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PROLOGO 

IJlcga1nos a la scgnuda <:dición. de "l~<~uador en cien años de !n­
dependencia" <lU~ apareciera en 1930 cun ocasión del ¡wimcr centena­
rio de la fundación polh.ica de la Re¡•ú!Jiica, obra ug·otmlu a esta fecha 
luego de cnmplir ¡u·o¡;ósitos coustwcti•ns de liistOI·ia, sirviendo a la 
vez intct·c,;"s de la instrucción pública J al cono~:imicnio de la Nación 
en el rol ¡>rcst.igioso tlc la convivcnda internacional. 

Hcmo~ susti!uido d tí!.uh• orig-inario por RES!JlllF.N IHS'fORI­
CO Dm, Jo:t:Ut>HOR en tltcndún a los lustros dcctnTidus dcstle 1930 en 
t¡uc se c"m¡;letara eí ¡;;glo t·e¡mblkano y en l'l nfán patriótico de sentar 
atnmtac!oncs c.ronológicas ilas~a 1 >HI inclusive. 

A tmvés de estas púginas habn.•mos de mantener incólume el · 
concepto de intcg-ritlad territorial del Ecuador basado en el derecho 
inuHcnabJe del untccetlentc hi:'iiórko y geog-ritfico. El Protocolo de Jtío 
de .Janeiro, que nu:; fuera ale\'vlmmtc im¡me,to en 194!; no constituye 
un Tratarlo libre y cspntüánco cnta~ naciun{'s. F:; sentido de amcricaa 
nismo suft·i:! mcng u a y crcc:l1o•; <¡u e t'l n;ismo país favorecido con el 
sacrificio uueslr<J habrñ <le <•ncontrar formas de reparación a hecho 
pro\'Pnicnte 1\c odi,.,o imperialbmo. i.a ltepúbllca 1ld J(cuador será 
sicm¡we la misma que llamú kcal i\udicnda <1<• quiio o sea la linidad 
que integró la Gmn Colombia de B••líva1· . 

. Nuestro aporl·l'. ¡¡ la l!istol'ia Xadonal hemos ampamdo en la 
Verdad sin reserva:;; l~ll l:t Lógica el cmncnto o dicíániCn, nlantenicn<io 
la ética sustancial de nu('strll labor de siempre, qnc supo alc.iat·nos de 
propias inclinacionc,; políOcas y sociales para garanl-iz:u· la imparcia­
lidad 1lc mtc~:m labor. 

Tratamos cumplir el arduo empeño tle coopei·ación al debate 
posterior tle cnmpahiutr.s docto~ t¡uc fijarán los tél'minos inapelables 
de la Historia General del J'cuador. 

Sin mayor rlcn,cho pm·a esta obra superior a nuestras fuerzas; 
cual si una voluntatl cx!mií¡¡ y desconocida it·w mpiera cam¡ws de ac­
ción de mentes unificmb> y supe•·iw:cs, llcvuilas sólo ele propósitos 
constructivas ll"da la Histol'i.u, entramos al palenque sagrado. ele sus 
atributos para la ohm compkja y múHírlc de legar a la pos!cridtul al­
g·o eficiente ;tl mandato de nuestro <1cotin<~, 11c ~eres radonales, en su 
sentido iniüvithml y colectivo. 

Conse,.nm\os en e~h1 nueva e!liciím los estmlios de l'esumcn 
histúrico de c<Jlallm·adm·cs ac:.ui<,micos que apm·taron su "'mcm·so llara 
"F.cuador en den aiíos" sin cuya cooperación no habríamos l'Odido co­
l'l'cspondcr a finalidm!c,; con~t!'lW!i\'as; hemos vci·ifícado supresiones 
aumentado informaciún que Hja el nwm~nb <'Volutivo en las provin­
t:ius que integran el lcrritodo •le la l'utl'ia. 

Es nee,sario que el Ecwulm· cnclteHÜ'" Sil I!,Taml<~ZII bllsállllola 
1m atributos inmaneuh's y na!la mejor que la tlcmostmci{m 1lc valores 
¡Josit.ivos con que la :\utumlcza nos h<> brindado, ya en la mente lu­
minosa •le tlidgcntes lmmuno~, ya en .las glorias etc;·nas de nuestro 
cielo, <{e la t!cna ~icnie y su ¡Jo<iet·osa cnt.·aiil.\. También en servir a la 
Historia, cifrar el ¡¡Jcancc prog1·csh·o de nuestrr.s circunscripciones 
para la comparación pas!erior y fl·c¡lte al c~tímulo desafiante al 
l'Ol'VCllil', 

Y quede const::mciu en este PI'<Ílugo de los propósitos que infor· 
man nuestra labor general. 

J,. D. 
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]. GONZALO ORELI.ANA 

Resumen H islórico - P olíhco 
1 

la 

APUNTES PRELIMINARES 

JNVASJON PERUANA Y BATALLA 
N~ TARQUI 

Estamos a la" pw~rtas de J;¡ guerra con el 
Perú. 1~1 gt~ne>r~ll GammT.a en las fronteras de 
Bolivia observaba 1os movimientos c1c las tro­
pCls colombicma ~. Suc1·c, especialmente, era el 
objetivo de Mi visual. A poco lograron prcpa­
ran"e los dos gcneralt>s para una c01úerencin 
CJmistosct en el "Des({o·uade·ro'', quedando obli­
,e:nrlos cada unu a r0tirar sus tJ·opas. 

Gamana, en ~l fondo, quería \msanchar 
el Perú por cuantos medio~; imaginndos y para 
ello opb·1 t:>Inplear la intriga y el oro de su pa­
ltia con el fin de corromper la moral de las 
tropas acanton::.das en Bolivht. En efecto, el 
U) de abril .<::e insurreccionó Iu guarnicic'>n en 
Chuquisacu. Suerc, tan pronto como supo las 
proporciones del m()tin, voV) a sofocarlo per­
.sonalmt~ntc. Rompiú ~ontra 1os amotinados, 
consiguiendo di~pcmsalos; por desgracia, una 
hala 1e alrav<"'zÓ el bt·nzo dt~rccho impidiéndole 
maniobrado del todn. 

Gan1~u-ru <'ubn'J mayores brios con esto y 
con cinco mil hombres llegi, a La Paz el 8 de 
mayo; se~ replegó hasta Oruro, aju~tando al 
paso tratacl<Js desfavumbles para Colombi·a, 
cuyos soldados <'asi al cscnpe salían con rumbo 
a su pc¡tt·ia. 

Suct·e resignó el mando de ]a Presidcnda 
de Bolivia, dc::>pidiéndos~ de los dudadano::; en 
muy sentida proclarnn y disponih1rlos0. para_ el 
regreso a su patria adoptiva·, Quito. Tocú in­
tt>nr.i,,nnhnentf' <'Jl. d Ca11ao, a efecto de V<'l' 

!a manera ele intervenir en las diferencias sus­
citadns entre Colombia y el Per(t. Casi no fue 
at:c~pi.ada• !-:ll intervención, y entonces :-;iguió 
p~r:1 QLlit•l ~ reunirse con su esposa al cabo 
d~ seis aflos de ausencia. 

Pnt" st1 ptn·lc el Perú. por medio del ge­
nt->ral Lamnr, hacía hnpo.sible todo advenimien­
to, cmpefl.ánclnse más bien en ]a am:?xi,:m del 
ferritoriu colombi<lno, siendo a este respecto 
difícil pEnsar -como alguien hn supuesto­
en la aetuación directa en este asunto de los 
gcneralt>s Flor<"s y Urclancla. 

Relntnmn.s, en pocas prtlahras, los antece­
dente:-; más conocidos del prhncr conflicto con 
el Perú en la famosa Campaña de los 'l'reinla 
Dias. El Cnpit:lll Orellana, cumanclnnte de 
1{\s fuerzas del Pen'1, acant()nado en h-1s fron~ 
.c1·as de Lojn, ocupó Zapot.illn. El cuartel ge­
neral de L:unar se encontraba en Piura [11 ata-
1<=\yu de los rnenores movimientos del vec:no. 
Dedo.rada al fin, de unu rnc..ne1·a mnnificsta 1a 
l<twrra por el Perú, el 20 de mayo d<> 182R, Co­
lombia se preparaba :¡ 0lla invocnndo fá ')¡1orin 
de las gt·:mdes batallas {;picas ele eus ínclito" 
capitanes, Bolívar y Sucre. 

A mediad(Js de diciembre el ejército in~ 
vruwr atravc?.Ó el Macal'ú. Antes de esto, 0n 

t'<tl'1:1 rscrita al Libertador, que se encontraba 
en Gunynqui]! Sucrc ¡:omo un visionnrio pin­
taba el estado político ele flulivia, J<.l mis1n0 que 
scñalnba el pie dt' guerra ele! Pct•ú en el caso 
de un conflicto! la supP.rioridnd mural del ejér­
cito colombiano, Jt~ condici/1n de Gamarra y el 
plan enga líoso y di.solvt'nte de los generalcf> 
Lamar y Santa Cruz. 

Halagado cou rnudtas perspectivas, el Perú 
'0 dejaba llevar filcilmcntc de confianzn fU· 

rna, contando con ot'hu mil suldudm; bi(m equi­
padcJs y rlentro de una férrC'n. disciplina! con 
·un jef0. prc::;tigio~o que, <~on Sucrc) hubía cOln­
pm·tido no hacía mucho las glorias en el cmn­
po de Ayacucho: Larnar. 

De 11ho bdo, tnNli~lhnn 1an cnr.ont.r<.uJas 
prclC'nsiuncs t•ntre Suel'e y Lmrmr parn que 
pud iet·an llegnr n unn po~ible tr[lnsacci/1]1. Al 
prittdl)io, d Libl'!rlador es<:ngió los 1Y\edios ·de 
un aneglo, dirigiendo cartas y C!llni.sionados 
=ll capitán cnemi~o. 1nisión que SC! encomendó 
exclusivamente ~.ll coronel O'Lr.ary. Llegaron 
hasb a sPntal'~e las baSL's en Oiia, el ~ de fe­
brero, entre las cuales, por parte de Bolívar, 
consta. una que tiende u fijar la división po:í­
tica y civil de Nueva Granada y el Perú, de 
acuerdo con Jo que constituían csl.os Virr<~i­
natos cuando la Revolución de Quito en 1809. 

Las condiciones del general Dn. José Ln­
mar partían por otro camino, y sin embargo 
Sue1·e, pasando por enchna de las nueva~ di-
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ficultaclcs desprendidas d<:- los caraclcrcs de 
dicha propu(•sta, ¡¡ombrcj sus comisiunados pa­
ra otr~1 cunl't•n•ncia de reconciliaciún, la qÚt-• 
tuvo lugar l'O el puente de Saragnro C'll los 
días 11 y 12 del propio mC's; an·pglo o confe~ 
l'CJWÍ~I que no tli1', el rcsult.1.do apcticidtl. 

En esto el f'Frcito colo1nbic.mo llegó a ~i­
tu.trt'e Pll P~tqui-sapa. F.n la tarde del 12 Suw 
ere snpo Cfi!P t:'l ent-'migo vt•nb ar2l'<'(tnduse ;tl 
guehlo de Gir/,n o:·ultando sus movimivntos, 
!=iendo así que el dh 10, dednn que trc.s~ien­
t¡,:; JwruaJws habían P~'lwtr;!do C'n Cucn~·n. 

El casc1 <'ra inaplní'nbiC'. ITrtbía que :tp('l'­
cibirse t•n form;t y :l{;¡car de- fh~me los puntos 
nmcna%ados. i\1 llegar al puebln de Sm·a~uro 
hs f ut>rzus pL"l'UaHns, supieron Uunblén ln Jle­
gnda dd Gt"'ncral SLH'I'P a Cncn<'a, nornbrndo 
Sup1·cn1o Dircr;t<,r de la I.'LH'I'l'él v eniO!l('('S d{•­
iuvierou su ;¡vanee. 1•:1 l\i~'triscal' <.kstac/, pt:im,;. 
ramenu.- al coronel 1ü.1nzano a S:.n·:tguro pnr;¡ 
desalojm ]o:j, Era sobre pnco m:'t:.; o rnenos la 
media noche. El Gen0r:d Urd;uwta se hnbía 
puesto ~~n mnrc:h:1 al n1i~mo tiempo c<.IH una 
~;ompañí.a .,~lí:•l "~.aurn" y v~inte hombt'l'S del 

Yt.!gun< t11 . u m t>mbnrgo de es lar dt>~j. 
tnuch el PllPlltC', rmpujó eoulr~l las av:-tn. 
zadn~ contraria~. El c~•ronc] Lf>t',n, r·on los 
\~einte hmnhn~s del "Y;tguachr· los envolvió 
por Ia l'Ctagtwrdia. uniéndosf'le en seguida Ca­
macaro con un piquete de cnhallerí;.~, lo,..; que 
a una orden de Ul'daneta 1 C011f.irnmron juntos 
hasta el pw·blo en d<>nclc se hallaban ],,, butn­
llonc~; peruanos "11

-' de Ayac:uchn" y N\1 R
1 

('IJ:-;a 

(!e miJ in~:-:-·irntos h~;rnhr0s. Se c:1rgt', .contr:t 
estos, CJUC por t:>l momento crcyrrun que .Sl' lus 
e~h·ndwn con mctyor núm:~ro de ftwrzas; per­
drct·on .sus pw::.;-;to.s y .se Cl'haron H la de.shnn­
dada, dejando en podl•r de los VC'ncetlorcs el 
parque y :=lhnaccnc.>s <k~ víverl's, con m:ls que 
el COJ·onel Luqu~ th..·spul·l.i con dnseientos dd 
"Rifles'' los inutiiizr~l del todo, tomándol~s Io 
n•stnnLo y mueho.':i pri~itmcros. 

PcJI' desgracia el Gt'neral Urdanctn se porll') 
cruel con el lHtd)lv de Snrngm\) al ordenar el 
incendio, }Hll' C!'l•er c¡tw sus llloradm·cs hahían 
hecho ro:::tro J: auxilLdo al enemigo. 

Suctc r~~pirahn a ganar los d(•sfil:tdero.s del 
nudo <h~l PnrtPtt' y situ~rsc (!'fi Gil'l'•n. punto 
de n1irn de Lanwt·. En i<tl virtud. 110 l~ quedb 
ni jl'f(~ lwt·unno rnfts r11u'! :l.l'fltn¡Prse Pn ''San 
l"emando" y r•orwrar allí la últim" "wrle. JI"­
hí:t ptw .... qw• pt>Jh:Jr en l:1 (•JniJ¡•slidn y d(•o.;pul·s 
de- tth'Avo.sal' "Narnncay''! apostar la eah;¡llcrín 
en Guahua-tarqui. Se haría ~dto allí en espera 
de rcfuei·zo::; quf~ venÍ<.m bien Rtr:'n;; y eu.ttHlu ¡:.;(~ 
oían los primeros tiros <'Oiltt'a el Datall('Jll ''Cc­
dcño". La ianle ant.et·ior habb ~ido tempe!i­
luosa y los caminos ::-e pt·C'scntab;'ln :m.egad()s 
de lluvia. El general Flores, al ver el peligr1) 
del hat.aJlón "C0<lC'l10", adE.,l;Jntó t~l ':Hifles" 
para salvm·lo. Seguían de l't'lT<.t los d0m(1s 
cuerpos. Ji;l capitán Piedt'ahi;·a del "Quito'' 
se enfrentó con cincuenta hombres C!::H..:ogidos 
de los den1i1s cuerpos contra la dC'rccha de la 

post•si··~n C'nemiga, y entonces se empeñú deve­
rus l'l c(Jrnbate. l\·1as, como la oscuridad de la 
noc:he nn permitía cono~erse bien, 1\)S del "Ri­
fk•s" y Pit->drahita rnn los t-;uyos llegaron a dC's­
lrol.nr;.;p mutu:tmt-<nte por unos instantes. La 
v;:nguardia del gc>JH'l'al PJ~za, que constnha de 
mil r·uatr(¡;.·ientns hombres, defendía b inuc­
l'f•siblc e()lina cm·onHda de ch:1parrales y con 
un riadHwlu pedregoso que corría por su ba­
~c·. El gcnernl F1orcs av~n%:1b'' rápidamente 
r:oq lo'~ ''C,t7..aclllt'C's del Yaguachi' 1

, y por entre 
las tupichs S(dva.s 1 con el •:carac.:l.>:>''. Vence o1 
pn~.;o dP la quebrada y lt> rompe por Ia izquier­
da al gc~ter;.d Plaza, hahiénd().selc desbaratado 
... drnullúneamcnte }JUl' la do.n~eha. El coronel 
/\lzurn hada su parte por ese lado maniobran­
~:~~. c.' m. i ~;mr'l'i da el inaudita. i\1 presentarse el 
C~!luc,ls , r'l general Lamar en ¡wrsonn con­

clvjt'l por el uudo los batallones "Pidünd1a~' 
y '·Scpi tan cot1 d general Gnmal'ra a la cabeza. 
l':l choque t'st"b" puco entablado cnn I"s tres 
bntHllunes '·H.ifif's'', "Yaguachi" .v "Caracas'' 
<~ontrn 1m fuPrtc de mil cu.1troc!entos hombres. 
/\..nt0 In inmf~nsn ~uperi,·,J'idacl del ene1nigu, f:i(~ 
<~:-;IH't'nhn <·on ansia un refuerzo supremo, cuan· 
do up:ll'l'ció l;- .scgunrla divisiún colombiana. 
{;;¡a conlp<tliía del ''C<l.zadures del Yaguachi'' 
y fJfrn del 'Canea'! se adueñaron de las breíías, 
cfavaud,, su:::: bayonc•las en el tl•rreno, donde 
el en0rnign apoyaba su dt•l'echa, y: que l'Omen~ 
;-r:tbn n vacib1·. Entonces se urdenó una cnrga 
definitiva y símuiL~ne:-~. Los del "Cedeño'! 
hnitnn f'l t•rnpujc bajo la dirccci(',n del coronel 
O'I .c;.1ry. '·Yat,IIHl'hi'' y "Riflc~s" remat~m u su 
v<~z a hayoneta caLtdH por c1 c<•ntro y dcrec~a, 
Inl211tl.'<.l:O el "C;tracas" tomaba <ksHforadmnrm. 
Le pol' la izquierda. Ahí estuvo el secreto. Los 
pc,·uanos vi("l'on el desfilad0.ro funesto de su 
Cki'I'úta dl'sdc c~e momento, y Sl' precipitaron, 
C'n rnasn, atenidu.s a su única salvación. El co­
ronf'l 1\lzul\J f:e CIH:arg() de JWrseguir a los fu·· 
gilivos, y ya lejos ,]e] c-~1mpo d" combate, so 
topó con l'l genPra1 pertt<1JJO Cerdeña, a quien 
le Vl'n(·i/, también, a[ igunl que Gucvara v 
Brown lo hac:an (m otrns puntos. ~ 

L:t~naJ·, n unn propuesta del vencedor, é1C·· 

ccdi/, inrn0diatnmente n la car)itulaci/•n. El 
,.lH"'rttigo perdió 011 r:;tn jorn::da, entre muertos, 
he-rido:;, prbitllllTns y clispPl'SilS! mú~ ele clos 
nlil quinientos hombre~;, mw:h;:s nrmu!';, b:m­
dcf'r!s de guerra, equipos, cte. Del Pjéreito 
<"olomhi;mn ;¡pena~; 1IC'g:1t·un a cil'uto cineof'u .. 
ta y cuatro los muf'rtos, dosciento:-; seis hf2ri­
do.s1 con itu:lusión de ocho ofidalc~, contándo­
S\~ entre los p1 i rnc·t·os lu~ cumandantcs Cama­
r:~~ro, N~dal y Villarino, y entre los t;egundos, 
Tus capitanes IVIénrk:r., Bnw(} y Hcrn:'mdez, los 
tenicnl<'o Silva, Sotillo y los Subteniente' Ca­
san()va, Gil y Alvare?.. 

"Este glori(.JSO triunfo -dice en su parte 
de le, batalla el gcn01"i!l L"<'•n de Febt·cs Cor­
lll'l'U- es debido al denuedo de nuestra infan­
lci'Ía dt• vangu~:rdi:.l 1 al valor del Escuadrón 
"Ccdell01

·, a b nudacia dPl Sr. General Flores. 
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Comandante en Jefe en el combate y fuera de 
t], a su infatigable p0rsevcrnncia en lu orga­
nizacit,n del Ejército y n S. B. el Generé:ll Su~ 
ere, Jefe Superior, que ha dirigirlo la campa­
Ita. . . pues ha tenido que habérselas con un 
rival) que ha con1ctido en cada marcha una 
fal1a! po1~ each movimicnlu un desatino que 
justifica su incnpacidad''. 

Refiriéndose al ca pi Um más señalado en (.11 
combate el Gcncralli'lm·cs, fue :-tnccndido en e-1 
mi:->mo campo a General de División, en virtud 
de las facult~des de que estaba investido Su­
C.'rP, como Director de la guerra, n.sí como el 
coronel O'Lcary ~l Gcnel'al ele Brigarla. 

Sucrc no nbus(·) ckl tl'iunfo, según él mh;mn 
die('. Al contrario, instruye) a sus comisiona~ 
dos par::. una pronta n~gociacit~m de p;~z según 
las ba:;es del Tratado de Olla. Y todavía los 
pt'ruanos las rehusaban. Como ya lleg/, ·)a 
noche y la cosa pt·opasaba, Sucre dictó el 
1dtimntum. del caso. En! re tan1 o, decretó 
honores y asrensof> para los vcnr.edor(.>!-S y dis­
puso que se 1cvanta:->e una columna de jaspe 
en el campo de Tarqui con csfa inseripci1'm: 
"El [-.,'jércitu .Pe.nwno de~ ncho ndl soldados, qtte 
inv:ulió la t.ie,.ra de sus f.Aúertttd.ares, fue ·pen­
("iclo pm· cuatro núl bwn•os rle Columbia, rl 
27 <l~ fel>?·e,·o tle 1829". 

A la madrugada del 28 <'n d campamento 
de Sucrf~ un coronel peru:1no a nombre del 
Prc~idPnte J .am~r .solicit/, b. suspensión de 
hostilidades. Concretaron h.s ba.se.s antes prow 
puestas por Sucre y firmaron en Girún el Tra­
tado de Paz, sirviendo de C<'misinnad.os por 
parte de Sucrc el Genl\ral Vlores y el ya Gc­
ner;¡J O'Lc-m·y, y lo::; Generales Gmnarra y Or~ 
bcgoso, pcn· parte de LHm:tr. Según esto, el 
Perú se compromcti{J a lh~volver la plazn de 
Guayaquil, con todos sus elementos de guerra 
v ch.•fensa, nl roe1nbolso de los gastos contraí­
dos por ]t">-':1 Df'p.;.¡rtamento.s de Guayaquil y el 
Azuay para la campaíín, a la retdbueión de 
dnños particulares, y dentro de veinte días, a 
la dE:'socupacit'>ll del teniiorio por la vía tic 
Loja. 

Sucre finalizaba f'l fXIrt.c enviado a-1 Liher­
tZtdnr con c::;t~ts :-;ignificativas palabras: ':Trcin~ 
ta días de carnpaiJa tkl Ejército ele! Sur ha he­
(·h< · llesapar<•cer las amenazas y los aprestos 
de dos ;lÍlCJS l.'on que el g11bierno perumw invn~ 
dió a Ctdotnhin, y clns horas de c01nbate han 
ba!->1aclo p;u·a que n1il quinicJJlos de rnwslros 
valiente;.; ha,yan v0neido todas las fuerzas mi­
litnrl's del Perú. Ojalá que esta dolorosa lcc­
eión sea n1otivo para que conc1uyamos una 
pnz inHllerable y para que el respeto a la in­
d~~pendencia de cado }~tado st>a Ja hase fun­
rlnmC'ntnl de la polítice1 de los gobiernos Hme­
ricano.s". 

El Convenio de C:rtm, cuya cláusula priw 
mordial es tomacb de la Cédula de 1819, re­
t'Onoco la necesidad de volver al statu. quo de 
1~09 con la jurisdil'ción del gobierno de Quito. 
Por otro Tratado con la b:tst? del anterior, for-

mndo en :!2 de setiembre del mismo nño, se 
terminó la guerra. 

CONSECUENCIAS EN LA POLITICA 
m~ DOLJVAn 

Casi por c.stc tiempo el Libertador venció 
a b f<ecl'ión del Caucu. A pesar de la obsti­
naeiún, abtjó todos sus pasos, decretando por 
último un indulto en Popayi,n el 2G de enero 
t'n favor de los descurritldo::;. P!.1r momento::; 
1e preocupaba la ~uerte rle las fnei-zas del 
General Flores, por lo cuu1 vino en insistir 
acerca de h forma del nuevo arreglo que se 
cclebr1·l en la t"Hñada del Juanamln't, si bien es 
cierto que no le satisfizo los té·rminos. Por dc­
'"'"to del 2 de ma,·zo de 1830 los facciosos de 
PusLo obtuvieron garantía:-; en sus bienes y 
t~mpleos, y el día 8 entró en esta ciudad. Ni 
los Coroneles José María Obnndo y .José Hi­
};¡rio Lópflz le avbaron el triunfo en Tarqui! 
~ino el jovPn '1.\~t;doro U/nuez de la Turre, 
quien le dió ln faust.a noiicin eon todos sus 
pormenores, cun lo que el grande hombre pro~ 
rrurnpió emocimwdísimo hasta el delirio en 
vivas n Sucre, n Flores y al ejército de Co~ 
lomhin. I•:I 17. dt•l mismo mes llegó a Quito y 
el 22 ante un t.:nncur~o numt'roso recibió de 
manos de Sucre los t.rofens de Tarqui. 

Sin emhargn, <"'n medio df::' t<~nta glot·ia, Bo· 
lí vur veía que su estrella le condena ha a su­
frir y combatir. El Gobierno del Perú no que­
da cnl.l'egar e1 puerto Je Guayaquil, en vista 
de creerse Ll.sti mado de muchas maneras, par­
licubrmeutc Lnmar, que se fundó al principio 
en el llecl·cto de honores y premios a Jos vcn­
cl:'dorE:'S, expedido por el GC"tll?ral Sucre, lo que 
v~.nía a ('Onstituir una nfrenf.a para esta nn­
riOn. 

Se abri/, pues una nueva campaña., la de 
Buijn, emprendida por el LihPltador, que duró 
cineo meses, Cedió el e'mltmdor, desalojlmdo 
graclualmL"'ntc Babahoyn, Duule, Baba, Sam­
boronrh'm y Yaguachi! fuern de las presas he­
chas en Tum;tco, Pai1aj Lambayequc y el in­
l'f'ndio de la fraga tu pcl'ucma "Prueba'' al fren­
te ele Gunyar¡uil. 

Un suceso singularmente ext.rafw vino .n 
dat· otro aspecto u la situación. Como el eles­
contento producido en el Perú pnr la derrota 
d(~ Turc.J.ui 1w disminuía lw.; opinionL'S oficiales, 
cargaron In ¡·csponsabilidad dircda sobre el 
general Lmnar, entrando en considel'aeiones y 
:suspicncius indignas sobre su actuación en el 
curso de la batalla, y que afectaban de lleno a 
"' procedencia natal. Gamarra le hizo pren­
der el n de junio, d~sterróndolc a Cartago. 
¡Ingratitud de los hombres~ F'uc castigado in­
mi~t~ricm·diosamente. pur el asunto de la dc­
l"l'ota en Tarqui con un exilio definitivo en una 
ciudad de Centro América. Quienes le indu­
jet·on a tr;ticiouar al ideal dr. los Lib.crtadnres 
le anularon pot· completo (1). Finalmente, la 

(!) Pío Jaramillo A. 
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muerte le sobrevino cu dicha dudad el 11 de 
octubre de 1830. Como sucede siempre, Gu­
tiérrc7. La Fuente quien oblig/) rP.nunciar al 
Viee~Pre~idente su cm·go, se decL'ln~> en seguida 
Jefe Supremo del Perú. Era pues la ocasiim 
ele ajustar la suspensiún de hostilidades ·en 
Guayaquil, y con este objeto se dirigí('¡ Bolí· 
var :tl coronel Bcnavidcs, comandante de la 
plaza. Ln proposición fue aceptada, acordan­
do firmarla en Buijo el 27 de .iuuiu del mismo 
aíio. El armist!cio consiguiente se estipulé" 
·en Piura ellO de julio, por el cual fue devuel­
ta la plaza de Guayaquil. Por acuet"do del 
Cong1·cso peruano se llegú a firr.n.ar en Gua­
raquil un convenio n1uy jmportante, en el que 
~e consultaron en forma equit<ttiva y conve­
niente los intereses de <J.tnbos países para su 
autonotnía firme, sirviendt1 de árbitro la Re­
pública de Chile. m Plenipotenciario que in­
tervino en e.<;te arreglo por parte del Liberta­
dor fue el Sr. Dn. Ped1·o Cual, hijo de Colom­
bia. 

Según se hu visto, para el deslinde de terri~ 
torios estipulado en el 'l'ralado, la comisión pe­
ruana rehuyó del todo su coneurrenci:l.. 

Con toda:-:; estas eosas parecía asegurada 
la tranctuilidad de los pueblos. Cuando de 
súbito el inknto de una rcbeli/m encabezada 
por e1 g~ner:¡] José María Cúrdova, hijo Jni­
tnado de la gloria al lndo de Bolívar ·y Sucre 
y los demás centauros de la cpope>ya mne>rica~ 
na, hizo echar por tierra la dictadura del pl'Í· 
nwt·o, rcstabl<·ciendo la ya olvidada Constitu­
ri{lll de Cúcuta. Con1o nunca ]as opiniones de 
los dirigentes de la política colombiana se ha~ 
liaban desacordes, primando aqucJia de- cam­
biar la fc,rma de gobierno pnr 1a monarquía 
contra bs convicdones l'epubllcan~s más 
R~'l'aigadas al Libertador. 

El Consejo de Ministros de Colombia se 
vi/1 en el caso de ver )a Jnanera de nhogar la 
rebelión de Córclova, encargando esta obra al 
general O'Lcary. Al principio, éste·, por mo­
dios convincentes, le brindó Ja. paz; Córdova 
la rechazó, aleg-ando ra7.ones de todo en todo 
contradictorias a lu política de ur¡.(encb cid 
Libertador, calificad<> por muchos historiado­
res de vcrdadcl'a dictadura a n1uerte, y se prc-· 
paró n1ús bien a combatir. Una vez Jná:-; 
O'Leary y Cúrdova quisieron ponerse de acuer­
do o.mtc-.s de C\)mcnzar PI rhofl\10., pül'O en vano, 
hasta <JUe do~ horas de un fuegu mortal deci­
diorou el triunfo de O'Lem·y. C/n·dovn db. 
cutió el campo paltno a pahno y p(Jr últlmo, se 
parc.pctú en una casn, do donde lo saC;'tl'On he­
rid(, morta1nionte. 

POS'l'RliVIERIAS DF. LA GRAN OBRA 
DEL LIBERTADOR 

Como dejamos dicho, las nmbiciünes, des­
confianzas y tantas opiniones divcr~nt.es 
traían alborotados los imimos. Este desaso­
sieg-o, este e.spíritu de contradicción y violen-

cia sentaron sus reales en cada depurtmnento 
de la compleja nación colombiana, en donde el 
Li hertador espaci.:> su mirada de úguila por 
poco tiempo. Se preveía el desmembramierito 
de la gran obra pol" causa de las Jacciones par­
lidaristas en pugna dit·ecta con Bolívar a quien, 
por obra de buena o mala fe, le insinuaban pa­
ra que aceptara la corona. o si no succdiú así, 
daban nlgunos por cierto que pensaba acep­
tarla ,·on el correr de los tiempos. De ahí que 
Páez, el "tigre de los llanos.", fue el primero 
en prodamar la !=iCgregación de Venezuclu. 

Dicen n1uchos escritures que Bolívar no 
anduvo acertado al establecer el Código Boli­
dmw, que traía en si l(Js horrores de la dicta­
dura. Por una especie do cspiritu pnradó!!,i­
co y buscando los medios de estabilidacl rc­
pub1icaua, en vista de la inminencia caút.ic:a de 
I.a hora, el Hombre de Arnt·.ricn scntnha teo­
rÍé.lS republicanas desn1cntidns en ]a pr:'tetica. 
"El llamado Código Boliviano lo había denun­
ciado C(lll exceso. Por esta ley la Repúb1ica 
desaparecía bajo el pcsn del despotbmw, así lo 
ejerciese el genio o la virtud de Bolívar. Tam~ 
poco cohoneBtab~ PI despotismo la urgencin 
de mantener la uni(~!ll de la Gran Colombia, 
pues L.1. pt·upia guen·a d~ la independencia no 
absuelve, a juicio de los historiadores más se­
renos, la dic-tadura de la guerra a Intterlc. Si 
la dictadura l'()mnna, con ser fugr~z, l'esponsa­
ble y pennitida, súlo cuando peligraba la ~o­
beranín de la patria, fue la tumba de Roma, 
en el decir del propio Bol'¡ var, ¿cómo podría 
prevalecer una dictadura frente a h institu­
ciém republicann., por tnás que los Congresos 
la permitían? ¿CC1mo hHbían de coexistir la 
Cnnstitución<· y la Dirtudura'? La :;abiduría de 
los :siglos qn intae.sendada por un gPniu, no 
podría explicar, menos hacer viables una die~ 
tadura legal. Legalidad y Dictadura son téJ·­
minos antitéticos, y el C/ldigo Boliviano pre­
tendía an1algamal'los y de ahí el fracaso de 
un proyecto, que aspiró a ser el rnocldo de la 
h.!g:islad/,n sin parecido f'n C'l pasado ni igual 
e•n el porvenir". (1). 

Además .se l(' acusa a Bnlí var un error po·• 
lítico: la ingratitud con sus amigos. Dcscoli­
{ianza o descepción .ahsolutn, diríamos noso­
tros. Entre los avivados pc.1r el encono y por 
una gran prt'eminencia de supcrhn·iclacl egoís­
ta) se.! Pncontrahl .el General Sanlandt.'l', quien 
con los :-::uyos, clpscontcntos y exaltados des~ 
gi'neiatlamentc por Ml talento que le~ c}b1igaba 
a pensm· lihrcmentn y a e::;cribir, trujo la 
conspiraci<'m de 25 de setiembre, la disolut:iún 
del Cor1gres() de Ocañu, la insurrección de lns 
provincias de Pamplona, Antioquía, Socorro, 
Bogotá y Pnpayán y las guerrillas de V cne­
z.uc1n. Y ¿por qué no creer que mús tarde 
fue el pretexto pura una infinidad de males, 
co1uo el levantamiento del Cauca por los co­
roneles José Hilario Lúpez y Jnsé María 

(1) Jarami1lo Al"Varado-"Política Tropical''. 
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Ob:mdo, la insurrccciún de Chuquisaca, de 
ruyo motín sa-lió het·ido el lVIariscal Suerc, y 
por fin, su trágico d-estino en las montaííus de.~ 
Berruecos·? 

VENEZUELA A FINES DE 1829, 
PRIMER ESTADO INDEPENDI!<;NTE 

El 22 de noviembre de 182!) se 1·cunieron 
unos cuantos ciudadanos en Curu(.!aS por in vi~ 
tación del General Arismcndi. Como en el con­
cepto de los rná..'"> nada tenían que t~mct·, fácil­
mente unificaron la idt•a de la separación. Po!' 
acta dl'! 24 se dcclar<> a Venezuela libre e inde­
rwndicnte de la Gran Colon1bia, cnsi por voz 
unúnimc, según dicen Haralt y Díaz, dúndosc 
L'l caso de que Caracas, cuna de los genios de 
América, dies<' el ejemplo iJicsperado ele arru­
j<u' lejos el recuerdo y la gratitud debidos a 
su Hérne de h(·rocs. L11 decimos cstu por lo!-i 
hechos que dieron Jugar a una. resolucibn Co­
mo ésta en la n1ism;: ciudad y en eonsorcio de 
l~ nwyoría, hechos tristes, de ve1·gon..-:osa mag _ 
1ut.ud, como )as :lctt.sndoncs que le infirieron 
y lo~ con.sidcr:lndos de bulto que vinieron 0:1 

set· los punto):) de n1ira p;1ar separarse de hecho 
ele su autoridad. 

Pácz, por cierto. no qubo decidirse ~~ tun­
to; por eso, In Hi.storia (e condena sr')lo con1o 
a un disimulado fautot de la ingratitud ·do 
e.;ns pueblos, que u la postre mancharon ·el 
nombre del padro ele Colombia, hastn con de­
nigt·adones bajas en las ptn·edes. 

A fines del diciembre los sucesos de Ve­
nezuPia eran conocidos 011 el Ecuador casi a 
media~ y súlo por cornunicacioncs particula­
res de PáPz. Pero d edificio ya estaba desqUi­
t:iado y dividiclo y lt"1:::; preparativos par;¡ un 
Congreso ConstituyC>nte no iban a repararlo ni 
a rernediar la catástroft~ l'n lo 1nás lllÍllilno. 

ULTIMO CONGnESO HOLIVAHIANO 
ENBOGOTA 

Este Congreso Constituyente- que habíA 
de poner punto final a la carrera política del 
Libct·tador-- llegó a reunir'<' el 24 de f>du­
brc del año 18.30 Cllll solemrddad i nu.sitada _ 
llm pues a fijarse en l'l libro de los drstinos 
de América la suPrf.e d() :dr,unos rnillone~ de 
ciudwbnos, y mús que tudo, a t"scudwr ]u 
VPHI::ul dP ho¡:a d" un hombre di~cutidn y ca­
lumniado por sus propios amigos y colabora­
don•s. Bolívar prcsentú su Mensaje, eon e1 
cual, como nun<·a, c·oncitr\ la admil·ac.ión, In 
amargura y d arrepentimiento en algunos. 
Sus concepto:-;, vertidos en forrna lncónica, pa­
Lriótie:a y convincente. envolvían mús que una 
cxpo..'•>idún d0 principios administrativos, unu 
especie {le queja, unn ncusnci{m; u¡¡a quej¿.a 
del proacnilor of1.•ndido y una acusación a lns 
del murncnto aquel, fJlH' resunlÍa el fallo q_ue 
la posteridad expediría contra los ambiciosos 
y egoístns. 

DEL ECU'ADOR 1l 

Al deponer el mando, Bolívar sentía la 
magnitud de responsabilidades que pesaban 
s(lhrc un magistrado acosado por la anarquin 
y la guerra civil. Pedía a gritos salir del ato-
11adero. No se le creía s1nL:ero ni dcsinterc· 
sudo; se dudaba de su larga consagración en 
aras del ideal dvico, y para alejar toda sos­
pecha mancilladora ele "' nombre, era urgen­
te buf-;car otro hombre. Y subrayaba con estas 
breves palabras d conecpt\) ~sctteto de su 
:.,bra providencial; ,;; Conciudadanos! Me l'U· 

borizo al decirlo: la independencia es el único 
bien que hemos adquiridn a cost.a de los de· 
más''. 

A instancias de Bolivar el Congreso de 
1830 no tuvo por mcn()s que aceptar su l'Cnun­
eia pre$idencial, de~ignando con1o su sucesor 
u don Jo;¡quín 1\·losquera con h·einta y cuatro 
votos, de cum·etüa y 11cho que eran los repre­
sentantes. m General Domingo Caiccdo se 
hizo cargo de la Vice-Prcsidenda. Varias fue­
¡·on lns normrts constituckmuJcs que se adop· 
taron en cstt' Congreso, calificado de "admi­
mhle": integridad de la nación, gobierno po· 
pul~1·, t'lcctivu y repJ·escHtativo, divish'm de 
~ohte1·no en tres Poderes: legislativo, ejecuti­
vo y judidal; atribución exclusiva de legi..:;­
lar correspondit~lltC al Congreso; eierclcio de 
un Con~ejo de Estddo, co1no cuerpo consultor 
y auxiliar del Poder Ejecutivo; el Poder Ju­
dicial distribuido en tribunales y juzgado~ in­
dependientes; divi.sir',n ter1·itorial por depar .. 
iarnento~, pr<>Vin.das, carüf¡nes y parroquias; 
organización del fuertJ municipal y local; res· 
tricciÓJI de facultades extraordinarias; res­
ponsal,ilidad c\p los empleados públicos, sin 
cxduít· ni al Jefe del E~tado; constancia de 
proteccÍ(>n n la libertad individual, de im­
prenta, de indusll·ia y de pcticit',n, etc. · 

Con c>tas otras palabras parecía presentir 
el Libertador el destino aciago ele la gran na­
dún -hija suya pt·edilectísima- dcsmen1-
hr/tUdose cumo ícono derruído por el tiein­
po: ·'¡ Compatl'iotas! cs..:uc.had mi tUtimu voz, 
ul terminnr mi currera política. A nombre de 
Colomhin os pido, os ruego, que permanezcáis 
unidos pnr:l que no scais los aH~sinos de la pa­
íría y vuestros propios verdugos". 

Y en efecto, se <lisolvi<'• la patria. El Dc­
partnmenlo de Venezuela, con eJ General PáPz 
eumo dit·e<:tor de cscenZ~, ~entaba las bases de 
otra nacinnalidnd. llolívnr indeciso o resuelto, 
--ll!! pudiéra1nos asegurarlo- quería atajar 
la disolución y pidiú consentirniento al C<>n~ 
greso para separarse del todv a la vida pri­
vada. Este no daba con los medios de conci­
lin<:ión, y al fin se pronu~1Ci1) en favor de una 
diputación que se cntcndiern cun Páez, clípu~ 
tacit'm formada por el General Suc1·e, el obispo 
Esteves, Presid.,nle y Vice-P,·csidente del 
Congreso, respectivamente. El resultado de las 
conferencias conciliatorias entre colombinnos 
y venezolanos fue nugatorio. Suero perdió el 
tiempo en convencl:'r a los sepnratistas de Ve· 
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nez.ucla; pero dijo dertrts frah4uezas, que has­
ta ahora podrÍan tener aplicación exacta en 
los pueblos que tienen la desgracia de dejarse 
dominar por d demento n1ili.tur. 

lcl. üll proyecto de monarquía, atribuído 
nvh.'samcnte al LilJcrtador, según tie ha vi::;to 
de:;pul-s, "fué súlo un pretexto para la revn­
luciún lu-t:;ta poder gcnendizal'la'' (Gacetn de 
Colombia N? 46). 

F.n vano ~e cscogitaron nrbitrios y 1nc<.Uos 
de unificación ideológica, siendo el Congreso 
ri1ismo el que ofreciú a Venezuela el Código 
que acahnba de sancionnr, a fin de que en él Re 
.:;enhran las rcformns que tuviesen a bien; 
pern la separación de Venezuela era un l1C­
cho. El 6 de marzo "e reunió su primr Con­
greso Constituyente, ('tl el que u nombre de 
Colombia- ;. irrisión o i1·onía?-· .se dió las 
graci[ls al Libct•tndvr por los servidos presta­
dos a la c<~.nsa de la inde-pendencia americanu 
y ordené, que, conforme u] Decreto de 25 de 
juJi(, de 1825, ~1.! le asigna::;c Ja pensic'Jn de 
treinta mil pesos anu:'\10~. Pero d (1uc clió sér 
y gloria a Colombia la grundc, había tomado 
pa::::rpurtc para Cartag<m~t, re~uelto u pasar u 
.Europ:t y adoptar un cambio de vida en un re­
mFtnsn de paz consoladora. Aunque en el es­
tado de ánimo en que se hallaba, no Sé:tbía l~l 
mismr, qué haría despul·s. No podemos l'Csi.s-
1 irnos a trnnscribir un documento histt'n•ico, 
que testifica "Ja delicada expresión de grn.ti­
lud de un pueblo, el Ecuador'', que supo enal­
tc('er hnsta un grado excepcional el aprecio 
que guardó al Libertador, en medio del repu­
dio y aiHlamienlo a qtH~ Je condenó el mtmdo 
en los últimos días de su ocaso político, caído 
en el punto del deconocimiento general. 

Sahido es qne se prepnraha para seguir hns­
Ü\ Cartngenn con ánimo d0 ~alir parn Europa. 
Fue entonces cuando recibió en Bogotá una 
Represcntaci!Jn suscrita por los principales 
habiianl~s de Quito, h<1dcndo nada n1cnns que 
un contraste nadn hunJ·o~o para la patria de 
PftCF. y Santander, quienes exigían el ostra­
c:ismo y la n1w:ot·tc del ct·eador de n~wion;\lidn­
des. 

El ¡], >ctnncnto en refercnci;t dice a"í: (1). 

"Excelentísimo Señor Libertador Presidente: 
Los padres de familia del Ecuador han visto con 
asombro que algunos escritores exaltados de Ve-

lWí',uda se han avanzado a pedir qnc V. E. no pue~ 
úa volver aJ país donde vió la luz primera, y es por 
esta razón CJllC nos dirigimo-s a V. E. suplicándole 
f>e sirva elegir para su residencia esta tierra que 
<tdora a V. E. y admira vuestras virtudes. Venga 
V. E. a vivir en nuestros corazones y a recibir los 
homeuaje~t de gratitud y respeto que se d~bcn al 
¡:;cnio de 1:1 Américíl, al Libertador de utl mundo. 
Venga V, E. a enjugar las lágrimas de Jos scnsi~ 
bles hijos dcd Libt:rtador y a suspirar cou éllos los 
males <le la patri·a. Venga V. }<,'!, en fin, a tomttr 
asiento en la cima <lel sc·bcrbio Chimborazo-, a don· 
de no ah:an%an los ·tiros de la maledicencia, y a 
Jondc ningún mortal, sino Bolívar puede rePosar 
cou un<t gloria inefable, 

Quito, a 27 de ll1•rzo de 1830.-- Juan José Flo­
res, Jos[; M. Sácnz, Vicente Aguirre, Fidel Quija~ 
no_. Pablo Merino, Dr. Joaquín Vargas, ]. Gutié~ 

t rez, Francisco Marco3, Manuel Espinosa, Isidoro 
Barrig<\, Dr. Pedro José de Artcta, general A. Far­
f<in, M.:muel iVI. de Sala.r.ar, Juan Antonio Tcrán, 
coronel Francisco Montúfar, IVli·guel Carri6n, lVI. 
G. Vat.Jivieso, Eugenio Peyrama1, Secretario Ra~ 
món Miño, Luis Antonio BI'izón, Tomás de V.cJas­
co·, coman:lante José M;lrfa Guertcro, comandante 
Antonio D. Moreno, 1\fíauricio José de Echanique, 
junn Maldonaclo, Manuel del Corral, Juan de León 
Aguirrc, Rafael Morales, Pedro Montúfar, R. Agui~ 
rre, José Sa.lvador Valdivieso, José Miguel Gon­
zálcz, Antonio Baquero, Rafael Serrano, Antonio 
Aguirre, capitán jo:::é C. Guerrero, capit~n Darío 
Mc.ralcs, comandante Manuel Barrera". 

Existe oí.J·a eülnunicución en el mis1no sen~ 
tid" dirigida por e] Obispo tle Quito. 

"ExcdcnlísirÍlO señor: Oigo que estos buenos 
habitantes claman por V. E., y que constantes en 
d amor que le han vrofcsado, Je ofrecen sus cara~ 
zoncs: tt.ncno a la verdad más grato que cuanto 
el material de su famoso Chimborazo puede indi~ 
car de gratitud a bcndicio rle un Padre, que tantas 
pruebas ha (~ado, de que no por que se separe en 
lo corporal deja de serlo el espíritu, y que les ha 
vivii ica.Uo en tan repetidas ocasiones de sus pa .. 
sadoo padecimientos. Repetiré pues con la ~;ince .. 
rida.d de mi afecto; venga V. E. n residir entr<! 
nosotros seguro de que recibirá siempre los ho­
menajes de gratitud y respeto que o.tros olvidados 
ofcnd('n o no corn.•spcadc:1. Esta es mi voz; es la 
df'l Clero en cu<lnto comprende, 

Dio!! guarde a V. E. muchos afias, Exccleutí~ 

( 1) Probado fJllr! el :wtor de e>,.,· te documento si m o !->ciior. 
hist61'ico fué el General Juan ]osé Flores. HAFAEL, OBISPO DE QUITO". 

F:L DEPARTAMENTO DEL SUR, POR 1\CTA DEL !3 DI~ MAYO SE CONSTITUYE 
fiN ESTADO INDEPEND!EN'l'E CON EL NOIVJBHE m; R.I•:PUDLICA DEL ECUADOR. 

El Ecundnr, por }jtl parte, no había espera­
do otro cosa. Como el nombre de Colombia· 
no le liKnhn ya sino cnu un hilo suti1ísln1o, t>l 
Congreso Constituyente de 1830, esperú que 
éste cerrara .sus sesiones para proccdm· defi­
nitivmnt:-nte a su orguniz...'l.ciún pulítka. El 12 

de mayn alzó :;u tienda aparte siguiendo el 
ejemplo de Vcnewelu. Por este tiempo era 
Pmcuraclor Geneml <le Quilo el Dr. Ramón 
J\1Iiño, quien .suse\·ibió cu est.a fecha unJ l'Cd 

pre,cntaci0n colectiva al Prefecto del Depar­
trunento, Pn b que se exponía con toda dari-
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chd, ()uc, en vista d" la disolución de Colom: 
biu. el Ecuador en uso de sus derechos, debía 
pl'Occder D. orgnnizar.sc en Estado indepenclien~ 
tf:>, para cuyo fin se convocase a los padres de 
familia a una exposición de opiniones acerca 
del modo y la forma de obrar lihrcmente, 

''Sr. General Pr.efecto: 

I~a mayor parte de los Departamentos de la Re­
púlllica se han pronunciado ya por la disolución de 
sn unidad polític:'l. Las glorias del Libe!"tador Bo­
lívar, el justo ascendiente que adquirió sobre los 
pueblos de Colombia no han sido bastantes para 
coronar los e-sfuerzos ccn que toda~ sus secciones 
claman por otra forma de Gobierno. El no-r.tc de la 
República rompió la unión; siguieron su ejemplo 
en el cC'ntro los habiotantcs del Cauca, y aunque en­
tonces el Ccngrcso mismo rcuni·do en la capital 
había claudicado: su nombramiento y eran sus tra­
bajos sin objeto lcp,Himo, Quito, defiriendo siem­
pre a Jas voluntades del Libertador, y sin perder 
de vi.sta los grandes males que acarrean a los Es­
tados innovadores de tanta con.sidcración, se }t[l 

mantenido en Ja quietud méis hoarcsa, abominando 
los horrores qi.te acompañan a la anarquía. Y para 
emitir ~o1crnncmcnte sus votos, resumiendo su re­
presentación separada e.n los tres grandes distri­
to.~ que componían la rcpüblica, ha esperado que 
e·l Norte y c1 C<::ntroo manifc:1tase11 su voluntad Oc 
no permanecer unidos, formando l1t1 solo cuerpo; es 
decir que ha esperado que fuese la .crisis i.nevita­
hlc y qnc carccie!l.e absolutamente de remedio_ 
Convencido el Supremo Poder Ejecutivo de la ten­
dencia general a la desunión. ha so·licitado en un 
MensaJe del Conf.reso que uc declare fenecida la 
existencia de la República, bajo el Gobierno Cen­
tral con que fue constituído, lo que importa tanto 
como decir que .]os pueblos entren en .el pleno go­
ce de su libertad, para elegir ·l:t forma del que más 
quieran y más crean conveniente. 

Debe pues Qui-to, en uso de ~us derechos, pre­
ceder a pronunciarse; pero a efecto de que se con­
serve el orden en eMa capital, y sin dejar de re­
conocr la autoridad de V, S. para el mismo fin, an­
helan stts moraUo.reR, atendiendo a su bien el que 
se convoquen c·uanto antes por V. S. los padres de 
familia y Corpot·aciones, para que con la libertad 
mií.s amplia expresen todos sus deseos sobre e1 Go­
hicrno que dehc e:.tnhlcccrsc y l<t~ bases ef:ienciales 
en que haya de fundarse. 

l<:r.pera e\ })úblico tlel ilustrado p<"~tl'ioti\\mo de 
V. E. que inmediatamente se sin•a dictar las ót·­
dcnes conveni.::ntes a esto:! intento y comunicarlas 
a los cantones del Departamento rle. ~m mando. 

Quito, mayo 12 de 1830. 

(f.) R<lmón Miño.~- .. Procurador General". 

El Prefecto, quo 110 era otro que el gcner<1l 
Sáonz, jefe leal al Libertador, no occcdió H­
cilmcnte a tamaña pretensión. Había que con­
sultar ante todo el p·areceJ' ele la Corporación 

Municipal, n1as esta dir\ su consentimiento 
ipgn facto, rc:solución que fue trasmitida al ge­
neral Juan ,José Flores, Prefecto General del 
Distrito del Sur y que se hallaba por ese eu­
tonccB en una hacienda de Pomasqui. Las ge.s­
tionf:'s cunl:ii.l bidas se hahí:1n preparado de an· 
f.crn:1no, o mejor dicho, el mismo general Flo­
res las había mmonizado a su sabor días an­
tes. 

Así 0.s que, al día si.c~uicntc n1uy temprano 
oe reunieron los invilados en la Universidad 
Central, y sin mayor ñiscu~iún, declararon 
m:is o rneno~ lo sigui~nte, en una :-teta que bien 
pucilc• llamarse de la fundaeión ele la Repú­
blica: 

"En la ciudad de San FL"ancisco de Quito, a tre~ 
ce de mayo de mil ochocientos trci11ta.- Congre­
gadas las Corporaciones y padres de familia por 
el Sr. general Prefecto -del Departamento, en virtud 
de 1:1 representación que ·le ha dirigido el Procu~ 
1 arlot' General, e instruidos ele los puntos que con­
tienC', dijeron: que consiguientemente con sus prinR 
cipios y amor al orden, han sostenido la integridad 
nacional hasta la presente crisis en que la mayoría 
de Colombia, pronunci;lndosc por una llueva forma 
de p;obierno, ha di.snclto h unión, como Jo acredi­
tan la.c:; actas de Venezuela, Casan:J.re, Nciva, Po­
payán y otras provincias. Y aün el gobier.no, con· 
gidC'rando ser este col voto A"encral, ha manifestado 
a.l Congresc. en su ú'ltimo Mensaje, la nulidad de 
~u presentación y la necesidad de cesar en sus fun­
ciones. Que "o pudiendo Quito rcsi.sHr por más 
tiempo a esta voluntad ni .mostrarse insensible a 
sus vc1·daderos intereses, se ve precisado- a unifor­
mar su!=. sentimientos con 1os deseos de la Nad6n, 

r•ara sahran;e de .lciS horrores de la anarquía y or­
p:anizar el gobierno m.ís análogo a ~us costumbres, 
circunstancias y necesidades ,declara: 1t:-.-Que, en 
ejercit~io de su soberanía, se pronuncia por consti­
tuir un Estado libre e independiente con lüs pnc~ 
b·los comprendidos en el Distr.ito del Sur, y ·los 
más que quieran incorporarse mediante las relacio~ 
nes de naturaleza y recíproca conveniencia; 

2.-Quc, mientras se reuna la Convcncí6n del 
Sur, y se nombre los altos funcionarios, qucd!! en~ 
cargtldo dd mando supremo, civil y militar, el se~ 

iior general de división Juan José Flores, en quien 
depositan toda filt confianz<1, convencidos por los 
respéctivos tC!-!limonios que l.es hn dado de propen­
sión ~ ccnservar el orden y tranquttídad, por haber 
salvado ·t<!.n glorios3mentc al Sur en las circuns~ 
tancia~ más difíciles, por el acierto, integridad y 
tino con que se ha conducido en la carrera de su 
mando .condHándosc con sus talentos y virtudes el 
¡:¡precio general de C!;tos pueblos que lo son deu­
dorf}..'l de inmensos b.eneficios; 

3Q.-Qu~. en ejercicio· del citado poder que se 
le confi'cre, ·~e le autoriza para que nombr.e lo& Iun~ 
cionarios que estime necesarios, y haga cuanto crea 
co;nduccn-te al mejor régimen del Esta:do, mante .. 
niendo los empleados y leyes vigentes con aquellas 
modificaciottcs que sean indispensables; 

4(1.-·Que, quince día.s después 'de haber recibido 
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lfl.s actas de los pueblos que deben formar con 
Quito un solo Estado, convocará el Congre--5o Cons­
títuyente -confonnc al reglamento de dccciorte~ 

que expidiere al efecto. 
s•J.-Que, si dentro de cuatro meses no se hu­

biere instalado la Convl.>nci 6n, se reunirá el pue­
blo para deliberar sobre sus destinos; 

69.-Que el Ecuador reconocerá siempre los emi­
nentes servicios que ha prestado a la causa de la 
libertad S. E. el Libertador, cuyas glorias, que son 
Jas de Colombia, se conservarán entre noso-tros co­
'mo un depósito sagrado y se transmi.tirán a la pos­
teridad para su grati·tud y admiración; 

7•.•.-Que se eleve esta a<:ta a S. E. el Jefe Su­
pr~mo p01' medio del 'deñor Presidente de la Asam­
blea, para su conocimiento y a Que tenga a bien di­
rigirla a los demás departamentos por medio ·de 
una diputación que nombrará al efecto.- Y la fir~ 
maron: José María Sáenz, Fide-1 Quijano, Antonio 
Romero, Luis de Saa, Isidoro Barriga, Miguel de 
Camjno, Joaquín de Chiriboga, etc., etc. 

Dcdamus quo tll gC>ncraJ Flores habíu pre­
parado el plan de desintegraci/1n política con 
suma destreza-. Los historlaclot~!" no se hallan 
E'quivocados n este respecto. Por n1edío eh'! 
agentes :r adictos de confianza, logró el t•;ípi­
do asentimiento del Concejo Munic;pal de 
Quito y del de Pasto, asi ,:omn el del Clero Se­
cular y Regular de esta misma ciudRd, que de­
pendia por ose entonces cll'] Obispado de Qui­
to. PNcedió de lleno a la división territorial 
incluyendo o. la }Wovincia de Pasto: CJUC por 1[\ 
cédula de crecci(m ele la Real A udicneia ele 
Quito, de 156::1, pertencdn a esta, y quitada 
por la ley de di visi<'>n territorial expedido en 
Bogotá en IR24, después de haber ofrecido a 
los pastus!~S la P.xencit·m ele impuf'stos y eon­
tribucionc.o;;: ofrecimiento que llamó la ntC'n­
ei/111 de Nueva Grannda~ pm· que con éste nom~ 
brc se clE>tC1·nUnó d0spu¡:s el territorio restan­
te de la Gran Colombia ctwncl" el levanto­
mienfo y dcsintcgraei0n dC' Vene7.UC"1a y otros 
Estados; de ahí que ~1 Ecu:1dor, al ('O??stituir­
se auinnónti~amc11.te en 1UH.'ÍÓH se11arada. cle.'{­
ligó sus i1lt(?reses y ·ninctJacíon(->S de J\lue.va 
Grmwrla., mas no de la Gran Colombia, como 
se ha $Upu(l'sto. Tanto que en la primtfra 
Constituci/m del Ecuadnr se estatuyó ]a ff,rma 
federativa hnsta 1R~2 .V constb la fra.sc "El 
F.cl!ador en Colornhia" en la mon-eda dd nue­
vo Estado, hasta 1R35. Por otra parte, el mis­
mi) LibC'rtador Bolívar e11 su ltltüno Jvlcnsujc 
al Con~rcso de Bogotá insinuaba la f>üparn­
ción. (1): 

Puesta:-; pues las basc..o:;, cümo se ha visto, la 
nueva República, contando con la opiní,'m de 
las ciudaeles principales del Sur. el genero! 
Flores expidió w1 decreto de Convocatoria el 
31 de mayo, para un Congreso Constituyente, 
qu<> d~bía reunirse e11 Riobamba. El mismo 

(l) V. Cevaollos.~ T. IV. 

día SP di" a la publicidad o] Reglmnonto de 
decdones y por medio ck una Proclama a los 
pueblos, le~ habV, dl~ cómo él por la fuerza 
ftnbía aeept<>do el mando y la dirección del nue­
vo estado de coséls. en est(!S términos: "yo es~ 
pero libertal'me de dns tnonstruo~ que devo~ 
ran n los gobcrnrmtt:•s: la ~unbici/m y ]a t.iraM 
nía. Mi rcgb l':if:'rá .seguir la mnrcha de vues­
tl·ns pcnsarniento.:-:; y ejecutar la l0y, \On1o la 
expresión dt~ vucslra voluntad. Compatriota::;! 
añudÍ;t poco después -he convocado el Con­
~n.:so para antes dPl tiempo que habéis prefi­
jado por que iJPst.~o vetu.s regidos cuanto antt.~s 
pnr una ConstituciAtt tan .sabia con1o digna de 
vosnh·os. Acercaos en torn1) de vuestro5 repre­
sr·I1tantc::; y fonnad con ellos un ctwrpo cum­
pnc:to C(lffiP el solo medio de prccavero .. ~ del 
kthit.o funesto de h clisc<"n·clia y de elevar el 
<'dificiu del Estado sobre los cimi<>ntos de la 
libertad cid!, ele la fclieiclad inicl'ior, de In 
unión y de la paz P' 

Al pli.ndpio 0l entusiasmo po1' la scpara­
cir)n, no fue wt:'mimc: mas, cunnrlo se :-;upo que 
Bulív:~r se retir.:tba del estado p(,Jífico, Ja apro­
hadón fu0 g('ncral. El pcnsnmi~nto ~cp:rra­
li${é\ había sido lo mc'ts ooortuno. lo más na­
tural, por cuanto los puc·hl(IS PstahHn cansnrlos 
de ln dictadura de Bolívm· y la delegBda nur 
éste a sus eonrnilif.ntws. Cesarían lns faculta­
d(.•s extraordinarias en Ia persona de ü=mtos 
.Jefes Superiores, CoJY)<1ttrl:tntc.c: GeneJ·nles, ln­
t~ndentefi. Prefectos, Goh~rnaclore~; cc~nrí~n 
las dificullach~s aclministrrttivas Dl"l1f'Pdenfe.s d(~ 
In inmPn"t-t distancia rt la capital dP1 Gobierno 
central. las ycstr\ccion<':-> irn.nnesta$; al pro~rc­
.so d(~ los clc.pat·tmnentos clel Sur, que prlldu­
cían injustas y Pnormcs C"onfnsioncs, m;ixhne 
si no cxistbn ~Ínrulos nacionalL'S ~ntrc lo:;: h?5 
Est.f!do~ d0 la Gr¿ln Colombi[l, según. nostC'rior­
tn~nte, C'xnresrt el Dr. Frnncisco J. Urntti.l C'l1 
~1..1 obra ''El Ide:1l IntPrnneíonal ck BoHvnr". 

Los nchls oficiales de] !'0nf'ral Flm-c•s frcn· 
te a tm Gohk•rno inc1f'DCncHcnP, se rcvislif't•on 
de scrit~cl<.1d. n pcsm· de que t~l infC'nt•') provo­
C':n· ,,o,· mi\ndato de lfl A~nrnbiPa Constituvcntc 
d-e R:ir1b:.tmha, una confederación cmtrr Pl F.-:::11::1· 
dor, Nurva GranHda v V('nC'7Lw1n. hal1it=>nclo 
dirhidn al Pf1•do una nola clc>~rl~ Gu"'\y:)quil v 
Pnviado noco después <l•)S Cumi.~ionados ofi­
ciales a BogotU. 

Demnsbdo 1CJrt1P, Conn·,.cnmos el artícnl• • 
?.~ del Decreto rdntivo [\ In I .e y de Plecdonc>:~: 
''Cada DcnarUmH:-nto c·Jigi1·á si0te dipuf:tdos, 
cuyo nombrmnicnto se di~lribuirá en ('Sta for­
ma: en el }_:;CUí:l(hW Ja provincia de flidlÍllcho., 
nombt·ará cuatro diputéldo:-;, h de Chímbnra7.•• 
y la de lmbabura uno. En el departamento de 
Guayaquil, la provincia de este nombre eligir'' 
cuatro y la ele Monabi tres. En el del Azuav. 
Cuenea nombrará cuatro v la de Loia tres. El 
inciso: la prnvincÍi:1 de Pa~to. y bs demás que 
oe incorporasen al Estado del Sur, d~berán 
nombrar un diputaclo, pnr cada una de ellas, 
que reunan las cualidades prevenidas y sea 
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natural vecino de b provincia que lo nom~ 
brase". 

Pero la adhesión de Pasto al Ecuador cs­
t H b[l por verse. 

LA 'l'Ri\GEDIA DE BERRUECOS 

Antes de con1<.~nzae a ver desarrollarse lo; 
acont.ccimientos en la reciente República del 
Ecuador, hablemo" en fonn;c lacónica de h 
ínclita memoria de Sucre y de Bolívar, lnuer­
to~ ca~i simultaneamcnte en los estertores su­
IJl'Omos de• la Gr,111 Colombia el primero, por 
haln homicida, l'l segundo l'oído por el cánCer 
ele l"""r<·s indecibles. -

De rcgr0so del ú1ti1no Congreso de Colonl­
bia, Suc1·e ;Jravcsaba lu ~elva de Ben·uccos, el 
4 do junio de 1830. Venia tranquilo para Qui­
Vl a reunirsf> t:on su familia. De súbito un;1 
descarga de fusilería m-rojada por sus csp,ll­
das le tendió al punto en tierra. Dicen que 
Bclivar, al suher tm\ horroro::;~t nueva, derra­
mando 1úgt·imas por su compafíero qucridísi­
mo, fiel su.slentúeuln de hr;mbría cívica, cx­
ebmt): "Santo Din~! se ha derramado la san­
gre de Abd". 

L;, f;,t;,\ nolÍCÍ<~ cundió rápidamente por los 
rincones ele Colombia, como un relámpago. 
L:c supo <'1 general Obando a las R a. m. del si­
guiente día en lu hacienda "Olaya" y desde 
ollí dirigió sendns comunic<tcinnes al Prefecto 
del DPp;ll'l;unent<> del Cuuca y al general Juan 
J osi· Flor~s. deplorando amargamente el suce­
o:-;o y lt>mie:nd<> t•n.rgarse con 1as responsabilida­
ck.s inherente:; del caso! 

Lc posteridad hn preguntado, ¿quiénes fue­
ron los verdaderos conspiradores y asesinos 
de Stwre? Uno~ ~e fi.inron en los generales Jo­
sé llihrio López y José Mada Obundo y lue­
go en d Jef~ Supremo del Ecuador. Con tal 
1nutivo ;...e levnntnrnn procesos crimlna.les para 
dar ¡~on los autores y cómplices. Los instru­
mentos matt'l'Íalcs habían sido: And1·és Rodrí­
guez, Juun Cuzco y Juan Gregario Rodríguez 1 

combinados con la acción ejecutiva de ciertos 
su le tos de mala fama con1o Sá1·ria, Erazo y Mo­
rillo guerrilleros del general Obando. Conoci­
du es la reclmnación airada de este general 
ante ('1 GobicrntJ del S1· CairNlo: declarfmdosc 
inoccntt~. 

ODISEA Fll'\AL DEL LIBERTADOR 

Bolívar. por su parte, debido al mal estado 
de su salud, habíase retimdo a c~rtageno. Re­
cuerdos ele glorin, acC'rvas inquietudes, revue· 
los de espíritu que se enseñoreaban y se reve­
];¡ han poi' sus ojos caldeados por la fiebre de 
lG tuberculosis, le ~bsorvian ·la vida por mo­
mentos, esa vida de militante dd ideal sin pa­
recido en d mundo, de esa vida que se puso 
como rompeolas entre los abismos de los siglos 
para sacar de allí cinco patrias libres qtte fo1·-

maron por breve iietnpCJ la extensi«'n"l territo .. 
rial mf•s desmedida del planeta. 

Se iba muriendo de pena, de inrnediblc de­
solación. Le llevaron a Sabanilla y luego el 
primero> de didemb•·c, a Santa Marta y el 6 a 
la Quinta de San Pedro, a una legua distante, 
el 10 dictó su lcstnmcnto; me~s bien elegía o 
proclama de un tnoribundo. Concluía con es­
tas pAlabras conmovedoras: 11

j ColotnbianQs! 
mis últimos votos son por la felicidacl de !u Pa­
tria: si mi muerte <·ontribuye para que cesen 
los pat'tidos y se consolide la unión, yo h;_,jaré 
tnmquílo é1.l sepulcro". Al anochecer reci .. 
bió la extrcmaund/m de manos del Obis ... 
pode Santa Marta, y el día vicmes 17, aniver­
.;ario dd día en que se promulgó la Ley Fcm­
dmncntal para la Gran Colombia, en la ciudad 
de Angostura, entrl'g/, su espíritu a. la etcr­
nidml. Oigzm1ns cúmo lo descriUe lln es­
critor ecuatoriano: 

"Tipo pcrfectu del hidalgo español, del so­
,-.,,dor de la raza tl'asladado al trópico. Y de 
éste tomó la nerviosa exitnción, la vehemencia 
exccf..iva, el desborde df' t.'nc1·gía y el númen 
int-;pir[ldor. 

Cetrino, avellanado, el café de A1nérica ::;e 
hubo ingerido en sus venas, para clnr 1nás im~ 
pulso u la circulación y agitar en transporte~ 
de c.~pilep:-,ia y en demencia de entusiasmo, la 
nrteria cordial. Pequeño de cuerpo, t1téreo 
1:omo ave de alto vuelo, de invcro.sínülcs Jno­
virnienios, e.stimulndo por interna cor1·lente 
tnagnética, se cspnrcía, Sl' multiplicaba en el 
carnpo de batalla, en bs jornadas) ya en el Ga~ 
binete, ya en la danza o el festín, ya en el pu­
pitre o en la alcoba; no conoció limitaciún, vo­
lando en la amplitud ron alas como las alas de 
la luz, bebiendo a grandes sorbos el aire de los 
rlcsic>rto:-; y las cumbres y disipando los tesoros 
de su tulcnto en las orgín~ de la imagim.1Ci<'nl 
y de la palabra. 

En su caballo cle batalla recorrió rasi todos 
los cnminos clc medio Continente, holló la nie~ 
ve de las <Jltns cimas, se interJIÓ en florestas y 
marjales dcslumbrandc> con el verbo vertido 
en el darin u~ la ch)cucnda, en la arenga, en 
el brindi", en la oraci(m g¡·atulatorin. El ins­
trumento índ<'slructible y acerado no se ago­
taba, hast[, bale un ligero fi'Otmnieulo de cmo­
ci6n par;¡ que iuspiradv .se dcrrmnnsc en ondas 
y chispas eléctricas de lutninosa proyección. 

Po.sE>ía el ;¡rte de la seducción, el imperio 
avasnllador de los enemigos, de J.,s émulos. 
Piar, Nariño, Bermúdez, Arismendi, el suspi­
cat Santander lejos del rayo de las miradas 
del genio, creianse libres para conjurar contra 
eu fuerza. Al comparecer él, sentían la nada 
de su inferinridad y apenas a<::<lrtaban las ar­
timaiias ele In li$onja o las excusas de la in­
triga. 

Ser extraordinario. roído por el fuego del 
genio, m o¡ di do por la fiereza del carácter, in­
gerido en las venas el humor olímpico del que 
no es comprendido y se subleva, íbase él mis-
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mo malgastando los años, <jesperdiciando el ¡Bolívar! ¿Quién no le conoce? ¿Quié11 
porvenir para la hermosa bancarrota de .las no ha invocado al semidiós de la Libertád A­
i!usio11es, las mayores que un hombre pudo ali- inericana?- Su estatua se levanta en las ciada­
mentar en el breve espectáculo de la- vida. , des de América desde Caracas hasta el Alto 
Ejemplar magnífico- de la estirpe, nadie juntó Perú, tiene puesto en New York, la ciudad na­
en tan- cortos días, dentro de tan frágil con: ción, sonríe a las gracias de París capital de la 
textura, sobre tan menguada tierra, atributos cultura; conquista hospedaje de honor en la 
más altos -de hombre, de soldado, de filósofo, alegre Madrid, la madre patricia del viejo im­
de·cieador de-pueblos, de 'conductor de multi- perio español, reconciliada con la democracia 
tudes, de legislador, de padre de naciones_ y americana; dará sombra de grandeza al. canal 
razas, de orador, de poeta, de vide!l't_e. '"Alma de Panamá cuna del Consejo Anfictiónico, que 
de gigante, de cuer¡ió pequeñito,. 'alma del debió dictar el catálogo de la paZ.- Buscará 
mundo". · rincón de gratitud en Tacubaya de Méjico, a 

Tenía en los ojos el- poder djvino de atrae~ donde envió mensajeros paTa acordar la can­
ción- y repulsión -que Suetohio descubrió en sagraeión de América; presto tendrá culto en 
Octavio: áculos habuit claros a¡c niiidos qui- l¡¡ orgullosa Londres, ,cabeza del Reino Unido, 
bus etiam exisamai·i volevat- innesse _quidem de .donde le_ vinieron- !.os caudales y los.,mejo-
divini vig.oris.. res amigos -y,. acabará por levantar su1pabeza 

- de próce1~ y .su espad.,_de .cien campañas en las 
Su faz broneínea, estatua perenne_ desde la plazas _de las populosas metrópolis del Sur, 

vida, posee el J;Clieve-eterno inconfundible: la donde. celos _de fama entenebrecen aún el cri­
curva de la frente los -pómvlos de excelsa pro- terio _de ]a His.toria. Su estatua, como el ído­
minencia, el abismo de los ojos_ -tienen las-lí- lp imperial de otros t\empos, ora sobre el ca-
neas y contornos de la esc{,ltur¡c-"-- -tipo del héc b ¡¡ · a. o de batalla, ora sobre el sillón del magisc 
roe y del pensador. El lápiz lo traza con viil~n- tra<jo .en la alegría del jardín 0 encima de la 
tía al instante: el perfil de_ la-espada, los focos -chimeneá doméstica, presidirá los ritos de la 
de luz en las j)rofundas cuenpas, la máscara gloria, l;'ara los americanos .es nuestro héroe, 
ósea prominente; .con aristas y hendiduras :de- protector de los destinos de l¡r patria, genio de 
nu~ciadoras de. energía- y supere!llinenci~. nncstra tierra, ~1 grande, el único. (1) 
¿~uién en ·e~ U~~yei-~o. m11ndo.-~.o cc~mOcy es~ 
fi~~nórní~ . como e1 ~.dol~- Un~v$rsal, or~ épica 
sobre el corcel, _ora meditabunda sobre el márc 
mol del sepulcro, ya arrebatada en éxtasis a 
orillas ·del mar, ya .pensativa y melancólica 
ante el desastre de ~u-Creación que se. deshizo 
dejandp en el espacio el vacío ae su -grandeza 
y el)argo crepúsculo de su ·gloria? . · . . -

Difícil será encontl'ar entre Jos _antigUos y 
loS inod.e~·rlqs,: qt.ú~~. a~í. ~an rápifiamei:J.te,. e.n 
explosión !Je catástr_ofe,' sé_ hiciera personaje 
de· primera fila, genio de"lás arn¡as, -voluntad 
férr~a, pot~nda creaqo~·a,_ d(estr9 ~sí mismó en 
las di,,ciplinas de- ¡\plicación y en hs especia­
lidades de la práética: :_ . 

_ Los enemigos se lÍ.útidiei·oii_ en el círcuÍo de 
sombra de su infieyno ;la· envidi_a, ese_ insecto 
que l_es había mordido toda lá vida; se agregó 
al séquito de sus glorificadorés y la vulgari­
dad de las escenas que 'siguieron a 'su-muerte, 
dtiplicó el brillo de su renombre. El Univei-so 
por voto expontánco, sin presión de poderosos 
ni conductores de la opinión, sin maniobras de 
propaganda ni alegatos históricos, ha declara­
do ya que Bolívar es el genio de América: al-
go más, el ¡¡enio del porvenir y la democracia. 
Hasta su nombre breve·, adecuado a todas las 
lenguas, palabra de -:fino acero y delicado filo, 
importa p~;~ra la eficacia de su celebridad. 

y· en Ótro e~tudlo dice: 

-"Desengáñense- eso sí, los- detractores del 
hombre pi·odigioso: no lograrán disminúir una 
-Hllea."de su estatura, sino más bien agrandar­
la, merced al cálido ambiente de culto a su 
·1nelnoria; éiue sUs ·mismos adVersarios despier­
tan· en individuos y naciones que han hereda­
do la libertad ...:más o menos cierta- y siem­
pre 1';1 gloria del Libertador, nombre que ex• 
cede a todo· otro que un mo-rtal pudiera wn-
biciona?·. · -

La exé€dsa figura-· se halla- ,hoy más que 
nlinc:t viva y' aniniada. ¡N o la toque- la ireve­
rencia iconoClasta, que a1 roce de· ella respon .. 
derá el '1dolo cOn internas ondas sonoras! 
-Cuando más se gaste el odio en' la memoria 
-del hombre superior, a los golpes de la pique-
ta apateéerán aspectos inéditos de la vida y del 
alma de aquel ejemplar original y fuerte! Es 
en vano que pretendáis negarle la Capitanía 
general de la Ji'ama en nuestra América". (2}. 

(1) Crespo Tor·a:l.-Bolívar, Genio de América. 
(2) Crespo Toral.~ La última diatriba contra 

el Liber.tador. 
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PRIMER CONGRESO CONSTITUYENTE EN RIOI3A!\1BA.-- PRIMERA CONSTITU­
CION DE LA REPUBLICA 

"DECRETO DE CONVOCATORIA 

Juan José Flcres, Jefe de la Administración 
el Estado del Sur de Colombia, etc., etc. 

Consirlerartdo: Primero: Que los pueblos del 
:ur al pronunciarse. para formar un Estado inde. 
cndiente, han exigido con justicia que -la Repre. 
cntaci6n Nacional sea convc!cada inmediatamente; 
.cgundo: Que importa sobremanera, para su pro­
ia felicidad y para afianzar ]as relaciones con los 

1 emág l:!~stados de -la República, que d del Sur ten­
CJ¡ una Constitución y Gobierno permanente; Ter­
ero: Que es necesario mani.fcstar al mundo que 
sta tré'\nsfo·rmación no impide a Colombia mar­
har con 1a regularidad y buena fe que exi.gcn sus 
otnpromisos; en ejercicio de las facultades que 
1c han conferido los pueblos, decr.cto: 

Art. ¡q El Congreso Constituyen<tc del Sur se 
euninl. en la ciudad de Riohamba, capi·tal de la 
)rovincia de Chimborazo. y abrirá sus sctsioncs el 
O d.e Agosto del presente ai'io. 

Art. 2'\ Sus funciones serán las de construír 
organizar c:He nuevo Es'tado, conforme a sus cir­

unstancias y ncccsi<líldes. 
Art. 3<.', J.as elecciones de los Diputados se 

arán ca.nforme al reglamento expedido en esta fe­
ha. 

Art. 49. Hasta que se publiquen Ja Constitu­
i6n y las leyes orgánicas del Congreso, regirá.n las 
ue actu,dmcntc se hallan en observancia, sin pcr­
uido de· las modificadones que se estimen conve­
icntc.s. 

El Secretario General queda encargado de la 
jecucióu de este Decreto. 

Dado ..:n Quito, a 31 d.e Mayo de 1830.-201.'. 

Juan Josá Flores". 

Expod'<l•.l el Il"cretn de Convocatoria el 31 
le mayo, pnra.'lue tuviera lugar ellO de Agos­
CJ, aniversario del Prhncr Grlto Jc la Indt>pcn­
h.•nch dad(1 en Quito, no Hegó a reunirse el 
~ongreso sino r.-1 14 dr~l mhnno mes. Fue en 
UohHmba) cw1<1 de L1 familia Duehicela, don~ 
!e se escogi/¡ ~] a.:;iento de los prirnc•ros actos 
cgi~lalivos y del si.stcmn rf'presentativo de 
wc~.l rn n;teirnte Hcpúhlica. Con el Jefe Su­
)l'emo del Estndo ~e J.irigicrnn los represen .. 
a11Le; " la Igle"ia i\iulriz a oit· la misa del Es. 
,Jritu 8inntn. 'l't•rmiJJ9da la ::;agrada ceremonia 
l~ Uil'igi(•ron [l} ~ulón f;upremo rlPfignc-ldo par:t 
ac:; .sPsion?s. El G<•np1·al Juan José Flores 
•rollun~.-i(') una breve alocución alusiva al ac­
o y dcelaró legalmente constituido C'l Congrc­
o. f'r<'sidiólc el notable ab"gado quiteño Dr. 
\n!(•, eoYwcido y:J. desde ~1 año !J, siendo Vict"­
ll"Psidentc y Secretarios, respccti•Jamentc) los 
eíínr2o Nicolú~; d0 Arteto, Pedro Manuel Qui­
iónez y Pedm José de Artcla, y quedando en­
nrgados de formular el proyecto de Consti-

tuci,·lll los scüores José Joaquín Olmedo, Ma­
nuel Matheu y Vicente Ramrll1 Roca, a los cua­
les se ajlregó el Sr. Miguel Ignacio Voldivicso. 
Como un paso preliminar de la primera sesi()n. 
se resolvió que el General FlorPs cnntinuara 
provision~lr:nente al frente del mando suprc­
nlo hasta la promulgad<)n de la Carta Política 
del Estado. 

Después de pocos días de labor, la comi­
si(',n r<•spectiva pl'e.sentú ('l prnyeeto de b. pri­
mf.•ra Constitución; fue discutida hasta el 11 
de setiembre. En cuanto al número de Repre­
sent.ont<'s, los tres Departamentos del Sur se 
colocaron f'n la misma ('aiegoría, nn sin des­
pertar rivalidades intolerables entre ellos. Sin 
emb;1rgo, .si nos fijamos en los hombres que 
asistieron por el Departan1cnto de~ Quito, no 
pudo hacerse una. scelcción rn;'1s atinada. Ciu­
d:tdano.s de claras luces, cl0 iniciativa y de no 
oscuro:-;. antecedentes políticos, desen1peiiaron 
.su cometido <'on ent'rgía y cívi.smo. 

!o'ucl'On loe; Di.,utados Matheu. S:tlvador, 
An~e y Espin0sa ]~)S defensores acnlorados del 
rrincipio de n.•prf>sentación, que arranraba de 
)a densiclad de la pob1aciún, para lograr 1m· 
primi1· un <~rtráck1· emincnte1nentc rPpresentn­
tivo de Jas minorías ;tnte el Gobierno: princi­
pio ad()pf.¡.¡do y proehmaclo por muchos publi­
cistas hasfA el prcst•ntc. Se concedía el dere­
cho de sufragio a Jos mayores de ·veintidós 
añ('s, dut->iíos de una propiedad que montase 
~l. trescientos pesos. Adcm[¡s, no eran las A.smn­
hleas c-lectornles b.s que nombraban los car­
gos de l'resichnte v Viccorcsidcnle de la Re­
pt'th1i<"a1 sino s/1ln los de los simoles rPpresen­
tant~s principulPs ;-,: suplentes. Concejos mu­
nicipa](~S sólo habría t''n las capit;-~_les de pro­
vino:in. Para el nombramiento del Jefe del 
Estado no <;e r<'(lltC'l'Ían más ,.('Qui.sitt'J::> quepo­
seer una nropicchd de valor de trL'infn mil De­
sos y el de ser clP~ido con lo::; votos de los dos 
tercios ilc diputndos pr€>senh•s. 

El Conseio de Estado dcbírt o1·ganiz:u·sc con 
Pl Vicepre~i<1C"n1r- de 1H República, un Minis­
tm Se<·retario de Estado, el Jefe del Estado 
Mayor General, un Ministro de la c .. rtP, un 
t'('h':dú.c..ticn l'C.spctablc v tr('S vecinos del lu­
gar. el~ btwna repul.acif'ln. 

Siguienclo el rumbo do! <"élcbre Congreso 
ele lliohnmhé!, que parn e:-;e ti<~mpo y esaH cir­
eunstanei<i~ t.uvo suf: aciertos. diremos que sí 
nlcrcce tcnct· una cabida prefcre11te en nues­
tra ·}-Ti~;t.oria, por sus asomos dn justicia, dari­
virlcnci a ')·· cquidnd. Se consultó l.ns nccesidao 
d...-:5 rlel (!,Jhierno·, el estado político, en el que 
fi(' iugF.~ban tantm; intereses contrapuestos, y 
lu:5 ·lJm~iones polílicas en pugna ih:m cxacer­
h'tndns~t.~ má~ ~' n1ás, si bien es verd2.d que poco 
n n<1d~ H' GesccntH(¡ r1 lof; brljor. fondor. popu­
larer- surnidos cm Ja 1nás abyecta miseria y pri­
vación, después de un..1. guerra heroica y sagra-
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do, ;;í, pero que había acaparado las últimas 
energías de lns pueblu.s. Hubo cierta libera­
lidad en el Congt·r.so, al conceder la ciudada­
llÍa ¡¡ los nattn·ale.s de los of.ror-; Estados de Co­
lombia! sin ntras vinculaciones que su domi­
cilio en el Ecuador, a lo~ militares que habían 
pn•stndo servieios ilnportantes durante la in­
dcpcnd(•ne\a, sin establecer dist.íncionE>S por na­
cilniento y n::tturalización. Pero, por otra pcn·­
tc, se hizo CO!IStar una Uisposiciún odiosa, co­
mo In d" que, pura ejercer el altn curgo de Pre­

. oidr.nte ele la República, no obstaba el cor(,ctet· 
de extranjero, con tal qlle hubiese estado en 
servicio nctiVt) de las .qrmrts nl eonstituírsc ]a 
Hepública y fuero casado ron una ecuatoriana, 
llegando a s<>r cluefío de una propiedad valor 
de tl'einta mil pesos. 

El Poder Legislativo duraba un oÍÍ<l y esta­
ba Cllmpucsto de una sola Cfnnara. 

Al principio se nombraron súlo dos 1\IIiuis­
!ros de Estado, con un J0fe ele Es!odo Moyor 
Gencrnl~ a quien le incumbía los asuntos de 
guerra y mal'Ína; :11 at10 siguiente se nombra­
ron clos 1\·Iinisírof; n1ás. 

Por un cx.tt·avío propio de la t:p( ~ca, en el 
Poder Ejceutivo venían a reunir¡,;e todos los 
poderes jl atribuciones posible.~; pues el Prc·si­
dente de la República nombraba los Obispos, 
Canónigos y ln;'ts dignidades <•clesiástícas y a 
los genct·a1cs y cnr1 ~neles. 

En la s<•sión del 11 d<' set ic·rnbre fué elegi­
do Presidente del Estado del Ecuodor el Ge­
neral Dn. J u un José Flores por 19 votos con· 

tra 1, habiendo recaído este uno en el Sr. Ma­
ll~wl Can·ión, natural de Lnja, voto que fue del 
Sr. F'l•rnimclez Salvad~n·. Al día siJ;uientc sr 
hizo el tif>mbrmuient.n de Vicepresidente de la 
Rcpúhlicn, nH•diantc unn votacil,n qut- se J'C­

pitió por diocio("hu vcc¡¿s, saliendo al fin fa­
vorecido el Dr. José JoBqnin Olmedo, futuro 
cantor de Miñaricn. 

Por encontrarse en Guayaquil el GcnCl'al 
Florc.s cuando su elcccic}n, no pud'J juramen­
tarse sino el día 22, jur:1mento que prc:-;tó nn­
t.e el Presidente d" la 1\somblea, Sr. Fcmán­
clez Scdvadm·, quedn11do su l\:Iinisfcrio orgnni­
...,ado como sigue: Secretario de lo Interior y 
Relaciones Exteriores el S1·. José Félix Val­
divieso, Enc:.tr_qnclll Rcl~mii.s del Despacho de 
IIaeir·nda, y el Coron0.1 Vicente Gonzúlez co­
mn :Ministro de Cuerr:-t y Mm·in:t y J<:>f~:~ del 
E:;tnclo iVIayor General, sPgÚn P('dro MOnc~yo 
o el Coronel Antonio Mnrthwz Paliares, según 
Cevallns, Gabinete que duró .'>úlu un aii11. 

Según el Congreso, Qllito era la cHpítal 
del J<:,t.ado. 

ExpidiÉ'1'1mse l<.1s lcy1~s orgánieas, jwlichl, 
de hacie1~da y munieipal 1 la de ekcdones, la 
de proeedimíenfos c·ivilcs, Rucldos y de cons­
piradores. Se prohibV, el cornc•rdo y tr:'tfico 
d<~ Psclavos (m<.'nl)s por c1esAl'<lCÍa, los destina­
dos a ];r agril'ulturil y m!nas). Se IJieicron lnu­
chos nomhré"lmicntos, aún los ouc no cr:1.n de 
:::u incumhencia, C'OlllO los de Con<'<'jeros }\'Itt­
nidpale.s, ~/ ccn·ró sus sesiones el Congrc~o el 
38 de Setiembre pcll' h1 noche. 

EL GENERAL JUAN JOSE FLORES, PIHMEH PRESIDENTE DI•: LA 
REPUBLICA DEL ECUADOR 

Se ahrc el <$ccnén·iu de la. prirncra admi­
nistJ·aeir\n floreunn. Aparece de cuerpo ente­
ro un hombre pruclmnndo por el aplnuso unft­
nime de los pnelllos: m;'tcnto bien cimentado, 
pnpu1ariclnd merecida, ~impatía descollante, 
J1nsf.a por n1otivos de fnmilin y vínculos de 
sangr~, he Hhí Io.s f~1ctnres para que el Gene­
ral Flore;; fnr.se el prohombre de un Estado 
nuevo y vacilante. 

P0ru u poco, ya v0re1nos eón1o se amonto­
naron oh!-:táculos de todo ~~{·Jwro a través de> 
su actuad/m política; y annque ~;e trntnsc de 
un hombro Ii)jto eomo él. avisado, astuto, v<.l· 
]iPn.ltJ. persl~VPrnnte, huhkron de mczdnrse 
bs }W$ionc.s. los Hhusos, lm; s1\rd idas amhi rio­
Jlf'S de aspirantes e insnfisf(~eho~; en un festín 
hicn dí.spt.wsln y sin 1nii.s rertdo que h con­
ciencb pública, qne mal y ni cabo empezaba a 
ckspen-·znrse en 1neclio dt-> ln rud0zn ~~ inclífe­
rcnda de los n1its. 

Por C!JC tiempo asom~th:1 la· revolttd•')n en·· 
cabc,ada por el General Luis Urdaneío a nom­
bre del Libert~dor y en guarda de la intPgri­
clad colombimw. El 2 de Diciembre lo guar­
nición de Cuenca, compuesta ele lo.'i batallo~ 
ncs "HÍlsm·es'' y 'Carnbobo", v luego los cucr~ 
pos de milicias de otras poblaciones ulzuron el 

grito th~ \'ebdt,\n, jur:1n.du la Conslltución del 
¡'Jltimo Congt·cso de Colomhia. 

Vlorcs sP hall~1lm ('n Paslo por ese cnton· 
ces orgauizando cuerpo,c.; para so,:.;t('net· }a in­
COt"}H>rvcir~m del C.atiC~l. Fue {~1 Dr. Fcrnúntlcz 
Salvador, Eneargarl1) del Ejeruí.ivo quien 111vn 
fJUL' harer frenlt! 8 e.st.os disturhio:::) iguahncn­
te qu0. n 1<-t insurrección del tcrc~:r p:;cLwdr/..n 
de Granaderos HC~ln.ton;=do e:n Quito. Flore~. 
de rcgn~~o a l;t ''npitnl el 17, 1uvo que :;;ofncrtl.' 
Lt rt>vuelfn de 1Jrcbn0.la, con la aproLndón y 
D.poyo de los ptwblus del F.<~uHdor. 

Otra sublevacir.)n por b 111i.•:ma ('Flttf.R ocu~ 
rrit') en Jhnn·n, pronv .. vidn poi' ,.J S('r~unrlo f'S­

cu<tcll·r')n de GrnnndL•n,s n influjo eh~ su Coro­
IH'l IVT:tlliJPl lVf:tl'ia Fnm('r"J. lr'lor;·~; anduvo 1i~;1o 
P.ll sofocarla. En! l'f! PSCtl ramuz<'.S y li~cros cho­
ques, en los que Flores ;¡provechah¡::¡ d tit·m~lo 
y las posirioncs y en,r.,\atlnha n Unlc.ulClR, éste 
cll'.ió ahiertr) un rcdn~:to a sn rival y se clió a 
parlidn. El 4 ele febrero acordaron los preli­
lninnrcs de un arreglo en la hariencla "Ciéne­
ga", rn1.ifkándo3e poco clespuC~. En esto 1lcgc'¡ 
la noticia oficial y auténtica de la mllPl'lc cld 
Liherü1dor j.r ·entonces Urdancf.:t i.lflnjú t>ll:3 
bríos y entre descalabro y descelabro, se fue 
retirando pot· el foro. 
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¡Pobre Cerera\ l't·clnncla el último adicto 
ineondicional dl·l Libertador. el que se esfor~ 
zú en aiZJar .c;;u h~nclcm abatida ya por d rier­
zo de infortunio pulític(J~ Guerrillero audaz, 
aunque 1m tanto cruel y de in!-;o,.:.;tcnible ca­
rÓ.di'r, ~egún Únt)s. Se hundió poc1) u poco en 
la dt:sgrn~:h~ y tuvo maln fot'lunn en Panan1á 
a dondP fue n cbr con fJtru.s cOJnpaflcros. Hc­
dw pl'isiotwro en otr-a dP :-;us revueltas. fue 
fusilado, mientras el otro Urd;:mrt;:l, Rafael, 
su pariente más cf'rrano Ol'upubu un S!l.in des­
tacado en la II'I.str~ria de Nueva G1·anada ..... 

Los acontecimientos relativos al Dcpartn­
lllf'lltn dt~l C:nK•a (li,straío.n seriamente la nten­
d/)n dd Prc~identt· Flores) por e.sos días. Las 
ciuúacles de Pasto y Buenaventura y lw"go 
Popay:'tn se hnbínn incorporado cspontúnea­
ntt•Jlll' u! y,;cucclc•r. El Genere! Hufacl Urda­
neta, encargado del mando provisional cie e!Jos 
tt~rrilorins 1 {;¡n pronto comr) supo d Decreto 
de Flores, qttt~ dPelarabn ;;u formal incorpo-
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radún pi d. iú inmcdintmnE>nt.~ su devoluc\ón. 
Con ese motivo f'tl loable el tino y la 1noderne 
ción empleados pnr el Gobicrnt) del Ecuador 
con respecto al problema del Cnuca y más te~ 
rritnrios; pues qtw, con sus proccOimientos 
reguhlol'ios y sus n1cdic\as reposadas logrú 
ponerse de :tcuerdo con el Gobierno de Bogo·· 
tá. 

Al verific<:~rse lns elecciones prim;.1rias y rlc 
diptttaclos, concurrier<;n los rcpre."'ientes ael 
Cauca juntnmf'nte con los del Ecuadnr, Gua­
yn~uil y Azuny. Por,.¡ 22 de julio de nuevo 
el Gobierno del C{~ntro pidir:1 la devolución 
del departamento disput;!do como parte inte­
~·rantc de Nueva Granada. 
_, F'tw, pues, este asunto motivo de acrimo­
nias y crudt:zas pnl' mPdio de la prensa. Los 
prriódieos de Nw:'va G1·anada nguzaron el dic­
terin, sin que por esto se adelantara gran cosa 
en h Sf1lución de la controversia. 

PRIMEH COI'WilESO CONSTITUYENTE Dl:L ECUADOR 

IJh~g .. 'l el 20 (h" Sctit-•Inhre, día C'n e1 qu~ 
abrió SllS se:únncs el rn·inwr Congrc~o Cr"!nsti .. 
tucional del Ecuador, todavía eon b cnncu­
n·encia de seis dipulados por 0l Cnuca corres-­
pondientes a las provincias de Popnyún, Pas. 
to y Bucnaven1 ura. El prhn0r .asunto pucsl.n 
~1 tapelc fue la dcmar'-'ac:i1'>n dt: dichaS sec­
cione~~ y hasta se .sPnlarcn por escrito dos 
artfeu!os re:;olutivns prescribiendo la incorpo­
rución ;.ll E..:~wdor. E1 (}obit:>rll•.) de Nueva 
Crnna&t He nKwif0~taba inflexible y duro. 
Hubo sinccridnd en consultar 1a voluntad co­
lt>ctíva de esto~ put'blos td JTspeeto. Conoce­
rnns una petición dirigida nl Presidente <lt>l 
Ecuaclrw lJor lo;-; v~.xinos d0 Popayún, rdercul!~ 
a prever los mrtks y eonfliet()s pm· originarse 
f-'11 Ull:t contÍe!lClrt annad¡-¡, Sl~ aboga pOl'(JIH! 

los pueblo:-; por sí mi:-.mf1~~ dPcidan su posición 
polílka mcdinnl.c! una Asnmhka rcpr0:-;c'nta­
t:v;"l investida de faeuHculef> y potbres del t:a­
so. El Ecuado1· apl;wdl(J <'Sta J:ncclida tan 
bi~::·n esrngiU:1, mas no el de Nw~va Grannda. 

¿Cuiii t-ra r->1 estadf) del Ecuador, ruando 
e-l Pn,sidenic Flon~s cbha cuentH de sus aclos 
c·n d pr!nw1· Cr.1ngreso Constitucional? el rnis­
ruo lo m.mific::.fa en ~u l\ITC'm.iHjl'. Dcscnrr'!a el 

\'Cio que cubría la apal'<>Hle prosperidad del 
!J~!ÍS. La Hacicncln Nnciond casi no existía. 
A causa de Jns incm'l'eccioncs militares y de 
muclws otros mnlcfi políticot:, t•xistía un d~­
fi(•it de trcs:::icnio~ mil pe:-os, y eso que ni se 
hah:t~ atendido Jns deud~,s interna y extPrna. 
Sobre el Dcpart:m1ent~) de.~ Quito pesaba una 
conf¡·ibuci<'•n onr.rosísima d0 treinta mil pesns 
1bmatla pubsidio, y todo por sostener un ejt~r· 
cito y una cscuarlriiJn, cuyo personal estaban 
mnl o nominalmcnie pagado.s; porque los gc­
IWrnlc.s, jeff's y más empleados supe1·iores 'se 
l"t:pC\I'!Ían los sucldr;;~ de todos con el mayor 
desc:n·o. Do aquí que el hambre y la desnudez 
fu~·st~n [as ('OtlsCjcra~ de ins.urr~~ci<nws y des~ 
contento:; 1Jolíticos. 

Pnrn no alaJ'g;u· la narradón de lahores de 
este Congr<-:so nnol.art->mo.s: la renuncia del Vi­
cepresidente Olmcdr,, el clPcreto de autoriza­
ción nl Ei~cutivo pm·rl. d cstableehniento de 
una Casa rh• lVIoncrb, el que• ordena ]a obser~ 
vancÜ.I del c.·)dig:o de Comercio de Madrid del 
nño l R2B; se• dietó la Ley Orgánica Militar y ~e 
fijarc\n Jns prebend<IS para las cated1·ales de 
Quito, Cw~nca y Popay;'tn, etc. El R de no~ 
vicmbr0. ccJTÚ ~u:-; scsi•mf's el Congreso de 
w:n. 

SE SUSCITA LA CUESTiON DEL CAUCA 

No habremos de p;.:snr adc1aute .sin rt:feri1· 
el rc;o..uHado rlc la odiosa contienda Pntre el 
Ecundor y Col(lmbia en rl asunto del Cauca. 
El GcnPI'~\1 Jo~(: Hih1riq L~·~pcz, Con1andante 
Gcnernl de ¿:.¡qud Departamento, traicionó c1 

su buen nomh!'e, levanLJ.nd•~se en :-tnnn~; con· 
tra el .Ecuodur en e:sc~ mrJVimicnto ~;epRratista. 
Al principio. Popay8n se mantuvo indeciso. 
Con todo, se llevaron a la práctica ciertos em­
peños conciliatorios y no Ú;'tlt/, alguien que prO-

pus1) ~e llevara In cucsti.'Ht al seno ele una Con­
\·ench'•n csprdal de Plenipotenciarios, que 
dchíct nnmirsc en l.:1 misnta ciudad de Popa­
yán, invoc;mtio pura d efecto, 1os buenos oH­
do~ de naciones vt~cin<ls. Se nombraron dipu· 
tQdos dn p[!rte y parle pAra ver de zanjar el 
conOicto. aunque dioimuladamcnte los canten­
dores se ~prestaban a dirimirlo por medio de 
bs annas, actuando el General José Maria 
Ol:>anclo, en primera fila, por la causa de Nue-
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va Granada y el General Juan José Flores por 
la nuestra. Los vecinos de Pm.;to se n1untuvic~ 
ron m.lictos al Ecuador v aún ayudaron eCicnz­
mente a nuestro ejército durante refriegas y 
rl1oques consecutivos. 

Fíjese desde el verdadero punto de vista d 
resultado de la contienda, ju?.gada por el his­
toriador Ccvallos: "el Tratado de Pasto dió 
fin a una guerra de vanidad que duró mús de 
un nñn; guerra poco o nada sangrienta, pero 
productora de enconos que a1teranm de algún 

mo~o y por algún tiempos los fraternales a­
fectos con que se miraban los colombhnos del 
Su1· y del Ccnh·o. . ""Lo particubr en ía m~1 .. 
teria es que aún nst(t pcndieutc el definitivo 
~,rrcglu de límiles, entre las dos HcpúbliC'as, 
porque unn ele lus bases eun que el Congreso 
vcuuloriano de 1R:32 aprob(, el Tratado, fue la 
de salvnr los derechos rlel Ecuador. Así lo 
expuso nuesll'o Comision:tdo en h~ Conferen­
cias de Paste' (el Sr. Pcdrn José de i\rteta), 
nsí ln nprobó nuestro Gobierno) a::.í, lo aceptó 
l'1 de Nueva Gr~nacln". 

BREVE OJEADA A LA PRIMERA i\DM!NISTRACION FLOREANA 

Nn!-; pcnnithnos esboz.a1· alguno.o;; conceptos 
acerca de la primera ndministración flore:1na, 
lejos como no" enconh·amos del fogoso teatro 
de acción, donde se debatieron amigos y ene­
migos del fundador de la República. Exentos 
C'~lnmos de apasionamientos y pl'C'juicios, y co­
mo nos hollamos, al hablar ele estos hechos, en 
vísperas de 1a opusicibn 1nás cruda contra el 
Gcnel"al Flores pnr parte Oc los micmlwos de 
la Sodedad de "El Quiteño Libre", pnrtirenlOS 
de su persona para conocer los móvilC's que 
jmpulsuron a aquellos ciudadanos, ;';Ca p:11'a 
contknarlos o absoh·crlo.s en sus febriles arre· 
batos. 

El General Flores, en su calidad rle extran­
jero, vino a ser el blanco obligado de cuantoe 
no miraban bien stt ingerencia absoluta en los 
negocins de 1n Repúb1icn. No se lgnorn la pro· 
vcrbial afabilidad de su carácter, su don ele a­
(racci<>n irrc~isliblc, 01 cúmulo de ofertas que 
~alían de sus labios, aunque no fuc~e ln{¡:-; que 
por conquistarse simpatías y vincula.cioncs, su 
anhelo de- figurm· en prhnera línea, en todo, 
aún en el comercio de las letras humanaR, en 
fin, el dcscn de se•· temido y querido a la vez. 
Es tus ci rcunstanci~s son las que inspiraron 
atracción y dcsagt'ado en su favol', Además, 
;¡quc]Jo rlc- no reconocer Ja necesidad ÜH1CCC­

:;arin --así con paradoja- de sostener un 
C'jt~rcitn numcro5o, en vista de ]a posesión va·· 
dl<tntc de la R.epública, nos paree~ un cdte­
rio injusto en la oposición de aqucl entonces. 
.sicnclo eonstrmte, de otro lailo, que el fracaso 
de 1n cnmpniía pnr:.1 Ja incorpornción dPl Can­
ca, sentó mal en el ánimo cnlcct.ivo, igualmP.nM 
te que el olvido o twslcrgnción ele bntos mili· 
tG.I'CS que hnbían ocupado sitio relevante en las 
justas de la Indep~nclencia y, por últ.imo, el 
haber llamodo al portafolio rlc IIaciPncla al 
granadino Dn. Juan Garcíu del Rio, <k ante· 
c:edenter. nmp1imncntc tnomírquicos. 

Podrían ser éstas las razones funrlumen(u­
les en las que los oposicionistas basa ron sus 
recelos y recriminaciones; ¡1P.ro es cicrt.o tam~ 
bién <iue esta oposición es én mUchos ca~os la 
propensi<Ín innafn para cobrar inquina y te· 
ncr clcsconfim¡za en la ob1·a cld tenido por ad­
versario. Esta pasión ha sído el mayor mal que 

1 

;¡::;omr'J desde aquella (·poca ele los prinlel'os 
pnsos de la nación. 

Comenz«ron, pues los elem.cntn.s opo'~icio­
ui.stas a hnct'rsc sentir eontrn un Gobierno fun­
dado sobre débiles cimientos, sin un sistema 
hnccndario consciente ni medios }H'opicios en 
qué reforzarse. Pero la oposición que más tar­
clr afilú :-;us go-lt'l'8~ en el p~tpel impreso, hi~ 
zu sus prosélitos c>n el elemC'nto militar extra11~ 
jrt'o culoc~do fuer;: ele] Presupuesto: oposldVn 
cierf.amcllte clcslay~tda en su moral, pero que 
fue la que impulsó a la (¡tra, a In que haría lu 
primera revulución polí1;ca con caráclt•r iclco­
}r~~gico que reconoce la historia. 

No obstante, ]u:; tt·ahajos del Congreso de 
1R!12, fuc•:on de trascendental impurLancia. Se 
hicieron rcfm-ma!-> sustanciales a la Ley Orgá­
nica Judic.:iai. Por ley espeeial se nutorizú aht·ir 
ncequhs y lh.,vnr agua a grnnrh~s distan<'Ías, 
previa intkxrnnizacir'nl de dañofi y perjuicios, 
con In que se imprimió nn carftcter lu1.lngücfío 
a In agricnltura nat:ionul. Se iniciaron estu­
dios P""" la legislnción de una Ley de eleccio­
nes y oh·a de Proc~climicntn.s Civil~::-;; :-;e cl'c­
c:retr'J crC;ll' un VisitHdor de las oficinas de Ha .. 
c·icnda y un~1. Ley qttr. sc·nfara las for1nnlidade~ 
tic acusación cGntra los 1\oJinistJ•o;-; S0cretarius 
de Estado. lVIa.<-: no fa]!.{¡ c1l que Jwbiere autm·id 
zneión paré! que eJ Eji!CUUvo sin l'Cstricción 
alguna rtrlminislra:w lns rentas públicas sin 
Cllllsultar bs formalidadc.s c1c un Presupuesto 

Decíamos que lu oposicic'Hl inconsciente o 
interesacln movir'1 a la útrn, :t la que empleó el 
n.-iete ele ln prcnsn parn luchar 0n nohk lirl . 

m pl"itn01. pmt.irlo [fllt' tomó el nomhrc de 
Sociedad "El Quitciío Libre" ~e reunió en cus;t 
ckl Si' .• Tnsé 1\-Tif:lld ~\'T11r'¡;u<'ilio y ~~(uvo foJ'­
nwda por los scñorrs Gc11cral Sáenz, Pl'csi­
dente) el antt'rior como Secretario y Dn. Pe~ 
dro 1\tlonetl.yo~ edi.tor rcsponsablr2 del peri<.)(lico 
que ibn a fnnd::Jl':SC ron In misma dcnominaei(Jn. 
A i-sto~ se ::lgregaron el Gf>nerul Mathcu, el 
Coronel Francisc\) HHII y los brñores Ignacio 
Zaldumbide, Manuel y Hobcrln Accásubi, Vi­
C'cnt.e S:íen?:, 1\•lanuel Ontaneclél, Coronel 
Wrigth, Comandante Pablo Barrer~, contán­
dose hasta c.on s0s0n{a pcrf;ona~ en la primera 
reuÜi<ill. El 12 de llloyo de 18.1.1 ap01rceió el 
primer número del perió<lieo. Dn. Pedro Mon-
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cayo, el mús acerbo .\' tremebundo ele los es­
crituro~ de ln épt)Crt, hace por curnbiar el tono 
ruando expone l'1 progr::nnn ideológico del vo­
cero en cuestión: "su objeto <.'Nl m{ls elevado 
y grandio'o --dice-- se trntab~ de fundar <'1 
periudlsn1o libre e independiente y asegurar 
la 1ibcrtad de imprenta, lllle en loclas partes 
ha producido lo.s nwjcJrC';.; rC~sultaclos; crear el 
(:',spíritu público parn conservar y su::;tcncr los 
bcnc(icio.::; dPl r{·gimcn r0prescntativo, hacer 
en fin deJ Ecuador 1n que sou en el día la Ar­
gentina y Chile que han subido por la impren­
ta tt un alto grudo dn civilizaciún y progreso". 
Para coh(J11Pstnrsc eon sus adictos, Flores se 
hi7.o firme est~lblcci<.•ndo tres periódicos en 
Quito, uuo en Cuenca .y ol.ro en Guayaquil, 
con lo.s nombres de ';La Gaceta del Gobierno 
del EcLwdur", ''El Amigo del Orden'', "Las Ar­
mm:.; eJe la R:lí·/nl~·, "El N'uevc ele Octubre", 
"El Trece de Febrero'' y "El Investigador" (1). 

En e~;to :tparecc un Pl'l'!::;Onaje de singula­
res antecedentes y que d<.• hcchu vino a coinci­
dir con la labor ejecutoria ele los oposicionis­
tas. Fue el Sr. Vicente Hocafuerte. LUlO de Jo,; 
hijos Inás distinguidos de Ciunynr¡I,Ji], que hn­
bía recorrido .varia:::; !W.Cione.s de Europu, tra­
tando de cerca n personajes de cuenta del Vie­
jo y del Nuc.'vu :Mundo y abordando con lnu­
cbos ele ellos resuelt.umenlc las cuestiones de 
la dcmof'racla mncricnm.t. Orador, publicista, 
diplomático, sus condicion<·.s personales, su ta­
lento y ver;-;ación en el curso de la historia 
contempor:'tllea, y en uquesc entonces atraído 
por d depl,¡·able estado de cosas que se vol­
rahan sin remedio, le obligaron n Lmnar parte 
act.ivn en el intento de transición l'evolucio-

(1) ])edro Moncayo.- El Ecuador y sus Le~ 
yes en 1845 hasta 1875. 

naria preparada por los miembros de "El Qui­
leño Libre". Conocía el teatro ele los aconte­
cimientos y con aplomo asunlió por sí :-:olo la 
resolución dP intervenir mt ellos. 

I~n cuanto a los servicios de Rucafuertc y a 
;;u larga .actum:iún en la poHtica de Méjico, n 
su misión Rltan1ente republicana o inovadora, 
no solmnente allí sino en 1nuchos centros de 
actividad y progresismo, llenas estún las pági­
nas ele la Historia y nu hace falta ir refiriendo 
lo':i datos de su vida, uno .1 tmo. 

Parcte que su pritncrn intención era dedi­
r arse al trabajo en su hacienda, dentro de un 
plan de tranquilidad doméstica. Con ese obJe­
hl :.e rctirú a Santa Elena a explotar unns ffii­
nas de bren y a causa de una lesión grave por 
la caída de un caballo, se conservó algunos 
m<·ses en Puná. Y allí es donde le sorprendió 
el llamamiento ele los redactores de "El Qui­
teJio Libre". Junto con un f1aludo una íelici­
taciún y luego la proclmnución unánin1c para 
Diputado por lo Provincia de Pichincha, elec­
ción que fuL' realizada mediante la mayoría 
de treinta y seis votos entre los cuarenta y 
oiete de la Asamblea electoral, 

En medio de ese ambiente ctlrgndo de ame­
nazas y conmimu.:iunes y cuando más que ott·a 
cosa inlt·ig;tba la atención pública la separa­
ción del l\;linistro Sr. Valdivieso, se rNtnió el 
Cungreso de 1833 (lO de diciembre). El Nien­
oaje del Presiden!<; se reducía a cuatro ren­
glones, entre los cuales era curioso encontrar 
declaraciones como l~stas: "la tranquilidad l'ei­
na en el Estado, a despceho de los esfuerzos 
para tmbarla de algunos espíritus inquietos. 
En el desasof-;iego que éstos han causado, el 
Gobierno ha ofrE>ciclo un ejemplo de toleran­
cia, .~e amor a la libertad y ele respeto a la 
Ley . 

EL SR VICENTE IWCAJi'UERTE Y LA REVOLUCION DE GUAYAQUIL.­
'l'RAGEDIA DE LOS DE "EIJ QU!TEJ\!0 LIBRE" 

Hubo rumores ele proceder a la reelección 
presidencial del General Flo1·es, confirmada 
por sus insc1mrable::; partidarios. Corrían co­
mentarios sohrc las quejas del Ministro del 
Interior act.•rcu del incrcnwnto de Ia oposición, 
a f.irmpo qur. se cruztdxm la:; intcrpc1acioncs 
;t lo;:; Mini~tros y los exculpaciones de éstos. 
J\¡:qn;:;cjalmn medios y sistemas de represión 
nlgunos Tiepresentnntes, y por fin, ennsiguie­
run inwstil' al L'rcsiclcnte de In Hepública de 
facultacks cxtrnorclinarias, las qu" ).luso en 
juego inmediatamente, mandHnclo aprehender 
a los miemhros ele la Sociedad de "El Quite­
ño Libre", casi todos los cuales fueron deste­
rrados por distintos puntos, Enrnudedó ]u 
prensA, siendo el número l~ del pcrióclico el 
que apareciú con sus colmnnns orladas de lu­
to en seilal de protesta. Conocida es la renun­
cia tl'rrible ele Hocafurrl.c de su cargo de Di­
putado por Pichincha, documento que ha pasa­
d~_) a la post.el'idad, como un programa del inás 

alto civismo y J'ebeldía de carácter. Quizás 
fue, y sin quizás, el motivo de f'U próximo ex­
tr[l.fnuniünto de la política con su violenta ex~ 
¡misión del territorio, ocurrida el 28 de se­
tiembre y a cargo del espaiiol Viver. 

El 12 de octubre del mismo uño estalló una 
revnlución en Guayaquil encabezada pol' el 
Cupitim IV1cna, lnvc-stido con d cargo d<~ Jefe 
Civil y Militar. Esto revuelta, mirada con llll 
poco de cdo parcial, ha sido calificada de ab­
surda y ele inmoral, por aquello de haberse 
querido aprovechar de la coyuntura misera­
ble en r¡ue se hallaban los pueblos para sa­
quearlos a su antojo, 

Rocafuerte, conociendo como conoció, la 
culiclad de lus elementos con quienes se acom­
pañaba para su intento, se puso a trabajar ar­
dientemente en la ob>·a ele la revolución. Con 
fecha 18 de setiembre Flores dictaba para Gua­
yac¡ uil úrdenes de arresto y pl'isíón contra un 
gran número ele ciudadanos, en ~special jefes 
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de alta graduación. Mena se contuba entre el 
grupo de oficialc:; descuntcnt<.,s. En primer 
lugar fue burlada la "dida al desticrm d" 
Moncayo, Ascásubi y Muñiz. Rocafuerte debía 
salir lambitn por la vía de Naranjal al Perú. 
J.\llena (]Ul" lo supo a tiempu lo rc.scatú de ma­
nos de la escolta, valiéndose de una estratage­
ma especial. Y así Jue cómo Rncafucrte entró 
en Guayaquil en medio de hurrn!:i y aplausos. 

El 20 l'L'tmiósP el Concejo l'viunicipal de 
Gu:tyaquil cvn el objeto de desconocer el Go­
bierno de Quito, l'Stablceicndo otro con el ca­
I'Úcter de provism·ill, J\'Ianabí se adhiri/l ·al 
movimiento de Guo.y:H1uiJ. Rorafuerte y IVIena 
ent11nccs oeuparon la frngata 'Colombia" para 
~us postreros ajetreos revolucion:u·ios. 

l\JI.iPr:ttrC!s se fraguaba y <lt:>surrollaba la re­
volución de Guayaquil, venía preparándose un 
acontecilniento qui:ós esperado y temido en 
Quito, cuntr:t lns per¡.;onas th~ los jr')vencs d~ 
"El Quiteño Lihre". Lo~ redactores cle t:>-ste l_)e~ 
l'i/)diro, t'n Ml eclieión N9 21, narran los hechos 
en t<~nnino,:;; VC'hl'tnentl'S, anntando entre otras 
cosas "cd Jl[.ISO que seguían las persecuciones 
juracLts, no svlumPntc pCJr d que desempt!ña-.. 
ha el podf'l' absolutf), sino rtun por todos los cle 
la pros:tpin de Calisto y San JVIigucl, siempre 
enemigos de su pntrin, fueron d:::sterrados los 
seiiores Roberto Ascásub1, .JtJS<·~ Muííiz, el Dr. 
Pedro Moncuyo, Pditor de l'stc pE~l'i,')dico, ti0s 
ilustt·p.s víctimas de sus noLlef: sentimientos, 
que pot• dl'sgracia de la cau:-:.a liberal, cay0ron 
en la., garra~ dPl til·;:no, sirvicndn de exccpM 
ci,',n n los preceptos inviolables de humanidad, 
rwrquc al·r·ancados del senn de su patria y fa ... 
milia, fueron llevndos hasta el pontón de la 
"Colomhia'', s.in Sf:'r juzg;tdos ni avisados del 
término r\c :-;u confinaci,·m. Curricron el mis­
mo riesgo otro.<-; n1uchos defensoi'('S de Ja C:1U­
sa y e vi tcwdn su atropellarnientn ocultándose 
en la c;¡pit~l. gstc fttC precisamente el estarlo 
de horror y mut-~r1.C' que sin1h()lLmm()s ('U el NQ 
20, para manifestar la causa (h~ !a interrup­
ción <h~ las producciunes t-'H esta pt•tn1sa. La 
juventud oprimida ele esta sucrle quiere pro­
hur ventura y oportunamente se le presenta 
Segundo Mcdinu, sm·w'·ntn primero del Escua­
drc',n "Lunccrt)!":i", traído péu·a hts cmpresus a 
las que estaba acoslurnLrado con sus C0nmi1i­
toncs. Este sargt>nto. quP mueho nnll's t'stuvo 
prevenido de ofn'c(:;•r u los quiteiíos d cuartel 
y Jn fuer~:CJ, no hnlló cmhar;¡zo E'll eonc>f'rlar ~/ 
scñalú pura ];¡ entrega de las arm.H.s el día 12 
de octubre, aconsejando él mismo Jus precau­
t:luncs que debian facilitar e1 éxito". 

Como no se prcsent;tt·a el felón Medin::t a la 
hora dtadn, frac:u~ú el intento revolucionario 
del 12. rcdbi¿nclosc, f:•ntre tnnto, noticia del 
pronunciamiento de GuAyaquil que l'nfervo­
riz/, los ánimos para ~ecundnr Rquel rnnviJnien .. 
to libertario; el lU vuelve a pref.entúrseks d 
exccrabl~ sargento, ofreciendo una vez más la 
entrega de armas esa noche. "Un puñado de 

. -----------

V~vcncs ar-;isten a la ~mprcsu d1.:'n1ostrando su 
per.suación favorable, mientras que otros no 
q uh~1·eu :;E:>r testigos de la funesta suerte que 
prono';)tica.ban u su~ compañeros.- Llc~a h 
hora citada y he aquí descubierto el vil pro­
yecto del tirano, que eru nse:->inar en lUél.S:t a la 
juven1 ud''. "Dispersada esa rcuniún jnerme, 
t'0.sultal'liH en las cnlles Jos cacbvercs de 1o!::l 
amigu~ Eeh;111ique, Conde, A1bán y del Husfre 
Francisco IIa11, nn1igo benenl<~ril<l del Ecuudor. 
No satisfechos Jos antropófagos Gnrcía y Pu-
1larcs con la sangre ele cuatt·o vícti ma.s y ron 
Jas de los m;ís herido.~, apurnron ~us medidas 
de pt'rsecucic'm hé.lsta l'1 cxtren1o de que los 
hijos del país abandonen el suc.~lo patrio, cornn 
con~intiendo en su profanación por plantas ml­
veuccliza~ sin más delito que hnbct· :;ido aman­
tes del Ecuat.lor e incautos en ln nodue del" 19; 
tuvieron la nccP.sidad de representar a Tcmís­
toclc~ y bust"ur asilo en lvs hog;arc¡; <h' un pue­
hlo grnnadíno". 

La rl'voluci/)n de Guayaquil, C'Jlf.J·e LLnto, 
no cr.m~rctnba ~u progrnm.q de accióu. Otamcn­
di con su vanguardia JlegaLa a Snh~mcté\. Los 
n~volucionario.s habían destacaclo a su vez a 
BaLuhoyo den ho1nbrcs u lo más, d(' los que en 
nt'1meru de :·wis fw"'ron alancendos por Otn­
mendi ni filo de media noche; Jo.~· utros se Ois­
pet·:;aron. i\scá.suhi se salvú dl·~ degüello, por 
nLecliac1ún dicen de la cspusa de Otan1cndi. 

RocafLwrtc t•shha perurgido por dtficulta­
tles mayores, entre ellas, la de que esa gaviil:t 
de 'oldadus hambrientos que le rodeaban pe­
dian el saquC'u d0. Guayaquil. Se avcmturab:-111 
también a qucJ·et· piratear en los nwres del 
A.sia. ¡ Qul· conflic.to! Pero tq .se sobr¡~puso 
con una firmeza sin igual 1 y entonces se suavi­
zaron hls hravaf<~s de 1\lc-11é\ ~-·.su comp:trsa. 

El Presidente Flores se acercaba ul rín Da u­
k a incorpor.:n.·sc- cun OtamenJi, de modo que 
el sitio n Guayaquil era un hecho. El día 21, en 
(•fecto, se apo;-;tú en 1\líapa:.ingue y nt din Si­
guiente prC'p<.trÓ.s0. con t.ndo el ejército para <~l 
ataque por la parte ,\el Est.c\'o Salat.lo. Proyec­
to :1trevirln, que lo llevr', a 1a pl'úctica el 24 de 
novit~mbrc a lns 11 p. m. i.\1raV(:)Qando trcm{~~ 

clalc.s y dcjtmdo y haciendü víctimas sobre ellos. 
Perdió diez y Reís hmnbr<'s y trdn!:t heridos; 
j>P.ro e.=.tus/) 1mnbién sf'tC>ntn muertos y el dtJblt-> 
dP ht~ridns <.tl enemigo. Meuu, cuauto alltC.S1 c•on 
h> que pudo había ahond<Ofwdo la ciudad, de­
jando a su sucrf(~ b dl'Ien:;a d(! sus tropas. Don 
Vicente Rocnfuerte por fortuna se escapó en un 
bote inglés y ele nllí paso) a la corbeta de gue­
l'ra rwrtemncricana 11F:tir Ficld". Esto le va­
lió mucho; no se die'> n p;tt'lido y se aducíié• de 
la fragata "Colombia" que contaba sf':;enta y 
euatro cnñmws, seis goletas armadas, cinco lan­
chas c:-t íion0ras y :lOO soldados aguerridos. De 
mndo que, lejos de tcrminur:-;e las hostilidades, 
<·omenzaban con más crudeza. Flores dec1arú 
pirata a la hagntn "Colombia" y Rocafuertc 
declaró el bloqueo a Guayaquil. 
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LAilORBS DEL CONGRESO DE Ul:l:J DOS GOlJI~;J!NOS l'IWVISOHIOS 
FHEN'l'E A l0RENTE 

Anotamu.:.;, a la ligera, hs labores del 
Congre~l) de H:~:Ja. A primera vista .se nota 
¡:;u complicidad t·m dictar lPyt>.s rt>.strictivas 
u la libertad d0 pensamiento, en fuerza diz~ 
qué el(:, las cin:unsl:tncias. L~1 lt•y respectiva 
a dielta liLerlad expedida por <·1 Cungrcso 
de l!úntlu, era m~s contcmplati va y .;un·· 
plia. 

Una que otra ley, cnmo la de contraban­
dos y contra los l'onspi rudores; 1a cnrrt'.-;­
pomlit->ntc :-t la industria fabril y comcrcbi: 
un dccretu subre introclncl·iún de efectos ex .. 
tranjero.s; una le• y ~~ )bl'f.:' mínns y su cxpiv­
tación y nl?:unu.s decretos y n·solucioncs dl, 
poca importancia, vienen a :-Jcr cu ~um.a la 
enumcraci(m de los tntbajos de c~tc Con­
greso. 

'l'cnienclo Fl<Jrl:'s que enh~11dcrse con ¡¡ 

cnernigo avi::;ado y terco, que contaba como 
,c;e dieP, eon una a1·mada ambubntc, ]u '(Co 
lombin", se cunsidcrú mé'll paradn (~J·l Sll éxi­
to de la f.oma de Guayaqn:l. Huc;.¡fucrte tum­
poro f'Sinba 'seguro en su empresa. Sirndo 
de inaplazable necesidad arbitl'arse recur­
f.OS y VÍVPres ,los enc;-¡rgados de buscarlo.s. 
Cllllletían mucha.s tropelías y rapacidadPs. 
Pot· c.sln J'az/Jtl, esta guerra fue ca1ifie;:Un 
<iP los chzhu.ahuas, por la· calidad de hom­
bres con quienes se contaba: los 1\llenu, A lt•­
gda, Verdes, Petíes, Hkmca, casi todos lllii'J 

desalmados. 
Rocafu~rtc salió pal'a Lima t1n busca dl' 

recursos. Se registrnn d urantc un período 
dl' tncses, fucrlc~ y continuos ch.tX¡tH~s en­
tl'e las ful·rzas del gobiern•.) de Flores y lus 
Ilarnados "chihuahuas", uno ele <..:uyos lno­
dmieni!JS con div~:~rsos pfectos, tuvo lugar 
el 4 de mnrzo a las 11. de la noche. Las go­
letas de loB rebeldE:.'S, L!brierC>n ~us fuegos 
cuntr.L el fottín tlc la "Plttnchnda'', La "Co~ 
lnmbia'' dispnró sus caíiont•s por 0l lado de 
In "Aguardenteria''. Contestamn las bate.. 
rías de "S:.n·o.guro", "Aguardcnt.0ría" y "1\­
clua.n~~". Lograron los 11chihuahu;\s" fialinr 
pie a tierra en número de 300, pero después 
ele h:-~cer~e dofio cnl.r~ ellos, n C'Rusa de la 
ost'uridnd, se• r<~emhnrcnt·r¡u inmeclintmn~u~ 
W. Un bombardeo rle cuatro horas p<'m sin 
t'CHlSt·c·tH'n('ins mnyor0s. 

Pnr f'se cntonc0s ;tSOm(·J una pe.ste trc­
n1encla cn Gtmyaquil, peste que por los aiín.c. 
de .170!1 y 17<10 hnhía irrumpido ya con ci 
nombre d0 (omtl de Simn'', Dcspu(•s tom<') los 
nombrPs de "v~·nuito negro o vómito prie­
to''. Er;t la fiebn ... amarilla que por ese ticnl­
po diezmaba las poblaciones de la C<.>sta: 

Rocafuerl.~ C'tl Lima interesaba en favor 
de .su causa por medio dr- oficios y prodap 
mus a propios y <"'xtraílos. Los emigrados a 
Nueva Granada, no .se habían cruzado de 
bt·azos, entre tanto. La rC'Vt1lt1ción de Guu-

ynquil Jc.':i Jascinú, y tan pronto como 11c­
g~!ron a Pasto, !'>C ocupUJ'Ull en armar tropa 
cnu que iuv;.~dir Imbabura. El ya General 
Sácn:~., cn,·ahc>zaba unn corta divisit'Jn inlc­
graJ.u por los .scñtwe::; Zaldumhidc, Manuel 
Ascúsubi, Sát-nz, Orejuela, Cháv(:'z y ótros. 
Tmnbién }J~:rticipab:.m· del cnt.u~iasmn el e:x­
IVlini;;tro Valdivieso, Gúmez de> 1a 'rorre 
Vicente Flt)r, Ron1án. g} Coronel Fruncís· 
co 1\/lontufar .SP ln('orporó a los emigrado~, 
mandando a unos ciWrtto:s p;¡rroquianos de 
c~llnr.nl í. L~l jurnadn .sangrienta se dPsarro­
ll,J cm p.,,¡¡Jo. Murió asesinado el Gcnei·al 
S;': cnz, y el Gobierno sacó ~u tnejor p:n·t.c 
con .sum.:t fucilidm1, no contando c011 un 
solo muerto. ~ 

Dcf;pU<~s de muchas vacilacioucs, el Sr. 
,José Félix Vuldivicso fue invcstid<J de 1a 
.Tciatu¡·a Suprema. Era la época de las ban­
derías ;y lJartidos impl'l)Vbados en un ins­
tant<~. Quiénes más y quiénes menos se sen~ 
tíatl n~Vtllueionarit).s: profesores, estudian~ 
it's, médicos, artesnnos, labriegos, ha~tu 
organizar tina divbiún r1e 300 hombres co­
nmndadns pur el C(Jronci José Mnl'Íét Gue­
lTCTo, non1b1·ado Director de la Guerra. El 
dl::'stino dió una de sus sorpresas curiosas. 
Hocafut•rte, tr;-¡kioumlo pm· Nfena caía pri­
.':)ioncro en Punit. Llevado a Guayaquil con 
sus compnñc:cos de frucnsn, hubiera sido 
pasado por las nrmas, como (·1 temió; pero 
!•'lores se mauifest/1 goncroso con el 1nás 
in0xorable ele sus enemigos. Al contrario, 
conoriendu los méritos y íacullndes excep­
cionah.•s de su distínguido rival, Jefe Su­
PI cm o de Guayaquil, hizo lu posible por 
aunar desde ese momento sus prutestns de 
amist:vl y '"lidaridnd en bien del país. · 

Crl'en ulgtmos que este pa:so de recon­
eilinci(,n dado por Rocafuerte fue propio de 
un hombre d(-bil y d" un político vcrs:\til 
dominado por In muhición; pero, estudiada 
la cos:;t a fondo, nos inelinanw::;. en favor de 
ln u~titud de nmhos: el uno, Flores, apreció 
y nprowchó la calidad de hombre en la 
per:::;ona de RorRfuel'tP, su inflt1yPtlte m;":_g'~ 
nitud IJolíticn e idcolú~ic.a Pll Jos aconleci-: 
n1icntos, y aun la atención de América, pa­
ra 110 deshaccrs<~ de n y lo pcrdo~ 
n(); el t')tro eorrespondió a In hida1guía ene .. 
miga y miró también, a lu 1neno::;. así lo' dió 
a cnt0nder después en un extenso lVlanifiesto 
por el cst"do calamitoso del país, que se de­
sangraba poc.'n a poco en una contienda es· 
ti·ril. 

Con tal motivo, lanz!Jronsc ele parto y 
pnrtc sendas prodamas de paz, huciclido ex­
tensivas a disidente~~ y descontentos, aun~ 
que sin conseguir gran cm;a. 

Según iban las resistencias de los chi­
hu[lhU[l.S, Rocafuerte incul'rió en inconsc-
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cuenci~g inc:reí bies, castigando con rigor u 
los que antes cstuviel'on con él. Qu~r.ás lle .. 
vado ele éi.IHLit:i/~n ~P vinculú eon su ene­
rn.igo nborreeido y con11)atido y }Wrsiguió a 
~us Cl",tnpniie.ros, viniendo esto a dt•slustrm· 
indudablemente la vicln política de tDn ilw; .. 
tre tri bu no. 

HoeHfuerlc vic.'l que el'a preciso convocar 
un~ Junta p(:pubr para deliberar imucdia­
·tamenfc el partido que le tocaba escoger al 
dl'pnrtaml'nto dE~ Gnayaquil en la política 
de Flores. La fumnblea, en efecto, rcsol­
viú nombr:wle Jefe Supremo de la nación 
y era t'·l quiPn dehía C>nn\rgarsc de ftmionar 
las opiniollC!:i cnct.llltradas1 a ef<>cto de pro­
:;t~guir a una Convención formal, debicn~lo 
ptW lo tanto }Jl'oeedcrsc a las elecciones de 
estiln. Para esto ~e imponía ante tDdo n~· 
tirar Lts tropas invasoras del departnmeut.u 
de Guayaquil y buscar l~s medidas 1n;;.s 
condun~ntC'.o.; para que la elecciún de Jefe 
Supremo nn tuviera l'C'sistcncia de ningtt­
n;¡ especie. UnD. VC!Z elegido Rucafue1·tp con 
ese cargd, dirigió a lo::; guayuquiJeños una 
Pro .. ·lnmfl, cuyo.s acápites mús signifir:utivos) 
fueron é~ji.os: -"Y:1 no hnv ¡>retextc })ara 
s0guir 1H gtlelTa: el Presid~ntc s~ ha HC?jJi.l­

raclo dl:'l mando, dando u toch~ lo:, patrio­
t:-~.s imp;¡rciale:.; un nwmorable ejemplo de 
dr.:~spl·cndimicnto y modera('.ión. D0spul-:; de 
este ~~cto de justicia un día más de guerra 
H'ría un ,ttPntndo, una funesta co.lamidad. 
Ln patria afligida os pide la paz y nt> podéis 
desoir sus lélmC'ulos: sois demasindn gencro­
StJS p.tJ'Cl dejnrus arrastrar de rcsent.imien~ 
tos y viles pa~iOH('S. Corramos todos ~tl tenl­
plo de la unt('m y ~obre las aras de la con­
corcHa juremos (~terna Hmistad a nuestros 
hm-rnanos de Quito y del Azuay; ~cpulte .. 
mos la tt~a de 1:1 cH.sc01·diu :1l pie del pacífico 
olivo y bajo los nuspido!i de la libertad ri­
valicemos en luePs y virtudes. Que la agri­
cultura, In indu.stl·ia y el cornercio senn los 
campos lle nuc·stru emulación y que la ri­
quC>za pública ;-;ca el premio ck nw.•.stra ri­
validad". 

Y era el n1ismo Rot:afuerte, que ;1ycr no 
mns con Jos jóv~ncs de "El Quiteiio Libre'' 
a1z~ba ::;u f'locucncin contra la llamada ti~ 
ranía, quien :uloptaba el filosofi~mo del dc­
eJamnd(jr y C'l que, en vista de su prúxima 
exaltnckon ~1 p,<(er, SP dejnha llevar de la 
.sunvidad dt•l cOlH'f'lJLrJ (•nvucJto en vahnra­
das de incienso. 

La rcvolttción del Nurte seguía .c::u vigor. 
A fin de Hcr~nr a un acu~rdo entre }os 

cldhHalwas de Quito y los convenciunale.c; 
de! Gua~nquil, .se enviaron .mutunment~ a 
Dab:thnyo ~omi~ionadllS para el ubjeto. Las 
opiniones andaban divididas: ltllO~ pedían 
la l;l'tmi/,n ele un Cmlf.~reso ordinal'io y otros 
una Convenci/,n; a la postre no se resolvió 
nada y ,·on!inu:mm las hostilidades. Con es­
tos dos Gobi0mos r~gionnles en Quito y en 

Guayaquil íbamos a presenciar trugedius 
lamentablt·s. 

Pu:;enF,-.s nhora al Gobierno de Guayu­
quil, regido por el S1·. Rocafucrte y bajo la 
influencia du·ccla del General Flores. Has­
ta Cicrlo punto se entendía Itocafuertc en 
~us negocJO:'i de gobierno con algo de uni~ 
darl, l'l)guhu·idad y acierto. Organizado des ... 
de el priml~t·o de setiembre con un solo 
Secretario Gcucrul, se dcscmpt!fíÚ a nlm·a­
villn. Un solo Capitán, el Gcnoml Flores, 
no dcscuid[tba un nH.nncnto en la organiza~ 
cil'HJ y muvilizueíón dt>l ejército. 

Durante el curimjo intcn·egnu de los dos 
gobiernos region:dcs, Hocafuerte hizo ntu­
cho y desde ahí vino u revelar las dotes 
constructivas que Jc recomendarían más 
tm·de. En prin1cr lugat' expidió un DecrüÍo 
sobre ch.•ccione:-:; primurias. En tal virtud, 
:->e Cl)llVO<:c'J H una Af>:ttublea popular con el 
objeto de escogitar 1m:did<.1S cxtrcn1:ts ante 
la ~ituaciún. El General Isidoro Barriga se 
h~\llc.'h'-\ aún e:-;tancado en Babahnyu, habla 
que dcsalujarlo en St.'guida. Y H nadie le t.u~ 
cuba t.'ncabezar el ataque .sino al Gencro.l 
Flores. Se dict"o.r(/n! pues, medidas coactivas 
nl rcspt.->cto. Revisó Rocafuerle el Tribunal 
de .Jurados, rcstah1cci~·~ la Corte Superior 
de Guayaqtlil :-;uspendida t.empm·alme-ntc, 
:::.e quitó de endtna d peso de Estan~~<.> de 
tabaeo:-:;; in1puso restricciones al jueg(J; creú 
un Consejo de Guerra permanente y llmnú 
a] servicio de lns annas a los ciudadanos 
desde los diez y seis nüos hasta cincuenta. 
~~~stableció una Junta de S:.midad ¡mra con­
jurar ln fiebl·c amnrilla y una especie de Cu­
raduría de tli!"tas, y por últitno, e1npr<.~ndió 
con .sagacidad y tino en 1a p:-tcifícución del 
cant,\n Da u le y la provincia de Manabi 
que so~tenían el Gobiernl) de QuittJ, man· 
1t~nienclo patente el espíritu de életividad y 
disciplina en todo. 

El Gobierno de Quito, por el conl.rur_io, 
no ofrecía l~r1nfianza por su delcznahilidad, 
in::;uficienci.1 de Inedio.s y fHita rl0 cohesit'm. 
Y mfts que todo, apenas c-ontaba con un 
cuerpo de ejército. Tan 11ronto como dc<:n:.'­
tó la convocatoria para un Congreso, SO:! 

public/) un indulto en favor cle los que dc­
ff•nclí<tn la cau.sa contraria. r~;n lndJabul'a 
c-staL!t'ciÓ dos JwJtw; de camino~.:. debiendo 
abrirse el del Pailón, llamado dl'! Carc'1n De 
Let, poi' haber sido el empeílo de (~ste ma­
gi.str:-¡do español la apertura de esta vb. 

Y, nada más. 
lO General Barriga con su cjt·rcilo es­

quilmado y descontento vino a .situnrse en 
Riobatnba. Dt"'seuha l'I:'"Signat' el mando y r0~ 
tirar~e a la vida privada. Se pensú en el 
Uencrnl José 1\IIaría Guerrerc,, y a fnltn de 
t'·f>te, ¡ quic11 lo creyera! hasta en el General 
Obando. Al Genet·a! Antonio Elizaldc ve­
nid!) del PC'rÚ le invitaron a su seno RocaQ 
f11erte y Flores, mas él rehusó rotundarw .. \n~ 
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ie unirseles y se pasú al servicio del go­
bierno de Quito. 

F'lorc>s venía de BMhiLhoyo con su ejérci­
to, titulad'.l convcnrional o restaurador y 
sin mayores CCJ11tr3.ticmpos y provisto de 
todo <utxilio, ocupó Guaranda el 30 de di­
ciembre de 1835. 

En efecto, lleg/1 a reuuirse la Conven­
ci('m de Quito por el 7 de enero entre vaci­
laciones y agudas espectativas. Se ienía 
conocimiento del 1111 JVimicnt(J progrcsivn de 
J1'1orPs contra el general Eurriga, y quizús 
contribuyó esto para entibiar lo~ áninws de 
imos, aunque no faltaron c'ltros dentro de 
la Asamblea que cobraron mayores bríos 

BATALLA lJE IVIIÑAniCA Y CO 

A un cuarto le ],.gua del pueblo de San· 
la Rosa en la provinci:t de Ttmgurahua, se 
Ucsp0ja una llanura, que por el lado sur 
resbaJ¿¡ en pcndit~ntc, llamada ".l\lliñnrica"; 
allí se vieron lus cj(Tc:itos contendores, Flo­
rPs y Barriga, a bs 4 p. m. del dia domingo 
18 de enero ele 1~35. Allí, pur fin, a los em· 
bales y crueldad dP Otamcndi, ant.e el fu­
ror bélico inmisericorde de Wright, ante 
lu P:-;tratcgiu asumLH·o.sa de Flure.s, .sucunl­
bieron mil compatriotas nuestros, víctimas 
propiciatorias de b guerra dvil y el enga­
ño político de sicrn})l'C. Olmedo, el excelso 
cantor de J unín, fue tambi'''' c~ntm· de Mi­
ilnric:a. en est rufas inmortales dignas de 
un Aqui1Ps: 

El 22 de junio dd propio aíío .se reuniú 
la Convenciún de Ambato con treinta y nue­
ve representantes bajo la prc::iidencia de] 
poeta ,J¡;sé Joaquín Olmedo, quien al abrir 
las sesiones pronl!nció b1·cvc Jt ~ignifit·ativo 
discurso. 

Hablemos de los trahnjo.s IC:"gi.slativos de 
e:;tu Conveuciún que debió .ser, y lo fue :-;in 
duda, más asend(~reada que la del afío 30. 

En punto a representacic'm nacional 
::;iempre se adopU1 el sistem;¡, departamen­
tal, en vez de- utcn(.Jer ;¡ la población, lo que 
moth.-('¡ Hcéi.lol'amientcl::; y n•celos entre los 
miemhros de los Jivf'rsos dL~partamentos. 
'l'och-t·/Ía el espíritu público no era muy fuer .. 
il~ parn qut:- st• inspirHs(:'n los ecuatorianos 
nlf¡s que en los intereses seccionales en t~l 
hi~>JH'Sl.1t' pror.omw1al. Sin emb:ugo, :.;on 
dígnos de rccurdación los diputados de lVIa­
nabí que abogal'on pm· el .sistema represen­
tativo pnblacioual. 

Por un Deeretu cspt>cial. sin contar con 
c1uc se et.;i.abn laborando para C>l mantenh 
miL•nto ele la pa:,-;, .se le nomlu<l Gcncl'al en 
Jc:fe a Ji'lon~s con un V'>tu de agradecimie·n­
tf¡ a sus servicios personales. Se mil't') con 
un put'o de cu1dado el n.•stringir las condi­
ciones exigida:-> para ocupat· el cargo de Pre­
sidente de la R(•públicu, t.r~tando de nivn­
lurlo con los dcm~·ts c-iudadanos. Ensanchóse 

DEL l!:CUA:OQR 25 

y se dif;pusicron a legitimal' con aplomo los 
actos legislativos. Fjguran co1no represen­
tantes en esta Convención Jos señores José 
Salvador, Manuel E!:ipinosa, Merino, Sa:í, 
Hcnigno Malo, GortHirc, Miguel Alvarado, 
José i\1. Carri/m, Bravo, Vicente Flor y 
útros de l1.Js depurtnmento::; de Quito y 
A7..uay rcspcrt.iv~tmenlC'. Estériles fueron, 
como ~e ve, la::; labore:; de este Congreso, 
ya por la agi bc1ón que cohibía y trastorna­
ba generalmente los (mimos, ya por lu bre­
vedad del tiempo. Súlo hubo denuestos con­
tra Flores y. no faltó quien pidi~ra };U cabe­
za a cualquier precill; mas el astuto Jefe c~e­
:-;afiaba el destino, cara a cat·a. 

NVENCION DE AMBATO 

la ciudadanía, y poi· ende, el sufrngio popu­
lar, siendo las 1\.~amblcas Electorales las in­
dicada:; para presentar ternas de Gehena­
dores de pruvhteia. Elevaron a drJ.'3 Cámnrus 
P-1 ejcrdcio dd ¡wimC>t· Poder dt~l E.slndo, una 
de Senadores y otra de Diputados, que dc­
hhn sc'r convocada:-; cada dos año~. El hi::;­
toriador lVIon:::ayo dice que los Concejns M u-
11icipal0s dchíatt prcs::.~nlnr dichüs ternas. 

La E:'lccción Jc la Corte Suprema, ent.t·e 
tanto, no arrancaba de buen origen. Según 
0l misn1o historiado¡·, f'l Ejecutivo pre::;en­
taba unu tPrna al Senado y (·sle, escogidos 
s.'.lo dos cnnd;d,t(~os, confiaba a la Citmara <],, 
Diputados su aprobacVln t>Iectiva. Se hizo 
una rdorrna sustancinl en el Régimen In­
tel'ior dividiendo el territorio. en provin .. 
cins, cantones y parroquias. 1'\o .se pudo es­
penu·, quE::', para esta fargmentacit'ln, presi­
diese un c~.;píritu crítico que atendiese a la 
índole de los habit;uücH, a sus rasgos y cos­
tumbres y aún a la demarcación natural de 
ld tit"'rra. que tm muchos cnsos señala un 
rle.sHnde de arnbicivnes y nece:::.idadcs y has .. 
tu logra imprimir no se qué sello c::;pccial 
en ]c1s vecino:; de una regh)n clelPrminada, 
fenómeno digno de tomarse en cuenta por 
el legislador j' que se ha prc:;entndo siem­
pl'e con caracteres relevantes a los ojos del 
suci('Jlogu. Al fin, con c:;ta dcslindación SU-; 

perficial de rt~gioncs se declaró autónoma la 
Hepública, y grmlualnlf'lltP fueron dcsapa~ 
recicndo c:sus pruritos de confedcraci<Jn a 
la antigua Colombia. 

Además, se procuró el establecimiento 
de un colegio de niñas en Quito; se dictaron 
leye.s protl:•ctvras de indios, a lo menos on 
una forma rudimentaria; se Jlenaron ciertas 
formalidades para asentar nlguna responsa­
bilidad en lus actos de los empleados supc­
nores. Se delinoú la Ley de Régirnen Polí­
tico, la Orgúnica del Poder Judicial, quizás 
cnu algunas otras tllcjoras, una pat·a 1os 
hospitales, unu que tendía al fomento de la 
educación, una para el Ejército, una nueva 
de Elecciones con halagadora amplitud, que 
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es b rtur hemos anotado, una de salvucun­
ducto u cmigl'aclo' y confinados políticos, y 
por úllimo, una qt\e }K~l'lnitía el arribo <le 
burp10s mcl'<:émlcs extr<:lllj(~ro~: en cspE>cial, 
los de procedencia espaíiola. 

En mutPria ('C()númlea se hizu rrnty poto. 

S(' IH'cC'~itaba c·h~mentus vcrsadus en c:-:;te 
diJ'ídl gl,'IWro de wJminislJ':Ición y además 
una visi{Jn ex[\dn de las cosC\s rea1C's, yendo 
n ellas pot· mtdio del olvido de los hom­
bres. Aquf'Jiu::: elementos eran nu·os y C'X­

cepdonalcs. 

PRESIDENCIA DE DON VICENTE ROCAFUERTE 

En Guayaquil prime1;nmentc arrcglt:) su 
CSCC'tmrío Hoe:l r uertc. CPlltando e un ~us ~lll­
(Cecdcn!es de familia y el ejercicio firme de 
:->llS nneientcs cjecl..üorias ndmlnistrativas. 
gn el Interior, por aquello de la tutela con 
!i'lon"'s tuvo f!UL' alinnar resistencias y pl'C· 

juicios. 
Ele~ido Prc~idcnte Constitucional por 

una m;>.yoría de 25 votos contra 14, el 8 de 
agosto f>l'('.')tÓ la promesa pm·a el Mondo 
SutJl'Cmo. Su Pl'ogrnma d0 Gobierno, re­
pleto de prmw~sé.ls y seguridades de felici· 
dad pública, era un d(1cumcnto que satis­
fizo gencrulm0.ntc; m(~i'ecería transcribir 
~us bien tr<izaclos plnnes de adminislración. 
"La Convencí/m Nacional, después de 11:-t­
lH'l' .snncionnd<1 la CnnstitucVm, en que de. 
ja e:;critos Jos derechos del pueblo <'cu~h>­
rinno y establecida lrl forma de su gobierno, 
ha flu<~rido coni"irw c:-:.te caro d~o•pósito a 
vut-sfra.s manos pé.irU que Jo conservtis ín­
tegro, ileso, cnmo J(l habéi:-; rf'cibido. 

E\ PDdcr público no e~ unn propicdacl 
que SC' adquiete, no es un fuero, no es un 
premio que la NHción concede, f'S una cm·­
gi-1 honrosa y grétve; es unn confianza grandL' 
y tr.rriblr., que lleva consigo gi·<.mdc~ y tc­
niblcs obligaciones. Ciudmhno investid-> 
del pudet· no t.'tenc ott·os dot·echos y otras 
pn:•rrngativ;:ts que lus eh~ tener 1nayores ftt.· 
cul!ades ¡nn·a hnec'r el bi<>rt y la cÍe sor el 
pl"imeru que lienc que .:melar por ]a e.strc~ 
C'ha senda <.le L:-; leyc~; ni dcb(""' proponmse 
otra rccompcn~a que la de ll1CJ'0cer un día 
po¡· su moderad/m~ consl;:mcia y conliaí Sti.· 

misión a e~:.1s rnismas lcv~;>s el anwt· de su::. 
conciudadanos y la gratitud do In Patria''. 

Cmupatriola digno de ro.>peto y muy ho­
nore1ble Don Juan I3ernardo Lr:-{m, acon\}n.t­
ñb DI Sr. Rocafucrte en kt VicepresidenCia 
rl<' la República. El Gabinef.o estuvo forma­
do por b!-1 Sf!Üores C(Jrond .Tu;-;;é 1\'liguel 
Gonzidez en el Despacho de lo Inter;o,· y 
n~~J:wiuues Exh~_riorc.c;, Coronel Frr.uu .. isco 
Eugenio Tumoriz, en el de Haciench y el 
Genel'uL Frandsco Dastc, en el de Guerra y 
Marina. 

En verdad que Rocafur.dl', casi desde 1us 
peimcrn;.) di;ts den1CJ~tró sus capacidades· (k 
iniciador activo y origiual 011 benefíeio de 
la Nación, El primer pm;o dado por él se en­
CL\rninú al mTcgl() de ln I-ladcnda Púhlicn: 
desterrando loo fraude~, el lucro, la usura 
y el agic,. Lo testifican los dos Decretos 
expedidos t·on fecha 10 de febt·cro del pro-

pio a\,, de In inidaciún en el gobierno. El 
Se. Tam;.)l'iz, dC'sde su pueBlo de Ministro 
corre::;poncliú ampliamente y con eficiencia 
a las a:-;}Jiracionc-s del primer Mandatario, 
logrando cubdr puntualmente pagos y retri­
hul.·ioncs en rwnporcÍÓtl rigur(•.sa. Con gran 
salisL·u~eión veh.lsP reci bh~ ~us :=;ueldo::. a los 
cmplcc.tdos supcl'i(Jrr.;:; e infcriot·es, a.dmirrin-. 
dosP que el Presiden!<> de la República fúe­
~e el úlHmo en retit·ar el suyo. 

P;t~·<> hom·n y lustre de' este ilustre Ma­
gistrado, :.uwtemos prilncramcnte la finura 
n(~ !;ll cntC'ndimicnto, .su cult.ura general, 1:t 
t'aridad y abnegación de que hizo alarde no 
pOCH:S VC'eeS, HU afiin COnstante }JUCSto en 
f'jf~rC'ic:io 011 los Pstabledmic•uto.s de 0nse· 
I-1\.H17,:t y lm~go ~u amor a la. ciencia y a las 
urtes, lo f.cmpJndu de su contextura lnora], 
t:·.m lo que dió mucho qu0 decir en bien su­
yo a propios y extraño::;. Mucho f.t.~ celchrn 
ol qur haya sido c•l primero en sentar a :-;u 
1 ncs:1 en lugar preferente a los artisf.as dr. 
tn{>rih} en los frecuentes convites que dió. 
r ... o que <.Icnlu(•stra su verdadero concepto 
d0 ]os hotn brcs por sus obras perenne~, an­
tes que p ... ·~: !->U alcurnia. 

Alguien compuraba a Hoc¡¡ftwrtc con el 
bm·(•JJ de C:;rón De Le!, Presidenta de la 
Real Audiencia de Quito, bueno, con todos 
los suyo:;. y propulsor de obras públicas 
C011llJ p0l'OS 1 pOl' haber het:ho PStuclinr y CXaw 

nünar el cnmino eh~ uMalbuchon. el de Pai ... 
lón y tnuchos ott·os que dcbian Hhrirse en 
In Costn. Rl Sur val Norte, así como se aLl:¡. 
gú tmnbién ch:s¡lc ese entonces la e~peran­
za de dar salida a los i'l'llt<>s de las provin­
cias .septentrionales. 

Ahora, en lo tocante a la SPguridad pit­
hlicn, qui.so ::;a1var íneonvc-nientes de toda 
clase para implnnt:n· serias rcfornms. Por 
un Decreto l•:jt~cutivo se orrl0nó la cl't'acir\n 
de ln Gu:u·dia Nacional en lns provincias, si 
hi0n no fnltat·on C'slrll'bos mnyo.rPS en los 
Init-;mos ~:.JemC'nto::; 1nilit::u·0B y fracasó el so­
berbio proyecto. Concibió (1tro de innega-­
ble provechq y previsión en el problema de 
t·csguunlo df:> fronteras orientales. Vió que 
ya era 1iemp.·¡ de cMablccer co1onins mili· 
tares \"'"n cs:l rcg;iún, desde el Napo hasta 
el Chiu('hipe; ya como garantía do In intc .. 
nridad nacioHcd, ya eomo medio de aurnen-­
tal' y c\0pmar la pohbción, des«tTollar el 
conwrcio y fomenl.:tr la riqueza. El General 
Dastc, xceomendable Ministro de Gucrruj 
íue el c:¡nc plnneó el modo y la forma de 
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l1evrrdo a cabo y se ofreciú él a· encabezar 
. l¿¡ guarnición niencinJJada. 

Estableció un Colegio Militar en h Ca­
pital con profl'.sorl'~ t-•xpertos y dP l'xigente 
Ct":mpetcncin, <.mteponiendu, t .. so .sí, a los na­
cionfl.lc.s. Seculal'iz(¡ ei Colf'gio ele Sun Fer­
nando, qu<~ .se hallaba a cargo de lo~ PP. 
Dominic:u~, con 0l nombre de Consistorio, 
ruyo e~.;tat.utn que conocemos de principio 
n fin entró en vigencia el 11.1 de sctie1nbrc 
({(~ 1037. l?undó también cu la misma ciu­
dad un Instituto agl·ario que, por desgracia, 
duró ton sc'¡fo en In administt'ación que l'C­

f-;efiamos. 
Ht\stabl\:'eiÓ Ia E..;.¡cucb ~úutica, dcspCl'· 

tanrlo el genio y las aficiones de los hijos de 
Gunynquil paar esta da':ie de C'.studios. Pcn· 
só funrlar una Escuela de pintura y con tal 
objeto junU) algunos cuadros notables de 
lo,_; C'-Hlventos dentro de una e~pcde de mu~ 
sc•o) clt'.stin;;mdu uno de los !-.ialonc.s de la Uni~ 
vcrsidad, en atenC'ión a que el p;cnio qui­
h-'ño había dado exeelcnt('s y geniales mnes­
trm; <'n los siglos XVH v XVHI. No se ha 
f,ah\du a ciellcia cit•rln <·¡u6 grodo de inten­
sidad ni dur::tcit'm tuvo t'·sta su g¡·an inida­
tivu que consalirÓ la auténtica "escuela 
quit.eún". 

En Jo que to~u ni pt·oblema rtlucacitHlHL 
punto de mira de todo buen mandatario. 
Rucafuerle H<-mtó b.s bases de una 1·eforma 
realmente bcnéfic.1. y dicaz, Ci'(>ando un 
ptcsupucsto udecnndo y eonstdlnndo la idcn 
de Ltn personal idúneo, cnn linenmicmtos 
p.rugresivo~ líbcrnks. Por csfa razún, algu­
no;> le h:m llamado (-'l Presidcn(P organiza­
dur de ]a edw.:acit'lll n;,c:ional. Sería dPl caso 
revisnr alg1'm cu~1dfo de estadística de esos 
1h~1npo~, y p:n·~, cc~mcnzar --··))ltrque recién 
en materiu eh~ cn~cñ;m'l:a :-;e comenznba con 
pie derecho- era mucho. Tran.sf!,l'I'!IÓ ·el 
antiguo Bcatcdo, dcstinadt1 al rt.'fugio de 
n1ujcl'('~ ;.n·l·f>pen!.i das en un estnhlecimien­
to cducacimwl de niiiaf-', llmnandn pal'n. re~ 
g¡ .. nt.arlo al Jledagogo chileno Sr. Well 
\Vrigt; pero el fullatisnw local ocltó por el 
HuPio la rcfcnna. 

Intent/1 mejur;¡¡· Pl Pstado de la ngricul­
tura rnedi;,ntl' el ~rporte de capitales acrn~ 
:-:wulos nl k;;oro púhlit:o, y n seguir rst0. 
~~ran ~istemn de c(Jupcración, la suerte ceo­
nr'Jm!t·;¡ rl(ll país hlll)it'I'H nwjorado jnrncn .. 
E<:tnwnte; p~ro, ns.i m:~mo, lns su~picadn~. 
egoísmos y e>strc'chcces dH c!'iterio de mu­
dws que se ('l'c:an pl'r.iudic<l.d\)S, ohstc.lculi­
zuron todo desarrollo de c:-;ta índole. 

Loi-i monwncntos levantado:-; pur b. Co­
misil'ln Cientifi.¡·a de Frnnc~a en el siglo 
XVlli, habían sido ch•molidos en 1746, por 
m·den del rey do Espnlw. Rocafuertc vió In 
forma sugestivo. y ut·gente ele reslablecer­
los. Como un desagravio al pasado cie-ntí­
fico, cuya eternidad con!=lcrvan en .sus al­
nl:tS hombres como RocafucrtC>, se tl'nsladb 

úEL ECUADOl< 

l·l en }Wr:;;onn cnn todo su Gabinete a Ya­
ruquí, Ol:Onlp;u-lánJosc adf'Jnás por los C¡)n­
:;;.ulcs extranjeros, empleado~:. superiun•s y 
pnrticul:.u·Ps. El día 25 estuvieron en el si­
tio llamado "Cm·a!Juro'', Prilncro se procc­
cli/, a bcncll~cir el [ICto. Luego Hocnfucrte 
tomó en su nt;mo un<..~ }Wqueña :Jl'({lletu de 
fierro v la coloc(') en el cimiento. El arca 
contcn1:1 nlgurws moncd1.s ecuatorianas de 
oru y p]nta y una planehn de este mismo 
rnctal con Ju siguil•ntc itJs:.:ripci1'm: "Los 
Acad~~micos írnncc~es, Luis Godin, Pedro 
Hougt'r y C~.n-los lVlnría <h~ La Condaminc, 
mandndos pn1· Lui:3 XV rey de Francia y 
bajo el IHini:--krlc d:..~ :VIaurcpafi, levantaron 
estar.; pi ¡·;'onic1cs t~n el n1es de noviembre de 
J7:J6. Fueron deslruídus por orden de lu.s 
J'eyrs de EspD.ña y t•e.stah1<~cicln.s cien años 
dc~spué':-i en uoviemhre de 13:m, en Io!!i mi.s­
rnos punto~ dc~h'nninados por los Aead(·­
H"liC('S, de orden clt•l Excnll..l. Scilor Vicente 
Ro<'ufnerte, Presidente de la República del 
Ecuador, sif'ndo 1\IIinistro dr. lo Interior y 
Rc]¿¡ci~>tl0S Exlt~rlor0s el General Antonio 
lVIma\es. F.n l~sto mismo tiompo .se hallaba 
ocupando el trono de Ft·ancia S. IVI. Luis 
li'elip(~, el PJ'esid<'JJte de su ~onscjo de Ivii­
nbtros rra l\..T1.·. ~l'hicrs y estaba en la capitrtl 
de Quito Nh·. Junn Bautista W. de lVIcndc­
vilk, Cónsul neneral de Francia rn la Rc­
plthlica del Ecuador". 

"Esta plmwhc.1 .fue tirada y gr~bncla en 
la é::toa de Moneda de Quito el 20 do no­
vi0tnhJ'l..' Jc lH:H), :;;iendo primer Director de 
dla el s,., 1\lbcl'lo Sulw<nr y col,cadn en la 
bas(~ de estH pirinnide el 2;) del mismo mes 
y añu''. 

Se le· dt:be ~1sí mismo en Jo erirninal el 
e:;tab{ceinücn\..o de !os jurados, eon el fin de 
nLrevi~tr c.-1 tri:mifc de Jos juicios y ubrír 
pr~:ntamentc Lts re.spon:sabilitbdes debidas 
sobre lus culpables. 

Desde ese tiempo se con~idcrb digno de 
esll!diarsc el probl0.ma f'dtwncional tiniver­
~¡tario, y ul ver su ddidente aplicación en 
la vida social, Hocnfucrtc quiso encaminar 
a 1a juventud por un camino más ¡Jráctico, 
ch!scchnndo Jos t•studios de pura cspeeula­
ció:t nH~tafísica pHrn d;.u· pronta prC'fcrencia 
n b.<..; riendas !;ocia1f's y a It~ cwTera prnfc-­
sioual técnica. Véase rf,mo pensaln el cxi~ 
mio Magi:;lrmlo: '"S<' prvdigan los grmh•s 
nniver~itnrios y se va ;¡,umcntandn hn.sta lo 
infinito PI númC't·o de abogndos, que son 
un;, verdadera pbga para tlll paí:-; tan poco 
eivilizado como el nuestro. Es nccC:':iHrio 
crea¡· nuevos carrerns a Ia juventud cstu­
dinsa y enriquf'cer su inteligt•neia éon el es­
tud 10 dl• las ciencia~ naturales. Hahitamo'3 
una tierr<.' muy rica y no tenen1os un in­
~eniero que nus sefí~dc 1n senda que debe­
mos seguir pnra ponernos en contacto con 
d mundu civilizado. M<l~ todavía: ocupamos 
el centro del g]obu y no tenemos geúgrnfos 
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ni astr{mun1os que obscrvea los tnovhnien­
tos de la nttnósfera para fijar sus variacio­
nes y los repetidos cambios que influyen 
1::mtu en la agricu\tura. En vano la Natura­
leza ha sido pl\)diga con nosotros que nu he­
rnm: sabido aprovechar de esos beneficios". 

A él se debe tumbién la primera Comi­
.sir')n Codificadora que hubo en el país, cu~ 
y11S miemhrns fueron tres jurisconsu1tos cle 
rcputndón. lus doctul'l'S José F'ernándcz 
Salvador, Luis de Sú y Ramón Gortairc, 
cu:ro ScLTebrio fue en esa época el joven 
Pedro Cnrbu. Se cneargaron do reunil· en 
un solo libro Jo, Códigos Civil, Penal y de 
Proccdimicnt(Js. 

Ya por esos díns la cuestión 1inütrofc te­
nia prcncupnda la atención pública y Ro~ 
cafuPrtc, que siempre consultú el equili­
brio de ella, creyc~, que era Ilcgado el caso 
de comenzar por arreglar Ia cuestión con el 
Perú; pero ni éste ~e halló expedito paru 
ello, ni los sucesos postcri(¡rcs dieron lugar. 

Dicen que la hnprcntn <lurnntc esta pro­
lífica administr.aci(\n HC mantuvo coartada 
y en silencio. Nn obstante, por los a.íios 
1R;I7 y JR38 aparecieron en Guaraquil "El 
~riet~" y ".~ Chan~uy", ~'La Balanza'', 

La Concord¡a ~ de d 1\'Crsos y contrDpues­
to.s prc1grmnas ideológicos. 

Por \lltimo, Roc:tftH.!rtc se pyeocup{) de 
recomendar la libertad de cultos, asunto 
que yu lo había tratado en sus discursc,s 
pat·1.amentarios, como el tnedio más segltro, 
dec1a, de atrner Ia inmigración extranjera. 

Al eonc1uir su período, por un Decret" 
e'pecial, permilió la vuelta nl país de todos 
tos en1igrC\dos políticos :1 quicn~s se les SU·· 

licitaba su c;nopernciún y apoyo en la gran 
obra de la rcconstrur.ción n~wional. Para 
dar~e una idc.'a cabal de la administracic'>n 
de Rorafucrtc hasta leer tllto de sus mensa­
jes prescntadu al Congreso, documt-nto q_ue 
le honra y le enaltece por su claridad, ener­
gia y firmeza de concepto. Es €l cunch•o 
má:-:; vivo tr;¡zadc> por e1 político m(t::; avisa­
do, rn;'ts concluyente, quien desde su p11esto 
de supervigilancia en la Haeienda Pública 
pone el dedo en Iao lncerías políticas y iam­
bii·n de manifiesto el peligro viejo de las 
revolucionPs d(lospués ck• la ocliscn de un 
Congreso. 

Pm·a no <.dargm·n1J::; tnucho, toquemos 
muy d" pasada las lnhoJ'0> \Pgislntiva" do 
1R37. En prirncr lugar, se buscaron los tne-

dios de anegJur la deuda extranjcru, de­
signando los fondos correspondientes con 
}q,s derechos de importación, aunque por un 
decreto de 13 de abril se tuvo que derogar­
lo al undur de n1es y medio. Se hicieron re­
formas sustauciall'S c.-d Código Penal. En 
la provincia ele Manahi ,,e habilitó el PLW1'­

to de "Jnramijó''. Se garantizó también la 
exención de derechos -a lo:5 frutos y prndu~­
cionc;:.; que ::-se exportasen; se decluró libl'e 
el ran1o de aguardientes; se aprobó el arre­
gf,) y distribuciún con lo dispuesto por la 
Convcnei(Ju de Bogotú del aíto 1834. . 

Se acercaba el término de In Administl'a" 
ción de Rocafuel'lC. Quiso clausurar su 
Gobie1·no con la inauguraciún de un Colegio 
1\llilitm·, j.-" así fue ~omo revistió el acto de 
un aparat.n inusitado, según acostumbraba 
huccrlo, cunocedor como pocos de la psico­
logía de los pueblo.,, 

La historia ha condcns:~do la obra admi­
nistrntivn de este homhrc ilustre en estos 
t ... ~l·mino:;: '·El Señor Hocafucrtc, al elevarse 
" la Presidencia de la Repúbliccc, la encon­
trú meudicantP, conmovidn y agitada ha.stn 
lo sumo con aquella Jargu lucha, que vino 
a teuer tf.rmiuo en Miñarica. Al bajar del 
solio el :lJ de enero ¿., 183ü le enh·cgó con 
casas y colegios de educaciún bien twrcgla­
dos, con cuerpos de ejércíto alimentados y 
vestidos, con empleados satisfechos de suel­
do:; en la mayor parte, con profesores acre­
ditados y artistas y artesanos que procla­
maban a gritos la protección que les había 
cliopensndo, con Hospitales y más casas de 
cm:idud que bendecían 5US arreglos y cui­
dados, con un regulnr sistema de rentas y 
buen crédito, y sobre todo, con honra e in­
fluencia entre lus Nnci ones vecinas, porque 
oupv conservar el orden y tranquilidad in· 
terk)l' y mantener intactas las relaciones 
cun los Gobiernos cxtranie1·os. Si no fue 
entera y cabal h condu,-t,; de este excelen­
te administradm· de Jos intc1·ese.s públicos 
v si no fue como la de esos hC·roes de novc­
ias on que la fantasía de los rcmániicos los 
dibujan cn11 la expresión y colorido que 
tienen ]os úngeles, probú a las claras que su 
ambici..\n había sido }lura y noble, de esas 
que enaltecen y que no aLaten; probó que 
<•ra hombre bien digno ele r0gir los destinos 
de la Patria y digno lle que se perdonaran 
sus extraviados arranques''. 

SEGUNDA ADMINISTRAC!ON DEL GENERAL .JUAN JOSE FLORES 

El día 15 de enero de 1839 ,;e abrieron las 
Cfunara.s Lcgislativ<.IS. Y C()mo se iha a pro­
ceder u la renovaciún del Gobierno, el 31 
del misnw mes fueron nombrados para Pre­
sidente de la República el General Juan 
José Flores y pnra Vicepresidente el señor 
Francisco Aguirre. En rl mismo día de .su 

nombramiento prestó la prllm.esa constit..u­
cional y presf'ntó su programa de aCción. 
¡Con qué emotivo cntusiasn1o ]o hmnus re­
visado de,o;.;pu(.s de un siglo y usí como debía 
suceder en csn época, nos figuramos el gran­
de asentimiento y optimismo que habrá.n 
embargado a lus pueblos al ver que al fren-
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te de los destinos nacionales se erguía de 
nuevo un homb1·e sagaz, ecuánin1e, bien in· 
tencionado, fecundo en inlcialivns y Jllfts 

suave en f>US proecdimicntos que su ante­
cesor. Su tolerancia pspccinl sirvió para a­
pagar {.oda revuelta. Se conocía que deseaba 
rodearse de amigos y colabcwaclorcs fervo 
r(Jso:;, contando aún con .sus viejos cnenli­
gos. Se conqui!'tÓ él. los más recalcitrantes 
y cieg, JS, inckmniz('J con gcnc:rnsidad a los 
perjudicados y a los que habian sufddo hs 
consecuencias de su dest.iert'o, y l'tSÍ inició 
su segundo período con miras elevadas co­
mo aquclJo de ]as obr~s púhllcas. a imitaci6n 
de Roca fuerte. 

El Gabinete lo cmnpusjl'l"on eJem·entus 
hasb hace pocu antagónic..~o3 como los seiln­
re, Sn:, y Mnt.heu en las Carteras de H?­
cienda y Gu!-!rra y Marina, respectLvnmen­
te. Pnrn el Despacho do lo Interior y de 
R0fadont'S ExtPriores fue llamadn el scííor 
Francis;co IVI:trcos, paf.riota rlf'l año veinte. 

l\1as, d GPnerul FlorPS, .siendo el expc¡·­
f.o militat· organizador del ejército, no fue 
d eficiente pr(Jpubor de nbr;.;.; públiL-as co-
1110 Rocafucrtc. 

Dt> ahí que éste, nomhradn que fue Go­
bernador <lPI Guayas, hil'.o muchas cosns 
buenas, con mejores providencias, que lwn 
cirncntaclo ::-;u renombre. 

Rocaftwrtc l"n Gunyaquil "fue un vcrda­
dei'O prodigio" (nsicmta Peth·o Moncayo), 
se ocupó de todo ('tl Jos csb.blccimientos plt­
blicos: c(Jlegios, escudas, hospitulcf;, cárce­
les. oficinas públicas, introduciendo C'll to­
daS In::; mejoras cunvc·ni·entf's y haciendo 
gastos aún de .su.s propias l'eHL-15. Su inteli­
gencia y su celo en la administr~tciún OC' l:ls 
renf¿¡s públicas repararon en dedo 1nodo 
lRs pérdidns oca0ionada~ por derroches de 
adminisf.rncióll a11terior; creó renl.a.s a fnvOr 
del Col.,gio San Viecnt<•, fundarlo por él pa­
n~ dar impulso al cst.urlio de Ins ciencias y 
l;:ts letras; cli/> un reglamento paru la. forma­
ción de una eompañi.a de hl~mbcro.s, que vi· 
gilnra y con1bnti~ra h>s jnecndios en la ciu· 
dad amcnazrtd'i. de cnen1igos tan pcligro~os; 
nhl'it', depósitos de agua en ]os sii.ios lnús po­
hlrtdns y expuesto::; al fuego devrJrador. Se 
oeupó ~ .. crianwnl.e Cll acopiar elemento:-; 1w~ 
cPsarius para In con~truceión de un vapor 
q1H· pW>ÍI'J'a 0.11 cnmnnir.0ci6n Ios pu(•hlo:-: 

hnñados por diversos ;¡fluentes que entran 
en el rí() grande. 

·> 
El Congreso ele 18:1R oc distinguió por 

]o siguiente: d{! acuerdo con un Breve del 
Papa Grcgot'io XVI :-:;e redujo el nlnncro ~h~ 
ficsws religiDSBS. Por un decreto ~spemal 
se habilib') c·l puerto de San I.~orenzo en la 
Proviueia de EsmC'raldn~. Se abrió el tráfico 
1narítimo a lns buques mcecantes cspil.ñu­
lcs. S<..' aprobó In Lt>.\' Arancelaria sobre 
d<>redws pal;ror¡uialPs. Se fl.ió la edad de 25 
niíc¡s en los ,ióv0nes de ambos sexos para 
poclt>L' ingresat• a un cnnvcnto; se cre/J la 
C'n~cñanza de ohstetrieia; la ley de procedi­
mit>ntos criminales; se contrató dos o tres 
prCl(esores de ciencias, artes y oficios, por 
cuyo motivo vino eJ señor !:-:ícbast.iitn Wissc 
c\·,mo in~.~enicrn civil, c¡uh:n ·emprendió en 
una serie d0. trabajos tnpogr<Íficos de las 
provinciBs de Imbahur¡'., Pichincha., León, 
Esmf"raldas y ]\:fanabi. 

J•:n 1840 se pued" anotar la id"'" de tm 
arreglo limítrofe ron Colombia a influjo de 
la int ervenciún arrnaclu del Ecuador, QtiC'. 

origin(', 0.1 ConVl'nin de 23 de setiembre 
que :::;f' t'ompune ele 1.i·crc artículos df! escasa 
;mpnrtanchl, que no consiguió cillmar los 
disturbios entre los dos países colindantes. 

Ef Cungr0su de 1R41, por t:ausas múití~ 
pl<.>s dP política intcl'na, no alennz{, a reu­
nlr,:;;e. 

Deianrlu en olvido la ramnaíía de Pasto, 
(IIJ(? cost(·J tantu din0ro al Erario y no aíía­
dió lauros fl,~ gloria a nues.h':IS nrmas, me­
rece :.moLI!.'S~' el RCUf-'l'do de abolicVm dd 
tráfico de E:>sclavos entre el Bc\1ador y ]a 
Gran Brt~t;.:¡ña. Jnt(>rviniPron (>ll este éU'rP.-
0.lo. ('l s0.ñrw 1Vfarcos, Míni~lro d.e RTI. EE. 
y.,] ,cñor Walter Con. Cónsul inglé.-;. Nues­
tro pais se c·c)mnrometió R dt'dm·:n· pi1·ntas 
a c:u;ltlf.\'J c\~uutorbnl) <'mhnrrnse o 1rans­
porlasr. 0.11 el mar ele su jurisdicción ~ indi­
viclHos ch .. lH raz:t nhicana. 011 condícibn de 
(··sdavos. 
· 'fi~sl.0 procNlimiento providC'nciRl de ano­
yo ~t Iu rnzR rir. color es lo qur~ más avalora 
al legendario hurnanital'istn(J de la nacir:,n 
inglesa. 

INTENTO DE NEGOCTACION CON EL PERU 

Lo Rcpüblica del Sur acreditó como Mi­
nistrrJ Pl~nipotond:~rio cm el Ecuador al Sr. 
1\IT~lLí<:w Le/m. De derto que ambos paisf'S 
~,,:.- inclinaban a lo~ pr~liminares de un arl'c­
glo ele amblad y de alianza y nadie podría 
negar qLce falté, la generosa inici8tiv" de lle­
\'arln a cnbo. 

El I·;cui.ldor, por ntecliu df.'. su l\1inistro 
Sr. Valdi\'i·eso proponía que se J'econo(.'Í&se 

lus límifes de su t.enitoriu ,,egún la ext.en­
~ión de los ontiguos Virreinatos de Nueva 
Gra11ada y del Perú, y cu tal virtud, que se 
aceptasen cc)nw provinci;ts integrantes Jaon 
y Maiuas, tol como las había p<•scído la an­
tigua Presidencia de Quito. El Perú en 
prilicipio no .negaba él cont0pto aquel DEr. 
UTTI POSSIDETIS pero alegaba, por otro 
lad", que los límites fijos debian trazarse, 
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no E;úlo atendiendo u la época auteriot' a la 
Inck·pcndE:Jncia sino <:\ los que conservaba el 
EcHador dt~spn~~s de ndquiri r su sob('ranía. 
Sh1 (~mh:~rgo, concluyó proponicn<.lo que fie 
fiiara JJI'l' lxr.;c los nntiguo~ Jín1iiC's de los 
dos: Virn~ina1 o:; .~utcdichus. El re:-:nltaclo de 
la prinu.•ra eon[C'rencia ~e rPdujo a mnnifes­
tn.r que en el fondo coincidínn ambus comi­
si•>Jwdos coHtratantr·~ y quu con otra pl'o­
po:sirión lntegl·o~l y l'spcl'i<."'l S(' crmci1i:ti'Ía y 
n.rn1n1lizarh toJ(J. 

Eu la S('gundn Collfercnda d lVIinbirn 
pPn_¡c.ulo, qul' l'f'f;ult<') .S(.'t' un juris<:onsullo 
de talla 1 ccmoc:cdor de los negudus d.:.•l Vi­
JTeinato y miemh1·u eh~ ln CortC' 'Suprema. 
.simLJlifict\ su nlcg<Jto en t~slos té!·mino~: 
"Un Estado 1.\.'I'S vc<.:es mennr n:J puede pres­
tar y ell1Cl'd~¡· lo que hahía protnetido, 
cunndu era tr<.'S vccPS rn;1yor, y no es justu 
tmnpocu que S{~ le dé, \IFtLdu vale menos, 
lo n1i~~11,\l qu<..: cuando estt\ba en el cuso dP 
dor Jn:ts . 

F.l Sr. VaJdl\..-icsn insisti<'• vn o.qucll() eh-~ 
la antigua po:it'sióu ele In ;u1tigua }"lrcsidrn­
du dt, Quito, poniendn de m:mifiesto la in­
tegridad territt">rial de Colomhi[t nl formar 
unn nocit'•n scpnracl:1) y presc..:ntr'• un nrtículu 
relativo a lím.ite:-;. En términos t:lcwos v 
precisos C'Xpusu que, por lo qtle tocaba 8.'1 
Ecuachn·. debLt Cl'('('I"SC ya cr_•n derecho d(.l 
rec·onuccr lo~ límHes de .su territ.urio de 
confüt·miclad con lo t~:::;tipulado en t."'l ir;t1a­
do de IR2!J CfipCr<-lllclo qw~ <.'1 Pcrü no S(' 

había de dnr pur ofendido con este, paso 
fr~nH·o en pro de ~u cligni<lad <.1<~ nación au­
Umoma, 

En st!is cláusula~ pn~~;HltÓ l~t fórmula fi­
nnl rlt~ su JH:~gnciaci/111, lo que C'n t'ft:do re­
smt\\'• hundmnen{e al 1Vlinistl\} p0ruano pÍ)r 
c~tc b1·ott> súbito y hrusco de algún de.seo 
de t·•xtcl'iurizarse en tm tcnerto m:'ts fii'HH..', 

En C'l :::npue.sl.o ck que lllH.'Stro Gohiernu tu­
víe~c e1.lguna respr:n~·,H.bilidad, en est~ rom-
1Jin1icuto de rC>bciune!-:i diplomúticas 1 t->n <'1 
1nisrnu aílrr prneur(') rcparnt· tm acl.uaciÚII, 
enviondu f"!on el mi~mo ubjcio a1 General 
Derr!<.u·do Da~.ü· ~mt<~ (.ll Gabincle de Limn. 

Hedbid(J y udtnilido como tal, tuvo que 
enh?tH1ersp con Dn. i\J~tL'-itin U. Clwrum. 
l\;linistro d(•l Pc1·ú, edf:'si:'1s1ico tl·e carnpnni­
lbs y t'lem<'n(o Lit•n despejado pnra el ob­
.lcto. El ambiente }K-'l'ttano nrdía contra el 
Ecuarlc•r por c;,usa de h condudn del Ce­
nct·al Flores, n quien 5e le inculpaba d~ ir~c 
contra la::; circunstancias cxcerH:ionales dPl 
Perú, en esa l'poea invadido por Bolivia. 
Todo se rednjn a quejas y acbración de 
prúcedim\ento~ sin' llegar a la prcf:.l.ancia 
de la cosu ni mucho meno;; entrar en matee 
ria de lleno, J·· en consecuencia, perdida to-

da forma do ~c¡¡erclo, DRste abandonó el Pe-
1'Ú y la cucsti("Jn límites qHl'CV> rdegndo 
~:t SU l:'-1..101'{~~. 

Flore:.; expidió 1a convucatOJ·ia paca 1m 

Congre:.c) .Extraordinario que dchia n'utlir~ 
se el 15 de SP(Jtiembrc. Pero los disturbio'.:) 
pas~tdos motiv;n·on €'1 qw.~ se dísulvicr,I, cn­
nw el anterior. No alínabn qw": arbitrio es­
cog('r CDntl'ntiln<1use sulnmente con dirigir 
cireubt·es a los gúhernadore:-; de provincias 
paro quG requiriernn a tr;dos ]us rcprC'sen­
tanLcs :;u concuJTl~ncin a 1ns Citmar;ts peru 
nadie se movió de Mt c;-¡sa. Sin crnhargo, 
Jo,:; mm·adn1·e.s df! Cueüc.:a y d~ Hurra qu:.2 .. 
1·inn tener rc}.wescnüultf?~ en el Congreso. 
Lo que 11(1 se .sabía en r<.'nlidad a punto fijo 
C'l':•. :·ü :-.;e tr .. Lthn de 1.1~1 Congreso o de pÚa 
/b~!n1biea. 1\l fín se rt.'snl\'i,·, convocar ¡}ara 
uno Asamblea Nacicnal, h que dnría co~ 
Inicnzo a :-;us lnhon~s E:.'l 15 de enero de 18-13. 
Pnrn C!)to, y ~~unque tuvlcr~\ que Sf'nian.;e en 
forrn:-~ tl·n1craria privileg!(I.S du ciuclacbnía, 
!)C diú el 1·egh1mcnto de clcccion~s, jJor el 
cu:tl para ser e1t~dor se necesitaba ,sct· pro­
pietBri<) y r;n•·.ar th' una n.·nta, l•n igual for­
lnn ci que JlegasP ;; St'J' Diputado. Dt~ ahí 
que, por P~ta lin1it:wióJt eh! derechos cívicos 
<:1 cuerpo <le convcndon~lcs estuvo formH­
do súlo dt> incondicionah•s a la r.ausa dt=>l 
Cobit:.'rnu. Cnn eJlos SC' i ln a ~:tlv:-tt la putria 
an1~.naznda ya por do~; clAses de flag·elos, 
la. {lchrc amarilla qu<' V(llvil) R 1'<.\crudcn~r 
(- n Guflyaquil y h op!l:s.íeir'm P'Jlítica, oue 
fué poco a pocu scnlandf) sus l'<~alcs l~n l1.1s 
contornos cfr:..l p:; í:-;. l,a pri mern tuvo eom­
bntil'nfcs detwclados, que C'xponienclo sus 
t·apitale-s y h~st<t la vida se pusieron nl fren­
te, cnrno el ínc1ílo Vin.:'nh' Ho"afucrte, Go­
hC'rnador de Gw:~j .. :trtuil. que con cunér·o 
Ho~pit.:dcs bien r-'quip~!dns 1o.c;·r/, ::trrAncar 
de bs g;u-r<.1s de la rm_lel·le u tanto d0sclicha­
cln y el Obisno Fi'<lnc.:íseo Jnviet· d0 Gnnd­
Cü\1~ c~pccit> dC' C:trlns JJcrromco o de rtlgim 
apóstol de ]ns prime¡·os ~dglns el(~ ht Igl('sia, 
que hi?.o c·t-ms:J común con sus diocesnnos 
en csu~ díns de litgubre ,·ccordacíón. He­
chos t<lll meritorios cnnsi<Jn en Jug;¡¡• relC'­
vante de b Tiist.~1rÜ.1. Coincidió con estos 1n 
ro·n:-;tnlC'cit'Jtl del vapurcilo "Gu;:;.yas", a ini­
cialiva del 111imrw Hoc;J[ttc'l'(P. El U de~ oelu­
brc de 1R41 fué artojado ;¡] agUil en mellin 
el(•! júbilo y d(~ Jns (h··lllusl i'<Kioncs del JHl<.'­
blo, que nr.udh) en n1n:,n al rn:1lecón. Por 
E::se m;~mo día se ;tsomabn por C'l lado de In 
hucicndn Jo~efina pl'ocr.ch'nt.c del Sut· el V<t­
l)Ol' 11Chilc''. La!i dus cmbarcacir¡nes He sa­
ludorvn y :-:;~ dicP qlle por un l1Y1\iH~1th> 1os 
g_uJ:v•aquilt•íio;; ~e n1vidarnn Ue 1n fiebrC' a­
marilla que le,; tenían a batidos y descon­
cerbdos. Ütl'O éJ.;'Oiltecimlfonto jmportante y 
de gr~~u utilidad par;l el C'nrner;:-io naviero 
fué Ia colocaci/,n de un farn l"'11 In isla fh~ 
Santa Claru llamndu también "El Muerto'', 
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CONVENCTON DEL AÑO 18-13.-LA HEVOLUCTON DEL G DE :VIARZO 

Lo Co.,vcnd(')n l\adonal del afw HH3 
ge reunió el 15 de enero. El ·mensaje del 
Presidente Flores logt'l'l "juslursc a una for­
ma JilPraria llena de fclicc>s ocurrencias 
con un incentivo histórico especial. Era na­
d:l m<•tws que la historia pinirJn•sca ele los 
sistemas de gohit~rno republicano, dt•sdc la 
m;'ts rf'muta antigüedad asentada sobre ba­
ses firmes. cl:tru, desde el hecho que se tra­
taba de> oligarquía~ y d*' poderes absolutos 
absorventf's. Gobiernos vitalicio~, gohi0l'Jl!.\S 
cgte para mantenc•· su autunomía, necesitan 
larga~ etapns de d01ninación, u::;cguran la 
paz y pl'o¡wnden n lél conquiAf.a de };¡ riquc­
ZLl. Por lo menos, un mandata1·in, si quiere 
hact~r al:4u duracle¡·o y rceomf·mdable, debe 
contar con eitH'c' o sei,c; lu!::itro~ de tiempo y 
cnf.onct's eHhe c~pC'l'élt' de él tvdns lns nlRl'H· 
villas puoibloo. A estn iba n dm· el nwnsojc. 

Con este larx,) ¡wC'ámbulo históficu quiso el 
exposito1· de motivos convPncer al TlltPblu 
con su pruvidcndcdi!::imn. Ji:nlp('l'O, sr..:t que 
Flores forjas~, d mcns~dc y proy0cto dL' 
Con~tiluciéHI con acomoclt) a sus ambiciones, 
no sc~rín de extraí:ar. pero Jo que sorpl'f'H· 
dió filé In condcscC'ndent:ia de los rcpn•sen­
tanf..t's del Puvblo que dejnrou pasar mnh~:s 
cosas ~in la r:nfts lcvP prolestn. Quedt1 pu0s 
mmciunada la Carta Fundwnentrtl 0l 31 de 
rnnrzo, y <.H1nfJIH1 temamo~ can~ar ni lcetur 
con la cita de ~tlgunos de sus principios, re­
cordemos :su esf.nu:tura dt"" paso: Ins Cánw­
rrt.s debían reunirse en Congreso cada cua. 
tl'o aC10s.. fjll C'ttantn a la C'lceci(m de Sena~ 
dores, HacHe, que no Jw.•se dueño de una 
propiedad valio~a y de Ut1a aprccinhlc renq 
1a, podía SPl' elector. Los senadores debían 
de rt'trnir t:tn"'ll>ié:J la~ tnisrnas C'ondi<..:ivnes 
}XH'n oeupP..r !)U CrtTgo que pnrlía durar doc(! 
años o .SC'I' c·legitlos indC""l"iniaamente. Odw 
aJ-ios durabG l'l P1·csiclente (le In R<'pública; 
y "para qur: el Poder Ejecutivo qucd<Jl"'H 
Clb1igado a dar b sntwi/m a una Ll'Y que por 
(,[ hubie:·a~ sido ohjetndn. era neces;trio q~H~ 
las Cárnura;; iw;istiesen cnn ('1 votv d.'~ lHs 
tres cuAI'lns partes dt! ~us mit•mbros prcscn~ 
Lt·~. Y por {tlt imo, todas Ins atri!Jut:iunes .se 
t'llt'l'fl'í.than en d F:jeeutivo, inclusive la de 
nombrar miembros pnt'H ]a Corte Suprema 
di.! Ju~;lil'ia .. St~ ner....r.:o¿it~· .. ba ;d·:;~nt.Ht' mú~.~ el po­
d('t ~ .. · pat·a esto .St"" aiiadi6 ttnn. diBposición 
transitori<-l., y er;t que la mistna Convención 
hcwía nnmbrnr a lu:3 Senadurc.s principales 

y ~uplente~ del ~iguicnte Congreso y a lus 
(il\1.:' ct~mponinn la comisión }XTn\anente. 

N<ldit• ::;e contuvo con e;~ta CaTta de es~ 
c:lavltnd) como la llanlm'0tl dt>sde entoneN;, 
y mucho más al ver la exaltación presiden~ 
cial rccnítla otrn vez en el Gene1·al Juan 
José Flores casi por unanimidad de volos, 
habiéndole negado solamente el suyo los 
~cfion.'.s José Ft~rnfmdez Salvadol' y José 
IVlarín S:m1.istcvun. 

La' vo:~. aishtda de p!'otesta, uuu sola, 
pero fuc~t·Lc, enét·gica, determinante,· fue b 
{h~ Dcm Vict~ntc Roenfuert.c <'umo diputado 
por Cuenca. No se detuvo en sus títulos de 
amistad, ni en su compaiíerbmo de admi­
ni:.;t¡·acit'm con li'lorc.s. Ante.s de que se .san~ 
eionnsc b Cun.stif.uciún, que eehnha por el 
.suelo la de Amhato, se levant/1 en plena Cá· 
mara y dijo: ''Como homl>n.! de honor y co~ 
mo \'ercladero p:;iriota me V0.o en la forzosa 
ublig;.wb\n de rept~Hl· en la C:'tmara lo que 
púbJie;nnentr SP diec en ln:-:; t•Hlles y tertu~ 
lias, y es CJtiL' esta nueva Constituciún es el 
tesultadt) de d: l""niras y cnnlplieacla.s intrigas 
¡mra rcl'legil· de PJ·esidente nl Ge11cral Flo· 
re::; con desdoro de la NcH.:ión y con perjui­
cio de Ins t't'nléts plll>licns .. E.<.;to se hace in­
c~J·cíhJe; no puedo dar a,scen:.;o n tnn vcrgrJn­
zo~os rtnnorc.<..;; mas, comu c;;lamos en ticm~ 
poS de fent:rnleno::;, es prceü-;o tn·eparnrse a 
todo, ;y si a:sí sucede..', lu que nn permita el 
e!t'lo 1 pot· qui0nes crc('ll una gran cahuni­
dad que mande d G;!m~ral Flores, es de 1ni 
(lchcr protestar tmnbién de~de ahora c-on~ 
tra la tal clceCÍÓII y pedir r¡uc ln Nación 
c..~~d.\a a1 Gt-n~.:.·r~ll Flon~:; la n~:::;ponsahi11dnt1 
por halwr dc-stn!Ído de hecho h. ley funda­
nlL'lltal ele Ambato, que n juró sostener y 
('(lrlSC!'VHI'''. 

Sin (~mbargo, se organizú el Gnhiernr,, 
votm1do por t~l siguiente pc1·somd: para el 
O"spucho de lo Jnl.~rior y de R.elacioncs 
Extcrh.n·es <!l S1·. Jost, :V.Iudc:-;to lA.11'1'0.a, paw 
ra l'l ele Hacienda. ,.¡ Sr. Fr;mcisco Aguh·¡·c 
y pnra el de Guerra y Mnrina el Coronel 
Jlipólito Souli. Por lo visto. era esta una po~ 
lítica de reconciliRcilm v d0. conccntracitjn, 
pero quP uo di/1 los res~dL1dos debidos, sc­
g{m lo confinuaron lo:-; dbturbio~; y a:-;o1u1~ 
da;-, poslt~riores y luego };.¡ lnl:-'morahlc r(~vo­
lución clcl G de mat•zu, qnc por HUS prolon­
g.tciotws idculógícRs, por su 1·cpublicanismo 
y por la calidad de MlS clC'mcnto;;;, no cabe 
en una mern rcscf¡a histórica. 
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GOBIJ<;RNQ JH; ROCA 

Un escritor de Historia, al hablar ele la 
Revolución del O de n1arzo, dice: 

"La más gloriosa que cuE:"nta el Ecuador 
en ~u vidn política, tenía a su frente 1os 
hmnbre."> müs notables de Ia provincia rh~ 
Gu;Jyn.quil y aunque costó algunas victim;Js 
por 1a rc.r.;Jstencin que hiciera el GC'ncral 
Wri.t:!h, Comnndante Ü<'neral ele la Plaza, 
querV> ésta triunfante al cabo de 24 horas". 

"Una Cornisión nombrada pr·r las fuer­
zas vencedoras acord/1 en unión del Go­
bernador Sr. Esp:-mtuso crmvoc<:lr un:t A­
samblea popular a fin de que r0solviera lo 
que dcbin hac0rse en tal cvC'nto y una vez 
reunida la J\sumblc>a :;e susc:1·ibió una Aeta 
poJ' Lt cual .se d(~sconocía la autoridad del 
actuul Gohicrnn, ,c;e nombraba uno Proviso­
¡·iu compueRto dl-! los scñon,s Olmedo, Roca, 
Noboa, con plenas fncultadPs pnra organi­
zar el Jt:jército y la admini~traci.\n púh1ica 
y se facu1hba convoc:w un CongTC~O e( •ns­
tituyente''. 

El 7 de marzo, {~11 entrevista entre los 
Generales Wrigth y Elizalde, el primero en 
rcprC'scntación d0l G(mcrnl Flores y c1 se .. 
~unc:lo por la Hevolución triunfanft3 , se acor­
dó varias condiciones qur~ mbs favorecían 
a lo!-' dt-rrot<~dos an1f's que a los patriob~ 
(fttL' hahím1 alc:-~nzatlo n liquidar f'l régimen 
florenno n~bozrtJitc en concupiscencia dt" 
mando y locla suerte ele atropellos con el 
JWgJ·o Otamenrli por brazo ejcrutur. 

Y toclovín E-l gltwio.so () de tnarzo, no ha­
hria de 501" si!~no de lilx•ración total, ele Ja 
Repúblicn: .Sf' r-spcraría r1uE' en mayo del 
propio nñ~·~ "EilzalrlP t>n uniún eh~ los Coro­
no!cs Jado y Valdez, trataran cl<>st.mít a 
Otnmc·ndi en ],,s c:tmpos de In "Elvira" de 
Bahahoyo, último redudn d<·l Gen<>tal Flo­
res. oue, n Ja pnsil·E', c~pituló 011 "La Vir­
ginin" irnpflnienclo todavía coml.icione.~ fa­
vorable.'\ a, sn pm·sona y con rniHtantes, 
rcf i rándo.se :1 Pnnamá cargado de uno co­
lno botín en garantías pt->rsona1C's y dincrn. 

La Convención Nacional rennida en 
Cuenea anul<', el Jlmnarlo Convenio que fa­
von~cia .tl Gl-!neral l•'lnres en su últbna cta­
nn de "provirlcnciéll'' y Padre de la Patria 
Eet1at( 'riana. 

Con el ejercicio C'lcccionnl·io, dentro df! 
una form~ Hmpli;l, SP tuvo 1n f'!-ip01.'t¡:¡tiva 
de un gobierno popular. El Gobierno Pr~­
vision:=~I, consecuencia clc 1a revolución Jum·­
cista, se había situado en Cuenca y ;¡\lí de­
bia reunirse la Convr-..ndém. Al fin, con inc!->­
pcr:tda e"pontaneidad en el se11!.ir del pue­
blo, fue elegido para P)·osidente de la Ro­
pública d Sr. Dn. Vic<"nte Ramón Ftora. 
clcspl!és clc un prolongado empate en cua­
tro días y de 80 excrutinios rigurosos, ob­
teniendo en suma, 27 votos contra 13. El 
Sr. Pablo Merino fue su Vícepresidontc y 

el Sr. Roc·afuerle siguió presidiendo la Con­
vención. 

Dictóse la cuarta Constitución y durante 
h:> {unciones asamhleísticm:;, que duraron 
c·w.ilr(J meses, Jo que m:'t.s se consiguió fue 
desahu2inr ltlS convenios ajusta-dos con el 
gobkrno anterior. No .sólo se dE>snutoriza~ 
run pol' fl.)llio, los que se eonsiclcrahan lesi­
vos al biencf'tar rlcl país~ sino Jos pactos bi .. 
latcrale~, m .. gún dice un historiador, "celc­
braUos c(Jn b rne_jrn- buena fe", y finulmen­
h.· g<~rnn tizoda~ bé\jn el honor nacional. 

Huca como mnp;ist¡·ado 1nercee los calífi­
entivos más 1wnrnsos que 1c ha dado la his­
torir.. lTunrln·e de car!tcf.er patriota, deno­
dado, serio, circ:unsp0.eto, tiene su labor 
!1llty bi(~n reeomendad.:-~ R Ia posteridad. ·Ha­
Lit:ndosC' h0ého t;;.trgo del n1ando el 22 de 
fC'hrcro, t'scogiú pnra su Gabint'te ul Dr. 
lVTnnuel Buslt.nn;¡_rrle ~n ('"I Ministerio de 
HaciC"nda, en el de Gut.>rra, ul (h.'llC'l'al Jn:=:é 
I\IIcu·ía Guenero .v PJJ el De~p:tchn de Rcla­
d(.n(.!S Exteriores al Dt·. José Fernández 
Ralvador, cargo qtiC' .:1st.uni/J por.o de.sput~.s 
Dn. Manuel G<!nwz do la Torre. En 1849 se 
suscitt.l un r;t~o análogo al ele Rocnfuer­
te, con el .Minü:t.ro Bustc-un;tntc, quien fu0. 
acu5;ado ante lo. Cán1ara juv~n p()r no sé-: 
C111e abusos 011 el Contrato Conroy. PerO 
Hocn Jo escudó y lo f;HcÓ a flote. 

Se l'~gistrt', el pl'i1ner {'nsayo oficial de 
lihctnli~mo f'n la cxptJsic¡ón de un Informe 
miniskrié.ll firm;tdo por Dn. Manuel Gómc7. 
d(:> l;r Torre, to0nnte al matrimonio con el 
c•nr:ídcJ' de civil! idea reehnzada pur Dn. 
Manuel An;\ulo. 

En el niío 1849 In Scdt' Quil.ense fue Ple­
vél.dn a 1VIetropoliH\11A, :-:iguiP.ndo ~n enTidad 
eh'! Arquidiocesano c·l n1ismo obispo clodor 
1\'i('obc.: ele Artcd.A, quien fallech', .t-'ocos dín::; 
dPf..;pués de su d.esigna<:ir'n-,, 

Resumirnos, Roca se rndt'(') de un círcu­
lo hnnr::~dn nara Pjerc(~r ('1 m:-~ndo sunrcmo 
\' hai,', cid Solí" pohrc hn><(a la indir-encin. 
Le.• nhnnnnrc)n con at~us:-t~iones, insultos 
l'Uines, 1)e1·o se mantuvo incr',lumP, En 1850 
fue cmnuia.clo al osft·:¡cí~mo, fn llPciendo a 
los 60 niíos dc cd,d. f'll<'t'a ,¡,, la Pntrie. 

Nn J1ay que olvidar CIIIP ;tf aiío de la re~ 
volución rnardsta su¡·giú un c;nnflic1o con 
Nw•v<t Crannda, mit.•ntra:; sc::.;ionaha lu Con­
vcw;ión {~n Cuencn. l5iendn el prmnc)tol~ el 
GPncml Obando. Eslc conflictn ll~gó a te­
nc~· seria:; complkél.cioncs y allegó crudos 
(•storhos en la achnini.strach.'n1; pero el Eje­
cutivo, it1vestirlo de b.s Jacultndes Extraor .. 
din<:l.ri:J.s, lo,t:.(l't·, desvnnccor el peligro cnt:1-
bfnndn relacío110s con el .P.)>bierno vecino, y 
el 2:1 ele meyo de 1846 se ajust.é> d c01wenio 
rl.f~ ~!dn!a Rof;:t dPl CBrrhi, beneficioso par:t 
amhrts parte~. No Cf'f-:aron ron esto las agi~ 
ladones florcanas durante los años 1846 nl 
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1819, s icndo todas sofocadas eficnmentc. 
Pero ahi er.a.n 1u1.do. todas éstas, si compara­
mos con la ex¡wdirión del mismo jefe del 
pnrlido caído, el General Flores, que por el 
desconocimiento v dcsnhuci<> dd tratado d" 
la hacienda "Virginia", :-ie oblig,'} a tocar las 
Curt12s rll~ España en pos de apoyo. Por es~ 
pe;:~ialcs n~colnendacionr.s con:;iguió hablar 
con la Reina lVIaria Cristin:1, con quien tra­
tó de rP::;lau1·nr en f.} Ecuador la monurquí:l 
e~pañola. ~1 .. 

El paí~;, al saberlo: se pu-::;o en guardia, y 
otras naciones ~e propusieron t;!mbién con­
f.r;.:rresü:n·la a tiempo, aliánrlose con el país 
mnenazatlo. Fracasó el inten1o a pun\.ü que 
la expedh·ión tocuba las agtws dd 'l'ámcsis; 
pues el gobiC>rno ingl~s, en virtud de pruhi­
bín:elo sw; .Estatutos ayudar a emprcsafi de 
esta natur.:.lleza) mandó embargar tus bu­
ques prep!'lrados y la expedkiún quede') des~ 
hecha. 

Este peligro cc;lirnuli, al Gobierno del 
Ectwdor para la idea de c~tnblecer una Con­
fedcl·aeiún de pueblos americanos contra 
una po.siblc ngresiún curnpcu; con tal obje­
to, promovió la reunión de un Congreso 
Sudamericmw. que en (~fecto .se reunit) en 
Lima el 11 de dieicmbre de 1847, con el 
concurso ele Nueva Granacb, Pet·ú, Bolivia 
y Chile, y n donde asistió <'n calidad de R"­
prcs¡mtontc po¡· el Ecuador el Dr. Vkente 
Piedrahita. Se tom(lrun en cuenta imporM 
tantísin1os acur:!rdos de! .<;olicluridad y se sen­
taron las base~ fundamcntalf'H de autonomía 
pflr.a el futuro, debiendo e.'5cogcr:;t) lu ci~Hlad 
tle Guayaquil con1o se(le del próximo Con­
grc:-::o Latino Americano.· 

Jlm~ este t.iernpo :se crigi1:l e-n provln.cia el 
territorio de l•:smeraldas. 

El mismo :1ño de la mtwrtc del Pr1...•si~ 

dente Roca falleció en Lhna el meriiíshno 
estadista y !,'1'an repúblico Vic<>nte Roca­
fuerte, devorado asimismo por :;in~abnrcs y 
nm~rg8s decepciones. Entre tantos t·~critos 
dedicados a su memoria, D. Pedro Muncayo 
In cons;•gra C'sta.!': frases lapidarias: ''La tri­
buna núblico es como un campo de- batalla, 
en do~cle encuentra ca~i siempre una nluür­
te inevitable el orador liberal, d defensor 
de l<'S Derechos del Hombre. El genio P"" 
n"ce -:regulanlH~nte durantP Pl combate de las 
pasiones, dejando incompleta b ob1·a de su 
creación". 

Comf.J un óbolo sagrado c11 nras de la edu­
cad(,n, n la que consagró 5US lllCjHres i.ni­
dati vas, dejó la suma de 33 mil pesos para 
el sostenimiento del Colegio de S. Vicente 
de Guayaquil, dinero adeudado p<>r el Era­
rio público pul~ SUl'1do::> atrmmdos de Pre­
sidente de la República; regaV> también su 
valiosa biblioteca al mismo cstnblecimicnto 
docente. Por el año 1884 fueron trnsladadas 
.sus n~nizas a Guayaquil su ciudad natal, 
dul'D.ntc la presidencia del Sr. Cn:unaiío. 

Terminado el período administrativo dl.l 

f;r. H.ora, al Congreso le tocaba elegir nue­
vo Prcsidcnll', rero en su seno surgieron 
dos ¡>artidos: el uno tiC fijó en ~1 General 
Elizalde v el otro en el Sr. Diegu Noboa, 
con la ci{·cunstancia {'f'Pt'cial de que ningu­
no llegó a reunir las dos terceras parles de 
vl~tos exigit1os por la Constitución, después 
de repetidas votaciones, Y .sucediú que se 
disülviú el Congreso, sin hnb2r pudido ele­
gir al Primer Mand~turio. El pab eoLuvu 
eubernado hasta el año· ~iguien\c pnr el Sr. 
M:mud Asc:<subi Vicepresidente de la Rc­
públic:-~, que se disling;niú en lt\ dección ~ 
lt::; empleados y en la administración de los 
[on(!o~; nacionales. 

COBJERNO E~'IMERO DEl. SR. DIIX;O NOBOA 

P(\r el <,\\lo lR~O la gu;.u:nidón d1...~ Guaya~ 
c¡uil proclamó al General José· Urbina Jefe 
Civil y Militar ,¡,_, eso plaza, P"'" sobre las 
prott•stns de los ciucbdanos, que ultimaron 
~U!" m('didns contra 1al revr.llución. 

El Generé.ll Urbina anduvo razonable en 
su in~Pnt<ma, al instar a 1a mi:.;ma guarni­
r::ón ~!l que M! proc1am!lsc J,·fe Supt•tmw de 
In República al tlr. Diego Nobou, idea que 
fue il.ll:-ipidndn y ratificuda por medio de 
un<~. 1\ct.a en b qu0. firmaron I(lS padres de 
familia y más personas notables. 

Existían en pie dos l'ai\didatns presiden· 
ciaic.s proclam;;H]os Jefes Supre1nos, Don 
Dicg" Noboa y el General Elizalde, los que, 
d:.=>spués de muchos- esfucr7.os de concilia­
cif~n, y mediante un Convenio que 1 uvo lu­
g~r en la Flt)ri(la, se fusionaron ul fin1 re­
sultando preferida la postulación de Gua­
yaquil. Noboa fué elegido Presidente y. su 
contendor nbondonó por su voluntad el es­
cenar)o. 

En la Convención de cs(e mio "" diú la 
~exta Ca1·ta Fundamenb.l del E:-{tado, y se 
cr€'e que Jllit!-; se ocup(, r1e política que de 
Icgisbci{\n. Dez:n:tú lu int.l·oduccién de los 
jesnítus y b(}l'rÓ del csc:dnfún mili[ar a nu­
.merusos ·jefes y oficiales. Quizá el S1·. No­
boa hubiera llugndo él dfmwstn.1r .sus inicia­
ti•:a..<; de ~obcrnanh .. ahogando Jos trastor~ 
IWS y disturbios en VHl'ios lugares, mas no 
le dió ticn1p0 el mismo GPnera1 Urbina, 
que protuuvi('J d(~ nw~vo uno. revoluciún 
militar, esta v0.t cnn estratagemas engaiío­
sa.s para no frac~1snr. 'l'omó prisionero al in­
c;:¡uto Sr. Noboa, abusando de la C(lnfi:mza 
con que éste :;e dirigía a una entrevista en 
Guayaquil lbmado por el miomu General, 
con apc,rentcs muf'Stnts de amistad y so pre­
f('xf.o de atender un nr.goc·io de Estado. Lle­
gó el dia rl ~' a pneo fue internado ho.cia el 
Sur cu"l un simple desterrado. Siguiendo 
una tr~yect.oria fatal y opuesta, el Jefe Su­
premo de Guayaquil, anuló todos los actos 
convCndonalcs de su antecesor. 
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EL GJ<~NERAL .lOSE MARIA URBINA 

La Convención de Guayaquil ultimaba 
sus trabajos importantes, y después de l'e­

formar convenientc1ncnte la Constitución 
del año 45 y la de Cuenca dada en el ru'ío 
siguiente, abolic\ en prin1er lugar la pena 
capital para los rlf11itos políticos y procedió 
a nombrar Pre"idente de la República al 
mismo Jefe 1·evolucionario Urbina. 

Este militar con sus importantes refor­
mas e jnnuvacioncs durante su regulada y 
tranquila [l.dministración, merece el voto fa­
vurnble de In historia, y lo merece de prc­
fcrcnein poL' su acción pr[tetica, por su acu­
c:iosiclacl en rlebclar algunas conspiraciones 
sin derramar casi una gota de sangro en el 
cnduiso. Tenemos eso sí que pasar muy por 
encima rlo sus falt.os, abultadas quizá en ele­
masía por Monta1vo en sus libros y por al­
gunos D.pasionados dctrnctores de la época. 

V,'·nse cb1no se recomendó primero en la 
nbolieit\n de la e.sclavifud de los negros, se­
ñulando fondos suficientes con que satisfa­
cer u los Rnlos el prcrio de Ja manumisión 
_corrc.spoudicnte. }"'-jjú 1a m:tynr edad de los 
ccuntoriano:; para Ia ciudadanía en 21 años. 
Se introdujo el .sufr<-1.gio dircdo; .se funda­
Yon escuelas de prlme1·a..~ letl'as en todas las 
parroquias de la República, creando fondos 
para la enseñanza gratuita. Ln. Convención 
de c.sle aíí.o autorizó al Gobierno 1Jedir sa-
1is[accionco al del Perú por lo" auxilios pres­
tados el General F'lores en su frustrada ex­
pedición. Influyó también en el ánimo de 
los ]egisladm·cs en la expulsi<)n inmediata 
de los jesuíta", que arrojados violentamen­
te del tenitol'Ío granadino, habían buscado 
,.¡ alero del Ecuador, expulsión que fue in­
nledíahmenie ejccutacla. Se creó una comi­
sión codificadora que formara los proyectos 
de los Códigos civil y militar e imprimiera 
;,lgtmas reformas en el penal. Se restable­
cienm bs relaciones .de nmist,,d con el Pe­
rú. Por unn ley e.spcdRl se rebujó del tre.s 
al dos por ciento el impuesto sobre el capi­
tnl en giro y a las propi~dades ca­
tastrales. Se declaró libre la n~vcg~­
ción del Ama.znnBs en la parte cmTes­
pondkntP al E<'noclor. Por ntt·n ley del 28 
de odnlwe de 135;¡ se e'l.alJlcció la libertad 
de estudios, mc<liante la cual podían los a­
lwnuos tle lo~ Cvlegio.r..; y Unívc:ndclades 
presentar su!-; exámenes y aún optar gra­
dr_,s .sin asistir a la:-; aubs ni seguir los cul·­
sos que se dan Qll ellos; lo que vino a cons­
tit.uir un~ ~specic de anarquía en materia 
de instrucción, de h que se derivó inicuas 
consocuenciaH, de cuyos resubi_os nns re!!:Cll· 

titnos todavía, ahora que se hace necesario 
simplificar más hic11 el porcentaje de pro .. 
fef>ionn1cs y abl'il' nuevos y desj:!onoci.dos 
rumboc. a la juventud estudiosa. 

El Congreso de 1854 se preocupó por 

vez primera y en una form:1. eficiente, en 
estimular la lVOcacibn a.l'tística. V.ot.ú la 
cantidad ele seis mil pesos p~ra el viaje y 
pernumcncia en Europa por tres aíi.os de 
do~ jóvenes ecuat.úriano.s, ron el objeto de 
que el uno estudiara H fondo la pintura y 
el otro lu estatuaria, quedando ambos obli­
gados a en::;cñar a su regreso estas urtcs en 
su país. 

Cabe anotar do pnso el preludio d•• pro­
greso inclustrhtl que asomó, con ocasión 
ele] precio que Ilcgf> a ndquirir la c:,earilla 
en Emopa. Con 1al motivo, ~e d~spertó el 
espíritu rlc empresa y cspccialnwnte en 
Cuenca se lcv:-tnf.aron algunos capitales l?H· 
ra cxp]otm·la; usí COnli) también se form;1 .. 
ron p0queñas asociaciones para trabajar la 
quinn y el caucho. Lu fortuna se prcsentb 
pm· otro lado muy risueñ;l en P.sa época. 
F:n la misn1a ciudad se desrulwierun gran­
des tesoros tmterrado~ por loH Inca." Pll b 
parroquia ele Chord••kg, p~rtenecicnte Dl 
cantón Guala·:<~o. Pt=-ro, por otra parte, 1as 
conmociones volcánicc:l.S fueron fn~cuentes 
por los años rk 1 R55 y 1 R5G. Por fb;¡rra y 
uh·ns par:-tks de la misma provincia un vio­
lento temblor de ti~rra causó notables <>R­
trago!"-:, co1no dnndo 0l nlerta fl C:'!"-:as pobla­
ciones para la l101'1'iblc hcc;l.tomhE- de cator­
ce :1ños después. En ~1 ccnt.rn c'l formida­
ble Cotopnxi .s:tcuclic') la tierra y derramt'l 
lorrcmtcs de fu(\go y ngua inu~1rl.--:.nclo los 
c-ampt!S en su f.ofnlidad. Los ríos circunve­
cinos, cuyo cnudal se numcntó rlc Ull;"t Inn­
nnru proiligio~a, nrr:-!.straban 0norm0s pie­
rlras inflamados, 'JUC aplieamlo a clln• un 
euPrpo combustible St"' encendía cnn faci­
lidad. 

En la mañana del 12 de fehrero del mis­
nlo ail.o .s0 hizo sentir un l0mblor de tierra 
fan grande <'n toda In ~crública, cuvos es­
h·Rgos nfcct:~ron mús a las ¡wovinci~1s d0I 
A%uay ~/ del Chin1borazo. En la prime>ra se 
Rl't'uinó del todo 0.l hermoso !emulo de la 
Compañía, construídn por los RnÚguo.s rn­
clrc.:.; .iesuítas y ln fol't'C' rl0 In parroquia de 
San Bb;,, b nuls clcvafla que se conrH'ÍH eu 
l::t ciudad de Cuenca, quedando sepultadas 
euatro o einco pPl'SOJEJ.<; dr'ntro de f-;US mu .. 
ro.c.;, En la segunda se desil'Uyeron vnrios 
caminos, y los C<lnton<'s de A1rw¡.¡j y Gua­
randa sufrieron p(.rdid:-~s C(Jnsiderab1~s con 
b ruina ele trJpiehes ? casas de campo. 

.Para terminar, recordemos que por ese 
tiempo se dió a ln Corte Suprema de Justi­
cia la comisión de pr<?sentar lfl.s proyectos 
rle los c,',cJigos Civil y MiHtar. Cr>n esto y 
otras -refonñ<':s de mcllol' hnport.11ncia, · cla 
fin la aclministmci,)n progrcsj stn del Gene­
ral Urbina. 
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GOBIF.RNO DEL GENERAL FRA~CISCO ROBLES 

Cnsi desde el comienzo de Hl gobierno 
el General RnhlPs se vió asediado pm· S<!w 

ri:.;.s dHicultadPs, principalmente con el 
desarrolll) ck la oposición que tc,m/. incre­
mento en el purtido conservador de Quilo. 
Con todo, en el a ílo 5G y coopp¡·ando en Pl 
mnplio plan de in.strucdún pública que ini­
ciara Hoe.1fucrte consiguió estrtblccPr las 
enseñanzas de Física y Quhnira experimcn­
tul en el Colegio de Lataeungu bajo la di­
rección de un prnfcso1· t.'uropt>o, habiéndose 
hecho traer del (]Xterior riquísimo apr~rato 
químico y 1us útiles nect·sarios. El año .si­
guit:"ntC' trnnscurri/) con rt>latiya tranquili­
dad, excepto los disturbio;:; o choques ocu­
n·idos en Cuen<~a entre d CTo}·wrnador eh~ 
la provincia y la Corte Superior de .Tu~ti­
cia, Ih~gando ni extremo dieh:t autoridad rlo 
cmplcat· la fuerza ::rmnda paru s;:em· dP .su 
dcspnchn a In~; funcionarios y reducirlos a 
pri!-l¡(·ln, 

Qued(, ah>lida la ca)liinlación, que con 
t>1 n01nhrt~ de tributo había pc:-;ado soh1·c la 
rlase indigella desde los lil'rnpos d•.: la Con­
quista. 

Llegamos al año 1.858, d mús bm·rHs..:o­
so y erizado de ¡Jl'ligros para la integridad 
dP la República. Dn. Juan Cclf'stinu Cave­
ro, rviinbtro ckl Perú rc:->idcnte en C!l }XlÍS, 
HusciLll t>ntl'e ofrilS cuPstinncs la de que el 
Gobit>rno del El'uador en los arrPg1os con 
sus acrecdort:'s extranjl~ros había compro­
nlctido los dcrcr.:Iws territoriales de su pa·· 
h·ia, ofredcndn satisfncl'r los intereses de 
In deudn co11 tC'rrenos bnlOíus. 1\·Ins la mira 
vcrd"dl'l'a dd Perú -'-;-SCI(Ún lo hizo saber 
posteriormentt~ un perit.)dJ,·o granadino­
era ;¡pork¡-;,rso del puerto y ciudad de Gu:t­
yaquil, l'f'(l'l1Ít;nclolo:; .serinm0nte hastn. que 
::;0. rt>alice la dt·m~lrcnción de lírnite.s con Jns 
dos naciont>.s. Con tal motivo, se cruzaron 
nol~s uealor:•das entre el Millistro del Ecua­
dor y la LE~gaci(')n Pt:ruana, lo que m()tivó 
In Sl!spensión de relaciones con fstn de par­
te del Ec-uador. Cn.vero tuvn que emprcn­
d<-'r el rcgre.so a su pnís, dcj¿¡ndo interrunl­
pidas y qui~:á roL1s las vinculaciones d0. a­
mbtad Cl!ll nue~tra Kadc'lu. DC':--;de Cllion­
ccs el G~d.>ierno concibi~~) qua la guc!'ra ern 
inminente y obtuvo ckl c(!llS<'j{) de Estarlo 
las Facült.ades Extraordinarias, parn iniciar 
los medios de defensa nae~onal. Sin e~perar 
m~s lit>mpo .se hicieron reclutamientos y se 
impusieron e1nprést.itos forzosos, pero con 
un E'spiritu de vi(Jlencia tul, que no cayó 
bien en el cx•spcrado ánimo del pueblo. 
E~to y Ja man(!r:l dc~at.inr~rla con que recnu~ 
daban ""os cupos y distribuían los Gober­
nadores de Provinciit, nn rnant.uvieron C'n 
ccu<1ni1nid<Jd el naciente civisn10 manife;5 · 
tado generalmente. 

El Ejecutivo quería investirse de facul· 

Ludes mis amplias, y el Congreso no tuvn 
rep;wo en concedérsela~. mas no consintió 
ea aquello d<• trasladar la Capital de la 
Repúblic~t a Guayaquil, si bien equivalín a 
lo n1is1no ¡lPrmitir que para la sed~ C>n cues­
tión, se <•ligiera mejor Cuenca o Riobamba, 
cu1nn se 011uncinba veladanH:mie. 

Ocurriú hwgo ]u varineión de 1Vlinistro 
del Interior, y de pronto aparece en 
Quilo dirigi<'ndo la política de Jefe de Es­
Ltdo el Gcnernl J~,sé J.\!Iaría Urbina ex-Pre­
sidente del 1wríndo Hntcrinr, que se decía 
drfensor de la frontera n.mcnazrtda. 

Ln prensa y fa oposición en Guayaquil 
encendían d ambiente afirmando que los 
Gf-mcrales U!'bina y Hobles trataban de ena­
jenar el Archipiélago de Gu]f¡pagos al Go­
bierno de ](,S Estados Unidos, habiPndo em· 
pezado por acepi.:tt como empréstito la suma 
eh~ tres rnilloncs de pesos con b hipoteca 
de aq ucll:-¡" islas. 

Era cDsi a firws de .1 858 cu0.ndo t-iC pre­
.scnt<·, en las nr.uas de Guaynquil !u escua­
ch<:~. p0ruann y notificó el bloquen de lo~ 
pucri.(J:-;, bah:Ds, caletAs y de.setnbarcélclcros 
d~ h Repúbli<a. V~rios Senadores y Dipu­
tados .su.s<:J·ibieron una protesta y abnnclo­
nal'o;1 la;.; sc.sioJH~s, que no ha mudws días 
fuc1·on iniciadns. La mayoría del CongrcRo 
puhlic<'l un 1\ofanificstn haciendo a la m.ino­
ría ·-(ksdr: hu~go de incondicionales nl Go­
bi('rno- respun~.:-thlc d(~ los males de la Pa­
trie. El Gohicmo se trasladó a b ciudad 
eh, Riohamba v el Presidente march<'l a 
Guayélquil. dcju~do (~1 m:1ndo en In.tno:; del 
Vict~presidenU·. 

Los 1110mcnt.o:-; fuPron angustiosos. Tras­
tLrnatlll el orden pllblin>, disuelto el Con­
gn•so, herido Pi c.omcrcio de muerte, pnra­
Ii:rnch Ja industria, se pn~pnrahan días de 
iJ!furtunio y el porvenir nacional se prcsenw 
taUrt ilH:ic!rto v ¡-;mnbrin. 

No ol)strtnl~f', f"n la provinria de Loja se 
divisó un deslcllito de e~peranza pa1·a la 
(~¡vilizución. Pm· t.'.n1\)rcsn particular se fun­
daba el Colegio de LA UNJO!\', destinado 
a In ensc1ianz;1 f'lcmental de Literatura y 
lVIntcmáth·as. 

El año 1839 la ~scuadra peruallll estrechó 
d bluqueo, dándole el car:'tdt~r d.c :-;it.iu. 
Convenín pw.·s ;t"rbitrarse n1cdidns cxtrc­
D)"'-S contr;¡ t'l peligro. Chile y Nu<'va Gra­
nada ni'reciE>rOn ~u mcdiuciém en tnlcs emer­
g~ncias. 

El Poder Ejecutivo ~;e trr~sladó de Rio­
hor.nh<J ;1 Guayaquil causando con esto el 
"onsiguientc clisgusto gcnE>ra1 y siendo e1 
Conc-:cjo Munit:ipal de Quito d que protes­
t~n·a aecrhamen1J~ contra la inconstituciona­
Hdad el~ ~sta traslación. Por t;tl causa algt\· 
n0o concejales fueron desterrados y presos 
y asesin<tdo d tipógrafo que. imprimiera el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



36 R E S U M E N H I S T O R I C O D E J, E C U A D O R 

raclamo al atravesar en su fugit por los cam­
pos do Cunchibamba. 

Era el 22 de marzo. Un espantoso sacu­
dimiento de tierra ocurriú en Quito, que 
duró 64 segundos. Los templos, sus hermo­
sas y sobe1·bias torres, el Palacio de Gobier­
no, el del Arzobispo, los edificios particu­
lares y iodo cuanto ostentaban el ornato y 
solidez de 1a urquitcctut·n, sufri1'1 nveríns de 
eonsidoración y 1nuchns de éstns irrepara­
bles. Los estragos de la ca!ásh·ofc se ex­
tendieron a las provincias de Imbnbura, 
León, Esmeraldas y a la ciudad de Guaya­
quil. 

En la noche del 4 de abril una de las 
divisiones acantonndas en Gunynquil acau~ 
dillada por el General Manuel Tom(¡s Mal­
donado, se sublevó contra el Gobierno, pe-· 
ro fue sofocada en pocas horas. 

El lQ de mayo se> reuní(, el pueblo de la 
Capital y declaró rola la Constitución, des­
conociendo al Presidente Robles. En r,cgui­
dn creó un Gobierno Provisional compucs~ 
to ele los seiíures Gabrie>l Garcia Morentl, 
G~r6nimo Carrión y Pacífico Chiriboga. 
Como suplentes del triunvirato fueron nmn~ 
braclos los seiíorcs Manuel Gúmez de la To­
rre, José María Avilés y Rafael Carvajal, 
con amplias facultades d0 salvar el país y 
darle una nueva organizad/m para lo suce­
sivo. Era Pl grito de revolución, que des­
de el Nm•tc> SC' p¡•op:tgó ]lo!' todos los confi­
nes del Ecuador. 

Era el mismo Sr. Carrir'll1 dr:l 'l..,l'iunvira· 
lo y Vicepresidente de la República, quien 
apoyándose en dos cuerpos del ejército, pu· 
blic{J el 6 de 1nayn una proclama, lnanifcs-
1 ando la necesidad de volve•· nl sende1·o ele 
L! Constitución, y hmzó un Decreto por 0.1 
CfHP. asumía c1 Poder, mns, como carecía de 
municiones la fuerza que le sostenía y era 
inferior en número al resto ele la ~uarni­
ciém loen], :mcumbi{J y sP. rinditJ a la postrf', 
d~spués de una hora de combate. 

Y Robles, entre tanto, no se daba por 
vencido. Por un Derreto convocc'1 a Con­
greso Extraordinario flUC' debía relmirse en 
Cuenca, debiendo así misn1o los Gl'neralcs 
Avarza v Urbina snlit· con un't fuerte divi­
sión rl0 ·Gnay;,quil contra lns t1·opas del 
triu11vÍrnto. En efect.o Jos cjércitns se en­
contr.1t·on en 'ftnnhnro n in~ncdiadon<'s <k 
Guarancla. La sue~·te fue advl•rsa a h• tro­
pas provisionales. 

Fmnco, Comandante General de la pla­
za de Guayaquil hizo mós de In que debía 
hacer. Se n1zó con preseas 1nayorcs y 1~or 
sí y unte sí, celebre) una conferencia con el 
General peruano Castilla, ofreciéndole des­
conocer al Gobierno ele Quilo, Franco eraJe­
fe Supremo en Guayaquil y Robles, indig­
nado, marché, al puerto tratando enderezar 
el hecho nefando. 

1'odos los pueblos execraron el nombre 

de Franco, sin embargo que algunos malos 
t:ompaLl'iof.as simpntizaron con él. 

El Dr. Rafael Carvajal, uno de los miem­
bros del Gobierno P1·ovisorio, con unos po~ 
cos compatriotas y algunos enganchados 
en la frontera vecina vino sobre la provin­
cia de Imbabura y el lV de setiembre ven· 
ciú en Cuaruntun a trescientos hombres de 
la faccit'm enemiga. 

¡qué époc~ tan singular! Qué confu· 
si~~~n t:.m penosa! Pnrlicrn decirse que exis­
tían tres gobiernos en el Ecuador. La guar­
nición acantunncla f>n Cuenca se dividió en 
bandos: unos proclamaban el gobierno pro­
visorio establPcido en Quito, y otros al 
general Franco, haciendo por transigir en 
sus decisiones, de 1nodo que unos mm-ch¿~­
ron pc:~ra Guayar¡uil y los otros para ln cnpi­
hd, a úrdE~nes de sus gnbicrnos. 

Tmnbién en la provincia ele Loja sr Cl'C­

yeron con miras t-~.uton(nnicas de nombrar 
un ,Jf'fc Snpi'C'mn, sin sujcci/m a ninguno 
ele los gobiernos. Las tropas salidas de 
Cuenca con clirccción a Quito SC' revolucio­
naron en Riobnmhn, saquearon la ciudad y 
se disohri0.rnn Gll momentos en que el gf!w 
ncrnl Castilla, Presidente del Perú, se vc­
níu con una c~cuadra y un ejército podero­
so contra el Ecuador. · 

El Pt·esidentc Castilla, para dar cima a 
sn hüento por mP.dio ele'} .~ngaño, Jnanifc.st() 
que sus miras eran pactficas con respec­
to ul Ecuador, v en tal virtud, su dPsco era 
h~tb1nt· p0rsonalrnentc con García Mort=>tw. 

Aceptó la: pl'opnsici('m _ el Gobierno 
Provisori() dl' Quito, aut.orizrmdo it dos de 
sus mil'mbrüs, los señores Gt)mcz de 1a 'l'o-
1't'C y Avilés, n fin de que marchasen con 
plenos poderes a Gun'yn.quil pn.ra el ob,if'­
f.o indicado. Lo..c:; con1isionmlos una vez alH 
hiciPron de nuevo }Woposickmes nl ,qcnc­
rnl Franco para conseguir C'l cstnh1ccimicn~ 
to ele un gobie-rno generD1 en toda b. Re­
públic,• .. Era lo m(\s pnfriótko y humano. 
En el empeño de cons.,rvar la integridad 
<1<'1 territorio v la nacionalidad, hasta le 
dispensDron plenn uutorizndt'm para podC'r 
zanjar las dificultades con el Perú, pero el 
hombre no atendía nada; nada ni nadie 
le :-.;~tiisfacín. Rompi1') lns C'onfr.n•nr:ias, y Pn 
cnmhio, hizo nprcsar a 1os comisionados 
de Q.uilo, los pw;o inenmunit:ados y cclf'~ 
b1·ó él por su l'l!Pnfa con Castilla un tra­
tndo. que rsf.~ dictó a su antojo y fue ig­
nominioso y pet'judicial para el país. 

El P1·csidcnh~ dC'1 Perú reconocía por 
Jefe Supr€mo de la República a dicho ~c­
ncral Franco para aquello de futuros ave­
nimientos y rc~oluciones. 

Tan pronto con1o los comisionados de 
Quito fuernn libertados y abandonaron el 
puerto, J.i'ranr:o recibió <'HHi sin reservas, 
auxilios pecuniario:; del Perú cnn los que 
se propuso invadir el resto del territorio; 
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aunque a la vuelta de poco, parte de sus 
tropas sucumbieron en los ~loriosos campos 
de Pisurco, Yagu't y Sabún. · 

Eran halagueñas las circunstancias pa­
ra tratar de nuevo un alTeglo con Franco, 
no con otro fin que el de economi'-ar san­
gre y dinero, y así fue chmo sus miembros, 
por medio del cuerpo diplom;\tico acredi­
tado en Guayaquil, "e propusieron salir 
éllos, los miembros del gobierno y el del 
pnís, renunciando toda opdún a los empléo;; 
pllblicüs, con tal que éste busque la not·­
malidad,organizúnclosc según su libre vo­
luntad. Fr¿mco rchus(, de plano la propues­
ta. En estas circunlancias se retiró el ejér­
cito peruano, d0janclo unn pnrte de su es­
cuudra en uguas guayaquileñas. 

Los revoltosos de Riobamba habían in­
vocado el ailo anterior al general Flores, pe-. 
ro éste de una manera inesperada reprn~ 
hó su conducta influyendo más bien para 
que se uniemn a-l gobierno de Quito, y des­
preciando las ofertas de Franco que le lla­
maba a su 1ndo, ofrt'ciél sus servicios ar 
Triunvirato de la capital, el que· hahga­
<.lo con tan riol'able comportamient(l, 1c con· 
fi(, el mando supremo del ejército. 

F.ra el 7 de agosto, euanclo el ejército 
de Guayaquil comandado en persona por 
el general F'ranco era derrotado en Babaho-

LA CONVENCION DE 1861. 

No bien tocamos d dintel del año 1861, 
cwmdo se presenta en el escenario nacionol 
un político de complexiún imperativa. 

Se asoma precisamente en momentos 
difíciles de aturdimiento y exasperación na­
dona]. No sólo se le espcrüha; éJ se hizo es­
p€'tTl.r, no cmno un caudillo únicmncnte, r;.in11 
como todo un providencial . 

Nosolro:-; que obedecemos n un criterio 
insugestionablP., acomod~do a- la época ac~ 
tual, nO tenemos p01· qué odiar a Gm·cía 
Moreno, ni rendirle tampoco eterno pleito 
homenaje con un libro de cuatrocientas o 
mil páginas plagadas de ditirambos, y en 
forma tal que le venga en mientes al mun­
do aceptar en su p~t·sona algo r¡ue RO fa­
miliarice con la lcy<'nrla y la cpo[mya. In­
tcntamoR juzgarlo como a todos, con sus 
virtudes. y defectos, l'll sus incxtintos erro~ 
t·es y en sus inapreciables aciertos. · 

¿ Scl'Ía justo deificar a García Mot·cno, 
como lo hace la prensa azul, pretendien­
do partir de él, como de la puerta· do en­
trada segura hacia el logro de los destinos 
l1umanos y divinos acá en la ticrt·n? ¿En­
contruríuse cuerdo a estas horas seguirlo 
aún con un puñal o machete en 1nano, a 
través de medio siglo de olvido o perdón 
para la víctima y los victimarios, creyen­
do que las ha hemos con un Rosas de la 
Argentina, con un D1·. F1·ancia o Lúpcz del 

yo por las fuerzas provisionales. En setiem­
bre 24 se verificó lfl' toma de la ciudad por 
el Estero Salado, alcanzando usí una es­
pléndida y ddinitiva victoria, a despecho 
de los caiionazos que dispm·aba la escua4 

dra peruana, que m:is luego acogió u Fran­
('o y los suyos para ttan"portarlus ol Perú. 
lnmcdiMamenle el Gobi.,rno Provisorio 
convoeó a una Convenciém Nacional, que 
debía reunirse en la ciudad de Quito el 8 
de enero de 1861, poniendo en ejercicio rior 
pt'imcra vez el principio de representación 
por el een~o de ln población y no por el 
ele igualdad de ella• por di~tritos, como se 
había establecid<> en 1830. 

No obstante en medio ele inquietudes 
y desbarajustes políticos y de las arduas 
fntig·as de la gucrrn contra Fnu1co y e] Peu 
r\1, el Gobierno Provisorio trutó de prote·· 
gcr y fomentat' la educación popular, es­
tableciendo en Quito el Colegio de "La 
Uni(·m''. También se celebró un contrato 
con el Sr. Wilson para! la apertura de un 
·ramino de Cutuglagua ol sur de la Capi­
tal en una calzada hl'rmosa. En algunas 
provincias recobraban su actividad el CO·· 

mercin y la industria, y los habitantes de 
Quito, como pnr cncnnto, repararon tma 
gran parte de las obras arruinadas por el 
terremoto del año ant~riror. 

EPOCA GARCIANA. 

Paraguay, un Melgarejo de Bolivia, y has­
ta hace poco, con un Porfirio Díaz de Me· 
jico? Ni fue un Vicente Gómez en Vene· 
>.ucla, ui un Augusto Leguia, en el Perú. 
Más .~enio político, de más arranque de al­
mH, de m{¡s resistencia, hasta cohonestar­
la ron ·Ju rudezn, e-legante, nunca vulgar, 
con méÍS tono de sorpresa quo desentono 
clc ambición, organ.iz~dor, puro, más so­
brio que cuulquiür atila de esos que han 
encabezado el deRpotismo en América, 
Gm·cía Moreno cncal'na una ide.alidad, una 
posición histórica, un síno psicolbgico, aun­
que glacial, en el Ecuador. 

F.l 10 de enero de ese año, a los tres 
meses dP la toma de Guayaquil, reunióse 
h Ammbka Nacional, siendo preHididn pot· 
el general Flores y por el VicepresidCJite 
Dr. Mariano Cueva. Cuarenta diputadoR 
compusieron el Cuerpo Legislativo, en ex~ 
tl'Cmo heterogéneo y dcmoc1·ático, a favor 
del sufragio universal y de la representa­
ción proporcional -· asevera un historia .. 
dor.- Había de todo - según el criterio 
del mismo - demúcratas, liberales avan­
zados y moderados, florcanos, federalistas 
indepcntlientcs, conservadol'cs, cte., con 
los que se esperaba una reforma comple­
ta de la Constitución. Juventud inexperta, 
discordancia en ideas, incoherencia en las 
resoluciones, se dice que hubo en el seno 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



38 R E S U M E N 11 I S T O R I C O D E L E C U A D O H 

del Cuerpn Legislativo. Nosotros no esto• 
mos conf01·mcs; pues con ese espíritu de 
exnllnek)n se in!planturwl innovaciones, 
p.articulnrnwnte en punto a régim8n polí­
tico, y t•n un t1·is c;-;tuvi('ron d::! ir hacia.. Ja 
libertwl de cultos. Se trat(, en serio de la 
forma federal de GobiPrno, cosa que cqi.d· 
va·lín a un peligrosisinw ensayo en una ún­
ción débil y <¡UL'bt·mltada por facciones ¡¡n­
tagúnicns de nscendrado regionalismo. 

En el Ü'tTeno ad1nini:;trulivo aprobóse 
la f':lTt-ción d~ la provincia de Los Rios, con 
inclusión de Chilnbo v Guarnnda; fue es­
cogida la dudad de Montel'risti para 
capital de i\1anahi, y se elevó a puel'to 
IDUJ-'or el de S::mla Rosa en la provincia de 
El Oro, Autorizú al Pre:->identc pa1·a ct->le­
brm· un contro:-!to que inicinra la. carretera 
nacionnl y tt~mbil·n se lJCn!:i/> en el fomen­
to de lu imigración. 

Induyéronsc cmno fif'stas cívicac; el JO 
de ugosto y el 2·1 de setiembre día de la Vír­
gc•n de Mercedes. En Mnnubi y Tungura­
hua se estublccier~ m Coll'gios twcionalcs 
con los nombres U~ Olmedo y Bolívar, si 
bit.•n por difi~u.ltndcs locales, fttncionaron 
año~ dl'l'lpués. Se dec:ret/1 también la fun­
chtcii.Hl de unn Academia Nacionnl. 

La Convención que declaraba ciucla­
<lnnos eminC'ntt.•!-5 a ]os que formaron el Güft 
bicrno Pruvis('rio y que dispuso que sus bus­
tos fuesC>n ~.·olucados en l'l Pahcio de Go­
Lict·lto "para pt>l'pt•tlw.r su memoria'', decre­
tó así mismo grncias y hcmores al <'jérci­
to que hubírt :o;alv;¡Jo 1a Patria. En conse­
cuencia dc•dHrc'J nulo el Tr:ttado celehrndo 
con el Perú y dió una ley de División Terri­
torio!. 

De esa• Convc•nci('m, ansio~a de noveda­
des, surgi(') la 7\1 Carta Política, reputada 
como liberal y delnocr(tticn. 

Fue promulgada el 2 de abl'il y conte­
nía inWngibll•s. las garautÍ<lS inclividualC's 
consngrndas yn l'n 1045 y 185::!. Se cambi~~~ 
el !'(·~gimen de la nJministro.ci('¡n general. 
estable(~iendo el siste1na municipal, dicen 
unol:i qu0 con H~•ch tRdo espíritu de r e{or­
ma'' y otros aíintlcn que con cllu se "afec­
taba profumbmcntc la fnrmn tmitélria y 
centr:tlista de h H~:pública 1 ', con::;tituyenc.lo 
así un p:1so ;ürevidn h:tein Jn forma feJernl. 

ll<lgamn::; mención de algunos artículos 
de osa Constitución. Qut:>d/> suncionmlo el 
sistewa dP ::;ufra.gio, consagrando d prin­
cipio de reprcsenl~c·iún sobre l;¡ base tle 
la población , hasta para elegir Presidente 
y Vie<>presidente de la República. Se prc.~­
cindiría de la renta y de la cuantía de la 
pr<>picdad para ser elector. SMo la edad 
de veintiún aíios le acredi1aba como tal. 
Con c.sto se cortaba la exclusividad igno­
miniosa de la eiucludtmía anterior. 

La libertad de imprenta. Cusi ninguna 

garantía visiblemente dcmócralica se llegó 
a consagrar. 

En Jo que tucrr a la representación na~ 
dvnal registramos algo curioso. "Estaba 
c-xcluído aqlll•l que tuviese 1nando, ju­
r¡sdic.ció'n, 'nuü~ridad eclesiástica, politica, 
dvil o militar cu h\ provincia que le ele­
gía", así como cualquier empleado de 1ibre 
nombr;m1icntu o rPnHJci('m del Ejecutivo. 
Un gr;m puso, si en la práctica no se hubie­
ra pasado una raya roja por esas bellas 
teorías. 

su~pensión de 1a ciudrulnnía: entre tan­
t;!S cnu:-;us, se <!ousuliaba también el alean~ 
ce de In~ funcionarios en sus CUlmtus o el 
rttl·asu en prt,sentarlas. Garda Moreno en 
c::;tu puso en vereda a muchos. 

La facultad ch."' cunt.ratar cmpréstitO's 
p:tra beneficio nadonal; el Ejecutivo los 
cuntratú po~~os. 

Ln dl' aplicru~ 1a pena de confinamiento, 
t'I rtrresto de los individuos políticos. En 
casos fortuitos <'l Ejecutivo pndía cambiar 
la sede de la Cnpital. Hubo tendencia de 
st:purar los i l·es Poderes y de ~ujetar al 
Ejecutivo a múhiples r:csponsabilidades, 
nuestl'o Pt·esicbnte crcyf> tanto en c.sto co­
mo en la cuadratura dd círculo. 

El sisten1a admini.!frativo garciano, con 
hastan1e n1zón se ha comparado a una cu .. 
lumnet d.'n·ica, Comencemos por reconoct~J' 
ju:->ticicrarnentc al ot·ganizador, tan prt)nto 
corno se posesion(, del Poder (2 de abril de 
lilGl). DL'scontando cic'rlc>s puntos de su 
'·brillC~.ntc programa", cornu la suprt>sión 
del miJilárismo, la refrcnación de- In dema­
gogia, la libertad y el florecimiento de la 
religión, que no Hon los que av;\loran rcal­
m·cntc su obru, porque no se inspiraron en 
otra cosa que eu una cruda y nvclsalla­
d(n·a prctXJrHlPraneia ah::.olutisla, 11el impul­
r-;o de la prosl)eridad inspirado en ln mo­
~·é.d y 0l patrioti:o;mo, C'} fomento de la hLS­
trucción pública~ de vías ck comunicac-ión 
y df' otwas útiles'', 1e cnalt·eccn en gran 
n~;mE:'ra, y ::>ort los lincmnientGs perdurables 
de su personalidad. 

En . cl·Jnsecuencia era neu~sal'io de toda 
ncecsid.é.ld, t'ft'ar un organisn1tl nclmiuistra-
1.ivo, compw~sf.o de ell'mc•ntns r.nnscicn­
tí..'s, sujeLos a un programa fijo de la.borio­
:-.idacl, en d rpw primaran la honr:\{lez, Ja 
econor.nia, en una pala}ua 1 l~l ufán de hacer 
¿.¡}go henf'ficiuS'J y eficiente, dC>ntrn de un 
sistema de vigilnneia y <:ontrol. 

Cierto, por su carácter impP.tuo.so, inoxo~ 
rahk, desde el principio fiurgie1·on xesen.~ 
ti11llcntos y t•nfados. Cr;~ci~¡ l~t turbu de 
lL)S dl:'scontentos; pero In turba más turde 
había de conv~rtirs0 en 1nar~u de volun~ 
tades y fuerzas fundentes. 

Ante todo, citemos los Secretari("J.s de Es­
t<;_do, que presttu.·on sus servicios al primer 
gobi•erno gurcian<>. En el rnmo de Hacien-
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da se turnaron los Sn•s. Carlos Aguirre 
y Pablo Bustumuute; eu el de Guena y Ma­
rina los Coroneles Daniel Salvador y Fran­
cisco J. Salazar y en el del Interior y Re­
laciones Exteriores, los Ores. Rafael Cnr­
vajnl y Pnblo H~rrera. D<"sempeiíaron el 
cnrgn de Gob::'.'rnadore!i p1·ovinciale.s, con no 
dcsm0ntida nfinidud C•Jn su prime;· gober­
nante, el Dr. Vicente Picdrahila en la del 
Gw1yas, ~l Dr. Manuel Vega en el Azuay 
y enseguida D. Benigno Mulo; en el Tun­
gurahua el Dr. Nicolás Martínez, en León 
el Dr. Pablo Escudero y <m J,oja D. Ma­
nuel F.guigmcn. 

Contandv con la ~lt~forizaci,ón de la 
Convencilm fl)lanteú un<J. v'ercL.tclera con­

labilidad por partida doble, a imitación de 
b franct•sa, con el objeto de concentrar 
lns operaciones fiscales en una oficina na .. 
mada Tribunal de Cuentas. Súlo así presi­
diría a la revisión un criterio y Ul1 orden, 
y los fallos serían el 1'0SUltado de la más 
exlrictn justicia. 

Por un Decreto del 24 de agosto de 1861 
y de la ky de Hacienda expedida en 1863 
se trunsforini> h sittalC'iÚn rcntíst/ica dc.l 
ESJtnclo; co1nenzaron a re1nuvcrsc los Ca~ 
lustros con un personal competente e idó­
neo. Los agentes de recaudación tuvieron 
cit>n ojos a sus espaldas; de ahí que se cm·­
taron abusos y se evitaron fraudes y fil­
~racioncs del clinc:ro públlco, sicr,du que 
la renta efectiva y ~ancuda, según Herrera, 
no llegaba en ese tiempo mas que " 400.000 
pesos! 

Fall(lS imparciéJ.'lc:;;, ninguna contempori­
zación con ]os malos rindcntes, son los ¿¡s­
pcctos m:'ts curiosos que se destacan del 
Tribunal de Cuentas, In <JUe no pudo menos 
r¡uc influir en todos el ejercicio de la hon­
rndez ,en el marwjo de 1ns caudales. Dice a 
e¡.;te respecto un historiador garciano con 
mucho fundamen1o: "en este punto, como 
en la inver:-;ión de las rcnfas públicas, Gar ... 
da lVlorenn hn sido colmado de elogios aún 
por sus m;ís porfiados adversarios, dándo­
se por satisfechos así con a·lguna concesión 
los perpetuos maldicinnlcs para recargar 
luego Jos ('olores oscut·os c:>n otros pun­
to~ de su actuaci(;n. (1.) 

Dos aiios habhan ~ranscu1·rido de mi­
seria y uuarquía; .sin Clnh.trgo, cierto.s cln·· 
pr<'stitos empleados en b guerra contra 
Urbina, Castilla y Franco, fucrun necesa­
rios. Además se hiCieron por neccsidnd mu­
chísimas Ü1versjoncs d0 dinero en cosus 
implazables: .gao;tos de administración oen 
su aspecto nuevo, mejora de sueldos, cons­
tt·uceiones y ornato de la capital, erección 
dG co1cgios, escucbs prilnarins y especia­
les, rehabilitaciún parcial ~el magisterio, 

(1} J. l,. N., J:Hatorin dd Ecuador, Pá~t". Gi ~ GS 

<::.trreferns y cun1inos, ejército con un :pie 
de fuerzH tle .10.000 hombres. 

Una honcnda crisis por una parte y los 
aprestos bélicos para n>shtir ul Pe1·ú le 
obligaron a contl•aer por dos ocasiones em­
préstitos con los Bancos de Guayaquil. Por 
evitar un c1nprC>stHo ext'crno, en su Afún 
de reulizur algunas obra" públicas, ordenó la 
emisión de 600.000 pesos en billetes de cir­
culación forzosa; pero esto no es censu­
I'élhle, porque en 1ncnos de un bienio es~ 
ta deuda en el Banco de Luzanaga fue ex­
tinguida. 

Dentt·o del sistema político - l'Cligio­
so de Gnrcín Moreno, fíg uri:l en primer Ju­
gar el Concordato con la Santa Sede, cu­
yo mnnt.cnimiento puesto en su vigor, exas­
peró u la opo.sidún lta'cicnte encabczndn 
por D. Pedro Carbo y por "El Centinela" 
de Cuenca, f>rgano combntivo de los Dres. 
Burrero. 

Y vino la Lcgisbtura de 1863. Prcsen­
tába.sc la mayoría opositora·, que dcscnba 
irse contra el Concordato, es decir, con­
tra el mismo Gobierno. El 10 de agosto a·· 
brió sus sesiones presidida por Jos Drcs, 
Manu<:>l Gómez de la Torre y Juan Bau­
tista Vázquez, cuya fama oratoria ha en­
tusiasmando algunas generaciones. 

L% debates en pro y en contra del Con­
cordato duraron algunas sesiones, perdien .. 
do teneno los impugnadores. Se presentía 
el asomo de una ternpcstud muyor; ]a jn­
vasión t:(llombiana del General lVIosquera 
"con ancbatos de verdadero Mahoma, lle­
vando su Corán en In una mano y en la 
otra la ensangrenUad.a cimitarra", escribe 
o transcribe graciosamente nu~?stro J. L. 
R. ya Jncncionadu. Denuestos y calumnias 
lanzaba Colombia contra el Ecuador. Tocó­
le al Congreso de ese añu. investir con la 
Facultad cxtraorclinarla al Primer Ma.l 
gistrado. Sin mucha tardanza la Repúbli­
.. a se puso de pié con cerca de diez mil hom­
bres que se Pncaminm·on a la frontera. 

Las aelivit!ad<'S legislativas del 63, fuc­
ru del Consejo General de Inslt·ucci<'>u Pú­
blkn, a in.o:.;tancias del Ejecutivo, se con­
<.:rctnron Cll lo;:; siguiente: Lc.v de P1·occdi-
1niento Criminal, de Procedimiento CivH, 
de Elecciones, la Rcfm1na.toria del Régi­
men Municipal y la Orgúnca de Hacienda. 

OBRAS DE PROGRESO DURANTE 
ESTA ADMINISTRACION. 

El Gobierno se encargó urgentemente 
de la construcción y restauracié•n de mu­
chos locales destinados para oficinas públi­
cas, planteles de educación y establecimien­
tos de beneficencia, sin olvidarse de la más 
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upm·t~da publaciim, siempre bajo S\1 es\i­
n>.u.ln y c.::trirta vigilanda. 

Cornc-n-d, por la capital que ne.ccsito.~ 
bt1 eomndidad y cleg~ndn. Contr.ttú al 
ineenlero francés D. Ad<,lfo Gehin para la 
ni\rcladón d1•l plnuo general, construccit'm 
.tiotul y refacción dt.?- lJtteutes y cnl1-adaf0, 
puvinH .. 'ntuclóu <.lt• ca/les y ndorno.s de pla~ 
/.as. Ent!'t' varias construccionc.s localPs de 
mérito se cuL•nta· el viaducto denominado 
"Tuuel de la Paz", u Ja entl':lCla de la ciu­
dad, en el que últimamente z.:e hnu hecho 
n•pcu·aidont:.s c:msultantlo f'l gusto moderno. 

El arquitt•cto escocés l). Tumús Red 
~rnjo " quito el estilo alemán en l<.•s edi­
iicic:s, trmv.formanclo las 111Uractus colonia­
les, ül igual que los Src"'-S. Sanz y Alnn1ía 
l'Cconstruyeron las torn•s dt• lus iglesias 
y lo:~ dnvsLro~. derribados por el tcrrcinoto 
del aiio ll~~. reedificanrlo por ese t>ntonces 
la cúpula d._, la lVlelTed. · 

Un:t lle l::¡s ambicione::; n1ús felices de 
Gardn l\Jir\'"t-no l\l'U dar movimiL'lÜO a las 
exten~i•s l'<'gion-:)t; del L~tüh~F)n in'terandi­

no, p<::niCndolas ~n contacto con el Litoral. 
For~.oso el'a abrirse pn.so a través de la 
Cordillera, romper con la ruf.ina ~ecular, 
propulsando el comercio y hts tnúltiples c­
nei·ght.s que c~labon comprírnidas y cnce~ 
1-radas d( .. ntro del SL'(."retto lk las 1nontañns. 
Nu habíH, no podin huber .cxp\)rtación po· 
sible .sin vías de co1nunicación. Las pro­
vincias alcjnd<ts un:--• .s de otras étpcna-s tie co­
nncíun, existiendo entre ellns prejuicios y 
Hntagonismo d~ variada índole. 

Y fu(, i-1 quien plantee·, y estudió d atre­
vido prt)ycwto d;~ la carretera nacional, 
pflr nwdio del Ín!~enicro Wistie, sin cscn­
t.im;¡r gc.1sto ni sncrificio alguno, hastu con~ 
rluir1o: C'.o::t<.o. ohra es d verdadí•ro monu­
mento d~~ stt ~ltltor, que hvy más que nun .. 
l~a, testifica a ln:-; gt>nC'l't.tt.:ioncs el l>l'nefi­
cio que rPporla. No fue una f-'(Jla car.t:etc­
rn; a t'sln se jun1;.1.ron ¿l{gnnos r;:nnulcs que 
unlerun las provirn:las de Lt)ja, AzuZLy e 
Imhahurn. 

Con tal <~jemplo lo:-; lVIunicipios rivaH­
zuron 1.\\mhién con la constl'lv:ci/n\ de alD 
gunos caminos vecinales. 

D0~pués el pt·ogt·eso ::;e hnpul.sc'1 en otros 
u.mlpos. 

Se contrataron bs grandes obras de 
nuestro primer pW'l'irl. F,l <·ittdadnnn nor· 
tcnmericano ElisPo Lee cnmenzó ]a expfo .. 
tación del pPtrólco de Santa Elcnn; a::;í 
como el Dr. Hfmi,qno Malo quiso empren­
der f'tl la cxplotnei/m de bs n1inas dQ oro. 
Se in.trodujo 0.l cultivo del gusnn() cle Se­
dR. Se inidm:on estudios t~cnit:os de metc­
reolngía y el Jnismo .l\1andaturio gestionó 
ante el w•hÍ<'l'tJ() fr:m~é,; ln údifieación ¿,. 
un Obs~.. .. rvat.ul'io Astroll(Jmico. JnmcsoJl 
fue en 18tl4 quien d.i,j cuenta del primer 
trabnjo sobre Botimiea. El Sr. Manuel Vi· 

llav iccncio presentó los primeros estudios 
o dc$cubdmicntvs sobre palcontulogin con 
el megaterio de Alangasi y e] mastodonte 
de Guasliin (Punin). Natw·alb•ta y geó­
grafo fu~ Villuvicenci() y Víctor Proafío des­
cubridor del río Upan" y del curso del Mo­
runa. 

En ma-ttC'ria dt1 E.stadbtiea se puso tam­
bi~n lüs cimientos. Los pintores Luis Ca-· 
cle1w y Tiafat'l Salus, que "e pel'fccciona­
ron en Italia, enseñat·on pintura y dibujo. 

En l~G?. se inaugur<'> la Biblioteca Mu­
nicipal de Guayaquil bajo los auspicios 
de\ ilustre patdcin \ilJernl Dn. Pedro Car­
bo y ln iniciativa del Dr. Sixlo Juan Berna!. 

CAMPANA DE NUEVA GRANADA 
Y CUASPUD 

La· campañét de Nueva Gl'anadu no es 
una cUt!!:ii.iÓn quP nos honra, pt.lr la prcci­
pitad('Jil empleada por Gnrcía Moreno en 
inidarla y consurnadn con gente bísoüa 
~ in<,X)WPta y cmplrandc, recursos de de­
Íi:n:;;a rnuy \nudeenaclos. Vic-timeB inocen­
tes y .rr·bnflegas f tlC"l'orl lo~ que cay~ron 
mi~erablernente e11 d comb:lt•C cl.e "Las 
Gradas", y h.m1bi~n. él. Julio Arboleda, rnás 
poeta que caudillo y m·:u.; urndor político 
c¡ue guerdllcro, s0. pot·tó f.!sntil y gcne­
rc,~·m ..:on el v~ndd<.,•, qu~ penetró en un 
l'¿unpo vedado a sl..l~ uol.ividades y quedó 
<\tu¡·dido al fin. El Tr«bdo de TulciLn, <'ll 

1al vit·tud, no mer..:cc la penn de recordar­
se; tan fune~to fu[. que el C~~ns0jo de Go­
bienw ncgú ~u nptt 'bud/JJ1 por su cnr;'w­
ter htuniJlunte, por no decir crtra cusa·. 

Coincidió con cs!e incidtmte la invasión 
dd General Urhina que, a nombre del 
l.iheralismo~ ambkionaba DpodcrLtrsc !1~:1 
lnandt). Para esto pÍlsosc en connivencia 
con p} General lVl(JSfJUt'l'a, crtudillo del par­
Odu liheral PH Colmnhla, con qubn .ajus­
taron vínculos de :-:olidaríd::-td nada deco~ 
rusos y que su:scltó In indigrmción general. 
Plumas ::tutoril'.actls como la <],~ ~/.l(lntalvo, 
Ni,ol:í.s Augm;to Uomález y H<•berto An­
th·nde hnn unnil.~matiz~H1L) esta conducta de 
Urhin:-t, que tuvo d~sastrosns p;rolonga­
cloncs en la politica del Ecnndor y of1'€-Ci1') 
un:1 e~pectativa fr~\1\L'H d\~ iuv;.\d/m {onnnt 
p~wa lVI<Jsqucra. SaLido <'H que éste y 0.1 
General Castil.Ja pt·ctcnclínn dtvidirse d 
:~uelo wwdro (seUcw!Jr,~ dP 185U) :;o prc­
{C'Xtn de confedl'rncióJt col 1 •n1biann, eomtm­
zando p1>l' fncilihr la indepentkncia del 
Cauea y :tnE.'xal' al Ecuador por pf nol'tc 
y L'l centro a la futu1·a u1·an twción y por 
d Litoral husla Alucmncs al Perú. Con 
l"Hzón el P. Vicen(e Sobno dt•cía que e::;ta 
p~t riu infoptunada ''1-3e lwiiabn crucificélda. 
enb·c dos lndroncs". 

El segundo aspecto ele lu campaíi~1 pre­
liminar a l:t hatalb dt> C:uaspud se pr~s!a 
a n1ú,!::l nn.1uns con.sidcrncioncs, a pes~r d~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



H!¡SlJM!tN l!IS'l'ORlCO DEL ECUADOR 41 

que ha corrido d tiempo haciend~ olvidar' 
ofensas y represalias y tendiendo un velo 
do percl<',n mlte los enídos en sus propias 
ligerezas. Porque, 1t..!Olno ht'nlOS dh:ho, li~ 
geeez:1, imprevisión· y una vuna infuntili­
dad hubo tanto en •el Gobierno, como en 
el Gt'ncrulisimo ~·lores. En el primero, 
porque tom<'• a bulto los acontecimientos 
y con una altivez, temeridad y }mtriu·tis­
mo, dió f01ma más bien a una provvca­
ción, (~Xtl'emú falta de .tino en Ilcvnr las 
co~,a~ a un cstndo tal que Ja guerra se hi­
zo inevitable; y en el segundo, pot·que, con­
fiándose cm su famél de General invenci­
ble en todo tiempo, reuniú un Jwto de rc­
dntus y los empu,ió al )Jelig;·o, sin contar 
sic1t1Íera, lo que es íncríbl·e en un viejo 
conocedor de los hombres, con la adhesión 
de los jefes, ni midiio previamente la al­
tura en que se encontraba la moral do su 
ejército, desde el principio vacilante en sus 
movilnicntos y dividido en b.t·ciones, según 
el espíritu vcrd~til que dornitlnha a :;us 
altos jefe.~. 

J. L. H.. r.csunw en 0l !-iiguicnte con­
cepto la gétw,is del frarasv de Cuaspud, 
'sícndo nuetitra voluntad c()rrcr un velo so­
IJ¡·c lns detHII.e,; militares ele la jornada. 

uLa derl:'otu de Cuaspud resultado fue, 
u o tan t., de la falta de habilidad y me­
no.' de valor, como rle insuficienta Pl'epnm­
<'i('m contra la nstudn dr IVlo.squera, ni tnn­
to cnvu(\lve Í'ositiv:1 tnen.P,ua ilc la acre­
ditada pericia d('l General, como nrgt1YC 
una formari(:)n superficial de sus tropas 
aHcgacliz<>s y la actividad de una agencia de 
detección en ciertos jefes de su rnnndo''. 

CUESTIONES LIM.TTROFr:S 

Todos estún acordes de a.-:;.cgurar que 
GHrcia l'VIorPno puso todo su afún en nwn­
tcncr la i ntcgt'idm.l del tt•rritol'io uriental. 
El 20 de mayo de 18fll la Cunveneit'm dic­
.tó una le>y .~obre división territorial afir­
mando el dominio ,u¡wemo del Ecuador 
sohrc Jaé.a y 1\IIaínas confr 1nne con la lej.r 
colomhi~na de 25 de julio de 1824, lo que 
hizú {~sLdhu· de ira al Genct·al Ca~tilln. La 
coutl'slución del Pr0sidcnte ecuatoriano a 
este n~specto, eate'górkn y terminant<', f110. 

la ~iguitm.tc: "trcintisicte años ha quo el 
~;ewulor, desde quo fu(~ Departrrmento de 
CoJombiu·, regist1·a entre f':US leyes ln que, 
tlen1arcnndo sus territorios, comprcndiú 
entre ést(ls, n Quijüs, Jaén dl_) Bríl.cmnot·os 
y l\1itina:-;, sin qu.e Gobierno alguno del 
Perú ha:va protest.ado contra esta dcmnr­
caci•:m en í;tn dilatado tiempo, . . Hulli<n­
do~c vigente e1 'l'rutudu de 1829, sin que 
se hayn verifkudo todavía la dcn1arcación. 
Ctl él prescrita, el que ahajo suscl'ibe no 
encuentra la ruz<'Hl por qué haya llamndo 
V. E. (el Ministl'<l José Favio Melgar) .en 

su prntestu, tenitorio del Perú, los de Jaén, 
Napo, Candus y Quijos, que ha poseído 
siempre y posee actualmente el Ecuador". 

A esto venía a añmlirse la uctuadón 
tld Coronel Víctor Proaño, confinado en 
Macas en 1861. Recorl'ió en aventuras in­
vt~l:·oslmiles cnsi todo el ter1·itorio arrwztJ­
nico, dcscubrhmdo el verdadero curso del 
l)pano como tributario del Paute y la im­
portancia del lVIorona como río navega .. 
Ole y excelente vía con1erciul. Proaño fus 
1;educido por e] Perú, empeñado en apo-· 
dorarse d0 ;.:;us descubrhnient.fJS; pero se 
n1antuvo íntegro el altivu 1nilitar, aunque 
tnús tardu aquel país llegó pnr el 1nisn1o 
Morona casi hasta Macas. 

I~tl ·el conflicto de las islas ChinCha!), 
f.'ll el que mucho tuvieron que hacer las 
opiniones sud¿tmeriennns, García Moreno 
fuo acusado de parcial y pseudo - conci­
liador de intert->scs ajt:nos ai sentimiento 
;unericDnista. Mucho se ha hablado de esto 
<:on surn.a desenvoltura, quedándonos a 

Jnedia luz. Como en desagravio de su atni­
go, el lJr. Pt>blo HerrerD escribió algo de 
imp"l'taneia pam el fallo de la Historia, 

I)u concut·roncia del Ecuador ul Con­
greso Amcr,icano reunido en Limn, con 
el objelo de establecer la fraternidad y la 
uni('m de 'lliS p~ll~es suclamcl'icanos~ con 
motivo del confl ido mwtndo ya, f ué la de­
mostl·acit'm 1n!ts pataicu de c{lmo nuestro 
pnís ha devuelto con una hidalguía elo­
cuent<' los manifiestos r¡¡sgos del Perú, am­
parador y apoyo fi1111e de Urbina y de 
los suyu.s, en su empresa invasora por ese 
misn1o ·tiempO'. Todavía estando pr~ente 
el Eeu:rdo1· por medio de su Representan­
le, ..,[ Dr. Vicente Piedrahitn, se quejaba 
de 1~ frialdad de su vecino y de otros inci­
dentes enojosos dur~mtc el Congreso. Pe­
ro PicdrahitH supo .<ustenN' su puesto co­
Inu diplomático y má:-:; bien conquistó el 
renombre do oraclor americano al igual del 
inimitable José M<'iía en las Cortes de 
Cádiz el año 12. · 

LUCHA ELF:CTORAL PARA NUEVO 
PRES!Dl'~NTE: Y EL BPI!.OGO TORVO 

DE JAMBEU 

En lns primeros meses de 1865 era t.iem­
po de elegir nuevo Presidente, Y como su­
c"de y ha sucedido en nuestra Hcpública, 
el candidato debin salir de fuente oficial. 
Luego pues, Garda Moreno estaba obli­
gado a ínclinnr~e por alguno, es decir, en 
negocio iém importante, n0cesnria se hacía 
su intervcnci~')n. Se tern.ía, entre hmto, una 
PCacdón poderusa. . 

¿Qué dnse de rcaceión? ¿La de los ur­
binislas'?, , , .Se nseguraba que dcs<'nten­
diéndose Gorda Moreno de "salvar la si­
tuación r¡uc se pi'csentaba preñada de di-
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fiC'ultad0s'', sobrevendría ln anarquía. Se 
(:reía difícil y hu::;ta antipatriótico, fundie 
en uno solo elementos tan discordantcs. 
Cuatro pcrsonnjc;-; fueron disput·ados, o me .. 
jnr dicho, se disputaron In postulación su­
prema, cada cual directa, o indirectamen­
te: Dn. Benigno l\1Ia1o, Dn. Gcrbnimo Ca­
rriún, Dn. IVIanucl Gótncz de la Torre y 
el Sr. José María Canmaiío. Este último, 
propuesto por García Moreno, vistas las 
medidos <k hceho contra cualquier empe­
lto de política o alguna campaña elecciom¡­
rin desfavorable, nbandonú el palenque antes 
de ~tiempo. La elección rccay{¡ entonces 
en Dn. Get\'mimo Carriún, dicen que con 
una gran maynrÍ<..l: mientras quo Dn. Pedro 
Cc.~rbo, único candidato liberal, apenas se 
cletJalía en Guayaquil. ¿Se perturbó la li­
hertnd electoral? .... La· remociún de algu­
nos e1nplcados públicos, en una épuca de 
sufragio genero!, lo prueba a más y me­
jor el temido ahsolutismo del mandatario 
temido que afilaha ya sus armns para fu­
turas hazafíus, en las que el pudor huma­
no tiene que cerrar los ojos espantado. 
, Entre tanto en Guayaquil se e.spnrdan 
-lus elementos urbinü;tas, coreando a los 
ag.:nte.s de la invasión preparada por el 
mismo General en las tinieblas del Golfo. 

El ~1 de mayo, el Comandante lll'binista 
José María Marcos ocupó el vapor Washing­
ton <k la Compaiiia ingl<,sa. Se trataba de 
to:tnar nl nllordajc el "Guayas" atracado 
junto al Malecón. Al amanecer se lo lle­
v~r?n n remolque. Urbina en esto ocupaba 
m1hlmmmte las costas de Jambclí. 

Gm·cía Mm·cnu a pesar de su cnfcrmcp 
dad, en un abrir y ccJ·rar de ojos se puso 
en Guayaquil, encaminándose hacia el !u­
gen· de los suc<-'sos con su ayudante el Ca­
pit'm Domingo Durán. En tres días habí:;t 
rocorddo s-esentn legua~. Una vez en In 
ciuclarl, la proclu•mll en estado de guel'ra 
y }Juso fuera de la ley a los revolucionarios, 
declarando pirática la invasión. El 19 de 
junio fondeaba. en la ría el "Talca". Gur­
cía Moreno solicitó este barco para la cam­
pcliia. s~ le exigió la compra de él en 50.000 
libr~~s e)::)terlinas: npct·aci(',n que facilitó ca­
~¡ <'ll r•l acto, ntcdiantc un r.wprési.Ho le­
vantado en la ciudad. Tuvo ciertos roc0.s 
odiosos <..:ou el CupiUtn ing1éH de la nave y 
en igual forma con el Capitún e"pañol To­
pete, Se apoderó del barco al fin, y armán­
dolo con cinco piezas de regulnr calibre, 
municiones, instrun1entos de abordaje, etc., 
prepnrú :-;u r.mpresa. Doscientos cincuenta 
hombres escogid," subieron a burdo. El 
dín 2G entre las S n 9 u. 111. divisaron al 
enemigo. F.:n efecto, .el "Guayas'' a lo lcjus 
hacía sus dispaeos. El "Talca" y el "Fluvial 
Smyriclc" se enderezaron u embestirlo a la 
distancia de unoR :100 metros. García Moreuo 
mandó disparar todas las baterías del "Tal-

ca" y luego de hahc1· efectuado ulgunas ave• 
das cu el "Guayas" se lanzó al abordaje. El 
paréntesis sangriento fue con ar1na blanca¡· 
lanza y pistola, por espacio de un cuarto de 
hora. El 10Bcrnardino", buque pesado en el 
que venía Urbina más atr!ts, apenas se ha ... 
bía hedw sentir, tnientras el vencedor de­
sarmaba u los del ''Guayas" el caudillo 
Urbintl' y su planu mayor huían poseído~ 
de pánico. Cmnpat·ec~~ron al juicio, que 
debía ser verbal, 45 individuos, de los cua­
les 26 reconocidos como piratas, fueron con­
denados de plano a la última pena. Fue­
ron ejecutados unos a burdo del "Talca", 
otros en la Puná y algunos en Punta de 
Pied~ru. Ahorrémunos de consignar los 
mnnbres de estos. clesdichadt"JS, que no ~~la­
Jlaron clemencia ante esto {tnge] extei•mi­
nndor, por 1nús que en el paroxismo de su 
angustia, :-tpelabnn a todos los s0.re.s divinos 
y humanos. 

El historiador J. L. R. se ufano de que 
en tales mmnentos so repetiría el venga­
dor, como E-'11 otras orí"l.siones, "fiat ;-ustitia 
C>t rv,at cocl-utn!'' cúmplase la justicia aun 
cuando se hunda el ciclo. j Bendito vere­
dicto de la historia en pleno siglo XX. 

Despu?s de leer su ME>nsuje presidencial, 
Gnrcía Murenn In:tnifesLr) retirarse peren ... 
torinn1cnte de la polí tic u, a lo que asintie­
ron unúnin1enle los Representantes de lét 
Naci!,ll\, com;iderándule desde luego "irreetn­
pluzahlc, y hasta cierto punto necesario''. 

GOBIERNO DEL DR. GE:RONIMO 
CARRION 

El 7 de sctiem bre de 1865 se posesionó 
del mando Dn. Geninimo Carriún y Palacio. 
con un~ vofaciún de 22.063 unidades, entre 
tres contendores que alcan7.aron cifras in­
significantes: los Sres. José María Caama­
ño, Miguel Hcrcdin y Mariano Cueva. 

Este tnnndatnrio, oriundo de Loja, no era 
nuevo en la política ecuatoriana. Concu­
rrí/¡ a dos Convencion<'s, de Cuenca y de 
Guayaquil, en las que dió su voto p(Jl' Ur­
hina, y fué Vicepresidente de la Repúbli­
ca <011 la administración de Robles. 

Su fi!-imwmía nwral llUNle resumirse 
f(~í: l10mhrc honrado, d1! convicciones con­
:::ervHdoras, imbuído en los ideales ~arcb­
nos dct;cle tiempus atl'ás, nunque defich~u­
tc como pulítico, sin voluntad propia, ni 
una hose de temet·idad de caJ'Ódcr para rc­
::istir los embales de sus ust u tos émulos 
que le ovtia.t·on d<eode d pl'incipio. Si la· na­
ciente táctica liberal le disparó a mansal­
va, la misma ingerencia de su intercesor 
flaqueé> sus pocas iniciativas y le hizo caer 
del Solio n la· vuelta de un bienio, a dc'­
pecho de sus declaraciones sinc<'rns, de su 
empeño ap.enas destacmlo de laborar sin 
m:ís cooperación que la de ciudadanos pro­
bos, ilustrados y capaces. 
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La dirección de ]CJs negociu" públicos 
puso en manos del Dr. MAnuel Bustaman­
te, creyi-ndolo el hombre de las circuns­
tandas. Con ser que esta administración 
se esfuma como algo inct•me y doelulor en 
los dominios de la Historia, por las ines­
peradas expectativa:;., anotamos brevcment0 
algunos sucesos ocurridos en esta época. 

La nnci1'm espafiola se volvió contra 
Chile, pidiéndole cuenta do su ~poyo a-1 Pe­
rú alla pot· 18G5 y le exigió umplias ¡·epa­
raciones. Negándo:se a toda clétse de cunvc­
nios, la escuadra españo1u se presentó fren­
te a Valparaíso. Chile se preparó a la de­
fensa con su único buque d-e guerrA la "Es­
meralda''. En tal virtud, el 14 de enero de 
1866. Perú Chile y el Ecuador declaron la 
guerra a España, comenzando a ponerse 
en armas. El :u de marzo, el puerto de Val­
paraíso sufrió durante c.uatro horas ente­
ras un bc.~tnbnrdeo certero d<~ la batería e­
nen1iga .. Después el invasor cnderez/) ::;u 
rumbo al Perú. Fu<' el 2 de mayo día de 
gloria para el Perú y lmnbién para el E­
t·unt1or por la, ac·tuación Jwroica de muchos 
{'ompHtl.'iotus volun\(\rio~ que tomaron pnr~ 
te en Cfia aeeión 1nemorahle. 

Por medio de un R<:.'prC'sentante espe­
cial se dese.ah:1. pues e~trechar bs relacio­
nes con Chile, ••ntabladns ya por conduc­
to del Dr. Picdrahita. Y fue designado el 
St•. Gabrirl García Moreno, quien saliú de 
Quito el l:l de junio de 18116, debiendo con­
ferenciar previamente con el Gobi·crno pe­
ruano a su paso por Lima. 

En Chile firm•'> el 10 de :tgosto el Pac­
to de rtdhesiún al Pcrú 1 rubricc') el arreglo 
entre ChiJ.e y Bolivia sobre tierras de Ata­
carne;:; y en otros nsunt\"l:-:i dlplorl"':(tticos inJ 
tervino con .suficiencia y C'Onocimiento. 

En 1HG5, siendo Prc:-;idt:ntc del Senado 
P[ Dr. NieoJ.',s Espinosa se habi~ lanzado la 
id en de f¡ 'rmat· una cant.:it'm patriótica e ... 
cuAtorianu clignn de tal nombre. Dn. Junn 
León Mera, 11oe·ta y nove]h;ta ambnteño. 
Sret't>lario por ese tiempo rlr la Cámara, 
fue el de~ignado pHra componer ese Him­
no. Accrt/¡ ;1 l11RTavilla en su obra ,que fue 
aprobada pm· el Cungrl.:!so, n1ercciendo ser 
pnA<.•t·ida a otras ce:tncil)nes anteri01~cs, CrJ­

mo las de Olm••do, del Presidente Flores 
(l) y qui"t.(l:; de algún oiru que no lograron 
excitur el scnt.imicnto patriótico. 

Para honra del Sr Carrión n·Jiad;:nnos, 
nl te1·1nincw su bosquejo uclministrativo, qne 
<d país go?.Ú de pnz, a tJesar d~ la amena­
za de una guena intcrnacinnal; que hubo 
~nrantíus judividualf'~ sin di~tinciún de 
matice:-; pulíticos ni opiniones disident-es. 

El :VIhdstro Dust.mnantc invirtió ciento 

(1) El General Flores, pugnaba por asomar li~ 

terato y hombre de letras. · 

oehcntn mil pes<>S en Lt mbanizucíón de 
Quito, vías de comunicación y otras Clnpre­
sas impol'tantf's. Se impu1s~·) 1a ugricultu­
ra en Tungueahua y huho tt.·nz.as de fun~ 
dnr una Escuel<-1 Agronómiea. En el Rmno 
de Hacien<b se consiguió pnra el Erario 
un aumento líquido de citv:ucntn y ocho mil 
novociPI1tos pl'So!:i, ron el aumento favnra .. 
ble de la homad0z de empleados y buen 
·ejcrdc.io de contabilidad hacendaría. 

La prensa PL'riúdica, que t.arnbh~n tuvo 
campo abierto, dcspleg<') su acci6n cu1tu ... 
ral. "Ln An1L·rica Latinn" y '"El SlHbnleri­
cnno'' indicc-dxm oricntHcione.s nuevns. En 
Cw:nca "La Patria" cmp~z;¡') <1 romper 1an­
zns con la plumn de Mont1tlvn, pcrió­
dieo rcdacf.ado por Sixto Bcmal y Rafad 
AriRs. Se encontraba el ndalid ambateño 
,~n su propiH órbitn. Con el famoso ucos­
•nopolita" h:-tl'Ía tambalear l~$ potestndPs e 
iluminéli'Ín el Continente. 

CONGRESO DE 1867 

Cmno nunca se pn~sentían en el seno del 
Gobierno prccindencLt y ·neutralidad en 
lo tocnntc a Jas opiniones y a los partidos. 
El liL0ralismo, sobre tndo, espL•raba unrt 
l'e~\cción gnludahlt~ en C',sía oca:-;i(m, coj1~ 
1ando con repr.,s~nlantes de la talla de Dn. 
Pcdm Carbo y unos pocos decididos bata­
lladores por las liberades públicos. 

Pero all\ t>S{ aba l.1 rnnyoría cdn.servado­
l·n, que inició la campHfia, dAndo :1<.:ccso 
c:omo ,o..;enrtdor de primera fila u García Mo­
reno, imbmTRhlc 1:'11 los f'-\stos trágicos de 
dias antes. · · 

La r_¡posit~ión antilibcrai, en uno como 
h\oque, se fu e Cüntrn el su pues lo proce~ 
<lcr imperioso y ubsorbenle del Minstro 
Bustnmmll{•, quien, según se ha visto, no se 
prestaba pnra apo,yar nsí no n1!ts 1a.s decisio­
nes a cuo.l n1ás intt>rc.sadas de la Cúmura. Ni 
es que Carbo, de otro lado, concibiera planes, 
de ganar el Poder desde stt curttl de Prc­
sidonte. 

Con r:"lardes h·ibunidr,IS se dirigí.an a 
preparar la tcmpf'.slnd, que se nrmó rc:t1-
m0nt.e th:spués por la- ya punible hnpruden~ 
da del refel'ido Ministro Busl.amantc, que 
lif',l~(·) n hostiliz:a· a lns l'0)H'CSL'Utuntcs ele 
;nnbos handos, iniimfmdolcs pri.siún, por .. a~ 
lindidura. Se produjo la explosi/)n del caso 
en los únimo.s, pur haberse violado el fue .. 
l'ü pcu·bmcnt[ll'io. La é.mimosidarl entre los 
<lfls Podei'Cs crrcía por rnomPntos, inclu­
yéndose en lu ordPn dn pl'isión ul mi!:imo 
f;J'. Carbo. LFI. ~esión permmwntc del 3 d<1 
octnbrc, desde las cinco de la tarde hasta 
la media noche y de todo el día 4 dió ¡;>or 
resultado la renuncia del Ministro Busta­
mante y la fo1·mación del Gubinetc con 
tres eletncntus íntimos de García Moreno, 
'~ncnuzándose ];¡ cosa en favor de 0stc para 
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su segunda exaltación gubernativa-. Ai~­
lado y en completa impotencia politica, el 
Presidente Can•ión cedió el campo, y pre­
sentó su renuncia C(ln fecha ti ele novicrn­
bre de 1867. 

LHs labores de c::;tc Congreso se concrc .. 
tru·on a Jos siguientes Decretos: :tproba.ci/m 
de los Tratados y Acuerdos relativos a la 
Cu;idruple Alianza, conccsiún de los dere­
chos de ciudadanía a los hijos de c.,J.,mbia, 
V<'n~zuela, Pel'l't, Chile y Bolivia, que pi­
~H.sen 1icrrn .ecuatoriana; rcconochniento de 
eunlquivr grado universitario en favor de 
los 1nismu~; erecciún de Colegios en Rio· 
bamba, Guarunda y Otavalo, y la prohibi­
ción pat·a todo ciudadano de adquirir títu­
lo, renta o condecoración de un Gobierno 
monárquico, rc~olución absurda que en la 
prúctica social y dipl<>mática nu ha podido 
.~;cguirse nunca. 

Aceptada la renuncia del Sr. -Cnrrión 
por el Consejo de Gobierno el Dr. Pedro 
José Arieta quedó en ejercicio del Poder 
Ejecutivo. Sin pérdida de tiempo dict<Jse 
la convocatoria 'para elecciones presiden~ 
ciales y pura un Congresu Extraordinario. 

GOBIERNO DEL DH. JAVIER ESPINOSA 

García Moreno fué el que presentó la 
candidatura presidencial del Dr. Javier 
E:;pinosa, postulaci,',n feliz que triurúó fa.­
cilmentc, tanto por ser el jefe conservador 
quien la recomendaba y porque el postu­
lante era un hombre adornado de notables 
prendas de honraclc?., inteligencia y virtud. 
"Espinosa, eru 1ibernl 1noderado" -- diCe 
Marieta Venlimilla.- Después de Roca­
fuerte hay que contar entre los mejores ad­
ministradores d" la Hepúblicn - escribe 
Jurnmillo Alvarado -- a Hocu, el Viceprc­
sldcnt<> Ascf>subi, Cm-cía Moreno, Espi­
nosa, Antonio Flores y Alfaro ... Espinosa 
y Antonio Flores fueron respetuosos de los 
principios republicanos. _ . "Espinosa puede 
cnnsiderar~e como c.l apóstol in("ontrasta~ 
ble de la libertad de wfrugiu.''. 

Con lo transcrito basta para conocer de 
cercn la contexh.n·a mor¿t[ de un hurnbrc 
que "no pctlcuecía propinmcute al partido 
militante, que d0sde 1Sfi5 se había acogido 
nl nombre de Garcia Mureuo." {1). 

Hubiera sido el "mejor de los Presi­
dentes", ::;egún la expresión del mismo 
Garcín Moreno, pero mal avenido con toda 
nwdida enérgica "un la persuación de q_ue 
un pueblo como el nuestro debe ser regido 
con lenidad y de que la libertad ciudadana 
debe estar asegurada y equilibrada por la 
tolcrnncia y In bondad", cayó vícthna de las 

(1) J. L. R, - Hi•-toria del Ecuador, pág. 
284. 

hostilidades de su contendor inmediato, y 
''porque uo se pr<-":üú después .u servirlo 
de juguete al hombre que de tanto influjo 
disponía ya en los centros políticos de su 
país~ w·erec..'ió su desconfianza y nversiún" (2). 

'ruvo a su lado como Ministros do lo 
Interior y I-Incienda, respectivamente, a los 
Dres. Cmnilo Ponce y .Julio Castro. Lu ac­
tu;tci/,n del primero se dirigió a apoyar n 
1"' prelados en nombre del Gobierno, ele 
un 1nodo incondicinnal, en lo que se relacio­
naba a l'eforma eclcslústjcn; c1 segundo fue 
eficiente ·en aquello de sentar un sistemn 
tnús f'Cvcro en la rendiciún de cuentas fis­
cales, publicando por la prensa las cuentas 
atra%adas de val'ias instituciones, con el fin 
de tener al d'ta el estado de la Hacienda xm­
cional. 

Mantúvose la paz interior. A n1ucho un 
]evantrunlenf.o indígena en Gunno obligó al 
Coronel Francisco J. Salazar, a apaciguarlo 
por medios convincente:; y moderados. 

Se Je ha tildado a Espinosa de impasible 
Y falto de energía antG los trab~jos y ma­
r¡uinacicmes del Partido Liberal. Gran vir­
tud cívica cmwoptunmo.s nosotros, al cnéo­
Jniarlo pur su modestia y sencillez ingenua 
y su amplio. tolerancia, con la cual sí lo­
gr(J amparar toda iniciativa encaminada :tl 
bien general. De ahí que Mestanza· y Pedro 
Cm·bo enalteci~ron en sus di~cur~os par­
lamentarios su política contemplativa y ar­
monizadora y Dn. Juan Montalvo no le 
encerró en los círculos infernales de su 
"Dictadura· Perpetua". 

Ladeado del Poder, injustamente, al si­
guiente año dejó de existir, sin dejar un 
enemigo ni una responsabilidad. 

TEHREMOTO DE IMBABURA 

Debemos consignar en esta reseña his­
tc'Jrica el recuerdo aterrador de la catústro~ 
fe sísmica (jlle destruy¡) completamente la 
ciudad du Ibal'l'a y más poblaciones cir­
cunvecinos, -el lG de agosto de 1868. 

Pt·ecursor de la conmoción fue el tem­
blor del día 1~ a las 3 p. m., que arruinó 
la poblaci(¡n de ¡.;¡ Angel y !u hocicnda 
"G uajara". Diez horas después la nwnstruo­
"" ola sbmica, surgida de la cordillera 
occidental, fue extendiéndose hasta Gua­
quil por el sur y por el norte hasta Honda 
en Colombia. Ibarra, capital ele Imbobura, 
Cotacnchi, Imantug, Urcuqui, San Pablo y el 
J urdán quedaron uruinad~s. Otavalo y Atl!n~ 
taqui, 1nás pr(Jximas al epicE"ntr.o, totalmcnt0. 
allanados por el suelo. Veinte mil personas, 
m:1s o menos, perecieron en el flagelo, con 
más de algunos miles de heridos y lisiados 

(2) Marieta d·e Veintimilla.-- Páginas del 
Ecuador. pág. 24. 
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surnidns en ln más triste orfandad y mí­
seria. Fue tvn espeluznante esta dcsgtacia· 
nacional que> nl saber la desob.ci(nl de cer­
ca de ckn mil compatriot;ls, la, Repúbli­
cas hcrmnnas, cun Francíct, Inglaterra y 
olros países, acudieron con auxilios inmc· 
diatos. 

Garcb Moreno f ne de,ignado por el Go·· 
Lierno para retncdiar esta situación luc­
tuosa; rncdinntc ~u espíritu de organización 
y cntu!-:iinstno Jogrú atender eficaztn~n­
te :tl salvamento, socorrn~ y curnciones. A­
bundan en los unalcs de "sa época elogios 
y cmnentarios justicieros a la obra huma­
ni1a1·ia de este })Crsonaje. 

IINTECEDBN'l'ES POL!TICOS Y Suc:¡,;. 
SOS V i\l1IOS m; LA SEGUNDA PRE­

SlDISNCil\. DE GJ\RCIA MORENO 

La campaña electoral del aíí<> 68 fue re­
ñida. Quizás se pcnsú cJ.etcrrninar .algún 
rumbo doctrinario n hs idC'a~ polit.icns. Va~ 
rias tendenci~1s C'ncun11'ada:s ilnperaban en 
el ambiente, Aspimntes al Pod~r, fuertes 
todos por la CHlidad de sus elementos: 
el grupo conservador en torno clel cual se 
conccntrab.:m los que presumían de disci· 
'plina de principios d"ntro de la moral, rc­
ligit'lll y el m{gcn d0 autoridad; 1a opuos~ 
ta er<> la avanzada liberal, con e1 calificati­
vo de rnja, que formabéln los partidos de 
Urbina, Corho, Espine) y la última agrupa­
ción era conciliatoria o progrcsistn. que ad­
mitiu ideas moderadas, elementos indepen­
clicntes en un cn·mpo neu'lsal, ya fues<'n li­
berales tibios o católicos liberales. 

P1·obái·onse vuri:ts pn~.;tukwiones pre­
vbs: la de lo:. GenC'J'alcs Veiniimillu José 
e- Ignacio, In de Dn. Manuel G('nncz de Jn 
Torre. Los liberales se fij;u·on en el Dr. 
Frnnci::;co Javier Aguirre, c.sbdisf.a y escri­
tor rlc ejecutorias y autoridad, var(,n rectO, 
de .~ran critel'io rcforlYiista, nquél que dib 
un ¡;olpe rnnrf.Hl n la ~"elnvitud de los negros 
y C'(lncihir', varia!'. reforma~ de importancia. 
1 ndependencia, cultura, ilustración y patrio­
H:-:.rno l·rau los lhwnrnicntos rnás xekvantes 
de este hombre púhlic•J, hijo de Hnba. Pero 
et ce:mdi<blu propianwntc lilwr;-¡l fue Dn. 
JJcdr<l Carbtl, rt'público austoro, admiruhl~ 
por ::;us principios .Y antecedentes, avanzu· 
do en ideas y fogosatnenlc preconi:r.ado por 
la prensa libcrnl d" Guayuquil y pOI' Juan 
1\•Iontalvo, r¡uien shnpatizBha con t-1 en todo. 

"El Ct,nstituelonnl" fue órp,rmo de ]a 
po~tulacit',n clel St'. Frandsco J. Ag:uirre, y 
''Lf\ Opinión del Litorttl" el portavoz 1nás 
autodzadn de Carb(J; pero,· habrcrnos de 
::motar, nada cr:t tan incvntr.tstablc por su 
extensión y difusión en las masas católicas 
del pais, que el nomhre de García Moreno, 
jefe nato, insustit.uiblc y providencial. El 

pueblo y el ejército asegurat·on stt franco 
ingreso a In palestra. · 

Para nn :tlargarnos Inucho, anutClnos que 
Dn. Gabl'iel entró en Guayaquil sorprcsi­
vamentc y con singular sigilo. Con cien 
hornbrcs de In guarnición local ~C! p1·escn­
tó en la 1\.ríillcría, conV<'nció ll. los dos je­
fes de los cuerpos, cumandantcs Avila y 
Rendón n favor de su causa. 111 General 
Sceundino Darquca, Comaw1nnte de la pla­
za ]e arrasLr1j también a su objetivo. El Dr. 
Vicente Piedrahita, Gobernador, se 1nan~ 
tuvo inc<'>Iume, la Municipalidad de Guaya­
quil, en sesi{m en é:I({Ut>~c nw1nento, en vista 
del pronunci;uniento gnrcista, no vió otro 
recurso que di::;pers~rsc. 

}1~1 pronuncia m lento buscado tuvo Jugar 
el" 21; el 2.1 se impuso el estado de sitio en 
Gua.vvquil. El Jnt.eri<w, como era natural, 
se había anticipado. El Caudillo estaba asc­
gurndo cun el éxito espontttnco, rápido y 
popular "y que con el nombre de revn]u ... 
ción, fue justificado en c~os días por no ha­
ber c1 ~st.ado una gota de sangre ni un l'eal 
del Tesoro y que ella impidió 1.l explosión 
de una revuelta libcrnl, sanguinaria y ra­
dical" (1). 

l) .y. 

Hagamos el reblo de algunos sucesos 
notables acaecitlos en el aíío 18fi7, El 30 
de 1narzo Bodegas o Babahoyo, capital de la 
provim:ia de J_,us Ríos fu/: víctinw de un 
1wrrvroso inc(l'ndio, que apenas dejó en pio 
algunos edificios. Con tal motivo se traslu­
d<, la población de su antiguo asiento (hoy 
Barrci ro) a un paraje mils elevado y sano. 
La familia ]<'lores cedió terreno" para la 
Hueva uhicaci,)n urbana, conw dueña cle la 
llisl/,ricA hacienda "Elvira". El Ministro 
Bustamantt' inició lns trabajos, pero Gar .. 
da l\'lm·eno, ilnpulsó :c1c- firme su rehctbilHa· 
ci<'m, tendiendo adenlá)") un puente de maclera, 
mbre el río Bubahoyo, con lo que este hl'r­
rnoso puertu- fluvial gnnó en importancia 
eornercial l1usta cunndu el ferrocarril 1ra· 
sandinu trasrnontó la cordillera. 

También l\Jinntccrbti, c"pi!ul de Mana­
hí, fu0. pres:1 d0 ]ns llnrmts y con esta ocn­
si¡',n, l..'ntrcgü su cntegoría de capit,:~:l a In 
('iudncl de P( 1 l~tovir.jo que ]a volvi(, a con .. 
"ervar desde el 14 de octubre de 1867. 

La Exposiciún Universal de Purís de 1867 
sPrá consid~rada cumo la n1anifcstación de 
cult.ma y progreso itlduslrial con que exhi­
bió Em·opa sus más aventajados artefac .. 
tos y productos. También el Ecuador dió 
mue.stras de sus obras y cuitivns. Fue scíia­
hda su eoopt->raciún y rnereció hal;:~.gadot•es 
premins, especialmente por sus tejidos de 

(1) l. C. B ... - Los Presidentes del Ecuador.­
Página 20. 
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~cela, muc~tras de quina y sombreros de pa­
ja toquilla "jipijapas" impr()piatnL'ntc deno­
minados "Panmná". 

Se mandó acondicionar en el Ejido de 
Quilo un terreno reservado para Cemcn­
f.ct·io protestante, en vista de la prohibición 
terminante del Clero de dar albergue en 
el Panteiln católico de El Tejar al cadáver 

~-~----.~---·-------
del Ministro de Gran Bretníín fallecido en 
la capital, que fue trasladado a su patria 
poco d"spués. 

:¡.;1 27 de junio del propio año ocurrí(, 
una especie de motín al rededor del templo 
de Snnto Domingo, con 1notivo Ue implan~ 
tar$C una. s<.:.ria reforma en el Convento 
Máximo d" Quito de esa Orden. 

GARCIA lVIOHENO EN EL PODER POR SEGUNDA VEZ 

Antes de reunirse la Convención en 
Quito, el JI) de mayo de 1869 estnlló en Gua­
yaquil una insurrecciún militar, que au~· 
piciaba la .Jefatura Suprema dd General 
Jooé V"intimilln. El elemento liberal la pre­
paró prcdsanwrrte cm la fecha de till ono-
111éÍ.stico, muy por b. 1nafían:t, comenzando 
por apn:.sar en .~u propi() cunrtel o.l Gene1:al 
Dat·quca, Comandante de la plaza. 

Hubo combate entre los revoltoso.s apns­
tnd0.s en los hnTios vecinos y las tropas 
leales, combate largo, snngricnto, cerc¿¡ de 
la pinza de San Franl'isco. Por unn cle e­
sas mue<.:as de la suerte, P.l pn~sunto Jefe 
Supremn VcintimiJla, al abrir una ventana 
de su n~sidcncia, rccibit'J un baluzo ccrt.ern 
en b frente y quedó exánime. Tanto el 
~enero} Dm·quc'.t, que estaba preso y ma­
niatado C'OITlo los suyos, entraron en rcac­
d(Jn inn1cdi:ttnmcnte y las co~as volvicrrm 
a !:i~ pdneipio. ~rigin:',ndose 1a confusi/Jn, 
el p~m1co y In hwda de los revolh>sos. 

Pr0sirlir', la Convcndón antcdi-ch:-t el 
Dr. Rafncl C<-u·vajal, tomnndo parte en ella 
lwmbre.s nof.nhJc~, les más de ideaf! conser­
vadora:;. El Jefe Su¡wcmn, Garcíu M()reno, 
prE>!::ient..·, su mcn~aje y a continuacic'm l'C­

nuncia dd n1antlo. 

Decrl'los supremos ;¡probados en esa 
i\"•mbfc¡¡: Orgnni<.ación de 1" Curte Suprc­
nu en dos r;a1as de irC's juccf's; clausura de 
1a. Univer~idad Ctmtral, por exigírselo tmn 
nueva orgnnizaeiún a hase d(-~ preparación 
científie~1; dC'voluci,'ul del fucrn cc]c:;iásti­
eo; franquicia cpistular de bs Curias Epifi­
copalf's; castigo de crím..,ncs l1l'fand•.1.s; re­
f, 1rtna al Código CiviL Debe ciL.tr~e tam­
hitn o(ros f.rrth;1jos qu0. rccihi0ron su apro­
hackm: el Cúdigo de Enjuieiamicnto Civi­
lcf'. ,,¡ c,:,digo Penal tomando del belga de 
18G4 y el C(,cligo de Procedimi<>nfos Cri­
minales. Se dió nuevo desenvolvimiento a 
la Eocueb Militar; dictósc ley de guardias 
nacionales y de Régimen Adrnini~t.rntivo 
Interior; se amplió la de Montepío; se de­
tm·minó h compra de buques; .se arbitra· 
•·on fondos para la BibliotecR Nacional; ~e 
ere/) la Escuda Politécnica; se puso a c;:¡r~ 
go de las Hermanas de b Cm~clacl Hospi­
tales, Asilos y Orfanat0rios, y por último, 

se dktt', Decreto para lu construcción de 
mw Pcnitcnciurín. con la l'I.'Spcctivu regla .. 
mentaei(',n c!areclaria. Se pens(') así mismo 
en la instnlación de Escuelas de Agricul­
tura y de una hncienda 1nodclo, eligi-endo 
par<=~. el efecto el fundo "Alance,' situado en 
la hoya de Perueho. 

Con estas labores de innegable utilidad 
públic:t, es obvio creer que ::)C abrió gran 
derrotero al ¡wogrcso y facilitó el bienes­
tar público; pero tambil·n hay que confc. 
sarlo con franqueza que la Cont:titución 
concsponrlicntc, la uctnva en número, ex~ 
pedida el n de junio y sancion,¡da a los 63 
díaf;, fue procluctn genuino de oscur¡¡ntismo, 
op1·csivo a lns ide(ls y detic~nvolvimiento 
del espíritu y los Jueros de b libcrlad hu­
mana. Era h1 con~ignct~·iún m:'ts hábil de la 
dictadura en :-:;us félscs y aspectos l'etrocc­
dentes, cnn el fin de no Uar lugar a· la in~ 
f¡·omi.si•'m de poder· alguno. 

Súlo los católicos crC~n ciudadanos, y 
por consiguiente, sin esta Cl>ndiei/,n máxi~ 
mn, nadie podía ser elccLur, ni Senador, ni 
Diput;¡du, Ministro, Presidente de la Re­
públkn, en una palahrn·, se decretaba la 
muerte civil sobre la cnbez¡¡ de cuantos es­
taban al 1nnrgcn del catulit~bmc,. 

Vvlvíasc a exigir una }.>ropiedad raíz 
de cuatro n1il pesos· para ser miembrn de 
la C:tmara o una rt•Ilia unual de quinientos 
pl'Sos, con lo cual p} destino pnl'lmncnta~ 
rio duraba nueve años. De modo que el Dr. 
G;lbl'il•l Gurcín IVTnrcno, dcgidü Presiden~ 
te Constitucional por la Asamblea de 186\i 
y que .se jur:lmPnt/), !:it>gún esa fórmula pe(·u~ 
liar, que ~ubsbtiú durante algún tienl· 
po, dchía tenninar su período el 10 de a-. 
gosfo t>n 187H, vinil-mdo n SPJ.: ''Pl c0n.t.ro Oe 
toda esa férrea diseipfina y como ci sof>tén 
C:lpital de In.s instituciones, (1). 

El 29 rle juliu se ll~vó .1 cabo h elccci,\n 
pcesklcneial nntedi,·ha en la Igleoia de la 
Compailín , despui:s de una l\iisa ~olctnne. 
Obtuvo casi la totalidad de votos, menos el 
ele su pariente político Dn. Roberto Ascá-

(!) Tobar Donoso.- Desarrollo Co!1stitu­
cional, pág. 28. 
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subi, que votó por el General Darquca y 
el del Dr. Pedro Liznrzaburo, por el Ge­
neral Jos<, María Guerrero. El Gabincto 
vino a constituirse, por unu graciosa coin·· 
cidencia, con tres hom(mimos, pot· eso se 
ha clcnCtnúnado de los tres Javieres: Dr. 
Francisco Javier León, como Secretario clP 
lo Interior y de Relaciones Exterioreo, Dr. 
.José Javier Egulgure1n, nativo de Loja, que 
ocupú el ramo de Hacienda. y el General 
Francisco Javier Snlazar, que s0. hizo rar· 
go de la Cartera de Guerra. 

Pcrturbnciones m01nent[mcns si hubie­
ron en l0s primero~ meses; pero el Pt·csi .. 
dente supo c1pagarias o nplastnrbs, acogién­
dose siempre a su consabida divisa: fíat· jus-
titia ct 1·v.at coclmn.. · 

Detcng"úrnonos en exponer brevísima­
mente b vitalidad administt·ativa de Gar­
cíu Moreno, sin vncilaci()ne.c:: ni extrnvíos, 
partiendo del principio fecundo de !u sin­
ceridad y amplitud de nitcri<> que persigue 
es1a obra. Acrec~nb) las fuentes 'conncida.,; 
de riqueza, r:nmo la extracd{¡n de b quina, 
el rultivo del condurangn y de la rubia, la 
producción C!e cac:.:ao y la introducción de la· 
rnorf'ra y ]us gusanos rh~ seda. Introdujo 
tamhién In siembra del eucalipto y por él 
esos 1nnumerabh~s bosques snmbrcan en 
nuest.rft.s mesetas y valle~, que hizo excla­
mar al .Tefe del Partido Lib.,¡·al do Colom­
bia que nos visitl) un día, General Uribe 
Urihc, que García Moreno por este solo bc­
l1Cficio ern acreedor a una estatua de nro. 
Di6 impulso a In rt~construcciém de Daba­
hoyo e Iha1·ra. Hizo lcvantnr d Observato­
rio Aslronómico, dolúnckle de buenos ins~ 
trumentns y pfmi~ndolo (m mnnos de Jc¡s 
sabios Menten y Dressel. 

li'uera de la gran e:\lTPtcra central, hizo 
abrir otn1s vías de comunic~tcir'¡n hncia Es­
meraldas, l'!Tanahí, Guarandn, Nuranjal y 
Loja. A Pst<~.s c.•rnprcsns vnn asociados los 
nombres ck los ingenieros Me Clcllan, Wil­
son, Arturo A. H.odgc¡·, Clay, etc. 

Ensanrhóse en algunt)S k'tlórnf>h'os c1 
C'rtmino clr S;¡nto Domingo de los Coloréldos 
<.~ 1\olanahí. Consl.ruyósc cerca de cuarenta 
y cinC'n kil(')nwtro.'-i d0l fl'lTOC'mTil trasan­
dino desde Durán hasta Yaguaehi. Siete fa·· 
ros ron sus hoyas fueron dbtribuírlos en va­
rios puntos de la Costa. Se t~ndió el cable 
tnmsn1arino y se comcnL:ó a instalar el te~ 
!<'grafo. 

Dijimos que los trabajos d<• lo carreter« 
central se iniciaron en la pi'imera a.clminis · 
truciilH gnrd::~nfl, ¡:¡iJ~tdamos rttte en la segun­
da- se prcst.ú más empuje volviendo a llamar 
de Europa al ingeniero S0bastián Wisse; 
Activó de tal modo esta empresa que a los 
tres· a ti os había tocado en Sibambe como 

punto terminal, midiendo una extensión de 
250 kilómetros y contando cien puentes de 
cal y canto y unos 400 acueductos. Dos 
diligf>ncins comenzaron a funcional• por 
allí 0l 23 de abril de 1873: la "Sangay•· y la 
"Tungurahun''. 

P~ra la t·ultura nacional supo tener fea 
bril ncf.ivldud. Concepción, grandcz~, habi­
lidad de ejecución, he <>hí sus atrihutoo in­
contestables en este l'nmcJ tan importante. 
1'J¡a !nsintcciún púb1ica, decía él, condieit'>n 
esencbl de la civilizaci(•n y libertad del país, 
eonf.int'w siendo el más grato y constante ob~ 
j<:to de nuestras uspiradune~. L:t cnseñan­
z~ primaria, In prirnern en ilnportnncia, por 
ser la que se dirig,, a todos ... ha recibido 
de prefel'r>ncia la pro1ccción del Gnbierno". 
Con estas dcdnracioncs, exentas de énfa­
:-;is vanidoso, ('reó Escuelas ~in descanso 
prestó estímulo al n1ar.stro como pocos lo 
habían hecho hastn ese entonces, fuera de 
Roc:tfucrtc. De 1861 a 18G9 ,,1 núm0ro de 
.Esnn~l[ls. e>ra do 200, en 1R73 .subV, a 600 y en 
1~75llcgó a 1.~00. En 1H6i\ c,ncurríon 1~.000 
<>lumnos; en 18'11, 15.000; en 1873, 22.000 y 
en 1875, ~2.000. 

. PaJ'a la instrucción profesional populm· 
aht el Protectorado, construído e inaugura~ 
do por él con 25 profesores extranjeros y 
que nunca hu dejado de func.ion:1r, hoy so­
bre todo con más amplitud do siHtemas, 
personal y tnntísinms rdonnas, como tma 
degnnte resonancia de sn fundador. Hoy dc­
nonlÍna.se "Escuela Central Técnica" y que 
h c·s de vcrd2d. 

Pura la educación femenina 1 entre hm­
los planteles, ahí están en el antiguo local 
de Snn Fenu·mdo la institución puTa seflo_. 
ritas ele lns Sagrados Corazon0s y ] nego 
dc•spués el Orfanatorio y Escuela de San 
Carlos y la ltccolcta del Buen Pastor el<• 
.1\ng<>r>. Con igual brío fomentó también la 
En:::t .. il;mza Sccundarin y SupE:'riol', sin que 
vmcngnc su m~rito ni mucho menos su in~ 
ic-uto genial, ci rallo stndiorwn de lus jesui­
tns, ni éstos misnws, qu~ arriharon de lo 
1nejor y ln:'t:-; saliente a las aulas 'de nuestros 
C<Jiegio" y Universidades. En la Escuela Po­
h\..é(.;nica, :-;ingulnr complemento de una nuc~ 
va Sección eh~ntífica en ln Universidad, so 
dió un maravilloso ensanche a 1:rs artes Ji~ 
bera1es, profcsloné.lles y lucrativas. Plan 
vasto y concn:h-, con el que se iba a impri­
mir un dr.:snrrollo científico y técnico y ·el1 
forma rápida a la :~.gricultura y éll con1crcio, 
a lus :trf.es y varlas industrias todavía dcs­
c~noeicbs. No sú\o por mera cnríosiclad, por 
gratitud y admiración, deben1os consignar 
los nmnbre.s de esos profesores meritísitnos 
que honraron la Politécnica de García Moy 
reno: Clemente Faller, .Rector ·Y Decano de 
la Facultad de Cie11cios; Juan B. Menten, 
ex - Decano, profesor ele .1\stronomía, geo­
desia, hidrotécnica, discípulo y socio del 
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gran o;abio Secchi; Luis Dressel, dictaba 
química, farmacia, geología, mineralogía y 
dibujo; J0'é Kolberg, fue profesor de mc­
c{lnica práctica; Tcndoto Wolf, fue profcsot• 
de n1ínería P ídíom:J.s, habiéndolll ~ido de 
goologia y rnhwr:J..logía; Luis Sodiro domina­
ba la botánico y agronomía; Eúuardo Bru­
jier dictaba física y mecánica inferior; Cris­
tian Doctr.kcs enseñaba zoología; Emilio 
Mullendorf, maquinaria; Luis Hciss, quí­
nliCa1 y Jo:.:.é Epin, matcm{dk;{S superiores 
Alberto Clacssen enseñaba matemáticas pu­
ros y geometría df'scriptiva. El scfwr Jaco­
bu Ehat·\, nrr¡uit.cclura y dibujo, y Dn. Car­
los Honstcter cru preparador del Museo. 
Es dccÍJ·, h•da la sabia Al<'mania en d E­
cuador. Toda la enciclopedia del mundo en 
este jir/'n de tierra americana. 

'·Garcín Moreno funrlnbu en la Politéc­
nica las esperanzas de su patria y para con­
vencerse do ello, bastn Vf'l' el intCl·és con 
que supet·vigilaba su marcha y progreso, la 
asiduidad con que asistía a los exámc.•ncs 
públicos" (1). 

El Pndre Sodiro estudió cuarenta años 
In flora -ecuatolrial; Wolf y Sorliro ¡wt~nn­
necieron en la República por Iargof-> aiíos 
escribiendo incesantetnentc y estudinndo. 
Reiss y Stübel hicieron tanto como HumboH 
y Boussingault midiendo altlll'as y aseen·· 
dicndn a tod<~s los volcanes y ncvndos andi­
nos. Dresscl anali7.ó y sondeó nuestras a­
guas minernles, sfn excpptuar ni lns futuras 
fuf'ntes de- pct.r/,Jco clt.~ la Co;-;ta y log ot.ro~ 
:->abins prepararon ohra.s fundamentales, que 
hasta ;dJOJ'a rccon·t>n de mano en mano en 
Ja periferia del mundo científico. 

Por t>sa (·poci:l florecicrrm Luis Cadena, 
Juan 1\>Ianos<-dvas y Rafael Snlas, }Jintorcs 
nfnmadÍ8itnos, sin nlvichrnos de] pai.sajis. 
ta hn.bahurei1o Rafael Troya, que acomPa­
ñ{) en sus c.studin~) al anc.linistn Stúbd de Ja 
Politécnica. 

Joaquín Pinto y José D\Jmin_r~o Card11o, 
n1erer:en también un sU.io c:-;pceinl. En la es­
cultura sobresaJié, José Miguel Vélcz de 
Cuenca autor y ejecutor del famoso Cri&to 
de Girón. 

El Conservatorio Nncinn;tl fue obra tD.-111-

hié>n de Garcín Mo¡·cno, que le puso bajo la 
dirección del nutor del Himno Nacional Dn. 
AnJ.c,nio Neum:liH\ nalural ck Córc0.ga. Allí 
se dieron a conocer como elementos docentes 
de primera fu orza Trusvcrsnri, Casnrotto 
y le~ ccuatoriano:5 Juan Agustín Guerrero, 
Manuel Salazar, José Manuel Valdivieso, 
Manuel Jurado, Homero Cárdenas y Ma­
nuel Checn. Salieron <le! Conservatorio co­
mo consumados artistas Viceute Bermeo, 
E licio Parreño y Aparicio Cl,rdobn, ele gra. 
ta I'ecordación. 

(1) Garcífl. M oren o y la Instrucción PúbH~a. 
pág. 224. 

En las bclhs letras se destacaron ron ma­
ynr o menor posterioridad: Luis Cordero, 
J u lío i\!Iatovcllc, F.cdc1·ico G"nó~lcz Su;\­
rcz, todavía jc,uitn y los PP. Tcódulo Var­
gas y Manuel J. Proafio, también jesuita. 
.Juan León Mera versificaba y escribía la 
~>.Virgen dd Soi" y "Ctunandá", ,sirndo tam.~ 
btén el periodista 1n;'1s autorizado de ese 
ent<-mccs. Desde 189() surgió el gnm antí~ 
poda en ideas con relación a la época, Dn. 
Jwm Mont:tlvo, armado ha"ta los dientes 
con sn "Comnopolita", "La Dicta.duru Per­
pct.üa'~ y poco despuf.s c:on el 011\cgcner;l.­
dor". Pnblo Herrera, ,Julio Castro, Pedro 
F"rmín Cevnllos, Jo:;é Muclc.<;to Espinos¡¡, 
Antonio Ramón BmTm'o, Juan Abe! Eche­
verría, Belisario Pcfín, Numa Pompilit> Llo­
JJa, Migud Hiofrío, Miguel Angel Corral. 
Quintiliano Sánchc:t., rrotnti:=; Rendón, Bono~ 
rato V:'lsqucz .Y tantos otros, podas de ver~ 
dad, lifel'aios, publicistas, se cnmarcarori 
f'n esa época gloriosa. Pcd1·o Carbo, Federi­
co Pronño, 1\lli¡~uel Valverch.\ Vicente Pie~ 
drahita. Julio Zah.lumbide, HohC'rt.o Andra­
dP, .Tosé Pcr;dt;¡, Abe1ardo 1\Ioncayo, muj.r 
j(JvPnes Ímos, ótros en plena ('f>l•ebrucb'm, 
siguen a los primE"t'os. Se ali;,taba tamb!én 
la n1ujcr y con incomparables arrestos: 
Doloreo; Veintimill<> de GHlindo, DultJI·es d~ 
Vivero y alguna lnÚs fnrmaron esa van~ 
guardia. 

La m·,ttoria sagrada dió a l1JS Noh~m 1 Vi~ 
llalohos, Salccde>, AguiJar Cu~sta. Garcé~. 
Proa no, y la parlmnt>nlnria ;¡ R;¡facl Portilla, 
Camilo Pune~. l\'1Ps1anza, Carbo, Angulo, 
Picd1·nhitn y mu<'hos u{J'Of.i, 

Con CHtos rmteeeden{es se quería dt~!'ia­
fiar a 1as etap;¡s suc-esivas de progrt->!;O que 
C'.St.ahnn por vt:nir. El naciente Lib0rali.smo 
tenía que se¡· más efuf'ivo. más toler¿¡u{e 
para Jogrn1· su }JUCs1o altísimo en me-dio n 
en contra de ·estos ;tdalides. Se habiR de rf'­
vc,stir de unn hon1hría intelt-~ctual mejor ,:1~ 

qui1atada en Jos .SLif'rifieios y en lw-; cruenta.<.; 
arrctnetidas pm· la vt.•rd<-l.d('ra libertad. Ln 
que ih:J n sucedf'r, Jo q110 .~~ pre.se>ntía tt:nh 
qw: ser inevitnblcment~ nl<Ís efit'étt., m:'ts hu­
mano, más imperioso, hnprevh:;lo y s~tluda­
hle pm·n aclin1atarsf;;' Pn Jltlt:st l'O mnhienh•. 

Gal:cíu Mot\cno hizo mudw hh.~n, fu0. 
inagotable en in~eniar::;e BH!clios y .si.stcrnas 
ele ndclanto, P~'I'O ;¡ r.osfn ele cxigil· :~sí mis~ 
mo el rlescovuntamicnto de las cc.ncicncias. 
Véase cu:'111t~t t•azón envuelven estos concep­
tos sociolóRicr 's ckl Dl'. A~ustín Cuevn, ci­
tado oportunammtc nor ou discurso ant<> 
la Asamblcu de 1928: "Get1·cia Moreno afron­
ta su obrH.; e;; puéo y organizadcw en hr. fi­
n.J.nzas, gran Constructor en vialidad, audaz 
conl.ra d militarismo y el clero rclu.iado y 
político; se erige en scño1· de la personali.: 
dad humana y de lns con cien das ... García 
Moreno fue r{eniaJ, y para ser genio ·políti­
co, quizás le faltó la visión certera da la 
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ecuación más aproximada entre el presente 
y el porwnir del Ecuador y el presente y 
el p1.1rvcnir de ln civilizaci/1n oceid(~ntal. 
Ningún mi:lgo de la sabiduría puede ai:->Lu· 
a un pu0hio ele las cmTif'nf<3 S din~rnicns <10 
su ~iglo. Ya le dc('ía l\·Tont<1.lvo qut> la civili­
zaci/m andaba clnndo aldabadas ftu·ibundas 
a las puedas de la::; naciones y no había más 
ouc abrirlas". 
. Y él se echó cC'JTojo:; por dentro y fue­

ra, lwsta que ]a hora tráp;icR llt->g(·). L1c·gó c•n 
un momento dado, ~ti que 1n juventud qm~ 
piensa y· <.1 VCl'r:->s siente más pronto, renUe­
va o susf it.uyc poslulado~ J.·· hombres. 

IVIontnlvo hubí.l dndo el alerta .sin f.¡·c­
gua ni clcsafinamiento. Los jóvl'HC'S del () 
el{! agosto no hicieron ohn cosa qw~ hnpo. 
nexse un~ corno e' m signa cíviea. 

LA TRAGEDIA DEL 6 DE AGOSTO 
F:s.Tibe d .Dr .• Tua'1 :vlurillo en su His­

toria del Ecuarlnr de 1871l- 1RR8. 
"Llegaba C'] aiio de 1875: época d<> dP~h· 

Sucesor Hl Pn•sidentc de b Hc•públi.ca; l1C!. 

ru c0mo t:·sf(~ podía, según h CllnstituciÁn, 
S0l" reelt•eto, se Clió principio a h.1 farsa de la'; 
actn~; populares 11idi.endu la continuad(l\1 d(•. 
Dn. G~hri0l Pn la Prl'sidencia. Tnidó h éno­
ca de ele-cciones en ('Sa form:t el Obispo ·dt• 
Portoviejo, ellleeimlflo firmas entre ::;us fe­
ligresc-~. 

Llegaron los días de la votnc;r'lll, y sólo 
una minurín de firmantes de actas popularf:>s 
conculTi(•ron a lns urnas ~ d1-11" ~u sufrngio, 
rc~tdtado que in(lignó y abntió a don. Ga­
bdel. 

Aden1.:t-~ comen7.arou a c'Jrcubr en QuH.n 
nlgunos ful.let,:s de Moníalvo: ti!ulmlos "L:.~ 
Dictadur:1. i>cr-.H:Iua 1

'. Corno f;u rit·{~!tlaei•.'>'t 
('staba prohibidn, huho in<.livjduos que l0s 
COJJinron, a fin eh~ que purliC'ran )eP.rlus l>­
tros colTehgion:nios políticos. 

F.l j(;v('n Hobc-rio An<ll·adP, t.•sturlicml e 
de Jurispl'lHlcnciH, obtuvo wm dt:~ dichos 
fo1Ietos y se Jo ley/, n Mi'1.nw~I Cornejo As-· 
1on~~~ y :t Florentino Uribc-, ~·:"lC último com· 
paiíC'ro de aquél en 1~ r<-'rlacciún ele "El. 
Alba". 

Cm·ncjo tenía 2fi vño~ de edad. cr;: qui­
tct1o. hijo <h~ un nbo~Jado muy inl.t•ligs·nt<-'. 
y vivía con nhsoluti.q \indc:p<->nclc•ncia. ~;us 
ocupaeion(!s sr·~ rPclucían a admitli•;trar lo:; 
bienes de su fin:alo padre <:11 provcdw d0 
su familia y en el f>llJ:"o prnpiu. D~!dicaclo aJ 
estudio de Ja hi~;toria pnl.riu, ;.llf!O fPnÍ<.t :va 
escrito sobre la .adtninistraci('n dol Go.n~·r~· l 
dc:n Junn .José Flor·rs, había figurado en 
la sociedad secrct<J llmnorla "rl:,l anillo", 
fundada por él pnra que le ~yudanc en sn 
pronunciamiento con1rrt el Pn~sidcnte Ji:::.;pi~ 
no.sa. Coopcr() ~n efecto, a b obrrt rl~ Gar 
CÍ» Moreno, pero sepMóoe de aquél banrl··• 
lu~go que se publicó la mons!ruosn Cons" 
titución de 1869. 

Amlrude, imbabmc0o apenas contaba 22 
~1ilo~: 01'<::.~ todavín un nii'to. 

Concluícb la lectum de "Lo Dictadura 
Pe1·pr-l.ua': 1 lectura verificada con el ma};or 
:slgilo, Cornejo Inanif,~stt'> que no .solo había 
(lc>l"<•clw, sino fJUC era dl'bor ineludible de 
todo ceu<.ltod~n'J el ronspit·ar contra Gar­
cía l\'!on•no. 

Uo·ibe y Anch-.Hle aprobaron la idea d<> 
Cornejo, quien !.'xpuso ~t :=;us amigos que uno 
(1,~ los trc::; dch:il ir._, GuayRquil, otro a Tul­
-ciln, y el te!'ecrcJ qucdarsé en Quilo. Discu­
tido cnJH:kn.·,_uclmn("lÜC cst<~ pr.>yecto, rc­
~;olvieron ponC'l'SC d~-~ acuerdo con los más 
curncicrizados libL-raks ,¡., la Capital y lue­
go tomar d rmnfn qüe todn~ ~wíiab.ran. 

i\1 si,guh.'nte día, Andrncle hrtblt:t con A­
lL~brd,) i\IToncayo, jnvf'n de 28 añns, quiteño. 
n1i0mbt·o d0. una fmnilin distinguida, aus­
tc"ro, dt> f';n·~ct.cr noble y catoniano, instruí­
<lo y _r;¡ por 0n Lunct•s con famn de st~r uno 
.-1e ], ::-: m;'¡•.; distinr,uidos pot•tas riel Et>uador. 
J\ñ"s rtn!P:; lt, había r(,loccHlo su fmnilin c.n 
el Col(·.~io de lo;.; .Tc.-sultus, qui0JWS le vis­
tieron lél snfana, llevado~ d('] deseo dt! incm·­
iXTrtr c~n b Compañía a un jndividuo de 
i;.;nto l~kntu; k~ diC'r"n la C:'ttcdt"a de Hu­
nHmidadc:.; en Cu~nea y Gu<-tynquil, y le su­
inini~f t·arrm n•curso~ t;,)pnf'PS d(~ hubg;n· la 
v~1nidad Oc- c~11<·1lquier hnmhre vulgar. Mon­
c;;yo había vivido dP J(•sui!a en Ctwnca y 
C Uayaqtlil, ~(l'~lngeándnSP, ('SpecialrílCnto en 
lrt p.·imern ·ciu<laLl, el l'(·momhl'O de orador 
y f'minc:-nlt.~ po<->ta, rc.L:I't~:-:ó n Quito en 1H74, 
V c.n e! D.C'to snli/) de In Cornpañía y se rt~­
iugi•') f'tl :->u ho?,~r·, en C'l que ya no existían 
Sl.l"" p~.H.lre::. y .... í sl1h tr~s o cuatro tíos v'tcjos, 
t:·nh·f~ r;Jit",s: dtlll Jn:-;é Cnl)i'it'l l\lloncayo, víc­
tim;l éll-lo.;; ;.lf¡·[¡s cf;~ Gai·cín 1\'Toreno, a quien 
..:H'u.·;ó e!1 el Con~~~·:·s~ de lgG3 y p01· cu,va 
o(~n.h•n hul1n de vivir largo tiempo clcst.errado 
c.:n t'l Pc1·ú y Colombia. 

?vh.rwnyo insinu/1 n Andrade la idPn de 
f1ll<! eon~/c-nía comprometer al Corond Jos<·· 
Antonio Poh·mco, poc·o nnt~·s t-óeparado por 
G;1rda }Im'f'IW tlL•l 1nnnrlo de tm cuerpo 'cle 
c-[én:it.o existt->l'llc en Guayc·HluiJ, y 1.amhil·n 
::~ uno CJ On~; .'-i0l1un~~ de :tpdh.lo Bw:'no. Lle­
vó a Corncio v Aw]rade n casn ckl dllctor 
Dn. l\-l0nucl J ~~)bnco. hermano dd C::ororw}, 
con quien tcn.Í;J yn Mon~·n.yo rc·Iaciunes po­
J:tic:a~; V ~~' nSPf'.Ul'a que~ d()ll iVIanuc] co'm­
!JI'•.trnt~tit.) en b conE:piraciún a ::;u hermano, 
(jlÜCn ofrf'l.:ill, p•_,r su pnrtc, ;¡_rrastrHr consi­
go P.! cucrptl de nrtill<~ría volante. 

Con"lC'j() y Ul'ibe 'habían cr.rnprometido 
a Hl turno, a don Frandsco Hipúlit.o Mon· 
.. :v,'.ro, ~.ohrin(l del ilus1re don Pedro; al jo~ 
ven Juun Flía~; Borj~:. hijo dPl mártir ~a· 
'- riiirad.o FD L1 ·ha~·ra, ñ d(m Raf¡.)ol .. Porti­
!b y n otros lnllf:hns. 

F'(lr e:;~ Ü'·.empn. i ut:üo d~ 18"15, ll'=gó a 
oírlos de los conspiradores que el Coman~ 
danie don Francisco Sánchez, segundo Je-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



50 R g S U M E N H l S '!' O R I C O D E I, E C U A D O R 

fe del Batallón N? 1 había manifestado el 
des~o de C(.)ntribuír al dctTO(.:mnicnto de Gnr­
cía Moreno, JVIoncayo y Anclr3de comisio­
naron a una S~'ñt•l'R respetable:- y valerosa 
pnra que escudriíínsc la~ intenciones de Sán~ 
clwz. El resultado de esta indagación fué que 
dieho Jcf(-: solicitó una entrevista con un So~ 
]o liberal de expectación. Aquellos j<'1vcncs 
envhron a dcclrle qu~ lo designase él, a lo 
que Sánchc7. le conl.í'stú que c.·mfc--rencia­
ría con C>l dnctor don Jorge Bueno, 

No se sabe si la ronfcrcncb llcgú a reaQ 
liz~ll'SC', pC'ro es 1m hecho probado que Sfm­
ehe·-: ent.r(~l e¡¡ ln conspiración. 

Los co:.1mprometid•)S obraban con mayor 
sigiJn. Adhiriéndn~e a la conspiración va~ 
rios milit;,rf's retirado;.; tnuchos de los que 
a ni es habían conspirado y sufrido lns pPr­
~ccuciones de Garcín Mor0no: Bcnneo, Mo­
lina, GucJ'1'.:1, Gtlll'lfilezJ y muchos jóvenes 
de b Universidad. 

Se n.scgura que Snnt.os Ccvnllo::..;, uno 
de los comprom0fido.,, delut,í el pmy0cto a 
un fraile cJ¡'scalzo, r¡uien, a su vez, lo 1·c~ 
vcl/1 ;1 Gm·C'ía 1\'[ol'Cnn; J)Pl'O este aparen­
tó no dat·lc t-r~clito, y rtl misnw tiempo rJr­
dcnó él .Torg(• Villa\'icP.ndo~ que .siguic1·a 
Jns pasos de los Pol;mr.o~ y d¡_• algunos o­
iros. 

FL~é designado pnra el prommcinmicmtr, 
0l día 6 de a,~osto, y m.ll'il enr.:-tbczado, 0l 
Cmnandani.P Sónelwz, qq]?n •lo conmnicñ 
a los conspiradores pnr conduc-to de la mis­
ma sciiora que se encarg{¡ cl0 comp¡·omc~ 
tcrlo a él. 

Polanco había dicho h víspera que lo 
facultaran para hacer entr"r <'n la conspi­
,.aciñn D. HDyo, hornbrc dc.sr.onocido rin·a 
la mayor parte de los cons¡Jiraclores; Cor­
neio fué nmnbrnclo, por unanimidud, Di­
rector do la C'onspiración. 

Desde bs 10 a. m. cTd clí:1 G, veí:-tnsc mn~ 
cl10s conspiradorc-s -cn lél plaza de Santo DrJ­
mingo, y o{ros en el Zttrio rk lc=~ Cal~dnd. 
A Ins doce rld m(•ridiano se retiraron al­
gunos o camhbron de lugar; ontre tanto, sa­
lió GRt'dH !Vfot•cno, Re<'mpaíhtdo de su F.­
d~:'eán Palfarr~s v dos e:;C'ribienfC's. Viéronln 
vcnil" .Andrad(' 'y RHyo, qui~:'ne.s se fueron 
td.s ele: él h;::,sf a que entró en la l'asa de su 
suegro, ~:ituada a una cuuclra d(~ la plaza 
princ:ipnl. 

Andrade volvió a la plaza de Santo Do­
mingo, donde se reunió con Cornejo y A­
hebrdo !Vfoncayo y los tres se encaminaron 
n las inmedbcionrs ele b casn en que :-;e 
hallaba a,n·c\o :Moreno. Este salió al fin y 
dirigié>sc ni PAhdo con los que antes. le 
;:compnñarr~n. · 

Lo~ fl•cs eonj ur<Jdos seguíanlo n diez pa­
sos de disbnciu. 1'\o bien Ga:rcía Moreno 
daba !or; p>:im~t'ó~ pn(·>OB en el ~trio der. Pa. 
lacio, Corn('jo le ~ritó llnmándulc "Tirano!'' 

Como la consigna de Andt·ade y Moncayo 

era In de impcclil· c1tte ]o!; edecanes hicieran 
uso de sus ¡¡rmas, aquc1los le tuvieron rE:?· 
volvet· en mano a Fallares. En esto sr. pre­
sentó Tiayo sacó un largo machete que 1k·­
vaha <'Scondido y le descargó el primer ma-
c;h0tn~:o en. la cabeza. . 

Gareín Moreno se dirigi1~l, bélñaclo c1 ros·· 
h·o en ~angre, ha~la el saguán deJ Pabcio, 
pnr el lmlo de la Te>Jot·ería. Pcm Anclt'ade, 
al ver que el herido nodia 0SG.q_);n·: corrió 
h:ás de él, SE' Jo acle1:mtr'), coloc.'1t-;C en el 
umbral del p<>ri/n¡ y le detuvo dándole u.'­
balazo <'n ];¡ frente. 

Gnrcín IVIorcno retrocede medio aturdi­
clo y entonces lf~ Clisparnn algunnt. tiros Cor· 
n::-!jo y otros que hnbí:ln aeudido ;J! n.c:Rlto. 

Por su parte, Rayo dió a (";Rrrín IVforctJ :1 

nw•vos machetazos. hnstn que ef a~:tltad.o 
c:ay(, de• e~p"ldas ;¡ In plaza. 

Lo::-: conjurad()::; h, Si';4uiPrnn n h nlA7.;:. 
abrif-ndo.so r.amino a cmpt>lioncs, y Rayo, 
::tl vm· que Gnrcín IVIol"cno hnda ~?sfur_•rzo~: 
pot fcvcmtar~.;p an·o.iós!...~ sobre éJ y lo ltltimc'>. 

Lns lt·cs jóvc1ws ib~!n a dirigir~c .::~1 cual'­
tcl, situ~1clo a cincur.nln fl:tsn.'; del Jugar el:! 
lA t1:agcdia pero contuvit~ron1os vnrias p(•r · 
sonns que so hallc:lhan C>n el ;,trio ck 1a C;t­
tcch·nl con sc>ñas y gritos. 'Entonces s~ cn 4 

rnminnron nl centt·o de 1u pl:wn, de~clP donrlo 
puf!i0ron v0r snlclarlos erm cv·rn~1s 0n mNlin 
ele• ln mucheclnmhrc. Al mi~mo 1.iC'mpt) <li­
viooron al Dr. Polanco en la esquina opue::;­
tn d(~ ln pln:~.n 0nl.re 1m cl0n<ío gn1po de prl'­
sonas. y se clirigi0ron a él. 

H:•yo hal1ía sido r.npt.urnclo en í'Sf' mo­
lnento, y tnucrto en el aclo pm· 0l Snl'gf'nto 
T.í>pez, c¡ue hahía snlido del cum'lcl con unn 
esculta. 

Polanco y Cornc.i<> ~~e pC'rclif'r<m f>n mF:dio 
d0 la turh<l, cm 1ctnfn que Anclraclc y Mon · 
eavo entr:t han n la c. asa elE> lo.:; i/,vcncs Gol'-
"lair~s. • 

Don Franr.isco .Javier Sab:.:;:¡¡·, Ministro 
ele GuC>rr<.l, se E'ncontrc.1lm en ln mttC't'l(~ c1C' 
éste, en ].:\ sala d0. 1:t Comruulancia. fr~nt8 
;-,1 cnnrtc1 ch•l t'Uf'rno, CllYO Se~undo J~:~ff' 
~'staba cmnpromclido Pn ln com:pir:wi,',n 

S(mc:Jwz había sido colvcado al s(•rvicio 
ele Garda Morcmo con hucnas rccomcmclaa 
eiont's. S:'tneh<·'Z <lcnunchl la eunspirnci/m y 
se clicr. redhi() instJ·w·eioJJ(\•: para CJLW o­
fr0ciese n los conspiraflor0:-; ln nyucln d0. ~tt 
hntaHón, con tal q1w eliminasen <l Unrcía 
Moreno, y, hecho c:.:to último, l'('cibicse a 
balazos n aquellos. 

Este Jefe presumió, sh1 duda, que los 
conspiradores no flarían buena cuenta de 
García Moreno 'POr lo que hizo comprome­
ter B Hoyo. S/¡Já con tale~ antC'CCdClnfes ~o 
oxplica el fu~ilamiento rk Cnmpu%ano, 
.1 los cuatro di as de haber estallado ']a cons­
píraeihn; porque Cc-impu:.:-.nno no c!;hivo corn­
pronteticlú c:on los principales com:pirado­
¡es; sin <'mbargo fué aprehendido en el mis-
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mo dín del tirunisidio. Ca1npuzano ern com~ 
padre de Rayo, y es prob:.ble qu<> t>l Go­
bien1o supusit~rn que Carnpuzllno poseía ('1 
secreto ele Rn).'O, Lo cicl'io es que Campu~ 
zano fué absuclío por el Consejo d~~ Guerra 
que lo ~n.iuiciú 1 y sin (!tnbat·r,o, fusilado en 
ohedienc~ia a un clietámen escrito del encar­
gado del PodC'r Ejecutivo, don Javhn· L~:ún, 
l\IIinistro dl' lo In!t"•rior v HcJa~:iones Extcrio­
l'f\S rle Ge~rcía IV!orf'no. 'En Lt nof.a decía que 
"d Consejo de Gut~rl';i h::tbin errado, por­
que, sr.gún su conviceión moral, Campuzano 
c1·n <'rirn:n~l y n1erecín la pena de n1ucrte". 

IVI;Í,<;; tnrdl' Lt:<'m pcnliú el juido, y su 
fctna era que Cnmpuzano le~ persC'guía pcu·a 
t•str;¡ngularlu e.on sur. propias manos. M u rió 
f-in hn1J('t' recobrado h1 rnz/m, en 1876. 

Simehez fué preso y ,c;;mnetido :t juicio 
en razún de la df'nuncia de Corncjn, y lue­
go llevado del Pan<'>ptico al Hospii:tl, por 
moUvo::; ck cnft->rmcdad, de donde se ftlg/, 
en el llles de seticrnhrc 

EI que. tnucrtn Gu·¡·c!a l\'T<!l'cno, ejer­
ció el Pmlc~r Ejf:'cutivo en ap;n·i('tH.:ias fu:: 
donch Francisco .Tavicl' León; pero en rea­
lidad, cJ Gnneral Frrmd.sco J. Snhznl', 1\tii­
nistro de Guerra y lVIarinn. 

¡\ Cornejo h~ aprl'IH'ndicron en la ha­
cienda d(~ Pasoch(•n, a nH:~diaclo:-; dt~ ;¡gostn, 
poniendo fuego a los méltCJtTal('S en qut'l pn'­
smníml se hullnbfl. Condenado a mucrlc e] 
2() de agosto, fué fusil;¡do ul drf.puntar la 
aurm·n tlel 27. 

}\,'Tom:ayn y /\ndrade h~thian }>(:>nnaned­
do en Quib, hasta que llegó el st->gundo par-

tic'> para Colombia en setiembre )l llegó a 
Ipinh~s1 donde se cncontrJ.ba Juan Montalvo, 

Como ~P hR vi.coio1 la conspirad11n fu(~ de .. 
latada sólo por In traid/,n <h~ Súnche?. y 
porque apcn<lS roncurriPron unos pocos cnns~ 
pirildorcs y el Capit;'tn Fansl!n 1> Hayo. Gua~ 
yaquil quiso levantarse al recibir la nuti..: 
cia de la nnn•rtc de GHrCÍ:.t Moreno; per~~ 
el Gcnt.,t'<.t1 1\.lanuel S. Yépcz, 1ni1i!ar honra­
do, que a la ::;azún era Comandante Goneral 
dt~ la plazí:l, rechazó las muy ventajosas pro­
puestas qw~ la t.Jposicón le hiciera para cam .. 
hi:~r el orden d~~ cosas y :-:e mantuvo firme 
c1 ~ostenc¡· ~~1 G(1bíerno cxisf.C'nLe". 

l\1nnUdvo, en Ipialc.s, c:d snhcr el asPsinato 
de Garc'¡a Moreno 1 dijo: "mi pluma lo ma­
tó".- Roberto Anch·adt>, "el angel de la li­
bertad armó el braz:l df! la conjut·éldún". 

La Hist' 11'ia es conocida y tan esparcida 
rsb't su ~usinn(·Í<~ h1eológica rn miles de pá­
g1mts, ()liO no ros del cnso repf'tirla en for­
ma de reseña hi:-b\l'ic~. 

Tnnto;; años h:m pet~ado de olvido y con­
m¡s·eración para la víctima y los victima­
rios: dcjr·mt.'S Pn paz al hombre que tt.mt.as 
.(•twrgío.s desplcg(~l en bitm de su país: cu­
])J'Gmos su trag,~di:J. y también el crimen 
(.'<Hl un pindoso olvido, a modo de silencio 
o punto apnrt.e. 

El hombre que hizo rosl.r" a lodo el mun­
do dentro de su sitial religioso bien merece 
la e:;tatua de nucstr:1 admirnci(\n y In gra­
titud supratert·Pna de gcncradonPs cons­
cientes y o~)timist:-~s. 

GORIJ~lll'JO DEL DR .'\NTONIO llORRl':HO COJlTi\ZAH 

Después de Ja tr:1.e;cdin clC' Rg!l:-lto cl"c la­
t't'l.O::t~ en ('jt•rcicio del Poclt')' con carácf.f't' in 
tcrino el Dr. Francisco ,J. L-;ón, IV1inistro 
do Cobk·rno. Le rc.~mpfazó C!l la c,,t-tera 
vacnn~e 0.1 Dr Fr:1ndf:cn J\rb~Jkdn ha~fct d 
día Hl, succdi(wloh~ el Coronel Asc/1suhi. 
Ji;n d I\1inif;tt~rio de Hacienda siguiú el Dr. 
Jo~é JnvitT l!:gui:~uren, :v en 0l de Gucl'l'a 
el Gcner::l T<'J·andsco Jn.vier Snlazm·, ahnn 
y SlJ.sl.cnt:iculo dPl anterior Gobierno. 

];~1 Dr . .1\ntonlo Borrt>ro ~e aclPlantó a 
proponC'I' como candidal.ns a la Prc~idPnchl 
:1 los Drcs. J\guirn' y Vcgn, con el Corone .. ¡ 
Tc~odoro Gbmcz ele la 'l'orre. 

fo.:J 26 de ugosto se verificó en Quito la 
A:-:.<.~mhlC';l const.:rvadora para In dt~signadún 
eh' ~~u candidato oíidal, dcccic'.n l'2'cnída (~n 
el Dr. Luis AntlWlio Salaznr, }u~rmano del 
l\,1iní:-;tro de (;ucrr;l. Iba ciñéndos(~ el de­
bütc electoral a hls c1ndidatur:..~s de B•ll't'C­

ro y Sí.l.Iuz<.~r; pero Jndx> una grila en la clu 
dad el 2 d+" octubre, con t'St..:t~ pabbr:1s: 
j Abajo los S"bzat·es' ¡ Alr.jo d Ministro' 
¡ Abnio los t.crroristo>! S<'ilal incc¡nívoca de 
que Ja bnlan~a del destino r.e inclin<:tha en 
tavor ele Barrero, cuyo lli)mbre se aclama-

l;a ('nn tJ,~]i¡·io. Die<:' l\•Tcr~L acf'rca de la cnn­
didaturn dt:- Borrf>ro: "Cnnv()yada por li­
hcralcs ~ .. radir.alC'f; y ptlr no poco~ <·onse>r­
vildorc;'. que hu::,cnhan un punto de apoyo 
C'n Hu opini(·)n vcwilantt•, l,sta ib:L de triun­
i-o en tJ·iunfo, y resultó el es:Tulinio una 
explosión de victoria inaudiln'' Aglt.:"lción 
c_•]ecl.or~J de dos nt2SP.S que cliú lugar a Jns 
p;wííic.:1s Plcccioncs del 17 de nduht'e d0 
1B75 y <h: los do~ d.ic1s siguiP.n~,es. Alcan­
:;.o.Ó t>l triunfHdor un cúmulo de 38. 6~7 vot(ls 
c:..-nür;¡ 2.H:lfi 011 favor del Dr. Antonio Fin; 
p·cs y de :1.5H3 en favor edl General Julio 
S5cnz. 

El Dr. Antonio Bon·ero, hijo ilustre de 
Cuenc;:., había é:clund() desde muelw antes 
en la p(JlífícJ, Pn Jn prensa y la nwgi~t.ra~ 
t uru. Onositor de Rob!Ps y ele Ci~rcíu :11o­
t·cno, sw; t·enclencia.s se encaminaban a una 
<::inpli.t demncrnrh·l, hasta mcr{•cer el cflH~ 
fir'<1tivo de "Cat.ún ecuatorinno" d!•1 rni~;¡no 
Cvrcf;, :VI·-~rcu.J. 

.BorH'J'tl C>J'« liberal; vari<::~~. ltccc::; ~,e ha­
bía mJn~[est.ado 131. uml •Cru; d-e alü que SU':-i 
purtidarios y Jos que hvorecieron su can~ 
clidatura le abrum-aban con sus propósitos 
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de tcfounas y con la impo,iciún de alter­
nntivns rD.dicn1cs. Ccgc)se .su criterio, dcs­
villr't' aún mis su limitado conocimiento ele 
lc•s lwmln·~s y cmpc7.r') a titub~ar unte las 
.inculpaciones y agresiones de inquietos y 
desafectos. . 

El Liht•ralismo contaba ya abiertamente 
con órganos de pl'opaganda. 1\Jontalvo que 
Jlegr) al Presidente BnrL·cro t'll <.lPmandu d~ 
:reforma it0 la Constil·ució-n mnnútqttica, 
manejahn el nt·i<'lc demoledor desde "El 
He.e;f'nerador". En Gu:1ynquil ';}~1 Popular'", 
NOd<lC'tndo por Marcos Alüu:o l'L'forzaba f:ll 
;!tacme con aud;Lcin febril. 

i-J dc,cngaüo político al vct· c¡ue Burre­
ro d(!.iab:~ en v.igir la llmnnrLt "CarLa de es~ 
davitud'' de Gareía 1\lforeno, inició su 
acción ln rcvut·lta que habl'Ía de traerlo al 
~:wlo ~~ ,lr.Js nueve~ m<.•p,es de vacilRntc aclmi­
rusll·R.;;Hm. 

Dl~bín clnrsc un golpe l'E"volucionario li­
hcral "H Guoyo'luil el ~ de mayo o! mondo 
ele Nicol.'tc Tn[nnlc, Elo,, Airam y Miguel 
Valvcnh·; pC'ro el prny0do qucdr'l dcsba­
ratudo por lA intervcncit'm oporiuna del Co­
mandan!t~ de In p1nza, Coronel Gón1ez dt"' 
]a Tm·rc. El Cí>nSC'l'V<.1d1)rismo en tal em~r­
gcncia pnreeió apo,vm· al inerme Presiden­
te, pPro a frucqv.r. de trml..c:;accionc~, de trans­
fusi/¡n política ele -elementos qnc es de su· 
p011Crse. 

Ro !Tero dudó, se cru7.ú de brazos; ¡ errn­
ba en sus cálculos! 

A causzt ele stt enferrnccbcl dejó la Co­
mnndancia de Guaycl.qllil d Coronel Gómez 
ele 1H Turre. El GcnC'ral Ignacio <.le Vein­
timilla fue dt'signudo el 20 de ::::ctiembr0 
c1e Uf(() parn reemplazarlo. Y il fe que ha· 
híc:t :::.ldo el rn:ts a propt'lsito. 

Se c.ccrcaba el 8 de seli~mbre de 1870. 
La revolueil.lll en GtlaJ.'aquil se efectw) con 
sumo artificio y sin dernunurse una gota de 
s;,ngre. Como se sobe, el Partido LibPral 
de Guayaquil no c.stnhn conforme con la 
política .clt-1 GobiPrnu. VeintimHlln en un 
momento dado se convirtió en Caudillo 
UUllfmdosP. n lo~_;; .J(!(cs más c.sl.imadm; del 
Ejército. El General Sccundino Dnrquca(l) 
intC11t1·, · h~lCPl'SC fu0rtc y prepnrnrsc n todo 
cv0ntn. Vcinlimilla :H~ <cJTcgló dl' ta.l formH, 
buscnndo Jn1ccxsc mcrccN1nJ· del I·eprncJw 
dt:· Tinn·0.ro, c:ol<)r.nnclo n Dnrquca frente n 
sí romo 1nutador de SLt hermano J1.1Sl~ el 1H 
ele marzo dP 18G9. En -efecto el Prcsicl<'nle 

(1) El General Darqnca, conspiraba, a su vez, 
contra Bon-ero. 

Borrero tuvo una fr::tsc alusiva sobre el caso· 
en oficio al Comamhnte de la Plaza de Gua­
yoc¡uil "El Gobierno n<' estaba dispuesto a 
vengur agravios ajenos". Lo que exacerbó 
a Veintimilln, decidiéndole a consumar con 
n1ás rapidez BU proyecto. PaL·a que nudic 
le cunluvici.·n, ni la conducta emnplacicntc 
de Burrero, y úlguirn le diera la ra:,.:/m del 
atentado, conduyú escribiéndolo piearesca­
mrnlc en estos té1·minos: "El militar y b 
nntjet• no tiene m~tS que la honra, una vez 
perdida no pueden r-ecobrarla jam;is". 

Tarde quiso Borrcr·o cnmcncht· su equi­
vneación, rdcvnndo a Vcintimilla de su 
CéU'go con el unciano Gt~neral l\1adinez de 
Aparicio. La rcvuluciún era un hecho. Pm~ 
sobt'c la fH'Oiesfn ck~ Jos más honrados) el ~ 
de setiembre ele 187G Vdntimilla con J.,s 
cuerpo,; de A1iillería NQ 1. de Lincn y un 
Itcgimionto de Caballería reunir'1 1.000 hom­
bre~ y HO hizo firtne, siendo vitoreado por 
los rnismm; como Jefe Supremo y Cnpifán 
Grnm·al dt- los E.iércit.cs. En c.sos momcnf.t1S 
t.clchraba .sc·:-5fón el Concejo lVIunicipal de 
Guayaquil y deliberó, confirmarle al afor­
tun~1do Gcmcl'Hl el nombt·amif:mto rimbom­
bante ele .J cf" Supremo. El pronunciamien­
to estaba hecho. 

La bander;, ele setiembre flam0aba en 
Gwtyaquil, quedando desconr..Jcida la auto­
J·idn•l d" DorTct·o y ]lor· añadidurn, la Carl<t 
I'olítim ncl nilo 69, sustituirla m[ts bien por 
la del 61. 

De modo que nada tenemos que abonarle 
a cst.e l\llancbtario U urante sn <.'orlo hospc­
drlje en el Poc.h~I'. ~jst.o.~ dos conccptns, ·de 
1\IIuriiio y Mern, en poco dis~ntirán del 
nuestro: "Bien es verdad -dice l\-lurillo­
que el sdlor Borrero, excelE:'nlc padre de 
fmnHia, honrado ciudadano y csr.ritor e­
nlincmtc carccín ele las condicion~s nece­
.sal'i;-¡~ para gobernar durante el período de 
tn~nsición ercado po¡· la JnueL'lc de García 
Moreno''. i\ estas cualidndes personales 
añade Juon León ]'\'Iera: "lit cbra inlcli­
g0nei:t, la nohbl0 ilustración, la rara fii·me­
zu, el curúcter, la'::i rcc~as intencionc.s". 

Ya sf'! ha visto, pues, que todas estas cun­
rl1ciones no le favorecieron en su caída ine.~­
perada ~' bnu->.::a, vínirna, t!So sí, <le ~us vir­
tudes, .Y seg(m sus nclversarÍ(IS, hasta de tius 
utopías. lVIercei('l el ostrad~n1o y una vida 
larga de acluota t·ontempL:ciün Jilos.)fica, 
en medio de acuntedmicntos cnrcvesndos, 
hosta el :1.iio 1U1.2 en que "t'ntr-cg~'¡ su ahna 
n[ Creador, con loo auxilio" de la Religión 
Cat./1lica" en su c:htclad natal. 
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DICTADUHA Y GOBIERNO DE VELN'!'IlVULLA 

Antes de rccut'l'cr el tnuno uebuluso y 
hmtáslico, oceánico y nefasto del Gnentl 
Ignacio de Veinthnilla, convertido en Dic­
t;:dor J.·· Gran Capitán, n~vjscmos los prc1i­
nl1m~Tc;:; de su ascensión triunfal. 

Vc~uaos wuy de corrida, por accrc;n·se 
les hcdws u cit>rlo plnnu vivido por nuestros 
hmubrc::.;, que aím alí0ntan en la política. 
con de.scendientcs ünnediutus. 

Veinlimilla con su modo de obrar supo 
<"ngaíiar a liberale.s y conservadores, que 
l0 J'ndc<iron canclnrosamentc. Fue el rcprc­
sc·nt;mte de b clttsc militar y como tul, te­
nía que csealm· p] Solio con acciones dü 
guerra. Tenía asimismo que comprometer 
pura f':-;la epopeya hh:;triónica a los 1nás vie­
jr¡s y l'Cpresentativos. He ahí la rnzón de 
los combates de "Los Molinos" y <~Galte". 
lic :1hí por qué comparecen aún en el cmn· 
po de :vrarte los olviclndos Goncralc,;: Ul'­
bina y Malclmtadu d<' ut1 lado y Robles. Los 
Uns primeros con el grueso del ejército a­
lrave.saron )q cordillera por Alnusí. Se en­
contraron con Veintimilla y Robles, que se 
dirigían pot' Chimbo. ¿i\ dónde? Parece 
que a Guaranda, pero tuvieron que librar 
un comlnüe previo pm· ahí, en un punto 
llamado "Loma de Ius Molinos", y así dejar 
dE>spejndo y 1ibrc el camino 1ncncionado. 
El día 14 tuvo lugar el choque. Ln divisiún 
veintimillistu componía un grueso de 1.700 
homb<'t's mntra 300 reclutas del Coronel 
José Mat·ía Quiro<. El desenlace ya puedo 
.suponerse. F.n aquel mismo clín se cbbn una 
batalla Ptl Gulf.e, en la jnrisdkción de Pal­
mira. E~.ta jornada sí tuvo un carácter dPs· 
gruciadumente serio y l:tstimoso. Dns C'j~r­
eito.s se avistaron a la una de la tat·de mnn· 
dados por Ur)Jina y Sáenz, ele parte y parte, 
con un total ele 3.000 hombres. Lo brevedad 
del relato nos nho1·ra revisar Cficcnns horri· 
pilantcs y salvejcs. B;",slcnos decir c¡ue la a­
ciag;l. hrnma cnufió mil bajas en atnbofi ban­
dos y l;1 ¡n·ish)n de los Grles. Sácnz y 1Vfur~ 
-Hncz Apnrichl, de los Coroneh.'s Da1go, Po­
lanc,, y Jaramillo. Galt<' fun el túmulo de la 
glori~ n1ilit:tt' de Urbina y permitió ~t Vein· 
l.imilln su enfrentamiento hneia la Capital. 

En In noche del 24 ele dir.if'mbre hizo 
su enlrmla ces("·"" d futuro Dictador a ]a 
antigua sede tle los Shil'is. 

Período fatal. Se siguieron desgracias 
y crímenPs como éstos: la expatriación en 
masu de mudws ciudadanos; el det•o fue 
pC>escguido, el Arzobispo ele Quito .envene­
nado (:lO de marz'> ele 1867), el Dr. Vicente 
Piedrahita misteriosamente asesinarlo. En ju­
nio del n1ismo <tño un motín popular se sus­
citó en Quito de cuyo~ resultados nntchos· 
individuos fueron arrastrados a los cunrt61os 
y apaleados, muriendo algunos de ellos. En 
noviembt·e se organizó una expedición ar-

muda en el Nurle mancladn por el General 
Yépez, que cay/, sobre la Capital pero con 
mal éxito. Vl'intimilla triunfó con sus que. 
ri<las ii'O])W~~ que clcsbrmdadas por la ciudad, 
t·obat·un y a~esimuon a personas inermes;. 
Los G-encndcs culnrnbian"lS RoHus y FiguE' .. 
n•do, llamados por Vcintitnilln, jnvadieron 
el Ecuador y u su regreso a Colombia ro­
baron en los pueblos del tdnsito. 

Es di gua de rt•corcbrsc 1 zunbién en es­
ta época, la espantosa ·erupciún del Cotoq 
paxi, Cllle n1antuvo bajo el imperio dd pft­
nico y la conlcruadún a los habitantes de 
Quito ~/ caus(¡ perjuicius irreparables en 
la provincia de León y lugares cirl:uuvcei·· 
nos. 

En Azuny y Caííar sobrevino hmnbrunn 
tan gr:-mde que los moradores de c~-;as znnns 
t'lnir,raron a of.ro~ ]ug;at•es ;¡bandonnnclo sus 
hog<:1res con bstilncrns manif<:slaciones de 
desespcrnci<'<n. le! pueblo de Quito y las co-
1cc1ividades üm~1tiznntes seíial.'l:ron a Vcin~ 
timilla como el concil.nclor de tales des­
gracias y la ¡1rédira udmonizanle del P. Gtt­
go, removió profundamente el LienCfiLéH' 
rdativo de esos días. El P. Gngo, Hnliano, 
J1l'OJHtnció la siguiente arenga ante vno~ 
20.000 ser<'s que llenabnn la pluza de San 
Ft·anciscu: ((Consentit·éis, amados hijos míos, 
que la santa religión dt-•1 Crucificado desa .. 
parezca pc-n·a sicmpl'C do ~stn Rcpúbliea 
escencirtlmcnte cntúliea? :\•Iir;n·t~i~j jmpnsi­
bles prof¡mar los altares, las vcn<OJ'ables re­
liquias de Jos santos, rndm: 1>or el suelo los 
copones, los cfllief'S, la imágen de nuP-sl_l'o 
Divino Redentor y destruir pm· completo 
d culto cntólico que nos depara la eterna 
snlvación? No, jamás, porque vosotros, va. 
hn·osos atlet<ts de la Iglesia militante es!Ris 
dispuestos n ~nrl'ifiearos rtnf.cs que dubleg;n· 
vuestra ce¡·viz al Iih0ralismo corruptor; 
eombntidlo sin trPgua y no paras en ]t!S 

1nedios, que todos son legíl.imos. inJ.tánclosf:>" 
de conservm· incólume la lu7. crist.ianR, úni~ 
ca :1; el ~undo que regener;¡ p11ra ln vida 
espmtual . 

Orador y pul-'hlo, dice e( historiador, 
prorrumpiproll 011 soll()zos, pc~ro quedó 
yn prendida ]a chispn pnr<~ ncontccilnicn~ 
tos que lraerínn <-ÜPntados contra la vid;) 
y IH propiedad, a la vuelta ele cont.nd<'S mF 
nutos. 

En 1\.mbato se reunió la Convención 
Nacional de 1878, que elió ]á 9~ ConstitneiÓ'1 
y eligi<'> Ptesidcnte del Estado a 1 Genetal 
Ignacio de Vl'intimilla, invistiéndole, desde 
luego, de facultades extraordinarias. 

El Congreso de 1880 se compuso s,·,lo 
ele partidarios r!d Capitán General. l''ue la 
peor de las etapas políticas del Ecuador, si 
nos fijamos en el poder que unido a un des­
potismo político, militar y ntrnpellante, h;h 
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bríu de producir atentados contra el dcre~ 
cho natural. con flagelneione.s como al es~ 
critor l\'IigH~l Valvcrdc, destierros y confi­
nios ;.d por mayor y t•n r<Jladón ul puder om· 
ním(,do del Ejecutivo. 

El golpe de r•:sLndo de marzo de 1882 fue 
para lwct~J'S.) proclamar Dictudm·, con 5in­
gular sE\np;rc tria. Sentaba el prPccdenic 
so:mbrío para que olros Mti.ndatarios al co­
rrer del tiempo imitaran el nt<.:tl ejemp_lo. 

· rc¡mpiendo un jurc.m1'!IÜO pt·e.stado sulemne­
lncnic, eomo Jo hic!t:>ra ya d Presidente Ve­
lasco Iban·a, en 19~5 y en 194H 

Entonces la indignacic)n de les pu~blos 
subi/¡ df:' punto. La rcucciún contral'in se 
levalltÓ pol' todas partc~s. Se uni~ron lihc­
l'hll<'s y conservadu1·es, y plantraron t>l pt·o· 
grmn~ t:·xpurg:Hlm· dP la Restauración. 
¿Quién no l'Cctwrda los nomhrC's de los Ge­
nerales Sarasti, Lrmdfrt:uri, Gucn·c·ro, Sa~ 
lazar, Lizar/abut·o y Alfaro, empelindos Pll 

tlna sola con.':ligna patriótica? 
Desde mm?;u del año 82 hasta julio del 83 

suce::.os n1emcrahles .se inbcl'ibie~on en los 
LLstos de 1a historia nacicmal, corno c~l re­
chazo m:'ts fornüdahle a la Dictadut·a n1ili­
!ar de Veintimi!la. Los combates de Es­
mer'-tldu~;, Yur<H~ru,., Cayurnb~, San Andl·é~, 
Chembo, lu batalla de Qucro, las aceione3 
de /\hmsi, Babahoyo y Pisqucr·, la t<•ma de 
Ibarra, Quito y Guyaquil y n1uchw; otros 
hecho'; de~ arma~, dierun al trnstc.- Ctlll el 
veinlitnillisma, siPndo el 10 de enero en 
Quito y rl 9 de julio en Guay·aquil, con la 
campuiin ele lV.Iapnsingue, las dos epCJpcyas 
decisivas de Jos Rt?stm!radores. 

"l\1arieta es la única pitgina gloriosa 
en la hisloria de Dn. lgnfH.:io", fue la frase 
sintética y ~(,mprensivn de Dn. Abt>lardo 
Monca.vo, quu no ha dcjaUo impune~ en 
porte los hr-,chos del Capitán General. Por 
murho que Hpartcmos PI oído, no e:-;eudHl· 
rnns n1;'1-:; que gen.l:"rahls y aclamacione~ rrl.al·­
cialc~, eonlradnnzns, convites y justas ga· 
lanks. como en una cor!.<"' vc!'sallesea, has~ 
ta el ·día dt• la:; cW:'nl<.ts. Despu(·f-1 rle tanta 
sangre clcrnunada inutilmt~ntc y de n1é1Jl­

tcmcJ· Pn las poblaciones y t'C'dudos el 
pánic11 y la expcctadón; después dl=- Rtronal' 
PI aire l"'ll1 los alt~rLts df.'] ch1rín, les toeHht 
a los gran.rl(~.o.r corno Veintirni11a, vivir n lo 
grandt•, f·~;L;n· vigilndos y cortejnclos por un 
ejércitn fiel y cumpE!cLtJ, que en sus ale­
gres velad<Js hahí:m de halag~t r al an1o con 
una dt:np.ngrt a~ cien l11Ílsicos frdnte :11 
Trian/m. Y ailí hubío1 unn xnujct·, 1nu~a, 
<~mél.Zt)IU1, clama de pujante Ol'Íginalidad y 
cnpricho, que l,sct·ibía, h~gislaha y convel'­
saba sobre cualquier nwtcria con admir:t­
ble dt•spejo, cun toques de sabiduría y que 
para prcstigi~n·:;;e como Ninfa Egcria de Ia-3 
de su cbs:·~, amó, sufriú y combatiú con 
lus m-m;1s en Ia n1auo, se hizu temer y has­
ta temblar, y ul fin, cogida por la dcogra-

cin, ~e pl1.:gr) desput-s cl~~ t·udos embates de 
vnlor en suH brnzos, desolada pero siempre 
rebelde, siendo la ilm;tre Y. bella Ge-neralit.~ 
prisiom::rn. en los días quo siguieron nl 10 
dt~ t~lh~ru y 9 de julio. 

Nadie mejor que Jnt·nmillo Alvnr<>du hu­
ce dt'lToehe de cletnencia y gnlnna nlC,o;;ura, 
mvy lunble, al rderirse al período de Vein­
timilla, (Jlvidando ese escozor de odio y 
r~~pugnnncia que nos infund('n las 13 Cntili­
unrias fle Muntulvo. 

'Nadie vivi6 mcjoJ" que~ Veintímilla la 
vida rlc príncipe en el Palacio; la natura~ 
lczn fue su cómplice aumentando las ren­
ÜlS con grandes cosechas de cacao, quina 
y condurungo, a In que la guerra del Pa­
cífico ~e enc~nrgú de poner la 1náxirna coti-: 
:.>.ación en el rncrcado. No mató a sus cnr:.: 
rnigos, pero los flugc-lú t''illlO RocafuPrtc 
lo hiciera ron los n1onec.h~1·os fnl.so~. Si no 
pudo legar a la posteridnd un Pan{¡ptico, 
c.omo .un don sombrío dd nlma, su magní­
[Jccncia y la ctcrn;t sc:lu·i~a cle lus salones 
g;:.lnnl.es se cone¡·et:tron en una dádiva dig­
rw d0 stt tiempo y de :-;us cortrsauos: el 
Teatro Nacion<-~1! Y la:-> m{u.;carns de lu Co. 
ln('dia s;guen ric·ndo a cm·cajadas en lns 
emtdrcorar.iones del regio don. 

Y adcm5!l de cstn, IVlaricUa de Vcintirni­
Jla, lwrmosa .Y valiente, ilustrada, sin des~ 
deilDY la coquelcl'Ía de r:u sexo, aparece en 
la cmlc dc•l Hey "Sol, como la ,,strclla ile lH 
h•li('hlad, cua11do esta se eclipsa por la in­
vasi/m de los Landázud y otros },~1·b.:1ros 
de-l Norte; ella, Tl/farietta, e:; Ja G('neralita 
que dirigi/l la defensa, que conjura las 1.J•;:¡i~ 
ci()nes, que presidr! el Consejo ck~ Ministros, 
C!UC dicta Jus proclam:¡s, que nsiste a lns ba­
Ldlas~ qw~ cae prisionera, y que en el ostl'n­
ci~mo Pscribc las memorias de su reinudo 
t'n h Prcs:denein y en los curazonc:; de un 
pueblo qu~ no supo cercsponder las cleJi. 
cinf> de una Dh:tuth.li'a". 

Vcintimilla, ambicioso, m<•ga1/,mono, de 
nw11C'jos iw~scrupulosus en el .cuidado de 
lus fondos público~. no ha pcdidtl ddcnder:­
f'',··; ni fue su ilustre s·Jbrinn b que con su 
libr.u "PJulnas del Ecnado1•'' consigui<'J a­
icnuar su~ r~:-sp:,n~nlJilidadL'S antr. In vindic­
Ut Pcuat()t'Íann. Fuera del ünplacahJP lVIon­
ütlvo, que le echó H dos 1nanos cieno al 
roy;ll'n, oll-us C'S('rif.oJ'('S lr, h~m cxpltf';:.>fo con 
documen1.us oficiales, testimonios vivü.s v 
papd"' ddatorcs. Los libernlcs <k su ticn{­
po C'n orden ~tlfabé1ic~o siguieron en la lis~ 
tn cJ¡:. ln':i desterrados y coi1denac.los a sufri­
lnicntos. 

Pedro Carb-J, su Minh;lt'u) ~e retir/) de 
su lado ' 1por no presenciar im.Iignidades y 
vih··zas", Julio Castro, utro l\linistro de su 
coH[;nnza, en su renuncia formal e irrevo· 
cable', hizo constar su l'c-puc1io al rtgitnen.'" 

Pero busquemos con ufán un ardite de 
su obra. IVIu~·iettu, su vindicadora pt')stuma, 
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nns hnce saber que d h01ubre de ~etien1brc 
tuvo espíritu progrPsista. Según ella, inició 
y quizh anhelt\ t·ompletar obras importan­
tes. Llev<'> el fcn·o¡·mTil de Yaguachi har.(.a 
Chimbu, con sus curte::;, puentes y desvia­
c-iones r0spectiv'-!s. 11R<'Íaccion<'> complcta­
menie t•l Hospital San Juan de Dios, divi­
di{·ndolo E?n secciones có1nodas y espaciosas 
p.:11'<t h.omhrcs, n1ujeres y Jnilitares''. 

Tamhién se• <lió un gran empuje al ca­
mino carretert") del Nt1rte, se hicieron varias 
mejoras en el Protectorado, abasteciéndole 
<"on útiles indispcnsables y creando bcras 
para los niíios pnhres. A él se debe el acle-

cl'ntamienio v eulti vo del h0rmoso pasen 
llamado la .Í\lameda; la construcción del 
puente sitund0 dctrús de la plaza de Santo 
Dmningo y <}Ue une la ciudad con uno de 
sus más populoso:-; anabales y la de algunos 
cuartele:;. Vnrias calles nuevas se ubricrt1n 
para el tr/tfico. Se hizo un }JUctll.e con direc· 
c:ión al matadero. En Guayaquil se levanlú 
la Adunc, el Malecón del río y la pavimcn· 
tación, aunquP rutinaria d0 algunas callcg. 
En los cnminos del int~rior se <lí1adierou va­
l·ios puentes de cal y canto (). Jos qu0. dejó 
García Moreno y se t('ndit1 el puente sobre 
,,1 río Guayllabnmlm. 

GOBIER?-W DEL DR. JOSE MARIA PLACIDO CAAlVIAJ\10 

Después de la huida ele Veintímilla, de 
Gnaynquil en d vapor "Santa Ludu", se 
penst·, en la organi;..;ación del G.obiernn de 
la Hcpúblic::. Necesitaban pura ello que 
los di vc·rsos jefes de b Restauración se pu .. 
!-ii(·~:en de «cuerdo .. TC'ndrían que oplar por 
lo~ gol)i~rnos s0cdonule~. F.n Quito el GO­
bierno Pr0vj!:iimrd estaba formado por los 
Sres. G<.>ncrnl Agustín Guc!'rero, Luis Cor· 
clero, Tinfacl Pérc< Part'ju y Pablo Herrera, 
quicnC>s autorizaron plenamente a Ios Gc­
nct·ah•s .José María Sar,>Sti, Pcuro I. Lizarz.a­
buro y Dr. ,José María Plácido Camnnño 
¡mm que "rrcglascn el estado polítko del 
LHorRl cekhrnndo pncV•s y "''tipulacio­
ncs, en vista d(~ haberse ocupado la pla­
za de Gu<lyaquil por bs fuerza~ restaura· 
doras. Por lo visto, el General Eloy Alfara, 
fur.tnr impo¡·tantísimo en esa campnfía con­
Ira Veinlintilla y Jefe Supremo de Manabí 
y Esmeraldas, quedaba descartado del gru­
.PO polí1ico organizndo1· ... P::tl'Ct'C que es~ 
1.0. ~íka!-ie fue fHig-r.rido pop el Gr.neral Sa­
lazar. Al eaudillo libernl mús genuino y 
Vé11ien {o se le nogt'J hasta su cooperari(m di.: 
rcet~\· en la acción, se le escatimaron ho­
JlOl'C:-; y b just.icin Jdstr'Jrica de esos días St1~ 
Jo so c:ifíú a recordur a Jos dcmús Jefes, a­
tenuando el noi.nbrc de Alfat·u en el comba­
te de Mapasingu~. romo de un elemento 
ddeecionadm·. Empero el 9 ele julio lal17.6 
d C'<!llclillo mHncillado una vibrante pro~ 
c:lnma, eonviitccnf.t!, humnnifaria, qt1c como 
por f::'llfH·tlmo, cGn1bi{, ]n tcnd(•ncia de :;us 
émuL)s. Entonces le tomaron en etwnta con 
b exp<•dición del Decreto de Convocatoria 
J1Dl"a In for1n:1ción del Gobierno interino 
S0('¡oimtnl de Guayaquil, acto que debía ve­
rificarse el día lfí de julio. El Coronel Jo­
sé A. Gó1nc~ qucdnba nombr:tdo, cnit'e 
.tnnto, Jcl'c Civil y Militar de la provincia 
del Gu:1yus. Vrrifict1se lo prescrito y fue 
elegido Dn. Pedro Carbo, .Jefe del Tercer 
Gobiemo de e.ca índole. Pero no por esto 
se conciliaron los intereses de Io!-l respcctiq 
vt1s partidos. Los conservad(Jres habían 
ganado mucho terreno. El General Sala-

zar era el principal agrntc en excluír n 
los liberales del movinUcnt.o guh0rnativo. 
Luer-;o, pues, la posición de Alfnro era 
(~quívoca, en vista de lo cual é[;te concluyó 
por dirigirse a lVfnnabí con su cjt':rcito pn­
ra disolverlo. Los eon.-:crvadures debíun ha­
\Cr cosa igual con el Rtryo, pern falturo~ 
ul compromiso, aumentándolo tnás bien, 
quizú eon el objeto de as0gurnr .así su triun­
fo cleccionario, cuyos prep<HTttivos tostaban 
ce1·ca. 

Nos toca hahlnl' ya "biertamcn\e d~l 
P~.rtido LibC>rul Ecuatoriano, una vez que 
en esta época de la República, aparece eon 
sus verclndcrns v::dorf'.s y agitAndo hnpu] ... 
sioncs generosas en pl0no c<:~mpo doctrina­
¡·io. 

Pol' el aíio ele 1883 ya contaba ron mu· 
cho.s dementas de :.wci6n, - especialrn('n~ 
te en la Costa -- algunos, .iL,vt.mcs inex­
perimentndos y audacc:-;, S<'>lo los precur­
sores ;:l_ctlmbnn dE'sde lejos.. Pedro Mon­
cnyr>, eslabn en Chile. Juun lVIontalvo, el 
m/¡s egregio, incuntmninado y tmnible, {0-
nf'eía en Pnrí.c;, cercano n perderse en .sn 
órbita. Pecho Carbo, en Guayaquil dirigía 
d Gobierno Scccional y ot·a el único que 
situaba rcaln1entc sus batcríns. IIubírm o­
tros y bien vale cit:u• :-:;us nombres: Fran­
cisco de P. Icn'"• José Domingo Elizalcl<' 
Vera, 1os Generales Soto1nayor y Nada1, ol 
Corun.e1 Gómez ya 1llt.'ndonnd0, IVIanuE'l 
Srtnblantcs, }VIini.stro de Gobierno de Al· 
faro. Los qur. hnhínn rndc:Hln al Cosmopo­
lita eran: Hafael Portilla, Junn Elias Bor­
ja, Manuel Col'!lejo Ccvallos, Manud Cor­
nejo Astorga, del G d•' ugosto, Abclardo 
IVloncayo, Roberto Anrlrade, y, luego Ale~ 
jandro C{u·denas, Adolfo Pnc'z, Jos{· Peral~ 
t.a, Simón Cáedenns, Juan Ignacio Pareja, 
Rafael Su:'trez, Rodoll'o Vivnnco, Rafael 
Gonzalo, Rafael Quijano, Severo Fuentes, 
etc. Así ínmws cit::!ndo, aunque muy a 1:1. 
ligera, a los de la generación 1nñs destn .. 
coda del Lib<>ralismo genuino y que logró 
ascender o actuar con r<)licvcr. propios en 
los tres lusl!·os de esa aclministrnción. 
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Llegamog a la Cum·endón Nacional 
convocada por Decreto de 1 O de ngosto dE> 
1883 y por los trc.s Gobiern(;~; .SC.'"Ccionale~ 
de Quito, Gu~.yas y :'1/funabí. D~hí:tn co· 
lnenznr sus lnh~~re~l el 2 de Stbrc> .. Los con~ 
scrvHc,lores, desde el princ:ipio, brcgnr.:m por 
su triunfo ~'ornplr'to en f:'l (~j01'(:ido ch~ccio­
noriu. T .o~; Jibl'ralns }Xlra :;u objeto habían 
formado una Juntn en b capit;d~ u ln que 
c.;oneurri{·ron hasta HOO ciudadano:;, uni­
vcrsituri(JS, int.dcc~ualcs, artesanos. "El Si­
glo" ~ra :;u P'll'hvoz, qu:: muy luego fuo 
apagudn en las pl·in1Cl'()S númrros prH: unn 
escolta de Policút. Raf{tel Portilla, .José 
M;¡nur.l Gareía, Daniel l3tu·hanu ele Luru, 
Lino C/u·den"s y Roborto Andre<le, de«lc 
su prisiún, eran Sll':i l'Pthdon•s. Hah:a en~ 
tusiasmu y fogocidncl en ese eL~n:'tculo li­
bcJ·al, pl'~sidi·do p11r t-1 Gener¡d Víctor ProR.­
ño y el Dr. Alcjancll'o Cflrdf'ncls. F.l primer 
día de ekrc.:iones lus libf.>ralC's obtuvit:>ron 
un triunfo h~·h1_.1;:adm· en Jn ciLHhld. Despu/-s 
la cucsti/JI\ se vülviú ardua y penos;l, y por 
lns motines Cftl(' ~;e suscitaron, trúgica. Sin 
cmbnrgo, como diputadus lib::rdcs asistie­
ron a la Convención los sigui·entes: D:t·. 
Francisco lVIonlalvu, Dr. Constnntino Fcr­
n:md<"?., Dr. M<il'CO> Albro, R~f:tel Pnrtilln, 
los coronelc~s, Luis V:trga~ Tnrre.s y Ma­
llu.el Antonio Franco y diez o doce mfts. Dt~ 
lo prirnel'o qw• se tl'HtÓ l.'n h1 Cámar:1 fue rle 
la elec~i{ln U(~ Presidente Provisioné\1, lo 
que no era inemnbencia de elln. JH"opia­
mcntc~, según PI D(~ct·eto rlL·cdonario del 
10 de agQsto que- yn conoC'cmns. Los can­
didntos sometidos a votación fueron l(Jti 
Sres .• José :María Plácido Camnaño y Dn. 
Raf:wl Ph·e.z Pareja, rC'stdtando un emp:\­
(1::', La suerte favoreció al Sr. Cnnmuho. 
"La elecd/m ele Cr1nmaño no fu~ un h< .. cho 
casual ni memo.::; in..;;pin~ck1n <liviu~t de J(J:-; 

convencifJnulcs, ,con1o nlqunos tnitnnclos 
pretendieron han~r erc~er nl pw .. •hlo, asegu­
rándole que de ese rnodo -con Ja clecr:i~m 
de- un hombn} c!Psconocidr>, nuevo en la 
política, sin i,lens ni insLrucciún ~ v':n:n 
u resolverse el prcJb.lcrnn potít.icn. ctcsC•Jtl­
tcntanclo talvez a 1odo:-:, p•.-·co Psquivando 
dificultades parn lo futt•ro. n,, ninv,unn 
tnmtel'a: dt•srte el cnm}1ntncnto ck• 1\'fnp;l· 
singu.c, los hombrt'S del conscrvndorismo 
y los lih,~rn!C>s dt~ m~dins l.inb'-' IL1hí;¡n llr~­
gado n ese acuerdo; y en el día de la d0c­
cilln todos ~K{ue1Jns u quit'lll'S los krrorí.s~ 
tas envíaron a In Afinrnbl0a se s''nf.;.¡ron Pn 
~us emules con b consigm en el h<ll~i­
llo". (1). 

Desde ('nlunces toda Ja itnp:)r{ancia C)IW 

1leg:1 ;¡_ tener esta et:.,pn histúrica pcrt :~nc ... 
ce Pxelusiwunente .ni Lib:.:·t·n}i,•Hno per.-=oni-

(1) Manuel J. Calle.·- "Figuras y Siluetas" 
pág. li4. 

ficudu en u! Getteral Eloy Alfara. De ahí 
(lUe for·.wsarnentc tenernos que dcsprondet·~ 
ll''" ch.>l cireuito de la política gubPrnnti­
va y teasladarnos a las provincias de Mana­
!,í y E;anemldus en donde a p<trtir de 1884, 
~;e dan a conocer junto al valel'OSllS y tc­
mcl'ario All'al'o, hombres de tJC>lo en pecho 
que por esas 1nuntnñns y burladeros, fue~ 
l'on miuatJdu pol'ü a poco el Gobierno del 
Sr. Cnamnfio y ln vetusta armazón del con­
~ervadori:.:mo. El mismo Dn. Eloy Alfaro 
h:1 <h•jado el re,;ucnto de ~us ha'l.rtfias en 
fo1leto intitulado HCumpaña de 1884", pro­
ducto de su fid ffi(•mol'ia, h:\bilmcnte tra­
:;.ad~J, con viveza p:tltiótica propia de su 
alina cnSC!TlaJm:a, Allí vemos desfilar entre 
cncrw:ijncia de Avcnturrts increíbles a los 
titanes rl<> In fúbula, porque pnrece fábÚhl' 
hn:rrosímiJ esa campafh alfaris-f.a que coste) 
a ~.m .i(~fe y colab:)t·adot'rs dinet·o, sangre, 
am;wgas e increíbles viscisitucles, y .sacri­
fjcjr¡s del tjt'mpo que j};u dectnTiendo .<.;in 
a.""'om!l dp un:1 l'sperFmzrt en el horizonte 
de 1a patria, que J.•aCÍa impotente en bra­
zo;; de Cna1r1alt() y su comparsa. 

El 1 G de noviembre del citado alío lus 
pntriotas liberales de M:..mabí se dieron dl:-1 
en l\'Iontecristi. H.cunido.s ('fl ccm·ücio popn~ 
lut· hicicrnn un pronuncic.m1iento, dL)scono· 
dl'ndo el Gubil'l'no dt..' Quit.u y encargando 
el mamlo ~uprC'tno de ln Repúhlica al Gl'­
n<..'rrtl Eloy .Alfuro. Aeto cuntiuuo se diri­
f',iC!ron a Portoviejo, que' a poca cns1tt fue 
tcm<~dc:. El 17 U<' novicmhrc Esmeraldos "e­
curulú e[ JH'Ontmcialnic(l.vo do l\1untect·iH­
ti firmando una acta y cnc~rg:lndo el man­
do ~11 n•isrno Genl~ral. Los coroneles Me­
durdo .1\lfaro y lVIi:lnuel A. Franco, l'cs~ 
pt~c:tivamcnte, ftwron los Jd0s Civil y Mi­
litnr d0 Ls do.s provincias. Caamaño con 
[echa .15 dt-> HIIViPmhrP hizo zarpat del 
pucl'lo do. Gu(lyaquil el vnpor "Snntn Lu­
da" con tropas y dirccf'i¡'ln a PortoviPjo que 
lo:.;rarn11 tomélrlél. Y cntoll<.:cs se C'nbh!{J Ja 
c~lmp~1fía seriamente. Por tierra siguió al 
mi!";_nw lut;ar el Cormwl José A. Gm·­
da cnn rnás trop<Js. Pero bs patrjof.a.c; -
;-~:;i comPnzaron a dc•nomitWl'.SC' los 1ihcra­
}C's - f'ntl't> f¡·ncasos y ('·xit.os lo~~raron re­
CLIPl'I""í.H' !>Us }Hlhlacinnt~s. ]•~1 "Snutn Lucía" 
y el ''Sut·re'' snlicrnu el~ aguas de Bahía a 
F,snt-.'l'<.ddns para V('J' de !j(lfr>L'í.tr la l'l!volu· 
ción. Y ar¡uí vi<:'tw lo bueno. El "Alhajuelan 
sun:aba <'1 rnn1.· C(Jndul'i('nJ.o armam0rlto pa· 
l'll los p;ttriofas. Est.r. vapor 1nercante {uP 
~:dquit:i<lo pol' Pl Gener~~.l Alfara a su pro­
pi:t costa y por i<t mcdi;u:ión generosa de 
Hm igo~ <m Pnnnmá. PtH'sto en servicio, con 
ndecUa('ÍtH1l'S para la !!U< .. l'rH, podía uti_lj. 
zé\r:..;e en <:\ventura pt·digtosa. Se le catnbió 
C:'l nombre ptW "Pichincha'' en memoria 
de la glo¡·iosa lmtalh del año 22. Un en­
cuentro en las costos de 'l'umaco entre el 
'·Snnta Luda" y el "Pichincha", de dos ho-
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ras de refriega, no tuvo consecuencias que' 
lmnent~r. Jefe de Estado Mayor de Alfara 
era el Coronel Luis Vargas Torres! Con1an­
dunte del "Pichincha" el Teniente Coronel 
Andrés Marín Garda y el Teniente Domin­
gu Trejos contra- maestre de la e1nbarca~ 
ción. A Guayaquil fue a dar el "Santa Lu­
CÍH11, y el aPichincha" siguió su derrotero 
hacia Esmeraldm;. 

El 25 tle noviembre se; efectuó un pro­
nunciamiento en Palenque por Jn cuusa 
liberal. Nicolás Infante, fue designado Jefe 
civil y militar de la Provincia de los R.ín:;, 
El n)i};mo día los rr.volucionarios atacaron 
y tmnuron Vinces. Por el Norte se habían 
l<.!vrmtado con más nrclimiento los Corondes 
Nicanor y Rafael Arellano 1 Francisco Hi­
p/Jlito lVIvncayo, F. 1\costa, Dr. HnfaC>l Por­
tilla, R.obcrto Andrade, Jacinto Nevares y 
Manuel Velasco Polanco. Y así Pn otros 
puntos de In R.cpública. Los de Caamaiío 
oeuparon Charapat~~~ el 24 de novk~mbrc; 
el rnismo clía quisieron reducir a ccnb:as 
1\JJontccrisfi, si se opc,nía a ser tomndn. 
Champ,tó fue incendiada 011 parte. Al­
faro se reforzc') poeo a pocu, hastél contca· 
con unos 200 homlwcs; el 0nernigo disponía 
de GOO alrinchcr:~dos en Portoviejo. Alfa­
ro ocupú Pkoazá el 30 de noviembre sin 
dejar dP recibir alguuns refuerzfl.S y s~ fue 
ncereando a Porl ovicjo. Aquí se libró un 
combate desastroso para Alfaro por falta 
de tropn-; veteranas, por fUyo rpotivo la 
n~vo1ución liberal t.'stuvo a pique de fl·a­
easar por cump1cto. 

Caqmaíio, entre tnnto preparó nueva cx­
pcdit:ií.ln, C'Sia Vt~7. con rnayur núm0ro dC' 
hombres y lns buquGs Santa Lucía, Huacho 
Sucre. Mnría no~a. y Vietori:t al mnntlc; 
de Dn. fieinaldo Flor0s. No podremos de­
tcrwrnos rnucho 011 I().s sucesos subsigu iE'n~ 
tes, pur ser cmweidos. Y así entre - {·sléls 
y aquéllas viene el combate de Jnrnmij{, 
que equivale a una (~popcya cantadn hrio~ 
surncntc en las aguas d.cl 1nnr por d mis­
mn pt~rsonaj<', el GcnC'l·al Eloy 1\lfaro. en 
(~t que probó como nunca sus inauditos 
arr0stos de guerrillero y caudill<>, sacando 
de en medio del peligro mRyorPs ím¡)(>tus 
[lill'a luchar CHC'rpo a ~uP.rpo v disputm· 
palmo a palmo en favor de su Partido y ele 
.su ·cnus:t, Vf'twido unas, V('llCPdnr otrar.; 
hustu dar (·!11 tierra con la época caamniiisi; 
y enfrentarse con ]a siguiente. 

Un homhre que juega eon su vida so­
bre bs aguas y gnna otra vez ti('rra firme, 
surca loe.; mares, visitn varios países, so pone 
en contacto con lo::; ln;'ts r-;alientcs valore~ 
en las .armas y en bs letras, en la polí-~ 
tica amcric~auH; un h{~roc en desgracia, pero 
afortunado en sr•rvir~;e de el1a pura nueva~ 
empresas y que se 1nantuvo en vela, h:ls­
ta ponerse de nuevo en posesión de medios 
con qué combatir y vencer, no puede te-

nc¡• un lugar ~ecundario en la Historia na· 
donnl pese a la Uialriva de coordinadores 
de hechos secundarios que en nada afectan 
el anhelo doctrinario y Ja reforma social 
de la Pat!·ia (l) . 

Eloy Alfaro, para e,ta época, ya tenía 
una reputación bien ganada eomo militar 
y como héroe. Com(l B~~Hvar el grande1 to­
do su pah·hnonio, que fue cuantioso, puso 
;.~1 servi-cio Oe In patria. Iba derramando 
bondades pm· donde pasaba. DcsterradPs 
políticos, bohPmio.s con,rertidos en con· 
dudon.'.s de i<h~ah~s sublime~ recihí:-:m Atl 

óbolo gen<.>ruso. Allú en el extranjero Al­
faro era el r¡ue presidía el banquct" iluso­
rio cnmpLt~'slo por rnuchos liberales como 
Juan de Dios Uribe, Jo:;(· María Var¡>;as Vi­
la, Santiago Pércz TrimlA, César Conto,Ru~ 
fino Barrios, llevando ·como ellos por delante 
SU VÍH - Cl'Ur.ÍS, 

El fllf:' quién, con visit~lll histórica ad~ 
mirable, hizo en su folleto nwncionndo d 
l'CSillnP.n de la administl'acic'm cnamañista y 
advirtiú r-1<l0más: ':en presencia de semejante 
situari()n el pntrioti'-'1110 exig0 posponer rrm~ 
corcs y nnimadvf'rsionr.s flC>rscmalC'.s y de lo­
~:-tliclad, })C\l'a cunseguir la 1mión entre los 
hombres de buena voluntad, unión qur. ha­
ce respdndos y respetables los fuerns ele la 
Repúhlica ... Espero, pues, qu0 esl.a pu­
lJlicación sea 1n voz prcr.tn·sorn de la corÍti­
nunción dr. la luch:t en los campos de bata­
lla". 

La voz surgía dc~cle la República ele San 
Salvndor. g,.a Dn. Eloy Alfn¡·o d que sopla­
}_Jn_ en sn clarín guP.rrero, de lejos, pero con 
annno de dominar los e1em0Illo::;, 

,. * 

De este pc>rindo azaroso :\-' difícil, se ptw­
clc hRccr un l't'Stm1011 sintético de ohras pú­
bliea:-; C)Ue .s0 realiznron en forma inespera­
da, s0gún informes de la <'poca. 

En Jo qun toen a cl"1visiún t.cniluria1, se 
cn~aron parroquias: Caldera ~n la provincia 
d0l Carehi, el :l df' may,> dt> 1881; el Sal­
v:.clm·, urbana en Quito, el l!l de ogosto; la 
Uui{m en la provindn dt"' IVTanahí. 27 de sr~ 
ticmb!'e ,¡,, 188,1; Lonnlt's, ele Loj~t, el 18 de 
ffi(\l"ZIJ, 

En lo 1·elntivo a c:olnnización gnnó mueho 
e] progreso en el Oricn1 e mPdiantc inicia­
tivas del Gobernador Dr. Francisco An­
dmdP Marín.- El 8 dt• agosto dt> 1884 ce­
ld)rt'l un cont.rnto con los S re~. Alfredo Tron~ 
chin :0.' Ad1"11fo Beck, prtl'<t Ja co1onizaci6n 
del Archipiélago dc. Galúpngos (Compafiía 
Stlizo-Esr.nndinava). 

(1) Los fcllctos del Dr. Wilfrido Loor. "Vida y 
muerte del General Eloy Alfara" numerados 
del 1 al 3 demuestran esa tendencia malevo .. 
lente - N. del A. 
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"Ea (.J!'lhm a la htdustria, según dccrct~"~ 
legislativo del 11 de mct;)'O y sancionado J?Ol' 

el Ejecutivo en 2 de agosto de 1884, se pro' 
pendió a ln e}tpo.siciún de azúcar nacional 
con 1$atisfactorios re~ultados, Ja misma que 
se efectuó el 10 de agosto del p¡·upio año. 

I<:\ 3 de abril se conce<li<) privilegio de 
exportacil')n a los Sres. Tomás Reed y E. ~T. 
Valvcrde, ele la Roed - Guta producto del 
árbol conocido con el nmnbrc de "matn­
·palo". 

Ii~n cuanto a obra:-:: públiras poco se hi­
zo. 1wl·qu0. los haberes destinados a ciins 
habían sido absnrvi<los por la Camp<tña 
conl.ro la revolución liberal de la Co~la. 
Sin embargo Sl~ al.l'ndió u lo si~uicnt(>: Ca­
mino~ d" Jbarra al Pailón. Se efeet.uú la il'o­
c.ha de l:.'xplnrcH•ión por hii.crmcdio ele los 
ingeniero!:> Sres. Finlay y Wiswcii; y se co­
Jo{'ó un puente de ficrr() l!n el río LitA; el 
controlo l'c•pectivu se celebró el 21 ele mayo 
rle 1884.- De Quito H Chonc, csludio~ de 
exploración confi:tdos ni Dr. Juun D. Men­
ten. TrabaJos comr::n:~.nd(ls en el "Yumhoy.q" 
en una J'(·~gulnt· t'xtensjún, ennstruyénclosc 
puentes, terraplenes y acueductos. 

E~tudiüs de exploración de otras vbs 
como tk Latactmga a Chonc y ele Rtños u 
Cnnelos. Explorneión de olt·n vía al Napo 
(Infm·mc•s de lm; ingcnit>ro.s Modesto L6pcz, 
Eudoro Anda y 1\lcjanrlro F.. Sandoval, res· 
peetivnmcnte). 

Se Jticicron repartici<!llC'S considerables 
en 0l Palacio de CTohiPrno; se concluye', de­
finitivamente el Teatro Sucl'e de b Capital, 
nsí como tamhién se efecf.unron serias re­
paraciones en la Penitl'nciarín. 

Merece.' rrwnciunarse aden1ás In apertu­
ra y repnrnd('l\t fle caminos vecinales en Itn­
lnbul·a, Pichincha, Chimbornzo: Azu;;y, Ca­
ñar y I ,ojn. f)p cnnlinuó la obra ferro,'"'nrri­
kl'a ele Yugunchi y o0 comcmó la ele Durán 
Se adquirió un <:audal de ngúa pol.ablc parn 
la c~lpital, 0.chaudo n1ano de una partidA cs­
pecinl cl<~~ignélda p:-:.rn sofocc-w la rcvoluci(m 
de b Co.sla, que cobrabu tnfts bt·íos mientras 
nüs oeulla se apa)·enf.aba. 

Escndas.--- Se cornpró uuu casa pura 
J-T0.r111;~nnf; C:ri~;f.ianns 0n rl 111lrfin. Sf> conc·lu­
Yf'J'Oil nntchus l•lcnl!.'.'; cf.colnrr.'s y Jn rúrccl 
pública en Mocha. Se fundó Coh•gios de va­
¡·oncs cm Jhnna y 1\.fílf'hnla; d.: niñn~ 0n Hu· 
Jívar ('Ollln 1amhién en C:..~ñar, lmbabut'a y 
Carchi.- Se conf.inut'l ]a obra de varios 
puentes, com-.) los de "RumiÚrco" C'n la pl·o­
vinda ele Cníiar, Qnimia~~ t>n h de Chim­
horazo, I'Cparúnclo:-;e también ]os de la Conl­
¡miíía en Quilo~ Cruz de Picclr(J, TúnPl de 
la Paz, ht Uniún, Jr.lsefina, Toi.ornl, Rumi .. 
pamba, Cutnchi 1 vado de Ran Gabriel. 

Telér¡J'a'fo.,.- El 9 [l., julio se eoncluy(, 
In ]inca de Quito a GuayD<l,Ui1, lo 1nismo que 
la del Norte hostn 'l'ulc6n. S•ó atendió al 

funcionamiento de líneas a Uuara.nd.a, a Hin­
bamba, de Babahoyo a Yuguaehi y ele Gua­
yaquil a 1\<Ianab'r, pm· tierra. Se extendió 
otra red telegráfica a las provincias El Oeo 
y Loja, coloc:índoHe finalmente nlgunos te­
léfonos en varios edifieios públicos de la 
capital. 

Fa.ros.--· Se l'Olocaron tres de regular sis­
tema en puntos peligrosos ele la Costu. 

Se adquirió obras apreciables, en 
gran nt'uncr.o pnra In Biblioteca Nacio~ 
nal de Quito, que se puso bajn la adminis~ 
tracilm de la Academia de la Lengua. 

En ci cultivo de l;:s bellas letras, en ese 
-tiempo florech.'ron 1as AsociaciotWH tiiguicn­
tes: eti la cnpital In Academia Ecuatnriana· 
"E.sl'ucla de Literatura'' en el Az1.my; "Lice{; 
de In Juventud", el "Atcnt:•n de San Luis". 
la "Academia de b Inmnculada Conccpcibn" 
y la "Academia ele Derecho Público" en la 
misma c·iudad de Cuenca; en Atnbnto el 
"Lic0u de 1:-t Juventud". 

El ",Jardín Botánic(">'', que empezó a fun­
eionr:.r con algún tdici0nte desde~ la época de 
su fundador, fue <Jtenclido definitivamente 
por el ilustre profesor Lui~ Socliro, quién 
po.str;>riormentc y dur~nte muchos aiws, ]li­
zo un ac.:opio abundantíshno de mnt01'ial 
cie-ntífico, el tn(ts extenso y selecto pZ~ra el 
estudio de la Bot(mica en el Ecuador. 

Tmnbi<~n po1· csn época, y siguiendo el 
f'j(~mplo de Jas demás nnciones amcricnna~. 
se li0gó a un acu0rdu con el fundador de 
unn ComuniUad Religiosa organizada en 
H(Jlia, la de los SnlesimwH quienes debían 
venh· al Ecuador con el princip~l objeto ele 
organi:wr una }};cuela de Arte~ y Oficios en 
Quito y en lns dcmús provincias, con prn­
grarn;!S de acción propio, para Jo cual se 
a·cucli<\ nl fundador de la Congregación, D. 
Juan Bosco. 

El Gobierno atendió con gruesa suma 
de dinero pc:¡r.:t exl.irpnr la plagn ele langos~as 
que en la~:) provincins clc'l c~:rchi <~ Tmhnbu­
ra venínn talando los sctnbrados. 

Se socorrit') en una fol'ma ha1agaclorn a 
los damnificados de Manabí víetima de dos 
pavorosos jnccndios. 

Se di/) comienzo n los Ü'<.thajo:-:: preli­
minares efe:~ la Dasífie:1 Nacional, bnjo tm 
pbn ck deYancdid«s ptY)pot'dones, t;eglm 1a 
tncnLf! de los que quisieron hacer de estn 
ohra el m!"lnumE-mto grandioso clcv~do ('11 

una de las cimas ele la capital al Todopode­
roso. 

./\.. esta fecha, ;1.quella obra cuenta con 
fondo;-; <-~Signados por la A:::mnhlea Nacional 
de l!HG y sigue el pr•>Ccso de su edificación. 

Se cjercitr'¡ el derecho ck patronato, clu­
rant.e este período, qtw, según el criterio 
hist(,rico actual, no desmintió una linea del 
perioclo gnrciano, que guardaba eoJúormidnd 
con d famoso concordato de esa época. · 
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Hubo algunns disencionus ent.rc Ja Cort.c 
Superior de Guayaquil y el Vicario de esa 
Dióce5is

1 
Dt· .• Toac1uín Salvador, pot· que (~s­

te desconodú en su dignidad eclcsiústica al 
Dr. Ortega Alcocl'-r. Perdida su causa, y pnr 

intemverancbs C!tle no ~rría del casu iuen .. 
donar, al Vieari(l xnencionadu se le puso 
a bol'do del "Cotopaxr~ pa.l'a que abandon;u:a 
d país. 

GOBIE!tNO DEL DR. ANTONIO FLORES JIJON. 

Siguiendo co1no una costumbre esta­
blecida, Caamailo hizo elegir en 1888 al Dr. 
Antonio flm·cH Jijón, conw Pre:-:.identc ~ons­
t.itueional de la Rcpúhlil·a. Este personaje 
c.thon:tba en su favor el posper una cstner~tda 
educación udquirida en los principales co­
legÍllS europeos y l1abcr actuado además en 
el campo de la Diplomacia con dotes subre­
sali<'nles. En una palabra durante cinco 
lustroB estuvo consagrado ul .servicio patrio, 
ya corno escritor, ya cotno rcpte~entante con­
gresii, cte. De modo que en el nuevo Man­
datario teníamoH un cliplomátko sagaz y ex­
perimentado y un aplaudido polígrafo. 

Su anteccsot• como pudu ini<'IltÓ ahogar 
la Hcvoluoión liberal; pero éstn en la sombra 
nb1,ía detimcsurndmnente .stt envergadura. 
Lns cons0rv~dore:-; se dividían y la· oposi­
ciún acre y vhdl'nt:.~. conwnzó desde los \)l'i­
rncros dicm presidida por t:>l Dr. C:tmilo Pon­
co, untiguo J\!1inistro de Gnrl'Ía Moreno. La 
caus.a se decín eran los n1alos p:toccderes cm 
nwteria cronúnlica y de rn~~ncra especial el 
npoyo al contrato fcrroc:1.rrilero cahficadv 
dt• "inicuo y monstruoso" o sea el eelebra­
rlo por C'l Gobierno de Flores con el Conde 
de Okoza. St' hablaba también en el mi~m0 
grupo opositol' de Hlu existencia de una ar­
golin" fruto de las vincuJndones fmnilinrcs 
<'llll'C el Presidente de b Hcpública. el Go­
bernador de GuayRq uil que vino a ser el mis­
mo ex-pl'PSic1cntc Ca2nwfío, e l. Conlnndan­
te 1nilitnr dc•l puerto, General Rt'1na1do Fio~ 
ri."'s y nlgún contr<ttisl~t y allegado por rnzón 
de int<.>reses en el Gubicrno. 

Algunos historiuclorcs califican de repu­
blicunista al ré,~imen tld Dr. Flores, dicicn~ 
el:• (lHe pus:..l in!erés en la convet·sión de la 
n(~uda públira, con lo cunlrehabilitú nuestro 
rrf>dito cxterJhl y r0clujo el interés ele lo:> 
prl·stnrnc·~; n1 C, 0h¡. El Dl', Vicenl.t~ Let·m Sa­
l:t/'.éll', fw~ su 1\ITini~;tro de! ITncicnda, y quien 
mc1·ed(') 1a unánime cunfia11za pública, prc~ 
l'i:;alll('lltt' <.:ll:mdu fuera acusado por la Cá­
mara de Diputildns ante el Sr.nndo. 

El criterio conservador reputa con1o fal­
ta política t>l sezgo que dió u sus relaciones 
l'nn lo..., Prelados el Presidente Flores, a quie­
no.s alann(l la sustitución de }os diL•zmoB con 
un[l contribuci/m predinl del tres por mil, 
.sustitu(:ión que se: V(:rific1'1 por n1edio dl' un 
pacto signado tm H.oma t"l 18 de noviembre 
de 1890, hecho <IU<> dedujo nlgtmas vent,ajns 
pnra la eronomía 11r.1cioual. Como no podía 
suc-eder de otrn manC'ra, dada la condiciún 
do esos Ü!.'mpos. FI()res se malquistó por 

Cola causa con el Clero desde el primero 
hasta el último día de su administración, 
mutivando clesbm·dmnit~Jüos en la }.lrcnsn 
conservadora. Entre Jo::; que 1<:> combatie­
ron con acrimonia política estuvo el Arzo­
bispo d~ Quito Ilmo. Sr. Josl~ Ignado Or­
dúñe:;;, 

Ln administl'adón del 8r. Dr Flor()S ge 
recnmenU:ará a Ja po~f.cridad eumo tipo 
de un pro.Qrc~;ismo civil, sereno y p1·obn. 
Se tL'nt<J de alguna mnn(';ea conciliar a la 
f<.mlilía nacional~ tan dividid.J, y subdividi­
da, aún dentro de lo.c.; misrnos partidos. En~ 
tre algnw.1s ohrr::ts públicas nue dlar(~mos 
Hdelautc, Iu enseñanza pública fue 1nuy nt.cn­
did:!, tanto que el núnwro <le escuelas y a­
lurnnu.s cr0ció muy propichuncnte, a pl~:::;ur 
de ln cxit~Uicb.d de Ja .. ] l'<'lli.Rs, por cuyo lnu­
tivo se 1Jf'gó a dceir que el Ecuadot· ocupaba 
PI tercer pueBto en Sud;unéricn <'n nl~l.LL•rh 
de jnstrucción. 

El n1uy combatido Dr. C;>;<-un:lfío, fue des~ 
de Guayuquil su rn:'ts celoso eobb0n~dor, Bi 
bien c.~ vcrdncl c¡ue con 0l perÍtxl•J de trnn<;i~ 
ciún que se prepar:1.ha en 0l suhsudll de 1n 
nposidr'>n, nad.q hueno que se rc•édiz:trn, pa­
snba sin imprimil· lllltt mltE.'\.'Ll de desconll'n­
tn. 

Obro,; públicas del Gobierno del Or. Flo­
re~ .Tij(1n; 

lldaC'innes E:rf-erim·es.- Ln accptati/)n 
por : .. J Papa del Ct)nvcnio p:tl'a In sustitución 
del dícmw. 

J .. os E.sl;¡dos Unidos :J.tTeditaron por pl'i-
1nera v~z 0.n Quito. eomo Enviado Extraor­
dinario y ~\IIinisf.t·o PJcniyotencial'io, ni St·. 
HowJnnd d("'! :vrahnny. 'fmnbién se recibí/, 
pur prim~rn vc:r. (~r·n \'1 1nisrn.o c~n·;)r:h~t·, cb 
pc=trte dd Ciobiei·w 1 de V f'twzurb, a] Sr. Dn. 
Fernando 8urguillo.s. 

El Ecw.tdor fif~lll'Ú en ln J·:xposición Jn~ 
í.ernadonal de 1~~9, ::;i bil'n tan s<')Jo C.llll 

.Prog::tcinnc;j vc.luntnria;;, ({IIPdí!ndn invifn­
do por Es¡wila parn la cclebraci/,n dl'l cu;tr .. 
to Ct'ntcnario del de.~cubrimicn{o d~ Arnt­
rica, qU(' tlebia tcnL'\' lugrH' d 12 de setiem­
hr~ de 1R92, y por los Estados Unirlo~ para 
el mismo objeLn en el prtlpio Rfio, celebra­
cifm qur 5;P ilx.t n nrmoni..-:atla con sendns 
J.CxposiciorH::~~~ 1nundinles . 

Se corncn·-:ó por apl'ohar e1 tratado con 
Franc·ia, medi[l.ntf! e] cual ésta podía envit1 
comisione~; dentíficAti pm·a h explonH.:ión 
de Galúpugos y pJ.r:t rehaccl.' las 1neclid:t~5 
del arco del meridiano ierreslre. 

D(•er~V 1 sobre Ja prohibich'm de 1a en·· 
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frada ele chinos a la Hcpúhlica, de confor­
midad con los principios del Dercr hu In­
ternacional t'rivado. (11 de scti0mhrc de 
188!l). 

Intcl"io,. 11 Oln·as Públicos.-- Minns. In­
genieros de los Estados Unidofi formaron 
tres Compoñíns explotndoras de m·o Pn EsR 
mcraldas para lus minas de Cachuví, UmlJ. 
y Playa de Oro, cun capital de 1~.000.00. 
de dólares y el propósito de <>stablcccr 
una línea dfJ vapnrc,s entre Esmeraldns y 
Panamá. Deeía IVIr. Lord, refiriéndose a una 
ele las minas: (Engineering Magazinc.-­
l'\ew York). Los lnvadcros de oro en el 
Ecuador) "Mr. Fnmks S. Ketekum, inge­
niero de minas calcula el valor de la urC'tHl 

en la pal'le de la propiedad examinada qu 
se C.'<tienclc a lo largo del río Santiago y es 
como un quin(o de ella el promedio de 10 a 
45 ·centavoo la yarda cúbkn, en ] 59.800.000 
pesos?' Por ese• mismo tiempo decía la prensa 
del Perú que las ot·illas del río Santiago son 
diez veces ln(¡s 1·icas que CnliforniR. Con 
datos elocucutísimo.s se refería tambit'·n cu· 
mo favorable PI resultado obtenido t>n la 
expim·aci/m Ue bs nünas de oro de Zaruma 
por los Sres. 'fent'é y Ancarini, lu mismo 
que el Sr. Van r,chot en h de piafa del ee­
lTo Pillzhun en el cantón Azo¡(uo,. 

En Cashapmnba, a In entrada septentrio­
nal de A1nbato los sefinrt•s Seminario y l-Inos. 
estahlccieron con d nombre de Industria 
cnbuycra una fitbrica de todo clase de fi­
bras y tejidos ele b planln tle cnbuya tnn 
abunJnnle en todn la República. s~gún el 
indusf.l'ial e'pañol rlon Pablo Sena que la 
dirigía, unus pncns leguas de aquel árido 
terreno podían dar un millón de pesos. 

Los hermanos Mnrtínez de Ambato pirlio 
ron c-xen.sión ele dcrt~chns para establece¡• 
unu (ábl'k.n de porcelana. Igual cosn so hi. 
7.0 en la provincia de Le()n. De estas indus­
trias y otros más se- }lreseni.aron muestras 
en In Exposición Nacional del F.cnndor del 
aiío de 1892. 

El Congreso de 1892 aprobr'l tres contra­
tos de ferrocarril, el de Quito a Bahía, el 
de lVI~chala a Cucncn y d de Durftn a Rio­
bnmbu. hahienclo rc:~dueé.lrln los clos pritne~ 
ros. F.n Jo qu0 toca al i.recero, se' pt·useguh 
el juicio arbitral pura .su caducidnd, sin per~ 
juicio de olro juicio <·ntnhJndo }Jara el ~e­
cue.stro de dicho ferrorarril que se npl'nxi­
maba tan solo u Chimbo. 

De iodo esto, concluía Flores en su ·ú1-
timo Mcns:1je con hs siguientes significati­
va~ pnlabra.s, que tienen su sentido especial 
en estos tiE'mpos de vialidad n1ús pt'{tcticu: 
''Nunca he creído en la pronta conclusión 
do los f<'rrocarrilc~ y el resultado de los sei!l 
conh·ntos para estos ha arraigado en mí la 
convicción n1uy antigua de que debemos. 
pensar de preferencia en reparar los cami­
nos de herradura existentes, sobre todo el 

princivai entre el Chimborazo y la Costu, 
nsí como k·:-; que unen las diversas capita­
le~ <le penvinda desde Loja <.t Tulcán". Con~ 
::.c ... ·Lwnte con t=•sta opini(',n, pugnaba que lo,; 
p()cos f(!ndo.s dispunibles deberían destinarv 
se antC' t<,do ul pcrfeccioB;oniento de la~. 
vías dt' comunicacibn cxÍsh•ntes v a la re­
LH~ei«'•n rk Ja em:rcte1·a n:.\cionnl. De ahí que 
contrajo .SP att•nción al cmnino enb:e el 
Chindwrazo y l3;.1!Jahoyo, casi perdido desde 
que lo hnbilit(, García More-no; el único 
por el cual se había hecho el comercio des­
de la conquistn. 

Se frnsladó h os(atuu del Gran Maris­
cal Jc Ayacucho a Quilo y se la erigió so­
lcmnf'mcntc ca Ja plaza de su nombre sien~ 
dn ésk uno de los números principa\f}s 
de ]a Expo!->icil'n nacional, a que nos hemos 
rcf(~rido. 

Se transpodó así rnismo el puente dr~ 
hicnu del Cutuchi cJ sitio de su d<>stino, 
parh' en 11-1 mula~ y otra en parihuelas. 

Se construyó 41 kmts. de curreteras 
t'lllrro Babahoyo y las Peñas y 'e pidió por 
c..:onsigui0ntc a Europa los puentes de hie .. 
l'l'u tld Palmar y del Babahuyo. 

Al ::u1nÚnicar el abnndr.1no del camino 
de Quilo a Ih1hít=t d~) Caraquez, se expresa 
<h~ c:.•k n1odo: "Este abandono es oh.·a prue­
ba de que con mc~nos fiebre de fcrrocarl·i-
1 es huhié1·;nnos ümido tiempos hu buenos 
caminos de hceradura". Impulst) el camino 
enirf> Luja y Santa Ros~, dispuniC:ndusc que) 
con la milaJ de los fundos destinados por 
In ley de lHWI, se prosigui<>ra la construcción 
del c;;.mino E-ntre Santu Rosa y Zaruma. 

SI:' tr;1bajaron otros cmnino::; como ]r).S 

siguientes: <'1 de Lojn a Mnclwla y a Sara­
guro, 0l de Sar:1guro a Cuenca, el de CtHmca 
pot· Pasa.ic a lv.radwla, el de Cuf>nca a Na­
H.llljal y (:'nt.re los vecin:tl{'S el de 'l'agual en­
tre Paute y GualacC'o, el de P.allntangn, el ele 
Pclih•u a Baíir•s, el d0. Ganquis, el ramal dd 
norte rk Hivbmnba a Canelos y d de Quito 
a Ota \'al o, t¡ u e falcleanclo e>l Mojando pu¡· 
IIahas - patnba, pet·mitia una eumhinnriún 
fácil y corta entre los <los ciuclndes. 

Por último en lwnor del Prcsicl0nle Dr. 
Gabriel Garcín IVIorcno, por sus importantes 
vÍnH de conlunic<ICic'm, ltltttJ(lú levantar al 
principiu de la cí::tri'Cl<~nt c·n lr~ plaza d0. Sanw 
to Duwingo un pl'fJtiC'Ílo ubc1isco de picdL·a 
con tmn 1r10daJ1a de hroncE>, el misnw que 
fue mutilnc1o c1espués en pat·te por tnanos 
dPsconodtla:::.. Hoy ha Rido rstaurado. 

In.<fTucción Púl>lien.- En el afio 1802 se 
cronlaron ·13511 Cf;cw~Jas de in~.;trucdún pri­
maria, S3.71R n1umno.s, 1810 profesores, con 
una rentu de $ 3:l. ()44, el doble de alum­
nnck, q110. en )a épocn del Presidente Gcu·­
cía lVforeno; se j U7.g/, un prodigio de ele­
vación nurnérira. 

Por decreto de D de setiembre de 1889 
el Congreso .1utorizú al Ejecutivo para que, 
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previa invitación al Consejo de Tenedores 
de bonos exlranjcro!=:, r-;c c0nstituym:a ell 
In capital un Comisionado cnn plenos podc­
l'CS para ;:tju::;tar tm arrcglcJ relativo a ]u n~ 
1nortizaeiún ele la Deudn externa anglo - e­
cuat.orinnn. La junto de crédito pí1blico de­
bía E-ntenderse con nqttd Comisionado y ce­
lebrar un contrato ;;.rlrel'ercndum, pl'Oi.'uran-

do obtener las mayores ventajas para la Na­
ción. 

Flor0s cunduía su Mensaje en lo to­
cante a la :-;ccción de hacienda en estos V·r­
minus: "De los $H. fiOO.OOO de entrudns del 
cuaf.!"cnio se ha invertido 1nás de tnillún y 
medio en obras públicas y como tres millo­
nes y medio en In Deuda Pública". 

OC;\SO DEL CONSERVADORISMO EN EL ECUADOR.- EL POETA 
DR. LUIS CORDERO PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

Desde n1uy nt-rás C'Xi~;tía, o quería cxis­
til· con hcgemonhl prnpin, un partido Ha­
maño Progresista, compuPst.o de conservado­
res avanzetdos, que se dcdan hacer conce­
siones ~t sus adversario~ cnn el fin d~ usli!­
gurar !')U estarlía en ol lVIantlo. El Pl·csi­
clcntc l1.,lm·0s Jijón prohijó o pn•.sidic\ Cstc 
nuevo grupo po]í tic o) que más f.nrde JanZt·, 
un cetndidato de su confianza a ln m·c>na po­
]íticn: C'l Dr. Can1ilo Ponec·, a quien -- lo 
presumían mucl1os ----no rechazada el Li­
heralbmo por su rectif.ud mm·nl y eompe~ 
tcncin. eC'nnómica. PPro e.sto sucedí(') pot· ];¡ 

n1UC'l'fe del Genernl Franc.:o J. Saluznr, que 
fue el primer eandidnto d<::.l Progn::.simo noPl­
brudo. Los liberales propusic1·nn bmhién 
el f>11YO en la personn c1c nn. Clemente Ba­
llén que rasi no tuvo acogida. Qu0.dnba en­
tonc<'S otro favorecido rk todas las proba­
bilidnclcs oficiales, ,] Dr. Luis Cm·dero, a­
doptado en lug~J· del General Salamr. 

El Dr. Luis Cordero Crespo, nativo d~ 
Cunnca. trajo corno antecedentes exc0pC'io­
nalC's su gran actuación en ln.o;; lct¡·ac;; 
f'ctw.tori:.mas, con1o poctn ele illto vuelo, po­
Jigrafo dodo. que comcnzmH.lo por ser 're~ 
nient.e p:-tn·oquial: vinn tnrn;\nrlos0 en mu­
~ . .-has actividadt's cívicF~s, ron nhnegación y 
talento. A compartir las respon~abilidade~ 
de su Gobierno lhmH·, al Dr. Pe1blo H<>n·er3, 
ol.ro hombre ::-;cleclo en m::llc·l'ia ele> ilust¡·a­
ción. Se ntl·a.io tatnbién a cien1entos del Par~ 
tic1o Lih0t·al y esto rscandl•ciú a los círeulo0 
polítkcs que dieron el nombre dP h'a.ición a 
csf' pt·orNler. Con1n Pn los períodos de Cnn­
rn¿lño y F'lorús cuhivt~ la mnistacl cnn In. I­
olc-~;ia y en cuan lo nl ordt.•n int<'rnacional :in­
;'l'nV, ~-(~:--;t;,blt~CCl' las l't~l:wioncs con el Pe': 
rú t•cn·brhs ¡)ot' una clC' .sus Legisluturus, q_ue 
~<-' w•gú <t ridificat' el 'J'¡•atnUo dt! límites l-Tt~­
tTCt'H - G;u·dn, y qtw ntolondr;:¡_rlnmcnfc hn­
bin :1.nrcJb<1.flo el Ecuador. En 1n•:i1nentos an­
gusf.ioso~ vino ¿¡ C)uito 0l s;Jgad:->imo diplo­
Í11fltico peruano Sr. Emilio honifo.z, quien 
con el Plcnipoteneial'in «dhoc Dr. C~m1iln 
Pone<' busc.', los m~rlios dn poner fin al 
conflicto, con tal objeto se r1icron en sus dis­
cursos mutuas satisf:~ceinnf's los Plrnil?o­
tcnciarios Sr. Bonifoz y Dl'. ,Tulio Castro, en 
Quito y en Litn<!, respectiv~nnentc. 

Por el afio 94 la poc~ .:ohesión que había 
en loo elementos del Gobierno por las acu-

sacioncs y cPnsurns dirigidas por la oposi­
ci<)n liberal ni Ministro de Hacienda Dr. 
Frnnl'iS\'o AndnH.le :\·Im·ín. Con tal 1notivo 
llegó u sustituirle o1ro liberal de ronsis 
1enda política, el Dr. Alejandro Cárdena:<, 
~tl que combatió el LibH·alismo, que no se 
(Iaba a partido, enfervorizado y avn!3ullan­
te como SL' encontraba y buscando los me· 
diw de sitinr l:t fol'lakza enemiga. No que­
l'Ía c¡uc sus miembros colahoraran con el 
Gobiet'no, FJSÍ a 1nedias, sin que so imprí­
mh~ra reahnentc una n~mociún SC'ria -en 
sus prinripios y tendencias. 

En el Senarlo de ese uiín se produjeron 
ÍlH'iosos deh:-ttcs Recrea ele la c:tlHlcación 
del Dr. Fdicbimo JJ¡p~z, Dipu(ado por 

Manubí, a quién el Obbpo Shumaeker de 
Portnvh~jo hnhia cxcnmuigado; n título de 
''-Xcon1unión se le rechazú de lu Cámara 
definitivamente, porque "implicaba dichn. 
estigma pérdicln de los deJ'C<'hos cívicos". 
IVI(~recr: Lt pena detcncrno~ en este incidente. 
Ptesidía d Congr('so el Dr. ]!!lías Lm.;so, ex~ 
Ministro del Dr. Antonio Flores Jijfm. Se 
ü·atnbn de lo que ya hemos referirlo, pu1· cnU­
f;H de In intcmp('rnncia del obispo cxtranje· 
ro con un hombre' de valía~ digno de m0joi·cs 
iiempos ;. Quil-ncs rlcfcndieron la rC'hubilitn­
ci/Jn cívic:-t de Fclidsimo l.,ópez? El Dr. A­
dolfo P;ícz, de nmnern insusf.anda1 y doda. 
matoria; el Dr. Consü:mtino Fern;'mdE-z, co­
mo mPjor pudo, porque no era oraUor, sino 
un h(~roe de templo y que con ~~~ muerte 
posterkn- en <n'a<; de b 1ihr.-rtad que l'f'rién 
asom:thn t•n In c:nn·ora del 95, te~tificó su abo­
lengo radical. Los r'1il'os, m:'1s fu0rtcs, más 
nstutos, pas:-1nclo Iws1:1 po1· :1ohre lo trivial de 
Ins pi'ÍJH.:ipio~; y ck la.-; opinion0~;, vencieron 
en la tkmanda y el Dr. López fue expulsado 
del C·mgrcsu. Por }m; hmnbL·c~s d<~ parte que.~ 
bregaron en r·sa lid ele oltn escuela de elo­
cuencia, nunqno <lo baJu po1ítit;a y porque el 
hecho tuvo resonancia en el Continente, este 
fue mntcria dC' disquisiciones Htcrari-as salpi­
mentadas de buen v m<~l gw;t.o. 

''Los terrurisbs 'Quedaron en la cumbre; 
Camnnño sacaba las castañas de fuego pot· 
mano njena; Dn. Luis Cordero rodaba ya 
por la pendiente CJJ el fondo de la cual ha­
bia de abismarse al fin y el espíritu públi­
co dormía impotente. . Lo farsa electoral 
de 1892 se da la mano con la compra - ven-
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ta ele b "Esmerolda" en 1894. En m€dh es­
tó. CR.Hmaño, es decir~ d crlm.en". (1). 

El cpi~.•udio uqw•l ele "la bandera'' vino 
a :~ubk·vnr tniis y 1n:,s !o!'> ;,nirnos Bn cnnt\'a 
dd Presidl'nlc Cordero. 

L~)s hc(·ho.> son denlJsi'ado conocidos pa~ 
ra que en ('/ EcuadoJ' se ip;non~ la historia 
singular de c~sta negoeinción, eau:.;a y orígcn 
dt• l1. rcvolucVm Ji lr.ral, (/IH~ n.nnnviú 110r 

su hu·;~ !Ps cimiento.c; del Partic:lu Conserva­
dor. La Chinn cstabH en gul'ITO ('0!1 el Japón 
y Chile quería vender ~~ csia potcnch aquE.'l 
buque) eut>rpo de la discordin l'H cucsti/n1, 
po1· jJlt(-!nncdio de las c:1sa Flint de Ncw 
Yorl<., y pvr;¡ d P[t!Cf.o, y en prcvü>ión de po­
Híhlc!s complicaciones inlcrnacinnales dil)sf~ 
a la hú~l(Ul·cla de un Estado que prcslase su 
cnse:ln mfts sar~radi.1 a este n0gocio de corre­
taje. Las f.:estioncs Ct1menzaro.n 0l 16 de uc­
tubre eh~ 18D4, 0.n(c-ndiéurlm;¡~ con el Goh\.'r­
n~tdv¡• del Guayns, Dr .• To:+l~ ),:Tcwía Pláeidn 
Caumafio .\' con la intt'l'venci,'m n condescen­
dencia del PlcPip~)tendario en Limn, Dr. 
Julio Cn:::tr<>. Pw.~sf.:1 ~;obre nviso lt p1·rnsn 
nnc!nnal rl Cohi0J·no fue intc!·pelado el 3 
de diciz~mh1·e a lo<:.: dus día:; de cícduada ht 
(~scritura de compr~1 - ventn ('n Vnlpnrai~o; 
Chile, el Ec11;1cLi' y Iwsln ol Perú~ por nwdio 
de su prensn, lJUsieron el ~~rito cu el ckl1) 
¡quién s;dJC• a qué alJj~lno ::;e dc};CE:.'ncJín con 
esto! 

E:n Gn~yttquil s.r. forrnú unn Asmnblcu 
populé-lr con el fin clt; jnvestigar los h0chos, 
pr0sidida por el D1·. Hdacl l'ólil, el <¡1w lan­
zú un fol'ihundu 1\·ianifi.:.·;--;to en el que ~e pe~ 
díu y exigía ln rcnnncirt t1t~1 l\·1anrl~~tarió dt:1 
F.cuadcr. Dkho dn('umcnto eonclllia así: 
'

1CUrtndo uno de lo.-; nllcg¿.¡dos rl{·1 Presiden~ 
1.1..' Crt:'vv l ··nfic/¡ e(ln Jus rnnderorncionc.s dP 
ln Legión de Jlonnl'. fH!Ucl sahio magistrado 
rC'ntmciú, tnJn sit'tH1n Ín\:et~nte, parrt quo ln 
Franda ~e F:alvurn dl' una cnUls!rofP. en d 
EcuHd()L'. se ha irafic;¡do -con la Bmtch·ra de 
la lkpúhlíca, confiada a t>s;t Legión ele Honor 
que fe> lbmrt F.j(·rdto nacionnl. y no es po­
sibk que d Jofco dr-1 Podet• Ej<•eutivo retar­
de mfls thm"\l)o Pl imitm· siquiera una <1<'- las 
virtudes dt·l Pr0sidC'ntc francés; pw•s que 
usí lo <•xige ,.¡ dccnro de nuestm Pabellón 
y la propi<l clignidttd. 

Tk~Hk P~K' tnonwn1o fue un hed1o la l'C'·· 

voltu:iú11. De pnrtc del Gobi<.'rllo "las ex:po~ 
skioncs y rmmil'iest()::; llovían; pero la pa1a­
br;¡ gulwrnntiva g·ozaba de pocn o ninr-;ún 
crt-cHlo; Ja ae1rnir;Jble y sost-:.•nldu C"'flmp<lfía 
de Ja prcn;';a kvantnhn resistencias en todas 
pGi'l.c~ ":>-' St~ c:•,nspir:-lba a 1u luz rlc} f'Ol. Prin­
eipiaron enhmces los, dcstier1·os y confiniJ­
mh:'nÍú~: y comenz<'¡ fnmbién In lucha armad.1 
en el J\:"ort0, Centro y Litoral de la Repú­
blica. La iniciativR perteneció ·a Lt prensa 

(1) )Vlanuel J. Calle.-F.Jguras y Siluetas. pág. 63 

que de:;H..:ubrit') y pesqui:;ó el crimen de lesa 
patria y corrió b juventud a campos de de,;i­
gu.:~l eomlnlte, sin rcctu·so.s, Ain armns, flin 
prolmbilidack'~ de éxito, .. '' ':La <~hi5pa hu­
hí.a p!'('nc.lido Ia hoguera en b que en breve 
dcbia ~n·dn· tocln la nación. . La primera. 
~nn .. Pcuen<'i<l de lo obradr.> fue 1a caída de 
Cordero, quié-n din1itió d n--.ando a ln:-; )JO­

cos t!ías d" la sublcvaci0n rkl bataW>n Fl•>­
res, que se halir'> ron ]a Artillería Bo1íva!.· 
en las call0s de Quilo, en la nuehe dd lO de 
tlbl'il de 1fl95. Pero eRa clirnisión que t1·ajo 
al Poch~r a1 VicC'presidcntc, Dn. Vicmltc Lu· 
cio Sn.luzar t!l'U muy tardía y lo quC' hizo fue 
<'B11X'Ot'm~ b siluadt'ln. Yn no se quería un 
eambi1) eh~ Gol,icrno: hs co!:'as hnbian RdP.~ 
kntAdo mucho. y !"ie aspiraba a la romplci:_t 
ckpuraciún pnlitic.:n y a ln iniciación de nn 
nuev.) onkn de <"'f"·:-;a.s en 0-l E<:ihtdo. Los vie­
jos p.;érmencs se habían ngotado~ y era ncce­
Srtl'io C!li<' una savia vigo1·osa y juvenil hi~ 
cicsP el 1nilr:gro de resucitur a f'sc Lázaro 
qr.te )·'D.('ia en su sepulc\'0 de piedra, no súlo 
mHC"l'to sino inCl.mé\do". 

"DPsdl~ e::;(' n1mnento C'l ConsPrvaHsn1o, 
q110. ;!ntes .se había enlpC(!'ucñC'ddo con .nc­
goeiuciones en ln hora d0l pt->ligro se sPpnró 
bruscamente- de lns filns de 111s comh:-üientcs 
de ln patria. :v l:-1 Revolnclt\n tom1'J nn nue­
vo ~t:jpcctn. Y se inició la era del ic~rror. En 
Guayaquil se deporfnha en rnasa a los lvnn~ 
hres nof.rthlC'::; y a los escriton~s públieos: ce· 
ri~aha In Po1ieía todas h-1.s imprenta:;; dP h 
ciudnd y eran pC'rsPguidos y dcst0rraclo.o;;: has~ 
fn los cajbtns. Ln rtnarquía nxh~aba tm to~ 
dns pr.n·tes clonch~ el iníPrregno de Dn. Vi­
C<'ntc Ludo S<.llaz;:u· tenía algo CflH' VC'l' y In 
juventud lih0ral h;:Ibía ocupado con las Dx­
mas en la mnno una gJ·nn ]nrción ck la ne~ 
púhlh·a". 

Rl mi~mo autor n quien hen1os citndo, se 
exprcsn al principio de esta P~pf'cic de ÍPS· 

1irnonio hi~t/n·ico c11n c~tc infcn·of_~antc, quP 
no cl~j<-1 df.:o encct'l'~n· prnfurulid~rl: "¿Qui{·n 
IH1hiPra <li<'ho (]110. h1 ~ucn;a dr dos l0.jw1os 
puehlns a!--:iátiC'oS hnbrin de inrfuPncinr üm 
})r"lderosamf'nte c·n T<l~ dt>stinos del nuestro, 
que su t'1ltima consecueneia p.[lra nosotros 
hubi12s0. de ser unt~ revPlurión dP c:)r(tdf>r 
soeial antes (fW' políth~o y][! ctt<11 1w ha tt~~·­
minado f.oclavÍ<l C(l!npkli.lllll'flt.~!'!" (1). 

Jndicc cl0 las ohras públic.:ts y mú.s refor­
mas durante esta administración. 

Se conceclir'.l privilegio a 1o,s Sres. lvlnnuel 
Jiión LarrcH y Julio Urrutia parH que pue. 
d1n e!jtahlccc!' alumbrJ.cln clf.ctrko en va~ 
ri:ts ciudades ele la Repúbliea (Decreto del 
Congreso, 2<1 ele agooto ele 1891). 

(1) 1\Tonu<l J. Calle.- Pr<>ceso do "La Es­
meralda" .-- 1896. 
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Se votaron fondos para celebrar el cen­
tenario del nacimiento del gran Muriscal de 
Ayacucho. 

Se destint', un sub,idio de !f 50.000 en 
Ja cmnpra de vívcn~s para las provincias del 
Azuay y C.:tí'íur, por tnotivo de la ruina de 
ln agricultura y eunsigniente escasez en di~ 
chas cmnarcas. 

Se crearon fondos para d !-:iO~tcnimiento 
y equilibrio par~ el Pre>uptc,sfo ele la So­
ciedad de ncnefic(mda de Gu<.1.vaquil; y f'n 
igu"l forma $ 4.000 para la c:cnalizaci(m dt·' 
In ciudecl ele lbm..-a; S 3.000 parn la repH~":l­
t'ÍÓn de caminos dt"~ la provinda del C:1rchi, 
y en igual sentido para los tk Pallatanga, 
Oriente, el Pailón y )í.lS qur. dchían unlr 
la.provincia de Pichin~hn eon los cantones de 
Santa .i\nu y Chon" en Manabí. 

Sl' ch,stinaron $ 4.000 par;1 la construccit'm 
de 1111 pt~enfc sobre el río Chambn. 

Se ordenó el estudio para 1a dt'svi::tción 
rleJ río .Jubones, a~ign::mdo ]o::; fond1.s co­
lTCfipondintes. 

Se establcci,·, un Ilospitnl en la cittdiltl de 
1\·Tachal;'l. Se fncu1tú a b Soc.:!er1acl del Pail{Hl 
pura que pueda con.c;f.ri!Íl' un ferrocarril de 
la ciudad de !barra a ese punto. 

St~ Psbbleeiú en el Cokgin ele San Vi·· 
ccntc de Guayaquil una Escuela de Ingt"'!­
nial.ura: mh~más, al mif;mo Co1rgio se le ad­
juclic0 e1 producto del impuesto a la madera 
q ¡w se exporte. 

Po1· dif;posicit'nl dd Podet· Ejecutiv(J dc­
hía eons0guirs0 un }X'(}U<'fÍo Pmpréstito in­
terno de S 40.000 paro el cslabkcimit•nto 
de una Quinta NormAl y estaciones agron6-
micas. 

Se nprohal'on ]as hHs~s propuestas para 
Ja fundación del San;d.orio R.ocafuPrf.(> a e:~r­
~~o de la "Socicda<l ({~ TI011eficenda Olmedo" 
para la asir.t0neia rlc tuberculoso;.:, 

S0 suspendió el pHgo de la Deuda Ex­
terna, hasta nbl.cll.e¡· 1111 aJTcglo conforme 
con b f'C{ttidnd y las circunsl nneiHs creadas 
;t} Ernrio por c~us.n (le la ch:~precindr'm clc Ja 
plat:t. 

Re crca.ron C(Jlectore:::; cspccinlcs para 
1:-t re"!caudación de- los akancC's de cuenta.c:; 
con unn rC>lrihuciún hasta de un 2:-i 0/ 0 so~ 
j,n• bs cauti(bdes cobra<LJs, 

~j1· en'~·, el Cnntón Chonc c~n la provincia 

de Manuhí, compuesto d0 lns parroquias dt~ 
Chune y Canuto pertenecientes a 1 cantl1n 
Hoc¡¡fuertc. 

Se ereú la plaza de Cun1b~~rios de priJne­
ra clase d(~ Orden y Seguridad con :d.ribu­
ciones de subrogar al Tnlenc1enle General 
de Po!icía, para Quito y Cuayaquil. 

Por Dec•rcto del Congt:eso i'Tadonal del 
12 ele julio de 1891 se eompu\.ar<>ll por 25 
años OC' pl'ofesorado los importantes servi­
ci~>s del eminente :iurisconsulto, escritor y 
p;n·lnmcntario Dr. Ju:.m Bautista .V:ísquez, 
funcbclor del Colegio de San Luis de Cuen­
ca, en atención a r¡ue sin remuneracic'n1 al­
guna sirvi<) el ccn·go de Rector de dicho Co­
kgio durante: siete nfíos y c'I de Rector de 
la Univcrsitlacl del Azuay por 0l tiempo de 
cuatro. 

Con fecha 20 de i ulio de 1SD2 se su­
primió el Minbterio de Fmnr.nt.o~ Obras y 
Crédito Público para refundirlo en el Mi­
nistet'io de lo Interior y Rc1aciones Exte­
rio¡·cs, con un jde de scccit'm y d1Js ama­
nuen~rs. 

P01· Dccr•'lo de 27 d,, agnsto de 1894 el 
Sr. IVInnuel de J. Alvnrado obtuvo privilegio 
C'xelw;iv~> nor .15 aíios pnra proveer de :!1UÍ11-
brado clédrico a la ciudad de Gunyaquil. 

En los cantones d<:: Saraguro, Calvns, Pal­
t.as y CdiC'R se crearon fnndos para la cons­
ü·ucción de locales e5colnres. 

C11e;dus det Estudo.- Lt suma de su e­
gn•so 011 11l92 v 1R93 fue la de$ 1'735.8ü8.·13 
El movimient~ clc Ins(ruc-dt')n pública se 
computó en Jos dos bcnio;; expresados en 
$ 9:17. 1 or,, 49 v 011 ~. 1' Of\7, O~fl. 09.-- En o­
bras públicas 'se invh·tieron $ 884. 796, 10, 
es d('(~il', ~; 246. 4R7, :1~ mPn11:.; qw~ rn h nd~ 
ministraciém untcrior.- En el rarnn ele Pn ... 
lic':~. SP PmplPó en ).80.~ y 18()3, $ 5D1.8()7 
es dccit· ~~ 10?..47!) menm: quP. t~n los años 
UO v Bl.- El SPt·vido de Currt~os costó .. . 
S 176. HR7 v el de tclégrofr," y teléfonos .. . 
$ 205.1:~2,21 

Los gí-1:-;tus diplomáticos fueJ'(ll1 de $ .... 
$ f>1.2Ut,4·1.- En ~umn, hr-: g8.sl.o.c; ;¡rlminis­
trntivos en los dos primeros años exccdicrl"lll 
ni de los dos niíos pt't>cecknles, en 1a can .. 
tjrlorl de $ f\32. 000, G:l. ncrocenf :mdose los 
ingrcr--o;; en S ~!)~LO:JH,G~1. 

LA HIO:VOLUCION DEL 5 DE JUNTO DE JR95 

EL GHiiL. DON ELOV ALV.i\HO.--- CA:VIPAÑA Lll3Ji:'RAL. .. - PRIMER GOBJERNO. 

En lf¡g,¡ Dn. Eloy Alfm-o se hallaba en 
NicrJ.ragua. Después rlr los di:::turbios hu~ 
bidl's, con motivo dd neg·:•oiad,, de b bandera 
durante los cu:;.k~; j h~m y venían cartas de 
reprobación y pl·oü"'!~,l<l, c·n el arnhirnte na~ 
dtm::Jl flotnban rl dr.,~;cuntcnto y 1a inquic .. 
tud. Tod:ts la:_; mir·nda~ .se: vrolvían hada 0l 
Criuclillo liber"l.exilndo clt la patria de Da-

rí:"l, cnya ,1ctuaci/m poJíUcn C":-;1aba ya vin­
lubdn fuerteme1ltP, y tle::;de n1uchos años 
:d.r:ts, con lo;~ elernenf.Ds de viso de Quito 
y Gn;¡y;¡qttil. No se e:::per~~b~1 sino una voz 
·d0 nl~;rh. Por fehrt:l'o dc-1 níío 95 comchzó 
D.. r-i:rc:uhr utn Prodn"Jna cln AlfarO expedida 
C'U l\!I~mD{;U:l, en Jn que manifestaba l'('Suelti 
i.;tmcnte su l1e5co de rcanuda1• su campaña 
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política, esta vez con el concurso de todas 
]as voluntades y ~n campo más propicio. 
Lo que influyo\ para que la juventud libe­
ral se pusil~~:e Pll movimiento en vurios lu~ 
gnres. El12 de febrero hubo un levanl.amicü­
to armado on el Milagro acaudillado por 
Pedro ,J. Montero y Enrique Vnlde7.. El 18 
del n1ismo n1cs, otro en Dnulc con rc;:-,ulta­
dns trágico~. En seg~!ida hacia el norte sa­
lieron vnrios consr:rvadon.:'B dicidt .. ntcs y li­
berales, concluyendo por atncar ]a guarni­
ción de Tulciin el 26 de marzo. Los mjos in­
vocaban el nombre ele F.loy Alfa ro y los uzn­
h•s el cl0l Dr. Camilo Ponce. Para d sur se 
dirigieron cosn de cincuenta jóvt>ncs r.:tpita­
noa<los por Julio Anrlrecle v Emilio M. Te· 
r(m. En San Miguel de Lntacunga, los ))U· 

triofas salían dcrro~::trlns, logrnnrlo rC>ori~a­
nizatse en Ambato y ponerse a órdenes rlcl 
C<!ronc1 l1,rancisco Hip<liito l\1oncayo, Jos 
m1S1nos qw~ V(mderon en Gttnranda. Por ese 
entotwes el D1·. Cm·dero dejaba el mando 
siendo lbmndo en su lugur el Dr. Vicente 
I .ucio Snlazar. Las m:mifc:stacinnc.s popu-
1ures cu1minn han hr1sta tal grado que 
CaamHíio tuvo quo alxmdunar la Gobcrnn-· 
ci<')n del Guay<JS. 

F.l Col'unel 1\'Tanucl Sc'tT«no se levanta­
ha Pn annns en la provinciH <le El Oro y en 
l:t dt~ Los Ríos a.pnr(~cía un vnlc~J'flsu iov<·n 
manabita, Plutarco Rnwf'n, con el gr~~~lu de 
Gcnernl, obteniUu en Centrn Amédca, con 
otros mud1os l~Cua loric.mo.s. Pm·a el Coman­
dante g~neral de la Plaza de Guayaquil Dn. 
Reimddn E'lort->s, no podía sr~r más apurada 
]a situH<'iÓn. Se decidió pw~s: a proffiovel' 
una Junta Patriótica, para que St~ dc~igmwc 
]a pC>rs(lna que se l'ncarguc del Poder Pú­
blico_ Como ecm~;ceuC'neia dt> CBta coyontura 
favorable para l(JS liber.:t!cs, vinieron c•l pro~ 
nuncinmicnto y 1oma de los cuarteles de 
Gua:vnquil, 5Íendo n poco proelamado Jef<~ 
Civil y Milii.m· <'! Sr. Ignacio Uobles. 

Era el 5 de junio, fcchu ele ü·n:-:cetkntul 
importancia E'/1 1oR ;mnlcs del Libet·alismo 
Ecuatorinno, po1· hRber !':;uscrito una Acin 
d<~ pl'<>nunciami<?nto formal Jo má~; <kstncado 
y saliente del pueblo dd n de Oeiulm•; dL'· 
elat·aciún rotunda y terminante r1c la volun­
tad .w~ncral en pro eh~ b v~~nla(lt'l'a autono­
mía libPJ'Ulrié.L Por c.stt: doeJmJr-nf(J ,<-;() nurn­
brnbn .Jefe Supremo de lo República v Gc­
nt~nd en Jefe del Ej/·1·cilo Hl Gein•raf Eloy 
Alfaro, rcsirlcnf.?., como se ha dicho en Co­
rinto, quien arribó a Guayaquil c1 18 de 
junio en medio del rcg,·¡cijo y el~~ las aciad 
macioncs de setenta 1nil n1uradorcs. 

Su Proclama del mismo 18 de junio a los 
guayaqui1eño.s se concre1ab:t a concatenar 
voluntadl}s y enardecer los ánimos ¡·nás in· 
diferentes "Vuestro triunfo ~- decía -- hn· 
béis querido solemnizado Jlamandn al pros· 
crito qt\e en lejanas playas brer,:cba dcses­
permlo por venir a compartir con ~us cmn~ 

patriotas Ios peligros y glorim; de la jornada. 
Algo larde he llegado. La parle mús difí· 
eil de la contienda la habéis consumado yu 
clenodndnmenf.e. Lo que falta por hacer re­
viste cani.cter secunchrio para 1ní. Cuales­
qnit•rn que fues('n h~B cmcrgench\s que ptt·· 
dic1·an ~urgir, considero inevitable~ el triun­
fo de la santn causa que defendemos. Con 
mi cabeza respondo de la vi<!tnria que en de­
linitiva nos dará paz con honra". 

Alfuro quiso ntraerse a todos empleando 
el convencimiento y la bondad. Era necesa­
rio cntrnr en algún arreglo coneilintoriu, a 
fin deo evihr d horroroso desenlace de la 
guerra civil. Escogiú a los Rrt~s. Hafnel P/1lit, 
Ji:lcocluro Avilés, Francisco Fern;'¡ndcz 1\tTa­
chid. Laularo 1\spiuzu, Sixto Durim Ballén 
y ~/Iartín Avilés como comi~ion3dos csnr."­
cialC's ante el Gobierno de Quito, con el fin 
de arr•-:•g-Iar Pl'CVi:!mcnte cunlquicr :cmr~r­
gC'n-cia de pe>ligro en tt~rmino~; pacíficos. A­
penns llcgnron a Latucunga Jos person~:>ro.s 
indicados fueron deh~nidos allí por orden 
del Gr1hienw que no quería lli ve1·Jo.s :ni 
oj,_·]o}:, · ~ .~ 

A pesar del temo pacífico con qll<' el Cau­
dillo liher;tl se presentaba en ~:>} escenario, 
]a paz iba alcj:'mclose de-l lwga.r ecuatoria­
no, por Ja tt->nnz resistencia que oponía el 
pDrtido anfag/1nico. I)asiol"alcs, cartas, exhor­
f.acione.:; Ue:>mostt~acioncs del culto externo 
ftu•ron los mc(li("Js de propagunrla anl.ilibe­
r:tl. El ca0o era levantarse C(.ltno un solo 
homhrc para aniquilar al enemigo univer­
sal. 

Olra comisi<Sn compuesta d0 Dn. Lizm·­
do GarC'Í:t, F0licí!-iimu Lópcz, Dr. A. Pachano 
v el Pbro. l\II. Ontwwcla, fue enviada a las 
;utodclades manalJitas -con el encargo de a­
JTcglar.sc pncífic:mnent~~. El refmll.ado fue: el 
p<-'li~!ro de b vii!a ele los cornisionados y el 
inc<ondio 0n la población de Calceta. F,l O­
bispo Schum;:;.cln~r iniciando Ia Cruz<=~.da de~ 
{t-msiva st~ ab1·ía pn~o por Lt ::;clva oecid~n­
(nl pi1rél. coopcrnr con 1n resistencia de la Sie-
JTa. 

Alfaro vió Pnlonccs que era necesario 
c~\mbiar medidas y organiza¡· Pn forma un 
plan de campaña. Juvf'n1ud valC'rosa y ex­
perta se }H'C!-i0.ll(Ó para formar t>l ejército. 
Heunf('J un contingente pHJ'<l algmws Divisio·· 
nes. Une~ cnn ].?00 hmnlH"f's, hé!.jo las fn·~ 
dl·llC~> del GcnCI'al v(:~rn;ll:.~l. saJiPndu dP. la 
provinc-ia rle Los Ríos, rh"b~R anodf'rarse de 
Guanmd~t. Ru .Tc'!fc cl0. Est.,rlo Mavor era el 
Coronel Wilf1:ido Ve1wgas. Las ~divi:-,ionPs 
n•st-.lnlcs man~hnron por Dur:'u1 bajn cltnan­
d~) del mLc;mo Alfa ro, siendo .Jefe de Estadn 
Tviayor el General Ju1.n Frant:;bco Mrn·alE's. 
Hus prineip:2les Jef<?s y Oficiales fueron los 
~iguientes: Coroneles Francisco 'l-Iipúlito 
Moncayo, León Valles Franco, Alam;ro Pl!!­
za, Campi, Echevenia, Emilio M. Tcrán, Ju­
lio Aridrmle, etc. ]!;{ Coronel Medarclo Al· 
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faro se incorporó en Alausí, con quien ~n 
formó la quinta División. Entoncr..:s fue cu:m.­
do rccibh'¡ un oficio del Genct·al S.:wasti ~ 
Alfaro y SarAsli: dos aliados n,uc c1·an cnn~ 
tcndort:>s. El primero sulicitaln d2Hh: Rit)· 
bamba pa,..;;;.~.portes para el .Extf'riur a favor 
de sus presos p(Jlíticos. Alfaro a:-:intió a (:S·· 
te pcdirn0nto, y al 1nismo tiempo quiso llt~­
var la cosa por la vía de tra!lSfleci(m, a fin 
de evitar a todo 'lr<~nce la ¡tnClT;t civil. Pero 
Sarasti, cn•yénduse el sosft;~,;l'dor de ~u fHH­

tido y de la sucrt(~ de la Uepública, más aún, 
como Jef~ de la "milicia néH.'ionnl", eon.<Ji­
d!2r(·J un .:1~~rrtvi0 bs amah1e:.; y humr.mn,-; in­
sinuacionf"s de ~;u cnntendor y rehuyó el a­
l'l'Pglo que s0 pedía. 

Alfaro se hallaba en Guanwte el !J do a­
gr).sto, cuando conlc.stó a Sara.sti en una for­
ma rnás convh•ente acerca de l.:t populttd­
d¡.¡d dP. su camm. No estaba ~-t'J!o; nrJ se trata-
1m d:• fomentar un provint.:iaJ.isn:w hll.t'Lt''o 
ni una gttelTa regional, .sin más antcr:ed('n­
tes que el ,9dio o f~l egoísmo cll' una l)ctl'a 
olra:'Ciertu"quc a la Costn le habla i(·cacb 
iniei~r la cam¡n~:·m de- principios v el~ ac­
ciún; pero habín sido b voz un:inil~v~ en la-. 
provind..-:s d(.' Imbabura, Cm·chi, Pichincha, 
I~Plm, Tu11gurahua, Chimbtn·az~J, BolívRl' y 
luego Lojn y Cnñc:r. Y e•:nto crnnlnlt's p0-
rcntorio.s eran tle contarsl' bs dP 'fulc:'u1

1 

SA.n Miguf'l de Lalacungn, Gunnmdn, Qni-· 
to, y los de Chillo y Loja. La !1W'l'l'a ""''• y 
Heguía siendo de dos parLicb.s, cnmn resul­
tado Psponl:'tnen de un;t hwh;1. ch.• t·pinion~~s, 
en la cual alvunos clemr.ntos de valín hn­
hían ofrendado ~u vid;1 n1isma. "P;:.ta C(lll·· 
cluÍ!· csl'rib:a Alfaro en .su ciLl(b e<"lmu­
nieadón de- Guamotc -- dir.~lt~ a uskd Ge­
neru], cpw nuncn h<~ lwcho polítir~a t:llll Jl'lira'' 
eh~ interés personal. Si tal hubicrrt ~;ido m¡ 
ohict.t~. quirn ~;\he si nada nF~ hubit·r:1 sich 
más íclcil qw! 1•t:U]Hr cuustüuc!nnafmente 
el ::)¡;Jiu prc:.;idcnci;::d. llllf"S no v¿¡Je, sin cJ¡¡ .. 
da, uno solo eh' los !;ufrirn.icnttlS, ni u1w .sohl 
de las persecueione::; de que vengo sit•ndf.J 
víctima cioncle qui01:a C.ftte ml" h:::- haJlad<J y 
dcsdP haee largo tit.:mpn. De ffi''du que e::: .. 
toy cntcramealP di~pu~~st~, a un :ww:nb 
~·nzon~1blc:- que .solucionC' l'"lcificmnPnt~ ln 
.::vntit•ndn". 

Jl;.:.;laba echoda Ja f>tH.>rte. Habh q11<: com. 
butir. 

De Abnsí ~.;igui(\ a Gunmlltc el C'jércilo 
liberal. Allí se dt•mnr/1 t l'C'S díHs, en espera 
d~;-~ noticias dl' hs ~llyos. Vern;~,;.o.a rn~•reha­
ba pc1r el otro camino, Jlcgaudo el 5 de ng()s­
to al ncce.s0 d0. In Ctwdil1t:~"a <H:(:idcntal. Tu­
vo que Ctlmhatir ('11 San lVI.igud de Chtn·.bo. 
con éxito, gracias a la tcvr~{ clP rct;::r,um·d;a 
dirigida Pf.'r el mi~~mo Gf'n.~r;-:¡1 Vcrn.:..:a, Ll 
que puso en cktTnf~ n ln:-5 CllOServo.dorcs, con 
Jo pérdida de acción del joven Coronel Ma­
nuel J. C.sti!I.-,, Jefe dd batallón Babaho:yo 

Alfa ro con su Di visic'm conmc1noró en 

Guv.tnolr. c1 dori()~;u 10 de Agosto. En s0.,. 
~;1üdH ~cdiú h;¡.da Cnjnhnmba, en don&..'! to­
davía ;<(·amp<dJa el C1H:•migo. De c-;;;l.e lugnr 
cnv-:ó };~~ rolurnna;-. "9 ele Ahril" .v "Tun­
gurahu~;," 1\;:u·a prute.~~'r las fuer:'·"" cl.-1 C:(~­
n~'ral V<•n,~v.a fJlW v{'nían a r~cnnccnírnrse. 
El 14, el Ba•.:tl!ón J\9 2 cc,taba en las alllll'ns 
de Lic:'m; en la ('arrdera se si1u/) a. la quin­
t<l Divi:.;i(.Jll. ~~ /¡nlenC'': d.:•l Cor,.mef :t\.'h~<.hrdo 
Alf<.~l\1 v d :-.ubit') a "GJt.azo" W> ~in antes 
c~l'dcnar qu(' In'> l"t.'Scrva~; .se c¡uC'dasen con 
<.'1 Gcnc·nd .1\-Ior~dPs. 

Ceda b tard;,-: y ~p:treci/1 po¡· ''T<.\torilJas" 
el CilC:n1igo. Entmtc0.'i :-ie rom~1lf~•·~m los fuc­
gus. Los cnnsP.rv¡:¡thrC's tll l'Onjunto :-¡(~ hn· 
z::ron a b r.ai'I'C'.'l<'ra donck· fll('run xcndiclo& 
por :'\'lcclRI'du /\.lú.u·o, q¡¡i¡,·n fmnó prisionero 
al Coronel l'cdro Liznrz;::~nll·o, Jcfu dr~ 
Esi~ldn :\'T ny: Jl" • .1\ Ins 7 p. m. se> <.lió tregua 
él Jo;·) f Ut•gos:) <k~·TUéS <h llll COlllbat<~ indcri­
~:·/' LL-:nrn-1buro, vn ~;u cnli(lad de prisionero! 
fw.:' mn:v h!<~n tr:~f.::d1J y co1maclo d~ oicndo~ 
ll·.S. 

i\ lo marl1 ugada del 15 se orrlc.nú cmpla­
z.:.<l' h:::. caííonr:~s (:n la eim:~ d-:- B<lllttbú y 
t',)r.n~w¡· l1 1S fuep;O!i. Durante la noch0 se nn .. 
~;,'¡ muchn ,l~C'!ile al eampn lib::ral. lkspt,té::. 
de ;·t:.•~u lar t~t·ot~'o por lns inmcd.i.teionc:::; 
dd :.1;-royo r?(· Cl1ibungC1, .St~ not,·l qu(' el e­
.i~··r-:.i~o eo::sE>rv;~doe :.:.e dcsh.3.nd;·dJa indis .. 
li'I~:.;mctili.', h;(~3b qw~ c1 VPnccclor se npo~ 
ele~·(·) de S c::u-lutlt'~; y abundvul:,. !Xtrr¡ue. 

El Hi de ap,osto trJcl:=wía ütl Ca.ialx.unba 
Afi';:ro <::; .. DJd;(·l l!!i l),Tn·h d~ "mnnliH am-
111.-;:'.\a" t'n l;;·.: ¡n:r;;:Jtld ...... y bit>ne.s dt.: tnUos 
!o;, <.:mp!c;~doo..; ci·:ilt:S y mililan:~; que Sf.:! so.~ 
ra t'(.( dr.' :-;;L~;. c:u·~~{)C, () tkpusil'í"él.ll ]a:_¡ .:-\rffiaS. 

:~~·~l--)l ¡¿~~!·;~'r:~:~~ :1 11~~~~~~: ~~~-' ~~~:·~~~~~~~~.~ t~~1:~:~~~1.:n:r u~J;~ 
rDl"il~ d.:J d~~U'L'lQ. 

Por ];¡ llll'>rn,t fecha V:::rnaza se incnrnr ,_ 
l'l.) L'llll. _la gentE' úd cl(~IH:.'l'él.l AH aro '11.:.'11. é5n 
pe;bl;tr•OII. Un ~LI<'t'JP (le o:::henlt'l Ci•llluí:\twn­

tc::; :-;(' hnbía OlT·;¡nizndo en Amh:;Lo y Lal~t 
cunga :•. ónktt:·s (lel Cnronc.:·l l'"idd G~n·ch 
,v situ.fmd.:•.sc en lrt pritll('1'<1 el~· ln~• eiw.l:.HJ<>s, 
~~ n1·c-p~lt'Ó a impedl1· la irrupd/~tt ele 400 
1'0!1:-s~"n·.::,chr~:~;, qlll! a~~ Quito vcnbn u rcu­
t;irE.e ('1..111 ~~ar:~sti . 

Muy cn1 rad:: lr1 L;rdt~ LuvirTtm qtu~ C'lll\­

b<ttil· ~t nrill;.:~f: ckl r·,o Ambnto, pr.r In part: 
qu'~ ll;untln ;¡I·:I So¡:~l\,.:)n" f.o~; ldJ0.ndl'·; ~(~ 

vil"'t'Oil o]Jllgndc~s a rdl'(;<;l'clt~t· un poco, 
cuando V<l c::;tcdxtn o c:scura~:. Uno (h~ 1ns 
hhetédt!:-: mt:;. (;<1¡\o.;p:, w~s, el Dr. ConsL<.mtinu 
F<.ornándcz l.lcno ele~ júbi1o cmTÍH p(w la }lt.'­
i'.;:¡ ;1 infonnar ~~ hx; !:>Ll..vo:.; dd triunfo ele Al­
fc:ro en G.1t;)l('' cuando de ~.:'1hclito un~ baJa 
k• .hi;~(l vrt:•jJa.t• d•.>J todtl Pll l'rH·•d!() dtd p;"tniCP 
c!d v~'c:indari,l. 

S;¡bidtt en c;;,'nito ~1 éxiíu d<~ G:llü.z.o, L..1. 
~.:o'1~·1<.>rn~.~c~(m v el ·cl•fBlir:nLJ l'l'l. 1uvle_ro!l 
JlmJtc~; ':'Hire 1\.-,~, c:."Jn:.:r:rvad:. .. rcs. Hcs•)lvi::~rt)n 
entonces n1ovilizars0 sin esperar m:1s, a la 
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voz del Obispo Schumacker y del Dr. Apa­
rieio Rihadcneira 1 y acopiaron cuanto ~e po­
día r0.unir en casos apurados y con éste se 
encaminaron al Nurle. 

Poco a poco la hora decisiva iba llegan­
do. En· medio del silencioso abatimiento de 
las {urbn.~.; conservadora~ una providencia 
especial arreglaba los acontecimientos, de• 
tal modo que ya se pensaba en los prepara· 
t ivoo del nuevo estado de cosas tm Quito. 
Reunidos los liberales de viso, nombraron 
Jef" Civil y Militar al Dt·. Belisario Albán 
.IVIcfítanz[l y se procedió a formular un pro­
grama extenso para r0cibir al General Eloy 
Alfn.ro, que con un cortejo nnm12rosishno 
de aclictns, admiradores y militantes, entre 
los que se contaban no pocas mujeres y ni­
ñm.;, s~ ahoC'abn a las goteras de b ciudad 
creyente y custodiada sit>mpl'C por una mu­
ralla .secular de prejuicios y restricciones. 

Según el programa citado, la ciudad de­
bía adornarse con arcos triunfales y pabc~ 
llon~o dcsrle los alrededores. Fundonarios 
púb1icos, micrnhros de Juntas liberales, ar~ 
tcsanos, industri<.1lcs, tropa, caña unll con 0l 
pabellón p;\lrio, se rcuniPJ'On en la plaza de 
la Independencia. Presidia la comitiva do 
recepción ·el Jefe Civil y Militar ele la pro­
vincia. Alfaro a las 2 p. m. aceptaba un 
"lunch" en Turubamba ofrecido por el Sr. 
Edmundo Catfort. 

Poco d~spué~ llegó él Caudillo liberal en 
medio de la aclamación ruidosí.sima de n1u~ 
chos. Entró como uno de esos pE>rsonnje.s de 
leyendn, abriéndose can1po por entre un 
compacto concurso de curiüsos, amigos y 
cnernigos, confundidos unos con ofl·os y que 
<'xp<mtáneamentc abrían calle de honor al 
vencedor d" Gata7.0. 

En la pbza "Sucrc'', en Pl momento se~ 
ñalndo, habló a nombre del Partirlo Liberal 
el Dr. Luis F. Borja. Comitiva y muchedum­
bre desfilaron pot· la carrera Rocafuertc 
hasta ]a de Vcnczw='Ia y por esta a la plaza 
de la InclPpendencia. Allí los alumnos <le 
la~ F.seuelns Cristianas cantnron el Hin1no 
Nndonol dirigirlos por el Sr. Rcinaldo Suá-· 
rcz. Yn en Palacio, el Jefe Civil y Militar 
cntrcg/¡ el Acla rh ... Pronunei:lmiE'nto en ma~ 
nns dP.I GPllPr:-tl Dn. E1oy A1fnro y lueeo la:; 
mcdaJJ;¡s y cm·onas respectivas. 

Ln mP.dniia puc.strt en mano~ clPl Jpfe Su~ 
premo de la República era una aeabarh obra 
dt~ Hrte, de forma ovrtlada, sobre base {le 
siete puntas ele cruz de Malta, conknicncln 
cu~tro brillantes y tres rubíes. Orlábanla 
dos ramas de laurel y en el anverso en rr.~ 
lieve llevaba 1n siguiente inscripción: "La 
Junta Libcml Quiieña al Jefe Supremo Gc· 
ncr~•l Eloy Alfaro-1895". En el reverso 
·Constaban los nombres de los señores Ma­
nuel M. Jijón, Carlc.s Freilc, Juan F. Frei­
le, Domingo Gc:mgot.en:1, Justiniano Bo.rona, 
Alberto Mnncheno. P. I. Navarro. 

También el alto Comercio de Quito ofre· 
ció al Caudillo una valiosa 1nedalla conn1e~ 
murativ~ con la siguiente inscripción: "El 
Comer<'in de Quito al ilustre General Don 
Eluy Alfan>.- Montccristi, Galte, Esmeral­
das, Guayaquil, Tumncn, Portovh.'jo, Jarn­
mijr'>, Gatazo-<le 1864 a 1895", etc. 

El mismo día ele su llegnda lanzó su Pro­
clama en estos términos, on la que puso de 
relieve su pensamiento dominunLc: perdón 
y olvido. Se alojó en una casa particulat· 
llamada "casn nzul", arrngladn eon esmet•o 
pRra el objeto por Don Rafael Portilla. Se 
supo en el populncho que el Caudillo cscu­
clmba In voz del pobre y que extendía su 
numo u todo.s. Cnn estu nueva .se congrega­
ron en gran n Úmcro ancianos, mujeres d~s~ 
validas, enfermos y hasta niños, con el frn 
de cono<.:crlo y nccrcarse a él con 1 oda con­
fianza. A todos atenclia dúnrlnsc tiempo su­
ficiente. Con los p•>bres gustaba algunas ho· 
ras en los prhncros días, desoyendo a :=;us 
an1igos que le hacían notar 1~ pérdidn de 
tiempo; "yo -dijo- para 1odo me alc;nl­
zu; no Cti ocupación despreciable cnscñm· a 
JHIC'Stros compatriota~ infelicr.-s que todos 
tenemos jguales dcrcr:ho~. Quizf1s nunca ha­
blaron con el Presidente las personas que 
ahora se agolpan p1lr hnblnrmc". Y daba 
por si mismo y por medio de ofros abun ... 
dantcs limosnas en dinero. (1). 

Cc.mo en ocasiones nntcríores Alfaro en~ 
vió lUla eomi::;ión pacifieadora a Cuenca, 
compuC>st:t de los señores Jos<; Domingn Eli~ 
znlde Vera, F'.<luarclo Hidalgo A.. Homero 
I\oiorla y .José María Carbo Aguirrt>, pE'ro 11() 

fueron atendidos debidamente. Entablada 
la campaíia en f'Sa zona, fu<-'ron dcn·otaikls 
los trndiciona1istas, muriendo cosa de scsen~ 
tu individuos. Quedaba pues la fracción d,,¡ 
norte de pie con el Dr. Ribadeneira a la 
cabeza. Cuatr(>cicntos hombres mandados 
por el Coronel Ricardr> Corncjn atacaron a 
las guerrillas libc¡·ai<'S por cerca de Iban·a. 
Los combatt's de Cvrrmqui y Taguando, en 
los ,que se probc') h pc1:icin dcJ coronel Ni~ 
cnnor Arellano, asegm·arnn el éxito de ]as 
armas liberales~ ]a caícla ele clo::; jercs, tres 
c:apitanc!"-:, un teniente y st'senta individuos 
dt:> tt·r>}Xl de la ¡x1rt.c ·Cunf.r;wia. AHaro sin 
cmb;u·go, cimcnt/t sll nombre en este tdun~ 
fn eon estas pnhtln·ns: "<u1torizo a U(l. (al 
G('ncra[ ArPllano) para ofrecer completo 
perrl~·~n y gat·antías'', :-;\ e] C'ncmigo no se aco~ 
git'l al perdón y siguiú ndclantc con .su re­
sistencia crn pol'qttc Cfi.Wría ver desungrarse 
la patria. 

(1) R. Andrade--Vida y Muerte de El o y Al­
faro-pág. 238. 
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GODIERNO LIBERAL 

Una vez en el mRndo el General Alfaro, 
se abre la era Je nwjurf\s locales y rt•ivindi­
cacionc.s genero!".as. 

Cnn fecha 3 de octubre~ por conducto del 
Gobernador de b Provincia se m·tlcnó cs­
cnger un local apropiado y clPccnte para el 
<'Xpendio público de vív,~rE>s. l"0.CtJinzmdnndo 
a ln vez al Concejo 1\'Iunh•ipal pnra la cons~ 
trucci(~lll ele una plaza de aba:-;lus, mediante 
una subvención fiscal rle $ 50.000. Tamhie11 
propusu a la mbma Corpor:t('iún el t•studio 
de la pl·ovbi(~n d¿~ agua pota blc, dcsagtH'. 
alumbradn público: ofreciendo contribuir 
para esto con la~ subvcuciouc::; jndispensa­
bles. 

Los 1 il'mpos no admitían JWt lCE:'dirnicntos 
suav('s, ni Pl advcr::.~n·h se t:ontcn\a en lo::. 
ju:o;tos términofi. Alfnro1 sin crnbargo. optó 
\"l término medio. No hostilízc', ni vt"jó n na~ 
die; ;¡J contrario cncamin~) sus gr~tiunrA a 
tmn forma contc:nlpori;~,adcra y to1rt·ante. 
Ju;~;gÓ f'(tlUO eaSO p1'aCtieahJe hacr1· entendi~ 
miento t~on las pcrsonalidaclcs más snlit~ntrs, 
a fin de tr;Únr de hacer causa comlin con 
f>llas, su«visar lm; i!nimos y 11cvm·los por la 
vía persuw.;iva, por medio de fn~cuPntes 
Pntrcvislas. Se dirigif", "1 Popa L<'ón XIII, 
y al comuniearlc su procJamaeit'm suprema. 
Jc SCtlicif.nha el proAramn u,~ un huen acuer­
do, _que debía existir cnlrc C'l Ecw1dor y el 
Vnhcano. Ofreció su mediación directa nn~ 
te P} n1ismo podC'l' de H.om~1 para obtcnc•r b 
canonización ck la virgen quii.Pña M~triana 
de JPSÚs Pnr('dcs y r,Iorc~.;. E~l.t~ si~temn 
de i.nfer;tt1cizt Pt1trc las dos pnl.c•st:td~s ofen­
dic'¡ a dertos liberulcs, ron n1<í.s que los con~ 
servnclorc:-;~ aún con tod(/ P,sto, se m:~ntuvic­
ron reado.s y suspieuee~. 

Pero, por olro lado, Alf~1ro :-;~·ntnhn rc­
fornws funclamcntalc"'s de~ liberalismo como 
estas: ninguún ccl("':-;i;',stico poclda en ¡:¡delaut0 
ejercer ('argo pl1blico (j{W emnn;1:-;e el': ch~c­
dón popuhu· dircdn.: legislador, cnnct•jero 
municipal o PrC'sic..lent(' de In Rcpúhliea, f'lc. 
Como impt~rtante asunto <.],;- In Humnnidad, 
lmbía que iniciar la Nlun:wión y JnP.iorn­
micnfn dt> ln mujt .. r, intt·oducit~ndofn en las 
:wtividndc;, dt•l :-;iglo des(h~ d fondo de ,c..;n 
confitu.rmic1tlo ~ecular. Restándola del Pn· 
C'f:tll.';l r:tndt•nto forzado o voluntario, muy 
bien se podía en.nluzarln haci<.\ un <.:nn1no 
más drsp~.:•jaclo y más prúctico eomo In ew:P.· 
ñnnz.a, o (~n el ej~rcido dP pr,~fcsionr~s libe. 
raks y votroniJcs, o hncia la. clcfC'nsn, en ensq 
darlo, de su1-:1 propios derechos. Con fecha i! 
de octubre de 1SD5 ¡;o expidió un Decreto 
por el que 'se hohililaba n la mujer ecua­
toriana pura c1 Pjt~rC'idn de cicrf.os cargu¡..¡ 
públicos, de J11J difkil dl'sempC'ño y muy tm 
armonía C'On su ~exo y aptitudes''. 

Después puso PI dedo en una llaga "'' 
cial: la situacVtn del indio en la civilización. 

Obra humanitaria de innegable trasc:cn~ 
d~ncia €")1 la historia an1l\ricana. !Ia tlcmpos 
que requería las ejecutorias de~ hombres di! 
bu~n corazón, que se acercc:~scn al fondo de 
t>sln:-. ignominiosas realidades. Siquiera se 
intent/1 abordnr el problema, y aunque la 
.sil um:ión del aborigNl poco u nada ha cam· 
biado hastn aquí, el porvcnit·, ntmnclo eon 
las inicir-ttivas de esn t~poca de 1895, tratará 
con más audacia dE' r01nper los mu¡·os dt~ 
r-sa Ba,ti]],. de opresión racial. La Circulm' 
iniciando la .supresi/)n dd cont'crt.aj<' .se im~ 
partió en el misnw mPs de ocl ubre· y fu~ 
molivu pQrn que el l\Hni!"'lro Abclardo Mon­
cayo, cerebro ele lu printcra administración 
alf:~risfn, eonUensar:! en un opúsculo titu~ 
lado '~~l Conecrtajc de Indios" el drunor d~ 
la ra:r:a. pidiendo un sitio pcqW::'ño en el es· 
tacHo de h-1. civilizariún con1 C'tnporimea. F.l 
cnso (•ra cxh•mer:trla, en primer lugar do 
e'mtTlhueiuncs forzos:-~s y pc:--adas y del tra~ 
bajo suhsidiHrio. En febrero <]., 18D8 se a¡,·,· 
un pa~o m;'ts, a1 ratific~1r y reitera!' a las au­
turichcks civilc:- y n1ilitnres el cumnHmien~ 
fo de la nh1ig~ciÓ;l, qw~ les impon'~ el attku~ 
lo 2~> del De<..:rdo principal en orden al Inc­
jnramjenf.o y prntccciún de ]u raza indígena. 

Después honré, ln tm~moria ciP los ciuda­
dano~ qu::- se habían dist.int~uido f•n la hn­
phmtaci•"•n y defensa de la c:ausa lilwral a 
co.sta de ~us bienes y de su virin, con nsíg ... 
naciones y r~:.•nta:-; vitnlicins t->n faVOI' de sus 
familias y <h'udos. Un nieto del puel:t Olme­
do, rodw:ido a la pobrczn, l't>cihió unn.pen~ 
:-;ión, y en igun] formn los de~ccndit~nh:•s de 
Ft.~clt~rko PrrJ:\iío, Gn.lwicl Urhina .Tado, d1..""! 
AIHI!·és Murín, Osear ,J.,rudo. Dt·. Adolfo 
Pinillos Momoy, 1\'l:lnuel s~mbbntcs, Cere­
í:o~. Vitct·i. A~iln, IVTaquilt'm, V!tzqucz, ('te. 

Decretó la crt>cción rle t~statuas u Ju<1n 
1V1nnta1vo y Pedro Carho, rc~pectiv.qmenfn, 
y c(ln un sinnúmC'l'O de proycd.o.s en su ca­
h~za, .SC' cliri!tit'• fl: Gm.1yn(]uil. ;~siC>nto pot· 
ese tiempo del Consejo ele Ministros. 

El 28 de ocfuhre, Alfaro <'stuvo en Gua­
yaquil, ni mismn f.iC'mpo que su frtmilia toca 
el puerto. "Guayaquil f'Siaha coiHlluvido: co­
nocía al hombre. }p habf« ohsPrvado l;:u·go 
tiempo1 se acordaba clt) su proc:C'dimiPnto de· 
nochdo y cruento por la patria y quería de­
nJt":~trarlc que [e amaba en unq de los instan~ 
tes dP ma.vnr ~ni f'rnerimiPnto del patriota. 
Repitiéron~e d~.sde entonces manifestacio­
nes diari.::s en cantones, parroquiHs, por don~ 
de la Lnni1ia p~snba, 1a qnr. era agasajndn 
¡:cm discursos ardorosos) rPgalos ennmemo­
rativ(:s, et.c. Alfal'o estaba inc.l'ustado en el 
cnra.zón de Gu;Jyaquil". 

Pa.sr1no5 muy a 1n ligera los acontcci .. 
miento,::; po5teriorl?s, en gracia de la b1·eve· 
dad. 

El Dr Juan D. Uribe, escrit.or libcrnl d.e 
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Colomhia, expulsado por el Gobierno ,de 
Rafáel Núüez, vino a fundar en Quito "El 
Pichincha", lWimcr diario J',bcral. Fue el 
éluxilio tnás oportuno en lo m:i ·) frqg:oso de 
Ja lucha. En nuviembre el Cor•.)w.:] Fr;;neo, 
Comandante ...... , Jefe en Quib dt;!-i.:ubdr\ u­
na conspirarihn fraguada por los poclrcs do­
minicos. Ssh umaeket· éllb( )rotaba el ambiente 
sin tregua. El Jefe Supremo 1uvn que vc-r!-ic 
en el caso de ordenur su expulsión. Un fiU 

ce1·dotc llamado Espinosa fue también a­
prdwndido. En el Norte los Padres capu­
chhws Jcvuntaban e) pfl-ndón rcvoltrcional'io. 
Franco, cmno inspcdm· general dd cj(:rcito, 
man·hú ha,·ia <~llá y con los Cornnclc" Ni­
canor :'t·· Rafael ArPJlano, procuraron C•Jiüe~ 
ncr aquella irrupción .sacerdotal. 

Alfnro rcgn:~sc'l a Quito C'l 21 de enero. 
El 26 dd mif>mo me" parte del pueblo de 
la capital hizo una manifestación al Caudi­
llo pidiendo la expulsi<m de todo S<lcot·dote 
extranjero. Dani0l Enrique Proaiío pronun­
cí/J t1n discur!-;o vibrante en el que se con­
:;ultaba esas mc:-ck1s. Alfaro, ni en lalcs cir­
ctmsíancias quiso apnrect>r corno dcrr')fobo. 
Sin embargo se numf'naha el núrn~ro de 
prosélitos en el carnpo opue.o::;to. Y vh1o ]a 
irrupeiún por t•l Nurtc, y casi simu1tánca-
1nenl.c en SangoJr1uí, un~ partida rle rebe1~ 
des Se hicieron ;t rontinuación en Quito al­
gunHs prisionl~S) a p~sar de que las n1ani­
festacioncs en hvor ele> A lfw•o y de su pm·­
tido menude~ban en c;Jsi toda la República. 

El cmnhatc ele "L:u; Crtbt·as'' ftu~ r~ñido 
y duró cuatro hora:.;, con result[tdo:; dc::-;fu­
vorables pat'a lus conservadores: que pcr­
di<'ron cosa de 140 hombrt's, .sus mejores Je­
ies, con más la entrep;a rle 200 fusiles y mu­
niciones. También tln CucJwH f:il) alzaban en 
nrmn:s. Alfaro s0. vi/) pred~aclo a suaviz:-tr 
la sitw1ciÓn nombrando Gnbl·rnador de esa, 
provh1eh a poco al Genet·ul Leonidas Plaza 
Guli(~rrez, quh~n tuvo antes que nada que 

debelnr una Juntn Revolucionario en fechu 
23 de marzo, en un:1 casa particular. Pero 
cnn gran r-;orpt'e!-:ia de los liberales. Plnza inu­
sit:!damentc pat·tiú a Gu:1yaquil renuncinn­
do por la prens:-t su cargo. 

Sucedic·ron por esos mismos día.:; el a1-
z;unicnto de San Andl·,:s y In.s cornhates de 
Huct·ta Redonda, CicnJpa. Tanquis, .v con 
Alfam en p0o·sr-.nn, los de Chambo, Quimiag, 
Sto. Domingo y otros, ·con una que otra al­
tcl·nativa poco dl~sfavvrablc. 

El a~esinat.o a Vícto1· I.A•Ún Vivar, pcr· 
S<.maje conservador, de cjceutoi·ias ]itcr;:l­
rins y factor impurtunte de la rcuceit'm que 
se temía, fué un crim0n que vino 1nuy en 
1ncngua del partido evolucionista v eonmo­
viú prt)fundamcnte la superficie p~lí1ir:t, tal 
como antes c1 cohl.l'de fusilc:míento del va­
leroso Vargn.s Torres en Cuenca, por lus con­
SC'rvadore;; didgicl,¡:.; por don Alberto Núñcz 
Vernaza. 

La tampr¡ña en esta ciudad dió mucho 
que hacer ptll' lo nrduu y complcj;•; pues 
ni principio sufiricron un sPrio desastre k~ 
lib0ralt~s. AHnro asumió cnton(.;t->S en perso­
na Ja dircc(·ic:nl de Jn guPrra, y despw!s de 
rnarrhas forzarlns y encuentros suct>.'·Úvos, el 
verdadero combate se cmpeíló el 23 de ;tgos~ 
f.o en las mismas l·alle:-:; eJe Gil lhunírt:·s D:'I­
valos, con un· éxito bdllanl.c! para las arrna~ 
liberales. El enemigo perdit\ aquí t<•dn Ht 

contingente, las JiH'nores c.spert:ttiva~ de .SO!;­
tenersc más tiempo, ])llt~S que sólo qw.~U~tbii 
C'sc reducto por pacificarsc. 

Debemos pa~at' pm· altn bs rq1rc.sn1ias 
consiguiente:.; Hevad~s a cubo en Cue11ca pur 
ei mismo Franco, de carticter viui(:'Hto y Vt'n­
gativo, y luego lus n1otincs y ~SütlHdas rui-. 
,.]osH.s <'n Quito a pretexto de la cxpulsi/m 
de los sncerdote:i cxtr;mj(~ros. St~ t~xtrema­
ron mc.'Clldas de parle y parte; después vinn 
la ealma reht.iva, ya rn visp0.ras de los pt•c .. 
parativos de la Constituy(•ntc. 

LA CONVBNCiON NACIONAL DEL !16 Y 97 SE REUNIO EN GUA Y 1\QU!L 

Al inotolarsc la Convcncir'm Nacional de 
esta época 1 :l.d~cciú en G11ayaquil C'l in­
cPnclio m:'1s l1mToroso CJltt~ sl' n~gistra en los 
una1cs Lt·ágicos del ptwrto. PrPndió la chis~ 
pn trá¡,dr.1. el!) df"" ocl.ubl'f" dt=- 1R9G, mn.c.; o lHC­
nos il las once c.lc lu nocht: en la r.a11e Padre 
Aguirrc, durando ha"ta la caída ele !u tarde 
dPI día sig:uiP.ntf'. Ca~;i t·.xh lil inforlunacla 
ciudad r¡ucd•Í scpuHada <'n ec'nÍzas. Ochcnf.a 
mnnzanus, cinco Bancos) eu;ttro templos, Ca­
SHS de Ben(~fircncia :y muc-hísimos edifieio.s 
públicm; y casas comerciales do;,apar<'cic­
ron en las llp.tnas. Poro más o menos 30.000 
personRf> sin h()g;:tl' y en la n1:1s deplor8.ble 
tniserla. fue el resultado eh~ Sf'tnej;1nl~~ fla·­
gclo. Alfaro en Guayaquil se halhbn con­
finado por la más acerb~ conmocir'm ·y con-

fusión, n. pcsnr de que se multipli('abn para 
hacer el bien a Ít'ldo.s ::;in dbtinci{m, 1lt3 VéllH.lo 
~~·buen t(~rmlno la ohra dt"l :-;;.dvanwntn. 
¡ 1\:1tH~ra l~I inccndütrio Tdlo! era cJ grito 
l't:tcnlórcn qw~ r¡~coJTÍa Ja ciu(l<td, S('.!~Ún un 

C'Sl'rilor conft_'mpor:llH~n. pol' la mah.•volencb 
y 0spídtu de repres;-~.lia dt: un encmip;o pt~t·­
sr•n<.d que SC:> ~provC>l'hú del 1wf~.mclo hcc!Jo 
p¿.¡r·a nt¡·ihuírscolo; el 'rrilmnal in~Ltul'.ado 
para dt"srulJJ'ir :tutores, h::IJ.-·~ pron•dC'nte te­
nerlo como ~al y :-;cntcncim·lt) H lu pe11a de 
muerte. Desde luego, los rnomcnt.ns no 
ndmitían e• •ntcmporizaciunc~! b t•xa~pern · 
d()n popuhu· ro.clnrn:tha un r·<l>..;ligo f•jC'mpla" 
y p!)r ch-. prbnto n.:1clic·~ más l'Cl.tnÍn C'flJHlicin­
n·e;; ch"!s(nvorablcs que f.'l infeliz dudnd:mo 
rl'e'llo, CJ.UC VC'nÍa a SCi' ]a vÍctima propicia-
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torin del neto criiHin;tl de~ un extr:mjcro co~ 
didos~, y rní~en1blc (1) Una Juntu de 'So~ 
cOlTos instituida por el J<'fe Supremo hizo 
1nm.·ho t:'n aqul'1 trance. De nacionc::; apm·­
tFtdas f.0. rt'cibicl'!)l\ erogacione:::; opol'lunas. 
SHis miJ hmilias guayaquileñns recibieron 
SLJf.'OlTo~ con scr.;cnta rnil duros en víveres. 

F'n~:::irlió la CnnvC'ncic'Hl el Dr. Manuel 
Benigno Cueva, Diputado por Loj<.t. Sin nin­
gttitt.l p;)skriorirlad F>C C'X:pidicron acuerdos 
rchtivos R h.\ recon!-;trucciún d. e Guayaqu\ l 
y htct:;c) se pl'net-•dió a fonnu1ar la Ley J~'un­
danlt->llf.Ftl. Tntnscribircrnus alguno~ artículos 
senlados por la Cnnvención de Hmo. "·La 
rdigión de la llepública es Ja católica, apos­
t('Jlit:a, ¡·omana, r~on cxe1usión de todo culto 
contraria a Ja mornl. Lo.s Poderes público:; 
cstún obligados ~ protegerl-a y hnccrla rcsH 
petar". En el capítulo de l;~.s garuntíns :;e 
jnclu:v~~~: "El F.sbdo respet:t las crcE'ncias reH 
ligio,;as de les habitantes del Ecuador y ha¡·~ 
rGSPC'tar la~ manifc0tac:íones d~ ellas", 

En cuanto :t 1:1. imigraeión rcligios~ se 
f:cnl.ú e.-.Lt ott'a: ''Los PxtrnnjC'J'os Rc:rán adH 
mitido~ en 01 Ecundm· y gozarán de lns ga­
rantías constituclonnles ·en tnnto que respe­
!Pn la Constitución y las leyes do Iu Re­
pública''. 

El General Alfuro que declín(, anle la 
As;nnhlPa o] c•je>·cicio d'' la .Jefatura Supre­
mR, prC"'via f'Xposlciún serena de sns actua­
ciones, fue elr.gido Prr-.sident.e ConstitucioH 
ni:lJ, pl'eslnndo dP inmediato la promesa dL' 
h::y. En Ia elección contt', ya con elemento 
de oposici{m n su cxn1taci/m al Poder. 

Lo.-; dipul:-tdos quP más se dísfinguicron 
en es::\s rdurrnas legislativas fueron los BH. 
Lópcz, ]Vfun(;ayo, P0.raltn, Francn, Cnmi1o O. 
Andr~dc, Ugarlc, Tcrún, etc. 

Al comenzar 0l níio 1!\87 la Convencir'm 
p<lt:Ó a sesiona1· en Quito. l\IIas no ccsnron 
los movimientos nrmndos en Lojn, Azuay, 
Chimbor"zo y Bnlivor. El de Chimborazo 
fue muy s0rio (4 de >myo de 1897) Las gue-
1Ti11ns conscrv:ldoras habí:-tn })enctrado o­
cultamente en Riohumba, compromot.iendo 
la trenquilidad de los PP. J<'suítas. En ar¡uol 
(~op~tmicntn jnicuo murir) c1 P. Moscoso y 
cay,-ron l)L'isiunc-ros rcheld<.'S de verdad. 
/\do:.; :;acrí 1 igu~ fu0ron prt'petrndos y se 
}u·oht't unn V("t. mús lo 10.l'l'ible d<~ mistific:::n; 
Ir 1 de fw•t·ou in torno con Jo tClnpura1 y pnH 
Hlko. 

La Cr"~nvendún fundó el Inslituto Na­
cional ''1\l.h•jía" ¡xH·a inconr ·el laicismo en ln 
t'iJ~eñal1i'.él: n~u~ional. 

Al inaugurarsc la Cámarct, p) Libcralis-

(t) E-l crimen de incendio de 1896 en Guaya .. 
qui1, se atribttyc <~· un comerciante alemán que 
hnbiendo· quebrado en sus operacionfJS mercan­
tiles, bus~aba cobrar una f\\crte póliza de seguro 
contra incendio. 

Jno C.:OlHL'lli'.t·, a dividirse. La minoría de opo­
.si tore:_; ;.¡ la cxHli<H:i(~,n prc:-;iclen<:inl de A1faro 
enc~~minó sus pm-;0.'3 pura disrninuírlc su a­
poyo incondiciun(:ll. Subic'1 eh: punto la cosa 
cuand!"1 se trató de la r.:•mancípaciún de ]a 
l.sln de Cuba, idc->a ¡¡uspidada brilhntemcn­
LP ante L-"~. t·cina l\."Iada Cristina, por medio 
de unn c.:arf.n dil'igida por el inclito Gencr<-tl, 
élCt<> histúrico que ennltcció la dignidnd eH 
cuatul'inna y diú hase pat'a inicLu· trabajos 
en pro de \UÚ\ Confederación defensiva 
Cenb·o y Sudmnericmw. 

No se completaría el ligero estudio de 
b Conv~nción de 1fl96 - U7 :-;i nn se ((¡cara 
el menwt'able euntrnto del ferrocarril tra­
sandino. La mús grande obra del Ecuador, 
ul 11'<1\'t'Z dt> un siglo de <~xistenc:ín autoH 
n<\mica 0s el fcrroellrril de Durán a Quito 
c·,m una f.'Xiensiún de 276 millns o ~can 464 
kilómetros, crnp1·csa titúnica y gcniol, en la 
que se puso H pruebo el C:1.rúcte1· de Jos at.l~ 
tm·l?~~ su ·Constancia inquehr;mtnble y no 
lneno:-:; admiJ'ab1c te.són en llevarla a tér ... 
rnino, pnt• snbre dificullndcs materiales, pre­
juicios y acus:triones ct'uelc::>; esfuerzo en 
UIW palabra sin parecido, que contribuyó 
como ningún ¡)tro a incren1entar el progl'e­
f'o social y materiHl de dos regiones distin­
tas y apenas cvnoeidas una para otra, y no 
súlo < .. l progreso en sns vurios aspectos, sino 
los afectos y aspiraclonc,; de cada una, en· 
sanclwndo ndemás la idea de la patria y 
irazctndo innumerables derr(Jlt .. ros de vida y 
hi0neslar en sus menores dominio~. · 

Garcia Moreno ln C(Jmcnzl'> rle~de Yngua­
chi en lnf-: eercanía.s de Guayaquil, quizás 
s/)lo para quo se encontrara con la cHn·ctcra 
n;-¡rionui, nadu rnás que en 11llH extensión 
de quince ldlúmet.ros de vía angosta. Veín· 
timilln y Caamañn J10garon hastn rl puente 
de Chimbo. En pocas palabras, lmsln el ad­
v<mími0nto ele Alf;¡ro no .se habhn construí­
do m;'¡s que unos setenta kil('Hnct¡·os. Vino 
el nurt~arr1cricano Sr. Archer Hurrnan. En 
New Ynrk s" incubó eln<'gocio colos~l, des­
pués de una Conferencia y arreglo previo 
con el 1\·1ini.stro ecuatoriano S1·. Luis Felipe 
Cnrbo, lwbicndn obtenido lu cooperación e­
fcctivn ck los millonarios ncym·ldnos e ín­
gl0se.s como acc-ionistas de la empresa. Una 
vez (~a Quito HrH'nlrm :-:¡( ... entendió <'nn A1faro 
Jefe Supremo ele la República, r¡uién convo­
có la~ opiniones d0 conservadores y liberales 
de posiciéJn pnra no proceder a ciegas. 'fo ... 
dos rehuían afrontar di1·ectmnrnte el con .. 
trato. De ahí que se resolvió discutirlo y d~r .. 
le forma, de ucucrd" con el Sr. Harmnn. 
Las condiciones fueron presentadas a 1a 
Convención NuciolH'l.f reunida en Quito. Se 
aprobaron torle1s ellas con poco esfuerzo, na­
da mfts que :-t traves de una que otra di.scu­
si{m. El precio en que se estipule') la ('ons ... 
trucción fue de 12. 280.000 dóllm·es en bo­
nos garantizados por ln Naciún y 5. 250.000 
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dóllurcs prestados por los accionistas u lne­
didn dd adelanto y nect•oidad del trabaj<J, 
préstamo que debía ser cubierto con los prod 
duetos del mismo ferrocarril por lo que se 
Jlamú stoh pYcferido. Estus bonos ganaban 
el intr(·s del G pm· ciento en 33 a tíos. La Na­
ci6n hipotocó el ferrocarril de Dw·án a 
Chimbo. Barman en New Yodc fundó en­
toncf-'s una soeif:'dHd de accionistas cnn el 
nmnbl'(.;' de "The Guayaquil and Quito Rai­
w:::ty Con1txu1y". Fue tan ruidos() ei estruen~ 
do de la oposkiún en d Eeund(Jr al contrato 
del ferJ·ucarril; ftwron tan infundados los cm·­
gos, tan e::;pantosas las calumnias contra es­
ta obra, que ofrns, que no hnbiernn sido Al­
faro y Harman, habrían huído al Hn del 
mundo, convencidos de que no era pusible 
una lucha con los cscD.ndalo.sos que se prc­
sent~hcm a discutirla día tras día, con una 
prevendón inaudita de obstruc:::ionistas. Na­
die podía defender d conlralo ni de viva 
voz ni por la jrnprcnta, };in pf'ligro de caer 
en el concepto de perverso. Había que rcs­
pnnd0r a pct'ióclieos como "El Indu~trial" 
11La Patria", "La DefensB", "La Ley", ¡'Fray 
Gerundio", "La Prensa Libre'' y otras hojas 
de l·eclan.~:aciones y ncusadoncs virulentas. 
Alfaro di\) explicnciones amplias y clm·ns so­
bre su cometido, l:1s mismas quP en docu­
tnP.ntus p<'Jstumos se han publicado Hlguna 
vez. 

:f· 

El Congreso de 1R93 fue mcís hon·nscoso 
de lo que se f~speraba. Interpelaciones, vo 4 

tos de censnrn, cl'isi.s de Gabinete, discusio­
nes acaloradas, amt'nazas del Congreso eon­
tra el Poder Ejecutivo y has!R bofetadas, de 
todo hubo en l'ambio de pocos bienes paru 
el país. El partidu conservador quería dcrr·o­
cnr a Dn. Eloy Alfaro, qw~ guardaba. eon­
tcmpllrizaciún gen0rosn eun Io.s qtH' le ~i­
tíaban, roncecliéndoles empleos y cargos 1nuy 
holgado~. 

Alfaro en el pode1·, para las Carll'ras de 
su Guhitwh' había escogido u lns <lt"tdorcs 
Cados Frcile Zalrhnnhifk, Rnfá0l Gómr!z 
de Ja Torre, Lino Cú.rdenns y .Tosé P<•raltn. 

En los n:-;rml~)~; I'PliHio.•;¡¡s, se hicil'ron rc­
fonnas al Concord;¡lo. Eu rnarzn c.le ] R!JR 
vino de Roma IVIonsefwt· ,Juan B. Guidc, 
como Encargado de Negocios del Vaticano 
y conferenciú con el Viccprrsidcnte <le lrt 
República Dr. Manuel l3<•nigno Cueva; las 
trl!s conferencias fueron estériles. La situa­
ción de Alfara ant<.' una contraver:-;ia tras­
cedental intermi.nable, fue muy delicada. 
DCsdc lueg(l, el Dr. Cueva manifestó no ha­
ber cedido un palmo a las exigencias de 
Monseñc)r Guidc l\Jlns, comprobúndose que 
Monsef101· Guidc, Encargado de Negocios del 

----

Vaticano, carecía dt' expresas Cartas Cre· 
dendale.s para cons;-¡grar fo>U misión y la va~ 
lidez dt• l'Csoluciones ante el Gobierno del 
Ecuador, hubo de :-;L~l' reemplazado en el 
alt•> ca•·go de Delegado Apo~l<>lico de la San­
ta Sede, el ilustre 1\'Ions. Gasp;¡rri, quien 
lleg('J al puerto de Santa Elena en la provin­
cia del Guayas y solicit/J ser atendido allí 
pvr no permitirle :-:tt salud llc.~gm· a Quito, 
por la allura y clim~ frío. 

Parti(') rle Plenipotenciario a estas confe4 

l'lmt:ias el Dr. José Pt·raltu, l\1inistro de Re­
laci(JJH'S Exteriores acompañado por el Dr. 
Gonzalo S. c(~lJ·dovu COlTIO su Secretario. El 
resultado de didws eonfcn~ncias fue más o 
lnt:mns dímero, si bien por otra parte, en 
una circulnr el Phmipotenciario Pontifici.O 
ar·.onscjaha el sometimif'ulo de todo el Clero 
al Poder eivil t'n aras de la pa?. cristiana. 
Este hecho tuvo gl'an trascendencia pat·;t 
el plan de rl'formas poste¡·iores, como el· 
tnatrimnnio eiviJ, la ley de cultos, la indc­
pend~ncin de la Iglesia y del Estado, la jn­
cautaci<'Jn dP bienc.•s de 1nanos mtwrtas, sc­
cularizadón de cementerios. etc. 

Al fn~minur el prime1· período prc.si~ 
dencial de Alfaro, cautiv('J la att>nci<'m ge­
neral el hallazgo d0 los restos rlel Mariscal 
Sucre. Una monja revcl/, que cm el t.cmtJIO 
de ~u convento (Carmen tnoderno) e.•staban 
sepultnclos los venerandos restos. FttcrtJU 
exhumados d 24 de abril de 19rl.l, en pr0sen­
cia de los alto~ mandatarios de la Ilepúbli­
cu, Consejo dl' Estado y algunos IVIinistrus 
extranjeros. Los rPstos para su verdadera i­
dent.Hic:aciún, fueron f;omctidos al t~xúmen 
científico de Utla junta df' médicos notablPs, 
como los doctores Lino Cárdenas, Rodrí­
guez 1\'la ldonudo, Cas<=1res, Orlíz, Orcl6ñez, 
ilw•no, Pmmlifío, Almeidn y Súeuz, quic1ws 
testific:ll'on la nutcncidad del hallazgo. 

Acercáhase el fin rlel Gobierno del Ge­
neral Alfnrn y, si hic•n ~e había echado lus 
cimientos de una nue-va C't'a de refm·mas so­
ciales en el .Et·undor, C'l ticmvo t>ra impetuo~ 
so y poco o nada se había consolidacln el 
Partido Liberal. Las pnsiones y ambiciones 
pneticulares, el pl'CV:llccimiento rle pcrso· 
nrllbnws nmwnzt') a cl<'~virlll:tl' PI ickal del 
partido progr0sistn. IVfudJ:.~s obras funtla~ 
mentales y de.sde lu0go difíciles snbre toda 
dificultad_, S<' ll0.varon a cahn; p1~ro [;dtnha 
la mayor parle, fiLW ~uft·ía mennscaho o es­
tnncmnicnto por causa dt~ la guerra de idl~as 
y prindpios de la lucha armnda conserva~ 
doru que no cedía un ápice de terreno. ¿Qué 
haría el nuevo lVhmdatario de mejor y f'fi­
caz? ¿ Disp1mdría de los rnism( 1s ::trrestos del 
gran C.tuclillt",? ¿Se rodearía de colabura­
dorf.•s inü.'li~cntes, abnegados y arclorosos co­
mo los Pedro IVIoncayo, Pedro Carbo, Juan 
Montalvo, lVIiguel Rinfrío~ José Peralta, A­
bdardo IVloncayo, Felicísimo Lúpez, Joaquín 
Chiribuga, Marcos Alfan>, Miguel Valvcrde, 
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Jo::; Andradc, Velm> y ~\!rn<lndez 1 los Cueva; 
los l\llalo, de los más rc1not()s y lnejores 
tiempos del liberalismo? ¿Quién era el osa­
do que iba a tomar sobre sus hombros h 
obra de reconsf.rucci!m administ.rativa J?U-

ra proseguh· ~.;on m:\s acierto y tesón en 
otra::> reformas de nwyor alcance y eficacia? 
Era lo que iba a verse dentro de })OCO en 
las elecciones de 1901, o mejor dicho a par·· 
tir de este u fío en ]a administracibn siguiente. 

GOBIERNO DEL GENERAL LEONIDAS PLAZA GOTIERREZ 

Tres nombres sunuron pm·a las prhneras 
candido.üuras presidenciales: Lizat·do Gar~ 
cía, el General Manuel A. Franco y el Dr. 
1\tlaD.uel Benigno Cueva. Los conservadores 
no tuvieron o nu quisieron tener candidato. 
El Sr. Lizardo García había sido va Minis-
1 ro de Estado durnnte un corto pe"ríodo an­
terior; el Gencl·al Franco, venía siendo uno 
de los adnlidt•s móts fieles a su causa y el Dr. 
Cueva, Vicepresidente de la República, con 
;dgnno que otro anteccdPntc, se hacía mere .. 
ccdor de su postulaciún, aunque llegado el 
casn, su non1bro Jwlló resistencia en la ciu· 
dadaní~. 

Alfa ro vir'1 que era tncjor someter este rt· 
sunLo de cnndidaturus al :parecer de unu 
. Junta cvnsultora formada por los señores Dr. 
Carlos Frene Zaldumbide, lns Ministros de 
Estado Moncayo, Peralta, Gagliardo, el Dr. 
Ascencio Gándara, Rector de la Universi­
dad Central, el D1·. Juan Benigno Vela, 
Dn. Emilio Estrada y otrr•s. 

}l_.'n vista de una revolución inminente, los 
consultados optaron por que el candidato 
fuera un miiitur. Después de vacilaciones 
réplice~s y azarosos trabajos de calificaci(n; 
individunlista, Peralta y Vela con.'":iiguicron 
Jo qm.,. ya rstaba conseguido y sancionado 
eon earácter om.ní1nodo por el Genernl Al .. 
faro, que el General Plaza G. sucediera en 
la Presidencia al Caudillo liberal. Algunos 
cmuloro .. <;_;os creían que esto iba confra h 
voluntad de Alfaro quien, por lo que l'evela­
h:t en cart~ls anteriores no lo creía capaci­
tado para tan alto cargo. 

El .agraciado con la candidatura oficial 
n la presidencia lanzó enton\.cs ~m programa 
de administración dirigido n varios amigos 
politices en que manifustaba que continuarí~ 
la reforma social proclamacla el 5 de junio do 
18!)5, prometiendo eonceder ampli~1s garan-
1íns 1.1 la::; c.I.':lpiracioncs de los PnrUdo.s, lllUU~ 
tener la unión de la familia liberal, per­
fuc:ciona¡· y uvnnznr en la obra de la ins· 
trucción pública, atender de preferencia a 
las obras nacionales, desenvolvimiento de 
la industria y comercio, del ejérdto en su 
or~anizacir)n profesional escogiendo colabo­
radores para su administración n quicne::; 
abonasen en su favor, luces, probidad y l?a-
1.riotisnlo. Ji~sa era n1ás o menos In labor que 
se prnponía realizar; con esos móviles lan! 
zú su nombro para que le favoreciesen con 
el vr•to popular alcanzanclo rotundo éxito h" 

base de voluntad aunada del ejército. Era 
el 10 de noviembre de 1900. Veamos pues 

si este destacado compatriota fue fiel a su 
pt·ogramn preliminar. 

El Congreso ordinario fue convocado pa­
ra el 24 de julio; el 31 de agosto de 1901 Al­
faro terminHba su período administrativo; 
este Congrcf;O vt.~rificú el cscru~inio de 
eleccimw~ presidenciales. Declarándose ins~ 
talado, designó Presidente dd Senado al 
Dr. Manuel Benigno Cueva y ele la Cúmara 
de Diputadc•s al mismo General Leonidus 
Plaza Gutiérrcz. 

Alfaro presentó su Mensaje a las Cáma­
ras del Senado y de Diputados. Val" la pena 
reproducir unos pocos r{~ngloncs de tan inl­
portante documento legado a !u posteridad: 
"Los can1bios políticos radicales no ~e jm­
provisan; y de una comunidnd como el Par .. 
tido conservador ecuatoriano, sobre el cual 
pesa el atavismo iatal de tres siglos de es­
píritu ab.sorvontc, autoritario y trudiciona~ 
listn, no surge de improviso un partido emi-· 
llC'tltcmcnte dcmoCl'ál ico. Gobi0rnos de tran· 
sacción, ele comprmuiso, no son todavía J?a ... 
ta nuestra educación política. Después de 
servidumbre de mudws lustros, el Libern­
lismo en el Ecuador responde a sus com­
promisos históricos adaptando sus ideales a 
la prhnordial neccsidnd de su existencia y 
a las condiciones de cducaciún de nuesh·o 
pueblo. Bastante he hecho con pt·ocurar a ca· 
llar üdios incxthtguibles, ilustrc.n· las masas, 
cmpeliarme en abrir vías de cnmunicación,. 
otorgar gnranbas pam todos los derechos. 
Pero el manejo de la dirección política hay 
que efectuarlo con sus hombres y según 
sus propósitos pura ir hacia la luz, hacia el 
prngreso. En la dirccci1ln política es recla­
mo de vida el deslinde ele los partidos. Las 
fusiones, tenemos los 'ejemplos p;róximos, 
palpitantes y vivos, desmoralizan a los par-
tidos y envilecen a los pueblos. " 

!Ie aquí la obra de J~loy Alfam del 
primc1• pcríodn ~intetizada en pocGs pnla_ .. 
bra:s: 

El Congreso declaró electo P1·esidente 
al General Plala. Decían que los conserva­
dores tomaron pnrtc con su influencia en 
esta elección pero ya se ha visto el vcrda.-. 
clero orígen. El impulso atlético de Alfaro 
fue el que movió al General Plaza en orden 
a. su administración; de todo en todo siguió 
su progrumn aunque en medio de recelos, 
prejuicios y pasiones desencadenadas entre 
los mismos libemlcs, pues cada cual a su 
modo hacín por interceptar el scnth· del 
pueblo ecuatoriano, extraño aún al espíri-
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tu <h~ n~fm rna5: que se 1lcv:tl.lan n c:tbo. Al­
Jaro SP Ht'l'PpinliÓ dt'Sput-s eh;- lu-d)(·t· (:ourK~­
rud() a ln cxnltn·,"'L'ln dr~ st! c•·!Dp[tiíero y dis­
dpuJo; no !e insp:rt't confi<~trt.a ('¡ 1wmbn~ 
que P'·~· lr:.cditwi(:,n propia ;,e viú ('Jl la c·urn­
bre dd Poder. Pero h:ly que confe<.;ar hnll­
radPIYJ(·ntc.• írUC' dur;~nt0. esta ndndnistración 
el Libcrrtlir:tnd tom,·, n.':\ento f!nnt~ l~n (•1 
Ecuador; ;,(' rcnliz~1rnn ohrns in1p0rl.antcs, f;C 
diú un ens:mch~ incrcihll: a la obra del f(•-

. ITUl'\UTil del f)ur; pur..'~ IIC'g~·~ é.1 h pohl<tción 
de A lntl'>l, d<~~;pués ck· 1 t·~rsmonlm· el tcrrib](' 
puso dl~ !a "NHd·-: Jel Diablo" Pnrn el i'c~tc­
_io de• P:~tc su ce;:;.) fue illvií.:tdo el C:t:>neral 
Alforo eon !;U fnmili:l. Un !Joco mús tal'Clc~ 
.fue usi n1i;:;n1i"' invitndo n Ja in:wgura~i(,¡¡ 
del grnn p1.wntc de "Shucos" y <'1 2:i de ju~ 
nio de 1H0:1, Ill'Pci~:m1C'lli0. 0l día de su <:wn~ 
plcrdln;;, nu:->\-·amc:\10. por lo~ e:nw;f.t·uctlJreo:.; 

de la ohr:.• :1 l:¡ poblnci/lll dt> C1.1mnoí.P, Los 
i.J·ahajos nd0!t:nlttlnn m:Í.'] ·y mft•:, de Gu3tnot~;> 
;1 Rii)}J::Jmba. esto 0.:, dnsde la <'tll"•llwe dr. 1.~~ 
Andes lHlSf<t d crntro· dc•l gt'<tll vnfle junf.·; 
n Jo:: vo1

1
c:ln2'.;, Chit;lblll'é.\20 y C:~l"igt~nlr:1·,..0 . 

Sl hUI)() d•B}Wndw.s <1(• castos C'n tH.Till)(h 

del Prcf;idPJüe l 11n·r,n, en lu que io~a a r.•;;t.;t 
obra, ln H;f.;torht lo dirú, en visln df~ ;tc~w..:a­
eioncs y dor.uJHerllos políí.icus r¡u0 se er-:r.t'i­
bieron. 'Hay que c0nfcsélr, prw utJ·r, hclo, qu~::> 
se agil<lron en ck·m~~sÍR. lr1s <.nnhicimws eL~ 1<s; 
que rnililél.ban fnrra del Pl'csupuesto y qu:-­
a nu;.;ut.ros IHJ nos to<';t tt.pli~:é-11' <~I c-~\'í!lpr~lll 
en c:-;o~; til'l11pn;; dl' tun c1~·dw1s l'i!.•~ponsH·· 
h;lidadc's y cuya obundanfc literatura no 
nos pucd~ set·vir de mudw par:t fijar llU<"::· 

tro eriü.'i'io y ju~.e::n· n un p0.t·so1mj<', ül 'qw• 
.m:ís tél.rdc vc¡·cmo~; n~: UC'ii' en pulíti<!Cl fue1:tc 
eh .s.:m:~ricnta:.. pasic11c;..; y responsahilidctdes 
histór·h:<~s. 

El espí1·Hu clr b C•mstituci,'m, en lo to· 
<'éln~.C' al prohl<·m;¡ rdir,in,:;(', fue c~ontr.JI'io 
ni de Ja Lc,y d{.,. Pi.ltn)l¡a[o. i'!o se pcrmit!n 
el r.jm·dcio de niw~úrt cnrgo, ofirio o funciún 
a lot. C'{'ksi:J~I :c. !S f-;11 e1 p01·mh;o dn l()s Po~ 
d~rr.s pr'1hlicros. "La d<~fcnsa onbnnrb p.•r 
1a Con:-;tH.uc:it'm ]Jrtl'H la Igl!!~ln catl)licct -
decía rl Presithntc Plaza Cfl su l\IICil.~i:1_j ... • di 
1903 -'--· l'.'; pecpiarnenle la inmunidad rlinlo­
mútica. que irnpli('H el 1·cconocilnicnlo t;nlí ... 
tko inn~'.f~nhll• quC' tiene ln I;;lcsiu CJ.tólictt; 
l<.! epi(' dl' JH'l'ho, y para ht':i rc.:lac:iülws iu· 
tcl"naciun.nk~, p~·fá con:-:;ích~r~lcla como L'.>·¡ 

li::;tnd:l propi;~nwniP (licho, pot· lo cual el 
ejcrcieio dl"" las fundonr:.; de la I.rdcsia ckh:-> 
considerar~~ .. ) repito, jurisclic<·ión de un Po­
der exLranjero {""'11 n11r;-;tro tcrrilol·io". JL~ 
aquí lu génl':~i.s o raz/m <le ser deo In ~I.'}K:r;¡~ 
ci1')n dP lo:: do;:; pocl'T<'S en su sentido itu·;·.::~ 
Q.iccional.Y que vinu i1 cmdt:Jcer este !Jl~ródo, 
sic'ndn t->l r.mnkrr.w de o~ras reformns rl'li~ 
gio:-sm;. Jc:q P.~:t;¡_ p~rt~.~ <:>::; de ju~tidn hrwe•· 
consfc!r 0l 11()!11})1\~ del ilustre 1\'linistro de 
dnbicrnt"l y Cultcs, Dr. Dn. GorL~alo S. C/n··· 
dova, cuy;1 :;;ugerenci<t ilustrada, de méduln 

tolalmcnfe radical y nscendarda reforma, 
cJj,', lo;:; triunfos sustandales que habrían de 
vnlv(,.i' histót'iea, eminentcnlCnte progrcsis~ 
in: la ;¡rlnlinislrnción pre:;idencia] del Sr. Ge~ 
IH'r<.d l)l;¡_~·u Guti(:rrl:'!~. Aquel Ministro fuf' 
bien ns! crJmo cerebro y ahna de tal admi~ 
nistr<tdún, sin desconocer, <h.,~de luego, la 
V!,Juntncl <l(Jdl·lnaria del Mundaturio y la 
coopC'r:.:ci,'m de otros elementos de stt Ga­
binete, como V;-¡lvcnle, Gamc, FJavio Al~ 
faro, Julio Andrade, etc . 
HP;.;umicndo en Jo posible las idcns de re~ 
f<d"HW en 0.',1;! Administt'ación, dtomos todo 
lo qur, ~i ll!J :-~e con.;;iguiú umplimnentc, por 
lo n1CilOS se intentó, con /·xitu favorable en 
.sus ap!icacionc.s: ' 

1.- Separación de la Iglesia y del E~­
tr:dn. 

li~xl'l:tu~~traei(ln de lns Comunidades re~ 
Ji¡:>;iu::W'-' P incmttad~·Jn eh~ los bienes de mu .. 
nos muertas. 

~man(·ipación de la mujer. 
Libertad de testar. 
Hrducción del contt·ato matrimonial a 

una forma simple y única. 
Amplicwi/m eh los motivos de divorcio 

h2stn la sula manife:>staeión ele los cónyugues 
ante la auiPridad competentP, .t 

Plcn:~ :;ec~u]a,·izaci/•n de 1a En. .. c::eñanzn. 
Sllprcsión de los Jurados de Impi'cnta 

" abn)g;lcit'ln eJe la!; Leyes que- tiendan a 
co,.rtm· '' difieultar la lib01·tad de peru;a 
micnfo. 

~uj.n:r.si/m d(~I artículo constltucionnl qtlC'. 
ch"!elarn y l'(·cnncce In rcligi/m del Estado. 

II.- Váriación del sistema de elecciones 
Y csh1 bkc:irniento de Colegios electorales. 

Supresi<'>n d•el voto del Ejército. 
J .<~Y dP Régim<~~l 1\:Iunicipal que reduz~ 

en a lns 1\·1unidpalidadcs u sus propios tér ... 
JPilVlS, sin prrmitir ~u 1nt.crvendón clirect:t 
o ndin•r.tct P.n el tC>rrenn político. 

Rcnrgnni.t.ad('m eh• la polida sobre bn­
SC'.•: lécnicas y cit•n!.íli.;:as. 

Hr1en si;.;l0.nKt penitunciario. 

ll!.- Mis;ón ccclifi<~•dorn que se en· 
til"'ndn en e>stahlc:.:L'r h concordancia d<! 
IHtf'sl t"<l Lf'ebJacic\n y su armonía <'Oll las 
JWCt':;idades de h1 {·poca. 

Tribun;dt~s Supt'l'nlf•S, Sup(.:.riorr.s y do 
C11rontw;, nlcalcles y jueces IPtreclos de 
, .. Jt.~~ci;Jn pupulttr. 

CrcrH·it'm de• In Estadí!:iticn con renta!; 
arlee¡_wclc.t.<.! y l'OnVC'nicntc organización. 

JV.- Butm .sistema rentístico. 
Ccntrali/,nci,\n de l'C'ntus. 
Equilibrio en el Presupuesto. 
Cenlrnlizaci<'>n de obras públicas. (l) 

(1) Mensaje del Presidente Plaza al Con­
gres o de 1905. 
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l':n 1904 dn!-' Bancos de cntisióu f uneio­
naLan en lo República: el del Eruadut· y e! 
Comercial 1\.~r\cola, cada uno t>cm un cnpl· 
tal suscrito de~; :!.000.000. J<;l Activo de t'slos 
Bancos 'dcan%ú el :n de diciembre de 1903 
u !f> .10.000.00,()7 y a J.:l.6G2,870 I'cspcctiva­
nwntc. l<~l Pfctivo en Caja ern d.0 .. 
$ 2.551.225,29 en aquel y ele $ l. 446.91l,nO 
é:slc. Lo~; billetf'S emitidos :-:>W11aban un vn­
lor de S :l.6ü9,82U,60 respecto del BunccJ del' 
Ecuador y $ 2.686,200. respecto del segundo 
Bnncu. Durante el aíío 1903 el Ban,·o del 
Ecuador rralizó una ganancia líquida de 

$ 4nl.887,S!.I y d Comcrciul y Agrícola una 
de $ 308.f;;)2,00.- La deuda del Estado a Jos 
Bunct>s montab:t a $ '!.22.0.240.-- Por cm­
pré·stitus verifkachs en .190-1 se debía la su­
ma de $ HOO.OOU. Cri·dito Público.- Canli­
daclc•s reconocidas hasta 1904 S 228.40l,IJ4.Por 
eonvcl'sión de In Dcuclu I~xt<-rnn: 'l7.H51 cc'm· 
dores que haeían $ "178.510. En h Deuda del 
J<:~;tudo se- conlaban lo:.; HLH!VC millonC's CJ.Ui· 

nicntos cincuenta y f;i<:it~ ntil trc;nta y cinco 
dl'dlr~J'C:-> y un centavo, quQ en bonos del fe .. 
rrocarrH sr· hnbht PntJ·pg:ncln hasta 1H04 a h 
Cornprt11Ía cutiSlt'uetora, 

GOBIERNO DEL Sr. L!ZAHDO Gl\ftC!A 

E.stC' personaje rccrnplazú en el Solio 
prc:;idencial al Gcncl·al Leonidas Plaza G., 
mcdiantí.! elecciones lPgales; la declaratoria 
legislativa correspondiente vi~tr.l el escrutinio 
general y el j w·amcnto y posesi6n del e k­
vado rnrgo fue ante el Congl~r;;:o dl.' 1B05. 

Previamente al. f'iC'I'cido del Peclcr Su­
premo, surgieron en· su contra acu.<;ncione;-~ 
graves nccrca ele malos manejo;:; Pn Ius m'J'C­
glos de cw?¡ltns del fC'IToc::uTil 1.l'CU:iétlldino 
durante el tiempo que ejerció con el cat·úc­
ter el o Dol<•gado del Gobierno en Londres 
frente ni g¡·upu ele nccic,nistas y tenedores 
de lKmos del fr.t'l'ocarril. La oposici(m Jor­
m~lda en su enntra y qtw alcntHba cicrta­
llleflle el p:n-t.!do qur.- tenia por jefe ~ü Ge­
neral Eioy Alfan> había ¿..¡<.·usado clel deli­
to de eonrusibn nl Sr. Garcín hnhiendo nbo­
ca.do lc.t Corte Suprema d conocimiento de 
lt.1 traf;ecnden1a1 tlcnuneia, F.ra pues un Man­
dntario sub - júdi"c y Ct.ií.a circunstancia sr 
decía lo inhabilitaba pm·a Pi ejercicio legal 
del Poder Ejecutivn. (1) 

De ott·o lado, se pt('trmdÍa que el Pre · 
sid~nte consHtueional se cncont)•aba C'n. ct­

cucrdüs y n.'Iacinncs con el pnrtido conscr~ 
vador, infiriendo traici/m al Iibcra.lismo J.~ 
sus jnstitucinoc.s; que su pre¡.;cncin en d 
Poder implicaba ¡icligro a la obra del fc­
lTOr.'RlTil rt Quilo, por Ser C'tWnllgo dccl:n·acb 
de su terminaci~·~n; en fin, se nmonton\'¡ cmn-

(1) Fue el Dr. Gt1mercinrlo Y~pe.z, quién acusó 
Rntc d Congretw nl Presidente -electo. 

hustibl8 en b opinión pública hasln trnerlo 
abnjo ;t la vuelta de CU<lÍI'O 111CSC'S de I:'SCfiS:t 
bbur, en un::r rúpidu cnn1paiía de veintP. días, 
en que lus ll'l"Jpas constitucion<tlrs olvida~ 
n1n 0l jLu·amento clP lealtnd al Poder cons~ 
t Ltuído v :;e so1idnri?.;:n~()n con las de Gc­
nel'al AlÍ.aro ({Ul! tmenbP.z6 ('] nwvimicnto re­
volu:~ional"i0 nmpDr:1du por su pn"stigio, va~ 
lor y exp0J"icncin y el txito de sus operacio­
nes militnrc~:, como veremos ;tdelante. 

Ln Corte Supremn, durante In propia 
fltlnünis~radún del G<'nerl;_, AU;1ro sobrese­
yó Ja causa con!.ra el ex - Presidente Gar­
c:a, d.C'j~mdo su honor impnlulo; las acusa ... 
('iom:-s de h·aic.i.ón al llb<.:'rnii~mo, por ser de 
cal'<Í.dz'r nbst.radu~ no p:1.'-.<H'On de lnt'ras su­
pu.sicioues y los trabajos dt•l fcl'l'ocarril H 

Quito, tmnpoco tuvi<--ron en .su Gobierno. 
Cosn!J de Jo.-: 1 icmpos! .... 

Dn. l.iz:n·do Garda, a raíz d(~ su fracaso 
en el Poder, :;alió del paí...; vohmlnrimncnte 
ret{t'0.~ando a Ia JK1.f.ria ciogo, dcscngaliadt; 
de la políti-::a y sus h()mbres, p<"ro lleno de 
honor, de confianza ciudadana y devndo pa­
trioti.snw. El respeto y cnrifio de ::;us cmnpa ... 
tdotn~: P.S una aureola flUC lu envolvió rCs· 
pef:tblc (m su nnriPnichd ilustre. 

Poco habria qul\ ubrmnt' cl)n'J.u f01ncnto 
de obrél~3 y rerm·m::~.::; n~wionalcs n su tan 
curta ;~Jministrndt',n; la revolucitm de di­
t~~cmbte d~ 1f\05 itnpidió C1l1e cumpliera su 
P1·ogrnma de acc•i(',n que contenía bcllns y 
pt'UIHi;'tedm·Hs inkint.ivas ul progreso nacio· 
nul. 

SECUNDA AD;\¡1ll\'lST!1AClON J)!>;L GJo:NJ.<:HAL l•:L<rY ALFAHO 

Par() peder justificar de algún 1nodo b 
revolucii'm con! l'H le Gobierno del Sr. J...¡. 
zurdo Gnrcía, Alfar·u se ext.ic~ndc en 1nuchas 
consiclcracioncs ct~mo <"~Uls, c.scvritm; p<.1r su 
propia mnno. Predndicndo de ,.;;u carácte1' 
de paecialidw] pt.'i'::on;tl y ;!pnsinnamicnlo 
por {.'1 criterio de los suyos, hien puede con~ 
siderarse como un c:;npítulo de hi.storia: ':La 
política desleal y corruptora del Gcnt't'i!l 
PJa:;m; lns sóridas negociacion(;'S en que ~e 
hallan envueltos algunos de los principales 

dignatul'ios de h n<H:itm; los proyectos ele 
operaciones financierns ulteriores ·dcnuncia­
C'iados y cumbatidos por In pt·ensn como n­
fn'nlDsos pnrH el pé!Í.s; nucstrns cuestiu· 
nP..s internacionales lnmentah!cmentc dirigi­
da~; pnr nuestru Cnnl'illl'l'Ín~ la tendenCia 
manifiesta a fnvorccer 1n rcaedón conservu­
dnra, resucitando el progresismo; el que­
hrant:.-nnienl.o de las I(~yes fundarn:=mtales y 
b degraclaei()n de lm; leyes ch~m0crf1ticas 
!!evada al exl!·emo.> de ponerle precio el su-
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f>·agio ¡Jopular; los alentado~ y diarios erro .. 
res de lus gobcrnant~s habían llenado ya 
la paciencia del pueblo y fueron los más 
poderosos elemento:; para la caída de ese 
tncrcantili~mo, 'Político, que representaba 
el Sr. García. La rcvoluciún era necesaria. 
inaplazable, en el concepto de la mayoría de 
los ecuatorianos, como remedio heroico para 
lns males de la República". (1) 

La transformaciún sólo durú veinte días. 
Quizás por esa causa entre otros anteceden­
tes el Gcner:d Alfaro mereció el califica­
tivo de Viejo Luchador, confirmado por el 
escritor colombiano .Jo,é Maria Vargas Vila. 
Si bien el partido liberal - radical no con­
taLa sino con la opinión públice~, en cnmhio 
no faltó el desprendimiento individual para 
llevar otra vez a cima esta nueva cruzada. 
Un patriota residente en Quito proporcionó 
la suma de $ lH.OOO en calidad de préstamo 
y en dos divid~nclos pm·a los gastos. (2) 

Dijo Alfaro ''Los radicales de Riubam­
ha y Guaranda iniciaron esa tran'3formncilm 
l'll la noclw del ~ l a~ diciembre al 1'! de 
enero y se apoderaron de las citadas plazas 
con lél mayor r~lcilidad. 

En Riobamba dirigieron el movimiento 
los Coroneles l'>\cifico f\allegos, Emilio M. 
Ter{m y Julio Romú11, que fueron aclama~ 
dos General<~s del t~jércHo <.\ rní:r. del triun­
fo; pero desgraciadamente cuall'n días des­
put'·s se sacrificú esa falangP poderosa en 
lns dcsfiladcl'os de "CJiancnhuán". 

El 4 de enero se prom.nH..:i(') en Latacungn 
el bizarro batallón "Pichincha" impulsado 
exclusivnmcntc por la adhesión de la tt·o­
pa a la causa liberal, puesto que el ejér­
cito formado y aguerrido en ]as incesantes 
luchas del libernlisn1u contra los enemigos 
de la libertacl y la civilización, 110 podia 
pcrm:.mcccr indifercnfP. ... En el mi:-;mn día 
4 de enero f::e pronuncÍ<·l.ron ~1símismo los 
valerosos carchcnst:'s que- componían t•l ba~ 
tallón NQ 7 de línea y que se encontraban 
en marcha hacia Lntncunga. El dcnominndd 
"Escuadrón Yaguachi" se incorporó t:.un~ 
bién en masa al "Cat'chi'' y !<.>das las fuer­
zas indicadas pusiéronsc a úrdenes del Co­
mandante JustininnrJ Viteri, jefe que las 
condujo hns{;t h pohb(~i/1n de Snn Andrés 
en el Chhnhorazo, en donde el General 'l'e­
rún <:1sumic', t>l tn<1nrlo dP <'sn división ... Ln 
guarnieit'm de Ibarr:1 se pr01nmciú el 5 de 
enero y se puso a órdenes del General Ni­
canor Arcllano, siendo reforzada luego por 
los valientes soldados de Tulcán, que se pro­
nunciaron por In revolución el día 7 dd mis­
\no tnes. Mientras tanto se habían 1evantado 

(1) Eloy Alfar<>.- Campaña de veinte días. 
(2) E\ Dr. Federico Gui1\én, nativo de Cucn~ 

ca que desempeñaba el cargo de Tesorero Mu­
nicipal. 

pnrtidns arma lbs eii los históricr 1S canto11cs 
<k D;wlc y Vinces, y los liberales y radi­
cales de todas las provincias se hallaban 
a punto Je secundar Jos pronuncinmicnto~ 
ya rea1izados1 pues reinaba en todo el país 
el más grande entusias1no por la revolución. 
A las 11 p. m. del 31 de diciembre solí dP 
C:.uayaquiJ, sirvjénrlome de guía el antiguo 
y valiente gnonil!cro mdical Coronel Pedro 
J. Montero; y a travéz de las montañas me 
dirigí a In provincia de Bolívar acmnpañado 
ya de un puñado de patriotas. En el camino 
tuve ronocimiento del desastre de "Chan.­
rahuán" y cerca ya de Guaranda se me 
unió el Jefe Civil y Militar de la provincia, 
Dr. Jo.sé Facunrln Vela con unos cincuenta 
jl1vcnes armados. Sin mi1s noticias que la 
derrota de las fuerzas revolucionarias ·de 
Riobamba, pensé retroccdm· a la provincia 
de Los Ríos para organizar las filas libera­
]es de la Costa, pero recibí aviso oportuno 
del pronunciamiento de los batallones "Car­
chi'' y "Pichincha'' y del "Escuadrún Yagu:t· 
c.hi" y me puse en marcha inrncdiata1nentc 
para incorporartnc a mis valcrusos enmara­
das, lo que conseguí el 12 de enero en La­
tacunga. 

En la mañana del J5 de enero seguía 
1a marcha con el C'jt-rcito en direcch'm a In 
capital, y al llegar al tambo de "Cuilche" 
nuestra bizarra caballería capturó una avan­
zada y por ella supe con seguridad que el 
ejército contral'io se encontraba acmnpado 
en "Clwsqur'. Prosoguí ]a nmrcha, y r.on1o 
a una milla hice :¡\tu y dispuse el orden de 
a1aqu~. Ln J'csistencia de lns advcrsnrios fue 
vigorosa y digna de mejor causa; 1nas fu0 
tan irresistible y a fondo la cat·ga que die· 
ron 1n\s valientes cama1·udns, que no tuve ne~ 
ccsidad de in1p:n'f.ir nuevas órdenes para ob~ 
tener la mús comple1a victoria ... Al dín 
siguiente prosf'gui1nos 1n 1narcha a la capital 
y ;mtes de llegar a Machachi, recibí la nue­
va del pronunciamiento de Quito. Rucr.ilic'l 
que los presos políticos dd Panúptico, diri­
gidos por uno ele ello.<, el Gcnornl Flaviu 
E. Alfarn, se adueiíamn de las nrmas de la 
guardia y apoyados por el puehlo, se hn­
ZéH'nn dt->nodndmn~ntP a los f'llíll'lf'lGs, los 
que .se rindieron sin mayor resislcndn. El 
17 de enero, en medio del entusiasmo del 
pnchlo, tuvo lugar Jn entrndn del cjén:íto 
vencedor en el "Chasqui", e imnecliatamf'ntc 
me ocupé en la organización del Gobierno. 
m día 18 expedí un dccre1o de' amplia am­
nistía, puesto que no debía haber entre e­
cuatorianos ni vcnccdol'C's ni vE>ncidos. · 

Enire tanto la población de Santa Ro· 
sa en la provincia de El Oro se había pro­
nunciado el 16 y la libérrima provincia de 
Esmeraldas el lB, dirigida por el Coronel 
Carlos Concha. LRs partidas armadas, que 
levantaron los Coroneles N!artínez, Rugcl y 
Figucroa, se habían aumentado considera~ 
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blemcnfe y c.:oncentrádose rn Pnlenr1ut1 y 
D;mle. 

El siE:>mprc invicto pueblo guaynquilcl¡n 
se levantú t>n ln<~sa el 19 de enero impul­
sado súlo por un aJnor a las lnstiluciuucs 
JibernJes y sin siquiera un cnudillo que le 
dirigiera P.n d coinba.tc. Príndpiú por liber­
tar a los preso!; pulí Ucus y apodc1·arse sor­
prcsivamen!e dd Cuartel de Policía, y con 
las armas que encontró a1lí Iam~óse sobre 
Jos cuartel0s v se sacrificú heroicamente en 
lueha desigu;¡} cnn los {'tiL'l"P()S de línea. Sin 
L'tnh;-¡rgo dP haberse ngotado lus municio­
D('S, .se manf.uvn a la defensiva, sin que lo 
amcdrcntc.n·an los ccntr.narcs de víclima~ 
tendida:; e11 lns calles, En el fragor del com­
bate n1uchos pat rintns 5e rcunierfm en 1a 
Gobcrnach.'m y ndamaron como .Jefe Civil 
y Militm· al Sr. Dr. Emilio Arévalo. Al ama­
necer rkl día 20 vino por fin 0! desenbce 
de aquel sang)·it>nto dramn: se rindieron los 
c.uarteles y se ~·· m~;clieron amplins garan· 
tws a ]os vcncH:los . 

El neta de pronuneh-1miento suscrita Cti 

dicha pla;r,a ,estuvo conr<"'bida en los t(>rmi­
nns siguientes: "En la Gobernaciún de Gua­
yaquil, H los diez y nueve días ele enero de 
mH l1! .. •Vecientos BPis, reunido el pueblo de 
Guayaquil para deliberar acerca ele la 'i­
tuación polí ti en, eren da pur la tomn de Qui­
to por el Genet·al Sr. Eloy Alfm·o y la con· 
siguiente caída del Gobierno que rcprcsen­
tnba Dn. Lizarclu Garcia; resolviú: 1c·1.­
Proclamar Jde Supremo de la Rcpúb]i.ca 
al benemérito General Sr. Efoy Alfaro, jn­
vislil·ndolc d(~ amplias h.l.cUlla<l<"'S, <'llan1as 
senn ncccsal'ias para llevar a feliz término 
1<-t transformación p(;1ítka rudical iniciada 
por el pronum·iamiento de Riobarnbn.·--
2.- Reconocer la Constitueión de 1896-1 R97 
en toJo lo que ... <::e orH111gu il la -L..r.ansf..or­
mación ¡·c:dizacla.-- 3.- Proclamar Jefe Ci­
vil y :Vlililar de la plaza al Sr. Emilio Aréva­
lo; y 4°.· -Invc.stirlo de amvlias facuHrl..<h's 
para que orgnnict: la administración seccin­
nal en lo civil y 1nilitm·, hasta r¡ue Pl Sr. Ge­
nend Dn. Eloy Alfaro resuelva lo conve­
niente " virtud del mnnda!o del pueblo. 

Entre mueh;\s finnas se rcgi:.,lran las si­
p,uicnl('s: Césn1' JJ. VilbviePncio, Delfín B. 
'rr.:viño, 1\'Ianucl Scrt·ano, Frnncisco J. Fal­
quez /\mpucro, Lc ... /m J-knigno Pa1ncio:-::, Ü<:­
l..~lvin S. Hoca, .Julio F. C01·nejo, Vicente D. 
Dcnítez, F'rilncisc:) l?crnández lVIadrid, Mi­
guel Angel l\1onlalvo, F.rhtardo López, An­
gel T. Burrera, Fc·dcrieo Yl'iguyen, Apari­
cio Plaza Igk:.;ias, etc. 

E( ejércitu mant0níuse sobrt~ las ar1nas 
desplegado en g"el'l'illas; el pueblo fue en 
busl'c-t de los (..'Uarleles y estos resistían el 
ataquP juginrdo.sC' la úHima suerte. 

En lo mejor del comh~te el General Pla­
za que había llegado pOC<'• ha de Washing­
ton en el vapor '(Gtwte1nuln", llamado pé.r 

~able pura ponerse a disposición del go­
bierno en defensa del orden constitucional, 
se cmb;nTÓ para el exlel'ior despu(.s de di~ 
rigir una proclcuna en la que hacía por ma­
lÜfestar que se ausentaba con dolor de la 
patria, sin poder calmar el empuje irrcsi~­
tible de la lran.sformadún poli ti ca que se 
consumaba n desp~cho dC' tod.os. 

Tard~ de la noch<' se dl'clarú un incendio 
en Guayaquil y en m<'•dio del tiroteo el be­
twmérito Cu~rpu de EomlJeros cumplió con 
su df•bt't' ~in temm· al peligro. Apngaron el 
fucgn, pero t'otno el tirt1teo continu:.1ra mu­
chos bomberos eélycron muertos víctima de 
su t~rrojo por salvar la propiedad. 

Al dí<..~ siguientE\ según dico Dn. Roberto 
Andracle, P1azn so prtJC'larnr'> Encargado Su­
premo del Ejecutivo y fue él quien cwdent~, 
la suprcsit'nl de-l periódico radical ('El Tien1 ... 
po)', cuyos recbetorL:.s y ('mplcados fueron 
reduddos a prisi1'Jt1 l'Uundo preparaban ]a 
edición del día la. "El TeUgrafo'' era en­
!mu·es diario d0 la tardc y J)abhndo sobre 
la supresit'm dei diario n1ntulirw, se exprc· 
faba en su editorial: "No es pues mt>dida 
acertada lfl supre.si('m dP un periódico, por­
r¡uc es hootil a In política oficinl. .. La 1·e· 
pl'C':-;i(m f'n esa formu no inspira respeto sino 
que d(-'::.:~tgrnda y subleva.. . . I-fC~.stn el aire 
que es Pl más puro ele los elemenlos, explo-­
ta y crtusa estragos, euando se lo COlnprí ... 
1nc~'. 

Al amaneeN· del día 20 ele enero, día en 
que ~ntregnrun su:.; armns el bntallún HVen­
cPdorcs" N9 ] y la artillería "Sucre'\ se 1Ia-
1laban tcndicloR en las calh~s, como testinlO­
nio de l<1 lJondud de ]a revolución, m;'ts do 
400 entre muertos y lwridos. 

Cucn.e...·.;"l., la (..'Una do ..1\bdf,n Calderún, se 
pronunciO el día 21 del propio m0.s dirigien­
do el movimiento d Dr. José Peralta y 0n el 
mbmo día ::;e pronunciaron Az/¡gues (1) y 
Machala, oiendo nolllbrndos para Jefeo Ci­
vj]e:.; y iVIilil.tu·C's, rcspc'ctivnmcntc, lo~ se· 
ftores lk Rafncl AguiJar y Dn. Bcnicio Me­
_iía; conw si huLk•ra habido ncucrdo previo 
se pronuneió Lujn ec,n el Col'oncl Virgilio 
GuetTGl'o a 1n t:abezn, y 011 fin C'l movimien­
to popular de enero fu~ secundado a pol'fh 
pot' !odas ];,, pobl;:~cioncs ile la Repúblicn. 
La gttHt·nicic'J el(~ Mannhí ÍIIC' In última Pn 
n'nrlirs0, el día 2fi, al Cuml. Condw, el que 
había desembarcado en Bahía C'•ll las volun­
tarios de. Es1neraldas pm·a auxiliar a los ra­
dicales mcmabitas que se hahínn levRnlado 
f;in nt·mas". (2) 

i\1 día siguiente de la hatalla de "Chns­
qui", Alfat·o hizo su entrada triunfal on Qui-

(1) Fue el Comanctan1:c Delfín Orellana y sus 
hijos quienes hicicl'cn el pronunciamiento. / 

(2) Mensaje del Encargado del Mando Su­
premo - 1906. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



¡·ci R E S U iVl E N ·1! 1 S T O R 1 C O D E L E C U A D O R 

to. De:;pul·s ck organizar BU Gabinete con 
cnrácLct· inkrino di(l d decr<.'lo d{~ ~mnistía 
generaL EJ ex- PrEsidente GarC'Ía había de­
jado la C'asa pre:--id(~ncial el 16 de enero, ai::-
1ándosc en la de uno de lo~ l\1inistros Di­
¡Jlomático~; lo n1isrno hicieron lns Minislro~i 
ele Est:1do. Salió d~l ¡>'IÍS voluntarimncn1.c, 
sin l'mlx~rgo In ngitnr.ión i111.0.rna no ces/¡, 
Poco despué;:; .1\lfuro partió a Guay:=tquil a 
courdina1· en form¡:¡ (~1 cur!::o de .su polític:t 
Hdministrativa. 

Los trRLHjo.s del f~,_,n·ncm-ril t>st:1b~m 
suspc~ndidtJS en Riobumba; hnbín quiztu; des­
confianza en los consl.t'lH:tores por la bita 
de dinf'ro. P:.n·a salv:tr el posible fracaso de 
la ohra se acudió a un présiClmu de los fon­
dos "d•~stinados a lo:-; :-;crvidos de los bcmus, 
salvando así I<.l~ cuantiosos iul.('l"t'!;es del Go­
bierno y los conti·ntistas') como ello :no fues~ 
sufiC'icntt.~, se agregarnn S I)(JO.OOO más conse­
guidos en .,] l'Otnereio de Guayaquil. Total 
que hasta llega!' n Quito c1 f0rrocarril de~ 
monde'> la suma ele $ 4.0011.000 fa"ili i a dos poi' 
b misma CompaiiÍa. (1) 

Anulemos de p~1so algunns reformas úti­
les llc:v<:elas a cabo dur:•.nte esta administra­
ci/Hl. 

Antes de ln fo.mosa Convend.)n de Hl06-
7 se pronu.tl~_,/l un nuevo C/ldigl.t Penal, uno 
ele Comercio, uno ele Polirín, uuo de Enjui­
t:iamienLo l'U 1nr:tcric:'l l'dminal ,'/ una Ley 
de Instntct~iL'll1 Pl1blicn. S0 corrigió la ky de 
Bnncos expedida (~n l88~. Se dccbr{) ;1bt'a 
nadonal h canaliznción Jt~ Quito y la pro­
visiún de :l.C:UH pot;?blc, para cuyo ohjcto de­
bía c·rogarse $ l. 700.000. Se renov{J también 
Pl s~meami<mto y cnnalizncV:n de Gw-1.yaquil. 

Iba a rr.unir:;;c In ConvcnC'i!')n y no obs~ 
t.11üe :w hicieron algllll:t~ cosas útiles, como 
la r0lebraciún de cnntnllos ferrocarrilero~.; 
ad - referend11:m, no menos impot·tantes que 
el ckl Su e. He propt:·ndió a recnnstruír ·e! 
cmnino de ht>rt·adura eh~ Quito a Ch()ne, di­
vidiendo 011 lolt">.<; de cultivo los terrenos cit·­
cunvcdnos, In mismo que t•1 carnino al Pai­
J(m. 

Vin<J el !) de uctubre de 1906, fecha en 
que .se innugur/l 1a Cunv0ndón Nacionnl, 
Convcmcir\n por n1UC'hn·; n:;p0c!c1S cék•brc', 
Pn espC'ci:tl pot· II;dJel"SP 1r;ttnd•l (')) ella a,~ 
pr0fPrf:'ncín cJ prnbfr.ma religioso cll:'sde RLT 

\·l'l'drvkro punto d(' vi~;!a. "]",;¡ doctrina libe­
ral impone 0l deber ineludible - decía Al­
faro en sn tnensaje - dt• respet.nr In el'~Pn­
cia d~ toda person;:¡, y ele <tmparar y de ro­
dcat· de gm'Ml1Írts PI santucu·io dC> let concien­
cia human~. La tolerancia mtts nmplin; el 
respeto más <.ISCl'ndrado al derecho ujcnu, el 
ncalmni01üo más profundo ~ la fe de todos 
los asociados son la base del liberalismo v 
la norma de una p<.>líticu conciliadora :,, 

(1) Eloy Alfaro.--- Narraciones. 

ncerl.ndn. L:~ gn.uH.liosa mbióu di:'I l';trlidn 
I Jibcr;d cun~i~{P p¡·ccisrtJl1CIItc en rnrnpcr to­
da traba de Ja conciencia, en eslirpar todn 
otn·csi/)n dC'I c.•spít·itu hurnnno, E:'n hac . .:t->1' prác­
tico el dcrcc·ho irrcst.eido de :HloJ·a¡· El Dios. 
scglm bs crf>encüt..: de cada cual, y es pr11· 
C'~lo qtrC' cornlJ<=ti.P 11>d•1 f:111;d.ismo y eondE'n:1 
en Jo absoluto teda tirunÍ:t religiosa", La 
] ,ey d(• Cul!o~;, de la mnnPr:t eon1~J se hahía 
llevado n coho en el Cnh;crnu de Pla~a. fn­
vnr0CÍa lw~:;oci~1cioncs y usurpacimH"'s; n·.) 
era Jc~1lrn0.nlt:> curn¡Jlida. 1\lfaro encontrú Ja 
ma1wr:~ de soludonal' 0l conflicto en debicb 
y legal fomn 
El C:e:·wr~I I~~miliu 1\!Iarh Ter!m g0stm· ¡kl 
golpe revolucionario del 1(·) de enero en Rin­
Jmmb;l a su n•gres~J de Londrt:>.':i, a donde fu_e:. 
ra corno Enviado Extraordinarjo y IHinís­
tru PIPttipotenciFtrio en JH06) contr;-¡clicir.n­
clo su conduela an(eric·t' Pon n~spccio al Gc­
n(:.r:tl El o\' l\ IL:i·u, Sl' lr~vJnt/) 0n armas con­
tJ·a t.'-:;t0, vpur cuyn nwl.ivo fuf' aprehendido 
y condu('ido al P::m,'¡pf.ien. l1~n Cuencn se al­
zó una rnon1 onc1·¡.¡ mandad:-t pnr l'l Coronel 
Antonio Vega. conr-;ervr1dor en conniv¡•ncia 
con el Dr. Conzalo S. Cr:1rdrJVU) la qur a 
l'aÍz de la derrota de i\yZ~nr<tv tcrrninó mal 
en la l'"''SollCJ do Sil valiente jc>!e.(l) · 

s(~ dcshordó Ia pl'ensrt de oposiciún du­
rnntc ln segunda ;Hlrninist.ri\Pión ele i\Haro y 
t'l m1o nunca se R bus1'> de la imprenta) haBta 
convc¡·tirla en cons1.::m1c (-!Xlllo~ivo de rcp1·e­
~uli~ts y dc~-:<1ltogos p(;r:;,mal('.S, St>ríu largo 
rcconlar l'l sinnúrncrv de public;¡done~j q_u0. 
com() "L.:1 Prensa:' de Quil.o y "El Ecuato­
riano'' ele GU<t):·nqui1 no pélsaron por Dlto 
ni t>l menor clcs1iz o cquivncaeiún del Gu­
hif'nw pr..'scnt;mdo luc; cosas den!.!'() di::' un 
nuu·co de hm-rm· o h1c1 1rnprensi('m, conci­
tando C()n esto las opiniones m[ts ]ej;nws 11a­
cia un solo punto: el nlfarismo con sus hom­
bres a1 desnudo en riguroso desfile p(Jr In 
exphmacla ele Jos hc:chos. ]<\te ;::~qut.sta épo­
<'<1, c~n fa ·qul' com.o nunr<t tuvo que hacer 
la prcn:>a naciollal en bn.·g~l clinria ('(>n{rR la 
poJitica rein<1ntc\ Los JlH:>iore:> ele~ nuestros 
escrHorJ:s afilaron sus m·n;as, romo si .fuese 
la h(tra de llamar a cw•ntas sin tr<'gun algn­
n:¡ <ks(le d ínrl111o f'm!)l¡·:ul(_~ hJ~t:~ b alta 
}JL'I'Son:l d(~l ::VI:t¡-o).•;fr;ldo: lo q11e 1ra_jo po1· 
('t,m:l'cuc•ncia fas rncdidas de heeho c~onra~ 
hidaf; eh' pa1·t<' dc·l ''ktJH'JJl<, ~tLtc~~du: lo <.k 
siempre, c1efendet·.sr. y contl'm'J.'Cf>fat• n l<t vio. 
)f'llt'i~t c1 111 la vio1cnria. 

El memomblc snces•.> del 25 ele abril en 
Quito e,:; una f<·cha pul' tkmás conocida cu 
nuestl'<lS J"t~<.·ucnlos hisUn·ico~, y al tt·avés 
clc la cual no 0nbc detenerse mucho. 
cuanto porque la juventud cs'cudinntil que 

(1) La Historia no venti:la aún c.stc ea:.o, de­
clarando s.i fue suk:idio o asesinato del Coronel 
Antonio Vega Muñoz. 
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tnnl(,J a .su car?,tl de~lJP.i<:n' la incógnita de 
csn et.apn de alfadsmo, c•rnplc~J si se quiere 
la pn~dpi(aci~~~n y un nrr:mqttc dignos de un 
fH'n~_(I'<~Hl:l m:ís regular si se qucrLa :dt!llTar 
c~>nsecuencias aci.:~gas p1l:;tt:riorcs, qtte no 
hall~u1 justiÍlcadón en el corrc1· del tiempo. 
No pm· c~;lo se le h~ chelo la l'az(')n a t""sta a­
V:ln?.acb llen;-¡ <.le brío, cuyo f':~píritu ::;e vnl­
vill hac:ia su épnl:a. P;~ra cohoncst;n· d cri­
lcrio hisU.ric() rc:-spccto nl rumbo ih.•l aJfél­
ri~nlo d<.' ~t~guwb dcthl. qu~ th•be Sl'l' jzugadn 
ccn igual sev(•rh.bd sin HIC'ngua de l<l v<tl_b 
mnt·al 'k :;u ilustr0. Cnuclil1o, cit.o.mos estas 
pabbra!-; de B!:•lis~·lYio Qw""vt·du eulne:rclu co­
m~l historiél.d<)l' ('n. c>l fondo dt• l•·l:s hC'ehos. 
pues r:¡uc rue unn e](' los que cncabc7.aron el 
irnborrable 25 de :.1bril: ''en este segundo 
pcTímlu mo;;h:Ó Alfru·u ::.in 1':--:crt'qndu <-:lguno 
los modos de 111<lndo nutm·it;:'lritJ~; y dcspó­
lieu~ de torio vie_ic militar. Si en el pl'imer 
p0rin_do tuvv que cmnbatit· (,11 p::etido con­
serv:~dn¡·, sicmpr:c rcacdonnnt0, ('n t'l :S('gun­
do tUVd qlf(: d~fendC'J':-:e CPI11J·a Jn lllCl,VtW 

pat'f¡• del pal'li<h> libl'ral y la totalldad de 
In opini1',n púhlic:1. Tdotin:-;;, proyc·c:fo de xc­
vuluciun y lE:;>vanLmlientos püpl!ln¡·c·s dcsbn­
l'é\tÓ ;: fucr¿a d!:-~ armt~s y .sangrc.--P::::t·n nw.n­
tcnc~·sc y pt:nlurctr en p} Poct~r. llegú a for· 
mor entre nülHnrcs :v ¡mriicubrc.•; un par­
íidu pcc.>onalmentc ufecto n f.l mcdirmtc dá­
divas y l0gadus de los f·.mdof> públicos y co­
lTUpcióu y relajan1icnl(J adn1inistr:1tivo. A 
esto vino n nñndir~P t:l p¡·oyt'clo dG proclu­
rnnrs(' didac.lor al término de fiU scr~unclo }W­

rícxlo~'. lVlns c~l(: e~ll'.~~o Ct"·l.ltrn i\lf;"tl'O nun­
ca Jiegú v c01npro!y.TS(' tl•H.:urnentalmcnte. 
(1) 

De estn f0clw :-,ut'g<'n ~~lg11nos nombr(~S 
dt:' in~(:·fectunles qu(' c1C's(1e la pl't>nsa y algu­
no~: c.n 0l campu de· rn·í:~ p0Hg)'O l'm·nmron 
bfcJque onosil.or: Luis T\T. Dill0n. Julio E. 
iVfnr·f'no, Ddís~:rín Qn0vc(lo, LN,nidas G~u·­
cia, C. IVI . 'i'oh:r y Dorg0iin, 7.<álrt Ugnrf~' 
dü Landív:-n·, ('otn() p:.•riodist.as de la horn; 
nh·os eorno Pablo t\tn•¡:lio n~·tvila, 1nuerto 
<·n marc~ ele Cltile, reuni0ron púgin<-~s fo-­
¡~o.•;a:-; Pn form<l c1P IHwlo v por fin, Aníhal 
Vi!1·ri l",af~·ont<.• busc~~~ ~u f;Úiv de n1ucrtc en 
!, ·~- ('<lfllP(JS de IT ll igr:!, C' ;rnb~l u~~ndo Jn revo­

;11·· ... , ,[:_: 1\-Jonit'i'tl Cll Cu:1_v"quil. 
1 '•·1· •·.'·'1.', dL·t•¡ :-,0 Sll~<:iLÓ l;t 1lt'OJHll·'::;t~! JI.'{ 

('111:1l1· d1· <~hi1l'tlf'C"'é nu0 n nom\Jt'l' de· la fit·­
Jll:t J:~d: ··l1ild:: :-:· )Jl'OJ}IlHÍ;· h) <.:¡n:-rtur<l (le 
1111 <';ltt!ino f'<•rt'llf'r:lJTi]cJ'n :d 01'i0n!t'. ¿¡ true­
que de 1111•~ lt' l.'l'cliernn :1::> ono 111"'{.:/:':rca:-; para 
varja:; ÜttniiLt.': d:~ inmi1~nmtc~ fanec~a~s. Se 
dc,:..:(•!Jú t::l PI'OJllll.'.',:n l)ol· crP~;•rs{' lesiva a 
lu auloJh:mÍn 11m.:it1n;d,. y~ a punlo de ~t~l' 
r.:~:~~l1<Hltl )JI.JJ" 1·l (;I:Júc·rno, al que t:C' comh~­
tió r:ic.wnncnt<' po1· ·u :d'i.m p¡:¡_l¡·fótictl, 

Ho_y ~<~ jtvgu qttc b JW.~~lliv~ t"uf' t'll error 

1) Historia Patria 3··1 ¡Jarlc. 1921. 

que hn af~dado la inlegridn,] d" la Rcpúbli• 
ca. 

La fecha centennria del grito ele inclc­
pcndcn('ia ¡·crlé:~maba una c<:.•khradfín e.SJ;;H:'­
dal1 así fue cumo el Pn~s1ckntc Alfm·o ex­
pidi(, el :n de octubre el<> HJ07, un clccrcto 
rep,larncni.Rl·io pm· el qw: orden.tba la rca­
liznciún de unu Expusición Inh.,rnacional en 
Quito, sin f'ncatimnr medio <=~lgunu, a fin 
ele que Jus fe~tl'jos ftwran de . ..::dr~ todo punto 
de vista dignos de 1.1. fecha r¡tw se iba a con­
J'f1C'morcll'. Con:.:il'uyhse p~lra el obje-to tm Pa­
lacio en la pla7.a c1C' la Rc(·olcta, siendn t>l 
Dr. C(:sar Borja, l\·1inis!.ro de H:!cicnda, di­
rector de lns 1¡·nlnjos. Tngbterrn, .Tlnlin 
,Jap('m, ·Estados Unidos, Colombia, Perú y 
Chile ctmcurieron represcnl.ivrmwntc a ella 

La llegadn del ft'lTocan.'il trusnndino a 
Quito, otro Hcnnteein1icnto magno que rc­
gis1rn con júbilo lu historia ecualol'ianu, se 
c:;J]igabu C"'On In Exn~·~~ieifm. Día de g]ori;:, r.o­
mún el 10 de agosto ck l!lO!l, " en fin de fi­
ne.s dífl (1~ h su<;pirada rC';vi'ndicnción .dr.1 
nombre del viejo ( lt>nerGl AlfBro, que por 
e1wimrt de' l:1:do, da ha cima n unn de :--us cu1-
minant0~ ambiciones pall'iótica~, nwm('nto 
inaugural d<~ una nuevíl cr~ (]¡.' ir<:~hajo y JH'o­
f~ulsión mutcrinl, eon el n1cn:.AjP. dt:' eoncm·­
oin de bs d1JS l'C.t~iones de };:¡ Sit:"!lTil y d.-: 
la Costv que d"'bían :1r.bmnt· en ;¡_l1a voz e] 
COgnomentO e]('{ que eon la obra del Í~'lTO­
Cttl'J"iJ, :·mprimi/l héi.'5la las dislHndas m(Jr:th's 
0.ntrc c11ns. Ya lo dcC'Í<l d mismo g¡·nnrl0 
hombre en Hno d0 r-;u:-; nwnsFtjcs: 11 cQn el 
~-.rma sl hrn?.o. 011f.r1.' el ft·;¡gor cl0 h pucr.ra 
('ivil, arrosl ¡·ando 01 dickrin y JH inf:mÍrtdón 
ha· construhlo el f;olJiC'l'nn l'[l(lical, ci.o;;e {p. 

rrocarril qur une las cnmb!'~'s ele los i\nd0 s 
t"On bs oi'ilLls dt"'l m::r, e~0 fcrt\J<.:anil que­
ha f'!npC'/:ado n clcrr;-¡m<-Jr IJlenc~ snhrc los 
pur.blo~.; .v (!110 0:d.Pncliénc1o:-:P y rmnificánl"lo­
SC' m:is larde- 0xnu lsar:, (lr 1 tcJTiturio de la 
H.P!Júhliea Jo!\ (dtimo:_; restoE: de1 itadicio· 
nnlismo.~ 1<.-m r.1puesto a 1n cuH11ra 11acio~ 
nnl. 

IVfrJIJSf'ñOJ· 1\>dt->riro Gnn·,-:úkz Suárez, 
Ar;~.nhispo del Er:undm·. en S(~tld:t nnb C011-

f~ratulatorin, ((•li<·il.cí al Gobierno lVW ~:;{G 
tt'iul!fn. augurando la felicidad nncionnl. 

l'or el ;¡iHJ HHI!) se quiso c:-.tahh·cPr <~n 
('1 Ecuador Jn indusll"iiJ. c:tl)liJ,·era en for·ma 
c·ficic•ntP .v ext<'n<:>iv.:t, nwdianle la nrolon­
r:<lí. ión el el fel'l'f)l'HJTil c..h~~Jdt· Gunyaquil husta 
1Vl:mahí; por dcsgra.cia l:::n l:nul<-ih1e proyec­
i.o. p1.r ¡·nu:-.;~¡s <.~nlny,/)nica:s, no se l'c::tlil:,·,, No 
ht.ly que oivid1-1r 1amlHJCo que por esa mi."i ... 
tna épocn tln.·~. C'D mi0nLC';-:. y h~·sta rea1izr') 
un vluje:.• al norte el st~iíor A1\.:her IInnnan: 
con el objeto de c~xtcndc¡· hast;>. Psa hc1·-· 
m(l:;:q n~;-~i,'m d ferroco.rrH del sur para fi ... 
ncs !.hnilares al proyC<.'Lo ant~;>rlor. La ma­
}0.vnlr~w~i<t p(Jlít'tca i'J'U'".Lrf • .aun C':;Le gC'I1CrlJa 

so intento. 
Ar1ucl añ'l se a<.:erbr'l cornil nunca el sen-
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tilníenl.o nacioriul, por que se sabia que el 
Laudo español en nucsLt·o :;N~ular litigio d(~ 
límite:, eon el Perú nos era injust:1mente 
desfavorable. Tuvo que .sobrevenir el con­
I1icto bélico en toda su rnagnitud, cun el 
~parntt) y ltJS pl'OlX!rntivos nuestros y de 1ns 
eolindanles del Sut·. El fantasma de !u gue­
rra tcníanws ante nuestros o.ios, no ohstan­
te, u ""dio lo foltó el valor, ni optó por con­
ecd<.•r un minuto de ltT•gua a1 peligro. El 
Ecundor por su parte logró acercar .sus fuPr­
zas a la provincia dC' g¡ Oro muy cerca de 
la vanguardia enemiga. AHaro, como Direc­
tor de b Gu('rra ful' a la frontero. y l'ste 
.solo hedw oblig/1 nl Perú ¡·ctirar sus fucr1.a~;, 
territorio ad0ntro de su pntl'ia. A tiempo In 
mcdiaci/ln de vnrios Gobiernos .sudameri­
eanos jmpidi/1 la c1.tást¡·(,fc., bien así como 
la suspen:::.i1!1n de] Laudo español con la in­
hibid<.n dd R~y Alfonso XIII. 

En admini:-:tr:~cioncs d0. A1faro c~Jlaboraron 
elementos eh~ alta cutcgm·í:t Iib~ral y concsr­
vaclora. Uno de :;us <!11<-!miga.c; poli tieo.s, el 
ilustre literato y poeta, Dr. Cr~:-kr llorj.:~, fué 
su 1\lfini~tro eJe Hadendn y g'OZr~¡ de L.1s con· 
sirlern<'ione.s íntimns dd C;tudillo, que, po­
siblcmenf0, h~bríalo llevado a re~mplnzarlo 
en la Pn~sidencin. 

El pl'(\':itigioso inf.C'rnncionalisf.a y docto 
ju1·isconsulto, D1·. N. Clcmcmte P~.~nc~, accp­
u, también colnhorar junto al Gcner<1l Al­
faro, en d campo dipl,nnáticu~ como EE. y 
l'vlinistro PlctJip11t('nciario f'n naeiún such­
nJericana: tan connotado hombre público, en 
varbs ocasione;; supo producirse en frase<; 
cncl>Iniásticus al 1alcntu, vnlor y pah~iolis­
mo de Alfnro, sicrnpre y t•uando Sl~ trat:"lba 
reconocerlo como prPstigio de 1a Repúblicn, 
dentro y fuern ele ~us fron'l('ras. El cloclot' 
Lcopoldo Pino, ('onscrvador ele prestandn, 
fue i\/Iinistr0 Plc•nivutcnciario en ML,jico y 
así L~ntos otros en Cortt"s .Jw·Hdales, Uni­
\'ersidadcs y Colegios. 

No' detendremos muy de pasn ~n lo que 
se hizo y se pudo hncer en esta administra­
ci,·~n, combnticln y discuticla hnsta el extrea 
m o. 

1~1 movitni<•uti) fiseal en el afío HJO!) C'!::­

t.aha di.spucst') en e~tn f,¡rm;t: ingrcsos. 
$ J 5.8H'f.GU4; cgrc::,us S L!l.!iH4.8fl2, eon un 
'uperávit d<> $ 312.H01. 

Se entregaron al -t¡·(tfico veinte kilómc­
troe del fcrrocmril de Bnhín a Qttito; se hi­
cieron reparacionE-s en h~ línea ft:rrca de 
Puerto Bolív~r o Eihli:'m, dentro de In cs­
pectativa de poder explotar en esa región 
los importaut€.'5 yacimientos ele carbón fó­
:sil o natural. 

La situad/m internacional de ese afio fue 
la causa de habe1·so interrumpido los esltt· 

dios en los planteles desde el mes de abril, 
r;w)n por la que so concedió la libertad de 
acci/m estudinntil. . 

Con motivo del conflicto de 1910 .'<• ur­
ganiLaron las 1'f'S0l'vas militares poniéndo~e 
como en con1petencia dn.-; bi('n rnontm.las di­
visiones, cmnpuestus de 46 batrlllones de in­
r~mterül, 40 escuadras dt' caballería, 15 re­
r,imicntos de artillería y 3 bal.allunes de jn­
genieros. En nna palabra, en dc.fcn~;a de h 
integridad nacional se contaba por de pronto 
con RO.OOO hombres sob1·e bs armas. Sin 
cüntar la3 rc;;C':rv<~H. Cun tal 1no1 ivo se creó 
una Sección dL' minns y torpedos pm·a el ser· 
vic;o del Fue>'[" Punta de Piedra. Se csta­
blceió un servicio e11mpleto de Scmidad Mi­
litar y se rcglmnentú el Cut•rpn de tPlegra.­
fistas y telefonistas en carnpaña. 

Los cruceros uLibert.aclor Bolívar" y 
''Cotopaxi" fueron puestos en estado de ser­
vido de gurrra numt'llt:índose la flotilla 
nacional con el tnrpedero 'T;wqui'' y las lan­
chas de gumT~l ('C(J]ombia'', ''Independcn­
cin" y uAmérica". 

Las divisionf's eh! que lwbhmos s0. pu­
sie¡·on, la prim-era al mnndo dt>I GPneral IVia­
nw.•l A. Franco, m:antonado en Balao y Tt->n· 
guel, provincia del Gu:tya::;, y la segunda f'il 

Cuenca y Loja, n úrdcnc~ del Gt>neral Ul­
pi;uw Páez. Los parques militares fueron 
aumcnf.<-H.los en 200.000 fusiles con miHI)JW~ 
d.o ~artuchm;. 

La ercceiún de la Cftafua en Atnb:th.l, al 
sup1·emo estilista d0 hobl~ '""ll'llana, Dn. 
Juan Montalvo y d rnunumcllfo granítico 
a los prt'1Cre1s y m:'u-tires eh~ la Indt>pt~nden­
cia, l~ll el Parqu(' central Je Quito, <=~sí <'Omo 

In Expo.siei(,n Jnternacinnal de HlUD, :;irvie­
ron parn que c1 Ecundur fuera ·mayormente 
conocido en naciones poderosas de Améri­
<.:a y el viejo 111unclo. 

Mucho'" ha hahl~do de una posible die· 
IHdura df:-'1 G1mera1 Alfm·o, <d finalizar su 
segundo período administrativo. Com() c1 
vendaval de la opnsieión Hl'l't?ciaha f.an gpn_ .. 

vt>nwnte, ha~ta el extremn dP que .se conta­
b.an día tra~ día los decurridof., en ''La Pren­
sa" de Quito, uo queda utru l'l~eur:..o qu(• 
l't-!Chctzar la suposieiÓtl JHH' f:tlta de dot'U­
rn<~nlo!-5 históricos. Tan complica<l<~ S(' halla­
ba Ja política eh• mpu•lla <':poca. 'l'an nt·dnr()­
.sas 1-l.S cttnbiciones gen('l'alc~; qw .. ' una u maa 
nera de (:reciente deshm·dacln procludct solo 
densa y ne!=!ra espurna. 

¿Convenía lnvedir al GC'ner:11 1\1faro de 
dictador?. ¿Serb del ca~o 0.n.1regarla ¿,~ 
nuevo 1a suerte del país con atrihucion<'s ili­
Initadas, cm el nraso de !-iU vida?. ¿Se pres­
tm·ía d pal'Cl. ach) sen1ejant(~? Ernperú f.c l0. 
atrihuy/, tt Dn. EJc,y b siguiente declnracii,¡1 
como manifiesto roproch(~ a 1a versión di­
fundida: "Soy incapaz de imitar a un Vcin-
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timilla dcclar[mdome dictador, con más ra­
Z<'>ll si fuí el que lo combati(, hasta traerlo 
al suelo. Por ahorn anhelo sólo descansar". 

Sinembargo la Junta Patriótica de Quito 
en que integraba el Arzobispo Dr. González 
Suárez, por mBdio de un manifiesto a la Na­
ción, atribuyó al combatido General tamaño 
atentado a la Rnpitblica. 

LtlS jefe." dr~ la guarnickm rnilitar de 
Quito dirigieron una intimncit'm de renuncia 
nl Presidente electo señor Emilio Estrada. 
Se crcy/) ver en csf.o una in~piraci{m del 
Pr<•sidente Alfaro. 

El ·pn~sidente electo .supo afirmarse en 
sus propio:; atributos, poni~ndosc C'n contac~ 
to con elementos capaces (h~ Rlla.nar ob:;túcu­
los. AprovPchó b coyuntura del asesinato 
del General T";milio 1\'Taría ~rerán a manos del 
Coront>l Luis Quirola y de los irabajus de 
aquél que St:> proponía, según se dijo, dar 
un golpe militRr pc:~ra er~girse en Jefe Su­
premo. 

Veinf.<e días faltaba paro que Alfaro ce­
Sé-Ira en sus funciones. Sí halJía base para 
crcet· en su dictadura, precisnbn anticiparsr 
con una dc.stiluci<Jn sin reparar en mira­
micntn.s de respeto hacia el político múximo 
ele esos días. Y fué así que el 11 de agosto 
ciL' 1H11, los cuerpos mi1ital'<'S soliviantados 
por la oposición a Alfaro acometieron a és­
te <'11 el Palacio de Gobierno, obligándolo 
ponerse en cobro, lo tnbmo a los 1ninistros 
Peraltct, Mnrtínrz Aguirn·, Aguilar y otros 
que fueron condueiclns presns a] panópti­
co. El Presidente Alfaro hubo do aislarse en 
la Legación Chilena atendiendo oportuna 
exigen(•ift del 1\'linistro Plenipotenciario Dr. 
Easiman Cnx. En consPcueneia la climisi~">n 
del Mandatario fue un hedw <'lectivo. Hubo 
una repre!=.entnc·ic'm csc¡·itn en Irn.c.;cs viulen­
t:~s constando como primera firma, quién lo 
croyern lo. del .Dr. C:n·los f!'r('ile Y.aldumbide, 
amigo y hcchmn total dol P1·csidcnte Alfara 
quien H:-.:omab:.t de Encargado del Poder Ejc­
eutivo como Presidente del Cnngrc.c;o. 

Los militm·es sublevados coútra e] Go-

-----·--·--·-

bierno y el pupulaehu libertino perpetraron 
dcsmnncs criminales, como aquel de penc­
tmr ;¡ la prisión del Co1·on"l Quirola y vic­
tünarlo sádicmnente. 1-Iabrían de ser estos 
.sucesos prl'ludio de una era tr:ígica cuya 
influencia fato! seguiremos viendo. 

Como se hallara funcionando el Congre­
so 1\'"acional, reunido legalmente la víspera 
u seu E:'l 10 de agosto, mlfe tal Pod('r presen­
tó "1 Diputado Miguel Angel Albornoz, la 
temeraria tnociún de colocat· una phca con 
leyenda infmnat.oria, en hs gradas del Pala­
cio de Gobierno: tnoch'nl que fue aprobada 
por una gran mayoría de lns mismos legis­
ladores qu~ hablan integrndo el Congreso 
por In voluntad de Alfaro, ::;alvu singulares 
C'xccpcioncs. Los representantes que man­
iuviel'on la di.C?;nidail política, sin dejm-..;;c a­
rrebatar por la corriente del odio o de los 
infcrcses poslcriores, entre ol.ros, fueron: 
Roberto AndrndP, .1\ntoniu Marchitn Ch., cte. 
Ufano ondaba el autor de la injusta y atro­
pf>llmla mnei/J,n y 1legú aún a cobrar situa­
ci/,n cspcctanl e en la política postcJ•ior, sien­
do así 011~ al acercarse a su fin la adminís­
tl'a~ión ;¡,. Ar1•oyo del Río. fue candidatizado 
a la Presidencia d0. 1a Rcnública, por una 
Aoamblea de libernlismo uficial. Pero aquel 
utro efectivo de liherah•s y radicah~s en la 
naeic'm, fonnanclo unidad, · hubo de recha­
zarlo recordando su acto referido. Bien po­
demos dceí r: su proyerln de lúpida infmño­
toria de 1911 bpicló al autor en 1944, pu<'s 
que, con la l:aírla del Presidente Arroyn de­
~;¡parC'ciC'ron postulaC'i1'm y postuhdo. 

El General A lfaro, con segurida<les del 
caso sHlió de b cetpiial, con su familia, rum­
bo a Pan:-~.má. En nnln dirigida a.l Cuerpo 
Diplom(ttil:o agr:!deci/) por Ml intervención 
humanitaria dei<mdo ('onstancia de sus vo­
tos pot· b paz y tranquilicbd nacional, con­
~Iu:y·cndo con e~Í<:lS palahras: "Tengo d0.fini­
do mi propósito inquclmmtnble de pcrmane­
,·cr alejado de la política interna de mi país 
dul'anll' tf1do el ti0mpo ele mi ausencia lu. 
cual tendrá que ser lo tnenos por un añt/'. 

VUGAZ ADMINISTRACIOJ\' DEL SR. EMILIO ESTRADA.- SUCESOS POLITI­
COS DE l!J11.- EL PAVOROSO DRAMA DEL 28 DE ENERO DE 1912 

f ,[(•gLlmos a la t~poca más agitada de la 
hist1'1·i:1 dc·l T·~c:uador: !itl<:csión ]nconiPniblf! 
dP <1t:1 'ul.cdmientos l.rast:t)lld(:•J1tales y dolo­
rosos qtte nus 1wrmit.inws .sint0.iizélrlos sin a­
pa.sitmamicntns (]<-! ninguna cln~;c. 

Varios lustros han transcurrido ya y sin 
embar.go parece que del teatro hi~;t/)ri(:O aún 
se csf uman Jos horn bres de divers:1 configu­
rnd¡'nl social y política CJUe t(lmaron parte 
en aquel sangriento cambio de escena. Los 
siglo~ venideros tr,nw.rún ejemplo en cada 
episodio, dE?ntro de ~u prClpia característica, 
desde una distancia en relach'm al grado de 
cultura que confronten. 

El señor Emilio Estrada, gunyaquilcño, 
~·iñóse la h:mda presidencial el prinwro de 
scl.iernbr~ de 1U11 formando su Gabinete 
tninisterial entre otros personajes con el Sr. 
General Leonidas Plaza Gutiérrez y el Dr. 
Carlos R. Tohar, futuros eontendores pre­
sidenciales. 

Poco hay que dedr hicitóricamcntc acer­
ca de su gobierno que duró tan sólo ocho 
mescs.M- El Sr. Estrada, ccmocido político 
liberal desde su re!iro a comerciante em­
prenilcdor con atributos de ciudadano sin 
tacha, pnrecía runil' en sí condiciones reque­
ridas para ser un tnandatarin de primer or-
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den. Honr·Rdo, c.ircunspt'ci:o, influyente <.~n 
la nct.unóón dd G:..'ncral J\1fc:1ro, hizo eonse .. 
vi1· ·fundnd:1.s eSfJC>ranzns ét tr.~d~l In Nacic')n. 
1V1o.s quiso la mnla fortuna (}\H~ tan sólo tle­
j:-11'.1. una pilgina rlc ]Ji~lm·ic.l en blanco, fiÚh­
rlitm1n•ntP: enfermo del corazón había de 
d~:.•sccnckr .1 fu i.umbrt oyendo a ¡;u ni rededor 
el movcr:::t: cJp ;nuhicionPs que fcstinarínn el 
futuro nún antes clt!í.' él C0.lTar:.t )os ojos. 

Y volvi<.J a presidir el Go1Jierno · provi­
sicmal el Dr. Ccu·Jos Frctle Znltlurnbid<\ qu~ 
orgnniz1~) un~1 admiiiÍsfracíún ll':ln.·:itoria c..:o­
mn 1n:'ts pudo, en t:tntu asom<-tlxm ya CD1110 

candid<-üos pn .. '~.;id<~n:·i1ncs, los Generales Pla· 
"'' y Flnvio Alíaro. 

Pero, lns ;;impatizCI.ntl'.S y am'rgvs polítT­
co.s eh~ est(..' últímu no esperaron ,<;C formase 
opini/ln, <.di.ÚndosC' en diciembre de HH1~ ('<m 
el G('n<-r<.d Pedro J. IvJont.ero a una Jefaturn 
Suprcrna t'n Gtwynquil, que obraba - ~cglm 
s'" dijo - <-t nomhrc de Flnvio, con un Gabi.­
ncLe en flllC asmnab:1 de Premicr el abogado 
Dr. Alfonso Arwhe Villmnil. 

Fl eandidnl.o Sr. Gcnc¡·al Pla/.a Gutié­
t·n~z. Ílll' d('s~gnadr 1 pm· el Gohi.ern/1 (h~ Qui­
to para t'<"'primir ID i't~vuluci<'ll1 1n(rJ1lcrista 
o fhvis{~1 • l)l'O<'cdienclo él organizar Ins huPs­
t<~s pa1·d la conticndn C¡U<"' l,wOinetía :;er pC'­
nnf'.a y Dl'(h!H. Vue !lmn.1do <.1 c:orJ!K'ra¡· Pn eSte 
1..'t1n1no de ln gllf'tTa civil, el General Julio 
J\ndrD(k, l:'lt.'Vtl.do pn'sti~io político y mili­
tar. cnn histórico~ ::mlee~clt:ntt's de valm· y 
cab:lllct·esidnd. l-~1 GenC"ral IVJontl'ro, por .su 
parte, C't"··nfrontoh:1 el rnilitur élgUPlTíclo, fa­
moso en o~·:11Iía; {:.te ll;¡mr) de• inmedi:J.tn a 
1os GcnPrnks Eloy y Flnvi1.1 Alfm·o y }:e al·­
mó c·1"l ln plPn~"l rundición de JL~fc Supremo 
pt,. la CoBta. 

Reeut'SPS twcunial'ios los hubo: ck sobt·a; 
\':do .. Pl qur. :~P suponr•; pero f;.l1tab~ cohc­
si/ln, IVfontPro lnhr1raba pnr Dn. Eloy Alfaro 
v F'l~vin pr>ra sí: n•c<'los .v clc~sconfi;=¡nz~s 
fueron a! eon¡l¡¿-lte Jlevando dc:salit->nto y dis­
r:ordía y prepnr:mr1o b dl:'rrotn.. T ... a cnmpn.ña 
~(~ hizo rápiclr~ v el pr!m0r triunl'rl, el de 
Thti¡n·a, ohleni!lo por el G<'nC'I'al Julio .1\.n­
dn·df', d(•f.crmin<'J 0l mnlhDdad~~ dt"stino de~ 
1\.'f:-;nh:~ro. Fn V<1guachi, dP donclc St~ retin) el 
V[l}ienfísirnn FLtvio, se rindir') l'1 monic->rismo 
~1 di·:r•n :.!/~n; los GcPct·:tles Pl~za y i\ndrade 
nl fn·n\P <h• ~;u:; lropas, en pleno jnvicruo 
rfenlro cfp lrl.S fl'<"'nwdales, cnn el agua has~ 
la nH.·dio t'tlt~qw. a pc-s:1J' dt~ l~1s l'pidcmias y 
b~; r1ific:ultad<:)s el<-~ vil.u;dlm.; y n~:>ervn.s, ven~ 
el,~rc)n en un:-1 ·ele lPs guerrvR civiles mús 
sZ~nHJ'it~ntaf; del }~(~u<-tdor. 

Par2t:Ía que 011: G11ayaquii s~ prolongn­
ría la rc~if-itencia, puc~; ::1l f\·ent~ dQ ('Ha se 
Puso ei viejo Lw.:h;¡dor. CuHndo do:-w.eetaban 
~/Iinlr-trns y Jefef; y. :-;e prcnuncibr~ lil disd 
t'hrrlia in1rsfinn. t=ontrc ftJ•; revolur:inn;¡rio~.;, t'·], 
[;j¡-¡ ::.w; h'dos. s)q :':Hs íntimos ztml.f{os de 
otron1, intentó la inútil y desesperada l'Csis~ 
tcncia. Su a5tru hubín dc,aparecido del ho-

1·izontc y aunque fit'D1<1 un:4 CHpitulación n 
init:iaí.ivu e intervención de todo el cuerpo 
consular del pucr!o est.flblC'ciendo garantías 
a lo!; vcnr.idns, el puehlo, antes t<m ndicto a 
su ídoln, !-A' hizo pr~~;entc, invarliú Jos puestos 
dL• guardia y avcnlú lo~ últ.itnos restos dü 
la Jefatura Suprema, dt)jémrlo subre el panel 
las human1tariDs ('.:!pitulaciones, que bs de­
I:)Uprohh tamhién el G1Jhierno. 

Lw·; tropn.s de Quif.o entraron en Gua­
ynr-1uiL en mérito d\" la Capítulndón, sin un 
tiro, sin rE:•.sisf.cncia algun:1, y a los Genera­
le:_; Alfaro, Monl.eri). Pát:7. y n otros militares 
::.e l'C'clujo n. pri.sV)n. Esiahcm pL·r·didos! La 
cólera populDr no respetaba diques, y era en 
vano suponer, humanilarin.s los olvidos v 
perdones rlc otro tiempo. Las t·r:incidcncL{s 
d<-• los L'.1b~cillas liberales <.h.>t.€'rminaron· -1a 
sinis!ra CLJnvkclón de castig0 u desquite cx­
t.I'Rordínal'io. 

"L.-: .t1lrnósfcra scttw·arlu del vnpor dP 
;;nngn~ que se levunt.aha dP m:'l,..; de dos mil 
cacláv~rc;-; .sacrific~1dos a una cnusa sin idPal 
ni pl'()g¡·ama, cntm·p{--!CÍél ltJs cnrazonC's y llf.l 

~:e respirabrt. unu ráfaga de n1bericordia. 
pl'indpaJmcntC' en lns cmnat·cas que fuc~ron 
IL~atro de h guerra o dP los :-:acrificios <1<..:.1 
c:untingenb personal. L3 pt·<->nsa ardía: ccn­
f.t::.n;::r(!S dl~ hu~rfunos, viudrts y madres llo~ 
rt1hc-m pidiendo snnción y los· telegrrnnns y 
c;.¡rtas y documentos oficiales revelaban una 
supn~m.n unsi<->d.nd por dar rernat-e a la can1-
pailn ~~on nlgo ins('1Iito y terrible". Lo~ que 
rcsidí~1mos en l't~_gi(~n tt·anquib, 110 h1cluída 
en Hlt~! zona de influencia guetT('I"H, pudhnos 
ver eJnro ct',mu ibnn y a donrlc 1kgaban 1ns 
cDsns. Se lJev/, H Quito ¿¡ los prj me' ros pri­
siune:t·os de Huigra y su jefe fttl' mw~rto d0. 
1111 hal:t%(l, ... El linchamiento de Quil·ola, 
( n ngoslo 11 de 1Dl1, el tr=nPbroso ase.sinat1J 
del C()J'Pnel Bt->Jis;-¡r\() TorrC'S uno rle Jos tr­
nil~l1tcs eh" In revo!ucirJn de Montero. dmnos­
ti·cwon clannnentc que el cmtc(' a donilo dt~­
bbn p~·~cipité'lr::;e lo:; sucP.sos era d de vlo­
lendn sin parf-~dclo. 

i\.[-:q~ur¿Ú·on t:tnlo eJ Comancl:~ntc G~ne­
rnl de la Uuerra, Pia.z;1 Gutiérn~z como 
también 0l Genct·al .Julio Andradc, que tra­
taron sulvm· a lr•,<.; preso::; e llici<"l'On lo hu .. 
J11<•11:1111C'Ille posible par,t esrP fin. ITDy que 
dar l:l\l<'l'o cr~'<lito a su:-; asovern.ci11nf_:-::; du~ 
cumentadns. 

~:n CtHmto a la labor del Gobierno de 
Quito) hny que anotar que f'nvió Hl Gene­
nd .Tw·•n Franci::<t) N:•.vnrro, iVIini.st.J·o de 
Gut.''lT~!, ;.¡ Gunyaquil, parn que or~anizar3 
f.:•] ju·-:gc1micnto militar de lus prisi1mertJ.S y 
quP (oste clcdm·~··, rudamen{f.' que f.e h;1da 
tWcPs;::rio "Iin1piar el Ese:tlafón mi1ita1· por 
la cabeza". En cdectn orgunb:ó el Tribunal 
que d('bL•ría ju7.g;1dm;, eontrD.viniC'ndo lo~ 
tfrmi.no~: dn .J.:¡ r.rn'lit.uJ:)ciÓn, pri!F:ípl;m(kJ p0r 
"1 Gcn~rnl Pcch·o iVlontcro, que fue scn!<>ch 
al bnn<¡uillo de los acusados. El pueblo y 
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murhos milif.nrC's de las unidadeS vidm·io­
sas, 111) obstante la pre:-;cnr:ia de f.nntas nuto~ 
l'id:1df'S y de un aparato lleno de centinela·; 
arm:-tdos, se arroj{¡ contrn los que guarda­
ban al reo, lnnzúndo1o pot' los vcnt;malcs de! 
palari<.1 de b G(,hernaciún a la vía y dt·s­
cuarUzánrlolo ímniscricord<-'. S1w n~stos nwr­
tales inC'inernron en tn~a pira improvi.snda 
en la pbz·t del i\ust.rt> Vicettle Hocaftwt·te. 
A los G<"mer:tlrs A1faro. Páez, Sc1 1·ano v Co­
ronel CoeH·l, cu.st..<:diadns por el "M~-n·a·Ji,:m", 
;:¡cargo de~· los CmonPles Sierra y Cr.t·los i\n~ 
rlntd~'. Sl~ loR mundú <.1 Quito. 

"Es preciso no rwrdcr fa rn,~moria --a­
ilnd0. Cn·'.spu Tor:-tl -· y recordar lo que se 
sentía. ~Q dcda y se csc:ribín entonces; los 
periú<licos de Quito de HH2, con ntra ex­
c:f'pciún, t~st:'tn P~crito:-; con sangre. En este 
(•stado de cos;-¡s .se re.so1vió pr:¡· el Gobit. .. r­
no, sin opo.sidón de nndi0, la mnrchn del 
General Alfaro y sus rompaficro..c;; a Quitn 

No se pons(:) sino en ePdu· al grif.o del 
pueblo de la eapital. fllH.' pedía los presos. F.I 
Encnr,~ado del Podt>r Jt;jt•cutivo promPtió la 
trabcln~.;ión <k ello:::. i..l Qulto. :v un ju'l.~~:-t·· 
miento legal. Y élSÍ hubo de• ser. E;! c:mvov 
que Hcvaha a lo::; presos era un convoy ft¡. 
ncbrfl'. Y lo peor que iban alli no s,·Jlo r<.'\~o­
Iucionnrio.s, l3ino 1iHnbién un inneentc el 
GraL Manuel Serrano. SP hizo en :->l'Cret~~ 
la rnarchn. Mas los pueblos salí~m n estor­
bar lo~ pasos del tr·t.·n. Conoci().sc ya iardo::> 
por el Gobierno qne c<mvenia at~i-t/1 con 
b·ttmarch.:-~r a Gucty:tquil. Pero en ¿,.:-;f.o había 
de contar con h-1 tropa, que iba con los pro.so2 
y con d Coronel que h marH)abn: la tropa 
vencedorn pidiú :-:;cguir Hdt-'lantc y avc.mzt'> 
y llc•gt1. El tmnult;, dt..• millares de qcnt.Ps. 
el tremendo torht:lJino c•llectivo, l;l ~onipii­
eiclad ele la fuct·;.a públ;o", y <tllí <'n la eopi-
1i!l, en un día sin prcccdf~nte, (.•1 lin<:hamit~n­
to de cinco pri~ioncl'0S, inc111~;o un inocente. 
b carnicería de .c.;uc;; C'Hdávorcs, su hrutnl 
profanación y mut.ilacihn. y ht ho_qncrn, 
dcspuc'-s dt~ una pruccsi(:ln de annstre de un 
extremo a ofro de ln ciudt-tci. TJ•<•mcnclo es~ 
pcdó.culo que cstronL'eeri:t ~¡J ·mundo, si 
fuéscmo5 más vh-dblc.s. i\.J1f{' este mar cm­
i'un~ddo de b much<""clumbn:.>, nada nudn hn­
~·tTsP. r·~l Arzobispo y otJ't);..; varon,.,~; pindosns 
~;¡lif•J"Illl después 11. p(~clir l'UH ·I:'tgt•imas a l:t 
mul!itwl que volviesP a S\E nt:,rnclas, JHte:~ 
yn :'-.(' l<•tnÍ<t qur. sP e:x:t.cndie:.•se a ntra,s ven­
.~.::Jn7as Ja oltt (h~J furor. Y 1<-~. n1uliitud con 
una !>Prc:>nidnd pa:-;rnosa y cumo si h11bicrn 
pasacl-:""J algo normnJ y corrh~ntc. volviú a la 
calma; el mar· SH h~bía omé.lnsadu. 

A.si rnuriü el e-x ~ prQsidenfc, el ianta:-> 
veces Jefp Supremo, cd árbitro eh~ lc1s d~r.­
t.inos del Eeuadm- en H\ ailcs Gra.l. Dn. I<;loy 
Alfaro. Entrf' !,us matadores se pudtí V~"l' 
la· ca.ra de muf'hos espías y g;')rr~tcrns q\1('> 
vivieron a sue1rlo de su gobierno ... , · 

Interrumpiremos la relación de Crespo 

To¡·¡.:¡l, para anotar que un extenso folleto 
de iclcgramas. publicado por d Gobierno de 
QuiLo, trtl.tÓ t1c~most rar su inculp:.ü>ilirlad en 
la t1·a~~cdia que sr nvN·iru-tba. Fuf:">ron dcso­
hedecid:t:~ tl'l·minantes órdcnt::.; y el Urmna 
1uvo pavoroso t..kscn1n-:'...', se dijo: 

".!Vluerto PI alfari~:mo y t•xhaus'L:J la. hn­
eiencla, y ávidos de reposo los puehlw;, to .. 
mú una nueva fn--: el problema pülítieo. La 
candidatura del GraL Plaza /'>(' creyó que 
seguiría su camino ck~l1tl'CJ Ót!l liberalismo, 
tcndiPndo n u rw e-;r:•l'ie de n.>stnuraciún; lle­

ro en Quito, sin distiw:i/m d·~ clases, se iic­
sarroHú nUL'Va c~orrlt•t..üe de la opiniún genc­
r:ll quP st• pronun'.'iú por el civilismo. 

SP dijo qw~ conveníH llegar a ID libertad 
t-lectornl y d g(,bierno civil, y que Prn })íC:­

('iso nu un cambio d(~ rwrsonal, sino un eam­
bio de .sisl.f'tt\::1. 

El Gohienw Provisional lanzó Pn este 
sentido un Mnnific-!~to y a esto. lu7. .se }Jre~en-
1ó nn;1 f·:mrJidatura c-rníncni.Pmento civilist:-:t, 
Ja del Dr. C:lrio~ R. Tobr:r, y ('ll :-:eguidLl la 
del Gr:tl. Julio .l\udrade, CfUC se :::munt'i(~) en 
lo::J mj~n11 ~ \frminos; nrlvi¡_:t'Ít\sc qur:- la de\ 
Grrtf. Plaz:t prometia lo mismn; era el .signo 
dd ti0mno y la ley dt> opinión. El Cral. Pla­
zn no qui:-:o l'Pjar un punt.o; d Dr ... robar 
acpptú su cundidatur;1. con all iv(~Z y digni­
dad; conli1h~! con In vct·d~dPrn mayoría, con 
l<t masa dC' tndcs lof-i p;u·Udos que pedía a 
gritos un gobie-rno ntwvo. un;J rolífiea de 
concordia y de tr~n.quHidad pública. Los 
cons(•rvadorc~:-; ca:-:i tod~"1S rcsu'.'ilnron P'!rn 
adhcritse nl Dr. 'J'()b[l.J', primern pnrCJue re­
prc~ent.nba unn atf.'nuaci/m d~~I liberalismo y 
sc_,!lmrlo por su pn•.stigio y limpios antcec~ 
dentes .. '' 

Tnrcn de n:, aea1x.n· nun(:a SPría deslin­
dar re:;pnn:-.<-tbilidacles c:.>lectiva.s y dcsentra-
11<-l.r conceptns (ij(~S rh mnrnl s0cit~l en cit~r­
tos fl('oll\(•dmhmt.os. L:t p~;knlogín de las 
rnuchedum1n·¡~s 110 es prohlcma h:)b.dí; ni 
"es fcwlible tamt10(·o irH:lin;n· In hnlanza so­
hn' In cnhc;.-.a de uno solo, 1l:'nl,c;e Director 
ele~ la gnerrn o paladín del éxito (~n 1nedio 
de tl'.J<t Jwcahnnbc. Pucrl.0 escrib~rst" muchos 
libros y volvr.r eh~ la n;td<l a la vicb lns víc-
1ima!':, cuando csins ,,1 fin vit->twu a resnl­
far euJoalJk:;, o hieic•1·on mtu~h·., pür:t caer 
irn~m0.rliabkrnen1o. 1\llir.ntrns no .:-~nalicemo~ 
J<Js cin:UtJ:~tand:.t~ en fJtiC' ,<.;(• t;ulucaron los 
hombre:: .Y les fc·númPn'lS políticos, andamos 
é.l t.i<'nt<~.;, y rcoarf.iendiJ t-•1 ci<~Io y el infierno: 

VénSi<! corno oDina Dl rc.snr.cfn df>l m.:-trt!­
rio de los GcncJ:a]cs· del 28 dP ent:>ro un 
.r-s<;-1·itor t.~oPh~mporftncD: 

'(AhC3t-racimws de b vido y en la gran 
obrn cid Caudillo; en ci fel·J·ncnrril. exor6-
~ihn de su nrnn c-rn·fv:~f:r, Dn. E1oy 1\Haro. 
,,¡hombre eterMmcnte inqufefo por los afa-
11"''> (1~ la Fb~tt:-Jcl. r:l vi(_'i0 gur-t ··iU~rn. qllP. 

rrlantuvo siempre E'n alto 1(1; brtndera r-oj<J. 
('omo la cncurnaciún de ideales incon1pren-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



82 R E S U iV1 E N H I S '1' O R I C O D E L E C U A D O R 

did.~~s, (;omo lfl enseña de una lw.:ha podin·· 
dn para forrn<LI' un pnrt.ido y crcm· una era 
de progre>so, 1narchuba velozmente a hun­
dit'.':it' '~11 la sima en~ada péH'H e.':ia ambieión, 
por sus grandes errores, y por qul~ no decir­
lo. IJill' los delitos cotnetidos en sus admi­
ni:::.trneinnrs pl'C'sidcneia1es, porque sangre 
hubo, y 1nucha sangre pura rnantenm• aque­
llo que él creía indispensable a la hcl(cmo­
ni" del Libe,·nlismo y qtw hubu de traclu­
cir:.:P luego l'll la concupisceneia del Poder. 
Alfaro mn1·ehalm n la n1uerte, y tan pf'rsua­
dido "stuvo de esto que en la estación ele 
Durin dijo R sus conrluctol'<~~;: ",v por qu~ 
no nos fusilnn aquí ?11 Es que IR vida ticnf~ 
:-.us gl'anrlPs l'Xpi:tcionc.s y fuerza había sido 
que Alfaro vud.va a recorrer los cmnpo~; 
de ::;us antiguas luchas, l<=ls ciwhdP~ que lm 
dín ht endiosnron, que en esos c;:unp~"•S y 
en 0:::a::~ ciuclndcs. en las qtH' qued<.1ban mi­
llm·es do cacJ:'tvcres y 1nncho odandad ~Y mu­
chas lágrimas causadas pnt' el alfarist~o, se­
ll0 ~on su prorin ~tm~2;t'<' el final ele: su ca­

rrPrn hncitt la glnria. hacia f:>Sn gloria que le 
fast:in/1, que ]e hizo soñm· C()n Ja restaura­
cit'm de 12 Gran Co!urnbia y con la jmphm· 
tnción oólida. fun<lanwnt.al del Partido Li­
beral rcuatol'iano, del cual ern. evjdntemen­
te Alfnro 0l funilador; 11ero cornil en su ca­
mino rtleorl'ido habím1 quedarlo tanbs víe­
tima.s, el Deslinu implacable quiso que vuel­
va 011 snn~re lo c¡u0 ron sangt'e hahía con­
quis1Rclo. ~Pw:.s si es vf•rJa(l que el GPneral 
Alf;-trn t.uvo gr;¡nd0.s 01T01'C';';. ~u<:> virtudes 
fw·:run gr~d1<.h.•s también, y su vida y su 
nntcrte t·o¡·t·t"•spnnclPn a e>sa grandeza. Fal­
t;Jba el martirio~ y hC' aquí que RUS propios 
('nNnigos h• han daclo la e()nS:tgt·aeVJn ~upi'C'­
tn:l.; mm·i r pur un idc:1l en l;-t fascinaci()n d0l 
d<'lirio de gromkza (1). 

Y luego, coml": no es dable .iustifh:ar el 
p()dcr lncon~-H·i<mk de las rnultituJe~, cuan­
do .cjerrcn su vcng;¡nz;:. en dr.fen:-;a de :;;tu 
nrt'tenrlirlos derechos mancillados, si no m;'¡s 
hien alwit· 1111 juicio <lp;u·t.C>, <~l mismo f'S­

ct·itor eitudo delinE'a su criterio en la si­
guicn{.P. fot·m:t: "Porque la más alta, la 1nits 
bella, la m:'t~ sublime de Ias aspiraciont:>s 
hurnan~s. está encarnada en la exaltaciún 
de .. la juc.;lh·irt y sohnwn10 a clb pcrtC'necc 
c1 juzg:tmicnl() y la snncit'm y solamente ella 
f ir'tH:> que decirnos la palabra que redime o 
c1 veredicto que condena. Ji:,; preciso pues 
atenr~rse él los dietado~~ de b S<Hl;) razón, y 
por sobre todos l()s ímpetus d(:' la venganza, 
l~lPvarse <.t la regjón de los ideales puros pa­
r;¡ cnnobk.'l'<'l' lrt vida, para dignificm·la y 
obtc>ner <.1sí sobre la base el~ la justi.cia, el 
impcl'ii_¡ dP Ia libertad. 

No corresponden pues a b venganza po­
pub¡· bs rebliacioncs por luS ultrajes r:-

(l) Jnramillo Alva-rado.- La vc·timación 
del General Alfara.- 192L 

dbidos ni arrnarst• del puí\al de la vengan­
za para saciu1· los odios. Corresponde n la 
más alta ron(¡_uisf.n del DC'recho, que con­
sagra h:-; garantías individuales consignadas 
en las cartas polílil·as d., todos los pueblos 
culto:;, y ent.rc estns garantÍHs individuales 
está <.'l t.kn•eho rr la vida, C'l d(Techo a no 
sPr condcnaclo sin juicio previo, el que con:-;~ 
tiluye h base fundamental de !u vida ele 
las nariones, la estabilidad de los gobicrnoc; 
y el imperin (le la justicia en su 1n5s alto 
concepto. (1) 

Pttr estus tit•mpos cscribl' d ex - Pn•­
sirlente Dr. Cnrlos A1·royo del Río, en f-'Lt 

incontrovertible "Dajo E'l irnpE'l~io del odio". 
"Hace va un Ll'l'do de siglo, C'l Ecund(li' 

sensato y 'hnnornbh.• y con (1 todo el espí­
ritu univE>rsal se colll110Vi<'l honda1nentt• 
por un hC'cho dolorosn o(~urriclu Pn lo$ días 
iniciales del aiío 1912, que ocnsion/1 In tnucr­
fc) en forma impresinnante y bochornosa, de 
un gt'tlpo rh~ 0cualtlt'ianos a cuya cabeza fi­
~urabn uno de los hombres f1Ue han trmido 
<tl'tuu<.'ión más trascendental y descollante. 
pero tamhil·n más discutida, en In vida pú­
blica de] país y cuy·a consagrad/m. al nndal' 
de pocc1s año~, es y¡t un sw .. :cso glm·iosamen­
t.c consLimado en las clivcr~as naciones del 
Continente anwricnnu. i\-Te rcfiPro al señor 
Gt2ncral Dn. F!lny Alfitro y a .SIIS ümh-"nft""s. 
Este hecho - cuya responsabilidad ha qun­
da<lo cslablceida. con n1ayor o n1cnor· niti­
dez, en la conciencia d0l pueblo C'cuatoriano. 
aunqut• ]e falte, qtÜ7.;'ls sc1· suficiPnÜ:.'mente 
pregfmada - cnloncf's pul'eció justificado, y. 
acaso, plausible. a ~UH autot·c.,c.;, habrín no­
cHdu eausar profundo quebranto al nombrP 
de tni patria, ~¡ plumas bten informadas no 
hubiesPn ncom0.tido la pat1·ir')tica empr0.sa 
de dcmosiTnr que tal acontccimie11lo n~> 
fue imnutabh• nl VPWJ.dero }HH~hlo f'('\lalll~ 
riano, los pueblos necesitan que 1a S('reni­
dad los defiencl:t de los ctTot'PS, benévoh. 
Inen!C' ralificarlos. que la pasi/m de algunos 
ClllBPte en lltlmbrl~ d~ la t:c>lcd ivirlacl.- Ih~­
mcmort > l"'l suct:'so - <.h:'jando expresa cons­
tancia d<> h di fr.rcncin cptc scpn1·;¡ la pt>r­
.sonalidncl de Ja figura c('ntral en c;1da uno 
de los dos en sus~ así como 1<:~ gt·avPdrtd n1H­
tC'rinl dl' su-.; resnllalln~ · pnra indtreil· n que 
.se med.ite cótno, l'H ju~lantc-s de 11f u~cación, 
pueden haber quiénes Hcgur.-n a ercer en Ia 
licitwl de una violencia, pl•ru, mns bnlc. 
<'on l'Cmordimicnl.o dudaclano, tengan que 
agradece¡· C'H el fondo de su conciQncia, aUn­
que talvc:t. l1•) lu cnu11cien, a los que, sin cll.'­
j.at·se conducir p(¡l' el arrcbnto~ supieron al­
zar b voz de pl'tJtcsta y anatema que sal. 
vara nl país rlc una respnns:thilidnrl (]UC. 

infundadamente en el fondo más apariencias 
condenalorjas, lo habría afectarlo ante el vo­
l'~dicto de la posteridad, atl'ibuyéndnk•. por 

(1) Jaramillo Alvarado. 
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lo menr:.s, una impasibilidad inconveniente, 
.si no hubiere existido tal rl'crimíllaeión". 
. "Y es a:-;í <'Offi0 el put:>blo t~cuatorí:l no no 
fuE:> el re:oiponsnhh~ de lv,'-i luctuosos sueesos 
que la J.nthición llevó n cab11 en 1.912, tam­
pqco es responsable <h~ los pruct•ditnientos 
de 194,1". 

I.lt~gwnos n lct tr~gcdia del 5 de marzo 
de 1\112 <¡\le preludia DSÍ Pl Dr. Crespo: "El 
Gral. Plaza y su partido se nir:tron nl;Ís de 
lo racional, f.'l Gohh~rn1) ele Quito corno QlW 

intentó ('mplcnr mt-)dio~ t-!ficacc:->, se habló 
de fraidón, se hnbi/, cb ingratitud. EJ Gral. 
Andrnde eon ];t hidalg:¡ v(~hemcncia q110. le 
di.stinguín dcdur(, ,c;ostt>ner a todo trance la 
sinceridad del :-;ufragiu y c1ecptú en!rrtr de 
IVIinistro en e:>J Gol)l{orno p<lra ínyr~d[lr Pn 
{·1 un instante dP forf.r~.kz;¡, A pasar· unos po­
cos días ""a ind"'h.ble iJ'"' frente' del Gral. 
Plaza habrÍa en tran-:at'eiún quedado In :-;ola 
cnndidatun1 de Andrmk. El Sr. Tobar cn .. l 
tod;tvía un he1'nv.~so s11pucsto dl•n1 ro de la 
épl)Ca y f¡.d("'S hmnbres. '1\:do sali(', tard(~: 

tnu;rto -~~~, llFJ.1nadn til·c,no qut~lbha vigorosa 
la tn·mu,t . 

El Genet~;tl Andraclc, nntl'i1', d(! un babzo 
di~naréldo dc·sdP e) obscuro inf.c~rior dd Cuar­
tel ck Policia. en (:irc1msfancias dP hallarse 
reunidos con el Encí.lrgJclo dd Poder I~~jcc:u­
tivo los miembro:-: del Gabin~tc que intc­
gl·aha ül} p<'n,on;¡je. 

En la~ hor:~s riP b. tnrde de ese día, en 0l 
Pnlaeiu de Gnbit•rnn v é.lllLC' d .1'linisfl·u d~ 
G11errél Nav<.ln·o, BC<ll1.1.C'ció algún roznmicn~ 
to entre PLua y Andrndv; la cuusa no J?o­
día ser o1.rn qw"' diferencia !JOl' nspirRcioncs 
presideneialr~s: cnn d int.0.rnacionalista ~ro 
bar, C't':m tres los candidatos e¡uc aduaUan 
en t.~l n"\omcnl.u que ll;unnrimnns rkdsivo. 
Bien parc2l' er:1 lógico es¡wrnr 0se rnzrmu· 

mientn que no podría ser .sino armado, pues, 
ya existían rel'ÍprocnH mnrmazas . 

El Gc.•ncr:d Plaza, cnnt<-1ha con t.•l ejército 
liberal v la aureola de vcncedol', con rnás el 
prpstigi~> de su adrnini:;trucUm tn·imcra. El 
Genl'ral Andrnde, v('nccdor hm1hién, desen· 
tendiéndose de su propia cc:~ndidatura, apu .. 
yaba ht del Dr. Tohe1·, buscando hacer fuer­
f.e nl Gobierno provisional que lo apoyaba. 
Agrt':gue~P a tod() esto que la Polh:ía con­
fr(mlctbn división pnrf.idarista a favor dt.• los 
rderi<lns Gener<iks. ¿Qut lh .. bírt acontecer? 

Ah, el halazo, que la coufusión hi:r.o dis· 
parar desde b ~-on:thra, pur monos del alfé· 
rez Antonio Oqw~ndo, que obró, scgura­
nwnte, por si y antP si, t¡·e~tandf) imperar 
!YH' la causa d0 sus r-;impatíns. 

El Capitán Carlos García, uno de los pri­
meros en conocer de ~~:-:fe Jweh(J df'sgré\ciado, 
iue h:iL'ÍH el General Pbr..a, píH'a informcn·1e: 
Jo cneonl ró en la calle, con grupo de pa.rti­
clario!-;, dircceión del cuartel y di/,]e la no­
t.iei.:t, a lo cuul ex.chn1ú: "pobre Julio, morir 
<:'ntn' conscrvadrJrc.s .. " 

NL}:-:.otros, no pf'dCtni)::J asentar convicción 
alg·una ''n esl.f' drama político; narnunos los 
hechos rme pertcncL-en n (·poca contP·mpo­
r;'uwa y deja m():-; con5tancia dt~ que no e.s ¡}n. 
sihlc hnyc:m doenmentos. m0nos dt~ condicí1'm 
históri('íl, pc:~l·a dictaminar Pll orden a res· 
ponsnbles y rcsponsahilidad!:'S justicieras. 

Fitcilrnente s~~ hizo pues cargo del Poder 
PI G0.nt:·rnl J .eonidas Plaza Gutiérrez por sc­
eu.nda Vt.'Z, quién Pl'C~enll') progrnma ll:1CÍo­

rwl el<: (·oncordia, lwnradcz, administración 
y justicin. PPro como He hu visto su pcr­
son;"Jlid;.ld nn contabo ya con suficiente opi­
nión, no tardando l'n alzors0. nuevn rcvuPlta 
~angricnta cuyos resultados no crn posible 
1)\'CV~.'\', 

GOBIERNO I'ROVI110Ill0 DEL DR. FRANCISCO ANDRADE MARIN 

El golpe rld 5 de nwrzo dkl por resull.a­
clf) h inmediata dimisión del Gohi0.1·no del 
()¡·, F'n·ilf,. 7.aidutnhide, el que Pxpic1ió un 
lkt-rt!to llamando a cnc<trgar:·w clcl l'je1·eicio 
dc•l Podi.'I' E.it'('Utivn al Pn•sidentt"' ele b C:'t-
111/ll'n di' J>ip111ados, Dr. FraiH.:Ü;ctJ Andrade 
JVIai'Ín. 

'l'r.d;ll¡do .•;itnplific¿¡r t'll lo po:~lhlc el eo­
tncnto hisl<.'tl'ieo del 5 de mart..o en r~ue fue 
víctima d ( ÍPncr;¡J Dn. Julio Andradc, mili­
tar ilw;trado, g'':-;lm· diciente del h·iunfo H­
b~.~rn1 ecualllri:mo, diplomático sc:.gaz, al qu<-~ 
la pntria dcbP :-;el·vido.:. important<~s. dijn c1 
Encarg;:do del Poder: 

"Lo h"'!-rih1<~ y doloroso C'}j que dospul·s 
de l'Onsumado~, c~;o~; hcehos sa.ngriE?ntos y 
0.scandn1o~,os, ~in ejerup1o Pn la lJ.i::;loria nrl­
cional de cuntro sjglos, (los asesinatos y 
masacro del ?.5 y 2H de e1wro) hnya sm·gído 
todavía en d seno del Gobierno mismo del 

doclor Ca1·lus FI'Pile Zaldumb1de otro nue­
vo .L{rupo de ambiciones ins0nsatus con el es­
{l~djndo propósito rlr hacer-lo desapan~cer 
ul Gobierno liberal y sustituirlo con otro 
por nwdio dl"' alquímiu.'-:. Como el estado 
de puz ,c.;0. uwstrnha en reluciente aurora dc.s­
puh: dP. los sucl'.Sos del 2R de cn<.~rn, el doc­
tor l··rcile Z<lldurnhi<h~, ocho días después de 
•·xhíhidn la candidatura del doctor Carlos 
R. Tobar. convocr~' a elecciones con fecha 
16 cl~ febrero parn r¡ue fic nfP.cttm:.;cn en 
los días del 28 al 31 eh! marzo. La candlda­
lnrrt únic-a popubr que hasta entonces se 
había exhibirlo (la dd General Plaza) que­
el(, hruscam'.'ntc atropPJlnda pur la del Mi­
ni~/ rc1 de Estado doctor Tobar y poco des­
pués aún pnr b del General Julio Anch·ade, 
nrotf.'gidas por Lt mayoría d'Jl Gobierno. " 
Luego [JgrC'ga: "Los señores Ir,reilc, Tr.Jbar 
y Anch·ade después de haber intent<;do dar 
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de buja ~~ cie1·to.s jefes ]e;:lc:-; y pw~stos de 
acuerdo con útros, entraron en .iuntu de un 
ccntt~nar de pai~<uws at'madus Hl \'l'(:inlo de 
la polida. el 5 clt~ nwrzo por b noche, y 
mientras el G•,'l>eral Andracle se ocupab:. 
<le dicl.ar una larga lista de cambios sm;­
tnncinlcs que dPhP.ría haecrse tm los altos 
0mplcaclc)f' <lo! Gobierno, c.stalló nllí n1ismu 
una confus:-t. revuelta, un estrl:"cho tumultr, 
de pai~nnos Hrmadm; que cntr;-J.ban a fa­
vm· <le cicl'to grupo de pnlicblc.s, por una 
parte, y dt> lo:; qnc, pn1· otrn. se oponían a 

·ello, al o:>xt¡·~mu de hCtbt'I'Ste tlisparadn algu­
no.s tiros de los cu<tl0s uno de ello . .;; mñ't/.• 
ím;tantimC';nncnte: nl General Julio Andra­
de". 

Este criterio silnplista no c~Ut con-

forrnc e;on el nuestro: algv de sentido 
doctrinario existiú en el fnndo del golpe 
1niliíar dd 5 de marzo y es fuerza que la 
I-IistoriD., en vista de docutnentos y análi::;i~ 
{le Hnll~ccdcntes, ~siabler.ca su vercdict.o al 
respecto. 

.y. 

Pnco hD.lJría d<) anotarse- con1o ohru 
c..:onstrudiva durante el Gobierno Provisio­
nal del Dr. Andracle Marín: seguir d ord"n 
normal de administración, <'on fne tndn h 
obra de este personaje cnnocirln en la his~ 
toria política d<)~<k el Gobierno Conserva­
d<>!' del Dr. Luis Cordel'O, del que fuera olt 
adicto. 

sgGUNOi\ ADiVIIJ.\'lS'l'Hi\CIOI\' DEL GRI\L. LEONIDAS PLAZA GUTIERREZ 

Las cleccionc~s de ~)cnnclm·(:~S y Diputado.s 
se vel'ifical'on lm los días :.5:..•füdados prw la 
cnnvocntorin del Encurgnd:) d0l Podct· Eje­
cutivo, dm1tro <h~ un ambiente de pn·sión 
'"' ünposickm miHtnr_ 

El Cr:nqreso in<:;talo') sus scsinnos el 10 
de n~osto ch'l propio u!íu, nombrando Prn­
eidenlc de In Cámora del SL'nado ~¡ distin­
guido hon!lJ>'~ púhlico D1·. Alfredo Baque­
rizo l\Ü>i'Cnn. El Encnr~ado del Po(1er E]f.'­
cutivo rcsign,·J :-:;u .,]l,.) encargo en la proPin 
fech[!, a~mrnk·ndo el ejercicio del Poclcr el 
D1'. Baqnerizo IVIorPno. Vcrificndos los es­
lTulinios re:-.uHr', clc:cf.n el GL'11l'ral Leoni­
dns PL'1.7.é1 Gu,Hérrcz, p<n·a Prt:~id(!Jll.c· de 
In Repúlllicn, hahit~ncln::;c po$C'Sion~do el 1(! 
de octicmhrc de 1 D12. 

Al rlcs<'ribir el estad··· de la R<'[lLihlicn y 
cl<~l Gobierr~r.> (lr~ entonces, ~e c·xprcsa en 
.su pritn<"l' nvnsaje, de ]a manera siguil~nir: 

"El Gobi~rno del llr. Frdle ~ald<•mhiclc 
c;-tyÚ ruidos~nnf'nlc bajo el pi:'Stt de sus gran~ 
des e incomp;·en~ibh•s pr¡·orcf-:. El partidrJ 
Hher~tl d('.<;bandb la odiosa conjut·acihn f1lW 

conlra él ~e t.ramahn. Rt>cihí f~l Gobierno 

en la.s drcun.stancias n1:1s desgraciadas q_un 
pw.:•d1.n comprometer la vida de una nadón; 
y !:ii éH.!Cpté p[ f-;acrifido, lo hic0 pot· amor D 

mi p:.r¡rin y lealtad a mi partido. ", 
Nf¡:;otl'<"lS1 libres de in1eré~ políLicu o pa­

:-:.iÓIJ para C''ml'ntar Psle evento Cl'CC'mos q-u0 
no hubn cicrtnnu:!nte t<1l peligro de con.ju ... 
rnci<'m contra el liberalismo, ya que en las 
filas opositoras a la cxaltaciún dí.'l General 
!'laza hahía elementos libei'Hks ck lns cic­
cutoria~ de Julio Andradc, ir!l·npaz de pres­
t:lrse a combinaciones tenebrosas <'ontra su 
ideología, talvcz sí voluntad de P~tahleeel' 
nuevas orientaciones Pn la dc:slacadn poli~ 
li<~a de la hot·a. Que el General Plaza acep ... 
t.i• la Presidencia de la República como sa­
crificio, por "amor a la pat:r-in. y lealtad u 
su partido" debe ser verdad, ::;in embargo 
que la cnunci.aciún de su nomhrc como can­
clirlato preoiclencial a la muerte de Dn. Emi­
l.io E~tJ·;¡da. prccipitli In suhlcv:tdón y l"C­
voluci<on del General Montero y del nlfaris­
mu, con sus terribles conSC<'Ue;1cins. El Gc­
Jll't·al i\'Tonlcro lo diio é.!!:iÍ al decl:u·nr 18 cau. 
!SH de su desgraciado golpe dicbtoriai. 

LA REVOLUC!ON DE ESMERALDAS 

Capítu1o :qJal'lc merece "1 l't't.:ttf'rdn <ll' 
(~.·,tt1 l'r.volucic'ln, justa !;t•HlÍn un ~cn1ir parLi .. 
d(IJ'isf.a, mus n:J dt•ntro del concepto nado· 
na l. 

:El g"lpc militar o [¡·aici(>lr del 11 de R­

g;osto de 19.11. pero ;"t.Ún 111;'¡s los asesinatos 
l'l"UclC's y coimrdc~; de enero de 191 ?., ronn-
1.cnian en fermento la nnimosidad polítk<:i 
<lí.•l }Jat·iiclo ;¡_lfm:ista, que represC'ntn el vcr­
dndt•JYJ liheraiLmH.J ceuatoriano, y la nccc­
. r.id1d dt..• un:1 rcvanr.Tm conit'.:=t l•)f> fo.utore;·:; 
del inLrmc atPnt.ndn. Quicnc,_ han tl:-:ufruc­
iuaclo dP 1 Pncl e1· ..,_ se dcd ct - son los res· 
púnsahlC>s rlc lo ;-tC~H!dclo; crit.~rlo inse,r~urO y 
carente <.lt::.• /(',gica. :\'fAs, SC;I como fuen~ ·:>(! 

veía venir J& revolución por Lodn~ los ám-

hit>.os de' la Repúblic:L F.l r,ol¡w <lcl :) de 
rrutrzo, drspcrt.ó vcn,e;unzu del elf'mt•nt() nrlie­
to el Generul Julio J\ndrmh• y, en esto ca­
so iutcrrscs JnHncnmtm;-tdos confluían para 
volver peligroso el escenario po]Llico n<-1.­
cional. 

Y tHl peligro llegó con su cortejo de ma-. 
los para lo R~pública. 

El Curunel Dn. Codo' Coucha Torres, 
amigo y partidario de Alfare•, ni CJUC e>tab4 
li:4udo poi.' múltiplPs 1·azones y anteceden-. 
í.es puliticos, lc~vu.ntó el pcnd('m de la revttf"l .. 
ta en la provinc·ia de J!:smeraldas, rlerrotando 
a la gttal'hieit'•n existcntr y prmiendo en ja­
que al ejercito de,] Gobierno. Ya anterim·­
ntcntc, en 1912, intent/J rcvolucionarsc con-
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tra el Gm1cral Plazn, s<-~lielldo de b capi­
Utl por la vía dt.• Santo Donlingo de los C(•­
lorndo.'3, de~truj-'Cndo telégrafos y pucnb·~, 
J:>n previsión de que fuera pt~r:wgttido. Un 
Consejo el(.> Gul•rru 11) juzgó como a 1nilitm· 
('n s(.•rvicio por <•st.e hecho. y el Gcm~ral Pla­
/:t, u:..:andd de gentileza di•'Jlc libcrtnd hajo 
off•rtn de abandonar el pais. No lo hizo así 
y pronto hnbrhmw.s ele verle en las selvns dC' 
Esmc~ri-lldus, frente a un pttíiado de· comna­
tl"iotns, salvando el honor nacional mediat;te 
h1 protesta armada por los hechos de> san­
gre <le enero de 1912. 
- Si huy ép(JCUR fatales para un Gohict·no 
.v un ejército regular, ~~sa fué. E1 con1bate 
de "El GuayaboH, en el que se ckrrotú a un 
pnLll•roso ejército del Gobierno, que dejó 
~d cnc•migo t()dn clase de provisiones y aJ'­
tnt1nwntos fue ln bast.• para nuevas vicfol'ias 
riel Coron01 C« •nchn 'l'orres, con las que Pn­
loquet'iú al Gobierno, nnult'l cantidad de .Te­
fes sup~dnres y m:1ntuvo estado de guerr~ 
hasta l'l ltltimo día clf> In admínistr'-lcic'.n del 
GPnera 1 Plaza que nn llegó a dominarla d(~J 
tod~1. 

Una noUt lr;\g·ica vino a desiucit· ];.l vic· 
Loria de "El Gtiayubo"; el ataque y nsesi­
nat" u miembros de Ja C¡·uz Roja del Go. 
bicrno, pudiendo tenerse estC' atentado como 
punto de vartida para que la revolución fi(~ 
hubiera estaeionudo tan :-:o1o en Eslncral­
<las sin progresar fuera d(:l' sus límites. 

Por el norit~ lnvudió el Ecuador, en lno­
vimicn(o rcvolucional'io y al frente de cjél'­
citu heterogéneo el Coronel C<1rlos Andmrk, 
hermano rld General sacrificado el 5 de 
marzo y fuC' acto d(.' valor y astucia miJi­
tar que lo cnaltPcit'., poniendo en jaque al 
Gohi01'no ('C'nf.r~l por Ja aproximación de 
Cf:tas fuerzas a Jn capital. li\w caso t·ons­
tanle qn0. ~i cs.lü jefe ataca prontamente v 
se nrluña del Gobkmo, favoreciendo los pl~­
' ;es de Esincr;.t1das, ptws ]a gmlrnición e{ e 
1rt p1nza pl'incipi(¡ a defcccionarse y aún los 
mit·mbros suprriore;-; del Gobierno se asila­
l'Oll en Legacimws. La desviación de este 
ejército con su jefe hacia Jn parroquia Quin­
che, l'll anhelo de pasar nl centt·o, fue causH 
(k Íl'aC'nso postct·iol'. En una es<:':wamuza 
,<;itl i!llportnncia con rw:.rzas cki (~ohiC'rno 
fue distH•rsndo facihncnte. 

Dunndt· t•:.;f.í' !Jl~ríodn :ttlminh,;Lrativo y 
l~PO(~::I rcvolucionari.q, menudearon bs pri­
siones, confim:nnienlos y destierros; las cár~ 
cdt•s se mnntuvierun repletas de presos po­
lítieos y el p¡¡rtido que tenía por jefe <1l Ge­
neral Alfnro {ue pN'S<'guido ju~ta e inju~ta­
mcutc en un afán de dcstrucdón y ven­
ganza. 

El 0jt'·rcito dt:• Gobierno, pese n los frn­
ensos de" la guerra, se m<:mtuvo leal ni Gene­
ral Plazn. 

Las t·elaciones exteriores se mantuvie­
¡·on en plan(' de t·elativn ecuanimidad, si bien 

1m iw..:idl•n1c lronlc;rizo l'n el Pun, entre 
guarnivionc . .> milif.ar~s dd Ecu:td.ol' y Co~ 
Ir ,mbi;1 Jln1 1lrr>ei¡Jitando ag¡·itJS desacuf'r<los 
e¡tt¡·~~ b:.; do:-. tw{'ioul:"s. Colntnbia, atcntn n 
su plllÍLil~a ese tiempo cuntrari;¡ :-tl Ecuador, 
t1"<.1V1 hac·c·t· hlncupié C"t\ lH~q w.>í\os incidentes 
eh, dignidad e(·Jwtoriann, n nu set' que la}i 
g~.st.iotH's dl' Cancilh~ría llegnJ'(lll a estable­
era· entendimiento recíproeo. Pot· nuestra 
pm·le ~e designó n los sC,-I(•res Dr. l'T. Clq­
nwntc Ponee 1 Dn. Ignacio Fc¡·núndcz Sa]. 
v:-ttlor y nn. flécf.OJ' Dw·ñas a. pura intc­
gréll' la Comi.si/nl c.moüHh ~,.. b normalidad 
vclvi.:~ 8 imDer;n· en las rc~ln('ioncs ofkiak:-1. 

Con los. demú.s Estados amcl'icunos se 
n1<.mtuvi(,ron rcl;l(:ionc.s ec..wdialcs, pese a los 
reproC'h0..> por los sa\vaji~.)nos de enero dt-~ 
1912 CJLl(' trtnto nos rl<!:..;honrnrnn en el ex­
tel'i~•r. 

La d,~c1Hrad/)n de la Grrtn Gurrra en 
Euror•a, (~ll 1914, d0tcrn1int'1 la (·~xpcdiciÓll 
d!:'l rk~crt-'U• clP :\1orntoria o Inconvertibili­
dad cl0 hilJ('te.:.; }¡anearios; estn mcdidn ;¡ 
<.IC~Oil.St->jacb eomo ibuPnn, en lns primeros 
nt<:>scs dP l:.1 lu(•ha gigantc:-;.~..:a, posl0l'iormcn~ 
te. p1.11. f'l abu!;o qlle se hizo dr~ 0lla, en la 
emis;ón de hilll'tes :-;in respaldo, dentro de 
temcrm·io cntPnrlimienio entrr. un bancn 
r:>miso¡· y :1cre:~dor ch•l Pisco y el Gobierno, 
clctt~rmiH.:=tron males i:ln profundos que 
dios han St•rviclo para J;:~: postradón ccnn/) ... 
mien dt' la R0püblict. Decía d General Pr(~­
sidcntC' 01.1 Hlt :J: °Con b ~~u e na dl'~. }1~uropa 
f>mpcz:;r~m nw:•sír<:~s grandes dificultndes 
econ/¡~licas, que, naturnlnwnt0, han irlu 
agravandoSé\ e' )m o no podía menos de ::;u­
<.:<~rlct· eon la duraeifm de c~c c:onfJido ... " 
l ,;¡ Ílwonvert.ihilidnd de bill,~h~s 0 imposi­
ei0n prll'C\ que e] dueño c.lt:> dep('Jsitos lxm­
caril .:-:; no pudi(~rn r0i i rnrlo:. en metú lico, es~ 
tablecieron una sin i~ual :-;ituP.ción econó­
mica, siendo HSÍ qw~ (-!l n~mcn d~·l Ecun<lor, 
el tenido eotllo poderoso y snnt>ado por exce­
lencia :-.l~ clencg:tht <1 rcc:ilJir bill(~tcs dPl Co~ 
met·cial ·y i\gríeola o sen del emisor .favo­
recido del Gohi0rno v en ]n Cu~:tu toda se 
rechaznba Jo, hillrles" c1~1 B'mco rlcl Pichin­
cha, de Ja c:apit:d. 

Es digno dP :'.notnr~e ('1'1. f':.;t;., Adminis­
(¡·aeiún t•l peclitn<~lllo CJUC: hb:n d Presidente 
Plaza, de In re{ormA de la Constitución del 
Bstudo, ('ll S('ntido de c.Lrnhiar la l'unna dt·! 

gobierno l'Cprc.scntntivo po1· el pnrlamcnta­
rio. En una ext.cnsr~ cxposiei<'•n <1.notr\ ra .. 
zones fund:<-~nwntnbs apropindas a h l·poca 
y en rcludún a la PXpPrien~ia ndquiricla en 
un siglo de República. "~l réginwn pre~;i­
chmcial ahoga ntJC'::;tra libE'rtarl po1ílica; se 
r,pon?. a uul'stra f'dueFtci(~lll clvicn, scterili7.a 
la acción de los partidos hr1ph1i,;ndoles or­
ganizarse y e~ fuf'nte hwgotahle de conspi­
raciones y revoluciones ... " El Congreso de 
.HH4, al que JH'Psentú su ·pr(lyreto, i.ii hien 
dcsign/• una Corrüsióu parn el l'Studio de 
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la trascendental l'CÍOl'ma, osí y todo no 
prcst<'• h1 atención debida, (j\ICdando las co­
sas en su propio estado. 

En todos sus nwnsajes, d Gral. P1·csidcnte 
hizo por marcar sello de deshonra al régi­
men decurrido de 1906 a 1911, o sea la se­
gunda Ad1ninistraci('m del General Albro; 
parece ser qu~~ la historia no E:'stará de a­
cuerdo con ef-it.C\ tcndc~ncia política dd r.tu~ 
llcg•:• a s~r enemigo del Caudillo liberal. 

Jniciati'cJDs ·y ·mejoras en el ?'am.o de l·ns­
trucción Pliblica.·- Cr0ación de una Ofici­
na de Fomento rle Instruccit'lll Pritnaria co­
mo factor decisivo C'n el prublenw de oricn­
t.."tcVlll de mét0do~ y proccdimicntcJS en las 
escudas y de provisiún de útiles escolares 
gratuitos y uniformes. 

Fundación cit-d lVIusco Pcdag¡',gico con 
provisi(,n de máf]uinas de cálculo y lectura, 
cuadros y mapas murales t>n .nparatos .~e 
variadn indolc y condición. 

Adquisición df:" la quinta "El Placer" pa­
ra el "Instituto Normal .Junn IVIuntalvo" cn­
eargadu eh~ preparar prt:fcsnres normalistas 
para di[usi('m de lu enseñanza cminentemen· 
te laica. 

F'undaci/,n de la "Escuela Normal RÚa 
Lccumberry", en Ciuaya<.1ui1, que hoy llena 
condiciones similares a la "Normal IVIanueln 
Cuñiza1·C's"; del Colegio "Espejo'', e-n Baba­
hoyo, tle .)a 'Quinta Agronúmieu" PI\ Am­
Lato y del "Liceo Mercantil" de Bahía de 
Caritqucz. _1_-q 

Se contrate\ una Misión Pedagógica ale· 
mana, ~ fines rlc 1913; h1 con1ponían trece 
pr(,fest.rPs de diversns asignaturas, más, P.Or 
rat:nllC.!:i dt• la guerra en Hl14 hubieron de 
venir solo .i nliembros, entre ellos el pro­
fesor W. Hirnmdmann, que ordenó y dejó 
ilnprcso un texto de Gc:1grafia dt--1 Ecuador, 
de acabada pf•rfeccic·,n. Esta 1\>lisiún alema~ 
na íniciú p] vPrcbdero progreso de la Ins~ 
trucclt',n Normal cc'n llri(!ntación y tnf~todos, 
plan y disc.:iplmu en la cnscí•anza, dejando 
prep~tr~tclo un aprc•cinblc núcleo de normali~~ 
ta:-; nadonalcs. Formó un Plan y Reglamen­
to de Estudios pam t.nda la RepúblicR. 

Se estableció b DirPcción G<>neral de 
Bellas Artes y taller ... ·s ele litografía con mag­
níficos r~·sulta,lus que! cornpetían <·on cxtt·an­
jcros; :-:.e forncntt', d dihujt~ y 1a pintura, me­
diante la presen~ia de profcsorrs extranje· 
ros idóneos, hd)iéndusl' restaurado el 'l'ea­
tro Sucre. 

El Prt>f>upur~to de lnslrucciún Prima­
ria. en lHlG era,¡.,$ J.2!iO.f)00, con 1.110 es­
cuelas fiscales y U7.000 al\lmnos; el de Ensc­
<ianza Sct·w¡daria eun $ 80U.6UG; el de En.,~­
ñanza Suu<.'ri()J' con S :ifi:~.215. 

En 1~)-]4 concunit'¡ al Congreso lvl(·dieo 
Latino - americanu rPLmido en Lima, siendo 
nucsLrüs representnntf's los clodore.!:i Isidro 
Ayora y Miguel H. Alcivor. La acluaci¡'m de 

0stos compatriotas Itte lut•ida. En octubre del 
prupin aüo se rcunit') el Primer Congreso 
Mc.'~dko 0Jaciorw1 l•n Guayaquil, que dch~J·­
nlinó una eJ•rt de evr.~lución y progreso d~ 
la .ciencia de Hipt~,crRLcs, habiendo declar:t­
do su in;Jugural'ión ofir.bl f'l IVI'tni.!:itro de 
l. P. Dr. Manuel María Sánehez. 

};;} lt.:;·uador se incorporó, por lu vía di~ 
pJomática, a l.n Convencit'm Postal Univer­
sul de Rima. para lo .relativo a encomien­
das pusta!Ps, inicivndo dt> tal modo su rcla­
ciún postal con 55 Estad1 :s. 

En ese mismo a1io ::;e inúugm·ú por pri­
mera vt~/. un servicio d(' lPlégrafo inalúin­
brico, f'n GuayaquH, con un l'Pglmnento de 
scrviciu que garnntizaba In neutr:=didad ecua­
tcn·iana t'll ~tsuJlttl.S ele la guPl'l'n mumlial. 

En junio du 1~)15 visito') al Ecuador 'la 
Comisión Sanitat·ia de la Institución Ro­
kl\feller• }H'esidida pot· el Cirujano Mayor de 
Sonic!Hd dé los Estados Uni<los de N. A. 
Genern.l W. C. Gorga:-5. Tuvicrnn 1ugul' las 
<.'OtlÍPrerwia~.> de esta pond<.'r~du Comisión 
con h-t>:> nacionnlcs y delegados de la Uni­
Vt>rsidrtd Ct·•ntral, .v Subdirección eh~! rnmo, 
<'l.c. en el Palal'io 1Vhmi~·ipa1, llegando a con­
clusionC's import;:mtc.!:i para la cxtil·pucit)n df' 
la bub,'>nic:l, la fieht·e amarilla y más en­
demias de In República. 

Obras Príblieus.- Se concluyeron y que­
daron listos para el tJ~{dicr) 22 kil{>metro~; 
y medio ele! f<)t't·oearril de Amhato ha,.¡a 
el Curnray; 1nits t1os y mecli(J 011 explanad;\ 
y 10 listos para enrielar; SP. adquiriú pura 
este . ferl'ocaril dos locomotoras Baldwin, 
dos cnn·os ct~l'radus pal'a pasnjct·os y sick 
~.'.ncl,Jas, <a<n un costo tola! de$ 1..í12.331. 

Se t.rabajnron en explanada 71 kilóme­
tt·t,s del fr.rrocarril de Gurtynqttil a Salin;ls 
con un costf) de $ 685.4U4. 
Gencrnl Pbzn !a iniciueit~,n de ge.stione.c.; 
para la obra n•dcn!ora del fr.l'l'o~·arril <h~ 
Quito a !barra y }~smcr:ddas .. bien así como 
la arbiu·aei{m ele fondos, C'Aiudio de In ruta, 
1llc;:tlizaciún d~ la misma; una ,Junta se cn­
c~n·¡~(J de d~ll' forma rL'al y f'ÍPctiva :t la ar­
dua cnllH'esH y r.e cotLSigiut'. dPl Congrnsv 
la dut<.~rmina<;ir'm dP l'mttus ]J<ll'a <.•1 uhjcto. 

Sl~ VE-.'rifh::tl'On )o.s <.'Sludios ~Wdiminures 
para c·l ff'l'l'Ot:arril dt' !"-libmnbc a Cuf'tl<'a 
y :;e adqui1·i~'¡ ()00 tond:~da¡.; de rieles para 
la rnislllt-1 (/hr<l; d (i('rH•t·rd Plazn, f'll víspt:>­
ras de Mt t:•x:dtacitúl ni P~)Jl'r, halagando el 
patrioti:=:mo de los azunyo::;, les ofrccV, que 
"con o ~in enlpi"(•s;;u·ios" t.enddan durnnt..::> 
su Guhicrno el ansiado ferrocarril; no sn 
cumpli/1 e.stn of~l'iH y las paralelas .salvado· 
ras ll<•gnron solo D. Santa Ros:t, eomprE->ndicn­
do una ex(ensión nv::diu entre el sitio inicial 
y la eapital nzuaya. Los n1encionad0s 0-.S­

tudios ¡m·liminures y la onnUtlad de riele' 
n~quirieron uu gasto de S '121.771. 

Pa1·a In obra inapln'l.<tblc ele sancamien· 
lo del Puerto de Guayaquil Be cclcbr.'• 
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conll'\.\t~r con la casa lngle:;a J. G. White & 
Comp. Lmtd., controlo que compt·f'm.lía la 
provisVm d~ ngua potabiC>, eannlización cte. 
n cmnbi<., de varios millones a retirar dd 
Ernrin sPgún fueren las obras ejecutadas. 
llnsta el año que revislamc.~s se colocaron 
por In WhitC' X'"/.15:) n1ctrns de cañería ut·­
lmna r¡ uedando Jistos para el propio <Jbjetu 
5.2f.7 mclros¡ se hizo la cxcab¿lciÓn corres· 

poudir-ule para el Resct·voir N9 2, los cstu~ 
dic,s dt~ f uf'nll's y ríos pat'a provisión de 
<-lgua~ C(Jillo el de Daule, Chihcay, Blanco 
etc. F;l Gobierno mandó abonarle b suma de 
:¡; 2.209.:l73, hasta ~1 año mencionado. 

En fin lo ct·ogadu por el Gobierno, por 
1.'oncept.o de obras públicas nacionales se 
H"'!:iUITIC aqui: 

Construcciones y estudios de fcrJ•rocat-rilC's. .. $ :1.140.258,2~ 
2.209.373,40 

249.5S5,36 
275.:141,:1:1 
183.963,62 
216.000,00 
43(;.8:\5,90 

SunemniPnto de Guayaquil. ..... 
Agua potable para Quito (contrato anterior) .. 
Cn.n·ptern;.; y caminos en varias provincias. 
Reparaciones de edificios público f: en Quilo etc. 
Luz eli·ctl'ica de Cuenca .... 
En varias obras rle detalle f'll pr nvineias .. 

Suman. $ 7.211.:1!>7,90 

Lns rc•mcsas ele dinero hechas al extel"ior desde PI 1'-' de sc•tiembre de 191? ni 
:n de diciembre de1915, fueron: 

1 
Para el fenocnnil de Guayaquil a Quito. 
Para .. crtificados de la Sal 

$ 3.H44.04G,K~ 
575.128,13 
101.000,00 
202.000,00 
743.386,97 

l>a1'i.\ bonos Cúndorcs 
Ferr0can·il ck~ Bahía a Quito. 
Para Bonos Spoyer & Com ..... 

Deuda Púhlica ni 31 dc dieiembro de 
J!l15. 

S 45.52;;.875,92, col't'cspondiendo $ ... 

Surnan. 'il 5.5G5.!W1 ,9:i 

3l.:l98.378,16 a títulos de aerccdort>s extrun­
jc;t·os y$ 17.127.497,7(; a la deuda interna. 

ADMINJSTRI\CION DEL DR. ALFREDO BAQUERJZO MOUENO. 
EL CONGRESO DE 1917 

Dt\s ciudaclan<JS fueron po.sl.uladc,s pal'::t 
Ja .sucesión presich~ncbl clt~l General Plaza: 
el doctor Alfredo llaquerizo Moreno, que 
contaha con cj0.cutorias en hs administra .. 
rionC's de aquel Me~gistrado, habiendo ejer­
cido en In priml'l'fl el cargo rle Vicepresi­
dente dt• la República y l'll h segunda de 
Eneargndo del Poder Ejecutivo y de Presi­
dente cld Senado, y el Sr. Federico Intria­
go, ex - Ministro de Guerra del 2R de enero 
de 1012., y también de In segunda adminis­
tl'aeión dd c:ral Plaza. Er<l constnnt<~ (f.\W 

el Gobierno au!;piciaba la dd primero, pm· 
lC>ill'l' mnyor :wcptaeíúu popular. En mayo 
!-ie verificm·on h.tH elecciones, habiendo im­
per:tdo una vcrdnclei·a corriente de opinión 
que V(Jlviú innecesaria In intervención del 
voto rnilit1.r t-'n algunas provincias como del 
Guaya~. J\zuay y Manabí. En El Oro, s0 
l't~gbtraron htcotTecdoncs y at.rnpcllos en 
raz('m de Jn cual el Cnn(•cjo Municipal de· 
dar/, la nulidad de las eleccionrs en dieci­
.scis parroquias, rc~solttciún que fue aprobada 
previo <lietámen clt'l H. Consejo de Estado. 

El 19 de setiemhr~ d<> 1()17 se posesionó 
de la Presidencia dP h R0pública el nuevo 

IV1andutario. En .su primPr Men~nj0 ::t1 C0n· 
gie!'io, en forma t)nfálica, fral<-l.m.lo dd estado 
político de la Naci/m, se expt'C'sHba: ''ln 1·e~ 
cibí en ar1na~ y os la pre . ..:ento (m paz", y fue 
verdadero el caso de que, con .su HdvEmi~ 
mitmto al Pnder, se <h~pusif'J'on las arrm\s 
que hablan vu0.lio dcsP~-peradn la gestión 
administrativa de] ex - Mandat~win, demos· 
tr:'1ndosc púr parte de los gtH..'n·illct'{)S de 
J.jsmeraldas que no fue un deseo de podel' 
o especulación lo que los puso f'n <H.·mus, 
sino el ufán <h~ stdh· pot' los fueros de la jus­
ticia frente o la cnnsumacif)n de hecho;-; 
alroce:; y Ja <·onsiguienle impunidacl: "Nin­
glm Gobi0.rno alcanz/1 antes de ahorn a pu­
sar de In turbulencia a la calma, de la g(w­
rra a la paz, dQl odio a la (•ouciliaciún, de unn 
gravísimA situación fiscal a un relntivo bie~ 
ncsf.ar que si no es snlucl com.pl<>ta, ru:tndo 
nwnos 0s alivio ele fuerzas Pconr'1micas'' Tnl 
decía ~1 nuevo Jefe del Estado. 

Su progrcuna el<: administración fue nm. 
plio, generoso, lleno de 0spíritu rnoderno 
; Supo cumplirlo en eso propia ampli lud y 
eenerosidad? Vc!tlllOS. 

Hubo libcrlacl de im¡wentu; t>·at:mdu d<' 
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esta lilw..tud dijo en su Mensaje de 1920· 
"la prf~n:-;a h:t sido incondicionalmciüe Jibn~ 
y pruch~1s ev;dl'nt'u>'mm::. hay de que lw 
sobreilev;:do e~a litH'l'!:ld incondicionul del 
mudo tn[ts s:..'rC'no, rlel m~Jdo nüs tranquilo; 
pue~, h~sta h~oy, no le he pt·opr,reiotwdo ni 
un~ ri-Jl'tifit:a<.:if.,ll ni una 0xplicnción .siquíc­
rn, p1it' t.·l deshnrde político de sus ingl'a­
litudPs. d<• sur.; ull1·njPs y c;:tlumnia.s". 

Lao.; gar:!nlia~ indivitlu;1l0s fueron rcs­
}Wtada;.; ett gr~1do tnáxirno. 

Xo faltó dP~:d<~ l!J(~¡Jo de~;contento polí­
tico de elemento:. qu~ habínn sido vencidos 
en con1icios electorales; u~í, por ejemplo, 
en h pruvinc.:ia th~ Los ftít~s hubo Jevñn­
tmnicn-~n de revolucionarios que invo~ 
canelo el nmnbre del cnndidato prc:;;idcncial 
de Hn7, J. Ji'('d(:>nco Intl·iago, se· 1nnznron 
a la lucha artnncln. Po<'n dur<.'l esta rcvu~lta 
de modPdísirna categoría política que hubo 
de l.crmin;tr,·.;r <:(•n la }.H·bkm del caudillo, 
de In mn.voría ck ~us <:!ch~pft,::-;, gnsto de cB .. 
twro y muPrtc ele 1111 cenf.rn:w de pnrlid~­
rios. 

El Tratndo Intcmacionul suscrito en 1916 
con Colnntbia, CJlW ¡)tln:a tórmino a la con­
troven;.ia limítrofe, tuvo aplicación duran. 
te 0l Gohicnw del Dr. Bar¡ncrizo 1'/Ioreno; 
P-l Cvn.e:reso 1~) aptob/¡ por toda.~ sus partt="s 
y lurgo se nmnhr/1 L1:;; comisiones dt• 
expertos y lécnil'os qu~~ hrtbían de actual' 
nobre l'l tcrrcnn en Iahor de rlemarcaciün y 
am0jonarniento~1. Postf'rinrmPnte el nbl'>-t7.o 
histórico ciP los 1\'IancbtE~rios de las do~ Na­
ciones debía coronw· la obra diplomútic;1, 
sohre Lt lhwa del Rurnich::tca que nos divi­
de, tmuh.mrlo fu' Ul'i-IS disl:urdias, en gestión 
frnte'J'na de h0ntwno;..;, ele nt ~blf.>s umigos. 
Narla in~porLdn-1 b cün~esi('m el!" t0rdtorioc; 
de cnmpcnsadón, ft'<·'lllt• al anhelo cl0. mnis­
tad, eh~ apoj,.o, d~ uni1'Jll 1::~~¡] de dos pueblo~ 
que fornwrnn un~! Hola t>ntidnd sof¡ad~:l. por e~ 
1 ,ibcrt;¡cJor. 1'-'fns, t.rislc- r1~¿-didnd, ...-:tqrrcl Tra­
tado, eJlH' n~clamt·, nucsll':l buena fe y caba. 
Ilerosid.ad, n11S n~sult~·, r.onu·aproducenlc si 
mc•di:tnte el se lleJ;,'¡ a concretar p¡~Jigro de 
ht•diO a la intc>grid:ld Jl:lcionnl pm· la C..'Psión 
pusteriol' qw~ hicieL~ Colombia ol Perú de 
cu;rnlo no~;:J!.r¡-,s la ('rcliJno,t:, }H'I'nlitienct~~ as; 
unn como c~rcunvalación (~xLranjPrn que :~.t 
~D.1cbr de poeos lustro3 cb.rín 1·csultndos a· 
mHrgo.s a J:.l Palnn. Nn::; n'\fpt•in1os n b.s pl'o­
:'t'CI'eione.':; ~ombrí:t~.; del 'J'¡·:ünrb Salomt:,n -
L"L<mo d" 1 ~20. 

Las tclnciones inh~~·nacionalC's, dtirr.mte 
e:-;ta administrnción, .se fN11cntanm lHJbUlc­
mcntc; al <HD!>~ll\) ck iniei'~teión de civiJis1no 
úUlH~'rn~\tiVo, (U(' efectiva 1a consid0.1'UCiÚn 
ele Bacionf'.:: rk•l vi{~.io y nueYo mundo. 

A ln Conl'l•rencia Internacional del Tra­
bajo que se- reunió en W nshingt.on en octu~ 

hra <.h~ HH9, 2.sisilió el Ecuador por tncdio 
d'' sus dclcgélrlos Drcs. Rafael II. Elizuld~ y 
Juan Cm~va Garcb; n la Cunfcrf>nrj¡::¡ Fi~ 
tli.UH'icJ·a Pan;unt•J·ic:nw. que se rcttni/, en 
In r:n.isma ciudad, en enero dP 1920, concurrió 
twnbh:n nut:-slra p~~triu. 

Niej!c:o, BJ"<-tSil, Hnlivi;~, <-«:reditarun l!~n­
víudos Extrnordin.'!rios y NiittisLros Plcni­
po1t~uei;trios ante el Gubit•rno, l11s que ~mna· 
c1 n::> a lo.s df'Jnás .Plt~nipvtf:>nciarios y ncredi~ 
t~dos rcsidt'ntr.s forrnarnn un importante 
y (~:-<.lenso euerpo diplom:'tticn. 

ln::;l'I'Hcdón PúlliC'a.--- St.~ .ahunó gran 
c.:.mticl:d de ~u:2Jdn:.; udcucbdug a la Ins­
lt'lH:ei('ln Públit~a en el Gobierno del Gene~ 
r:-ll Plnza: :,e aunwntó en mús de dos n1i­
Ho!lt>~..; de SlleJ"e!:i In paetida curre:)pondientr~ 
a Instrucción primnr.in, In misma que }mHh 
prinoipi<>s tl" 1817 ~kanzaba sólo a$ 978.069 
Se ordenó por dcerdn dd Congreso <·l nu­
lf¡('nlo de sueldos :1 los maestros de csetwla; 
::-;0. pro~~~di/1 n Ja <'ompra, construcción y l'C­

p.aración de cdifL·ios cs:;c,brPs, con un ,gas­
to upro;dnw.do a .$ 300.000 tan fiolo en t•l 
aúr¡ lDln :tl 20. Los t.r~~bu]05 del Colegio "24 
de Mayo" nu ~:e inl¡~rumpic~ron un solo dín 
:t pcs:tr del cw.mtioso gast() qcw demandaba. 
Si en 19Hl hnbian VltlO escuela~, en 1920 su­
ll1<"1han l.6(H con lO!i.::r{.-f :dtltnnus inseritn::;. 
~·:•.' c''lalllceió la Fi<•sta riel A,.bol rxn·a dcs­
P(~rtar en los nil-tos 0l amor n la Nat.nralezn. 

Se fomenk> Í0s In~tílut.os Normnl0s (1r• 
ln RcpúhliGt habiéndose t'20J'ganizado el Ins­
tituto "fiita Lc<.·mnbt>tTy" dr. Guayaquil 
ampliando 'u ¡l!·csupucsto en $ 120.000.00. 
]•;1 ln::.tituto ".Juan lVTont.ahr,,", la Es~ueh 
l\•loddo An0:xa ni mismo, reeibit:>ron mejor;¡"' 
en todo ~<-!nt!clo, bien n::::.í como la Seeciún 
Nurmnl del Instituto ''lVJanueln Cniíizarc¡.:;" 
y su S{~cción Anexa. l·~n (-!l ''Juan IVIontalvo" 
se f!tnnrnt~tron 60 becns ,;:¡ la.-.; JH r•xistcntes, 
C' m derecho ;.¡ todas las p1·ovind~1s, 

J .as lftliVersidades y Colegios entr<Jl'on 
en p0t'Íodo de r<~novad1'm de métod,)s y sis­
l(~ma~ t.omandn unn nriettln,~lón cm"":.inente­
rnente mod<.•n1a; .c::e ~nntemplú ya 01 establt•­
cirnicnr.o de..• b F;\cultad de Filosofi-1 y r...~~-
11':ts. 

~;e irwugur-;.tt·on l·~xrwsiciones ~muules de 
Pintura, Oihnio, I~~~:I'HIIura y Arquit~dUl':l, 
con adjudleack'n de ~.;:.:ndu:; medallas de oro, 
pm·n ohn1s t•·i unl:'lllr·~: t'n j11radn.'-'. 

El Cons~~l'vnlol'in Nrwinnal dt~ IVIú~ica cor1 
'1~0 nlumn.os de Dmhos sexos funclonú c~n 
un camp'J de inapl'Pciable3 éxitos. 

En lt"1S nño~.; de 1~14 n UHU se invirti1', 
la suma de$ ·1.1.16.850 t.'n .servicio~ de Bene­
ficC'ncia Públiea. Bn Instrurcit',n PúbliC'rt 
$ 4.!H 1.000 y 011 Sanidncl hub" aumentos 
cunsidP!'L1b1f:-'s. 

JlrcsnpHestos.- I ,as rent1S fi:;cáles mon· 
taron a la suma de$ 15.4~7.274; Jos cgre:-;~~~-: 
durante l'l propio año snmamn $ 18.505.2tl3 
y t•l déficet de $ 3.007.988 fue eubicrto con 
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prl·slamos de Adm·fna, retiro de dc•púsitos 
y nntidptl dP los B;mcos Comercinl Agríco~ 
la y del Pichincha, lo cual dabn idea de que 
hts cun:-;í~CU0ncias dP lu I\•Ioratoria y la dcva­
hw:ci6n monctrtria h:-tbían nhond~clo 0l ma­
I(~star eL:onúmit'O nacional. 

En 1!11~ y 1!ll!l ,;e alr•naron <'11 la DPuda 
F.xtcrn:1 a (~lin, Milis, Curric, Comp. por 
servicio de b(Jnos y Cupones rle la deuda 
del fetT1 ,carril de Guayaquil a Quito seiH 
Sl'l!lC'S~·t'('S de in.tC't'C'SCS, dt-> 2 de julio de~ 1917 
al 2 de julio ele HlHJ; se <~mortizaron 2~6 
Bn!Jo.'.> el~:• p¡·C'fprenda. En el Banco Comf.'r­
eial y Agrícola scgubn depusitrl.ndusP Iw: 
canlidadl'S para C'l servicio COlT<.~spondicnte 
a etH'ro ck~ 1H20, siendo así que durante es~ 
tn adrninistra·t:ión fueron nrn·mnles lo.s abo~ 
nos. El Cónsul del Ecuador en J .ondres re­
cihiú ord<'n <h ... vrrificur c."'l sPrvicio de Bonos 
Cr',ndt,ri.-'S a lo.s mismos tcncdon .. ~. 

Ql,r<1s Púl)lic.:os.-- El ferrocarril de QuiLo 
;¡ Snn Lm·cnzo (E.smr~raldas), iJivldido c·n dos 
s0.eeinncs de trrtbajo o .!'Wa de QuiW a lbarr:t 
y de Esmcraltla.s. hacia esta pl'opia (.:iudad, 
redhi(') impulso, En Hl20 oft-ecía estas pcr~­
pedivas: 10,1 ldlómet.t·o,..; listos ¡Jara la cn­
rieladura o Sll!Wrestrudura, incluyendo 
lHH'ntcs y m,'ts ohraS definitivas; st~ldabnn 
:-:olo G:i kilúmt'iros para tutalizm· 1a primera 
Sl'CCión. D0 S<f!1 Lorenzo (Esmeraldas) se 
iniciart'm tl·aba,ios a raq.;o de un grupo de 
ill!4Pnieros, <ksdc mnyo de ln1.7. El costo ln­
!;;] h<.1sta Jinc.tli:-'::~t· la administraeiú'n Baquc­
t·im fue clt' S 1. 5(;1.:JSH. 

Se mnndó c·onstruír una cat'reteru desde 
C,:-¡yélJrJb~~ al nudo de Cajas~ 0mpnlmando c<m 
]I)S tcrraplt:n(·~; del ÍeJ·ro,:Hn:il y pcrmith~mio 
el a.:.ce~;o dt: vehfculos po¡· Ol.c:tv:do a Ibal't'a. 

1\•Ttmción C'~.;pcci~1l ~1.:'\'t->CC' el patrioti.smn 
<l(• los pu('blos del )Jor:.l~ que dPscl<~ ]a ini­
cinCir'ln dt• esta obra ferroviarin, cont:lllTic"¡ 
n laborar en ~u c: •. n:--;trw:c!ón, mediante 1nin· 
gns en las que era pc:!-:ibJ,~ ver gente de torh 
d.;lst: y <'nndici(,l1. ~ingún nt.rn Jllll:'hlo ck• 
l;t HC'pública ha '~onscguido igualnrlo, mcnl)s 
~:upcral'lo en c:.tc hermoso nsp("cto de pa-
1 riotbmn pr~íd i<:o y eficiente. 

El ferrc·• .. :arril th~ SilnHnh:~ a Cuenca Ine­
l'C(·:,·~ al:'!kión dt>l Gobtc'J'II(l, t~n la mejor 
foJ·mn fJ!.ll~ ÍIIP po:-;i\)]P, 12 kilúmetrns eJe vírt 
enrielada y 18 de tCI'tTlplC'nt~.s para el propk• 
nbjc·f,, Íltt' lo dt•j;tdn JHll" );¡ ndrninblradón 
referida. Desdt"' t.'l comienzo de esta vbra 
hasln el ;¡o ck ohril d<> 1!120 "'había gastado 
la sum¡~ d~ $ l.·:1:32.<i·1fl s~lvatJdo serios tr~­
bnjos en las :;r.-:;(~ion(~s de mon'tafí:a y pát·arno. 

St~ hizo la rccliíi(':n:ión tk la línea férrea 
d~1 Gu:1yaqnil ~-'1 Qlti!u t!ll b sect:iún Riubam·· 

ha, Sau Juan Chico, rqctifieución que llena­
ba un onhelo de los hijos del Chimborazo. 

Las obras de saneamiento de Guayuquil 1 

,;cgún el contrato cxistPntc con la J. G, Whi­
tc & Comp. Ltda. fuel'On impulsados por In 
casa emprP~aria habit~nclo abonndo el Erario 
la suma nr> $ :J.7!JG.fi90, rlcsclc In firmación 
de contrato (lU15), 

Se tcrmin/• 1a construcción de fan1oso 
!->ttenic sc¡})rf' C'l ¡·Ío Cutuchi en la ciudad de 
Lntacuuga con .costo mínimo de $ 4H.OOO. 

Para Gt>bcrn:¡f.'ir\n de la dudad (h~ Tul­
cán se adquiri/. el ü:>lT0no conveniente. 

El PJ·p.sidt.)nfe liaquC'rizo C>mprE>ndió vin~ 
je al J\rchipiéhgo d" Cnlón, (Gal:ipagos) co­
noci/J de C"erca sus n•.:cesidarlCs; diett'1 acuer­
dos oporttlnlJS y C(JOlWró a la mejor admi­
nistración (1017). 'l'ambii·n se ;t!cndi,:, los 
intereses administrativos del Oriente man~ 
dcmdu construir camin(ls, y estableci(:.•ndo es­
cuelas prhna1·ias. Dijn cu sú Men."inje de 
1920: 1'dc Amhnit> n la plnnicie orien_!.al, 
s:tlvmltlo el formidable obstáculo dd/Ahi­
tahua, hay solo día y nwclio; y knE>1.11Üs hu~~ 
t:t Topo un camino !-iCglll\l pura recorrerlo a 
eab.allo; y a la lhmura de Mc¡·a, y por el (:a­
mino ahi<'l'to ya, put'den lle?:ar bestias de 
curga, de mndo quP a pow) rná•,; y persistien­
do t'n nwjorarlo: serú un hc<'ho Cl)rr.ano la 
'~olo11iz:wi(\n, para (!lt.t·ahdn y la produccit~lll, 
esas tierras feraCl.'S ::;ituadas a })1)CU distan· 
cin del cetltl'o dL) la H.epúhlica y de u u fcrro­
c·a1'1'il en .s0rvido, .V ocnsión de :•.firmar no 
sólo en discusiones, sino en hechos de carúc~ 
k1· pesitivo, nu<•stro dominio Jl soberanía 
eu In rnisterio~a y ::mtcs remola selva orien­
l~l", 

C\:l'reo~, rrclégrafos, Innlá:mbricos, rl'e1é­
funos en insta.hcif,rws modernas, rncrccicron 
apoyo del Ejecutivl). 

Para terminm· esta breve reseña de la­
bor <.tdministrativa dt~l Guhienw de Baque~ 
rizo .l\lhH'cno, hf'lf)l'emos de anotar qw .. • du~ 
rantc este período .se verifit.'aron serios tra­
bajos sanitarios pur la Combic'm Ct">rrcspon­
dicn1.e ele la Rokc[ellc¡· a la que hubo de 
adjuntarse elemento técnico nacional en 
(;uay.aquil, ll<.L..,ta obt~~ner desaparezca Ja 
fi<'IJre amarilla <¡uc por 77 aiíos hnbía man­
tenido el terror para la inmigración al puer .. 
t~:. J•:ste mal, que tantas vidas arrancó ul 
p:togr~~so naciona·l se extirpó dcfinitivamenta 
y con él otros como la malaria, la anquilo­
Lorn iasis, cte. 

Por último, fu(' d Pn•sidentc Baquerizo 
quif:'n pidió al Congrrs, 1 y l'onsir:uiú la abo­
lici~,n dt~ pri::::il'lll por deudas. 
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AD!VJ!NIS'l'RACION DEL DR. JOSE LUIS 'l'i\MAYO 

En enero de H)20 St~ verificaron, según 
lH'escripción legal, las elccciunc.'s para Pre­
sidente ¡J., la República. Frente a la cun­
didatu,·a del Dr. José Luis 'l'amayo, que apa­
rceía aw·coladn pm· In c,pínión liberal y l?il.­
tt·orinadn tnmbit':n por el Gobierno, se pre­
!oicntú la del doctol' Gonz~tlo S. c(·,rdova, ex­
Ministro de la primera Administración del 
Genernl Plaza G. Los preparativos para la 
lucha elcctoi·nl ;-;e d(•sarrollnron en forma y 
parecín q U(', lkgadn b hora, hu brin ele fiCJ' 

refiiclo el tonH'O cívico. No fue~ usí, por 
cuanto el Dr. C/)t'<lova, ulegando raznnes de 
imposieión ofiGiul en contrario, retiró su 
nombr0. del p:llenquc clcctnral, perrniticn­
do de PSte modo un teiunfo fiLcil y comp]elo 
a su cnnt(~ndor políticu, El Congreso del 
Jlropio año vorífict• los escrutinios y declaró 
Presidente al mf'nrion~tdo Dr. Tamayo parn 
<>1 ejercicio del Podct· de 1920 a 1924, hu· 
hi(.ndosc posesionado müc el Congro;•;n d 
11.) de :->CtiL•mbrc del ntismo afio. 

Como toc1os Ivs programas pulí tic u - ad~ 
ministrativos, c1 del nuevo Mandatario, fue 
copioso <~n postulados de cvoluciún ~' pro­
gn'.c:;o. 

Su nombre limpk) y antecedentes lleuo:-:: 
de prest.nnci~l. infundic:>ron fe al pueblo y 
S<' <'l'eyt') que en su perf>onnlidad tcndríasc 
bien nsí como ¡.m Géi.rcín Moreno liberal. A­
mor al tt·abajo, labm'iofiidad en "uno grado, 
vigilanl·ia persvnn1, en 1 ¡ficinas ¡Júblicas, 
imposicic'>n de horas de bbor, conlrol del 
movimi~nto ceonómko diario, fue manHies­
to en los primcrt)S mPses de su ~tdministra­
ción. 

Al princ'tpiar la geslir'1n administrativa 
prc.stc'1 ~t<-'ncif'¡Jl marcudn al c:-;t.ado eron/J­
nüco de b nnd<"m; rC'itcradas OC'HSiones Sf' 
tr>~sladó n·l purrlo ele Gu~yaquil, tl'atando 
obtener arrc.(dos con los B;tncr.>s en relndón 
eon los ( Rmhios inf.p¡·nncinnrt1P~ Pll que tu~ 
viera p:tl'te el Erario nacional y In urgcnc:in 
ck hneet· llevu~let·u la situal'i6n del pueblo, 
cx:-tngue yu anh) la explotación burocrática: 
sit:.•mpre inhumana y codiciosa ha,o;;ta el t~x­
trr.mo. "No eanl'n tnnfo, Sf'ÍP"ll'L"' })~li1Cf\10f0S 11 

fue una de ~:,us fr<t.;<'s en pl<'na n.•uni!m ofi­
ci.al, frase que clu la m0didu del col:tdo ju­
dái~P a qw: hnhía llq~:\(1() la ambi(·iún de 
din<:'ro. Nndn hitC'JW consiAui/) t•n su cmpr-

iio, ni qué' ibn a const->guir si el lVlandatario 
había sido anteriormente defensor de uno dt~ 
los Banco:; que, al ampat·o de Ja Moratoria, 
:-..eguía impasible en In bbor de cosecha del 
dineJ·o nn'cional, Pll c¡uubio del papel Ino­

nPda c-mitido a n1ontones y de acuerdo con 
anteri<1rc;; r.:>gim~:>nes admi1listrativos. Nada 
bueno eon::;igui('l, y t•l puís .se diú cuenta de 
que su malestar continuaría sin térnlino y 
tan .solo m0didas her<~icas podrian dclC!n0.rlu 
en f-.U caminn tl'iunfaL Ya llegarla 1a }wrn 
de il' crmtra itquel cstodo d0 pesadez eco~ 
núrniea y, posiUlementc- 1 sería en n1gún 15 
de.: noviembre m;'ts o mf.'tlOS i nrnediato. . . 

La oposición política que tenía en G~lil­
yaquiJ, po1· .JC'fe a Dn. Enrique Baqum·izu 
Morf'no, lwrrnano del ex - Presidente de la 
República, no perdía tJCasión p;ua de1nostrar· 
que el régimen impcnmte era' responsable 
de los mnlc~ de la palri.a, oposición lnjusln 
en 1Jl"incipio1 si c1 mal venb de fuentes an­
tt>riores y E>i Gobit•rno n<:l.da podía hacer por 
C..t;cnc<'·s de Jondus y su pobreza con:-;L;tnh•. 

El mencionado jefe df'l círculo opc,~:itor 
al Gobi0rno, av0zado a la luchn pulític.:a 1 go­
í".:tndo dt' pre:-::ligio pm· sus n.ctuuciones ·en 
n1uchos años de gobierno .<::ccciona11 riqueza 
y talenVJ, obrando 0n su doble condiciém de 
jd~ de ¡Ku·tido y S('tl<tÜ<>.r de 1<:~ R<)p(lhlica, 
~upu zH11L'rir a] Gobi0rno qut- apnrecía como 
ingrnto a su dectur 1 el Uobierno.del Dr. Ba­
qw.)rizo l':Iorcn(). F.n Con.4l'CSI."lS la censura 
n los :uitos efeclundo:-; y Ia dt•tnosf.ra•ciún d~ 
la ineficacia de lPs proceÜimientos; en In 
prensu. In sátit·a o el consejo piadoso para 
sollwionar graves prublen1n·s de F,stmlo. Tal 
l'r:t ln fcwma de combate, forma intensa y 
grávida, pnrn mantener un cs1ado prceal'io 
en torno del régimen imp1~1·nntc. 

En los primeros nfins de Gobi0rno se 
prc~u~ atcncic'll1 n las obra:-. uéi.donalcs, a Jn 
Inslrucci(.Jtl Pt"tblic:t lmnbién, a la mtdor ad­
miui.strucVm en lodi"J;-) lo:.:; r~~mo.s, hc:tsta que 
el fermento dt- hondns pn::;ion~:.•s dió e] resul­
tado que s0 cspel'aba; que d pt~cb1o 1 cansa­
do de m;.rk•;:;Un y Jnis('ria juicir~1·rt utu l'l'­

elamueión d(.' lwelw p:tra ('1 arreglo ele su 
situacic"m clcc.!Rr:-tndo huclr,as ~·ontrn Jos es­
tublc'cim iPH{os indtlslri;d"~; (!111' expl1 Jtahan 
HI trabnjo CliH jormdL•s il'l'i~m·ios. 

TRAGF.DIA DF.L 15 DE NOVIEMBRE 

F.n los pl'imcros dhs de noviembre de 
] 922 "'' declm·:, pot· los trabajnrlor0s de In 
Empr<'.SH F!Vctrica de Guay~quil con jntcr·· 
vendún de- SinUieos y ahngadDs de Centros 
organizadus un pa-ro hasta qu0. se l'C'Solviera 
aumPnf.o de sahtriu.s y o(1·as gar~:mtí;1s; a PS{e 
grupo se adhil"irron t'Jtrm; y Otros, dando r~or 
H'stiltado que al 15 de> noviembre el puerto 

no· cunlaha con un (¡brcr1) 011 Rdivicb.d, un 
jm·nalero en s:rrvicio t111 almtu~én abierto, 
un Banco en su lahm· diaria, pero .':iÍ, en 
rnmbio, con t>l tt't'r01' por futuros o inmcdir~­
f.o:-; desmanes dd puehh~ snliviantado J~·n· 
agente.o.: eh• la oposici(m contra el Gobierno, 
que ~mcnaz:~bu cmno una ola barrer iodo Jo 
exist0ntt>; se hablb d0 rcpr(~sa.Jias contra 
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patronos, do atropellos individuales y de que 
nún el santuario del hogai' no ~aldría inw 
den1ne de esta situación dante!:5ca. 

Se tnmsmutó la protcn~ión inicial al 
couse-•jo dt• fuerzus subtt.~r:lneus. 

Ya no se r~darnD.ba aurnento de sa1m·ios 
ni CO.'·;a pm·ecida; se pedía al Gobierno ren­
tral un Dcereto de lncautaciún de giros, pa­
ra normaliz~r el cambio y de esta n1ancra. 
valori?.ar b moneda nacional. 

El Gohjf'rno nncionul~ rigiéndose pc,r lo:;, 
informes de autoridades del puerto, y do·"'" 
amig().S y consejeros, hubo de dar instruccio­
nes perentorias pnra defender 1n soci~dad ·y 
la ciudad. ¿Lo hizo con el tino de buen esta­
dbta o Hevadc, d<'l imperialismo gllbernaiivo 
que, a veces, ciega con1o nub(-~ ckrum, a los 
mandatarios? Esto ('~; lo que vamos a ver. 

La huelga general, entre ümf.o, recorría 
f-'] puerto, gigunt0sca~ desafiante, acuns0jaM 
da por ~u.s lencle'n,·, síndicos v defensores, d0~ 
mandrtndo pet·0ntoriam1.~nte 'la at.enciún. a ~u 
pedim~nt.o: el G(1bierno hubo, a la ¡x,stn', 
d~ dietar le Decreto de Inc~utación de gi­
ros~ qu0 en nmla nnrma1izó ni m0jor(~l 1a 
:-;ituación po¡)ular. 

El Dr. José Vicente Trujillo, Síndico de 
Centros obreros y manf.Ptwdor de Jn decisit'm 
de la huelga, pronuncí•'• "' día 14 una encen­
dida at'C'nga, en que decía: ''hasta hoy el pue·· 
blo ha sido em·der( '• pero mañana :;e con~ 
vcrlirá en Je/m". 

Un incidente sin impol'Lancia, en la li~ 
bertad de algutw~ huelguistas, prendi/1 In 
chispa a la hoguera; habiendo exigido de 
lns nutoricbd~s del puerto esta libertad, h 
gran masa con1pacta de~ huelguistas, 1.1.000 
mús o mPnos~ se 1nautenía ~n espcrn de vc-1· 
Jlng:r r a 5W:i colegas. Coincidió h llegada de 
éstos con un pcqucíi<l motín en una mesad~~ 
eleccimws innwdinta y c.•l disparo <le unos 
tiros al aire. No ::-:e e.speró m:'ts. El ejéJ·cito, 
cumpliendo r')¡·denf's superiores inició ·una 
vcrdadern t•nrnícE:>t·ía sobre el pueblo huel­
guista, díspcrsándolo a balazos pol' todc¡s 
partes. La gran masa dividiósc en ft·nccinne::; 
que al buscar salida hada otros lugares era 
reC'ibida a balazos; mucha gente nptú po1· 
lanzars0 Hl rín y :tún allí l'l'é:l ahaleacla hu11l­
sel'icnrcfc. Algunos grupos, nntn la dc~esw 
¡wruciúu y la muerte trataron nrmnrsn fl'n 
nhnucetws d(• \'('ata dv pistolas y ltuLieron 
de rom.pe1· sus pul\rtns, y tratar tic 1·oLar 
mGrcadcrías. Los hataHones de Gobierno, 
clf'ntro ele las propias pnredc-as rle f'Sos estaw 
blccimientos, 1us ultimaban sin picdMl. Tl:'r­
minó la huelga obl'Cl'a er ;n centenares eh: ca· 
dúve1·p:-; que fuct·on Jlcvw-Ios po1· ,o.;us culegas 
.V amigos, envue f tos t'H Jn handera fl~ la p:t· 
trin a amontonarks en cunlquicr sitio del Ce­
menterio, que fue 1nú.s piadoso en ofrecf'rlos 
el ~tmparo que bu!")caron a costa de su 
sangre ..... 

Se cumplir') así la anlC'IHltU qur, n su V<'?., 

lan?.ara el Dr. Carlos Arroyo del Río, figura 
relevante del gobiernismo en Guayaquil, 
quién di.jo: 11 hny anochcse riendo la chusrnu, 
pel'<l mufwna amanecerá 1Jorundo. '' 

Lns prisiunt>s y destien·os de presunf os 
fomcntadorc<:> del l1eeho, lnenudN1ron: Dn. 
Enrique Bnqnrrit.o IVIorcno, fue obligado n 
abandonar el país inmedi:ltamt•Jlte y In ma~ 
Y'Jr parte de sus amigos políticos de igual 
numera. 

¿Po¡· qué el Gobierno dejó tomar pro­
pordones tan enormes al pe1igro de In hue1-
ga? ¿ Fue justo que el ejército reguh1r actúe 
en l'e}Wilnirla en form;l tan fuerte L' inusi~ 
tadét? Se ('l'et• qtw no, y aquí encuadrada 
la re.sj)onsahilidad del Gr,biC'l'no que bien 
pudo echar n1ano de me<..lidns prudentes 
y en últimn l·aso de~! Cuerpo do BomhPros 
que con lnangtwras contr:1. incendio podían 
dominar este otro incendio de las multitudes. 
No lo hizo u~í: se <.1ptó po1· Ja crueldad y 
lns cons~cuendas; C't resentirni1.•nto ohl'ero, 
pco:> l><'Y .,ubre la cabez~ de los hombres de> 
1922. 

En otros aspectos y :tl a:·e1·cnrsc la Jech:1 
dt~ ("'IPcciouL's pat·a Prcsidentc de Lt Rt•pú· 
blica, finalizando el p<.·ríodo del Dl', •ramaYo, 
la .situación la h(->mos explicado de la ::;iguicn­
te manern 011 nu(•sfro libro ''L[t Trnnsmisi{m 
rl(•l Poder f:jccutivu" pHhli-c~·.do C'l\ st·tictn~ 
hre de 1!124. 

''Prc::-:ontados a la cCJnsi<lcradc'm públi~·a 
lus nombr·t>s de los señores Dn. J. Federico 
Intriago y Coronel Dn. Juan Manuel Lass" 
Ascásubi, C(J)lio célndidatos .a la Presidencia 
<1 In· Hcpública, se diú comienzo, pro parte 
de los auspiciantl'S, a tr.:1bajo::; conocidos 
en tales casos. 

"Una declarac·ic'm solemne del Presidl'n~ 
k de la Repúblic<t acl't'C<.l de q~te no· habría 
candidftt() ofi(·ial y .si cun1plctn Jibc.rtad 
t":lcceiowu·ia, dcspt~rt/¡ C'l t.•rltusi.n.smo popu· 
lar y fúndamentó cspcrrtnzas gcncrale:-;. · 

"Posl0riormcnte ·la formaciún de una 
1\smnblca cm que ,C::(' trató tuviera rt>]Jrer-;cn· 
taciún todo t.'l pat·ti.d11 lihel·al· naci.nnnl, cli1'J 
por r0sultado Wl nuevo c;¡ndidato, el Sr. 
Dr. Dn. Gonzulo S. C(:..rdovn, lib0ral de gran~ 
d('.-; ejt~eutoria~, que vino n scl' prtwhnnaclo 
poi' la m;¡yoi'Ía de los de divi;:;a rojct, romo 
Pncarn:1c:i/1n de n~pit'acionc::; pl·e:;l:tJic·s dt·l 
lihPralismo genuino".(l) 

"Los prop;t'amaf: p.olltícos de ll.ls primer- JS 

púl'sonaje:-; ::;ntb;fadan agpir~\cimws l~<'ner:\ · 
]es, y 1nás aún las dcclaraeioncs del Cnro_nel 
Lassn, f'minC'ntt.:mC'nle soci<~listas, que 110gH­
ron a irnp¡·('~;iontu· h rnentc clcl pueblo lra­
bajHdor y dcJ nbretismo . 

(1) Cuando la prcclamación de es-ta candida· 
tura por la Asantblca Liberal, el Sr Dr. C6rdo· 
va, -se hallaba en la Capital de Vcnczuda actuan· 
do de Envíado Extraordinario y Mn-istro Pleni­
potenciario ~el Ecuador, 
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·'El Sr. Dl'. Gonzalo S. c,·,l'dova, candi­
dato de la Asamblea Liberal, declaró, pol' 
su parte, que caso de Ilegal' a 1 Poder obser­
varía el Programa del Patl'idn, que f>C aca~ 
baba de dictar y que se solidarizaba con las 
tendencias politico - filosóficas de dicho 
Asamblea, de manera it·rcstricta. 

Dentro de este ambiente de pesadez, que 
VPnía ea ldeúndose por grados en el frenesí 
de ilf'piraciones encontradas, se ernpeií('J b 
lucha previa del ejercicio del derecho de su­
ÍI'agio garnnlizndo por ln Constitución Uel 
Estado. 

"Los acontecitnicntos hahl'Ían.se podido 
cneamina!' },Jor sendo normal a nn ser que el 
pm·ti<lo conservador lanzara un sagaz cu;ll·­
to de espadas buscando oporlunidad a sus 
dc!-ieos de evoluci{·m y arrihn al poder suprc­
mu. 

"Cmno .este Pal'tidu observara que las 
clcclurnciorws del S!'. Coronel Lnsso, habían 
impresionodo gran parte uel pueblo y co­
nociera, de utro lado, que las nwchedmnbrcs 
:;('ll rebnfto seguro de ::;u voluntad omnínw~ 
da, no hubo punto de reposo hasta hacer 
:-:e declarara b.1ssbü.J. au h·anee, cau­
sandu con ello seguro daño al propin Coro­
nel I.a~so y desconfianza en el elemento li­
h~~rul que po~tulú al pritll~ipiu nu nombl't~ 
pm·a ver de llevado a la prim(~ra gerencia 
del Estado. 

"PHrCcf! c¡ur ~¡ S1·. Coronel Lásso, llevado 
de ideas S! )cialistas, que tienden a hallar 
l~)s funclmnentos de verdadera. dcmoc.:racin, 
sin tener en cwmta .s0gunda8 intenciones 
polítil'«S, HCl'ptó el <~}Joyo, no viendo que el 
cnnservado¡·ismo, aspiraba únicamente evo­
lucionar h~tria su hegemonía. 

La c.:lctcda en parroquias solivi:mLú mu· 
chedumhres y la situaciún política prcfoicntó­
S(~ cctrgada de peligros contra las instituci()~ 
nes libernlc;. 

''Ante lus amenazas, el procedimiento 
del Gobierno cambió de nrmbo; de la tole­
rancia pasl1 a ]a~ nwdidDs prevcnlivas y 
de estas a la defensa liberal. 

"El eandiclalo Sr. Intriagu, llamado po­
pular, !-'i t•ra auspiciado por parte de ele­
mf>ntu democrittico, erey("ndo naufragada ~u 
[¡Spira<.:ión en Ja vorá.giw_, ele ('SÍ! 1s hechof', 
se l'etir/J de la Judw y.pidi~J a .su . .,: arnigos Po-
líticos ahstt~nci/m en bs eJeccionC'f'. · 

"Lr.Js partidarios del Coronel Lasso, tra­
taron imponer&<~ con actos de fu_erza que. el 
Gobierno rech[l?.Ú tambi{·n ccn la fuerza 
pública, no sin que previnmcntc ]os clubs 
lassistas, establceiclos en muchos lugares de 
la República fuesen tratados como sedido­
sos y revolucionarios". 

''Tama.\·o, en su último Mt'nsaje al Con· 
greso, al dar cuenta de la siluadún política 
ele la Naci6n, en los días de elecciones, dice: 
°Con insistencia corren rumores de un pro­
yecto de desarme de las escoltas militares 

y de policía que habian tle velar pur el ordeu 
en los comicios electorales; y los hedw:; e()n~ 
fir·man tajes rumores. Desde el prinll'r día 
de b clcrdún presid0ncial se principió ]a 
Pjecudón de los plan(~.s scclicio~os. lVIasas 
compnetus se lanzan 0.11 diversos lug:arc;.; 
contra pequeños y desprevenidos ¡>clot.oucs, 
!llatando e hiriendo a :·wldmlos cuyos cnm._.. 
pañeros :::e vf-'n en la necesidad de usar sus 
m·mas en ejercicio del derecho dP legítima 
rlcf~..~nsa. 

De_ pueblos y aldeas en largo eord('Jn se~ 
presencia el éxodo de revoltosos q_uc, npo-­
rlcrándnse acJUÍ de las armas de retenes de 
policía y de guardas del Estanco de Agunr­
dicnh-!S, y allá eh~ las qu0 conservan los la­
bradores para el rc:;guardo de su persona r-n 
.f:itios np:1rtados, L'ntran ett s/m ele- guet'l1a H 
Otava)o, donde, reunidos por 1nilla1·es, ·pro­
dHman la revuelta d~sctmncicntlo al ·Go­
bierno constituídu y acla!tH:H.lo .Ter(~ y Cau­
dillo al referido eauuidatn. 

'r<unbién en las cerraníus de la enpitnl 
y en la Provincia del Tungut·;thu.J. p;l1tidw.; 
de revolueionarios montados merodcahan 
n campo traviC'.sa. D0 la~ provineins del 
Chimbor~tZ(I y de Bolívat· marchan contin­
gente;; clt-~ revoltoso~ a pnrnptdat·sc en wn 
hadt•nda estr:-tti~gicn dt'tlll'O de la St'gunila 
dr. las provincias nombrnUa~··. 

El Sr. Dr. c~·)rdov~l, tuvo, pues, por ri~ 
·ral un l:t l11cha eleccionaria a elemento 
respetable _de la polític:t ll<idt~nt.11 y su can­
didatlll'H tl"iunf/) eon 17:J.77G \-"lltLls, en tan­
to que In del Sr. Cvt'IH'H:'1 La~su obtuvo 
~).275. 

El Coronel LasSt\ ante el fracnso de su 
(.'andid[ltlu·a, dijo esta frBst· parad1'1gica: "!a 
popu1aricbd 1ne pPJ·dió:'. 

La adrninistnteión d0l Dr. 'i'éunayo, des~ 
de el sPgunrlu año del Podct hnbo de l·eci­
bir los crnbates dt! una :-;ever;¡ opc_1/jici~·ln 
dirigida por el Sr. Har¡lH·'l'iz;o l\'1oren~), C!-.P<.'­
C'ializacla ;¡ cc-nsurnr h ndministl'acV)n lw­
<..:Ptnhu·i<'l. Aqw·l jefe Jt•1 blok opu:-;icionh.aa 
liber;d, en su earúdC'l' nl1n de~ f;cn<tdot· th' l:-1 
Rcpüblica, no p!•rdió ocasiún de hnCee o:~­
ten.;;ibh'!' ]o qtw creía l.'rt':1res del Gobierno 
J.' a tiernpo d0. seií;t)¡u· ;dgi'Jn rt:nlC'dio ]r 
('Oilcitnha un ambif'llll' que• hifm podía d('_..;. 
perlar 0l nbw;ll, que> 1w ~dmplcnwntc la 
c.mimo:..:;id¿Jcl gtth<.'t'l1:11 iva 0 , 

Obras Públicas.~- El Ferrocarril (./ui­
to -- IbmTn -- F.smertdda:;, que h:t recibido 
impulso directo nwJiante Ja c:oop<·-H'<1eiñn 
l'"l(icia1, quedó en d .sigUiente ("~;Lado d0 prü. 
;:;reso: sección Quito - lharr:L infrae~tt·uc­
tum, el RR% de la J,•¡>gitucl to•ui con inclu­
sión de tt1dru; las obra~ de artC'; el 12 °¡~ di­
ferencial para unii.· lof> 1.1'nhajos que parl.on 
de Ins eiudadl's mcncionada.s ;,e hallaba en 
a<.:tiva conslrll(;ción por lnt .. dio de licitadores 
(< .. mprcsarios). F.nf.t'l~ L1 Dahía San Lorenzo 
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(pruv. Esnwraldas) P Ilnrra, los trahajos de 
iHfrt.c.slructura alcanzabnn un 9%, en la 
éol.al lüngitnd cono;id<.-'rada sohre 175. kmts., 
1(\~ t•slucl¡os y localización alcanzaban al km. 
25. 

F'err··cnrril Sibc.m1he - Cuenca.- A pe­
:-~;tr qut.' el Gobii:>l'Hü EjC>cutivo tenía sol() 
1;~ m0rn i nspcerl/1n de hts rentas y deberes 
h•gc.des para 1<1 revisic'm y apruhacitn1 de 
contrat~_~s,. tuda VPZ que ::;u construcción es­
tnh<l f'tH:on1cndndn a b .Junta de 1VIcjoras 
del 1\.?ttay, con Dtribucinncs espccinles. 1~ 
j¡,~'L!0rtl:i~t dd G·~biPrnü !:t' dejó sentir am­
pli;:n1(:'1l{<, eH l)t·dcn nl progn~~o c.f0.ctivo; ]os 
lo·a!oajo:·: de enriehdu¡·a llegamn ni km. 46, 
lc1<; dr~ infn-l.l'Slnwturu c.tlcanzuron unn ex­
len~V)n clupliccHln y 1m; dt• t'studius y loca­
ltz:t~-ión se aproxhno.rr¡n n h.s gotera!; clc la 
cindeid <h' AzóguC'z e~tpital de importante 
{ll'ovincia do Caiíar. 

Rel'tifkaci<':.n del f('rroe~nTli de Guaya­
quil :~ QuiU1. sccdún San .Tuan -- Rioham­
ha.-·- Le~ admiuistraci<'m 'del Dr. Tumayo, 
que l1p hici1:l'n maynres ofrecimientos, sa­
tbUzn el :.;ucfí.o dorwlo de los h;jo:. de Rio­
bamba, gasU~ndu en dicha obra la suma de 
8 :iW{.~R4 y ckj{lndoln tern1inada. 

Ferrocarril de PtH'l'to Bolívar.- L;.l 

L'flp;:l.rllc~·i<'m de 1:JU kmt.s. rle estn vía JL~rrf~a 
(!ll0. l<'t·minH.rá en Río Am;1rillo y que corri/1 
a c;¡rgo ele l<•.s C'mprc~nrios, Ingenieros Sres. 
M:ulll<'i fl. Nnvarrn y Cm·lon Drown, fu<> 
frnnbién nht·;, cx.clu'iiva dL-> su Gobierno. El 
valor por ldlórne1ro (lt"' e~ta úhr;¡, qw• eon­
sult=:t d dt-:::af'runl dd eomereio e_n la pro­
vinci:- aP:::;ir¡:¡l dt-> Loj;~ y garantiza la intc­
griobcl mei•>nal, fnc el'·$ 2R.fl00. 

F~'lTO~·<·liTil al Cw·cu·ay.- Es digno de 
<tnu1.;,:rse el apo,\'o qtlt" t~l Gobierno prestr', 
:t t>:-la <)bru, a pc~a¡· dt' ln. limit.<-~da asigna­
ción d(~l !•¡·(·~'l'PW"sto. Como CDS0 efecl.ivo 
PlH:rk• ~;r·iial:1rse el earnbio el~ 11.()00 dur­
mh~tÜt.'..:i ·cu~vo mal ~=~t.Ado ponía "(-'n yeligro 
h ~~hn-1 l~<'t:h::-l y qtw flll' l<:b\n· <h·l réginwn 
<·mll'rh~r In finn:1ciún del l:ontrato C()!l b 
"LPoa;,rd I·~xplor~:Jtion Compcmy" pt1r la cual 
se oh1i~~nh·t a }Jl'olongar la lírwa dPsdc Peli­
ko 0 Eailns y rC'pé"lrat• det-;pel'feclii.S dt' In 
t'xi~:tcnte Pllll"~' Arnlmlo y P0lilco, en com­
·rrn.'·<l('i:\n dt' b Ltt~tili;Jl( pn.ra <~xrlotm· y:l­
..,:;nüct~t~)~; de hidrocarburos ql!e e:~dslieran 
•"'n p;p·j¡• cll' h1 ,<;r•:•t"ir'lJl r·J·jp¡lf;d eoJTI:'Spüll· 

di.o:.:•Jllt~ ni r.i.o Pnstnzn. 
Los lerrccarrih."s de Guayaquil a la C0~­

·iH 1'i:1 !,rJJl·~. y d<~ ví~t aneha (<~stilo "Stander 
\_~-:;);;''), de MnuLt D Santa Ana y de Bahía 
a Q,¡ilo: n . .~ fu\"'J'on olviCicJdo~; por el Go_bicr­
ll·~ que ~;upo ;1poyar :;11 construcCión tncdian­
t.r.' h lvmrr.idn cnh·<:'~a y fisc~]izaciún de su¡.¡ 
L'f-slÜt.!:..:. cos:.1 (! UP no l_tan hc·cho rlc&dn lut-!go 
f.i:1d•l''· lo< (;ohiernns. 

V íc:..s Púbf-icm:,·--- · Hay que anotar las si­
!::tlicntC'f.": 

Chn,ino dL· s~Hl IVIigucd de Sucmnbíos; 

l'Urrcter;¡ de Cuenca n Bibli;'m; de Paute a 
M,:ndPz, ele Pasaje .:t Pact·ha; de nodP. y ::;ur 
de L'Jja, de- Quito ;¡_ Santo Domingo de los 
Colorados, con gusto de $ 81.000. 

HAy que indicar también que en las si­
guientes obra~ se invirtió ]a suma de dos n~i 
llon.es setecientos mil .'inr.res; .saneamiento y 
c;mali:;;adún de Quitu; Cas;¡ de Gobierno en 
/\mhato; reconstrucción clt"'l c.,Iegio ''Pedro 
Cnrbo,. en Guarancla; cmhel1ccimiento de 
l;\ misma ciudad; puente sobre el río Pu­
yango; c;:'tt·ccl en Z:\ruma; t'mbe11f'cimicnto 
de la misma ('it!Clad; t•cronstrucción del Co. 
ltgio "24 de 1\'layo" de Porfovicjo; hospital 
en Esmeraldas; canalizacir'.n y desecación de 
Ihan·a; reparnciún de la Casa d0. Gobierno 
cb Cuenca; ParquC' de n, JCafuerte; obras 
lncales; l'C(;onstrueci('m clr~ la Cárcel de Es. 
mera1da.s y reparnciones en la Carretera 
cJ,•I Sur. 

Obras Púb!icas Locales.- En Quito cosa 
para Correos y Telégrafos. 

Ln consl rucci<)n tnmó por empresa en la 
suma de $ 306.000, <'1 "''<]niteclo nlemún Sr. 
Augusto Ridder, rlcspué' que sus planos 
l.riunf;n·on en licitaci{m púhlica. 

Para oficinas del Ministerio de Hacien­
da, Gobernación pruvineial y Regisf t'O Civil, 
adquirió 0l G(lbierno <1m: <~díficios .irnpOl:­
l<¡ntes. 

L¡¡ l·~'cuelu de Artes y Ofieios fue total­
mente reeon~truída y dotaclo de lm gabine­
te de física y luhoratorio de quími('a: Estas 
reptwacioncs .suhen al valo1· aproximado de 
$ -1:10.000 jnduy<·ndo la set!cibn dP n1aqui­
naria y herrmniC'ntas para taliCJ'C'S ele n1ccú~ 
nira y carpinterín. 

Pano local de la Biblioteca noeionnl se 
;td(1Uiri~·) 0l va1ioso cdificin "Colisemn" po1· 
valor de S 200.000. 

En <':<m.st.rucckm en la :danwtla un pnla .. 
c0tc paril. Bellas Artt~s, de elevada nrqui. 
lceturn n1odcrna, dil'igido pm· el arquitecto 
nacion<1.l S,·, Luis Aulestia. 

Por ese tiempo funcionó ]a .Tuntu de Em­
],cllccimiento dé Quito. 

Ln gcst.i('¡n de esta hrnéfica Junta nacio· 
m.!, Pn pro d<•l arlelanto de h ciudad de Qui. 
to, f11t> {'íl:'>O eonstcmte y mnnifiest.o }XH'a íc1~ 
do!-1, de igual manCJ'R que Ja coopcrnciún 
oficial, C'n lo (jll0. s0. rf'lndnna ('on {-'1 aspe('~ 
lo económico "y :q)(>yo ndminísb:ativo. A 
<OSla P'•tl'iótica JLmta se ddJe la transform<~­
ci<'Jn de ln vieja <'iiHlurl lkna de qucbradH~: 
en, una n1oderna, cannliz:1.da y de pavimen­
tad~'>n mRgnífica, que tanto f~1vorecen la hi~ 
gicne y saluhridad. Fueron ous ohrns: o! 
"Parque de Mayo" C'll que abundan monu­
nwntos conmemorativo:-; v simh\lico~ y fucn~ 
te~ arti.sf.iras;· Ia ""Avenida 24: de i\!fnyd'; 
~.end<.."JS trabajos de mampostería sobre mu­
ros laterales· urbano:; de antiguo mal aspec­
fc¡; ampliaci<'m de calles y veredas, y más q_ue 
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tt)do la lwndita cmwlización y pavimcntaM 
cit:,n 11rbana. 

IJabur Oficlal. en P-t"m;lnC'ias.--- Carchi.­
A t·au:-5a de los terremotos qne de:-;Lruycron 
su ('él. pita] la acdún del Gobierno ::;e parti · 
cuinrizó a favorecer pccuni<triamcnh~ y Pn 
tt.dit fonna la terrible desgracia c-olcdiva. 

ImbZthtir<l.- Se Vt'rifica~·án obras de dc­
Ee:·nción y cana1iz::.cit'm, efe. 

L('t-,n.- 1~~1 Gobierno fundr\ una Quinta 
agrícola que dirigit·, el técniCtJ nacional Dt• 
Hnmón Ojeda. 

Tungurahua.- La construcci<'•n de un3 
gran c:1~a de Gobernación, un Cuartel mo­
clcln, vario~ }HlC'tÜl'!-5 y ('arrctoras que Cl'ttZ<lll 

su jllrisrlit-cit'ln. 
Chimbur;¡z,, __ Consta ya indicarla la 

rccfificaciún eh• :-;u Jínca férrea de Son Jwm 
Chico. Adt•m:'ts la construccic'm del 11 Co1cgi(' 
M~ddoucn!,/' y formación de Parques ¡{w­
dernos, eclifieio dP Pstaciún del tL·en, etc. 

Guayas.-- El Pnlaeiu de Gubernnei/n1, 
ohrn suutuos;¡, de cC'mento armado, {uc 
construí da ¡v•r Ja Soeil'dad General de Con;.;­
tn:eciunL'S, que: intc¡..o·.:1ron 'los ingenieros 
t!lecll·o ~ t<:cnicos italianos, señon•s Carlo!i 
Bartoli, Carlos Honarda y Juan Glwrru·di, 
sieudo Pmprl'~aJ'ios lo}; señores Benido Mc­
.iía y ValcnzuPla Iller; co.slo dd edificio: 
$ 1.200.000,00. 

El edificio de Corrcoo y Tel<'grnfos fue 
rccnn;-;tn.!id1•, 

Mud)(~, Aduana.-- Se firmó contrato 
ccm la ;¡Com1nñín Italiana de Construccio­
nes'~ pt-u·a l<l eon.strucciún definitiva. previo 
Psludio de fa pl'opw.·sta en Consejo de Mini!-'~ 
Ll·u;, con asesoría dd Directol' eh~ Obras 
Públicas: los f rabajos quedaron iniciados. 

Las rcslanlc·s p1·ovincias recibieron muy 
a¡n'f'C'lable .::.porles al progre-so, dcnl.ro de va~ 
riad(>S nsp0etos. 

Gt;.'~t?ón Econ.Ó·iJJ.ica AdHdn.ist,raiiva. 
IV1cdirmt.c t"l sbtcrna d0 e:;tancos de los dos 
arf.Í{'u)os, alcohul y t;~.baco, qut~ no son de 
pdrnera neet>sidad, el E~tado consiguir) n~~ 
c:atdar una renta que v0nía perdiéndnsc f'll 

la eorrupteln del C(>ntraba.ndo. 
El año l !l21 el Estanco ck alcoholes y a­

guardientes prnduju la .suma de un mÚlóu 
cien mil !'::ueres parn el Fisco y pal'IÍcipcs: 
:;e gw:;t<'• en 1a recaudaeit'll\ al redt>dor de 
seiseienlos mil, quedando libres (anlo como 
el cincuc·nta por ciC'nto de esLL suma.­
lf,y (ln24)) produl'e libre para d Te:.;m·o 
Nacional la apn•ciable cantidad de tres 
lniUonP.s de SH('I't?S f_t:nvalcs fuera dC' tm 
millón tn•scientos mll que le fueron pa­
gndo.s, a lavi!;la, por derecho de alcabalas 
f'n los seis año.s rh• csdón. 

El impuesto u las v0ntas, sugcrenda 
del experto financiero que aconsejaba en el 
Ministerio de Hacienda, Mr. Hord, vigorizó 
el monumento económico del Estado. 

lWoYaUni(l..- El Gobiernn rlel Sr. Dr. Ta­
ma,Y·o, defendió t•l mantenimiento de la Ley 
de ]\/[oratoria. 

I•:l Sr. Mipistro ele Hncienda, en su In­
forme·, dijo: "0:; cuerdo pen~ar ahora en que 
la Ley de lVIm-at.oria - dC'~pu(·.s que tan ne­
t.ameuh.' :-:;e ha marcado In dcpreciat.~iün del 
bilh•fc drculanle - impide la ruina ccono~ 
rnica dd otro 50 °/0 de la poblad/m ecuato~ 
riana ttmedor de billetes que no se canjea~ 
rian nunca.". 

lnstrue(#l.ón PúbiiC':c.- Durante ]os añns 
de la~ administnwión que nos ncupa, so edi­
h'> el l\1:apa Físiro Eseolur de la República, 
por el Sr. Luis G. 'l'ufiño, Director del Oh­
.st>rvatol'io Astronómico dP Quito. La edi~ 
eión dd Mapa R:-;cnlar se hizo t'n dos pm-t~r;, 
o SC'a la Carta Física y la Carta Política. 

lw~-trucción mil1t.m·, ejército ?1 11uo·ina. 
Misi6n Milirm· ltalio.na.- El Gohicmo del 
Sr. Luis Tc.mayo dcsign1', al Sr. GC'nC'ral Dn. 
Rafa,..l Almeidn SuárPz, para la Jefatura del 
Estado l\l[ayor C:cnt~J·aJ, el que apoyado por 
la Mi.siún Militar Italiana cont1·atada rlor 
el propio GohiPnw, Misi(:)n que llegó a Q;¡¡. 
lo en mayo de 1922, tomú la dil'ección téc­
nic¿¡ de In ~nst~ñanz<~, eon la. orgnnización y 
ft1nein1wmienl.n de b.s .siguit>ntc.s .scceionPs 
1nilitarcs: Academia de Guerra, Escuela lVIi~ 
lita,·, Es•·u"l" de Ing~nkros Escudn de Ar­
tillería. Escuela de Cahalhn·ía, E~cuPla de 
F::-:grima y Educnci(\n físir:.1. Escuda d~ Ra­
diot.ck!{rafia, Escueln d" Mariscalía y la <]., 
Aviaci()n. 

La mPncionadr~: Mifih.)n extranienl tuvo a 
:.;u cargo las cátedras, que dic-taban por sis~ 
.-;istcma de eonfcr0neias scmanalf's. 

El .1\!tinistrn dcGuel'rn, <1l hablar de uquc­
ila Mi~it'm, diju f'n ~u innfnrmc: 

"Al 1VIininsh~1·in k~ es sumamenlc gi'Aln 
anol.é.u· e.sle gran esfuerzo d(• la 1\IIisión. y sn 
innegable comlJetPncia, eon lo fJUP justifica, 
ntdt~ 1« Tit~pública l.oda, lo acerl.aclo qu(' es­
tuvo ;d cr,n(rahlrln, de twuerdo eon t>l 1'P.'>­
nectivo Decreto J.pgh;lafivu, enn Italia, ]a 
Nacif.Hl qua, surgiendo (h~l ct~nflicto mun­
dial, dcs:trroila SUI::i múltiples cncrgí;¡s, t-11-
t:anzando un ;u]mir;thlt' '~rado de evolución 
y de Jll'üJ~I'c~o". 

En las costas Pcuatorianas st~ jnstal/) 
magnífjco servicio de fm·os "Agu" de carg~ 
automática en los "cumuladores (por lRO 
días). Cun aquel servido se resolvió el pro­
blema para la franca navegack,n. 

Relacione.< Exteriores.- L~ capadclñd 
intelúct.u;¡l del Canciller Dr. Ponce, su iJqs­
f rada. iniciativa y prPparación diplonl!thca, 
dieron felices resultados f>n un ambiente de 
amr:ric:1nisnK, leal. en qtw surgt~ E>l nnthto 
respeto y la iguald:~d d<> d<TPchos de un 
Estadc, Independiente y Sobcl'an(l. 
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En su informe último dijo el Ministro ele 
.1\'l•gociofi Extranjcro5: 

"·Hcruos estado n•presentados, y muy 
dignmncntn, ante los Gobiernos <h~ Alelna­
nin. Argentina, Bl·lgica, llrusil, Colombia, 
Cuba, Chile. EE. UU. ,¡.,N. A .. v~nczucla, 
Fr.:trll'in, Cr;m Bretaúu, Italia, Pf'rÚ y Uru­
gtwy. Por rcmuH·i;.¡_ <h-•1 S1·. Dr. Dn. Gt"!Hzalo 
S. Cúrdova, .se halln transitoi'Íament.e va­
cante Lr Lcgaciún en Venezuf'lt~, pPro el Go~ 
hicl'no tiene el pn,pó:;ito de nombrru· cuan­
to antes un nuevo :;,viinistro, que continúe en 
aquella Rcpóhlic·n hermana la obra del Sr. 
Dr. Cr',rdovn'', 

11Se hallan rcprt):-:>C'ntados nntc nuestro 
GobiC'rnn, así misrno muy dign:nnentc, Ale­
mania, Argentina~ Bélgiea, Brasil, Col()ln­
Gi<>, Chile, Espalí~. EE. UU. de N. A., Vcn<'­
zueb, Francia~ Gran Bretaña, Italia y Perú". 

Se~ firmó rl Protocolo P()nce - Castro 
Oyctngurt·n. que rcprcst"'nlú al F.(u:tdor, al 
parc(·cr. un pa.~o firme p~ra b fo;.oludón {i­
nal rlc la :->C'ctdar· eontrtlvcrsia limítrofe con 
la Hq1úblic:~ del Sur. 

Diju <:>] Cuncillcr: 
"Qued.111 Pll P.ste Proloc'~•lo, pcrfectcnncn·· 

le defjnidas, ~·on nh.solula claridad y prcci·· 
~¡j(·JI1. la Jónnula mixta 11 la tnancra de ejecu­
tarla". 

"En el proccdimienl() que l~n él se esta­
blece, se comprenden lo dos 1~~:; medios pací­
fieos y amisto:;os que pucdc~n emplearse p:t­
ra terminar la contraversia: arreglo dircéto 
p<-lrt"ial y arbitraje parcial, si las dos Altas 
Partes SP- ;¡<:ut-'rJan respecto de• las zona:" 
que .se l'econnzcan recíprocamente y de b 
c¡ue hayan de ~on1ekt· a la dC'ch-:ic·~n arbi­
tral''. 

uPucd(' nscgm·ar:.;P que l~n el larguíshno 
tien1po en que los dos Put"'blos han discu· 
titlo sus fronteras, nunca se ha CHtahlecido 
un pr(Jn~climicnln más complt>hl y n1ás re· 
velador de 1n buena vo1untac1 eon que una 
y ()tra p~!rte s~ proponen llegar a un tél·mi­
JlO de just.ieié:l, dt• quidacl y de convcnicn­
da''. 

A esta f~clm l;t felonía tradicional pe· 
ruana ll(JS ho dcrnostrudo el camino que nos 
queda. 

'ADMINISTRACION DEL SH. DR. GONZALO S. CORDOVA 

1 ,a luclta ele:::. toral eh! (~sta úpoca fue su­
mamente fuertE:'; el lassimno habíH. cohradn 
htl influencia Ptl la H(~púLlica r¡ue sus innu­
merables Clubs imponíans<.~ por el nlunero 
v cí!liclad d~\ t'lt>mentos. Al h:1bC"'rse cumpli­
do Iu promcs.q del Presiclenf:t' Dr. Tamayu, de 
que 110 favon'C<.'ría candidato alguno, 0l 
triunf(¡ l1ahría llt->vado n1 Solio é:tl Cornn0l 
Dn .. Junn Manuel LasS() Ascásuhi. En la ho­
ra prcciSél, fue constante el apoyo oficial a 
favo1· del candidato de la A:;amhlt"'a I ,iberal, 
Dr. (imnalo S. Ct'rrdova. D0.sde luego el 
partido fJlW la Huspiciahc1. creía ve¡· y no sin 
ju:;tidu nn pC'1igro :~ lo~ postulados dd '95, 
ya qu~ f'l program:t Jbnzado por el rucncio­
nach~ CoroJw! contémp1alla un cambio de 
pCJse~iones admini~trativ:ts, haciendo un Go­
bientt"! ~;och't lisL1 en CJUC' tornaría el pueblo 
('1 máximo de~ (h•rel'hos n~i.ut·~tks. Y cosa t'a· 
nt. cl'a l'l partido r~onservador quien, con la 
fw.•r;rn tl(•cisivn de su apoyo ni Coronel 
l ,:1'.;: · · :\<.:(·:;_,~nbi, habiale gl':1nje:~do Lm (>S­
pc·t f¡trJll' ·,ifti;H•ión ptllítica inmanente a! 
!r·iunfo dv :;11 nomhrr·. "Hun1anidnd" t~ra el 
diaJ it, r¡tw dd(·ndía lcJ:-, po~t.ulad(Js riel se­
ño¡· l,a:-:;;o. 

El cuad1·n lltW descrih:: el Presidente Ta­
n:t:IVO al dnr Clll~llfa n la Nncit'm de hs c­
lccc.·ii",Jlf~S prPsid<'neiah'::.:, cuadrn que lwmu!"i 
reproducido ndci[IJ\lC', es verdadero. 

En.ln hora en que se .inicinron los deba­
te~ clcct.m·..-dt~~:. t~Jl v;tl'io:-; lugarc~ de la Re­
púhlicn, SP. inlciD.l"\ln trunb"Ién D.taquc~ a hu.: 
fuerza-; clt: Gobil~1·no cp1c amparaban C'l 
triunfo del Dr. Córclo\'a; en el canlc'm Pu­
jilí ~e rcgist¡·m·on vcrdndc·t·os combates en .. 

trc elctnen.tos d~ los dos bandos, P\1 los que 
pel'ccieron a balaz0s algunos ciudadano~. 
Como se <:I'PÍa V('l' en esta in1posici/~n oficial 
la mano del General Lconidas Plnzc, que 
mantc•nía poder0s:t influencia política sobr~ 
el (;obicl'no, varias ttu·bns de ciudadnn()!"\ 
annados invadieron sus lweie.ndns, con.ti· 
gun~ a b del Coronel Lc:~sso, ~u hennano 
políticn, y l:ts C'nt.raron u ~neo. F.n ltr. pro· 
Yincia de J3olí\·.ar 1cvant./Jst' en arrnas Au­
relio Cordovcz. coincidiendo l'lln otros lc­
\·:mtmnientos similares jniciados en Chim­
l1orazn, hncia la l1adencla "Zuh~~, y hajn las 
ónknes d~~ un sPñor Gucvnra. 

El triunfo ele la candidatura que nos 
'ÜCUpn clejr·), t)UCS, un fermento dC' revuelta 
.. 1ue habría (h' rlemoslrar:-:e t>n limitc:~clu t•sR 
1K"tcio más de tiempo. 

Llcg/1 la fecha de reunión dd Congr0so 
1\Uciono.l, qu0. veriftc~\ l.os e:¡:;<'rutinios y clc­
,·dal'(J Presidente' cldu nl Dr. Gonz:a]o S. 
Córdova. p;tra d período comprendido enln' 
19?.4 a 1!!28 

Varias naci(Jncs e1mig;¡s acreditaron sen· 
da::; Embajadas pi.lra b lrél.n~mi.sí('m clcl Po­
der Ejecutivo ccuatorhmo, revistiendo la 
C('l"(;"'lllOnia solemnidad ÜlUsitada. Argentina, 
Brasil, Chile, Peri1, Uruguay, Colombia, Pa­
umná y algunrJS Estaclof-; C'lu·opeos, estuvic­
Y<lll. reprc~enütdo~: sea con Embajadas de 
primera clase . .sea t.;~mbién con Misiones 
F.speci:-def, rnarcfmdof-.f' de esta manera a­
fección intc1~nacionol hé!.da nuestra patria. 

El p3rl.icl!J vencido en los comicios elec~ 
torales fue culto en su actu;teión de rcbd­
dia; espere·~ se terminaran lofi pl'ogra.mas de 
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l:.l transn1isi/1n del Poder) <tttc las Emba.ia~ 
das dieran su de.spP.didn, para prc.scntarsl! 
resuellnmcntc l'n la él.i'Cll:l revolucionarln. 

P0.ro, entre tanto, int<~vo cl<.•mrnto de 
p~·cstigiu valor y dinero, hrtLíase presenta­
do cnmo opo!-:itor al Gobierno del Dr. Cúr­
dova; t'lenlcuto que rcc1tgía la bandera de­
inda ya eaer de sus tnanns pllr el Coronel 
Lasso, que ihn llc'g:ando a la censut·a con 
que suelen corotwt· los adictos cuando el 
fracnso de un hecho se ha vudlo así efec­
tivo y rotundo; d señor Jacinto .Jijt'tn y 
Caamaño, que rcr:ibicra ofensa política y ;1-

h·opcllo:; "n los últimos tiempos de lH Ad­
tninistrución cl(•l D1·. Tumayo, n pretexto de 
un com(mtarío grnvP, adven;o a su política 
administrntivél. 

El Sr. Jij,'1n y Canmaíltl, form,·. y arm,·. 
un Cuerp:) dt• l'jérciV> en el Norte e Ü1vadiú 
el país prodamaudo la rcvoluckll"l en forma· 
con su ejército avanzc> hetsta Imbabura, lle­
g.:mdo a situarse en los dc~filadcros del río 
Ambi, desde clonde dP~afi,·) a] Clobierno 
Constitucional que cnviú "a :;u vez" una bri­
gada c.:omhinad<l. al. mancln de ' 1el GenC'ral 
Juan Orcl1ana }Jara- combatirlo. 

Pronto se avi<-:taron los ejércitos o mej(Jt• 
dicho mayor celeridad dcmo:.;tr(·> el del 
Gral. Orcllana. en todo.s :.us movimientos es­
tratégicos, iniciando el comb:ttc a orillus dd 
l'Ío Ambi cercano H la <'iudad de Ibarr:~; hu­
ho coraje de mnbo:; lv.d<>s y se cuenta que 
don .Jncinto, civil titulado GcneYa.1. (m Jefe 
de bs ején:i.tos reivinúicado'res, pt>se a su 
condiciún de personnjc de ciencia, que había 
dccurrido su vida trnginando gabinetes eu­
ropc.•os y an1ericanos, de f.'~tudio e invPstigu~ 
ciún, mw; nunca el abrojn de metralla y 

· pólvoru, cOlnb;ttió vnh'ro.samcnfP siendo el 
último en retirarse dl'~ la trin('het·a y solo 
t.:uando la dct·l·ota de sus hut>stl's fue un he­
cho real, doloroso v crurnto. En esta cfímt:>­
ra Cl'uzada, hubieron de acompañar al 
l:~(l.(lc•r conserv;¡do1·, don l\'Ianuel St)f.élmayor 
v Luna y el Coronel don Ecli.sario Rcyt>s, 
que en Quito ad1ninistraba los almacenes 
de la finna '',JiFm y CamnalírJ)'. 

Tnnto el Sr. Ji.ión como el Corond Juan 
Manuel T .aS'io, t'nemigrJS dPl Gohicrn(J del 
Prc~jdentc Cúrdova, sin nexo n]gunu entre 
éii(•S, J>tH' div(~rsidnd id<'olúgiea, ~;ufdPrun 
pPl'secudürw:J rld Gobierno y hubieron eh· 
pcrjudicorsc gravemente en fiU ~conomía 
pet·:.onal de h01nbrcs de fortuna, habiendo 
sido extrañado;; de país por varios mcsPs. 
Cuando el retorno del segundo ele estos polí­
ticos, el pueblo de Quito hizolc demostra­
ci6n tan intensa de adh~sir)n) que, frclhCfl­

mente dió la visión que el Gohie>l.TIO las hñ·· 
bia con un impugtoador de Sil política que 
valía como un caudillo de vet·tlad. 

El triunfu en el Ambi no garantizó la 

estabilidad <lel Gohicnw. Ln grave cnfer­
nwdud del Prc:-;identc Cé,rdova y la urgen~ 
da de hw;cnr clima élprupiado a sus n1:des 
fí:-:.icos alcjáronlo de la capital hacia Gnayr\­
quil, encargando el Poder •~n rnanos df'l Dr. 
Alberto <.iuerrcro Martíncz, Pn::;i<hmte del 
Congrc~o, cireun"itmwia que vendría a obrar 
L'tl COlltl'D. eJe Sil (;obÍCfJl0 1 JHH" Ja Con..;pira­

dlm de clC!tTil''IÜO~~ dd Ej&rcito, jnmi.scuído 
, .. n política, que se crf'yt~run llamados a <~n­
cortfrm· arhi1rios de rcorganizaci/JH PBtatai. 

Dos a:-:.pectos de la polítiC'u d<.-'1 Es1~clo 
ftwron r0sueltos v solucionéH1us durante 0l 
intc·t·inazg(l del D~·. GucrT<>t·u lVIartíncz, qui­
zrl.s contra el dictámen d(•] Presidente tiR 
tular: la éidquisición d.L• cnn1idad de aedo-· 
nC's nominales de Ardwr I!arman, ~obre ]él 
Emp1·csa del J!'crroc;trril Trasuatli no y el 
relativo a la construct'ión, J)l)t" (•mprc::;;:¡;· dt:>l 
11\~rrocmTi] Quito ~ Ibarra v Sibambe -
Cuenca. Por h primcr<J ope~·acit'tn el Go· 
bicrno ecuatoriano pHS<.• n ser tenedor del 
75 °/0 de aC'..'i{ }n~:>s th•1 F\'rrot·an\l y primer 
¿lceionista con d::.•rt>cho a la prcs¡d{!ncia dt! la 
Cumpi111Ía; demandó c.s1 n opPrución un ch~­
.<\~,mbolso Pf<'ctivo dl' .seiscientos mil df'JlürC'S 
del Erario. 

Porecc ser que t~l PI'C'sidt.,nte Dr. C('n·~ 
dovn, conoc0.dor asccndt·ado de h 1mtu1·n· 
leza. orígm1 y valo1· renl de Psns acdorws dr. 
Harmnn,· dietmniuú snbrc l<1 improct:df'nda 
de adquiril·lus con {;:m fucri.C' descmhobrJ 
fiscal, 1nas la transacción fue cfrdivacb sin 
1n/1s trúmite: el ch~t:ur~;o del ticmp:¡ y ~con~ 
1eeimientos posterior.:~ en esta ]1;mprcsa fe­
rroviaria. hnn den"l.o.stl'arfo que' t"l PresidentP 
tuvo J'HZÚJ1 para oponersP n lu 1.r::tnséH~ci/,n 

y se d(\pl01·a hoy la ct>gueclad ele nuestrns 
gobern:J.n!C's fiuanchfas. I ,a segunda one­
t·n::.:ic~•n pPrmit.ió H la sodcdad Duhhic - Si­
mcms, 4)mpresarios fr1vorecidns en la licitn­
dón ofic.irtl, jmpulsar t1·abajos df! apertura 
rlr vb y en In :--;0.ceit'm C'xi:;t.ente la ~upen's· 
tructur;t, gc."~;tit·,n que hubier:m de inf.crrum­
pi¡· <~n l!l2R antt- la hnpo ..... ich',n dt! int¡.:.rf<'­
rPncié¡s dPI nuevo onk•n derivétdn df'l 9 de 
julio, puco:;, .L)(.' aew;ó el(• inewnplimk•t1to dr~ 
cliiusul;}s d0.l eontrato hilntPral, :->olieitándo~ 
~(:' c1 df'sahudo C(Jfl,~i!~uien(C', easo qw~ subit~J 
,, lo~ Trihunalf>s dí' j11síicb 

Provcrtos h:1.<:adw; Pn la nwiur intcH­
c.·i~Jn h;formaron e] ;'uJirnu del Pr(~sidt~nte 
Ct·,¡·clova, que dP hnllar~t~ C'll lu plcuiltul dt! 
energías, cuul en época virl.ttal d!:'l Minis­
tC~rio de Cultos de la primer;J. adminlstra­
ción dd Gen~n-d Phtza Gut1érrez, h;thri.q­
los 1Icv;:uio o fp]j-.,·, Ltrmino. con n~conocidn 
l'ntcreza eh: c:-n·(Jr_:f.er ~' patl'intísm.o. El a­
vc:~wP. de stt.s dolencias Hsiens oblig/,}c de· 
iar 1a ndministracL1n del E~.;~;fdo C'!1 n1ano.."i 

~on la conspiración que ho.h:.·~a de deducir 
d golpe CL>'Irtelarin cld 9 d~ julio do J!l25. 

No cerraremos esta ~no1:.\dÓn histó­
l'ica sin la constancia de uno acus2.ción 
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umhicntal de la época t.:unLra el Ministro 
dP G(1hiPrno, Dr. Jnsé Vicenete Trujillo, 
en d ~~en:jdo de que él cnnocic'), prcvia­
rnente, los njcin~o~ políticos ctt n1archa, 
los au'pt() en (;o he ·ncstaciÓi1 d<·sll~J.l :-tl 
IYrandatarlü <!u<~ lu\bialc dado :;u plt'na cun.­
fi.:.u'lz<:: dl• liberal y mnign, C¡1si:-J.S y cosaf' in­
vcrosímik~;, ha t-.!d'J posiblt~ observar 
cunndu nue~;\.ros J:l:lundaL:dos ]1Qgan almo­
mento du unü liquiúe!dón política: se COln-

probúr en igual forma, :trrogancia y prctcm­
sifm cle w1 joven jurbcortsYlto, Sccrc .. 
\ario particular de la Presidencia, qlte qui­
zo atribtürsP. )a direcci{m y 1"~soll:.ldón de 
ai·duo:; problem:as puliticos éorno- obra su .. 
ya 1 exclusiva. El ex - Presldclltc, desde su 
ostt·aei~1no en Chile, hulicJ de :3ancionar la 
:-.-ingular tendencia con frase histúrica popU"' 
lnt·i,,ada en el Ecuador. 

LA TR;\NSJ;'QR\11\CIO!'i POLITiCA DFL 9 m; JULIO.- LA JUNTA SUPREMA 
lVIILJTAH Y LA DE GOBTERl'W PROVISIONAL.-· 

VAlUOS JI.NT,ECEDI'JNTES 

Si Ot!ISil'rumo:s revivir· autec.(~ndcntes 
que jw;tifiqu~n h1sVn·icmnentc Jn il'ansfor­
rnaci,',n p!Jlítica de C'S1:::t ú•dta, t(~nrlríamos 
P<ll':t fonn<-~r vnllnnenc . ..; en qw:! abuncla­
rÜ!JI exposick .. nes y clncument.ns dt-> stJs­
tünci.;tl impot•(;.-H1C~;\ <.•U CUanto tHViC~·l\~H l"Cw 
br·ilm L~l caso Hl<lrnl en la voJítica dt~ 
uqu·_·] lmioJL't'!>, ~1 l'conóm!co f'n su cnma­
roañ~lda cr.:mp'.lt•jithc1, pero tanl_bi·én al in­
ternacionn l eh no pnc(m nq'!cctos varios. 
Pt->ro ::;i<'nd: 1 n11estru oLjl!tO rc~:L!Il"Iil' a lus 
puntos 1n:'t~ salh'n'~.t':·j 1u v'trla ll.:lcion;t], 
dPj~mdo -con-:;tc.:ncia de IJL'cho~ preci~us que 
motiv~tl'<ln Jn lktm;~d::.~ rct'<;ludólt si:n san­
m·c .. h~lbrt'mn; de CtrntentnrJWI..i cnn repro. 
duci1· les doc·umt'rltus, pro¿~ramas ~' pru!'nc ... 
~~;¡;;j d~ rdumhr(m con que hulag<.JrCm al 
pueblo las Ju11íns dvil=~s y mtlitm't..\~ qUt: se 
inlprovi~·¿:rcrJt en guncl'aeic'ln inac·ahable. 

Vt•rcbd que un nfán de l'~"'org;:miY.ch..:i,'m 
n;H·iunaJ itnperó ('11 In Jrwntc d'.! los gP!..i­
tr.~rcs de 1<t (:llG~;piraeiún ntilitar: r1uC! hi.1bn 
b¡¡ena f(' P!r b. [u-nncH'i/lll (lt-~ planes aJmi­
nblrat.!vo:: y que no fueren ptrCO.':i los p<·li­
gi·o:..:. t1Ue huhiC'r,·n¡ de -~10l'h'm·, C"on lJatri (r .. 
1 ico desr>rcndimir:nto, los lc!ad:~rs chd gol­
pe (lictatoria]. 

El 20 dl' mn.•,:o d·<.. .. 1925 se~ l1<1.1Ictba ya 
formadn h Li(.{a IVIili!dt·, dtJ f_:apit;\n abaj,'t, 
con do.:: o" ü·,:E; .jC'fe-;. dP rrwvor grw:Juu . .::ión, 
c1uc h~~hl'f« th.~ <Ji111"1li:tl:::e en el c.t(-n:ifo y 
d:n· rl go!n:· 1'<"\'ldu;:ion~u·io c.h.>l U d0 juJi,l. 
S(' c;(·o·¡ d1\ l'i1. r·~<~ YJli~tlHl fec-ha d "p1an dé 
rcJo¡·n¡;¡~, 11 

;1 i!llpo!wr i.an pJ'(.lJlto ;¡Jenn:tafa 
txito b. ,.Oll~:pir:·J.I:iún. Ht:' -nquí d acta ~i­
guil'nl~·: 

".Eu Quiio, <1 20 de 111;:i\'O de 1825, l'CU· 

nido<; b:Jju ra dircc;:·i<'ln c..!L•l GrDL F'l'anciseo 
Gt1,m~.:: ele la Torre h::; "sC'i1urrs IVInyor CD1'­
l·}s A. C~ucl.·!."ero, (.\-lpitm"t.c~;· S·.--\nq:)go J)tt'U'· 

h\ Luis A. H.ib~lth·~110i~'<:~, G_uHlcnl.1o Burha .. 
no, Enriqu2 l';.~r,!Ll, 'Tf:!i.icntc~ A.;.!u~tin AJ­
hCill; y Ltth; /\.. J1.or1ril{UE'3 y Subteniente 
Lid~: f)iC>rr:a Pvrrdcs, rrprr~:.:cntant-e-r: -rh las 
difr'n:•nlc~; r:>p:;¡rti~;knc·;;~ cl0.l Ejército1 con 
arn}Jlios podf'res paT(f, clú;cuti';· y 't'Csolvm· 
los puntos cmu;enicntes a 1.a..s aspi.l·aeiones 

¡¡ finnlir!ad de la Liga, acuerdan lo, "iguicn­
tc!-1 puntos que· servirán de ba~e al prngra-­
tna d0 la nueva. ort(nnización administra .. 
tiva: 10.-- c~ntraliznciún completa de ren­
tas y !-;ervicio.s :i<lministrativoS. 2Q.__. 1~&­
tnblcdmi€-nto de una al:r.;oluta ~conorn~&. su..­
primiendo todn gaSto ituü!cc.sario,. qtté lleve 
<.l ]¡.¡ nivt'laciún del Pt·esupucf'to~ 3.- Su~ 
p•:esi,:.n do la Ley de· Inconvcrtibilidad d" 
bllíetc,.-.;; cstaLlccimiento dp-l Baww Nacio­
nal que dé valo1· él la moneda. 4.- }.,nrmn­
Pión eh-! tm vt•rdadero plnn al que se ~uje­
turá la con~truceión de las obras púbhc.a.o; 
para <brles mayor impulso. 5.- :¡,;¡ Go­
bierno. ~e encargar;i de fomentar la Ins~ 
trw.:l'it'm Prim~ria de acuc¡~do con lo.s dieta­
dos nwde1~nos 1 _limitand0 al mismo tiempo 
1;~ Superior. G~'._._ lmplant.ac.iún de Leyes 
eficiente~ pH·ra el mejoramiento del obrero. 
fuerza vital de ln Nación. ~¡<J, __ Organizn­
ción dd Ejército de modo quR rcspondu rt 

In:-: :tsl)iradones y ne~·.esídadcs del paí-s. 8Q 
- H.cvi~i/1t1 completa dr~ lns Je..vc.s militarc~s 
y cre~ci<'•n eh~ las que úwren nPcesar~as y 
quC' en todo n1omento d0bc~rán ser est ril'tn­
mt~ntc -.:umplidas· v de n1anera esnecial Jas 
l'l'Ícrenícs al :;ervicio militar obligatorio. 
D.- JmplJnt=-~r ley('S que ii~nchn a digni­
ficar a la raza indígenn. 10.- IVTcclificar 
la Con..':itituci/m Pn el sentido de que el Pre­
r.idPJÜC de la Hepública scr(i rcspnnsahlc> de 
todos sus acf.¡;s aclmiflistr•ntivos.. 11.­
Gt·av:lr con t.•l 250j0 a los eapitales que Pmí­
gren motivados por el creciente ausentis­
mo. 12.- Creación del impuesto progrcsi­
\'<J fi.iúuclo.sc un capila1 minimu que fuvo­
re7.ca nl proletariado''. 

"El Comercio" ele Quito, htmcrliatan1en­
fe clp;pués del 9 de julio, al comen\at· el 
movimiento militar se. expresú e11 esto~ tér~ 
ntln:"Js nue ~fl cnrdin~n con los doce puntos 
funchmcntal~s de la Liga; 

'En las elecdones prcskkn•:.iaks )ié 
192•}, cuando resulf.ó electo él Dr. Gonzalo 
S. C!,rclova, ese grupo militar se m~ntuvo 
fir.l a su rni;,i/m. No se 1no.n.(:hó como anta­
ño prestándose como un in5trume11\o de 
francles electorales. Al contrario fue tcsti-
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go de la farsn y rlcf;rle entoncE-s compn .. ~n­
dió que el régimen surgid() en 0sos pseudo 
- cmnieios no reflejrtbn la l.lpini/,n pública". 
uSu pcr~uach'n1 fue nrraigánclose con ]os 
:-:Ul'l'SOS po.stcrim·0s. 1 .ns intcrmitPntes ucl­
rninisl raciones causada~ por bs gravt:.s do­
Jcncius del Dl'. Córdova, le convPncicr( ll\ 
(1c que no podía h~h·rar.sc 1n:'1s ,')t.'l11l'jantc 
estnd1; (h-'! cos;:s, El lnl.f't·inazgo con esa serie 
c.le desncicrlo:-:: y ubu~os, qw:• al fin, provocó 
l:t nida del Gahi1wte anftol'ior, colmr', la 
medida dt~ la pnci0ncia. Los rumores de 
un retornn a ln tnisma .situaci<)n po\· la in­
minente reelccr:ión del Dr. Alberto GuPrre-
1:'() 1\·lm·(:n<~;-: provocú el n1ovimi<;,nto trans­
fnrtnador. Y [lhí e~L'1 el pt·il110.1' actc1 de 1o:-~ 
ióvcnP::> militares: desconocer un:1 ~dminis­
·haci(m rp1P rn ningún 1non1ento fue le­
gítima; pr ... ·ocupat'.'><-' de In .siLtt<·tcitm econó­
mica dd país; rornp<•r esos cnmpromisos 
mislcrio:;o~; rlc• ~;('{'{a que ib:m prnvr1cando 
conflidn.<: t\n toclns lns poblaciones; dar 
padit:ipaciórt 0.11 0l Gohknw interino al 
ek•1ncnto c·ivi 1 cnp:tcitaclo y probo; organi .. 
:.t.nr inmecliaf..Jnlcntc la ndminisl.r<H.:it')n con 
dcsintt>r(s ejemplar·, tPnienrlo en cuenta nl 
pueblo que ha sopürtadn tanf.ns mal('.s; a­
pal'far con m:rno hidalga pr•ro ~nr.rgicn n 
elementos de la vi('j~t po1ít.ica qttP l'ra nl'­
cesario d0sh:•rrar l1é\1':t siPmprc d0I esce-na­
rio político; 1H'ocut'é.U', en fin~ que lrt Nacir~m 
respirP con des:'lhogo y se8 verdmler:nnen­
tc d11cña de ~us dC'sl i nos, 1ihr~ dP b opre­
sión de i.rinc~ts, de t:Írculo:::. de a:-.arnhleas. 
de nar!ido::; es·trcchos y de SPcL1s nclin.das". 

T-TaLLmrlo ele• ln org;:miza• .. :ión de esa Li­
.2;<~ 1\-Tililal', d M~1yor~ 0n 0 . ...;<' ('tltonc('S, Juan 
f¡:~n:tcio P:ll'f'jn. que actur') t<"'mpol'éllmE'nÜ: 
dt-. Pff'!;identí' clr' la Junta de Quito~ :-.P ex­
Dr€':;/J en cst(ls términos: "L~l Li}~U se formó 
!)<-11'<-l so~tenf'l' h1 Constitucir'>n rl(• la RPpli­
blic:1 y no pern1itir quP los Gobierno~; s0 
t;nlier·ftn del n1arcr¡ de sus atrih11rionc~. Ln 
idr•a de ln Lig:t n;wió C'n un ~rupo de i\\ 
vctH'.:; ofir·ialP.s de los cursos de Tngcnit~l'Ía 
y de Erhl('fWit'l\1 Fí~t~.·a. Al principio s0. rc.­
cluio « la prupagnncla cnfrP TPnicnt.cs y 
Suhtenií'nlf's, dPspués hubo al~tmos Cnpi-
1ancs y m:'tf; ln.rdP cuHtro S::trgf'nto:-:; MH,\'O~ 
re:;: H.ie.:nlo Astudilk. C.:lrlos A. Gut:JTt'l'r), 
llde.fonso 1VJosquf:l'él y yr/'.- l\·1ú.:... no se porlr.'1 
dest;onoc~r quC' c~n I.ig:t

1 
al fin y nl e::tbo. 

despinzó n un lVImidutario con·,titudun~d y 
dc~;lruyó principio r],~ civilidad qw' bntas 
luchns ideolc')gicns hnhh rosf~·:rlo p.:tra im­
plontar en la HepllhlicR. 

p;;¡_recc~ ~ce que d golpt~ cleLía dar.':le el 
J4 de julio. ft:~chn hi~.t/)ríc~l en· los ;ni.Rll~~ 
d~ Ia indcpcnclcw·in 1IÚ11li:"ll1a, mas; circum; .. 
tanda!3 d€-lalm-as · ribligaron an1.ícipm·1o al 
día D. El Coi'on?! Alfo'nso' Darqüce, J0f0 
de b 'I'Pt·éei:a ZOna miliLw, roi1cuiicirlt'l drJ 
Presidente Córdovn, llc,gó " conoce!' b 
cxis\cnria ele la Liga y hubo de, acudir a 

Quito pan1 cmnunicar Hl Gobierno el peli­
gro. 

Llevando l'ü~oJuciones pl'Cl'isa~, como 
tlar rlC' b<-tja ~1 los principales conjut·ad<J.':I, re­
~l't-'SÓ nl pucl'to .. Al llc~~ar a Durán fue no­
lifictHlo ele qw~ f-'1 l\1':ty<n· l\IIL•ndoza hahí;t 
t'ncaLc~ado C'l mnvimitJ'nto c(.Jntando con 
1o:s miliht'í's j<'Jvencs y la troprl y había u~ 
prcsndo a l<1s <tuturidnd<"'s principales. 

G,eJH'l'alizando l'J lnovimiPnto rcvo·lu­
doné.lrirl (kl tl 1 a los je{<•s de uni(hcks lnili­
tRn~::; intim.;:ron pri.si1)n en sus cuarLl'lc;:. 
lnn1cdiahmJ;:'n~'c :->l~ procclli.ú a cünsUtní.r 
una lbm;:¡da Junt<1 Suprcnw militnr dc1 
p1.1cl'i.o. El l\·Iay'.Jl' lVTencloza se t:nc:1rgó de 
or~aniz:cr b administradi,n públicH. Fue 
d<',;ignodo ,Jvfe nc,·i<l<•ntol ck Zona 0l Cu,­
mandanh· FrancisC<l Baquero t' Tntt•nr1011t'l' 
(h~ Policía el Tctli<.'lÜc Vin?i lio Gut>rrcro 
La GohcrnacL\n fue (Jfrcci<t'l ~ti Dr . .l\beÍ 
GilbPrl, que tleclin.'1 acPptarin, nombrándo­
se en n·emplaz() al DI'. Armando Pm·t•ja 
Conmel. 

Cumplil•ndo d progratH:t impcn:ute .s0 
;lpt';:'~(·J n los Gerentes dd HanL:o Comt>rdal 
.~-: Agdcr..~In, Fré.iacisco Urhina .Tado )' RogP­
ho Hcnftez Ie:¡z;¡, .sinclicimdn,..,C'ft•s cumn J'('~;­
ponsuhks dci C'~tado ccon<'mlk,·l ruinos(J tk 
1n 11~\CÍÓn y se lo;.; puso a bordo rlf'l CruC:C".'l'O 
"CoLopn.xi". Urhill:¡ Judo, fue alnw c•xper­
ta e: inteligcntP d0 foda combin;~C'ir'Jr¡ f¡ .. 
nancicrn en 1< ,~ úllimo,; <1\10s h:1sla 192~ 

Al ser rct;(J\1Vl'nido pm· cmb·dont•s ele 
bi1lcl.c:-. sin el r1chi<1o n•spa1do metálico lP­
gé·d. t•xplie(¡ que fueron Gobiernos antC'riu­
res lo.':i que exlon>ional'<Jll para pré.stnmn~ 
;\ su f,JVtH', con ;r ul.t~ri:tución t:serita tle rc­
dw:ir tal l'<•spalrl(J a potTl'nitlics inl',•t··u.ll'PS, 
JK'l'Cl que "con ése CJW! podría ll.nmH·,<..;p 
papel ·nwrJ.{'rlu había lograrlo (onH.'lllar la 
:·grieultu¡·a v Lt indw;:ria nucion;d l'll la 
Hl~pública". ~ 

1'cunbién fttcrun reducido;.; :.1 pri~i,',n, el 
Dr. 1\IIanu(~l Tam:;, ;¡IJ,,¡>;;.;du <h•l nwncinnv­
<lo D~mco, 0l al(•mán riu<;tavo Clt«mtngE-\ 
fit'ma fuerte C'n li.1s fin~tw.a~; lm~ak,... y otrv 
de los sindicado:; t·omo cxploi<:ldor en <'am­
hios b~uwario::, d c:-p<·lt~lol Lo!'cn:,o;'' Tnus, u 
los quL~ S<' ordt~n.·) ab;mdnnar e:'l p3Ís; inme­
cll<~tamentc. 

Se e:-.iablcció un 'l'rilHtnal de .luf,til'i<t 
Popuhn'. IJé.lt'<) (Jtll' ('J pttP!Jl,, 1uvil't'<I O·""'n­
tiil'm d<' h;tc<·'r denuncia::; de 1-ts J...~nmclcs 
inju\•;tidas conlra sus p0rsunas ~- propi<•tht­
rlcs, y.a q ut' ct·<l. t:otisbnt.c 0n Lud~l la Repú­
blica qw~ ttl eoheclw, la concw:;ión ele ein­
plr~Hd(;.:; .\' ll1.t:Jtt~dC's, h::"lb:an callc;wlo rn:tl('S 
tn:l'ncndos l:n 0l demento n~cion;d, 

Con c~tr:1c'ter do CIJ.IJLr.)lwlurc.:·s :Cuerun 
~:>nvhirloH a la:1 Achnma.s v n[icina~. ck Re­
é~udar:i,~m de impuestos ofieio.lcs del E.i:·r­
~~ito, lOs (JLH.\ ;1} principi-'\ dil't'un brillante 
resu1tndo crmsiguiendu regis{r::tr ctumentos 
cotlsiderablcs. 
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Lo Junta Supreml.l Militar del puerto 
~e intcgt·<·l pues con clcnwn1o:-; dd EjérM 
dto bajo la superioridad del Mayor Mcn­
doza, ll~nido co1no lwmbt·e :-;uperior inco~ 
rruptible, prPparado para el evento, con 
rllt.o concepto de ln mor:1.l y el patriqti:-,mo. 

Y q~<~cdó verificnda la transformach'1n 
pofí.tica en G u~yaq uil, que fue la iniciado­
ra cl0.\ rnovimic.mt.o en la Rr!pública. 

El Presidl~ntt· c~.>rdova había retorna­
do n la capital días Rntes. 

De~d{) la tm·dc del día 9 se nunorenba 
en Quito hnhe1· ocurrido nwvimient.ns Po­
líticos en Guayaquil; p::lrC'CC que d Gn­
hicrno h:-t!Tuntabn la verdad ckl pE:>li.P,ro 
~-ea por h.'.s datos del Cm·o1h·~l Alfonsll Dar­
qu\-'a, sen tamhié~l por algún avi:-;o telegrá­
fico. Y fue por l'Sto que Ins Mini:-.lr<.J!:i de 
Estado ,'i(! n•unicron tm ca~a ch.~J Presidt:llh .. 
dP la Il.c•púhlic:t, d<"d" las 7 p. m. l""·a 
inquerir lo q1w hubh.,re. 

Ln viVl'Za de !os militrtf'(~:.; cunjul'aclo!; 
di.sr•urrió reunidos en tal forma y lngar, 
rm:dü.lnl{' rr.•:-ndns y llam:JO.ts c.h.;cn'l.:ls por 
teléfnno. lHuHl cosa lli\..'i.t'l'on t~on ]ns JdPs 
de Ls unídndt~s de ln ,qmtrnición hacia S\h 

f'Uarteh:s, dúndoso racilidad pi.lr;t fHTt:.'stal·­
los colr~c.·tivarnenl.t~. 

Una C(l)nisi/¡n pt·e.sidida p(Jr el 1\'Iayor 
Cnrlos A. Cw~rrern, c:on ~~nw::;o piqude de 
tropa N~.' dirigió a la casa prPsidencial, co­
mq .a las 10 p. m., parH intiln:u· al Presi­
dente nr. Cúrdova y S\.IS iVIini:::.ilro::; fl\te 
1nbíi.~n t:<'.·;ad~) en ("'1 cjcn:icin del Poder, p•Jr 
voluntad ele! J~;_krcilo. El Prt:•sidenLP, con la 
sorprc:-:a dcbhhl, t~u1 ,"il'Jlo ~:upo in~r·r~par de 
la conduela de In.•; mililc-;re.s, ccm breve t~x­
puE>idún de que no p(:día :-;t"r legal ese \tC­

I.o. Dlcc:;e CJtTP ,,¡ iVIinistro d{' Ct!t•n·a, Sx. 
Sof nnayor, t rat/1 l1:¡cc:· w;o (h~ una armD 
c-ontra Ctu·'lTcrn, fKTo qtH~ fu0. detenido 
pot· SU3 col<:gas. 

Quedó pr0:.:;o eu su rcsi(kncia el ex -
Presidente eon su•_; lVDnistros :v <11gtt1W!' cm­
plendtJs presente.•;. Otrns e) Jlnisioncs mili~ 
tm·C>s PJ'O('Pdierun a aprc~ar al Intcndenh.:., 
.Jef1! de Zon;.l, Subsccl'lario d Crwrra y 
al Director d<> la Escuela Militm·, los c¡tw 
["~lC'l'Ol\ ('('lt\~·i1~11ados CH 1'\ C\l;¡l"h.•\ {l\•l bat<\~ 
llc'Hl PwhinC'h<t. 

I•:n (·•1 propio cuartel ~P rctHJil~t·on pron· 
f.am('ttl!• lo:.; !if'ÍÍi"ll'••s Llli:·; "X. Dillon, José 
Haf:tel Bwd~1m~H1fe y Gener[l] Frnn:í.sco 
Gt'•m-:z de: la Ton'(\ org~:miz~dorcs de In 
rcvolul'ic.Jn, p:-~¡·n con~;idl~rar la organiza­
cVm dci núcleo dir('ctivn del nu~vo régi­
met1 de hecho, HCordand•.) qH·-~ sn con1.ponga 
de :~ietn Directores que ;tSl.nnan lus Minis­
terios exis~cntes .V oirl't; por crenrf>C. E~· 
te mismo grup'"!, que yil tenía J5pt:cto de 
Gobierno, dispuso el SC~cucstro dG ''E] Día" 
de Qttito el" fecha inmediata o sea de! 10 
que habría de contener la relación de lo~ 
acontecimientos dcsRnollados; mandó po-

ncr guardia militar en ~us talleres o jm~ 
pedil' la circuladón de sus cdi(~itJIH'S. ..EI 
JJía'' era ndictc y habíél defendido la can­
<lida tura y Presidencia del Dt·. Córdova. 

También fue urden de cst0. grupo dirl!c­
tivo que fu~ra una escolta a. apresar ni Gc· 
JteJ·al L. Plaza G., en su ho.cienda Isinche, 
<Jui(·n cru tenido como ::'trbitro de los des­
tinos del Est«do. 

El elemento conservador pltsoso en acti­
vidad tratando coordinar sus hllercses 
c()n C'] movimiento miliíar pfcctuado; el Dr. 
Mc::¡nu~:-d Elicio I1'lor, n1it•mbro de aquel par­
tid!) político, se aprestó a prununciur cá­
lido discurso ante cd pu{\blo, (ksdc lot; bn1-
conp:-; dd Palacio c.lt• Gobierno. Conlral"ia­
'l.l"l(.'nte a su~ tendencias hablt'> el Dr. Ri­
;:wlwrto Orti~: y preconizó 1a reivindicación 
c;:on~'mtica eomo punto de patiid:t del bien­
('sfar popular. L:-~ gran masa rle pw'!b]o o­
yente clividióst.: en hanclos que viv:Jron el 
:tuH.~. a la Rdigi~·>n y a Jacinto Jijón y Caa­
nwno y «~1 ol.ro al Pal'tido Libc,·al.. 

La juv<'ntud tmiv<orsitnria n~umose a 
dcJib{~rn.r sobre h é\Ctit.ud qne le fw•ra pro· 
~c·d0ntc y resolvió hacer un mDnifieslo al 
oc.:l0mcnto militar actwmte cOinplacié-ndose 
ch~l ado re;,lizado; una comisir'llt fue dc­
signadn para inquerir los alcances ideol('>gi· 
co~ de la rC'voJuci.Jn. 

D2 t<.·dns ],, ciudndPs de la Il<•pública 
:::e t'Pcibía adhesiones al 1novimicnto miJi­
tar. 

El pueblo de Quito, publicó también 
su ndht-•sión al Ejército 011 estos términos: 

"El Ejér"ilo de la República acaba de 
J'e;tlizar unn obrn de rf'dcnción .sin prece­
(h':_lfC's er: tmrs: rn Hi."iLoria. La fl'cha de nyer 
!"Pn:dn t·l principio el~: le-~ l'C'C:!.ll1Sf.rucci/m n.::t.­
doll~tl. Ha cnídu, p(Jr fin, el régimen de 
Qprohio que durante trece añns ha destru­
;;:"do al paí~. La comLinn ... ~iún cn~ada enf.l'e 
t~pc(•ttlulores, rn,~rC'aderc~ falso~ y políti­
<.'OS corrompidos par~ p:;qunmar Dl puchlu, 
clesl.r~!Ír la monecln JUtci~nud y C>nriquecer­
~e, Hin l'C'pD.ra¡· en nwdios por in:.;upcJ·ablcs 
que sean, ha bínn llegado nJ colmo de ]a 
extot·sVm, n los último::; días, exasperando 
c.:! s0.ntimiento <~e tudos los ct·uatnrianos 
ftonrndos. El pueblo de Quil.o sceunda en­
tw;la:;t·a la patriótica actitud del E~jt;rcito 
NacionaL y, de~ ¿1cucrdo cun l-slc, urgani~ 
rm:t una Junta d;:~ Gobit~rno t·on poderes 
jJ;rra re-=unstl uír la Nadón [;obre lns in­
conmuvihles bases de la hunrade% y la jus­
ticia, para que f:'nL:mninc a los pueblos por 
-el ~cndc>rn fl,~ Ja r~hahilitac\fn1 econónU.ca 
y los liberte de b pobreza <>n que los han 
.'lurnido los explotadores dcsrJ.lmados. Invi· 
tam.c.s a los dem.í" pueblos de h Repúblic~ 
]Jara que se adhieran al patriótico movi· 
miento iniciado por el Ejército Nacional y 
secundado por el pueblo de Quito.- Fir· 
lllan: Julio F.. Moreno, Luis F. BorjR, Alber-
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to Monca:vo Andrade, Luis Calisto, Cl'lio 
K Salvador, Rob0rto LHrrca, Daniel Hidal­
go, Gualberlo Pérez. Luis G. Dávila, Al­
fonso Pareja V., Manuel Larrca, Cal'los 
Silvu, Jo~é Elius lVIonge,'' (Siglwn m~í.s de 
1.000 :firma~.). 

Ln Excmn. Corfc Suprctna opín¡) que 
po;.· el n1ovimit\nto político realizndo, ba­
bia rrsudo en sus ft~ncion~s y rfU0. la .Tunta 
eJe Cobicrno Prnvision:~l cl0hh l'corganjz:'lr 
la ndministrncir')n rlo ,iu.sticin en In Repú­
blica. Lu rnt:ncinu<tda Junta, en su oportu­
niclr.:d, iHd/> Pn Decreto aJ rc,o;¡wcto, nor­
mn1izrmr1o de tnl lll;:n:::'ra el funcionamiento 
clt• Jn achninbh·al'iún ref~ridé.l.. 

El elernento ohrcro a inicia.l.ivn de krtdcr 
]~udoro D2hwezo ~~e adhiri{l con csfn pro­
cJ;¡ma: 

"El Eién:Ho y Jos Trabajndores an1Je-
1nnclo el firm<' <m(:nllc.:.:,miento de los proble­
m~s 1.1:-donnlcs snhre una ha!:ie de c~:trh:­
ta honrudf~Z y verdadero pilf.rioti!=-imo: cono­
cr.do¡·p~ dP k.s ;~t·~ndcs 111;--,lcs y fl11PhrF~nfos 
cruc 1wn f.l<';l.1'1'0.ado n ]a Nación ccuatoria. 
n~1 l-m su crf.clit.r, cconúmic~o y moral, dehi­
do Dl p:JC.O P~crt.Ínulo flem"sfrado por los 
1lnmnr1os ind("'hidnmcnf.c adminisf.1·adores 
de ln Co~él Pt"thlí~n, Jo.<; auc orcmnnidns por 
su po.c;ición hnn ahu:-:"!(lo cl0l Poder, corn­
prendicnrlo qw~ b cunsiitucionalidml ec1w· 
forh·lna o el rcspof.o y acaLunir.nf.o que se 
dolJí:> a ln Cert~ Funclamental del Estado 
ha sicln h;.,~:f.Fl llOy un mito, por f'l nhuso 
f,·au(1(' y l'llr!c:tf!o ({PI"' ilE:' elln se ha hecho: 
PROCLI\MI\MOS, la liberación a,.¡ pueblo, 
para cncausnr n b Naeibn pr>r una era de 
cnmnlel:t f.UH<tnfín y f.r~nridad pal'a los 
eind:.uhmo~: t·e~:recf.() :1 m~ 1cy0.C:, n~pÍl'[h'iñnr.::-: 
;\: ncee~:1d<:~dns de b eolcctivicbcl ecu[ltorin· 
na: t'Pnl:l't~t~l"1<1o :"ltucslrn ncciém n conS('­
guir: 1.0

-- Ln meior economía nacional, pnr 
la ~uur~sión de los 1\Ionr~polios, Estnncm;. 
Privilegio:--;~ IVIornlm·ia, cl.c., que hntl servi· 
do p;-¡_ru exe1ushro hent'.fido de deter.minadu:..; 
lndivithw:-:, nfedanclo ~1 resto, la gran mR· 
yoríc dr.'l rr;np:lomet'cc1o social; 2°.- Lo. na­
donc:lli/.aci(m clt-J }¡jél'cilo, d que pertenece 
a 1a Pnl.ria, fil0n(lo rl defensor de la ley ~o­
(~;~11 ~,. t>l r~u~toflinrlnr dl-! b inf.C'gt"Í(b.rl f.e· 
l'l'ifo¡·i~l; y ln ofoclividnd d0 In Ley de He­
eJul<l0 y HPnmpl:lZ!J~; 3Q __ El seguro y euw 
JTt:r.fn flmdrm:-~mir'llfn dr' ln nclrninifih'nción 
pública eon ~elección de clcn1~nto c:lpaci­
t:Jdn. quo in1.0t'J.Jl"etnndo t-1 sentit· y nece!:ii­
r'~ad nacionnlcs, corrc:.pondc:t de 1nancrn p:t­
tdólica y hnnt·ncl:l 1 siendo d genuino i·c·· 
[>Y('SCnl"antc de tr d~mocracia CCU;Jt"nrianu; 
.:1~~ •. ·- T.a refonn;; ele la Cnnstituci{H1 vigen­
te. en f(.rma P-mplia y cl"icif.ntc, qu~ de 
I'Palicl,,d " la libertad politicn, civil y rc­
lirins.'l .. P.~,! '"nnw d pal.rocjnamien1o por 
u.:enta rJy] 1~:~:i;1do, de la in.'"itxu~ci/m, cciu.:. 
cncit\n, culturo y organizac.ión ele los tra­
ba.iHclorcs, por modio de ln creación del 

"Ministerio de Trabnjn y Ar,riculturn"; 5.-·­
La formadón de un siste1na narl:uncnt.nrio 
que auspici" la rc¡w0scntar:ió~ ele todos los 
partidos políticos y de trahajaclores, "inclu­
sive minorías: (:)4!.- La rcvisi('m ele las le­
yes contributivos, equilibrnnclo .iusf.ich:ra­
nwnte, ci pago do los impurstos, en relación 
con la c~1.paddad cconúmica de los contri­
buyentes; y, 79.- Ln reglmncntari~~~n de 
los latifundios y, el apoyo directo cld F:<­
tado, pura las rolnnins de i nmigraei/m, <'S­
pccialmcnt~ en las regiones inculta,.:;". 

Lo~ ubrero.s luego (]0 acordar 1os tt: rmi­
nos de e!:ib procbma, resolvh,ron 0ntmeiru· 
la nf:'ccsidacl <lf' quP se nomhre un r:--pr0:-.:0" 
{anfe de ellos anlc In Junta ele Cohiemo, 
a~m·clandr") por ummimichd ({Ut' fucr:1. el S•· 
Enduro Ba1arc%o t:'l mencionncln rcpi'Csúli­
tantc. Algunm; rntlJ.">iaHb:: obJ·crn,o:: rroptJ­
:-:iC'ron que f:e demucstr0 la c•)nvenicndn 
de 11~Jm:w n los s0ííores .Jncinto Jii/)n y Can· 
m<=1fiu y Coront:1 Juan 1\.IIrmltt""~l La:.:sn A .. 
para que integr;-¡r;:n h-t eitadu JunUt d~~ Go· 
hicrno. 

A las 4 r. m. ilel din 1 O se nuhlicó pm· 
el F.scrilmno Lui'l PHrPrlc.s Rubinncc. el 
f:i.f~uienfe D('crc....\to cle constituciúu dt:' lt< 
Junln Suprem~ Militar y de la .TuniA cll' Gn­
hiC'rno J>t·ovisiunal. 

"En G)uito, n 10 (k julin (le $)1'2;-), inst.rl­
lada la Junta Suprema. cnmpuesb clr.:> ra(b. 
uno do Tos l'C'pJ·c·!-!C'IlÜHl.f.r:'s eh~ hs 1.midade~ 
del Jl~jtn:ito, lVIél,VOl" lgn:"H'io P:1rcj8., qtlil'n 
la JWl'.siclitl: T~niPnk t''Jrunel Teln1o P:F v 
lVTifio; 1\IInyor Carlos A. GtlClTC>ro, C<.1pitán 
CésF~r Pl¡:¡za; CaoiL'1n .Julin Fru·;fltl:' Pare· 
ia; 'fPnientP "(i,~·:m~:isco Galiegos T.:· Tc•niC'nle 
Fl...'dflt•ico Struvu, Sc(·r·r.tr..¡¡·io :.trl ~ hoc, Stth­
ff'niPntcs Ang0.l Honilhl G. :r T. u;:-:. 1\ .. Sie~'l'n, 
Consirler:1nclo: - Qu0 ht "f\Tc-wi/¡n no pucd~:.' 
continuAr ~;in Gobierno, yn qu0. (•1 ankl"Íol', 
prr~si<lido pot• el Dr. Gonz:do S. Córdovn, 
cP.s(, en ~;us funciones pm· 1<:~ vulun~ltd unú~ 
nimr. del l·~j(:reito ele la Repúblirr~, v l'l qtH' 

en la hora aC'tnnl lnlerpretn la n~pirnrir'¡q 
del PuebL) Ecuntoriano; Aeo;·cló: - Num· 
brar unn .Tunl.a Provisional lVTi1itm· que, 
~onsultnndo las Jw¡·psidH:cles de ;~dminisft·n­
cif'm, orden y orr.·nnizadón dd pní~. nrocNh 
;-¡ cl<'si¡•;naJ• unn .Junf:t d(~ Cohit'rno jntrp;rn· 
dn por aquellos que, Ctlll su<-: luces y honra­
df.:•z I"C'C'OH!lt'id:.t'i, rJl.wclnn C'l1C'<"lll~.nl' Jn~; d0.SH-
110S de la Naciún pol' lns sendero;~ (lrl hiene:.. 
1:11" y la conven~cncía gcncrcd. En con:~e­
euencin, rc!~ult/> dt·~idc> parn Prc;,idl~nt<~ dt~ 
Ja Jw1ta el Tenicntl! coron(->1 Luis Tclmo P:t?. 
y l\:liiío: Voc.1kr:: los scñnrc,-:.; [):h·c!·entfJ:~ l'.•f;. 
vorc5 Cnrlo;=:; A. Guern•ro y .Tun;; I. Pnrejf!, 
Capitán E1ni1io V;ddiviE'~o y Subt.onil:ntc Dn. 
Angel Bonilla; Secretario el Sr. Tcnicnt~ 
Dn. F'cdcrcio Strt1Vf' 1 (lr·::~plt(:~; d-::.' kl ctnl Sf' 
levnntc'l lél sesión.- (rirnw.do) APt~d Fkll1i­
lh, Capitim E. Vnldiviesu. J. I'ndquc Hiba­
dencira, li1ederico St.ruve, J. E. Pareja, L. Sit"-
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l'i'a l'm·cdcs, Mnyor Guerrero y Mayor Juan 
l. PaJ·cja. . 

Ejército del Ecuador.- Junta Suprema 
de Oficiales del Ejército.- Reunidos Íos 
miembros de la .Junta Suprema l'v!ilitnr, prc­
,¡,l;da por el Comandante Luis Tclmo Paz y 
L\iifio, con a~;istcncia de los l\.fayorc~ Juan I. 
P;u·eja, Carlos A. Guc>rrero, Teniente Fcdcri­
CiJ S!ruve y Subteniente Angel Bonilla, para 
resoJvcJ• puntos concerniente~ a la situación 
<~l'tual, dispusieron;-· .1°. A nombre y en re­
pre,en!aciún de todo el Ejército de la Rcpú­
blicc.l! deseonocc1· C'l Gobierno presidido por 
e-l Dr. Gon~alo S. Córdova, por no CO!lside­
rnr]n cnnvcnicntl, a lus intereses de la Na­
c'¡(m; :¿9, Crear una Junta de Gobierno com­
pucsla de siete 1nicmhrrJs, que se denomina­
r;'t ",JunLL <h~ GoiJicruo Provisional", dichos 
miembros se cncargadm ele los lVIinistcrlos 
C'xisfeH11:':3 y de los que se crearen posterior­
me..~nte; ;1!i Hcsolvit•run así mismo, en virtud 

de las facultades de que se hallan investi­
dos, nombrar mic1nbros de In Junta Provi-. 
siunal, a los señores Luis Napoleún Dillon, 
José Rafael Bustamunte, General Fmncis­
co Gómcz de la Torre y General Moisés Oli­
va;.- ·f1• Encargarle::: del 1\'hm.do Supremo 
de la Ticpública, invistiéndulf>s de todas las 
facultaclc-~ cx.tl'::wrdinnria!J p;tra la (Jrganizn .. 
ción ele Gobierno y C'nfrentacióu d0l nwvi~ 
miento aclual;.- 5'.1. Que dicho:-. scí'í.m·ps 
miembros de 1u Junta ele Cobiernt') presten 
la promesa ante- la Junta Gcueral; y, ü9. 
Rcsolviú, tambil·n, reservarse el derecho de 
nombrar lo:s otros tres miembros de la Jun­
ta.- Para conshtncia finnan en Quito, a 10 
de julio de 1923. (f.) J,, T. l-'a1. y Miño, (f.) 
Mayor J. l. Pal'cja , (f.) Angel Bonilla, (1'.) 
Federico Slruve, Secretario. 

St" cstnblcci.<'J la Junta de .Jw;Licia Pnpu­
lar similar a b de Guayaquil. 

f'H.iiVif:¡¡ DECHETO m; LA .JUNTA m<; GOBIICRNO PROVISIOKAL 

La .Juntad~· Gohierno Provisional, Consiv 
<k~nmch: - Que en virtud de la voluntad 
del Ej(rcito y Pueblo Ecuatoriano ha cesado 
el Gobic·ruu presidido por el Dr. Gonzalo S. 
Cúnlovu; CJl..H' se halla investida por :.unplias 
facullades por la Junta Suprema Militar, 
lJeet·"t": ---- Art. l\', Asumir el Mando Su­
Jll't'lnu ele la Hcpública; Art. 2~. Decretar 
vigl'nlc', en cu~uto no Re oponga a los fi­
ne:-;; de la ::r!ual transformación política, la 
Consl.il udún y lHs lc:ye.s secundarias de la 
Hc•pública r1ue han regido hasta hoy; y, Art. 
a<--. Coi\SCl'V;l.l' a todct.s los enlpleados pú~ 
blico;-; ("'11 el clesempefío de sus respectivos 
i'Ht'!~o.s, l1asta que fueren legnhnt!nte rccln­
pl<rr,;¡dos.- Dadn en el Palacio de Gobierno, 
, .. ,, Quito, a 10 do julio de 1925.- f.) Luis 
N. Dillon, (L) José R;¡facl Bustamuntc, (f.) 
.Gcnc~rul Fr<:nd~co G,',mrz de la Torre, (f.) 
GL·n~.-ral l\.'Ioisl~S Oliva. 

En Ja misma [0.chu 10 de julin lnnzó el 
Ejú·~·it.o Pl sigukntr iVlanifiesto a la Nación: 

"J,;l Ejército de la República convencido 
de <¡ Ut~ !ns .sagrAdos intereses del país no 
pc,díun cnntinwn· R mPl-cccl dP un régimen de 
<lof¡i0rHo qut~ r,r. enl'ontraba eu absoluto <li­
\'Ol'cio c;c,n la voluutad nacional, que prác-
1innwnk no i.0nín direcciún e implicnhn Ull;'l 
drs()J'gatiizaci/m completa; ccmvenciclo n~í 
mismo, (h~ qu0. por el 1nás elemental con­
l'f!llto de dignid<ld no podía servir de instru-­
mento par:t mnntcner un orden de cosas qur.o 
can•cÍ;"~ dt~ Litulos legítimos, que no se poseía 
clcmeni.o.s de IiJ·mcza y estabilidad, que no 
l'C'flcja ht OlJini;'m púhlicCl, que se conserva a 
p(.•sm· ele la enorme corriente popular levan­
tada por el abn.ndono de lo~ más cscncialc.·s 
pr(¡blcmas de Ja vicla nacional, especial· 
mente respecto de la profunda crisis cconó~ 
mic·a, agrnvacb recientemente de manera 

que exigía una accV)n urgente, cn{·rgica e 
implazabl<>, u resuelto desconocer el actunl 
Gobierno y proeedc1· a org;mizal' una Jvnto 
integrada por elemento" de comprobada ho-­
norabilidad, que inspire plena confianza a 
toda la nación y que !'iint<~tiet"' 1ns aRpirncio~ 
n<'~ de la hora actual. 

El gjl·rcito, movido por 111ft~ sanos prod 
_pósitos, aspira a que este movimiento l)<l· 
triútico sen apoyado con entusiasmo pot' el 
1Jucb1o Fkuatol'bno y conscientP de su fuer­
za y sus derechos, garantiza la consm·vnción 
del orden y respeto irrc>strido de los dcl'ccho;;; 
<le todos los ciudadanos.- Quito, u 10 ele ju­
lio ele 1925. (Firman) Alfére1. Cnrlus Abarcu, 
.. l'cnicntes: '?irgilio Guerrero, 1\•Innlld i\'Iar­
lÍn Icaza, Jusé Moral F.stu:¡da, Luis Rodrí­
guez • .Cristohnl Rspinosn, Smnucl Jarrín, Pe .. 
dro !caza, Curio, Baquero, Col'!ns Chiriboga, 
:Alberto Arroyo, Alfr<•do Ilidcdgo, A](ércz 
Cristóbal 'roledo, Tenientes Fcd1'l'ico Struvc, 
Alférez Luis A. Siena P., Césor León y 
I,uis A. Parceles, Capitán Bolívar Vnldivic­
so, Césm· 1\:Inldunado, Alberto Enriqtwz, ~L'c·· 
11ic•nte Agustín Albán, Alfér<'z J.ui;;. A. lk­
l'l'L'l'a, Alfére¿ Gustavo Sevilla, .JI!rge Jyütldo­
naclo, .Jorgl~ Fierro, José Hicnurte, Cm/los Hi~ 
}J:H.kuC'ira, s~unucl Hey<~s, i\ugw;to dd Po~ 
7.0, 'l'C'nÍPnte coronel Rcinalcln Solano de la 
Sala,. Cnpitim Humberto Albán, Enrique Ri· 
lJrtdC'ncira, Teniente Virgi1io 1\'Inchuca, Sar­
gento mnyol' Ricardo Astudil1o, Capitán 
Cm~lus H) ele la Tm·t·e, Teniente .Jnrgc Arias, 
Teniente Abelardo Aguirrc, Alférc1. Eliseo 
Espinosa, IVIaximino lV[oreira, Capitán Snn­
t.iago Dunrte, Teniente Luis A. Munlilla, 
Teniente Jacinto 1\.. Vélcz, Teniente Juan 
F. Gallegos, (Siguen 100 firmus ele tenientes 
:\.' subtenientes). 

La primera .Junta de Gc~bicrno resolvió 
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uctuar con siete V ocalcs en los :-;iguientes 
lVTinisterios: 

De lo Inlerim· con l!JS t·Hmos de Gober~ 
nación, Policía, C;\rc(··lcs, IVlunicipalidades, 
Justicia, Oricnie, ArL:hipiélago de Co"J1'1n y 
Registt·n Civil; de Relaeione!':i l·~xteriorcs, pn­
ra los i.lsuntos inh~rmtd<,nalcs y Consulado,:·;; 
de Instruccir',n Pública, con los ramo:; rh! 
llella.s Arlf'!-:i y TC>atros; de Il<-tciE~nda, cnn los 
ram1\s de Rentas, Adu;mus, Crédito Público. 
Bienes nacionak\.c:;, Banco!':i, Corncreiu, Pa­
tentes y 1\>Iinas: de Prcvisit~lll s,,cial y Tra­
bajo, cnn 11,s rmnw; de Beneficrncia, Sani­
dad e Higiene, 1\.gl'icultura. Inrnigraci<'•n, Co­
lonizaciún y EsLHlística; rh~ Obras Públicas, 
con los ramos de Fcrroc:trrilcs, Cable, Tc­
lt,grafos y 'l'e](·fonos; de Guerra y lVIarinn, 
con Ej(~rcit.o, 1\·bi·ina de Guerra, y n"l.Cl'l'étnte, 
Cé!.pitnnÍrlt-> u(:' PuPrto, !!"'aros y Aviad(m. 

F'uer()n dPsign:tdus para Vocales Secre­
tarios Jc Estado en l~l ordt>n quf' se expresa: 
Modesto Larroa Jijt'm, J(Jsé Rnfael BustR­
lnantP, J."'rancisr.o Ariz.agn Luque, Luis Na­
poleón Dillon, Francisco Boloñ·,, Pedro Pa­
blo G;:n·:dcoa, y Cenernl Francisco Gómc¡; 
de 1a Torre. El General Olva retumd/J por 
repudio del pueblo. 

Cada Vo<~HI ilebía ejl'r<~ee pnr una sema­
na la Pn~:;ideneia d0 la Junta dt:• Gohit~rno 
y fu~ l'l pritnl-'l'O t'n ejer<•t>t'la el Ministro de 
H.elucionl's Ext0riol't'S, 

Las labores de la }Wimera .Junta de Go­
bierno, en que- aclnú de Seen~tnrio Genel'al 
e] Pscritor Julio E. 1\:loreno, fueron arduas 
en sumo grado. 

Luis N'npnleún Dillon, IVIinistro de HH­
cienda, cunsngró su atcnch'>n ilustrada a 
romper la. valla rlc intE:'rc.scs cJ·P.:ldos du1·ante 
largo:-; lustros de uso y alJu.so dc- la economía 
nr:tcionnl, por trinca,c.; sucC'ionadoras .al por 
mayor; desafió l<.:s irn~ de b I'eaeciún, con­
citúndoSll talvcz odios y re!':ientimiE>ntos dP~ 
finitivos y fonnó legislación {-'Con/nnica - fi­
nunci0ra que pronto serviría de bas(> a los 
c-u-bitrios de la Misi('m Kommerer, de la que 
hnblaremos lT:tás adl~lnntc. 

Escribió el lVIinistro Dillon, scndu estn~ 
dio titulado "Histori~l de una tiranía. de vein­
te artos", resumit·mdo el esfc:¡do pn~!':iPnte rkl 
Eeuador l'rt relaci<'>n eon lns finan7.ns inter­
nacinm·tles. Fue d verdadero prt~cm·srll' f.h~ 
la fundac:i(')n de un Banco Central como or­
ganismo de cmi~i/)n único en cot'J'olacir'm con 
los Bancos do dcrcd1n privado. Todo Jo PS­

tudir'), con amplitud d0. Tnil·ns y conocimien­
to de cau~a. poniendo 0l dedo en 1a llaga 
purulenta, eon valor y energía. Dictó Ül 
Pre.'iupu0.~to de] Estado congl'twnte al Ct)ll · 

cepto de impue-stos fiscalt>s. Las ¡·ceaudacio­
ncs nduancras cntJ·arun a su normalidad 1e­
gnl, atendió el pago de la Deuda Extenw 1 

las obras púhlieas y la instrucci('m en gene­
ral, cual comienzo de tuln el'a de bicnc::;tar 

--·--- ~-----------·1------

en que lu rf::'gulacit')n de c:..·ambios (•xteriore!j 
l'ausara <:IJH'L'ciablc dcc(•nso. 

Por invitaC"iÚn dl-' la Junta ingresó :1. in­
h•grar1a el con1p~ttriota Jw;~· J\'Iod<~sto Lurren 
.Jijún, quP demostrara sentid<J parli/)tico d(~ 
<Jl-gnnizndm· leHI eh• la Hepública: pr0..<:;cnU~se 
C111TIO radical - soei:-dislct, con marcados ;~-
1'1'01-:itos de regulador inmisericorde del ga­
Jnonalismo l'riollo que cstancnha el P''ogl'l\'io 
m~donal y ofreció Ja visión de habernos con 
un político pleno de idcolugín rru:dt'rm1, lis­
to a signnr t·c·forrnns y n1áB reformas que ya 
pret·onizaran partirlos dcc'¡didumente de iz .. 
quicrda política. Ln l'C'nlid<-Hl, oh desencan­
to! nn t:orrcspondió a t~:n risue1-10 t~)'-;pejismo. 
Prt;nto habrímllO.S de con:-;tatar que este pcr­
sonnje montcnla el 1l'r:didollid espíritu rlL' 
t~poeas previas a l ~~!)5. · 

El ciudadnnu r,uaya<¡nih,ño, Dn. Fr;tn­
CÍ.St'IJ Boloñn, f:'il In Cartera dt' Pn·visión s~ 
ciu1 y Trah:1.jo, flam.:mtc fundack,n que hu­
hría de regulnr lnf; lltiPVas eorl'icní.l's :-;ocia· 
les m·moniz:mdo el fkt·r,ch,) f'xistentt> con 
los mandaf.ns d(~ la filosofía en man·ha, hizo 
olwa sagaz e intcligen!<> de político virtual. 
Hnllánt!ose encnrgado d ... b Cartcrn de Gue­
tTa ~r JYinrina, hubo de ir <t Gu<~yat{uil p:tl'R 

hnponel' rt->speto }J;)ci<l h Jmtt:l (le Gubier·· 
no Provisional y destronar ;tl que habíase 
vuc~llo omt1ipo1 cnl.e en el rni-lnd() político y 
adruinistrntivo de In Cosla: al JVlaynr Ildt'­
fonso ~VletH1oza, q1w cJ·cí<~se :\rbitro cxelu­
si vo de la l'eformn en lDmTha como ge,:,t1 n· 
ch·d golpe milit<tr dd n d(' julio. T ,o destitu­
yú .sin m't.s frúmito. pt~~;c a sus alardes de 
at1tnl'icbd omnÍmü<ht. 

El General Fram.:iseo Gt'llrt(:'-Z de la Torre, 
que hallara el rremso dicaz para el cambio 
dP :~dministraci(\n nacionHI. nwclianle 1a 
fonnacióu dt~ la Liga IV1ilita¡· <.:<•nspiradora, 
rcspondien(1o a jlr0pios merecimientos polí­
ticos. tuvu cll-staea<lH tl.l'LLU:H.:ión cmnn lviinis­
tro ck• Estado y fue cot¡,:;l ante su af:'tn pm· 
d0dudr tH'fFlnizcwi(Jn, di.:.t·iplin;: y lJrogre.s<) 
en el cjl·t'l·ito qttt·) ;u..:eptú sus did;'unencs, 
sit:'ndo 1l'al <d Programa dt'l 20 ele mnyo de 
l!l~:;, 

El Dr. (•'l'anciseo Al'Ízaga Luque y don 
Pt:"dro Pnbln Gnr:tieoa, <.-'n fWS n~spectiva.s 
Crtt'h'ras, hicil•ron lahot· ('' 111o..;f ruc~iva y lwn. 
rada. No t':tbria deeit• COS<l clistinta de 1 a 
nctu:rei:)n eh~ Dn. ,]rl.'-it; Hnf<wl Btl . ...;larnanh•, 
I:'Uya ¡H·eparaci,')n inld<)dual es mnnifP~~ta 
a bnse de elev.:1ciún d0 mit·;,u.; y ascendrndo 
patJ·it~tismo. 

En fin, la obra colectiva de 0sta .J untn 
pucrk l't:sum\r!-;e t'n 1a siguiente an0tari(>n 
de De·-~rctos. Reforma~ y Leyt->s Orgánicas, 
¡.;in cuntar unos do~; mil a<:ucrdos dt~ impol'­
tanda relativa: 

El 17 de julio se dietó una L<•y de giros 
inlornaciona1e~ para regular el cambio e iJn, 
pedil· las nlzas inmoderadas. -Se roformó 
b de División Tcrritm·ial, en lo referente 
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al Oricnfe, divicliénd,¡1u C'D dos p¡·ovinciJs: 
N.1.po Pastazu y S<.1ntiago %amoJ'<.I. 

El .12 de scl.iernhn~ ::;P dictó una reform;1 
;1 la Lt'Y de B<.ln.Co!:;, L c:wd <"'SLahiC'da que la 
f'mi~ir~·.n tiL' billetc3 no podrín cxced0.t' d~l 
dobk~ d0.l c;·pital, ni lo circulad/m serí:1 Jnn­
y•.Jl' dPl duplo del v:1lnl' <>[C'divo f:'n oro, pla~ 
In o clC'p/•silt.'S ~n dúlarcs o cstel'linas en 
u~mco~; cono~irlo:-; rlr;-' NPw York o Londres. 
S0 t·f'fot'lll•'J h1 k•y ch..., 'Extt·anj<,rín, con dis­
posiciones apropiHdas ;1 ]a seguridad BRcio­
nal y !:il"'gÚn reglas tmiv<~rsales.- El G de oc­
l.u1Jrt~ !-)<-' dil'lú la Ley (k Enseiianza Superior, 
que ¡·cgJanwnió y unific,·) tc•ndcncias ·cien­
l.ífica:--.- El 2R do! prf)pio mes sr. rc[()nnó el 
Código dt:• l':nj uici;,uniC'tttos Civiles, SC'gÚn 
~ll!=~;t-'l't-'nC'bs dt' l<-1 Curf.(' Suprcma. El 5 d0. 
novi<•mbrc se dcct'dr'l reform:-ts al Arancel 
de Aduana.-; que aumf'nf.ó los ingt·r.sos fis~ 
caks.-·- El 6 so rPforn1(·~ la T.0y tle Abigcntn, 
favor<..'t·i:"ndo al ;~grk·t,Jtol' C' indu::!trin. 
l)f'CUai'Ía. 

Se pu bli<:ó un DerrC'to ''ll , .. ¡ :--cntido q_uc 
todo:-:; los cmanadns eh• ht Junta ck C:obierno 
Pt·ovbion;.tl ''ntr~:bnn en vig~ncia fksde ]a 
promulg~tci,·m·.- T!~n diri<:•mhrC' ~e dictaron 
e.:-;f:t:-; ky(•s: de alr.-,hole.s~ aguardientes y ta­
baco, cu_va :1dministrncit'n1 había l'f'rt!;Utnido 
f'l f~obi0rno; la fundndbn dP un Banco 
Cc-nt.l'nl, con cupitnl dt-> do~ millon~s de c(')n­
don'~ ccuni.tJl'ianos, con [let:ioncs 1Wmina1<'s 
que no pudrlnn ser de ext.r·anjc->rns; S<"' dicta:. 
ron reformas a 1 Ct.l(ligo de Comercio, atina­
das y op,.•l·tunns_: se rt-{onnfl !~1 l0y de Der0.­
('hos Consulnr~s. 011 ~~t sentido de que 1.t;do-.; 
los pngr 15 de herían accplm·se sol u t~n cl/,lan•s 
y lihn-1s L',:.;f0.rlim.ts, medida qu0 dió'r<"'sultadns 
t'n fHvor del Erario y :-;u crédito inlernacio­
n:tl; sc dictú la d~' Irnpw:sto.::; Interno~; que 
cmnprend<· los impu<,slos ¡ll'erlinlrs, dr nlc<l­
bc:~Jas, insrripiciones y l·egis{t·os, a [e:¡ vcntn

1 

del frtlh~ju s~n C(lllt'llrf>o Jd trnbajo, C<-lpita .. 
les rn g1rn, 1tcorcs, Plc; :-.e dictó la Org/mit:H 
de JnsLrlwdt)n Pública, df' Servicio Sanitn.­
rio y la de Tnsns PortuHrias, cmü<"'mplun­
do f'l bC'ncfici,-) nncion<1l. También SC' dicta­
ron reform;u3 n lns Leye.s dt' Régimen Ad­
minisLrativo lntPl'im· y ele Rt·gimen Muni­
cipnl. 

·Y-

1 .n polílir·:t n0 Jw1JÍ;t }1Crtlido el v:dOJ' 
cleslructivt, d1~ nllt:d1o, sin embnrgo ele lns 
ch~;posicioncs de lns ,)irigentt..•s de la .Junta 
fk Gol.Ji<'•'llo p,·ovisional. Y fue la misma 
.Tunb !3upcrior.p :Vlilitnr, la fli.IC', rrm jnC'x­
pertas exigcn('ins, volvía caótica la obra de 
Ja primera. Prcl.cn~iones impt·opia::; d(·' b ¿11-

tcza dd lweho inieia/ trnn~formndoJ', l'iva­
lidudes pct·sonnlc~ ~..~nl t'e lo~ n1iernhros d~ lrt 
ln.slillH'iÓn al'mnda, incompr0nsi/m y dt~s­
C(>nfían7.ns vC'uían obrundo h;tstn ll0.gar a la 
efervescencia y 1;). cxplosit',n. Pur aquí un 
bata11ún qup lanzub;1 nuevos progro.mns rlc 

.aclministr~cir·m, por allá exigencias intere­
:;ndas de ruantos se creían hé·roes en la ho­
.ra dP p01igro, asc0nsos de úno:;, })l'eterizn­
d,!Jn de ótros, vi;¡jc•s ni cxtcriol' ele muchos.., 
·todo esto \·'<llvía laberíntica la situncir'm, sin 
contclr PI .JfS('J1él.l de d(]ml'ntos perjudic~tdos 
pot· la lt•ansfonri:lción, qlll' aztP.Ciba la hO­
guera de diseordia!-1, pt·evinicn(ln 0l !tnimc, 
de los h1 m1 brc~.s dd Poder. 

Rn novi<•mbrc dl' 1926 o! bata\lún "Ma­
rafíónn, tratando inipú11C'l" lll!<'Vn progl'am;:t 
de Gobi(!l'nü, previa exposicit1n c~crita de: 
objecion.C':-; a ht política en lll<.:H'cha, que dc­
fraudnba- según lo <leda- lo" ¡wstulados de 
la Liga Militar, sublevúsl~ en Amhal.o ame­
nazando it l'onlra le sede del Gobierno en 
Quito. F'uet-za:-; combinadas fueron ncclern­
tlamcntc pura copitrlo untes que organizara 
Htnq U<'s o l'l'Sisknc.:ia, en vista de lo cual optó 
por di:-sbnnclan;e abandr1n;•.ndo lus nrnlDS. Í\o 
<IPbeda ulvidnrsc que esta unidad militar 
fue la d<• los excesos en Guayaquil y Quilo, 
('n enero de HH2 y <f.liE:' su 110mbrc volvióse 
jngrato~ contando en su háhcr untiguo o­
tra clase dt• =·~c:tuaciún útil ,. los ini.C't'P.se~_; dt·~ 
la patria. 
. J1:n nvvil•mbre dt'l p1·oph' ;¡Í)o nconicció 
inten1o (lp n~volución en Esmcrn1das. abnn­
donando ln plnza un:t bat;.·•r:í .. 'l. d~l R.cgimicn­
to ~·calderón". El Gobierno, usundo de Jnc­
didn~ S<~gnecs y oportunn3, consigukJ aplanar 
el peligro. 

:Minad;.~ Pstaha, ·pues, b .';ituaciún polt­
ticn, por innumt~l'nbl!:-'s erroí"C's y equivoc..::1R 
d11nc~ de bisoiíos militart>s consti1uído::; en 
dirigente~ políticos: restada ha~;b lo infini .. 
to In m·monín ("'ntr~ micmh1·os de la 1 Junta 
Supn..:'m:l. militar y eh:.' Gobierno Provisional, 
lt) que pruduj,¡ parcial y voluntD.i'Ío desb~tn­
dc de .Vcn·alcs de las Junt"s n,fericlas para 
d:u· pase a lit format:iún de nt.ra Junt:1. de 
Gnbierno con nwnm· núnH.:'J'O de 1\·linist.ros 
P. inc:orporarión dt' Seccionf'.S dcparí.atnrnta­
les n lns cpw se conS(!l'VDrÍ:.in vigentes. Estn 
nueva comhinac:ir.H1 qw~di'J form;¡da con los 
siguient0s ciudatlano.s: Isidro Ayoro., Ilum~ 
bcrto Alhomóz, Julio K !Wureno, Arlnlfo Hi­
dalgo 1\evárez e Jng. J. A. Gó1nez Guult. 
J u Jiu 1\!Ion'nri; cobró impnrtaneia (!fi el seno 
de eslt' gnhinC't.f' :Jclmini~;t.J•.nfivo, llegando ~~ 
Sl'l' cual dirigente nato de la obra general y 
pn¡·f.i('tJht· wlminbt,·ntivn, 

En el terreno militen· pudo observarse~ 
la caída ele los gestor"s cld gol¡w .niliLt~· del 
!l de julio; todos y. cada un(1 de los 1nismos 
rcconoeic-l'on ~u falta de pl'l'paración pat'tt 
dirigir lo civil y ;¡_(lminisf.r;¡livo nacional 
si0nclo 0l Ejército, nuevo So.turno, ckvor'.1-
dor de sus propios hijos. nJejánd<?los con 
estigmas de infamia, qUt'! hnbrí~·.n de 
procluciJ· pasiones furcntC:s pnra ticmpn in· 
rlcfinjdo. , ... 

Pero muchos militares decepcionados 
de la actw1cí/~n de 1él. .Tuntn primern de a~)-
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bii'l'l)</, no se ronntuvicmn inertes. Si p_or 
1111 lado l11s huc&lcs consc¡·vadura:; o l'fuccw­
~ar~a::;, ob~ded.~ndo (\rrlcqcs c1d lead~r Ji­
jór~ y c'_;-¡amaíio, q,_¡t> habíase constituj~o ~n 
.v;:diet}t.c rpvoluci9rt{lrio, p~~n1anccían sol~­
vit~ntac;la;:; en e~p~ra de invas_i~·,_n por el nor­
te, tr.da vez .cp1e aquel personero ~abíc~ lan· 
zu~lo !K~ndn nnnificst(J p~:.;de lu dt!c.lpd d(,! 
Cot,·,n y adquil'idu arnw..s y ~n':nicion~s CI) 

cantidad para tal <>mpeño, de otro d Gene­
ral Fr<~nci~co Gómc~ ~P- Ja rrorre, priq.cip~l 
il¡icjndo¡· de la Liga Milita¡·, ron sus 1¡cliclos, 
p~·e~e.nt.irüJ.lS.~ en asont~da de arnws, t;>l 4 de 
már;~p .de lU:::rl, pro.ce~H.(_~ndo a apresar al jc­
(e de Gobierno, Dr. Ayora y a su Ministro 
Jt~1h? E. J.VIore~1o. Esh>s <.los ~nunrlatarios, 
Jnf\~tuyiéronsc; en ~p n~gativa para dimitir 
f.'l Gqbi<>nw. r;in embargo de habe¡· sido '!· 
roc~nz&uoB con las :mnas a) 'pecho. Un mi­
Jit'~r ·b.ltlgar.q, ql~e· ~~Foptrara {(n·'roa de na­
~.iona.Ji,zar.sc ~n el ~cuador e i~1gref;~r a nues­
tro ~j.é¡:ci,t(l, iambiél) resr•~tido .con aquéllos 
m~~da1prios, actuó junto al G~neral Gómcz 
y u,t;.oll~.qj0 Jo~ PRS~l'íl P'.!r las m·~as ... Ta­
mafl~t i.l).solcn.dft .~lcof,l~Ccc tan :solo en nuestro 
patria, qu" ofrece abrigo humanit.:n·io y 
P~''bl~~' ~p·t¡~trietamc.nte. 

l'Jarlie se atr.eyi{> u seguir el C"(msejo cl0l 
ry1ilitar Oai·nef. Y (\n el ~ntreacto c¡u9 dur~·> 
pocos mpmentos, fuet'0P ,los gobiernistas 
lo~ q~9 d~~vq)vi~l'on el golpe reaccionando 
de lit sorpl'C"a y allegando fuerza militar 
para liberar a! ]VIand\}tari<! y ¡;(l Ministro y 
aprehender al General revoltoso y sus pm·· 
tidnrh~s. · 

· Mcdif)~s de ''opresión y ca:;jigo fucror¡ 
impwstas a granel, y¡¡ epe¡¡rcdmido, m·dc, 
r:~n~o <;ot.lfin.ios o 1p.nznndq al o:-:;tr~cis111o 
iJ.' ÍÜ;:¡ ~onju;·Ú~lflS l'~CO~, ~~~C no pocqs fue,roll, 
desde luego,. M4lt~s ct·u~n.tia.<:::a!-:i fueron im­
p~testas a· ck·Inr.Jltos ~<:>,mo Ignacio Fern;'m­
dez: Salva~lc,r, millona.rio e~u.atoriano, quP 
detestaba al Dr. ¡\yor¡¡. y su Gobi.ei-no. Mu· 
cl~o~ :rt~.i1i1,;,tres qmq;i'Qrueti4,qs en psta intcn­
~Of):t,, fu~aronJ atraye7;::~ni\o lfl.s fronteras de 
la patri>!,. 

Lns }lo.st.iJidadcs gqbornntivas continua;-
1'?~~ ·P~:n· !1)uch.o uempo,. Pá~:a impoper· somc­
timleptn al Gol?icrnu, ~e lleg(> a vet•ifkar de­
JHll'Üleioncs fll Archipi~lago cle Colr:m y hnda 
l)J'pvinrins f~j<lnas. Cuántos dcnwntos d<.'l 
9 de julio hubieron de pasar de las fastuo­
sas ronwdida~lcs y holgura <.~e la ·época trhtn­
faJ, a lo~ rigores del ccinJinomiento.o d~l des, 
ticrro.' ' 

Pacific~da la naci.óq h4bría que cncami~ 
nar los esfuc1:zos :1 la reconstrucción ccont'•· 
mica. Ji¡] Presidente Ayora, cl~~mostró buena 
intención, leal y honrR~la~ para e;;ta. fiiwliw 
ctad perentoria, mas quizá sus nrbitrios nu 
TCSfH)n<.l}t~t'Ofl tÜtn)J11Cnfc U .Sl;l in'ten~i.Q~l. 

:; 

Ya uo ~e veía desdq .tieropqs atrú~ la co· 
S.ll. cc:;Qr.<•rpi.cil ~le otr<? modO qt.te ~on cx,igcn-

~la d~ prbitrios sust~\IH'io.l~~s y n:forrnaf. ban­
carias v can1bios rl'dondo.-: c.lc atlminl.stra~ 
ciún, c¡;n vh;ta a lo que ~l' venía haciendo 
f•.n otros países desde el l1ltin1o desast¡·c 
Jntmdial. Habiumus de igualnrn:~s <.."n potcn­
cic.t~icbd fin~=tncicrn, nún cuando .sigui(semos 
sitmdt, mnlos pruduf'tut·c~ y ~olu <.'xcclcntcs 
teoricistas. 

Y ~sí fue cc'JnH> .se cunsttlt/1 la ncce~.idad 
de componl'r la !Jacimtda nacional Jncdian­
te las luce¡; de tl-cnicos en In materia, los 
m~.,;tn~l::; que l1abhu1 prc.h...:ticadn cauV·l·iza­
dón (m·m:Ll ~~l el org~m\smo lacctndu de 
tt·c . .; o cuatro Hacione:.>, sin wcditat· desde 
luego en uquellu dPl q{wbrnnto rnorul y po· 
lí~ico de un pueblo et:mo el Ec:u::tdm·, pura 
qt!:r pr(mto y bien con ~us cfh.:ace:.1 remedio!;. 
¿lt:ranws p(ll' Vf'Hturn, Col~nnlJia, Chile ·o 
Polonia? Con te do (lt: nu necesitarlo t.odua 
vía vinu el profesor l{emmcrcr de la Univer­
sill<td de Pl'lnc.:cnlun, el perito más celebra­
do cle la úhima clapa d{'ntro de cuya aseso­
rí.a científiea iba n movor~e Ja H.epúbHca 
ecw~torinna. KcmmL:l'C'I\ c1 prlm~~ro y el 1nr~ 
jor de lo:; mien1bros de la I1.1lisión consabida, 
¡.;u trajo una p1éyacte de humbt\~~ Vt~rHUdos 
e.n cttP~tit;ncs monutarias, en ¿¡::;untos ferro .. 
cfHrilel·n~, <~n up;cncla de ucLividadcs púhli­
t·;).s y udnüui~;trativns, y por último, én téc­
nica hacc•nclarin y fiocal. Natundmcute este 
gr.:m aporte de ::;crvicios debía l'stur rC'tl'Í· 
buido n\ugnHic.~tnnent<~. de acuerdo con In ca­
lidad de los hctnbres q112 intPgrab;m la gran 
Entidad y la índo]p cl0 .su-.; trabajos. Al'on­
t~cimin.to sin parC'cidll l'n 1a b i~t(.•l'i:t nuestra, 
p9r .que poc.;.us se imaginarun contt.'mplar el 
rúmulo de datos, dnr:umPuí.os y colnbor¿¡­
ciones secundat·i;;s qttc tuvieron pm: ddmlte 
cl,~clws hombres para una obra eolosal. 'l'ra~ 
b;tjaJ·un pur.s C()n d~::·nuedo, fijc1.a, solidez y 
perseverancia; y Jo qw~ pocos P:-;p<•raban y 
creía!1, con buena fP. 

1 
Fuer(Jn una sede d"::"~ l0y0s y una lis~a ina . .:. 

cahahh .. de irnpl;ultac.iuncs orgánicas: Ley 
de B~IH'.f)S, de :VIoncda~;, Orgánic<'l. de Adun­
r~a~. Ot·g;\nicn de HaciPndn; mús o n1cnos una 
l'<.'tll•\'ctci,'Jn in:ntc1ita de proccdimit'ntos y ::;is. 
tt~1n;¡s d~' vida econ(\mica, con conncimicn­
t(l de Ja J·ealidocl ecttntori:ma, debido a qw:o 
hubo la coluboraci(,n imrH·di<d« por p;trie 
de nuestl·r,s funcionnrios v ofic:inbh1s cono· 
e.c1lnrc~ de lu Jnah·ria, con. l·~s curdo~; los téc­
nicos )lallat·on el campo expedito., 

Ante todo le~ que se rcqucl'Ía cl'an h~y(\S 
y legisl<iciÓn. Si todo hnbb 0stado por hn­
cersc cl'a incontrovertible la cmisi,'•n de db;· 
posiciones y dii:edivas 0n sucf:::;Lr'ln de tlc.~rn· 
po y ne<·c,•idaclcs. 

El profeso¡· Kenuncret· era técnico eL~ P.t·i~ 
Jnt~l·a lí;1ea y a sus ayuclantC'~> y culabora­
clorcs l(~s Jievó a su prnpio terreno. No sMo 
que aconsejó, ~ino que, sin pérdida de 1iem · 
po, se fueron cstableeic'nrio ~:nticbcle~ a<l· 
IninbÚt:~rl.iv::~;:¡, ÜJiciandtJ su funrionar~iento 
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C(,n ellos l(Ji.<:mos, como 1n Contraloría Gene­
r:tl del F.stndo, Ja Dkccción General de 
Aduml~ts. l:t Sup:'rintcndcncin de Bancos y 
p<,¡· íin d Ihnrn Centr::.J. 

S!u entr;.u·nn;.; en m;is purmenures de 
discriminaci/m hL'mos qw.•rido ton1~W con1o 
en bruto l:-t O~)l't! a .. , la ~\·tisión K.cmmcriana, 
por lns innw¡¡s¿1~ prolongaciunes que Hlcanz(') 
a ten:T t•n la vida múltiple dt'l EcuHdbl'. Tan· 
to f.:.(~ diJo y ~.:e viene <lici<>ndu aún acerca 
de ella. qnP noc; inclin:m.1o~ a creer que de 
nquí p;;u·te el eurso de nvestro dPstino. para 
i!e.:::esíimm· o J·ccomcndr~r a Ja hi:-;i.f,j•ia ta.l 
t:s~·uet·¿o del prof0sm· Kr:mn1<~rer. 

Estimmuu:; que b CDHa pl1blien es de co­
h1.borack,n y ensmnblnclura y por c()n:;i~uien­
(C, obra de muchos; pero c.sto no nos Jlcva a 
b condusi('¡n de que !-ie ]ul cle llegar l1nsta 
(•1 Pnredo en la trmnitac!ún de cue!-itiones 
.Y prob1.cma:;, algunos no de tanta nwnta en 
d curso diario d0. ]a administración. Enten­
demc:~$, por otro lado, que nunca se ha de 
perdc\' de visla ,,¡ grndo do posihilidad do 
\'~'cursos con ('(l!C se pw .. ~de contar para le. 
vnntr.n~ ol nivt·~l suntu:!rio de 1n vida eeonú­
lll_ica y burm:rú:.ic;¡ sin ntcntm· la~ rutns nor­
l'rltdcs y corrientes dP la administe:u:ic',ll en 
l;:Pnerul. 

Con la !Hisi('J!l Kcnllnt--n'r, sr conwn·-:/1 con 
la lH:'CC'sidad de tec.nific<~l.;I.'Jl1 t'n todo, para 
acabar con el di::;pendiu y C'i desperdieh1. 
L;:¡ técl'iea eonsulütha método y eálculos nu­
mérico:-;, !Wl':.J así mismo, categoriz::wiún en 
C'l trfnnit<~. y poi' Pnd<•, d ü~mible pnpC'leu. 
Se lo~¡·~·, lle¡.~<.11~ n l<l ~pt·t-"dadón de la e:.U1-
dí,?licn, pero con dilal.cri:v; de 1:1 pC'rezo~;a 
busqurda ~/ b pskolugiu nwrv.sa de lo:.; ma­
lo~ emplcudos. Y en e,•;tl' escnlafón de hnJn­
b¡·e~; gr·:mdc5; y }.u·qucitos f'n las dive . .rsac; 
<lrprndendas ;:tdtninbtrHfivas, que tJ·ajina­
b;~n ducument().'-i y m·chivos, lnvrntando f()r­
mufm·in:.; y esquemas df' trabajo par;¡ cadn 
rAso, .<::in dm·sP. mudos rlf' abreviar la taren, 
Pll vLürt del f.icmpo y b urgt•Jlte solicitud 
del púUhcn, se i_mplanl('l, como una <.'specic 
de_ dogma, el ma! de.• Jn r~mora y p<.•sadez 
odJt.lS[I, de• unn ve;..: pa1·a ~:;iempl'e. 

Para clcr.:i do tud1 1, s0 aleonz•.') .desclt! en­
i.nncf.'s <-1 conseguir la inmm·ali<1m1 y CülTUp· 
tPh, como t~f(·cto C'ímiJ·:~rio dPl nlardP de 
di:;eiplinc.J y controL 

Y t<tn <·i('J.'I<' ('.•; lo ct•;evPt'n<1o que 1wr.o 
a puco <"'1 <.TJl~rio r.ompnmsivn y :tleccio~ 
nado¡· ncons<'.i/> la pl'f::'~;cindr.'ncia ;le ]a téc­
ni(';t P.xtnmjc:ra y la ('XI ro.nguhción de 
eiet'léis h~yc.:;, en rnzón (h' que ln s-.;ncillt~7. (h~ 
tn·¡,c;edil11ient.o;:; y <'1 roi1ocimient.o dt~I pah 
ubralxm (lP inm(.'cliDto p;..~r:-1 que no nos prc­
clpiLínnnos ~~n la ruin,a. 

L;1 !f'y de 111' ,nt•<.léts su frie;> son.sible.s mo­
dific.:-:cion~~s. No olvidcntos que ai profesor 
Krnunt'.rr:r f~' .. ·• (kbe In dcprcdacir'm d0l .sucre 
~cp;ttoriall'), cl··r~w cosa de fntalidnd, según 
el. Ya nn ,~e vulvel'Í~ a lu paridad del 50% 

dd dollat·. El sucl'e valdría a lo má:; 20 ccn­
tnvo::r de la monedu americana o sea 1n ve in-. 
iidnc:onv2 parte de b JHn·a eslcr·Iirw. 

Se n!dujPl'tiJ1 1os gramos de fino pat'"l 

las monedas de metal. Así Jos 2!5 gramos dt~l 
sucre de plata: equiv~lentc a los novecif'n · 
íos mill·siroos de antaitu, vinien1n a resul~ 
(ar un disco irrisorio de cinco grnmos con 
'l~O milésimos de h:y, el "ayora~' r:_uc lnun·· 
dó el paí,..;, s0.guido de su leyenrb populm· 
cnno;;iguiPnte. 

Y 1·ábiese por los unliguos tiempos en 
los qu0 s(~ Ct)ntaba con dobles rt',nclorrs dt'"".! 
o1·o de cinr.uentn y V('Ínt.icinco ::;uct·Ps ortJ, 
que l?nyiado a Estados Unirlos e Inglaterra, 
se considcrnhe~ co,no depósito. Ln~; 1Pycs res­
pcdivas de rcn.c.:uñac::~\n y cireulnciÓn qu:.o~ 
daro.n l;iin t!fecLo. Y t'n c-nanto a lus demñs 
m.onedc1s dn platel, como las de Vl~inte, de 
diPz y cl0 cinco ecn1avos, fueron rcfuncli·· 
dD.~; y dt>spl)dir1ns de la circuhH:i<'nl para .ser 
reemplaz:~das }JIJl' unos signos febles, q_uc 
también sufricnm poeu después <lP~;valo. 
riz~1ción <'l'C'cümte. 

Y PS que vino la época dt~ desvnlori­
:t.~dc:m monetaria y <.b la inr.otlt[~nihh~ co­
J·~·iente de ing1·cs<~s. fn'nte a tanta~; Jna­
.niobt:Hs <le lWl'dón o eoln·o a los Enncns 
prC's(:¡mbtas y In dl!glw;i('¡n cle1 Fis(:o, (jUL' 

cr.Jn~>.:-n·.o;(, ,ya sit->nclt) Pl dt'ttdur h1t-olvcnt~' v 
pocrJ 1 1ien tnirado en sus cmnpt"omiso~. · 

E.t·ct el florcPimitmto de la hul'Ucrueia v 
t'l rlespilfmTo, el tiempo sefiabclo p;¡ra 1<;<; 
n.scc:nscs milihu·es {'OH puniblC:' despreo<"U­
pack~n (le me..~jr>J'at' <..~1 Ej~~rr.ito y de pensar 
('H otJ'n <•l.tse de olH·as de :-;ervic-io público. 

Sin rnJb~u·go de tnd:>, :;nlvando ck•ficiC'tl ~ 
cin~ y debilidades gubernativas, propias de 
PStC rJC:l'ÍOdo dt:' Vi¡,Jf'nta trnnsiciÓn polí­
tica, ju~to •:s consigna¡· que las obréls que 
se llcvartnL a caho Jucrnn mac.Iut~amenlt:· 
<:on:-;uhacla.s y ejecutadas. Por tal concep­
to, el n~gimcn de Ayo1·a, merece la gl'ati­
tud nacionaL Si 11(, fue el ean1ino dt:cisi. 
vo del progrC':;o económico fur por lo 1n0· 
nos un indido visihlc dí' (kmosl ral'i~'m prftc­
lica en lo rnaterial. 

No ,<.:0 }Jllclo eludir la creación do algu­
nas Instituciones de crédito y de cnr!tcü.•r 
pt·esl.nnJistn, con la Cnja ele P0nsiones y· d 
Banco lTip<J{P.('at·io, sino que ~e pen.s1'1 tant­
IJién ('11 la nf'<•csi<lnd dl'l Si.<;{pma Vial. En 
carrera tl'iunful el Gobierno (~ntró Pl1 el 
disfrute de l'Ut.as viales, aprovcf'handn C'l 
enhtsiusn1o colectivo de los pueblos, qu[! a 
ftwrza de 1ni"fl!Ja.c:; crmtínmw, esperaron el 
apoyo jntegr;¡ 1 dc1 Estado como 811 la E-'stu­
pendu rarrotcr;t (kl Norte hasta h J't·nn·· 
tera de Humichacn; obra que por .sí .sola 
es lu mf!j(,l' l'f'comondnri<.Hl dl'l r{gimcn 
provisior~ni, a despecho de sus procipiUl­
cion¡,:s, d<'.'>vi1.,1~; y r0ajustes políticm;, 

Se consl.ruycl'on edificillS públicos, 
pl,tentt\s, piscina . .;; y servicios higiénicos qu~ 
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constituían una necc!-;ldud primordial en 
las poblaciones de primor y segundo or­
clen, 

Dt• esta éooea data tmnbién el lVIinist.c­
rio de Prevl~iún SociaL 

F:n el aiio W:Jo, p<•r fitt, el Dt·. Long 
de la lns\iluci.'.n l:tokdcller dedcm:, a Gua­
yn.quil puerto limpio de prhnera clase, es de .. 
cir qw~ qucclah<\ expf'ditn para l'ecibir las 
<.:orricntes ~:aludables de convivencia y cul~ 
tura de todo (.'l n.11..\l\do, dcspu(·s de lustros 
de vergonzosa insa1luhríclad. 

Vino 1 H:!K. Y contando con que se 
consideraba pacificado siquiera en parle el 
J·~cuc1dn!\ Ayora juzgó que se podía Vt1lv(~r 
al rt·gim0n ('tlnstitucional. 

JJurante d ¡·{·gimen o presidencia pro­
visional de .Aynra ) ;.:0 dió re1natc al inh·in­
cado problema dd t'xce.so de emisiones del 
Banco Corncrci;-J y Agrícola, t;;tUsante de 
d('~l'c,nfiauza p::ra Ja moneda fiduciaria, ~in 
debido t'C:'paldo, declarando c¡ue alcanzaba 
a $ 11!.608.574 t>l monto total de emisiones 
1 lt~galc:-:, condorPndo la Deuda Fiscal a tér­
muws mínim()~, o sea de;;cal'gando al Erario 
t'll su deuda inlC'rna, dccl'elundo la fundH­
dún de un;t Cnja de f:misi/m y amorliznci,'m, 
pasu prceurso:· al Dunru Central, fundación 
qw: Jlt->gc', a h.:.tcrcs<.~ ('ÍPctiva el 10 de agosto 
de 1~27, acontecimiento histórico eu los ana­
ks de la er·onomí.a dt~l Ecuador. Primc•r 
Prc:.;,id(•n'te t1e la In:..;titución emisora, fue c1c­
sign~~rlo t:'l E"it-, Neptalí llonifaJ: Asrásubi! 
<1,\\i{~n C'~~pu~;o t~n su OiscHr,So de pl·otoro1t,; 
:.Vncs.tro fiohJPl'na (del Prc:-;identP Ayora.) 
~~l fund~\r conín~ vicnlo y tnurea, ~l Banc1' 
Ccntr:tl, 1<- hn hecho al Ecuador ••l m;Ís gran­
de hi<~n que quizá era pt.r~ihh'• hacerle;'. 

El 30 de novi('n1hre del m.i.smo año :;e 
contratr\ con h Comprtf1Ía sUf'c« 1'Svensk-Ll 
'f~m<lsfich: Agtieholag(~t'' un contrato de ce· 
sión del monopulio ch .. ] Estad/) sobre lo:; f<Js .. 
fol'rJ~. pm· 1u pC'n~ión de un millón de• sucrcs 
~mualcs, p01· .25 Ftltos, con aumt'nto dt~ cien 
1n~I Slh'~'<'S cn_~cad:t qu~n~w·nio a decun·.ir'{ 
Dtcha Compmua SC' obhgr1 por esta negocJ;¡..:. 
(.'i(,n H cr.Jncc<h:r al F.1·ario nacional un prrs­
lHmo de di<·z millones de sucre~ e~l SR% de 
coloc:tción y el R0j0 omorlizablc en d mLc;mo 
p('l'iudo d~:-) timpo <l·v la c<·,Sir)n. Pura C{~lebrnr 
~~~;Ut cr,ntrataeir'm d (~ubit1 l'lln de Ayora con­
.... tdV) n l:=~s lVIuni(:ipalidadl'::i, Cnrt<'s d0. .Tu~­
li<·ia y u la Pl'l~ns:r, qw~ trasluce la opini,:,n 
gt'neral, obteniendo dictámen fuvorahlf:', qtw 
p0.1·mitió llevar1n a cn1w, h•galm<·ntC'. 

El producto de este empréstito ~crvirín 
p~H<' f\mdar el Banro Hipo1ecurio que con 
el Ct~l1ir;tl eomplc¡nenturía un progt·amn de 
n~formns. En (~r(.~cto, el 4 de mm·z.o fk~ H)2g 
L0nía l'('é'lizaeión el proyecto, viniendo a 
('x.islir ~lqu0l nuevo Instituto que se encur~ 
garÍ:t de fmn0nü.u· la agricultura en espe~ 
cial. También se procedió a fundar la Caia 
dt.~ Pen:sioncs y .Tubilacioucs y un Monte dt> 

Piedad, a base de los intereses deducibleo en 
préstamos obligados frente a In rpntn de cm·· 
plcaclus públicos. 

La deuda inlerna, quecVJ rcclucidu, al 
~O de julio ck 1928, de $ ~9.8:14.5,11 a $ .. 
17.01R.6G5, 

Con este }lrocc.so cn~ador de dos Institu­
tos bancarios, el Presidcnle 1\.yorn, en men­
:mjc a b Ascunbka nncion;¡\ de 1\)28, dijo: 

'En 1n rpw se rr.fit~l'tl :t organización fiscal, 
tenenws un prt>-supu0!"'to equilibrado bnjo 
el .sistema do cr.ntralizndún total de los fon­
dos, con una rt.:>serva lt•gul d{'l 2%; nm·mali­
zadn los pagos de 1.1 Dcud~1 ExLf't'na; organi­
zado f'l Ministorlo en (t'll'lntt r~dccuada p:tra 
dil'igir l~s fiuanzns naeionak~ por mcrlio de 
organi:m1r1s 0.fkiF·ntcs como la Dircecic'm de 
lngrc¡:;os, la Comisión Penmm.cnf<~ dP Prc.s'u­
pucsto, Ja J)j¡·eecir'm G1•nernl de Aduanas, 
la Superintl~ndencb ele Btmeos y };¡ Direc­
ción de Suministros. La Con1ralol'Ía Gcnr­
ral vigila p1'r su pal'te scv(~rnnwul.c qtH~ PI 
Presupuesto Nacional se curnpln, exige ga­
rantius <1 los que m;mC'jan lo.s fondos públi­
cos, finiquita nwnsua·Inwntc hs eucntas y 
hace dodiva;~ las n~sponsabiHdadC':-:; en tiem­
po oportuno pm·n aclarar\.1s y ~vitnt· pE:'r.iui­
cio.c;; al TPsorn Nacional ... 

En c~te per'toclrr r,drninistraLívo Pl Gobit>r­
nn fue rcconoeid(l ofir.inlmentc por los Es~ 
lado.!-:i Unlclos de Norte An1éric•1~ Argentina, 
Brnsil, Españu, lVIc:jic.:o, Cuh~. Perú y Uru~ 
guay. El ReprPS<'ntantc;. lh~ E-::;li.Hh.lS Unid~r~; 
del Nm•fp, en la ncJtn de reeonrJeimicnto a. 
fit·mó que el Gobierno del Prcsi<lPnte Ayo•·~ 
"rcprescritrtba b rnvyoi'Ía del puclJio ecua­
toriano" fr<~.RC verdadera en t~!')os tictnpos. 

Ln primt~ra Junta de Gohir.rno rompir'¡ 
las relaeionc·~ diplmnáti('HS cf.Jn Cnlomhia) 
ante la efectividad de su pro(•cdcr n~da ami­
gable p.tJ'a nuestra pc:tf.ria1 const.nnle del 'fro­
tado Salomr~)n -Lozano luego ele la llamada 
Acta Tripartita, !;ttscrit.;¡ en Washington pol· 
Brasil, Pt-rt't y Colombia junto con el Sc­
('J'C'tario de lo~ E:;taclvs t:'nidos, Acb que ga~ 
rantiza la ~egurirlncl <k aquel tJnC'I.o c1ue per­
judicó :;uslcmciaimeJJI.v nl Eeuador. El Dr. 
1\yora, ni dar cuent;t de C'sl<~ a~unto. dijo: 
·'las relac-ione~ rltiJl(,Jn;'¡tic:l~; <'nn Co}onlbia 
han continuado in1errumpidas, y a:-;í eonti· 
ntmdrn, hnsf.a (jll(' el C:~rhit•l·n(), nco.r~icndo 
la opinión de In prensa y dd pueblo1 colnm­
bianos, quiera tratar con el Ecuador eon el 
d.o,bido ,?spíritu <1c· cordialidad y compren· 

SHH~~~: medio de Í>elt"~mlos conr:urrió el 
Ecuél:dor a 1:: Sexta Conf<-'renci:~ Panamcri­
cZtna que se reunit') en Cuba; invitado C'l Jlre­
sidentc a definir su conccptn sobre el Pr~nr~­
merico.lÜSlnO~ se cx.plie(,: ''Creo qu~ pa­
t'~l eontribuír al bienesf.r.u· g(·mcral d(~ Jus 
Naciones A.nwrtcanas es preciso pusue re­
sueitmncnte del PanamPric:l.nismo verl)alis-
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ta y declmnatorio, del Pana.met·icanismo ck 
aparicnL·üts nominales y dcri\!D.cioncs hast~l 
cierto punto pcligrosn.s :d Panamericanismo 
e(r~(_·tivo y cutu:rdo que :;e trasluzca en ver­
dndct·a garantía t.:C¡}cctivn y en cordial coo]!C­
ración intenwcional. El Panamericanismo, 
(:onw clodt·irm y como :Jt:Ci<:ln, d~he fundarse 
''ll la i~ualdad jurídica absoluta de los Es­
tudos, en reL·unot.:imicnto efiraz y pleno de 
idénticos ckrcr.:hus para t(ldus lus Estados 
y ha de manifestarse, en todo momento, cu­
Jno In <•spuntánea y gcnuinrl. expresión dl' 
unu conciencia colectiva, integral y t<~taliza­
dora que impulse el dc.sarrllo armónico y 
progresivf) de lu solidaridad americana.­
Si el Panamcricani:-;mo quiere significar al­
go p()sitivo ~n la historia dl~ la hunmnidacl 
tiene que con.sagrnr y respetar el ~incero 
y ('Ordial apoyo rccíprnco entre los pueblos 
amQrifnnos, tiene que cstablccr cotno suprr.­
ma ncrma el cclosu cuidado de ]a jndepen­
dcnci;t de todr 1s .v CéHla uno de Jos E.•dados 
am!~ricanos, J'Pc:haznndo la posibilidad de 
que existan o puedan existir puehlus o go~ 
bierno.s dominudoees o dr,minados, pueblos 
o gobiernos tonqui!-;tadorcs o eouqui.st.adol:>. 
Si,lo el imperio de la justicia y el dl:"recho aJ 
fct'Vlll'r,so sentimiento de una comprensión 
recíproen. }Jut•dcn hacer del Panaml:"ricnnis­
mo unn l'ttcJ'/.<t vital q lW ünpul~e y acclcr0 
el ritmo dd pl'ogrf>~o am0ricano". 

E!;fa ddinirir'm clara y enérgica, tnercci/, 
CLnlClllarios b1vorahl0s 0n el Continente y so" 
bl'l:":mlió entre bs eh~ muchos Mandatarios 
An1ericanos. 

ODRAS, ETC., EN ESTA ADMINIS­
TRACION 

Instrucción Pública.- El Presupuesto 
de Tnstrue::ión Pt'imariu nlcanz~·~ en Hl2R a 
In cifra de S ~'002.426, "obre 2'000.000 que 
reprc::;entaba en 1U26. El rlt3 Enseñanzn Se­
cundaria, repr<'S<'nt.·, enl!J2H $921.197, s<>br·~ 
$ 580.000 en 1D20. En ]a Ensfwnzn Supcrim· 
"' invirti<'> en 1928 la 'urna de $ 7Dl.760, 
>:obre $ 450.000 que fue la del ;\Í\o 1026. En 
la reconstruccV,n de f:>difidos universita­
rios se invi1·Lió la suma de S 212.000 <k 1!125 
;1 W?.X; <'n comprn el<"' lo<'alcs pnra in::;trucl'ión 
primaria y edific:~<'ione" se ~ast(, $ 117.310. 
en los }))'opio:.; 1 l'f'~ <ll1m;. Y.:l Prc~;upu<'st.o clr• 
Jt;nseñanza Espeei:tl (Institutos Normales. 
Conscrvatodt) de Música, Escuela de Belln.s 
Artes, de A1·tes y Ofi<:ios, etc.) llegú a la su­
ma cJ,, $ 523.0!10. 

Se l'undt', un Consel'vatorio de lVTúsica en 

Guayaquil y un Instituto Normal de varonc.;; 
C'n Cuenca. 

S0 r.ontrat~·~ eon 1:t Ca~a Ericsson Ia jns­
talaciún de una planta tclcft')nirrl. 

Se adquirió pa1·a el Musco Nacional unn. 
valiosa roll:"cción del Sr. Pacífico Chidbo­
!(<l, p<>r la suma de $ 12:1.500. 

Lo!; f;CrviC'ifJS de Asistencia Pública (an­
tL•s llamadus de BencfieL'neia), de Sanidad, 
de la Cru·t. Roja fueron pficirntC'.:;. 

El :Ministro de Prcvisi/•n Sotial y 'fraht­
jo foment/, el Departam.ento ele Estadistica, 
el Dcpal'!.amento de Agrku.lt;ura merecir'1 
su franr.o npoyo, con Estaciones y oficinas' 
dir('ctl'iz de Quitu, Subclirccci(')n en Guaya­
quil, laboratorios dr Agnlllomía y Vete­
rinaria, etc. 

Durante e:-;ia administraciún se ~uTegl.:! 
L'xpropiación de áereas urbanas de pobla­
ciones desarrolladas 0n ten·C'nns de parli­
l'Uiarc:;. La solución de ese grave prnblC'm:t 
c¡uc nfectaba léi lr;¡nquilidad na.cionuJ y er¡l 

f1¡ente segura de abusos de latifundistas y 
gamonalC's, fue vt~rdadt•ro alivio en las pnbl<~~ 
cionr:>s el(' l\1Ii1agro, N"nranjito, F.loy Alf:u,·o, 
etc. 

Obras Príhlicas.- Ptwde llamarse U(,_· 
bi0I'no de la Vialidad d dd Presidente Ayo­
¡·a. En todas la,; poblaciones de la Repúblíc;¡ 
se fomentó la ~lfWJ'tura de carreteras con. 
del·Ísi(lll y ('J1lusiasmo. 

El p1·oblcma de la cnnalizaci('n1 y pavi­
nwntación de Guayaquil, fue resucHo por 
~~te Guhie1·no mediante nuevo contt·ato eon 
la Casa White ancl Comp. 

El Ej(Tcit<>, ve¡·clndcro gestor de ];, o­
bra realizada, fue atendido en su orgnniza­
r.iún tecnica; ~.e mejoraron sus locah~s y 
eonstruído~ alguno.-. mús; se hizo pcdiclr,f.. clt: 
materic.ll y armamento, vestidos, etc. La 
pequeiia lllarina nacional rccibiú aumento 
d0.l Jn<.J\.nvclcro "J>Rtria", hahiéndosf' man~ 
dadc• reparar l'l ''Turqui" y "Enrique Val~ 
dcíl.'·. De In misma manera se prestó nt<'n­
ción al necesario S('l'vido de fat'os y hoy;¡,<.; 
en secciones rnrirítimas pcligrosn.s a la ma­
rintt int.L'rnacional; igualmt:>ntP, fueron ud~ 
qniridns h:wiPndas p;ti'H :.;Prvicio ch .. rPnHm~ 
ta en In siel'ra y ln eost.a y r-.c rcorp,é.mizó en 
forma efidente la aviacit'm nacional con ad; 
quisici~lll dL' algun:1¡.; unicl::Jclf's dt• t'ntr('na 
miento y servicio 1nilitar. 

Y rnf>reec ~m()tarsc lé.l cono..;ecucic'm. de 
m0dio!') cfkaces, rentas, ele, para t->1 levan~ 
!amiento de la Carta Geográfica dd país 
pnr d Ej(-reito. 
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LA CONVENCION NACIONAL DI, 1928-1929. 

PRESIDF.NCff\ CONSTITUCIONAL DEL DOCTOR ISIDRO AYOJ1A.-SU GOBIRRNO 
Y SU CAlDA DEL PODER. 

~e clnm::lhfl pot· el retornu a la constitu­
c:it)n~diJad, pnra r¡tW cFSarn un Gobierno ele 
h.Pc:Iw y ];-¡s garantías legales amp:-trascn a 
lo:..; n:;orl::tdt.,~;. Aquello dr. felcultalles otnní­
nlfl(hw, había coüdo t'n tcll dcscr(~clito~ que 
\··olvi/,~.;c c:t:~o d~~ flignidad p<tra los eéua~o~ 
rbno.s s<tlir dt~ ld vejamen. 

Alguie>n caliticú pcn·~'dógicamcnte de "die­
t.:-¡durn con.stittl(:ional11 la del Dr. Ayora, en 
.. ül:ndón n In forma corno la ejerció, sin el 
.•;entido de dt:·lincur.m:ía qt.w caract0rizara 
l;,s de Jefe:::. Eupn•tnos habidos y ·por haber. 
Pen1 s1 :.1sí jtug~b;¡ algún e1Pmcnto letrado, 
r~l pueblo eonrronfaba su repudio.' 

Di(~v)~;C' la Ley de J~~Ieccioncs, estatuto de 
l'ondici/m liberal y no restringida proycc­
f'V111 polií.ica. No e;:;tnhnn, por ejemplo, inha­
bUit:.:dos Io.s funcionarios d0 Ja udministra­
('i/:n pura t!j("'rc0r de Rcp¡·psentnntes ante la 
t~nrnblPn prúxima, ¡jh'ndo así que buena 
parte dn ¡¡dicfos al régimen Jo fueron 1ibr0·· 
m0nte, })l\0~_;, Jas clPceiones hubieron de ve­
rjiicHn;p C'll ;n-nhit~nt<~ de Ü'Hnquilidad polí­
l.iva. 

El 0 ele oclubt'<> el<• 192il se reunió en Qui­
tn, la Convcnci/1n. 

Efonwnf o de cat(•goría intclcd.\.ml la in te~ 
gd> en vart'"', pu0s, u c1Ia concurrieron: 
Agu:;~ín Cu('va, HPmi¡4Ío Crc~po Toral, lVJi-1-
nud .J\·lnría f~án!.'h~z, Aur0lio lVlo.squcra Nur­
v:'le~. Lc-opoldo Pino, 1Yinrnw1 Adriún Nava­
n·o, /\be! Cillwrl, Alberto Acosta ,SoLerán, 
L~!opoJdo Núiluz, Pabin Váscon~z, J·oaquín 
0<..wdnvnL ~Ac. 

Eotn• la!-> J·:Aorrnas que hlf.roduju la nuP­
va Carta F11n<lcuncnLtl, hay que anotar: ln 
l"l'Pl'<'3t'ntR::i(')n funcion:1.l ])Dl';¡ Univcrsida­
dP.s, I•:n:-:kíí::nwa Seeundnria. y Espeeiul, Pc..~­
riodismo :r Acadcmins, de Jn Agricultur;¡, 
Conw1 cio o Inclusll·ias, rlel Obrerismo y 
Cnm1wsinadn y el Ejército, para ante el Se~ 
n::-,(h y erJH clE:'tcrminnci(~lll de nlm1ero de ta­
lf'S l'C'}Jrc;,cnbeiOJws. Lo~ Con!cjos Provin­
cirllt~s, .-;c·rían los quu eligen rcprcsentante':i 
~)o;· l;.l Sirl'r: y p~ll' In Costn. Los Diputados 
1() :;(l¡·ían po1· vubd(Jn popnl:.w. 

::;<~ cstHblec-ió la responsabilidad del Prc­
';id<'nk d<' Lt lkpúblieu y eh~ sus J\tiinisf.rus! 
~'11 relnciún n I{)s [ICtos en ejercicio del car· 
go. En euc:mto a garantías ciudnc1nnas, se 
eonSél.f.~l'Ó ln~; sip,uientP<;: inviolabilidad de la 
vida; hnUcas cuJjJHS, de opini{m, de 1·eligión, 
ilc: p~dalm-t y pot escrito; inviolabilidad de 
(:omidlio, de corrcsponclcncia, de la cnn­
cicnci~, b prop~edad; protección de la ma­
tPt'nichu.l y de la infDncia; derechos de ngre~ 
mi;~dr'm y de peticic:n1. 

Y, pol' primera vez en E:l Ecu.qdor, el <lc­
rr~cho de invcstigncit)n de b paternichd. 

Se consagr/J además el voto de ln 1nujm· 
o se~ lH facultad legal paro que pudiese 
cnoperar f'n lo ~ustancial de la política 1pi~ 
IHanote: derechn a. dcgil' y, por consiguiHntf~, 
él se¡· clcgHia pm·a b fun.::ión oficií:.l, dcmtl'(J 
de la libre rC'solw:ión de Ja :-;oberaníu. 

IVIucho .se Ita dicho act:'rN\ dd voto femc~ 
nüno, en vlstn d~ io::- Cunestos resultados en 
nuestra nccidcnlad:t vkh polítk:a. En hu0na 
hora que ::;e conl'cda tal dcrC'ciw a In nlu.je;· 
debidamt>ntc prcpRrflda, que puC'da acrerli­
tur ler,alrnente el habr:r <:Ul'S~:dn cuarH1o 1ne~ 
no~ ln insfrucct/nt primnria y sccunclnriH. 
Pero, esl.a rt"'formn, es de::;ct.·pcionnnte, si no..s 
fijan1os en cJ nt-.n·ove\·ham lento cxdusivo 
qt.w se lm clcp~H·<~do al h;~.ncJo oscurani ista o 
clerical que difipnne del mllnlu, totnl o nú­
Inérico, para imponct' frrntc a finalid:.~drs df' 
hegemonía temporal. Anle· la avnlancha clf~ 
sufragista:; 1nconsricnte.s, su}u:.rtido::;os o de 
buena fe, cualquiera hu~na r.<~.usa, de Jibn­
rnción Pspiritwll, fcslina su nrraigo o su 
efectivich.td en r.l l'<tlnpo dt: los hechos con­
c:t·ef.os y pm·a loe:; inic..'n_>ses virtt.wlC'S dCll 
progreso, la cull ura, en fin, parn Pl amplio 
f:if'ntido ele la t'ivilizac:ibn en rnarcha. Aquel 
volo d<~bcria lkgm· Bl conceplo de "ra1ifi­
cado'', bien asi ('(11110 Pl c¡uc ejerce otra ela­
:-:e de ciudnclanos: 0l inclodo que ian súlo 
hn alC';.mzado n conueer d dihujo de su nom· 
ill·e, y r.uyo critC'rio no debería equipm·ars¡~ 
al de profcsiunales u elc•menl.os h·h·:trlns. 

Dijo Pl Prc.sid<?ntc Provisional c!n l'1 pri­
tnCl' lVIensaje a h As<unh1en: ".1\-Ii resp(lnsa­
bilidRd hisliorica, libios. Ll'gisladores, IR 1.~­
rribJe respons~hilkbd clt~ la dictadura, rl0. 
cuyo.:.; c,mnímotlcs podercf~ nunca qubc a­
busar, que nn husqué y que ,o;;ie:mprc consi­
dc~nu·é como uua c~<lrg:t ('11{l'l'amcnie :.;upP­
rior a n1is fue¡•z;¡s, mi t'l'sponsnbilidad, dig-o, 
termina en este moHl(:>ni..o, dirhoso }XH'~ 1ni, 
en que os cntl·::go cd Poder, limpias mis lTIH­

nos de sangre y de oro, f.ranqui]n t~l pecho, 
~in é.un1Jkiunt:>s, o<lios ni venganzas, ... " 

Una vez clirt>Hb la Cal'la PoJiLi<:a del 
lt:slado, Ja As~:mhlc:l t•ligi(') p;n·a PrrsidL'nl0 
ConstitucionD1 al Dr. l:.;idro Ay()~·a, pH!'<l eJ 
prt:1ximn períoclo 1eg;-r.l :alministralivo. 

La Convención Nncionnl duró algo rn:í.s 
de C'uHtrn mese~; y dP.]t'l .su huella hisiÓI'i<:a 
en b cnnsagraciéJn de casi toda Ju obra 1r­
gh-Jutiva do las dictadu¡•;¡f; del Dr. Ayora. 
i\pl·ohú los contratos c:m ln Cmnpaíiín sw• 4 

ca y las [undacionC'S (h Instii .. utos l•~n1ism· 0 

Hipotecario, a h:u;c este último del reft•rido 
cmpr~sl.ito de Ivnn Kr0ugc~r. 
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RESUMEN HISTORICO DEL ECUADOR 

l\llw.:h•) .'t' llH!,V inju:<o se habl/> aCC'l'ca de 
tHúviks y [orrna d<.:.• !a nc~:ociaciún eon la 
C¡,l,sa StWl'n y el morwpolio fosforero. Se ne­
gó, en una p:dnbn.1, :.1 dudar de la honora~ 
bilidacl r>ficial y l'Sla vei·sión haciendo r-;us­
tancia L'll el :u1imo popular mantenía una 
ntmósfcrn de deseonfü.mza y tirant('Z conlrn 
el réginwn. F.xbtín l'('pucliu cnlectivo CJ.UP. 

nn:-:ol ro:; llnmnmos (\tns~mcio ele un nombre. 
En e1 Congn•so imnediato la oposición 

dr~m~l;.:trú su vigm· con un voto d~~ ccnsw·a 
nl l\:Iinif'hYI .Julio E. lVIorcno, sostenedor de 
la pPJític·a ..-:yorista. El diputado pm· Tungu­
rultua, c.lon Alfn~do Col{)mrt, elemento rec­
tilíneo, de honradt•z política, supo triunfar 
sohc<> tal funcion:n·io que había llegado a 
c:oH;;iituÍI' deje C(:'ntral de la política y aún 
a ('.it·rePr la pl·irnPra mrtgistraLura nccidcn· 
t;d, rn nwmcufo de auscnr.i;¡_ del Presidente 
y scr,ún ln pn~:~CI'ipdt'nl establecida en h 
Constiluciún Jel Estado. El Dipu(;¡do Colo· 
ma~ <.:ow_:¡.lgrt:lse como político d¡~ enrrgía, d-:::! 
en!t:J"Cl<1 de e;,lr;'L(::ter y npto pnra posterio~ 
res servi<.:ies a b naci·.·,n. En hmlo que el 
r0giJYlf'll guhcrnativu ~;ufrió rudo golpe élnte 
lu opinión de!' la F¡•públic<t, aflojanrl() en ~;u:; 
~lfirrnar,·ioJws programáticas. 

.A Igunos hombn.'".; dr• pnlndo af>ef~urcu·un 
qw.• <·1 l'rr.siclt-nte Ay,¡ra, pasados uno:; me· 
S0;; del hh;tórieo Voto t:<'llSlll'éHlrn·, dijo: rnc 
arrepiento hubcr1o tkj;nlo cac•r ignominifJ~ 

s:':JnPntC\ l'Pél:.:, ¿ po¡· qué 1:.'1 1\'Iinislro 1\'Ion:.'· 
no, :•;dHJl'Í de~ Ja po1íticn) nu ucudiú ul sim­
ple recurso de !-:ollcitar voto numim1l bajo 
b. t:t•rtc .. ';;:a dL' t1lW t;·us (lipul::dns n0 hnbrí;tn~ 
~': <úr<.:vitlo a cl~·fcw=strurb n1aquiavl·lica­
nx•nt(''? 

Se habían puesto en vigcnt:iH progi'H­
Jn;ts y p1an0<~ dt.: rchnbilitación nacional; 
no poco de fundam0.nlal y dcr-;idcrutivo en 
onlc~n a 1a cducnci\)n públicn. arreglo dol 
problcmn lirnitroff>, m-i-.; sin rcsuHados efec­
tivos p()l' b eterna- falsía p<:l'ltann, y se lm­
llia t'imentndo el nnhclo vial con obras efec~ 
tivat:, 

Si!: c·mhargo, el fanl.af,tn;) de 1.a opo.siciún 
~.l' ('D'·WiHtt'C'HhH por los ;'tmhHos del país. 

Ct1mcn?/1 en la sublevación de un bata­
l//In Pll !01 t·~tJÚUll ~/ <::1 pnc<~ oí.rn motín ca11e­
it'l"tl, tlt•l popld<)elu) que en_,:~rosnlxl y :-;e lm­
f.'Í;¡ (':;ntr.:h;,u·. 

Y lll''l',n d~· i1P::rll'll11·;, t'll l•1s <¡tl(' ;t~;mna­

J'(~Jl JHk;.lrP.·; polítko~ de Fictnprr, patriot.a.o:; 
.1.1 :H¡J/.o[; pal'u !-'ervir lns intl'n.'ses del Esta­
eh, eon In pl't'((•C(~i,'~tl téetd1•a P0t~C'!:·ari8, el 
;::4 de ;¡~~:osl.ll el;:,• lD:a ~.2 d0n·urnhal,n el Go­
hlc1'\ln. ('H Lnd.o d puPbl(J hw-;eahl nrma.s 
en ¡,,~ ... cuurtclef; m1Hirn·f·~; p;.ll'a jmpcdir algu­
' Hl ¡on:~ ·t l;l f! rP~l·~ci.'m ~~11 b~,;·narncn tc1 l. 

Y Do h11h1 lH~·-'esidad rk tc. 1üo, J·'fl que 
d~~·;int(~¡:•.J'8dtl C:i.llUQ :,p h:..11Jat)a tod0, COn Ju 
~'l..'nttnti~t anii<·ipél·.ht d(·l Cahincto ~, ~mltos 
1éH.:ton:.·~.; Ctlllt:lll'l'eni.es c·11 cnsns ::ilmi1arcs1 

advino l'[tcil la cafcb gubcl'nmnental, cnída 

para la eual p;trcee r:oncurrió ~tun el car, 
.snndu y decrpcir')n del Prcsideuit-~ J\yu1·a. 

El ConHll'l Luis L:1n·ca Alba, r¡uc Juc,.a 
improvi:.;adn l\tTinistro ch.• Gohierno, poco::; 
mr,nwntos émtes de t>:;t:_,:~ suc( .. Sil:-;, asumit') le­
galmente el ejcreicio del T'ml~r Ejc1.~ttt.ivo. 

Este per.sonajc llt'g/, al esc¡!n:J.rio político; 
con 1~ aureola de cvnstituír el escritor mi. 
Iitnr pleno el~ ideas nwtkrnas J~ l'CÍorma 
suciul 1 f]110 hnbí:-~~c rlest.ncnrlo (~11 L'l t•nunclo 
de aspiradunes eoh.>div:ts de~· nv;~n_,-.nda y 
depurnci/m. 'ren:a }.~~111<-Hh un:.t corl'lC'nk (l~~ 
opjnlt'm, si rra d genif.m· :..h~ w1 grupo com" 
batiente, de izquierda p.;e!luinn: que engro­
.snría con ¡·o.pidez llegando n ~;cr fm~rz<1 dP 
hecho bajo el nomlJl·l~ tk ((Vanquar(lia Hc­
volueional'ia". 

1\'Ins, n pc:sar d::! rsto, 1\o::-:otro.s ct'C'C'tn(J~ 
no merece la pena oc~uparnos dc.spacio~él-­
tn0.nlr. <1('"1 intc-•riiuzgo p:)1if.ico dd Cm·ond 
Larrca Alba, por razc'm de f{Ul~ las lJremn­
ras y contingencias P'Jlítiens qur><lalJí.\11 Pn 
pie, sin posihlt' modificctcic'm ni ¡¡_rrf';.Ju. )!l;~s 
nrlclanf~ hablamos aceiTa th~ b ch¡·a í !"<:lil';i­

toria del referid,, n1~mdatr~.rio. 
ConvJ sietnpre, b. posihilidad de tlll l·.·dto 

volvió Hdidos a rste milit:n· a muchos aspi­
Iantes en política y en rebc:ión al 1n1cvo t:r· 
drn dP cosas. Para rauchos el Fncnrgr:do d:·l 
IVIundo, carcd3 de doh's v carát't<.T para ~rr 
mcrrcedur ele tnn elev.:1cla r.ilwll'j/,n polhi .. 
CH. Otrns. en cambio. nb(,IHtl;!<Jn ~~ ::;u favo1· 
un buc~1 ~rntido dr.: lnhwi('Sichnl v u¡·pn~T\1-
ci/,n. En este <'tÜrl't~nt.o h op!ni;'1n, púhliC';l 
nnhclah;¡ pur un t•mpu_ie de lH'OJ4re:-;o ~l l1 
nave clcl F~shcln ~f.in J'(·'qtJisiluri¡l.'3 ni el t(c::­
to didt.\tudd de pas:1dns 1icFl~)tlf; inrrwdln­
tns. 

Y hi(->n fttC'S(~ por que lr. faltara al 
c(ll'Onel LatTea Alha, ~ugercn<'ln y visiún, 
~ag:widad y n1ét.odo, es la venln1l qtJ0. 0~;f.!~ 
miliU11·, que ya cobrara apq{o ;ti Poder, 011 

faf.<Jl disvunfiva J'C'Cl!l'l'it·, hacin esta mhm::1 
ofPnsu -la Dicb:alurét- nw1 orit>ntacla y 
pcm·mente cjccut:ldn. 

Con f'l hntall/1n ucarchi" r¡uc :-tpn.vnhn 
sus tendencias o intentonas políticn~., huhn 
el<.' asom:n· <'n son J.,~ Jefe Sunrr.mo <'n ei('f'· 
W's~ siendo a~:í qw: l'l 15 ele o-c~inhr~ cll' l!l~{f 
hus(•Ó imponer ~mnwtirr1icnto a 1c.ts l''-'~tantes 
uni<l;)d~->s militnn~f; <k h pl:l:-r:1, :~l~·;H1:~Pnrlo 
tan sólo franco recha7.o u sus intentos Íln­
})l'm'<:<kní..cs. El. rawrpo militar que Stlstuvo 
su entereza y vnloi' deddiclo, ft1r.· la Al'l.illc•­
ria "Bc,1h·ae'' dentro de ~u Cucrtcl de h1 
calle :VIontúfar. C0mo el hel<~Tión "Carchi'' 
rogrc<;t-~rH, dc!~,<:lil'Hdam(~ntc, clcsde Ic:himhi<1 
h;}cin f;u nlojnmiento, pas/, por la silhntin~: 
popuh•r, devolviendo entuncL'S CCJT:.:!das deS·· 
cayg¡.'~t, dr~ (u:;ifcriu, en la pJ.nza del Cnp\lo-­
lio, y causando no pocas muertes de ciu. 
dadanos indefem:os. 

Y otro in(crinnzgo n la orden. 
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~ E\ Gobierno Nacional declaro 11 Día del ~ 
~ Ctvtsmo11 el 2'7 de febrero i 
i i 
• \ o 

: El Gohierno Nm;ionaL rlPelél.rc·) "Dí:1 del Ctv·t~mu'' el ~7 de febrero . .'lni· : f versado dE:'l triunfo de la Ualalla de Tal'qui p1n· el Ej~rciLu <.'t:IJaforiano con.. j 
• tra d Pjél·cito invasor dt>l r~!l'Ú, t'll 1S2D, mt•dialltl' el siguil'ntc De(~l"l~to; • 

CARLOS JULIO AHOSEMENA, 
!>residente ¡Constitucional de la Repúblicn, 

Cn·ns1de1·ando: 

Que el Cl)ncejo Municipal de Quito :;.eÚt\l(·l, con aeict'lr.l, el 27 de fchn•ro, 
aniversario de la Batalla de 'farqní, para ccldlt'ar el ''Día del Civismo"; 

Que C's necesario tnantener lat.cntl' t.>n el alma (>nwtoriana (.,1 anhdo dP 
engt·mu.l~·cimiento nocional y fortah.•ccr el e!;píritu cíviCt\ con hundo stmlid<J 
de C(·unlorianiclad: 

Que es bent.~ficioso n~memorar los hc·<'ho!:i trasecnd('ntalcs <h~ la vida <;1~::. 
los put->hlos, pHra que reafirmen sus ideaiPs, rnantr·ng~m <:;11 ]C'gl~llcbrin nltivez 
Y el sentido heroieo de ln vida, y viviflquton (3 fr.:: Pll !;,¡ reali:t.aci(\n dC' <;U 
destino histürico; y, 

Que nadn hay que m(¡s exalte el ~entimiento ct~~ nacinnRlidad y d civis· 
mo, como f'l culto fervoroso a los símbolos <~ugust.os dC' la Patrin; 

D¡,;CRETA 

Art. 19.-Declára~c d día 27 de fcbn~l'u. aniversario dt.~ la I3é:ltallu <k 
T"n'qui, "Día del Civi.smo" y celébres<,lo f'll t<.;d:t Ja H.f'pt'dJlka, ron 1a debida 
solE:'mnidad. 

Art. 2f!,--lcc~c. en la indicada fechn, el PnbcJl,',n NHcional L'll los cdifieiu.s 
públicos y particulnres. 

Art. 30.---Los alumnos del últirno aiío de t1;dus l\)s K..;tHhledmiC'nlos edu· 
cndunales, pn•::;ten, en el t~xpn .. 's<tdo dín, jul':mwnto :--olcmne de lnb1·ar la 
grandc1.:a de In Patria, guarda1· :iUS fronf.t•ras y velar pur su df'<•oro y dignidad. 

Art. 49.-Los Conc~jo~ CauLon:dPs st>:o;ion.:-trán extraordinaria y so­
lemnemente en la mentada fecha. A cstn scsir')n concuJ'rirán las uutoridmlc:~ 
locales y deJcgacioncs de lns Entidadt>::; culturales, }};tablecimkntus educali· 
vos y Ül'ganismos Obreros. 

Art. 5~).-Los Mini:;tros de Gobierno, de Educ<1ción y de DcÚ.'lJSU Sado­
wtl. encál'guensc dc:J cumplimiento de estf' Decrdu. 

Dudo en c:l Palacio Naeiunal, en t~uitn, H 25 de febr12t·u <.h .. • HJ48. 

(f.) Cm·los ,Julio 1\rosemena.- EIIVIinislru ele Gobierno, Dr. .Jaime Ch;i .. 
vez.- El Minl:o;tl·o de Ji~du,·adl·~n. Dt·. J. M. García Moreno.-- Et Minislro d.J 
Defensa Nacional, Ing. Mnnuf'l Adriún Navann. . 

•""'~oe• 4!H!14-' e •~«~~"~•" o o•• •••• ooeoo • ·~~ o• eoco•o:• 'e., eeoR r:• r>IIC!I G"tlll •o• 1110• ~;: Nl'('<: OJif 'l';!;o:t~II0\'"1 t <&O(>'l<t 111o~t !•('lo$otO~ '$~<t 
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Apuntaciones cronológicas de la vida Nacional desde 

habrán de serv1r los 1930 a 1947, inclusive, c1ue 
intereses ele la Historia Lcuatoriona 
Abrinws c~!pÍtulo t:special en f'Sla obra, para verificar apunladlHl ero­

nolúgit·a, de hechos trascendentales de J ;¡ pulí tira <.'cuatoriana, cnn n1:'¡.s nues­
tro dict~·men o ju5tipr('eiación ('rítien. colocándonos Pl1 el ambiente vivido, 
ioda vez que correspondo a nuestros días, a nuestras observacionPs, cliga­
mos. a nue.slro dnlor de ccuatm·iano PI V<'r rochu· la Patria, cual un hólillo 
<ilW ·lanzara el rle:::;tino por entre pa:.iones interiores y atl·op<.·llo eoLarde Y tnü~ 
cioncro del cnC'migo Jel sur, que) con oro de sus t•spcnsns: tnantcnía espiona­
je de sus c.onnneionales y téenkos cxtr~njeros, dentro de nut->.:;t1·o c-onfiado 
ho~ar nacional. 

No o~caseaeon lo'"::i Francisco Spillnldn~ h1¡..<ctücro austriaco o alemán, los 
Pepo Pawlik, filatélico, gC'ÓgraL, y dibuj~nte, lo.s ~lvt>ntureros de naeiou<."S ex-
1ranjcras y cantidad de pet·uanos pl'oft:>sionales en aviadc'm, <."11 ciencias mili­
tares, ele. que matriculándose universit~rios, en colegios e institutos superic­
tcs, c.sl'>iabéll1 nuestra vida y nuestras f<-tllas polílict.ts y cow'm1icas, alagaban el 
.sentirnil'nto de fraternidad jnJcrnal'inno:-d y <..·umplían t"l mbPr<Jblt .. papel de 
{':;pía.s lJéH'a Ja invasión artera de l~Hl ,V' conquista de h heredad ajena. 

Hemos n""vbado hccho.o..:, épocas .Y llCHnbrcs ch~l"utl'idos en administracio­
nes suct~siva.s, pa:rn cifrar en este capítulo la verdad dt! ]n:; acontecimit:>nto::: 
más saliC'nlcs y fJW.~ tuviesen relación, únic;.unente, a b vidn de la Pé1lria ;Í 
sus inl.re::H:.'$ vihdes. 

Volvemo;;; n sustentar nuestra imp~J.rchlich~d y el propc'1sito de derivar 
~'.Iglm mntcrinl provcC'hoso n In p(•,"itcri<,r historia ck nuestra vida dC' n<1~ 
dón libre y fio1>el·ana. 

Plumas 0xperlaB en ;1.sunto.s de historb no han hmido n~paro en muni­
festur que una lab~·,r revisora (-'!S siempt·C' nrdua y pro})lcm;í.tiea, por falta de 
iJ(JlHLul dl~ <~c:Lnt<~dmi<~ntos cdifil'antcs y fccund(>S. El Ecuador que·, dt"sclc HH2 
:um1do Ja Trn¡;Nlin del 28 de Pnel"O, mnrc<> d prime!' hilo pat·u ir " la 
dCfilruedún moral de la I\cpúhliea, se rn<Nia (~n un vah•<.~n de hechos estériles~ 
contrndictorios, en unc.1 politica de tanteo infructuoso y de errados proccdi­
micnh>s guhern:ttiv<.s cpw d<!most.rxhun, tan solo, una f;¡tal trayec!oria ele di­
rigentes y <.'Stadistus con tales o cunlcs intenciones. 

Y nos atrt>v<.•mvs ¡¡ scnf.tu· qu0, e-n tratándose de la vida nncion;d, con 
sus vicisitud0s y transiC"ionef> amnrgns, nadie ni nada nos advi1·ti('> el cumino 
a S(""'guir hada adelant<.~. 

A rncdida que pasamos revi~,ta a etapas :,.: más ctrtpns de existencia, 
grat.nil.mncnl<' f';¡fifif'<tdél:-> de }Jrogn•sbi~IS, en d fondo nos h~mos encontrado 
coo insustandalcs y l.lP<Iratnsa:; <~.-:.;p!~etat.ivns, ¡•on un tuhión <1" Cl'J'(>rc:; y }>H:;o:-; 

cxtravindu.s sh.'lllpl"P, eu;liHlo no han ;¡pal'ecido b inepcia y la ambici(',n pa1·n 
dE·I;¡f;tl'Jto;~ cn:rl JW.<;aclo·> hulhmf,ll<.'ro.--;, únic:mwntc. <.1olwl·nanli.'S y {"ldalJOr<t 
dores ofieiu1Ps, dc.spu{ti de prupaganda cfeetbta y vc>nladern.s cal'ga111entos de 
prnyetos de kyl~s y rdormas, d0 literatura pol'1tica al por mayor, nada supie­
nm clcrludr· ("omo invcccit'm vital. a los int.cre::.es tutclare.s dt> la nacióu. 

llemm; venido· trcpidnndo de> fracnsn en fracaso, dcE;dc cuando :.;e per~ 
dieron ele vista cicrL1 clas0. de hombres, que ho:y llamamt,s prr"Scercs, c1uc ;;) 
!1(' Sé.tl1I"ificctrun por un idc;-J y mrrecen hoúorcs ele In Historia. 

De tiempo utrá~,, pcru tnás particulat·­
mcl1ie de,,de juhú' de 192;)·, en que el Ejér­
cito desalo]/) c..lel Poder al Presidente Cons­
titucional, Dr. Gon%ulu Cúrdova y ÜJtnÚ a 
su cargo el at·reglo de la administración pú-

hlica, "' dejaba sentir en ht Repú.blica un 
8mbicnte de pesndez para las actividades 
de la ciucladanÍ;~, miracln en sus intereses 
morales y materiales. Y, si la !abur del Ejér­
cito, lejos de constructiva, había sido de 
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vPrdadcr:t disolución l'll los sectores políti~ 
t·o~ 1 en In orgcmización haClmdm·i<.1, (~n la e­
S('llt'hl misma de l.cd;1 la ndministn.l.ciún, 1:1or 
nianifú~;:..t;.t intpl'd<:i.R de sus dirigentes, Guc 
ihc=~n de frncFI~;u E'll fracvso, y ;¡l fin hubieron 
d2 l!élrnRl' eiL'm~n!o civil lJ:lt'<t d art·cglo d(~ 
la l'OSt.t púh]icrt¡ ,si todos aquello;-, ~mtc;cdcn­
te.s cnm rlc.scnn:-:ulaclora rPalidad, nuu vc­
nÍ.:t prolong:'111.dnsc en Juntn,S plunllcs dt~ 
C~ohiernu, <'ll Gohiern11S interinoB y, por úl~ 
timo, 0n t·l qtw dt~dujera ln Asamblea Con,S-
1 illly<>ll'l0 ele 1ng-1 \l:lO, fúcil <'S conij'n·t•.ndcr 
qnc c~l V'-!rdndcro pueblo ecuatoriano, s11bn~ 
l'l e¡11e s~·! t.·dwra una 1nontaña de impuf"s­
~os, !;1_ r:ná,r; pum.k1·os<-t que l'Pgistrn ]a histo­
!"i:t (h .. 11uesLrr~. C<.:onomía, se hallaba rf!nsa· 
dn dd dc5:potismo político y económico CllQ 

CJllt) ~:e insultaba su h~Jnradl':l y npego a la 
lrrtnquilidad de la Naci(~~n. , 

.1\J nn1pcu·o de la pompo~•a l0gi.slal'ir'¡n de 
la .IVIi.si/•n kC'mnwrümn, r¡ue tnniu dinern 
l'C!S!.Ú d p:d.-.;, se est:tblt'!ci(') lo que 11a.marí:t­
nJOs lJI! v~tr:npirisn1o <Jfit:ial Eiobre la f~conn­
mÍ;.l particu1at· <h~ Jos cr.uaiodano:.;, con el 
objeill~ .al pn~·f''-.é('.r cxc-lu.sivo. de f1Ue Gobh•r­
nos ines~·rupulosos dieran rif'nda Sl!l'lí.a ~1 Loo~ 
vauidacl cJt~ que f;l~ haH;¡ran ata('nch~. ~~ 
fausto y ~11 (krrochc ~upcrlalivos. 

Frnn los cuwlales públicos para fiestas ofi­
ci:lks, péU:a pub!ic:H.:i('J!l vanidosa de Joto­
gr<lÍ::ts de Jl¡_·csidt.>tdP y IVIinbtru.s, 1~11 rcvis·· 
L::--. PXtrC!nj~Ta~;. p.::lret paseos, adquiskione.c; 
ari.Í:->lieus de níuguna uti1idnd, 1>ura cnvÍ~) 
~d e~..:tcri(¡f dC' militare;.; que habían coope­
rAdo<! k1n:r Cobio.rno y gnmjear el .solio·_~T 
J\·ItwrlaLu·io, pén·a becns tle parientf's, y, HOl.' 
Jin, p;:tr~, sueldo~; CHorn1QS de agnados y ellg­
nndtJS l'il la ::;ucmTic1.~t adminisLrac.:ibü del 
Dr. h-idro A,vor,:, médico rc:-;rwtahl<~ de la 
ft.::¡n'thlica dd E~·uador. 

FJ ir1geniof-:n "jmpw.:•;;to:--. H b.s vc·nf.us", ca­
d,'tJd rc¡f.;d.iv;"t • ..::<:nwjantc a tornillo ~in fin; 
el dv lo:'> Jó:Joros, pm·n que una Compañía 
t:e:üonal"ia de nru~ionali<lad .'::iucea que con­
j¡·ol::ra Juan Kreug<·t·, lo hieic~ra efectivo ()n 
un;t progresión ascendente ck valor :;cgún 
fu{~re la di~tmwin de centros urhr~.nos; rl Ib­
rn~·nlo a la renta, a la prnpiedad urbanH, 
t'i"~tn h.d!as <.:rcaciouc~: de e;q)<~r"UJs impnr­
t:tdos pnra h:.tt~m· h{ felkid<t(T el() lPs rorri1;JH* 
t¡.·ioia:-; c¡ut~ no cc.thí;¡n en su h1)lgado paupe­
rr:;,¡w, 

.,.;¡ pw'1.1n, eonfronlaha t':-;fn {,itwwi{rn dl~. 
t-:t.::-'})í..'J'<.lnte y en un ~m<;in de .c.;~dvaci/1n pn­
f.:iiJ{(\ nspi¡·ó a cooper~tr -::--n nneva t-ruzada 
,1!1<' le clierH un hombt1ú dil·ig~:-'ntc cle .sus 
ch~~.;finos y la rcalLwcii'n de ~ll!'; aspiracio­
nes. 

La anroxhn.tdún de los comidP~. dcctu­
l''>ies do octub1'e dd 19:31. tuvo la vir· 
tualicbd d0. clt~;pería1· d espíritu cívico del 
.EcuJdnr que p.gro?da rnuerto en centenar de 
luslt'os a la {ochu. 

Ln promc.'i8 sol~mne del Sr. Dr. Baque-

fizq J\•Iorerw, Enc;:rgndt) c..l:.:'l Poder EjC'cuti­
vo, a raíz del l'Cl·hnzo de la Dicbdura IVIili· 
lé-u· (¡UC prctendicr<t l'1 Cr.,rone1 Luis l..cnTe;J 

Alba. prom0s3 dl' que: h<nÍa n•spf'lm· '"un­
plinmC'nff"' la libertad ~~Iectm·:d, rem<JVit'> fh~s­
tle sus ha;--<.~':'> d nnhdo popub.,· de tri un(o, 
en lucha d,:k.~. por un candidato de su~ 
simp.1tÍ;¡.c.:, ~h,ndo a:--í que ekr mismo p1wblo, 
divicÜdn en m;.:yorÍ~l~ y t'Il minorÍas, post.u­
lt) n ]o::: ~~~~ñl)rf'~ ~Ppt;Jlí Bunifa:.t, Ascúsu\¡í, 
.José lVTnde0V> Lm·rca Ji}'1n y Conwndantc­
J.ldcfonsn IV~('!H:lozu, par.1 b Pn'sic!.c\H.:ia d~~ 
la Repúhlicu. Est()~' 1re~ nomln·L•s, viniP­
ron, pues, a ~l'r principlo y fin de <.-~.divi<h­
dl'S clcd.t"l1'<.t1cs. 

La Jueha ftte pnl.usia·;;La J1t)ro o.1~~ria tarn­
bi~n en la capil.n1 do In UPpúhli('H y en va­
rios put·hlo~> de• la ~il.'rrania, en donde Hn­
nifu¿ contab;¡ C'dl Ins nwy0rb!;; pop11lar2~. 
Parece ~r'r qu0 <.'.':le SC¡-;;)1' alagó ;:¡} Pndid0 
Cons:r.-1·v~;do1', medianle pronw:;~~s que lWiv~­
dnm(~nie !e hic·ic·ra, si no c1~~ rctni't1arh) al 
Pode1·, al nte·nn;~ de llc:val'lo n la n~;.·wJera­
t·i.'~n dP \'Pl!Lij<ts en <:1 cnmpo ck b In si rue­
ci~\n púhlh:a, ba~.:e dl~ pod~~l'-tO monistieo, 
fJP.'.0 tnrnbi('·n d{~ parb <k fnbu1us:;:.s prD}lil'· 

clarh~ . ..; CJPe ¡-f'fir~\1'<1 de nt:: JU<nw.::; 1.) Lev de 
Culto:-:, ho:r d,.~ Iktw~it·l~Jwia. · 

PeJ,.IllcHcus v hv.ln~.; ·;us.'ll:·.s inceaU;::-u·io~, 
t<'rribi<~!.:i, dt~ éllahr~p·t.a y LTllSJn·a, ('11 lo~ J':·:i­

pectivos frentes. npan..•d;. n, Ln:-a 11 ~ts h(Jra, 
lratn11do :.mui<!J' aJ advC't'sario rJ rr·:-:lnrlc 
éldhen·nt~•[; !-XH'3 e! nwtnPnfn c..L\ In ac~it'm del 
sufngio. 

f~n Guayaquil y al¡_~uw1s pr!1Jlacinncs dr· 
IVhmahí, gente <k· ptwhlo, dC' ~·~:'.'~\SC. ~·ulturt~ 
e11 .su m;.¡yor p;n·tc, tc;tl)tli:•JJ:~ 011 n)·o cl('l Co­
rnnncl:m·i"C' 1\l<·'ndo.~rl., que J'C~tornnd() hab!;t a 
Ja pní.ria d>.::-.¡Hil~S dL• J:1 r·.:~o y pen· 1:->0 o.(;t ¡•;lw 

etsmo. 
En t.xt·~; Ja ·; t'iudath•s ck b Si:-!rrn y l)tl<."'­

IJ<l pa~·tc de Lt Cnsi.1 existí~ a h Vf-!Z 'comi. 
té'; pro-Larn""'a .Tij:•n y :w dc:·Í~r, cun rnar·· 
('él do .funlhmc~ntc_l, <!He el Cr.J)idT\0 d.::- J ·2-
lTC<-l 1\.lhn, hasiu Jo~ pt·opi(·~; ln(lnH'lllns d0. 
su gnlpt'" rlh~1atorio1, r.Jfrceió nnovo ofit·ial·a 
t.\<:.;!e candidDto, hnbicndo· vt>ri[i(~;:_<}q infid.~''l­
da con su prelcnción diduim·inl eh úhinw. 
}¡ora. 

El bt)nifad~lll:J ~.;e CI)JL:>Lilu.\-Ú ('!l t()dc1 b 
n./'.pÚbli1,.'.él ;1 ha:;e tk Jq (jll\~ lL.unan b\ll')~IH'~ 
sb, dt~ricalistno, cApi!;dismu ~~ Ei\lfllll~.:;tn 
noLic:~a; mejor dieho, dd el:.'menfo l.'E.'~ar­
(labrio c1. m~:d .... ·nw;:; idc<t<¡ ele f>\·olucir'¡n r<t­
ciona1i~tn. 

Alguna vc•·ri/1n ais1,:da ('Jl :HJlJclb é)JOC:1 

~ohn'! JI,lt:ionalirhu.l J.h.:'runnn ck•l ~)r. Bonifnz 
n in<·or:•;c;:ue¡Kb pr·rst·n~"ll hacicl la p.1tria, 
tluhlaba h írauquilirh~1 de ~;p~; pnrtidnd.n:., 
~:icndn m;i que allflmcF; <1~.> Pllo::;, nn.tl~ b ex­
h.ibicbn d(·' un. ¡j·,')rh··r judíéi:Jl ótorg;1dn f'll 

l:fréPV·ín 1Jn1.' P~.i.~~ éaballrro, <J Im•or del Dt·. 
Luif' Feli.pc Borja. abctgl::ldo quitc?ñ•J, en el que 
hnbia hecho cnnstar ser de nqudiu nnclona-. 
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Hdad, se reHraron de comités y centros de 
nclívidad electoral. 

Sin embargo, llegada que hubo la fecha 
legal de los comicios, resulló el Sr. Bonifaz 
úl triunfador con un cúmputo de sufragios 
superior a la suma total de los señores La­
rrea Jij(ln y Cmdtc. Mendoza, pero cnn la 
constancia de que tal triunfo se lo daba la 
sierra y el conservadurismo exclusivamen­
te, ya que en las provincias costaneras y en 
el Carchi, su falta de popularidad fue efec­
tiva. 

El Sr. Bonifaz obtuvo 34.000 votos; Lanea 
Jijón 18.000, y Mcndoza 14.000. 

'fenninado el primer día del debate elcc· 
toral en Quito, cuando todo el demento con­
servador acababa de darle su aport<' en las 
urnas según anotamos adc1a.ntc, el Sr. Bo­
nifaz acudió al Palacio de Gnbierno para 
formular la promesa de que él era liberal 
de los más avanzados y que "' administra­
ción "doria lustre al Partido de 1895". 

Y, :-JI mnparo de esta clase de trlutúo SÍ· 
guit"ron las cosas del Sr. Bonifaz, Pre~iden· 
tQ cleeto. quien contaba con podt.~rosas furr· 
>as llamada·s "Compa.·t,ción. Obrera" y 
"Unión Republicana", con ramificaciones en 
provincias, quo iinponian ~u voluntad tra­
tando dominar las de izquierda que se or­
ganizabml ya pn1·a combatir vigorosamente 
a lo que 1niraban cual enemigo de evolu~ 
ción social y pc•Iítica en el Ecuador, es dec 
cir al bonifacismo en marcha triunfal hacia 
el Poder. Dicho pm"tido de izquiorda se for­
mé, ron liberales, radicales y socb.li,st;-¡5 que 
cons1ituv<:-ron frente {mico. resuelto a b 
muPrte ~) :11 triunfo. Grupo tmivcrsitrtrio nu .. 
mcroso acudir', u :-:;us filas constituyéndose 
f:>n propulsm· del movimi<'nto evolutivo. 

El triunfo dP.l Sr. Bonifaz, c-ontrüriamcn­
te u toda práctica cnnoeidH en t~l pnís, ll~l 
ampli/> ~u prestancia política; muy por el 
contrario, vari(¡s de sus ami~c~ seguían dc­
:-;ertando de lus filas, d0.ccpcionndos ante 
la exhibíci<Jn e0nstante 1 por su~ opositores, 
d~ nuE>vo.~ documentos públicos acusadores 
de inconsecuencia con la patria, a la que ha­
bía nc>garh o rAchazado en ~1 exterior y aún 
l'tl el pai.s mismn, ru.1ndo C'l nmagn de gue~ 
ll'll con el Porú en HilO. 

El mcncionruln Partido cle Izauicrda~, 
pnr;r r-omhalir ;1! hnnihcismcr fundó peri,'>-­
dico.c; cvcnf u a les de C'Om ha te- tenaz y ncerbo, 
en Quit.o, Guayaquil, Tulc:cn, Ambato, Rio­
bamha, cte. siPndo del caso rccm·dar los si­
guientes: "Cartel". "BaluartE>", "Trinr:hera 
Roja". "Fray Rudín", "Frente .Unicó", "Rea­
lidad", "Can1pamento", "Fí~aro", "Bisturí". 
"Cocoricó". "Grimpnla Rojo") e.tc. Atnén de 
estos periódicos S<> public«ba verdadero di­
luvio' de hojas sud!Hs de un lemero.rin )'In· 
1ítkn que r;irvió a caldear el ambiente y 
mnntcn<>r en estado febricitante al país en­
tero, que presentía desde entonces, la heca-

tombe .... Los diarios "El Día" de Quito y 
"El Telégrafo'' de Guayaquil, combatían 
crudamente al Sr. Ronifaz. 

E.1 ¡Q de mavo, día universal del obrero, 
sorprcndic) al Ecuador en su febricitante a­
git.acitrn política. 
Los estudiantes de la Universidad Ctmtral, 
rPunido~ previatnt>ntc en su C(I.Sona, resol­
vieron verificar meeting de protesta con­
tra el bonifacismo y el Gobierno, que ha­
bían dem<>strado, según élloo, tendencias 
n•gr~.sivas, dPjando cnn~tancia ih~ que tal 
demostración la llc\rarían a caho con o sin 
penniso de la autoridad p<•licial. 

Grand" era la espectaciém pública ante 
las noticias que circulaban, pues, pública• 
mcnw se decía que los miembros de las 
Compactaciones obreras de Bonifaz, amt;~a­
radas por la Policía, con el Intendente Vir­
gilio Guerrero, a 1a cab~za, hallarían oca­
sión parn reducir nl estudiantado a Jas la .. 
hor~s de la Univ~rsidad únicamente, dejan­
do caer sobre •'llos el rigor de un ataque 
sin precedentes. 

Y !lcg(, la hora trágica en la noche. de 
aquel primero, siendo así que tanto las Co.m­
pactaciones que fuP.ron armadas d~ garra .. 
tes en Pl Cuartel policial, como pelotones de 
tropa dt=" esta misma institución, atacaron a 
la juventud. en su domicilio colectivo y la 
hirieron y ultrajaron, despiadadamente, dc­
iando una dolorosa impresión de lo que se­
~ía en el Poder el honifacismo reaccionario. 

Profesores de la Universidad y altos em­
pleados df'l régimen renunciaron sus cargos 
en st-ñal de prote:-;ta, por el cobarde atenta­
do; mns, el Gobierno desoyó lo.." clamores dl! 
juc;tici:l. y no se>paró de sus empleos u l0s res­
nnnsablc~s del crimf'n de lesa c!vilización. 
Fu~ constante también que jefes y oficiale., 
d'~ linr.~, aduarrrn (ln este hecho que anota~ 
r.í Ja Histori;¡, en p~ginas de vcrgiienzn. 

Desde entonces quedó establecido o, me­
inr dicho, ratificada la beligerancia de par­
tidos v frente a fr<>nte las llamadas izquier­
das ¡¡' derecha• que habrían de verse muy 
prontamente sobre la arena caldeada de la 
fratricida lucha. 

Ya no se trataba de discrepancias poHti­
cas globnlcs, no de anhelos generosos de e­
volución P'cifica ni de form<1s de propagan­
da doctrinaria, pl"ro si de destruir el capri­
cho recíproco que en los únos era el impe ... 
dir.la exaltación de Bonlfaz, t~nido por ca­
beza ele regresión política, y en los ótros el 
prevelecer con su héroe para qu~ hiciera 
efectivas las promesas de reforma en la En­
señanza pública dentro de una preconizada 
libertad educativa y posible restrici6n de 
rstudios universitarios, dijeron, para co­
brarse las ofensas de la Central. Y, de 
esta suerte, el problema o conflicto politico 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



111 R E S U M E N H I S T O R I C O· D E L E C U A D O R 

tomó el dcslayado carácter· personal que 
dejumos bosquejado " grandes rasgos. 

EL CORONEL LARREA ALBA SE 
ENCARGA DEL PODEH 

La caída del Prt'sidcntc Ayora, en lvs 
primeros días de setiembre de 1931, en fuer­
:<a de la opinión J>ública, que impugnaba su 
labor administrativa, y, rnuy especialmente, 
las negociudoncs t.=on. la Cornpafíia Sueca ce­
sionarirt del est::mr.u de Í/>sforo:-;, en Ch.·cuns­
tancL.t::; de ha1larse reunido el Congr€"so na­
cional, die\ por resultado la exaltnciún del 
Cotonel don Luis La1Tea Alba, que fue de­
signado Minish·o de Gobierno y, posterior­
mente, Encargado del Poder Ejecutivo. 

El Gobierno tt·ansitorio de este militar 
s.e (:aracterizó pnr tulU tendcnda,dc reforma 
hacendada, que hizo ostensible ante el Con­
greso, del que solicitó facultades extraordi­
nari;¡s para e\ arreglo de la hacienda públi­
ca o, mejor dicho, pura poder atender .los 
gastos administl'ativos y rlC> obws públicas. 
No fue atendido favorablemente en este em­
pefío, y paroce ser que la negativa en rela· 
ción incubó· en su :'tnin1o la aspirncit)n des­
leal de la dictadura. 

Como por· ese tiempo sr. activaban Jubo~ 
res electorales, este militar encargac1o de1 
Gobierno, llevado de sus prineipios políti­
cos y tendencias hacia una npropiada evolu­
ción de izquierdas, acogh.•ndo la resolución 
de In Asamblea Liberal-radical que postuló 
a Dn. Modesto Larrc;c Jijón, para la .Presi­
dencia de la Hepúblic<l, se dice ofreció apoyo 
oficial. Mas, no Sucedió así: sea que la am­
bieitnl 1nedró en su ánimo, :-;ea que el boni­

·facismo, con una hábil politiea, destruyú 
aquel apoyn en favor de su contendor, lo 
cic1·to es que el Coronel Larrea Alba, <lcjó 
~olo :1: :;:u amigo cle ayer y, pm· :;u cuenta y 
riesgo; se lanzó a la dictactur<t el 15 de octu­
bt'e, en (~Uyo <-~mpeño frac-asó, cayendo del 
Pode1· en fuerza de la opinión unúnimc del 
paí,q. ~~1 "larrcí.smo" $C vino a n1cnos. pcr­
. tlió su eficiencia en el nuevo Gobi-erno que 
:entrr') a presidir• el Dr. Buqúcrizo 1\IIÚreno y, 
cnn la división ele fuerzas libcrak~ entre 
{ste y t>] lbmmlo "mendr,císmo". qnf' SC' ma­
nifcstú orgulloso de ~u fuerza y equivocado 
de su finalidad efectiva, perdió en la con­
fif'lHICl elrctond! qUC', eiC'rtmncntr, {uc libre 
y garantizacb legalmente. 

Triui1fat\tc el bonifacismo, de inmediato 
rn.iso la mir1l en la elección eJe Senadore3 y 
Diputados; pm<a. el Congreso que habrí:¡. de 

· cali(ic~dc:> y. darle posesión clc la Pr~sirh:m­
cia de 'la Repúblíca. ".. '. · · · · · ·-

De· •lto ·fllmi ·s"có- )<Js :hombres y·· fui! así 
·comh :;e explica· la Ín·esench clc.vcrcláderns 
ilnpl·6vis.aciones en el Congt'eso, que pasará 
a la Historia con la no!¡1 de ambiguo y falto 

ele preparación para di,cutir a fondo y en el 
campo .iurídico los problemas que motiva­
nm la guerra civil ecuatoriana. 

Antes que Congreso nacional, aquclb 
reunión de Senadores y Diputados, que lle­
garon a c,icrcer de tales por obra del boni­
facismo, al que adularon ofreciendo la in­
condicionalidad, con excepciones 1nuy ex­
cepcionales, fue ciertamente una e:;pe­
de de cónclave en que el espíritu santo 
de 1as convPnicncius personalc:; y el furioso 
;mhclo de prebendas obrú el milagro de la 
de,cnlificación ile¡\al a todas luc.es en PI te­
rreno de la ciencia jurídica. 

¿Hubo pues Senador o Diputado que abot·­
dara el problema de la capacidad legal del 
Sr. Bonifaz para ejercer la Presidencia, cun 
alglm acopin ele doctrina, frente al estudio 
de leyc~ vigentes o siql..üc't'a con la deducy 
ción racional que el m·duo caso rf'quería? 
Nü lo hubo. y el problema il contr()vertir 
fue fe.stlnado con vacua exposición de un 
diputado azuayo, que mocionó en el senti­
do que la cleclaraci<'m de incapacidad del 
Electo fuera "por no 1\enar los requisitos 
constítucinnnlcs''. 

Y este hecho imp1·op\o de la seriedad de 
un Congreso, carente dC' lóp;ica y de justi­
cia, consi(lcrado ya como prevaricato quo 
mdi<'l'a la mala fe y la pasión política, en 
el .seno mi:;mn de :;us Cúmar;:ts, al mnparo 
del Gobierno de Baquerizo Moreno, que 1\e­
g{) así a la ncgriciln1 de sus antecedentes y 
adhesi<'m ~l la causa del bonifaseismo, Hirvió 
a que quedara abierta la puerta de h cons­
piracilm m·mad~:~, en un ¿lncia ele retaliación, 
de rc1;ancha de intcrcsf"S Cl'Pados hasta des­
pues del triunfo de cst.c bando electoral. 

El Presidente Baquerizo Mor0no, en su 
Mensa.ie al Congreso, al tratar de la elce­
dón dt' Presidente. fue F;uspica:r. y ~ugcrcn­
te hacia la buscada descalificación, y COüJ,lC • 

ró d~ esta suc1.·tc con 1us n~prcscntanteR al 
Congt'ei;o confabulados 0n el empeño de 
d<.~scaiifiea1· R Bonifaz, por crccrln ÍH\'OrahiP 
rn su futt11·a política a los con~crvadores, 
terratenirnte~ y cnpif.a1i.stas . 

El Ministro de Ohrns Públicas, que narln 
tuviera qnc ver con los asuntos políf.icos en 
marcha, autorizado por rl Gabinete de 1\.<Ii­
Histros, Lnrt.0 agl'ia <.·m·la ele rc:pro('he nl 
Presidente electo y fué esa carla la que dc­
tnustrl~ clarmrwutC el .senti1' del Gobierno 
en orden a la succ:-;i(m presidencial. 

En el local de la Soci~dac\ jurídico-lit<'­
raria, rcuníoánse los Senadcwcs y Diputa~los 
que formabán e] núcleo enemigo de Bonifaz 
y era de ver que eran llevados a ese ·toe~! 
represer:ttantcs provincianos pat'a la c<1tew 
quiz•ción correspondiente, a· bas~ de que el 

.C.,bierno,-.-eonft·ontando. el "peligro cons<"t'­
va.drn·",·au~picbba la labor en consonancia. 

· El :hoc':hO' mismo de que lo_ víctima de es­
ta paNoro~a trama, ante las peticiones de 
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que presentara la renuncia cle su opdr)n a 
In Presidencia, se 1·e:::;isticra cnf/tticamcnte, 
está probando que creyó en la lealtad de 
cuantos, hasta la hora de ]:;~ 1wgaciunes, lP 
l1icit>ran ofertas de incondicional a<.lhc:-;i/m 
y de sinceridad que resultó simila1· a la de 
Judas. 

Parcq~ ser que Buni(ut., nunca tuvo inte­
rt·.s ni Poder, Sf:>Cl. p(ll" no :;er político prof0.· 
<;ional, sea por la falta de llt'~xo con lo;; 
bandos políticos que infestan el pulPnquc de 
la adm'mistr;tción nacion;t1. En este punto, 
habrá que deja¡· t'onstante In rcspons¡:¡hili­
dad de sus con.st:-jPr-J~, que presionaron en 
su únimo para llevado hasta 1a terquedad 
del hecho, ::;in que prcviamcnt~ J1ubit:ran ~i­
dl) capaces de una nota hftbil c>Jn q1:1e S'~ 
desvanezca el furor de la oposi~~iún en n1m·· 
cha .. 

La descalificación fUt: por 46 contra 38 
votos. 

Los CIJngrcsistas que votnron ¡ur la dcs­
·cali[ieaci(\n, fueron: 

Pablo Hanníhal Vela. bmacl Pére7. Pñ"­
miño, Daniel Cúrclova Toral, Manuel Adrián 
Navarro, Rafael Alvarado, Aurelio Mosque­
ra Narv~'tcz, Gral. Enrique Barriga, Leopul­
do Izquieta Pérez, Alberto Gucrrc1·u Mar­
tínez, 1VTarcos Pinza Sotom:-~yor, Camilo Ga­
Jlegos Toledo, Fausto Navarro 1\.llende, J\ .. 
dolfo Gómcz S:mt.isteb;¡n, Crncl. Carlos 
Guerrero, I~anc J. Barrera, Elnilio Murillo 
Ord(.)ñt~z, Marcos U~cucovich, Gilberto !ca­
za Valverd0., Januario Palacios, Colún Se· 
rrano. JaimC' Chflvez i\rellano, Jost- Alher~ 
to AguiJar, Luis E. Vl·la, ,Juan lVT:ddonad() 
Paz, l\llanuel Romero Sánchez, b:duanl() Mn­
ra MorPn:1, Alfredo Albornoz, Nic,Jl:'ts F. 
López, Gorr~alo Domíngucz, Cmdte. Juli.o 
g_ 'r(~rán, Ro.sendo Naula, Emilio Uzcfll0.gui. 
Eloy Loor V., Atémm:do SHntc:.s Ch:ívez, 
Efrén kaza IVIoreno, Fídcl Lópe7. ArtC'ta, 
Rosf'ndo Lúpez, Gonzalo Sá€'n'l Vera, M;.¡­
nuel Utreras Gómcz, Pablo D. Tcrán Las­
cano, Arsl~nio Espinosa Smiht, Juan ·lYion­
lnlvún, C. AntonÍ() S;'mchcz Granados, Car­
lo:; I\!lurriagui. Antonio Bnrsallo, Enrique 
1\¡:uirre. 

Volviendo al curso de ln presente cxpo­
:-.il"iún, qtw nspira llenar finnlidc=~d justiciera. 
unolan·uw.•;, a la vez, que si el bonif:Jd.smn 
fw:· hábil Jl"r" :tnula1· el apoyo oficinl a favo1· 
de Lanea .lijún, 1ncdinnt.c opo¡·f¡m,J e Ül­
genio~o disctll'Sl) rle r;u leade1· Carlos Freile 
Larrea, en nwnwrable reunión d(' Comités 
de b capitul, ~:n quo f.>XPUSfl que ".serta pre­
ferible una Dictad,na a J;,s claras y no 1111 

apoyo emboscado y can-olla en favo~·- de· do­
tel111inado canrlidnto '' (frase que rlespert<:J 
la ambición de LarJ:ca Alba, Encnrgado del 
Poder), el.llamado Partido de Izquierdas 
lo fue m:is- para conseguir que el señer Bo· 
nifaz fuera descalificado en o] Congreso. 
en fonna, si ambigua, pcl·o humillante, que 

lo dej01·a en concepto de ser un ciudadano 
cosmnpolita o de a.."iimilada condición :mfi­
bin. 

El Izqui<:>rdismo, demoli<'l al bonifacisn1o 
con ariete de fuego y haciéndolo perdt;"r la 
:-.:crenidnd, dcscspcrúndolt 1 inmisericorde', lo 
lan;r,ú a la disolución, si nt'• total, parcial ni 
lrtPnu.s, porque, lo que es más, anuló moral~ 
nwntc la cabeza directriz, al hombre. 

Si fué violenta la lucha en tiempos que 
llamarían1os de la pofot-elección prC'sid(~ncial, 
ya que durante ella actuú ];¡ prensa chica 
con desenfreno de pasiones y vit·ulencia que 
hará. é.poca en la historia <lel pC'rio(lismo, 
amparada en su incruenta labor por voceros 
de opini<'Jn como "El Dín" de Quito y "El 
Teh~grafo" de GuayaCJuil, zni1s cargHda de 
rayos y ccnl<'ilas aún fue la que siguió a la 
desc:aJificJción dP Bonifaz por el Congreso 
Nacional. 

Atnbiente de conspiraci{m en linc-amien­
t(>S clP sórdido rencor y odio, de rcscnti­
Init>nto eon rPprescntantes desleales y ami­
gos que dieron hs espaldD~-i en ocask•n del 
fr<Jcaso, necesidad de protestar por el p1·e~ 
varicato del. Congre.'w, pe:>ro de ])rntestnr con 
las anTias que tuviera d bonifncisn1o en 
(·u.J.rtelc~ .v en compactaciones obreras, con 
la f m~rza de opinit'll1 en sectores disemina­
dos. en toda la República, t'n fin, de ver si 
fuc~rn posible anulur ]a rc:-;oludón lcgbilati­
va de descalificaciún, daban por resultadO 
aquel mnbientc de pesadez quP abrmnaba 
c-1:mo montaña de plomo. 

La Compactaci(=m, oh~~dt~ciendo jnstrtiC­
d\ .nc:: d0. :-:.\lS dirigenteg, mnnü~i)Íase en ac­
titud df:>safiantc~ v 1!1 vocero del hDnifacis­
mo "E] Diario d; Lt Tarde", que traf;.tra de 
clcmo.strar lo ilegal de In:-: acusa:!.ioncs el<' 
peruanidad de su héroe, continuaba en la 
barricnda. lanzando dnrdos sobre la mayoríct 
Jjber;,l-radkal-soeialista, que se imponía, 
pese ~ la constancia de una situación hctc­
t-ugénea, hwrg;'miea, en sus fi1:1s, carentt•s 
de disciplina y organizaciún global. 

En el Congr~:so srguía ilnpernndn el fu­
rm· político d(! la situación cr<~ada por la dc.­
cléu·atoria contra Bonifaz y un estado de 
violeneia deJáh<lse sentir, no tan solo en el 
primer Poder del ~;stado y el Gobierno, 
per~• ~¡ también en la sociedad lndH: que prc­
~' Pntía l¡1 aproxim~:~ción de horas el~ tragedia 
y muerte; y lleg(, el 4 de agqsto de 1932. 

La gunn1ici/m milit.:u· dP. Quito, formada 
por lo.s batallones; Artillería "Bolí..var", 
'' Const.itución", "1\IIanabí'' y Poli e\ a Nacio­
nal, desconociendo la resolucVm dCl. Cori­
~i"€50 sobre d.f'$calificaci/m, Ge pronunció por 
los intereses dt"l .honifacismo, lanzai1do im 
reto· ·a sus oPn-c;;itorC~ y procecli~ndo a or~a­
ni~ar la cAmpaña y consiguiente dPfensa ·d., 
h plaza de Quito. Jdes y Oficiales, muy a 
pesar de hnllnrsc, en su. mayor 'parte, com-
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prometidos a la causa bonifacista, fueron 
lanzados de \os cuarteles pm· sus subalter­
nos, siendo así que sargentos y cabos toma­
ron el mando' de los cuerpos y procedieron, 
por si y ante si, a la defensa de la plaza y 
los resultados de la guerra civil. 

Tratando imponer el orden en el inte-
1'ior del cuartel, una vez producido el golpe 
pro-bonifacismo, el Teniente Balseca fue he­
rido de un balazo en la cara, muerto un al· 
fércz y un soldado y reducidos a p;o;lsíón los 
jefes y oficiales que se halL1ban presentes, 
habiendo abandonado Jos restantes de ellos 
el cuartel para organizarse y salir hada sur 
y norte a tomar contacto con las guarnicio­
nes que rechazaran fraternizar con el golpe 
militar de Quito. 

Bastante se asegura ~, pm•ece ser absolu­
ta verdad que el brazo ejeeult~r de este gol­
pe militar, en que cooperó d elemento obre­
ro compactado de la capital, fué el Lwd.er 
bonifacista Carlos Freile Larrea, quién ha­
bia heclw 'lubor por anular la resolución 
legislativa que descalificara a Bonifaz. 

Muy a pesar de que los militares de la 
plaza de Quilo dispusieron de días sin ser 
?..tacados por los ci•'rcitos de norte y sur, no 
lanzaron proc1mnn ni cxpo~iciim alguna ~uc 
justificara la razón de su· actitud, para cons­
tancia de la historia. 

Lo que hicieron fue dirigirse telegráfica­
mente a las guarniciones de la República 
preguntándolas si se adherían al golpe pro­
ducido, 1·ecibicndo contestaciones ~egativas. 

El Ministro de Guerra y Manna, Leo­
nardo Sotomayor y Luna, que había estado 
en relación íntima con los intereses boni­
facistas, cambi<í de frente y tllido al Ins­
pector General de Ejército, General Angel 
Isaac Chiribnga, al Subsecretario de Gue­
·rra, Coronel Alfonso Darquea, al Jefe d~ 
Zona Coronel Mat!as F.lizalde y a un gn1po 
de jefes y oficiales del Ministerio del ramo, 
de las Unidades sublevadas y nun de mili­
tat·cs retirados, abandonó Quito y fué a dis­
poner en Latacunga, Ambato y Riobamba, 
el aprestamiento a la campaña sobre la ca­
pital. A la vez, dispuso que de los centros 
mi1itarc~ de Guayaquil, Cuenca, etc., se 
pongan en marcha varins unidades, bien así 
comn parque, hitunliAs, vivf'rf's, pará f{0f>­

(cner una campaña en relación a Jas evcm·· 
tualfls ncc~sirbde~ de la gu0rra. 

De la capitni, el Presidente del Congre­
so· Guerrero Martíncz v el diputado Gcnw­
riü Enrique Bnt-rh~a, siguieron ~n juntu <h" 
·aquel Ministro; los políticos trimúantcs 
gestionaban cmpeiíosamenfe, por la reu­
nion del Congi·cso, con la finalidad de qu6, 
los mismos representantes que dieri>n sils 
votos por la <1escalilicad6n de Bonifitz; vi' 
neran n claudicar de su hecho, siendo· asf 
que senadores y diputados boni(acistas se co­
misionaron ir a domicilios de sus colegas, 

con pelotones de fuerza armada, a sacarlos 
camino de las Cámaras legislativas ... No 
(uc posible reunir quorum para Congreso 
Pleno y, por consiguiente, anular la desca­
lificación; scsionó sólo la C:ímara de Dipu­
tados y fue aprobada una mociún por la 
que se pedía la dimisil>n del Encargado del 
Poder Ejecutivo, Dr. Alfredo Baqucrizo 
Moreno, quien, considerado rmno 'primer 
onc1nigo de Bonifaz o rCSI>onsablc nato <le 
la d~scalificacilm, optó por nsilarse en la Le­
gación argentina. Durante dos días en que 
no se nbtcnía la dimisión pr~sidencial del 
Enca,·gado del Poder, no hubo Gobierno en 
la República. Comisiones del Congreso, 
encabezadas por el 'cnador José Viccmte 
Tru.iíllo y u[m por el ofendido Presidente 
electo, acudieron n la tnencionacla Lcg-acir'm 
para exigir en orden a la dinúsiún dél Po· 
der y designación de un Ministro de Go­
biernu que agradara a cotnpnctados belico­
sos. Anle un posible atropello a la Lega­
cV1n m·gcntina, que hiciera pe H~t·m· las re"" 
Jaeioncs nmigables, Brtquerizo dinlitit', notn­
lmmdo a Frcile LarJ·ca en su reemplazo y 
a Alfredo Coloma y Ricardo del Hierro, ¡Ja­
ra Ministros de Gobierno y de Guerra. Un 
militm· conservador, llamado Héctor Cede­
ño, que antes ,l\P titulara liberal, sirvitmUo 
?. 1nnndatarios de esta filinción, fue dcsi~na­
do Tnt.endf'nte y c-1 Mayor César Montalvn, 
Jefe de Investigaeionos y Seguridad. 

Ccd0.iio, no cnmbatV1 con un tiro, pero 
permitió P.n cnmhio SP. asc.sinarn y destt·ozn­
ra a indcfcn~O..'i ciudadanos. injustnmcntc 
.npresados en su cu<trtei. 

Súpose que de nürtc y sur se aproxirrHl~ 
han fuerzas cmnbnticntes, CfUC venían con­
h·a las suhlevndas en Q.uif.o. Los C(wonele:; 
Cm·los Salvadcw y José Gr"miCzjurado, fue­
ron designados Jefe de las fu~t7.as loralc.s y 
de Estado Mavnr; mas los sublevados de lm 
cuarteles. 1·echazaron tácitamente a éstos 
para obedecer únic:nnen.ü~ n sus Clns<"s o 
cuando 1nás dcsdP. Subteniente abajo. Ftw­
ron notnble.s en cs1a emergencia los Snhtc­
nieJltcs Mariscal y Fonscca, d0.cididos, nptos 
y valientes. 

El Cotnrlndantc Juan Ignacio P;Jreja, lle­
gó t:lli1bién a nc\u;,r de .Jcrc de la plaza de 
Quito y de las fuet':t.as honifadstas, totnan· 
do aún breve p¡wticipaoión ll la hora de un 
D.l'UJisticio ~;ugcriclo por el cu~I'PO Uiplomfl· 
lico, n1uy (\~pE'cinimcntc por el Excmo. Dr. 
André Le Mellicr, Ministro de Francia, más 
hubo de retirarse a su hogat· ante la efecti­
vidad de que ~u voz y órdenes no eran úbe­
decídas por las tropas. 

f'ueron armados en la· Art.illcria "Bolí­
var" más de un millar de col11pRCtados y otr 
mitlar en h Policía; ·se. pliso, pues, impru­
dentctnente, eu ú1arioS de elemeni.n h'l·eo;¡, 
ponsabk, las armas de In patria, par;, qli~ 
diera comienzo al ·latrocinio y persecución 
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salvaje a supuestos izquierdistas que; según 
(·Uo~, couperabrm con los atacantes de sur y 
nol'[e. Compactados y polizontes, allanaban 
dotnicilios y aprcsubun a gentes a quienes 
'luerían causar 1nnlcstia por anteriores re~ 
servas de prevención o antipatía. 

El crimen de hu ber armado a elementos 
de la Compactaciún, sin meditar las conse­
l'Uencias, pesará sobre la cabeza de los hom­
bres dirigentes de esas horas infames de la 
patria. Pues, que dedujo hechos que I'epro­
bara hasta la racionalidad elemental en las 
~elvas oseuras de Africa. 

Tmnpoeo debe dejar de mencionarse que 
el sentimiento general en prOvincias, fué ad­
verso al movimiento bonifacista de Quito. 
pues, para develar esta intentona de sus 
componentes ,se alistaron sendas columnas 
de voluntarios liberales o radicales, en Gua­
yaquil, ciudades de Manabí, Tulcún, Ibarra, 
Latacunga, Ambatn, Riobamba, Cuenca, Ba­
bahoyo, etc., habiéndose dado el caso de que 
lA Columna "Eir•y Alfaro" formada en Tul­
cán con una juventud distinguida, actuó en 
la batalla d<> Quito y hoy forma parte del 
ejército r<>gular. 
Tal era la situación preliminar ele la batalla: 

BA'fALLA DENOMINADA DE LOS 
CUATRO DIAS 

El día 29 de agosto, como a las ocho de 
Ja mañana, un nvi/lll de guerra del ejército 
del sur, hizo su aparición sobre la capital 
dejando caer hojas volantes en que pedían 
ht rendición incondicional ele la guarnición 
capitalina; esta nave aérea fué saludada con 
nutrida descarga de fusilería, habiendo al­
canzado a herir sw:; .alas, pero sin consecuen­
da desfavorable; media hora mfts tarde, una 
batería de la "Bolívar" situada en Ja cima 
del cerro Panecillo saludaba con dos caño-· 
nazos n las avanzadas enemigas qut.\, en rá­
pido avance, se pre:::entaron pm· la .sección 
de Turubamba, Chillogallo y Alpaguasi. 

La Birgada del Sur estaba formada por 
las siguientes Unidades: Artillería "Sucre", 
Escuadrtm "Yaguachi" de cabalteria, Bata-
1loncs "Montúfar'', "Cnrchi,, "Zapadores 
"Chimhorazu" y un grupo ele puiieía armada 
de Guayaquil; posteriormcnt<> fué reforzada 
esta brigada cun otras Unidades como el 
"Imbaburu" y e-l "Quito'' que, actuaron en 
las pu•trimcríns de la toma de la plaza; las 
fuerzas del norte, formaban estas dos Uni­
dades: Regimiento de Artillel'ia "Calde­
t·ón'' y BHtallÓn "Pichincha", habiéndose in­
corporado la columna de voluntarios "Eloy 
Alfaro" de que hemos hablado anteriurmen­
t<>. Total de las fuerzas dd sur, unos 1.200, 
del norte, obra de 600, pero con elementos 
del Cu<>rpo de R<>tirados y algunos civiles, 
cosa de dos mil hombres en ambos sectores. 

En el pt·ime·r día de batalla, d ejército 

del sur alcanzó a desalojar de sus pos<>sio· 
nos de Panecillo, la Colmena y Alpaguasi, a 
los defensores de la plaza, rcduciéndnl.os a 
posesiones urbanas en la misma ciudad; por 
el nort<> estrecharon el cerco las fuerzas de 
ataque, habiendo llegado una Compañía del 
Batallón "Pichincha" u tomar el cuartel de 
lu "Bolívar'' y a fratemizar con el grito 
de viva la Constitución, que fué recí­
pt·oco. En este evento grave llevó la mejor 
parte, pero arteramente, la Artillería, que 
desalojó a lu:;; ocupantes, mediante una des­
carga de metralla. 

'fermin<'• d primer día de batalla, dejando 
innum<>rnblc cantidad de muer los en los sec­
tores ele la acción y otra de heridos a los que 
la benemérita Cruz Roja, con el amor de su 
heroísmo, at<>ndiú en el campo o trasladán­
cloles a los hospitales. 

Por qué se peleaba, por qué aquel anhe .. 
lo de cxtct·1ninio hacia su agosto en nuestra 
capital y dejaba hogares sin e! amparo de 
padres, esposos, hijos? Por qué? 

No haber prevalecido un hombre qu<> de-· 
bía ir a la presidencia de la República, pese 
al error de haberse avergonzado d<> s<>r ecua­
toriano, en ticrrO.s extranjeras, en donde, a 
nuestro entender, se aviva, se agigante el 
mnor de la patria incomparable. 

El Jlamantc Gobi<'rno de l!'reil<> Larrea, 
r t~a ·incapaz para imponer organización al­
guna, menos· para garantizar a los ciudada­
nos y, de otro lad(), si él mismo estaba como 
envenenado por pasiones políticas, como 
que era leader en un1arga dcfiesperación por 
fracasos reiterados que sufría, ¿cúmo podría 
tener capacidad para controlar situaciones 
de cru<>l violencia, menos para hacer respe­
tar las garantías públicas? 

Hubo un Congreso, que, ciertamente, 
fcstinó el <>sludio del hecho jurídico inmR­
ncnte al que llamaremos "Caso Bonifaz", 
C[ u e rehuyó por cierta clas<> de sectarismo 
ele última hora, debatir la situación legal del 
a do electoral consumado y que en una clau­
dicación de honradez y de patriotismo au­
téntico, diú.c:e a conocer como intapaz parn 
b discusión, y este hecho histó>-ico ¡oh in­
juslicia! debía lavarse con sangre inocente, 
<..:on el nutrtirio cle toda una población, con 
muerte y exterminio por todos los lados. 

EL ARMISTICIO: 

El Hhlc. Cuerpo Diplnm(Ltico residente, 
por bondadosos sentimientos de humanidad, 
pot' delicada manera de considm·ar los 
acontecimientos políticos de un país, no pu­
do mirar indiferente qu<> ejércitos coloca­
dos en estado de bligerancia, dieran oel re­
sultado de destrucción de una ciudad abier­
ta, acreedora de garantías inmanentes a su 
condición social. 
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Y, fué por ello que, finalizado el primer 
día de la crw~nt:1 lucha iniciú buenos nficio,:; 
haci~ un entcndimi~?nto que dicn.t por rc­
sultadn la cesackm de hostilidadc.s y, por 

consiguiente, la paz de la República; mas, 
este anhelo pudo ser efectivo para solo des­
pul·.s do cuatt·o días de ex·terminio sin iguat 

SEGUNDO INTERINAZGO DEL DR. ALBERTO GUF:Jtl:tEHO MAHTINEZ 

Dcspul·s dC" estos acontecimientos dolo­
rn~os, que la opinión general traturu resta­
ñar, con patriótico apoyo de la pre)?.':ia quC' 
ins~rtaha 1:"11 sus púginas senda~ peticiones 
de nmpnro a hogares caídf1S en desgrac-ia, 
huLo de producirse un cnU·ea(.'to con:;titu­
cional con c>l intcrinazgo df'l Prc.sidcntc del 
Congeesu que se hizo cargo como Encarga­
do dd Poder Ejccuf.i,·o. 

Esta administt·aciún efímcr:a· no mercc0 
juicio crítico alguno por sus mínimos al­
eat~cc¡-; y su es!.:a~a significaciún pulíticu. 
Conert~t('Jse PI F.ncar,gado del Poder a expe­
dir Dcrt·eto de convocatorict a elecciones 
prt-!sidt>nciales para despul·s de sesenta días 
y a onh·nat· que los emplendos de la Hdmi­
nistl'acifll1 continuaran en sus cargos hasta 
qtw fucrt>n lcgahnentc reemplazados. Bre­
,·cs flisposieiunes de alcance tl'ansitoJ•io, pa­
ra volver a una norm:didad posible', no Jnc­
rccen utro rmnentario histórico que el re­
conocimiento de un ~cntitlo de onh .. n y pru­
ckutt: c..lisciplina. 

En este pun~o no habremos de omitit' 
la anotación breve acerca de la pt>rsonali­
cl.:xd hisl/)rien del mencionado Sr. Dr. Dn. 
Albt~rtu Guerrero Martíuez: elem.ento des~ 
t:tr.ado y dirigente en el Liberalismo nClcio­
nal; conductor legislativo en sn elevadn 
condición de Presidt>nte en Cámaras de Di­
putados y Senadores; Encargado del Poder 
Ejecutivo, o sea Presidente interino de h 
Nación, lll"'Vando sobrP si la respon<:abili­
dnd de graves problemas nacionalf's qu~ 
!:iUpo rc~solver con vista a lus inh.•re::;es pú~ 

blicos. Fue c~critor atildado, periodista 
culto, cuya }¡\gica incontrovertible garanti­
zaba el triunfo de sus polé1nicas construc­
tivas. Alguna ocusi1'm la ciudadanía pen­
só en c~te perS!JnHje p.a'l".1 la PrC'sidencia 
de la Hepúblicu, o mejor dicho, el Partido 
Liberal-radicnl, al que sirviú con enten)za. 
(Cue también Hedor de !u Universidad d,,¡ 
Guayus y ProfeHC>r dE> Derecho. En fin, cons­
tituyt·, tipo de personaje de pt'imera lí.nea, 
por su espíritu 1noderno y reformndoi·, ci .. 
vismo a prueba y p::~tl'iútico anhelo de SC't' 

madera t>dificantc en el templo de la Pa­
lriu. 

Fu~ el Dr. Guerrero 1\'Iartínez, el primer 
Prefecto de Gua~/aquil y en corresponden­
cia ;¡ tan señalado honor, hubo de t'mp<!­
iJarse deeididamnnte por sus obrns locales 
de progrcsu, pudil'ndo entendPrse que a su 
acción e iniciativa, se deben puseos públi­
cos conw 0l thmominado "de las Colonias'', 
h0.rmoso y amplio, la Tiotondu en el Male­
et!ll\ municipal, y ott•os aspecto~ dt .. J ornato 
y urbanizacVm ch•l primer puerto del Ecua­
dor. 

A favor de su nornbre existe una reali­
dad histúrica: careeió de ambición mate­
rial y su pulcritud en Iu dircccit'm de Iwg\)·· 
cios econt'11nieos fue manific$ta, siendo así 
que muriú pubre, rectilíneo, sin doblegar su 
dignidad nunca ui unte nadie, dejando la 
imprPsit',n de que se pct·dia en él. un pnw 
lrinta lihcr~l y doctrinario, un profesional 
íntegro y uu clcrnc?nto de supcraci~~~n filo­
sófic;t, 

f.f,ECCION Y GOiliEH.NO DEL SR DN. JUAN DE DIOS lviARTINEZ !VIERA 

le! Di¡ml.ado J),·, Jn,,6 iVI~tría Vdasco Il>arra 
~nccthezn la. npnsició11 nt Presidente CmJs­
ti.tuciona.l.- La oLra del Cvnf}rcsn 11 caidu 

del Gohernnnt.e. 

De! lmsbnt~ ... tiDDlpO atr:ís, en manifcsta­
cioJWs públicas, se pf't·milió y acostumhrt', 
al populacho d<·scrnpeltar papel preponde· 
rante en las ]u('has pulí ticas lC?calcs, siendo 
posible observar que aquella ingerencia im~ 
procedente rebosaba en lo peligroso. A ÍtH"l' 

de ultra-civilizados e, exitadores de scnsi 4 

bilidad df'mfJct·úticn, se pcnni·tía t>X~tcerbar 
Ja ecuanimidad ajena, con el tono airado dP 
ptotc::.tn· vulgar, que llegaba C'n ocasiones 
a lu provocacit',n o ul desafío in5:.o1cnte y t~­
nwrnrit). 

Cuando se pr<~lujo la caída dt·l Pro;;¡_ 
dente i\yorn, bandadas de díscolos prett>n-

clieron rod~~.ar 0l :-tutomúvil en qtw lomaba 
camino d0 la derrota. Igual cosn en la tarde 
memorable del traspié politico del Coronel 
L~rrca Alba: grnnujns y 1nalcantcs lo t>n.­
frentarun, usando vrwahlllm·io procnz hélsL 1 
el extrem<J. 

Sf~íla!arnos Psf.(~ antN·0.d<•ntc, 110 eorno 
distintivo de una clase popular nuestra, y:. 
que universalmente ucontccc raso igual, 
mas sí, pnra ·tipificar una época hist(·n·ica 
y cstablcc<>r punto dl' pHrtidu al nboeurnos 
con la administración de! Sr. Iviartínez M<> .. 
rn, tardíamente reconocido de probidad ma­
nifiesta en l'l nwdio politico de los último~ 
:1iios. 

Debiendo ser objeto de señaladas consi­
rloraeiunes p(n- su clcwH.la gE'rarquín, se 
acudi<) a la baja maniobra d" hacet· que la 
chusmn mantuviera dcs]nyado coro de jn .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



RESUMEN fllS'rORICO DEL ECUADOR 1)9 

!>ulto y mofu, para precipitar la caída del 
IVlanda·tario constitucional. 

Decimos que existió maniobra de tal 
ja{z, por cuanto no pudo ncultarse. fue co~ 
mo un phn vilmente socorrido el lanzar 
torrentes de bajeza para desilucionarlo, a 
>nbiendas que este personnje habría de sa­
lir por los fueros de su decoro, con la· dig­
nidad de su prestigio. Desde luego, Mm·tí­
nez Mem dcsp!'C<:ió la contumelia mordaz 
y el apóstrofe rabioso de sus detractores. · 

Como siempre, para la elección prcsi­
d<•ncinl de 1932 smgieron los inevitables 
candidatos populnres, que en esta· vez no 
queremos conocerlos, deteniéndonos tan 
súlo en el que llamaremos candidato cen­
tral, S1·. Dn. Juun de Dios Martínez Mera 
y presindicndo aún de su inmediato eontl'n­
dor, Dn. Manuel Sotomayor Luna, postu­
lado por el Partido Conservador, con algu-
na aceptación nncional. · 

Previamente· a este período de eleccio­
nes reuníúse en Quito una Asamblea Libe­
ral-radical, a cuya consideraci(m llegó el 
no1nbre ele aquel personaje, genuinmncnh~ 
de sus filas doctrinarias. Y se lo auspició 
ampliamente procediéndose a organizar los 
trabajos en forma. Hubo disciplina y correc­
ción entusiasta hrtela las con1petencins cívi~ 
<·as del sufragio. 

Y se verificaron lo..s comicios; triunfó In 
postulación Martínc7. Mera; el Congreso 
iJ?,tnediato consagre) el escrutinio, declaran­
do Presidente constitucioual del T~stado, al 
m~ndonCJdo compatriotél, quien prestó la 
promesa legal en días del mes de diciembre 
de 1932, o sea al finalizarse aquel año de 
sucP.sus trascendentales f>n la vidn nncionul. 

IVlurho se habl(, de fraudes electorales, 
por parte del ofidalismo imperante y a fa­
vor del victorioso personnjc. Que hubo es­
camoteo a los votos de Sotomayor Luna, 
quien había triunfado, abnnnac1oramcntc 1 

sobre su contendor, St' dijo. 
H<tcif.ndosc eco de todas estaR conside~ 

raciones, presentóse entonces empecinado 3 
sugestivo tribuno, a abrir campaña al Pre­
sidente Marlínc< Mera en el Congreso Na­
cicn1al y en calidad de Diputado por la pro­
vincb ck Piehbwha. Hábilmente formó el 
f'Sc{mdalo, abultó los hechos, recalcó que 
·los nr•gocios inkl'IWeionnlC>s, <'n 1n f'mcrgf'n­
cia colombo-peruana, habían sido llevados 
con desm(•dro para ]os intereses pHtrios. 
Era el Sr. Dr. José María Volnsco Ibart•a, 
posteriormente :Presidente por <los ocasio~ 
nes, el tribuno empecinado de nuestra rcfe­
l'encia, acerca de cuya labor política habla­
renlos con la necesaria detenciún que se 
merel·e. 

Después del Sr. Bonifaz, que no so con­
dtó sino antipatíHs de uzules y rojos, bien 
estaba el nuevo Mandatario, en prueba de 
lo cual no faltarun partidos nuevos como el 

Socialismo que lo aceptam con l'elativa es­
pontaneidad. 

En1pero, a la vuelta· de pocos meses, el 
ombiente político se presentaba de m3l cá­
riz. Se hablaba ele conspiraciones por nor­
te y sur. 

1\llartínez Mera, no se aturdiú en este ro­
micnzo ele mal ~aincte. Todo lo cm\trario, 
procuró capear al peligro, llenando vacíos 
con discresión y satisf.1cicndo anhelos como 
má;.; pudicst~,. apoyad(] como estaba por. n.1-
gtmos liberales de buena fe. 

En esto, r-;urgiú el conflicto de siempre 
C>n el Ecuador: el probll?'mn. amazónico. Pu­
do ser el menor de los males, pot· que ho 
llegó a afectar el intocado asunto limítrofe, 
~ino por la par.te aquella que se vinculaba 
n la posesic'm de Colombia, cuya vieja amis­
tad juzgábase invulnerable. Nos referimos 
al incid~ntc colombo-peruuno encerrado en 
el trapecio de Leticia, ocupado por el Perú, 
en tales ciecun•lancias c¡ue eea dable a¡JO­
yar a Colombia. Y como se manifestó el 
Ecuadm·, no tan sólo indiferente. sino tam­
bién neuteal, (tesis del Dr. Antonio J. 
Quevedo) no quedó bien parada la acti" 
tud del referido Presidente. 

En mayo de ese año dos batallones eri 
Ambatc y olt·o en Rioba111ba; adictos .aún .al 
nombre del Coronel Larrea Alba, se suble" 
V3ron, lanzándose a un ataque sobre el pue• 
blo que había manifestado nceptaci<in del 
régimen; ·no fiO supo a ciencia cierta, qué fi­
nuliclndcs políticas motivaron esta subleva­
cié>n V quién~s ]a empujaron desde ]a SOffi· 

bra: lo efectivo fué que hubo muertos y he· 
ridos como saldo irresponsable, Sería des­
de Quilo el soli viantamiento? .... 

Para agosto do 1933 se contaba· ya con 
la gorda en el 'Congreso; los zahorí políti­
cos hubÍCln considerado la situación, espe­
cialmente senadores y diputados en poten­
cia, que definieron acuerdo de derrocaT al 
Presidente d., la República, por impoptÚ>er, 
por falto de visión para regir con ventaja 
la adtninistl'Hción n~cional, por constituír 
caso efectivo de detentaci<\n ilegal del Po-
de~ , 

Y una moción preconcebida hizo 1a 8J?ae 
ricilm a los cincn días de reunido actu<'l hisw 
t('n·it:o y singulnr Congreso, que t1'iunf6 con 
anueneia de 4!) votos en SC'sión p1Pna: "F.l 
Congreso de la Hepúhlica del Ecuadot• de· 
plom hondmnente que el Poder Ejecutivo, 
por carecct• de Íl'rvor y de fe democrática 
y por incficcu:ia··admini.Strativa. no haya re­
suelto ninguno de los angustiosos problc­
nios que han intranquilizado la Nación 
ecuatoriana, y en consecuencia hace votos 
por qvc d S1·. Presidente de la República, 
en un gesto de··¡íatl'iotismo, abrá los cauces 
democráticos para una llueva, libre. y e-s.: 
póntúnca manifestación del querer nncio ... 
nal". 
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Lo que en Jlann e indisimulable forma 
queda decir que el discutido y .odiado Pre­
sidente, presentara l~t inmediata din1isi6n .. 

La pruct•dcncia de Ja inaudita :-;ugert:ncia 
cotaba clara; quien se pus" a la cabeza de la 
nposici•'•n en el Congreso fué el Humado pa· 
ra esta nada patriótica empr¿f'n, en medio 
de la candorosid:td de tantos opnsi toras del 
¡·t.• gimen. 

y tudavla resuenan las fr:tSeS d<>l Dr. Jo­
"é l\!. Velasco !barra, en el 1·ecinto de l'lfJ 
Cinnaras legisla ti vas, de desprehdinúento al 
Poder, de renuncio previo a posible enun­
ciación de ~u nombre para. la vacancia pre­
sidencial tenida por segura, de patriotismo 
y sacrifici<> en aras de la Patria desatendí· 
da traidoramente por el 1·égin1eu. 

Y usíJ la batallu queJaba iniciada, ponién­
dose en vigencia una táctica curiosa. de 
cien años utrás. Podíu obtenerse la inhabi­
lidad de un Mandatario· mediante voto de 
censtu·a total contra el Gabinete. Y tul lo 
hizo el Cungres•> u sugerencia d<:l tt·ibuno 
popular. 

l~n un n1t)mentn dado el Pre:;iden.te que-­
dósc siH lVIinistros da E..c.;iado, hecho que 
di/J ca bid a al concepto novísin1v· cle trocarst• 
en "inconstitudonrrl'', Acudía a sus mnig:os 
lillcrnles t.lt~~igt1úndoles Ministros, en ~;u·dua 
labor d(.} ensambladura, obra que nleanzaba 
a durar la instantaneidad o~ unus horas, 
pues, el Congreso, sistemáticamente, censu­
raba a aquellos flamantes M.iui~tros. que, en 
repetidos casos, no llegaron a c..•onocer el 
bufete ministeriaL 

La táctica de m.antcner a S. E. t-n aisla· 
micnlo; ::;in Secretarios de :f!ll;)tado, lleg/) n 
colmos inauditos, demostrándose que aquel 
puji!ato entre los Poderes Legislativo y 
E).ecutivo no habría de durar por rnuchn 
tiempo. 

Gabin..te hub•> el dia 15 de setiembr" de 
1933 que dUró tan sólo doce horas al cabo 
de las ruale:-; ('.Stil.ba- ya con vnto (ll! cen.sur;t 
basado en rabuleseo.s eonsídernndu::;, con 
mengua de la tnoral y la dccenc.:in, por el 
Congreso, en ::;~sión plenoria. 

Y b tempestad arreciah• furiosamente en 
torno del Palacio de Gobierno. 1\!Iuy cercana 
Juego u la per~ona misma del Mandatario 

cuya ecuanimidad dcjábas<> advertir como 
sereno sol de inmutables. calorías. La cOl\• 
ciencia limpia y la dignidad callada del 
Mandatario obraban la templanza de esas 
horas cle injusticia rencorosa. 

El plan precnnccbido, la maniobra acur· 
dad~. tenía que mantener d viÍ¡or de la ac<>­
metida hasta cuhninar on el triunfo, o SE'U 

en !u destitución de Martínez Mera. La 
cbu~ma, entre tanto ,·.umplía a mil maravi· 
IJns su cometido de insultador pagado: soez, 
grotesco, }JCrtinaz, sin que viera HSOnló de 
í:cpresi~~IH pür algún lado. 

Entonces, cuando la moral gubernátiva 
dabn seíinles de cansancio, el diputado de 
nuc.str:t ref~rcncifl invoc/) a Ja claras la 
vie¡a ley dr. 1835 que consultaba b 
Inanera y forma de proced<>r a In d<>sü· 
lución de un magistrmlo por falta d<' Gabi· 
netc ministerial, que tradttcía la inconsti· 
tttcionulidad incurrida. Algún ntr<) micm• 
bro de ese Congreso aupo trtn1bién amonto­
nar la diatriba indecoto.sa- contra el quo 
reprc.':ientaba la 1naje..c,;tfld de la Naciún cu .. 
mo primer Mandatario. 

Pudo el Presidente disolver el Congreso, 
lo intentó aún, mas, los batallones de Qui .. 
to, no lo apoyaron. A 1n:'ts ele esto, el Direc .. 
torio Supremo del Liberalismo, en fecha 9 
<le octubre, dcm.ostr6le su abandono con de .. 
clnración Ue que "su posidún en la Presi­
dencia de la Hcpúhlicn, p!ll' raz<m de las 
eírcunstancia.s,. :-;e ha vuelto insostenible, 
por lo cual' el Partid<> se at•e ohlígndo a pe· 
rlTrle que, anticipándose a la resolución del 
Hblc. Congreso Nacional, designe a la per· 
sona que ha de sucedel'l·t>, corno Encargado 
del Poder, dentro de la breved'ad que cxi· 
gen Ias circunstancias''. 

El día 14 d<'l propio mt>s, Martíncz Mera 
dej,\ la capital. El 17 la Cámm:a provccta, 
de acuerdo con el Al'!. 4~ de la centenaria 
ll•y, "Je vriv_ú clel cnrgu, declarando vacan· 
te~ la Prc.sidcnda dP.l Ecuador". 

Como l1ltimo í~xtwdicnte dcfcnnivo el 
Jefe del Kqado no acatt'i In disposición le· 
gisla!iva y lanzó protesta vibrante contra el 
golpe inferido a la majestad de la Nación 
po~: el" "Con9~eso, rcvolucionnriu" y con bien 
ap tcado cuhfirrtttvo. 

NUEVO INTEIDNAZGO ADMINISTRATIVO DF.L .P:HESII)Fll-.:Tf~ DEL CONGRF.­
SO, DR. Am:LARDO MON'!'ALVO. 

Cah! situarle. en· lugar secundario, cual 
de media luz, a pesar de <:onsUtu!r el Cllllr· 

to Encargado del Poder en el curso de Una• 
dóc:l<la. de nuestra vida. política .. Aqu<"l ciu­
daqano no d<>jó. de ofrecer cierto relieve en 
las filas del Liberalismo reformador de los 
i•ltimoo tiempos. Como Presidente de Di­
putados, en 1910, mercd.', la confian7.a pcr 
l!tlca. del General Eloy Alfaro, que le un­
gió de Encargado del Poder Ejecutivo al 

aus<>ntarse de la capital. Déspués de la tra­
gedh dd 28 de enero de 1912, círcuk•s· po­
líticos triunfantes hubieron. de fijar las nú" 
radas. ea Pste caballero tratando de genor<>· 
sas coh( lfiE>Stnciones entre las filas rojas ha~ 
cía la paz y posible- unificaci/¡n: .se lo creía 
personero dd alfarismo cuya potencia p<)lí· 
tica,. como puntu de reforma progre!'{iva, :>.uh 
hoy no es discutible. Mas al andar del tiem­
po habríuse de v<w que para <!se gran Par· 
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tido Liberal, lu nctuadón del Ot•. Montalvo 
n" respondió al sentido amplio de una gra­
titud. 

Digno de w_~tarse fue la prctnUt'a con 
qua el Encargado del Poder convocó las 
cl<>cclones presidenciales hl\cia el nuevo pe· 
t·ír;do. Se nos dió a comprender $<'! trataba 
de- tma como l"Ocomposición de podet·cs y 
autoridad, después de terrible crisis perju­
didal si no suicida. Se alcanza a notar, en 
vi~ta de los hPchos de nque!los díns, por de­
mih~ elocuentes, que el Interinazgo, no andá .. 
bn bicnlibratlo ante el criterio nacional, por 
In espontaneidad a doblegarse ante la na­
ciente y clara embestida del Cons~rvadoris­
mo pretendiente del Poder. 

En los preliminares elecciona.1·ios, la ciu · 
dadanía da por entrar en camino de C(>rdu­
ra y nvenitniento. Y es entonces cuando se 
vigorizan· las cspe1·anzas y campea el op­
timismo en toda la Nación. 

Pero, por fatal designio; la realidad no 
co1-respondió al propósito. 

Los hechos que vicllcn t>n sucesión ntro~ 
pcllante irán probando cuanto nos pct·l11i­
timo.~ exponer a vuela pluma . D.:-sde luego 
que no vamos haciendo apuntaciones histó­
ricas plagadas de Hserclonc~ gt·ntuitas o de 
notidns pegadizas,. para encuarhar aconte­
cimientos. Nos hemos propuesto analizar en 
conjunto factores y circunstancias, antici­
pando el razonamiento para d~scartar la 
cvid<>neia de un resultado, a la lur. de crl· 
tel'io no avezado n apal'iencias t-ngaíwsas. 

Aun antüs do ocupm11:os de Ja adminis .. 
traci<>n del Dr. José Maria Ve!aseo lbarFn, 
que llegará. auspiciada por d régim~n de 
interina.?.go del Dr. l\1'ontnlvo, conviene ha­
cer apuntaciones CJlnrns ~ indispensables pn­
ra· la debida comprensión ele la vida uaci,,­
nal de- aquella época. 

Habríamos de creer nos éncontrábamos 
en el cscnnario de un. mundo socinl y quo 
nos pertenecemos a él incluso eón nuestrns 
ideas y llU(\Stros homb1•es. 

En esta virtud cabe anotar qu0 de- dos a 
tre}; lustro~, el Socialismo, como Partido de 
reivindicaciún colcativn, conquistó lugar 
}WP.f'mini..~Itte. Vinr' :wtuando a In d0.scubier­
tn y conquist<mdo puestos de avanzada. 
Unos capít.ulos d~· hifii.Ol'iH por separado de" 
heríamos asi¡¡nal'!c a partir del año 1930, ya 
c¡ue no será posible prescindh· de su ingo­
rcncia a· todas luces c-.liminat()ria y no me~· 
nos dechüva, no tan g¡'¡}o en ol c·w·so de la 

política militante, sino on el plan general 
de vida gubernnmcntul. A la hora en que 
nos encontral11o9, postulados y conquista' 
de la Vida ert marcha, se· deben a sus aspi· 
raciones y patrióticos anhelos. 

Sobrost\len oradores y tratadistas en no 
corto número y a fuero de In evidencia de 
tanto entusiaslno, de la nvet·iguacióll de los 
problemas d.,] agro y del obrero, SI' multi· 
plJ.cnn los ngitadrircs de renovación raclícal. 

Uno de estos reformadores, pr'Ofcsor y 
periodista. ahora tribuno de terribles an-cs­
tos, sit1 definir si fttilra conservador, liberal 
o socialista, o sl<·ndo]o d" todo, a la vez, 
acbmndo popularmente para la primera ma­
gistmtura de la Rcpúbliua, es el Dr. José 
María Velaséo !barra. Vendrá equipado de 
gran voluntad y de podcrnsos ttdlítinícul'os 
de versaci6n de la cr•sn públiea. No tan Sólo 
que ha leido millares de libros, sino que co­
noce la re·a!idad y ]liS necesidades de la Pa­
tria. Tono y autoridad Inorul, eri uná soh 
pJf>za. Brota espontúneamente de un reSpc .. 
table conjunto de idcól<>gos de 1ambor ha­
tic~nte que han asustado con declaraciortes 
a los cuatro vie-ntos y que a cada paso, al 
dignarse mirar a la Patria, se dirigen al 
mundo de América, con frase tornasolada 
de franquezas y arrastninclo ideales aihcri­
canistas. S<~rían los rescncradores- bien ha­
llados en cualqtti<'r punto del globo, y en 
su ticna p~opia cr<'arían la nacionalidad 
con poco esfuerzo. 

Para 1934, punl<' d~ partida de la primc-­
r:t .administración velasqui:sta, estúbamos 
~umidos en una lucha ideológica. Desde 
lut•g:o; entendamos bien, qtw con grave des­
m<edro del Liberalismo. Una descepción a" 
ccntuada se siclite pa·t·a este Partido, tcm· .. 
pot•nlmente organizado y estentóreo hasta 
hace poco. La mayor parte de la pre-nsa se 
pronuncia por un cambio de ruta y que se 
traducía en UI'I.a u1·ientaciún doctrinaria, 
sin los hmnbt"es del. Liberalismo. Y a una, 
libros y publicaciones mínimas son el· con-· 
tenido dP· ideHs político~ecoriómicas, clara .. 
mente enfoeadas para que el gobernante· 
tenga a mano los medios d~l caso. 

Pet·o "'' se daban cue-nta en el Ecuador 
que de ~ste cúmulo de principios y onUII­
ciados, los discursos Í<\scinadores y efectis· 
tas ocupaban el prime!' lugar, y nun más, 
qUQ set·ía el mismo Presidente de la ReP.Ú· 
blica pot' venir, el buzo asiduo o porfiado 
en este. fondó sin fondo de las ideas escri­
tus. 
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GOBIERNO DEL DR, JOSE MARIA .VELASCO !BARRA 

Recibe la investidura. de la popularidad, 
que no le ha faltado nunca. Tiene ideas a su 
nrden, adquiridas en las fuentes del filóso­
fo Ortega y Gasset y del contradictorio 
Unamuno, sin perjuicio de manifestar que 
ha hecho un análisis seguro del medio am­
biente ecuatoriano. Cuenta además con el 
auxilio de los acontecimientos favorables, en 
donde jugú el mejor papel. Y los homb~? 
d,irá alguno. Con quiénes contará para su 
Gobierno? ¿Sc ayudará con el consejo de 
los mejores y prepHrados? ¿Los buscará pa­
ra tomar su iniciutiva y aceptar el acopio 
de sus luces? ¿Contemplará el verdadero 
aspecto de la realidad y no sus lejanos con­
to!·nos, en cuyo bajo fondo existen fuerzas 
negativas y atroces para dificultarlo to· 
do-. , .. ¿ Tendrit confianza en si mismo, de 
acuerdo con el preciado don de la ecuani­
midad y tino de gobernante moderno? 

El cuadro que se nos ·descubre, a partir 
de 1934, nos dará la razón. Por lo pronto, 
volvemos a tnanifestar que ana·lizan1os un 
régimen, sin o:>ncuadrarlo entre los demás, 
con el mero prurito de ordenamiento de he­
chos y no de enfoque de los mi,mos. 

Como si~mprc los candidatos a la P•·e­
sidencia de l:l República bt'Oturon sin el 
menor <•sfuerzo. Cada Partido contf• con !'l 
suyo. En el Liberalismo se produjo tUl mo .. 
vinliento jnusitado como Jumca, al preconi­
zar por primera ve7. la candidatura del Dt•. 
Cm·los Arroyo del Río, el cual, para tercial' 
en la conticnd>t po!ítico-clcetoral, prcsti­
giós" como el intelectual de may<>r viso en 
el Partido. Y en realidad que, con sus so­
berbios mensajes doctrinarios leídos ávida­
mente~ en tales documentos se cxcriotíp6 
la mentalidad liberal para una pronta as­
ccnsic'm gubc>rnativa. 

Pero todavía no lo llegab~ ,.¡ turno. 
La presencia momentánea de) capitún 

Colón K Alfnro en e! palenque elercion:t­
rio fué obra de pocos simpatizantes. Qui­
zás ni el mismo personaje, amign de la Ini­
noría ulfari~ta de esos dias, tornó en serio 
su postulación. Y solo cuando en el E~iclo 
hist.\rico de Quito, precisamente en el lu­
gm· donde fuera saerificado su padre y JlH· 
dre tawhién del Liberalismo, se enfervori­
zó el capitán Alfm·o, con el amor de hijo, 
y nada tnás, dando rabidn a una int~nch)n 
leve de ser algo en el país, Luego partió 
posiblemente más desafecto que nunca de 
nuestros hombres y problemas. 

Quedaban al margen los buenos arrestos 
d(.>mocráticos del S•·· José Rafael Busta­
mante, Ministro de Gobierno del Dr. Mon­
talvo, durante el cual se hizo lo posible por 
no llevar el Liberalismo al Poder. Y dig{,. 
muslo con franqueza, con no poca amplitud 

y limpieza en el manoseado ejercicio del 
sufragio. 

Votó la ciudadanÍa en paz en los días 14 
y 15 de dici(lmbre de 1934. Tdunfó el men­
cionado Dr. Velasco !barra con más de cin­
cuenta mil votos, señalúndose que libera· 
les discidentes y socialistss apenas llegat•on 
a obtener 11.000 votos para su candidato 
Carlos Zambrano Orejuela·. Los comun.is· 
tas que se a;(rupuron en torno del doctor 
Ricat·do Purcdes, no llegaron a l'<'l.mir sino 
500, cotno paso trasct:'ndental a su interven ... 
ción directa en la política del pais, . 

E1npero, vale ]~t pena ,c;eiialut· un paso 
trascendental al comenzar el período del 
Dr. Velasco !barra. · 

Hmnbre am{?ricanist;t -c01no el que mfts, 
no le era dable hacerse cargo del mando, 
t.ntf'.s de conocer de cet·ca E:'l e~ccnario d~.~ 
"'' propio pais y luego del Continente. Re­
fidéndose n este último punto, debemos re­
cordar que su intención y rca.Hzación con .. 
sultaban la oportunidad y f(llicidad de· un 
intento. Rumbos y métodos, realidades y 
núcleos extraños, debían ser conocidos por 
él, en un recorrido de seis meses como hi7.o~ 
por Colombia, PPrÚ, Bolivia, Chile y Ar­
gentina. Lu palpó todo, para ver de apli­
Cal.' aquí In qlw fuese cnnveni.entc. Pot 
otro ladn d país adquh·ía, por medio del 
Pt•esiclente electo, maym· notori(ldnd y es­
tima. En tal o cual lugar quizás se exccdie­
S( .. en su orélt(lrin impetuosa y contundcnJe1 

por la delicada posiciún internacional del 
Ecuador. Pero .,¡ hombre lo cubl·h todo con 
la idea dominante· de servir a· la Patria. 

Después asumi/J el mando constitucin­
nal .Era el primc!'o de abril del citado añn 
19:14. 

Me~e~ fu(lron los pl·imeros de intensa la­
bor inclívidu<1.l, no sólo en discursos y ex~ 
po-sicjCJnes, sino en lnbores de múxima y 
1nínimn cnteg-oría. Según él, todo e!=:taba 
por rccomponer.'-ie y rccificar. Pero lmbía 
necesidad de hacerlo en persona y sin pa .. 
rarse en contclnplélci<mcs tardías, con tal 
que la máquina pudi<'ra funcionar debida­
mente. 

Bueno y nwgnífieo el eJnpeí'ío. Hara en' 
('Sü cntoncet; Ja tontativa. De ahl quf! h 
pr<'sench del Prcsiclcntc de la República, 
en t<>das partes, hasta pm-a n"tificarsc de la 
incuria d(l un portero y de la desidia d<> un 
i"lmanucnse, alarmú a muchos. Quería l't'=!­

sucitar, por lt) visto, la ltistoría de Rnca­
f uerte y García Moreno, o parecerse a este 
último. Corría este rumor acrecentado con 
la simpatía gene1·al, sin tomar en cuenta 
que estaba mnniobrandu (•n el vacío, por 
que, si nos hemos de remitir a casos fre­
cuentes y de otros tiempos, en el medio 
nuestro no caben ni hau cabido excepciona-
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les intenciones de reforma. El empeño cons­
tructivo apenas ha quedado en intención o 
en el gesto do:> una bravuconada cívica. Y 
en el caso del Dr. Velasco Ibarra hubo algo 
más. Para lograr desenvolver sus planes, él 
consideró fundamental necesidad romp"r 
obstáculos y acabar con toda índole de 
fuPrzas negativas emprendiéndolas conh·a 
los elmncntos de siempre, y a Vf'CCS con de­
susada energía y terquedad. So],, así se po­
día scr~,tar la primera piedra. 

Impetuoso, exigente, atrabiliario casi 
siempre, a nadie guardó consideracionc~. 
Cuando tncnos se pensaba, cualquier cris­
tiano se veía en el aire con la cancelación 
del cargo o la destitución. El quería a todo 
trance impulsar la República sobre ruedas, 
y la maquinaria se derrumbaba el rnto me­
nos pensado. Es decir, por un lado el celo 
por el cumplimiento del deber y por otr·o 
el imperio de la violencia y la precipita­
d/m. 

En aquellos días, el tempoml político 
d{\nsificósc co1no nunca. 

SC' necesitaba no ott·a cosa que buena 
voluntad y honradez para gobernar. P<>ro 
en faltando estas cualidades, naturalmente 
se empeoraba la situaciún. Y bien podían 
repetirsE" la~ escC'na:-\ del anteríut• t;ainetP.-, 
cuando a un h01nbrc atemperado y sano se 
lo llevó para ahogarlo en el vacíu-. 

Hefiriéndonos al Presidente Velascu !ba­
rra, atacado ya p1 1r todas partes y en todos 
los tono..~, no era de ::;uponer, !:iÍn embargo, 
se pronunciaría poJ' una disyuntiva dictn~ 
torial p(Jr el Jnomc1üo. 

Pero ~í. Sonó la pHlabra sinit>stra por 
los :ímbitos de la República. Predsament.c 
por que el Presidentn se consideraba mn~ 
niatado por el Poder Legislativo. Mucha• 
tr<lhas legales en e-l cjcrcit•io de sus facul­
tades tendientes al arreglo de la Hacienda 
pública. Se lo obstaculizaba además negán­
dole los medios d0 rPprC';-;iún para pÍcRriJS 
y revn1toso~ de marca mayor. En unn paln· 
bra, se sentía incómodo pura proceder de 
frente contra stts opo:.;iitore.s, pal"ticubt• ... 
mente los de las directivns liberales que no 
se daban punto de reposo bujo la impresión 
de qw~ ~>! l'vlnndatario tl'aicionaba a los prill­
ripios de su credo, pnr h..alln.r::;e entregado 
en <'UPt'pn y :t!m~t ~~1 Conservadorisn1o re­
gresivo. Y, ¿qué dirf•mos de 1m; sul'iali~ta~ 
y comunistas que a diario le hacían ver sus 
intemperancia::;? 

Y lleg(, el 10 ele agosto de 1935. Velase-o 
!barra contaba en la Cámara de Diputad<>s 
con apreciablo níuncro de ndictos; también 
afuera con los contin~cntcs de compactadt>s 
que- obraban repartidos en muchos lugarf!s 
pero ('011 el "santo y .seiia '', que obraban pa­
ra mantener como en vilo a desafectos S 
adversarios. 

No hubb lugm· pal"a lal"gas dubitaciones. 

L<t oposición tomaba cuerpo en la Sierra y 
en el Litoral, toda vez que el Dr. Arroyo 
del Río, era Presidente del Senado y cuyas 
directivas de innegable influencia habían 
formado conciencia en la C[,mara provccta. 

La hostilidad de los dos Poderes públicos 
hallábasf~ al dcscubiertu, iniciándose la 
agresión de palabra y obra en las barras 
del Congreso y en las calles más centrales. 

Del Congreso pidiúse auxilios militares 
para garantizar las personas de los con¡,rre­
sist·as. El Ministro de Defensa de aquel en­
tonces, General Ricardo Astudillo, de a­
cuerdo con el Presidente, negó la demanda, 
dúndose pC>r aceptado que de momento a 
otro habt·ía una tragedia de hondas propor­
ciones. 

Calcúlese el grado de agitación pública 
euando el Senado decidic> retirarse de la 
Cámara por falta de garantías. Quizá este 
hecho hizn concebir al Presidente Velase~ 
!barra el vedado medio que impugna ele­
mental cordura y rnoral administrativa: la 
dictadura. 

Difícilmente se pudo creer que optaría 
por tmnnña resnluci/)n. El .siniestro ejerrt· 
plo de un Veintimilla revolucionándosc a ~í 
mismo pnra llegm· a constituír el tipo de 
mundatario déspnta, con poderes tot:lles en 
una Nación culta, para regirla a sus anchas 
Y voluntad, no era dable a la capacidad de 
un profeso!" de derecho, a un escritor de 
ideas lihertarias. 

Cuando esalló la rto\•edud de la ridieula 
estratagen1a, batieron palmas sus podero~ 
sos enemigos; los. timoratos o sesudos de­
pltwnron la C'quivocncilm, aquello de resba­
larse sin objetu teniendo en sus manos 0l 
secreto del aei«. .. rto con optar medidas sus­
tanciales de distinto orden. 

F.ra el 20 de agosto, ap0nas diez días de 
función congresil. En Jns primeras horas de 
ese d;a :-;p hacía promulgar un Decreto Eje­
ruth•o concC'bido contra el .Congreso, cuya 
!'?Ober:mín irrestricta se venía atacando con 
(.~xccsiva exaltaci6n. 

El Decreto contemplaba estos dos con­
.siderandos: "una 1imitada mayoría del Se­
nado, sin oir lu opini/tn de la Cámara de 
DiputHdos ni nwnos ponerse de acuerdo 
eon ésta, ha resuelto suspender sus scsi()nes 
pm· th~mpn jndefinido, llft r.oncw·ri~nrlo al 
Palacio Legislativo" y que "es urgente que 
continúe imperando el régimen constitucio .. 
nal para· evitar al país otra dictadura". 

Era, pues, necesario se- convocara a 
una Constituyente -tal ora el pensamien­
to definido del Mandatario-para desterrar 
éle la mente la idea de que se estaba pro­
vocando hacia otrn orden de eosas. Pero 
nudit.• comulgó con esa rueda de molino,· ya 
que desde ese momento, claramente, estaba. 
en n1archa unn nueva dictadura de Presi­
dente que se revoluciona a si mismu. 
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!fue el acabóse de un. sainete ef\mero. 
Pot· que cualquier ejercicio gubew.ativo 
extra-legal y más do uno que había preco­
nizado teorías de pureza y decencia admi­
nistrativa, sonaba como a delito de lesa 
patria en esa.<; horas. 

Y sucedió lo natural. El batallón llama­
do a protocolarios honore• marciales de 
promulgaciúi1 del histórico Decreto, por un 
N<ltario público, sublevósc al grito de ah~ 
la dictadura, del Capi•tán Suárez qw~ co­

. mandaba Ja unidad militar. 
Y cayó el Presidente o dictador, que de• 

jnmedi~tu fue conducido preso a t.Ul Cunr~ 
tcl, desde donde so lo mandó al ostracismo 
que habría de ser de muchos años martiri­
zantes de :Su vida política. 

En un momento de lucidez, reflexionan­
do sobre su desvío, el Dr. Vclasco Iharr:.>, 

con franqueza, exclamó públicamente: "me! 
precipité sobre las bayonetas". 

Desde el ostracismo hubo de publicat• 
fumosr> libro titulado "Conciencia y barba­
rie", de hondas mcdítncioncs socio],)gicas, 
de .asccnclrado sentido de nacionalidad, se· 
iialamiento de tantos factot·es impropios pa­
ra la ordenada marcha del progreso, del ca­
ritetcr nacional y de las fallas individuales 
y colectivas en el proceder de nuestros es­
tadistas y polítichs. 

Prcpataba, desde entonces, junto con su 
rehabilitación política, el retorno en día pt·o­
picio a dirigir mtcvnmcmtc los destinos de 
la Patria .... 

Y por qué no decir que, aparte de su 
vehemencia política y .tendencia a finalizar 
un rielo histórico de ün Partido militante, · 
el Liberal, su obra administrativa fue hon.' 
mda y progresista? 

JEFATURA SUpREMA DEL INGENIERO DON FEDF.RICO PAEZ 

Y nuevamente nos avoc~rnns a los tér· 
minos de una Jefatma Suprema. Por for­
tuna, en esta vez, es un ciVil, al que se le 
saca de su modesta vida privada, para re­
cargarlo con la pesadez de una dictadura, 
dando Ja scnsaciún de que el ncnso o ]as 
circunstnncins qu<' concita el capricho hu­
mano improvisa la cdebl'iclad política. 

Y fué el Ejército el que improvis(J Jefe 
Suprem" al Sr. PáGz. Hubo estupor en 
los ánimos al conocc1•se la novedad. Mu­
chos decían públicamente: ";.quién es aquel 
señor que ni crece 1u confianza am1ada ?", 
olvidando que los 'izares de la vida públi­
ca tienen poderes extraños para aquello y 
mucho 1nás. 

Y no faltaba razón: costumbre había si­
do que frente a emergencias políticas co­
mo la pasada, se colocaba algún militar de 
gt•aduación, para que se imponga sobre la 
voluntad nacional. Y no se trataba ahora, 
ciertan'ientc, dú- una improvisación con et 
Ingeniero Pácz. Puf's, 1ncdiaron entl1e esta 
Jefatura Suprema y unn como ínterinazgo 
del Dr. Antonio Pons, Presidente del Con· 
grcso, más de sesenta días de administra· 
ción, tiempo en el cual hubo de escogers<·, 
previa consulta militflr, ul mejor o tn:'(s sa~ 
lienle dn las filas del Libel·ulismo 'Lnllado 
en la matriz genuina. 

F.! F.nearr;ndo del Mand<>, Dr. Pons, ac· 
tuaba con su Gabinete mini"tcrial, al mis­
mo que, co1ocndo como estaba en coyunturn 
política tan complicllda, solicil/, \;¡ renun­
cia colectiva, llegando a un caso de inusi­
tada inconYecuencia personal. Luego con­
vocó una Junta de militares de la capital y 
ábdicó unte elln, confiando una vez más la 
suet'tc de la Nacifm al Ejército. ¿Por dónde 
se pronunciáría éste, ante> tamaña disyun·· 
ti va? 

Como únicn fuerza organizadn por en· 
tonces, d~hió a<:ep!ar el encargo y fué de 
esta suerte que optó por verifica<' la desig-, 
rwcié>!l de un ciudadan.-, civil para la dicta­
dura, pero dándole el nombre arbitrado de 
Encsu·gado del Poder Ejecutivo. Y fué el 
Ingtmloro Sr. Dn. Federico Póez, el desig­
ll<tdo para ,,¡ efecto. Ing~liero, Senador d<! 
la R.opúblicrc, y en lH hom presente Minis­
tro de Obras Públicas, ya er:t lo ~üficiente­
men(e recomendable para no adoccnarse 
entre los anónimos de la política liberal. 

He aquí <ma como semblanza del novísi­
mo hombre público, clucuhración ele Dn. 
Luis Robalino Dftvila, que halló afectuosa 
coyuntllra para hablar del personaje, en 
son de acercamiento familim· y t"lvez polí­
tico: 

HPersoriaje simpático, cortés, benévolo, 
cnn el don de la camaradería amistosa, lla­
no, intú1igente; il:'único, despreocupado, !'ea­
lista, d<' ehnda amenísíma, que hacía hs de­
licias del Club Pichincha y de los corrillos 
de la plazn grande. Ingenioso a 1a quiteña, 
profesaba un escepticismo del mejor tono 
Y cn·a sumamente cínico a Ja manera f-ran­
cesa. Hasta 1935 S<.' hnhíH contcntn­
do con JlCtlarnquem· contrato.~ }lOi· mctlio <le 
nmig:os co1ocados en altos puestos, con to.J 
o eun1 oargü rL'lneinnndo con HU JH·ofcsic'Jn 
de lngenie1·o, o con alguna Sen:1duría por 
las provincias orientales recnrridas en pár­
te c.unndo .\oven. Siempre 1nostrü un clcsin~ 
tcrés político que nn pndía menos que lla­
mar la atención cm medio de la voracidad 
ambiente, no pertenecía seriamente ~ nin­
gún Purtido y se reía de todos .... " 

Y la tranquilidad llegó como un bálsamo 
'a los pccl10s do liberales y radicales del E­
cuador. El resto de la ciudadanía mir.i el 
<'vento con característica indifN'encia aco·· 
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giendo tácitamente lo ,·cs!tcllo por la fuer• 
za armada. 

En un Man!fiesto de fecha 6 de marzo, 
constan preconizados salientes puntos d<J 
la evolución vedficada. Y deeurrió el tiem­
po hasta h convocatoria de la Asamblea 
que habría de elegirlo Presidente interino 
de la República; el lngeniero Presidente, 
pudo dat·sc cuenta que para esa fecha ya 
contaba con bloque de resistencia tanto en 
el Congreso pero también en la opinit.n 
pública. 

lVIas, para su desgt'acia, pasado el tien1 .. 
po, habria de constatar que su Ministro de 
Defensa, General Em·íque7., impuesto por 
grupo dirigente militar, le obligara a dim i­
tir el Mando presidencial, sin exponer un 
derecho, sin ·f'xhalar una queja. 

No sólo que fué exlt·aiíado dd Poder le­
gal, sino que, el nuevo régimen llamó a 
cuanto ciudadano y periodista l1abía sido 
c~.traiíado del país por el Dictad·.)!·, para que 
colaborara en el Gobicmo milita¡· de facto. 

La Asmnhlea Nacional de 1937, que 
pretendía ctcrnizar~c con mengua rlcl Pro~ 
supueoto, fue disuelta por la di~taclu¡·a dd 
Genexal Enríquez, sin más trámite, consti~ 
t_uycndo el primer paso de su gobierno lllip 
htar. 

Mucho se hahlú tle. dispendios económi­
cos en la época administrativa del SJ·. Páez: 
de extorsión por parte de sus hvoritos; de 
quiebras doctrinarias contra el Liberalismo, 
constantes del Modns-Vivendi que dPfin.ie­
ra con la Sede Romana, pat-a ,"acabar co11 
lus luchas religiosas C'll el Ecuador". 

Pero aún antes de que el ex-Manrlatari o 
abandonat'H el país, húcia unv como volun­
tario ostraci~m(), aguijoneado por el lVIinis­
tro de Ecotromía, Coronel Heleodoro Sácni.<, 
publicó una "Exposicir'1n obligada", de la 
que l'eproducimn.c.; los ~i~uicntes p;írrafo.-.;. 
conccdit'ndo la vcraciclnd })lena a esas sus 
afirJnacioncg: 

"Se ha Jwcho c.npítulo dt"" ncusttci-ún el su­
puesto despilfarro rle los caudales públicos 
duranf.c mi admini~lraciún, haciendo hinca­
pié, de tm módo muy especial en lo que s-e 
refiero al Servicio de Seguridad y gostos 
rcservitdos de- ]a Presidencia''. 

If¿¡ hlnnclo del modo y forma de hoherl e 
exigldo la separaci(')ri de la Presidencia, dj­
jt, 011 C'SH Jt~xpof;ieión: 

"No recuerdo quién tomú ]u palnbr:r e 
hizo una exposici('m ha.st.<1nte difusa de 1:-t 
oituacilm: a Jo curtl contesté suplicando s~ 
concrctant el punto. Entoncep el señor e o~ 
ronel Solgaclo, Minbtro de Gobi"erno. se di­
rigio\ al .•cfio¡· comanrlnnte Herrera, Jefe de 
Zcma, pidiéndolo> me cmnunirara cuál ha­
bía sidn la resolución de 'la Junta de Ofí­
dalcs. El comandante Hencra manifestó 
entonces que la Junta dcseabn se disuelva 
·la Asamblea, y pidió al_seiíor ~oronel Frei-

le me entregara el Acta que había sido sus­
crita por los o{iciales que concurrieron a 
la Junta. Leí el Acbt que corroboraba lo 
expuesto por el señor comandante Henera, 
se la devolví al scñOJ· coronel Frcile y dije: 

Indudablemente, la Asamblea no ha co­
rrespondido, ni a los deseos del G<>biemo, 
ni a los de la N<tción; pero no soy quien puc­
rln. ni deba disolverla. No soy yo el General 
Vcintimil1a para hacennc la revolución a 
nli 1nismo. El país se levantaría en mas:~. e 
iríamos a una hecatombe sangrienta. n~· 4 
ben ustedes pensar en una persona que me 
reemplace, pues desde este momento yo ya 
lV> soy nadie, pues ~e ha deshonrado tni Go .. 
hicrno. Por lo dEnnás, aiiadí, creo sería más 
fácil y menos escandaloso el que la Asam­
blea se disuelva por sí misma. 'l'cn~o bas·, 
tantos amigos on h Asamblea y creo sería 
posible dejarla sin quúrum. 

Entonces, y sólo entonces, el señor en .. 
mandante S;íenz, Ministro de Hacienda ma­
nifcsU) que creía más conveniente m'i re .. 
nuncia inmediata, a lo cual repliqué, <JUC 
!,; hada con el mayor agrado. Snlioron los 
señores micmbJ·os de la Comisión a dar 
cuenta a la Jwlla el<> Oficiales de lo que 
había sucedido, quedándose cc-nmlgo loR 
'cñores coronel Salgado y comandante 
C:u.~rrem, Ministros de Gobierno y de Pre­
VI::il011. 

Corll1.1 la renuncia que p~nsaba prcscmhu· 
ante la Asamblea el sábado 2~ de octubre 
huhies<> quedado en la Secretaría del des­
pacho· prl'sirl<~ndal. rt?daet~: con mi puño v 
letra, ]¡¡ que el públi-co conoce. ' 

Muy pasada la media noche, volvieron 
In!-: señorC'S coronel Freilc y comandantes 
Herrera y Qqintana, quicnCs tné dijeron 
que In Junta de Oficiales deploraba mi re­
¡c;nlución y me pedían nombrara mi sucesm· 
Entregúndolc n1i renuncia al scílor coronel 
Freile, dije: 

Siento no podct' acceder a lo que se m.e 
solicit<t. Sería sentar un antecedente negro. 
Al fin de fines esto no es una monarquía, 
Y no soy yo el soberano que abdica. 

El seño¡· coronel Freile cn1reg(, mi re­
nun~iR ai señor comandante Quintana, pi­
dii-ndolc la rnh-flg;tra, a su vez, a la Junta 
Militm-. 

Cmnn nucvatnonte se insisticr<t en que 
designara yo mismo uli ::.ucesor, dijo: 

No puedo hacerlo; pero si ustedes quie­
ren oír un consejo, les insinuaría el nom­
bre dd scilor Heleodoro Ayala, hombre dn 
qui~n tengo el má6 alto ccmcepto, en el caso 
dP qve quieran un mandatario civil. Si us:.. 
tccles se inclinan hada un militar, major. eli 
f{11C pi~msen .ustedes lnismo. 

Como todos .mis antecesores he· sido vic!­
tima de las calumni@s n1á.s ah·oces, no' sól~ 
yo, sinó mi seii'ora y mi hija. Todo lo he 
soportado y lo soportaré en silencio. Ten-
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go confianza en la justicia del pueblo. Yo 
sé que él oh~dará que haya despJ!farrado 
(cosa ab.'tn·du), menos del seis por !'1i~ de 
las cntrndas fisc;¡les, y que recordara s1cm · 
pre. ... 

19 Que fundé d Instituto de PrevlSlon 
Socinl; 

2~ Que expedí las leyes de huelga y de 
salario mínimo; 

3V Que expedí la ley de los hijos ilegí­
timos; 

· 4~ Que establecí el servi,·io militar obli­
gatorio; 

59 Que proveí al país de los elemento<; 
necesarios para ~u dcfens;.~; 

6° Q11c logré il'asladar a Washi11gton 
nuestro difcrendo limítrofe; 

79 Que fi1mé el Modus Vivendi. 
Pude haberme sostenido en el puesto, 

pues a la Junta lVIilitar concurrieron tan 
:-;úlo diez y ocho oficiales, de los cuai('S, cin~ 
eo lo Cl'an de Administración y Justicia. 
Supe a tiempo lo que :-;e preparaba,. RUpe 
que podfa contar con una mayoría abruma­
dora del Ejército listo a sostener el estado 
de cosas. Nn quise ser un elemento de dis­
cordia, no quise que por 1ni causa se corrie .. 
ra el riesgo de dcrrnmar una gota dt~ san· 
gre. Y eso es toclo.-lng. J>ederico Páez". 

En el carnpu internadonal, durantt~ esta· 
etapa de transici<'m, poco partido .sac('l d 
Ecuador qUL'" acreditú en Washington una 
Delegación clc notables internacionalistas 
cmno Jos doctores liomcro Vitcri Lafrontc, 
Jos<· Vic0nte Trujillo, Pablo Mariano Borja 
y Alejand•·o Punce Bor.ia. los mismos que 
gastaron en el cursn de unos meser; grcuu.lcs 
arresto~ de voluntad t~ inteligencia, pero con 
rt'sultado nugalorin, en visb de la 1raclicio­
na! astucia y perfidia ·diplom;'¡tica del veei-
110 di!! sur. 

De paRo tmnhién consignarenws, duran­
te la dictadura de Pácz uno que otro hecho 
de resonancia. 

El Gobierno del Ecuador entregó a la 
"Et~und01· Land Compuny" la suma de sete­
cientos mil sueres a efecto de reintegrar al 
tcrriorio nacional por parte de esta Con1-
pañía una extensitJn de ciC>n mil hectúrPas 
ele tcrrf'no~ f'n el Pnilún. 

Por mayo de 1~37 se diú a conocer que 
lHs gc51.iones rl<• límites que' :-;e venían rea­
lizando en Washington atravesaban un mo­
mento difícil; pues, habiendo presentado la 
Delegación ecuatori<u1a su propuesta al 
Perú, éste la rechazó de plano. Por el mis­
mo tiempo se supo que el Sr. Gonzalo Zal­
dumbide, Ministro del Ecuador en Lima ra­
tificó el propi,sito de su país de· mantenerse 
dentro del Protocolo de 1824, ~poca granco­
lombiana. 

La Academia Nacional de Historia llevó 
.a .. cabo los trabajos preliminares para levan-

tar un monumento en honor del ilustre Ax­
zohispo de Quito, Mon. Federico González 
Su:n·ez, primer historiador de h República. 

El Encargado Pit<'Z .al hacer declaracio­
nes .sobre la reuni/1n de la Asamblea Na­
cional de ago:-.tn del mismo año, SQ manifes­
b'J cont.rariu al voto de la mujer y del annl .. 
f:tbeto. Los partidos de izquierda rechaza­
ron c~te prc,ceder comiidcrándolo como de 
tipo rcaccionarjo. 

Se realizaron excavaciones prchist/n·ic:-ts 
C'll la hacienda "Pucnrá". 

P;í.cz, en un diseurso pt'(muneiado por a~ 
qucllos días (julio-l!l:l7) pide la pnz a ],s 
ceu:ttorianos, con1o fin fundarncntal para 
la empresa del traha.io, con motlvo del el<~­
gio que hizo del Mariscal Sucre. 

En un mensaje al pueblo, Cl'm n1ot.ivo d~ 
las festividades pntrius, Páez dice lo que 
sigue: ''Los genios tutelares de nuestra e­
tnancipación merecen algo más fJUe el res· 
peto contemplativo, porque su ejemplo está 
reclamando vcnerach)n y sacrificio. La His­
toria f:cuatoriana no se clausura con éllm;, 
que fucrun los anuncíad.-1res y pl'ect~rso~es 
de nuevrts lnehas, ya no cont\'a clummacw;­
n0.s extranjeras, sino eontru despotismos 
criollos y barbaries internas. Aprcndmnos 
a imitarlos en nuL'st.rn noble y ('Ulta con­
tienda pot· el imperio de la Den1ocracia". 

Cómo pí'!nsabn del Ji~j(\·cito el Encal~ga'dn 
del Mando en julio dt> 1U37) lo conncf!tUO'-' 
por esta~ lím.•ns: "El Eiército, contraído al 
cutnplimicno de sus clc•hf'rf's y obliga:::i.oncs 
personales, y sin ingenmcia algunR en {>1 
('jcrcicio de1 poder civil, C$ la gélrantía m~~o; 
perfecta de la pnz lnterna. Ni como ciuda­
dano, ni menos como mandai.nrio, puedo 
permitir que ~e distrniga al Ejt~rcih> de su 
deber primordial: el a~ prcpar~·r al pt.chl,, 
ecuatoriano a que pueda dcfcnc1P.l. el suelo 
patrio y que con prt->f.~xto de (kft•nsa del 
1iberalismo o de la democracia. que nadie 
amcnazn. se lo incite a salir (]P la norma du 
:-;u debf:r''. 

En la pr:"tl'Lica, nadi~ cree f¡ttc se han 
cun1plido ('sl.o.s enunciacl(lt->, digno~ de un 
funcionario Jnoddo, -a carta cnbnl. 

Por ~1 mismo tnes, Púez, en ob·o l\~anl­
ficsto a Jn Nnci¡)Jl, JXll'a P.xpficar el cambio 
1ninisterial, dijo: j·~:s prcd~n que la pa7, 
impere, a fin de qttP la próxima Constitu­
ycnt(• ~e desarrolle dentro de un ambiente 
tranquilo que pctmi•ta a esa Asarnblea fo'en:-
1ar nuevas bnsc.s p:a·a mantcnor la paz du­
t•ante Iar_go.s años. pcr-:o a la b hor obstrucio­
nista de los políticc•s, cuyos intereses per­
fionales no han sido f-iafisfcchos''; 

El 10 de agosto de 1937 se instaló la A­
samblea Con.,tituyente ante la cual .,¡ Jefe 
Süpremo provisiona1, resignó el Mando, 
que fue· aceptado pc•r el Congreso, para lue­
go ser elegido Presidente C(>nsti tucional in­
terino, lo que se efectó con 58 votos de ]o,q 
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cougresistas. Como consecuencia. de esto 
orden de cosas, aprobó nuevo Acue1·do de 
anmistía en favor de pre:;os politicos, con­
finados y expatriados. 

Po1• setiembre del propio año, el Presi­
dente Páez, se hace conceder las facultades 
Pxtraordinarias por la Constituyente, en 
vista de un mPnsaj" pc•r el cual declara ha­
ber dcwlado una conspirach\n destinada a 
apresar a todos los asmnblcístks. Por últin1o, 
la renuncia del Ma·ndo supremo presentada 
ante la Asamblea, cuando la irrupción del 
General Enriquez Gallu que lo decidió todo, 
f:'e resumía. así: "Con carúct.cr · h·rcvoeable 
presento 1ni renuncia al cargo de Presidente 
illterino con que fui honrado. Hago los vo­
tos más fervientes para que ol Ecuador con­
serve !u paz y siga por la senda del progre­
~o". 

No dejó de ser recunwndable la actitud 
del Ingeniero P;íez cuando situado en el 
plmio de serenidad, cae del Poder invocan­
do la paz y el progreso para la República 
convu]¡·innadn, mediante la intromisión del 
tni~mo Ej<':rcito que lo proclam/1 y que aho­
ra asumía la ingerencia en los destinos pú­
blicos. ('On r,enernl repudio de 1a cluM 
dadnnia . 

Na sería justo om..itir que en el curso de 
f.'t~la adminisración, el nombre del Ministro 
de Gobierno y Justicia, doctor Aurelio A. 
Bayas, adquiriú definitivo relieve de noto­
riedad, por las reformas que introdujo en 
el Poder Judicial, con la denominada "Jus­
ticia Gratuita", que carnbió anticuadas y re-
1ardatari:1s normas procesales, dividió y 
snbdividié> las fuentes administrativas del 
rmnu, en Juzgados Provinciales y Cantona­
les, etc., con el sistema de di1igencia de 
conciliación previa entes de adcntrarsl' u 
la litis definida, retirando la función de 
manos de Notarios, asesores y doctos tinte­
rillos, que interceptaban al litigante on el 
bufete mismo do jurisconsultos ¡•csponsa­
hlcs. Desde luego, ignoramos si esla sus­
tancial reforma mantiéne.se u contento del 
Cuerpo de abogados de la República. El 
mundo litigante, no alcanzó a los beneficios 
que la inspiraron, si hoy como ayer es víc­
tima de despiadada especulacic'm de los jue­
ces que ganan derechos mayores al del sis­
tema antiguo. Con todo, la rt~forma no dejó 
de probar la: rapacidad erudita del Minis­
tro, que alcanzr\ a cambiar el vetusto anda­
miaje del Tercer Poder del Estado: el Ju­
didal. 

. JEF'ATURA SUPREMA DEL GENERAL ALBERTO ENRIQUEZ GALLO 

Nos cncontr:tbamos con un Curoncl de 
lu República, meses atrás, desempeíiando la 
Cartera de Defensa del anterior Gobierno 
y en su doblo eondicitm de ;¡migo y ahijado 
del Presidente Púez. Ahora, con el Genc­
l·nlato obtenido poct) ha y eon mayoreS a.­
n·e!:)los Propios de la ger;¡rquía y mfls que 
todo del inrreíblC núrnero de h1.11nbres que 
Jc rodearon, de jefes, uficialcs y tropas 
del Ejército, Enríqucz asume el Poder a fi­
nc:c: de octubre de 1937 y lo hace 111ediante 
un Decrct(1 rotundo y m;1rcial concebido en 
<'stos términos: "Por cuanto el Ingeniero 
Páe7. ·hu pl'('S('ntado su renuncia a· la Asam­
blea que no rcp1·csenta la voluntad nacio­
nal, asumo el Mando Supremo dcl. País, 
hastél convoc.ar a elecciones, para que una 
genuina Asamblea sea elegida con intor­
Vl'IIdt'Jn de todos los partidos". 

Dt~ C!-ita 1nanera, quedaba sobrentendida 
la dis,Jución de la Asamblea de 1937, para 
cuvo efccl.o 0l nuevo Dictado•• ordenó la 
detención de los miembros de la directiva 
<:ongt·csil. Aun<¡ue bion es verdad que a po-
co q.wdaron lihres. . 

Singular cr:,mimn;o de Gobierno, en cir­
ctinstancias en que todavía ·no se borraba la 
mala impresión que dejó el Eiército que in­
tet:vino p(:rsonálmenlc para la anterior Jc­
fatur., Suprema. Recordemos lo que expresó 
c·l Presidente Páez en uno de sus 'Manifies­
tos transcritos ya, con el ánimo de poner a 
salvo el buen nombre de esta Institución. 

¿Verdad r¡ue esta bella teoría fué lanzada 
lej(JS por numeroso grupo tnilitar en co­
mandita fratf'rnal con f>l izquicrdisn1o dP 
esos días? 

Palabras del mencionado General Enri­
qucz que comprueba nuestro acerto: "Era 
hora de que el Ejército, única fuerza disci­
p1inada del paí.~ t>ll 1non1entos en que éste 
se hahía convertido en una estratificación 
de las oligarqubs que esquilmaba al pue­
blo y lo reducían a ·1a miseria mm·al y eco­
númica. t/11nase la· dirección de los destinos 
nacionales, para det-ribar los carcon1idos 
andamiajes de las organizaciones lncscru­
!JUlosas y explotadoras". 

Si fue una expo.sici('m de principios o 
un ajuBtado programa de pC~litica, no lo di­
ríamos escuctumcntc, si no.s fijanws en la 
tray('doria ele c~te régimen tanto o más pcli~ 
groso qu0 d anterior, fuera de que nadie 
puede negar que lo malo y peot· de este, fue 
:ttribuíuo al Gabinete ministerial aseve­
ración que ha quedad" escrita en a­
bunantes páginas de "El Universo" de Gua­
yaquil, clausurado por el Jefo ·supremo.· 

Para· agosto de 1938 so reunió otra Cons­
tituyente con curiosa forma de representa· 
r:ió11, con tal que estuviere 'de acuerdo· con 
lea le¡:• elector~] forjada por·la .Dictaduro·. 
La. representación de Partidos con igualdad 
numérica de miembros, contribuyó no pocro 
para que nadie pudiera entenderse, .{riun-
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f:indo de este modo la anarquía en las opi­
niones y procedimientos. 

Lo que si cabe como constancia histórica 
y en abono del menl'ionado General Enrí· 
quez; es que fue fiel a la palabra empeñada 
<'n Manifiesto preliminar de posesión del 
Mando, en virtud del cua 1 ofrcci6 resignar 
el Poder luego de reunida la Constituyente 
en el lapso de un año de orgai1ización adw 
1nini~trativa. 

Durante la administración del General 
Enriqucz, lleg,•, a definirse la letra del Cú­
dlgo del Trabajo, cuya vigencia~ sin pof'ilJie 
alteración, continúa amparando derechos 
máximos del obrerismo nacional. El ."ejecú­
tese" lleva su firma y este hecho prevalece 
a su favor definiendo la adhesión política 
de la grnn masa de compatriotas afiliadc.s 
en gremios legales. 

En la hm.:d primera de su dictadura, se 
hulag& el sentimiento popular con la idt"a de 
sus ofertas de limpieza económica a ilnpo· 
ncr en la hncienda pública, sin mirnmién~ 
tos posibles. Muchos gremios del Ohreris­
tno, hubieron de simbolizar t~n una escoba 
Lu renlización de esos designios. Y fué así 
como se le insinuó barriese de explotadores 
concupi:;rentes las oficinas en las que se ha­
binn verificado ::wnclos pN~tilndos y fraudes 
a más y 1nejor. 

Cwnplió en buena parte con la oferta y 
dió cjcmplv de honrade?. el Dictador, ha· 
biéndosc preocupado de fomentar las obras 
del país y organizado los servicios adminis­
trativos. Renovó Conccj us un toda la Repú­
blica e hizo por mo..strarsc patriota, desin­
teresado y amigo del progreso. 

Un hecho vinn a sefialar an~ustiosa equi­
vocación contra los derechos integrales de la 
Patria: a insinuación no sabemos ·de qué 
pseudo internacionalista, es la verdad q·ue 
tomando por base la dcmoJ":l con que se 
l.rami·taba el proceso de arreglos directos 
en Washington. ante t>l árbitro ncm·dado 
s~gún histórico Protocolo, o sea ·hnnhién t~n 
vistn del rechazo que, erí principio, diera ei 
Perlt a ;;¡Jcg;:¡~ionc:-: eeuatorianas, es la rea­
lidad que ci Dictador husc(, contacto con el 
Pre,ident<• General Bcnavides de aqueilu 
nacit'lll P inP.vitólt-> por Carta oficial, a finali­
:rar la nt•¡;ociación, prcsdndim1Clo d('l mcm­
'cionaclo itrbitrn, el Presidente del Coloso 
dP1 Norte. Este Hcto, vino a s0.rvir negati­
vamente nuestros intereses limítrofes, pues 
el Perú aprovechó la coyuntura para salir 
del compromiso legal ·de mantener un 
statnq.no definido y someterse a 1 dictan,cn 
Y sabiduría de ,que! Mandatario norteame­
ricano. 

No cr.ncedemos· nosotros· h !Maliciad 
d~l. error 'diplom4ticcr al C:enoral ·Enl'ic¡uez: 
él no ~s pe1-sonero ··de Derecho·· ni ínter~ 
nacionalista: <"S militar.· Tuvo ·su Minis­
tro de Relaciones Exteriores y éste In Jun-

ta Consultiva para dictaminar en este pttn· 
to trascendental de la vida del Ecuador. 
I<'ue el Dr. Luis Bossano, el Ministro aludi­
do, ruya inspiración seguramente habría 
jmpt>rndo en scn1ejante evento. Y mús aún: 
en Lima actuaba de Enviado Extraordinario 
y Ministro Pleniputcnciarlo el ilustre escri­
tor e intcrnacionaJi:;ta Dn. Gonzalo 2aldwn ... 
bide, que bien pudo interferir en el curso de 
semejante nota, hasta c()nfirma.r la conve­
niencia de la entrega ofieial. No lo hizo así 
y el hecho de haberla dado el curso inidal 
sirvir', para ulteriores sucesos en que se 
perdió el triunfo diplomático de la Cancl­
llerfa ecuatoriana a cargo del cmino.nte Dr. 
N. Clemente Poncc, que discurrió con el pe. 
ruano Sr. Castro Oyanguren, el mencioña .. 
do Protocolo para arregle" directos ~neua· 
draclos en la jurisdicción de Supremo Ar­
bitro legal. 

Otro de los sucesos de importancia du · 
rante esta Dictadma, {ué la traída a cuen­
tas reivindicatorias de derechos ecua­
torianos, a Con1pañías con('esionarias ex­
tranjeras en Ecuadr>r, que- habían alcanza­
do f:endos contratos leqales ¡:;ancionados ,con 
la fe pública del ·Estado, a titulo ele que ta­
les concesiones entrañaban f'xplotaciún des" 
medida, falta de equidad y verdadero abu­
so contra los intt.~re:-.;es de.) patrimonio na-
cional. \ 

Agradó ¡:¡eneralmento esta medida rei­
vindicatoria y el afán del Dictador por al­
('anzar al~tmas ventajas de Empresas millo~ 
narias que tomaban los productos del sub­
BucJo, en petrúlco y oro. sin b0neficio aprc .. 
ciablc pnra el país. Algo ~e consiguió, 
desde luc~o, con Jm; dr;i.sticas medidas. 

Pero de otro lHdo, la forma atropcllante 
.a derechos adquirido<5! no dej(, de causar 
daño al nombre de la Naciún, a producir 
d.eRconfianza para ei capital del ext.crior y 
alejar el espíritu df! emPrP.sn hacía nuestra 
Patria, 1an n~cC"sifada de su concurso pRr:t 
la obra del progr~so nncional. Bien nnrece 
sm· que ]a forma referida constituvó ]a par­
te impropia a nuestros intereses. Lo mismo 
pudo haccrso, en phtno de serenidad y r;~7.0-
namh.~nto y para c:1lcanzar ]os pretendidos 
heneri:cins dr•l ]ó!.stado. 

Al cumpli ¡·se Jos do<'~ 1neses de Jabm· die~ 
iaf.orial, y habiendo ~ido elegida la Asam­
blea Constituy<•nte. que se reunió sin difi­
cultad alguna, el General resign<'• el Mando 
Supremo, dejando escrita nnn párdna rlf! 
historia que será justipreciada pnr la pos­
teridad, con aprobación o desaprobación de 
5U. obra. Nosotros ian siolo apuntamos ·Jos 
hechos sustanciales de una labor global. 

El Gohinetc dictat0rial rld' Gcn~ral Eü· 
rít¡uez; forrnarún . est!>s ciudadanos: 

Tntc. Cncl. Jorge Quintana, Ministro de 
Gobierno; 

Tntc. Cnel. Heliodoro S~enz R., Minist.ro 
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rle Hacienda.-- Tnte. Cnel. Fnmdsco U­
rrutla, Mlnist1·o de F .• ducaeiún.- 'rnt.e. CneL 
Luis Herrera V., Ministm de Obro.• Pú­
blicas.- Cnel. Guillermo Freile C., Minis-

tro de Guerra.- Dr. Luis BO&':iano, Minis· 
tro de Relaciones Exteriores.- Dr. Víctor 
Gabriel Garcl-s, 1\llinistru de PreVisión So· 
cial. 

PHESJ})ENCIA PROVISIONAL DEL DR. MANUEL MARIA BORRERO 

Fué de r;ipida durnciiJn en el Poder, qui­
z;'t r.on la única caracterbtica de haber for­
mado un Gabinete de prestigio, con ele­
mentos· destacados y honm·ablcs del mundo 
liberal, en su mayor parte. Muchos creye­
ron en su· definida eficiencia y altn en que 
el Dr. Borrl'rü sería llevado al Poder conR­
titllcionnl por convenir a los intereses de 
la República: había Pn este personaje ante­
cedentes de probicbd, amplia labor cons­
truct.iv;t en la obra general del progreso. 
F.jerci(, de Ministro y Presidente de la Cor­
~c Suprema de Justicia, habiendo consigna­
do en uno de los Mensaj~s al Poder Leg;s 
]ativn, la consideración de ~ust:1ncialcs l'C­

formas dé n:.;pC'cto social y en orden a rr.co­
nocimiento de derechos inmanentes a ]a 
Ciudadanía. Ya fue en pasado tiPmpo pos· 
tulado su nombre para la primera magis-

traturn y un antr~ce4entc histúrico a.ureo~ 
laha su nombre en el país: ser descendien­
te del Dr. Antonio Rort·m·o, ex-Prcsid( .. nt.o 
del Ecunclor,· o sea del "hombre catoniano", 
.sQgún el decir de Gm·cía Moreno, que se 
-presentó a combatir la hCart.a de esclavi­
tud" de 1869, con entereza y razonamiento 
legal. Mas, el torbPllino de la política l'Otl­

_gresil arréhatú las btwnns intenciones, sicn­
<lo así que este compatriota abandon1'J el 
F.ncargo presidencial el primero de diciem­
bre de 1938, cansado de la baraunda refc· 
Ti da. 

Y el Congreso de nqucl año siguió en­
tonces en la búsqueda del hombre adecuado 
}Jar;1 el l'Jiando, por entre aspiraciones has­
tordas y las estratagPmas consabida' de los 
Partidos políticos. 

GOBIERNO DEL DR. AURELIO MOSQUF:RA NARVAEZ 

Casi súbitmnente, ciertos dirigentes po­
líticos hubieron d0 fíjat·se en la personali­
dad rlc este librral, excelente médico qui­
teño, df:->scle mucho 1icmpo vinculado al 
Partido Iti'9eral-radknl cuya dirección su­
prema E:"j("rció nirc.l.o:;~¡mente. 

CrJmo Director Supremo del Pnrtidn Li­
bP.rul-radieal e~tP distiHgu!clo h01nb1·c pú­
blko aclquiJ~h'J prestancia c1eeisivn. Pn él. L:t 
form:1 doctrinaria y culta de rna.ntcncrio en 
la corricnfe progresiva <1r.J la n~forma so­
da), fué cn.sn manifiesta v rotunda. Y tal 
éHÜ<"'ccdcnte favorable obr.ó para que la ~e­
ncrc-did:l.d ccmcC'dicra su nsPntimiento con 
mira a rtue en 0l país· ilnpcrc:t::·ie la eordura. 
Hemos dcmostr~Hlo que etupa tras co~-apa a­
eu~rtba tan sr'1ló ilf'sord(m e inconformidad 
política, dai1do por <:unscc.ucncia la int.ro~ 
mi:-;ión de fuf'rzA.s fatales, entre la ciudnda~ 
nía y C'l nohic>rno, para menr,un de los in­
tcrcsP.s del priml!l'O. 

Pf'ro 1nuy ¡wonfn 1.'1 fksrc~ntPn1o brotaría 
en las fihs de izq11icrdn ufanas de rechazar 
al que habían apoyado con no poca cspon .. 
tancidad, si bien en el terreno de los hechos 
el triunfo ele! Dr. Mosquera Nnrvácz se de­
bi/1 a la ingerencia notm·ia del Libcrv.lismn, 
que desde entonces se hace presente en b 
política, con rnás que había p~ra Cf>H época 
por lo menos 1a intenC'ifm ele un ,qobiernn 
liberal. En la ~Jecci<'•n de h~mbres para su 
Gabinete, p~scindló <m absoluto de los pre­
t<mdidos adictos de izquierda. Y odviért~s? 
que, siguiendo una especie de tradídón o 
trayectorio aceptada, vino la colaboración 

conservadora en el Ministc1·io de Relacio~ 
!1CS ExteriorP.::::, con la presencia del doctor 
Julio.Tobnr Qonoso. 

Instalada la Asamblea de ese año no se 
P1izo C,<;perar la iracundia de ésta contra el 
f1nmante M:mdatario. 'rntüu bregaron en 
suo::; atnqtws los representantes que no tre~ 
n;daron a la final en pedir su destitución. 
Mas, vayn! que por esta vez les snliú fallida 
1 a m~(Jmetirla, porque inrncdiatamcnte reac­
cionó el PrCsidcnte Mosquera Naeváez. di­
solvir>ndo el g1·upo lcgblativo con ~1 cuer­
po ele CarRbineros. Y fue un poquito más 
~tdPiantc, con el t>ncarcclamicnto de unos 
nocos reprcscntantt:'s del Congreso. Se ba .. 
rruntnha po1· lo visto otra dictv.durv. más y 
r.n tal virtud acclcrú sus golpes la oposic-Jún 
Contra un G('hierno que no quería expo­
ncn.;p al rCpudio g<'neral. Por esto 1wefirió 
:tmninar eon tnPdios prudentes el flajclo, 
ndaptimdo~c a recursos legales, hasta que 
por alguna parte volvic~n In t0mplnnza a 
Ict "_vida nar.innal. ¿Y cómo se hs arregló 
entonces f!l 1\fandat.ario e'n tal emergencia? 
Convocan<lo un Congreso cxtraordin~1rio que 
viniese a s~r cnmo el revisor del dE'sbara~ 
j usle reinante. siempre que traduciendo el 
pcn~amicnt(J oficial contemplase con boridad 
la obra incipiente del Ejecutivo. Dicho Con­
~reso se reu!)ip el primero de febrero de 
1939. En ei<cct.o como se esperaba, se cons~ 
tituvó Pn el sooorte mnral del Gobierno 
re3iustando Stl Cadete\· cnn~ptur.ional~ aun~· 
~11<' no por el h~cho de pcmer en vigencia 
la Constitución de 1906. Larga disputa de 
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poderes. Contenciosa defensa de pal'iamen­
tarios defraudados en sus ideales que en 
torno del Congreso del año anterior di­
suelto por la fuerza, gastaron energías ;¡• 
pólvora oratoria sin provecho. 

Cabría opinat· que no faltó buena volun­
tad para asegurar la normalidad y la paz. 
Pero otros eran lt'!s factores negativos en 
esa serie de hechos irregulares que definie­
t·on la situación, por demás impropicia para 
una labor orgánica y ordenada. 

Lo que viene en seguida no era nada 
alagador. La oposidún izquierdista, ofendi­
da y damnificada por la Asamblea de 1938; 
movimiento envolvente que allegó combus­
tible hasta en los maestros primados que 
comienzan a organizar facciones belige­
rantes. Sígucse la renovación general de 
empleados motivada por una disposición de 
la Ley de Elecciones expedirla por el Con' 
greso de este año mediante la cual, para 
los efectos consiguientes, se daban por ter­
minados los períodos de funcionarios de 
mayor a menor. El conflicto para el Go­
bierno, de inmensas prolongaciones, no tar­
dó mucho, por cuya ra~ón apeló al recurso 
ele las f¡¡cultades exlraordin,1rias, con lo 
que no vaciló en .proceder a la clausura 
temporal ue Colegios y Universidades, de­
cretando al mismo tiempo el confinio de 
leaders izquierdistas, abogados y políticos, 
como en una intentona. de purga desde los 
elementos mismos de la administración. 

No fué corto el colapso trágico que se o­
riginó con tal motivo, pudiendo decirse q_uc 
casi todo el año de 1939 fué un balanceo 
continuo de fuerzas, y nadD. menos que un 
tanteo de situaciones. 

En esto vino un acontecimiento sinies­
tro a entenebrecer 1nás el horizonte. Cmno 
sucediú en el año de 1011, en que la muer­
te del Presidente Emilin Estrapa fué el pre­
ludio de cahmidades indecibles para lus 
principios y la patria 1ni:-;ma, tamblén.aht~rn 
el desenlace inesperado del Presidente Dr: 
Mosqttera Narvácz ocurrido en la tarde del 
14 de noviembre, pudo tener iguales 
consecuencias. Y en realidad que esta 
mucJ·tc, por lo inesperada y misteriosa, dib 
mucha comidilla al comentario público. La 
voz oficial, si pudiera llamarse con· este 
nombre, echó a volat· que el Presidente ha­
bía sido víctima de un ataque de uremia; 
1nas otros atribuían a otra clww de causa 
esta desaparición, sin que podamos noso~ 
1ros inclinarnos a suponer que este asunt;> 
revista importnncb alguna para establecer 
un criterio hacia la política de csns días. 

Ln obra general de esta administraci6n 
habría de reducirse a c:-se concepto de in­
cremt'ntnción de partidas presupuestarias 
que se distribuyen rl<>ra Insh'l.tcci{m pública, 
obras nadonalc::;, t:jército, esto si, con h pul­
critud jr justicia muy dignas del prestigio sin 
m;ícnla del Magistmdo. 

INTERINAZGO DEL DOCTOR CARLOS ARROYO DEL RIO, PRESIDENTE DEL 
CONGRESO,- LO REEMPLAZA EL DR. ANDRES Fe CORDOVA, PRESIDENTE 

DE LA CAMARA DE DIPUTADOS.- TAMBIEN POR POCOS DIAS 
DON JULIO E. MORENO. 

El 16 de noviembre de 1939, asume el 
Podct·, de acuerdo con la disposición cons­
titucional y por fallecimiento del Dr. Mos­
qucra Narvácz, el Dr. Arroyo del Río, en 
su condición de Presidente del Congreso. 
circunstancia que le valió para hallar de­
finido contacto con la marcha administt·a­
tiva, empaparse de su procedimiento legal 
y conocer m!ts aún el teje y rnadcjc de sus 
intrincados aspectos gcncrnles. 1\'funtúvosc 
en esta condición tan sólo contadas sema­
nns o sen hafitn finnliznr di~imnhre inmedia­
to, demostrando su espíritu de organizador, 
sentido práctico de estadista y af:in deitto­
crático que habría de acentuar el eoncel?to 
general acerca de su capacidad sobresalien­
te para set· digno de la primera magistratu-
i·a del Estado. . 

Se retira, en efecto, del Mando, según los 
tt'rrninos de su renuncia, por haber sido no­
minado candidato del Partido Liberal-radi­
cal a la Presidencia <le la República, en o­
tros términos: para organizar aquellos tra­
bajos electorales que, en efecto, hubieron 
de llevarlo al solio pt·esidcncial. 

Lo recmplazi, el Dr. Andrés F. Córdova. 
Presidente de In Cámara de Diputados y de 
acuerdo a ]a Constitución vigente. 

El nombre ele este personaje, no fue des­
ronorido en ]a nación; una labor rectilínea 
en el senti,Io lihcral o d(~ miembro cormo­
tado de este Partid<>, había sido eonstante 
u la República, sea en el palenque de la 
prensa nacional, .!'->Ca en innumerables Con·­
gre.!'->ns P11 qtt~ nctuarn corno diputado o sc­
naclur por Ius provincia~ australes, Jlrgan­
do a la Prcsiclcncia de una Cámara, por tc­
conocimicnf.n de justida a ~u non1bre y vcr­
sación política. 

Mantuvo el Gabinete con que nctuú el 
;.~nte¡·ior Mv.nclatario o sea a los señorc!): 
Dr. César Augusto Durongo. en d Ministe­
rio de Gohiemo; Dr. Julio Toba1· Donoso, 
"n Relaciones Exteriores; Dr. José M. Es­
tt·ada Coello, en Educación; Ingeniero Cm·­
los Freile Lart'ea, en Obras Púb1i.cas; Pon 
Galo Plala Lasso, en el de Defensa :1' Dn. 
Alfredo Espinase, en el de Agricultura y 
Comet'cio. Posteriormente fué designado el 
Sr. Enrique Malo Andt•adc, Ministro de Pre-
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visión Social, para complct<Jr el personal 
del Ministct·io. 

Igual que el anterior Encargado del Man­
do, concrctú t-;u obra arlrninistrativa n Jno­
vimit>nto,o..¡ previsto,..; pnr la Lf:'y, que fue res~ 
petada hasta en sus últimas prescripciones. 
Mandó incremcntllr partidas dd Presupues­
to transfiriéndolas hacia los urgentes servi­
cio~ de la administrncic'm. El Cuerpo do Ca­
rabiner()s, cual en un entcndin1iento previo 
y político para qu·p llegase a constituir una 
fuerza efectiva a finalidades de .sostén gu~ 
bernativn, merccic'J su ntención decidida: 
CU( operÓ ::t SUS cont0r110S f>S0.llciales, ha..o;:;ta 
culminat· en b fundación de la Eseuela pro­
fesional del ramo, que habriu de llamat· 
''Escuf'b Nacional de CaralJincru:-;'', Rcfor­
lnÓ c~m visión ¡xttrit~tica el Arancel dP- A­
duanas; (6 de iUiüo) organ\zú un Cu\·so d~ 
Motorista.c;.; de In Armada Nacional, en Qui-

to; convoc(, al Terc~r Congreso Médico a 
rcunit"se en Guayaquil el 10 de agostn in­
m<'dia:to; dictó un consciente Heglamcnto 
d0. Cumbios", en afán de servir los intereses 
ele la economía del Estado. 

La ciudadanía c.Teyó -:;in equivocars~ 
tn.lvc7.-<1UC el Dr. Córdova, organiz,:, la pla­
taforma clcccionaria para que el t~xito del 
Candidato Jihcrnl fuese un caso efectivo, 
sin dm·ccho a interferencia-s posh~Tiores. 

Dejó, pues, con aque11o~ hechos y algu­
no:-; más de relativa catcgüría, una huella de 
patriotismo y buena voluntad, e) Dr. An· 
drés r'. C6rdova, ""·su paso por el Solio 
presidcnci¡.J de la República. 

F.ntra, por contado~ días, don Julio E. 
Moreno. como Enca•·gRdo del Pod<'r legal, o 
sea del 10 al 21 de a).(osto sin que dejara 
oht'il. eft-:ctiva 1 por esa raZ<

1
ll1. 

GOBIEHNO CONSTITUCIONAL DEL SH.. DR. DN. CAHLOS A. ARROYO DEL RIO 

Toca al historiador, en tn'"'mentos de cru­
da y sistcm(d.ica controversia, al rededor 
de hon1b1·cs y de situaciones vividas perso­
nalrnenie, revestirse de fr1a y def-iapnslo\1a .. 
da condich1>n; puL':-:, al consign:¡r IH.'<.:hos pal­
pitantef;, en los que le-ha tocado dt•sempe­
ÍlfiX nlgún. papc.•l, así fuere U e or<lcn mn·a· 
mente cívico,· deberá hallarse 1.onificaclü 
d~! buenas intenciones para 110 SC'I" {mica­
mcnt~ jw~z pr.-rn sí observador ·Y dcductm· 
sereno con la vcrrlad y la Jógi('a por escu­
do". 

I ;rtnzarsc n Jn an•na de Jo histt:Jricn, con 
mero atributo (lt""' narradm·, ~in confruntar 
hechos, n cnrgo d~ t.a1e:.:; o cuale;.. hombrPs 
que re:-;pondei·án por nqucli<JS mis1nos h~­
cho.s, o que se dejn_¡·e parcinlizílr (!n Ja apre· 
ciach'm since1·a. C'quivnldría u dcsvirl.uttr 
una nohlc tn!siém, a fal':ieal'" el apttf'sto sen­
tiuo de In misma verdad. Y seria nada mo.­
nn!-ó que una labor baratn y te1neraria, df>s~ 
1innda a dUl·ar tnn st'1lo lo que duran el pr~­
juicio y h~s C"oncept.o~ arbUrarios que.! no pnr­
ten dl~I buen juicio y ih~ una elevación d~.> 
concif'neia. 

(~<H~:-cL'mos siquiera dc- }Xt:::nch libros. fo-
1Ietu5 y pul.;lic:;wionl>.s, que• nn ha hecho ho­
nm· n1 paíf; por c.~l clemasiado r~eat!?:O de ase­
ver;lcitJnes gratuitac.; u diatriba~ contra la 
víctima o víctima~. que, a ~u vez, respon­
d.f'n y to:m1hlén p1·otcstan tan1.:-ts vcr:Ps en 
bella o aceptable fot"ma. 

Es preciso escuchar a w1os y otros, a fin 
de r¡ue ol peso de la razón se incline sobre 
lo firmo. La hbloriu tiene la vh·tuolidnd, 
que la ;,¡ hr111auta y ~ublhniza, df! unificar o 
c~arificar criterio:-5 parn crear el suyo. Ha­
brá de hnce rse entenrlet' en medio del ma­
remagnum de pasiones y de eri"nres, para 
que su voz quede resonando para. siempre. 

Antes do jmgar el régimen del Presi-

df.•nte Di·. A\Toyo del Río) conviene suje­
fanws a la hilación de lús acontecimientos. 
La lucha ekctoral de enero de 1910, fue una 
(.'on:-;Pcuenc1a lógica de principioS y nece~ 
sidn<h; de Pnrlido. Dc•sdc mucho antes las 
r'nsa!-~ necf'sitaron ::;cr _confiadas a la pericia 
de dirigc.•11tCs e in1pttlsort's dC' la cos.1 pú 4 

bliea, de>:de el seno d" In" Partidos. Por sa­
hiclo .se tenía que d resurgimiento d0l Par-
1:ido Lihernl S(~ dPbÍD en gran parte a la obta 
tenaz y pP.rS<.3 vcran.tc del doctor C;u·los A-
1T<>yo del Río, c.01no Diredor de la Junta 
~~uprema Liberal. No fue poco ni estéril el 
~ontingcntf' doctrjnario que pt·opalú a 
bs concienciHs al tt:1vé.s de- manifi0slos y 
nuhlicneit"•nes, con el cxch1sivo objeto d~ 
IIL'var él.! cA.m.po de Jo práctka lo que pro­
pi:-!.mcnfe era unn necesidad inm0diata, co­
mo la. imp1nntnd/m de un gobir~rnn liberal 
propianwntc dicho, ccn ~U}; hotnbres y pro­
('Pdirnicntos. en una pal:.!.bt·a, Gobierno de 
Padido, reforzado por los que le habían 
f:.ustentado d{'.scubicrtarnente. 

Estt~ impPrntivo inaphzable conio de voi­
V<'r n los tiempos fe:ices del liberalismo al­
farista. c.,quivalín lo mis1nn rpw nplicnrlo 
éJ_iu:ltndarncn~e -como se aplic/¡ en efecto­
n la personaliclad d~·l 1Vtnncla1arir,, quh•n f!n­
tró r!P tal suer!.<> :t la posesión del Mando, 
el primero de setiembre del año 1940. 

Ahof!ado do pr42stigio, profPsor univer­
sitario durante muchos añcs, poetn. publi­
cista de muy ~levad(Js mTcstos, el nuevo 
Mandatario ascendió al .Poder con aureola 
de h fJma y la anuencia de una gran nia­
voria~ y ele sus padidarim;~ con la mftxitna 
aceptación. 

No podriame>s <>testiguar si el Dr. Arro­
yo dd Ilío, aceptó el mando contra su vn­
luntad, si hemos de apoyarnos en varias de 
sus declaraciones repetidas. y· quiz{¡ c<'>n 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



132 R E S U M E N ' H I S ',l' O R I C O D E L E C U A D O R 
----------------.---~.~ ·--. --·· ." ... ....,.. ........... ~--,..--------···--·---~----
mucha 1·az<m, por que n ningmw le había 
tocado tamaña responsabilidad en la histo­
ria del país. V.;nía a reacreditar un Parti­
do, a consolidar una si!uaciún creada desde 
tiempos atrás y a medirse con males y des­
gracias en plena vigencia desde el efímero 
gobierno anterior. 

Pero ante todo, venía o! Jefe del Esta­
do, a probar su ca1·ácter, de cuya entereza 
habría de dar pruebas frecuentes, pero hu­
manizándolo, adaptándolo al ritmo de las 
circunstancias. 

Comencemos a ver que la conjunción de 
fuerzas dispersas lo consiguió a maravilla. 
La primera vez que a la voz de este hombre 
el Partido Liberal conoció su puesto, y por 
ende, e,;laba en el deber de actuar privati­
vanlentr, sin dar Iugm· a intervención cx­
traiín, que no .fuese liberalismo en su cscn~ 
cia y 1·eminiscencia. 

De ahí que los puestos administrativo,; 
fueron llenados en su mayor parle con li­
berales auti,nticos. 

Dcgnfcctos y adversarios, en especial los 
que con facilidad entran en componendas 
doctrinarias con cualquier c:;tado de cosas; 
plegaron al Liberalismo actuante. Lo que 
significaba a poco a menester que se llegó 
u contar con un empuje liberal incontras­
table y a h vez temible. Para ello valió 1.am­
bihl el inmediato mcurso y poder de In 
fuerza pública que como nunca gozó de fue­
ros y preferencias singulares: el Cuerpo de 
Cnrabincros. F.:-;ta jnstituciún de Policía cs­
tat·á unida ínthnmnentc nl réghncn an·o­
yistn. Sin ella no nos sería dable seguir el 
rumbo de muchos succ~o~ que t.omarnn 
cue1·po en la historia nacional, con propios 
raractercs y consecuencias. 

Sentada la necesidad de Gobierno li­
beral pura los liberales, venimos a los pro­
blemas quc habrían de confrontarse sin ma­
yores esperas . 

.. Lu situación del mundo de la post-gue­
rra afect6 a todos los pueblos y mayormen­
te quizú al nuestro, p1·ivado de iniciativa y 
con mínimo relieve en la historia ccunú­
lnica., 

Mas, para entrar a fundo cm. la ohra gl<J­
bal tlel régimen que nos oeupa, es necesario 
conozcamm; a lm:; cle1nentos funcionales que 
en el tommon parte. 

Bien podemos detcnerno.' en un hecho 
innegahlc y es el de que por h calidad de 
éllos debemos aceptar también la del pro· 
pío régimen. Y decimos esto como para a­
plicar o sPpm·m·, en su caso, el dictado de 
f'Jligárquico que se aplicb a esta achninis­
tración. 

En la Cartera de Gobiemo, el Dr. Aure­
lio AguiJar Vásquez, t.i¡io de catedrático uni­
versitario com¡:ietentc, penalista y escritot· 
sobre tan ardua materia. Previamente ac­
tuó de codificador erudito en una Cmnisión 

oficial encargada de redactar un proyecto 
de Constituei(m del Estado. 

El Sr. Dx. Dn. Julio Tobar Donoso, es­
critor de v;,lía; sin embargo de su filiaci(m 
t'onsmvadora, fue llamado para Cancill~r 
de la República, en aquellos momentos ar­
duos para el Ecuador. 

El Ministerio de Educación Pública, c"­
tuvo hicn representado por el Sr. Dn. Gui­
llermo Bustamante, poe!;c delicado, de re­
lativa independencia económica. Se habría 
tenido en cuenta para llamarlo, su ecuani­
midad y el notorio interés pOI' la cultura 
nn.cional. 

La Cartera de Obras Públie""· fue ocu­
pada por el hombre <le negocios, iniciativa 
y sentido práctico, parn el efecto. Sr .. un. 
Luis Cordovez Borja. 

Para el Ministerio de Defensa, -fue indi­
cado un elemento civil, el Sr. Dr. Vicente 
Sanlist.0.van, jnternacionalistn y catedrático 
de Universidad. 

~;n la de Previsión Social le tocó actuar 
al Sr. Dr. Cal'los Andradc Marin, militante 
izquierdista, m{dico distinguido y con se­
gura vcrsaciún en cuefitioncs sociales. 

Finalmente, el amba.teiio Sr. Dn. Rndri­
go Vda Baruna, izquierdh·;tn tmnbién, vino 
a\ Ministerio de A~ricultura. 

Sin temor de e('J.uivocarnos, dit'• con el 
acierto f'l Mandatario, acompañándose- ele 
ct-;ta clase ele colabol'adures. Con lo cual se 
nos dió R C'ntenclcr que f'H sn intcndr'm es­
tuvo tn !vez el p!'opcnder, antes que a Go­
bicnlo de Partido a un régitnen nacionnlis­
ta, sin vincuhcionPf.; ni compromisos o1i­
gárquicm:, como se había dado en nsegurar 
malévolamente. 

L~1s cr,sañ habrían ido por este sendero. 
como a pedir de boca, de no haberse pro­
ducido, pm· desgracia, rl primer incidente 
fluranle una cerc'monia ele "jura de ]a Ban­
del'a'' de Cadetes, en el Estadio municipal 
quC se cnnvirtió en ma.nifesU1ción popu1a.r 
t·onlra. el Presidl'nt0. que no quizo humñ.N 
na~·se a escucha,. un peclimcnlc> de clemen­
cia en favor de ciertos aviadores retenidos 
en la Penitenciaría, por amotinamiento po­
lítico en ]a hase n<~t·cn de Guayaquil. 

Talvez f.llviese la razón el Presidente pa­
ra <·crrnrsc a la nrr,ntiva, pm· ser el asunto 
de incumbencia <1<'1 Poder Judicial, pero es 
innegable que al Dt'. Arroyo le faltó tino y 
~agacidad Pn f¡:}les cireunstancias, con su 
muestra de uspl:.rcza y desatención étl pue­
blo congregado con aquel objeto. 

1!;1 Dr. Arroyo, desde aquel entonces se 
concita odiosiuad y la antipatb en pleno, 
debiéndose pens.r que éste solo rasgo el<' 
corid~ctn persond entrañaría una tray<?C"· 
toria ·invariable pora cctablecer considerá­
ciones de bulto elt las ¡·elaciones d"l Man­
datario y el pueblo y singularmente. de 
aquel ptieblo ecuatoriano que, desde algún 
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tiempo atn'1s :->e ha excedido en sus exalta· 
cione.s y explosivos contra los ::;e1ni·dioses 
de la víspera. 

Para ver de analizar el arroyismo, tenc­
l110S que olvidarnos d~ esta gran corriente 
de desufect{) que dejamos anotado. 

Hay que h· enumerando los problemas 
de casrcadentro que necesitaban pronto re­
medio; saber a ciencia cierta cómo };e en­
conttaba el Ecuador en sus verdaderos a­
puros econó1nicos y sociales, cuando un ré­
gimen se echa encima la obligaciém de con­
jurarlos. En pocas palabras hay que co­
nocer el ainbicnte nuestro y al homBre que 
se mueve en él. 

A mediados de 1941, cuando en el campo 
intern:tcional anditbamos de mal en peor, se 
pt·oduce un reajuste en el Gabinete del Dr. 
Arroyo del Río. Fue tan serio el momento 
aquese de nu<'stra historia· que ninguno de 
,,us Ministros quis<> permanecer en el Go­
bierno, so pena de cargarse de responsabi­
lidad. Casi unánimemente elevan sus re­
nuncias. Y entonces se ve el Presidente de 
la República <'n la necesidad de buscar hom­
hrcs y volunútdcs en todos los partidos pa­
l"éi reintegrar el nucv<> personal. ¡Cuando 
sabemos que el mismo JefG del Partirlo Con­
servad m·, don Jacinto Jijón y Caamaño, fue 
propuesto para h Cm·tera de Agl'icultura' 
SeííalPmos los nombres de los ciudadanos 
que secundaron con sus conocimientos y 
su esfuürzo la empresa de servir a la Patria 
desde sus Ministerios. Leopoldo N. Chá­
ve7., viejo macst.ro, de probadas ejecutorias 
cívicas, aceptó In Cartera de Previsión So­
Pial. Siguen a continuacif>n: el Coronel 
Carlos A. Guenero, Dr. Abelardo Montal­
V<.>, Dr. Ricarclo Crespo Ordóñez, Ing. José 
A. Gómcz Gault., Dn. Francisco Guarderas 
Dn. Albel'to Wrigth Vallarino, Dn. Carl~; 
Roca Carho y General Alberto C. Romel'o, 
en las Carteras de Educacié•n, Agricultura 
Obras Públicas, Relaciones Exteriores, d~ 
Hacienda y Defensa. 

La cm·rientc opositora, que no ha falta­
do nunca entre nosotros y para cada fun­
cionario, con curiosas pecu1iaridacles, iba en 
aum0.nto <lin a dín. 

Motivo." r¡ue los puestos públicos de 
nwyor a nwnor se adjudicaron los amigos 
de b C"'awm (micmnPnte; que uo :;e <lió aece~ 
so n nadie a la discusión y protesta por me­
crr;;-dc la prensa que estuvo bajo censura o­
ficial; que en todo reducto administrativo se 
ej<>rcía hostilidad y tiranía sin límites; <I,UC 

el despotismo oficinl subió de punto precisa­
mente a cargo de b única institución policiDI 
que de norte a ~ur, a fuer de t'epresiún y 
disciplina multiplicú desmunes y abusos sin 
cuenta; que se puso al margen ni verdade­
l·o Ejército nacional, l'educicndo sus efecti­
vos y <:olocúndoln pot• bajo del cuerpo de 
carahine1·os, restándole, por lo visto, cate-

goría y por lo mismo llevándolo a la depre­
ciación de sus propias virtualidndcs; que 
en punlo a cultura periodistica oficial, el 
Gobierno no jur.gó del caso rodearse de vo­
ceros calificados, una vez que su actuación 
estaba ·en tela de juicio y, por últirno, que 
~u papel decisivo ••n el conflicto limitrofe 
fue calificado temerariamente de entreguis­
ta, insistiénclose que al Mandatario muy ¡:>o­
co le importaba la suerte de la Patria; todo 
esto hemos recojido como sumario ele la· opi· 
nión y que resume la desestima e inculpa­
ción a un régimen que at.eptó, inncgablc­
nlente, turiferarios o rnedrunt€'s y cuando 
al frente se agolpaba la multitud de terri­
bles aclver~ario~ que no Cf.:c~Umaron su· em· 
peíi.o en dar en tierra con él. 

Estamos en lo cierto cuando haciéndonos 
ceo ele la opinión pública de esos días, mu­
cho se apuró la paciencia ciudadana. 

.1!:1 Gobierno arroyista tuvo saboteadores 
por anticipado, los que ülvidadizos cotno 
éllos solos de lu historia, soñaban con un 
''volasquis1no" prnvidencial y ¡;:mtonces se 
diet·on a la labor inccnsante de ataque y vi­
t•ulenda a un régimen que poco o nada hacía 
por congraciru·sc. Pero no olvidemos que en 
una Ptnpa política abundan otras causas 
pé\ra, a su vez, trepidar en l1uevos escollos 
como sucedió a poco del conflicto interna­
cional, cuando en el empeño de volver a 
Dfirmarse la administración en las ya arran­
cadas entrañas del pueblo, facilitó el auge 
de la religión católica en sus diversas y pri­
rnitivas 1nanifcst;:¡ciones de culto externo, 
desmintiendo con esto la índole de los de­
rantados principios liberalc~. Con 1o que no 
hizo sino desencantar a únos y predisponer 
a 6tros. De ahí el que su Ministro de Go­
hiemo "" haya visto perurgido a usar de 
mediclas violentas, siempre y cuando lo to­
caba reforzar al régimen. En cuyo caso, 
cumpliendo con su cometido laudable, en 
cierta forma, sacaba el peor partido de sus 
enemigos. 

De ahí también el que cuando se 1kn6 
la medida popular, de un confín a otro bro· 
tara el sentir frenético de buscar acomodo, 
con un homhre que vendría a calmar in­
quktude~ y salvat·, según lo decían, el pres­
tigio de la República. ¿Qui{·n hubiera sido 
el temerario pm·a aconsejar ecuanimidad 
en aquellos circunstancias? ¿A quién se le 
hubiera ocm·rido alzm• la voz en bien de la 
cordialidad y comprensión con los funcio­
narios, rotos los diques de la generosidad 
para juzgar" un Jefe del Estado? 

Anotamos atrás que en muchos casos ha 
actuado de firme el ritmo de simpatía o an­
tipatía de que se rodea un hombre. Esto 
Inismo cncontran1os en los dos últimos años 
de ese accidentado período. 

Nada que emanaro de él, así fuese de 
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Innegable relieve en el plano itltel<·:ctuul )1 
}1olítico, era aceptudn ni reconocido. 

Solo se contempló un ospecto de la e u es­
tión: el desmembramiento territorial de la 
h·aidura invasión p~ruana eon enrgo a un 
personaje de tanta monta en la hbtorin e~ 
cuatoriana. CiJnvicci/m que se quedú en 
la C'CJncicncia de la ciudadanía y que no­
sotros .talvez no lograr·emos desviarla, por 
tnfts que nos hen10s esforzado en hacer Ve1· 
su lado favorable dt• disculpa y excusa. 

Vienen hablando hombres, h<>chos y do­
cumentos, con (..'lucut:-ncia f'ntcrnccedora v 
t·otunda, para dcch·nos nada meno.c; que ¿1 
Pre;;idcnt" Arro)lo del Río debe salir bien 
librndo de loda vindf.cta. Pero, desgracia­
dam.rnte, la obra de la historia no es tnn 
eficiPnte que digam1.)s para que pronto lle. 
gue a dE:>svancccr enconos o a e u tar Jwri­
dns muy hondas. 

Antes de entrar al tl1sct·imcn justiciero 
de todo lo rdc>rente n la ohm <-fectiva y 
C(JDstructiva del Gnbierno que analizamos, 
no en vía rle digresit',n larga y pesada, sino 
porque eumplt~ a todo historiador, revisar 
he e ho~ rwloriamente trasc:enclcntalcs en la 
vida de un país, quercmus distraer· al lec­
tor, a_l ~onsignat· nLtl•stra ()pini{,n dcsint.ere­
Si!d.1 c>n torno de b conductn del CanciJic¡· 
ccuatnriano, Dr. Julin Tobar Donoso, en 
Ir. tristcm~nte célebre Confcr(•neia de Rír> 
de Janeiro. 

No hemo~ sidr, indifer0ntes a ]a elocuen­
cia de la defensa escrita en nuestro mano~ 
teado prohlema limítrofe. Tcníarnos qw~ 
l0er y hemos leído la extensa obra dd ex­
Canril!er del D1·. Artovn del Hío. Como 
l1emos n•vi~ado t;-11nbié~ folletc~s y libros 
apasionados rscritos C()n el pn~rncditado 
prop6sito de t•onlknar un révimen por al­
gún título ominoso y fatnl, ~:.JhJ·e 'tc:rlo en 
visa de la dcsml•tnbrnción orit•nt:ll, hernos 
}>ue~to los ojos f'll el 1ncnc:iorwdo vo1urn~n 
del Dr. 'l'obnr Donoso. 

Hay abundante documcnt:t~ióa y de-te­
nido nn;'tlisis de <HltC'c:edentPs y hechos en 
.su larga y sustanei<1l obra. El autor, con ::;o­
bra de honrade;r. histórica, nos remite :ti, 
pa::ndo, parn h«<'Cl'uos ver q11e dt:.q{e d 
principio, si bien cont:tbamos con medios y 
posibilidades de triunfm· en nuPstro justo 
r~clamo, poco o ninguno fue ~1 esfuerzo po· 
::;itivo para ello. Pasamos página:. y mf1s pá­
ginas y de acu()rdo con los hechos en <·on­
catenacl/m invariable, la cattsH del Ecuador 
se de.spejet y trasclt>nde sin pasar <lt~ lR ca~ 
lidad de un a.l0gato ext0nsu y coiltencioso, 
ba!)ado en gcstkmes y dhwrtadoncs sin té!·· 
mino. 

P1l'nipnl~acim·iu$ y t"J·ütadistus han ~do 
aeurnulando razonamientos y db~:usionc~-; 

inútHcs, a medido que la labor del tiempo 
favorece:\ a la pericia peruiJnu en sutilizar 
estratagemas y mejorar sistemas de incur­
.sié,n electiva en la hercd:td ajena. 

Cada tratado tripat'lito confina en la 
posiLilitlad de tmu negociaciún, pe1·o esta 
uo llega nunca; se pierde en las encrueija· 
das del cn¡¡aílo y en la decidia habitual de 
Cancillería~ y teprescntantes ccuaturiunos. 
El etcrnu advcrsnrio recibe avjsos y notas 
y ha~!a rcquerin1icntos amenazantes, pero 
no detiene su avuncc y abarca zonas y zo­
na~ del territorjo, respetadas por la letra de 
ln moral intt>1nacional y hasta por In nli:-.ana 
demat·caci<'m geográfica. ¿Qué papel han 
ejercido, lJOl' otro laclo, nuestrns guarnicio­
nes 1ni1itarcs? El de resignarse a ]a dcrruta 
n dc>socupaciún,. por la inferioridad del· nú­
Inero. la incapacidad ti-cnica y 0n el peor 
de los casos, por la falta de medios, de hom­
bres y dt> penetración vial. 

Y vuel-ta otra •l<>z al sobado si,;!ema del 
alegato iuterpuesto ante mediadores débi­
les o !,l!lTÜ-indiferentes con nuestra suel'te 
de pais pt>qucño. 

'l'otal (¡LW para nuestro objeto, las 500 pá­
ginas de lectu..a de In erudita uhra· del Dr. 
Tohal' Donoso, nos han servido parn con­
iuntlirno.s de tristeza y de vergüenza, por­
que n:almE:•nte convencen, al ver que en el 
Ecuad(Jt" hc:m P~~o;tk.to estadisdas, orient~~ 
listas y cabezas jurídicas 011 t<!ll'l'ciable nú­
lnC'l'o, pero que- en la práctica no nos han 
servido gl'c1n C()sa. 

Era w~gentc-, de toda urgencia, proceder 
por otras vías desde el año de 1822, es de­
cir armarnos hasta los dientes. No permitir 
r1ut~ tontara cuerpo el conflicto, por darn~s 
u la tarea, nada edificante, de forjar cual'­
tc:lazos y revoluciones clcntl'o de casn. Sa­
hínmos que érmnos pcquciios y por consi­
guientl' dt>híamos saber que cerrando nues­
tro:-; códigos y 11PSponicndo cédulns y tra­
tados, noo aprestábamos a la vcrdadem bús­
queda de la ju,;ticia. 

De n.hí que huelga todo oh'ú criterio que 
no sea el de revisar desde n1uy atrfts la ín­
dole y ('Onsistenl"ia de nue:-:;ros derechos, 
que propios y extraños reconocieron como 
irlviolahlC':-t, 

IIemos .... ido hijos de los CJUC comet.icron 
f'l pceado original, y para Jn f(•cha tm q_ur.­
abr;mos los ojus a la realidad, debel'Íamos 
repeler el ntentado cun los medios de que 
disponíamos, así nos quedara la clisyunti­
va de ser arrollados del todu. La fecha y el 
nño de c;.;ta reivindicación podía estar rcr­
C:lna o lejana por que nos quedaba la vel'­
dadera luz de la raz(m y el in.stinto de vida 
Jlara compulsar nuestras fuerza:.; disponi­
hl<>s. 

Pot· otra pal"te venimos entendiendo que 
nue~tro nutor hace historia y que con e'lla 
en la mano, pretende salvar, aunque no lo 
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diga ni lo pretenda, su nombre, que bien 
salvado queda, en el desgraciado percance 
de !u mencionada Conferencia de Cancille­
res. Entonces ¿por qué no situarnos en el· 
verdadero campo de los hechos revisando 
posibilidades y fenómenos histúl'icos que 
nos tocan de cerca, asi opinen en contrario 
los pocos bien intencionados y los furibtm­
dos sostenedores del Ecuador desarmado 
e inerm.e? 

Lo que sí llega al fondo de nuestra con­
ciencia lastimada pura siempre, es la con­
ducta observada por los Cancilleres Aranha 
y Welles. Raya en la crueldad y confina 
con la indiferencia para con el sino del pue­
blo débil. Actitud ambigua y hasta cierto 
ptmto inclinada ¿¡J clesidemtum del invasor. 

Se les turnó como árbitros del conflicto 
a los mencionados. Y desde el principio des­
virtuaron y empeoraron el cursn de las ne­
gociaciones, sin dejar el paso franco a la 
Delcgaciún ecuatorinna. Y entonces ésta, 
abrumada por la presión de tales mediado­
res que, po1· todo recurso, se pronunciaron 
p01.· eso de "una resolución definitiva y 
lmica", en t:l c.aso de un nación desfavore~ 
cida y amenJzadn en su cntrafia rilisma, op~ 
16 por entregarse maniatada, sin otra dis­
yuntiva favorable. 

No hubo ni la hidalguia del huésped, n1 
la entereza del representante del america­
nisnto o.utl~ntico cuyos fueros . estuvieron 
llamados a ser la página ínclita de esa reu­
nión de Cancilleres. ¿Cabía, en tal virtud, 
decimos los ecuatorianos ecuánimes, bus .. 
car otro camino que no fuese el aconsejado 
en .semejante coyuntura dolorosa? 

¿Cuál? Replicaremos " una: la consu­
mación de un hecho, el último que le que­
da al pueblo en pleno aislamiento de pro·· 
píos y cxtraiios. ¿Ibamos a contrarrestar 
con nuestra protesta al fallo de la poderosa 
injusticia granítica? ¿Podímnos hnprovisar­
nos fuertes, con hombres y emolumentos 
de guerra en la pendiente de nuestra im­
pericia y falta de todo elemento? 

¿Nos hubiera .sido posible arruinarnos en 
todo, a trueque de perder parte de nuestro 
pntrimonio, gran parte de éste en manos 
del t'JH'migt 1 secular? ¿ Podcmo.<:; dar con el 
alcnowc de' nuestra desgr<tcia total, al habet·­
nos atenido al agotnmicnto estéril de nues­
tras propias C!H>l'tías'! ¿Qué hubiera sido 
del Ecuador, a estas horas, con el título de 
una Polonia sin 1ibc1·aci/m, o de una Nu­
mancia, sin otros distintivos que los que a­
prueba o consal{rn la 'Historia? 

A esta indolc de conclusiones se reduce 
la defensa del ex-Canciller. Le damos ]a 
razón, tuda In razón, no :-;ólo por habor leí~ 
do su libro, sino por que nos ha obligado 
" medi!at· sobre <."Sle punto, después de ha­
ber revisado libros y f olidos en su mayor 
parte insustanciales y pot· lo visto plagados 

de precipitación y sofismas sobre este pun· 
to: 

Quien se detenga a examinar así sea so­
meramente la administración del Dr. Arro­
yo del Río, habrá de señalat• dos caracteris­
ticas que van adquiriendo relieves pt·omm­
dados a medida que transcunoe el tiempo y 
la serenidad política permite distinguir con 
precisión la obra realizada. 

/ Hombre de vasta cultura, que · gran 
1, pnrte de su vida consagrú n la doccn~ia 
) universitaria, tenía que sobresalir desde el 
poder por el impulso a In educación pública 
en sus diversas escalas. Se podrí" parango­
narlu relativamente con el ilustre y enérgico 
Vicente Rocafuerte, que multiplicó sus afanes 
por fomentar la cultura y facilitar al pueblo 
el alimento vital de la educaci<'>n. Fundó es­
cuelas, el Dr. Arroyo del Río, organizó cole­
gios y prestó gar:mtíns plcnns a la instruc .. 
cíón pública. En varias ciudades y cantones 
se fundat'on escuelas para dar cabida al cre­
ciente número ele niños pobres que necesi­
taban, ayer como hoy, del auxilio del Esta­
do para lavarse del pecado original del anal­
fabetismo. Los establecimientos de los luga­
res fronterizos fueron atendidos con predi~ 
lección dada la importancia que revisten 
para la defensa do la nacionalidad. En Quito 
se volvía imperiosa la fundación de un Co­
legio de Segunda Enseíianza, toda vez que 
el antiguo y acreditado Colegio Mcjía, 1'€· 
sultaba estrecho para dar cabida a los cente­
nares de solicitantes que acudían en pos de 
educación. Para llenar ese vacío, el régi­
men arroyista fundó. por encima de grandes 
dificultad~s económicas, el Colegio Juan 
Plo Montúfar, inmortalizando de paso el 
no m hrc de uno de Jos varones de destacada 
actuación en la gesta lihcrtaria del 10 de 
agosto de 1809. Este Colegio que fue do­
tado de magnWcos profesores, y modemos 
implementos de enseiian7.a, da actualment<e 
cabida a 600 jóvenes que, de no contar con 
este nuevo establecimiento, no habrían po­
dido satisfacer sus legítimas ansias de supe­
ración intelectual. También se fundó un 
magnífico Colegio en el Cantón Espejo de 
In pl'ogresü;tn provincia del C<.1rchi, que 
hoy funciona con toda normalidad. 

Pero las dos empresas culturalC's d~ h·::tsw 
ccndcncia del gobierno que terminó brusca­
mente sus labores el 28 de mayo de 1944, 
fueron: la fundación de la Universidad de 
Loja y el establecimiento, sobre bases fir· 
mes, d" la hoy llamada "Casa de la Cultu­
ta", cuya sede principal se encuentra en la 
capital del país. Había de estar reservada al 
doctor Arroyo del Río, la gloria de fundar 
la cuarta Universidad precisamente en la 
<:entenariamente olvidada provincia de Lo· 
ja, cuna ele putriotas y notables ciudadatÍ.oo, 
qu<' han sabido dar brillo a la Nación, en los 
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diverso> campos cl<l ]ft C\lltura, La Universi­
dad de Lnja, justa recompensa al acendrad() 
ecu;üuJ·ianismo de ln provincia sun:i1a, e.s 
obra que eleva y engrandece a todo un ~o­
hi.,rno y habla c)Qpucntemcnto del progres¡¡ 
intt!)~ctval de la Naci,:,n. 

La ~mpol'tancia que se ha <:Qncedido, ~·on 
~ob1·a dQ Nt.zoncs, al csta!Jledmiento de la 
"Casa rk la Cultura'', es d~ t~l magnittld 
que el gobi<>rno dol doctot• Volas·Jo Il>alTa 
nl!HO tod;¡ cl~~P ~1~ cmp~ÍÍ:qs Pl?r nmpJ.ip.r la 
f~li~ in,idaJiyn. L.3 histor)¡}, Qt.Ic prescindtl 
cl~ simp¡!l.ía~ y qu<;, para l!amnr"" tal, d!'b9 
~(lf. ~l Céfi~r lo q\te f'~ 9-d CéRnr, ticnQ qun 
subrayar el }techo indis~utibl<> que fue e~:¡ 
Admi.r¡islracir'm aun tl1{1S, q~te Íl!e el Jefe de! 
P<lciE?t' J.i!j~cuPvo, quien se apürf-ionó y puso 
Pl mnyor d~ loR ~ntusi~smos para ver crista ... 
l¡r.p.c.]~ y c~rgH!liznda ,¡;¡u ~ar(.~a qu(~ t:_m ópiJ111)S 
fq,tu.s e~;t~ dando dentro <10 puq~tro vivir 
r.ul!qrpl. Gracias a la Casa do la C\tltura se 
~líl clifu.ndido cq ql l!X\Cl'ior l~~ mejnr CQl\OCÍ­

!nic¡ttp di' nqcstn•s putenci&lida<!es intelec. 
tqalc.4 y ~" hu ]pgr¡Jclo la difusión de los v¡¡-
lyros n;tc¡oualcs. . 

Hcspe'tabil.IClad es otra de ]as caracterís­
tiC'HS que el historiador debe apuntar ul rc­
fer·irsq n la ;l.dmin!.:;trn.L'iún dl~l Dr. Arroyo. 

Dcs.dc~ Hl2!) la República venía padecien­
do la.s cons(.'CUHncias mortales de la inesta ... 
hiHdad política. Pr2sid~ntes, dietaclores, en· 
cnrgaclo$1 del J,\1ando, so S\lccdí.ar~ con rap\dez 
v!,rtiginosu. El principin de autul'irlad iba ho­
lTándosc del criterio popular y la Nación s.o 
t•neonh·nha a las puertas de la anarcgtía. Ya 
se. hH s~ñ,nlado, en p;íginas un~eriorcs, ·Ia ao­
tuadón clíS:~ola e ioo.;,ultqnt~ <;le lp :rt1~,~~ frqn~ 
~(~ ql Pt·c~id~ntc M~l··tíncz 1V{ora, <:Wtu~wi,)n 
~¡np,ujarla y aplaw;lida por qui¡,n huho d0 
~~suft·tl\:'lwu:, m.t:.'Sl.,s. má~ tarde, do l.u.s prer:t,"o~ 
gé.\li\~As de] Pod~:r. Pues hien, r-1 doc~or· Al,.o­
y(J dd Riu ~n.~d/1 .'H.l perioclo Cqnstitu;:ionai 
et\ ~etien.1hre de l9.JO, y en el lV!ensaje que 
h~~ .. ,·l a,nlt>-. el U. Cc:mgrf'so Nftcimu:tl, 1\lunsaje 
flliL} ~n(J'rcció aplaus(_) c.le la pP~nsa Hé,loionat 
o:puncit') solemn.ernen.te que ~u Gub~ernq se 
di~tinguirV~ poP la l'N:~itud y f.itme~a ~e 
fJl'{,)C~(lim_icnlns, rectitu.d y firnwza (JUE' tan­
to t-mhPla.l?a- \a H:ep(tQ1ica, n.o sMo p.art:t el 
desenvolvi~if'nto progresiv<;J de las instiht· 
c:io1w.s, sin(,) p~tr¿t d r<'~lt<.\~,Iodrnicn~o de lo.':J 
pr¡t,dpio~ bús.i.cos sobre los Cl.,laies ~e sus· 
(<?nla lq ;•u\\•ridad, ~">'" vrcsti¡¡io y respef.:\·· 
bil\cl~d de?en nn·ccCl(\at·s~, roln¡s(ec~rsc, 
~qlid,i,(ic.a.r~.~ t;=:;peci,alrqen,te ~n, lo:-: ~)í;l·Ísqs. (le 
Alll.ét·ic~ qu~, .;t.un coqs.e~:v~n c;ierte:;; resago.s 
eJe c~c¡qui~mq y l_nilitqri.s.t.'rH,)., (l..t:cn.i~·o:;; Sl'éU­
tnOl(lQ,< élc la etapa libert')dor.a. 

I ~a m.aqu~I.lélrin Hdqlin~strativa hendmnen~ 
h~ ú.·~scnii~1n pí.)J: los vaiVC'J)<:'.~ pQ~ít¡~~os, :;l.d­
<Juiri.ó dttr~,mtq ld. J?el'ÍQ~lo, Q\~e COn1{'11i:mtrJS 

'.eHo de sel"i<'d<\d y ~~tabiHdf\d, f;l funcicnp­
riq y ~! (empl~ctdo p\Íb).ico,s no q\tqc)nre>n ex. 
pu~s.tos a ji.s cqp.slantes. ~;u,l)b).(/S d~ Minis-

tros y Director~¡;. El paí~ e;>¡p<>rimcntú grata 
EOnsución ele consistenoia p<;~lítj~a que venía 
r~clmnnl]do clcsd.e antaf¡o. Se sabía que .,¡ 

. Gohit:>rlw t~nía l,11l rumbq, qUQ estaba rn·e .. 
siclidn por uu homl)t'e equilil:>rarln y e¡>~r,'li· 
l'{l, que nunqu<; h.JCriPmcn!e eumbntido por 
l·m,u)o& pnlíticm:¡ y advcr.9arhm dt)utrimwio~, 
despertaba rrsw'\to y c1,1n~iP~ra~.h')n (!OJllo 
!VIa.r¡cl~l<tr\o y ciwbdano. 

Prueba inequívoca de que el Pr<lsidentt> 
Ano yo del Río supo imprimir ree;petHbili­
dad a su Gobiemo fué el h<!cho de que ni en 
Jqs JTlQ.yorcs fervores ele Ja OP.osid/m .u su 1·é­
g¡rpen, ni en lq.s in:.;t~t\{.ps rnismqs d~,; la caída 
del Gobierno, se hizo w;o dvl chi~te burlón 
ü dl.:.} CtJm,enfariv jucos(). Bl régimen arro. 
y¡~t~ c:.l0s!?e,rtó odio ~n :')qs qncn~ig(~~ pero jn· 
tnas ~Qncitu f-l dc~prec1q populnr. Si se coxn­
p.al'a la ren:c~i·'~n <:oh.~ctiva dql ~8 de mnyo' do 
1041. con la coqdqcta g"<'J;Jeral dd 23 d~ agos­
to de 1947, s~ npre~i•trá h• el11s" de senti­
llli~ntos que .supie-ron eng0nclrnr el Gobior ... 
no de Armyo dd l:?ío y el régimen vclas­
qqista. El primerq fué derribado violentu­
lnfmtC', por la fuerza. armadq, después do una 
lnüalla en r¡uc .se puso de r~licvc h fidcli­
d¡¡rj d<> l.tnos tantos gct:trdiancs d<'l orden 
con~t¡tuid0, V0la~(!t.l Iban·a ~ayó por su pro­
piu peso, sin un grito de rn:otl',~tr\, sin una lá­
g~·irn~t, ;1ntos bí0n cqn la C(JmplacPnci;:¡. po­
pular. El l;ontr::~sl<~ ~(\turna l.ll.ás sal.icntc si 
'i" ¡\dvicr(" qqe An·oyo dd J:?ío se posesione'! 
de\ \Vf¡¡ndo co.n. lH oposición ,¡., conservador<" 
y ~ot·!~dis(ns, micnt1·as que Vol«sco fl~é fru­
to de una, t·cvvlucit'ln p,upular G\lC e.lin1in~·~ 
t.o.rla P\<Si"Qle opqsiq\<\n l.iberaJ,l·adical. Sin 
emhnrgo, 0l primero fut· dcrrilmd(J por h.;~ 
armas y ~1 !?e,gundq (.~Ji.min~du por. "su pue­
blo" y ¡¡su Pjl·rcito''. 

Las oh.rns dP ~:.t~or a.licnto rcaliz.ndns en 
]a adminl,trnción del ])r. C. 1\. J\¡·¡·oyo qe] 
Río,. a más de lus cntmciadn~c.::, St"lll las ~iguien­
tes: 

Se d<>tú de edificio propio al col~gin de 
t->Cgunrla enseiínn?rt "Mnn.lH:·l J. Calle''. 

Sq ~d<g.ti riet;vn edificios pm·n lvs Mi,nistc­
rlr 'S de J1R. EE.~ Tesoro y Economía .. 

Se h"'rmitH·, la construcción ckl edificio pa· 
l'a el Minis!erio de Ohras Públicas. 

Se lll.-·vc', <l qd~o 1(1 c:nTc.lera Cucnea-Loja, 
s.alv~H.Ido a:-:í ~\ 1~ (dlitna ciudad del tradí .. 
rim1l \ti:->lamient.o, 

So plnnéó la obr" el<- irrignci<:<n de la me­
seta del c;h,\tl)hor<t.zo y s~ renliznron los "S­
ttlcli.o~ técryicm; para. la ejc:c.·ut;iÚ~l. 

Se inici/> ht. co~v;tr~c;:ción dd acueducto 
<nw .. conduce las agqas para el rogaclío de 
Tqmb:wo, 

Se \nioi<). h col\sh·ucGi6n d~ la earrqte•"<• 
Quevcc\o-i\1:Jnta y ~e rcnll<aron l.o." estudios 
paiu tvcln l4 ol!1·a. 

Se• construyó buen~ parte de la c-al'l'&teru 
Dur~l).-~;n:ubo. 
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Se construyó por contrato con la Coto­
paxi Exploration la via Quevedo·Macuchi. 

Se impulsó la c<>nstnwción de la vía que 
conecta L()ja con El Oro, secd(Jn Piñas--Pic­
drns-Pasaje. 

Se Inició la publicación de libros d" lo:; 
clásicos ccuatorlunos. 

En la víc.t de pCrlCtracibn al Orienta, a c:tr­
go del ej{roito, s<' construyt. el famoso puen­
te denominado "Al.'l'oyo del Río". 

Se adquirieron laR naves de guerra ''N u e· 
ve de Octubre" y "Die?. do Agosto", 

Se adquirieron 16 aviones de entrena­
miento y :;e repararon las dcn1ús unidades 
aéroas marca Curtiss Wright. 

El actual edificio destinado a cuartel fren­
te al ,·ampo de aviadé•n Mariscal Sucre, fue 
consh·uído durante cstn adnüniBtración. 

En la pruvinda de El Oro, sección Hua­
q uillas-Carea bón, se establecieron casetas 
para el resguardo de los puestos de frontera 
y se construy(~) ~) c¡1mino que conecta enh·P. 
sí a los puntos de avanzada. 

Contrutc'1 los servicios del eminente ac~ 
tuario Dr. Sholbaun, quien verificó un es­
tudio d<! las dos Cajas de Pensión que esta­
han de,fimmciadas con varios millones de 
dé·ficit. 

Editó 1" nuev" Ley de Seguro Social obli­
gatorio que está hoy en vigencia. 

En la administración del Dr. Arroyo, aíio 
194:1, se creó la orguniznción del Banco Na­
cional de Fomento, en reemplazo del anti· 
guo sistcn1a de bancos hipotecarios. 

Las leyes sobm regulación d<> precios de 
las subsistencias tienen su origen en el Go­
bierno del Dr. Arroyo del Río. 

PRESIDENCIA y GOBIERNO CONSTJTUCION'AL DEL DR. JOSE MARIA 
VELASCO !BARRA 

Uje¡·a.• rcflc~·ione.• históricas sobre 1ma etapa política a parti1· del 28 de mayo ele 1944. 

Desde muchos meses antes del aüo 1944 
llegaban al Ecuadot• inconfurmes y som­
bríos mensaje's repletos de ecuatorianidud 
desde varios· puntos del Continente. Eran 
nada tnenos que las cartas del Dr. Velasen l., 
a sus amigos políticos, en las que el ex-Man­
datm'io munifestalm sus diversos puntos de 
vista hasta cierto punto en for1na emociona~ 
da y cordial aceren de In sum·te del país en­
tregado en manos de un nu:mda.tario como 
el doctor Al>royo clc1 Río, a esa suzt'Jn nadfl 
querido por ci puc.>blo. Dkhns cartas escri­
ta> por un hombre investido con los pode­
res de la experiencia y el dolor, en una 
pi:o.scripdún cjen1pJur de años revelaban a 
la:; claras el pensamiento político del hom­
bre visionario y locuaz en plena 1nndurez, 
y que requería urgentemente ponerse a los 
ciudodnnos del Ecuador en 01 plano de los 
hechos. 1-Iablnhn C'l profesor y el ciudadano 
bien situado eu la visi,~,n de las cosns y dt-! 
los hombres de tantus lugar~s visitados. por 
él, e] <;ual Rnñaha para su patria reformas 
r~dic-alcs en un dta pr1',ximo, que debía ser 
el de su gobierno. 

l'oco a poco. fue cnf.usiasmúndo.sc la ciu­
daU.anía con. la l(~etura y el comentario de 
1Hl(•s doc~umctLlu."i, l'lllt.l.ndiéudose que exis·· 
tían desdo mucho· atrús innurncrablcs dcsa­
ft~clos con d régiawn del p.ru·t1clo imperante. 
El cmncntat·io en común se deddí(l por pcn­
:;<.u· en n)go o en á1guien que- viniera a re-­
mediar tamaño <>stado de eos~s .. Había que 
poner la vista en lo que iba ocurriendo en 
el Ecuadqr:· con la ing0.rencia absoluta del 
tiu)ado Libcralism<:> auté1\tico que por ese 
entonces privaba a la mayoría de los Pat• .. 
tídos polí-ticos el tn.enm· intento de crítica. 

Pocos iban a ser, con el concurso vio­
lento de bs días, l(1s que nn pen~::t.ran en 
un cambio de hombres. Pocos, en efecto, 

dejaban de lado e,.tas cuestiones de vida o 
de• muer!<'. Había que pensar, por consi­
guiente, en la pr1)nta vuelta del ugran au~ 
M•tüeH, por que yn crn grande el nombre 
del Dr. Velasco !barra, en medio del repu­
dio qun existía para él solo en determina­
dos dreulos oficiales. Por lo demás era el 
cated1-átieo vivaz y sapiente en la docencia 
de Derecho Intcrnadonal, en una forma ad­
venticin pero ndmirada on la Argentina, 
Chile y Colombia, lo que hizo V<'r a todos 
que tal h<lmbre era el funcionario en po­
tc•ncia, con nuevos arrC'!:ltos pura lu lucha, 
por cuya razón se multiplicaban adhesio­
nes y simpatías sobre todo en Ja clase me­
dia de Guayaquil, que había sido en C:po­
ca (Interior la que preconizara su nombre 
hasta el frenesí. 

Y entonces sucedU, en el Ecuador lo in­
creíble. Por todas pnrtes fue circulando la 
ansiedad de que el Dr. Vehsco !barra de­
bía vf'nir al país a cualquier costa. Indicio 
cierlo de una rcvoluciún en 1narcha. Q:uh~­
ncs la <mcahe:r.arlo.n? Casi puclifrnmos ase· 
gm·ar que la ciudadnnía luda. Revolución 
auténtica, por lo viSJto, en oJ•den n Ja notoria 
rG..c.;i.slencLt y aversión al cu·ruyismo que ~e 
propagaba de mayor a mPnor. 'l'odo este 
descontento de chicos y graneles SP revelo.­
lJN eu lt~ p(~t'SoHa Jcl Cuerpo de Cnrahirw~ 
ros, especie de Gcstapo desde cuando equi­
vocaron su misiún estos modestos servido~ 
res del orden. La presión que ejercieron 
durante iodo un período se acrecentó más, 
sobre todo en los- días cercanos al 1ne.s <le 
mayo. Un aliento· pesado y letal fue ro­
deando el <tn1biente gubernativo hasta que 
llegó el momenlá dC'l pt·imcr estallido, el 
cual fue nada tne-nos que, en circtmstandas 
tle impedir una manifestad6n anti-atToyi:q­
ta por medio de la Policía; se produjo el 
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asesinato de una muchacha del pueblo, lla· 
mada María .Esther Espinosa, por disparo 
atribuído al Capitán Lombeida, Jefe de!J?e· 
Jot.ún que impedía ese movimiento. Después 
se constató el error de tal inculpacic'm. 

La rcacci(m del pueblo de Quito, contra 
esa muerte fue inmediata. Se pudo ver que 
detrás del cadáver de la víctima gratuita 
del orden imperante y desesperado se for­
m(, un cortejo compuesto de todas bs cla· 
~es sociales capitalinas las cuales como 
nunca testificaron, en forma sencilla pero 
docuente, su repulsión definitiva al Gobier­
no del Dr. A>-royo, juzgándose desde ese 
momento caído el régimen en el mAs inevi­
table de los fracasos. 

Pero las cosas venÍRn derivándose de 
una manera espontánea y regular de.sde un 
punto de vista integral dentro de la Hislo· 
1Üt del Ecuador de última data. Porque en~ 
trando en In tmlimbre de los hcchoo, todos 
He daban cuenta que no podía existir Manda­
tario alguno que se cruza1·n de brazos ante 
la $lWr!e que le había cabido al paío con la 
mutilación de su territorio en el fatal .y 
lmncn olvicl~do Drmna de Rio de .Janeiro. 
Fue- JJOl' estn ~poca euundo se logró cono­
(;er la pcqLwñez Inornl de cuantos contri­
huyeron desde el Gobierno, el Ejército y la 
J)iplornucia, p:tra tal d<!~~rada en los anales 
de Améric.n. Y aún n1ás Jn Historia no per­
donará a las Nadmw.s que con noto~·ia in­
diferencia de la sucr.te de un país pequeño 
condenado rasi a la dcso.parición, no kuvie­
ron el ge.stu frunco de abrirse paso contra 
la injusticia del invasor y de cuantos deja­
ron que se consumara la usurpacit'm. 

Volviendo al Dr. Arroyo, cabría suponer 
que le fa]¡,·, la hombría necesaria parn es­
cojHar los medios de cvitm• el oleaje de pro­
testas que se cernió sobre él con tules o 
euales motivO$. Lo único que se obtuvo fue 
que él viéndose pcrurgido a decir la V<ll·dad 
en lo toennte a su permanencia en el Man­
do, r;mt~chr) ~:1 . m·guH_?~n 1;c..•sp:wsta ~ú es­
tos ternuno.c.;: 111 un dta 1nas nt un dta nll'­
nos". ·Lo que en el caso de un h01nbrc no 
compelido ante la Historia hubiera parecido 
entereza de cnritccr, supremacía de c.c;tima­
ción, pnra ser respetado por sus ~dvc1~saq 
rios. 

Dejando a salvo el criterio técnico y por 
('onsiguien(e auturi~adu de quicues !-ie eH­
carguen de situar los hechos rcferPntcs al 
fracnso de Rio de Jnneiro, la Historia scña­
larft siempre <eon estigmas de fuego a los 
que sellaron con su indiferencia tamaña 
inir¡uidad, a p1·etcxto de que el Ecuador se 
cncontrnba inerme y dcsannado. Y por 
consiguie-nte la mLc.:ma I-Iistorin fl() podrá 01-
vid:w la aotitud pasiva o Indolente del Go­
bicmo, quien ante la espcctativa de sc1· de­
rrocado del Poder, desech6 el aporte espon­
táneo y fervoroso de los ecuatorianos to-

dos que acudieron al llamamiento de la 
Patria en sus reservas militares. 

La tormenta fue tomando proporciones 
cada vez mits trágicas, a pesar de que el 
Ministro de Gobierno, Aurelio AguiJar Váz­
quez, se encargaba conjurarla, por cual­
quier medio justo o atrabiliario. 

Sin saber que lns horas se contaban en 
Quito, Guayaquil y quizá Riobamba, inme• 
dintamcnt~. 

Ordenes y disposiciones drásticas se im­
partieron por intermedio del temido Ma­
nuel Cm·bo Paredes, Jefe de Seguridad Na­
dona!, quien en la mañana del 27 de mayo 
estuvo en Guaranda y después se trasladó 
a la ciudad de Riobamba para cumplir cier­
tas consignas drásticas y terribles. 

No queremos pormenorizar la verdad 
sangrante de esos días, al recordar el d.ra­
mn de Riobamba pn la persona de este com­
patriota infol'tunado. Vimos los preliminares 
de la tragedia y su horripilante culmina­
ción. Con mayor zaña que In que se des· 
borda de una multitud pagada hasta no má.• 
de fanatismo político, la de esa ciudad eje­
cutó su obr~, cl.csconocientlo los fueros hu­
•nanos que en ocasiones se1nejantes nlCrc .. 
ccn respetarse, así se trate de elementos 
caírlos, por uno de esos sorpr<•sivos flmbn­
t<>s ele la política. Pm· eso condenamos los 
hechos nefandos ,·~ ct;e día, cuando después 
de rep1·e:mlias p¡·imitivuH como las que se 
ej<'rcieron sobre Carbo Pnrcdes y Quiño­
nez, las turbas se encargaron de entrar a 
saco en propiedades do unos cuantos políti­
cos riobambeños. Por aquí podremos partir 
a la secuela de csc'mdalos y atrop<'llos que 
irian sucediéndosc a nombre de la Revolu­
ción de mayo, cuyos primeros atisbos se 
iniciaron en Riobatnb::t y Gunyaqui1, en esw 
ta última ciudad, con el sacrificio de todn 
un Cuerpo de Policía. en la noche del ad· 
mirado 28. 

Pero cnntra la 16gica del relato, ya nos 
vatnos muv Hdcbnte. 

Tan }Jt~nto como lo .. "i cruatorianos se die­
ron cuenta rle 1 regreso del Dr. Ve lasco Iba. 
I'l'U al Ecum1m·, perdieron la tnemorla dt1 lí)~ 
hf'chos y circunstancias que rodcar(ln ·al 
pcr.son:1jc de nuestra cuenta. N~u.lic quisn 
1'etror.cder un poco en t~l curso de tantas 
cosa" que se habian encacl~enado desd<> cuan·· 
do i·I se hizo .,¡ blancu de la odiosidad ge­
neral por el intento de erigirse en dictador. 
Se rlesliz6 por la pendiente de lo descabe­
llado y se ]p pusu fuera del país; los pocos 
amigos que- dej(J, se mantuvieron con 1a es­
pPrnnza de que algt111 día el hombre se <'011· 

\'ertida en héroe, ~ fuerza de expiaciones 
~in cuento. 

Poca cosa hubiera sido perder la memo­
ria. La mayorín, leyendo cm·tas y referen­
cias suyas se dió a In tarea de configurarlo 
de nuevo. El autor· de '.'Conciencia y Bar-
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barie" había venido adquh·lendo contornos 
colosales. Era un personaje que a fuerza de 
infortunios y depuraciones dolorosas aso­
maba al escennrio bien intencion:ndo y pu~ 
ro, llevund<> junto a si el amor a su Patria, 
digna de mejor suerte. 

En medio de los reveses y su desgracia 
reciente, la tiNTa ecuatoriana tenía gran­
des rcsct-vas en hon1bres y medios matcria­
l~s; por tanto, se podía esperar mucho aún, 
confiando su goblcrnu a quien como él ha­
bía visto y aprendido mucho. Un buen día 
y ya cuando se formó la gran corriente de 
opinión, de norte a sur, por medio de mu­
chos entidades entre otras con la que lle­
vaba el nombre pomposo de "Alianza De­
lno<'r;itica Ecuatorinnn", se pcnst'l en la po .. 
sibilidad de acudir a él, en vista del estado 
de vergüenza y bfmcan·ota moral que regis­
tt·aba d pa!s. Los <Has d .. ! Presidente Dr. 
Arroyo, estaban contados y " P'-'Sar de que 
cualquier jntcntnna revolucionaria era re­
pl"irnida inmediatamente, se multiplicaron 
los afan~s por rehabilitar a un personaje pu­
lí tico, destronando a ,')tro. 

Iban y venían hojas clnndestinAS, car­
tas, planes y n1ús requisi-torias de redcn­
dún republicana. Pu<'d~ suponerse, pues, 
que la revoluci/m de m:tyo venia a rota ba­
tida engrosada por número fantústico cle ele­
mentos de muchos lugares y coloridos. 
Porque para la totalidad, Velasco !barra 
pasaba como el Mesías esperado, y pocos se 
S(.3gregahan con la reflexiún para darse lu­
gar de fijarse bien en lo que se preparaba. 
Pero, a decir verdad, este género de hom­
bres independientes y desconfiados, no lle­
gó a formar cantidad apreciable. Y así fue 
que no fu0.ron f'scuchados. Al contrario, ~1 
ton·ente mayoritario velasquista se de!s­
hordaha por monwntos, hasta llegar a ser 
un anatema de lesa patri:l el invocar otro 
nombr(• en esos días. 

La revolución del 28 de mayo de 1944 se 
hizo al fin y W> asi no 1nás, sino con una se­
t·ie de desHfueros y altisonnncias; de aparen­
tes reparnciones por un lado y de· vocin­
glería y atuendo Pfcctista por otro, como 
nunca se había registrado en la República. 
Poderes dictntol·i~llC."i, dccrt:t.us, juntas orga~ 
nizada.<> eon lll(•tivnUo efecto de sancione.~ y 
vindictn:; incondnccn.t0.s, arcngns (~n prugn .. ·~ 
5i(•n indefinida, discursos recriminatorios 1 

rnúltipiPs intentos y p1·oyectos que redun­
daban casi sie1nprc en descrl·dito y vejación 
do funcionm·ios caídos, fue el comienzo, 
antes que de unrt admini!;traciún rE-parado­
ra, de una comeclia o paso de sainete para 
clm· la impresión de que se emprendía en 
lu obra difícil, por m{ts de un siglo, de re­
construceiún nacionaL En este entretanto, 
yn se habíart hecho numerosas víctimas en 
Guayaquil y en Riobamha, en la noche y el 
día siguiente del inolvidable mes de mayo. 

Y con qué crueldad! Hasta el incendio de 
un Cuartel en Guayaquil eonsumú el exter­
minio de polizontes cercados por todo lado f 

Valdría la pena escribir lib1·os volumino­
sos sobre los antecedentes tlc cict·los movi­
lnientos revolucionarios nuestros. En pri­
nwr lugar, consignaríamos los primeros u~ 
fanes de unos pocos sinceros que se quedan 
con el cuerpo de ideología para su propio 
bencficio. Después vij?nen los que ven lno­
jor los acontecimicntns y por consiguiente1 

sus realidades; pero los ven con ojos más 
certeros, como para sacar <:!1 mayor prove~ 
cho o s1tunr su visual en el punto más alto. 

Quizá convengamos en ac;cverar que la 
revoluci<'m mencionada fue fruto de una im­
previsión y de una incalificable inconse­
cuencia de agrl~gadus y partidarios del Pre­
!-iidentc Arroyo, de quienes se pudn esperar 
algún asomo de resistencia, cuando no de 
¡-..flexión. Y luego, la tradicional intromi­
sión de la oficialidad ínfima del ejército 
cada vez ejecutora de vastos planes de in­
subordinación desde el nefasto 9 de julio 
de 1925. De este sensillo paso convulsiona· 
rio se podía ir a la colaboración conjunta 
de audaces y listos, que sumados a los acon· 
t~riJnientos inesperados del momento, du­
bon con elementos de comando y ejecuto· 
riedad, con ser que hasta la víspera usufruc­
tuaban el presupuesto y un poco antes, ha· 
hianse situado bajo el alero de la ndmirús­
t t'ación pasada. 

De este CUl'ioso linaje de hombres están 
formadas las fuerzas responsables del 
Ecuador, por que muchos de ellos y que 
pur lo visto sobreviven a todo evento polí­
tico, asistieron y nyudaron: a ]a caída de 
Ayora; vieron venir la primera administra .. 
ciún vela~quisa; se callaron ante la desver­
güenza de las dictaduras de Páez y Enrí­
quez; y, ante::; d0.l ndven..imiento liberal dG 
última data, con el mcncionnclo Dr. Arroyo 
del R'to, volvieron a pensar en el mismo V0-
lasco Ibarra, grandilocuente y magnífico 
frente a la figura indefensa de Martínez 
Mero. 

Algui~n hn dichu (y c1·1:'emos SC' autnc-n­
tar;'L el nlnnero de lo.s que vuelven por h. 
verdad de los hechos históricos) que el Dr. 
Arroyo dC'l Hío "nu era uu dictador ni JHU·· 

chn n1enos un tiranuelo, sino que .trató de 
impone¡· un. elemenla l ~cntido de discipli­
na". Y añade: "Se había hecho corriente 
en el hombre del Ecuador la inadmisible ac­
titud de vivir a la sombra del Presupuesto 
del Estado y combatir al Gobierno. En el 
cAsn del Dr. Arroyo del Río, éste. se vió 
obligado a tornar ciertas medidas represivas 
y poner en la cnlle a quiénes encastillados 
en las filas de la .. ducación pública, lo com­
batían sordamente. Era precisamente lo 
que esperalxm los mencionados jóvenes pa-
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ra adquirir la cot·ona de espinas del marti­
rio''. 

La cita sería interminable, si tl'atáramos 
de apoyarnos en opiniones que consucnan 
con la nuestra. Efectivamene que tuvo sus 
causas y raigambres la antipatía por (mo y 
la devoción por ótro. 
, Arroyo, se había cancitado malquerientes 
y enemigos, particularmcute después del 
at<'ntatorio protocolo de Rio de Jaueiro. 
'l"odo hablaba en su contra: su alejamiento·· 
del pueblo r¡uc veiu en él como a un dios 
hierático y absorlo en su cnsímisrnatnicnto. 
La conducta observada por un Ministro de 
Gobierno, poco contemporizador y fiel eje­
cutor de directivas gubernativas; la miseria 
econ/m1ica rein~ntc cle e~os días y que el 
pueblo creía conjurable como por encanto. 
En cambio, el nuevo gobernante, desde el 
principio venia oft·eciendo. el bienestar y la 
abundancia, sin distingos de tien1pos ni e­
mergencias. posibles. 

Esta falta de sindé:risis en los que pien­
san y siguen la trayectoria de la cosa pú­
b.lica, nos ha llevado a lamentables aprecia­
ciones y desencantos. Y en PI caso presente 
a la más deplorable er¡uivocaciún. ' 

Pe;ro en medio de .todo,- la lt'1gica induc­
tiva debe acon::;t~jnrnos que contemplemos 
el panorama del velasquismo por sus varios 
uspc-ctos. Imaginémonos que a p0sar de hn­
bor sido el pueblo eeu:ttoriano el que le 
nbriú lus brazos al Dr. Velasco !barro, éste 
comenzó :1sumiPndo todos los poderes. Si 
bien Ps verdud que hombres y particlos ~ 
WlU Jo elevaron al so1io, él comenzó ladeán­
dose de todos y afirmando el pie sobre el 
suelo accidentado de las opiniones. Se cre­
yt\ que el Gobierno que se iniciaba cnntabn 
con voluntades y criterios diferentes. Y 
francamente se creyó esto, por que el mis­
lnO Mandatario lo sustentó en sus discursos 
interminables. Lo cierto que el esfuerzo 
conjllnto de amigos y culnboradorcs, no n­
.somó por ninguna parte; así co1no huvú el 
buen consejo y la <tdmoniciún eonstauie de 
algún ciudadano experimontado y sobrio. 

De todo 0sto deducimoo que 0n el esce­
nario t)olítico de estos últimos cuatro aíios, 
u.n h01nbre .solo, n1anda, dirijc, proyecta, 
CJeeuta, escribe, dictmnlna y conmina, a la 
ve1:, con ln palabrn cnndünh~ v ]a aditucl 
tdgicn que se rebela en el úlÚmo gesto y 
desde luego, sin determinada finalidad. 

Aclmitich pues h auto-suficiencia gtll>et"­
nativa del doctor Velasco Ibm~·a, fijel)los 
nuestro_ atención en él ya c¡ue solo él hizo 
su Gobienw, hnci·éndole entrar en varia'i 
encrucijada:;, lmsta q~1e él 1nismo dió en el 
OJSCUro broca 1 de la derrota. 

Y vamos con ct personaje. No nos atizo 
el deseo de convertirlo solo en ol blanco de 
la crítica, monos de denuesto. N os compete 
juzgarlo a la luz de los hechos, lamentando 

sil:lcCl'amentc, si son tnalos, por que son su 
hechura, o exaltándolos como se debe si 
merecen fallo favomble, por redundar en 
beneficio del país. 

Solo así esableceremos el deseado equi­
librio histr'n·ico, ncerca de una etapa tam­
bién histórica, poligrosa un tanto, por el nú­
mero de detractores que se derivarán .de 
ella, en su afán de ejercer su vindicta. 

Velasco !barra, no es el tipo del dicta· 
clor, tal como lo entondieron los demócratas 
de esos día~. No tiene arrestos para serlo; 
quiso y no quiso serlo; pudo y no pudo lle­
gar a ese paso difícil por que le arrollaron 
los acontecimientos que él mismo los pro­
vocú y que cn1azn.do.s unos a otl·os dieron 
('n un desenlace inevitable; se •trocaron en 
trngcdin, en Ia cual dC'sembocú. su Gobierno, 
sin remedio. ¿Pero qué cosa es entonces un 
hombre que descarga una catástrofe? -di­
r[t alguno. ¿Un bromista, un loco, un ser al­
tivo alzado a genio o un super-hombre? 
Con estos calificativos que rodoan al héroo, 
completamos en parte la respuesta. 

Conque si se iba a ell!tender el Ecua­
dor con un hombre de oste múltiple 
miraje, debemos dar por mal ompleado el 
tiempo que se gastó en dar con la voluntad 
y t>l senl ido práctico en uno adecuado parn 
ello, en medio rl0 ta~tu escaso?. de elemen­
tos ameritados j' eapaccs. 

Y hagamo.g ütt•a cita en o! caso síngulat' 
que w>s ocupa. Conozcrunos mús de cerca 
al dueño de un período histórico y n éste 
en sus inseparables distintivos: 

"El hombre y su movimiento poseen una 
psicolog.Ía propia, una patología peculiar, 
una soc1ologín peregrina y una historia que 
esUt por hacerse. , .. 

¿Cómo surgi(, esta etapa? La I"ccorda­
mos como una ilustración de la Divina Co­
media. Pocos libros han sido más bellamen­
te ilustrados y más dan\escamente. Bt•azos 
agitados en todo sentido, troncos retorcidos, 
sarmientos nudosos, gritos, vjsujes ]wrri­
bles, hnnultos, escorzos, entrclazéltnienlos 
y repulsiones. El velnsquismo nació en una 
de dichas estampas: con pasión, con furor, 
con altura y con abismos. ¿Quién iba a du­
rlar de ln ,,incerirlorl de esns palabras lan­
zadas a la faz de miles de hombres, con tan­
tn def.;rnfado, con nn 0.c.;tilo tun nuevo, con 
una voz tan clm·a y ~n la media eall<>? 

Nacía el hombre, y su pueblo no dejaba 
de testificar esta gloriosa verdad. 

Miles creyer(Jn en é]', pues, arrnslraba 3 
:::ubyugaha, no en sentido metafórico, sino 
en el tnás cabal sE'ntido de lo..:;; términos: 
'arrastrar y pon N bajo yugo .... 

Alto, fogoso, lot:':J.UZ, nervioso, gran in· 
suliador. Era el hombre de los grandes in­
sultos. Y In mejor sabía encerrarlos en fra­
ses rutut1das que I·odab~n en asombrosa sen· 
cillez en la mento y el fervor de los oyen-
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tes. Era sin duda el político sin revés, sin 
<los colores, sin tornasoles ni reflejos enga­
ñosos. 

Pero la gente no cc-haha en su cunden· 
cia lo verdadero de todo aquello. El velas­
qui,mo y su hombre alimentaban una es­
pecie de espíritu nuevo, cict·to; pcl'o dentro 
de él nacía una psicología peculiar. El na­
ciente caudillo que tanto odió el término 
"caudillismo", nmó b· rco.tlidad dol mis1no. 
El naciente MohH':.s acariciaba en su cora­
zón un sueño, una imagen desn1csurada pn­
t·a él. ·Lo dantesco de la estampa, la mera 
ilustraciún externa coincidían con un lna­
cabro dantismo interior. Aquel oradot· fo­
goso echaba nfuera las llmnas de su pnsiún; 
llevaba en su seno la inalc<m7.abiP. nmhición 
de s0r otrn hombre. El nuevo Moisés pre­
tendía vivir en si a Carda Moreno. Al co­
mienzo lo detestaba de palabra; al fin ter­
mini, imitándole al revés. 

La p::;icuiogía de] vel<.~sql,JiSJno consi.stítl 
en esto: en no alcanzar con gPsticulaciones 
y todo, los límites ·do un pcrsonaj~' de rná~ 
<le veinte n¡etrus de talla. Lo ¡·idículo de 
esta psique envanecida con sueños, la pro­
cesión que iba pm· dentro de todo· aqudlo 
consistía E'n ]a desesperanza de logrnt· unn 
e~peranza. Velasco, gesticulaba ridícula­
Jnent~ en el seno de ]a estatua gigantesca de 
Guhricl G~rc:ía Moreno". 

Ahora cs((t el personaje al descubierto; 
pP.ro no estaría dcmús aí"ladir el cm·respon­
<lientc coment;wio. Si el vdasquismo apun­
ta en este pnís por dos ocasione~ con igua­
les rasg-os y distintivo!-', E'S natural creer que 
no solo hi;r.o adeptos sino que- tuvo HC'rias 
prolongaciones. Pero esto ~ería remitién­
donos a la Sltel'tc en general de lo~ partidos. 
En el caso qur. nos ocupa no sucedió n8da 
de (~sto. Siempr(' como pLl.rtido, se quedó 
en el Jll'incipin. Lns que se afiliaban a él 
eran meros cr0yentes y candoro~os; pero 
así y todo, s•~ alejaban dC'scepcionados, y se 
alejaban pal"a siempre. Muchos de los 
isnto~ políticos han dejado una secuela de 
vicios y tal o cual virtud, en tanto que éste. 
nada. Cayó su inspirndnr, y a poco primeri­
zos, segundones y fan:tiicos .se esfumaron. 
Lo qtH~ murstra muy a let~ duras e] poco 
arraigo que logra quitm :;e af:~na en l'P.H­

Iizar aventura y media 1:lolo f'On d uuxilio de 
In p«l<tbrrt, eil VP-7. de ir al acometimiento 
pr{tctko. ¿Qué hubiera sido del Ecuador en 
.sus tres etapas salientes de H.epública, si 
Hocufuertt>, Gorda Moreno y Alfaro, hubic-
1'<111 sido únican1enh.' meros propaladores de 
irlens, y :1. la pootre d'-"' vacuas arengas·? No 
dispondríanws a ]a· pr€.'SC't1te .slno de ihfo­
HoS enormes cn.rgnd0s de erudjdón y ora­
toria estéril, en vez de ün Obsc-rvab)rio As­
tron•)mico. de una Escuela l\'Ii1itar, un Im: 
t..ituto científico, un ferrocarril o una carre­
tera. Pedro Moncayo, Juan Montalvo y Ma-

nuel J. Calle, libl'aron batallas cruentas con 
la pluma; señalan éllos In ínclito y valora­
:tdvo de las letras patl"ias; pero necesitaron 
que otra1:l manos alzaran una piedra, traza· 
ran caminos en cualquier dirección, propen-­
dieran al ornato, u la higienizaci<on de pue­
blo> y ciudades, y por último, como se pien­
sa ahora, que miraran también por la suc;·­
te y la vida de las clases menesterosas. 

¿Con esto chm1os H entender que n11s pro­
nunciamos contra los 1ot.rados en el ejer­
cicio del Gobierno? N o tal. Sepamos esco­
jerlos y luego llemarlos, sin olvidar por un 
momento su preparación y e~;p~cialidad. 

Que no odie el sucesor al que fue digno 
también de los honores de ser representan­
te del pueblo .. Ve lasco Iban·a. por desgra. 
cia1 se presenta con este- nditmncntu: el 
odio. Dcscle el instante C"n que pisa suelo 
firme, se adueña de su advcrsa1•io para de­
sacreditado y destruirlo, y no lo suelta ni 
en el considerando de un decreto, pero a 
poco menester, olvida todo y el buen inten­
to se cambia en gesto ah·abiliario o en un re­
tovo personal. Se topa con que nadie traba· 
ja o ln hare a medias, y a mucho grito re­
prende mal. El vicio sigue inoculado por 
falta de pericia en el cirujano. 

Duranto su adminh;tración hemos tcni­
<lo que lamentar desfalcos y robos por l"ll"­
tida doble. Chanchullos y negodados alter­
naron, con el nombre favorito de trueques 
de artículos ele primera necesidad, y que la 
opinh'ln públic:t ]os conoció como atentados 
punibles a la econom[a del Estado y sobre 
todo al buen nombre del pn[s y del Gobier­
no mis1no, yu que operaron Ministros <le 
F .. strtclo y func~ionarios de relieve, que, al fin 
y a la postre, quedaron a flote. 

Como consecuencia de ello, nunca <leja­
remos p<tsm· por alto el atropeHo que se 
ejerció contJ·a miembro del Poder Judicial 
ruando por haber ordenado la prisión del 
IVIinistr() dc·.EconllrnÍa Dn. Luis E. Lass0, 
sufric', las co11sccucncirt!-> de su entereza. 

Ln. rle1incuencia tomé) tales proporciones, 
sobre todo en la costa, que pareda arbitra­
ria n::;creVm lo que denunciaba a diario· la 
prensH. 

Hay por es(¡¡ misma época tal mucstm de 
debilidad administrativa, tal número de 
quiebras n1oralcs, que francan1cnte se nos 
t·cmite a 1a duda, cuando nos notificamos 
que desde un simple poli tico ele aldea hasta 
Gobernadores de provincias y miembros 
del Pnflct· ,Judicial, hacen de las suyas, sin 
]a consi~~uientc sansión que tcd(_JS ~spcra. 
ban. · 

En rnedio de todo esto preguntainos ¿ca­
bría concrütar tambié11 at~usacionés directaS 
a ciertos Mit1i~tros de Estado r¡ue S~ han ·so­
·brepasado ele su misión? Sería entonces dd 
ca,;o anotar la obra negativa de estos cola­
boradores del régimen, sobre todo, en los 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



142 R E S U M E N H I S T O R I C 0 D E .L E C U A D O R 

momentos caóticos. D~ sobra conocemos el 
grave daño que han irrogado muchas veces 
estos hombres, con el ánhno de irse a tna­
yorcs. Sin rdcrirnos lo que va dn diez lus­
tros ntrás, muchísimos males scña.lamos a 
cargo de algún Ministro de Gobierno, de 
Defensa y Ecnnomín. ¿No estarán estas tres 
clases de funcionarios sindicados de malos 
ciudadanos ante la histMia dcu·ante el se­
gundo velasquismo? 

Sin embat·go hemns hecho por encontrar 
lo beneficioso para el país ba.io la discutida 
personalidad tlel doctor Velasco !barra. Y 
va1nos a con~;ignarlo aquí. Porque, des~ 
pués de tanta fe y aplomo que puso él en 
la obra de reC'.onstruccíón nacional, no era 
dable que nu aparecies" algo tangible, de 
material ejec;ución o de carácer m.:'ts eleva­
do y recomendable. 

Mucho se hu hahlado de arbitraria pa· 
tcrnidad que se adjudica el Presidente Ve· 
]asco Ibarrn, sobre ciertas obras que que~ 
daron iniciada!-! en el r{~gimcn anterior. Y 
entre -Algunas de éstn.s n1encionnn el canal 
del riego del Chimbor"zo, las carreteras y 
vías troncales que exigieron sumas ingcñ .. 
tes di? dinero, las cuales a cargo del Minis­
tro M<.~nteto Vela, p~.H'a únog fué un frnca~ 
so, y para ótros, la nwjur l'f~aliz;:¡ci/ln mate~ 
rinl hasta la fecha.-Dijo el Pr<'sidente: 

"Se ha despertado en la Nación un !(ra!l 
optimismo, una gran fe en las posibilidades 
de la Patria. 

En la provincia de Cotopaxí, en la de 
'rungurahua, en esta forrnidahle ciudad de 
GuayHquil. en la península de Santa Elena, 
en todas las secciones ecuatorianas, se an­
sían realizaciones en grande, übras que 
tran.sforn1en las basc:-5 físicas nacionales. 
En Ambato se consruye un Hospital ver· 
dadcramtmte monument.a1, y se acumulan 
recursos para servicios l'léd.ricos. En Santa 
Elena se hacen trabajos imponentes para 
obtenet· el n·gn.dío de los cnmpog y el agua 
potable p~ra las poblaciones. En el Chim· 
boraw "e está obligando al Chambo a a han· 
dom1r su t'goísmo y ceder sus ingentes a~ 
guas para la agricultura y la energía eléctri­
ca. :El Municipio de Guayaquil est;, trans­
formando verdaderamente esta gran urbe. 
Se sanea, s~ rellena, se lcv~mtan casas ba­
ratas pa.-n los obreros. La Junta Vial del 
Guayas estimulada, aplaudida, ;¡yudada 
práctic~mwnto por d Gubicnw, proyecta 
transf<mnnr la faz de la provincia, median· 
te una política vial de alta trascendencia y 
<"le gen{!ralcs rcp~rcusiones. 

Por obra de este Gobierno se terminó 
la Via Flores, y hoy se puede llegar a Ba· 
bahoyo en automóvil, a pesar del invierno 
y de la lluvia. Se construye d palacio de 
la Gobernación de Babahoyo, la Materni· 
dad de Loj~. Se construye locales escolares 
de enorme importancia, o en lugares en 

donde nadie antes pensó en construirlos. 
No se podrá olvidar tampoco la conslruc· 
ción del puente de Pisqur. en el norte de la 
República, sosté·n ahora que la técnica cons­
piro. contra ellos para civilizarlos y rendir­
los al esfuerzo humano". 

Como no me ha de satisf:~ccr después 
de vi~Har lo rcalizudo en la ntrrctera Du~ 
r:m-Doliche --continúa el ,.,ptimi..Gta lnan­
daturio que exhibe el monto de su obra-. 
Como no me ha de satisfacer la famosa ca· 
rretera Mecuclú-Pujili, que después de unos 
pocos meses será una realidad terminada! 
SC' terminará también n1uy pronto la c:\rrc­
tera Gnnranda-Amhato. E.' una ohra gigan­
tesca la carretera Guam<>te·Tambo. Hala· 
ga 1ni patriotismo l(.J que se hace en la pro­
vincia de Manabi Compl~ceme Jo qu~ se 
hace de verdaderamente grande en la ·pro. 
vincia de El Oro, como la vía Redil y lo 
que nllí se proyecta". 

Nosotros, a nuestra vez, rcplicnríamos 
¿y cómo sucede que en un momentn dado 
la tritica severa pone J,-¡s ojos en l:t obra 
delesnable de las carreteras naeionales; 
unas que no S{' hici0.ron, otr"s que oueda­
ron truncas, so1netida:-; desde luego a la rec­
'tifiC'acic'm y rP.pal'o tt~enico de ingt~nl0ros 
imp.1rcialcs? ¿Nada d~>berínmos decir tam· 
hién acerca de Ia actunci{m del St\ Ministro 
Montero Vc-In, en s\1 comcntadísimo vinj.c 
a lo!-: E!!tados Unidos, en pos de rnaqn1narias 
" impkmentos de fexrovía~, y oue r~sulla­
ron más caras que lns que podían odqui­
rirsc-1 ~in mayor csfucrz(J y costo, en c1 país? 

1 Lo innegable y notorio, corno conquista 
dcmocr;ítica, clurante d G()bierno vdns­
r¡uista PS el ejercicio del sufragio. Al Dr. 
Vdasco lbarra, justo es conf(>sado, se debe 
su concepción e implnntaci6n. No podemos 
rwgarlc este triunfo de su tenacidad v de 
su fe. Desde que llcgú al Poder pen;ó en 
\.'Sta pulcra manifcstrtcif,n dc:> la conciencia 
cívicn; la fue exponiendo y desenvolviendo 
ff'!rvoro.o..;mn(mt.c a lo largo de discursos y 
(!Xl)osicioncs id<'ol{lg"ica."i y el n!-iunto fue le­
galizado en el Congreso de 1945. 

Otro tunlo podemos det·ir de la Escuela 
Polit<:cnica. Vdnsco Tb:n-rn, desclP. antes 
pensó ~n Pstn institución, con miras ni pre!-i­
tigin de h cultura ,c;uperior, renovando .si SE' 

quiere el inolvidn hlC' anhelo de Gal't'Ía l\1( , .. 
reno. Quizá no ha tenido a estas horas 
buena suerte esb fundación en un país co ... 
mo el nue-stro, con inclinadones corúusas y 
todavía contaminado de imitación y Iras­
plante. 

Otra obra que a la pre;;ente ha adquiri­
do cc,ntnrnos ciertos en ou finalidad y pro­
yeccione;> c.:os la Casn el~ la Cult\u-a. Si bien 
es. cierto que ya exb·,ti() cnn otro nornbre es­
te instituto, siendo feliz inidativa dd 
régimen del doctor Arroyo del Río, Vela,.co 
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lbarra puso en ella su esmero en dotarla de 
fondos :-;uficientes y que cnntara. como cucn· 
la ahora con edificio propio, siendo asÍ· que 
siempre viú en ella el símbolo de su amor 
a ]a cultura patentizada en un movimiento 
constante de hombres, ideas e inquietudes 
al ritmo del tiempo. 

Mucho se ha hecho en este sentido, aun­
que ·<_:on visibles restricciones en cuanto ~ 
la sr.lccciún de obras y de nombres. 

Y dejando a un lado el aspecto general 
que ofrece la segunda administracit'm vc­
lasc¡uista, no es dable olvidar algunos he­
chos de los primeros y últimos días, hechos 
que empeoraron. y acGler::n·on el proceso 
gubemativo. Nos hemos visto precisados a 
detenernos en este punto, no con el ánimo 
ele atacar sistemáticamente al Güb0rnantc, 
sino a las circunstancias fatulcs en que le 
tocó actuar de firme, a fin de que nos sirva 
de lección el cuadro demostrativo de una 
situación corno esta compleja .v difícil pm· 
cualquier lado que se In considen•. · 

Cuando el mismo Presidente Arroyo co­
nwntaba con frases duras el memorable De~ 
cretn de snncioncs en la prensa de Colom­
bia, apena:=; hnhían cm·rido nueve n1escs de 
Gobierno. Sin embargo hubo mucho que 
criticur y condenar1 y quién. lo hizo en di­
ciembre de ese afio, n1crcció la condcnn 
general, ya porque se creyt>se qtw carecía 
de auiol:'idad pa1·a ello, ya porque su adver­
sario gozaba todavía de pnpularidml, de la 
cual abusó él y la A'ambl~a de 1945, para, 
en aras del <odio y la venganza, dejar caer 
sanciones crueles sobrP 1os sindicados co­
laboradores del fPnecido Gobiel'llo. Ni más 
ni m('nos que se llcg(·,: al apoderamiento de 
fondos depositados en Instituciones banca­
ria:;; n la confisca·df'ln de predios y emprc­
sns de negocios; a ]a sustracci/m de bienes 
mtwbles, de ropas y ~1rtículos de uso per­
sonal, hasta de objetos de oro y plata; se 
lleg,\ a la incauirl.ciém de bibliotecas priva­
das y a la usurpaci(m de condecoracion0s 
per.smmlcs. 

Al transcribir casi literalmente estus da­
tos, lw1nos clududo de su autenticidad, pero 
revisando Ja prcn:m dinria de f'se afio, no..~ 
hemos drtclo r.wmt-a (}Uf.' no se t.J·nta de una 
ex.agerneión empleada con1o recurso fnvo­
J j.to parn ahultm· b,c; propordmws d0 una 
{··poca, ~ino de algo que rnercce consi?,nar 
con toda:::: sus letras. 

Tod:-~vía tnás. Ln n1Jsnw A:mmblca ve­
lasquista tuvo cmn(, característica la ira­
cunclia y el desborde de pasiones meoqui­
uas con que se cnracie-rizó, cuando se per­
mitío arrancar de la galería de retratos de 
Presidentes cwo!.orianos el del Dr. Am·elio 
Mosr¡uera Narváe;,, para dividirlo en peda­
zos. EJ. ultra.ie. por Jo vi.sto, se cotn~tió no 
sOlo contra el func¡onnl'io, sino contra c1 
hombre de ciencb ya fnllecido. Después "e 

puso los ojo:; en los bienes del Sr. Ramón 
Gonzúlez Atiiga:; y shnultáneamcntc en los 
de tantos hombres que tuvieron la mala 
suerte de actuar en el Gobierno anterior, 
a muchos de los cuales se les arrebató bienes 
raícc~ y derechos de riudadanía. ¿ Pndría 
la historia ju:;tificar estos :lbu::;,)s? 

Quién es <'1 Sr. Ramón Gm1zálc?. Arti­
ga"? Un ciudadano español, que viniera 
al Ecuado¡• pleno de juventud, de iniciativas 
para la industria en buena escala y el tra· 
bojo creadores. Que m·maclo de espíritu di­
n:unico desafiara ht abulia ambiental y 
triunfara con la tn;\s luminosa de las honu­
rabilidades. y el cumplimiento de sus com­
promisos. Lu0go habría de elevar sus ca­
pitale~ u extenso:; términos, destinándolos 
siempre, en la sierra y Pn el litoral, a la 
creación de fuentes ele progreso! fmnentan­
dn 1nanufacturas y el c.1gro, en sus derivaM 
ciones sustanciales. Había instalado vcu·ins 
fábricas de tejidos, calzado, de la pondera­
da fibra de yute y henequén, etc., para de­
ducil· productos exportahlcs y necesarios en 
el país. Ocupó cantidad enorme de compa­
lrinias en ;J.quellas fnotorías, dando acceso 
a la mujer en el manejo de telares y nl{ts 
actividades de su posibilidad. Pm· último 
fundó el B<>nco Manabita, con capital am­
plio y cumpliendo las prescripciones de la 
Lt•y del ranw. Y, ahí estuvo su error ..... 

El éxito buscado con talento y abnega­
ción per$eV~l·cnü~, dcspertú la emulación 
con el arsenal .ele pasiones inherentes a la 
mnlcvolrnciu. Se inventó que Dn. Ram/1n, 
con .su hermano Dn. Ose-ar, otro pcrsonaj<' 
ckl tmbujo perseverante, habrían tomado 
•enc1os capitales de los Bancos Central e Hi­
potecario; sus nogoeios no se hallaban en 
hucn sendero; era posible, de momento a o­
t.ro, si no fu<'se por la vioilancia pate·ma! del 
Gobierno del Presidente Dr. Vclasco lbana, 
la efectividad <le nn crw~k qu~ nrruninaría 
la economía ecuatoriuna y con c11a fortunas 
p{¡b]icas y privadas. arrash:ándolas hacia la 
ruina. Oh, las farsas de nuestros poli.tique­
ros! Hallábase reunido el Congreso Nacio· 
nal: ¿cómn iha aquella Entidnd él cruzarse 
de lH'nzos ante el peligro, en qw~ andaba in­
cluso el afán poli tic o de los Gonólcz Arli­
gns, por r('vivir nl nrroybmo que .sucumbie­
ra en la fJ[oriosn revolución del 28 de mayo? 
Habíun lo> caballeros socialist"-' impulsados 
por los Sand y otras personalidades de inmu· 
nielad legislativa, para coadyuvar a la obra 
de salvación del incendio ad .. portas, que in­
tuyera S. E. Para aquella fecha, los men­
cionados socialistas formaban núcleo conl­
potcto con el Presidente de la Ropública y 
junto con o] vnio f~menino habrían de con­
quistar la seguridad de la economía del Es· 
fado. En consecuencia, abajo el esfuerzo 
creador y la. dirección técnica. de los Gon-
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zftlez Artigas y viva 1~ incaubciém de los 
hiencs ajE-nos, del Banco IVfanabita, c:on .to ... 
das las pertenencia..;;, en5eres y cuanto nüs. 
Estos al dc8ticrro, por extranjeros pet·riicio­
sos· y venga el Dcpnsitnrio judichl a inven­
tariar y hacerse cargo del monto peligroso, 
y :;alvar de segura hccaf.ombc la economía 
ccuatorinna. 

Corolario; que al Cé'l bo ele unos mese~ .se 
llamó al in<lustrial Dn. Romém Gonúlcz 
Artigas y. a su 11crmnno Osear, para devol­
verles la mayor parte' de sus bienes, d csde 
luego desfalcados, rehiciera las instabciow 
nes industriales y aceptara las satisf~ccio­
nes del tJficiali.smo impcrnntn, pero cuanclo 
el socialismo se hallaba ya en campo o.(.Íu0s­
to nl r(.gimen. 

La ciudadanía reaccionó ante aquel a­
tentado y muy pronto di(, pruebas de res­
paldar la obra y las iniciabivas de dichos 
caballeros que había servido al país ofrc­
cicndu trabajo y comodidad a miles de ho­
gares ecuatorianos. 

Nos halbmos en d caso de no saber cuál de 
las dos Asambleas o Congre,os dentro del 
vela!->qui.smo ¡·cinantc, valen la pcnn d(.~ ser 
rcconlendado::; p~wa laf-:i n0.cesidndPs y que· 
brantos del pueblo et:uatoriano_ 
¡ La Asamh1Pa del año ·w45 t.uvo de -[(JdP 
61 para todo-, en ho1nhrcs, proyPcto.s y n<>­
vcdades. La buena i ntcnció11 en únos, hns-
1a ahora vamos viendo fue digna de loa; JJC!­

ro los exaltados y bajos, los prirnerizos y á u­
duces, malversaron t'l tiempo y la confian: 
za que se puso en éUog, 

Se dictaron le,\res, se crf'nl'on acuerdos y 
reformas en grado increíble por un lado, y 
con marcada traycrt.oria pcrsonnl por otro. 
A esta Asamblea corresponde el Capítulo 
de Sanciones quP l\evmnos anotado, y c1 ma­
terial farragoso y extt'nso de la Cat·ta Fun­
damental que a poen había de se¡• sustituida 
por otro documento de igu:rl índole. 

Esto no oh.slante, aque-lla .Asamble;-t, prm­
samicnto y hechura velnsquista, fue califi­
cada de "horrorosa" por el mismo Pre.si­
dP.nte, quien se dió a la tarea ele ir tachando 
Htst.nnC'ialr·.s urtír11Io~ y rf'spetahlcs ('Xpo.c..i­
cioncs. 

¿Y Ja Asamhlra del aiio siguiente vino 
a r~mcdinr los errorl'S de ];:l posada? ?\o 
pudif.ramos avenfuramo:--; rt )a afirmativ~, si 
nos fijamos en los hombres que la int~gra­
rori~ C,tsi tomados al fl.?.Hr, y cuando faltaba 
]a muno escogit.adora, pocos de ésl.os res­
pondieron a su cometido. contC"ntánchse a 
lo más con la confección lenta y dificulto,a 
de la nueva CaPta política y "lguna modifi­
cacifm presupuestaria, por lo general ntcn­
tatóriil.' a láS posibilidades económicas del 
país, Aquella nueva Carta Política es te­
nida por regrE'siva. 

A esas horas, es deCir por ol memorable 

1g45, se registraban en el haber del Gobier­
no como ~e dijo ya, la impunidad para la 
delincuencia, pudiéndose añadir también lo 
qu0. sigue: la riña del mandatario C(!fl la Co­
mil:iión legislativa permanente, con el Tri­
bunal Supremo Elecloral, y con el Tribunal 
de Garantíao, por el solo hecho de llamat· 
esta Entidad al urden a los funcionarios del 
Ejecutivo. No queremos tncncionar igunles 
clifcrencias con los Comisarios de Polida de 
Guayaquil, con los univcrt{itarios y con ]o<; 
que f-;C' pf'rmitieron impugnar el nc~ocio de 
trueque de nrr(¡z y azúcar con Cuba, y cnsi 
simultánt~amente la progresiva cxtinciún dt~ 
fondos del Banco Central al que se impu­
siera CLlCI.ntioso pré:-;tamo de millones de 
fiUCl'CS. 

Viene dc,pués: el ataque pc1'S~;1al al Di­
pllindo doctor Héctm- Vásconez y a poco al 
diario S('ciulis.ta "La Tierra" al qun hasta lo 
inccndbt•on; en GuLlyaquil al señor José 
Ayala Cnhanilla, se encarccl(, y fla­
j<'l,), sin olvidat· al novc>]ista Gil Gilbert, 
micmbm del Tribunal de Garantías que tu­
vo que gunrceerse en un alm<-tct'n. El caso 
dt>l periódico "}i¡,,..,cenarin", al que ::;e impuso 
multa y embargo de n1ur.-blos de uso pcrso~ 
nai, sohn~pasa to(la ponderación. 

Y vino el infnnsto :lO de marzo ele 1946. 
)t~l Prf$i.:rmto\ Ve lasco, muy C-t>liidn a nor­
mas eons(il\tdomt!c~, ~q~ún hahía repetido 
en varia~.; oca.sinn<'S, cayó en la rlcbiliclad 
rcincidt->nfe al escoje1· el recurso de la fuer­
za para d resto de su rulministración. 

Verdad que cnsi todn éstn estuvo inspi­
nHla por 1a vioJeneia y la prPcipi1.aei6n, pe­
ro hnbía por lo menos unn. !-iimulación de­
m<~crútica cnCúticamcnt.e p',t·e,·nni:r;ada por 

él. AhorR, de unn ln<=~nPl'<t notoria y rotun­
da el Dr. Vc1af:co !barra d~~conocc la Cons­
titución y plPnamC'nt.e respaldado por su Mi­
nil'·tt·o de Defrnsa, Cor()ne1 Carlos Man­
e-heno y "stt cjé1·eito'', se lnn7/J por segunda 
vez a un paso Ü'mcrario y turbio como el 
rle ''~mlvm· In patria del cao:;", abriendo otro 
cao.c.;. 

A poco a mcncstf'r se repitt> b histot'ia 
nuestra con ]a intervención fatal rle un Mi­
nistro dt• DPfcnsa que m.:'1s tarde, no se de-
1endrt't <.·n hurl~tr a su anl(>c<•sor. 

Pet-o no nn~ d(~svicmos dei asunto. Nos 
inquieta el desc(l de .sabe-r tld .schor 1V1an­
~hcno, del ~O de marzo. 

Porque, v;~mos a cuentas ¿qué le faltó al 
Coronel 1.\'Ianchcmo para ser un poco n1ás 
toleranfe y conspicuo t?n las postrimerÍ(IS 
del velasrtui~mo que tnntn Ie beneficiú y ~n­
grandcció? 

Era d Ministro preferido. mimndo, de$­
pués dQ] d<'safiantc ,audaz y decidid<) D1·. 
Cailo.> · Guevara JI:Ioreno, tan mel recordád<'> 
on el paíe. y .tan clueílo de la voluntad del 
Mandatario. Manchcno amedrenta a la 
Asamblea de 1946 e impone la reelección 
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del l);•, Vel::st.'o Ih:u-ra, cun nlc:u·de de fuct•­
zas nrmadus, en donde :-;<! const:lt<"t la quie­
hra individual y coh•ctiva ÜL' 1\\S pcr~onero:-> 
del Padido Cons~rvRdol', que hnbían ncor­
d;:do JW pfpgit· a (·ste. sino ::1 candidato Dt·. 
:'.üutt.!f~l Elil·io Fl•Jr, .itiJ'cHnent:'rnclo.se prcvia­
nwntc sf'glÍn se dijo. Aun ~mtcs de qw-.. 
cxistil'r:t la Carta Pulít'lca dd F:-.;tado, lo 
hizo <L :--:ignal' Pl'l:"sidcnl.t:! con~litucional para 
cu:ttro ;lñus de Poder, sin. tnt\:; trámite qu~ 
su voluntad. Sin ctnhargo, VPbseu Jh;trra, 
<-tl and:11· d(~ poco tien1po y t>n su <•tt•rno <-tbl·­
rk <kmostl·ativo eh~ set· el único que orgR­
ni;¿a y admini.sl1·a el pab, lo };un;~ d~ ~nt la­
dn ,c.:·n fútil prctC'xto, paru llnmarlo luego, 
l'U<.Uulo Jas cnu:r.~·ciH'ÍéiS polític.:t::-> demttC:-i·· 
tran la ncc(~sidnd C11ll1rl d<.:.' rC'i nl.1.>gra1· a un 
n1iemhro nato de su orp;nnisrnn ndmini:-;tra­
·tivo, que' se desacredita poc m~~mcnt.os, .an­
te b vindicl:t púhlicn. 

DE-~;,de entonces se comenta f1lH~ el l\·1i­
nbtro d0 Dt~f~~nsa c•.•nspiru nbicrlarncnte 
pm· arlw:ñi.lrse dPl Pcdcl·, H usnnza d<! sus 
jc•fc~; antcri~rc.s. Jiac;ta que a pnco~ pl'CSirl­

nado P<>r su:-; .adiclos fle la elase nJilitar, in­
clw;o prll' el Cm·unel ¿1\.ngel Duqw~ro Dávila, 
c.•n hisl óric~-1 t'~lrta de nH'SCs antP.s, da su go} .. 
fX! militac en b nol'hf' dc.•l 2:1 de a.r~o~to d0 
1 H<I.7 y ~-sume el mando sup1'C'mo; ('lnndo 
.c;olu falt<1bu un. año paru qtH' su ;:mtccr.t;or 
finaliz;H'il el perír:Úo 1lamndu ya c~msti1tJ­
cional. No habh w.•cesi<lad de hnzm· n Vc­
Ja~co lb¿uTu por Ja ptwrLL falr:a del derrm·H­
miPnío, C<Jil poderosas fuerzDs mecélnizmlas 
y .1lgún 0.!-'padún quP avhwrm·a. 0l pecho con 
piso};:¡ t-'!11 mano. 

Reali?.:tdiJ c.•.ste a.ten·tudo de) Coron0l Mran­
rhcno. que avergütmza n la historia nélcio­
P<..II, 1a ciucladanin hub:., de recordar ~1 Des­
file Cívico de unidrtd nacionAl, de d;Hs ~m­
tl';-:.., p:ttrm·inado por In .1\:-;oci:wic:m• ele Pe­
l'iodi::t:::;:; (h:l l'~(.'uador, <'n g0.slo eonsdente y 
Jl;--11);:tiV1) '8. er:a mi,<)l11D. Ullidad la_n Índi~pel~­
:.":1hJt~ p~lra fntm·a-:: pru.eb:ts dP Hl\estrn inl.e­
~·,ridml i0.1't'ilr)rinl. Se pregunt.:ba: ,~cw H'I'Í:l 

L'l rlJC'Il("icu~dD Coron0l l.Vhn<·h~tto. f]Uién re­
cibif>J·n 1'1 <.:ofr0 sng1·;¡do, ch .. huesos y c0nizao.; 
v<·l1PI'C'I1Cbs t1t' nucstn·:-. ;·.n.tPp:¡sado::-, que t~n 
r·J dr·r:11l"~;··~ dr• lo~; :1f10s, lwbí:.m ltf'dln );¡ n;J­
f..'i(Jn;>lidctd ccuatorirlli;,? 

Jo:.._: L:JlLr cvi.c.[adq <·l Col'otwl lVI;tudn·nt), <·l 
eu:d di' CHC'ní;¡ de ~.11 ohrn dPcbrandu c1u":".' 
:.:L' lnec t•argn del Pr:<ll~t· ':pm· el CliJ1lprotni':i~J 
<·r·ntr:dclo C'On bs ful'rtHs arma(b~~ y la Pn­
rt':<:\ y \'Ot~ pl'evia atluiescen~·ia tle 1os PcU"­
i.idos po:íf.icos. a CXtX'pt·i/,n rld Con.set'\'<l­
<1or''. "Tr:t!nré -,...clic1' IVbnc.:ht-•no- <ll' fm·­
mar un Gr1bicrno d0 conc0.ntrar:ión, ]h,van­
<_lo, ¿~~ (:nhint•U: ks nwjon'S lwmbre~ d:-·1 
lJ:11S • 

A1 (in d cUal'tC'l;l.:.-.v a ddinldu sn e:-:riletc~:;: 
i<li~,~:tncrático. Al Dr. Vdm:u.) ~;e h.~ h;.\ (~xi¡.;i .. 
do f-:.tl itlm~··diatn dími:.-úc'1n por convcni1· é"\ !u; 
i ,ll.l~r•· ·es <l=""'l p:1Í<>. 

Y 1a cunsiguú el .Presidente en pocas Y 
contadas 1mhhrc:~s, sh•mpre con su poca St'­
rcnid·ad y la C!xplosión de su 1\elnperalnento, 
impl't!pio de un funcivnario y conductor ele 
la políl.irf! 0.11 t->l lapso de dos lustro!"-i gasta­
do::-: C'n n!raet· hombres, amontonar iden.s y 
l.t~jcr dí;t y noche discurso~ y nchnoniciones 
el<~ m<:t·u buf:fl;¡ int<'nr.iún pt'l'O de c~eueta 
falta de sentido pr:'tdico. 

I Ja nw.•.v:< dd cuartelazo rnanrht""'nistu tro­
nó como tlll ('aií./,ll en h1 Cunforcnciu de Qui­
l.nndinv., en dcmde el Canciii0.r ecuatoriano, 
Dt· .• h.•s{· Vie~n10. tfruiillo estaba nsq~urán­
do:.;p In po~.;ibilidacl dP ir a la revisi/m del 
Protuco1u de Rio ele .T~meirn. 

Lo1 nolicia eablegt·~'tfic.J. cot'rcsondía ai :n 
de ngno..:..fo y cahalment0. ~<~ refería al siguicn-
1(~ proyerto prcscnlrtdo pm· ol citado Cnnci­
Jlct· l'<·u;Jtoriauo: :Ln fid ob::ot~rv~mcia d1! lo:-: 
'l'1·ntad· ¡:; y ('1 l'Pspeto a lus mismos lV) fit~ 
opnllt-' a CJIH~ estos puPd:m s<~r revisarlos, no 
:-:.olnn"lf'n1.e ptJl' l'l acuerdo de ln'l partes, si no 
tmnhi('n po1· <~1 rec11rso nnte los competentes 
organismos infcruaciun.:des, siemtJrc que en 
tal(~s tratados f:e cmJ.">Hgl'en !-:lituacions injus­
L.:s que pong¡¡n (~ll peli.~ro la paz y b armo­
nía c1e1 Continente. El derecho y la justicia 
son fundmnf'ntns h:'1sieus de jnterés conn1n 
p;n·a <'l so~;t~nimientn <l\~ la paz y la seguri­
dad ameriran;,. y tuda iniust.icia cometida en 
('Ontt·;t d<~ cualquit.~ra de las naciones de esk 
}J!'mi:.;fPrio, w;í como los netos dt~ vfolcn('ia, 
tkhen ('unsid(:'rnt:-;e eomelidos cont1·a iudo~; 
lo;-; Estados". 

Qui-...:á en di(·ha Conferencia de Cancille-
1'0.~ se putlu obtenet' la aquicsr.encin o algo 
como HquiE:.•s,·c.:ncia }XU'H eonsidei-:tr In mag­
nil u el clel prohlenm limítrofe pPruano-ecua­
torimw; pct'o ~e echó a JWrdcr todo, con la 
dcse;!he11é.lda convulsión militar del 23 dt ... 
r,e:osto que no di(, otro resultado que mmwn­
lar t'l cont\wionismo d:~ (~sos díns y cinF•ntar 
w1 :->t'rlo de~.;cont'iL•rto c:n lns Partido:; poltti­
~·.<'s y In~; hombreE>, muchos (!e ellos insigni­
lh~él.fl~(~s. j-' con t 1 :do que sm'ü;Iel'On pura ocu­
pr¡r puf'stos salientes en el nue\·n t•égimcn 
d\' f:·do. 

Vl' l::-tsl~O lb:U'1'0, qur n.0 pudo deinrSP m a~ 
1:1r ;n1it.": cpte ceder el numcb, en manos de• 
-.;q ilt.SCp~n·:thl(! l\1inistro tk• Dcfcn.c.:n, tom/1 
n·.nl v:.<;;, cnmin:) d<~l dcstie?t'l'ü1 el qu0 I<-' $(~-
11alcu·o1!, hneia Culomb!:1, la misma Colombia 
<1:.: ::-.us queln·antus y de sus g\oria.s oralori<.1s. 

P~·1·o ,,¡ mi.!;:r.no lit>mpo cm ~us adf'nil'O.'l 
hb d<.•.nd1) lugé:IY a 1H\ }H't~Sl'nl.irnll""'nto clorni­
u:·tnk; el dt~ c¡ut' ;ílgllit~n h~ seguida 1nuy 
¡;.rontr-, por l'l mbmo c~.unino y con mayor 
bcclwrnn Pn el rostro .d~lda l0. NldL•hlc pcr· 
sonnlidad n11~;tat' ·y polític<t. 

'fvnemos que com;ignnr <·nn agradn a1'1U·· 
nns ::cfmH~.'> dC> alndtada siJH·f'ride{d eon quf' 
"El Cm~1cr,~it/' de Quitü t.:ontl.¡¿nÓ ln trastada 
milita¡· que nos ocupa. 

'
4¿C1.1;'¡l es, s:_· JWCgllnln e;id;¡ 0.e11atorian'), 
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· Ja . participación que el pueblo ha tenido en 
estos hechos que atañen a su pres~ntc y a su 
futuro; que inf.luyen decididamente en su 
destino?. 

No se ha ·meditado en las consecuencias 
que dimHnan ·de· estos hechos que ·estructu­
ran la hiStoria de·.lu1.a Nación y que son el 
produc~o muchas ve'ces de la volmitad de 
unos pocoS hombres· qUe posponen los sagra­
dos prinCipios de la demoáacia y de la ley, 
y Colocan· en 'pfimei:- PlanO sLtunciones sim~ 
plernentc particulares o de grupo. 

Del Ecuador éomo nación prestigiosa y 
esiimadaentre las dein"s,como país en que 
ha de rermir él ·orden y la justicia, tenemos 
que ocüparnos al dirjgir su política, al esti­
mular la acci-ón creadora de los hombres, 
al escribir .su histo1·ia corno Entidad que tie­
ne derecho al mej-or de los destinos. 

Sin menos.Cabo de las afirn:aciones que 
hemos hecho, es obligación de todo ciudada­
no la d_e.Y,?;solVer prhnordlalmente lOs que 
atañe a la dignidad de la Nación. F.l Ecüa­
dor concurre·predsamcntec en estos mmnen­
tos a urla Collfercnc~á lúternrtcional de gran 
importaricla, donde ha dejado escuchar su 
voz defensora del derecho y reclama algo de 
alta trascendencia para su futuro. En la.s 
prÓxim·as sem;:.n:iHS se 'va a dilucidar Un. Í)l'O~ 
blema que todavía está pendiente con res­
pecto a su :frontera oriental. EntonCes es nn 
ininerativo el' que no empeor;einos la situa· 
ción con actos que nos coloquen en mayor 
pugna con los ideales de democracia y liber­
tad, los cuales, a· pesar de todo lo que ha su­
cedido en nuestra accidentada vida polític.a, 
SO?l la cxp:t·esión de los verd1.deros senti­
mientos del pueblo ecuatoriano". 

Al fin y al cabo el enjuiciamiento de los 
hechos al día siguiente de la rcvueita vino 
a remover la ~,conciencia popular a esns how 
l'as indiferente y hasta fría, con la deS1ap3r.i­
dón.de Velasco Iban·a. Cierto que todos es­
peraban de ·un n1omento o otro esta caí da, 
pero la -gf'nera]hlAd répudió de lnrnediato 1~ 
odionn intromisión de Ia clase nrmada otra 
vez constituí da en ins'trumento fácil de int0.­
reses pnrticuiares y de una serie do adver­
sidades· que· 'iría registrando el Ecundor en 
el correr·,de pocos· díáS, ya cuando el suce­
sor de·Velasc·o Ibarra se· viera a· su vez·en li1 
pendicú:llé del chasco y la derroú:L, 

,. 

Al alejarnos de estos hechos y r,ovc,dades 
de última hora, que no merecen xecbrdarse 
ói forma de historia, no podeillós olvidarnos 
del paso dado en favor de la lhtinada ~.onsti­
tuci(~nH:l1idad1 po1· el doctor· ME.riánó· Stiá-

1·ez Veintimilla, conservador de cepa, 
pero más que todo ciudadano· que cum· 
pJió con el deber d" preparar, según 
las circunstancins lo demandaban, el camino 
expedito para .un pcrí odó de honrada y va­
liente transición política. 

Y antes de h:tcer punto aquí en guarda 
del comettido que tenemos en este libro, de 
guiar al lectcr por un sendero menos áspero 
y tortuoso; cuaL es dé las luchas intestinas 
que se J1an caracterizado .por su mayor fre­
C\1-encia entre nosotros, permítasenos, a ma­
nera de epílogo, dejar en unos pocos l'englo­
nes const.ncia de nuestro modo· de ver el 
proceso de la vida nacional, que s.e detiene 
o' se retarda de bid o a tres' eomplejnt de infe­
:rioridad, en tres fechas salientes: ' 

28 de enero de 1912,. 9 de julio de 1925, 
19 de agosto de 1932. ' 
La primera señala la consu1nación en con­

jup.to do. ctímcnes rttroces en las personas 
do los GenerL~1es Alfara y sus Tenient-es, ·que 
quedaron en la impunidad. Y en lo' sUcesivo 
habría de intluir, en forma temible, contra 
el sentido de moral ecuatoriana; 

De 1a segunda arranca el desconocimien~ 
to manifies((} del principio de, autoridad y 
gerarquÍP:mili\ar, con la imposición y el des­
pbnte del :subaherno convertido en censor 
y {n~·bitro de funcionarios, · a quienes se 
conminR por la fuerza· a una pronta e inme~ 
dbta dünisión. 

En la tercera fecha se contempla muy a 
las clams la corrupción legislativa que im­
pera en 1nomentos decisivos para la vida na­
cional, cual es la designadón del Jefe del Es­
tado, consagrado pnp el sufragio popular 

Todo lo cual redunda en detrimento cons­
t<tnte y Drogresivo de las dos. entrañas vivas 
del Estado: el eiército y la nacionalidad. 

Mien•.~~as el primero sG entrega a dirimir 
y rcsolve1: cuestiones odiosas dentro· de- ca­

, sa, descuida la .misión- intrinseca que le ha 
sido, conflarl;:¡ ·como defensor y mantenedor 
de ·la integridad nacional. 

Y vernos que la nacionalidad, de .tumbo en 
tumbo, vn reduciéndose en extensión y pres­
tigio hasta cm1sLituh· el punto de mira de 
ideólogos tardín,s que en torno de ella se 
contentan. cnn n'mcmorar r~Iurias pn.sadas, y 
rl.USpiciar la primacía ·de un ,:futuro que lo 
detcdno~cn en la práctica· ·y se alejan de él. 

Ell1 r·Íices, al nvocarnos al año 1948 anun., 
ria d~speiarsr- el horizonte· pairlo teniendo 
{rénte. a los destinos nacionales al E:xcmo. 
s~ ... Dll. Cm~ los Julio Al;Osemella, ejerciendo 
el~ PreSi-clenh.\ Constituciona 1, que parece 
cnc?usar la y~da·progresista de 'este país, en 
rspera de .cr;1Clbdradores bien intencíonndos, 
r~t~e· s~n · olvidm~ las graves lecciones del pn-· 
0a'do~·se es{uercen poy reg\.1h:w la m~n~chn de 
Jos días que vienen. 
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EXCMO. SR. DN. CARLOS JULIO AROS'EMENA, 

Presiden'f:e Constitucional de ·¡a, República. 

Su nombre, en horas desa_tada.s de ·pilsión política, fue bandera. eJe paz y demo­
cracia sin alardes. _Sín buscar la Pl'imera. Ma.gistra.tuta. del Estado, 1/egó a eje1· .. 
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rece>jerá .su. nombre exaltalldo la lealtad a_ los más elevados intereses de la, Ptitr~·a. 
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NICOLAS F. LOPEZ 

"" RESENA DIPLOMJ\T'ICl-\ 

La hi .... ·toria y la {JCOf11'Ctfía, fact"ore::; 
cletcr,nhw1ttcs de las rclaciv1ws polUico 

t:OIJtCJ'eiales ele los pw:hl.os 

La Hi:-;tc.rin, grnn rnuc:-;tra drl género hu­
mano, scgtm la .sentencia dP 'l\1>.ntalvo, nn:-; 
en:-;ei)a qw.~ b conh.·ovcr::Üa 1imíü·ofe u de 
bs (ronif'ras entre t!l Ecuador y d Perú 1u 

t::3 cUt'sti/,n de b ccnLm·ia {ft-: vide r0.puh1i­
crtn<L EllR é.llTancn -de la~; époe;:~::~ primitivns, 
clasificadas c~n el It~nguajt~ pe dag/)gico de 
protohistoria, y aún se n~monta a las nP­
buJ()sidadcs de la pn·•hi~lorin que ):ntri.P lin­
d~s cnn la tradieiún Jwroic<J, lrt lPyt'nclH, ba­
cc idealista du bs uacion~dicbdt·~:. 

Ln din:l.Si.Í~l c1P los Schyris, de~:dc el ,'ii­
glo V de la era tTÍstinna a que f;e refieren 
las h'adici(Jncs del Reino ele QuHo, sostuvo 
gtwrra a 11HH.~rtc con la dhustía de 11.\S In­
cas del P0rú pm· c..:uesl.iuncs terdtcwinles, 
~m:i CH los términos de le:~ actual con~icnda .. 
Lo.s ciPn pu0.blos u nal'íonc,':i qw~ fonnahan 
clichq Heinu cst.ah~n comprendidos en los 
propios límit,~s que integr;m };~ Rc·públka 
del El·twllor. J .os quillasinga:;, huueas, im­
bayHs, quitw;~ arnl>ílto;::, purulnws, Célñal'is 
Lmnehsruhi.!s, pallas, z::¡rzuo.;, c·¡·an los gran~ 
d0.~ Estado!-> conf~'ch:r;~dtJs que ocupnb~n la 
grnn mC'se-:PI. ~mdinu al ravc.s:ld;.). pc--r las tlO$ 
en9rnws cordlll(•ra:-;, a ln ftu·:~ Ihnnbohlt de­
nominó d "callt:jún andino''; m<:st•ta vigi·· 
leda por b:; gigantescos c0.11tindas que ocul­
tc.m sus c:¡ht:.I;as en h1s nulu~s y b:.lfí:m .su~ 
pie.c; C'l Jos abi~mo:; o CíHll'C!,:.; de l.:t;-; agu:ts tu­
.mttltuo:::as o h1·avias que V<lll en }H·c->gdnn­
clón in1cunin:tbk .al A..l.hn:ico y ;tl Pucifi­
cn, en .:!pm:te ,¡e eucrr,ín y ri'1W.:'/.t, de poc· 
~ÍQ y <h~ belkz.t dPrnh:;. 

Se p¡;tlcía d(•:.;h~ cp1::: el m;':;.~ alto y bl'llo 
f'Stenario ck la vit.h Hniv~')·:-:al ::e desnrr:)Ha 
f·n d v.~-..uafit"•r, don(h~ p.dpi{a ~·l toraz\')n del 
mundo y en d que L:w inmensa~ artct·ias (k 
en0rHh vivific.:mtc :·;e catrc~laz:tn a grande . ., 
trechos por mc·dio dH lo;..; nut:ve nw-Ius dt~s­
prPndidos df! la ... do:> corddlenJs, dc.sdr~ el 
Cvjanuma, en Lojn. h:!st~l d Huar:a, e:o el 
Cc:~rchL en < .. xf.cnsi/m ;tproximéH.ln de 1.!>00 
kilórl1etr.J.s cit.~ .stn· a ttcrtc ,CJI.W ch•jnn otro;; 
l<.~.n'.t,s valle:; cuhi~rtm; dr: Jozana y p~rma­
ncntc v~g~!.adAn, iD~ en untp;do a trceh• 10::. 

por torrcnt~s <h-: clcd1ielos y h:-tjo un del·) 
azul ctt:rcn m.r~~; Iünpido y di:ifa tlO que e:. 
rbclo c.;onünnpla.r a ojo~; humanc's. 

Las aguE'rdcbs tribus de los n~acamcf;, ca·· 
yapfls, cnrns, bpunas: 1nlm1CF!Vi1eas; puséos, 

cte. cuhrínn la') cin('o provincias de l::1 cos­
ta, de yPgetncir~•n lujw·io:;a, con sus pa lmr.~ 
ras v sic>omoro.s, sus mang!f!:; y 1xunhlws, 
~;IJs. ·linnn.s treprtdoras, que forman las mu­
rallas h1vencihl0.s de la mont<J.ií~ tropical 
guarcL.1.dn. por la boa cunstriclor: el .i;rguar, 
d pumn, y el caimán ~ilen~·ioso, tan fuerte 
en tierra como dit::':;;ir(, y temihl(' en el ag~m 
fangosa eh~. lo~> 1·io~ anchu1·ose~> e invadc:-tbles. 

Aquc.~!las do·; cordilleJ::,5: Ocddcnl.al y 
Orteut<.l.l drtn 1-:~. fisouon1ín del Eeuador y 
(ornwn los sendos ~í~(t•rnas tributario::$ que 
jrnprimcn car:i:~i<~r a l:t nalurah~za. C't:uato·· 
riim:•, n :-;n eomt:rcio e industl·i;J<.;, n su agri­
cuHur·a y mln<."ralc:gín. I,r¡s p;r;¡ndt.:s l'Íos Mi­
ra, Esmcra~1bs. Chonc, Uuayns, J uhon<.'s. 
s.-~nl¡.¡ Hl.l:;n, Tun1hr.·~, etc. ingrc:S<H1 al Pací~ 
fico, miC'ntr;¡s v:m n} AtlántiPo, pnr el nmr 
dulce d0 la':i Amazonas: el ZnrilOl'B, ~1 San­
tiugu, el Tigre, el 1VIoronn., el Pastaza, el 
Napo, v otros de cauchles nnvcgahlc.'>, can 
nrilla.s rkns l'n eacao, m~rfil vcgcí.al, c<=~.ft:. 
btmmH'S. c~nnelw, :-:hi1·inr;n.. y ew\llt(J~ done.;; 
(!lli~i("ra Pc.'h~r Dios ul mundo p;u~<l. r.ompPn· 
sanll.l!': de la ~ah .. <ljc.~ selva qw: f.m·na difíci1 
Ja vida y b. comwtic:tci/~tl rápida. 

F:1 líos dr:> medios de dmn.inio el el nlé11' pa1·a 
;~Dan.dcs y pf'rmatfmtt·-=. !t::-<ct.u;:;ionc;s. los 
Schyrlf: f' 1nras 1Jt•cfi1·ieron las inva ... ion('S 
tcrYC.'-'Ll'l..'S pcn· pf!¡·fc:>cit:~~ r.ntni11os de: pC!ne# 
traci1'1n t•, ¡¡1 su ;-;i--;t~.~ma d-.' Taml>o.c.:, o cunrte~ 
k:-: de :lprovision;:rmh:nto, d0 Chasqn~::; o co­
rreos PKpcditos y n~~ularPs. El Eeu::tdor abo# 
ri_~('n constituyó, por taní.o, una .-.nt.idnd nn# 
dona! con fist~nonl:n propia en el orden po# 
fític( -sudé.ll eml)l'íunnrio, con h-nguA, rcli# 
glón y cos!uml¡:·pc:; .rwtó,~tonus, con su.s ful~r­
~as n~ilit<u0.::. tan r0gulariz:ldm; qH'.: m:'ts de 
una \"C'7. puslcrCJn f'n jaqur a lns di:! los J nrao; 
del P<-'-l'Í1. qulC'rH'~ nl fín dominaron por b 
diph'Y•1ncin y 11!) pnr la fuPl.'Za, l'f\l.··dian.te el 
matrirnouio de Huuvn:1.-Cápac con PacThn 
lwt'e(kl"tl del reino d~· Quit(), v nwdrc del 
infortumi(Io Ala1nutlr!a, vPnc0.drJ1' de Huf¡s­
em· v t'dtirnn monHrcn del vasto imnC'rio, 
que l)cn· conf-erkracioncs y nlinnzas con;pren · 
día dcsch los P:tst:x:: dP Colombia, h:wtR el 
Mauk, chntro de Chile. 

;\_;;í <'Onln t:>l Oct-':ílnn Pw·ífico ('S el limite 
or.clrlf ... n~D l ele ln República c1~~1 E,:uadar, el 
otro rnar, pero r1u1cc, formr.Klu en hurn,:; pnr# 
te con el 'ÍR\ema \rihut~rio d·' !Hs cordilleras 
tJcuDtorian:..~r,, es c1 lhnilc in1puc:st<.> por Jn 
:naturi:llc·~;u en el incc,nrnensur.able C5hmrio 
:.hnazónicQ; él r.ompnrta 14 salid~ n~ttn·al y 
única de los pl'odudos aqr!co'as f! indus~ 
trialcs d0 los países condóminos del Gran 
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Río hacia el Atlántico; él debiera oignificiil' 
el fa1.o d unic'n1 y de roncordin, ~1 vínculo de 
la Pnz y del prc,grcs(•, quf' estreche los e::;~ 
fucrzos por su indcpcndr:>ncia y autonomía 
en vez de cngt=>nclrar, por el pretendidü nw~ 
nopolio peruano, los n10f.ivos de csc~ncln1o 
permanente, a In V('7. sangriento ~,.. fproz y 
~ic1nprc causa de rÍwl.lidadrs, de nbuso.<: de 
fuel'(:é\~ capacC's dt~ remover la guerra de 
inesperada.<.; c~·Jlnpiicaciones entre hcl'lnanos 
ahitos de rir¡uezas y plenos de lih0rlacl. 

El monopolio de navegación fluvial a qu0 
rtspira el Perú en L1 gran Ifoyn nmaz/mic~, 
por ~u mngnitud y significado, equivale n la 
prctcu;.;ión r<~yana en locura que nl(mtara 
cunlquh~ra nacióu con la clausura, por sí y 
ante sí, rlcl mar que bañR~e lns costn.< rle 
cinco nndones soberAnas a las que le sir­
viei~a de obli.~aclo y únict> medio de comuni-· 
cnci!~lll n1arí1ima y <'01l1~'rcbl. 

rr 

D!'sorient.adá,~ política de lo.~ países ile 
Am.éricc~ a través ele su. indepe-ndencia 

A raíz de la consngrnrla Independcnein 
de América, o sen C'll 1824, .se dividPn ]as 
aspiraciones y ~m·gen las tendPncias de he­
geJnonía en la dirección polí tic u de bs dos 
gl'andes porcb lll('S Oc los paíscR sudameri­
canos. 

Ln posición gcogt·ftficu, que es clima y a-
1iJnentos. intelecto pn:Jominantc .Y u.s•lS y 
costumbres, torna el aspecto scnl.imeitta1 v 
romántico que nccnl(l<t b ~pucn, y b Grrt;1 
Colombia, con su Constitución democr:í.lic:1 
}lllr excdcncia, con su lcgislacit'm avanzacla, 
eon Pl genio nntltifásico ck su Lihet'tarlnr, 
eon su~J grandes conrcpciones eh" polílica in­
trrna e intern;tcional, d0spicrfa bs f>O~pe­
ch~s de los p~ise.s aw;tru1C'S que ;..;p re;;.;islen 
n entrar en 1a Liga Arúicti<.mica del It.snw 
de Panamá, la que, al ser inl.t-•gradn pr.lr to­
dos y c~~da una ele lns naciones indo1ntin~s. 
habría afirmado el pnnamt7ric:tnismo snhn~ 
bases ele .o:;oliclarirhulrc:-:;istentcs a h1s conrno­
cionl?s en la f<n·macihn político-social de las 
nuev:ts C'ntidadcs sobcr;m;¡:-; y autóctonas. 
Esta.'>! en voz de oricu{.an;c~ hneia la con}u~ 
ración u ayuda mutuas, dirigen :-:;us hliciUti­
vn.s y csftwr.ws ~t imifnr Ja.s rivali<l<tch·s, Jos 
egoísmos y odios de b.s naciones del Viejo 
Continente, e implantan en el orden econ/J­
tnko sus tarifas prntercionistas, ew;i prohi~ 
bit ívas; en el poií tico, sus nacionaJismo;:; an­
tagónicos obstruyen les, y surgen los. problo­
lllas limítrofes que h1eren el f'ientimiento 
nncional y nhunchn divisiones e-n b!-i re1n­
ciones cfeetivrts de pueblo:-; que nyer forma­
ban un mismo frente de abncgaciéln y sacri· 
ficio cobsagi·adO Yn en 1a rriap)1it cpopi:y·.t a"­
m.cricanu. 

La genial visión de Bolkur pcuetra en rl 

principio h;lsico eJe las nuevas Jlacionalith­
cles con la adopciún del uti ¡¡ossidcti.< jw·i.<, 
para el desligamiento fronterizo, ronlplc­
lnenlétdo uiíos 1nás tarclt~ por ese nwnumen­
t.o de comprensión mnerkanista, de gem~n)­
sidHtl y altruístno fraternales, d~ novísimac: 
concepciones del dcreeho intcrnadonnl que 
rcprc•senta <'1 Tratado de Guayaqui 1 ele 22 
de sep:icm hrc <le 1829. 

lli 

El uti possirleUs jgris hase ele/. derecho 
púúlicu americano, en lrt denw.Ycación 

tcrrito1·ial 

EJ uti possicletis .iu·n:s n ~ea el deret:hc.~ 
declarado en el apotegma: cmno poseísiel.:: 
serrnh·éis poseyen.rlo, no fue adoptado por d 
Ecu:u]<.,r eon aplicad/m exclusivo. a las grcm 
des Qxlem;iones tenitoriale.s que compren­
rlian l<JS Virreinat(ls, sino con iguHl eficacia 
ju.círliefl: para J¡¡s ciJ•cunscripcionC.s 1nenorr.s 
corno Ins AudiPnrias y Presidencias induÍ·­
das en aquellos. 

La P1·esideneia o Aurlienda de Quito, ~<' 
conformaba n los t.érminns terriforialt'!-> dC"l 
Reino del mismo nomht·{·', cstatuído.s cln de~ 
rc!cho pm· In cr!rlula rlc erecci{¡n terrilodal 
dr. 29 de noviembre d~ 15G3; verdndC"ro títu­
lo histórico-jurídico, cuyo texto es el ~i­
r~uientc: Tenga p!ll' distrito la Prov~1u·ia de 
Quito, pm· la costa haeia ];, parl.e tlc la ciu­
dad de los Reyes, hnsla el puedo d" Paila 
C'Xelusivc, y por ln tierra adentro hn~la Piu­
rn, Cajmnarcn, Chaehnpoy:¡s, 1\·TnyubamlJ;! y 
Motilones cxC'lusivc, incluyendo hacia la 
parte susodicha los puf•blus de• Jaén, Vallíl...: 
dolid, Loja, Zamon1, Cuenca, LH Znri'.~l y 
Gu~1 YDC{Ili1J con lo!' rlem;ís pul·hlos que es(.¡;_ 
vicJ:cn en sus comar~a:; y se poblaren; y 
hncw la pm·tc de los pueblos tlu la Cmcln 
Y Quij<"l~, tenga lo~ dichos puchlos con .los 
derná,({ (Jl!e se"? de::rcuf>¡~{el·rn; y pm· In cor-;{a 
hacia Pnn.1.m/1; hasta Btwn;-tVC"'nturu jnr.ln­
sive .Y l:t ticrr·a ftdcn(ro rk Pnslo, Popay!tn, 
·Cnli! Bue:a, ChapanehicR, y Gum·.chkona 
con la CU<!l (Audienl'ia dP :\fueva G1·annda) 
~' <'oll l¡:¡ Ti<'tT.t Firme parte términos ptll' el 
St"p{:nt,ri:'m, y con h el(~ lo~ Rcy<~s, por l'l 
Med10d:a, tC"nienclo al pCJilh.•nte la mar dr-1 
Sto·, y <d h.•vt~nle pr,•vincins aun no }Hlcifi­
c-adas y descubiertas", (Rccopilach~m rk In~ 
dLlS, L~y X, Títuln XV, Lib: II). 

;Los Hmit.cs SC'íialudos por el Soberano 
y trasmilido.s C'n clominio eminente a In Au­
dirm~i.:l rl<' Quito, en su ródu]n Pl't"'ctiva, Jin 
;:;urgteron al calor del capricho !"r ele las ~t­
veutur"dus f:uposicione.s. Ellos f-'e urigin<1ron 
en la:-; mctnm·ias e infOrmes ele SebnstiB.n (J., 
Benalc:-i·-:Ar y Gcnzalo Pii.Rl'l'o, de Díaz de 
Pineda, en "'' viaje~ Quijo, (1338); de Sa­
linns que cxplorr·J lns regiones del Ucaynli 
(1557); ele Vnca de la V~ga que fundó Sau 
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Francisco de Borja en la desembocadura del 
Santiago y d0::;cubriú la naci/m de los Mai­
m:ts y, ¡Hn· último, de tns nüsloncs de lo~ Nlai­
nas y, por último, de las misiones de ]os .Te~ 
suHas. reconocidas y pu0~tas bajo la jurls­
diccir'm de lm; autoridadc:-; dt• Quito por t~l 
soberano Don Carlos li "" su Hcal Cé<lub 
de 15 de julio rle 1689. J~s·>S límil0s fueron 
ratificados por viajPro.s r. hi.storiudm-cs tnn 
ilustres conw dun Antonin de A!ccdo, don 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, por],, Aca­
ckmicos franct'scs que rnidil~ron d arco e­
cuatorial; Ln Cnncbn'linC', I3urgcr y Gc:rlin, el 
:~abio compatriota 1\·T:tldun;;,do, el ilwd.n.~ 
Humholt y aun por la propia VtíZ t~ficial do 
las antm·idadcs del P0rü. '·F.I rc'ino de Qui­
to, decían c~Ilo.s, se compone <lo cinco Go­
bh~l·nos que están hnjo su jurbdieci<'m; c1 d0. 
Pop<-lyán, l'I eh"' Atacmnc'l", d de Jaen d~ 
Br:".c;unorros, t•l cl0 Y\.jainns, y el de Quijos y 
1\ihcas. En este último e.st;'L eomprcndido l·I 
pnís de la Canda y tcd<--\s fns m.isl<nws d<~l 
lVToronn, Uol){)naza. PasL:.,;.r,a y Curaray. E~ 
cle Jacn de Bracam(HTos y Y;:guarzong>O 
(Gualar¡uiza) cuenta con las eiudade.s d~..· 
,Tncn, Valbdt>liú, Sanl iHgo, de las Monl,.ñas, 
Chito, Zun1ha. Pt1cará. Chillt·hi:pc, Chir'1nos, 
San Fclipe, '1\mlcpC'ncl.l, Cha<'h<.lp(,yas, etc. 

El ilus1re rmtor del "Dicdontn•io Gt'ogr:·~­
fico eh~ las Indins (kcidcntalt:'s'', dice: "Qui­
f.o Rdno de In A1nérk;1 lVI~Tidiom1l sll.il~to .:.1 
la .furisdil'ción del Vi1Teina111 de Santa Fe, 
con quien confina P('r el Nort~. H In.<.> orill<l'~ 
del río Negro) por <?1 Sur, con l;1 provinci n 
.V corrf'gilnicnto de Pim·a y Chac.:hapovas 
del Perú; poi' el ponicnll~, Cl)n la~; plaYas 
de Tumbes en d 1\Inr dt.'! Sur; y por 0l O 
l'iC'tÜl! l'üll el río 'i\·l;u·;ütón, hnstn t()car n1~1 
el límite o meridimw dt• dcmarl'aci('JJl de los 
dominios fJortuguf'scs; tiene ck larg<t 4(}0 
leguas Norte-Sur y 600 de anl'ho Este-Ol·~­
t.t-•. Gobi(~I'I1HSC C'sk• R<"'ino por un Pl'c~idcntt-! 
que hal'e el(~ GobPrrt<H..lor v Con1and:m.tc 
GenPral de ellas .v un Trihu.nal de In R~~c.ti 
Auclienci(l.. y comnrendc lns Provindas d(:~ 
Pnsto, .Ja.cn de Brac:trn.,ros, Esnwraldn~J 
(~uijos y Mnrcl!'i, IVInina.s, M(Jcoa, Sucumbíos, 
.Jíbaro~, Ibarrn, Tacunga, Ambu1o, Hiobmn~ 
ba, Ctwnf'::t, Loj:1, Zm·za, Chirnbo, Alausí y 
Gu;¡ynq11il. 

El propio t.Pstimonio del Perú consngr:1 · 
clfJ en Ja t•<.Jiei,~tll oficial dnl ";\1npa fbico y 
político riel Alto y Hajo Perú", señala los 
Jhnites territ11rinle.s fl'(mterhn:; dt- estricta 
conformidad u }os tlt~ la lt•y de clivbión tc­
rritor!~l de Colombia, dictada el ;¿;; de ju­
nio cl~ 1R24~ lírnltcs que nlodi(il-:(dü:5 tan ~t~­
Jo f'Il t.:•1 Nm·fe pr;r el traf.<.)do coJnmb:)-eí.'tlD· 
torivno de 1332, cnrrc>.spondc.'n ele hecho y di:' 
derecho a la Hcpública d-:>1 Ecund~'r; Íucron 
el objetivo de las redamacionc~; co1ornbin~ 
nas de 1R?.2 y 13?.6, nv1tivaron la guerra y 
el triunfo de Tarqui, de 1829 y se cuns:tgrR­
rcn definitiva y solemnemente en el TratD:-

do vigente de Guuyaquil de 22 de septiem­
bre df'l mi.smo oño. 

IV 

La cédula: de 15 de J¡t1io de 1802 11 su 
interpre;t.ación ju1·ídica 

Examin~r los antl'cC'dentes y el texto mis4 

mo de b cédula real de 15 d~ julio de 1802 
y hacer el proceso de su actuación, es re­
solvct· a la luz de In ju:;ticia el pr()blcma bá­
sico de la controversia limítrofe )Jcrú~cn­
lomLo-PcuD.torjann, que las n1<das artes de 
la antigua diplomacia tra.tnron de complicar 
con in~erprctacinncs nb.surdas y uplicado­
ncs .:¡mpo.sihles. 

Caídas en dc:-;medro las Misiones Evan­
gélicas de h Provincia de Mnina:;, centrü del 
Alto 1\rnnzL:uas o Maratión, en virtud de la 
(->:s:pulsi/m dl' Jo:; je!)UÍtas que por :;;u codieia 
lograrnn de.:;pertnr lus celos de Carlos III, 
don FI'~Hu·isco .Ht•r¡ucnn, Gobenwdor de a~ 
({lH~lb. provincia, informó a la Corte d(~ Ma.~ 
dl'id acel'ca del atraso y casi extinción de 
Ia~ l'l~ducciones y fundaciones indígenas y 
se dL•t.uvu en las coHveniendas de rcorgani­
zarlw; .:1 ll~·tsc dc.:l Obispado de Ocopn; pues~ 
tu que log Cabildos cclc:-:.iá~ticos th~ Santa 
Pé y de Quito, que<lalmn distantes de la re­
gión. Ilc aquí "1 tc,xto de la fomosa cédula, 
de caráder y aplicaci('m determinodos, en 
que no H' me.nl'ionn siqui~~ra la .segregación 
ele tcrritnrios ya qu0 era propio de la po­
tc::fad y ~ít})l'l'Rnía dP1 IVIonarca y de~ Su:; 
práctic:~l~ gullcrnativus b :clo lo concernlen­
h• a1 hul'n r('gimcn y ;tdministraci(:)n n1ílitar 
y c:.:fe~d;'¡stic:;-1 de sus durninios hac.iendo ~x­
tcnsiva b jurbdkción civil, oclcSiásticn o 
milit~¡¡· de un centro cualquiera n otros en 
qur- Sl~ divirHan SU!) dominios, sin rOinp~r .ror 
('Jiu:-; 1a unidad Jwlitlcq ni !-;PgrP.gar territo­
rios c•mstanfc!i en lus t_·édulas d{! \.~rccción. 
F..sa,--; jul'isdirciones mudable~ y transitorias 
olwdecÍan n la influencia eh~ índole pcr.sonal 
o a necc,':iida(lc~ que se ~é.!tisfacían bien 
JH'(.ltlf.O. 

El 1Cxto tle lu Lm1o:;n cédula e:; c1 si­
guiente: "J•:I Rey. I\Iuy revl~rcndo Arzobis­
po <k b Snnta Igle;in Metropolit,na de Li­
rna: ''Para resolver mí Consejo de las In­
día~ d exp•diente S~Jbre el Gobierno tempo­
rn1 df' las naeiones de l\:IHirws en la Pr(Jvin .. 
da dt: Quilo, pidi/1 informe a Dn. Francisco 
R.~qi..\cna Gühernf!dor y Comandante GenC'­
nd que fué de elhs y actu~l Ministro del 
propio Tribunal, )'lo pj0rcitó en 19 de Abril 
de 179n; rC'miti1:ndose a otra que dió con 
fecha 2n d0 n1arzo anterior, acerca de las 
tnh~lmws de} 1 io Ucuyv}i, en qu~ propuso J?a­
ru o] mlelantnmiento personal y espiritual 
rk unas y de n~ras qu~ e-1 Gobierno y Co­
JYI:mdoncia Gencrnl de Mainas sean depen.­
dlcntes de ese Virreinato, cte., etc." 
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"He rc.:;uclto y mnnc.Jo ~gr0gar a 0S<.:! Vi­
JT('inato d Gobierno J-' Cumnndnnl'Íé.l. GPnc­
rn1 ele 1\!Iainas con los pueblos del g•Jbicrn•.> 
de Quijo.,, excepto el de l'~pallacta y que 
aqul'H:1 Cornandancin General Sl' Pxtiende 
no st'1lo por d riu l\larañr'n1 nbojo, sino tam­
bih1 por todos lo:; clfTn(ls rlos que entran al 
rni.stno ~~1.araiVm. pDr su margen septentrh•­
naJ. conto son: 11orona, Guallnga, Paslaza, 

. Ucé:iyali, Kapo, Yuvat'y, Pulumayo, Ynpurá 
y otro:-; lnctws considerable~ hasta ~~ parrtjC' 
en que éf'tos mismo!:: por sus f;alLl:s y rauda­
h's iuaccc~ibles. no pued<~n !:::t'r navegables, 
dehi0ndo que:.•dar lmnbién agt·cgados n la 
mi.srna Com;tndt~nc:ia Gencr:d Jn;.; pu<:>blu~ de 
lJ~unas y !Vloyol,:tmbél 1nn·a conh'vnbr C'II lo 
posihh• b ju1'1sdicd(')n cc.:Icsi;'¡~_;ticn y miliU·lJ' 
de ~fll!ellos 1C'I'l'itorios". 

'i\~i mif.n1o he re~uelt11 polWJ' tu<.lus e~­
los pucGIIIS y mi~ionc::; J't,uuidas a c:trgo del 
Colcgil"l 1\pr_,stólíco c!C' Sanla Hósa de ÜC"o­
pa, de Cf.C Al'J.obi:-spc.\do y qu(:> haga que le 
cst~'·n ('ncomcndndos L\~ doctrinCls eh_, tudos 
lo.s puchlo~ que conlpt'C'¡)(kn la jurisdiceiú'' 
dc:signDrln a la <->xprt:>~adn Comel.JH.bncia GC'­
ll0.J·al .V Nuevo OhL..,pado de Mbíones rpw 
tengo dC't(-'l'lninaclo se erija, disponga mi Vi­
rrey fh~ Lim:t que p<Jl' mi:-; reales CQ.Í~S m;'¡;..; 
inmediaL~s .o;;c sati:=-,f¿¡ga sin dC'Jw 1ra a cadn 
religioso Jnisilmcro dP los que efct·l ivamL•nte 
se encarguen de los pu0.bln~,;. i,~n'll ::~ínoclu al 
(JlH.' se eonfrihuye :-t lo.s emph'ados eh~ J, ;s an­
iigul)s y que c.stfm a L':J.r~~u cld mismo Coh'­
giu, ~.:'le.'' 

Aunque 0] c~~lwrnad,Jr TicqtWltR M-llici­
t;-tha b :SC'GrPgw.:il·m de tcrritvrios, el Rey ~á­
lo sepo.ró b administraci~·,u (~t.:lt->si.istica y 
militar y ;:.:e clil·igiú en tal sentid() 01 las un· 
hwidad0.s res;)ecih':l~; en u:-:o y dcrr~cho Je 
la!; re~nlí::ts que d 1\•lonnrc::\ at:t:'g'ural)a t>l 
paft·()nalo regio. 

f.;in más alcnnce C¡Ue el de? Hll0:.,tra per~ 
son;tl opiniún y responsabilidad rec<d1Ul'0.· 
mos y nrcptamo:J~ h1 nut.crllit·.;d,rd de la cédu­
la de 1802, sin l'lllllH!'grJ de que fl~nl:'rno.s b 
scguricLd que c11R 110 fw·' P.jl'cul<J.da, supli­
cndn u ,;J,.-;Prvada ni por el Sr. Pedro lVIPn­
dieta y :;\·Itrrclttiz, Virrey ck~ Sc~nb Fé. ni por 
(~1 Barón eh:> Car~mtld<.:! 1 Pr•?~idf" nt~~ d•.• Qui­
:o, y :.e <'.xplicu (:'[ vacío hislórh·u pur lu 
hc1nda crí:.;is (jltt• Rtrrtv<->setha h mnn<J.rquí::I 
l'.'-:ipaü•.Jb con lo:-; t-u.ce:-.os dv 1kytJna; y ic;ch 
en vLspcr:iS dd primer grito <1'.' .iuLk•penden­
l'iu hispann··<Hnf'J·icnno lanz:,c10 c?n Q1tit.u l'l 
10 dt> <lgo!;to de 180~. · 

El principio tutelar del dominio y ';ohc­
rculÍCl. de las n~cwnes hispano-mnericr.maf,, o 
SPH {'1 uU pns:.-:úktis j-uris, se aplica al Ecua­
dur. R.dno o Presidc11dH do Quito 1 c()n 1os 
límiLC';-; terl'itodnks asign.:tdos en. la cédu1.1 
de crccdón y llt'nun·c..:cu:i1\n teJTitori~J de 2U 
de noviembre de 15fi2 y de 20 de agosto de 
1'/39. 

Ln cédula del 15 dP julio de 1802 no mnn· 

da S('gn'gar territorio alguno del Virrcinntñ 
dt' N u e va Gran:-~ da porque el Gobicrnu y la 
C11n1nndaneia Gem~ral de IVInin~s no l'S la 
ciJ·cunscripci(·m tcrrihJI'lnl dP. !a Provindo. 
(ll~ l\1;~inas ni comporta su nueva organiz<o.~ 
l'ión políticn o Sf,bcranía territoria1 1 y aun en 
lo que se 1·elaciona con la propia disposici(·)n 
eclc;:;iás:il.'a que se conticru ... en aqucW.1 C<-:~ 
dula, el Ohi:-;padl) d0 lVIninas nal'i<'> mut>rlo, 
dc.-;aparecit') en ~cguida sin que jamús ejer ... 
cicn.1 j urlsdicción c·n ln::i rc~iunL'S .scptenl rio~ 
nnlcs del Amaz1>nas, ni m0nos los rdigin.so . .:.; 
de Ocopn ado,~f rin<Jrall nuncn a lo:-; catecú­
Jnenos dt~ J.nen, Y:-lgua¡·zung-o~ lVhlca;.., C;uu:.• .. 
Jo.s, Quijo~; y Sueurnhí(x;. 

J\ pt~S;-tl' dP toda la prder1~iún del Pel'Ú,_ 
ÍIIIHlaUH en los términos de In íniia cédu1~( 
::.u cmE~cplo unilateral acc~rí..'a de la mi:-:;m<:l

1 

sus procedirni(->tltos de::;pt:)tiens y atrahiliUI'i<r-; 
exceden de teda j uslicia, f'Omo quien~ qu6 
dios no se ciñl•n a lo~ lc~rminos "ln-lstn dun~ 
de f, !S ríos :;eHn navegnbl('s"; ~iuo qul' si~ 
itÚHl lu.:> límites gC'ográfiros en 1:::~.::; altas c:nlllr 

~>res de la conlill('ra oriental de los Andes 
ccnatoriano!;i, lh ... ~de Cll;dquieru dt~ cuyas d­
mas hny mnyo¡· Jistanch1 a lt_,,s puntos en 
que princilJia h nnvegahiliclad ele los rín:-; 
ZnmcJra, S:tlltiag,J, 1Vfo¡·,m:t 1 Tigre, Pastnza, 
1\apn, Putumayo, Yapw·ú 1 que In de esoo..; 
ptuiLo.~ naveg~bk,-; ~ bs (ll'sen1hoc:ulul'a.'i 
rcspcc·liva,, ~n d Miintñón o ll.lto i\.m~zo­
nas, r1 ,mo lo proharPm• 's ntnnérkamente 
más ;vklante. 

F:n ln pnl'te d~~ h1 cédula en que J.:termi­
nn el Re.v "que ptlr Ja C'OllVPUiPncia ele cl)n­
fronínr C'n cu::nfn fuL·I'e posihlP la extcno:;ión 
milit~1r de éHJuc:Jh Cmnrmdancia GPnerc.d de 
lVIain:¡s l.'Ün lrt ~~spirit.wd del nuevo Obispado 
[-;<..' nbo:::;tuvo de dt:(·j¡·; "pm· h1 cunvcltit'JH.'ia 
d0 confrontar h cxl.cnsi•'m civil lcrritorin!

1 

o sitnpll"menlL· territ.ot·i•d) ete., qtw era lo 
intlic<ldo t:n l'Cl.So de scgn~g~lción clv tt•tTito­
ri~,~.i. El sobC'rc-mo L->Slmiinl que goznh<t de 
gr<.mdes pn~stigim; pot· b s:; bid ul'Ía de gus 
disp(\.siciont'.':i tnHndalw que <'ll lo militm· :w 
(ll~<JJH.'ha~:e };1 .iu1·isdicciún admini~traliva 
por los ríus que son los !jt'~tnde~ y pof>iblcr. 
vías de comuniraci(m en 1a mont;~ña ]wsta 
duud< ... dio.~ sc:ttl 1\aVt'.~:,Hbles • .Si el StJ})l~ranq 
bt.tbil'.''l~ JWH~ado c•lt 1111:-t <.h·m~lt'CUCilln ierri· 
t~_,rial vt•rdadcra l0 hahrí:~ rijadn <m las al­
ta:; curnhr<';;j cp.tc dividen n_qu~.:-; o en con.li­
lleras divl~orhs dP In:; grandes estuark,s. 

Con razón justificado y pl!Iwtrantc hn di­
chn ~:1 iltr:-:h·e ctnnto mnlogr.=~do jurincunsuT­
~u y hmnhn~ de t:níaclo cspaíi.ol don ,Jusé Ca· 
ncdejH:-:; y 1\'lt~ndcz: "qtw at'tn en 0l imposl · 
b!e c;1.su d(~ cnnl·cderlt~ :-.cgn'ga~:iún tcrrito· 
ri:d a la cédula de 15 ele julio d<· H\02, .,Jh 
[ué d~l't'Jg"<td<t pot· t->1 solwrano pueblo dl' 
(.tuito r~n su fcvant.trnil'nto dt:' 1809 y ~u 
Constituci1'H1 Políl.icn de UH2, y nulitacln. 
pal'fl. siempre por el triunfn de 'fnrqui ck•l 
27 de febrero· de 1820 y por el Tratedo ck 
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Guayaquil de 22 de setiembre del misnw 
afio1

• 

V 

.Jaen u 1\'lainas 

La falLa de propagunda ck los dere<·hos 
f.crritorialcs del Ecuador. ha oca~ionadu nu 
s<)Jo el incr< ... mPnto incC':;ante de lns pret•~n­
siolws d~:l Perú y do .su Sf'cular conquista 
de los lt-'lTCll<)X C<lllsidernclos por él co1no 

,.,~snHllius, ,o..;in1l (o (}UP es aún má~ censura­
ble o cxcccri:.!bh~: el prc1piu desconocimien­
to de las Iíncc=ts pr("'c:is~:s Jimít.1·ofes desprcn­
did<t.o;; c.l<~ las el·dub:; de erecci/m de lu Prc­
~idcncia de Quito, y de las de los Virn:ina­
tos d1:> Lima y Santa FE·, n:-.í corno del Tt·a­
lado ele Gunyar:¡nil 1 y de su P1·otoculo de 
ejecución. 

Apoyada en dichas rédulas la nuf m· izada 
11piniún del st>iior d<JCtor Frnn•·iscr> 1V1orcno 
y Escanclt'm, 11'iscal de lH. H('ttl Aucli<"nein de 
Santa Fé .. comisionado pOi' d VirrC'y don 
I'erh·o M•.•ssín de la 7.Ndo, pnl':l que le Jli'C­

S0Utara un infurme del N;t~tdo militar, pnlí­
tico, civil y econr',mico del Virreinato ':con 
sus limilt·'s J1rct:i:-;os", ll' decíH el 14 de ::;e­
t.icmbrc de 1772: HJo: situación terl'itorial, 
comprensiva de todo el Vil'l"einaf.1J de San­
ta F\\ confina ('Otl el u(~ Méjit:o (l Nueva F.s­
pilfiul por Costa Rica y Nicaragua dividi0n~ 
do términu~ con la Autlit>nda de Guatcmcda, 
queda d0 ~;u distrito. con la Provincia de 
Alan.o;u" y Vt,r:~guu, toda le~ costa del Sur 
desde el :.>c>nn de Chiriqui, por el de Guavn~ 
r1uil.' hast:t cerc<~ d<'l CnlJn Blnneo; p01· d~;n­
fle 1ntcrnando a tierra, <-l}wazu In provinda 
~e ¡Qt~ito y :us Clepcndil•nú..-~s prn· .To:~ll, Loja 
y .Vlmnas) l111únndo con la el<: ChuehHpovas 
Y citTunvt~cinas pe1·tenedentc::; al Virn:.i;·la~ 
to y audiencia RPal de Lirna'': .. 

Las Provincias de J:ten y lVIain;!.s, por su 
.situadlm 1nericlional cxlrPmn, .fueron sien1-
prc el :--;ujeto y el <1bjeto de la constitud<',n 
orgúnica, prinwro, dl' Colombia, y luego, 
dE:'! Ecuacl01·. en l811, con la confedL'raci.ón 
~le lu~ t>rovincias. unidas ele Nucv;¡ Granada, 
1nclwda la Audi('nciu d<~ Quilo considerada 
~.il'IHPn.' con su }Jt·opin lWrsonnlidacl ndmi­
' Ji~; LJ'Lt ti va. 

Al nño dP C'l'f'::d;¡ la "S<'.f(tmdn. .Junta Su­
pel'iot· de GohiPrno" t:omo consecu0ncia del 
Grito cln Libertad dd 10 de og .. sto rlP 1809 
y rlcspq,é~ rlf.' hahpe su[rido In h<•cal.omhc 
dt'l 2 de agosto de lRlO se dicte'>, pot· los pa­
tri(Jl:.-ls quiteño~. (~l pacto ele unión dt~ las 
provindns rctwtorinnas consagr:-tndo en ]a 
C:trta Políiic<t suscrita Pn el Palacio del 
"Reino de Quito'! (llam~1do así pm~ ~u deno­
minncii'Jil uutóctona) 0l 15 de fdn·0ro de 
1812. 

E>1 1818 el Gobierno ésp~iiol publicó "la 
Guía do Fornstcros de T\ueva Granudn",· en 
la cual citó la.s provineia<.; de· .Jnen, Muinas 

y Quij¡¡,<~ como l1<1l'le intcgt·ante de nquellu 
juri::;dicdún, sin que las nutoridaUc:-; del Vi­
rrduato de Lima hiciel.'nn reclatno alguno. 
Lns Con::.:1i1.tJC'illttes políticas: de .1\ngo..stu­
r;;, 17 de diciembre de l R19 y de Rosul'io de 
Cúcula, 6 de octubt·e de 1H21, dcdnr<.n·on 
que el tcrrHnrin dl' la Hr.pública rornprcn­
rHH los mio¿mos lhnitcs dd antiguo Virreina­
to de S;~nta Fé. En 1~22 el Gnbiemo Provi­
sional dl.:'l Perú, r!LH~ hahíu convocado a elec­
cilmr:g parn Diput.adns al Congrcsn en hr; 
Provi.w:ias dP .Tacn j' ~·1ainrts1 ~-H..:l'pt('J la .l"l': 
elamaeión riel Ministro ele Colombia dnn 
.Joaquín :vrosquern y Arbnleda, l'('VfJC(\ la 
conV<Jcutoria y rc•conoció b soberanía y ju-
1'1:-;diceh'm rl.E: la H.cpúbiica, qu~ rt.:prcsenL.l­
b:l el rf'eh-l.tn~\11tC 1 en ;,r¡uell:ts Pr(Jvincias. 

El G de julio de 1824, ni Congreso de Cu­
lomhia tlt>sapr11Lú la conven<~iún :.\iosqucra­
Galdl'nnn, ele lB de diciembre dL' 1823: "pnt· 
no lwber he\·lw cnn.,tar -la línf'a divisoria 
rlesd~ h rlc,,cmbucadurn del r'to Tumbes al 
mar Pncífic~~, h;,sta t•l tt•rt·itnrio del Brasil ! 11 

Ja<'·n y Mainas fu11nan parte tnn integrun~ 
te de la suber::tnÍH y jurisdicción de Colom­
b,i~t quf> h:-tsb en lo eelesiástico c.:•1 Senado .. Y 
Camant de Rcpre.sentmitcs dic:tnron el Dc­
erf:"'to d<• 18 ele ju1io ele 182:~. qw' dict:>, des­
pués de los consid0t·andos: "1\.l"t, 1 v. Han ce­
sado Pl derecho y la obligncit'ln de jnLer},?"o~ 
ner bs npd.Heioncs dP. las curia'; (~cleshísi.i~ 
cas de Cuenca, Quito. Panamá y l\·1ainus, 
para la lV1eh·Lipolitann de Lim<"'.; J\r(. 2<! En~ 
tre tanto se designe d :Metl'opo1itano cú­
rrespondil'l1tP, las apC'lucioncs th~ 1Hs Cm·i['.s 
c·clesi:lsticas de Cuenca_. Pan;¡má y l\IIainas, 
cm negocios cclr.::;iústieos df> su iurisdkt'iún 
::;e intct·pondr:'tn y conePclcrátt p~r b. Curirt 
('clcsiústica de Q.uif.o; y ]as d1) esta Curia 
por ]a!-, de Cuent:a".. He aquí dcstruída 
por neto :-;olemn(' d<~ In ~ober<1nía de Colom­
bia aún In jurisdicción t-~clesiástie.:t a ·que s~ 
refict'<' la cédula de 15 ue juli .. de 1802 pn­
ra la provitlcia d.c iV1nilléiS, y no pat'a 1a de 
Jaén. JJC.1 ley dP divisi('ln tcrritcrial <lr Co­
lomhia, de• 25 de junio de 1R24. dice: "Art. 
12. El D<:p~tdaml'nto dPl Azu;ty eomprendc 
Jns provincias: JC-1 de Cll'--'llC<.I, Rtt capital 
Ctlt'nca; 29 J ,ojél 1 s11 capit.:tl Lo_jn; ;)~ dC' .Jq(·n 
d1~ Bntcé.mwro.s y J\·1rdnéls, su c:tpi td Jaén. 
Los cantnn<·s clf' !;~..; pn.vincins <lt• .Ta~n ~/ 
1\'Iainas y .su::; cabf:"'ct:>ra<.; ::;on: l'.l Ja{:n, 29 Bm:4 

ja·y J<.l Jeb0ro:-;. Prl'cisa ncbr:u: hnsta lasa­
circlad que si IH cf.dula de 1R021 se refiere 
a la Prnvinda de lVI:.ünas, sus disposicionC's 
no af<Jctan en lo mínimo u la Provincia de 
Jitén, conforme se cvideneia al dar simple 
lectura a It"'~ términos de la indicudn cédu­
]a; y sin c1nbargo todo el di:-;ti·ilo de ~sta 
provitH~ia, Pl d~ :viainus rnt'ridiona l, el idem 
septentrionnl, bs gobcrnacionl's o rcgion0s 
de Macas, C~nelos y Quijos, hun sido inva­
cliclcs y Hb~orhidos por h interpt"efación tmi­
laternl de la céd~tla que ha proyectado su 
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funesta sombra hasta las a\bs cumbres de 
la cordillera oriental del Ecuador, con t's­

carnio de lns derechos territoriales y en ntc­
diu de la estupcfacci,'nl de los países condr)­
minos del Amazonas. 

VI 

La diplomacia eolom,hicwa antes de la guen·a 

El texto d,, las n<Jtas <Tll7.adas entre la 
Cnncil\cría de la Gran Colornhia y c-1 En­
viado Extraordinario y Ministro Plenipoten· 
ebrio del Perú, sirve de antcn~dentc hn1Ú· 
no.so de lH campaña invt.lsora y precisa con 
exactitud n1ntemática el punto jurídko, que 
siendo imposible dt- revelarse por Ja vía di· 
plornútica, quis,l la tcrquecl:H.l de la pad~ 
coutendoi·u libra l'lo a In suerte de bs .armn~. 
Este punto se cnntraía, de parle de la Gran 
Colombia, H reclnrnar corno !Jertenecientes 
a. la Presidencia de Quitv las provincias de 
Jhén de BrucanwJ·os y Mainn~, en tuda :=;u 
cxtensiún, en ambas riberas del lVIarnñón, 
conforme n la cédula del Virreinato de San 
ta F~ eregidv de.sput:s de 154 años de eren­
da la Presidencia de Quito Cún Hts lírnites 
yu dcsl'ritos. A ra'rz de la ~(·stión t~ncargnda 
a don Joaquín l\llosqiH:•ra y 1\l'bolt~tla, fué 
nombnido el 1nísrnu l\·1ariscal d(~ Ayacudw 
para resolver con su pref.tigio la}; dificul­
tHd<'s limítrofes surgidas por lH inexplicable' 
umhici/m del gohit:rno de\ Perú; pl·r~), ha­
biendo <.!Sumido 1a Pt'C'Sidt-mcia de Bolivia 
de novísima er·eación, no pudo desemp~·ñar 
sus funciones diplumátkas Cl'l'Ca del Gobi<'l'­
no del pnís vednn del Slll·, y fué sustituído 
por el Enc¡¡rgadt"J de Nt->gorios don Cristóbal 
Armero, quit.•n en notn del 27 de febrero eh 
JR26, dirigida a la Cancillería rle Lima, pre­
guntó: "si habínn sído de lllH-'Vtl comprC:'n­
didas las Provincias de .Jaén y Muina:.: en h 
convocatoria pnra ]a elecd~m de diputado~ 
y obtuvo la conteslm:iún afinnnliva JJ<'ro li­
mitarllt la. co-rwocat.orla a los JntelAos de la 
lHtnd«. me1~dionnl cld M'ct1'atión .. ---

En nnta dPI 1\'Iin.istf'rio de Relaciones Ex· 
teri1 1re;; de Bogotá dirigidc-l al Hontn'abie 
se1ior Jos(· Villa Ministro del Perú, con f<~­
clw :~ de marzo de 1R2H, entre otras cosns 
r~ d(~Cia: "jJUl' J¡Ofl()l' d(~ la H<'pública ]'erua­
na, ha .sido ""'11 extremo sensilllt! que el Ho­
lltl.t'aiJll' seiior ViiJa nu haya venido autori­
zado ni .:t rcstituír la pl'(Jvincia de Ja~n y 
parte de Mniuw.; que son indudablemente 
Colombianas y por taul o tiompn se han es­
todo recJanwndo, ni a lic¡uidm· ni a f(mP.~:er 
Ja cwmta de los supll•mclltos hachos nl Pe­
l'Ú10. "Y en cuanto a Jaé!l y Mainas ya :-;e a­
tienda al principio que invctriablemente 1n 
guiado a todos los E._c.;tados nmc~rican•.~s de 
no extenderse m[u; an:, de los límites, que 
corno colonias tenía cada una de lar. grand0.s 
divisiones dl~ nuestro Contincntt•, ya a los 

cf.:fuer/.C•S a cuyo favo1· deben en realidad 
su indt'}lC'ndt>ncia; t~s claro que el connto de 
retenerla~. como p_c,n!~n~!S, ha de caracteJ·i­
zar~e de ·u:w .. rpaczon ··--·-

Tnle~ fueron Jos antecedentes concreto~; 
y pr~dsados en el cuestionario quf:" el lVIi~ 
nistro f<twenwt e-ndi1gú 1 junto con sus pasa­
pOI·te:.;, nl ~t:>ñor Villa declarando la guerra 
~1 1~ de julio de 1H28: 

VII 

Batalla de Tm·qui, Tratado ele Guuyitquil 
y Protocolo Mosquem- Pedomonte 

De lucha parricida la detwminú el irnna 
culado Ge¡wrnl en Jefe ele! Sur a la campa­
Íia invasora c..•mprcndida por el Presidcn\.'e 
del Perú puesto al frente cl0 7.000 hombres 
bien armaclos y equipados contra apenas 
4.000 'uldadoo que el General Juan Jos<' 
lt'Jores lt1gró reunir de Jos pueblos que .inte­
graban lo~; depc.u·tamcntos de Quii.o, Azuay 
y Gu:tynquil yu extenuadt1s por los IlUnlC­
rosos contin~cnü~s de tropas, dineros y vi~ 
tualla.s propor<.:Í<>n~:dos a lo:-~ expediciones 
auxiHador~ts de la independencia del Perú, 
sin hacer menciún de Jas innumerables p(~l·­
dida~ de vida~, ln romplcta ruina económica 
y C>l ~lgotamiento ~ lo.s clen1enlo.s béHcos 
producidlls p()l' el ~~n~ric-t11.o período de los 
l:l año.~ CJ'"' mcdi(, desd,, el wito de la inde­
petuhmeia de Qnito, hasln la vidoria de Pi~ 
,_:hincha, .soport~tdo cfln h<'l"oicidnd y ~acd~ 
ficio indccibks por l(.IS pw.-•hlos qtw integra­
han la Pr<\•Üdencin de Quito; como quiera 
C]W:• los de Vcnezw.:.la y Ntwva Gl'anada no 
podían cnvim· su.s /.ropas al Sur, yn por 1a 
h1sm·n~eeiún de Pé!sto, ya por bs desastro~ 
~a:-; eampañnf; de Dovcs y IVlori11u que habían 
aniquilado, mateJ·inlmente, lus hombres, l<1s 
eiud;:des j.·· ll)S cmnpos de aquellas glorios;ts 
con1::u·cas. 

Fracasada;-; lrts genC't·osas cuanto fratcr­
nalc:; ptopuc.stas d0.- paz, los dos ejércitos ::;e 
::vista1·on en In lllé.H-hugada (kl 27 dt" fPlw0.ro 
de lB:~H sobr1~ el .::~ngu.sto paso del Portetc de 
Tarqui qtw l~l 1\IIarisL'al Lmnur había toma­
do p.:1l'R a.->P,e;urar :;u HVé.H1C{• a Cucnea ohjP­
tlvo (·~;trnté,.~ieo cid gran nHJVitniento de :->tt 
t•j('..-cit". HoUJ.o; los fuc:gos por el arrojo il'rc~ 
.sistiblc <kl Batallón Quito, del Hifle,; y del 
Ccdeito y flanqueados en parte ¡><•r el Cfl­
tae;:;;, c..•l C;tuca y Jo:-; CnzadorC81 después de 
rPñida 1 ucl1;1, Iéts fucn•..as peruanas se dt~da­
ran en rota batida¡ y la justicia obtuvo el 
mús eutuplclu triunfo complPmcnl.at.lo pm· 
Ia .sublime m:1gnanimidnd de• Sucre. · 

A consecuencia de \n Batalla ele '.l'arqui 
y cotntJ remntc solenuw y definitiv11 de toda 
<'Ut-':-:>Hún cuntencio~a entre Colombia y el 
Perlt, se celebró, pl'imero, el convenio de 
Gir,·m, y despué:; de siete mese~, el 1ratadu 
de Paz, amistad y Iímitc,c; de 22 de seticm~ 
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bre de 1829, en Guayaquil; pacto en que, 
como hemos dicho antes, se hace lujo do tal 
generosidad que par<~ee que el vencido hu­
biera impuesto las condici()nes ul vencedor; 
y se jui<..:iu la vcrdadcrrt comprensión ame­
ricanista por el trato fraterna], por el alien­
to de t:on1pnltct+;mo que de sus dáusulaH se 
desprenden. 

Si el artículo primero del Trutad<1 esta­
blece la paz perpetua e invariable, la amis­
tad constante y perfecta entre las república>; 
de Colombia y el Perú, y por el segundo se 
obliga a alejar cualquier motivo de disgus­
to que recuerde las dcsavenicncias que fe­
lizmente h~n tern1inc¡clo, por el i\rt. 59: "mn­
ba;.;; pat'lcs reconocen pur lÍlnites de sus rcs­
pcctivo!:i territorios los mismos que tenían 
antes de su independencia los antiguos Vi­
JT<'inatos de N ucva Granada y cJ Perú con 
lns sulas vcn·iuciones que juzguen conve­
niente acordar entre sí, u cuyo efecto ~e 
oJJligan desde uhol'a a hacerse recíproca~ 
rnenlc, aquellas Cl';;ionc~ de pequciío.s terd­
l.orius que conh:ibuyun a fijar Ia.s líneas di­
visorias de una 1nanera mú::; nut ural, exaeta 
y capaz de eviLtl' com1wtcncias y disgustos 
c·nlre las autoridades y lwbitantes de las 
fronter"s". El Art. GQ fija ~i constituye la co­
misión delimitadora integrada por dos per­
~onas rl'prescntuntc.s de cada República y 
le d0.termina que ha de iniciaL' su clelin.e:a­
ci/Jn clc-:;dc el río Tumbes, en el Océano 
Pacífico y hnstn b frontera con el Brasil. 
El Art. 70 fija el támino de ctmrcnb días, 
después de la rutifieaciún del tratado, para 
dar principio H Jos trabajos clcliminatorios y 
el de Sf'is m<.•ses para .su terminación. En va­
no los delegados de Colombia, señores Ta­
nlariz y Gún1ez, ncudicron a la cita y espe­
raron por el término de tres 1ncses a qu.ie­
nf>s debían ser sus romvañcros. El Gobierno 
de Colombia que no podía permitir se bur-
1urn lot fe'· dd tratado m;Í.s generoso y Íl'utcr~ 
rwJ que t·egistl·n la historia de lu diplomacia 
americana, aCJ·ediU) en srguida, como Ple­
nipotenciario en Lima al General Tomás Ci­
prinno lVIosquer:1. con <..•1 encargo de exigir 
perentoriamente el nombrumiento de los cle­
legéldos peritos y _.sení.ar las ha~es a qut: de­
bían sujet<tt'Xc. El General 11:usquera en 
cumplimiento extrieto de sus instrurcionf>s 
remnlt'1 despué.s de las confcrencíns proto~ 
eolarins con el Cmciller peruan" D. Carlos 
Pedcmunlc el siguiente Protocolo que fluye 
d.e los antccedenl0s nnotados y que fin.iqui­
to ante el derecho toda la controversia li­
mítr~Jfe entre l~s p:-~rtes. 

El seiior Vicente Olm·te Camadw, en la 
publicac'rún de "Los Convenios con el Perú". 
dice: "Como la VC"rdad brilla :;iempre, es· el 
mismO Pl'rÚ bl que st .. encarga de dar la más 
completa autenticidad del Protocolo y d.o 
admitirlo eomo titulo tcrritori"l. Al efecto, 
el Ptotocolo en ref~:,rencia In insertamos to~ 

n1ándolo dr; los mistno~ archivos del Perú: 
"de las Memorias y Documentos Diplomá­
ticos sobre ln negociación del Tr<1.tado de 
Limites entre el Perú y el Ecuadm·, Memo­
ria rc~mrvadrt tlel )/linistcrio de Relaciones 
Extcriore's, Dr. Dn. Albclio Elmorc, al Con· 
g,·eso Ordin"rio de 1891. Lim". Imprenta 
~le 'l'ones Aguirre. Mercaderes 150. 1892''. 
El referido Prolncolo aparece en la pltgina 
549, documento NQ 64, y dice así: 

l'¡·otocol.o 

Entre el Ministcl'io de Colombia en Lima 
y el de Relacit.llles .Exteriores Uel Perú, so­
bre la base que ha• de ,ervir a la Demarca­
ción de limites estipulada en el Tratado de 
1S29, "en la ciudad de Lima, a 11 de agosto 
de 1830, reunidos ctÍ el Ministerio de Go­
bierno y de Relaciones Exteriores los se­
ñon~:: .iVIinistro de~ Rclnciones Exteriores Dr. 
Dn. Cal'los Pedemonte y el Enviado Ex­
tt·aordinario y r~·1inisti'(¡ Pleni1wtenciario de 
la República de Columbia, General Tomús 
C. de 1\llosqucra, p;tra élClJrdar Ius ba::;es qw~ 
debieran dars0 a los con1i.sionados parn ·la 
de1nv.rcación de línüt<2s entre las dos Re­
públicas, el Ministro de Relacione:-; Exterio­
res manifestó que desde que se erigió 0I 
Obispado de :\1ainas en 1802, quedó ese te­
rritorio dcpendienlc del Viney del Perú, y 
que por tnnto (así está) los límites que. an­
tes tuviera el Vi l'reinato del nuevo Reino 
ele Granada se hnbían modificado y se de­
bían señalar los lim.ites bajo tal principio, 
tanto mús cu<1nto CoJmnbin no necesita in­
ternarse al territorio perteneciente al Perú 
desde la conquista, y que le fué desm.,m­
brado, scp!:lr!tndole todo el tcrriV,l"io de la 
jurisdieci(on de la Audiencia de Quilo para 
formar aquel Vin·cinato. El General JVfos­
qucra contestó: que conforme el Art. 5Q del 
Tratado de Paz entre las dos Rcpúbücas, 
debían reconocer .el que tenían antes de h 
Indepen<lcncia los dos territorios de los Vi­
rreinatos ue! Nuevo Reino de Granada y el 
Pt>rú; que se recbcUl en tales términos el 
nrtículo paru tener un punlo de partida se­
guro parn fij:u· ]of-i JímitPs; y que, :--;icndo é.l· 

quellos limite:-; indefinidos, si se lee con a­
{0.1lciÓn la ctdula ck n. Fc:Jipc TI, que erigir', 
la Audiencia de Quito, se verá que una gran 
parte del territorio de la derecha del Marn­
iiún pertcucda a aquella jurisdicci<'m; que 
cuando se creó el Obispado de Mainas, lu 
c(·dula no detcrminú claramente sus límites 
)' Se entcndiel·un lo~ Virreyes pura ejercer 
,,u outoridad en los desiert<>s del Oriente; 
que la Provincia de Jn.én de Bracamoros y 
i.VIainl..ls volviú a pertenecer al Nuevo Reino 
de Granada, y en la "Guía de los Foraste­
t·os" de España, de 11>22 encuentra ag•·egada 
al VilTcinnlo del Nuevo Reino aquella Pro­
,·incia y la presentó (así está) al señor Mi· 
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ni.sLl'o d(~ H.claeiunes Exterioi'P.S un <.>jem­
plar auténtico y le I<.~yú una c:u·ta de S. E. 
el Libertadr¡t·~ en que le I'Q:-;pondía sobre el 
partieulm· a una cun.suha que le hizo Y pro­
pus(¡ que se fijase vor ba.s~ el río Mc-~t'H­
ü/m, tlcsd~· la b0:ca ckl YuratJ,.aguas Ht~·tba, 
ha,¡Ü\ CIW<m(l'l\l' d ría Huancabamba, y el 
curso de este río hw;te~ .su origen en la cm·­
di1kn:, ·y de allí tc!lllD.I' una línea al IV!ncnd. 
parn seguir a tomar las cnhect!r:\s <h""l río 

· 'Tmnb<.:.s, y qur· t.h~ v:;t'~ modo quedaba con­
cluida la cuestión, y la Comisión de Límite . .:; 
p.,día llevar a 0f0<:to lo estipulado confor­
tn.l' o hs i\rl:-;. G'\ ~r~, RV del 'J'rat;tdo. Que 
d" eole m~>do el Perú quedaba dueño de In 
navegaciún del i\m¡..¡zonas, conjuntamente 
ce ru Cn1otnbia, que poSl'Yl'ndo la ribera cle­
t't:C'hn dPl río ::\h~g1·o desde l:t Piedra del Co­
cuy y todo su ru1·so interior, como h•s ríos 
Cnquetá o Yaput'it, Putumnyo y Napo, ít-nía 
düreehv a obligar ?1 Brasil a reconocer et 
p(·•rf0.f'i.ll dere,·ho Clo navegar· aqueJ impor­
tantC' río, .\-' p1·dendc el Brasil comn ~1 Por­
tugHl que los pci•t<>necc en completa pro­
piC'dtld y dominio. 

Dcspué:; d(' una dcil:'"nida discusión, conM 
vino el IVIiuislro de Relaciones en 0sas ba­
ses, pPro que las modifirc.1ha_. puniendo por 
U·rnuno no la f'Inboc;tdw·a del 1-Iuancobam­
bn sino (así e:;;[(¡) la del 1'1o Chinehip0, que 
eonl'i1iaba mft~ los inl(·.'rPSl~S del .Perú, siu 
dnñnr a Cclombiu. El r~:nvi~do rnanifestl) 
que todo lo quce podía ccdet· era lo que hu­
b!a ofreeirlo, pues probado que la Cédul~ 
de 1802 fué modificada y dependía Mainas 
(nsi está) y .Ja,··n (<!SÍ cst:1) al Vil'l'cinato <'n 
]X0'7 1 P.tlando se e~tab~ organíz_ando el Obis­
pado de las Misiones dt> CaqucLl o Yapurá 
y Andél(ll1Íf',..;; l~ra esto lo que .St~ decía en el 
Art. ~'.' dd Tratado. El sciior Ministro de 
H.claeionC'~ I·~xleriorcs propnso qu(~ se fija­
ocn las "'"'-'" la! cuol (a;;í está) In propuso 
el 1_\~iu;.c..;f.n) Plenipotenciario de Col(Jmbüt, 
dejandt) como punto pcnclicnb.~ su nwdifi­
cacihn, que daría ú·rmino ~1 una etwstió:n 
cnojo~a q uc hnbín ca usado no pocos :-;insa­
borcs n Jos 1 f'~p<:~~tivo~ Gobiernos, El 1\IIinis­
trn de Co1ombi<t con vi no Pll todo daw.lo des· 
de nhoPa pur reconoddo 0.l p:~rfecto dc·n~cho 
el<: Colcmhié\ 1 a tndn ~~1 territm·io de In rilH""!­
rn izquict·da dd iVlcu·añ~~~n o Amnzonas y rc­
conocí;t al P'-'I'Ú (d dominio d<> In l'ihf't'<l dP­
l't:>dl<t, c1ucdando únicamente~ pendiente :-;i 
dc•hían regir los límites por f'l Chinchipc o 
1-Iuancabamba, y ¡mn.t los t•f<!dos ronsi~ui<~n­
tcs Cinnan <~stc Pt·otncolo el lVIin_istro de R!.!­
la0ion{:'~' del Perú v el Extrnordinario de 
c(~lombh, por dupli:·ado, en la fechn cxpreM 
:::ada al pl'incipio. 

Carlos Pedewonf.e.-T. C. de lVlosquem. 

Lima, n·,vi0mbre 0 uc 1870. Es fiel copia 
de su original que reposn en el Archivo de 

la Lcgaci<Hl. El Ministro Residente de Co­
l(¡mbia en 18::; Rcpllblic;t:-_; del P:tcífico. 

Teudo,·o Va/enmela 

El pl'Opc'ndLo Jil'me y definid~.~, la a.c;pira­
dón COIISiantc y pl'0.<'isa ~'n n1·Uen a arreglar 
los límites p<"w convcilio p:-trLiculal' H que se 
rt•HJ"ieJ•on la.s iustnu:cioncs dadas en 1822 a 
don Jon(juín .1\'io:;qucr:-t, en 1H~5 <.-~.1 Mnriscal 
Snc:re y que eoostan del convcni11 de Girún 
y dcl"'l'ratado de Guayaquil, se con<lt•nsuron 
comu cunSC'('U<·mcia lógica en el V!xto del .cut M 

ierior Protoc<'lo, qu0 cunfunnf' a hu; rcgbs 
ctP la hC'I'l71('1H!utica diplnrnútica, no necesi­
taba u.ttificm.:ic'Jn por ctwnl o lo hnbía ,'-iUS­

crilo el Cnncill0r d0 la Hepúblit:a del Per~; 
plenatnenk <.mtoriz:ttlo pm· rl Presidente de 
lit mi::;nw Nución. Comproh;\da su virtualí~ 
dad, sf' dednce :;u vlgcneia y el docmnento 
.c-.ul'te lo~ C'ft>ctos impositivos parn 1as partes 
cmtfrat;¡ní<.'~. 

VIII 

La misma pt•rson;¡lidnd político-ndminis~ 
trativo-soci:tl-cco,lt\lnicct que el 29 rlc tnayo 
de U~22 ~P ~tdhil·í,~ por ac.la popular a Co­
lombit\, con t.>l l)bjrto de alcanzar para sus 
pucbJos el biC'IWsfm· y progrf~So a quo as­
piraban, se ~~epan'¡ 1l("" ella por l'Xpontán(•fl. 
exprc:-:i(Jil tamlJién de la volunlad nacional 
d 13 de mayo de 1 fl:W. A ,e; u sobt'rnnía y uu­
tmwmía, ll' daban dt~rf'dlo, adt•más du su 
pri1n~r grltn de la lndep~nd~~ncla en 1809, el 
Acta y Constitución Poliliea en 1Rl2, las 
tradid~lll'-'S de b Pl'esidcneia de Quito, el 
níuncro de .<~us poblaciune.s rkHs y laborio­
RC'Is con sus puertos y ha ses nwrí lima~ que 
;-:;irvk•f·on cfici1zmcnte a 1ns eseuadran liber­
tadorAs, y JHH' último, ~u cxlcnsu territorio, 
h f0<'Ul1C.lidnd de su suc:lo y la variedad de 
climas y pruduelus, y todo bajo el im¡wriu 
d~ lp l0y y ,¡] omparo de ]"" ;¡utoridad~:< 
po¡• ella consfituícbs. 

Enil\'! los principios inconcuso::; del De~ 
rC'r·ho In~(•rnneional, figttl"it, <'n primera lí­
JH';'., (•) de la ~.llet~sir'!ll !l.'l"l'itorial, que COill(J 
:H:onteN~ en las relaeiones del orden eivit, 
a~·c~·.w·a k.t pro}licllad g<..:gÚn d principio ro­
mano dL~ j11s ~n re, mantiene 1a innmncncia 
(L:I krritnrio y afirma la personalidad ju­
rídica dd E.stn<ltJ medianh! t•l Pjcrcicio ju­
)'isdicciml.al dt•ntl·o <le límites dül.l•rminados 
t~ inrtJicrélbles. 

Dd axioma latino: forma n'}Ji·mini~ 1nu­
iata, ·no·n mntat.u.1· i.pso popnli.~ o sea ''cam­
biada b forma del t·égimcn político de un 
f11Wblo nn st• :tltet·n e[ pueblo mismo", se 
desprcnclt> la inmnnrncin d~ lns dercdws te­
rritnt·ialcs que mnparan a ese pueblo cuan­
do han sido cstatu:dus en leyes org:í.nic;.ts de 
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;,u prn}Jia con:;titucionél1id<:u.l o en tratado':i 
rn'lbiiC<IS Íl'llh)S de SUS relacione,:;; CXtCl'llft<;;. 

Df:'sd0 Grocio y Binkherhoeck. los mits 
grandes trahdislas p0.rlC'nccic·ntes al In[ls 
pequeño pcrtJ ilustre país de Europa, hasta 
Widnwn, Phillimon~, Pt·:vlier Fedorc, Ht>­
nauld, Bhmksehli. Ilokr, NJart~ns. Fiore, 
Wc<>lon, Dnrllcy Jo'ield, Bello, Cnlvu, ele., 
J110(lt-rnos t•xpositorcs d<~l viejo y nuevo 
JYiundo, guardan absoluta 1.:1 )n[urmidnd en 
prod:IITié.Jl' Ja c!t)('tl'ina de que' lus tratarlo:..;. 
públicos, no ce!t~brados por inten•:;ef:. diná~­
tico:-) o pcrsonnlr:;. contin{u=w oblig:.mdo al 
i'\ucvn t:studo " E;;l<~d•IS formados por la 
dh:olución o dí:-:;grt.>g<teit'~n cle otro rnaym· 
en la pm·te que ln:; afecto por su siltta('iÓI! 
geouráfica a Jl3?' los, d(•rccho.'> (ldqulridos: 
ipso j'H?'e. 

El eminontc jurisconsulto e-~tadoun!dc•nsc~ 
Dudlcy F'icld, rcsuclvt" el principio deJa su­
cesi<'m ('(~n In claridad y }H·ecisi{',n prr)pi;u.; 
de su~ takntos. Pn los tl·rminos siguientes: 
"Cuc¡ndo pm· un;¡ cal!SH l'u;¡}quh•ra Sf' <liv,i­
de una nnckm en dtJS o mús (caso de Colom­
bia lu grande, el pal'i~ntcsis l'!':i nuestro), ea­
dn par·k Ddqui<'l"c por el acto dP la divi:;ión 
todos lo:-; derechos pcrtctwdt~ntcs n ln nn. 
ción originaria y se halht Cfltnpl'l,:meti<ln p:..>r 
tudaR la:5 t'b:ir,neiuncs dP est;-; \1hlma f]Un ::;r~ 
n·firn·en al !tTritnrio cnmprencliclo en su 
pordún, a los habitante~ del misn"'o y a los 
hiPnL,.S en él int·luídos''. · 

El .Justiciu ~VIayor U::- lngbterra. l1a dieho 
en luminosa :-;entencia: "Se halla cstnblcci­
do come~ princi11io de clc:t·{~cho eornún que ln 
divisiún de un impt'l'io no produce"! caduci­
dad alguna t~n lo;; dcH~chos tf'rdtorialcs an­
teriormente Adquiridos, y este pt'ineipio e~­
fñ de a::ucrdo con (•! sentido común dL· Ju 
hum:\nidud y cou l<H; müximns clP h ctc·rna 
ju.slicia". 

Conforme a p<.;lus nxinws de dcrechr) pú~ 
blico. aunque la éHl~igua Prcf;id('ll·:ia d0 QÍti­
to, o sen el Jt:cuudor, no pudo tomar parte 
com.u entichd ~obcrunn en ol Trat;Jdo de Puz 
y de limih!:.:i eh~ 22 de setiembre de 1R2H. 
que siguió a la Carnpaí'l<1 de Tarqui, cfec­
tuada con .:u nw~, hotnhre::;, dinero y .sobre 
lerrCilO.'::! ecuatori<tt\<1~, asumió la solwraní<t 
de Ml l<',rl'itol'io en 0\ P.o..:tadn en (tUl' se lu· 
1Iaba l:'ll el motnf!n(o deJa ~cparaci/,n tl'ip~ll'­
titn del :~ntiguo dclln'tnio colnmhiano, con 
todo.~; lo~; derc-~chos rcalc::; y loca1e:; que nllí 
tl>:nb Cull:nlbia ~l la qn~ :.u-,Htuyt'~ e>\ l·~cu:-t~ 

t.iot·, quien manticnv con la tcrcC>nt p~)tcncia: 
c1 Perú, los rnbmos dcreehos y obligaeion~'f; 
que tendría !'>i hub!es0 fil'nwdn C'l Trnt;1do, 
por lu ruz('on de qw.• la extc>n~!ún do. la per­
;::onnlidad de b Gr.1n Colombia no pudo <•x-­
tinguir ni el puc·blo, ni 0l territol'i• '• ni los 
bicnl!s pltrim.-,niJtlc!:i, Cüntinunndo jncó~u~ 
mc.s esos ckrecho:. rttW s~·,¡o t·ambiaron dt­
sujoto. En c~te den.•ehn de succsi{'m se CJri­
g\naron lns dcucl3:; externas de Colombia, 

Vcnezut~IB y (:~1 Ecuador, nlf'lliante el repar­
to Ue unid;;ch.•s yn contJcic1o y <JlH' pesa aún 
~~~br<.-' JIUP.-,;tr~\ ~ida económica fincmcif'l'H. 

IX 

Límii~s ~.·nn ColomJ>ia 

Del título del derecho de ln Pt·c:.;idf.•nria 
de Quito, o scr.t, (h'! h e1:,duh que lo cnnsti .. 
tuvó ~~1 2V de noviembl't' de l:JH:J, se origin::m 
lo~ lín:'lite:·'i enn la Provincia de S;n\t.a Jt\·, cp.w 
nn (,'S lo lní::::mo cruc Pi Vil'f(~inatn cJ¡: igual 
nomhrc, po:.wquc la parte ll\l puede ser igual 
<~li.o<lo. s,·,lo ,., 26 de mayo dl' 1717, d<•opués 
de ciento cincuenta y cuatro clÍlos dP cre:tda' 
In Prcf>idl)tH;ia de Quito, ~1:' erige el Vin·C'i~ 
nato de 1\'w:va Gnmnda qu~ cl0:-:aparece en 
172:2, J.Ji!f'a ser t·esttlbhc:cido pot' lc1 Cédula de 
17:=:0, d0slindándos0 los dos VirrPitmto.~; de 
i\"lte\'a Grnuada y el P<"'l'Ú, en 1740. 

La Presidt'nciH dt-> Quito nn depc•ndi/) de 
hl Pr1;vindu de Sant:t Fé) sin11 qu0 con l·.stn, 
t>ll igu;drbd di:" JH"'l"SOn:tlidnrl, fo1·mú c•l Vi,. 
rreinRio, que al disolvt-•r.sc por obra clf' h 
.¡~uerra de la Ind;•pcnch·ncia, dejr', .:1 c:1da utn 
con ::;u propia C'ntidacl ttdmini::;trntiv.a, s'tt~n­
do iipli<·<tble el nl.i possideti.< jw·is de uno 
a \¿¡ Prcsid('nd~t de' Quito, l:.'l't lns mb::nws 
términos rk la cédula crccliva. 

Cuns\a en el Nlt~pa Geogt·áfico, de don 
F1·andsco l\C'(ltwna, últimO Gol)r:rnudor de 
Winina:-. y prin1c1· t.:\ll"l''b!onado (k 1 'nnitc;, 
con lo~ po¡·ru,guc.t;('s, que el lc:-l'ritorln OriC?n­
tcd dt~ l.1 Pr0sidt~ncb de Quito se extendí« 
por 0l Nc,rtc ha'-~la el C:J.Cjltc•tú o Yapuri1 co­
mo límit0, << su vez, de b P1·()vincin de Mai­
nn;::: p(•t'll"'llCCiL'nte a la Pn•siclcncia Quif()irn, 
conforrnt., al tl'sLimonio eh~ g(•ÓJ1,l'clfos

1 
hi::;tn­

riadon"'!;, misi<!llL'rns, etc. ;"lllliguos y nwder .. 
nos, El doel.m· J\n;hol G:dindo, Delegado de 
Colombin a la Cunvencil'ln Tripartita de Li­
mu, C'll JSU.J. ol dct"llat· la Presidencia de 
(-.{uitu, dijo: ''L;.l.s Pr(Jvindus que Jo compo~ 
nL~,~~ er;¡n Quito, Gunyaqui1, .Jn<~n y IVTni­
rw:, . 

I ~a cnnstitud/,u dl' los pueblos .sc.!:~t·e,Pn~ 
clr.Js de Colombia 1n Cil'andc. tenía qt~C' ;",. 

dt! prn~:t::.;o largo y doloroso, Pll fjtlC' IHJ hay, 
no puo:.'elc hnb('T tn.¡id()l'('S ni lr:üch'ncs con· 
templ.1cb<; ("011 cr;t('J"io inkrn:t!';onnl, ,<:ino 
;-¡pcn;:s 1~ desconfianza (k los PlH!hlos en lo~ 
hornhn•s t¡Uf' debían constituirse en ::::us pri­
tnero:-; gobl~rnrYntC':;: las rivaHc\aUcs y al,l­
hicivnt;-.S crcc·h:ntcs cn!re éstos y Jo~ prorc~ 
dirni<'ntos a vete~ contrt~di<'.t(lr\os 0.n 1a an­
hefnsa bt'¡squedn de 1a ansiada tl'anquilidad 
d(•spui:~ ele~ quinec atto' de gucrt·C>;Jl' sin t.ét·­
mino. 

El primer 'J.'ralado celebrad<> entre el Ple­
nipot,•nciario ccttatorh!no clnn Pedr1, Jns•', 
d0 Arlda y los Gcncndt>s J'usé ]\·lada Oban~ 
do y Jonquín Posada Gutiérrez, l'C'prt'sen­
tnnte!:;; coh~mhi:lnos. d H de diciembre eh~ 
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1R32, implica el mutuo reconocimiento de la 
soberanía y uutonomín de las dos naciones 
uentro <le los límites esfublecidos en la Ley 
Colombi:ma de 25 de junio ele 1824 entre el 
Departmnt:nto del Caucu y el del Ecurtdor; 
]o~ misJnos Jímites que fuel'11n declarados 
de cm:;\C'ler provisional por el Tratado de 9 
de julio de lAij6, suscrito pot• el Coronel don 
Tcudoro Góm0z de la 'rorr0, Plenipotencia~ 
rio dd Ecuador y el Excelentísirno Canciller 
dL• Colombia Lino de Pombo. En este pacto 
H! ínich, después de 10 años de interrup·· 
ción diplomálícn, el frnncu y cordktl avení­
mic"'nf.(J colombo-ecual..orirmo que debió sus­
tituÍ\' emntJ una suln r::msa de los dos pnísc.s 
Pn In l'l'gilm oriental o mna?.l1nica, con am­
plia comprensión de sus c~'">lTilltlPS intereses. 
El Art. 2G l'GÍCl'Pntc a los limites, decía: 
"lVIienf.ras que por una convcneiún e.spcci<-d 
se arregla de 1n mrm<:"l'a que mejor Jln.rezc1. 
b dr.nwrcnción de límU0~ íerriluría[C's en­
(.Ye las dos Rcpúb1ica~;, Pilas c<mtinuarán re~ 
eonocif.n<lllSe mutuomcnt~ los Jni.smos que 
conf(Jrme n 1a Ley Colmnbi;ma ele 25 de ju­
nio de 182'1 .scparab[lll los antiguos departa­
men\ns ele Cuucn y ele! Ecuodm·. Q.UEDAN 
IGUALMENTE COMPROMETIDAS A 
PRESTARSE COOPER!\CION MUTUA 
PARA CONSERVAR LA INTEGRIDAD 
DEL TEHR!TOHJO Df: LA ANTIGUA m:­
PUBLTCA DE COLOMBIA qu¡;; P. CAllA 
UNA DE ELLAS PEH.TENF.CF." ... 

D(~sgJ·aciaclamente- lo,.; guerras civiles fr0-
cucnt~:>:-: y san~uinarlas (l~J uno y otro pids 
CIJllSidenlron sus territorio~ como lugares 
de mnpa1·o y refugio J'{~cíprnco o prPlonga­
cion(\s de sus campus de acción y pruvuc::t­
ron Ja tirantez, prirncro, y lucgn, d rompi­
mipnto de xtls Gobiernos, n v'~ccs con inter­
vcncion0~ mTnatbs a 1<-ls qtle ü.1.n"tpocu, }?or 
:;us l~ar~lCtcr!.sticns e:-;pccLdPs, ¡wdenliJS cC~li~ 
fiem· de guetTw:.: o ~iquicl'a cpi::;odio.s intcr­
nat·ionaks. Ellas significal'nll e:xlenslones 
de las pa!"-;ionf's parLidal'ist<.ts o s(~ctarias que, 
;:;i ofusc:tron 1a vif>ión de sus Gobiernos, fue­
ron impotentes para encender el <h•sa{ecto, 
rncnc•s el odio, entre los hcnnmws de ayer. 

Para que :-;e palp0n las diferencias ele~ con­
cepto y de proC'P.dimicntos cntrP los e~lnclis 
(~s antiguos y nwdr>rno~; en oJ·dc•n a Ja soJi­
dHridC\d colnn)bi?tn;1., transcribirnos algunos 
p{¡rJ'ttfos p~>rtin<'Jli.('S ele las Coufercw.:h.ls te­
nidas ent1·e los PIPnipcAencia t·ius de Cok.m­
bia, Venezuela y 0l Eclwdor; F.xcrnos. seño­
res lVIanncl Ancízat·, Antonio J. Guzm:'m y 
Pedt·o Moncoyo en Limn en 1854. El 11 d0 
n1uyo de cs0. año el ¡wimcro de los. nmnbt·a­
dos infm·mnha a su Gobierno: a¡.~n dín~ p~sa­
dos me diju el lviinisl ro dd Ecuador que el 
de Venezuela fp hAbía encén'ecido la necesi­
dad de tener rc:-petidns confrTencias a<.:erca 
de la, pretensiones terri\oriules del I'el'Ú y 
usurpaciones del DrosiL significándole ]a 
ncc<lsidad de que nw hallara presente pura 

combin<u· un plan de defew,a de mtcs!ros co­
munes derechos, y llevarlo a cabo, unién­
dose íntimmncntc en el debate y en la ad­
quisición de prucbus, los tre:-; Gobiernos co­
lombianos t.:onlO el único 1nedio de contener 
al Brasil dentro de sus justos límites". 

:'Nndie e~tá Inús convencido que yo de 
que esa unidad en la rcprcseniaci6n y en 
las gt!Stioncs de los Gobiernos colombianos 
(~s in.dif'IK.'l1-.'mh1e p;n·a hacE:.'l' respetar el tc­
lTitorio que u cad<.l cual pertenece. Atm 
cuando se consu1nnra el sacrificio de la sec­
ción mna:dmica grélnndina, por la ratifica­
ción del tratado último con el Dm~il, toda­
vía queda pen<liente la CtH•.sti{¡n con el Pe­
rú". "Por tatll.c.l, ¡nnnif<!sté al señor 1\ionca·· 
yo que pnr mi p~trte me udhc•ría n las .iJltcn­
ciones dd ::>eilm· Guzmún y estaba pronto u 
:-;ccundad~.', pues mi Gubierno deseaba sin­
ceranwnte que entre él y los del Ecuador )' 
de Vcnezuda, se estableciera una afectiva 
eomunidnc:l de pensamiento y acdt'm en to~ 
do lo qtrc afecta a los intereses colombianos 
t•n el cxtt)rior". "En In primero. entre­
vista manifesfó el ~t:ñor Guzmán que le au­
torizuban pk•nísimos poderes parn entrar de 
lleno y sucesivamente c•n la consid~ración y 
arreglu de' trc:; grandes materias. . . . Pro. 
puso, por hnt..o, \¡_\H.' fot'nláSt'nlO~ un expe­
diente conn'tn eon los datos e infn1·mcs que 
cuda <.:t!é!l puede stuninistrar ;:tcerca de los 
dt~rPd¡(JS Ü'tTHorin!<!s de ln antigua Colom­
bic..t, .según la pos('sión polítieu que herPdt', 
de Espalta en 1R10, prc~;cindit•ndo de fron­
teras e~1fre- las sercinncs colombianas) etc.~ 
etc.'' "Deslindada Colombia del Perú y el 
BrR:;il se entraría, u dot~rrninur los límites 
d!lmésUco . .:: rntrc Venc~ueln y Nueva Gra.­
nacla, é.sl:.t y el Ecuador, fij{IJ1clolus en líneas 
naturales y d.c recíproca cnnvcnienda. Los 
n0gociadorc~ que hubiesen estudiado n fon­
do bs cuestiones enl~zadas con 1::ts con1a1·~ 
.::as det Amuzon;;s se convencerían de que el 
porv(·nir poJítico y econúmico de Venezue­
la y ~UL'VD. Gt·anacl-:1, no csti1 vinculado en 
Ia posesión de S[tll FausLino) rincón de tic­
rrn iusiguifieantc y d0 lr1 de ambas orillas 
del 1\'Tl'la, })(~qucíla nnnfl. de un gran siste­
tn~¡ ele tHlVl'gaf'i:,n fluvial, .sino en la de los 
prd.•;c:.; y {':11wlc.s onlétzaclos con el Amazonns 
~oiwe cuvos (kf>icl·tos ningún ohstúrulo pre~ 
H'tllm·á tv·I trn:t.ttdo de una frontera de con-· 
vcniencia; se convencerían de que los ver­
daderos inl.ert'St->s nadonale:s de Nueva G1·a­
nada y el Ecuador no se hallan radicados en 
la línea de TumHco, y en el clc](a del 1·io 
!\llir~t. sino en las vertientes y aguas del Na­
po y del Pulumayo, y en la Ol'illn :izquierda 
del Alio Amazonas hasta las hncns del Yu­
purú o Caquctá. Con tul convencimiento 
l'S{lS negocimlorcs arreglaran fác'tlmt"'nte Tos 
límites ent..re SU!-:i Repúblicas, demostl'ando 
en el Protocolo ele sus conferencias la utí­
lid~d y alta conveniencia ele lo hecho, ele 
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manera que no se sufriese In repulsa do los 
Congresos y :-;e ratifica!Rm los Tratados!'. 

El Prol:ocolc.l llcgt) a fm·mularse J:" las doc­
trinas que é:l sustenta constituyen un lnonu­
mcnto <h· previsión, sabiduría y patriotis­
mo, como se· pu~de deducir de los breves 
párl'af(,s tmf.resacados de la Memoria, y que 
djccn: "Los infrascritos lVIinistros de Nuc.vn 
Granada. del Eeuodor y de Venezuela cerca 
.le! Gohicmo del Perú, despué" de considc­
rnr madurmncnte lo.s puntos que abrazará 
la pr,~sentc 1Vfctnoria, creen ctunpht· con un 
debe!' imprescindible al cxlenderla y fir­
marla de mane01nún, elevándola respetuo­
:-;amtmtc\ cada lino a su respectivo GfJbier­
no" .. 

"Ella tictw }Jo1· ()bjeto l-1 Hoyn dt>l Ama­
zonrt~;. El punto de partida scrú el t~sta<.lo 
ruúticu de los hechos y de los derechos con­
ct'rnientes al dmninio de aqudla:-:: c01narco.s, 
prcc.k}'linada.s .sin disputa u servir dt~ asien­
to a los pueblos opulentos y podC'ro0os, y 
en los cuale~; cst;'L vinculado el porvenir d~ 
Jus nacioní~!':i limítrof0s] siempr0 que no lns 
abandonen a Ja extraftél cr:dil'ia" .... 

"Si el B1·asil y (~l Perú av;mzan con 1Hn 
cllldaz sistem:1 y enérgica persPv0.rancin u~ 
:;urpntJdo tt.'iTitprins y derechos cok) m bia­
nos, lél nec0..-;idul dP unn pronta defensn del 
interés, del dC'rP-eho, y <h .. J honor dt• los pue­
blos p0rjudk·udos no pw.:de ser m~s flvidcm. 
lc,,más indis¡wnsablr, más prf'miosa y gran­
<k' '' 

El prlmer nwclio y mú.s upoYtwno, es lo~ 
maltconutnldad colo'liLbiana, que empe~ando 
por u:wt pt·ot.esta ('olecli-na, Pn.~([b7c y siga 
colcct.wa.nwnte l.a '!H~goeiación ele límites 
con. el Pení y d FJ?·asil. a. En tiempo rrullcán­
dola. en Lima~---· _ 

Cuant<l razón le asistía al vidente Gene­
ral don Gloy i\lfnro p~!ta prorrumpir l'n ex­
elamHciotH's ele entusia:-;rno cada ve;.;: que se· 
tt·atnba de nqw•lla soliduriclad col(nnhi:.tna. 
f<~n. ech:-¡d;:;,c~}. rneno~ t'n los tiempos actuales 
d!cie>ndo: •JI hernos de perder la roupcru­
r~Ion de Colombia en Ja n~gir'll1 Oricnlal, nu 
w:herr.mo.s nwwa trazar la delimitacit'lll 
fr~.uterL·a. Nudn de límites infranquenhlr.s 
L"Ull Columhi<l: cl)nccdánwsle Sll .salida ni 
Amuzunrt.'"i y con ella nos :d"irmPmos en nues­
tro~; dt'I"~'Chm:/'. J ,a Ilnyn 1\m:tz/¡nica, he­
mos dicho t~n nuestros artículos intilulados 
"Congreso Amazónico", ha sido~ es y será 
una purcit'm de territorin homogéneo en <'O· 

H1Ú1l y pruindivistJ, que par\-\ dividirla C'tl 

hc.•recbdc,o..; autc)norn~ts e judt·•peiH1icnll"'s, prc~ 
<~isaha, preci.sa .Y preci!'Rrá la concUJ'rC'ncia 
armónka de todos los cond uerw.s asisLidn:-­
de sus legítimos th.,rrchos. Por esto decía. el 
erni1wnt~ .1\iinistro de Re luciones Exleriore:-> 
de Coloml)ia dvctor ,J:,::-.é IVIaría Rojas Ga­
rrido, en nota ele ~~ de sclicmbl'e de 18G6, di­
rigida por igual a 1os Gobiernos de Drasil y 
el P0.rú, con motivo de la demnrcnciún ele 

los límiles acordauos por el Tratado ele 23 
de octubre de 1851: "El Gnhiernn dd infras­
crito insir-;te en la ei·ccneia do que no es dn­
do a las Rep<'1hlicas ribereña< del Amozot1as 
C(~lebJ•;n· entre sí, sin contar con lns dem:'ts. 
Arreglo ~(1bre límite.•_; con el Imperio del Bra­
sil, sin agravar las dificultades sohre dPs­
lindc, y ~in ~3ent:"u· un precedente de fatales 
consecuencias, pues UIIR gri1.n parLe del O­
riente en aquellas vastns regiones pcrtt>nC'­
ccn, sin duda, a lns t:>xprcsatlas Repúblicn~;, 
y particularmente a lo:; E~tados Unidos de 
Colombia" .. 

Con miope visiúu polítiea r1 'L't•af:tdll d~ 
libre cmnbio :v C'xon0.radón de derechos a­
duanvro::; par~ los produclos de uno y otro 
p.J.i.s establecido~ ~-'ll 185G, ft1é dr-nunciadn 
por ~1 Gobiernd del Ecuador en junio dt' 
1892; <kjailClo sí en 1li0. con tudo su viljm' 
legal d ArL 26 que mant0nia la ayuda efi­
caz y rcciproea pa1·a susLentar los derechos 
terrifol'iales de la <Htl.igua ColombiFl. en Ia 
Hoya .1\mn;;:t')nica. El libre t.:mnel'C.:Í(J en1.t·f• 
ln0 dos países SP J'<'stableci.', dc.sput:s de lR 
años p<>J' ,,¡ Trcotado ls.va-Valvcrfl,, rle ·¡o d•' 
:1go:-;Lo de .1~0;), qu~ por su::; ciúusu1as sntu­
l'a<.l:is dl' verdad0ra fr;tternidad a1nericana 
debió :-;crvi t' dC:' nnnna ;.¡ Ius Gobiernos de 
hs Hndones holiv:triana:;. 

CnntilliHici/,n inteligente dt' aquella po]í .. 
tica fué d Tmt;"lo ccld;r;,do pm· el Genf'l'Jl 
don *Julit~ Andrade, Plc~uipotenciario del 
l!:cuadt)r y cl(Jll .Julio Bt>fRncourt, Mini::;tro 
de IklnctOlH .. ~ Exteriores d0 Columbia el 
:H de mayo de 1 UO~, cuyo Arl. 29 <kcía usi: 
"Los dos EsLtdos ~e C•mlpromet.en rccípro­
\..:aml'TÜP a recnnnt·0.1'se en t.ndo tiernpo y a 
J·c~pt~tar si0n1pn.' IR f1·onter~1 establecida ~e 
gún t'l vrtículo antl....'ri<,r, Y SE OBLIGAN 
'1'1\MBTJ•:N A DEFKI!DER Li\ INTEGIU­
Di\D DEL 'n:Rnt'l'OHIO QUE SE DISTRI­
BUYI<:N HOY, rcp;u·tiéndusc ln común he­
l't:>ncia. Dicho tt'rritorin PS cl1nismo qut~ for~ 
nu-tbCI el antiguo Virreinnto de s~:nta FL- de 
Bogot;'t y qtw pc¡·tlnll....'eia a la primitiva Co­
lombiél. exeP.ptuando 1a parte CO!Tl'spr,ndien-
1.0 a Venezuela cuyn ft·ontC>ra con la adual 
Rq1t'1blica <k Culrnnbia qtwd(') detcrminaUa 
por rl laLulo dd !Vlonar0a Espaiíol, de 10 de 
rnnrzo dt• lS91. J•:11 <.:('nsecuenci;t el gl·uador 
y Colombia quedan ohli;~ados como ya lo 
cotaban por el i\rt. 21i del Tratado que ce­
lebraron el 9 d" iuli<• de 18S<i, i\ DEFE:\1-
m:rr SOLIDAJ-UAiVIF:NTE SCS DOM!­
I\'IOS TERH!TORIALJo:S CONTRA CUAL­
QUIERA ACHESION EXTUAÑ'A sgA_ 
CUAL FUJo:m: EL CAMPO J•:N QUE ES­
TA S~: REALICE". 

X 

R e .~ u m. e 11. 

El Cungr~so del Ecuador, lun·ido en la 
fibra d<' su patriotismo por el Decreto del 
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~-eíloJ' l.V1inistt·o Tirado que resolvió la apli~ 
<':.ciün iulegral de la Cédula de 1802 ya re: 
futadtt p(Jr impPrí.inenlc l' inaplic.:ablc en las 
Confen.•ncias (iuoi-Larrca Lm·pdo y en el 
mi~mo Protocol() Pcdemonte-Mosqucra, di<.:­
t(, el D0c1·etu de 26 ele novit>mbrc de 1H5~, 
c1ue tt-·xtu¡)lrncnte die(': "El Senado y Cáma­
ra de Ucpn~::entzmtcs del Ecuador, reunidos 
011 Congreso, Considernncio: 10 Que es nB­

~~C'sarirJ abri1· Hl con1t'l'Cio cxf.r:mjC:'l'O la na~ 
vpg;~<·ión dl•l Ama·;,on~s y demás .ríos ecua­
torianos CfltP dcseiend0n a él; 29 Que pura 
ntrr:v.•r LJ navcgaei/111 y el c~umcrcio es Jnc­
rH.'!~kr concf'dPr privikgios y CXl'ncioncs Ct 

los naveguntC';.; y emigrantes que v0ngan a 
cnmr.-rcim· en dichos ríos va P.Stablecerse en 
los ptH'l'l.os y t<.'lTil.nl'ios ciuc los roctenn, Dc­
<·relan: Art. 1 ~1 Se drc1at'a libre la llavegn­
ci/,n ck !tJS ríns Chinchipe, Santin~o, l'vloro­
na, PasLI%<1, Tigre, Curaray, Naucana, Na­
po, Putumnyn y demús ríos ecuatorianos 
cuc descienden uf 1\mazon<-Js, eon1o también 
b de este~ último 0n li:l parte que le corre.s·­
lJ(md(~ al Ecu::dor; ,29 Lo0 buqnrs que lL!.VC­

g;n·<'n })(H' dicho~·; I'Íos, eunlquiera que sea l:=t 
nur!óu ~l cpH' p0l'tf'nczc~m, cstar.ín exento~~ 
por vf'inte éiÍios de todo de1·echo ele Jntt?rt·o 
Y por iguHl tkm}10 serán libn.•.s de Indo ch:­
l't'cho de ~.~du:-tml los t~fcetos qw.• importHren 
dc-> lícito comercio; ~r· La autoridad política 
c~.tnbl('!cicb l!ll el eautón ckl N<.1po o en los 
demás c:1ntones nelualmt>ntr.- f'xistcntes o que 
en .n.dPiantr se crenren podrá asignar ha~tn 
lri11ta cu2dras <le terreno a Jns familir~.s 0.~ 
cuutodanos o extrnnjcraf; que quiL'ran esta­
hlecers(' en esos terril.m·ius; d0.biPndo cu1ti­
v~rdas ('H d 1.Ól'mino de C'incu aflos eont.aclos 
cle;;dc la fc·cho <k la odjurlicaei(ll1 hajo b 
p1~na ck p0<'cl(:rlas .si no lo hidPn-m Y que­
dando f..•X('nf.os dP t(1cl[l con!l'ibueión por f'S­

pa.clo de V<.'jnte nños, 
Inci:so 19 Los qu~ aspir:wcn a posCCl' 

rnayt~r cxfensiún de 1cnPno podrún solici­
tarht, dehil•ndo .salisf;rcer su jmportc en el 
término de duce ;¡f¡os y medio1 :-;i ftll'sen ex­
trnnjC'ros y en t~l de vl'inticinco si fw•sen e­
nwtorhnos. Esto!:~ plazos t<•ndrún Juga1· 
siempre qtw Qol nlunero de cundréls comprn­
clus no c'xccchm de set0ntn, pero si pnsan'n 
('1 C'X(:e'::>o ~;e p<tf•,ar;'¡ de contcH1u a cuy(J de<~ 
to s0 pt·;tct icará el eorrespondiente uvulún 
d" los ~;itios ;tdjudic·ndu::> en venta; dando 
do ello la aui<)J'idad local respectiva el aviso 
oportuno Hi Poder Ejecutiv(l. 

Inciso 29 El fl'entc de 1os tt~rreno:; q_tte 
se ~1djudiqucn en Jn orilh de lo~ ríos no po-
drá rnts~u· de tres cundra:;: -

Iuciso ;:¡t.> No podrim adjudicarse de nin­
gum.t m;¡n0rn las tierras que fuesen destina­
chts al Jmgo de la Deuda In~lesa y solicitn­
cJ;.¡s por los éH.'I'cedores brit;'mkos. 

Art .. -¡t.~.-- Lo.s 1noradores actuales del Na­
po ·y d<'rnás río;-; ccuatorinnos que deseicn­
dC'n ni Amazonas, goz;¡,:rán de los tnistntiS 

privilegios y exenC'ioncs ronecdidos en ar­
tículos an1eriorefi; d(~biendo ser preferidos 
en la elección de los trt'!'eno~ que quisieran 
cultivar v con:wrvando un dC'rccho perfecto 
a los ter~·cno.o:; CjlH"' actualmt->ntC' IJCUpan. 

Comuníquese nl Pod0.r Ejecutivo para su 
publirnción y cumplimiento. 

Dado en Quito, rapil:t[ óe la Hcpúhlieu a 
2fi de novi<•mbrc de lR~:l. 

El Prc•s;d~nte del Scn;¡do, .'11/amw! Ru¡;... 
to.nw·¡t.~C'.- El Presirlc-ntf' dl' la Cán1ara de 
Rcprf'f:C>nfantcs, Nicol.ás EspinfJsn.- El Sc­
crf:>tario d0.l Sf'mtdo, .T..,sé iWwría Mesto.:n:z:a. 
-El Secret:J.rin d("' la C:'nnal'a de Reprf'S0.U­
tunte.s, l?ranci~c:o .1. li;JuHtah;o, .. -- Pcduci~· <le 
GobiL'rno l·m Quito, cnpilnl de Ja Rf'púbJieu, 
n 2fi de noviembl'l' d0 1 R:J:3, nov0no ele .lá 
Libertad.- Jo:iecí<tc,c.- Jnsci Mw,-íu Urbina. 
-El 1\'Iinisíl'f; de ]n lnl<'l'ior y Rt~laciones 
Ext.cri(JJ'C"'S, ll·1arcos l!:spineL", 

1-Iaciendo t~l debido mérito n la ingt•nui­
dad de Jos mc<iios consuliadus pnra alcan­
zar la tripl~ finr1lichd de lihrt~ n:PJl'gneit:•n, 
de inruigr:wiún y de ('(•lomzación, que en .. 
vuelve d Decreto CJW' dt•jamos ·t1·rmscrito, 
no huy dr1d:1. quf~ las cli~tiuguidns pC'rsonali~ 
dacks que lt• ::;uscribC'Il dieron pruebas d0 
,..;u va,:;lct ilu~trnciún l'il Del'(~cho Internacio .. 
nal y de !-:ili palri/1t.ico anhelo por el lncre­
lllC::'ll(u de };-¡,'~ po~acimws y ln seguridad de 
los terri1vl'ios <'(:uctt!lrinno~i que rt:cién des­
pertaban Ja codicict del Pcrl1, ulenbda pm· 
lu COIH..:iencia de gus l'iquez:J.~; y 1<1 impuni­
cbd en que qu~(1orían :-;us proc0dimienlo:-.. 

I ,a librP n~tV('gación CFi1aluídu Pll el Al' L. 
21

•
1 s0. funllamt:ni.u en l~l prcs<.T'¡pci/Jn eontf'­

nida <>n ,.¡ 1\.rt. 9\1 de!Tr.olado de Guayaquil, 
que dice; "La nnv(~gaciún v t.r/tfico de los 
ríos y Jagos que Ct'Jfi'Pn o c~order0n por lnc:; 
frontPr;ls Ú0 una y otra f{,~públlca, serán Pn .. 
tet·Dmcntc libr<'S n los dudDcLtnns de nmbas 
sin distinción ninguna, f'k., etc.. N u ohs .. 
!ante c.st.ar al'reglado a dc1·eeho y consultn1· 
la justit•ia y cquidnd con nltn1i:,mo vcnla­
ckrrnnentc fratt:rnu, f'SÍP Decr~to d(~ lihr1~ 
navegack,n desarrolló las jnvertiv.as des. 
pampauantes del sr.úor I\'Iinistrn d0l Pm·ú, 
don Ju:-tll CaVPl'o al nobit'l'llO de Quito y 
prt'tmn·) la inv:t..:.i<.JJJ .v blollllt'u de Gu~1yacplil 
p<Jl' el lVlnr.iscal Ca~;tilla con el (Jbjelo di.' 
impon~r f'OH <~1 r;¡zonmnlC'nto del hr,mh:tr­
de(J dl' una ('¡u dad indefL•ns¡¡ b vaJid(':l, v 
recunodmiento ele In ÍlTita Cédula de 15 d.c 
julio d~ 1R02, cien vcc~s deócchnn• en el 
cnrnpo ckl DcJ'cchu y (:'ntcrr<-~.da pa1·a si<.'m · 
pre por el derecho ik~ la vict.11ria en lns i.ie~ 
rru~ de Tarqui que eonsagr,'J la f(' del Perú, 
su honor, su conrr.pl.o cle puíg r.ulto y su e3~ 
tcguría de pueblo civilizado en el 'fratndo 
de 22 de sel iernhrt> do 1820. 

18!>7. Con motivo del pago <1<> los hunos 
ue la Doud;¡ extél'l10 Ctln terrenos do Ct)n\­

pensación on 0l Oriente y en lugnrcs fuer;¡ 
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d0 toda di~r.:u~i~·m limílrnfc, el Plcnipott:>n­
ciario Ucl Perlt en Quito, señor Cave1·o, vol­
víú a hablar de la vigencia de la Cédula de 
lB02 y pasó una r·sponja sobn"' la historia de 
la "'"npnña ele T'm¡ui, d Tratado Je 182H 
y el P1·otocolo <.h.• lR:Hl. El seiíur l\1inblro, 
n In vez que negaba al Gobierno de] Ecua­
dor Ht UC'r0eho pura disponer <lt~ ln propio, 
fundánr.lm:e en que el l'ritcrio del Gobie1:no 
e:..: untoriano nu p~ Jtlín interpretar <-~ :-:;u aH­
tojo lo:; ténniuoc:; ele la famosR Cl·dula, h1 
ÍrnJwnía, él ..SÍ 1 con criterio unilnl0rnl acerca 
de la infalible vi>·tu,,Jirbd rld documento 
que quc<ló ya anulado el 27 de f<'brl'ro de 
IS2!!, fecha Jc la batalla de• Tarqui, que uní(, 
et los títulos de lkt'Cl'ho ]ns el{~ 1n victoriu 
JcgaJL~;!dH p11r el Tl':ttndo y Protocolo dc­
limitativ(/ que ln complcmenlRron. 

"E~.taclns sr;beran~):~ e independientes, 
decía el tx•ilor envero, discuten entrt' sí o 
5:e sujr--tn.n Psc·rupulnsanwntc a los TrRtarlos; 
no decidt~n a su <-u· bit río según :=;us propias 
CrcC'Hri:ts. Harían~c imnosihlcs las rclndo~ 
rw~.; intent<.tcionah-::; :-;i ~·adn nncic:1n contra~ 
tante pudif'."ie. inl<:i'Pl'Ci<ll\ (ksvit'!tnr o dc­
~if'tir a su ngr<ldo de lns convenciones pú­
blicas .v :-.olcmncs .... , 

¿Y qttt~ otra eo;,;¡ hn hecho d Perú por 
tncdio (le sus 1\'linistros de Estado, de ~us 
dipbm;'Lticos y agr:-'nil!~, que interprete-u· a 
su <Jrbilrio la Cédula de 181)2, y " .,u mnpn­
J·o, ocupar l:ll la hunda :.;cptentl'ionol del Ma­
rañ•'lJl a Iquilos. Lt Lagun~l, Cab~1llo-Cocha, 
PPlF~S, San Pvdrll, dt'., todas voblacion(!S 
C<·unlol'iannt., C'Slal,lcc<!l' la hase nnvnl de 
Iqnii.os _s.: excu¡·~ionnr· pcll' los l'Íos, imponer 
g:ab(·la~ y tributos :1 J,_,s ribereilos e impe­
dir la 1ihn' navq~aciún <.lP los rÍo:J l~t·uatut·üt­
nos hadn PI l\ff:1i·,~fíón? En ln histn!'in de b 
cuntrü\;l~rsia iirnítrofe no hay t.trgumentc)s 
tn~ís co:ulcn;ttorius 1lar·n f¡..¡ polilil'a peruana 
Pn la re.~i/m crif'nlnl (jlH~ lP.s cr,nLtmidos en 
la.s palabras q1..1e dejamc·s tr~:n.seritns. 

1859. Le\ invasión ele! Gem•f<cl Castilla 
c1 territorio C!CltVtQt·iano y el bluqlH~tl y bom­
bardeo del pucrt~ indefenso de Guayaquil 
crcctuado c:on lnjo clP- fuerzas en 1H58; el 
tilul<td•.) t l'<tl.:-~rlu d(' JVlétprtsin!jU\.~ ct·ldn·adn 
c<•lJ UJl J~tcr:io::o .':l'cCÜ•n:d C:1:1! el ubjel.o de 
impo1uT rl rC't'otwcimií't1to de ln .sc~rcr,n­
t<ón Lt'rt it•_;ot·iaJ :tll'ibuitlu a la C{·dula rlor 
PI concl~pto cxclu.sivir;t;¡ (h"'l Pt:rú, son lns 
eu1drn~ :;:nn!1rlentos df' un clramrt qu0. lc~r­
min;t c~tl s:dnctc, hasl<t d punto de que el 
mi~m~J C>ngrcs~l del Perú tm un 1nomento 
de di1~nichd n:¡Juhlicann y de JnCJraJ jurídi­
ca, d,..~t:dtó <"SC Trat~1cb por inicuo, írrito y 
vcrgonzo;-;o. 

l~Hl. No obstante <"n HHH, .e} í.Vhnistro 
clc Belacju110.s l·~xtl'rior0.s el•:·) Perú don .José 
F:dJio ~VIclgar, quien conncía de viso las re~ 
gi(jne~ ( 'rient:lles ecuatorianas por habcl~ 

excursionado furtivamente ctt ellas ~iendu 
autoridad del DcpRrLmncnto ele Lu!'ctu, ele­
va ::u prt)fe.sta at lVIinistro de Rdacioncs Ex­
teriores del I~cundur, ernincntc cst~dista 
dun H<~facl Carvajal, con nwtivo de huberse 
dictado la ley de 2\l de mnyo de aquel ai1" 
snhrc divisiún territorial Je ~..:onfonnidad n 
la !<'y culornl>iana de 2~ ,¡, junio de la2•1: 
protesta que debic't servir de modelo n las 
;¡chwcion<:•s ministt::'riale.s po:-ilt~riore.s, si Pll 

l~l Ecu<·ldur huUiere f~xistido la üicut.·la di­
pJ(,mÓ.tka d0. ¡1lnne.s fijo~, o :siquiera la trCl­
diciúu de las aprcci;ldou~:-; jut'Ídú:ns y dL' 
los procedimiento.<; nonntllc::i <flll::' (~n t'llas s·.~ 
ha.san. 

Decía (~I Sel-Íul' CarvCJ.jal: "Ha.IUmdose viw 
gente el enunciado Trntado eh~ lR29, :;in que 
:::e huya prncticado todavín ln ch:mar~aciún 
en d prcscritH, el que abajo ~;uscribc no 
t'ncw:ntra t~ 1·azón }101' qué ha. ya llamado 
V. E. t'n ~us protestas 1crl'if.ori<J~ del Perú 
I<Js Je Ja.én, Nap'l, Canelo.s y Quijos, que lHl 

post.'Ído .~icmprc y qtH~ pu~C't.' actualmente 
el Ecuador'' .. 

''Semejante denominc.wit.>n :-:;upone en d 
Gobierno de V. E. d derecho dL" prejuzgar 
en Ia (.'U(~:.;t.!ón, constituyéndose juez y pa1·~ 
te) con 1otal nlviclu del mcní.:iunaclo Tr«ta­
do: y <.:'.JnliJ el de.im'la pa:,;ar dP~:HlpL•rcibid~t 
acasrJ <hrín lu~ar a .consecuellcins que de 
ninguna maucrH puede adnlitir el Collkl'n;> 
dd Ecuador, el inf¡·ns~:rHu hu recibido m·~ 
rh~n ·cxpres:-t de :::;u Gobierno )'ara p·,.utestm· 
~·ulcmne·¡nmdf>, n su vez, conírD. es:¡ apn~cia­
ción, dcclaTanclo ql~e no 1'ecvnvcíu como te· 
rrilorio peruano limítrofe con el J~:cuador 
.~~ino acr1.wl c¡uc se dcclnre con o.rTeylo a di­
cho trutado''. 

Ttd l'ra Pl plantarnh~ntn ck !a contienda 
limítrof¡~ lwsla (jlil.:' t'l Ecu.:tclc.ll~ estuvo go­
bcrnndo poJ' csf;¡,distas de vc·rd~J, a quh~1ie·~ 
asistía junio con [a nitid.ct vb·•iÓn juríJica 
acerca del punto dC'hetticln, el vi.~m· y la t•n­
tei P.f-:<1 de c:<trácter que rt .. 'Lluieren. en todo 
momt'nto la def<'ll':ia de h.;s grandt"S inlere­
Se;) d~ ln p<ltri<.!. 

18S7. La Convenci<'m Espinos;t-Bonif«z, 
de ]c.l de agustu de 1 b87, originada siemp1·e 
v1r d 1'0ehmo df'! J·;etwd,,r p¿;ra qut• su di· 
cumplimil'nto ni trat~tdo th~ Cwtynrtuil, ('~:­
Utblccc el arbitrajL' d('l l{py rl(• Espaii:.1 p;u·a 
lodos l.o>; p1~u.f.c's Jlendienlc.-; sobre línlitcs, 
:-;in al;al!don~tr los m'i'eglos (lii't'ctus que to 
m~m su forma c:umolt:ta e...•u el Tratado G~h·­
cía-1-icrrr!rn de 2 tfl~ mnyn de Hl!lO y qu:.: 
dr.~apnt·cc.c C'omo nn1eccd("'iltc dcsfavor;1b}P 
pm·a ln5 derechos ecuatorianos por el 'l'ri­
P<Wlilo rl0 Lima de 15 de diciembre de lR84, 
en que el Pet·ú acepta a Colombia como po.r­
tc del 1\tigin limilr0fc y cambia L bz del 
punto dcbMido. 

Por el Protocolo V[-tlvct·de~Ctwncjo, de 
1!1 de febrero de 1904 se reanuda 01 arbitra-
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je español que de,ptH;s de un largo proceso 
de alegato:--; jurídi-.:os y de e;<altacioncs l?n· 
tri(lticas ante b 1Jerspccüva de CJ.uc no :·m­
tisfndcra los auhdns (J E:'xigtmcias de 1ac; 
partes contendicnt.cs, st~ pronuncia la inhi­
hieión ~-~rhitral y torna el plcifo secular n fo­
jas primera del fa 1"' plantami~nto de la (\;,­
rnand;r, 

El últinw ProtU(;(Jlo firmado por E:.•l Can-
. eillcr N. Clemente Punce y el Plenipolvn· 

ciario del Pe1·ú Ex('tno. s~ñ{lr Enrique CHs­
iro Oyanguren, sustituye el{~ hecho y ele dt~­
n·cho n In Convcnci(',n Espinusn-Bonifaz de 
]Q de agosto de 1RS7, cadueada pm· la rcnuu­
cit.l dcJ :'whi! ro t->n ella designado y por í'l 
arbitraje de cquhlfld en vL~z del de estricto 
dercvho deelnrado de aplicación imposible 
por el Cc.mcil1o.t· l1~lmore en la lVI(~InCJrin Se­
ere! a y por el l\'Iinish·o Dn. A1·f uro Gurcía 
en las nola;;; ermfith .. ncialC's J•cspeetiva~. 

El Art. 4'.' cl<'l inclk~do protocolo dice: 
1'Sln perjuicio tle lo establecido en lus é\l"­

tículus anterinre~ (nombrnmiC'ntu de lns de~ 
kgaciuncs tJl!l' (:>Jl w~shington tratarfln a­
misloSéll11t'IÜC el w.;unto de límites y sume­
teriln la (njot en qw• uo ncnJ'(laren n1 arhi­
Lt'<d<· d<' los Jr~stcu.los Unidos) los dos gobier­
no~ por t'n·g;uvrs dt• ~;tt.'; l'C':;pcetiv<·~; IV/inis­
lt·o~ ¡n·ocurarim ~:ddant;,u· la f;olu<"i<\n dc·l }¡. 
ligio)\. 

Así ln~ l'<.ISí.l~;, Ja contiJHI<H~ión d<•l ( ;obil'r­
no dd ExciJio. setior Augufllll B. 1 ,(~.P,'liÍét, e11 

el Perú, el C:ltnbio suh:.;t.anciaJ de ré¡~imcn 
gubernativo en f'l EetLdor, el arreglo defi­
nitivo de Chilt:• y 0J Pen'¡ ctm la partición 
de Tn('n<:~ y A1·iea y el e:;pÍt·itu DlllCI'icanista 
quv l'rttza por el arnbienk <,;ontinentnl. han 
dc·;C'l'min;\clo la cordial disposicié111 de lo:-; 
(~obiernns rh-1 E;cuadot· y dd Perú p,¡ra lh~­
g;¡¡• a un :wucl'(lu <..J.Ue solueionc el J.ll'oblcma 
secular de l:-1 f1 onil'ra Snr-Ofir:-n\al, que .sig­
nifica p;:u·él l'I Eeundor casi Ins dos tercera::; 
partes de l:t (•st<~nsil:Hl tCITitorial a que tie­
ne plC'no dcre<.:ho por .sus título:-s, pül' la tra­
diciún y po.r la historiH, 

Como lo lwmo:; clieho P.n repetidas oca~ 
sioncs: la cw~stic'm de vida o m11crle ¡mt·a 
d l~cuadnr no ~~sl.ri bu en m.illa.::; mds o en ·mi~ 
llo~ nwnv.<; de cursos de ríns o <k tl•ITitorin 
(.'l11r<' ~··,:.;tos eomprendidu de la rq~ióu mna· 
z/11lica, sino en Ias Jihre.s salidas al l\llnrañón 
n All~eV.<lll<"; Y ]·~1\ EL CONllOMlN!O DF. 
ES'J'ID que ;J.'·wgul'en el comercio t•cuator\n­
no coH el Atl~í.ntico, qul:' completen la confi­
guración gcogrúfica quP. .si0mpre tuvo la «n­
tigua Presidencia de Quito, que eunfit·men 
los sacrifh:io:.- de lo:; l'onqui.St<ldurcs, lu ah~ 
nr.¡:{ación de lo;; mision~ros, Ia.s prcvbiones 
de lo sestndistns, los anhelo~ ele los ccnato­
riani.IS toclcs y que justifique la ~;angrc de­
rramada por 1•.)!3 que rlefendi0.rnn otrora el 
dominio élnKJ.7./Jnico como co1nplcmcnto de 
nuestra n:.~cioualidad. Sc'>lo entonces podre­
mos repetir con el ilustre cuanto genuino 

amct·kani.sta Samuel Gruy Inmán: "Dios 
nos hn hcc.:ho v;,t<.:inos, que la Justicia nn.s 
haga amir-;o.s y que las necc.sidad("S de la 
América nos convicl'b en hermanos nl :-jel'­
vicio de la IIumnnidud". 

1930--1\JH 

Cou la exbibiclc'ln de lo.s dnt·~mwn~t .:-~ c,fi­
l'ir~ll~~. h<~mos probado en d fulh~tu hltilu~ 
lado: "Lt1 Carta 1\utógr;tfa y ~u . ..; :ousc~ 
c•tJencius'' que la diplomt~cia t>t->l'umw (JfWJ'<,I 
h:¡hil v t<:soncrmncnte ant.c Lt...; :llttoridadcs 
~uprel;lé.IS dd régimen dict.~1lori:d que :~ucc~ 
diú en el PodPl' al de i~~ual índole dc•J ~t-'ñq~; 
Ingenict·o ~~ederico Púez en UJ::g, para olJ~ 
tener de ánimo ligero y cfda:1w currenh"' el 
f I'H!3hi<lu de la ne.¡~·or.iuci<:Ju Jin, í tr< rfe ulJic·;, .. 
da eu Washington <:onfol:"m 1.' al l'r<~(ocofo 
Poncc-Cr1:-;h·o Oyangurcn de· 21 lk jtm.iu di.' 
.1 f-)24, a }D. negociación tlirP.CÜl u bit:aC!n ('ti 

Lima, hnjo el JH'0texto df.> <!Ue f;-¡l'Jalxm de­
masiado ];t::: lH'gociaeionc.•.s CJIH" /o:; dos países 
efectuaban en };¡ capit;,ll dc1 coloso ckl 
Nol'tc y ni .1mp:il'o de su ilustn· ,~obicrno. 

Conseguido el }>l'Opósih que ÍK't·siguic1·a 
con {Ps(·)n y :-;in rcpcn·o en ln Inurr~lidad de 
los medios eonch~enlcs al <;xifo feliz, el Pe~ 
r{, dedicú :;us D.cl ividack,.,, no por sect"(~tns 
dcsconosidas f.Jill'é.l las nutoridark.s ecunto­
riann.s, al escalonamiento (h~ las fuerzas nr· 
mudas en la rcgir'm fronlcdzn v sus :-.;ch~c­
cionados comandos con clr'stino · .1. pt•rpetral· 
h-1 inva~ión del terrilorio o<.:ciclentHl de la 
cu~~ta CC'\\<ttorian:'\ d(~ conformidad al plan 
eoncchicl(l y dC'üdlado por el 1•:stnclo l\lbyo:· 
Ce1wral. y dcJ rucd fuv<'J pkno eon(,cimiC'Il­
to d CobiC'rno d .... J Ecundor, ya por infnr 
maciont>s ligeras de }a lnisrna prensa ¡wt·tw. 
na~ yn por e-n m unit::tcionc~; nd u~rada~ dt• 
los viajer(;s, c(Jmet·t:bntes y tUJ·i::;la<.; ron 
procedent'ia dt• h n~giún qtt<' b!ctJ pront~) 
se convertirí::t C'tl C'l tt•atro dP t rperr~c.:ione-; 
len·(•.r;lrc.'s, nérew; y navales llcv;tda~ a calw, 
como hr.1 nos apuntado y¡t, rn el cur~;o ckl 
tnl's de julio de W11, y C{Hf"' signifiearon la 
m;'t:' al t'l'VIda demoslraci(',n dl' :nTn.~~rn·wi.t 
c·n<"ubierta eon el ca1ificnf1Vo de victoria im­
pusitiva ,V cruel, pero de vict.orin sin <.·om­
lJatc ni ddetJsa lllt~d1nnnnl<'llh~ ~~rgcu,\/.<lll:t 
po1· razones que hnn r<•bnsnrlo lo:-; límites de 
)~ Patd,1 para fonru.1J' la <.'lmt·icncir~ conti· 
n<m1al .. 

La oplniún ilustrarb dd EcwH1or no pen­
só, no pudo pensae .iamú~: que In ocupación 
dt~ l;; provinci:t ele El Orú .":>'· b fron1.0ra el-<.• 
Loja, cq vez ele produci1· la inclignackm d~~ 
lns Canci!lcri.ts ele las n.:l(:k•ncs ck Améric-1 
y pr~"lllVJVt~r su actunC"i<'n1 rh~cisiva }lrJJ"~t C'l 
inmediato rc.stnb1P-cimicnt.n rlt~ hs normas 
jurídicns consagrarla~ como doctrinas y de­
cl~racione> del Derecho Internacional Ame-
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ricano, :~i1·vicra de pr('nda ju:::tific:üiva prc­
viH :d Trat~clo, que por sarcasmo ':-' par~' 
\'t~rgÜPnza (h"'I ContinC>ntc de Cof1'm, !:>t' in­
titula :'c.h· Pa:-:, Amistad v Límites'\ celebra· 
do entre el Eeuad1J1' y ~el Perú en Río de 
JanciJY! d :2!l de 0ncro de l!H2, con caráci.Cl' 
solemne y multib.teral, ya qm" las firma<:> 
con,iuntns de los repl'f'f.icntantcs de Argcn­
tin~, Brasil, Chile y Ec;taclos Unidos, rumo 
~~ar~mtes de 1:: ej,~ctH . .:i6n df'l Pacto implican 
la solidaridad de las cuatro Naciones que 
ofici:tron :1misto~~nnentc en el r.onflicto;. y 
t~I he(.'ho de ll<'vHI'Se H c:tbo rlidw cnnvcnio 
l'n la sede dt~ lél. lii H.cunión ele Candllcrc~ 
de Am,'·ric;t, comporta la aquiescencia con­
tincntnl H los proceditniento~ qw:- le origi~ 
nRron y a ];:¡ íncl(ll(~ iurídica del :tc1o con~ 
sumado, . · 

Al t->mhiltc de h1s pasion.Ps políticns de los 
últinw~_; Vl'inlt:• é1i'í11S dl' nuestra vida irnpo.­
líticn y <mLis<~ri;d, h0nws olvidado la sig:ni­
ficacir.'m diplonul.tica dd ConV("'nio de 6 <le 
ittliu dP 1!);1G C(~lcbnulo l'ntrc (~1 EnviRdn 
Extr;:ordinGrin del Ecuador t->n el Per\1, Dt~. 
Honwro Vitcri 1 tClfl·ontt-• v el ~VIinb;tro d~..• 
Helnc:ionc;:; E~teriorC':-; d0l. Perú. Sr. Alber­
to U ll 1 .a. convf'nio suserito en Acta ~olem · 
1u: nr1r lt=~. l'Hal :..;~ uhic;rhan lns nf'Y-ocincionPs 
par·;, (~1 tHTP.glo Jimítrofc en \ .. \ft.tshington, d~~ 
a<"ucrdo con el texto Ud Protocolo Poncc­
Caotro Ovnngurcn dr 21 <k junio de 192'1. 
y s.· 0stabled2, u lu vez, el STATU QUO 
d<: las posieion0s (Prritorial~s ele umbos paí­
:-.l':-5 :t It • laq~o de la frontf'l'<l. hasta l'l tér­
mino dt-: las 1l0_f{(JCiacioncs. 

J\r¡wd paC'tn r1iplrnnático que abría un 
pal'ént(':,j~ H l:t acdr')n etmqubtadura de ]as 
fuerz<ls [Jl'ruan:.ls, L'Unstaba de dn,.o;; p;Htc~ 
pn-ci:-.H!-j y conC'luyenl.c.:;: poi' Ja primera St-~ 
l'nnsagrnhn t~l c"itatuto jurídico de aquel 
Frotuctdu de fónnu1a mi:d~! corno 1ncdio de 
n:solvcr ami~tosamf'nk d i"C'cular difercn­
llo limítrofe ya fijFuldn directamente la lí­
nea fr(•Jlt<·i iz~1, y si ello no ÍLH-'t't' ptl:-;iblc, dc­
lcrmin:mdo bh zonas t.Prritorialcs sujetas a 
1:-t. dt'cisión ;q·bilral dd primer Magistrado 
de l1>s J~:-;t~H.los Unirlos de Norte Amtrica, 
t'uj:n \·r.nln debía ser sr.tli<.:iLC\da prcvianwn­
tc pul· .mtb·s GoLit't'Jlrl:,. Pür Jz¡ segunda y 
~.ustaullvn p;u·l:-' dc•l Contt'tlto o convenicJ :;e 
fij;¡hcm le·; pllnln.'; 1k hs po::.iciotws ocupn­
das ('Jl !oda la cxL< .. ·n~.i~·~~l dt~ la front(:ra Pe~ 
l'IH'IIJ(J-I.:Cu:J.trlriana püt' las fuerzas annados 
con el <.:unJproJnbLJ de no n.'b~<s;trlas ni al· 
terarJ;.¡~; en forma ~:lguua hC\~ta el término 
de t1s lW;~ociaciliJIC~ :;umC'Iilltt .1.l ~rhitraje .. 

Hesalt.:•. h impot'LHnein y ~~ole>nmichd del 
Prult>cdo de 21 d0 junio e),, 1924 con el he­
cho d(J qw" l<1s Cmldllc•rÍi..ls rlc l·as parles 
contr.ntante1:-, dc·~pw'·~; 1k~ llev~:u·li) a conoci·­
n1~r:>nto de In~; gui)iel'nos de 1(•::_; pais~s ::lmi~ 
gfl:>, lfl hicieron jn~;cribit• C'n b St-C'retarb 
General de b Soci(•daJ rk 1as Naciones con 
asiento en Ginebra; d{mdole así el carácter 

c]p Tratadn pllhlico obligatorio conforme al 
1\rt. 18 el~! rad" de dicha Soeicd"d. A la 
v0.z ;1mbos Gohirl'no nntifif'aron el Arbitro 
y obtuvieron rlc él su ast>quin1iento. QuedlJ 
el Proloeoln IPSO JURE, bajo la jurisdic­
ci/ln arbifral del PresidcnLC' df' la gt·an Re· 
pública d<>l Notlc. 

1\IInteriu de acusación rei tr::rada en c~da 
oportunidad por los atploJnúticos ultr:l.na­
<:ionali:-;frts Anrlt'és Belauncle v Arturo Gar­
cíu Salazar contru el CaneiÚc•r Ulloa, fué 
la cekbredón dd Ada del eumplirniento 
clel Protocolo Castro.OJ.ranguren-Poncc pro­
ebmánt1o1o com() un triunfo barato de ]a 
diplornncia ~cun.Lol'i~~na. JHI0sto que, una vc;r. 
situadas lus Delegaciones de los países con­
ten<lientcs ~n 18 Capital 1\m<'ricana bajo los 
auspicios rh." su Cohit•l'no, llHhhmsc clesva­
neciilo pat'a siv1nprc los propl')siio~ imposi· 
livos d0 la ftlet·zo, al no haber surgido co~ 
mo la c..:ulminnci/)n de la ingerc'nda nlilita .. 
ri.stn de~ 1os !~r<.mde3 desUnos dd E..:twdort 
la Dictrulnrn C1un·tdera que a bntió a la: 
nlt·a Dictodurn que hada de H!OMBO, cu­
.vn pel".-:onC'J'o, para dars<: el tralamiento re­
cíproco de GRANDE Y DlJEN AMIGO, d;­
ri:Oó al Gc'ncral Ecnavick~. Presirknle dt:•l 
P<'rÜ ar¡ue1b caria autc'1grnfa encareciéndo­
lc ael!ptnr el trnslado rk Jao..; nPJ{oeiaciones 
a Lima, ¡mra "EN ARREGLO DIRECTO: 
t·Pso1vcr en bien dn las dn,s Repúb1ieas el 
nnf.igw> litigio que Ls Jnnnf<~nía rccelos:ts 
una de otra y pr<='oeupadns el(' un porvcnh· 
que porlríc.1, unn vez despejada In confusiún 
0 inckl0nnirweilm aduales, inmcdiatamen­
t<~ unirbs con indisn1tibl~s títulos de rrcí­
!Jt'Ol'<.l hif'nanclunz.:1 1

'. 

A le~~ gcnuiJHJS }1C'rsoncros de la oligar· 
flllÍ:t cliplomátictt ({UC' venh.n1 fe;:.;t.inando C'} 

m:'1s grave probkma territori:l.l que nfceta­
ba a }<, América. L,:.¡tinn y w' :.i los dos paí­
ses conf.enclicnl.es solnmc'nl.c .. no SP les ocu­
rrió dt~tcncr su rcflexif)n C'll la grav0da.d y 
(lcs:-~:-:.t t·ozas co,lsccw•ncias cll~sprendid<LS del 
cambio del nspccto jurídico que implict~ba 
la pctici~)n d(•l é.U'rcglo directo ubicado c.>n 
Lima, en ver. del arbitraje en la zona no 
deJir,ütada por las partes, o en la iota] del 
clif(~rrnrlo coufornw a 1<~ últinw proposición 
de 1a Delegación En!<ttol'i:tJl:l rtlJicada {~ll 
Ww.;hington. 

11::-;ta pC'lición atttcJri:t.<ul<t por el cntonce~ 
JVIinisll'n de Relaciones Exteriores y cundu­
cida por el Plenipoh•nd<.tl'io del Ecuador en 
el Pc~rú, revestido rle lo:-; r(li\s ;-tmplios y cs­
pC'dalcs porlerc•; ~t" 1nrnn mayormente ct;·· 
tl'afalnria e in0.c•mprensiblc, <t rneclida quC> 
:-><~ pP.nl:'tra C'n las c:>ractcrístieas del acto, 
que ntlemáo d<' cle,virtuar la naturaleza de' 
b .!Jl'~!ión; r:mvolvie~ la rlc&confianza en el 
arhitra.ic ;¡ pretexto cl0 }¡:¡ tardanza resolu­
tiva ocasi(1118da por las <lh~gacinnl's hnpro · 
c(JdcntC's de li:'t. parte contraria, a la QL.1C ha· 
bin que respons~bilit.ar del fracaso de la 
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lv:gurJClci,~n ~whitrttl por el impa~;~l' crei.-\du, 
:-.' c0n tn:t)'(Jt' raz/¡n si f;C' prudujern, c<mw 
se produjo, c·l ah-uu..lono del lugar a título 
de su;:;pc:n'-iiÚJ!, pero nllllc~t j Vive Dios~ a su~ 
lit:itaeión del e;, ·biernc"l C'('ll:,todano quC' sus­
lcill.:dJ<t lu tc:-;is de somctimi0nto ul arbltra­
.ie ~lll1JMl':tdor del débil y :~otbín de los prc­
pal'ativos en gl'aude cs;cnb P~lra invadir el 
Ecuruh.11· ü ;municadus por algunos u¿;~ntcf> 
diplomútkns <.!lnigos .'/ ju~tieie1·o:-;, anhelo· 
~.o:-:; de cvitnr el <~~dtndalu Jnterntl'c:iunal nuP 
lrJ Vt'Íéln cCl'<'ano e inevitable. . 

Lo incrcíhlc, lo qtw súlo puede aeunkcl~t· 
l'll el C<:nú.culo dt~ los intcr<\St~;-3 creados y 
pl'l'Son:d<'.s de la Diplomacht ecuatoriana, e::; 
qu~:> producidt, t~l hecho nr-Jando d.-~ la Car~ 
tn Aut0gr~>.f:a, c:-.crita, condueida y gc:-.Hona-­
da u cswtltlas de la Cilnei!lf'ría dt>:-;cmJ)l'fín~ 
rh por el hbtoriackr indepf•ndiente y é!ltiv1J 
Dr ... Tulio 'Xob:w Dono::;o, f>l~ cohoncsf.ar<l la 
iniquidad y se encuhrh•ra el ahbrno ~ qtw 
JliJ;; eundujo tal pt!tición: .. 

/\1 .'-iU!;Cl'ihlrse el Arta d.:' stai:H qtw rk 6 
lle julio d~~ lU:HJ, la {inca tnH .. lidonat de fue~ 
lo rr>~pet.nda pur lc1:-; :-tub,ridad(:•s y pobh-tc.lu~ 
l't'f: rlcl Ecundo¡· y del P0.r\t. y los puehlns y 
':litios ele bs gnarnic'tunc.'-' ccuatorbna~~ Cl'Un 

las siguh•ntf'.s: 1':n. d ríu %;trumilla qttP liare 
dt! las conflw .. 'nci;l::; dP lí!s quebnubs Las 
LnJ!tS o Béll~'lnwl y I<,:dc;¡l o !:JL'cil ha::..la ~~~ 
dt>S(;'!ll}JOcarlllra (~n el Oc('':lll'.' por el c,stt~ro 
cld A1g<ll"J'(!bü y b TI·.ca d_,...! c~\P('lll'S.-lslu 
IVlnlapalo del /\r<,hipil,bp;Cl de .T.tmbcdí .. -­
Ptwblo de Htwquilh:ts, frenlc! él 1\_2;uns Ver­
eles .. -- Pnehlu dl' Clwcr~t:-. 1 orilla derPeha dt,l 
río Zcn·wnilla.- Silin eh• Hnlsalito, (iuabi 8 

!lo, C<.n:r:t!JÓti .v Qrt0.l.H·adn SC'ta. En b rc­
;::d(')n de Crtt.nc.!L>ros Ia (Jlli..'!Jr<:d¡¡ F:1 iC~ll.. C{Jr­
tliJ;cJ'<t rl(:•l C;1w:ho y C.aona hnsici <:•1 ccl'l\) 

clt:l Saltr) dd Tigre .. --- Ac,ua~ Hnib;t dd río 
TtPidn)o.; hnsi;¡ el c.crt·o 1!;1 .JardÍ!t.·-- · C~~nli 
l!t--Ll ele Cucha dl' Pc.do Ncgt'll.-El Hurco.--­
~-\'Ir>yentín .. --·Dohlspmnbn .. --- T .o:; Lin<lcros e 
Iutierni\lo:; c:n In vq·tientc ele 1n Quebr<1d<1 
Pihr'"'::;, - Alto 1\rintapalo. C:rt.<-H .. hTo,:.;_ -
Sitio l;amadu CH:;itas en ln cordillera del 
Canel1o cun camino ecunt!il'ian\) dcsd·~ lr,ai-

::~~ ~~~:<1\~~::: .. ~~·o.'·~~;J r~~ud:~~~t~:\'u<.l~~~~~~--l~:~-::·J- 1~;~ 
l\if¡•t.ar:'t y];;, qucLradu E:.;pínd()la para :-;(~guir 

''"" !;, Con\tllcra Nudo de Snh,nill<~.·· · Hio 
Catlchi~.-- Hío Chinchipt> ':-/ llín t)iul F:nm· 
d.'·{~(J,- Chito, ~~ituado 011 la dt.'senllJ'•c::dura 
dt-'l l'i'.' Cnnehis y Zumha t'n ~~1 rio s~\!1 
FrrJnt:is,:o.--· En el río Zamora, río Pnut..:.: o 
N,.·m:mgoz<L--- Hío Yaupi.-~~ Río Séiit1iago .. 
--Hío :.\'Iurnh·."'m.--- Potodw .. --- Hio Undél.­
m.:'n; .. (C;zba y CrancmJgHimL', dc;,ernbocr~du­
ra dd C.osnini, orilla dcred1a dd ri~, Cran­
r.;.ng::inw. --Río l:Iuns::~p;<t, aUucntc del Pc:)s­
í~lZi..l,-· <:l~Jscmbo:-!adura del rí0 Chinari .. ol'i­
lla derecha del río Huasaga.-- Río -Pastaza­
Huachi, orilla derecha del I'Ío Past;,zn, a-

; .. ~ua:~ m:rHm de b th·'::it'rnhnnülura Uelrío Lf)· 
bovaeu.-- Hío Corri0.nles, aftw ... 'rÜt! del río 
'l'ltrc .. -·- Quebrad;¡ Yanayacu, m·illa dere~ 
e ha dd ri.) Corricntes-dcsC'nthucadurn dd 
río Cope-ti, ()rilJa d0.n~ch:1 cl0l río Corrien­
tes.- Rín Ti~~I"'C.---· '•Gnn:r,;.tlt~z Suárcz'', si­
tuado ¡¡J ~ur ~k ];¡ quebrada San Antonio, 
odlla <lcrc,ha del río 'l'igrl' .. -· H.ío Tarquf, 
que q1.wdn en lu ori\Ia izquit.'rda del 
rro Cur~u-ay, nmfltJ.C!Whl rle:.'] Curar:ay 
con l'i Nnshiñu.-- Hío Navo. R()ca-
hwrtc, o1·ilh. izquierda del rio Nn-
po.-- ConfJ U(-'ncia de lo:.; rí ( JS Agw1ri-co y 
N::qw .. - Rio Lagnrt.()codw, ori/Iu izquierda 
del Ap;tt:u·ico.--- l úlguna liníri,·imacm:ha.­
ConfiuC'nda del río San lV{¡guel eon el Pu­
lum;~yo. 

J\u¡ .. istosus S(:'1'Pir:ius y [Jt{("!HO."i oficio.~ 

J.:nh'(! lo::: nwdios cxpw .... ~t.os pv1· los tra~ 
tadist<-1~ rh~ Dert'cho Intct'nncionnl pnl'a re­
snlvL'I' Pdcíficr•mt~llte los cmtflietos o prohlc~­
¡;¡;¡s que f..t' prescnt~m en t~ Lcnvivencia d<~ 
la~ nn~iones figuran: la 1ncdim.:i1')n y lnf; bu<~­
nns oli~i<.:s. ;1<kmú::> dt:l m·hitrajc 011 sus di~ 
\'f'l'~~<JS liH.d~)JtdaÚl'S .. 

Fn lho de C!;o<: med to~; <1ue ningún país 
pn)vetlido n fa: a,ctrc::d/Jil !JP1'0 1'<-'sp::-.-tuoso d\] 
lo~, prcc('ptn~; ~viliz.:tdorc:-; (k•l dercdJo de 
g('lll<''-i, puede ll:hu'->í."ll" o rcslstir: lo:.; gnbier~ 
no:..; rlt~ Argentind. Hr~tfil y Fsi.:H.b~~ Unldos 
que 1(onían conocimü•ttl..u de lPs pl'C'}>arati­
vo~: rni!ilar~:; dd P{!rÚ. y que h:-tlJÍ:l .:-~l;•uno 
dc f:!los con1ribuído u1 ;¡prnví:;ioncuni~nto 
bi:licn <.:üi\ l'inn1id:u..lc~, de nport" .ct ln ddcn .. 
.':ia coni.i1wntnl, ()frecicl·on, e11n fecha 8 de 
m~~yo de Hl41, :::us se;·nicios am.Zstos:Js a ]os 
Gobit'l'liU.S di..! Quií.o y Litrn.l~ JIH'.'::it'S antes d:) 
produc..:irsp e! ehoqw· de las fucJ·:.-.as nvc.~nzn­
dc-t .. : dP la l'tontcr<l :.nu·~occiJcnt::.tl.. 

El l';cuarlc~r Qcc-ptó silt vacih~iún los :-.er­
vi(;ios an1i:::tosns :0/ t"cmfi(') ;~ l'Ilos lét consoli­
d:ción \l:J ~3úlo <.h..' l;¡ paz <L-1 Con\inl'ntc, 
primorclüd ci<'!Jcr en In hura dd conflicto 
1 nuttdinl, ~·in o la propia l'S\.:·d>Ilid.-::ul de su rl·­
:dmcu inlcl'nu, b St'fJuricl~ld de que habríLl 
d(' produ:·il':>e el esc:'t~tclalo de la inva;-;i(.IJl 
,-1 •otra un puc·blo de~,;trnnrlo y dceidido pcw 
l11', tllcdios pa.-:ifico~; ¡t;li'.l cucdquicr i"ll'l'l~glo 
ltausil.l,ri:J o defi1dtivo; 1nicntras el P~o~cú 
l's1ahh·\·i~ di~;\in~~o<..., y 1;1Hi\ac1on\:~; q1w lm­
plicitmm•Iltl' !;ignificab~m Ed rechnzo J-' c.:~1~i 
amshci,-Jn d:~ },J~: n(Jbl.!s pl'Opr.J:'i{íl::S <..{IIC aht·i­
g:>.ban J~~~ Cctndlleriot~; prcponcnh"i de lu:-; 
8CTvicin::; ct1itisio:·;o.r;, 

~;I A.rtículo RO;] dd Dc!·ccho Intcrn.aci~)­
twl codif¡c<Jdo pur FLre dice: "Siempre qw" 
t-e sus.-:-itc lP1a cw.-~stiún f:ntre dt):; o m;í~: Es­
tadv·:'. dehcr~1 ~.·onsider; .. n,~~ cumn un d?.b('r 
de hunnniJ:\d y un c:cto de pruclt"'nlc 11olíti· 
co de p:n·:e de todos y cada un1) de los Gn~ 
Í)icrno:; al rt..rata-r de resolverla por ln.s nlC~ 
dios diplomátieos, (~fito t'S, por medio de nc-
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gociaciones y do la: discusiúu pacífican ... Y 
0l tratadista alemán Bluntschli en su Dere­
cho Internacional codificado, ctwrobora ese 
deber por su artieulo 841: "Si,]o en el cns<> 
de 1wcesidarl absuluf.n puede recurrirsc él. 

las armas, porque Ja violendn es un a.do 
punible a que sólo debe apelarse en último 
extremo y que constituye un peligro para 
Pl orclen internacional". 

El Artículo 804 de la codificación l''iorc, 
Hgrega: "Todo gobierno tiene dPrccho, sin 
ser para ello requerirlo, a ofrecer librcnwn­
te sus buenos oficios para dirimir la cues-
1ión c¡uc hnya surgido entre dos. Estados, y 
a hacer valer su aut.orid:td y su influenc-ia 
mora] con el objeto de obviar las clificulta­
d~s 11 de l.ra.cr a las pul'tcs a un acuerdo a­
mistoso o a unn tr;ltlSncdón honrrr.sa". 

Aunr¡uc es difHl deslindar: lo' buenos 
oficios de h mcdindún, 1a pr;í.ctica ha esta­
hh·cido (Jue los primeros ~e convif>rten c>n 
Jn segunda cuando, aceptados aquellos pol' 
bs partes, )Jet:-.:an a pt·oponer tél'minDs pre­
C'isos eh arreglo basados t-;iemprc• en la equi­
dad y C'll los anhelos de clirnliv.r los motivo:.; 
de casus bt>lli. 

El Pt..WÚ1 que nparentr:) prC'star rt~C"ptnci¡'l!"l 
al ofrccimicntd de amistosos servicios, lla­
mndos así por la índolf! do la política pana­
meJ•ict-tnn de frateJ'tlidtlcl y solid;'lridad en Htt 
ccnvivcncia lnf.enmcional, puso reparos y 
1rtks ref:crvas de fornm y fondo, que vir­
tualmente p:maliz/, la oferta de servicios a­
mistosos, C'Onsinticndo de maln gnnu en lo5i 
buen(rs oficios:, considerados un .tnnto hlo­
rtws o dP met·t) trinnite. 

La conllaliclad dd término amisLo1ws .'W1'­

viri(ls chcrcÓ a la nrrngancia dinl01nál.ica del 
Pcl'lÍ, J·eprP~cnhdu poi' ~:us pt,hlicistns ofi­
ein]c~;: nsí el señ01· AJberLn Ullca, en sus m·­
tícu1of; pf'rtincntes publicados en ''Ln. Cr6-
nka'' de Lima califieó con enl.r~nación des­
pectiva de am.igos senJiric.r;lPs a los Gohicr~ 
nos de i\r.[{C'Htina, Br¡::¡sil y E:..;tndos Unidos, 
que en V\~-~ de rccha7.nl' los distingos y re­
serva:-:. lof-: nl'ataron en yy1·incipio r¡uednntlo 
c.stnbltxido, en h hermenéutica diplomática 
del Perú, y C('ll cnráetel' imposjfivo para el 
ecntinente mne!·icano: 

H) qw~ los nmfstor:m; S('rvieios ~Mo podían 
ser hw-mo;-; oficios sujetos a ln aceptación de 
las Pnrlr-r.; y q1w a sus oferentes apcntts se 
les reconoCÍft en su carácter de: simples ór~ 
gano<; trAnsrnisore>s, dn que- ks st.'n permiti­
do la menor in.s!nuación que pudiera intcr· 
prctan:e curn0 lnedia:;ión; 

b) que In n10jor manm·a de <;1.":i€flllf~H la 
se,quriclod co~1tinantnl era no nviva1· cnn t?~ 
ofn;dmiento de ncrv:cios arni~.k:s(ls un Pl.'O­

b!ema· ag,¡do y asegurar la paz mediante un 
regirn~n de convivencia jurídic~ en h zo­
na de contacto de las juri~diccinnes. no res­
p~tadns jamás po¡· las guar.niciol'les rrlilita. 
res pcruanr~s, y 

e) que sólo después de satisfe,:ha e:-~a t:on· 
dich'm podrín buscarse una solución defini­
tiva del problctna) que no debía .ser aprPsu­
rada ni cnhría discutir sobre:· ella !Ün respe­
tar In integridad orgánica del Pen'¡ y fitt eri­
tcrlo unilateral <1Cerea de que Ius provincias 
de Túmlwz, .Jaén y Mnynns (t:<"llindanfP.S erm 
bs terl·í1m:\o:; t~n.w~orianos) F>Ín límltrg de~ 
terminados, formcm pa.rt.e integrttntc e jn­
di~~~utiblc de In 11D.Cionn!idBd JXTuan.r. 

Ante tal arrogancia que !iignific~tba un 
dcsafi,-, n los principi,Js rniis t'lPrncntaales 
que regh.m las rclaciont"'s de \os puehlo.s c·L­
viliznclo,s, Argentina enmendó t-·1 emp~co del 
tC·rminn amist.osos sen;icios por 0.1 de l.nw­
nos o.flcios: grasil .ad()ptt') jgllal procedimien­
to. Estados Unid(Jf' se n1nntuvo impasiiJk 
f:'n el uscJ dt! las palabr<IS amistoso:; :-:ervl<.:iue, 
pero fodos tres ('ohihklos .[lnte el dt~:.pl.m,e, 
desvirtuaron .sus :in.tcintivas :tmexic¿m:,;tl:!s 
replegfmdosP a ll)s lindes eh h p:1líLiea eu­
l'OlJt~U de cquilib.l"io inc.•st.:;bl<..•1 ek n•spt.,to a 
bs S()heran:a.s nbsvlut:t~~. soh:-Tbi~s 0. impo­
sHoré'l.S, ele ::lpreciw..:i{'m cÍe medid<!::; dL• pC.so 
en la bult.mza econ:):!Iir:.J·fin•anciera Y 
el Pcrl1 cé.m1pc1~) pur !-:ll hnpf~rialismo y am­
htcione~; tr;;dici<H1all's que se originan o\ 01 
'I'ahmmíinsuyo, Ci..H1 juri5dicci/•n lh~ Pam.ml<Í 
all\'rau'c, y se eleva a ~. . .-ulto idot'tt.r.i.c:o en las 
orill•s del Rímae y bs frias rib..,'fts del Ti· 
ticaca p:tra n:ma1cu: en las pl:,yn.'; ercloro~:v 
del CoreohnclcJ y en lo:~ sunLuO!"'OS ~:n1ono.s d~ 
Itamarat,r, con t•l ~acrifido dd elt·bil y el 
e~;cm·nio cb la tu.stit..'la. 

Qm'dab.t 3~¡ cuhoncs'adc> ante el D~re­
eho Públiev Americano el p\-m th invw~ión 
que muy }Wouto Si.! 1kvarín a n1ho de Ia~; 
fuerza .. -:: ~rm:;<h;::; d0 Wli-t 11ación mnt~ricnna 
::obre: d territorio de olr:1, con bumbard<~o 
de poblacbnc:-:;, Hrd~trulimnietlf.o de civilC"'s, 
es!al>lc•címiento de lOlnpos d'' cow.::~ntra­
ci{)n, fusilamlcnto d0 pl'iSi<mcros, ~·aqueo 
dd cmnerci(, e ind.tlS!J·iH hcale:::, dc:.-;olw:ión. 
d0 h1.s ('iudadl'.S y puhl;uhs t! iilC\'ndio dt• cdi­
fiu.jos públicos, con1o 1\.dunnn~, C:t~~"''"' eh-• Cr)­
rren, }t;scueh.\s~ Hu~,pii.a1{!S de h. Cruz H.oja 
y l'Í<.~ntos do edificios partir·ulé:!n·s. 

La respr.m::~;biliclcHl morcd d-:"" }.,:-> p!":'r3onas 
que Pnfr:mtm·on In ti!·antc f.itn::C'ir\n intPr­
nuci~mal, n~ inidn cun el wanll'nimieJtto de 
cr'Cf..'Hciu populm· cu }a dicacia th .. • la I\·1edi.a­
cir'nl rr.cha:~.wl<t l"f!ll vigor y al!mwrí:-1 lH'l" b 
CaneillC'ría eh Limn, dt.' n\~~n('ra h~: rninanL.;· 
y definitiva: y conílnúa af._';rrtvánch.se c:sa rr::'>­
lX:.-n.~a .. bihJacl en el cur:.o de la inv;tslón, o 
St>a, en los nefac-;tos db1s de julio, en qul"! c•l 
pueblo Ectwtori.;Jno falto de ínformu~·L\n vt.::· 
ridica acc.~·c:n dt: la jn~xis!cnte ntediacV~n, 
e:e?uí~ confi<:J.nrln en cll~. pürqur.• ~ sur s:l.llO 

en len•·¡ no se le .a lcanzaoan los ~-:uoh"l"l u~~tfJ~; 
y sofismas r¡uo r·cdujernn la Junción ~]<, amif.·· 
t0$0§ s~rvicio~ de lo$ G~hiernos m4s f.,ertv.o 
y cultos del Cnntineuts, a simr,Jc;:; óq:~au6s 
transmisores, de obliterados sentimientos, 
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de aptitudes imposibles ante el despojo ~ 
mano armada y el bandolerismo internacio­
nal en que dcgencxó Jn invasión peruana al 
no obedecer o cumplir con el annisticio en 
la fecha señalada, 26 ele julio de 1941, por 
Jos amistosos servicios de las ya cuatro na~ 
cioncs hennanas y amigas. 

El T,.,,tndo im¡mesto 

Como era de "'ponerse atenta la ~ravcdacl 
del nwment() político hücrnadonal que pe­
.saba sobre el Inundo, y particularmente, so­
bre los destinos del cnnt.incntc amcxicano la 
eoncurrcnda del Canciller y de la Dclega­
ci<\n del Ecuador a la reunÍún ele Cancille­
res de Hío de Janciro, inaugurada el 20 de 
enero dP. 1942, determinó, tenia que deter­
minar la celebración del pacto intitulado 
Protocolo de Riu de Janciro, ya no de ín­
dole bilateral, o sea entre las dos partes con­
tenderas~ sino multipartito, cun el compro­
miso solemne de los cuatro países que pot· 
~se Act•) pasnron reci(~n a asumir el carác­
ter de mediadores, por m;\s que la diploma­
cia del Rímac hubiera desconocido antes y 
ne,~ndo siempre su ascquimiento a toda n1a­
nif.estaei{m quet pudiera irl!tcrprc:tarsc :co­
mo Inediación decidida n arbitro] en el cur­
fiO de la:; delicada~> actuaciones de J~sfados 
Unidos, Brasil, Argentina y Chile. Los tres 
gobi~rnos de. esos países, por más penetra­
dos que estuvieran acerca del problema vi­
tul que para el Ecuador representaba la e­
norme zona territorial arrebabdn p5>r el 
Perl1 en In hoya amazónica y terrenos ale­
daños, ellos carecían de los medios legales 
d-:• intervención o mediaciém coercitiva, co­
mo quiera que aún la Comisi<Jn de Conci­
liación creada en h Habana, compuesta de 
representantes de Estados Unidos, Brasil, 
Argentina, Cuba y México, al tcnot· ele la 
c1eclnracic',n siguiente: uQue se encargue dE-~ 
velar perinctnentementc porque los Estado~; 
r.mtre los cuales existe o surja algún con­
flicto, ele cualquiera nibturaleza que éste 
fuere, los solucionen a la mayor brevedad 
posible, y de sugerir a este fin, sin perjui­
cio de h f<mnula que cscugicren las partes 
o de proccdin1icnto::; que c1lo~ acordaren, 
métodos o iniciativa~ _quQ conduzcan a' aque­
lla resolución", fué nnliteda por la D0lc­
¡t,ación del Perú al dictar la reserva de que: 
"LA COMISION SOLAMENTE ACT'UA­
RA A SOLICITUD DE LAS PARTES IN­
TERESADAS". . Quedaban pues, una 
vez más, hurl<<.dos los pmpósitos de pacifica­
ción abrigados 1Jor la reunión de Cancille­
res en la Capital de Cuba. El agresor de por 
vida no iba a permi~ir se interpusiera b 
moral internadona! y se cxhibiºra ·de bul­
lo y a plena luz la verdad de Icis hecho" con­
sumados en el secular litigio perú-ecuato­
riano. 

Por oti·a parte, el imperativo del momea­
tu poli tico era asegurar de preferencia la 
unidad de procedimientos frente a la agre­
~ión japonesa contra un país americano; a­
firmat· la solidaridad continental ante la in­
justicia y la audacia y provo~ar con1o un 
deber republicano democrático la indigna­
ción por el asalto sorpresivo y traicionero 
con sus bombardeos inconf.rasütbles, sus 
campos de concentración de prisioneros, el 
trato inhumano dado a éstos, el ametralla­
miento y exterminio de Ins civiles que 110 

se sometieron incondiciona1mcnte y demás 
medios propio:-; de los sistemas totalit.ario.s; 
indignaei0n que crecía de punto a n1cdida 
del ('(modmicnto ele los delalles cld u!aCJUC 
u lu Bahía de las Perlas, del asalto a Sin­
gapur, de la ocupacic'm de Ji'ilipinas e Ind~Ú:-; 
Orientnlc::;, cte. cte. Los succs0s ocurridos 
en un continente lc.ianu nos fueron descri­
tos con tal nlinucio~idad que los {mimos de 
pueblos y gobiernos americanos se revela­
ron ante e-l osado utropello e hicieron causa 
cmnún con las nacioneH uni<las en C'l pr1.1pó~ 
sito .<alvador de la civilización occidental. 

Pero quicrn el dest.ino dejar constancia 
de un sarcástico contraste ~ jmpulsa a lns 
fuer%as at·madm.; del Perú n invadir el Ecua­
ciar, ocup;:u· toda la pruvinc:ia de El Oro, 
bloquear el a!>chipiélago de Jambelí, o sea, 
la ~argantu del Golfo de Guayaquil, tomar 
posesión ue las islas estralPgicas de Mata­
pulo y Con·ca, las más grandes y n1ejor si­
tuadas ckl grupo; dcspojat· de haciendas, 
frutos y ganado a los ecuatorianos propie­
tarios de Cazad0ros y Zarun1i1la; desviar el 
curso de este río y hacer del cauce nntiguo 
y borrado el curso de aguas C()rricntes para 
alegar cmno límite arcifinio; htcondiar po­
hlados, concC'ntrar a cnrnpesinos, infundir el 
p;inico. Sf'mbrar la dcsolacVm, el hambt·c y 
el itÚortunÍI.l por doquiet·a, y todo este cú­
mulo de iniquidades, con el declarado pro­
pr',sito de imponer el despojo a título de 
Tratado; despojo de doscientos cuarenta 
mil kilúmcll·os cuaclrudos que su1na la sec­
ción sur-oriental del lado setentriunnl del 
Amazonas y sus terrenos alcdaíí0s, 11hasta 
donde los rios del sistema fluvial ecuatoria­
no tributarios del 1\olarañún o Amazonas 
por sus salto.s y raudales, dejen dt" ser nu~ 
veRnblcs"; e~ decir en 1:orlo conformr :1l t.ex­
lo de la Cédula Eclesiáslicu dC' l!í ele .iulio 
tlc 1802 que el Pcrti mismo lu mmlificam 
sustancinlmC'nte P.n r.l TratAdo IIcrrera-Gnr­
cía de 19 de mayo de 1890 y el sometimien­
to al arbitraje español de 1906-lDlO. 

La diplomacb panamericane~ con el aser .. 
vo de sus acuerdos, resoluciones y declara­
ciones de los Cbngr€sos, conferencias y reu­

·nk<nes ·CancillcrescaB etr el curso· de 53 años; 
!'econocif> el irnperio d0.. 1'<1 fucrz<l sobre el 
derecho; toleró los procedimientos totalita­
I'ios como de uso corriente en las accioné:-) 
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de guerra dentro del continente rcpublica­
no~dernocráticl) y apoyó y l{~galizó la enor­
me dl-'Slnembruci('m cid territorio a que tiene 
derecho el Ecuador conforme a la Cédula 
ya citnda de 29 de agosto de 1563 que esta­
bleció ](~S Jímitl-'S tct·J1toriafcs de la Pn•si­
dencia de Qui !o. 

Ln ocupDcir')n <L·l territorio cualquier:-~. 
que seo.1 el motivo que la m·igine o l(JS finE;>s 
que por medio de ella :-:;e persig:~, no puede 
producir ef<>ctos jurídi,~os, es contraria al 
Derecho y viola la:-; cunveneiones paname­
ricanos porque tantn <'n el Derecho Civil 
interno cnmn en el Internacional es nula to­
da obliguci1'111 contraída bajo el imperio de 
amenaza1 de imposicí/1n o d~ terror. 

Según se huho prevbto anh•s de la con­
currcnd[l del EcuacltJr a Río de Juncirn, en 
Ja Reuniún ele Cnncillcrc,.; se confundió el 
problema lirnítrofc con la agrt>sión y ocupa­
ción violenl:1.s de la provincia de El Oro y 
se jw.,1tiric/¡ el h{'cho de rcLt:•nf'r una pr(•ndR 
dc1 venddu sin combate pal'H pn~:-;ionarnos 
al de.snstrozo arreglo de fronteras. consagrán­
dose a:sí la quiebra más fundam~·ntal d~ los 
prindpios dd Dc.n~cho lni0rnacionrtl y la 
burla más :sangrh'nta a las u~~clnracion.es, 
acuerdos y re~oh.1<.•.ion0.s de 1as Conff':ren­
cias y H.('unione.s Continenfalt:>s. ; C1\n1o se 
iba a exigir n lo~ titulados mcdiad(.Jrt·~ ener­
gía, •tPnachlnd e im11osici/,n en favor de las 
insinuacione:-; del Ecuador en fiU problema 
limítrofe con el PPrÜ, si (:'stáhrunus bajo el 
imperio de la voluntad pt~ruana d(~sprendiclo 
de la propuesta del nrrl'g1o directo heehu 
oficb.1mcnte por el Gnb¡crno dt:•l Ecuador? 
Los bueno~ y .nmistosu:s ~ervicios de Estndos 
Unidos, Brw·>il, .. t~rgc:ntina y Chih~ 110 podían 
actun¡· ~ino dentro ele los términos de la n­
cepta::ié)n prl'via <h~ las pDrtcs. 

Por esto ckcí.a uno de los distinguidos 
mi(lmbro:-; de fa ,Tunta Consultiva de ese en­
tonces: "QUE ERA PREB'EJUBLE 'SF. FIR­
MAR.A UN TRATADO DE ESTA NATL'­
RALE6A POR UN UJ;I'IMATUM Df~L 
l'ERU BAJO LA FUERZA DE I,t\S AR­
MAS Y NO POR OBRA DE LA COAC­
CION MORAL EN RIO DE .JANElRO·'. 

El cúmu!n <1:..• circunstHncias difícilc~ y 
complieadas t.•n r.l orth•n rb Jos supremo:-; in­
tcrcsc.s continentales que se ddm·tian en la 
Hcunic'n¡ d~> C"'ncillt•rr-s, v el mltCCC'<h•ntc clf' 
haber solicitarlo d Ecuaclor d arreglo direc­
to ubi<~ado en Lima pusieron la situación 
internacional de nuc;.;tro país b:1jo el impla­
cable dile1na: o arreglo ckJinitivo con los 
buenos ofidos de los país(>;-; amigos, (J nin · 
gún arreglo. Este último término de fatales 
consc·cucncias dndn d visJmnicnfo d<'l Ecua­
dor y la impopub:id;cd ele su Gobicmo. 

Según la informadón dada u la pr~nsa 
del Perú por su M\nistcriu ele Relaciones 
Extedorcs, In línea de ft·oniRra eslablecidu 
por el A1·tieuio VIII del Pt·c>tocolo de Paz, 

Amistad y Limites, ~u::;crito en Río de Jn.­
Ju>iro Pl 2U de enero de l!l42, consagra el 
dotninio ah:;oluto del Perlt Cll los tcrritnrios 
de Túmbez, Jaén y Maynas, de conformi­
dad H MI cknlm·caciún unilateral y discrc­
.sionnl, sin po:;ible observad/m siquiera de 
Jos dt.~rcchos de vecindad; de <lcucrdo con 
la :-;eutenda de apeo y deslinde dictada en 
SLI doble calidad de juez y pnt't" y pasada 
en autoridad de cosa juzgada. 

Si ]os territorios de Jaén, Túmhez y May­
nr~s, eran, como son y scrún litnítrofc:-; Cl.tll 

\l)s del Ecuadnr ¿no proeedía 1 pt>r ventura, 
la delineación fronferi;.-;a pm· <H.'UC'rdo de 
las parte~ en per.spcctiva~ de n1utuas con­
cesiones desprendidas de la natu1·aieza del 
terreno confonn0 a los dict<.tc1l>S del Derech0 
Internacional basados en la igualdnd jurí~ 
dica de lo~ Estado::; y en los an1erclo.s, rc­
~;oluciones y c()nvenio!-i de conferencias, etc. 
durante csns ;):~ ai1os de pc1~petuar lu fuer?..a 
del derc-eho en enntrastc con el dPrc~t·ho de 
la fuerza? 

Lo que el Pt~rú no podin ohtcnct· s\no por 
b lmpo.sicVm. era lo que ob!uvo y se con~ 
,s;¡gr~·~ con C'l irritante y expreso reconoci­
miento do la fuerza por las 19 Repúblicas 
asistentes a la Reunión de Cancil~P-rcs de 
Río de .TmlC.'iro. Así lo decbra virtualnHm­
te de mane1·a <mfáticu v soberbia la línea 
del Znrumilln dP~viada Pm· el antiguo cnucc 
ele Cullancao y el rico valle ele Posito.'; el 
enc:1uzamit'nto del río para regar lus árida~ 
tierras de su lado izquierdo sitiando por 
Jwmh1·e y sed a las poblaciones ecuatoria­
nos de Clmc,..as, Huac¡uillas, Bal,alito, de.? 
L:t puntn de J;tnz<t qu0 ('l:nstituye Ir~; cumbre 
del .CL'lTO de Caucho d;m1ilwntc d>J Iu.s ca· 
minos que unen las proviw~iu!l de El Oro y 
Loja; toda la rcgiún .inagotabl(! de riquezas 
aurfferas del Chinchipc-Snntingo; tocb la 
nnvegabil!dad rle los grandes ríos Santin~o, 
Morona, Pastnza, con el pueblo de Andoas 
de posc~ión e< m ten;( da dt•l Ecuadt1r: todo 
el Tigre y Corriente:-;; el Curaray <h\"::de la 
confluencia riel Cononnco; la hoca del Ya­
suní en el Napo y d cur.so de éste hasta 1a 
del Agual'ic:o; el cur:-io de este último, del 
euai el Perú rf'tiró sus guarnicionC's mi1ita­
¡·cs en diversas época~; a pedido razn11ado 
dE'l Ecuador y rcconoci6 nuestra exclusiva 
propi(•dad; el. I,1gartuc:ocha o Zartcudo cluc 
pretende confundirlo c:on el Yurat·yacu ra­
ra eJ efecto de arrebatrtrnos un triúngulo de 
casi do.sciento~ kik>metros cuadrados¡ la po­
:scsión de Rucafuertc.:-, d má$ importante 
cf'>ntrn ecuntoriano en el Oriente, al decir 
def üüsmo Se1ior Minislt·o de Rdadones 
Exteriores dt'l Perú, quien eonduye de can­
tar su victoria totalitaria en los términos 
siguientes que nos rdcv~n de cualqukr otro 
c0mentario: LA SECUL-AR r:XIGENCIA 
DEL ECUADOR SOSTENIDA HASTA 
ULTIMO MOMENTO EN LAS GES1'IO-
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NES DE TilO DE JANEIRO, DE TENER 
SALIDA AL MARAÑON Y AL AMAZO­
NAS, HA QUEDADO DEFINITIVAMEN­
TE DESCARTADA HALLANDOSE LA 
L!NgA DE FRONTERAS MUY LEJOS 
DE ESTOS GRANDES HJOS PERUA­
NOS" .... 

Definitiva? ... N(,, porque algún día ha­
hr:t de r0accionar la conciencia de los ver­
Jaderos y permanentes intereses anuJdcu­
nos hacia los dictados de la justicia distri-

buliva; alguna vez se despejará el horizon·· 
te intelectual entenebrecido por la propa­
ganda audaz, dc~_;viHdora del criterio de los 
dirigentes de las Repúblicas que dejaron 
hacer, y llcgaJ'á el momento que el Ptlrú ini­
ciará la reforma Ct,nlradual al inilujo de 
Jos imp0rativos de la cnoperación en el dc­
s~rrollo de lns inconmcnsurabln.s riquezas, 
de la industria y comercio rlc la hoya ama­
zt'mka. 

Las pérdidas territorioles 9ue el E.cuador fw 
sufrido a ha ves eL~ su Historia 

Collsagrilmo.<.,· hi:>tóricanu:nt<.• esta c/o¡;ltCJJit> (Jj~¡;rnfc1ción del Sr Dn. Lizurdo 
A. 1Jcccrr.1 G., Vicc~Rector del Cole,¿,iu '.'Jutm Pio Muntúf.1r" de Quito, expuesta en 
vublica coufcrcncia, con el fin de c¡uc su /ectunt cn<Jrdezca d patriotismo ecuatoda­
no, para ulteriores triu11fos del rlerccl;o y la ju:sacia qrw fuenw atropellados ante 
la iJz ele naciones hermanas de las Ue:s Américas.- N. clel A. 

l.-Tema es (··sLe que no invita nl opl.imis­
rno, porque su análisis significa el cunoci­
mknlo de la:; mfts at'iagas púgínas de la hisw 
toria de h. PalriA, en h:-; CUF110S1 con profun~ 
da amargura, enc(Jntraren1os que el .Ecua­
dor hn ido disminuyendo su extensh'm tc­
t-riLorial a 1ncdícla que ha pasado el tiem~ 
po. En ,.¡ <:>otuuio y conocimiento de Huce­
tra patria, def;de el punto llc vista gcográ· 
fko, tenemos qur. aceptm· que hay una rc­
lacit'm íntima y directa entre el gt·ado de 
conocimiento del L0.rritorio y su verdadera 
extcnsir'm, pudiéndo~C> Pstablecer que sus 
m.:í.xinms dimensione~ han correspondido a 
aquellos períodos en lt">S cuales la pohlación, 
Híntl~ndnse apri:-;ionnda entre 1a~ cordillera:-:; 
nnclina;;, buscó el horizonte C.ilnlatlo de lu 
Cu~nca Ain;tz(,nica y l'n:::ayó por divC'rsos 
medios ::.u colunizact/,n. Y esta gonte, que 
11ev/, la aventura en .su s:ltlgl"l\ t's{abl...'ck, 
h1s vcnlatf,~ras froJlLCl"<l.S de b Putdn; c:n~('> 
In c;cografía Política <:.'CtlOioric-lnn! ct'tndolc, 
;t Ja vez, .su Vl'rúadel'a dinumin, esto \\'3, ha~ 
ciendo que las frontcta::. fuesen sienlpt•r: in­
cr0::;cendo, por la energía creadora de sus 
propios habitanb.•s. Mas, esta enürgía, fué 
apagándose con el transcurso ele los higlos, 
y e!-~a~; frontm·:ts, ~mtc.s tan dilatadas, fuc1·0n 
Viniendo a meno~, hnsta encerrar en el prd­
snntc un tetriturio 1ninúsculo, asientn de 
un est~clr1. quo ya figura rmh·e los n1ás p2-
qucfl()s de A1nérica. 

Las pérdidas territoriales que c.l Entaclor 
ha vcnidu sufriendu d<Ctan de vorios siglos 

ot¡·,ís, súlo que, con f•·(:.l·uencia ~brumadora 
SC han V(~l~cJo repiticmJo \~ll diversas rpocHS. 
Y a lo lm·go de la vida del Eeuador, estas 
pél:di<.L.\s tcrriJo¡·iales h:m llcg.:tdo a eunstl­
tuír Ia notH n1:'Ls. saHet\te de ~u hi!:itoria, pot·­
que ci!as .son la síntesis de su vid·a, la ex­
pl'c~ión de su cxisl<'nda, In cnns('C'ttl'ncüt 
lógica ele t>u desorgnn ixación econ¡'nni1:n, ;;o­
cia}, políLk:a y cultural, y pol'que será en lo 
futun), la cnusa fundcnnenl.nl de su lento y 
i.a1vez dc~mcrlrado po1·vcnir. 

PC'tq lo.s :Estados, como 1Hs lwn1bres, den­
tro de su respect;va trayecforia vital, al in1-
pulso df! fuC'rz~s cread( ~r~~.s, suHdas de Jo 
m{ts hondo d0. su conciencia cívicn, tienen 
oport.unidodes para l"C'CStJ·ueturnr su línea 
polít.ic;\ y torn«ndo con1o base las eXj)ericn­
c'tns dd pasado, put~den orientarse lH>t' sen­
deros de verdadera rc:dificacil')n. Y no tan 
::.1\lu paat· r~dificarse, sino tamhil·n para tra­
i.aJ.· de reconquisl«r !Cos derechos arrebata~ 
do~; por v~cínos h:ibilcs, nudncc.s y cscaSI.l!.5 

de ('SCl'Úpulos. lJuc.s, que lus Estados, drn­
tro de ~u dinanti:\ pol\tica adoptan tres po~ 
Gicionc~. la!"' cuales son 1nanf.cnidas sPgÍln 
el cst~~do político in1crnu y las aspiracionc:> 
exterinrf's de cada uno; dkhas posiciones 
pueden ser:. r.imp1e conservo.ción del pat.ri ... 
11101'Üu tetTitor!nl, E:n.P,rondceimiento dt2 este 
patritno11in territorial a expE'nsa natur;_;~J. 
mente, de los estado;; vcci11n.s, generalmente 
débiles, o" disminución de dieho patrimonio 
territorial por dcf-;or~pnizéJ.ción, pohr;:za ma· 
terial y espiritual, debilidad manifies(n, cte.; 
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pudiendo en este último caso Ilegal'se, como 
la historia demuestra ,hasta 1u de~aparici6n 
ele! plano de las nacioner; ilbr0s. El Ecuador, 
por desgracia, hu adoptado dentro ele su vi­
da de Estado autúnonw, lu última de la::: 
pn!-iieiones, esto es, de una dinamia negati­
va dentro de su Geografía Política, pues 
que sus territorios los ha ido perdiendo pau~ 
btiuamcnte y sus fronteras se han ido es­
trechando más y más. 1-:Iora es de que picn­
:;e .va f:>l1 terminar con esta actitud suicida, 
que puede arrastrarle hasta la desaparición, 
hnccr un alto pura mt~ditar ~ubre esas cuan­
Hmms pérdidas :territoriales, reflexionar So­
bre las razones que Jas mutivarc)n y tratGr 
dP reivindkar sus prc.pio!:i derechos t.m·rito­
riah~:-; conculc.ado::i, pnra volver a poseer lo 
que sus hijos pohlm·on e incorporar a b lw­
redad nacional lo que fué ::;uyo pnr dere 4 

cho. Por esto es nect->sario1 ind.ispen:nble, 
que los ccuatorlanos de hoy y de m:-uinn:t 
sepamos lo qtle fué nuestro; qtw sepnmo.s 
lo que nos pertenceió :t trRvés de los sitdos: 
y cjUe conozcümos C'n toda su inmensidad 
los territorios que ul Ecuador le han sido 
an~oba:tados, p'ara seguir considt(r/mdolos 

nucstl·~ls, como nuE'stro ~s el derecho que se 
pisoteo para la rccdizaciún de tales arreba­
to~. 

2.-Sírv.anos Atahu8lpa de paradigma d­
\"ico, rlc lecei(on eterna para el futuro del 
Ecuador: este tnonarcu quiteño, porque qui~ 
teña fu1:; su madre, po1·quc nRdi, y viviú en 
Quito y porque cun e:·;ta cittclad y sus des 4 

Unos se identificó a lo larg-o de su existencia) 
recibió el Reyno de Quilo en caliclacl de he­
r<.''nciu de su poderoso padre. La p:tz entre 
Quito y Cuzco se nwntuvo inalterable has­
la cuando el Cacique Chopcra, de lo~ Ca­
íinris, mloptó una actitud ofensiva para la 
dignidad del Monarca quiteño. La guerra 
<~dvino de jnmcdiato y lo!-i orgullosos cuz­
queños, tras unu campaiía infortunada, 1tt­
\"ieron que rendirse a Ab:thualpa, el cual, Cn 
"'' calidad de Soberano ele Quito, pasó a go­
bernar el 'l'ahuantinsuyo, quG a b época, ·se 
extendía deiidc> los territorios de Popayán, 
en Colnmbia, hasta los de Talen, cm Chile. 
Y Pn estas condiciones mantúvosc Atahunl­
pa haKtn el fatídim 16 de Novic'mhrc ele 
15:!2, en que Re hundió para siempre el po­
derío de Shiris C' Jneas, hnjo el JWS<> del in­
contrastable valor de los conquistadores. 
Con Atahualpa, por consiguiente, alcanza el 
Reyno de Quito su múxima grandeza: Es 
nada menos que la cabeza del Tahuantinsu­
yo. Y el Tahuantinsuyo, la unidad polític" 
más vuliosa tle Sudumérica, reconoció los 
derechos de Quito a señorear snbre .tan vas­
t() impet·io. 

3.-Con la muerte de Atahualpa, acaeci­
da el 29 de Agosto ele 1533 desapareció el 
Tahuantinsuyo para dar lugar n nücv:as cir~ 
cunscripcione~ política' de acuerdo ron <![' 

interés político ele~ los cspai10les y la irnpor­
tanda y ex.ten;,i/m de las ticn·ns conquisb_­
das. Sehar.ti[m ele llclalcázar funda la nueva 
ciud¿1d de Quito f'n d misnw :-;itio donde es­
tuvn ubicada la gloriosa Quil.u de Atahual­
pa. La nueva ciudad nnce usí con un Hnces­
tro de gloria y, <le aeuerdo con el 0spiritu 
predominante a la l·poca, no s('>lo que S<~ puc~ 
bla y prc)~peJ•;¡ grandemL"nte, sino que Re 
1.i·ansfl'l1'ma en <:>l centro vital de donde sa­
len numerosas expediciones a de~cubrir nue 
vas tien·a.s par« maym· gloria de Dios y dd 
Uey. E:->ta~ t•xpcdidun('s 5e <lirigh'ron a l01 
costa, nl norte y ~1 sur, y al Oriente; y en 
todas ellas, h lucha con la brava na\urale­
~a que oponía a su paso los hc•lados pÚl'R:­
mos, o Ins selvas inextricables; n los ríos 
imposibles ele pc=~sar, junto eon la lucha con~ 
h·;.¡ tribus bravías y artcr;u:;

1 
pusieron Jos 

e.spa iiolcs la nota m~s hcnno.sa de HU amor a 
Quito y de su dec-isión por engrandceccrh 
t: \111 a costa de sus propias vidas. 

La Gubern~wión de Quifo c:ostcú y alistú 
fHs expediciones de Gonzalo Díuz de Pineda 
y la del propio GoLerrmdor Don Gonzalo 
Pizarro, quiPn, al frente de una cxtr~wrdi,. 
nuria expedicilm que cnsi noabura con Qui .. 
to, se dirigi/, a conquistar El Dorado y con 
e~tos afanes llegó al río Coca. Sil buen ami· 
go y confidente Don Franci~co de Orcllunn, 
fundadnr de Guayaquil, vino n reunírscle 
trayendo vecinos y a:b'a:ster.-imicn'co.s de este 
pum·to, y, urgido por lFIS circunstancias, na .. 
veg/, en el Coca, luego en el Napo y descu .. 
brió finalmente el 1\mnzonas, bien m!ts pre 4 

cia'<lo que los soíiados tesoros de El Dorado 
y sacado D conocimiento universal por el 
esfuerzo mancomunado de los vecinos de 
Quito y Guayaquil, hecho éste que, cual 
símbolo eterno de cooperación y unidad na· 
cional, debe sér recordado pc•·petuamente 
pnr los ecuatorianos. Y mientras tanto, Be .. 
lalc;\zar conquistaba tierra dl'l n01·tc y fun· 
daba nUmerosas ciudades, entre ellas P.o~ 
payicn y Cali; y ccn la Gobcrnaciún rle Qui­
to, se fundaban la Vill~ de San Gregario de 
Puerto Viejo -12 de marzo de 1535- y la 
Villaviciosa de la Concepción de Pa&to -8 
de diciembre de 1536-; más tarde, el Ca­
pitán Alonsn de Mereac1illo Junduha Loja, 
en el territorio ele los Pall.aK, y el Capitán 
nil Rmnírez Dftvalos, PI 1?. ele nbril <le 1557, 
hacía lo propio con la dudad de Santa Ana 
rlc los Río~ de Cuenca, en o] valle de Pau·· 
cm·bamba. 

Pero los españolc•s habilantes del Gobier­
nQ de QuHo no se dieron pur satisfechos 1.an 
súlo con el descubrimiento del Amozonas y 
con la fundacir'm de las ciudades mencio­
nadas; sino que, con un V:J.lor sin igual y 
un ansia incontenible de nuevos ilcscubrie 
mientos explornron extensas regiones del 
Oriente y rec()rrieron casi todos sus ríos, 
nav~gúndolol=: casi ha'Stu fjUS cabeceras. Los 
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habitantes del Quito de entonces llegaron a 
conocer las .sclva,c; oricntah:•s y sus innutnc­
rables río:-<, en forma casi complL•ta, porque 
viajaron, t:xploraron y hasta colonizaron. 
Talvez, en pleno siglo XVI, el Oriente fué 
má!i y n1ejor c..:onoddo que lo que es por los 
ecuatorianos del siglo XX. lVIucho~ murie­
ron en la empresa; pero otros .siguieron ade­
lante hasta incorptlrm· al Goblcrno de Qui­
to exh:msas regiones allende lu~o; Col'dilleras 
de 1,,, Andes. En 1558 Franci>co Pérez de 
Quezacla cxplorll la reg'tón <n'.lCntal de Pu­
payán y rccorriú las cxtcns~1s Sf'lvas donde 
nacen el Putumayo y el Caquet!t y luego 
fundó las poh~rwioncs de Mocoa y J<}.;ija (San 
Miguel de Sucumbíos). En 1559, el funda­
dor de Santa Ana de los Ríos de Cuenca, 
fundn Baeza, a~icnto principal de :;u gober­
nación de Quijos y me-ses nntos de la erec­
ción de la Real Audiencia de Quito, Andréo 
de Centcnr<, en nombre del Gobernador de 
ln Canela --hoy Canelos- fundaba las ciu­
dades de Avila, Archidona y AlcHlú del Río. 
Y por últirno, f'l Hustre don Juan Salinas y 
Luyo1u, sa•lh'J eh~ Loja con nutrida y bion a­
bastecida cxp0.diC'ic'jn, con loa qu(~ rceorriú la 
región dl~ Ynguarzongo donde fundó lu ciu­
dad de Va1ladolid. Luego, en la C<J!ÚlU<mcia 
del Santiago c:on el 1\II<traiic'm, fundó Snnf.ii-\­
go ele lns Mo11taiía,;, y mftS tarde Jos pu.,blos 
de Loyola y Neiva. Fu{: d prilll('ro en pn~at 
el famoso pon.~o eh~ Mansf"riclw y después 
de recorrer todo el J.VIarañón, ¡;e inf.ct·nó por 
el Ucaya·li "'"' hasta sus fuentes. Y el Vi­
rrey del PE-rú, C' ... Hlde de Lciva, ni conocer 
los dcscubrirnit'ntos de don Juan Salinas, 
los t•atificó ledos en herwfido de hombre tan 
valeroso y e.sft•rzndn. 

El Gobierno de Quito había crecido tan­
to con es1:-ts numerosas fundaeiuncs y des­
cubrimientos qu., iban desde el Mar del Sur 
hasb el Atlántko y desde Popoyán y la 
Mocoa hasta cerca del Cuzco y Puno, que 
el Rey ch .. Espai1a procedió n ccmfirmar to­
do C!Slú como pcl'l0ncncia de Quif.0 y a ciP­
var este gobi0.rntJ a la categoría eh-- Hcal 
Audiencia, lo cunl .se efectuó nu ... dianü~ la 
Cédula Real firmada t>n Gttatblnjara el 2!! 
rle agosto de l ;;r.3, A la Rc<rl Audiencia d0 
Quito correspondíale por d norte> hft<.::LI 
Buenaventura, Popnytm, Cali, Duta y [;1'; 

fuentes del Caquetá; por el .Sut' la líw-'c.t Ji­
mítrof~· iha hast~ Pl puerto dt~ Pnita, exrlu­
sive, y por la tierra adentro h:u:;.ta Piura, Ca­
jamarca, Chachnpoyas, Mu.vobambé.l y Moli­
hlJH:os; y por PL este, a tnás de- los pueblo~ <.le 
Ln C.anda y Quijos, se establecía "bsoluta 
Iiber(ad pr\ra continuat· los desrubrimientf,¡.; 
y fundaciones .. 

Esta Cédula contiene dus }J<lrteB l'Sencia­
les: J\1) dcslindn y circunscribe clur<.lmt.>ntl• 
el territorio y jurisdicci<:>n de la Real Au­
<lienda de Quito; 2V) Concede a és~a facul­
tad especial para descubri1· y coloni"tr te-

rritorio..~ hacia el este de las gobernaciones 
orientales de Quijos, Canelas, 1\'Iacas, Ya­
guarzongn y Bracmnoros, J;~s cuales implíci­
tamerttc se definíHn cerno quiteiias. 

4.-:En virtud de esta autnrización ex:­
presa, Quito ínicir') .V llevó a feliz térn1ino 
b colonizaci('m del Gobierno de lVhínas, qur! 
llcg/, :1 c::dt>ndl•rsc a ambas márgenes del 
iVImañón y hasta cerca dL' lns posesiones 
portuguesas. 

Siguiendo Ja ruta de los conquistadores, 
pf:.•nctr~lron C'n las Selvas . .l\rnazó:nica.s lo:; 
misionerus quiteños. Estos y aquéllos rivn~ 
lizaron en valor pnra afrontnr los 1nil y un 
peligros propios th• tierras desconocidas y 
Hen<-ts de un;.t vegetc:lción exuberante. Y 
tanto los unos como Ion otros, poseídos de 
un fm·vm· extraordinnrto, realizaron tU1a la:.. 
bor nltamPiüc- hcndici(JSi.\ })Ul'a Quito. 

Los mi:::ioneros quiteiios se desparr·arna­
ron por h1 inmensidad de las selvas orienta~ 
les siguiendo tres pdncipalc.s rutas: IV ha­
cia el norc,Le, hasta el Cnquetá y d Río Ne­
gro, péll'éi formar las Jlamadus misiones ele 
Sucwnbíos y ]a Mocoa; ,2() Jn.s del Nnrm, por 
(=2uijus y La Cane!a, y las que convergían 
en Bnrja, subre d lVIaraiión, para de esta 
pobladún diJ·igir.se unos por el Gran Ri(), 
hfl:iÍH d.-tJ' ('on las pe!.;e~ionns pol'tugucsa~ y 
otros vor los río:-; J Iuallngu y 1Jcayali hasta 
eN·ca del Cuzco y Charcas ---actual l3oli­
via -. Jo:! n'í\.1' de Espniia, en ~ti nf:tn de fo­
m~mtar las rnisiones, que ya pat·a aquella 
t..~poca cons-tituían 1a m:'ts podcro~n fuc.'rza 
que se op11nín ~d avrtlH'P portugués, disponía 
en 1648 que '·los rt•ligiosos de San Francis­
co y de la Compañía de: Jesús y los de San4 

to Domingo, San Agustín y la Merced, que 
residen y tienen convento en Quito entren 
cuandu ~f.•O n1.ene~ter a cultivar v a cxtcn~ 
dcr la fé!'. Y el progreso y Ia it'nptn-tancia 
de )a, Mi,ioneo fué tal, que o! año de 1656 
h·?hía resuelto el Viney del Perú que el 
Gobierno de Mainas, dcprmdientt: de Quito, 
11 tlebía colnprcnrler kt ciudad de San :Fran­
dst~o de Borja y todas lm.;_ provincias, nacio~ 
nes y l'Íos donde religiosos ele la Compai'lí:t 
de .Tl•sús estuvieren fundando .1Vlísk,nes''. 
Y c~otno bs 1ni.sioncx desde aííns atr:'ts habían 
\'('llido fuil(Lndll y JII<HJlt..'tÜl'JH.lo t>n los rios 
Httallaea y lJcH.V<.~Ji, según esla dr.ci:;iún, el 
,~ohiE'l'JlO de lVIainns incluía tmnhic'·n dic-ho'i 
río~;. Y usí lo l'l'coaoció Bo,ivia en .su pleito 
limítrofe con nuestro vecino del Sur. 

Las Misiones situad·as en las cuencas de 
tus ríos liu~~Haga y UeayaH estuvic1:on, 
pues, bajo el gohicrno de los jcsuítas quite­
ñus durante el siglo 17. Mas he aquí qu" Jos 
frands\·anus de Llnm, tarnhién en afún evan­
gelizador tral?\n de dt:.•spojal' a l()s frailes 
qui·teñoK de su.s pueblos y rnisioncs que con 
tantos esfuerzos y a travr!s de tanios ailos 
lns habían furmado. Y así se origina el pt·i .. 
mtn·. conflicto tenitorial entre Quito y Li-
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rna. Pero este conflicto fué solucionado en 
forma justa· y ~abia, por Real Cédula CX))e­
clirla por el Monarca c~pañol el afio de 1689; 
segltn ésta, la:-; misiones y las reducciones 
rlel alto y bajo Ucayali pertenecían a lo~ je­
suitas de Quito. Es decir, que a los jesuitas 
quitoños se les reconocía derechos hask~ la 
cabec<>ra del Ucayali ~· el Madre de Dios, en 
los limites ele Bolivia. El Real Consejo de 
Indias en providencia posterior, ¡·atificaba' 
esta decisión real. Y así termina el siglo 17 
para la Real Audiencia de Quito: con sus 
territorios extendidos por el noroeste, este 
y sur ha,ta latitudes distantes y con sus de­
rechos territoriales perfectamente rcconoci ... 
dos y ratificados, pero ya disputados por frai­
les extt·anjeros ambiciosM. El siglo 18 en­
cuentm a la Real Audiencia de Quito en 
plenitud de extensión territm·ial, gracias al 
esfuerzo, perseverancia• y energía ele sus 
encomenderos y de sus misioneros que su­
pieron ampliar las posesiones de Quito y 
conservar1as }Xlra Quito, aún oponiéndose 
a portuguesC's aventureros o a frui1es lime­
ñ.os audaces y <tmbiciosm;. Los quíteiios de-l 
siglo 17 y d<'.principios del 18, supiemn en­
grandecer a· Quito y defenderlo de las ace­
chanzas dQ Mts vecinos. Para la época, nues­
fl•n Real Audiencia poseía por el nol'te has­
ta Buenaventura, Cali, Popayán y la-s fuen­
.tos del Caquct:í hasta d Río Negt'O; por el 
sur, el Marafíún y las cuencas .del Ucayali 
y dd Hualluga, hasta cerca del Cuzco, Jaén 
de Bracmnoros, y por el oeste hasta el puer­
to de Paita exelusive; y por el este, colinda­
ha con las posesiones portuguesas en la 
confluencia del Río Negro con el Amazo­
nas. Tan dilatados territorios equivalían a 
un total d~ 1':115.000 kilómetros cuadrados. 

Superficie máxima de Quito, desde Ata­
hualpu hasta nuestros días. Debemos ad­
mirar u los hombres ele aquellas épocas, en 
los cuales no sólo hemos de ver afán de a­
venturas, cele) cvHngelizador o ambición des­
medrada, cu1no ideas motrices de sus gran­
des hazañas que diercm como resultado un 
territorio tan vasto para la Real Audiencia 
de Quito. Tenemos por fuer?.a que rccono­
C<>r en los quiteños do los siglos 16, 17 y U!, 
venlnclero n•Io pntl'iútico por hn.ecr la gran­
deza de Sll patriu y una inteligencia y una 
entcJ'f'Za" sin igurtl por inc011)ornr v<~rdndc­
ramcntc las regiones exploradas y lus pue­
blos evangelizados a la patria quiteíia. Cua­
lidades en aquellos hombres son éstas que: 
desgraciadamente, veremos ir desaparecien­
do poco >~ poco a partir del siglo 18, en el 
que comienzn Quito a perder su empuje 
creador y a h aceptando una dinamia ne· 
gativa en la extensión de su patrimonio tc­
rritol'ial. A partir do este período histórico 
-comienzos do! siglo XVIII- ya no tendre­
mos que estudiar enardecidos hechos glo­
riosos que ncrccie1·on el suelo patrio; ni ex-
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pcdicíones audaces, ni conquistas adntit·a­
blcs, ni defensa vil'i1 y oportuna de nuestros 
derechos territoriales; tan sólo ríos queda el 
¡·ccw,rdo de• las regiones perdidas, el recuer­
do amargo de las negociaciones diplomáti­
cas que terminaron en tratados nunca lle­
vados a término o en fraca~:iOs rotwulos. L:~ 
¡·ealidad terrible de una conformidad in 
cresccndo frente a continuas y más cuan~ 
t.iosas pi·rdidas territoriales. 

5.-1740.- El 20 de ago."to de 17:l9 el 
Rey de Espaíia firma on San Idelfonso la 
Real Cédula de creación del Virreinato de 
Nueva· Granada, el que se organiza a base 
de las Audiencias de Santa Fé, Panamá, 
Quito, Caracns, Guaymm, y Río Orinoco. 
La Real Audienci>~ de Quito, al ser adscri­
ta al Nuevo Virreinato, eonservó íntegra­
mente su personalidad jurídica, política y 
territorial y sus límites, no modificados en­
tonces, fueron lnB 1nismos de 1689. Pero los 
Frant:bcunos de Ocopa, de Lima, vieron en 
esta separación definitiva de Quito del Vi­
rreinit.to del Perú, lu gran oportunidad pa­
ra, moviendo resortes políticos en la Curtl' 
Virreina!, desplazar a los jesuitas quitoños 
de las cuencas de los ríos Ucayali y Hualla­
ga. Dichos francbcauos anduvieron dili­
gentes y convencieron a sus conlpatriotas 
respecto de la conveniencia de sus sugcstio~ 
nes. Y Lima, a la snzún ciudad de gran im­
portancia, Iitcilmcnte consiguiú en Madrid 
]a di.sposici<'ln Renl que favoreciera sus em­
peños. Por otra parte era indispensable fi­
jar los límite~ geográficos de los Virreina­
tos de Nueva Granada y do! Perú. Y con 
esta oportunidad, Lima ·consigue que la fi­
jación de dicha' línea limítrofe se hiciem de 
ncucrdo con los anhelo!=i de sus franciscanos 
ele Ocopa. La cédula de 1740 fija dicha lí­
nea limítrofe en lo~ siguirntes término~: 
"par.tienclo desde Túmbe?. en la costa del 
Padfico, sigue por las sc1'l'anias y demá' 
cordilleras de los Andes por la j urisdícción 
de Payta y Piura hasta el lVfarañún, a los 
seis grados y treinta minutos de latitud sur 
y la tierra adenlro, dejanclo al Perú la juris­
dicción ele Piura, Cajamarca, Moyobamba y 
Motilones; y por la cordillom ele .Tchoros, 
atravesando el río Ucayali, n los H<'is grctdo~; 
de latitud sur hasta dar con el Yavarí en la 
confluencia del Cm·pi; y las aguas de éste· al 
Solimoes o Amazonas y las de éste hasta la 
boca más occidental del Cac¡uctú o Yapurá 
en que comicl17.an los límites con el Brasil". 

Con esta demnrcnciún los frailes litneño~ 
obtuvieron la realización de sus suciíos y los 
jeSuitas quiteños tuvicL·on quü abandunat· 
los pueblos y reducciones creados a través 
de siglos con sbl1l sus propios esfuerzos. Es­
la clesmemhraci<~lll territorial que significa­
ba la pi·rdida ele la región costanera com­
prendida entre Paytn y Túmbez y la imnen­
sa bañada por los ríos Ucayali y Huallaga, 
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e'."' .u·n tc>tc'l. ".PI.'.""·;m"~'.; eh: 1.40:0. OO. km .. 2. 
fu~ ~L~C'ptarla ~umisntncníc por Qmto y S{ln-
la ·!:'~. 'r.:,¡ Re.;¡] ~'l.udierida de• Quitp >l'túvo:;e 
al l~::tndUt_o n~~~l y los .Jcs~tjtft:; tnvie~·un_ G~t~ 
ré¡;!<~garsc i~ ~0 gobc1'1la~iún ~le Mai~w~, nl 
wirt(~ dr: JJJs :;cis gr~dns de 1Hti~ud sur. 

Ú .·---1??7.-- Lo,-., l!llir~1q:; ?.Q ~i\9-o.j de labor 
efe los jc.s~JÍtas quit_t•íio~ en el territqi~io Q­

ri~)ní.~i cJ~· la R•~:d A_\tdiencia, f!Qn ucJmirab.les 
por d c<.•lo con que ér(~~edierq11 ~ fttnq~r 
nu~:y;ts n11:;;ionPs y re~luj:CÍollC'S que aumcn­
(ar(ln nní.<Jblt'mcqtC> el nt'nw~ro de sitios po­
bhdt•s 01_1 el gohi-:-·t1w df' M:t•:¡ws._ Dcsplp~a­
clos rl0 ¡,, ríos Uca.vdi y l!uallnga, se diri­
gierr.'n1 por rl .A mnzon~lS, el Tigre, ci Napo, 
l·l Put.umnyo y 0l Cw.p~ctft, ¡tguns .abajq, 
h~t!-;la J!~g~~l' h:~st~l el río 1.\Jcgrnl Situud~ ~n 
los CtJ!l!hH.'S d<'J terrilurin. qu_it_cño. ~n r147 
funda d pw~b1o del Cur;¡-zón dr. Jt~sús ·dH 
fquilus, y 20 má::; (:>ll r::I curso infetinr derrio 
Th_!rc. '1'()~· ~;-;tn époc·a, lrts misiono.~ tuvic­
J'r_¡¡) (¡Ufl !1:-tcer ~¡·ente a n~tcvas :unbiciones 
de lo!-: i_"r;~.ndscanos d.e Santn Rusu de Ocopa, 
que, dw)líos y:r dé Jo que ant(~S fuera de 1m: 
jesuít1s, a·~piruhan a interm.lrse en territo­
riO<·: de Quito cbramente dcl\mif¡vlo;; pur la 
e~· dula ele 1_710 y: nl10 !Jegar al Am;tz(mas. 
Y por el 0.s1e, tmnbién tuvieron ql~e $.ufrh· 
lAs depi·t~cl~ciones eh~ Jos portugul"lses que 
:-.urcando el A ma7.onas o St)limoes. como c­
Jlns lo lbmab~!ll, y los de·más rios orient~les; 
av;¡n~~<!ban hasta internHr.sr. eJJ territo1·ios 
quitciws. Les josuití.lS re('ha:wron a· Io.s {¡_nos 
y u !os ¡'¡tro.s: Io.s Jrancisc;l~lOS sólo ~~~os n~;l:, 
l<:nlc ·<1~ l;• expulsión dü l()s jest\HI\s in\en­
t~ron IHwvnraen{.c :td.it~dic~arst:; Ivléti.JW-?i Y. lo.<:: 
pm·tugw:.se~. dett:nido..'> t-\n estos Ü"'rritorio~. 
e~ Jtnn en ol.l'os pcl·~c-ne_cicnt_e>s a 1a cor~ma 
c~~p¡¡¡-¡ob, ÍLW!'üll los m/t::: interesados ('11 ::;u 
e>!imin;¡eión de- las posesione:~ españolas .. 
r.nnsPguido .!n cual bp.;rarnn fúcifm_cnte su 
fnkntn. 

L!)s jr..st:íta~ fue1:on ex_pulsnd_os de la R.e':ll 
1\u.dil""'l.wiu <le Quito por ordeD real fh_'lU~lClé_i 
el 5 de oiJ¡il de 17G7. Y Maina:; quedú casi 
·tb;-..ndonach~. J(Ue.s, por \'é,ri;:¡:-; razOJ],(?S, no 
pudici.'Ot\ sc~t· ·l·<~t~n1pht·~:rtda:-:; po,1· otrrl.s mi­
sionE'$. Diez rt~IOS más tardf', Es¡>níí<~ fit:ma_:­
ha oron, Porlug.ol e\ fraludo do límitP~ de San 
Iclclionso, por el cunl, <•ntl'e otros a.su.ntos, 
~:e rc .. ~Oil'lCÍ<L la Sobcrnn.Íft por.tugucfia ~o,brc 
la <·~xtcns.::. re.l~ión bañnda pnr los ríos Ne~ 
¡~ro, A.!ll:-¡z(,na.S, Caqut->t:'t, y Apaporis, y qy.t~ 
hnsta b kcha ftwta pmte de In Real Au­
dit•nda de Quito. Por "0sl.(~ tl·atncln, pues, ~e 
penb ''l''''"'imndaJ)lPnf<• unos 1,48.000 lnn2. 

l•!n t·esumcn, podon~os ;,tfírmar quq d1_1· 
ront0 d s'glo IR, Quito perdi.' •. e11 1740 y en 
.1 '177· al~ o comn 2DO.OOO · K1;n2, que <]cduri­
d~J~· de la st~pcrfü~it~ territoriul fijada p;ua 
fines del siglo 17; dejaba un saldo de 953~()00 
Km2, o ~;<'<1 la ext~·nsión d<\ ]a Pres..idencia 
de Quilo (jl!e ~P mai~_tien!:· inaltc~·abJ~ d~sde 
1777, !>egún pu_cde C:'.>mproba-.t;se con Ia sim-

plc o.ie¡¡<:\~ ul cdel¡¡-e rpapn qe don Franci~: 
en de R<?mtcn'l Pt\blic~dQ e11 1789, hru;ta l<~ 
iptegr>~cióq d~ ]>¡ Gran CoiC!¡qbia, despu~? 
ds l:¡s anexiones ele C¡¡onc~, Quito y Gtt:t­
y¡¡¡¡t1iL 

'(.~1~2.4.-.- Lt~ repúhlicu dG Colombia se 
fotm!:' ~fl virtud de la ~sociaciún de las en~ 
tidades polític¡¡:; y territori<~lcs que durante 
la Coloni¡¡ formaron el Virreinato de Nueva 
Cj¡""l?d;¡; c~tns entidades fueron: La Capi­
lppia Gc¡1er<ll de Venezuela y las Audien­
cios. ele Qui.~(_)~ ~nntn ~'é y Panmná. Y su or­
gm_~i'Zae~Ó~l polít~ca se hi%n en el Cm1gre.o;;o 
de Ango¡;cura de l8HI, y más tarde se b 
pt;rf~cdonó en el Cougt"('SO de Cúcuta de 
18~1, Cuen{:a, Quilo .v Guayaquil, a la ll•r­
"1\napii•n d<' lt\ c:qnp¡,ña libcrtndol'll de 1822, 
n.c an_c~a~·un llev;.mdo. d apo1·te territori~.t 
<le tudo lo qqe hasta hace poco fuera la Re:tl 
AudiCw··ia de Quitq. Esta anexión de lo qiÍe 
l4cgo fuer¡¡ distrito del sur constituyi• un 
n_wti~q de pxofqpdo cle~~ncanto para los 
próc<'\'Cs que hubian~e sacrificado por una 
patriu libre. Y la actifud de los IibcJ·tadorc.' 
coic:n1,1biano.s bien pronto. fué arbitraria, con 
demc~strncionC's do un notorio imperialismo, 
q~e produjo fuerte reacción entre los ele~ 
lllC¡ltos palliotas y aún cn\J·e el puehlo. Lo 
frase d.e "últinw día de despotismo y pri­
U\<!l'O dtl lo nüsn:10", en nnda tuvo mejor c<)u­
finnación que• cu lu cuostiún territorial. El 
p.at.rhqunio <¡uif~i'Jo s'~ dispuso en la forma 
l\IÍlS arbltr;u·itt• con ,.¡ Jin de mejorar a Cun­
dimu!larca >'\u reparur on el inmemu daño 
que :;..e il'fogaha a Qu.ilo. Pat·a la fecha en 
que el Cabiltln ele esta ciudad, u uumbre de 
Wd()S !.os PtH•blos de\ E.'tadu de Quito, acor­
d_ó la in.cor.poración a. Colombia, ::;u territo­
rio .. ?o ~xt~ndía por el norte hasta BuenH~ 
ventur~~ (::él.Ii,_ J?.ug_a ~' f\>payá~. l\J~as, ClH.m­
dn ;:~ los pur.t"rs, dias Bolívc:u· ~cndu a los pas­
t usos,: dcsulcntu.dqs ya por lu capitulaci(H:t 
ele Aymerich y pneificab~ toda la Audien· 
eia,. el. Libertador c~eaba el Dep:1rtamento 
de Pnsto con Jos (l.)rri.toJ.,~i.os c01nprendidos 
entr~~ ]?l~~~~~,~·Pnl._u.ra. Y, la IJ;.thía d<.~ Ancón de 
Sardin.é.;\s, po1· la cos.ta, y Cali., Popuyún, 
Pa:->to y, ~r río Ct~rch.i. pP:t.' lns :,erraníQ.s de 
lo;; An1lcs, y lo incnrporah~. a Cundinqmar­
""· Mús tiu'ck, la: l.eY de divi,,i/>n territorial 
di_c.tach. p~r el Gobiemo central de Dogot;'¡ 
d 23 de junio de 1824, rMificaba <'Sla deei­
si{m d<.•1 Libertud(l~', consum4t.ldose. en esta 
foJ'Inn la tercera pérdida tcrrito<'i.ol de Qui­
l<> c"n una ex tensión uproxim~.da. de 74.000 
Km2. Este nu.;vo ten:ito.tio petdido fué inal­
lot·ablemcnte quite\to. desde 1.563. Y los 
vínC?ulos 1?~lí tic(){i,. s.ociak~~, eeonc'Jmicos V 
culluntles que 1~ h'!hían m.tido \1 Quito y 
que se h_:t-hí~n ~·o,4ustc;ci4o u h.'ttvt'·s de cerca 
de tres siglos, impulsaron. a :Pasto y P<>P,a­
yán. Ca~i .\• B.uenaventu,ra, a ~e~.onooer al 
Ect¡advr como s.u. pa.f~i.'1 y m¡mifesta\· en 
fm·nÚt por dcmús ost~nsi.bl.e que nada_ q.ue-
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ría11 col! Colombia. Po¡·o este hecho deter­
minó la gqerra entre Colombia y el Ec"R­
dm·. Pl•J•c, nuestra pntria gobernada pnr ex­
ll'ilnjcJ·os ¡Jur aquel\~ época, fu6 derrotadn 
y oh\lg¡¡(Ja, en el ll\üado de 18:12, a rccono­
ce;· la t()lombianidad del departamento ele 
Pasto e•>nJo le 1l:!mnra p] Lil.wrtndor y acep­
tar la linea liruí.trofc fljHda P''" la Ley de 
Pivis\i>n torrit<>rial del año 24. 

I!.--1R30.--- F.! clistrit<> del sur, dcsd0 los 
m¡sm(!:; días dP. ];¡ IndHpendcncb, viú c-on 
! or.presa corno un vecino audaz e ineseru­
pu lo;;:o rcalízn bn netos de sobor~m ía sobre 
.Jaén, lvTaiuas y Tómbez, cnn un evidcntP 
afiln itnprl'ialisfa. Y de como Guayaquil, sc'J­
Io poi·· la ene1·gia y <•portunidad ele Bolívar 
hahÍ<lSC~ in,_;urpuré:ldo H c~~Iombia. Pero, nl 
cabo de pocos años, esta tendencia eXlXmsio­
ni!'ln del Perú, m.::mift~slitb:J.se en forma be>­
lh~~~so. p.;u·n cons0guir Túmbez, .Jaén y Mai­
nns y ;¡(m el dep:tt·tan1f'nto del Azuay y Guu­
yaqnil.; se recurrió a la gli01T<l fratrit"'ida. Y 
un grnn C'jércitt) invcuHó Colombia~. Tanta 
0:-JPcHu i(·rminó vt:•rg()llíWS<tmentc t"ll Tarqui, 
\:~n un día corno hoy, y Jo~ vencidos tuvieron 
que ahnndonnr Cut'nc;~ y Loja primero, y 
Guayaquil ln'f~sc.~ más tarde. Y e] convenio 
<le' C:iré•n y J 11cgo el tratuclo de Gu~yuquil 
eL> 1R29 pusict·un término a osú=l gut>-rr:¡, Es­
tt:-' últhlltJ, "' Tratado de Guayaquíl 1 fu~ na 
tduufo C'ompiHto de la diplomocia peruana~ 
pun¡uc- a más de reconocer en el Arl.. 5~, q_u~ 
Cd.mnbia y PC'rÚ te-nían dercdw a los mis­
Hlo~; tcn:ilorio~ que tenían antC's de :;;u in­
dependencia lr1s ;..¡nt.iguos Virl'eynatos d"!' 
Xuc-va G1·.:.:nada y el Pcrú 1 pai.abra.s éstas 
\'.1c;as ele> sentido pues r¡ne h< Cédula ele 
18Jl2 ya daba a.f. Perú 'ino derechos por ¡, 
JUt'itoo;; arguci<ls para rcclnmar lVTet~'-nas, :L 

nin .. ~·¡nw·ot.rA se com¡?rometi6. El sefior José 
de l.,;;trr<'a y Lorcdo, signatario de dicho h·a­
tndo, t•n contwlicaci('m d0 23 de scpticmb1·e 
de. 1829, un <lín cl~spU<~·s del tratado ele Gua­
yaquil, c•:<¡we,aba ~!Minist.J·o de RR. RE. del 
PePú quo bnb.ía ucC'pL;~d(J hacer c·onst-ar que 
"l-a lí:nocr divisoria debía f'er la que- tcniUn.. 
los Virrcynalos del Perú y Nueva Granacl<t 
y evitando, a c:tmbio, con 0l más viv<penlpe­
iin, l!l tali<la.d adop.tacla.en el AI·t. :;!9 do! Con­
venio. d~ <:irc)n 1 qu0 0:; d uti-posidetis ch."": 
1809, pc'L·qtw <:!sÍ 1:t base d~Hl<t por tní <•!-i ~t?­
ll<:ruJ t• indcü.=-:nnínmb, r:.dvirtit>ado por ianto 
cu..:llquü•r di:-;cusí/1n que pu.eda .sm;nu~ favo­
l'ab_lep. Y e[0clivc.uncntc las· discusiones· se 
prn_lolJg¡u·on !:iin qu.e e-l Perú qtJisiese dq1~ 
punto fin~-! a db•s. Y asi_ c:;te Tratado que­
eL'¡ sin.; efecto porque la Cm1.1isión dcm.arca­
doru el~~ lct linea divisoria nunca cutnplió ~u 
i'omctido. Quechmdo la vicl..ori.a de 'farquir 
tun brillante en los fastos mililm·es, sin. fi­
mdidnfl es¡wcíf.ira en el. emnpo del det·e.ch<>. 
T:m gr:illde nmtanz:.t P'll'U nada había servi~ 
do. Lu e:;¡:esiy;t. g<•ne.rusiclad de los Hb<>rtu­
dore:;; cc>ntri.buy/, a opacat·, sin{J boJ!ra~~ hls 

destellos d<i tan brillante triunfo. Pues, tRI­
voz ccgad(,s por las glorias clo ]n victoria, no 
advirtieron en que ::;ólo el impcdo del d~ .. 
rccho os lo que doteJ·mina la t~fcctiv!clrtd de 
uquollu. gn cambie, el PPt·ú, con h;¡bil'Idml 
inoreible supo élnulm• su derrota y bncflr 
dd trnta<:1u eh~ Gu:1y~quil un lnstrumonto eh: 
sus pl'Qpios dt•signios. Al fin, nnto la pre~ión 
ejercitndq poi' Colombi:t 1 accedjú a· .susci'lbh· 
ol pn1tocolo Pt~df:mwnt.c-1\/Iosqucra, :=;imple 
in~trutncnl.o de ujecueiún del nntcrior trn-­
tado, ~'en este doeumf'nto se fljab'l ln lín~rl 
Túmbez~l\~a·rnr·:'l y M:-n·añón, quedando a 
clcfinirsc tan fi{Jlo si el Hu:mcabm11bn o C'l 
Chincbipe dchían completnr la línea diviso­
da. Qué :shmificaba csf.a 1ínPa? Nada me­
nos que la p.ch·dida dc_flnitiva de ln~; siguien­
tes regiones: la cornprcndida Pnti'P lo;.; ríos 
Macará y Quiros .v lo cordi1le1·a de IIunn­
cnb:~mha; 1oda la antigun provineia de .TRén 
y Drncanwros y tod;.l !\-Tainas mm·idional des­
de el AmilZOD<lS h~,c;lu In Hnra limítrofo fija­
da en l<t c\·ilula de 17'10, con nn tot:il ap;·o­
ximado de 180.000 Krn2. Por consiguiente, 
¿para r¡w:· sirvió !a bnlalla d<' Tar(]tÚ? El 
incienso quc-mndo en 0l ¿¡Jtar de la victorí::t 
se tl.sfwn/, vn.namonte en el cspucio. Y a-sí 
P1 ~cuador, cnn1enz/) su vida de Estndo au­
t(momo con apenn~ 770.000 Km2, casi la mi­
tad de lo que posc·YCl'n la Real Audiencia 
do Quito a principio.; del siglo 18. 

9.~1904.- La vida política del Ecuadot 
duJ.•aníe el ¡slglo .l9 curaderízu~e por 1a de­
:=:.oq:~;l·nizadón de Stl":i instituciones, por f,t 
luch¿l a rnueJ'(Q de lus fncc.ioncs ucicntr.ud;ts 
y didgid<lS por los cmtdil!os que• mnbiciona­
lxm. c.':lc<Ila.1· d poder o perpetuar~c en el 
mand(r, y mt nnta tí¡Jica e-;.;. el cuart.Glai'..o y el 
cm;npu de bato.l!a donde unos ccuatol'ianns 
tnatan a. ott.·os C<..'Ltatot.'ian.os, la:-; n1áf' de las· 
veces. sin subPr ni por qué. En cm11hiu, lo~ 
problern~s 1 undamentales del pals casi aban­
donado5-:: l.n mi$crin <""Conúinica, (l;l analrabe­
ti.':mo, b vialidad, la agricultut'a, la i.ndus-
1vin, la hig~t~ne; como en las tv.:~ore."> épuC':H 
de la coion.ia·. ApenaR .si los ~oblcl'nos tnvic­
ron. tiempo paru pen~ar en .los destinof.:. de 
la patria, 1urcocupado~ <'ut1Siant0.mcnte en 
de(et:1.dQrse de sus enemigos. Ar-i :-;P explica 
fú.eihn(~tlle. la de.spr<~ocupn.ci1'1n total por el 
prcjblctna límítrofe, y el l1llCVO giro eludo por 
el Pct·ú al axunlo: es h <"(·dul~ clo 1802 su 
nu<>V(), caballo de batalla: ahora ambidonan 
todo lo qu0. fué ]\'binas, es decir, todo d 
()l'ient~ ecuutm:inno~ h:1.stn d· C(\quc-tá por el 
nqt'te y hap..tu div<n:tion acUéH't.nn de la c.ur~ 
dillel'a oriental de los Ancles por eL ncdden­
te. Y saltan a ht margen izquierda del A­
muzonos y fundan allí lV!anta y hwgo !qui­
tos. Y legalizan por último, Sl" pretensio­
nes, con t:~l {amoso documento firmado de 
18.53, por el C\.ll:.,l tleclalJ<:U"l: como peruanos, 
todQS· los .tel~ritorios. bañados po¡· el Suntin­
go, el Pastaoa·. el Napo, y hasta el Putuma-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



170 l~ fl: S lJ lVi E N '!¡: l STO R I C O i> EL E C tJ A D O R 

yo y el Caquetá, bm;{mdose ci1 la susodicha 
<'édulcc que ni siquiera la mentaron cuando 
se discutían ~1 tratado de Guayaquil. Ade­
más, se cohunt>staba con esto la cesión que 
había hecho el Perú en 1851, en beneficio 
del Brasil, del tri:mgulo comprendido entre 
el Caquet;í, el Amawnas y una línea casi 
meridiana que desde la boca del Apaporis 
fuera al puerto de 'fabatinga en el Amazo­
nas; cesiún que la había hecho en af[m de 
mejor¡¡::; limítrofes en otros sectores de :;11 

propjo tcrritfJrio. 
Una notnria aetilud derrotista Ca1·actcri~ 

zó al Ecuador de fines del siglo 19: el pr<J­
yectado tratado Hcrrera-García es la 1ncjor 
prueba de ello; pues se aceptaba en cierto 
modo las pretenciones peruanas al tratar de 
fijnr la línea divisoria cediendo los cursos 
inferiores del Pastaw, del Tigre y del Napo. 
Y por últimn, las circunstancias obliga1·on al 
Ecuador a ejercitar un acto de dominio sim­
bólico en la cuenca del Amazonas, al firmm· 
en 1904 el tratado Tobar-Río Branco, por 
el cual se reconocía la línea Apaporis~Taba­
tinga, trcnad(t audazmente en 1R51 por el 
Perú, como la frontera ('llÍre el Ecundor v 
cl Brasil. Esto significaba· reconocer al Brá­
sil su dominio sobre 60.000 Km2, aproxima­
damente, comprendidos entre el triángulo 
mencionado. 

10.-1H16.- Hasta la fecha de !u promul­
gación de la Ley d<> Divbión Tel't'ilorial de 
Colombia, en 1824, la línea divisoria entre 
las Audiencias de Quito y Santa Fé fué la 
fijada en la Cédula de 1.'}63. Solamente cuan­
do el afán colombianista y el a•sccndrado ,_ 
mor al Libertadm· Bolívar nos impulsó a 
formar parte de Colombia, transfonn'milose 
ontonct>s .. ¡ Estado de Qu.ito en el distrito 
del sur. se modific(, dicha línea limítrofe, 
pues, e~c afún colomhiani.c:t.a y ese :tsccndra­
do amor ul Libertador nos puso en trance 
de aceptar calladmnentc el despojo por par­
te del gobierno central ele las ricas y exten­
sas provincia's de Tumnco, Ca1i, Buga y 
Buenaventura. Y el Colombiano Restrepo, 
Gobemador y Geógrafo, fijó la línea ft'<mtc­
riza en el mapa Dficial, tomando como pun­
tos de referencia l·a cordillera de los Andes 
frente n Pasto; el Putumnyo hnsta hoca cl.t• 
Suctnnbíos y desde este punto una línea 
husla el CaquC'tá e0rec:• dt~ Ja eonfhwncin 
con el Ol'lcguaza, y pot· el Caquctá aguas 
ahajo hasta l~s fronteras con el Brasil. 

Colombia, a lo largo del siglo 19 y co­
mien'l.os del 20, rcaliz<') una poneh·ación len­
ta y silenciosa hasta llegar al Putumayo y 
aún al mismo Amuzonas. El Ecuadm· atento 
st')Jo a las incidencias provocadas por el in­
vusm· peruano, nunca se preocupó de lo que 
ocurría en el norte y noreste, y pareció que 
no se percataba de que también una inva­
sión lenta pero constante le iba restando 
territorios valiosos en la cuenca del Caquc-

tá, Putumayo y Apaporis. Y por último, o· 
bligado por las circunstancias hasta tuv0 
que discutir el tratado de 1916 sobre la ba­
se de iguales derechos sobre la· cuenca ama­
zúnica, sincmbargo de carecer Colombia dt:' 
títulos que le acreditara como -conrlón1incs. 
Nuestra pobre patria, con una candorosa 
credulidad, pretendió asegurar la• frontern 
norte y noreste, previo un sacrificio h.•rri­
torial extrnordinario en beneficio de nues­
tra vecina y hermana Colombia. Al fijarse 
la frontera colombo-ecuatoriana• el 15 de 
julio de l!llG, el Ecuador renunció en fot•­
ma increíble a todns sus legítimos derechos 
que databan desde 1563, sobre las cuencas 
regadas por el Putumayo y el Caq u e tú, que 
por otrn parte, desde harc tnucho tiempo yu 
estaban bajo el dominio de los colombiand~. 
Y este dominio fué de htccho factot· prepon .. 
derante que obligú al Ecuador a firmar In 
ccsh'm ele los siguientes territorios: la re· 
gi(m costanera entre el Mataje y el Mira; 
la comprendida entre el Caquetú y el Apa­
porio; y el voastísimo territorio delimitado 
por la línea de 1916 y <>1 Caquetit hasta la 
línea Apaporis-Tabatinga, la cual, desde es­
te momento, dejaba para siempre ele ser sí· 
quiera d limite teórico con el Brasil. Nada 
menos que 175.000 Km2, obsequiábamos n 
Colombia, o sen una extensión superior a la 
:-:;h~rrn y cos1a tmidas, a cambio de una im:l­
ginariu fral'ernid·ad para asegurar definiti­
vmnentc la nueva línea divisoria que co~ 
mcnzaba en el río Matajc 1 para tetmin:tr en 
d Amhiyacu, afluente del Amazonas. Esta 
Jínca fronteriza significaba, a pcfictr de todo, 
una positiva esperanza 11ara el Ecuador: la 
de que Colombia, cumpliendo con una de 
las csliplad'Ones del tratando ~-:~n~rdrn-:: para 
sí todos los territorios que fueran ecuatoria­
nos y contribuyera· por lo tanto a conscrvat· 
la intocada pur el ambicioso del sur. Y el 
abrazo de Rumichaca selló esta amistad que 
se presentaba eterna e indisoluble, y su som­
bra, proyectándose sobre selvas orientales 
de Colombia y el Ecuador, nparcda como 
seíial promisora de qur. nunca por f'sas tie­
l'l'as hnl!aría sus plantos el Per(t. 

11.---lll42.- Una alegría pueril y una 
r.nnfianzu c~lcgn Pn c!l porveni1' furrou ]as 
consecucncif.ú; psicológicas que pudo nbscr­
vnrsP en la gran mrtyorín del pu~hlo ccuato · 
riano a raiz del mentado abrazo <le Rumí­
chaca con el cual se sellara el tratado d<' 
1916. En ·Cambio, Colombio ya dueña de 
títulos como para enorgullecerse de país a­
mazónico, pr(JCUrÓ el reconocimiento de e~­
tos titulos y de su condición de tal por pa>'­
te del Perú, quien, en definitiva, a·legaba 
ser suyos los territorios hnsta el Cnquetá, in­
clusive. Y con la sola mira de lograr sus 
aspiraciones Colombia y el Perú negociaron 
secretamente el tratado Salomón-Lozano 
que f'te1·a firmado en 1922 y ratificado en 
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1927. Los c-ompromisos morales y matcri::l­
les adquiridos por el tratado de l!JlG nada 
significaron para Colombia. Y en el mayor 
secrctismo :3€' finaliz{¡ este hecho que puso 
al Ecuador en la rnás difícil !:litunci/m geográ­
fica y política; puesto que Colombia al en­
tregar al Perú los territorios wmprendidos 
entre el Putumayo y la línea fronteriza co­
lombo-ecuatoritma fijada' en 1916, a cambio 
del reconocimiento por pnrte de este país co­
mo territorios colombiunos la región entre 
el Putumayo y el Caquelá y el trapecio de 
Letícía como ~alida ul Amazonas, situaba 
al Ecuadnr corno cogido entre las enormes 
fauces de un animal gigantczco presto a des· 
garrarlo inmisericordementc. Por el tratado 
de Leticia <'1 Ecuador se ve rodeado por el 
Pf'rÚ por el norte, este y ol sur; y es cntonce.s 
cuando este país intensifica su avance agu;ts 
arriba de los ríos orientales ecuntorianos 
:-;in encontrar la menttr resistencia, ya c1uc 
easi no habÍa gwu·nh·iones que defendieran 
el territorio, ni tampoco colonos ni misio­
nero..~. pues los pocos que existían a In (·po­
ca desmTollaban sus incipient<'s uctividades 
<'n comarcas situadas a las fa-ldas de lu CPt­

dillera oriental. Lns invasores surcaban los 
ríos ecuatorianos en modernas embarcacio­
nes. establecían .;sc:donad-amentc sus pues­
tos mi1itnre.s y el :-t.vi0n les mantenía siem­
Pl'e bien ape1ircchados y en constante unit',n 
con c1 restn cle su p~ttrin. En cambio nu~s­
tros soldad(Js tenían qLte hacer caminatas de 
SC'manas y nítn n1eses, con los mismos pade­
cimientos que sufriera Pizarro cuando fuP­
•·a.en busca del Dorado para llegar o para 
salir de sus puestos avanzado::;: ya que no 
había ningún n1erlio de comWlicación: en­
contrábase, pnr lo tanto, a merced de la sel­
va Y H 1nerc0d de quienes les ntncaban. 

Pot· el sur, en can1bio, casi desdl'~ el co~ 
mienzo de Ia República, los perumws se ha~ 
bían apoderado de las provincias de T1'un­
bez y de Jaén, dcfinit>ndo de hecho su pos<•­
sVm. 

Y a medida que lrnnscurría el tiempo, los 
peruanos nvanzabHn m!1s y nlás. F.n l'l tiem­
po t<;nían, su 1nejor aliado, pues 1nús truns­
eurrla mas adclantab"n en su.s jncnr!-iionP~:. 
Por lo que todn discusi('m alargaban arios y 
si( .. mpre ul final rchuínn las decisiones defi­
nitivas. 

Y f:'l Ecuador presa de una desorganiza~ 
cic'Jn cronúmicu, políti-ca y cultural, sin cn­
Ct"mtrar una verdndcra trayectoria vital que 
seguir, casi nada podía opnnC"r a su tradi­
~ional cncrnigo que descnbosadamcnft~ le ro­
baba su patrimonio tcrritorhl'l, mistificaba 
ia historia, falseaba el derecho y realizaba 
una propaganda falaz pero astuta con fines 
proditorios. Y con estos elementos, fácil­
mente podemos explicar lo que fué la "ba­
talla de Znrumilla"' según el lC,xico perua­
no, que no fué otra cosa que una invasión 

cobarde que sólo pudo Jograt· el triunfo 
traicionando una tregua concertada por los 
países mediadores. Y en ori<>nte también se 
repitieron las masacres porque sólo en la 
proporción de 100 a 1 les fué posible ];¡ vic­
toria. Y de este modo la provincia de El Oro 
y easi todo el 0.-iente ,·ayeron en poder de 
los invasores. En Río de Juneiro se hallaba 
reunida una Conferencia Pnnamcricana 
convocuda uprcsuradan1cntc para resolvC'r 
acerca de la unidad panamericana y de. la 
defensa continental ame-nazada a la sazún por 
una can1paúa victoriosa del Impt=•rio Nipún. 
Y prevaleciendo estas cuestiones, la agre­
sión k1mhién impcria1i:;ta del Perú ·conmi­
nó al F:cuador a firmar <'l protocolo de Paz 
y Límites de 29 de enero de 1942. Este do­
cumento consagró ]a• jmpunidad de la agre~ 
sión peruana, Ja guerra de conqui~ta coma 
base de adquisiciones t<'rritoriales y definí:, 
In más fuerte de laR lúL"Ciones para ]ns pup­
blos déhilcH; que ;¡ la Iuerxa hay que reJ?e­
lerla con la fuerzo y que la solidaridad in­
ternacional para respaldat· el deredw de los 
pueblos pequeños es apenas un mito. 

Cumo consecuencia rle este protocolo pPrv 
dió el Ecuador la provincia de Túmbc>. y 
Juén y casi las d\)S terceras partes de 1a rP· 
gión oriental, de n1odo que a la fecha ntte.sd 
Ira patria tiene apenas unos 275.000 Km2. 
~lproxinléHhm<-mte, siendo pm~ lo tanto, des­
pués del Urug·uay, el país más pequeño de 
sudan1Prica. Por otra parte, perdi/t también 
{~1 Eeu~dor su ccmdk"t(lll cfcetiva y real de 
pnís amaz/lllico situad/m que en lo futuro 
~ravit~trá pesadarncnte en su dcscnvolvl­
micnl.o ccon~',mico, cultur;¡f y político. Re· 
sumiendo C'} total de pl-rdidas sufridas por 
Pl Ecuador tendt·C>mos csto..c; inLPrcsantes 
datos: 
Perú nos ha arrebatado. 640.000 Km2. 
Colombia 200.000 
Brasil 200.000 
y el Ecuador posee . . 275.000 

Estos datos encierran una 1ccción que el 
Ecuador no debe olvidar en lo futuro, pues­
to que su dinamia po1ítica negativa le ame~ 
naza incluso con su clcsapariciún, pues, el 
apf'ti1o voraz de MI~ vceinns no ha ht>chn 
sino aumentarse eon los t.crl'itorios al'reba­
tndos tan f!<cilmente. Estos datos que sinte­
tizan la expel'iencin nmnrga pero real d{~ 
una trágica historia de tres siglos, deben 
despertar Ja conciencia nacional y obligar­
nos a meditar en que es preciso cambiar d~ 
rumbo para que ]a patria, ~aliendo de su 
uc~ual clesorganizn'<'iÓn económica, social, 
cultural y política, halle una justa trayP.c­
toria vitnl con la que no súlo se eviten los 
yerros del pasado, sino que también nos con~ 
duzca a alcanzar ln petfecta reivindicación 
de nuestros derechos conculcados y una 
convenientP reintegrad/m de los inmensos 
terl'itvrios perdidos. 
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NO'f.t\.--1~1 ten1-t hiBtt'n ieü d0 los P1illdios ·'l{'.:'scila Diplomática'· y ''Pr!-rdidaos 
tcrritorialt.•:-: que el }~nwdor ha snfr\tlo al 1 n:\vCs de ~ll hislorian. con mús e} 
recuerdo de los .somhrios a•:t.n1c:eimicnl (lS (]~ Ja in· . .:::~~ir\n pcru;1na de HJ4] y 
1:-t. destrucción de 1n provincia márlie de El OJ·o, palpita ('11 l.1 r.onei0.ncia <"CU:I­

toriétiHl c.•un ~entido de su nacionalidad indestructible. ' 

Asi nlismo la i'cchn del Protocolo de Río de Janciro o .sea el triste .. 
nwnte mclntJrnhh~ 2.U de enero d~ UH?. dctluc(• <'co dectriz;)nte en f~l fonf]o 
de lu sobcrnnín n:1::ioual, f'icndo :1si que ya es una jnsl itución pat 1·ia la Con­
ferencia :tlusiva anual y d "Dl~sfile <k•l Siie•.·n~io" en to<.los los t~rmino~ de 
la H.epública que no cree ~ca un :;ueiio ]a reacci('ln de la justicia y el derecho 
inl.cJ·néH.:ionn.l, bas:~dos en f>U cii~cipJin;t, fm ."tt cultltl'a y el e>stlrnulo par<t cum­
plir dc,ignios de In Hi,l.ol'in.- J.. D. 

\ 
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.lü':ii': i\STüKIO Bl\t¡t;J:~HO LOPEZ. 

Co rlas Po líficas.·Lec¡Íé'.laci cSn J~eforrn Wo sucesivos 
u 

CONST!TUC!ON1':S 

El 13 de mayo d<.! 1R:i0, una i\samhlt-~it 
del Puehlo eh' (1uito reunida en el loen] c1" 
la Universidud, acordó que el Distrito ch.-~1 
Sur incorput~adn, haostn entonc~s, l'll el de 
Nueva Granad;.:. que. con la Capitanía ck 
Venezuda, habían formndo la Rcpitblicu de 
Columbia, se cnnslii uía en E<.;tudq inrlepen­
dicntc. 

Un Cuerpo Lq~islali\'U autt'Jctonu prncc­
dic'J: luego, a dietar la primera Cal'ln ~olí­
l.icn eH nuevo Estado (la Hepública del 
Ecu~tdo:t:), congregún~ln~e, <.~t l~fccto, en )n 
ciurl~'d de Hiobnrnh:t. 

La Cc:nstiiudt'ln se cxpidi(') d 11 de s~·p­
tkmbrc del :\TI n•fPl'ido :.~ño, y l'~>~Ú ealc.:ada 
~ohn~ la tllle cHet<:\ron, en Bogot[\, el 2!) de 
nhril de H\30, los rcprcs~ntantCr. de los Di::>· 
h·it.os, que n In snzc'¡n, int~!p~rab;m la Gran 
Colombi:1. 

Elegido Presid"nlc de b República el 
General Juan José Flores, :t él le correspon­
t1i(') poner en planta las disposiclon0.s ele la 
Car!H Ji'unrlarnental, dCtwlvst~ cu<'ntn, consi~ 
guientcnwnlC", ele los vncio:. e irnpcrfeccit.l­
n<)s de que :~dolt~c..:Í~l. como d p1·inH~I· t··n~,n~r·n 
quo era y los primr.ros lJEl~t)S del nacienlr. 
Estado, en el ~endcr() de 1:t vida indcpen· 
diente y lihre. 

Tratándnsc, purs, dr. nwjilrat·la y dr. a­
dapUlr, ('11 lo posible, sus prescripciones é..t 

la~ cof;Lumbt·t1 };, eal'itdt:.t• y modalidades ch~l 
tmí!-:. un:1 ntH..'Vfl Con.';tituycnt0 (la xeunkb 
en Ambat<.~), dl'crct/1 h Constitución de 30 
de julio de Ht~G. qtH\ f;i TP(t.ll'JTEte.la y mús 
eomp~eta quC la prc~crh'n!:c, nn JHHJ{l, RÚn. 
llenar l( ,¡-; fines ·y :·ml.i~facer Ja;~ cxigl'ncins ele 
esn suerte de Jc.yos. 

Vino, clt-"'S.}H;és, ht Con:;tilw::{m del ano 
]gtf:~, él h c1up :.iguh'> l;¡ ck 1R4!1, y ~~ ésta; 
léis de 1flf:i() .. JS5?, 1RH1, JHHD, 1B7R y 188:~: 
c•n <"'Ün.-; Constiludon+-'.'3 se encucntri.ln gra·· 
dua!e'.; pro.(~t'CS(J{.; y !"C'SPondrn. pur punlo 
gc•w•nd, n lns ne(·csld~Hh':; de la épcwa J'PS­

pcctiva. 
La revolud(')n lilH.'l':Ll triunfanÜ:' del 5 d~"'! 

junio ele 1305, el¡,:, ;:] trask con el Coniiel'­
vmlorismn imperante-, casi sin interrupcilm, 
ticscl.0 que se fundó la H.Ppúblicc: el Jef,; 
Suprcrn0 General J)on E1t 'Y Alfarn, hábil 
y i:liscrelo político, ,itJZ,f!,étl1dí1 dr lo Jna;Jl.D. 
:iabl0 rle eXpef1lr ur.!il. Con;.;Uhlc-h)n q"-ue 5f> 

compadeder;~ con los propósitos de la t.rar:!S· 
fnrmac-ión y 1n2juras· alc:mlZ8.das, convocó la 
ConYtituycnte c¡ue dicte'> la de 1897, en vi-

gencia hasta el aiiv 190'i en que fue pr0m111-
gada .la que rigi/1 hasta el 26 de marzo de 
1!12!!, fecha en que la Asnmhka convocada 
con ocasi/tn del movimiento m..ilil<.H'· dd n 
de juli<J de 1!!2!>, det'relú ln actual. 

La' del Ecuador, como todas o la mayor 
prH·te de las Conslituci<>JWS de los pueblos 
ibet:n<mlcrican.::'s, se distinguen por el in·es­
\i·icto respeto que profesan a la dignidad hu­
man~ y mcdiclas d<• l'HUtl•lu que cxcogitan 
para evitar los posihte~j dl~~m:.mes de las a'U­
toridade~:. lVI:1s, cw.=tndo, rcnlmcnle·, se ufian­
;rnron y vivieron esos lJJ'incipios en ntwstra;; 
Constituciones, fue dct;dc la m.;:pedición de 
la del aií(J 1R97, ()brn, cm·:no antes dijimos, 
cid udvenimienf.o dt•l Libt>ro..fisn1o al Puder: 
aparcc0n., nllí, mnplia y dicazmcntc, r0co­
uueidos y amparados el dcn:chu u la vida, 
¿¡ la honrn, a Jrt pr()piedncl: .se })f()llihc-·n b 
pcnn (le mnerte, los infarnant<>s, hf-> tol'l.ur<n 
y violencias: se proclctn1a la libertad de 
eultcs: la de pensamiento úo ticn0 ninguna 
valla, y 1a de imprenta no c::dá limitada si­
no pe,!' la rcsponsubilidad kgal de lo~ cscri-
11Jl'<'.S. 

L" Cono\i\nci(,n actual (1\\~0), especial­
m<"n1c, justifica JlltP:;iJ'o.s a::,erlos: nn sinó, 
(~:h s<:nciona, eh·· mudo ,.ott(~górico, la hnrio­
lnhilidad de la vida; cnndí'n::t y proscrih~ 
lo:. tm·mcnio~; otorg<.t b libc~rtad dP. cullos; 
~;arantiz:1 :;/ defiende t~I santuarin de la cnn. 
~:lenci:·l; :t;rmura y pcolcge u los hijos, y, 
cuando ilq:,ítimos. hasta permite la indaga­
ci(Jn de 1u pa1.crnic1ml; rl.:·.stdng0 y limita PI 
c.icrch·io ch:·l derecho de l_Jl'cpiecbd cttanJn 
()L.tir:•J.·n que así le pida c~l interés ~;ocial bien. 
f'ntendido; a~ucrda a la:~ mujen:'s los mis­
Jnos dc-rochv:.; políti<~r,.s que <t los varones: 
cz.lúCedc a los ~xl.rHnjeru~; i~~twlc's dcrrc:hr")S 
civilf's que u Jo:; naeionnlc~:::, y tiende, en fin, 
dci."'idida y prf¡ctican1cnf.e, al r110joramiento 
dt-~ Io.s <1sodadn,-.:, ocupúndosc, dt• preferen­
cia, 0n el Pstuclio de la toral Hh;-r;u.:ión dt~ 
];-¡ raz:1 inrlíg0nn, ('OTlH'll:'.fliU(o por clr~.r.ono~ 
<.:er y anula,· el ccJnr·ert.ak y euale5quicru 
otro.•.; crnd.ra(o:; incompatihk~ con ln (línni­
rlacl c],.,l hombre y cld duda<lanu. 

JI 

COD!GO CIVIL 

U? .. ~G la dominac!ón t:.·spaí-íuJa~ impei·¡:¡ron 
en la CrdoniH, las kyes dr?l Rt!ino. Emand­
paclos de h~. ~{e.trópnli los pucb~os que c~.~li.Z· 
tituyeron despuC:s, la llcp{~Llica de ~olom·· 
bia, dccl<rronm vigente:; (ArL VJS ele la 
Carta Pu1iticn del Rosario de Cúcutn, de 
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30 
¿e Ago"lo de 1~21); ."n cu:¡nlo no se npu­

síet~n a 1.a ConstltUClr.m y ~eyes Nacwn;,.~ 
· }as m1smas leyes sustantivas y de pro· 
1";JiJlliento, que>, durante el Coloniaje, h:t· 
~~arl regido. De donde, los mLc.:tnos Código:; 

aJtoles fueron los que fonnuron la Lc­
~~~)flch\n nue-:a, <'.()n los r~formas de c.a!li~ 
g 1 iJllPOrtanrJa, que ~ucestvamenh~. s0 111~ 
tn cJ¡,¡jcron, como la de la abolición de la 
tro1.,vitud. de la trata de negros, etc., en 
~8~1; la ele lo¡; 111nyorazgos y vinculaciones, 

1824; la de autorización de llevar aguas ':t ]o~ ríos y lagos por tierras c1c cualcsquie-
e pfOpietarios, pnra fines jndustrialcs o 

ra .¡cola", en 1832, y la del establecimiento 
~i~tlil paternidad natural, pnr cscritur~t pú­
blica o ante .Tucz y dos testigos. 

pesaparccida Ja Gran Colombia~ y con:-:· 
tituiclo el Ecuado1· en Estadu independien-

se comi"íonú a la Corte Suprema de Jus­
t~'ia la prcparacir'm de un proyecto de C(,_ 
~~.,0 Civil: adelantaban la Cort~ en su la­
b1';. cuando se pub!i.-ú el del .iw·i•consult.> 
•
0 >~,0ta venezolano Andrés Bello, que, acep· iaao en Chile en 1!l55, principi<> a regir eles­
! , J')l~l·o ele 1857. 

<e N'vcsh·a Corte Suprema decidió, enton­
ces, c]nr de mnr:o n ~u trabajo ori~ina~ y pi­
di[, qtte ~~. 0oh:cJ:no adoptara, mas bwn, el 
Códill" .CJvll Chllen~ cümo proyecto del 
EcuatOl'tano: éJSt se h1zo, y «1wohado por la 
r,cgislatur.a, fue ley de la República y entró 
· vigencia el l Q de enero de lRnl. 
en r..,a- Constituyente de 1HG9 acogió las re­
forJU[l.S insinuadas pot• el Presidente. Gar-
, 1\'for()no, entre b~ que se cuenta la tra.s­

~~~¿.,ni"l .ele .conc:'der la patri" potestad." 
I 113drc, mshtuc1un que no reconoce el Cn­
%-~o Civil Chilenn. Incorporúnclolas, apare­
e;/, L:t sc:gunda ~dicilm del Código Civil, qul~ 

n1<'11zo a rcgn· .,¡ 10 <k agosto de 1871. 
~<.;( 1 uiólc la 1crccr;t que, con nuevas mudi­
f' 

1~ciones, ~ancionndas en 1873, rige l1asta 

1
18 

, Jesdc el nño lSRD. 
lO) N•> p~ede. dudarse ele que el Código Na­

JcÓJ1 Sll'VJ<'> de bas<' al proyel'lo de Bello; 
~:~s, habrá, t.a1.11hién, de. ~onvcnirsc en que 

1 
·ubiO pubhc1s!a estucho a fondo el Der0-

el ~ .ftomano y el E.spañol, y consultó las 
~~~ns d€' acrc~ditado::; cxpo~~itores parn lle­
~ur H prodllC'll' In suya, verdndc'ro lllonu­

g 110 de e¡·uclieión y de doctrina. 
melSc jnicirt pJ C0digo Civil c<'n un Título 
p. litll}J1ar, en qu<.~ se define qué es 1a ky 

1 ~·entBn r0glas o principios gPnerales de r ~~}ación, de grnnde autoridad e impur­
e¡(l·. a práctica. 
tun~ucgo, la materia se clistl'ibuye ,.,n cua-

J_,jbros: el primero se refiere o 1 sujeto 
~~ derecho (las personas); el segundo, a 

1 
e biepes (objeto o materia del dPrecho); 

os tercero, a la sucesión por cCJ.usa ele muer­
el laS donaciones entre vivos, y el último, 
le Y ¡,ligaciones 
n ]as 0 • 

Considere1nos, breven1cnf.c1 algunas de 
la,; cuestiones tratadas en esos Libros. 

LIBRO I 

a).-MuC>rlt:' civil.- La 1nuertc civil o sea 
la profesión sol<'lnn<'! en Instituto Monásti­
co ret'onocido pt"Jr In Iglesia Cattilica, ~e 
cons~rva· ~n n.uesh.·1) Código, con)O unn ver­
dadera injurídkll antigualla, desechada ya 
de los Chdigos de los pnbms c-ultos. En1pero, 
por estar reñida con las nuevas institucio-­
nes políticas y soci:l.les de la Nación, se la 
pudiera tener, quizás, por tácltamt~nte de­
rogada, también, enl re nosotros; 

b).-J\!Iatrimonio Civil.- Descle el esta­
blecimiento del Matrimonio Civil, han que­
dado sin valo¡· las disposiciones del Cúdigó, 
que, en cuanto a la fonun e impeditnentos 
del matrimonio, fut•ron tomadas del Dere­
cho Can~·mico; 

ej.-Sociedad Conyugal.- La sociedad 
eonyugal de bienes que, por el solo hecho 
del matrimonio s~ forma entre 1os cúnyu­
ges, experin1ent6 profunda nfteración pur 
haberse accptauo. tnl vez, precipitmhmcnte 
Y sin mayor estudio, la peligrof:a, discutible 
reforma de que la mujer casadn, a su ar­
bitrio y en cualquie1· tiempo, pueda cxcluít· 
ele la sueiednd ronyugal el todo o pm·te de 
~us bh~nes pr()pios de elln, llegándose. de 
esta mane¡·~ al absurdo jurídico do que ha­
ya sociedad sin apor.te de uno de los socios. 
y al inmoral mc•nr.Jscabo (diría aniquila~ 
miento) de la <ttttoridad marital, principio 
y ba!'le de la concordia, bicne::;tar y mnhÍtJS 
t·espetos entre los c(',nyugC's; 

d) .- Ordenes Sagradas.- Desconocido 
po¡· la Ley de Matrimonio Civil el impedi­
mento dirimente de las ú1·dencs sagrad11s, 
crC>cnws que no tiene, ya~ razún de ~f'r ln 
c;dificación de hijos sacrílegos traídu por Pl 
C/1digo, tanto m;'ts cuanto que, compren. 
diéndose aquéUos .tmtre los hijos de da­
fiado ayuntatniento, no po,]rían (y eso r~· 
pugna conforme a la nueva ley) ser rcco· 
nocidos lli como hijo¡.; natura1Ps. Igual re­
paro, nof.Pmos de pa~o, debe hacerse a la 
regla NO 19 del Art .. 79 del Córligo de Co­
nwrcio, que prohibP su ejercicio a las cor­
por;tciunes celesiii~ticu.s, los religiosos y los 
clérigos; y, 

e).--Ilij1'S !)implemente ilegítimos.- La 
poco favorabl~ condición <le los hijos 'im­
plenlentc ilegítimos, que son los que no p¡·n· 
vienen de daiíéldo ayuntan1icnto y no han 
sido, tampoco, rcconvcidos como naturales, 
fincada &olamente en la {ocultad que se les 
habla acordado de pedir alimentos al pa .. 
clre o madre que, como a tal hijo le hubie­
ren declarado, está mejor;,cla, eficazmente, 
desde la expedición de la Carta Fundamen­
to! que, ahora, nos rige, que da derechos de 
sucesión a los hijos ilegítimos en los bienes 
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de sm pad.r~s, y aún permite, como oportu­
namente dijimos, la jnvcRtigaci{¡n de In pa· 
ternidad: nvanzada reforma, que, contadqs 
paises, hasta ;1qui, In han aceptado. 

LIBRO II 

a) .-Clases ele bienes.- Se distinguen 
los bienes en corporales e inc011lOrales, y 
los primeros se subdividen en muebles e 
inmuebles; 

h).-Dominiu y 111edios de adquirirlo.­
Dacla la dcfíní·ch')n que entraña los n1ísmos 
constitutivos de lu propiedad en el Der"­
chr, Romano, acepta nuestro Legislador, co­
mo medios de :-:~dquirirla, la ocupaciún, Ja 
accl)sión, ln tradición, Ia sucesir)n por cau­
sa ele muerte y la prescripción, n1edios que, 
asímismo, ya recnnoció el Derecho Roma· 
no; y 

c).-Títulos translaticios de dominio.-­
Para que los títulos translnth,os del domi­
nio, como Ja venta, la pcnnuta, la donación, 
etc., transfiPran, ren1tnf'nte~ la propiedad, 
se ha 1nencstcr de ]a tradici,\n, es dcch~, de 
la entrega ck ln co~a a que el contrato se 
refiel'a, nccc!-:iilándo.se, por una parte, la fn­
cultnd e intención de transferir el dominio, 
y, por /¡trn~ la capacidad y únilno de ndqui­
rirlo. 

El c,ídig" Nnpoleún se aparta de esta 
doctrina, pues, partiendo del prindpio ele 
que el dominio es entidad inmaterial, con­
cluyo que se lo 1 ram;fiere por 1n mora vo~ 
!untad del dueiío. 

La tradición dC' inmuebles se verifica, :--;c­
gún el sistema adoptado por nuestro Códi­
go, inscribiendo el título en el Registro reo­
pectivo, conform-r. se pl'e<'Pptún, también, en 
el Código Alcm(m. 

L;1 inscripción está ordenada, ad(~más1 
para la constituciém de cualesquiera grav(t­
mcnc."i o limitaciones de la propiedad, tcn­
dicndo1 así, a facilitar el ctmodmiento del 
estado actual ele elle. a los interesados. 

LIBRO Ili 

a).-Succsiún intcstc:tda.-- Previas las co" 
rrespondienfcs (lefiniiconcs y scntrl<hs las 
rPgbs genendes, se estudia lt:l sucesit'm in~ 
f0:-;ta(h, qu0.. a virtud d0 oportuna reforn-u:t, 
no se extiende, ya) f:ino hasta el sexto grado 
ele parc·ntc.sco; 

b) .-Sucesión testamentaria.~-- Se trUta, 
Juego, de la succsi/,n tc~tamcntaria y de las 
distintas cJa,es de testamentos, reconocién­
dose, tamhié·n, la validez del otorgado en 
nación extranjera, cuando, de conformidad. 
con los principios del Derecho Intel'!mcio­
nal Privado. se het sujetado a las leyes dPI 
lugar de otorgamiento; 

e).-- Asignaciones forzósas.-- No se ha 
admitido, entre nosotros, la libertad absolu-

ta de tratar (testamentifacción libre): el 
Legislador establece las asignaciones forzo­
,;as, asi llamad:ts, porque el tostador est;i 
obligado a hacerlas, necesariamente, de mo­
do que, en caso contrarío, se suplen aun 
con perjuicio de lm; di~pnHicioncs testamen­
tarias expresas. 

Son asignaciones forzosas: 1:\- Los aliw 
mentos que se deben por ley a t:iertus per· 
~onas; 2~.- La porción conyugal; :{~.-Las 
legí1imas; y 41.l.- La cuarta de 1ncjoras, en 
la sucesión ele los clcscenclienl<·s legiti­
rno .. "í; y 

el) .-Donaciones.-- Son de dos especies: 
entre vivos o in·cvocablcs, y por causa de 
muerte o sen revocables: ésta~ últimas ~e 
su.ietan a lás mbmas r{~gla.s que lns testa­
mentos y la ley dice que .son tcst.:1menln. 

El CC.digo, al hablar de las dona-ciones 
L'ntrc vivos, lns califica de actos, mientras 
que algunos tratadistas creen que son con~ 
tratos y que dcbicr.:tn, por lo mismo, ser C'S­

tudiadas entre los contratos. 

LIBRO IV 

a).-Fucnles de las obligaciones.-· Dcter­
minndas (·stas y clasificados los contratos, 
se fijan los principios que reglan la capa­
dad pura los ;¡dos y clechracion('s de volun­
tad. 

Se entra, cll'spués, en el e si uclio y dislin­
ciém de las obligacione~ civiles y natura­
les, Ci mdicionales. lnCJdu les y a p]uzo, alter­
nativas, facultativas y ele género, solidarias~ 
divisibles e indivbiblcs, y penales; 

b).- Prueba do las obligaciones.- Si­
guiendo el sistema del Ct)dig.., Napolcún, y, 
apartándose, en este punto, del prny~cto de 
Bello, dedica nuestro Cúdigo Civil un Ca­
pítulo especial al estudio de la prueba ele 
las obligaciones, materia propia, :;cgún el 
sentir de aquel autor, del Código adjeti­
vo; y 

e).- Con!ralos.-EI C(JCJigo consagra Tí­
tulos y disposiciouC's parlicul.Jres, por la 
importancia especial de c1Ios, a los siguien­
tes contratos: el de capitulaciones matrimo­
niales y sociedad de bienes entre ]ns cónyu. 
ges; rl do cnmpravC>nta, p~rmuta, cesión (10 
derechos, arrendamiento, censo (derogado 
ya), soci<•dml, m;1n(l1to, prést<1mo dP. U:-50 o 
cmnodato: préstan1n de consumo o 1nutuo, y 
depósito; el juego, la apuesta y la constitu­
ción de renta vitalicia: los otros dos contra­
tos aleatorios, a saber el de s~guros y el 
préstamo a la gruesa ventura son estudia­
dos en el Código de Comercio. 

Los trae, asiinismo, para los cuasi-contra­
tos, los "delitos y los cuasi-delitos, para las 
cauciones, entre cuyas especies se cuentan, 
como principales, la fianza, lo prenda y la 
hipoteca, y para los contratos de anticresis 
y transacción, 
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El título de la prescripciÚfl cierra el Li­
bra IV, que es el nüs ajustado, si cabe, a. 
l,¡ ky y .iudspt·udencia francesa. 

m 
CüD!Gü PHOCESAL CIVIL 

La prinwta LNy de Enjuic!iamienlo Civil 
naeional o 1H'U1Jia, ~e expidió el año 1846: 
hasta entonces habían regido, nvn respecto 
del ¡H'nccdimiento, lus l('y;:~s cspafíl)las. 

En 18.14 se pn,mulgt', otr<1 más c01npleta 
que la precccl~nt.c: ambas, sin emhargn, con­
tenian lu advd·t.encia de que, en los vacíos 
que tuvict·;m, cont'muurían .HpliC:tndosc h:-; 
pragm[tikns y ordcmulzas españolas. 

Por Dct:reto del Prc~idcntc Gni'CÍa Ivlo­
rc:no, <-mtró él regir, desrtc d 10 de ago;.;t.o 
de lfi71, el Código de Enjuieiamicnto Civil 
c¡tw expicJj,', la As,tmblea Conslif.ttycnle del 
año 186!J. Pue~to en vigcnciu, de.ia1·on de 
aplic>ar~:~ las lcye.s Út' la Madre Patria, n.:t­
c.iorlnlizúndc)sQ, t-'nternnwnte, esa l'élJllLl d(•l 
ckrccho, a virtud de Ja di.spo!-5ición final dA 
Cúdi,g(l, que derognba: de ¡nodo exprc~o. ]a::; 
kycs antcrinr0s, de pt'C:l·cdimicnto. 

La Corlr Sl1premn, sobn-~ la ha:-;::- d('l C(,Jw 
digo de que h:tbhnrlo~;. arregle) uno IHH~vo. 
qut~ fue n¡wobndo P<W la Conslituvcntc~ c.k•l 
'tfí:> Ul78. Para 1a formación de cslP Ct)dign 
t-~ aceptaron in~:titnrionrs y r~gbs tomadas 
de Código;; cxt.n1 njt:'rn.s, como e] Pertt<·H1o, 
de lfi51, el Es¡:,alwl ele Proc-e-dimiento, de 
lH!15, y el Código Civil A1·gentino. 

Se· k a_r.t·cg/) <11 Ct)digo (si bien impropia· 
mcntc) IR L".Y Orgúnica dd Poder Judici"l, 
qw:• ~t:1!o p1~r Dec:reto Lcg:r.;laíivo de 1R92, 
Pcgt:) a tocpan.n·;;;C' y l'On:::.titll!t" C/)cligo indc­
pr>ndienl.f.:'. 

}~1 Derecho E~paiío! e:~ Ja fuente prinei­
pt;] del (\'Jrlígo dl' JH78, y se cxplita por la 
influenc-ia pn~dominnnte cj<>rcicla por nquél, 
dttnmü~ lar~~o t.iernpo, 011 nnesL!·o trwdio y 
custwnbres. · 

Dos p?.rt.e~ principales constituyen d D~~w 
reC'ho adjetivo e:.•n p;cncr;J(, a saber, In qtw 
establece y re.~uL-1. la jurisdicción o sea la 
facuHad de ncituin!str:n· justicia, y la que 
dt!Ü:'l'Juina l'l procedimiento, c:;to (:'S h n1rt· 

ncra y íonm.l de actttt.1rión do aquellu fn. 
ndtad. Una y otra contlcne nHesl.ro Cúdi­
go1 que trut~1 , tar.nbi&n; C!il la vrimcral de 1w; 
pcrsou~s que inh1t'vicnen en los juicios. 

Viene, despu¡··~l, In clivisit:ll1 d:d C•Jdip,o 
en dns .Librar;: el prinH~l't) t-iC ::;ubdividc eh 
dos títulos y estudia, en el úno, en dos Scrw 
dones, la jurisdicciún en gencrul y el fuero 
competente o r.ea b. compttencia territorial; 
y en el Ó(ro. que con1prende cuatro Sec~ 
ciünes trato. d~d ~ctor y del clemrmrJado, dB 
los prncuradores, de los peritos y de los in­
térpretes. 

El Libro segundo se sulx!ivido en ttcs 

Títulos: exmninct, en el primero, que .se cotn­
pone de once Secciones, los elcmenlos de 
los juicios, comu la dermmda, contestncr~·m, 
pruebas, sentencia, términ11s, rcclll':-:;os, t'te. 
En el segundo agrupa y ordena eso;:; ele~ 
nv~ntu~~ y dct.0rminu la f(Jt'ma y trmnitnci1:m 
de cadn cl<Jse de juicios, distinguiéndolos en 
ordinarios, ejecutivos, succ;<;orios, de cucn­
tcts, de apeo y deslinde, pos('sorios, et·c., f::)­

tudiados en t.reint.a y cinco Seccione:,. 
VHrios son los sisi<'lllHS ~eguidos re:-;pec!.o 

del pluntc:1micnto gc.'nernl de las leyes prow 
cP.sales; mas, u la luz de los principios dentí­
fic(t.S, puede so~tunersl~ que el adoptado por 
la llUC'!-i{ ra, es de los n1ejorc.s, u o ub!:itnnt.c la-; 
anom;Ilim; e irregulnridndcs, que, tochvía 
se> lj~ notan. Así, no [')Q han deslindad() por 
Pjemplo, con Pxactitud, ]o;-; campos Pll' qu~ 
d~be ;,ctu~tr la ley :-;ustantivn q1u~ crea o re­
conoee los <h~rüchos 1 del t::u que obra lu ud­
jdivn, tendiente a darles cfcdividr-~d, remo· 
viP.ndn obstáculos y fijnnOo nni'Hli.:s que n~a­
lizaH dh.:ho fin. 

El en1pc.ño~o afán, t:'mpt:l'('• con qw•, ~~o­
bre todo en los últinws ~1í1os, sP ha tralndo 
de IIenat· las lagunao.; y corrcgi ¡· los vicios 
IJUC :aun afean esa ramn dt•l Dt•rcdw, nos 
lleva a crcc1· y e:::pC'rélr qu<~ IJ;J esi:t lc•jm1v 
d día en que nuc:-;tro Código de Enjuida­
nlicnto Civil sea un co11junto é.lpi'C'l:i<--~.b1e d(~ 
doctritw!-5 edértir:as y prutu.limii:'J1tos <.kpu-
rados. '\ · 

l~;f¡¡ mi~nlo confusión a qlw no;;: hC'mo.s 
t·eí'<"'rido y cuyos h1convcn;ontc·:1 :;u1tan n la 
vi.s~a, ha 01:a~iunaclu el de qur, en veces, una 
reftn·ma ul pat·c;;cr ele mc.•ro c:m·úeLcr proce­
sal. entr~~ña ótra de i1éÜUl'alezu vf•nhdera­
mente .su.st<mtivcl, Jo cu<tl en la pr.'1e~ica, Pri~ 
gina dudas .V v;-¡cj]Rciones ÍITcnentcf'. q_!h~ 
perjudiean y <•mh;u·nzan Jn pr~)n:a y ac;_•r­
tada arlmin~str~cit"m ele jusli\ia. 

IV 

CODIGO l'EN/\L 

El pritncr Cúdigu Penal jkl J~;~.:w.~dor se 
expidió eJ é...IÍÍO ntr/; con s;:bicilll'Ía y jHsti-. 
cin har-P. Ja erítica d0 C'!;e libro el C'Jll~uvnlt...~ 
jlll'ÍRI'Ollf->Uito ~1'. Dr. J)n. r ... uis F. Bol'j<l, 
cuando mauifii!Stu que no le ü1fonnan 1of; 
principios rlc In ciencia, y que las pt'll<l'1 qtH' 

el Cc'.digo "irae son en cxt!'emo dm'J' (HU•t 
suprimida la pen:-1 de muc:rtc) e inc01npnti· 
bies C(!J1 l·a mm·<-flid~ul y tcmp<!l'Ui1V211tl, }Jt:tw 
cífico de los pueblos del Ecuador. 

García i\'Ionmo promulg~·l, en lf\71, el 
!:>egundo Código Pend, que sigue de cerca y 
se inspira, por ckdrlo GSÍ, cm d de Béb;ica. 
fund3do, a su' ve;_.:, en el Códi,t.;"ü P('nal fr.:tn~ 
cés. 

E! GPneral Eloy Alí"xo, C•il ~u ¡;q¡umh 
Jefatura Supremo, el año 1906, dispuso Iu 
revisión del Código Penal sustantivo y <lel 
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¡]., r~njnicimni"'nlo. ]i;l Dr. José Peralta, su 
1\'linist.r~~ fle Esf<~do, Cl1cnrgado de present~1l" 
~·l proyecto consigui0nfc1 cumplhí su come· 
t.iclo con plausible ncicrto, y si la~ ]eyes pe­
nah:~. que, en b nctu:::~;Hdad, nos rigen, no 
son obrn pe1·feeta~ :-;ignifiean, por lo menos, 
y f'n<:nrnan t(:clrt la <tspirnción rtl más gc­
n~lino humanitnrismo, todo d respeto y ffi¡. 
n1mkuto;; que lns leyes penales, con más es· 
nwro qut~ laA de otra indole, deben guardar 
al hombrf' caído y su personalidad, aunque 
la con~rahnga y dcs~igurc el clelitt"J. 

Lo~ principios de la Esc-:ueln Clfl)'{iea Pe-
1\:ll inf:ormnn nuest.rn Código: el Iwmhrc e~ 
~;(.r inteligente y Jihrc, y, po1· tanto, le sort 
imputables sus ados. 

Com}Jonen el Clldigo dier. Lihrns: el pr1-
mero se contrae a la pRrt.c general (pl'ind­
pios, reglas, definicionf>s, t. ... lc.~ y los nueve 
n~s!Dntr~;. n. ln especial o :>t-~ al estudio d!.? 
~~~ divC'I'Sas infracciont>s ya en detalle. 

Lo~ hc~:hn~ d~:liduoso~ denominado~ g(J~ 
né1·icamente infrrtr:rionC's. !-'e dividen o cln~ 
sifir.,.,n en l.J'C'::; grupos, que son: C"l rle ]o$ crí~ 
nHme.~, Pl de lo.s dc1it.os y f•l eh~ las cClnlra­
vPnckmes. J.:l· rritcrio práctico para di.stin· 
guil·las C'fl el rlt: ln p•_•na l·on que f>On cnsti .. 
f{ada~1 de donde, hay ct·itn~n cumrdo ('] he .. 
cho se cnstiga con pena c1·imlnnl: dc1it.), 
('~!~Indo cun pena corrrccionnl, y eonlraven-· 
<.:l'.lll, cuando C!lll pena de Policía. 

Pcn.as Pl'et.tliéll"Cs de las in.Craecionl•.s. 
Lu JWna lh'~c:ulbr eh los t.TÍmt'i1CS es la 

redu~kn1 (pTi\';:H:íón de 1~ libertad), v e:~ 
de c1.mít·o chst~.s: rnay01· exLr<:nrditJqria~ que 
~;('_ i_m!J'-~11< .. ' por dif!Z y ~Bis .años fijo~; mnycw 
or:hn;c¡~,:.J qur. pun{','· e~t:::-nderse d2 cuatro a 
ocelO tlllo;, y ele och~~ anus a doce; ménl)l' ex­
h:aordinnria que :::c- impune pí.ll' doce aüo~:; 
fijo:;, y ll1l,Dür ordinarin que puede ir de 
trc:-; a sds ;:¡.ño:-. y de seis oiíuf: a nt,eve. 
. , La peno peculi_~r cic~ Jos dt'litos es Ja pri­

ston. CJUC'" puede decretan~c c:omcnzando pc1r 
el mínimum dP oc..'lo días, hasta el máxf­
mnm de• ncho dí~1~, ha.,<jla el 1n.~.:xitnum de 
cinco año:-;. 

T .a p<~na l.Jl'Luliur de ln::i conlravencinn~s 
c s, tmnbit:n, la prisión, p~~ro que va de w~ 
dí·a tt sit:.'t<.~, y h rnulta clc~,d-.J do:-; dédmo5- de 
'·IJ:·n~ a írf'inta :;ucr<:s, 

.Pena~; c:f.•Jnunc'!.<..: a todas la.-; infr.1cdoues. 
~) ... -T.a multa: y 
h).-El comiso especial. 
P0uas t:omunB~ al c .. rimen y al de:·ito·. 
n).-L;l intcrclicd~)n de dcrLo!i der~clnY..; 

pGiítiocos; y C"jvik•;,; 
b).-La mulra que exceda de trdnb ó!l­

cres; y 
c).·-Lu sujeción a ld vigilml<'i~ de 1R an· 

torirlarl. 
La clet<'l·ntina.,-ión y castigo de las eontra­

vr-ildcne:.; ctH-rE'spoudrn al Cc1digo de poli­
cía que con!;t;¡uyt! ctL<•rpo de leyes especial. 

Como se h" hecho notar en la reseiíu de 

·----------------

[¡¡s Constituciones, en nuestras leyes pena• 
Je!-; (-'Slá abolida la pcnrt de tnucr.te tnntn pa .. 
ra los cklitr)s políticos como para los ccm-iu ... 
nes. Alguna vt.•t y cuando ln emn.isi<'m do 
c1·ímcnes Htroccs conmueve, honclamen1r, 
la conciencia social, .st• ha qucridr,. c.:ntah1ar 
polémica acerca <k" la necesidad de l'c&tau .. 
rar la pena capital. De- te~l n1anerH. etnpnro--, 
repugna al buen ~entidn general ele la Nn­
ci6n ese medio tCprcsiV(J (abusivo más 
bien), que no ~e ha llt~gado, ~iquiera a pro .. 
pon01• la rC'fonnet l~n las Cámaras Legisbti .. 
vas. 

V 

CODIGO AUJI,TIVO PENAL 

Noventa y cuaf.¡·o -artículos componen In 
primera Ley eh~ Prc)t:cUimienlo Penal propla 
que Jwm·'~ ten!do (año lR~9), y, t1ú obstan~ 
f-1.' !lll flrJCfU~"ña (•;<tc-nsit'mf dl~clm•ó derngcuias 
todas l<ts ;:mlcJ·iorC'.s. Dc:·;pués y pnultt.tiua­
n"'P.Hfr, ha habido reformn:-; y ngrt:gacione.s, 
dehi(:-'ndo eon~idf·re~r.sC' comf) una de las prin .. 
,:ipales la d~ la ndc,pción del Jtmldó el ailo 
184~, para Pi jLn:g-am.iento df! las íntracctones 
t:alific~1da~ d{: crÍml~ncs. (Los delitufi. de int• 
pren•.a ~síuvieron ¡:.;ujeto5 al jurado¡ ya. en 
el año 1821); 

El primer Cúdi¡~•J - pmpiamente tal, d~ 
EnjlfidDnliciHu PenaL fue Ranci(J!l'!clo y fJto­
mulgadn pn:· el l'l'c!-iid(mtc Gnrda Mn'rrn0 
e u 1Wi1, Junt.o eon f!l ~mstantivn. Entre otra~ 
rekrmos dict'nrlas crt 1RI17 y 1R!l2, se tom­
pn>ndP In de Ir.· ab~lici.'.n del ,)tft·;¡do <le A· 
{'u.sacit.Hl, ;l l.u1: !d~l . .:tntt•l·ionnentc, tmnbié·11, 
ck las lt~vt~-; fnm~~r·;-;;,rs. 

El etilO l~lOH, (~1 .Jefe Supremo Genet·al 
Elny Alf<lro prtAnulgó Utl nucvn c~··dign de: 
l_i;njuieicmtil~Jüo P~.'n~1 l, el mismo que rige 
hast;•, flhf}l'd~ erltl ht:.; rf!forma.s- que :;e h'! han 
h•--dw en aí1os pos!ericrcs. 

En .sr,..;:::; títuh:; est.tn distrihuídas las va­
dato dispcsicionc:J dC' estu Código. El prirnew 
ro rstudi:t la juri~dicción penal y los dis-tin­
tos tn~Jdos d~ jnfciar d juicio- crhnhmL El 
.-::egvnrlo da prc-í.!epLos-! .aplicables a todos los 
.\uicio~ cl·iminalcs, y cnmprt'n(b, adetn:'t~, 
los n~~ativos a l<-1. pl.'udm y la ~cntctH~ia. El 
t<.'""'""' dis:.ingt¡c k~ dos partes del juicio 
c1·;mim.tl (sum;trio y ph:'nario), n'gla la pri­
nH.·r~ dando')- CL:mnienzo por la cnmprol:>adún 
del euerpo· del dchto y conduycndú con b 
providenc1a llat.nada auto motiv;¡do, <¡ue e~ 
la que since de puE'rta de entrada. en el .iui­
di.} plenario·, cu,Jt1dd, de l0s e.kmentos del 
;,;t.:i1k1fk'. ~parec·~.n hahct.:::~ rCA.lizado- el he-,. 
eh o dclid ucoo y ftte.~tes pre&uncion<!S de 
!'J('J: imput;l hlc <==e hecho· a detc};~lin<ída. per­
gnna, >;o- habiench hecho ptlltible o. na há· 
Hendo 1'n~tltmto reo, termino. la causa con 
b providenoia wnocidu con. él nombra. de 
sobreseimiento, El Lib•o cua~to o1:ganlZ<t 'J 
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regla el funcionamiento del Juradu, a cuyo 
conodmicnto pasa la causa si se tJ•ata de 
cl'imen, pue.s, :-;i de solo delito, .se continúa· 
con el procedimiento privado. 

Líl instituci6n del Jurado, cxpcrimf'ntú 
trascendental mudificnC"it',n con la ky rcfor­
matol·ia ele 5 ele octubre de 1928, que creil 
los tl·ibunules del crimen, compuestos de 
Jueces de Dcreeho, que juzga no obstant<' 
con el criterio judicial (su conciencia y las 
reglas de b sana criti·ca), en vez de los Jue­
ces de Hecho que form"han el Jurado se­
gún el sistema primitivo. No es posible, to­
duviu, durse Cll<'n(a cabal de los ben<"Íicios 
de ]a r0forma y es cucstir~,n de iil'tnpo el 
npreciarla en su ju.sto vtd()r, 

El Libro quinto fija las reglus al que es­
tit sujcfo el procedimiento privado para la 
pesqui"a de los delitos, y el sexto contiene 
disposicimws comunes. Debe hacerse c~.pr.­
rial mención de In reforma al Código <k 
Enjuiciamiento Pennl, rclativ;t a ]a adopcjón 
d~l criterio judicial, que se contrapnne al 
criterio legal (normas previamente fijndas 
por la ley, a las que deb<' sujetm·se el .iucz 
en la• aprceiaci<m de los hechos) no sola­
mente en las causas de jurado, :;;ino, tam­
bién, paru valorizar la prueba de testigos 
y la oral (confcsiún del reo). 

L-a reforrna deja lmicamentc al rriterio 
del juez, que ha de tomar en cuenta solo lo' 
principios de la Rana crítica, el dar valor a 
et-:a!i pruebns, reconod éndl)le, nsí, aptitud de 
juzgnr con acierto y en conciencia del hecho 
n:~spectivo. averiguando, en Ludo caso, la 
verdad absolul1, que es lo que se· pmpune la 
justicia penaL 

VI 

CODIGO DE COMERCIO 

Hasta el año de 1S7H en que la Cum•en­
eit)n reunida en 1\mb~tto, expicli/) d Código 
df' Com0t·cio, q11e promulgó E>l G()nC'ral 1e. 
nacio Veintimilla, Presidente de la Repú­
blicn, imper/), entre nosotros, el C('Jdigo d0 
Comercio Español, de lSOH. 

Nuestro primer Ct)digo de Comercio está 
fundado (~n Pl mismo F,spañ()l ~,.. <"n el Fran·· 
rés, del <'ttal se hn'll tomudn, a la letra, al­
gunas dispo,iciones. El General Eloy Al­
faro, el niío HlOfi, eucarg6 al Dr. lle1isario 
Albán Mestanza, l\llinist1·o, entonces, de la 
Corte Suprema, ln revisic'>n tot;¡J del C/)cl.i· 
go de Comercio, que fue llevada a cabo con 
algunas mejoras. Es principalísima la de la 
aceptación del beneficio de suspensión de 
pagos acr;rdado, en ciertos casof.:, a los co­
l11Crciantc~, üvitélndoles, de ese modo, la cle­
claroción de quiebra: ]a nueva institución 
está tomada del Código de Comercio F..spa­
ñol. El Jefe Supremo dióle fuerza de 1ey 
a la obra del Dr. Albán Mestanza, y es el 
Código que, actualmente, rigP., 

----- ---·--·------

El plan eH el siguiente: 
Comprende el Código cinc..., Libros, a sa­

ber: el primero que trnta de los Con1CJ'cian­
tco y de los Agentes de Comercio; el segun­
do, de loo C•mirutos y Obligaciones Comer­
ciales¡ el te1·cero, del Comercio Marítimo; 
el cuarto, de la Quiebrn, y el quinto, ele la 
Jurisdicci,~m y Procedimiento l\riercantil. 

El año 1909 det'OgÓ la Legislatura <'1 Li­
bro quinto, alegando la especiosa razón de 
que, pr!wticnmcnt<', no con·espondían lqs 
Juzgados Consulares de Comercio al objeto 
de su instituci0n; pero, olvidando, d., otro 
lado, que 1icne el Derecho Mercantil suhs­
lf.tntividud propin y que, en consecuencia, 
la ley de procedimicnt<> llamada a' dar vida 
y renlidad a ese Derecho, debía, a su. vez, 
ser ackcuada e independiente. ·'' 

Desde enero de 1926 "<m ley ele la Re­
pública la' conclusiones del C~nscjo Cen­
tral Ejecutivo ele la Al1a Comisic'm Intcrna­
ciowJ de los Esf¿trlos Unidos del Nurk, de 
¡¡cuerdo con C'l RPglmnt'IÜO Unifo1·n1e dl~ ht 
Haya, tendientes dichas conclusiones a uni­
fol'mar las legislaciones sobre letras de eam· 
hio y pnga1'(~S n la orden: con las de las re­
forrnas han sido sustituidas las reglas qw·~. 
a~erca de la mnteria, conticnPn los título:-; 
VIII y IX de nu<'otro C6cligo ele Comercio. 

" 
vrr 

LEYES SECUNDARIAS 

Para concluír este compendioso trabajn., 
pcrmí ta!-:l"'nos enumerar, al 1nPnos. las leyes 
que, con el carácter de sccundal'·tas, com­
pletan la Lcgislaciún Ecuatoriana. 

En el ramo de Instrucción Pública tene­
mos Iu correspondiente Ley Orgánica, conw 
b tenemos, tarnbién, en el de Hacienda, Df'­
partatnento que, en la hora (!Ctuai, se en­
,·ucntra remozado y floreciente con In no· 
vísima Ley de Ba1;cos, de Contralorb, d(~ 
Aclu~nas, c1f! CJ·édito Públi•co, etc_ 

En el Ministerio de Previsir'111 ·Social, clt~ 
¡·cci<"lÜe crcrtci('ll1, coubmos con la LPy dH 
Accidentes del Tl'<lhajo, la de Fomento ele 
Ja Agricultu1·a, la de Esi.:1.fli:-;tica y otras va­
ri;¡s 

Lu ·a<llllinislrnción d0 .Tttstieiu cuenta 
con la Ley Org:mica del Peder J udiciRI, y 
In 1\llilicb, con su~ Código:; propir1~; (.sustan. 
\ivo y adjetivo). 

Debcn1oR, pm· t"tltimo, nwnciunHr la L0y 
de Elecciones, la de Camin"s, la U<' Impucs-
1 os a Ia.s Sucesiones y la· de Presupuesto, 
C)UC, de!oide hace algunos aií.os, se expide cr_~n 
teda regularidad para el ejc•rciciu en>nó­
mico corrcfipondiente. 

NOTA.~-Comentario acf!rca de las últimas 
CartCEs Políticas hasta la de 1946, irá 
en otra Sección de esta obra. 

L. D. 
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Los Ciencias físicos y Naturales en lo 

República del lcuodor 

Et territorio de la República como 
c:ampo científico 

En toda época dcsperL(, gran interés e 1 
tC'rritorio dP. la República· del Ecuadnr cn­
lrc los hotnbr~s dt-> ciencia y en las acade­
mias u otras instituciones cientific:-ts. Un 
cúnurlo de circunstaneia!'> hacC'n del país 
uno de lo:.; mú~ interesante~ en el mundo 
científico. La posición ~...-ngráfica, bajo la 
líncu ecuatorial; la gengraría, con 1a gran 
cadena de los Andes, bifurcada y dejando 
P.ntre las dc.)s eh~véH.bs cordi11er<ts nltas pla­
nicies y cucncn~ numcroga~. con clima~ va· 
riadísimos, que difieren de todos los de otros 
luga'l·c~, porque se entrecruzan influencias 
contrapuestas~ como la resultante de la po. 
skiún rc[-;pccto del .sol, con las alturas te­
rrPstre.s y diversas zonas marinas. Si la re­
gión andina ofrece Jnucha!-i variaciones p11!· 

la geología del suelo y por las diversas al­
turas y difen·'ncias climaté1·icns. tatnbién 
las zona:.; tropicales antcémdina, a orillas dt!l 
m:ll', y la pnslonrlina, muy alejada de 1a, 
influcnci<.ls marinas, divergen not.ahlenwnt-e 
y ni fu una ni la otra ,'\011 tampoco unifor­
mes. En la rcgi('Jtl litoral la con·icnt.c de 
Humboldt, que trae aguas p()b..res frias. es­
tá en 1U10S casof; cercana a la C(ISt.a y en 
olros lugar~s eslá alejada de dla, las corcli­
Jlcros, más ú menos altas están en n1ayor o 
menor proxirnidnd y la línea ecuatorial in­
fluye ::-;cgún el rcsprctivo acercamiento. En 
la región oriental ]a:; influencias terrestre·; 
anotadas también varían, hay pequeñas cor­
dilleras secundarias y hay eminencias ais· 
ladus, así co1no la cuenca del gran Amazo-

n:ts pre.senb. peculiaridades pvr la vecin­
dad relativa del enorme río. 

A la') v;:n·;adones r,eo~ráfir..as y clima­
tCI'icas del eontincnh• sigut?n naturn·mente 
vnrincioncs not.abilíshncu en la flnra y e11 

la fauna. La gcdogía ofrcrc aspectos ori· 
ginal i:--imo.<; y l:'n svrpn"'ndentt' variedad. El 
volcani.sm(J C'S ele a~pcelo granc.lio.so y abur­
ea una gran t•xtcm.sión. 

Lo dicho no ('.S tcdu. Al gran panoranm 
nHtural dl' los lug:-u·(~S continentales ecua. 
tori;)no.s ~f' agrega el muy sit1guh.r Archipié. 
lago dl") Colón, cvnoddo vulgnrmentc con 
d n(,mhn.~ <1(' Islm~ de los Galápagos, que 
causa la adrniracic')n de todo hombre de 
ciencia, tanVJ por el ol'igen gcolúgico, como 
pt:-J· el aspc~ctü l.crrc.sf.l•e y por Ias pcculiari­
darles de lus plantHs y rk• los animales pro­
pios del lugar. El Archipil·lago, alejadísimo 
rle1 Continente, sufre inf:ucncia.s climatéri. 
cas C·pm's(:~s; la de la línea ecuatorial y la 
de la c.or1·icntP ant;írtica m:~rina a la que ya 
nos h0Jno.s re:criUo. 

Con tale~ antecedentes, era nn1ural que 
desde antes de consliluirs" la República el 
país fuese objeto de estudios de importan­
cia en lo que se relaciona con las ciencias 
fí~ko·naturalcs. 

En 1 nfi vino a la entonces colonia espa­
ñola la prin1era Cc;misibn Geodésica, con el 
fin de bacer una medida del arco meridia­
no, para el dccto de conYprobar una ve?; 
más la dcformaci/,n esferoidal del globo tc­
l"rc-stre. Esa mi~ién. estu~n ~om.puesta por; 
Goding, Bouguc•- y La Condamil'le, encar­
gados de las obacrvacirmes geodésicas; el 
abate de la Grive, Pirnadan y Jussieu, na-
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t.uralistas; v~rguin y lVIarainvilk, ingenh~­
ros; Couplcr y Goclin des Odannais, a,yu­
d.-mtes; Seniergue, cirujano; y Hugo, rclo·· 
jero. Y Jos fr:tl1CCSC'S cif.rtdos vinieron UCUtn­
pañados por los 1narinos y muten1ftticos t>.S­

pafil,les Jc,rg/"'· Juan y AntonicJ de Ullna. 
La ciencia univcr~al y la ecuatoriana deben 
n1ucho a ese gt·upu de impotlant(.•.s inve:;tiga­
clorcs a los cu;:¡lcs acompañt'J rl ilustre cien­
tífico ecuuturinno don Pedro Vicente Mal­
donado. 

Durante b épo:·a colonial hubo unos po­
cos nativos de la Pn$idcncia ele Quito, q'uc 
dejnron cRt.wlios científicos entre lus cuales 
dehen cihrse, tldemás del snhio 1\1aldonadul 
el Padre Juun de V"lasco, autor de una His­
toria del ¡·eino de Quito, quo ct~ntiene un 
libro dedicado a la Histnri'l Natural y a la 
GPografí;-t, pC'ro que Ps bast:mte incorrecto; 
y el indígena Franc'tseo E11gcnio de Santa 
Cruz y E.spc>jo, quien, ndl'rnás ch.• ser el pre­
cur.sor de la ind<.~pcndcnciu, fut'· un 1nédico 
nolable y erudito en toda la extensii,n po­
sible de la ('·poca, que se anticipó a bs téo~ 
rías científicas de Pastcur, en una célebre 
memoria ncerca del contagio de Jns enfer­
medades epidémicas, ndivinnndo la existen~ 
ci:-t de los gérmenes trasmisores. 

El rnismo EspPjo fué el Sr.crr.tario d<~ una 
AeHden1i¡¿ üc Pichindw, que LII\'O por oh· 
jeto el Cultivur lns cicmcins, en cspe>ciul lns 
aplicables n la agricultma, y que se fundó 
en Quito en el aíío 178(1_ 

Enlre Ins prÍH1E'l'i.l3 obra.-; cir.ntíficn~~ ecu::­
torianas debe ritnrsc en lugnr prc-fenmle 
In carta geo~ráfica ckl gl'an 1\IIaldon;-.do, quP­
La Condamim' puhlic(, en Europa en 1751 
y la cual fue calificada rorn() la mejor de 
J;:¡s exish"ntf>.s cntoncc~: de !Rs posesiones eu­
ropeas uliramarinas por el sohio Humboldt.. 

En l<.1s postrimería<; de b época <"Oionial 
estuvo en el Ecundm· 0l gran científicn alc­
ndin Hat<m Alexandcr von Ilurnboldt, u 
quien tnntn debe la t:iPncia mundial y q~tc 
en el Ecuador es l'f.'C(Irdado sie1nprc con ad:­
miraci/m y ~·ariñoso respeto. T~l fué hombre 
que abarcó todo ol sabor d" la época y dc­
tlicó ardorosos ufanes ul cotwcimicnto de ]a 
t\mérica. F.n el li!t~W·l.dor, fue uno de ],¡<:; 
l.'l'0AdorC's de 1n AC'ndf'miH d'~ Pil'hinehn, ya 
citad;¡, amigo de :Espejo, do Rot:afue1·te, del 
!\Jarqués dC Sclv<t Alr·gre y de otros pr{¡f'C 

re::; ecuaiuriunos; eolltrihuyó nccrtadmnrn­
te a la comoliclo.eión do la~ ideas liberales v 
" 1" formación de los p 1ancs de la in<lopc¡;·_ 
d.encia de nuestríl Déwjón. Con justida, ci 
busto de· Humboldt :;e ostenta en PI Pare¡ u<' 
rlc 1\t!ayo, que recuerda· la victoria dccisivn 
rle la independencia del Ecundor. 

- Otms nomb!'Cs muy ilustres han dejado 
recuerdo por haberse ocnp2do de las cien­
cias del Ecuador antes de que sé con,,titti­
yera en Hcpithlica. Entre ellos citnr~mos al 
insigne Boussingault, quo escribió notables 

memorias acerca ele sus viajes y estudios 
en los Andes ecuatoriano:-;; Dl sabio neogra­
nadith) Caldas, que .se ocupú bastnntc d0. 
lo:; estudios de ciencias naturales en nucs~ 
lro lcl'ritorio; a I3ompland y Kunt, que a­
compnñaron fructtfer.1nt.c n Humboldt. 

tn:.; c:o·¡¡diciones ueouTáficé1s.-La línea 
eclwtorial 

El nombro. mismo de L República pro­
VÍPne de que la líl'l:~a ectw.torial ntraviC'sa 
el territorio, ptt~nndo pm· P1uy cer(:n de la 
eiudad capital; y e.sta circunstancia cnntlu­
ec a peil~Rr crr6n<~mnel1tc en que el clima 
del país e~ exccsivrtnWtlte caluroso, ruando 
hay otrus causns que favorcerm al tt:>rrilo~ 
rio ccuntoriano para que en él se goce -'clP 
c1imns templad(J:=i o un poco fríos, en gene· 
ral saludables para el homlwe y bien adc­
cun.dos para el desarrollo ele animales y 
plmttas en .g"l'<lfl v;~dedud. Son crtusas }>I'U· 

minPnt<es para ];¡ bondad del clima en el te­
rritorio ceuatutiano, las; altí,c.;irnas mont.n~ 
fías, en buena c:;tensión C'icrnamente cu­
biertns de nicvc-_c;, pues lwy grandes 1nflci7.()s 
que sobrepasan In allw·n de -cuatro a seis 
mil metros respecto del nivel del 1nnr

1 

,:.;ohr~~({liendr1 cnlrt> tcdos pol' la clevRcibn 
el irullcn~o Chimborazo; Y~ por otra parte. 
la proximidad de la Cot'dente 1n~rina que 
vi(:'nc clir~·tmncnte de la J'E:'git'm tinL'tl'tica 
s11avi:;;n ~1 clima en In n~gión baja de Iu cos­
ta, In que In·csC'nta en toda la extcn<>ión una 
f'xubcrél:ntc vcgciacit)n y un desarrollo dP 
muli.i)Jlicidad d~ cspecit'S animales, contra 
lo que !'Htrcclc mf.s l1t=ldR c1 Sw· 011 do11dq se 
extiende costas ;';riela~ c:tsi clesierla~. 

La .g,·an cacl,~na de montañas andinas que 
se extiende D lo largo de casi Indo d Con-· 
i.inente nmericuno, en el tcrriiorio ccuato­
l'inno :-;p hifure:•, p1·osentnndo un .slstcrna 
orogrúfico espeeialhdmo, pol'quc bs <los 
c:nrdilloras trunsversales conocidas r.:on d 
nombro dr. nucloE:, por lo cual no existe en 
verdad el "Cnllcjt)n" intcrnndino clo:~ que se 
habla muchn~ vcL:eS. El suelo tiene cara<~­
tE"rcr; dctenninndos por la rxi~tPnciu de las 
m{llfiph:s Ph·~vrwirnH?s andinns y })OI' 1~ PXi'-i­

Ll'llrin di! ntlll1Cl'osos ':t·:t{Pres volcúnieos. F.l 
tibtcnw hidrográfit'o, m;í mismo, !')C halla in­
J hiPncindrJ funclnmenfnlnwnt~ po¡· );¡,:; mun­
luña.s: las corrientes fiuvbles, que nacen 
gcnerahncntc como con~ccuencia de los Pcr­
tnaneutes cle:;hielos . .son torrentosa.s en Jn 
:;err.:mía, corrC>n pot: cRuces e.strcclws y p:r·o­
fundo~ vbiertos entre las Hitas cimas, y lo::; 
río~"' en 1a rf'giún baja de h co:st& no reC<.J­

tTt>n n1ás que <.:ortos trayectos. En la plani· 
~ ... íc nrierJfr:d hay gl'andc~; n.rtPJ'Ías fluviales, 
que nncE'n en lo~-; Andes y van a fonnar r?l 
gran rio. sudamel'icano conocido en el Ec:u:-t­
t1or cdn. el nombre de Marañón y que en el 
límite 'Con el Br~sil recibe el nollibre famu-
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so ele Amawms. A c·onsccumwia de hallarse 
el tenitorio tlc Ja República bajo Ja influen­
cia th~ lr1s ra,yos din~ctos del Sol, <'n las al­
tip]nnieics nndinns la l.C'mpcratnt·a es be­
nigna, variando generahnent.c entre prome­
dios comprendidos entre unos ocho y unos 
dieciocho grados rcnt.ígrados, ·con variacio-
111's diurnas bastante notables, pero que en-­
si no :;on :-:;cnsiblcs comparando unos meses 
con utros. Por esta razón se dice generu1-
mcmtc, y con raz/m, que en la serranía ccua­
lorinlW se goza de una primavera perpetua. 

En las planicies del Oriente y del Occi­
dente las corrientes aé1·cus originadas f'll la . .:; 
cordilleras y la enorm" vegetación influyen 
para qeu <'1 clima tropical se dulcifique, i1o 
~oLrcpasnndo 11=\s tl'mperaturas de los 1rein­
tn gt'a<.los centígrados. Por lo genernl snn 
nwnon~:; que la representada por la cifra Ül­
flir.ad<-i., C'Specialmenlc en la l'Pgión cosLLnera 
c•n donde la corriente marina de Humboldt 
S(~ suma u b CéHI~U ·anterior paru tnejm·m· 
eJ clima, d que es mucho má~ .soportab~e 
que el CJUC se sie-nte en Ia.s Antillas v duran· 
te lo:-; veranos en los países. exf.ratl:opicaies. 

El torritotio ecuat()t'iano estú compren~ 
rlido entre 2\' de latitud Norte y 59 de lati­
tud Sur, por lo r¡u<> no se hacen notables es­
faeiones anuales; salvo las variaciones en la 
l'antidad de 1luvias, In que es muy grundl' 
C'U una partr~ del año y escasa ~n otras tcm~ 
porarla;. Mas, por lo general, la cantidail to­
tal de lluvia os alta• en el cómputo anual, ¡,, 
que favorece a la vegetaci/•n y tmnbién con­
~ierte en L~~n·entes a los ríos, con rnuchn 
Jrerucncia. 

Ent1·c Jas cons~CUC'ncins de la situación y 
Je la eonfiguraci(m geogd[ira de la R0¡JÚ­
b1ica dt-.•1 Ecuador debe anotarse que cxist"en 
cspt->cialcs caraclcr('.S 1n0tereolt1gicos, C'léc­
t.riNJS y magnéticos, que han sido poco es­
tudiados, pero que se hacen sensibles en al­
gunos lng;arcs de los Andes de una 1naneru 
singular. 

Para la vida animnl y vegetal reviste una 
importancia cnpital, de acuerdo con los nuc~ 
vo,; 0,;tudios biológicos la posición del Sol, 
que envía dire(,1::un(mte los 1·ayos luminoso.s 
y Jos caloríficos así cumo los ultravinldas 
r:on mnyor inf.r.nsiclnd a la zona ecuatorial y 
con más abundante cnctgía a las alti~uni­
eiC'~ nndinns, porqw· :-;on lrl('nos ahsor'{.ridos 
por Ja atm/)sfcra> que naturalmente tiene 
menor espesor. Estas cirnmstancins y el 
movimiento adivo <.le ]as capas atmos(éri­
cn.s mnntienc e~ aire en un estado de pureza 
notable. La gran influencia de lus vibracio­
nes de corta longitud de ondn especialmente 
abundantes en las alturus andinas ccuato-
1 ianas hacen d~ cst:t región un verdadero 
finn~tnrio solar. 

Ya hemos hecho notnr que la circunstan­
cia ele cstm· el paíR atravesado Por el cÍl·cu­
lo ecuHtorial ha ~ido causa para que la R~-

pública lwya :-;ido v'isitnda por dos tnisimre}; 
geodésica:-: .francesas que han hecho estu­
dio:; importante~; para la· ciencia en gcnentl 
y de 1nanera particular para el conocimien­
to de varios aspectos científicos de la na­
dón ecuatoriana. Estos estudios han sido un 
gran auxi1iar para C'stablcccr la geografía 
del pnís. La primera misión ge<'désica 1 que 
visiM bs til""rras ecuatorianas antes de quP 
''" cstableciem la República, fue de grHn 
vulor para el perfeccionamiento del mapa 
geográfic1.1 <ll~f sabio ecuatoriano Maldona~ 
do, que y:~ citamos y que ha :-;ido e[ funda­
mento de 1as c~wt:.1s gengr~.ficos flcl Ecuailo1· 
que :-:t.' han hecho con pu:;;terioridad. La ,t:e­
gundn misi1',n geodésica, que estuvo en el 
J<;cuHdor a fines del siglo XIX y a principios 
del <:H.:tnal, realiz<'l 1nuy imporLnntcs rectifl~ 
cc.¡l'iom.>s en Jn.t: nwcliclas geodésicas y por lo 
mhmo dkJ nuevas orientacion0s para el mP~ 
jo¡· trazado dt' los mnpas ecuatorianos. 

Enlre los tratadistas do gcogrnfía ecua-,; 
t(,l'Ü.ma, durante la t~poca Tcpublicann de­
bemos mencion~l' al doctor Manuel Villavi­
l~encio, natural de Quit(J, quien en 1848 pu­
blicó una gc~ografía bastante bur.na· paTa su 
época y dados los rsci.lsos medios de que 
poclío dispmH'r. A continuaciún cabe citm· 
al doctor Tcodoro Wolf, autor de una carta 
gccgráficn de n1érito lltJtab1c, puesto que ni 
él ni sus anlcccsoJ'e:; tuvieron bases fir1nes 
científieas · pm·a tt·a·'.at• el mapa d.: la región 
oricntnl nun insuficicntcmcnt.e c<.¡nocida. 
Posterionn0nte st> ha editado carta;; geográ­
ficas que siguen las líneas generales de las 
ele 1\!Ialdonado y de Wolf, con pocas enmien­
das v muchos cn·or(•::; como los del alemán 
n~r1~ardo FJeminr,, dol ingeniero ecuatoria· 
no C,ualb<'~rto Pt•rez, del frnilc dominico 
Rvdo. Vacas Galindo, IH de don Lnis G. Tu­
fiño y otras de mcnnr impor(nncia. 

Pnra el conndmicnto de ht::; costas ecuu­
toriunm; y <lé las islas de Gal:',pagos revis­
ten importancia los estudios hechos poe al­
gunos ofici:t1c!i de la marina inglesa, que por 
varias ocasiones han trazado eartns de rla· 
vcgnción de las aguas ecuatorianas, com~ 
prendiendo natllt':tlmcnte llls líneas costa-
neras. 

SinemhnrGn, c1 estnudio geográfico (kl 
Ecuador es Hl!IY üwomplctu tod:rvía, sobre 
todo ('11 lo que· ::>(! refit.•rc a la región oriC'n~ 
tal. 

En la adualidad un geupo de oficiales del 
l'jército, bajo la· clirecci{)n del astrúnomo na~ 
cionHI Sr. Luis G. Tufiiío y del Coronel ita­
liano Gia como Rocca efcdúan mcdicionC's 
toiwgt·áficas en lu provincia central de Chim­
borazo con 1ni ras a lu formación de una cur· 
ta detallada del paí,;, mas la obra está s<Jla­
mentc iniciada. 

El cm1ocinliunto geográfico del A.t~chipié·· 
lago de CC>],)n sí es suficiente y se lo debe 
especialmente a Ios Pstudios rcalizadns des-
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de el siglo XVI por los navognntes y fi:ibus­
teros ingleses, por lo que :-;e han generali­
~ado bs dt>numinaclones que n:>cucrdan 
nombres de pcrsoru~jes britúnicos. Se pued~ 
considerar diez u onee islas principales con 
otras pequeñas. La •ituación general es ba­
jo ]a línea ecuatorial y poco 1nits o m.enos a 
un millar de kil<nnetro.s de distancia de la 
costa continental, hallándose algunos islo­
t"fs frente a la. costa coolmbiana y por lo 
mbmo relativamente cerca de Panamá. Las 
islas tienen una superficie de naturaleza 
volcánica, con pequeña o ningtmu capa de 
tierra vegetal. Existen nunwrosos crúteres 
algunos de los <'uale.s son extem:os y se ha­
llan en alturas '""la do un poco más de mil 
rnetros, pero Ja mayoría, que llegan casi a 
dos tnillares, son pcque:i1os y Lujos. 

El clima dista mueho de set· excesiva­
mente cálido, porque las aguas frías circunv 
dant<,s, que- vienen del Polo Sur, clulcifican 
la tcmpPratura encendida pur el su! ccunto­
t'ial. Con excepción de una corta l·poca, en 
el resto del aflo llueve muy poco y de modo 
lrregular, prro hay casi p~:~rmunentes nub~s 
bajas que mantienen algo de humedad en 
la atmósfera. 

La im.portmzcia. del l<~'cnadm· conw (·eutro 
de estudios nstronó mi<'Os 

Situado Quito muy cerca d!' la linea e­
cuatorial, casi a t..I·e::; mil tnctros de altura 
sobre el nivel del mar, con una Rinlúsfl•ra 
purisima, se encuentra en una·situacit'~n pri~ 
vilegiada para ]n:-; estudios astr·onúmico.c;;. 
Así lo entendí(, el Presidente García More-~ 
no, hvntbrf' de alta cultura científica, que se 
preocupó de- instalar un Obsctvatorio astro­
nómico en uno de los parqu¡;>s de la ciud~d. 

El Observatorio llc Quito, provisto de 
pocos pero buew 1s ;,.pm·atos para la (·poca 
en qu~ se fundó, fue primfl'ramente dirigido 
por un matcmútico jesuíta, el Padre Men· 
ten, quien a la ver. Cl'~ profl':-;or d(~ ntatemá­
licas en la Esruela Polité-cnica fundada por 
el tnismo García Moreno como dfl'pPnden­
cia de la Universidad Central del Ecuador. 

El Observatt~rio de Quito, fue el centro 
de las labores geodési·cas y .a~ll'l)llÓmicas d~~ 
la segunda Cnmi.siún Geodé:·dc.:a fnmce.!:m, ya 
citada. Dur<tntc la':i Iabort>s de esn misil',n en 
el Ecuador y por nlgunos cülo.s rnús el insti­
tuto científico estuvo regentado por el sa­
bio francés M. li'r<-tncisco Gonnes:siat, quien 
fue un gran propulsor d" los <'studios de 
eiencias en la República <:on la fundaciún 
de nna Escuela adscrita u la Universidad 
Central, que posteriormente se convirtiú en 
una Facultad, que ha dado al país un buen 
número de ingeniero.-: y algunos químico...,. 
El seftor Gonne~shtt, entusiasmado ron lus 
posíbilidades qu.,· <•frece Quit" para los "s· 
tudios astrvnúmieos, por la situación quo lo 

pormite la permanente obset·vacif'>n de arn­
b(¡s hemisferios, pt·opuso u los gobierno." de 
Francia y del Ecuador, que el Observatmio 
as1ron6mico quiteño se pusiese bajo ]a di­
rección del de Pm·í!-:1, costeando Francia las 
mejoras y l'1 s( ~steuinliento; pero tm .senti­
miento de dignidad patria, quizús excesivo, 
no permiti0 que el Ecuadm· aceptase In ofer­
ta, que, llevada a. la práctica huhieru sido 
beneficios.n para la ciencia universal. 

Sin la conveniente atenciim, el Observa­
todo de Quito no ha podido dar los frutos 
quQ S'! podía esperar y que probablcrnentL> 
se han de 11btener en un futuro prúximo, por­
que el desarrollo del país y una mejor com. 
prensiún dentífica comienzan a variar fa­
vOruhleJncnte lus cil:cun.stancias. Por .lo 
pronto, se ha tlfrecidt, la dirección a un XÍs·· 
trt'monto l'U,!jO de renombre y hay proyecto~ 
do mejorar la organizadún dotando nl l:"sta~ 
blecimi(•nto de un pt~rsonai suficiente en 
nluneru y capacidad y de los materiales lno­
dcrnos adec.:uados. En es~ proyecto se corn~ 
prende la efectiva organización de cuHtro 
~;ecciones: la propiantcntc astronómica, la 
Jlleteteolc',gica, la sismolc\~~ica y ]a electro­
magnética. 

Lo,., estudios geológicos e11 el Eeuad<n· 

Al cxtt~ndet· la m..irada hacia el pret(·rito 
de !u Repl§blica Ecuat"riana siempr.-, cncon­
tl·arnos la cumbre científica de Humboldt 
iniciando la serie-. de estudios respecto de 
las ·ciencias en cuanlo se re!a.ciona con nues­
tro territorio y así sucede en la Geologia. 
El gran genio científico gernl<mo visitó so­
lamente de paso ~~ Ecuador, purque la ma· 
yur parte dt• su vid~ de un hombre íntegra­
mente dedicada al estudio geológico de 
nuestro territorio puede proporcionar datoc;; 
suficientes para trazar el m~pa del capri­
tho·:;o modo de ser de las capas terrestres en 
~ste país andino, c.on las llunuras extramon­
talinsas y con la adición del singular Archi­
piélago. 

Humboldt cun el espíritu científico t.m 
profundo que poseía <tnot/, circunstancias 
y conse<.:ucncias que m:'ts bien eran geniale:-; 
adivinacionc~ que consecuencias de e:-:;tudios 
experimt•ntales, como aquella de que los tt~­
rn•nos <'ilrboníferos y los yadtnicntos d0 
pí~tró~cos pudbn encontrarse en abundancia 
c-n la región oriental ccuatoriann muy <"crea 
de las nwles andinas. 

En el estudio de la Gcolngí:r del Ecuador, 
durantt! la era republican:-t h;¡hría nu1ChO.-i 
nombres quú anotat·, por lo que nos limita­
remos a citar los ntás célebres que snn los 
dl' Rciss, Stübc>l, Wolf y Ham Mey<>r, en el 
cuntincnte y el dt~1 g'J:an Darwin en el terri­
torio insular. Rei"s y Stübel rc>alizaron e'· 
tudios profundos en los Andes ~cuatori<HlOS 1 
clasificando rocas y describiendo con gran 
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pr('cisi/m el panorama volcúniro t~n ~ntere­
::;ante en nuestro país. F. von Wolf y Teo­
duro Wolf aprovecharon extensamente de 
los clelnt>atos recolectados por lus dos tm.· 
bios citadtJS, y el segundo, que past'> los mc­
j(JI'CS añt)s de la vida al servido de 1a cien~ 
cin ecuutoriana, hizo estudios continuados 
0n las capas externas de la costa terren<t 
ecuatoriana, escribiendo una Geología dcf 
Ecuador con n1apas generales importantes, 
que puede conside1·arsc com.o la obra 1ná~ 
orgnnizad.:l en la materia, pero que no pue­
de\ calificarse más que como una. general vi­
.si{m no profundis~1da de las condiciones geo­
lúgicas ecuatorianas. Los estudios de F. von 
\Volf, se circunsc-riben a las rocas andinas 
recolcetadus pur Rciss y Stübel. Lo que los 
snhit1s citados han realizado en el continente 
lo realizó con mayor facilidacl en el Archi­
piélago Chm·lc.s Danvin, con la colabornciún 
del muy célebre ge(,logn brit(mico Charles 
Lycll, quienes dejaron sólidmnente estable­
cido que las islas de Galápagos tenían un 
origen en (.)llevantamientn 1r.nto v continua­
do del fondo submarino, dejand~ a un lado 
la teol'Ía de ,los orígenes violentos catastró­
ticus, muy en boga antes de Lyell. 

Aquello que fue Ctitablecido cmno una 
hip/,f.csis racional y fundada rc.spcdo de ]a 
formación del 1\rehipiélago de Colón, por 
Darwin y Lyell, ha sidn base para la teoría 
muy bien accptmla de que los Andes tam­
bién provicnt>n de elevaciones, que en mi­
llm·cs de siglos han dado grandes altur~s 
~obre el nivel del mar a las superficies q_ue 
en un tiempo fueran submarinas. Los estu­
dios cle rocas andinas, que hemos citarlo y 
los c¡ue últimamente ha realizado en el O­
riente ecuatoriano Mr. Jo:-;cph H. Sinclair, 
concuerdan ron las prcvisi,1nes de la teoría 
c:xpuesta, la que encuentra pruebas muy 
valiosas también en los estudios concholú­
gicos y de rC'slns palanteo]ógicos en generaL 

Citemos las conclusiones a que ha llcg~­
do Mr. Sinclair como resultado de sus estu­
dios rcalizndos desde las amazónicas y que 
son las siguientPs: 

Las rucas mús antigl!as de loo Andes del 
Ecuador son granitos, esquislns y viejas ca­
llas volcúnicus cuya edad es desconol'ida y 
que formnn la }Jí'!l<lieul<' m·iental Je los 
And~s. llegnnclo hnsta alturas de poeo má; 
de mil metros s"b1·e el nivel del mar. . 

Cubriendo estns formaciones antiguas ~~ 
<:nl'uentran r< •CHs :.;cdimcntarias de consi­
derable espesor y poco inclinadas. Estos, por 
lo gcnr.r~l, forman 1a superficie en las ~·e­
giones de altura inferior a n1il metros so­
bre el ni vcl ma-rino. 

Una gran colecciún de fósiles demuestra 
que lns tapas inmediatamente superpuestas 
sobre los granitos, esquistns y antiguas ro­
cus volcánicas son de üdad cretácea. 

Superpuestas sobl·e las rocas cretúceas, 

so encuentran capas en donde rto se han 
hallarlo fósiles, las que segurJ.mentc son en 
parte cretádcas y parte terciarias, y parece 
seguro que las roc:¡s sedimentarias ele edad 
plioce,la, q lle Ü1'ton recogió cerca de Pebas, 
~uben con el Napo en ~ran distancia. 

Centros volcánicos existen al Este de los 
1\nd~s y uno de i-stos, el Reventador, ha es­
tado en actividad en 1925. Otro conocido es 
el volcún Sumacu y, probablemente, más 
larde se encontra1·;;í..n olros. 

Cubriendo bs roc:l.s tereillrÍ:is y también 
las roc«s Cl'ét[tcea.s y los granitos, etc.) se 
encuentran ce11iz<ts y lavas del período cttR­
lC'rnado y t•edcntc. 

1\ilr. Sinclai ¡· ha descubierto en las lavas 
del volcán Sumaca rocas y minerales que 
antes no se habían conocido en el EC'uador, 
como por cjl'mplo, rocas fcldespatoides que 
contienen los minerales haüyna y nefolina. 

En la últimn épocu rnuchus gcl>Jogos nor~ 
tca1ncricanos han realizado estudios, como 
Mr. Sinclnir, con el fin principal de inves­
tigar la existencia de yacimientos de pctrú­
lco; y han aportado valiosos datos científt­
C<"• pero no tememos equivocomos al haber 
~eiinln.du comiJ principal al subio acerca de 
cuyas conclusiones nos hemos detenido, por­
que vienen a constituir co1no la última pala­
bra en relacit'm con la constitución geológi­
l~a de los Andes ecuatorianos. 

La región baja, en la que las rocas unii­
guns están cubiertas por enormes capas de 
aluviún, fueron bastante bien C$ludiadns 
por el ductor Tcodo¡·o Wolf, y los explora­
dores (!UC han hecho C'studios para encon­
trar yncimientus mineros, especialmente de 
petróleo y de oro, han comprobado lo que 
aquel manifest,) a fines del siglo XIX. Con 
justicia la Nación Ecua.torkma, por medio 
de los Pc.dcres Públicos, concedió al Dr. 
'feodoro W nlf el título honorífico de Ciu­
Uadano del Ecuadnr con una pensi('m para 
que pudiese vivir cómodamente durante In 
ancianidnd, cuando se hallaba pobre y acha­
coso en Alemania-. El sabio alen1i1n sirvió a 
la ciencia ecuntoriana como ningún otro lo 
ha hecho. 

Ha seguido los pasos del Dr. Wolf el 
conocidu hombre de CÍ<'neia ecuatodano, don 
Augusl.n N. Martíncz, alumno de la Politéc­
nka establecida por Garcí:1 lVIorcno, qui0.n 
ha exp]orado buenas porciones ele Jos An~ 
des y n hecho alguna~ publicaciuncs 1nuy 
hnporlantcs acerca de la geología andina. 

Aspecto de la ge<>lugía que siempre ha 
despertado gran interés en el territorio e­
cuatoriano ha sido el de ]a volcanología, a­
cerca de In cu~l se h~n ocupado extcn.~a­
mcntc casi t<>dos los geólogos que hemos ci· 
lado y algunos otros de menor xenombre. 
Quien miJS recientemente se ha ocupado de 
la cuestión es Mr. G. ·M. Dyott, viajero in­
glés que escribe in!c¡·csan!es r<'laciohes. de 
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IW; a.~'cem.:ioht>s t¡lle l·ealizó h~ce poco a los 
celebres volc<tnes Sailgny y 'fungul'nhua, 
h~blh'!\du .cún c'fJI-HTne { ... ntusiasHw dB Jas b~­
\l;;,zhs natul'a1Ps de los Andes Ecualorianos 
y d'e la Horcstá ur:h:ii:t'Jnic3, con las gl'andes 
rl<JUCzHs c~é ]a Z(ma de .l.Vlaeus, situadlt al 
üd.l>htC' cle-1 Sail~:'l.y. 

E1\ 01 &fío 192~ una cli.p<-odiUéon dil·igida 
pol' ~~ PMf-esor Robcrt T. :Moorc fué la pri­
tncra en cor{¡:nai.· la cima del hertnüsu <·nrH 
volcánico "SangAy'', ·que es el m~s nctivo 
He ~os vólea-ue-3 existente~ C'n <•l Ecuador. 
·;;;.,brc·J)nsa'hd-o c•n lú 1recuehtia de las erup" 
'(.•idl'l'.~'S ni vecino ,.,Tungurélh'ua", que tie-ne 
tambi(·n una urth:idnc( cU:..<O;i eotto:..;tailte. ~:1 
·rn·is"n~o ¡\,1.fr. í\l{üc!;C ha ·ascendido a la· cinla eh!! 
\.~üln~·al '"Ch..irñbornzú'', dPnominad.o Rey de 
lo:; ·AIJ:uks, fiOJ.· se'r de una ·altura ·qtw -so­
h'r1C>J>as·a a la <lr. V·d{ ·S l•:~-s montes del Ecúa­
dó'r, :puC>~ ;¡ \.•ah :-o a a n1ás ·o-e ·seis mil n1etro~ 
So'b1'e ·eJ tt::\te:l dd rn:fr. ESta exne:die'iún nur­
'tNfmcriid~il~l :m~tilda. hflb(•t· hccJ~·o ~nuy ·irn:­
·pOt·!"{tate~ ·dt~~t~ul:ifirrüentos ··Pn ·ciencias nn­
tuNlile.s ~·p·lnci·on.rala~ con la rcgilm ·anclin.1 
'(_\tu:ttcñl"ia.na, "los que prdlito se dm·fm ·a "(.'()~ 
'nf>(•er.·- A:ntt.'riP·l\tnentc, d c.Xp1orudur ·bri · 
·ii('nico Erlwai'(l Whyl'npel· 1había pisad~~ 1n 
.,;;·ma de ·ChimbOJ'tlzo ·y publicó un ·relato 
·il":llte-rl•snute. 

'Adl-'i:h~s ·dr. los vol<:HnC.~ citudos, huy otros 
v:1rio.s en el Ectindnr, ·ccünu el hP_rmoso CoM 
t~Pt:ix'i, el ·Pkhineha, en cuyas Jnh.l~1s está la 
'.Cíui.hld h.ipHa1, y otr0s. Empero el Vt',]ca· 
'iii~íno f>n t~l Ecuadoi· lY~ ·e;.; tan temible ci1~ 
lllo lpü-diertt tl·eerse: la:.; c1·upcionC'~ t-n n1uy 
·pocr .. c:; <'tlS!~S hün CAusado clHñus, porque las 
'üól'i'ic'ntes d~ ];;¡va tiehc!n <"aucf>~ formadüs 
~t{·il.e -<lcsdenclen -:-;i-n a•truvesnr· iielTHS culti­
'\•a<:Ias ·ni ·pobladns. R~t os fent!mumos poco ·o 
;haaa tifin~n ·é.¡üc ver ·con los 'terremotos y 
los mov·i·niicrit(Jx de lu costa tei·¡·cs1re no son 
·t)i ·tbn fret:uentes ·cm'no t:n el Jüpón y 0n ·chi~ 
1lo, 'ili s<->il dCs-<.tstroso.i.J~ l1(jr i]o :gl'f1eral. ·pues 
.~pa.r~ce cjLte ht'> rnmw·¡·<lsas qüi<'bra~ del te. 
f't#Ht; :b1neng11~n la li'LÍPt'/.H 'y :¡;;1isnlinuyC'n ·]R 
~..eXteü~i:'m cle l0s ·cismos. 

;Ei1 t·'ülltitn til Ardd¡.H~h1~o tle Cplón ·<:1 
volc:m~smo es reducido, pot't{UC la ·~run 'tna­
'Y(n·fa 'tlt~ .Ms mil1cirt"-.:.; de •(5r5:ü!l'L'::; :~:on unti­
•gtlos y ·s<\lo lll\0~• poc(~3 rJr¡·;-;c•tilan r~u·as (· 
NJ1>e:·ilme!;, 

Se ~relaciona ·eon la GGologín-, ·ta -mine.-rí~1. 
'-huyas '1nvBstigacioHcs ·-h~n conduddn a eo­
l(\o~tu· Jtnp(Jrlétl1tes · dnt(.)f.; eí<\ntífioos y qu~ 
tienen interéo "J>rúctieo. Es indudahl<> que 
e)(ist.eh nUn1C't·b.o.;os 1nitwra les ~xplota:blcs en 

·e:l ~tV..l•r.tt<>rio (~cuatoriano, aunque ·quedo. 
.mtwh() utodnvía pm• f>X¡jlOJ:ur y hay yuci· 

1rhiEmtbs ;que·en la ·tre:·!unlirlad ·no se .aprov.c· 
-ehan ·en -:espdra .:(.fl· que "se•consll·uy.a buenas 
.Yíns \de -olintunicación. 

De mane.ra general, puede estableccl'>to 
quh loi::i minerales tnetalíferus se haHan en 
ins .secciones i11fcriore.s o bases de lns rnon·· 
H'lh<tS 'andinas, pudiendo cilarse placeres de 
<·ro en las vc.1·lientes oricnta·lcs en dond•.~ 
nacen lus l'ios Nap(J, Cc.::u, Santiago y ZaM 
morn, };i-t."'ndo conoeidos desde la antigüedad 
:tlgunoS lavmlc1·vs que pueden guiar para 
encont1·a1• li,s vcJ:dadcros yuehniento.5. En 
la provi.nc-kt de Esn1crnldas :-;e conocen cx.­
'tensos J'~ldnl4entos auriflitYJS, algunos cf.e 
los ~w:1Jes Jwn si~lo explobtdos, (lttnque con 
di-ficultad ·po.r la- falta de bumws mmunie,l­
cionE's, pues -g~ hallan en In pa¡·te alta de 
Jo.~ pequeño.'> ufhwntes del l'ÍO Satt! i:tgo, en 
!.:ts est-ribach."J.llDS do los Andns Oct.'idl:nL:dos 
.de la prm.rinda de Imbaburn. Con m·uv bue· 
nr:•.S rosultad.o;:; se explot~m n1ina.G de ~ro .~n 
Zanlina, ot:-rea d0 l<a frontc¡·a Sur, en d~n. 
de hny d~rlval'iol'les de la grm1 cordillPt'a 
;~ndina que en 1n porci(',n Jnt ... ridimwl, co­
t'l"t\<;poadic. .... .ntü a Jlt.s ¡n·ovinch-1s de .Lnja y F.J 
Ot·u:. :SC ebparce f{,rmnndo varias sierra:-; pe~ 
(]U-l'flas. 

Hay exwpcioJOcs a la ,,.e_f(la rE'lat.iva a In 
(,Jbfcaci/m de Jos v.ncin1ü.mtos metalífC'"l'Os 
JHI<'s S(' ct.lll('C<'n a:lgunos cnt·no los de plnl ~; 
Y eh"" me.rcudo ú!l .la ·región undina, l(·lS dt.• 
C'Dbre, hil!l"l'O y cinc; a·I IWl'oPstc dt~ P·ichin­
cha P.n la 1~egi,'•n de San ¡¡ tl::sé dt• !\1inas y Na~ 
ncgal. 

El awl~n miA:eNtl es esca~;u r:n la parte 
ex,plcwada '<lcl ,E:.5uador, pues no se tonoce 
sino :les yB.eimicnt<Js HZiuayos y lujanos, qul' 
JHH.·d~m a<;lquit1ir im¡:~m1tanda con la rons­
t.rucciún del fon:ocm·ril qnc ,aetualmente n~ 
vart.:::n :hacht hr oiudarl ·.de .Cu<'nca. Po1· otra 
p~r~e -la p)'cvisión éle Humboldt ha sid" 
eompt·obaú.a _por la exis~cnciu .de minas de 
:ca·rbón ,en -Jn hoya cnna?.ÚnÍl!H, pero aun no 
't'.s ·cxplntabJe lo que se ~cunoec y que cst(: 
-~·M-und0 Nl 'inrn!!>cliudono:-; th•l .Pongo dP lVIan· 
s.en·lc.hc. 

11Jn -Ja nUtuaJidncl 'h -l'ÍCjUOZa minera CjH<' 
·más atrae ·es !la dHl 1J~t'l'Mco, c"l •cuHl ·pxist~~ 
~on 1muy co1·1'7idel~ahlt:>;.; t::1ntidades en las ·pr;)­
vincins de la costa, especi;tlnum:tc en da :;;ce .. 
'ci{lll No\'1<> o<' ·la del .Cn3yas y en el Su·; 
dr~ la de IVJanaLí; y ·e.rr hue-nu cxt0nsión de 
h1 l't!gi/m (n·icntal. Sólo se explot<."'ln alwnt 
lo-!; yudmiPntos guayacenscs de Santa Efe. 

,na, pe110 sc·cspel'a que -muy pr(mto una em~ 
pn•sa JHtt,tewnericanu emprenda en la ex­
tt·acoio'on de-l combust-ible .mineral elÜl'e el 
Pa~:l~lza y el Napo, 'lnjo la .corilillera orien­
tal, :Pol'que la .compañía .concl-'sionnria .¡·,uns­
·truye un 'c.amino·dc pl"imel'R d;¡se para rlal' 
bucna:s comunicacinn~s a .esta parte de In 
provinda del Oriente ct~uMtOl·iano. 

'Se .ha .cr,mprobadu .la existencia en muy 
,e-on}3idm:·n·blos'cantidades de petrrólco·nl no1._ 
oeste ·de .Jn ·provincia de Pichincha, d<!SdP 

Pc.:musqtci -hasta ·Calnealí, ·en Nanegal y en 
Nono, ·-sccciú:n-qttc .es-rica ·t>n rocas cnlc.:áreas 
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~xplot:tbles y Pll donde huy también yaci­
micnto:J do Hgni:to y de tierra;.; 1nctalífcras 
puco estudiados todavía. 

En la 1'('gil'>n uzuuyn cxiAtcn g1·andc::; can~ 
ten1s de mánn,·JIC't; y de otros umtcri:-~.les prc­
dosos de constl·ucción, que han de adqui­
rir gran dPsa1Tollo con e\ ferrocarril que 
facilite el trrlllspm·tt•, pues en la actualidad 
es poco Jo qtw se envía fuera de las provin­
ei:.s de Azmy y de Cañar. 

La p1·uducciún de sal 1nurina es en can­
tidad suficiente para el consumo nacional y 
muy prnnto habrá para cxpnrtarln 1 pues se 
in.ten!-iifica la producción. 

L~1s minas de nzufrc abundan en las re .. 
ginw~~ nndinn,c; y también la~ hay en el Ar­
c-hipiélago, algunas de las cuales se hallan 
í?n cxpJotadón. 

Hay una gn.m. riqueza en las nguas n1i~ 
neralcs, la 1nnyor parte de las que fttf'ron 
estudia(las por el jc.;;uít.a DrC'.s!-iel, químico 
.coutr~lt.ado por Garda 1\forcno !Jara ·profe­
sor cJ,:' la Esl:uela Politt~rnien de Quito. En 
(o!:) últimos afios han temado gran desarro­
llo algunos b:-tlnt>m'Ü/::> cl1~ uguas tt>rmaics, 
co.tno lo~ de .Tesalh, en el Cnnlún Mcjía, y 
Alangasí y San Pedro .dl'1 Tingo, C'n el Can· 
t1'1n Quilo, tndos ellos en ln provincia ele 
l'ichind~<·, los del pueblo de Daiíos, de la 
p1·ovjnd:t de Tungurnlnw, algtmos en el 
cantón .ÜlHvi.llo, y l'l de San Vic.cnte en el 
eaut{,n S;.lllta .ti;leun, Guo.ya~ .. 'rudos los <'.i­
tndo.~ tienen cunlidndc,s tcr;¡_pf.uti(.'as. 

Hay excelcntl'S aguas de mesa como las 
nl(·t.dinns carbonat~dns de Güitig, '!\•salia, 
Inca, que se C011RUmPn dct~lro y fuera d(~l 
p<tÍ!-:, ·t'on pl'(lpiPd[tch::..s n1edicinnle.o;; compro. 
b;,d:ts. 

Est~tdios paleo u tolúyicu.<: 

Auxiliar d(~ la Geología e.s la pal<'(mtolo­
gb, pm· lo -cual debemos a·hura citar ulgo 
do Jo que SC' ha hecho en ese rnmo científico 
,.n la llepúhli<'a dd Ecuador. 

Nuestt·o Cl'lebr;-tdo cloctnt· 'fcodoro WoH 
hizo colt-ccioJws de fúsiles. espccialn1ente c:n 
-lafi provinc:ias de Chifnhorazo y Guayas, 
<~t)mjl .. rv:'llHiose alt~uno.s interesantes Pjem­
plarc?~ l'll el 1\Üt':iPo <1<....' la Univ~r . ..;idad Cen~ 
tr~d, qHe úhi1nament\~ ha sido cnriqw~cido 
r-c~n v;dinsos rlcnwnto.-..; por el profcsflt' nus~ 
triaco Ft·:mz Hpillman, cncnrgudo por el 
misnw inslit.uto cit .. ntífico quitl?.1io. Conti~ 
.Jntar(Jn lus invesligaeionc·s de Wolf los sl"'­
iiur(~S Rcis.s y Stübel en un ya·cimiento fu~ 
silífero muy Íltt<. .. l'í~snntc dcnnminudo Cita ... 
lai1_11, en I;t pr()vinda dt• Chimborazo, en 
donde se han (!lH~ot\l.t•;¡du restos de un Nius~ 
ü~dontc nmerjc.:uw, de' un caballo, de un 
gran armadillo, de un 1\Iilndon, de venudos, 
t< ·dos. pl':rtC<nc-:·icntes a In épucn cuaternarb 
y que probablemente ppr¡.;istie1·on vivos en 
Cpücas moclcl'llHs, pues P.sos animales scgu-

ramentc tuvieron abundante alimentación 
y no f ue1·on tun pe1·:::cguido!) pül' los carníw 
voro.s corno en otra~ l'nrtcs del ml_\ndo en 
que exi~ti(!ron felinos mfts nun1croso.s y de 
lnayor corpuleneia que los propios de la 
fauna eeuatol'iuna. 

Fó;;ilcs Hnálogos a los de Chalang se han 
l'ncoutr~~do en las ·cercanías dE:'- Quito, tant() 
t~n Alang~u;í, como en Pomasqui, Cutocollao 
y Mnlchinguí. 

Esos rcslos se hallan g¡o>nera-lmcnte en 
lHs cupus superiores de las tobas ~;upct·iort.•:-:; 
de los !.m-renoS c:unternarios conocidos con 
f'l 1wrnbre de ''cnngnhu:-t''. 

L::s rnuestras H~va.de.t-; a Europa pm· los 
señores Rcis y Stiib0.J, verrnitiN'on a W. 
l3rmv;o, escribir una imprJt·tante monografía 
acerca de 1a f:-tuna fó~;il de Punín (Chalang), 
llegando a las siguientes condusíones: 

}9 Que la fauna de Punín es equivalente 
y eonlcmporánea c1m 1a de T:..~.rija en Boli­
vi<1 y con In inferim· ele las p,unpas argcnti~ 
nns; 

,2Q Que C'.~tas tres fnunas americanas .son 
C<Jttiv~dentcs (no cont.eruporúneas) con len 
plioconas de Europa; y 

3" Qu0 es muy ¡>J·obable que las faunas 
anwri<;anH!:i indiL~aclas n~_, son -contcmpm·:í­
llf'élS eon lns pliocl'nas ele Europa, sino con 
Jq:-~ !Jlie~tocenas, c•,c.; decil·, que ~on cuaterna­
ri(Js. 

Wu1f se 1.nucstra convcndd\) de la vcr­
d:u;l de lo n:;evl?raclo pm· Branco, por rDz,'m 
de que lo:-; mismos r<->stos ha-llados C'n p} li­
t;wal ecuatoriano s.c lns ha eucontrndo en 
capa:-; que son Pvid'!:'ntcmcnte cuat~rnarias. 

En C'l musfko de la Univcr.-.irlad CPntral, 
de C~uito, s.c tenía un f>Squelcto cornpleto 
del 1\·lnstodontc_, que s1:-o C'nrontr.', en Ab.n­
gn~í l'C~-h~rltcnH~ntt.\ con .señales inequívocas 
rlc que fue contt>rnporáneo del hombrC', pues 
se lo halló juntn a uh.•ncillos dC' cocina fa­
bric<:dos de harru por los indígenas y prc­
~cnta una regit'm tosi:tda lJOt' 1::'! fuego así 
como una gcflal en t'l cráneo CJUC parece sel' 

cnu:;ada por Hnn lnn·t.(L El estado de con­
scrvuciún fue tan C'xcc1<~nte que se h<l J?O· 
dido examinar e] bolo alimenticio ~n dondl' 
se reeouocE'n las hojas C]IW el nnimal ingi-
ri/1. 

Debemos n~eordaJ' r-l nombre dd sPñor 
Augusto Cousin, eiudadmw frnnr.és que vi­
vi/• en el Bcuador e hi:~o una 1nagníficn co­
lección dP conehas fósilf's, qw.' eXistía en el 
Musco de la Universidad Contn1l y que m~­
rc•cín un eStudio d0.knido. 

Sobl'c C'Sa cukcdún public/1 el n1ismo Sr. 
Cóusin el libro ';Fmuw :vlac~ologique del' 
r~c¡uat.eur''. 

En lSSn S<' publicó en Alemania una mo­
nografía UCPrca de los molu~cos fluviales y 
terrestre..:: del Ec:uad.!r, que- contiene al~u· 
nas observa·~ion~'-> at'crca de las coleccione;.; 
hechos pc•r J.,s prof<"Sores Wolf y Boctz-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



186 k E S U 1VI E.l\1 H I S 'r O R I C O D E L E C lJ A D O ~ ____ .. ____________ '., ____________ _ 
kes y de la que es autor el profesor bávaro 
Conrado l'vlillcr. 

Darwin envi,', a Inglaterra· una colección 
de conchas J'úsiles de Ga]{lpagus quo ofrece 
la singularidad do tentw mús analogíus con 
las recogidas en Ins costas atlúnticas del 
Brasil que con las que se ha obtenido d0 
la costa ecuatoriana del Pacífico, lo que es 
una prueba más de quG el Archipiélago 
nunca E:•stuvo unido con el Continente pr/1~ 
xjrno. 

Ya habiamos citado a J'vlr. Sinclair, quien 
hn hecho muy interesantes colcccionc.s d0 
fó.silt"s en la región oriental ecuatoriana. 

En la actualidad se emprenden en inves· 
tigad,-¡ncs en las capas calcáreas del Occi­
dente de Quilo, en la parroquia de Nonu, 
pt"lr cuenta de la Univer!-iidud porque en esos 
terrenos, explotado.c: parn la fabricaci/1n de 
cal destinnda a eonstJ·ucciones hay nurnero­
l')o.s fúsiles. I-Iay 3llí ancho cmnpo para el es­
tudio así como E>n Ja provincia del Guayas 
y en la región piehicP-nse r\1:'! San Jc1sé de 
Minas. 

Estudio.< ele lct florct rlel Ecuador 

Uno de Io~ aspectos 1nú.s interesantes de 
la Historia Natural cruutorinna es el do la 
flora, tanto por la (!nOnne variedad corno 
por las. 11cculiaridadcs que nu se encuentran 
Pn los vegetales dé' otms lugares. La multi­
plici?ac! de especies hrr llevado a la exase­
racl!)U ele aseverar que en el territorio ecua­
toriano se encuentran Ias floras de todas las 
t·égiones del globo. F:n realidad, en el Ecua· 
dor hay muchas diferentes regiones en la 
geograf~¿.t vegetal; mas, si es verd~td que la 
vegetacwn de las altas regiones andinas con 
el aspecto hi(•ma1, es casi boreal exterior­
mente, .cst(l más próxima de la vcgctaci/m 
subtroptcal por 1os cn.racl.ercs fundanwnta­
Jes e internos que a Ia ártica, con 1a cunl 
la8 analogías .son superficiales y exte-rnas. 
Rec( 'rdr.mos la configuraeión geográfica de 
la República para compr<>nder las varieda­
des quH ofrece la flora, pues desde la costa 
marina se pctsa a· la región tropical húmeda, 
después se va ascendiendo hasta el nivel de 
nieves p0.rpc1.u:t:-; n tnús de> cuatro mil qui­
nientos mr.tros ~(!brc el nivel d<'l 1naJ" v 
naturalmente, el ascenso paulatino sig~¡f¡~ 
Pn lrunbit'·n el cnrnhio en la vegc!taci('m. 

Por tales razones se ha dividido la flora 
continental ecuatoríanu según cinco regio­
nes, quC' podrían subdividirse, denmninán­
dolas Wolf así: la (trida de la costa, la hú­
meda tropical, la de los bosques húmedos y 
siempre w•rclcs de las faldas de los Andes, 
la interandina de los cereales y la de los 
páramos andinos. 

Cobe anotar que la región húmeda tro­
pical de las provincias costaneras y la de 
igual denominación de la rcgit'.n oriental, si 

bien tienen grandes sernejanzas, no son, sin 
embargo, absolutamente idénticas. 

De otro lad<> la fJc,ra de Galápagos ofre· 
ce pcculial'idadcs, por lo que se debería 
agregar quizús una sexta zona, que se apro~ 
xima a la que Wolf denomina la árida de 
la t(Jsta. 

La variada y singular flora ecuatoriana 
ha llamado en todo tiempo la atención de 
los naturalistas. 

r:n la última parte de la era colonial el 
Padn.~ Juan de Vclasco, ecuatoriano, y el 
sabio neogranarlinc• Caldas hicieron estudios 
ele la vegctaci('m ecuatoriana y por la mis­
ma ép!"1Ca se ocup{¡ dc1 asunto el gran Hunl­
l.H>!dt, acompañado de Bonpland y de Kunt, 
l'C\stunicndo los conncimientos adquirid.os 
en la célebre obra "Nova Gt'ncrn e! Spc­
cics Plantrtrum Orbi.s Novi11

• 

'\ Entr0 quienes hicicnnl estudios botáni­
cos en los comienzos de Ja era republicana 
debemos citar en prhnet· Jugar al gran eru­
dito azuayo, Fray Vicente Solano, nacido 
en Cuenca en 1792 y que publicó el primer 
periódico aparecido en la ciudad de su na­
eimiento en el que escribía sobre todas la8 
actividades humanas. Allí completó los es­
ludios hcdws acerca de bs quinas y de las 
pl:=~nlns que las producen, que habían sid{) 
objeto de la atención del sabio Caldas y que 
P<1sterionncnte fu0ron es-tudiadas en todos 
sus aspc(.\tos por el gran botánico inglés Mr. 
Ji. Spruce, comisionado por el Gobierno Bri· 
tánico, que se jnten~s(:J por propagar esa 
preciosa planta en lns colonias tomando en 
cuenta la enormC' importancia de ]a quinina. 
que se extrae de esas Cinchonas, que son 
propias de nuestro territorio. Solano cotTi ... 
gió l:t dc~cripción hecha por C"ldas d<> la 
planta alimenticia indígena que en el pais 
se Jlama "melloco" y cuyo nombre científi ... 
co es Ullucus tuberosus. Ademús public(, 
estudios acerca de algunas plantas andinas, 
de las plantas <>menagogas, de las plantas 
vulncrat·h.ts! de las guayusas, del sen, d~l 
~~gnvc mnericana, dd cultivo del algodón; 
-ete. 

Por la misma época estuvo en Loja 
Wat•szcwiez, botc'mieo del rey dE> Prusia, y 
visitó extcn.c.;¡Jll('nte (•1 lerritorio ccuaturia­
no 1\ot. A. Boussingault, Prc . ..:idente de la A­
cadcmiu de Ciencias de Franci<1, quien entre 
otros L'sludios Iísieo-natura1es, hizo algunos 
uccrcu de Iu flora, figurand(l en su lnemo­
.rim;. algo a<.·crca dd árbol-vaca u sea el Ga­
lacLndendron utele y sobre el achiote o 
Bixa Orc!lann. 

. A mediados del siglo XIX r<>alizó exten­
sos e~tudios aceren de la flora .amuz/¡nica 
el eminente botánico inglés R. Spruce, fru­
to de los cuales fueron las ubros "HopatiCae 
Amawnica et andine" y la que tradujo del 
inglés el señor Augusto N. Martíne'z con el 
título "Viaje de exploración botánica en la 
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Am~r·ica Ectw.turiul". Las colecciones botá.­
nicns hechas en el Ecuador por {~1 sef1o1· 
Spruce, sirvieron pnl'<i. nun\{~rosns trabajos 
que se publicaron en Europa acerca de hL'i 
plantas que existen en nuestra Repúblicn, 

Desde 1R24, por cuarenta y tantos afios 
estudié, y enseñó la botániea en el Ecuador 
el dodor Guillern1o Jamesson, comisionado 
y uuxiiiado pol' el E..;tado ecuatoriano. Las 
plantas que coleccionaba eran clasificadas 
en Europa~ encontrándose entre ellas nume­
l'üSUs antes rkscmwcidus y propias de nues­
tro territorio. Las descripciones coil.S'tan cu 
tres tmnos; que M .. publicaron en el Ecuador 
pm· cuenta de nuestr-o Gobierno, con el tí­
tuo "Synopsis Plantarun1 Aequatoricn­
sium". 

Entre los profesores jesuítus que trajo _de 
Europa el Presidr•ntc García Moreno se 
contaba el bot~nict) Rvdo. Luis ·Sodiro,' ita­
liano, qw .. ' trabajr'1 por \'arias d~cadas, for­
mando precio:;o:; herbarios, C{Jn.Scrva.dos en 
la Universidad Central hasta estos días. El 
padre Sodiro, con amplia protección de to­
dos los gobiernos ecuatorianos y acompaw 
f"lado pol' algunos ecuatoricuws, entre ios 
que se ha dislinguidn 0l profesor univr.rsiM 
tm;o don José Nicolás Paredes, recorrió to­
das las zona:-; del país rcco]pctando mucsh·as 
de plantas, de las cuales describió un gran 
número en muchos volúmenes editados ofiw 
dalmente en cl_I~uador, C~'ffiO tos relativos 
a las Criplog;¡mas Vasculares. a los Autu­
rios, ~te., etc. 

En Europa se han publicado nttnlC'ro..-;os 
buenos estudios acerca de la flora ecuato­
riana, que ha .sido motivo de múltiples inM 
vestigacione~ y exploraciones tant1, por pP.l'· 
sonajes dest:.tcaclo!-> en 1a ciencia corno por 
comisiones de los n1ús addantado~ instituto.:.; 
cienlíficos de Europa y de Norte América. 
En la última épol'<l. ckbcn citarse l· 15 espúsu:-> 
Wilson Popenm\ explm·adores bl'it:',nieus 
r¡ue han hecho estudios de la Jlora. 

Entre los ecuatorianos qu0 han escrito 
sohr(~ la vegctaci,~m ·ecualtWiana citat'Clnos 
en la última época a don Augusto N. 1\lar­
tínez, que CSC'ribil', "Una excursión botfmiea 
en In pl'ovinda de '1'llnguJ·ahua''; al doc...:tor 
Luis Cordero, Pr<>sidente c¡ue fué de la Na­
<!iún, y que dcsci·ihi,') algunns vegeta}ps f'S­

pecialmente útiiC's y propio...;; de nuestra floM 
ra; el doctor Marco T. Varea Quevedo, pru­
fesnr Jat.anmgu~ño. que tiene pub1icado un 
libro acerca d(~ botánica mt'·dica con especial 
rcfcrcucia a las pl;:mtas de nuestro suelo; 
y el .scílor Jos(·. Nicolás Parede~, profesor de 
la Universidnd Cenu·al, que ha pllhlicado 
varias mon()gl""~tfías. 

En la última <·poca ha tr~baj~do en la flo­
ra ecuatorbna y sigue haciéndulo el Rvdo. 
je.suíta Luis Millt~, quien publicú unas "No .. 
eiones d<' geografía butúnica aplicadas ni 

Ecuador, con un breve resumen de Palcon­
togín vegetal". 

Resp€'cto de la flora del Archipiélago de 
Galápagos lo prin1ero de importancia que 
se conoce .son las ohst->rvodones de Darwin 
y lns e::;tudios que por la.s colceciones que él 
t>nvió realizú el célebre nutura1ist.a doctot' 
J. Hooker.. Como sc..tn tan sa bius y concü.;as 
lns observaciones de Darwin conviene rc­
cm·darlas para que se tenga clara idea de 
las características de la flora insubr; 

Darwin CtJmicnza por 1nanifcstar el 1nal 
impresionante aspecto de la vegetación en 
las playas de las islas, en donde se cncucn­
b·a una pt~qucña alga de ruin dc:;arrollu que 
m:ís pare~·e- de la flora árticu que do ]a ecua~ 
torial.. Haee t•eferencia a Jos nmtorralcs q_uro 
porP.cen hasta dcsprovistn.s dt• hojas alm en 
la époc.n df-1 b flm-.'lci(nl. IIabln ck un ¿_u·bus­
to común de la fan1ilia dl' las Euforbiácea.s 
y de unos pocos ;',rboles que dan son1hr.l en­
tre los cuales cita una acacia y un gran cac­
tus de extrañ(, aspecto. El número de eSI?C­
eil"•s de plantas nuevas que recogió Danvin 
lf! ¡mrec¡,·, suficiente· para calificar al Archi­
pit:lago como una provincia botúnica di:;tin­
ta, pero Hnoker nbscrv.\ c¡ue la flora gala­
paguinu no es tan peculi:tr con1n la de la is­
la de Santa Rlen<t ni. con1c~ la de lu Juan eli'r­
nimdez. Lo peculiaridad de la flora galapu­
~nina -dice Dat·win- !')e pone d.( .. tna'ni. 
tiesto sobre tood en ciertos familias; así lwy 
21 especies ele Corn¡nwotas, de las c¡ue 20 
!ion exdusivas de este Archipiélago; csa.s 
especies p(->rtenet·en a l 2 gC·neros, y de ellos, 
lO nada mf:>nos, vivon s(',lo en este grupo 
de islas .... l\tlt~ participa el 1·cfcl'ido doctor 
Jiooker que la fiOI·a galapaguina tiene indu­
dablemente un c~1ráctcr de americnna del 
Oeste, y que no puede descubrii· en ella nin­
guna nfinidacl con la dP.l Pacífico". Después 
Darwin hace incapié en lo prodigiosamente 
distintns que son las especies en las dífcrcn~ 
les islas del mismo Archipiélago. 

Sería de dcse:n·::;e el tener unn capacidad 
sintéth:a tan poderosa eomo b del gcni11 
que <:n tan pocas línt:>a' di/, una idea genPM 
1 al uct~rca de vegetnciún de las isla!-i Galá­
pagos par:t prescntrtr euadros an:'dogor-; d<' la 
flora de las otras regiones botánicas del E~ 
cuador, que presentan raraclcdsti-cas de 
importancia paar la cif>ncia y para 1a indw..;M 
tria. Aunque sea con 1nucha imperfección, 
intentaremos algunos resúrnenes. 

En la Hcgión Seca de la Cosla, que se 
extiende por las provincias de El Oro y del 
Guayas y en la parte Sur <k la de Manahf. 
con pequeñas porciones pertenecientes a la 
secci/m húmcdél. tropical, u la que pertenece 
la Costa Nort<."). ecuatoriana, encontramos los 
manglar<'O y g1·upos de plantas halófilas o 
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sea d~ Ins que crecen en lugarC's impregni:l ... 
dos de las .sales mm·inas. En los 1nanglares 
predomina el Rhi.ophoi.? mnngle o man.\{lc 
común, que es un árbol d.e madera dura y 
pesada que rcsh;te en el agua, por lo que 
.se c1npl0a en las conf>l\'Uet'ioncs ribereiías y 
en la fubricaeit~)n de rlavillo,.;.; para el cal7.a­
do. LH corteza Jd m¿mglt:>: ·es una riqueza 
industrial para el curf.ido de pieles por la 
gran cnntidad de tnhino que contiene. A me­
dida que se penetra a través de lus mangln­
rt•s se cncut:ntrn con llLras especies de man­
gles v algunos ott·os :n·bol~s como ]os Co­
nocal:pus y Langucularin. En las agrupacio­
nes de plnntas hnlófitaH ,e hallan ,.]gunas 
de lo3 gc~nero~ Chcmopoclium, Sa1so1a, Por­
tularu e Ipornoae; el legendario árbol· vC>nc~ 
noso "Manzanillo" (IIippomanc mancinel1a), 
que co1nn otr:".s mur.h~1s Eufnrbiúceafo: eontie...: 
ne un jugo t/,xico, que ha dado luRnr ~ lu 
f{rbula de c¡tw la sumhrn del iu·hol mata al 
hombre. Las hermosas palmas productoras 
de cocos (Cocos nucifcra), de hs que s<J uti­
lizan las grande.s nuC'ct>s, en tudas sus pm·tes 
Y .<.·ons1 ituyen unn de lHs riqucztls de nues­
tro país, .son tnmhi<~n plant<.1s halúfita.s, aun­
que crecen tambit:n a bnstante distancia clel 
mar en 1as provincias costaneras. 

En las pmnpt.ts p0drPgosas y secas de ]a 
pe-nínsula de Snnta Elena, qu<: tanta inlpor­
tancia hnn adquirido por 1a enorme riqueza 
petrolera, la veg<;(¡Kit!n co escasa predomi­
nando phntas espinosas de los géneros 
Cactus y Ozruntin junto con los algarrobos 
de lr.1:; gént>ros Pr.osopis y Mi·mosa. Los fru­
to.s de ]os opuntia o ''tunns" snn nlimenti­
<'ios y los algarrobos son útiles tanto pura 
la alimen(ación de In.s ganados como por la 
nxcelcnie rn;J.dcra inconupiible y de muy 
buena calidad cnmo combustible pr.npnrcio­
nnndu magnífi•co enrbón de 1nnderu. Por 
mucho Uempn ~e consider/1 de gran valor un 
1iqurn fJUP exh:f.e t\n 0stn región y en 1a~ 
ishs de Galápngo.,, !u Orchilla, utilizada en 
la fabricncir'm de tintes, pero su valor h~ 
decnídu darlo P1 perfeccionamiento de las 
t.intur;ts que ;::;e producen por laEi industria~ 
químie1s. 

F.n las "st~banas'' atunentan lus árboles 
gig~ntcscu-; y prt·d,)mina la veg·etuci,)n gra. 
fflÍJH'a. Allí S(~ elH"lll'ntran Jo~: hermosos ,.r 
capric.:husos c<='ihos ( Bomha:r Cv.ibct 11 ETif~­
de,tdrum), que produce el (':-;timado "ca­
poh:'' léma vegf:'tal de VHlor que tiene varins 
ap¡icnciones industrial0s; hay 1nuchos ~r­
boles que proporcionan maderas finas cc,­
rno los guayac:mes ((Guayacmn oficirwlis), 
el pcchine (\!itcx giuaniea), un ébaiw 
(Crwsalpinia), un rohlc (T~coma o .Taew·an­
<la) y otros muchos. Entre lo" át·boles útiles 
de la J"(~glán se cucntun los que producen 
las grandes fmtas llamadas gunnábanas, 
que es un Anona, el que da el bálsamo drd 
P~rÍl y los bellísimos tamarindos, que dan 

el fru((, del mismo nombre. Los arbusto> 
son numerosos y n1uchos de ellos útiles, co­
mo muchAs cspccks de aJgodón siJvestre, 
algune:1s especies de ní'Hics, los cirudos y 
johos, que, dando frutos comcstibll'S, son 
exl:elt.•ntl'S para cerca:-:, y el j:tbnncillo, eu­
yn.s frutos r<:>ernplazan ha.<;tHnte hien nl :ia­
bún. 

Eslu ef> la úniL'H región ecuatoriana en 
que las pl:mtas piPrden las hojas durante la 
estación seta y pl'l'tnanct~e en reposo la vc­
gcta<.:h'm. 

Con una difí<.:il ~C'lJélntción .c.;e pasa a la 
RPgibn de los Bosques 'rropicall"'S. En ~n~ 
dos se enc:ucntran plantas comunes, aunque 
algunas .son más frecuentes en PStrt segun­
da, como lo.s grandC'~ {n·boles frutales llama­
dos Man~os y Guabt1S~ las guaduas, los ¡ilá­
tnnos, que necesitan Ue la humedad. En h 
región húmedu son m:'t~ frecuC'ntes ]aH or·· 
quidenH, las lianas y lns planles parásitas y 
epífitas, que dan ese aspecto f'nm:Jr:Jñado, 
que cierra el paso, a los enormes florestas 
húmcdns tanto en el trúpico como en las 
faldas andinos. En !'l bosque siempre verde. 
en{ t'l' fn·boJes gigantesco~, corno d del paJo 
de baba, los ca;;-tillos y Jwbcas, que produ­
c:t:n el raudw, bs nrtocarpo:;, conocidcm con 
el nombre u" i!l·bol dd pan pot• el fruto ha· 
rinácco t·ornestible, y otros muchns, se Cll· 

ctwntra\. Inultitud de p~lmeras de diverSn~ 
especie~. L11 l'ctmoso ~cncHo <> 'l'oobrom;,, el 
Galnctoclcndron o árbol-vaca, los l\!Iusas q_uP 
producen los pJátRnos o Lnnnnos, los bnm· 
búC>s, CH! re los qw~ 1::iobresalc por la eleva­
ci~',n y la JJeJI<·za la guadua, qw~ ~irvQ pat:t 
constl'uedones de e:1sa.s y cmharcacion<:s 
llamadas balsas. Las pamp"s abiertas son 
rur:1.s y de poca extcn:-:ión ron las altas gru­
mínt'as y LHmbjén las pequeñas. 

Se confunde quien quiere enumC:>rar si­
quiera las plnntas útiles, porque las hay por 
millures, desde la orquídea que produce la 
vainilla, la liana que pruporcjona la zarza­
purrilla, los arbus! of; que dan el algodón 
qtw también existe anual y herbáceo, las 
plantas :dimenticias e industrial~s citndas 
;;,ntes, los gignntf>zcos bijaos ( Ileliconia). 
cuya eortezn, rt:emplnza a los tejidos jndus­
tl'ialcs csp(\iO~ eomo nwntns y carpetns, Jn 
Bixa Orcll.ana, que da d Achiote, los gun­
yahos, los PXrelcntrs .frutalGs eumo 0l agua­
cate ( l'ersea gnot;ísimn) y el papnyo (Cnricu 
papayo:), la riquísima flora Atrea de hele­
chos, pipet·f,.cf>ns. fH'(Jidt'!as, brome1iiiren::;. 
nrquídt:.as, etc., cte. · 

Hay numeros6s ple:ultns cullivudas como 
c,J arroz, Ja caña de nzlll:ar, el rart~, el cacao, 
los pl:'ttanus, los citrus, las piíias o ananns, 
la vnca n manihot, el tnhuco, varias cnlaba­
Las: iornaies, fréjoles y habas, etc. 

A la Región de los Bosques Tropicales 
sigue In de los Bosques Subtropicales, qu~ 
van mndificánclosr poco a poco en cuanto a 
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h; plantas predominantes, desde la altut·a 
de trP:;l'iento:; lwstn unos tres 1nil 1nctros 
:-itJbl'e el nivel del 111(11'. Como se eompren~ 
ele es muy difícil caracterizar esta región 
C'll la que las val'iadoncs fion lentas y pau­
latinas, dbminuycndo la densidad del bos­
qtH', la altura de los át·bo]r.r-;, el nlnncro de 
palmeras y de pl:'!~élnos d n1usáeens, distni­
uuyt:=!ndo también las lianas o bejucos, per1J 
las pl:-mtas epífitas y los lnusgo.s aumentan 
así como son más numerosas y mús notable~ 
las florC'!:~, las giganfcsc;ls guaduas .son reem­
plazada:-; por o{ t'rl;-: hambú:;eas de menos ta­
maño, pcr1) que tumbién .son n1uy utiliz;tdfls 
en las construceiones como laf.i moyas y lo..:; 
earrizos. Entre lns plantas propias de Ja. 1'{.-~­
gión que ~un cultivnbJe~ ha,y poc(ls que ci­
tat· como mu:v importantes. Existen 1:-ts 
Chinclwna::.; (:•ntrc los quinientos y los dus 
mil metro.': de rtlturD., que producen l:ts (.:as­
cm·illa::;, de algunas vnricclnd('s, una Anon;t 
(la chirimo.va)' r¡uc rJrocluce frutns delidn­
~o~. y ]a naranjilln, de fruin muy apr('dado 

Se h[t hechn notf:lr que en la.<..: vertiente~ 
orientales hay algunas diferencias en Inflo­
ra, pero todavía h:-tn sido poco estudiadas. 
En c.sa regit'm existen a gunas pahneras CJW! 

no existen en la occidental. se cnnocc la ca­
nela que tampocú desarrollo en la montaña 
dd lado del Pacifico, y podernos citar 1nrn­
bién eomo plantas propi8s: nlgunos Erio­
ck•ndrn!i, que recrnphrzan n os ceíbos, el nla­
hog~ni legitimo rlel Brasil, In Ay,huasa (Ba­
nisteria caapi): c.:•l copal, la cnpaiha, lu gua­
"'"" (Ilcx), la granadilla de Quijos (Pasi· 
flora). 

EntrP 1as do~; c..:orclillerns andinas se dc.s;¡­
rrolla esprdalmentc la_ que se hn Ilamudn 
1a rcgi(\n de los t:Pt't'aks, en un clima entre 
templaclu .v frío, b:u-;tantc .seco, {'>lltre altu~ 
ras cumplTHdidas entre unos dos mil m~­
tros y unos ires 11)il ~Cuatrocientos Jnetroo.; 
sobre ci nivel clel 11Hll'. ]i~n las vertientes 
cxícriores de lr:J.;~ curdillcras esta flora tie­
ne una e'<ten~i<·m tnueho tnenm·, pues bnjr1. 
sól< • hu~tn los tt'0S miJ metros aproximada­
mente. 

En gcnrrrtl puede afirmarse qw~ los ár­
hnks son rnro:·~ y por PI cultivo vnn <h.•sapa­
rccienclo ](,~i ¿trbu:1tos, que forman 1naLnn·a .. 
les f'H Jur<m· de Ius bosque;S dQ 1as rPgionf:'s 
que hriJto·~ cit:~c1o ante!;;, por lo que b cmu­
p!ña pl·est::llLt fll Hspedo df~ cxten.sns nrn­
rh.:ras. EntrE' los ;'trhoks mcroC'cn citars~ (!l 
l'HpuH (P.rnr¡.w; .'utlici.folitu;), exclusivo de la 
Hegj/,n, que produn~ una e::.;peeie de ect·czCl, 
un saucP ( Salix Hwnlwlrlf.hma), el alü;<¡ 
( Bet.ula ctc:nminn.t.n), de buena rnadQra; c.•l 
tnctc (.T~'vlc1.1w), dt..~ madera pm·ccida: al del 
nogal europen y que prorlucP. una buen~l 
nue'; el guah·J (ln¡¡a), d<' mad<'l';l m~ty du­
ra y que produce un fruto S3hro:>o. Entre 
Jo3 arhustos preclomin~n: bs chilcas. (Bu­
cho"·is) y sus congéneres; el huuntuc (Da-

t.¡u·a srtn(JHÍ11ea), de frutos venenoso:.;; el le­
cherú ( J.;Hforbla 7at.a;;i ), que produce unn 
leche parecida t.\ la del eaucho y es cxcc­
Jcn{f:• mat0rial pm·a postes de cercas; el sm.i­
C'fl (Crstrton); varios chmnburos y un chi­
huale(m (Caricas), que dan buenos frutos 
comcslihlcs: y algunas Miconias y Solan;'¡. 
cC<.IS. 1\.'Iuy curacterísticas de la región son 
las c,pccics de cabuya!; ( Agrwes) y lo.s tu­
nas (Opunti(l8), que abundan en la.o;; regiu­
ncs seL:<lS, en clonde ütm bif.n hay otros es pi .. 
nos conw el Ccrc:u.s sc1linm y, en partes, un 
algm..-ubo pcquciio ( 1'-ro,uph hm·.-icla), El 
Solrt.num <¡H¿teJI.'iC o naran.iilb que pr<¡spcra 
Pll nlgunas partes híunedas de (•sta Hegión, 
es propio ele la sublt•, 'Pie~~. l. Existe 1.ma espe­
cial plan1i.1 trepadora la 'ra,t·onia 'mixta, q"ue 
p1·cducc una fruta .sabrnr-R llamada taxo. 
Hay multitttrl d0 gt·amíncas y de otras plan~ 
trts hC'rh.kce1s que son propias de c~ta scc­
r.it'm. en la cual los hckrhos son Pscasus y 
de poco clcst.lrrolln. 

.Junto a it)doo; los cer0afc~ europeo~, qw:~ 
se cult.ivan en ('~;[a n·r~ión, :::(~ encuentra el 
mníz (Zea nwi~). fllW es propio de América 
y constituye uno de lo::; principales a1·tíCu­
lus alimenticios en el país. Tmnbién exi:-;tnn 
otras imporlaní.es }J1: 1nt<.ls nlimcnticias indí­
genas en Ja rcgi1)n int<~rundinn: una zana­
horia ( Arracachrt. eseulenta), la quinua 
(Chenopo<limn Quinnu), la palatn o papa 
(/)'ola.n~oít T?J.l){~ro<:und, In oca (Oxa.lis ere­
nata), el melloco (UUucus t1tlH~1'otws), y va­
rias espe,·ics u" fréjoles ( .Phaseo!ns), todas 
ellu~ cxtensm:nenit! cult.ivadus especialmen­
te la primera y la patata. 

Al acercan;f! a las regiones de ]a nieve 
pel"p~lvn, es decir a l8s alturas ele cuHtro 
mil quinicntn:-; metros, mó::; u 1nenos, L'l vc­
gcl.a<..:ic'm toma un uspeclo mon(')tono y po­
bn': con nna1ogíus con la región de los Alpes 
europeo~:, pero ::;in que falten diferencias 
cn1re la Hegiún Alpina y b Hl~gión Andina 
de los páramo:--, como In han hecho no! ar 
l·on aluuna extt>nsión el padre Lui;, Sodir<J 
y el docto¡· Wolf. 

La Regi(Jn de los P[tramns ecuatoriano;;; 
e~; eh~ :t!_-;pCL'to dl·solador, con inmensos cam­
(Jos ~lmetl'i !Io~venloso::: cubiertos en ;,u maJ.'Ol' 

parle por unas })(h'~:~ 0.:-,pC'l:ies de grtuníneas 
pequeíins que conseJ'WUl Ins hojas y talios 
v<L·ju:; l'nvolvlendu u lo:; Ln·otcs nuevo:-; de 
tlll \'erde dc!.•,}ucido y azulejo. con pocos ar­
bu:.:;tos que tienen p(·qucño desarrollo snlvo 
f~11 bs quiebras en donrle c~;tán prntegidos 
contl'n la inelcmenda del clima. 1\'la.s esas 
l'(!giouC's paran1ulcs constituyen pastos has­
li.tnte bucmus para los ganado::;, que consti­
tuy''ll indudablemente el mejor ramo de h 
n.gri~ulturu 1-1nrlina, puesto que se puede 
mantonPr millone~ ck ovejas y de vacunos 
en los p!lramo:;, en los que también pueden 
prosperar algW1os árboles del grupo de las 
coníferas, como se cxpcrimen ta y se ha co-
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menzndo a poner en práctiCa en forma in­
dustrial. 

La pnja 0s cl vejeta! predominante en los 
púr;unos nndinns u S€.'a ]as gramíneas de los 
gém•ro.<:. Slipn, And,-opogmt, Paspalum., etc. 

En nlgunu::; lug~1res huy alguna~ FeRtucas, 
qtw son nwjor alimento para el ganado que 
!as hierbas indicadas. 

ExiBtcn bosquecillos ablados formados 
especialrnrnte p(>r matorrales de Chusqueas: 
de {u· boles tm·lu<Jsos ele Quenuas ( Pol¡¡lc­
¡Jis), de Chuc¡uira/wa.s, cxdtLsivas de los 
Andes ~/ dt• ot~·as pocas c.spccics. nlgun.ts 
de las cuales ni presentan aspecto de arbus­
tos por su p<~queiw desarrollo. 

En lns regiones más altas, las gramíneas 
ceden Pl paso a plantas con hermosos flores; 
y .Sf' pucrle mirar manchas de culo1·rs vi:;­
tn~tL':i, con predominio del verde franco, for­
rnado por agrupacitJnc.s de Gentianas, Acae-
1utS, Ma.lva..st ¡·os. ValcJ~iat!as, C?.tlci<linn; 
(fntiJFjone.s) y grote:;cos I.~npinus (colas de 
caballo), Wenzeria$, Pectuphytum ... Lyco­
poclhnns de ta1ll)s rojos, y un singulur hele­
cho de hojas retorcidas ron el que se ha 
creado el g~nl:'ro .TamC'.sonia. Existen arena­
les muy próximos a lo.f> nieves p0rmanentcP. 
en los que las g1·amíneas son n1uy ralas y 
el Mtelo está t.>ll gran part(:• cuhim·to por lí­
quenc!i ccuieicnlos del género St(Jreocatt­
hon, con unn que otra especie de plantas fa-
11C'l'r'lgamus que se uvanz<tn en manchas ha:-;­
ta invndit· porcionC's d0 1a extcnsi<'m sicln­
pn~ {'ubit~ria de nicv0, plalltaS que pet·tt>nc­
cen a I~~s gt'·nC>ro.s Cu.leiclium, Voleriana !! 
Jl('nwttya. 

Entre las phmtus índit:adas en las altas. 
regiones andinas pr<'sentan un gran jnterés 
medicinnl los Chuquír.1guus, que tienen 
propicdarles r.stomucalcs y acci(\n Sllbrc el 
higaclo, muy conoeida en el paí::;, pero que 
ha sido pneo l'Studiada por los téu1icos. 

Los estn<lios relativos e¡¡ la faww. 
cc¡wtoriann. 

Ln fauna rlel Ecuador, qut~ p1·e.senta tan­
ta variedad co1no la flora, ha sido insufi­
t•.icntelnen-1\~ ~studiada y estan1os tnuy lejos 
fodaví:t de tener una hibliognlfía que pe¡-.. 
mita escribir un libro acerca de ]()s anima­
les proplos del E~·uadot', trahn.1o en <'1 quP 
rmprendiú el auf.m· ele este artículo, pC'ro 
en e1 cua] l:ie n1archa n1uy Jentamente prw 
fahn de clemC'ntc.s de tod::s dase.s y quC' rc­
querit·á labores de muchos, que no podrán 
cnn!:.'idPrnrsc completadas sino después de! 
é.llgunas generaciones. Los nombres de sa­
bios nucinna1cs y extranjeros que hemos ci­
tado en lo relativo a las ol.rJs ramas de las 
ciE>ncia~; naturales, pnr lo general, poco o na· 
da se han ocupado de la Zoología entatoria­
na. Hay sincmbargo algunos hombres de 
ciencia que han prestado atención a los es-

tudios zoo},)gicos rcla.tivos al Ecuador. No 
hay tcmnr de citv.1~ en prim~r 1ugar al gran 
Charles Darwin, quien en .su viaje :t Gal<'t­
pago::; prestó interés <":;pedal a la fauna de 
los jsl:"~S y fotTl11\ colccdoncs importantes 
que sirvieron para estudios importantes rea­
lizado~ en ~uropa, pudiendo citursc los co­
nocidos naturalistas Watcrhouse, Gould, 
Bibron y Cmning, <·omo colaboradores <·m 
el estudio de la fauna galapaguina. 

Reiss y Stühel hi:.:ieron algunas coleccio­
nes de unimale:; en el t~rrif.orio ecuatoria­
no, e~pccialmentc el segundo, las que fueron 
objeto de estudios publicados por G. Wey­
mer y P. Maassen, aceren de los insectos, 
da.-.ificándolus por regiones geográficas, y 
también por Th. Kirsch, relativos a los ·co· 
kópteros. 

AntPriormt~ntc .se había publicado, tam­
bil~n en Alemania, un C>~tuclio acerca de lao.; 
n\ariposas colectadas en el Ecuad.nr por el 
conocido cxplornd(lt· Buckky, siendo C'l au­
tor de las clescJ·ipcioncs W. C. Hewitson. 

Dos 1nnnograflas complctf'..s St' conocen 
acerca de los Moluscos C'euatoriuno~. La una 
fue escrita, por d profesor ht1varo Conrado 
Miller acerca de los "Moluscos fluviales y 
lerrcslres del Ecuador"; y la otro. por el Sr. 
Augusto Ct•usin, t:on el tif.ulo "Fnurw ma­
lacologiquc de la Repuhliqu0 de l'Equatr:ur", 
que Íuf\ seguida <k un suplemento escrito 
por el Dr. F. Jousseaume. 

En In revistéi inglesa "PrncC'Pdings of 
Ow Zoologic:•l Society of London'' se pub1 i­
e(, un interesante e::;tudio acerca dt> las .aves 
dPI Eeuador en 1885; y en otras puhlieacio·· 
nes rdacionadas eon el I\1usco HE::•al de Lon­
ch·cs .se encuentran rer('rencias ClCE-'rca de fa 
huno. ccuatoriunu, pues en Quito rcsidi() 
largos nños el Sr. Ludovicn Sodcrstrom, 
quien ('lnpeflosamcntc coleetab;¡, por medio 
de ugentcs, n1uchns muestras de <mimnks y 
pleinta:=; para los n1use11s hribnko~ y para 
n.lgunas instituciones norleameri,·ana:;, ren­
li~:ando esos trabujos com!.l adícionn1t•s ;' 
oiros ncg;!JCÍOS de cxpnrtadún. 

l'V:Iuy notables zoólogos curo¡wus, como 
los señnr0:; Baks. Sn1vin, Day lVlicr,", Bou­
lcngcr, se han clcdir.:adn al <'~ludio dr. las co­
lccdonf's de nnim:lles que hiC'iC'ra C'l oxplo­
rnrlor inglés :K Whymper, que l~stuvo algün 
tiem1)0 l'n JHH'stro jpn·itúrio y que ya le he· 
rnns citado como andinistu. 

Del grupo de profc::;úrc~ jesuítas que 
trajrra Gnrcía 1\!Ioreno ;tl Ecuador. f;ola­
mcnte el Rvdo, Bodzk<'s se dedicó a la Zor>­
logia, c;tableciendo un buen Museo que 
existíu en la UnivPrsid;:td Central con muy 
buena:-. colecciones cspcdalmE'n1e en ave:-:. 
insectos y molusco;;. El Dr. Abclardo Egas 
y el Sr. Elcocloro Sácnz h1.n ccmtJnuado cl~s­
pues enriqueciendo el Muscr. Zoológico <le 
la Universidad, el cual está ahora a cargo 
del profesor austriaco Francisco Spillmam, 
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quien aum<'ntó un poco la colecci.\n de Ma­
míferos y de Reptiles. 

Citaremos uno!-' poco~ más de los autores 
que sabemos se han ocupado de la fauna 
ecuatoriana en la última l>poca. 

El St·. Vicente Ortoneda, español resi­
dente por largos años en el Ecuador, ha he­
cho publicaciones acerca de los Mamifcro~, 
sobre lo..c; Insecto..-.; y en relación con los Mi­
rí{qJ( ,do:; ecuatorianos. El Dr. Ignacio Bo­
lívar ha· dcsl'l'Íto y clasificado los insectos 
Ortópteros colectados por el mismo Sr. Or­
toneda. 

El Dr. Montauc\ón, ele Bucarest, ha pu­
blicado un estudio acerca de los Hemípte­
ros ecuatorianos. Evo Ellingscn se ha ocupa­
do de nuestros Pseudoescorpiones; y I!'. Sil­
vcstri de lus Miriáp(ldos. 

Entre lo..<; ecuatorianos de la época PI q_uP 
mús se ha distinguido por los estudios re­
lacionados con la Zo(,]ogía e.s el profesor 
guuyaquilf:!üo Francisco Campo~ R., quien 
SP ha Pspccializado en la ram.a de los In­
hectos, dentro d(! la cu::~l tiene descuhict1.oo;; 
centenares de e!-ipecics que ha remitido a 
los centros cit'niíficos europeos y norleame·4 

¡·icemos para raccrlo.s. conocer. El Sr. Cam~ 
pos ha hc('ho multitud de publicaciones a­
cerca de nuestra fauna cntomol<~~gica y otras 
varia.s relacionadas con la fauna ecuatoria­
na y ventajas o inconvenientes que propor­
cionan algunas espeéies. 

En Galápagos y en el Continente son mu­
chos los estudios realizados pur viaje1·os {, 
sabios nortc·americanos en el último cuarto 
de :;iglo. Las ricas instituciones cien.t.ífíca.s 
de los Estados Unido:; han conseguido muy 
buenas colceri•mes de los animales que se 
encuentrun en nuestl·o territorio y se han 
publicado Jibros y n1t•murias sobre nuestra 
fauna auspiciados por la Sociedad Geográ­
fica de Washington, por el Instituto Zooló­
gico de Nueva York y por la Universidad el" 
CHiifornia. El np1 1r.te norteumericanr", })Uede 
:-;cr un auxilio porlcro~o para la cataloga­
ción de In faunn ccuatodann, que ya puedo 
considerarse casi completada respecto del 
Archipiélago de Colón, como lo detnucstra 
la monografía pnbli .. oda en 1"" Anules d<' 
In Univer"id'l<l C<'ntral de quito, por el au­
tor de esf.os apuntes. 

Pmwrmna de la.. fctuna. clel Ecuador 

En h.t inmeno;¡a varicrlad de las especies 
animales existent-es en el Ecuador entre las 
cuulcs ha:y muchi?!s qu(' son completamente 
desconocidé!.~ en ntro.s lugares, la abundan­
cia de material rlificulta el formular un pa­
norama sintético del r('in.o animal en nues­
tro territorio, aumentándose lo ;:n·duo de la 
labor porque faltan los estudios de detalle 
ucerca de muchas familias y extensos terri­
torios tropicales poco explorados, en los que 

las rspccif's son numcrosísimas, sobre todo 
(:•n Aves, Reptiles e Insectos. 

Por lo general puede decirse que son en 
pcqucllo número la~ especies de lVfamífetos, 
numero.sísimas las Aves, los Reptiles, los 
Batracios y los Pec .. ·s, que se conoce muchas 
Pspecics de l\1oluseos actuales y extinguidos, 
que se ha estudiado cmno unas diez mil es~ 
pcdes de Insectos, numerosos Aracnidos, 
1\firiitpodos y Crw;t;í.cco.s, que cxist .. ~n gu~ 
.sanns de muchas t'species y que los aninia­
ks inferiores a los citados son poco estu­
diados. 

Es natural que las diferencias geográfi­
cas y dimah'·ricas de las diversas regiones 
ecuatorianas presentan 1nuy notables difc~ 
1 cneias en los habitantes animales de ellas, 
encontrándo.se faunn tropical, otra subtro­
pical y la 'melina en el Continente y la )?C­
culiar galapaguina. en cunnto a: los anima­
les terrestres, que en lo relnt.ivo a la fauna 
acuática también hay diferencias resultan­
tes de las diversas c~nclicionc~ tanto por la 
calidad como pm· la temperatura de las a­
guas, fucrn de lns divergcndas que son no .. 
table~ en todas partes como consecuencia 
de las profundidades que se ronsider<'. 

Comenzando pur las clases superiores en 
fJl'ganiznci('•n, se puede anotar algunas eS·· 
pecic.s que existen en el territorio como los 
:-:iguiPntcs: 

Entre una1-i cuarenta especies de ¡nonos, 
quo:- son más vm;adas y abtmdantes en los 
bosqu~)S ot'i0ntales que en ]tlS occidentales, 
::;e cuenlcm algunos de tmnaño grande con1t1 
los Celms, k>s lVlycetes y los Ateles y otro' 
pPque~os de los géneros T.agoth1·ix, Chryso­
thrb·, Crrl!ithTi:t, Hapl!le y Midas. Todos los 
monos del Ecuador, c.umo sucede en tutlo el 
Nm'vo Mundo, sun de los grupos de Plati-
1Tiuos y A rcopitecimws, pues no existen o 
al menos no se <"'onncen Catirrinos y Le· 
murianns en Américu. 

Entre los Carnívoros hay uno::; pocos y 
ninguno tan corpulento como los de la<=> 
grandes especies del Afl·ka. Se conoce el 
"León Americano'' o "Puma", que es el 
f'elix Concolot; el "Tigre Americano" o 
''Jaguar", CIUC' C'S 0.l mú:; gt·;~nde de los qw"'! 
existen en el Nucv., Continente y tiene por 
n0mbre Pelis Onca; varias especies más tjc~ 
quPña:-, dt>l misnw género Pdi;.:, quP se Co~ 
no;;cn con el nc.ntbrf' eh'! tigrillo."; el Ca.nis 
A;:anw, zorro grandf! qu0. en nuestro país 
l'S llamado impropiv.nwntc "lobo"; el Canls 
Ribe.tti, que es el perro originario del paí.s, 
que casi ha desaparecido y ha sido así de­
nnminado en honor del Dr. Ribet, que lo 
encuntró y describic'>. Hay algunos Ursinas, 
t~ntre lor; que .se cuenta uno grande que es el 
Ursns al.bi.frons denominado también U. 
Orna.tus, por tener los ojos adornados con 
un ·cerco blanco a n1anera de anteojos; va­
rios pequeños de los géneros Procv(»l, Na-
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m~.1 y Cereolepte8. Existen ~lgunc,s Tejones 
y Comadrejas y una hPrmusa Nutl·ia. 

IIny numerosas espedes de Murciélap;os, 
l'.specinlrncnte en lns secciones tropic:1lf'.':i, 
0ntre los cualf':; hay grandes Phillost01na, 
que !;angran a los otros tnumíferos. 

:fl~ntre lo.s roc~dores se cucnt:ln varias es. 
pecics de conejo:-; y ele l':ttones, el ''Cuy". 
domesticado lh·sdc ln époc-1 lncát:ica y qu:~ 
sirve dC' ulim0nlu, así como <hs e~pcciC':.; 
gr~mde!-: eh~ los bosque~ tropicales q\le s~ de­
nominan Cuanta y Guatusa y pt~rtcnC'cen n 
Jos gúwr.1:3 Cocloyc11ys y Da.'i!JlJTOcta. L.1 
(i~tanta Coclouf~ll)fS y Dasyprocta. La Guan­
ta (Codogeny~) es uno de los R·.-..edorc~.; 
más grandes del mundo. 

No existen Solidúngulos mncricanos ae· 
1.uaies, pues las especies de cnballos ~e ex· 
tínguit'run c·n Atnérica pura .sc1· recmplaz;¡w 
dos por 1tts r~UC' se importaeon d0spués por 
Jos cspafl.oies. 

E11tre Jus Rumiantes. ha:r pot· Jo m<•no::; 
llus esp0.cics rL: Vennclo;-;, .:tlgunas Ccrvk<-~.· 
brns y lu .Audwnia luma. domestic;,da po1· 
lns indíg0nas que lo uf.ili'/.c-dnn como :mini.al 
d0. rarga. oh!Pnían la lnnn pa1·a los tejidos y 
la carne, pues 110 cxistic!'on ovinos. 

Extinguidos los 1\instodont<:•s en étJoea 
t·clativmncntc modcrnn] los m:'1s coJ'Pt;lc•n­
los dl~ lus Multúnr,ulus t'cuatorianos son dos 
t~SfH'ries de Tapiros, que viven l'spcx:ia!nwn­
tc en las vurtienl0s oricntu!Ps de In l'ordi­
llct'a lwsta alturas lJastantc con·údcrahlcs. 
l'~n los hl"~qut•s f.J't1picalcs .~P eiH'll<.'ntnm 
do:-:; c1nses dl~ chnncho.s salvajes, de trtmaño 
menot· qtw el jabalí. qut' son dos esuedC's 
del géw•ro DlcotylPs. · 

Iijxi.stcn algunas e:-;pecics d(' Edentnd,o:-; 
f'n 1o.s bosquc.s oric'ntnlcs } .. <m los occidcnta~ 
les, conw: los upcrczr¡zofo''', de ]os género·; 
Cholopus y Hraclmm.s: 1(ls "arn1ndillo~/' dd 
f4<'·m•ro Dasipu.s; y los Husos hormigu:.~rns'', 
del gém""rc' l\1ynnecophaga.. 

1-Tny pocas c~¡wcies de lVIan.;upinl0.s dc:l 
gt·nero Di del p1t ys y uno chico del grup~> th'­
lo:-i Opo:-;um, fltlt! .se eonoce ePn el Hombre 
vulgar ''r<.1Um de agua'·. 

En Jos i.slus de Galápagos no cxi.stea mú.s 
t¡ue los lVb.mífPros acuátieos de oriiWn po­
lar, comu l<.1s ha1lenu:; y las foe;\s ( Otaria 
ju.&at.a.J y Ja especie' más pcqucílu elnf>ifit.:<t­
dé-1 L(Jmo An:tocqJhalus a:nstru/1.<.; u Otari.-r 
fatldoncLil'a). 

Naturalntcnte cxbtcn Delfines en las a­
~wt.s ecuutorinrws eomo los hay f'n casi to~ 
dos la~, rcgione~. 

Llama la af.tmción una "Vaca marina,. 
(1Vlan~1lHs ante1'lcaí1v,s), que vive en ]as a-­
guas del An18.r.ona~1 y on J~s de !os río5 tri­
bularios del Ecuador. 

Sin nin~una e~::;ggérad6n, :'-ie puede aflr·~ 
J11B:i.' (jl!C en relación C'On la cxtención terri­
torial, el Ecuador 0s el país más rico en es­
pecies ele aves, de lus que hay unn variedad 

inmensa, desde las gr<1ndcs de Rapiña, en~ 
tres las que snhn•sai0. el Cúndor Andino. 
que es In c~pecie de A~uiJa mús grande qw: 
se CrlJl(!Ct\ y algun8.s otras cspcdl~:; del mis­
mo g~ncrnVnltur, hn.s1ét los "chupaflor(:•¡.¡'' 
"quinck.s" o "cclibr'¡e::;11

, de un centenar d~ 
especie~ del génct·o OrcotJ·och1lw.:, con hJ'i .. 
llantes colores, algunos de los cuales son tan 
pl~qucño::; er.1mo una mpsca. De c:;te grupo ~;~~ 
l'ncuenh·rut en bs rnontaílas scmitropic~le:; 
y haf-il:..t en In rf'g[:,n dQ Jas nieves pcrpct:...w::· 
de los Amh.·s. Son notable:; en las seccione~ 
f ¡·npie:dcs la~ ht>rmo~as tn•p.1doras como lo5 
Papagrtyos, Loro,e::, Tucanc·.s1 C;u·pintero:=:, 
etc. Hay variiJS t..:cn\enares de especies de 
pájat·os. Abw1tlan las Zancudas, las Gal1i­
náceas, tus Colombinas, l;rs Pahnípcdas, e,t:c. 
rte. .~· 

L:t faunn galHgaguiru presenta Aves ll1U· 

rinnR polares, (}t~ n1ucha.s t'species, y oh'ns 
aves t.erre:;tres de cspuci'.:'S dc~conocicbs Pll 
otro~ lugares. 

El cal{dogo dt~ las Ave~ ecuutorianas sc­
!'Ía ton cxlcnso como el (le hs Heptil~:-> y 
Io.s Batracios, por lo t:ua] no es posible in­
tentar ninguna enumeración. 

.1\not.:u·()IOOS en p,·üne1· lug<.1r que los 
Rcptil0s de las islas dP Gnlcí.pagos son en 
número cnorm<', pl'l'V que pc!t'ienccen a U· 

nns pocé\s esp<~cies ¡wculiares dd ArchipiC* 
lago. A\lí tcncnws como una docena d0 ~s* 
pcci{)S d0 tortugn.•; o ~nlápagos, que han daw 
do el n{)lnbrc al territorio. Hay c.:.pcdt>s te­
rn~stres y marinns eh~ g1·an t;nnallo, a]g¡¡n:-i....; 
de lél:-i cuales se van extinguiendo. 01roo:: 
Rt·ptiles abundantísimcs en ~el ;\rC'hipiélago 
son léis dcrwminadas "iguc:111as)', C"flle ::;on 
de especies rlifcn'ntes ele lw; que cxish•n 
en la tierra con1irwntd ecuatoriana y mu­
cho má!:) grande'::; que C[--;Jn:-; última{;. 1-Ian 
sido dc:-;cdtas por rrlgunns viajceos, que: vi­
sitat·on bs isla~ . .siendo gF:.'lH.Télln1t~nh .. • acep­
tado ahora el ponc-1· a la ig:ualla marina, que 
es 1a n1;'1s grande, en el t~éncro A mblyrhn­
chu.R, y n· lu t<~lT<-:-;t re-, que f'::i de rol\WC'~ 
brillnnics, cm el r.~~ncro Cvnol0plws. atmqtw 
éllguno.s nat.urnhstns sitúan ;.nnlm~ C'speciec; 
(!n cJ prinwro de los gém~ro~; nomhrad~;s. 
1,;¡ pij•l ele la~; iguan:¡;~ c.onst.ilu:-,-'~' unn vc:·­
cttdC'I'ól riqtwzn y nl!~Ttllns utiliz.1n tn~nhi,··n 
In canw y la grn~;u de e:;o.s anhnnlf's, que 
c>c.i.<.;f.r'll por millnJws <''' <1l;~llll:tS i·~b;.; gab­
pH¡.;uiuas. 

Ha.v o1Tas esv.:eics slngu1an..'s de Sa;¡_rio.<.: 
t>n el Archipit·lago y un3B poca~ cspr:o:ies de 
Ophiclios: l:Jeru no cxi~.te uingún batracio. 

Por el con(J:ario los Snurlus, los Ophi­
dio...;, y los Batracios existen en gran varie .. 
dad en el 1.erritcrio conWuentnl, especial· 
m~n te en los bos<)ue;, y rí, 15 tropical~s. De­
be l1ticersc nct.R"'r' que lo::; Cococltilo:; que ha~,.r 
en lo.s ríos e2uc.trwi;:mos, sen verdadcramen · 
te de CtiP. génc1·u africano y 110 del género 
Alligator. 
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J~n las altas t·egioncs andinas no existe 
:->ino una especie de la clase de los peces, 
pero en los río.<.; d.c las secciones tt·opica'les 
hay abundant~s peces y las aguas de In cos­
ta ecunto;-iana y de la galapaguina, hay nu­
rncrosh-iimas especies de peces, pcrtcn::cicn­
tes tanto a lns aguas templadas, como a las 
frías, por Jo cu:tl Re estima que hay riqucz~ 
muy apreciable en pesoa perteneciente a la 
Repúbliea, (;ontánrlosc tnmbién con 1nuchos 
CrustáC'cos y Moluscos, tanto fluviales co .. 
mo rnarítitnos! que, co1no hemo.s dicho, han 
sido bastante bien estudiados. Io;] pez andi­
no al que nos hemos referido es -corwcido 
eon el nombre de "preííadilla" ( Pimelobtt3 
cyclopctmt), habiéndose llegado a sostenel' 
por algunos, que existen en las aguas sub· 
tcrri1ncas, lo que no se ha podido compro­
hm·. 

En el Arrhipidagn de Colún, no ~e co­
nocen Gusanos terrestres, pero se ha descri­
l.u una .singula1· especie m;q·ítimH del géne­
ro Sagita. Desde luego PS pl'Ohabl" que haya 
alguna~ f'~pccics de esta rama en el Archi­
piélago. Es notable la escasez de inSt'ctos en 
las islas de Gnlápttgos; m.ientra·s que en el 
EcuHdor <..~vntinentni s'.;; conocen algunos thi­

les de especies ,de Jn.sccl"'· muchos de los 
cuales no st! h;in encontrado en otros Juga­
re:-;, Como es de suponer:-;e, los insectos van 
decreciendo en número a 1ncdicla que se as-

ciendc en los Andes, pero hay unos ¡xx:o• 
hnstu· en los límites de las nicvos ¡1crpetuns. 
De los o!!'os invertebr;¡dos s•> ha estudiad!\ 
poco, aunque si se conocen Escorpiones con .. 
tincntalcs y ~~alapnguin1.)s, lo tnismo que Mf .. 
riápodo~ y Arañas. 

Se ha dkho que abundan los Equinoder­
mns, E.c:;pt~jiario::.; y CelentcreadÚI.<; en las a .. 
guas clcl AI·chipit'lago y no faltan l'll las 
aguas continentales, pero esta fauna está 
muy poco conocida aún. 

i\rnplio campo de estudi"s OÍT<:'cen toda­
vía todas las cicnc:as naturales eh el Ecua-: 
dor; y unn gro.n desgracia. ocurrida con im· 
portantes pé1·didas en las colecciones de lá 
Universidad Cenu,al, dc:;pués de haberse 
escrito este trabajo, viene a aumentar la 
necesidad de hacer •colecta~ de ejemplares 
para reponer las que se han d~struído por 
un incendio que ·consumió una pm·le de los 
museos Ulliversitari(/s en el D de novienl.bro 
de W29. 

Existe grnn intcréfi por remediar las pér­
didas y el GohiD1·no .lt:cuatoriall(> tiene re-. 
sur.lto acuchr a hombres de ciencias euro­
peos y norteamericanos para que ha.gan al­
gunos trabajo~ en este sentido. 

--- ~ ·-~---

Cli.MPO RXPJ.;J¡JMI>:NTAL DE Cm'ICIAS FJSICAS Y NATVRAU:S 

DECH!PCTON.- POilVf:NIR AGRO -l'Jo:CU.'\RIO.-DATOS OJo'ICIALFB. 

'Po¡WfJntfía, du l(l:; lslc~Js.- Ilmnogénea 
Son de orip;<!n volc;ínieo; esln se puede cons­
lolur nl c~xatninnr la fonnadón del subsue­
lo qlll' c>slá eornpnesto de mat0ri~tS recusa:> 
¡H·uv111d~'nlPI-i de• laVa petrificado. 

11:1 vin,!Prn ptlcde ver desde 1'U barco, a 
'"' .1~.1 · ·~~ ... ,.;, a··<•t•eimcln~p a la C"<lSÜl, ('Íf"t'­

' 1"''' •· ·''''''JI'''' u!1·;, eh• fonna e·'•nie<1, los 
t¡tu• Hl 1t4:t u),·;t·t·v:lf[o·; dP <:4'1'C'fl resultan crá~ 
:. ,. ,f. .,',·lit'·; d·· dilt'J'('nh·s dinwnsio­
ln•:,. Vtt ,.,, li~>tt·¡t IH' p111~dt> visitar tnlr·s vnl~ 
t:luH'.''• t'II,Vt•:t tT/Iitq·,.,., :lirvt·n a vece .. ') de rc­
l'llf~io pHI'II I'I}~IIILUcltt :·;,1[\'/ljt•. 

[t;lo Son CrJ~tJ/,,¡f,. · 1~:. l:t c.:qú1nl dolAr­
(:hipii-Jngo fl,~ ( ~s,J/,n. ,';, l'"''l'ln Huma "Ba­
qltf'l'Ízo l\'lorc·uo'' •'1 ''l'~t.-•rfq Chico'\ Cuen·· 
la con un rmt('ll<~ qut~ p(~ndnt Clll d lTI<lr u~ 
nc,s 70 metros n1/u1. Pttr!•hm at.racar a este 
muelle barcos hasta de 200 tnnclodas, con 
facilidad, toda vez que no l1ay prmninencias 
rocosas con1o en lo.s otrm; puertos de otras 

islas, en donde tienen que perrnanecer lejos 
de ln costa. 

En su p'aya 'e ctl'~uontrn b P5tatua dé 
Darwin, hmncnajc rPndidn por 01 Ecuadnr 
y la Sociedad Ckntífica Internacional, eon 
ocasir',n de cumpliroc 100 mios de su visita 
al Archiniélngo, Dnrwin, ~1 Autor ciontifi .. 
co de "Or·igcu dt~ la!-i Especies". 

A unos siett~ kilómetros se cHcuentra el 
pw!hlo lbmado San Crist/,brd, en donde s011 

notables Jos cultivos d~ café, banano~, 'ñ.B· 
ranjos, tcc. 

Se puede v~r allí lo~ restos del famoso 
Ing<'nio de azúcar que la pujánza indu;;triaf 
de Manuel .J. Cob"" olcm1z'l·a a fundai-, con 
una prodtJcci0n de has1<1 25.(100 quintales 
por zafra. 

Esta isla es la m;i,o; privilegiada entre las 
roo:;tantes do] A.rehipiélagn, 'pO'I' t~n~r re.ué]­
to el pr~blcma del agua dulce, con tres la­
gunas llamadas "El Jul)co", "El caballo'' y 
"Pozo Colorado", · · · 
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Isla Santa Cm;;.- A 60 ·h1illas de ]a atl­
teriur y tiene Su puerlo llmnaclo "Puertü 
Ayora". P6blación reducida siendo en su 
mayor parte de extranjeros de ·disl.inl a lla­
dunalidad. Hace uno:; años se cstableciú C'n 
ella una Coloni·a de nnruegos, dedic;~clu 
a lU fábrica de conservas. a base de ']a va­
riedad de pescndos y tort.Í1gas que abundan 
en el Archipiélago, 

Esta isla es muy apropiada para In ga­
nadería y In agricultura. Tiene clima muy 
agradable y fresco. 

Existe grun nürncru de ganado pol'dno en 
rstado snlvaje y tmnbién 111<.madas ~bun­
dontl'S del caprino; el ganado cabnlLti' y 
asiw.l iguala o super;¡ ni bobino, predomi­
nando el dr. a~no~. 

Santa Cruz cf;!á, sin duda nlguna, llnma­
da a ser eon f"i tiempo ]u principal y mús 
importante Isla del Archipié-lago; ·"'" 'admi­
¡·ables condiciones para Lt agricultura y la 
gmwdería hacen dt' élla un emporio ele .ri­
qucza en· perspectiva, y .si u esto se afiad e 
la .seguridad de su puelio, C()n una entrada 
f:iril para los hat·cos y sobre tuda su posi­
ci•'m r:rntrnl, 011 relación ('On la.s otras islas, 
es de suponer que Santa· Cruz SC'1·á algún 
día In Capil'al· del Arehipiélngc>. 

Isla !sabela.- Jt:stá situada a nov0nt~ tni-: 
l1a:; de Snn Cl'islúlml. Esta <~.s ]a Isla mús 
g:ranrle del Al'chipiMngo, pues su extensiún 
es alrcrledut· de tres mil kilómetros cuadra·· 
rlos. Su puc1·Lo tiene <'1 nombre de "Puertu 
Villnmil". 

La úniea hacienda que existe allí e.s la 
pertcnociE'nte u los herederos de don An­
t<mio Gil. 

Esta I:-;Ja eS muy rica en productos agei­
colas, tanto tropicales como de zonns teln­
plndas; ncle1nás, 1ambién el dcsarroiio R«­
nadel'O es irnportanle, put':-5, según lo.s l'lét­
bitantes, Re. rolculan que dPbe haher unas 
tréi~ta mil cah0zns do. ganado bovino, en dos 
F>eccwncs llnmada,s Santo Tomús y Alerna­
nia; adt)m':í.s, h:1y g'ran nt'uncro eh~ g.:maclo as­
nal y raprillo. 

Los máS sot;prcndente es la abundancia 
cl<; caninos ·q11e E>xisto. 0n dichn. Isla~ pues f\11 

numero f:i(' calculo por miles, y C'onst.itUY<'H 
pcl.igro pm•u la procn•é1ciún del gauado ·bo­
a,!inn, por cuanto esf.ris jHllrÍt~s clPvor:m lo 
ctt:t~ eneucnt.rnn a :;u pa~o. 

La Isln cuenta con excelente~ pofrcr{ls 
nutuualcs .. 
:! ::Del)tro .de.h· misma hacienda, ~-;e encucrt­
.tl·an ·hs.1incas de los peone;;, la mayot'ía de­
lo~:. Cl)ale.s ;,io han dedicado al l'LÜtjvo dd 
café. 
~i. CtiEio·,qtic 1Iama ·Ja atenci/,n, es la prop:l­
¡jaciórr dH· la ·mdcultura; pues, .ód"' coldtiu 
tiene de:.'iO H lOO aves, entre· gallina.<: y·pa­
·vo~: .Esh industria podría .tener· ·gran. 'inc 
cremento, duda la bondad del clima· y ln ü-

bundancia de alirnentuci<"m, lnntu de vege­
tales, como rle origen flnimal (harina de pesw 
rado, 0tc.L pero dcsgraciacblllcnte nu hay 
ninguna domanda 1 y tan sólo 1os pocos bar~ 
tu~ que llegan ~e abastecen de uves y dan 
en cambio otros produdos, tale::; como azú­
car, harina, ropa, etc. 

Existe una mina de a%ufre a pocus kilú­
metros de la hacienda "Santo Tnmás".--Es 
de admirat· lu playa rlcl "Puerto Villamil", 
rJUC, sin duda algun;1, es la 1nejor entre lus 
playas de ludas lé.ls islDs 

Isla. SanUaoo.- Estn Isla e't~ situada al 
norte rlcl Archipiélago. entre Santa Cruz e 
I•abcla. 

La Isla Snnl.ingo "' célebre por su ganádo 
asnnl y caprino, que es de 1 aJJa grande, cor­
pulento y nnrla en numerosas 1nanadas. 

Los potreros .se encuentran en grandes 
extensiones y S!)n de excelente C'aliriad; cs­
t:'m formados de la misma espt~de ele grc1mí­
ncas que n hundan en las nt t•as islas. 

Dadus las grandes po1-:iibilidudes de e.stos 
potreros, St'JfÍa ac..:onst:•j.ablc jll-íroducir ga· 
nndo bovin0, pél.ar aunwntar ht riquez:1. ·de 
su ganad~l'ia C'll este ramo. 

Cumo no Jmy [t11ima1es dníiinos (penoS) 
adcmús el~ J()s bovin0s, se podt'Ía introducir 
g~na<}~ L.nHll' que se uclirnatnrín y procrca­
l'!a fanimente. 

Aproveehnndo d~ la coq,ulencia de la e~­
pE!eh} <.tsnal, sería n1tty interesante llevar a 
esi<.J Isln yegua!:> para el cultivo (lt~ ganado 
mulnr, que es tan í'Scnso en el Contin~n1e v 
podrÍó< alxlstecct· a lao necesidarles del Ej(·,:­
cil.o. 

UnR mina dl' sal, e.slj situada en un erá­
tcr a pocos kilómetros ele la pla,ya. La f;al f'S 
cristn1ina, blnncn ,V de superim· caJidéid. Aún 
se ven IPs restos eh~ ]a t•xplotacic~m dP sal, 
cfcetuudn <m tien1po de la Cc.~mpailia fonnn­
da por }Iéclot' EgHs. Esta mina 1.•stá hoy a­
bancl<.mad:·t. 

Clima.- El <'lin1a de bs Islns de Galápa­
gos es l:'xcelente. 'Rl turismo podría tener 
grn.n incr~mf'nto, pues lns islas atraerían al 
viH,iPro dPseo~o <k cono(:er <":(•f-.HI-i nueva¡-¡

1 

faunas l'xlnw.rdin<.~rias: y condiciones de vi­
da ('SJK'c·in1(1!', qw' C'OtJ rm:l>n hnn }H:•hnitid() 
1lar .a e!:>tw; i:-;Ls el nombre de Islas Encan~ 
tacln". 

Ln t~mperatura cambia flc acucnltl con 
las esf.acione.s y también .según In altura de 
b 'región; ·y{l sea playa o n1ontañu. En gcnf'·· 
r';ll, ]a teu1pc.rntur<1 mC'din os eh:' 2{)1J" a-. 28\l 
cPntígrados:. Lo~ días. .son un p~"1CÓ -cal u re,. 
~es· j/ Jas noches e:n cumbio frias, pero en 
tieNe. época tlel· at~n 'sp hace. nec0sa1·it) · lff;~n· 
a.}n·igo: ·. · 

E~tc climu suave y benigno se debe ¡;or 
supuesto a 'la corriente de Humboldt. 
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Estaciones.- St> puedt~ dPdr que hay dos: 
Ja seca. v la lluviost.l. 

La t>~tacit'm lluvit)sa principian partir del 
tncs de novien1brc o didcmbte y tennina 
el mes de~ mayo. A vece~ el período de du­
r:u:ión de Ins csl.rtcione~ se alarga o dismi­
nuye. Durantt.~ la estarir'm 11uviusa la vcgc­
tadún de lns i~ln;:; es exhuhcr<HÜf', y los co­
lonos, cspC'cirduwntc' los que viven C'n la '~)ri­
lla dd mar, aprovechan paat IJt>var a cab·.' 
~;us sem bríos, yn que e~ la época calurosa y 
húmeda, y pr(rpicia para la germinaeit'm. 

La t·pot·n l!uvio."a :::-uluciona t•l prohkm.a 
del agua; ](ls col()nos prcpar:1n grandt~s 1nn­
que.s parn el nprovi~ionmniento ne:csario en 
la épvc.a ~cct-t. 

Sería couveniente In inslnlal'ión de cstn­
cion('S mett~oroJt',gicns en las diferentes is~ 
h-ts, provistas de pluviómd ros. a fin de de­
il'rtninar la caiJti(hi.d de agua lluvia. E'-':to 
podda servir de hase, no sólo para. pl·oyE.'·::­
tos agricob~ sino para un futuro Dbast.eci­
micnfo de agua, en caso d~ que se dc.scnrP. 
formar una pP1Jlad~:m. 

Al tl, .. •rminar la .. (-poca lluviosa, la regióa 
ele ]a co..'-ta <]tH'da cmnpiet:nnente úrida por 
la falta de hunwdad: en cambió, en lus re­
giones montañosus (•xiste ca~i siempr~ una. 
garúa fn~ctten1e que mantiene la hlllnedad 
del terreno) haciendo que d pasto conserve 
su lozanía, y as<..>guramlo así lrt alimentadún 
dd ganado dur<\n.te d resto de\ año. 

La estación sec:H.- Esta e:;tacir')n es má•; 
larga que la prcet~d~mte. En eslt~ períodt'1 la 
vegetación d(:• la cnsta ccnlienzu a perdP.r 
~u vitalidnd, mi(~ntras que t:-n la regiún 1non~ 
tañosJ.) gradas a l<ts g<.u·úa-:; f l'~"cuenü~:), ~~ 
conf;~.'l'VD tcclo PI tiempo. 

En In~i 1·cgiuncs en donch~ pace el ganado 
se no{u la e.sn=t!-:i(~z de p.1s1o. E~ta PS la m('jor 
{poca d(·l nñu; no hay n1o~;quito.s, y gene1·al~ 
mente es P.J p(~ríodo en <'1 que acuden 1uris· 
tns de }J.:tÍscs extranjero~. 

St<do.- El tcrrcnu de la' islas en gc•­
nrnll se divide: en tres zonas bien determi­
nada~: playa. zona ruensa y montaña; <k> 
ncut>rdo con 0:::;t1:1 divis\ón, la vt>getaei(',n 
hn1hién v:ti'Í;I. 

~;l tPrrc•w de la playa es férlil, pero n·.1 
tiC J111Cdt· hacrr r·ullivr's Pxtcn~;ivm; por la 
escn.sc."z de agua, que ICJ:.; colunos aprovcch;¡n 
para cultivos de hortali;.;.as. En la playa se 
enctwntran nlgunus árboles nativos-, que 
pcrt.cnC'cen a la fmnilia dt• lrl::; l'ttfc,rbi:icea!-i 
y legurnino~as. pr~domlnun<lo C5L1~ Í1ltin1v~. 
El fnlb.ic y el fruto de los mencionados .U·~ 
boles sirven, chu·ante el perícdo E;cco, eh 
alimcntrH:ión 1mrn d ganc!.t.do. Lns troncos d~ 
estos árholc;.; iienen la foL"'111a de zigzag, y 
la madera L'S muy fuer! e E:! incol'ruptible. 
~;,;to se ?t!Cdc comprob~ en ·el muelle del 
puerto "BaquE•ri:Zo Moreno", que está cons-

l.ru:du con esta clase do madera y durn des­
de hace :-·escnta ailos, t>ncontrúnclose aún 
011 buf'n estad(). 

En la playa se ve una vegetal:ión de ar­
bu!-itc.s, que ~irven para combustible. 

Er1 la Isla Isnhela cxi~;h."' Lmn plantación 
de co~·üfcru::; que han rendido exc~:lcntcs r ... :~ 
:-:;ulUtdo.s. 

Zona rocosa.- En esta :r.ona, In vcg~ta~ 
dr',n es c<.'Hlpletamente <'u'ida y la {nUca 
planta qw• se observa t•s el cactu!-i en Hus di­
Ce rentes forn1ns. Esta :t.om·\ sirve de refugio 
p:l.J':t lo:; caprinos, y <'l cactus es la b3sc de 
su alimcntaci('Jn. 

Zo·na monta.iio.sa.- Ko;:;ta región t:-s la má<:; 
interesante y la rnús rica. :El icrn~no es 
fértil y la capa de humus '" bastante espe­
sa. P(n· cstn, la 1nayoria eh~ las hacicncb.s 
l"Stán situc.das en l'tota región y }Hieden te­
tt0r cultivos tanto Lropicales como- dr zona 
lctnplada. L:):; cultivos quP se t>sfAn lkvan­
ch ft e1bo son l(:s siguientt>s: cnfé, caña de 
:l:::.Úc:<n·, plútanos, citrus {nuran.ins y lilno· 
oc~), aguacates, nnranjil'as, higos, ciruelos. 
l.nhaco, papaya, níspero chirw, pomm·o.sa. 
piñas. etc.; pa]X'IS, yuc<t, otuy (tub(-rculo au· 
tú.:.:1ono de-l 1ugax·), tomates, ceb·Jlias, y to~ 
da clase de lcgumbn~s. 

Poo·c?'o.'i.~-- Lm> potn"ros están también si 
(undos en las partes ailns, donde .St' ven 
grandPs rxícn.s!(m;,'~ pr~.vísla<.i cb (~xcelentes 
gramíncafo;, 

Bo::;qnes.- En las isla~; se puede- decir 
c1t1<-~ nn existen hosqu~s densos, tan sólo 
pequefins aglonHTacir •lWS <h~ {n·h· ,Jes, cuya 
mndPra es dcfi·~icnf¡• para constru~:ciones, 
por lo cual precit==i1 ti·ner ,}el Continente pn· 
ra emprC'nd:"'r ('n con.strucci('Jll. I ~a colonia 
nurw:~ga, al f'S!ahlcce1·se en las islas, Hevl) 
Jo neu~sario para consfnair })l'queíl.as casi~ 
fas de madera. 

Miembros clo In colonia extranjera d~ 
Sautn Cruz, introdujeron .semillas d0 cuca­
liptus, las plnntarnn en el inh.•riur de lus is­
las, y tuvit-'ron un d('sarrollo f·ant{Jst.ico .. 

Sc¡·in de insistir unte la~ aut.or!dadt•s dt! 

lnR Islns, para que c:ada colono, al estable~ 
r:~n;p <'n (:ualqui('r p:tJ"It"' d('l An:-hi}Jii,Iago, 
rt: obligue a plantar una hed!trca dl~ hnsque.~ 
·'' nsí, f!. n1entar la rir,¡urzu forcs:ai rle Ia3 
islas. 

Población. ga'lltuleTa act1Hl.r .- Anb~crden~ 
!eS: En 1832 el E':uador tom() posesiún de 
lás J~las de (lqJápc:tgo:s, gracias n las .sugQ~ 
rE"ncia.s hechas c•:1n este objeto por ·el Gtn1r:· 
ral Villam]l, quien ckspués· de· h!b>'r reco· 
rrido las Islas y cornprobad" la bondad cl0l 
clima y la fertilidad de su suelo, con inmen­
sos pa~tos natundes, hizo VCl· }1;1. conveuien~ 
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da de la coloniznci6n de cst.:ls islas, así co~ 
mo la jmportanciu do crear la riqueza ga­
nadera, mediante In introduccic'Jn de algu · 
nas especies de anim~tlc~. que habían de st>r 
ele gran utilidad para el futur<> colono, ya 
en el cultivo de ]o;;; campos, ya en la provi­
siún de carne. 

En el 1nismo año, en efecto, en cumpli­
miento de-la:-; indicaciones de dicho General. 
zarpó de la ro:';ta ccuatoriann, rmnbo al Ar­
chipiélago, una embarcación conduciendo 
ganudo cabnllar, bovino, nsnal, caprino y 
porcino. Est.ns especies fueron distrihuídas 
en las diferentes ishs; en el tJ·anscurso de­
un :-;iglo, gracias a las condiciones favorables 
de la alimentación y clima, han lograd~) un 
m;¡gníficu de~m·rollo, h~bicndo llegado a 
vent.ajar en alzada y corpulencia, en parti· 
eula1· lo~ h()vinos, a In.s 1'[-l'l:as·primitiv:ts. 

El ganado s0 ha repartido, según ]"" po­
Bibilidades de pastoreo: en unas islas se en­
cuentran todas las Pspecies ya 1nencioüadus. 
mi~ntl·as que en otras no se encuentran si­
no ganado cuprino y ~snal (Santiago) y en 
otras, sr'>lo cnprinn (Hood). 

Respecto a las ef-ipecies canina y galliná­
ct'a, <'feo que no fueron introducidas junto 
eon las dcm(ts especies nntcs 1ncncionadas: 
pues, en lo que se refiere a los <'anino.s, fiOrl 

de ¡·azas de moderna formaciún, eomo Jo­
bos, daneses, en cuanto a las gallináceas, son 
muy escasas y no tnn numerosas como para. 
creer que su inlroduccibn datn de tant<• 
tiempo (1832), y tampoco 0xislcn en tudas 
las h;las. Lo mismo puede hab0r acontC>cido 
eun los perros y gatos. Respe(~to a las razas~ 
se supone que habrán venido pr1r el trúfico 
marítimo, como en iuclas partt•s ha suce­
dido. 

Estadística ntunérica aproximativa de la 
~cf u~l <'xisfencia de ganado en las diferen­
tes islas del Archipié]~go, según los c'tlcu­
los del Comandante Carlos Puente, Jefe Te­
rritorial, hace pocos años. 

Isla San Cristóbal.- Ganado cnballaJ' d<> 
2.ROO a 3.000.- Ganado vacuno de 2.000 a 
2.500.-- Ganado asnal de 2.600 a 3.000.--.. fln­
nado porrino de 2.ROO u :1.500.-·· Gnnndo ca·· 
brío de 2.500 a 8.000.- l'<'lTos de 4.000 a 
~.!\00 

Isla Isnbela.- Ganado caballa" 60.--Gn­
nado vacuno de 7.000 a R.500.-Ganmlo ;~s­
na] de 2.000 a 2.300.- Ganado porcino de 
2.500 a 4.000.- Genado cabrío de ~.500 a 
4.000.- Penos de 10.000 a 12.000. 

Isla Florea!lel.--· Ganado caballar d<' 15 a 
8.áOO.- Ganado vacuno de 4.000 a 4.600.­
Ganado asnal de 3.000 a 3.600.- Ganad" 
porcino de 4.000 a 4.800.- Ganado cabrío 
de 2.500 a 3.000.- Perros de 2.500 a 3.000. 

Isla Santa Cruz.- Ganado caballar de 
40 a 60.- Ganado vacuno de 350 a 400.­
Ganado asnal de 5.000 a 5.500.- Ganado 
porcino ele 6.000 a 6.500.- Ganado cabrío 
de 2.000 a 2.500. 

Isla Sanfiago. -- Ganado· asnal de 5.000 
n .1.500.- Ganado <:~brío de 6.000 a 6.500. 

Isla Barrinton.- Ganado cabrío de l. 500 
a 2.000. 

Isla Hood.- Ganado cabrío de UiOO a 
2.400, 

GcNnacio bovi110.- Esta especie se ha cl0.­
sarrollado con exrrlent.es resultados, gra­
cias al nbundantc pasto y a las condiciones 
c1imatéricas, pues su robustez y corpulen­
cia, ha a1canzadu mayores propordnncs que 
la de su~ antecesores. Al observar su confor­
mación~ pelajt• y forma del cornaje, no hay 
eluda que el ganado proviene de razas ibé~ 
ricas. 

El ganado bovino se encucnl!·a actual­
mente en las Islas San Cristúbul, !sabela, 
Florcana y Santa Cruz. Es de notar que la 
raz:1 pura se encuentra. en todas estas i:;las, 
con excepción de Ja de San Cristúbal, en 
clond"- se introdujo en tiempo del Sr. Ma­
nuel J. Cohus, algunos reproductores ele ra­
za Short.on, para rncjorar la producción le­
rhcra; por esta raz<'m se ubserva tan sólo 
dentro de pequeños rejos dP la hacienda, 
una diversidad de razas cmno consecuencia 
ele los dEferentes rru7.amicntos, pero ~stñ 
en plena decadencia por el nbandono de la 
hacienda. 

Ra::as exh:;teJI-U!s.- Como ya ha transcu­
rrido un siglo desde que se llev~'> ganad,-, a 
las i.s1n.s, la raza ibt~rica ha sufl'ido unn Ji­
gura variación, o mejor dicho; una adupb­
ei<Jn gcogl·áfi,·a debirlo al clima! suelo, ali­
Jnl'ntaci<'m y estado de libertad en que han 
c.<.; fado; c11 consecuencia, se puede dcch· que 
en la actualidad se ha fnrmado una nueva 
l'Hza que Sl! In rlcbc denominar ''ra:za Gal{t­
pn.C!/)S''. y que tirne aptitudes rnixtas. 

Jt'otmadón de la ·,~ueva "-ra:ra: Galápagos". 
----Se snhc nnturahncnte que la población 
ganadE:'ra actual es de origen ibérico o llle­

ditcrránco, pero cmno del mismo origen 
pueden provenir diferentes razas, u conse­
cuencia de lo cual resultó un lig<n·o camhío, 
jtn sea en el pélaj~, sea en f>U corpulcnc:in, 
s~a en su aptitud (m:tS carne que leche), 
como resultado de su adaptación geográfi· 
ca; torl<1S estas circunstancias concurrierOn 
a fCJrmar la "raza de Galápagos'', con las ca­
rncierí~ticas de su tipo de origen. 

Cada una de estas variaciones se produjo 
en las diferentes islas donde habitan. 
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Esta {usi<in de ganado bovino dentro de 
las islns, ayudaría a evit~¡r ]a consanguini­
dad, que seguramente ya existe, pero que 
hasta Hhora no ha prPsontado manifestación 
r¡uc pucli~ra alterar su desarrollo, puesto , 
r¡ue In ganadeda actual está en perfecto es­
tadc,, t:tnto en su s:-tlubridacl como en su con.­
formn~ión. 

Los animales del Archipiélago tienen el 
mismo tipo fundamental, que es lo que ha­
ce decir <'raza Galúpagos"; pero, desde lue­
go, <'n cada isla y debido a la influencia par­
ticulur del medio ambiente, hay pequeñas 
variaciones, que no f;Oll lo Stúicientcmcnte 
pronunciad<~s conw paar denominar sub-ra­
zas a los di fet·entes grupos. Como quiera 
que seA, estos grupos son susceptibles de 
perfcecionmniento, mcdiant_c una selecci6n 
-,rwt.ódlca, que se podría emprender (m r-1 
ganado de cada isla. 

Caractere,q,- El carácter masculino de 
un animal adulto, tomado poe e.ietnplo d9 lFI. 
Isla l•abcla, es el siguiente: cabezo larga y 
granck, frente ancha, ojos grundc.s y vivos. 
siempre li•tos para 0ttalquicr ataque. Los 
cuernos bien plantados, eortos, fuertes y di­
rigidos hacia bs lados; de color ncgru amn­
rillenf o t•n las puntas. F,J cuello fuerte, mus­
culada y bien fUimado. En esta regio>n dei 
cuello, los pelos son largos y abundantes, 
éstos cubre11 desde la cabeza hasta el pecho. 
dando la impresión de unu melena; todo el 
l'onjunt.o es majestuosn y elegante. La pa­
pada b1en su e Ita y colgada. La alzada es 
de 1 .:{0 a 1.40 cm. El peso neto dP.l ganado 
varia según la criad y el sexo oscila entre 
"/00 a 1.200 ltilos. 

EI rendimiento de canic es de 50 a 55% 
del peso tolal; es muy sabt·osa J. .. suave. 

F.l pc<'ho bien formado, musculoso y an­
cho; el tronco profundo y amplio; el dorso 
largo, ancho y recto; el anca bien formada; 
el rabo bien plantado. En conjunto, es un 
animal gronde y COI1)Ulento. 

L<l c.:apa.-- El color predominante es ne­
gro amori!Jenlo, siendo el de la cabeza y 
parte anlel'Íor del tronco, un poco más nc­
~ruzco, aC'lAr:'mdosc n1its en la parte dorsal 
y abdominal; las ancas y el resto rl0.l cuerpo 
son de color nntariHo. 

Las nnH.:o~as (lwcico, .tnuco~ns bucales 1 

lengua) s<m de color negruzco. La piel muy 
brillante y espesa. 

Las hembras tienen cabeza fina y gracio­
sa, los cuernos bien plantadu.s, dc1gndos y 
I~1rgos, con dirección hacia adelante y bien 
abiertos. El cuello delgado j' proporcionado, 
la papa<lil bien desprendida, el tronco pro­
fundo y blen desurt·oilado; las ancas gran­
des y amplias, la cola bien plantada ,larga y 
con pelaje bien espeso, al término. La ubre 
muy bien plantada, esponjosa, voluminosa 
y bien irrigada. Las tetas pequeñas y del-

gadas. La cnpa predominante es de color a­
m;¡ri liento y unifo1me y las mucosas son 
negras. 

Características individuales.- El ganado 
de las Islas tiene In fama de ser bravo, pero 
t•n realidad no lo es. Al cabo de pocos días 
de cnpturado, son dóciles como eualquicJ• 
ganado de hacienda, Por lo gene¡·al, estos 
animales son muy resistentes al hambre y 
a Jn sed, y puedL'·n can1inar durnnte varios 
díns sin preoctlpm·sc de t•stas n~cf'siclades. 

Aptitudes.-· Por supuesto, como el ga­
r¡ado de las Jslas está abandonado a su SU<'r­

l~ durante m!ts de un siglo, no tiene por el 
tÚomento aptitudes definidas, pues, husta 
ahora, lu único que sC ha utilizado es ln car~ 
ne y el cuero. 

En lo qUe se relaciona con 1as aptitudes 
leche!'HS, tampocu se puede discutir, por 
cuanto no se ha cf0ctuado ninguna jnvesti­
gaci(m al respecto. Es sabido que cuundo lus 
vacas He crímt en completa libertad, uo prn­
duccn 'ino la cnntidacl de leche ~uficiente 
para alimentar a su cría. 

Varios propietarios se hallan interesados 
en orgHnizar el rejo. La producción actual 
de leche de una vaca recién capturada es de 
dos a tres Iitro..s p01' vaca en un sólo ordeño 
por día, sin contar la c~nt.idad que consume 
el ternero. 

Bs difícil una opinión sobre las aptitudes 
lecheras, pero de todos nwdus una vacu re­
ci{•n capturada, que produce de dos a tres 
litros de kchc en un ::;ólo ordciio, sin contar 
!o constnnidu por el ternero, puede pedccta.­
mcnte llegar a tener buenas aptitudes le­
clwras; pues, las vacas bien seleccionadas y 
costosas, de a1gun~s haciendas, en el Conti­
nente, en muchas oeasioncs tienen ci mislno 
promedio anual. 

El sabor de la leche es buena y contiene 
gran cantidad de c¡·ema; el porcentaje de 
materia grasa no baja de un 5%, 

Hay opini<'>n de que el ganado del Archi­
piélago se debe introducir sólo a la Costa, 
en razón de que viven a la n1isma altura 
r¡ue el ganado costeño, La idea carece de 
todo fundnmcnlo; el clima del Archipiélago 
"" diferente del d" la Costa. 

Ganado c«l>a!lar.- Esta especie se en­
cuentra tan sólo en la Isla San Cristóbal, 
en manadas de 100 a 200 ·cabezas y habitan 
en la parte interna de la Isla, en completa 
libertad. Su número se calcula en 2.000 ca­
bezas, (según el Jefe Tenitorial). En oh·a' 
Islas del Ar<'hipiélugo, juzgo que la especie 
caballar debe haber sido introducida, pero 
se ha exterminado por razones desconoci­
das v si en ciertas Islas existen algunos e­
jemplares domesticados, deben ha bcr sido 
traídos recientemente de la Isla San Cris­
tf>baL 
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El caballo del i\rchipiéltigo de Colón es 
de origen netamente nacional y pm· consi­
guif'nte de d<'.scenrlcn-cb de razas espa!iolas; 
lm su apariPncia t~s rústiro y puede :c;er uti­
lizado eomo caballo de sillu y también para 
];:~ cnrga. Es. rn.uy prl.hahlc que a las Isla'; 
~e introdujeron varh1s I'Hz;¡::; de caballo.s, l!'~­
ro debido n la vida sa]v;¡je que han llevado, 
st.• ha crl'vdo una fusir.\n de razas, de In cua 1 

ha provenido una ruza pt·op.ia dd lugar a 
través del tiempo. Por lo gcn0.rat, el tipo ca­
ballar dllminante l'S riC' tmnai'ío nu:-diano y 
su alzada, lomando de!-dt~ ln cruz ~;.; dl"" t,:l:J 
a 1,45 cm. 

CarHdt•rcs.- C;tbt:za pf'queiía, perfil ct'm­
cavo, col;l larga y cun nbundante pelaje. 
Pecho c:.trecho, eostillas plana:;, dorso lige­
ramt:'lltl~ convexo, alldomcn pot·o volumino­
s·.r, piP.rnas dclp,udus, po-co n1us<.:uladas y es­
trechas, cerradas hal'ia la ¡mrtl .. <kl ta!ún. 
J ,os c~a~cos firmes, aunque existen defC>clos 
C'n el aplomo. El tcmpPramt'lÜO vivo; su J?l'­
so o~cila C'ntrE> :!00 y 450 kilogramo<;. En <.:oH­
junto, es un animul fut.•rtc y muy resisten­
te. 

Ganado asnal.- Ln especie asnnl Sl' en­
cuentra en h1s siguientes bla~;: San Cristó­
bal, Isahe~n. Flon..'ana, Smüa C1·uz y San­
tiago. Su número, ~egún el <.\ctual Jefe Tl­
rritorial rt>ferido, alcanza hasta 20.000. I ,us 
n~;nrls que ::;r. encttentJ·an en la Isla Santia­
go, son k:s n1á-; desarrolludos tílnto en alt u­
l·a como en crwpul~rwia. La ITlHyoría de los 
asnos tirnf'n un :t1znrla d(~ 1,00 a 1,30 cm., 
y son fuertes y bien robustos, .siendo gris el 
cul<.>r <.l<:minant0. El P''"o o~eila dl' 100 a 200 
kilogran10s. 

En las Islas donde no lwy caballos, .,¡ uc­
no rinde ~:nonnr.~ ::-;r.rvif.!Í(lS, 1nnlo cvmo b~~s­
tia de ~.:arga, <.:otno de sil1a. 

La T.sla Sé1ntiago ~~s mtty cé:ebrc por el 
tamaño y corpulencia de la especie .u~nal. 
S~l'Írt muy C! ~nvE-:-niente introducir en (~St:l 
tsla ycnuns. y n.sí ptncrcar la riqueza dr!l 
ganado mubr que est.í. d("snpnrccicnd(J en 
el Continente ccuatori:uw. 

Gannd.o ca]l'rhto.-- El ganado cnprino. 
tmnhién se encuentra en todas h's Islas y ~;(! 
ntlcu'a qtw deben l'Xistit' unas 30.000 a 
50.000 ...:abczus. Este animal hu adquirirlo un 
nwrme cksarrollo tanto en su tmnaiH) cmnn 
en .su eúrpulcncia; es bastante resistente al 
hambre y ]a sed. Habitun (!11 los lugares más. 
úridns y en los pc~íiascos de las isb::;, (zonn 
rocosH), nlimentánrlost! de cactus y <h otras; 
hi<·rbtLS. Por !a falta de ngua, dicen les mo­
r<:t(lorrs de• las islas que a vece;:; se pucclrn 
VPr grundes 1na.nadas dn ehivqs ton1anclo 
.:tgu:t del mar .... ! 

CarJcif'rf'~.- La cabeza fuerte y hiPn 
proporcionada, lo5 cuctnqs bi~n plant;-:-.do: .. 

y abiertos, grande:-:;, muy puntiagudos y 
fuertes, r.ucll(, musculatlo, dorso recto, la~ 
extrcmidudl·s fina!; y bil'n f ucrtt·s; las hem­
bras tienen las c.mc-as bit:>n desaiTol1a(bs; lu 
alt ur_a oscila entre 70 y 90 t'Pntímell'Os y su 
peso C'S de 40 a 80 kilogr:unns. La capa dn 
<..•st1•.s animales es InUJ.-' variada y lus hay 
blnnc•JS, blanco:-; con negro, cafés, etc. 

Aptitudes lecheras.- Por !" gcn<'ral, In• 
ubres son muy atrcfiada'-', y tiCnen formt\ 
cónica, :;if'ndo su rendimienlo tan escaso 
como para aba~tecer s.\lo a la cría. F,n al­
gunas l::;;Jus, don<k 110 hny 1t.•ehe de vaca, 
han inidat.lo su dtnne;;.;ticaci.·m. En la hla 
Sant.a Cntz., t•n varias ch;.¡_cras h:tn iniciado 
su domt> .... ticaci(')n con buenos resultndos; Su 
prnducción lPclll'ra es de un li Lro y n1c-Hio, 
al principio d0 la laetanci:t, y al Jinal llega 
a un litro dinri(J, Sit>ndo el ¡wríodo dt~ l~w­
tancia dl• seis nwsf'S. 

Ganado lJo..,·dno_.- Esta esp<~dc, en igual 
forrna que lw.; caprinos, hu tonwdu gl'an in· 
("J'emcnlo. Se puc>de encontrar en casi to­
da.s h.1s isla:.; y su númer(, ulenm:a fácilmen­
te ele 40.000 " 50.000 cah"za". Suelen andar 
en gr~tncles mc.madcu;, en la antiplanicie en 
busca de alimento. Los habitantes temen 
bm;tante cuando ~··stns 1nvaden las plantacio­
nes, :i}or cuanto paru nliment:.trsc, ch~sll'uycn 
lodo lo que esLt scmbJ•ado. 

N:tiuralntC'nt~, estos percinos no son los 
]ahalícs que se encue11tnm ('11 la Co.sta y en 
h Ilt->gión Orit.•nial, sino antiguas rnzafi do~ 
mcsli<:adas, pero corno han estado en com­
pll'ta libcrlad, han vudto u la vida salvaje 
y 1a lucha por la <..)xi.stenda ha trocado un 
poeo su ('onfigura('iún cxtern:l, 

Con rcladún a sus }lntecesorrs d(~I Con~ 
tinenl.c, tienen enlJt'za largn, angosta; cuerpo 
da1·gado y macizo. 

El <·olor dmninante es ncg1·o y algunos 
1ie1wn ln e:tpa blunca con pintns am:trilln.s, 
otro~ la m.itnd hhmc:.:t y el reRto nP.gro, pu0~, 
comcJ r..;; natural n lrctvl·:::; del ticrntHl Sl• han 
cruzadn entre ::;í, razón pol' la cual $e en· 
e u en i t'nn vnri os ti p1.1S. 

Carncie\·\~S.-- Lo:-; carnC'lt'res en el tipo 
duminante 1-~1m ltJS si,14tlicnlr.s: cab:·za alar­
r~:uht y <tngosta, huesos de la nm·iz largo.') y 
es:rechos. Arl('mfts, tiPncr• t11Ht ligera de­
rrc~sión en la linea Jruntonnsal, }l~<:h() es­
trecho. Están provistos algmws de ot·~j:t:::: 
largas y ('aíd:ts y c.tros h).S tif'twn cortas y 
pll'ndns. 

La arm;:aluría bucal es .summ1H"ntt~ dt->sa­
rl'i"Jll:tdH y esL't ¡wovista dt• cua!ro colmillos 
bien pianlados que sobresalen dl' la boca, 
(mtrecruzándo .. c;(' cntJ·c sí l'n forma de tije~ 
l'ns. El t:.Hnaño de los colmillos cst:'t en rf>· 
!ación con la Nlad del animal. 

La piel d0 Jos chau<.:hos es e~pP.sH, fuerte 
y muy resistente,· cHbicria de cerdas larga!->, 
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especialmente C'n las ancas. cuello y colum­
na vertebral, qu0. fl)rmn una r:spcC'ic de ar­
ro. Las extremidades largas y ddgadas. 
La alzada oscila entre 00 ~· 90 rm., y 0l peso 
vivo es de :w y 90 kilogramos, según 1a edad. 
La carne de ]ns recién capturados es muy 
durv y nada jugosa, y la capa grasosa es 
bastanlc delgada; esto se debe a la vida 
errante que 11cvan y a la alimentaci(~)n d<~· 
fidentc. 

&tos anilnc:~lcs acostumbran andar en 
man~d<-ts de cien y más cabezas capitan:.n:t­
du::; siemprP. por un corpul0nto verraco q_uc 
les sirve de defensa. 

DomC?-sticaci/m.-- LIJ.'i colonos de lus Islas 
capturan f'.Stos animales y después de ca<;­
tnu·los, los engordan para obtener 1nantcc:=t 
y rarnc. I ,a domesticación es fácil. 

La actunl publaci(m porcina podría sub· 
Hanar en parte la care.!:itÍa de m<..~ntcca cm el 
país; siE'rnpre que el Gobir.•n1o in~ialara una 
fábrica para 1a rofinacic'm de la mnnt<?ca, con 
un E"xpc1·to en rt-;fc ramo, c1 u(~ org~nice en 
debido forma el engorde de los pucpccx-;, 
pr<~via e<1strr~ciún y estudio de Ja alimenta­
ción adecuada. 

J.Jspecie canina.- Esta cs¡wcic no ha sido 
sin duda intt·odncidn ('n lo. époc;:l del GcnC'­
rol Villamil; nnte tudo, lHs razas existentes 
son bastan le modernas. Est .. s caninos se en­
c:ue-ntr;Ju en eHsi todn::-; Lls i!=ilas y existe una 
babiloni<l (le rnzas. Genern1m<"'ntc d tipo 
e-s tmn fusión que yn difiere marcadnnwnte 
de- las razas conoc.:irlas en el Contin~nte, )?C­
ro en ('} cual todavía puede recono<·er.se b 
influencia de Jns tipos fox, perro Iobll, d:t· 
nés, eLe., etc,, y por con . .:;iguicnie el pelaje 
es muy variado. 

Estos pCl't'os son unn seria amennza con­
tra el grmadt>. Actualm0ntc se calcula que 
deben existir más u menos unos 50.000 a 
100.000 perro::-, y cada día aumt3 ntn este nú­
mero. 

Si su.ponC'n1rls que existe ::;(~\lo un 30% 
de hcmht·Ds: y cunsidoramos que una perra 
en sus tres o cuatro partos anuales, puede 
da1· ele 3 1.1 4 cadwrros, t:nda ve7., tendríurnos 
Ja fabulus;t e<tntidad de 1:15.000 perros con1o 
natalidacl anual,. y cmno estos ya de~de el 
primer :li1o proC't't'<tll, se podr:'tn imaginur 1:-t 
enorme rnntidad de animales qtw causm1 
tnda clase de deslt·ozos y cuyo perjuicio se 
puede avaluar en no mc>nos de $ 100.000 a 
$ 200.000 <mualc>,G, por el momento. 

Por lo ~enoral. los ·caninos son robusto.c; 
y 011 peso oscila entre 5 y 30 kgs. según las 
rn"'LS y edades, pero felizmente debe haber 
una n1ortnndacl causadn por difcrentcr-; fac· 
tnre~, especialmente por la lucha con el ~A­
nudo y los animales salvajes, la persecu­
ción del hombt·e, cte. 

DP todns 1nanr.ras. el peligro C'S set·io y 

es urgente el que ~e tomen ntedidas CSJ?C· 

eialcs para c~wjurado. ' 

illinwntrwián fie!lcl'ltl del ganado.-· 
Por Jo general, <.'1 ganado, cuulquicra ·q_uc 
sen su especie, vive en plena libertad y en 
potreros nntura]e.s,· husC'andu ('ll11S 1nismos 
~u alimentación. 

La riqueza alimenticia de c.stos campoc: 
varín segün las /·pocas del :tño: estación Jlu. 
viosa y seca. Los potreros estún pt'nvistüs de 
excelt:.'ntes pastor-;, perlenedcntcs a las fami­
lias de bs gramíneas: sus raíces són tra­
zanf.cs; d0. m<mC'l'<t que el sudo se cubre rá­
pidamente y su altll!·a llega hasta un me­
tro, aproximadamente. 

Pm~ibi.lirl({cle.~ c1 e inc:reme nto gana clero e11 
las Ida.<.- t;I Archipiélago de Colém, por 
SU'3 vastas e-xtensiones de terreno, pm· su 
clim;: y vegetaci(,n favorable~ a la produc­
ción ganad0ra 1 por la ausencia d0 enferme· 
dades, po(h·¡a liPgar a consfituír una cxcP.­
lentc región para Ja anhnaücultura; y lTI:'Ls 
aún, ::;i se tiene en cuenta Ja posibilidad de 
aumentar y mejorar los potreros en c:-tlidad 
y cantidad: n. poco (1\.1~ se ponga empeño 0.n 
~~- . 

En la actualidad, el Archipiélago de Coc 
Ión ruenln con ~0.000 c~bezas de ganado· bu­
vino, p<H'O 1nás o 111enos; acktnús cle otrú-; 
especies corno equino, asnal, caprino y por­
eino, que dal'ian una cifra de 100.000 cabe­
zar-;, qu<...' viven en completa libertad\ y Sf.' 
¡1Jimentan en los ext<.3 nsos potl'eros naturn­
lcs donde pastnn los bovinos dt: hs vari(ls 
islas. 

Aím en las actuales condidones de los 
potreros, el gnnnclo bovino podría fó.cilmen~ 
te elevm-s0 a !u cifm de 100.000 cnbczas, y, 
nunwntando la <'xt(•nsiún con nuevos potre­
ros, podría duplicm·se esta cm>tid:td ,lo nwl 
B(llucionurín en mucho, ]a rarE:'stía de carne 
en la República, así canto también abriría 
nu<'vos 1nercados para 1a cxporinci/m. 

A<kmús cle la animalieul\.UI'a, pudría it\­
cremcnt.m·sc en el Archipiélago, InuchDs o­
Lt·as · industri:-ts marítítnas o tcrresh·es de 
origen animal. Lac; caL·ncs en eClflSC'l'V~S y 
l'f'frigerndnr-;, podrían :iCI' Una de Jas fm]u,s­
triaS, más impnrtanlcs del Archipiélago, así 
como 1a indusfria de cUI'lic-mln·e, et1. 

Tcnicndu en cuE>nta la magnífica posición 
geográfica d(~ las islas, cercanas a los gran­
tles c..:entr\•s con1erciales y de consumo, su 
inmejorable climR, sus riquezas en fnuila 
tcreestre y marítima, con1o ligeramente he 
tritt:-tdn ele demostrarlo, no hay duda que 
lr-s estú reservado nn bdlbntc porvenir en~ 
rnercial y agrícola. 

Protecci6n de la F'<mna y F'fvm.- Entro 
los ¡m •blemas de Lt protección de In faun> 
y flora de la R0pú blica, se des laca eh pri-
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mera lírw¡¡ (ll de la protccciún de la fuuna 
del ArchipiéiRgo. 

Cmno se sabe, la fauna ch.• las islas se di­
vide l~n marí~ilna y terrf>s~re; la primera 
nwy rica y la "cgm1da muy pobre, y en la 
úl.tiln~ los anin1alcs m:'¡.::; importmücs pnr:t 
nosotros th.·t-\lalrncnte, sun los galápngus y 
las iguanas. 

L.os. galápagos prC'scntan gran inten~s 
ciellt.íficO¡ ya las ~utoridadcs se~ prcucupan 
de su pro.tGcdón, pues l:.st:í.n disminuyendo 
tmor~.TI<.:rnente en Jas i~las. Esto obedece, des­
de hqc;l"\ afio:--, a que se les exporta como t•u­
riosi<Jml . cientific;~ Q se 1~ '!> ~acrifiran, tan .. 
to par~ u.~o culinario, emnn jJttl'a otros fines 
medicimles y lucl'utivo' (aceite dt> galápa­
go, concha, etc.). 

Hao(;- unos d.iez nños se c:->tublPciÓ en. el 
país, con secciones Gt1 Quito y Guayaquil. 
Ja "Cmni.siún Nacional Prcttt•ctora <le .1~ 
Faupa_· E'-="unhwiana y Sud Arncric:ma". 

Una comis.iún an4lcg;t sl.~ (:stabll'ciú últi~ 
marpent.e por decreto ]'\? 1R9 de 14 de mayo 
del aQo Pno5.:tdo, d mismo que dc·dara par 
qucs nadonalc, algunas d<• l~s islas d<'l Ar­
chip¡élagq. 

}:;,.,. sutnamcnte dolot·oso· contemplar la 
des;warldón de las especie); animal0s nati­
Vt\S del A.rchipi<:lngo. 

Sci:ía. necesario que Jns Comisiones cita­
d~s ~feotu:1.;.;rn trabajos rclncl()n:tdos cnn b 
1;<\"o,t.e';ción dr. In flor;.¡ y la fnuna del 1\rchi­
pi.éJago, y el Estado, prestando In dd>ida 
atchd<'~n a este ~1sunto, les dieru t<1do el apo-
yo I,cccs;¡,rio para una labor e~icaz. · 

Pro(,l<.·'1Ha del. ctf)UU como p·riTn.era cuc~­
ti6,n.~ En el Arcl.üpiélagu, el problema del 
agua cs. capital pnra. toda jndustria que se 
q"ui~ra in.crcpH~ntar, b qu0. s·,! scluciona lll~ 
poco con las lluvias, durante In ópoca de la 
e$tadÓJl húmeda. Para la estación seC'n, 
1.0:-.,. colonos Jween re-servas dC'l precioso 1í­
qu,icl.C?,, recogiéndolo ('n ta.oqucs a los cuales 
es conducido t'>or medio de eaücs dd 1<~cho 
de las casas. 

Ademits del nguu de lluv:a huy pcr¡w•rtu.; 
posos. n:"tturales dentro de lns rocas, en rlift.~-­
rentcs aÍturas; e:..it.::t a,gun es poco .s:~lobrc,. 
pues ronti<•nc má;.; o mlmO,!-: el 1% ele !i<.!lma­
rinu. E;:;tos pozo~; ('sf.án :nzj(~to.'->. a lns ma­
t'cas, se 1knn cuando la nlarc;t f'fi alta y cu<-;i 
Qc~apareccn cuand() 0sla baja. Esln :1gua Sf' 

t:"'tnplc- pura las necesidades domésticas. 
Cuando ~e bebe esta agua, al principio se 
siente iiitJobre, poro <lCopués do pO<'OS dí~s 
~e acostum"Gfra, f:l~i_lincnte al paladar, .sin 
dal':»C cuenta del contenido de cloruro de 
~cdio. 

·La cw~stión del agua no es la misma en 
todo el Archipiélago. Hay islas, ,·omu San 
Cristóbal, en las que el pNblcrna no exiFtC. 
Alli hay ·t~cs laglinas: "El eTtJnco", "Pozo 
Colol'ado" y "El Cabal.lv:', qu~ son p~rmu-

ncntes y cuya auua es polu ble, muy buena 
y ,·ristalina; i·,la proviene de las lluvias di­
rectmnente y de vertientes subterráneas. 
Su capacidad y su prnfunidad no han sido 
dctcrrninadas. 

La mc.1yoría de lns CJbr[l~ que se han CH­
crito S:obre lns .islas de Ga1úpagos, tratan so~ 
lam~nte de la <..tZologÍt\ e Historia Natul'al 
dQ b.'i I.slas, y otrn;, se lmu escrito pol' pW'é.\ 
Jiteratur:t y no :>un más que impresiones to .. 
mndas desde la orilla del mal'. F;n pocos 
días de p~rmanencia no es posihl0 que lo.s 
l;lqtort;>s hubiesr.n ahondadn en el problema. 
Dech· que no hay agua es aventurado, lo 
mismo que decir que cxistt•. El Gohieruo 
debe nombrar a Técnieos especialistas rn 
este ramo, que una vez pal'a .sicmpro acla­
r~:n r:~te punto tan important1.• para la futu~ 
ra culonizaci<',n de las islns. ' 

Las i:.;lns del Archipiébgo snn inmL•nsns 
y fnltus de víns de t'~"•muniración ; no exis­
tiendo l~ más poqtn .. ñ;¡_ trodn, no está al 4.1-
cnncc de cualquiC't'a d poder cruzarlas de 
un <'Xh'l.'mo al otro, pot• sus propios mulios. 

I~cves de protceció·~t.-- El Archipiélagn 
ha estudo abandonado a su ouerte desde a­
fl<JS at.n'ts; no h.:t h:tbidu C(¡nlrol ninguno pa­
ra la entrada y salirln de los turistas, ni para 
la int.roducci/JJl de unimale~ para el servicio 
de los colonos. 

E'h la" I"las no existen animales feroces 
cnpaces de atacar al homhre, pot·<> hahrín 
gi·nve peligl'o de que fuesen inti·o,lucido~. 
puj;\g dada:.; las circunstmtdas de las Tsl;ts, 
crearan en li bcrtad. 
~:>cría muy fácil que se aclimataran y pro-

]~n e-l últin1o viuje reali"zado por un mo­
tovelcro,. habían viajado a.!guna:; familias 
extranjeras al ArchipJl·lago, para radicar:-;e 
t .. n la Isla Santiago. Estos nuevos colonos in9 

trodujeron un par de• tigres (felinos) cap­
turados en Indoehina,. con d propósito de 
procrear estos fe¡·oce-s felinos y venderlos 
:1 Jos turistas que visitaBen las Islas. 

Anteriormc·nte, según narracion0s de los 
habiiQntes dQ las Isl~s, la Daronesa Wagner. 
(cuyo t'scándrdo hizo s~m;ación hasta en la 
rwensa europcm), había intruduci.dn en b 
Isla Fior<>ana algunos pat·Cf> ele n1onos parú 
Sil ('BlretPnimil~litu, ll)S cu~des, ¿¡} abandonnr 
él~n la bla, recup(~l'.tl'<>tl ~u 1-ibertnc1 y esU.n 
alv .-ra errantes en la flor~stH d" la Isln Fln­
l'l'a!IH. 

Si hoy clía est.::mws f.."'!n, presencia de los 
cno1·n1es daños. y p~rdida~; de dinet·o caw.-.;a · 
das por lus caninos, ¿cuál ~eri.D. lu perspcc­
livn para el futtu·o, si se procrean en plena 
libertad l.os felinos y otros animales fcrDce~, 
capaces no- tan sólo de exterminar el ganado 
d.cl Archipiélago, sinr', también d" atacar a 
''liS. hit ~itantos: 

El Gene1·al Villttmil y SH obn¡.~ Paru to­
do observador imparcial, el nombre del Ge-
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ncral Villamil :;e destaca en primer término 
en la historia dt' las Islas Galitpagus. El fué 
ante todo, el iniciador cle su anexicJn ai 
Ecuador y fué, adcm:'ts, quien con todo en~ 
tusiasmo y patriotismo tomú posesión de las 
Islas t=• inidú :;u colonización. A él se dehe 
su riqueza ganadera actual, pues fue el pri­
mero en introducir ganado de todas las es­
pecies y fundú la primera ciudad del Ar­
chipiélago en la Isla Floreana. 

Hacl' pocos aiiu.s el &...:uador i:indió justo 
homl•naje al inmortal Darwin, y Socicdadr-s 
Científicas IntcrnacicJJla1c~ le erigieron un 
busto.. en ''San Cristóbal", en cdebración 
del Cenll•!tal'io de la llegada de este ilustre 
sabio al Archipiélago, de donde tomt') su ins· 
piración y escl'ibiú parte de su famosa obra 
"El Ot·igcn de lns EspC'cit·~". Pero sin quital' 
mt:rito científico a la obra de· Darwin, ]a 
obra de Vill:tmil fu(· 1nucho más importan­
te para los ecuatorianos ya que gracias a él, 
se pbntt) o! tricol<•r nacional en las Islas y 
se impulsé~ su.s actuales riquezas. 

Sería pues, justo reconocer los méritos 
de e~te gran h01nhrc y la Nación que está 
llamada a juzgarlos, dcllf' rendir el home­
naje n1erecido, lcvantúndole una estatua en 
la lt;la li'lnreana, en donde Vilbmil tomó ofi­
ciuhnente pose.sic'm del Archipiélago y fun­
dó la primera ciudad. 

Coloni,zación.-- Dentm del plan general 
de coloni:r.aci/•n en el país, es indudable que 
lns ls!as Galápagos, están en primera línea, 
COIUO. mús indicada,s para el objeto. 

El Archipil-la.go, por su posición geográ­
fica, clima salubro y agradnhlo, fertilidad de 
sus ticrras, varietla<l posible de cultivos y 
enol'nle riqueza ganadera, representa un 
i<kal de"de el punto de vist« de la coloniza­
ciún. Cu.:tlf'squicra que sean Ins r.(Jstumbres 
ele los nuevo~ colonos y su nÚmPI"O al llegar 
a Jas Isl:ls no encuentran dificultades pura 
su mantenimiento; la enorn1c cantidad de 
fatma marítima y terrestre fúcil de obtener, 
proveerú a sus pl'iml'rm; nC.'<:e.sidades, micn­
ll·a~ el colono cstublece sus cultivo..o:;. El coM 

lono puede Plegir o! clima que le plazca pa­
ra establecerse, ya que existiendo el cálido 
y e 1 templado, podrá cscog~t· el Jntt!; ade­
cuado puPa I)US cultivos. En cuanto a las en­
fermcdach~s dd hornhre, no lns hav <>ndl·mi­
cas •. aparte de infe<'cionr.s purasita~·ia:; ínter~ 
nas que fie pueden impedir con higiene. En 
los animales, la~ enfe~,medades son casi 
dcscot:locldas. 'f<.tn1poco 0xistcn lnsectos fas-

tiidoso¡; para el hombre '' los animales, con 
exc<'pci\.n de lns garrapatas del ganado quo 
sc1·ía fácil exterminar. Tampoco trasmiten 
infecciones protozoarias. 

El futuro colono podría con n1ucha milS 
facilidad y con Hctc n1ás baratot exportar 
sus productos a <:ualquier parte del Conti­
nente u otro~ países. Además, lns Islas se 
prestan para m:ganizm· grandes industrias, 
a base de In fauna mat·ítima y terrestre, ta~ 
k:-i . como: consct·vas, harina de p~scado, 
curtiembrc, alcohol de guayaba, alcohol ele 
caña de ozt'lcar, ingenios de azúcar, sal, nzu~ 
fre, etc., cte. F.l Archipiélagu se presta am­
plinmf·mte para la ganadería en todos sus 
r:tmos; 1~ avicultura ·.sería mf1s barata que 
en cualquier otra parte del Continente y 
con Jnás rcndimienb ). 

Ln forma más adecuada para la coloni­
J:aciún de las Isla.s, debe ser la cooperativa. 
Al llegar el col~>no a su dcsino, el Estado 
d(~bc dar a cada colono, además del terreno, 
cinco cubezas ele ganado bovino, dC' ](JS cua­
lPs: dos toro...¡ castrados bucy0s, y destinados 
a trabajos de campo, y tres vacas para sus 
necesidades domésticas; diez cabezas de ga, 
nado ptWcino; una pareja de ganado C4b:l.­

llar y una pareja de ganado asnal. T<)(lu es­
te ganado pertencecl'Ía al (·olono definitiva­
mente. 

El problema vital para el fomento de la 
mlonlzación radica en la so]¡¡ciún del tr!ifi­
co marítimo. Actualmente, la única línea 
que une lv.s Islas con el Continente ecunto­
riano, es la de los vapores de ]a 'Sociedad de 
GaLipagos; pero, desgraciaclmncnte, para el 
pl·ogn•sl.l de las Islas, esto es deficiente, pol"~ 
que no tienen itin0.rario fij<J, y no tocan en 
todas las J slas. 

R' de no0csidad urgente que el Gobier­
llt"l establezca dos Iínea.s de vaporCs: una con 
itincral'io fijo y frecuente entre ht.s princi­
pqles Islag y la costa ecuatoriana; otra pa­
ra que haga el !-iervieio. intC'r-insubr·. -

Solucionado el problema del iráfico, la 
poblaci<m de las Islas aumentaría progre­
sivamente. 

En conclusión, teniendo en cuenta la 
magnífka posición gcogri<fica del Al·­
chipiélago, ~u clima delicioso, IR carencia 
de enft:.nnedades, sus grandes posibilidades 
ngríco1as eomo g:-.:~nadl'ras, Cf'J'canía a los 
grandes centros comerciales y de consumo, 
sus riquezas en fn.una Inarítima y terr0stre, 
no, hay duda <¡ut> a las Islas ]ps ~stá reser­
vado un gran porvenir. 
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E.! desarrollo de \o fJ reh istoria lcualoriana 

Primeros (Sien Años de la República 

en los 

(RESUMEN ESCRJTO EN 1930) 

Todos los pueblos rnodcrno:;, que mere­
cen figurar Pntrc ltJs -civilizados poseen co· 
1no norma y guí~ de su df'sarrol1o futuro 
una historia cscl'itc de su petsndo. Esta debe 
estar fundada en prineipios de crítica cien­
tífica con el uso de documentos auténticos. 
Tradiciones orales !;O]nmentc en ningún ea­
so ¡nwden reempla7,arlos. Donde ellas fal­
t:m nu se puede hablar de· un Estado dn 
¡4-rincipios científico:; nlodc.t·nos. Pnr otro 
lado, donde ~e eun1plc bien con est .. '1:-> con­
diciones, 0ntran taks pueblos en la prime­
ra fila de Jos realmente organizados. 

A un período de hist1 )rin documt~ntudn 
pn!cedc.otro de lln pnsado m.ás oscuro. Dan 
apenas cucntu de i·l traclidones incierta~, 
que para la historia siempre son de un va­
lor dudoso. Pues una noche densa suele cu­
brir un período ant0rior a otro, qti:e por lo 
rcgulur, .suele ser en el tiempo de una cx­
tqnsiún infinitamente más grande qut? jtm­
tos el crepúsculo y 0l día dl' la historia co­
nocida. 

Dur;m(l' estn noche de la historia se for­
mó o f'xtendi<'J en todas partes un sinnútnc­
ro de fibras y raíces, que constituyeron en 
derto modo el estambre del tejido históri­
co moderno. Prod.samente por contener t:tn­
h.ls raíces con su ilnportancin pceuliarísimn, 
para ju.zgnr a lo5 pueblo::-; en su origen es 
cosa más allú de aventurada. Llamúndose 
esta gran noche de la historia su período 
pt·ehisl!')rico-, C'S claro CJUC el conocimiento 
de sus por1ncnores y uspcctos llega a tener 
un valor enortne, al ser considerado en sus 
<lifl'rPntes pcJ·spcrtivas. 

En los pueblos é.mwric<:mos actuales la 
ct;1pa histt')rica conocida 0:-> más corta ním 
que t!lt l'USi todos Jos otroS lJHÍSeS del glo~ 
bo. Crece, por tanto, en éstos la impnrlan­
cía del conocimient() de su pasarlo, con al­
guna ventaja en parte, si, cotno en el Ecua­
dor, precedió a la época de cultura espa­
fiola un largú período de cultura 1nedia bien 
documentada quiz:1 por Jos nurnerosos res­
tos que dt'jaron las tribus medio civilizadas 
que> antes habitaron y poblaron Sll suelo. 

Diferentes han sido por ejetnplo, Ius con­
diciones del Oriente ecuatoriano en gran 
partE>, antes de haber pi¡;ado el hombre civi-

lizado. Pt-ro en un ~ent.ido más amplio aún 
aquellas tribus debieron haber tenido al 
rin :;u historia, súlo que pura su reconstruc­
ci,'m no exi:;te tnás material a la disposidún 
que el estudio co1nparatívo de :;us lengu~s, 
lipns snmúticos y f..~ostumbrcs. . 

II 

Durante el período colonial nadie pensa­
lm aún f'll los paises atnericanos de len,gua 
cspai10la en la reconstrucción científica dP 
su prehistoria. Se persE>guía por lo general 
sólo :fines prácticos de vida y no el estudio 
prehistórico dc•ntífico en un grado menor, 
quizá porque ni t'n Europa. m1sma la a.ficiún 
invc:-;tigadora aún no so había clcspertudo. 
A 1"-mf.s por este tiempo la ruta histórica 
se- trazaba po¡~ simples noticias originnh."s 
conservadas en las Crónicas y otras obras 
del período de la Conquista; mas como és­
tas tmnpoco correspondían en. ningí1n caso 
a lns necel:iidadcs de una crítica moderna, y 
adcm;'¡s se ocupabru1 por lo general sMo de~ 
acunte-cin1ientos fle- los parles más ccnt1'é.llcs 
del Imperio de los Incas, casi no hubo tma 
base segnra paru la historin de las parles 
periféricas de dicho imperio, ni más campo 
para un ensayo de investigación racial con 
que repmpluzar a los cuentos y fúbulr~s in­
ventado.• cr¡uí y allú. 

De ahí que surgieron· con facilidad pDs­
mosa cuenhl:i 1 como de gigantes, que en vez 
de los primeros poblad<)res llegaron a la 
costa ecuatoriana, de cicrt.o primer viaje de 
Manen Cápac y de- su fmnilia, el cual, ante.s 
de llegar a las playcs ecuatorianas, arrib!, 
primero, qtwd;'mdosc allí ;¡lgún fiC'mJlO, [l 

Santn Blcna y dl' ese otm arribo de los Cu­
rns pcn· el rín F.smf>rrtldas p<ll'CI lleg:u· nl al­
tiplano, aun suponiendo que e11 este último 
cuento exista un átomo de verdad en fo1·ma 
de recuerdo general de migraciones anti­
guas de pueblos y tipos de civilizucifln que 
coronat·on los alturas. Quizá no exista mcr« 
casualidad tampoco en el hecho que Mon­
tesinos asienta dando por autor d" la lista 
de los lnl<lS, que en el 1.rans·curso de los si­
glos reinaron sobre el Perú hasta b venida 
de 1os españoles, a un cic1·to "quipocam-a~o" 
Catari de Bolivia, demostrimdosc de esta 
manel'a, que también en Bolivia, lejos del 
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centm del Imperio de los Incas brotaron en 
abundancia fúbulns e invenciones en recm~ 
plazo de la historia verdadera. 

A'3í fue degenerando paulatinmncnte de 
siglo en siglo la tradición oral de los indí­
gcm.ls, más o 1nenos como el recuerdo clc la 
antigua cultura romana .Sr! nscurcció en Eu­
ropa hasta logl'<ll' revivirla en el período del 
Renacin1iento. 

Por los uiios ochenta del siglo 18 reuni,", 
el P. jesuítu Juan de Velasco en su obt·a 
de tre., tomos sobre el Reino de Quito todo 
lo que en aquel tiempo se pudo saber aceren 
rlc las particularidades de Historia Natural 
del país y también lo tocante a su historia 
general hasta el tiempo en que escribía. 

En la parte relativa a la historia antigua 
para aquel tiempo siguió en upa·rit•nda la 
tncjor fuente, en parlicular el tenor de la 
tradición oral contenida en algunos lib1·os 
('ll parte aproximados a .su tiPmpu y con vis­
ta. d.e otros más antiguos cierto, pero cuyos 
ong1nales hasta :1hm·a no han sido cncon­
tr~d?-c;; en ninguna parte, no siendo pues el 
crcd•l<> de sus autores el mi1s aceptable. 
Dentro de estas fuentes de autenticidad de­
leznable adopt(l ciertas jdear.; generales, co4 
mo pur ejemplo, el uso de un dialecto de 
los Incas hablado ya en <~1 pnís por una t·azH 
soberana y la exi..c;;tcncia de una dinastía :ltl­

terior a la de éstos, imnginúndose con ello 
el ¿futor de la historia t?n ctwstíón para to4 
dos estos países un pasado muy importante. 
Con e~tos puntos de vista generalüs elaboró 
el cuacl~o de su Historia Antigua, aceptan­
do, segun las reglas de la "p•·obabilidarl"' 
como dice él nll.smo, ·Jas difPrentcs noticia~ 
qu<> sobre este gran pasado encontró en a­
queiiHs fuentes, p<'>·o, por desgracia, falsifi­
c~ndo. siempre el verdadero aspecto de la 
lustm·1a desde sus cimientus, por estar bn.4 
sado sólo en noticias que- no han tnerecido 
toda la fr> hi•tórica. De este modo dcs<'ch<"• 
Y combati{') varias otrns noticins' y datos 
presentn~o.s po1· los escritores de ]a Conquis­
ta, que s1n duda alguna, en la historia han 
llegado a g"zar d<d más alto crédito por ser 
los mejores fuentes para la reconstrucción 
de la historia antigua americana, como Cie­
za dt~ Lc:m, GaJ·eila.zo, t~tc., con, la drcuus­
tancia que In ínclo]p de sus notieiHS no cn­
trañ;¡lxm hic>n eon C'l ctwd1·n de su histol'in 
formflda antes. De ese .1:nodo, consiguiú Ve­
lasco fornFl.l" una histtJria aparentemente 
hom~génca y .libec d<> contradicciones, por­
<]Uc estns h~b•an r¡uNlado a un lado, si bien 
podían revivir en un momento dado Ct 1n el 
uso de una crítica dirigida por principios 
modernos. 

Public~da la obra a fines de 1810 a 1844 
prvnto vino n constituírse como C'l funda­
rncnfo gerwral pnra el conocimiento de 1a 
histol'iH antigua ecun.toriuna, conservando, 
por esta homogcnC'idad aparente, su apre4 

ciaeión merecida h<IS!a el grado de no poder 
ser reempla,ada por otra durante mucho 
tit>-mpo, por lo que ha sidu 1nuy difícil a.'">i~­
narle una posicif'm honrosa en t>l pasado a 
la raza ecuatoriana. a lo Jneno.s, según d 
concepto de ciertos círculos científicos ecua­
torianos del día. 

III 

La Historia Natural basada en princ1pws 
modernos comenzó a destacarse a principios 
del siglo XIX. J<:l arreglo de la Historia Ge­
neral tom/> parte en este desarrollo. Alejan­
dro von Humboldt fué en el suelo america­
no el primer apóstol de esta nuev;¡ fortn~l 
de saber sobre las .cosas del mundo. Ya en 
1802 en ~u viaje a los países equinocciales 
americanos hizo, al atravesar el altiplano 
ecuatoriano, las primeras observaciones de 
car:'tcter científico en las conocidas ruinas 
de Callo y <>n las numerosas de los alrede­
dores de Cafwr, reproducidas después en su 
<.:onocida obra: ''Vue des Cordillercs". En 
aquellas ruinas adquiric'J la arquite-ctura a­
mericana su ín'lportancia "por lo que escla­
rece la historia de la prhncra rultura inte­
le"tual de los pueblos montañeses dd Con­
tinente". De ahí el intert':s con qti"e pet'se­
guía ya la historia de la cultura con aquc­
Ibs primeras observaciones de la arquitec4 

tura incaica c.:uhriendo de alguna 1natwra 
sus intenciones con los fine.s que hasta hoy 
cmph:~a ht prehistoria americana. 

Siguió un largo intervalo durante el cual 
el inh•r(.s por conncf'l' las antiguas civiliza­
d~ me.s arncricanas, tan f.o <•n Europa como en 
América qucdú en eiel'to modo en suspen­
so. ;Europa durante l'Ste tiempo hizo 1nucho 
con habc1· despertado h. aficiún al estudio 
arqueológico de su propio suelo~ que esta~ 
ba pm· iniciarse- en forma. 

La expedición de Napoleón al Egipto en· 
.señ(, al mundo la enorme ilnportanc:ia d~ la 
cultura de las pidlmides para una investi­
gación del origen de !Hs civilizaeiones del 
Viejo l\'lundo. Uno de Ir ,g prin1c-ros triunfo~ 
fue la descifracit"Jn en 1882 de la inscripción 
bilingüe de la piedra do la Roset.te po1· 
Champoli:'m, crr-~ndose con esto In cienr.in dt~ 
la Egiptología. Siguió el origen de Asiriolo­
gía como l'C'S11ltado dt- los dt!!"WllhrimiPntos 
hechos pm· Layarrl (1842-1847) y útros. 
En 1~35 se hnbía de•cubicrto ya como fun­
damento ele la pt·chistoria gt::.neral 1a ley de 
la SUCl~sión ele los tres lleríodos, de Ja pie­
dea, del .,,,¡,,.e y del hierro. El descubrimir>n­
to. de los restos de Abbeville en 1849 prest(, 
entusiasmo a los arr¡ue(')logos que trataban 
ya d~ lJCllet.rar en todos los arranns de h"l 
prehistoria del género humano. Mientras 
tanto se hahian realizado varios viajes con 
fines y resultados científicos en el suelo a­
moricano. En 1833 visitó Alcidr> d' Orbigny 
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los monumentos de Tiahunnnco en Bolivia, 
sirviéndose de éstos para la formación de 
un plano. Con los viajes de 1839-1841 ahrir'J 
.Tohn L. Stephens la serie de estupendos 
d~scubrhniento5 continundos en la regihn 
maya hasta <>1 día. 

La primera obra de alcance m·queol,\gi­
co general en el suelo ;.uncrkano parece ha­
ber sido la d<' Morton sobre cráneos ameri­
canos en 1839. Con Jo que se di6 principios 
u los <>studios etnológicos y arqueológicos 
on los Estados Unidos. Algo rnf1s tarde la 
iniciación scl'iu y formal de los estudios 
prPhistóricos se hacía en el suelo surameri­
cano, Tomó la iniciativa <>l Perú. En 1851 
publicaron Riveeo y von 'rschudi sus "An­
tigüedades Peruanas", la primera exposi­
ción sobre los restos culturales del país, 
que conserva su interés hasta el clíu. Es­
cribió Bollacrt un comentario sobre las rui­
nas de Tiahuanaco en 1853. Siguió ·el primer 
viaje de Clemente R. Markham al Cuzco, 
con la doscripci{on de sus ruinas en 1856; 
una obrita intcrcsanle de Desjardíns, "Pe­
¡·ou avant b Conquéte" en 1858, y la "His­
toria antigua del Perú" basada en principios 
científicos pnr Lorente, que vió la luz en 
18GO. Por el mismo año, Georgc E. Squie1· 
realizó una aLtivísima Pxploracibn a trav<~.s 
ele los mnnumcntm del Perú entero. 

IV 

En el Ecuadm·, durante todo este tiempo 
no existía aún un estudio de Prehistoria. 
La obra "Resumen de la HistQria del Ecua­
dor" publicada en 1R58 por Pedro Fermín 
Ccvallos repitió en su primer tomo los con­
ceptos emitidos unos s~lcnta aíios por Juan 
de Velasco. El d<$Cubl'imicnto de las sepul­
ttn·as ricas en m·o de Chorddeg en 1856 pa­
só inadvertido en el país y sin despertar ya 
el interl·s científico que en aquel tiempo ha­
brin merecidfJ. La.s prime-ras noticias sobre 
los importantes hallazgos llegaron al Ecua­
dor sólo <'n 1870 por una fuente francesa 
(Heuzey-Le tr<'sor de Cuenca- GazetÚ• 
de Bt•aux Al'ts. de Paris). 

Aún la ciencia cx:trunjcra se interesó 
poco <'n aquel tiempo en PI 0slutlio de la prc­
hi~loriu ecuatoriana. Algunas noticias de 
Clemente R. Markhmn sohr<> <>rfcfactos de 
pi{?dra u::>adus pol.' el homb1·e. prehistórico 
de la costa del país en 1864 y unas valiosas 
observaciones hechas por Marcos Jiméncz 
de la Espada en las ruinas de Callo en 1865. 
fuera de unos aptmtcs del mismo sobre ya­
tavícs incaicos del país, fueron ]fls únicas 
muestras de un interés tomado ya en aque­
llos tiempós por la ciencia extranjera en su 
bÍlsqucda del antiguo pasado ecuatoriano. 
Parece que la cxposiciún pulida, pero en sí 
misma tibia, con pretensiones de un carác­
ter definitivo, de Juan de Velnsco sobre la 

antigüedad ecuatoriana, 1nás bien cerró en 
aquel tiempo el cmnino y aun la ocasión a 
la ciencia extranjera de- tomar una vía. pro­
pia en ];¡ dilucidación del pasado. Theodoro 
Wait7. on su "Anthropologic dcr Nnlurvol­
ker", vol. 4, (1862), Hassaurek en su obra 
por otras consideraciones rcspPtables "Four 
Ycars among Spanish Americans" (18Hil). y 
otros repiten no más los conceptos sobn~ 
antigua historia ecL~atoriana :tran~">mHidos 
por el autor del fin de los tiempos colonia­
les, po1• ser ellos en aquel tiempo los acep­
tados. Esta primera condición de IR prehis~ 
toria ecuatoriana qued<'l irnubién f>n los 
próximos tirnpos inalterada, de manera que 
aun Gustav Brhhl ("Die Culturvolker Alt­
Amerikas"--Cincinna\.i-1875 - 1877) Adqlf 
Bastian (Die Culturlanclcr des Altcn Ame­
rika"-1878-1R89) Daniel G. Brinton ("The 
American Race" -1891) Thomas A. Joycn 
en su "South American Archeology"-1912) 
y otros no o.<:;aron tocar la tradición tran~~ 
mitida y emprender la difícil \arca de renm­
p]azur una tnn duclosa representación de la 
historia por otra. Entraron después en el 
país por el lado ele Col,.,mbia <>n 1870 los co·· 
nacidos ~eógrafos Whilhcm Reiss y Alfons 
Stübel observando fuora del objeto princi­
pal de. sus es ludios los volcanes y todo .lo 
qw!.~.Podía contribuir al conoeimientu dü la 
historia natural de este país en EUI'opu. La 
colección de antigüedades, que reunieron 
durante sus cxpediciDn~s por el Ecuador 
terminadas en 1874, pa,,ó al GI·Msi Musctmt 
ele Leipzig. Publicadas en una forma insu­
perable en "Kultur und Industrie Sudame­
rikanischcr Volker" (Vol. I.- 18R9) con tm 
texto del que suscribe, representa hasta el 
día al Indo el<> otras un importante materi:Il 
perra el estudio de Ja antigüedad ecuatoria~ 
na. Ot.ra colección de antigüedades reuni­
da por el Cónsul belga de Vik dUl·ant<' su 
larga pcl'mancncia en el p8ís hasta cerca 
de 1870, fue descrita por Anatole Barnps en 
e] tercer Congreso. de Alnet•icanistas dt> 
Bruselas en 1879 (Cmnptc Hendu, vol, 2.­
"Le.s Antiquités EcuAtt.Jriennes du Mnsce 
Royal d'Antiquit<'s de Bruxellcs"). 

Después de los g<,.)grafos Reiss y Stühel 
pasú p(¡l" 1:'11!~('\IHdor en 1875 Adolfo Bas1inl\ 1 

el fundador de la etnología alcinrma, en via­
je de C!'>tuclio por los países d(• antigua eul­
turu americana desde <>1 Perú hasta Méji­
co en el Norte. Ln suma de noticias recogí~ 
das en t>sa expedición forma la hase de la 
f,bl~a sobre la antigua Cultura :lfnericana ya 
mencionada arriba. Pm· el rflisnw tiempo 
llegó, llamado por el Prt'sidcnlC' Garda Mo­
reno como profesor de Geología ele 1a Es­
cuela Politécnica de Quito, el !{<'<'•grafo 
Thoodor Wolf, ganando en seguida muchos 
méritos con sus cnntribucioncs al conuci .. 
miento de la geografía y geología del país 
(1892) y con su mapn sobre la materia. No 
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pudo menos que t.r.lta-1' en varias do sus o­
bras tamhi('·n sobre cuestiones rle arqueo­
logía ccuatorj;ma, como ]a de los tipos va­
riados de los nombres geográficos en las di­
ferentes regiones del país, la lengua csmc· 
raldeña, cte. A él mismo se debe la prime­
J';J cmnunicación de uno de los numerosos 
pctm¡Jlifos axistan\es en el Ecuador (en 
"Verhandlungen dcr herliner Gesellsrhaft 
für Antrnpologie''-1880). 

Con todo, en el estndio de la Prehistoria 
ecuatoriana aún no se hnhía hecho tn;'¡s que 
pequeíio.s' progreso.., y s/)lo en leve:; porme~ 
norcs. Se necesitaba una concepción algo 
de más grand~ ... .., para darle un nuevo intcrt·s 
y para ponerl~1 en relación con la de lo..'"i o­
tros paísc~ amPricanus. 

V 
A':ií la.s cosas, cumrmzó a interesarse por 

el pasado anterior del país Federico Gonz{t-
1ez Suáre.z, eJltunces presbítero cuencano. 
Tuvo este :;acm·dot{' inclinaciones a trabajos 
hisV~ricos, y j uz~aba e un mucha razón al 
asegurar que un historiadur, sin el conoci­
miento d(~ los indígenas de su ·país, care-ce~ 
da de facultades para IJacce conocer a sus 
lectores t'l pasndo de su nación toda. Así, 
pues, .se re.snlvi,'¡ u cnmplctar y rectificar 
con notas propias el "Resu1ncn de la His­
t.m·ia del Ecuadur" escrita por Cevollos, reu­
niendo con este fin, cuant':ls obt·as relativas 
al Ecuador y a otros pueb1os de ]a.s colonia:=.; 
c"puñolns poclía obtener para t·stucliarlas. 

Pronto se concentró en un F...studio crí­
tico .soln·c- la historia de los Cañaris, obra 
que fa dcdic~-~ a los scfíorcs Julio Matovciic, 
Miguel lVIoreno y Honoratn Vú~qucz, ya en 
aqu<•l tiempo ligados a él por inte1·escs his­
tórico:; parecidos. 

Aunque enrecia para esta primera ubra 
de público -como él mistno dijo mús tarde 
en una cm'la dirigida al Ilmo. Sr. PéJlit­
(véase Lurrea en In segunda ediciún del E.."'i­
tudio 'obre k·o Cai1aris), y el tratado {u'ó' 
recibido con ],¿.¡ indiferencia m:'ts completa, 
no se del)anitnó y siguió pcrsistit>ndo en su 
en1peíío. 

De,:;pué.s eh: cxtcnsn:; estudios Oc los do­
t:UJn(.'Jltos conservados en ln:; Archivo:-;, clu­
t'LHJJC :-;u permanencia en España, príncípi{) 
11 rt~cbctar d primer lomo de su grnn ubra 
en ocho volúmenes sobre la I-li.storia ~encral 
de la Rt'pública, tratando en éste el períoclo 
prchispano. y,,_ tenia entunccs la concicli­
cin de ser el iniciador de loo estudios prchir.­
Vn·icos en el país, exclamé!ndo en esto..'>; tér­
minns: ''¿Qué E'St.udios de antropología e­
tuatorbna se han practicado entre noso­
tros? ¿Qué invcstigacionf's hu llevado a ca­
bo la. eraniologia' ¿Dónde lo;; análisis !in· 
güíst.i~.·o .. s?" 

El primer Lonw de su Ilist01ia aún pu· 
hlic() "con desconfian7.a". 

En .fiu tct\era obra, la "Prehistoria ecua­
toriana" de 1904 ya muestra despertado su 
gen.lu crítico, al dar en ella razón de los más 
difet·cntes problemas de la prehistoria ecua­
toriana. 

Como perfecto maestro oe presenta en su 
quinta obra, "Advertencias para buscar, e o~ 
leecionat·, y clasificar objetos arqueológi­
cos", 1914, por los atinadoo preceptos c¡uc 
ila a los ;¡ficionados a 1a ci~nda "a fin de 
que las investigaciones arqueológicas se 
practiquen con buen éxito y den para la 
tienciu un resultado provechoson. 

Con su cntusias1no y con su prvpio éxi­
to :;;e había gunado un buen número de dis­
cípulos durante su vida. "Desde hace pocos 
años, SE:> h:t despertado entre nosotrus la afi .. 
ci(m a los objetos de los indígenaS1 antiguos 
pobladores de las comarcas que constituyen 
actuahnentc el .territorio del Enwdor". 
¡~Puedo, pues, decir que ha nacido ya entre 
nLJSotro::; ln afidón al cultivo de Jo que se 
ll~ma la Prehistoria o Arqueología prehis­
tórica ecuatoriana" cxdama, por eso, con 
muy just.a . raz,:m en 0l mi!-lmo tratado de 
1914. Sobre el dcsa>Tollo de la nueva cien­
cia eh su país en sus "l'\lutas arqueológicas", 
escritas en 1916, no guarda ya ninguna du­
da. 

Caracterizaba al Sr. Federico González 
Su{n·cz la amplitud de los fines que en sus 
estudios se propuso; fuera del de la raza 
indígcnn en genel~a], "in(¡uirir su origen 
más o menos probable, sus relaciones con 
las otras razas que habitaban la América y 
~·1 estado de su civi1izacir')n'' (Historia, vol. 
1). 'frataba en !u Arqueolo!(ía "de rastrea>· 
por las ohi·as ele arte e 1 01~gen y estado de 
cultura y civilización de nHciones olvida­
das"~ sirviC.ndose ni 1nismo tiempo de Ju a­
yuda de ]a fih1logía "para encontl".1r el ori­
gen de la lengua", y de la craneología "que 
puede llcg;u· a cle,;eubrit- las diversas razas 
que poblaron el Continente" (E.'>tuclio sobre 
los Cañaris. Dh;tinguía tribus, raza;t;, len­
guas, y tipos de civili:-o:aeit'm, que comn fac­
tores COlnponían a los pueblos. También en 
la prehistoria !-'U.s fines eran, por eso, esen~ 
r.ia1ment.c históricos, y distíngní<-1 la varie~ 
é1nd dC> lo:; factores que en este sentido de­
bían tomarse en cuenta. 

Ad(.'tn;'rs le distinguían varia~; dotes pcr" 
sonale~, no ~íempre prupit•dad de los indi­
viduns, pero ab:;1tlutamente necesarias pa­
r<~ el éxito en el estudio de la arqueología 
moderna. · 

. No siempre han comprendido buenos ar­
q•Ícólogos la nccesicbd de la clistinción de 
los tiempos. La observación de ]a diferen­
cia de los Jugares se impone desde niño il 

cualquiera persona en vida. Pero frecwan­
temente se ha olvidado en la arqueología 
que aun restos encontrados en el seno de 
la tierra, como vestigios de civilizaciones 
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pnsadus, son ta1nbién significativos en un 
ciertu lugar ::.ólo para el e~tado df\ la civili­
t-:Hci<''n en un cic rt( l tiempo. 

DistingUió en el Perú una variedad dC' 
l1UCionf:>s, de la5 .c.:uales Lt de los Incas le pa­
rcci/, la ruás nue>va. (Prehistoria ccuat.) 
Reconociú que la civiJi?..a.ción de los Incas 
:::e había introdudd,) posf.E'riotmcnte en el 
Ecuador; que la lengua Kechun ~e habí:t im­
pUl'::>lo n Jos indígen;,.s por los vencedores; 
y que, p(.ll' esn, la duplicidad en <.•l car;'1ctcr 
de lus nombres geogr,ificos dió la prueba 
de la fH"t·!;~ml'ia en el país de dos diferente~ 
ti vos de civilizn.dones, uno prc- Incaico y 
el utro de los invasores, muy diferente de 
los que nún en el día infunden fuerza eufó­
nica a Jos nombr<.•s geogrúficos de origen 
inrlígcJM para explicarlos por la lengua de 
los Incas. Igualntentc tt~.tó de dbtinguir 
d tipo de la alfarería de los invasores del 
de tos de twigen indígena enmo de labm' 
más fina y de una decoración más SE'ncilla 
ct~nociéndc~.se la dP los Cañaris, por ejem­
plo, como una de tra1ajo relativarnent~ tos~ 
co, fonn:ts más sencillas y una pintura gc­
neruhnente ro.ia y h~nnca. Prueba con ffiu­
cha sagacidad que l'l arle de fundir metales 
se conocía en tiempos n1uy anteriores a los 
Ineas, y pregunta por la ('dad relativa de 
lns ruinas, atinadnnwntc aún por la anti­
güedad de la raza. CIITICJ'irana. 

La vari<'rlad rle las tribus explica por mi­
gracionE~S t]U(' tuvicrnn lugm· por diferentes 
punlos de sc:~.lida y en diferente tiempo. 

Su inteligencia natur;:¡l era clara, frt'­
cucuf.emente lllUY pPrspicaz. Corno rechaza 
l.1 teorín dP inmigraciones antiguas curo­
peas en el Continente, y por con:c.;iguit•ntc, 
la de gi.aélntcs en lu costa eruatori<=ma, que 
Vl•lasco discutió 1urgmncnf.c· f'n Ht obra; a~ 
ecpta ,ror otro lado, la llegada dP otras tri­
bus, que traían las civilizaciones por mar. 
Igualmente clefendiú la antigüedad dd ori­
gen rlc las tolas. Trahajaha mucho -con la 
intuición, generalmente con buen resulta­
t~o. Se sabía aún ))Drt) en aquel tl.cnipo de 
las diferentes rav,as quC' habían pohlado el 
Continente americano. Tanto mús sorpren­
de que ya compnra a las nntiguas nacimws 
cívi lizadHs de In costa con los l\1ayas, a los 
Cañari,S con los antiguos 'J'oit.c('as de Guét­
teméda, y n los pobladores de Imhahu1·a, Pi­
chinr.ha, Leún ,Tungurahua, Guaranda, Es~ 
meraldas, Guayaquil, Manabí, l\1:achala, cte. 
con ]a "rama antillana de los Caribes" 
(piensa en los Arawacc>s), las .tdhus del O­
riente con la "rama thHyma" de los mismos 
(lc,s propios Cariheo). Ahora hien, al prc­
t;cnte sahetno..c:; que la.s ·civilizaciones a.ntip 
guas de la costn contienen en gran partP 
elementos ·directamente 111ayas; que los 
Chibchas de las Provincia$, atribuirlas por 
él a Arawacos, significan, pot· ejemplo para 
Wolter Lehmann, los representantes más 

antiguos de la misma r;tza; las tribus del 
Oriente pertenecen n una capa rle tribus 
mucho m:í.s antiguas que los Arawacos .Y 
los Chibchas; y que elementos de civiliza­
ciones de la parte Sur de Cen:troamérica v 
Guatemala, son igualmente frecuentes e"n 
b::, antiguas ch~ilizacioncs del jnt.erior y de 
la costa ccuatudana. Adivina un origen ccn­
tro<~:mericano d0 Jo:; Cafínris, porque toma­
ban sus sedes gcncralnlctlte en el fondo de 
los v;11lc-s, y, según su o¡>iniún, usaban, co­
nlo tribus cQntroamericanas, las conchas en 
fugar de Juoncda. Naotttralment~, según la 
formét dl' las w·gumentaciones 1nodernas, 
nadie poch·í:.t acept.ar ahora estas conclusio­
n~s. Sin Pnllmrgo, hay que reconocer, que su 
ci~ilizack)n original tenía l .. n g1·an pm)tc 
r:uces t't'nh·oomericana!;. .1 • 

Mucho crite1·io prácti-co manif('.stó en su 
juicio .sobre la necesidad de tul Musco Na­
c:innal de untigü<.•.cln.des ya en el ailo de 18H) 
(Proemio de la IliSitoria), cuando nún nadie 
en el Ecuador se preocupaba por tales cues­
thmc~: "Hay C'n el Ecuador, dice, tan poco 
apre('!~ pot· Jas obras nacionales, que no s/1lo 
Sin chhcultad •. sinu con gusto se apresuran 
nucstr;-¡s gentes n regalar o a Vf'nder a los 
f'Xtranje~·os lo..o;; {)bjetos de arte a111tiguu.'i, 
que. dehtan estnr C'U.stodiado.s en un l\1useo 
lVG~.¡wn.al. ¡Musco Nacional de anf igüedadcs 
ecuatori_anas! ¡Parece que nunca lo hemos 
de tcnet·, sogún f-ie presenta la marcha de la 
vida social en nuestra Rcpítblica !" 

F"elizmenh• se f'quivocc', con e5te vatíci~ 
nio, atmque In realización de su anhe-lo vi­
no tarde. 

E~peria1mcnte su mt·todo gPncral era in­
tétchable, basarlo en un criterio ab.suluta .. 
ment.f' sano. 

Rechaza las l;onjetun.1s, si no cstfm basa­
das en el estudio de lns ubjctns pcrtenccien~ 
le.s a diferentes n~1Ciones y civiHzaciones. 

A la observ:.ciún de los ·objMos d<'be "' 
Cm~pa.fíarse el cono;imiento dl' los lugares. 
As1 Inl:->ruo se ocupo en Cu~ncn en el e~du~ 
dio ele los Cañari.s, y con1o obispo de Ibarra 
en el de las Provincias ele Imbabura y del 
Carchi. · 

Amonesta a. los estudiosos que en sut:. 
cnudu.siorws 11\) SC' dejt•n arrn.strar por el 
nrnor de la novedad a juicios falsos. E~te 
"ha sido parte para que algun(J.s 0s~·ritorcs 
admitan y tengan como ciertos, sin maduro 
discernimiento, hecho:; y tradi·ciones dü to­
do punto inverosímiles" (Estudio sobre lo~; 
Cañaris). 

Iguahn<'nle desconfia de las tradiciones 
(Hi,,toria del Ecuador, vol. 1): "Esos pue­
blos no conocían la c!;crit.ura y conservaban 
la memoria del pasado por medio de irarli­
ciones ·orales, expuesta,::; a cambios y alte­
raciones. en las que es muy difícil, y hasta 
ímposible muchas veces, descubrir la ver­
dad. 
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Aún con los historiadores antiguos rc­
L:omienda tener cuidado (Notas arqueol/1gi­
cas, p;'lg. 4D): "No es prudente fiarse ente .. 
ramente de la~ natTacionC's de los antiguos 
historiadores de las cosas de América en 
general, y de la~ cusas del Perú y del Ecua­
dor en particular: casi todos ellos ignorahm1 
la lengua mattTJW ele los indios u la enten­
dían 1nuy poco; y los intérprelcs de quie­
nes se Sf:>rvían para inquirir noticias los 
cugañ;-tban, ct'tndoles respuestas que los ha­
lagaran, así es que lo.s descubrimientos al'­
q ueol(')gicns, como ha succcHdo C'n nuestro 
país con las t(}las, contradicen a los histo­
riadores antiguos". 1\iás le vale~ por eso, co­
rno en Iu arqueología moderna, la observa­
ciiÍH prnpia de 1ns co..~as que todas las noU­
eias cneontraclas en la literatura. 

Con taJes principios, natural 0rH: que más 
y 1nás su propia observación entrara en con~ 
flicto con los n•latos de Vl'lasco. Federico 
GonzúJc.,. Suároz no había buscado este con· 
flicto. Al principio sus pr( 1pias objcdoncs 
a las pohbrm; de Velnsco eran m:is de un 
carácter forrnal (sobro los nombres de ]as 
antiguas divisiones de tribus). Pet~o cuanto 
m:'1s estudiaba, t·anto nl;'¡s ahondaba en el ét.­

bislno qul' ~eparttba su:; propios puntos de 
vista de las dd autor del fin del pedodo co­
lonial, hasta que una unit'm entre ]as do:s 
opiniones fiC hizo jmpo:.;ible. 

Atm no .se opone en su primera obra so­
bre los Caiiads, a la noticia sobre la exis­
tencia de lo;; Shyris, j.·' llcjH pasar también 
algunos disparatt~s manifiestos, como el de 
14picdrel'i1Ias de divc"r~os enfores que era la 
mm1cra de csc.:ri hit· de Jos Shyris de Quito" 
(otrihuído a ello' pur Velasco pm·a mante­
ner de e:.;(.a mctnC'ra sif'mpre un cict·lo cono­
c:imiento ele e~,critura. cu~ndo 1a é.\tribuci•~Jll 
lle uso de "quipus'' a ('1los era imposihh'); 
también a lH a.severadón de Ve·lasco qu0. 
lo' ShyJ·i,·habl,ban un dialc"!'' <le los 1n­
cn.s. opone solamente esta dudn: ':no clcjn­
I'ÍH de :-;CT cosa muy notable paru el estudio 
(le las razus an1erícanas, si llegtwa a prubi:tr­
se lu qu~ dice el P. V<·lasco que hs Shyri' 
hablcthan la rni:.;rna lengua que lo::; IncU.s, 
aserción que crl'env>s inexacta' 1

• 

J·~n f'l t)]'itncl· t.on1o de· b "IJi,storia" su 
punto de ví·sto con resrwdo al valor cicn­
tífil'o d1' b nln·n eh' VC'ln~co q11ccln el n1is­
mo. 

!Has ya es difc.renh..• MI posidón en su 
1'Pn.'hbturin t'cuatoriana", 1904. Aun rcco-
11• ~ce allí al 0xistencia de los Shyris 1 pero no 
le signifh::tn y<t unn r;tzu superior a los jn­
dítfen;:¡s der ptlís ni acopt~ ya nada dC" Jn.s 
cletcdles di~;tintivo;., ele la altu dvilización 
que Jes atribuye Vl"lw;co: (~s~gún nu~stt~ 
upinión·"~ dice, 0 lio hAY clifcl'cncLí ninguna 
cnl.rc. les Quitu,· y los Shyris; y Quitus y 
Shyris son unos mismusl y pet'ten€'cen ;l la 
t·a%a caribe, y a ln familia antillana." (véase 

sobre estas raz::ts an~jba). "Una crítica his­
tóJ·ic;¡ apasionada nos c1b1iga a ser sincero:-;9 
y a dcclé.lrDr llanamente que todo cuanto 
se hu e~lTit.u ~tccrca ele los Shyris carece de 
fundamento: hubo Shyris, y éstos fueron 
vencido' por los Inca" he ahí todo cuanto 
se puede tcmcL·· como cierto acerca de ellos" 

uTenemos cmno falsa Jn Dseveraciún de 
que los denominadc>s Shyris de Quito ha­
blaban un di" leclo de la lengua quichua; 
los Shyris no eran oriundos de la fa1nilia 
quichua, sino descendientes .de la raza ca· 
ribe" (Aborígenes <le ImbabtJ•a y dl'l Car­
dli, HJ08). 

En esta última obra se cxprP-.sa en formu 
m~.s clara: 11La hi~t:ol'i.a de los aborígenes 
del Ecuador no existe rigm·o.samente" .... 
".Pat·a cornC'r~zar C! 'n .;,tcierto esas invcstiga­
cwnes lo pnmeL·o que debemos hacer es 
presf'btcUr, de propósito,- 1HW un ?JWmen.to, 
de las noticias, que en punto n la historia 
de las primeras tribus lw dejado el historia­
dor Velaseo en su Histm·ia Antigua rlcl Rei­
no ele Quito, 1wrque esta..r;; noticias en 1't>:: 
ele servirnos dP. norte en 111te$:tros esh!.-clios 
110:) e:t't?·aviarían del cmnino que conduce a. 
la ve1·dad". 

A tal ¡nmto de crítica había llegado, des­
pués de una ocupación de veinte .nño.s con 
b. arqueología ecuaturiunu y ron la obra de 
Vebsco! 

Dice más en o] mismo lugar (pá¡:¡. 26 y 
sig.): "Velasco e~ el primero que nos ha 
r<'fericlo esa historia (de los Shyris), dán­
dono:-; tma serie no intcrrupida de reye!-i, 
con la ednd de cada uno y el tiempo que 
duró ,en el roinudo''. "Montesinos tejió, i·e­
montandose nctrla menos que hasta el Dilu­
vir> híhlico, una sucesit:m de soberanos dcJ 
Perú tan seguida y completa, como ni hay 
de la 111ismu España. Ve1asco, al cabo de dos 
$iglos y medio, nos obsequia n los ecuato· 
rinno::; con una rlin.astí;I, hm <'é.thal y tan en· 
lazada, como una genealogírt de nuestros 
Libros Santos.- u ¿Cuáles fueron lo.~ docu­
me~ttos, exclama, en que Re apouó? La sin­
cerulad con que se debe escl'ibir la llisto¡·ia 
nos olJlioa a declaraar, que Velasco careció 
de <locunwnto.• fide<limws, prtra. escril>h· la 
histm·in de los nboríurncs de Quito, y que, 
1JOr lo Hdsmo, e~a histfwia no 1nerece entero 
c:réllif.o". "Ni11fJlÍn historhulor ant.iouo 1ta.llla. 
de lo.• Slt¡¡1-is; la tradición respedo de c!!o.• 
no ha existido nunca!.: r·de dónde sacó Ve· 
~aRco los datos para -'>1~ histo1'ia?'' "Los fun­
damentos en que el Padre Velasco ap·oya 
su narnwión de la hi:stori.1 de los Shyris son. 
pÚPs, muy fr;í.giics, y no es ten~erario el 
considcra1· com.o ele pura. im.agin.ación e,n 
muchos ele s11.s pormenores y -circunstan--
cias'·', . · . · 

~onfirma tcdos estas consideraciones en 
su últim.a obra, "Notas arqueológicas", 1916, 
pág. 51- 76. A toda la llamada histol'ia de 
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Jos Caras yu caracteriza al!~ como "Lüycn· 
da''. 

Lns sf'ntimicntos personules de E,cderico 
Gonzálel': Suhrez ful:'ron 1nientras tanto 
sietnbrc favora bies para el autor de la 11His­
toria <ld Reino de Quito", lo que prueba, 
que so'.lo el anwr a la verdad -le habia obli­
gado n oponerse a MI criterio. Con razón :-;e 
inclina a la eertidumlll'e que el Padre Vc­
la~co estaba. convend<1o de que t-odo cuanto 
escribía, acerr.a d<e la monarquía de los Shy­
J'is de Quito, era cierto y verdadero, y •'q_uc 
c.seribió !"U Hln·o, con Ia hut>na fe que res­
plandece en su nanación" (id., pág. 88). 
Pero no podemos suscribir igualmente su 
zegundo juicio, que Vclaseo 11Sabía reflexio­
nar, con acierto, acerca cl0 la imparcialidad 
de los ~scritorP.-.5 de las cosas d0 América, y 
se había trazado reglas de l'rítíca muy ati­
nadas". Porque como se ha cxpue!"to arri­
ba, el origen de su libro er~ muy diferente. 

Por lo expueslo· se ve, que Federico 
t;onzálc-z Suárez diú a la prehistoria ecua­
toriana lo que en !:iU tiempo neccsil a ha, C3 

dcdr, una ampJinción de ~w; fines y una 
directoria hacia horizontPs 1ná:=; va~tos, den­
tro de los cuales parecía encerrada por ]a 
obra de Vchsco. Ad0mús procur(') 1a des­
tl·\lCCil'ln del edificio axt.ifidal 0rigiclo pot· 
VcJa:;co como fonni.l de Jn prehistoria celta .. 
toriana. 

J<;I país había sido al principio el último 
en interesarse por un estudio propio de sn 
pasado preh.is-tú1·ico. Ahora cnl raba en la 
primera filo de los cultivadores del e5tudio 
de prehislor1n americana. 1\'Iicntra.s que se 
buscaban en la mayor pmic d<> los otros 
países los orígt•nes de· sus civilizudtJnes an­
tiguas en predispusiciünes internas, trat6 la 
arqueología ecuatoriana resucltarrH..~nte, dos:.. 
tfe los tiempos de Gonz;'dez Suán!'z, de es­
labon;lr el desarrollo de sus propias civilizn­
ciunes con el general mncrieano, sirviendo 
de esta manera. a los intereses hist<',ricos del 
Contincn,:t~, en una form,:-t muy ¡;uperio1· 
CJUE.! aquellos, cuya historia antigua dobín 
quedar ;1 I fin sin el verdadero comienzo HUr 
la falt;-¡ del enlazamiento con otras. 

Durante la maym· parte de su vida, Fe~ 
derico Gonzt!Iez Suún .. z estaba con ::;us eH-

1 u dios .arqueológieos de su pní~ eHsi solo. 
Uniearncn.te en Cuenca, donde se había 
formado arqucúlugo, aparecieron otros dox 
lrahajus mits de diferentes auton,;. Amho5 
tuviE-ron por objeto la l'>caliza·ción de las 
ruinas incaicas de Tomeban1ba, una de la~ 
ciudades incaicas más importantes en el 
N''rle del ímperi<>, cuyas huellas parecian 
perdid;;, para siempre: uno del Dr .• Tulir. Ma­
lovclle acerca de las ruinas del Tomcbam­
ba (en la "Luciémag,,·• de Cuenca) publi­
c.aclo en 1876, dos ohos antes del "Estudio 
histórico sobre Jos Caiíaris''. Durante tod:1 
•u vida guardó el Dr. Matovellc un muy ac-

tivo interés por las cuestionf!S de prehistcí­
l'ia de su tierrn, y varios tratados precioso~ 
más, 1·el:1ti vos a estos problemas, se han r.u­
hlicado de su pluma especialmente en aííos 
po..o;;teriores. El otro trabajo publicado en 
!R90 tuvo pM autor al Dr. Luis Cordero. 
igualmente versado en estudios científicos, 
"] cual se le debe además una Grmnática del 
dialecto Kechu~ de Cuenca. Tiene este ira­
bajo, entre otro;;:;, el m~~rito que el autor 
fué uno dt'" los poco.:.; que sospecharon des­
de d principio ]a existencia antigua de To· 
m<~bnmhn, en las ccrcHnía.s de Cuenca, don­
de ~;us ruinas fueron al fin tmcontrad¿1s. 

El períod<J d<'sdc 18!!0 hasta 1912 perte­
neci,·,, fuera de los trabajos de Gonzá1~7. 
Suárez, cusi exclusivéuncnl.e a la actividad 
de los extranjeros. 

Mer<-ce notnroe el año d~ 1897, en que el 
St•. Otfo von Buchwald, <h nacionalidad 
a!em;ma, y uno de los co1ubm'étdorc.o:; tn:í.s 
con.stante.s l'll la .solución de problema." de 
prehistoria ceuatorianu hnst.a el dja, prind­
pi/, en Guayaqui I SuH f'Studios con un vo­
rnbulat•in de la lengua colorada de la re· 
gión de b costa. Llegado ccn un vasto te­
soro de experiencias ctn~"llc')gica:-; ganada..;; 
ütlt~Tionnr-nte en e·l Perú, nunca .se ha can­
s:tl'lo después en contrihucímws frecttf'ntc­
tntmtC' valio:!:Ísimas a 1a dilucidación de la 
historia anLigua ecuatot·ian~l, rnan.tcniendo 
al n1ismo tiempo d honor d('l país por su 
actividad dPsplcgada Pn favor de estudio!'\ 
científicos de esta dase. 

La época <1<> WOO n 1908 tuvo su impor­
tancia e,..;pccial por varias cxpl~diciones de 
riquí:;imos r<>:;ultaclos, ejecutad~" por cx­
tranjcro.s en el suelo eeuatoriano. El año d~ 
1900 vin" la "xpedici(m <le Gec•rgc A. Dor­
sc>y, del Field MtJS<:um de Chicago, n la is­
la de la PJ::-tia, dond0. 0.1u~urürú restos de una 
rara civilizaciún, ante~ nunca ohs~rvad:-t en 
aquella custa, junto con otn;s de In.-; Incas, 
quienes IKthían exh"'ndiclo la t.';;ffra de su 
influencia a estas rcgiow~s. 

Igualmente recorric') el pr()ft>sor l\iarshall 
H. Snville, del Museum of Anwrican In­
dian, dt'" N(~W York. 0.11 Jos años de lUOG a 
lH07 la 1nny0r parte d0 In costa ecuatnriana 
llesdc Guayaquil hasta la Provincia de Es~ 
mt~raldas, cmprcndit•ndo en llllH:has t>xcn­
vacioncs in1porf.tmtf's, t->S}wcialmcnte en el 
f~moso Cerrn d~ Hojas al ].;.-;te de Manta, 
r.on restos riquísimos ele esculturas en pie­
dra, por fill gran part.t:' t->n fol'lna de sillas. 

Acompé.lftó a la cxpE'didún geodésica 
francesa en los añoo el~ lnOl a 1906, el mt-­
dioc Dr. Paul Rivet., sin duda :>hnra mucho 
m;'¡s cnnocido por sus grandes éxit.ns en el 
cam!Jo de h. prehistoria ecuatoriana~ que 
~omo profesional de la expedición que ha­
bía causado su llegada. 

Debemos a aquellas importantes expedi-
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dones extranjeras, ))rincipalmcnte la:; si­
guientes vali(>sns publicaciones: 

GcorgC' A. Dorscy, Arrhncological Invcs·· 
tigation on thc Island of La l'hla, Chicago 
1891; 

Mnrshall H. Savi)h,, Contt·ibution to 
South .t\mcrican Ethnology. 'l'he Antiqui­
t.ies o[ 11an~hi. New York, 2 vok l\107 y 
l!llO, y 

R. V"rnemt ci. P. Riwt, Ethnogrnphi~ 
Hncicnnc de l'Equ;lh~uJ·, 191?.. 

Adcm;'¡s condcn.s/) c:l profesor Savillt_) ~us 
primeras <~xp<.>rif'nci<ls ele E~mt:.Ta~clas ct1 el 
f.Íguit.>ntc urtícu]n: 

Archaeologind Hf'::>e~rrchc~; on lhe Coast 
üf Fl·•,meraldas, p1·c.•wn.tado a] Congreso de 
1\me:rie~nis(ns de BcrJín en el añ•J de 1908. 

Lo~; do:; ültinws uuturrs hnn quedado 
ficiPs amigos d0 la prehislori« y etnología 
gf-l'neral d(.•l sttcln C'etJRtorinno. 'NumeroSos 
1ratndos rtl;',-:; se han puhlicndo posterior~ 
mente tl.e ~u plurna. J~specialm~·nte se <lC'hen 
<d prqfesor P. Rivcl. VHrios irabajfl.S eh~ al~ 
tisimo valor, ch•díeados a la clnsificadún de 
fHs lenguas :nüigUH':i 1nás impoJ•t.an.te:; cJpJ 
~-uelo c.:~u:Jtoririno, ele 1nancrn qw·~ hoy:-;~ vl· 
~.ra en form;:¡ hastanh! c~lnra, cuál (·'ra ln t>o~ 
!-iiCi('ln liugüí:-:tic:H de la:-; princip.1.1Ps trihu"' 
que hahian poblado m\tc::. 0l h.'lTitorio, v 
cuál puede habPr sidu su histr rin hasta s~l 
r ntr:-~da en lns nuevas st~ch~s. 

Su!-1 pdncipalcs tJ·aLajos u (~ste respl~cto 
r:t·an }(),s siguient.t>s: 

H. Beuchnt (~t P. Rivct, Contribud/m á 
l"Etuclc <h•s lnngu<>.; Color~do el Cay«.pas. 
Pa1·is l!J07; 

ll. Bc•ucha! el P. Rivct. Affinités de< 
lnn<:uc' clu Sud rh• la Colombic el <lu Nord 
de l'Ecn,ntPtn·, Louvain lUlO: 

H. Beueh;,i ~~ P. Rivet, Les fmnilles lin­
r:tui.sliquE>s dn Nnrd Ouest de l'ArnPriqu~ 
du Sud. P"ris 1912. y . 

'H. RPuchnt et. P. Riv~t. La famille Bo<.o­
Y" ou Tucano, París lflll. 

Ad0má.s resultaron de la mi·sJlla expcdi· 
ei/1n varins i!lvf:'stigacinnr.s ~ohrc 0l tipo an­
tropolúgicrJ de las primPra!' ra?:::l<.; ~cuatoria­
n;¡~, un tcmn el(' ~studio, infe1i.zmcnte- no 
rlcsa1Tolbdo mh.~ dcspué~ (h.' c1que!Jos f.I'<I­
haiof'. su~ tihtlos (~J'an: 

H. Vcrnuu, Collrclions ;mthropologiqu~;>S 
~..~quat.orh•JHlt's du Dr. HiveL (~aris "190'/: 

R. Anth(,nv el. P. Rhn:'!t.. E.tuck·s anthrn~ 
no]ogiqu~~: _r!Ps r'lC'C'S préeulumbi(•nn~s ·d0 
I'Enu"teur. Pot·is lHO~: 

Dr. Hivct, La rae0. dt> J...agoa f)anta r;hC';'. 

les ronulations pr(.colornbi(:nnes d0. l'F..qnct·· 
teur, P"rb 190S. 

'l'amblén pueden r:0nsirlcranP c01n{? una 
\r;l.licl<.;;:J. a.vuch rlc tst6 ti0m'rlo a la pr<'hh~o­
ri8 ecU3tori<iria, vari;~<; pid)lir:l('ionc~ de ri· 
bras do 2u'tores fiel r<':riódrj de 1a' cl:lnq;Ji~h 
y de la n:riineté). parte ·aer sigui~nte, ac~r·c·a 
d<>l ·imperio de los It\ca·s, antes conocidae. 

;-;()\o en rnanuscrito. ~:spcc\al me-nción n1c~ 
rcr.cn de t•st.a mr~.nera las impresiones si~ 
guit~ntc:->: 

1" H<'lnción de .t\ntigüedadcs de este Rei­
no del PPrÚ pot· Sant<l Cruz Pachncuti 
(1R7:1), 

In Segunda Parle de b Crr"mica del P<•rú 
por Pedro Cicza (188\l), 

las Memorias Antiguas dt->l Perú por Fer­
n:indcz M< mtesinos (181!2), 

la Hi,;toria del Nuevo il1undo en cuat1·o 
tomos pnt· el P. Bcrnabr Cobo (.1890-1895), 

}as Ht!~nr.inllcH Geogrftficas de Indias, tomo 
3 .v 4, por M. Jiméncz de la Espada (1897), 

la Historia del Perú y Var<>tws Ilustres de 
la Compafíia ele Jesús (principio) por el P. 
1\nelio Oliva (189'/), y 

ht Hisloria del impt=>rio de los In('as por 
Pt.'dro Sarrni,?tlto de Gamho;¡, Pn dos edi­
ciones, una por Richard Piclsohmonn (1\106), 
.\' utrn f'n inglé:; por Sir C!cmcnts Ilark~ 
ham (1907). 

./\ t-•so lw.y que notar, qw~ ninguna de es­
tas obras lnenl'itJnan, en t;U parte rc1ativn 
;d Ecuado1', a los Shyl'is. l!~n h obra del P. 
I\1Wiio Oliv,r, escrita en lb31, brillan yn las 
fúbula;;; que cPrca dc1 fin del p-=ríodo colo­
nial· tomnron un ·l~spucio tun grande cm In 
t\•ad\ción ~W<ll. Poi~ otro lado, l~..'S tomo,'\ 3 
y 4 ch.' Jñs RehiCinnes Geogr{tfica<; dP Indias 
rlescrihen PI estndo r]., ~ulturn rl:l Ecuador 
inmeclinlmn(.•nte despul·s ch•l período dt> la 
c·mquista. mejor que cnalquit~r obrfl. antiM 
o;ua conocida ahoréi, pPr0 de un morln mu:v 
diferente del que l"cluce la obt\t de Velase.>. 

VI 

Con la C'llt.J·AOa de varios ecuulnrianos 
en el <\•.;furHo de In pr<~historla E'CWltorinna 
.-.rinrinir\ é:..;fl' una nw'v,t formn de vida. 
'l':1mhién era n<l.tttrnl qw""' el inf(•n~~ Pn las 
inv'2:-:..th!fH.:i<mt->-s aceJ~c::-~ · cld pasado d.d pro~ 
nh1 suelo d.:-hí<l ('Star <-~1 fin más vivo c·n ]o<:; 
hiin.-.· dPI nais, que 011 los ctuP. hahinn veni­
do dP aftwn-1. s/¡fo en CX1)f.'flicionPs, 

Puhlic<'l el R1· . .Jac•into .Jii<;n y Camuniio, 
Pl'iginalmentE: cliseínuln ckl gran ma~5trfl 
(;on·,áll'~ Sttál'('7. durnn1e t:tt prrm<-uwncirt 
Pn Lm1tln~~ <'n HH:L la d'~S<:.-rtpción y cxno~ 
fi(·í/m sobr(' los hallazgos df' nro. hrchos 
CCt'('é\ d(~ nqud t.if'n11)0 f'll r J(\ Tela de Ouit~) 
("El te, oro do ltchimhía'.'. 191:l). <>n 1911 
~·n 1\1:trlrirl. los l'f•sult<:lrlos rL• :=;.us invc~ti:r¡.:¡­
cioncc; he··h¡:¡;.; Bnt(!rio¡ mente t~n la Pr0vinch 
de Jmhabnrn, con much()s· rlmw~ cl-- tc)las. 
r;~púhtn·~s ele:>· varins tipos, ruina$, foi·tél.lt-•~ 
t:u~ i1waica~; ck IR Provincia, l'CJ'lt·r.snnt:tcio~ 
tÍ+'~; "de obi~to:::; hallado .. ~ en la:. excavacionP.s. 
t.ipbs de ·rráM.éos.· et~ .. Tn€1nifiPstns se.(Úls del 
:rntú~~i2~m0 con qtJí' hnhía 0jN:ntRdó sus -e~:­
't,Jrlfo~: y "lÍna 'i!-Jti·r;Clucéión n: Otn)g; ·qu?· en 
años ··¡,osterbr~s f'fectu0 en 1e<o . m1smns lt!­
?,>.re". ("Contribución al ·conocimiento de 
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los Aborígenes de la Provincia de Imbabu­
ra", Madrid 1914; "Nueva contribución a 1 
C'onocimiento de los Abnrtgcnes de la Pro­
vincia ele Imbahura", 1920). Habíale permi­
tido su propia fortuna dPrribar, para fines 
de jnvestigacVnl, tolas entc·ras, y mmquc el 
resultado de este tnbajo al principio no pa­
recía satisfacer a él n1ismo, muchas luce~ 
se ganaron, de c.sta maneru, para cntcndPr" 
mejor lo típico de la composici/ln de las 
cnnstru('c:ioncs, su relativa edad, los tipo-; 
de civi1i:-:a:cilm que la~ habían formado y 
~u relación a los tipos de .sepultura, carac­
terísticos en esto:.; u otros lugares para la 
Provincia. Era ese un trabajo ejecutado en­
teramente en el st-ntido del gran maestro 
nacioml ele los estudios dc prehistoria,· el 
Sr. Fcde1·ico Gonz:llc~ Suárez, y podía e.s­
pcrarsc muchr) de la continuación do tah~!i 
labores en otras partes del .suelo ecuatoria­
no. 

Cou taJ('S ;¡d]c.tos n la lHlCVa ciencia, fá.­
dl era en 1916 para el mae~tro anciano fun­
da¡· y "rganizar una Sociedad, que podí~ 
proponcrsC' l'stos parecidns fines de la llis­
toria ecunhwian~t. Nació de esta manet·a la 
Sociedad Ecuatoriilnn de Estudios Histc\rj­
eos Americanos de Quito. Después del fin 
del primer director d<• la Socicdacl. t•l Sr . 
1\rzobi:-;po Gonz:'dcz Suúl'l~z, su SUCC$01' en 
r.ste pucsf.o importantP. para la ciencia na­
(:ional, sólo pudo ser el Sr. Jij(m y Caama­
ño~ posicic'1n que conserva hasta <~hora, aun­
que se rctirú en 1924. 

Cun el Sr. Jijón y Caamaño a la ca bcza. 
tanto la cimwb entera, como especialmentP.­
Ia nueva Sociedad, .ton1ctron en los aí'íos si­
guient<'.c;;; un incremento sorprendente. Se 
fundó <'n 1918 por él, el nuPvo Boletín de 
la Socic<lod, cuyo colaborador el mús activo 
t>ra él al propin tiempo. Pronto gan,·, fann 
el nuevo órg<mo. no solamente en Suramé­
rica, sinn, se puede decir: en el mundo cicn­
tífi<.:o entero, princip~dmente por sus valio­
sas contribuciones a la solucihn de cuestío· 
ncs H la soluciún d0 cuPstioncs de prehisto­
ria y'endicntcs; y varios nombramientos de 
socios cientificos. tanto del propio país. co­
mo dP los grandes círculos de ciencia de a­
fuera; r.omo mirmhros eorrf.'spons:tlc::; y ho~ 
1\UI'<.u·io:-; fijaron aún más el int.cré::; gcncl'al 
Pn el desarrollo de una S"ciedad y ele un 
ó1·gano tan beneficioso~ para los estudios 
históricos del país y del Continente. 

Ya no faltaron los colaboradores de la 
nuE.~va ciencia, al~unos publicm1do sus con· 
Lribucinncs en el mif'mo Bf,]etín, útros en 
,.-,rganos de diferentes partes del país (Rio­
harnba, Cuenca). como el Dr. Julio JV!atov~· 
lle, el Sr. Otto van Buchwald eri Guaya­
quil, Carlos M. Larrea en Quito, Honorah• 
Vásquez (con su estttdio de la influencia 
del Kechua en el dialecto pc•pular presen­
te), el Dr. Jesús Arízaga, Oslavio Cordero 

Palacios, Francisco Talbot, 'l'omás Vega 'fo­
ral, estos últin1o.s de Cuenca, el Dr. Fl~lix 
f'¡·oaiio en Riobamba, Carlos E. Gri.ialva 
en Tulcán, y ótros. 

La Soci•'dad fue elevada a Sociedad Na­
dtmal c..le Hb.toria, con .su sede en Quito, pnr 
Decreto de 21 de Setiembre de 1920, y si­
gue h<t.S(a <dlOra con este .título, como unu 
cie los factores cientificos más respetados,¡¡ 
útiles del país paru el estudio de la Historia 
antigua y presente. Sigue publicándose el 
Boletín, nunque con alguna.;; interrupciones. 

Llamado al país, llegc'> en 1919 de Chil". 
el que 8uscribe, para tomar parte en el tra­
tamiento de los problemas prehistóricos cld 
¡mis pendientes. Entrando por el lado Sur 
en la Provincia de Loja, se hizo cargo P[i­
m"m del estudio de las antigüedades <1<>1 'es·· 
ta Provincia y del de las pt·bximas vecin:-1.c.; 
del Norte. El Sr. ,Jij(m, quien le había lla-­
mado, dedicó, mientra:-; tanto. su principal 
étf.f'nci/1n a un e.siuclio ele rcstus cspf'ciHl·­
mentc ilnpuriante.s, aclem;ls muy anti~uns. 
,¡., las cercanías de Ambato, y prosiguiendo 
estos estudios logrr) detenninar la [o;erie de 
dvilizaciones que .se habían sucedido desrle 
mús dC' mil años en la región de Riobamba. 
~~1 terreno cubierto de la ceni7.a de los vol-

...._eanes riJ·cunvecinns había favorceido en 
parte resultado• tan import<mtes de las "X-
2avaciones. 

El ()U<' esto escribe. siguiendo .su camino 
dd Sur al Norte, estudió mientras tant.o al­
¡¿una3 civi1izaciurws dC> las mús antiguas de 
Laja, y dl! la Provincia ele los C:-11iaris. En 
la, ectcanías de la ciudad de Cuenca s" des­
cubrieron los reMos y el plano de los edifi­
cios m(J.s hnportantes de la ciudad :mt.igun 
do Tomcbamha. Cerca de San Lucas, en la 
Provincia d0 Loja, SP excavaron las ruinas 
de Tambn hlanco, mencionadas ya p(lr Cio-
r..a 

Pa;·n el estudio del nrigen de las civiliza­
dones antiguas del altiplano, st•. eligió lrt 
más antigua, descubierta en el valle del 1·io 
d<' Cuenca y en la región de Caíiar, de in­
calculable valor por las relaciones casi di­
rectas con otras centroamericanas_ 

Tanto ln rlrscripcic'n1 dC" los rf:.sultados dP 
r·~;f.os estuclios, eomo la de los impnrtnntbi­
mos del Sr. Jijt.m y Crw.mniío encontraron 
un órgano r;iemprc listo y hennvolrnte en 
las págin«s del B•Jletín ele la Sociedad qui­
lcña. 

Los resultados de las excavacion<..~s del Sr. 
Jijón en ]a rf'gi()n riobambeña, descritfl;"; en 
diferentes números del Boletín desde 1921 
h~sta 1924, se rcnniewm d~spués, en 1927, 
811 una sola obra do dos tnmo:;;, con el 1itu­
lo "Puruhá". Las excavaciones habían da­
do a su autnr la ba..c;e para un estudio gene­
i·al d• la historia de la importa11le tribu; uno 
tle l<>s últimos resultados de ""'te, sobr~óa­
Iient.c p;u·a ·¡a historia de todo el Continente 
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surumcricano, fue IR do p1·olnr que las tri­
hug de la nacionalidad Puruhá y de la cm· 
parentada con los Cañaris, habían dadt) en 
i~l tic>mpo antiguo b lengua y la población 
,, una gran parte de la costa suratncrican~ 
del Sur, con hucliR" que parecen nlcanznr 
hasta la región argentina. 

Igualnwnte trabajó el St-. Jijón y Caa­
maflo sobre lo~ nnmbre:-; geográficos anti­
guos distrilmídos por el territodo nacional. 
Esta ''Contribuciún al conocimiento dü la~ 
lenguas indígena~ que se hablaron en el 
P.cuador", publica·da en el Boletln de la So­
C'icdad clP Estudios Hi!-;f/)¡·i<~(•S Americano~. 
1919, N? G, arroja una luz clara sobre la ex­
tensión de varias tribus antiguas del país, 
t'n tiempos que con mucho precC'dieron u lo~ 
de los Incas. 

C<>n .,¡ Sr. Cario:; M .. Larrea pub1icó (·1 
mi-smo los resultados de h exenvadñn de 
un antiguo cementerio de los Ineas hallado 
''" la falda del cerro l!.,chimbía cerca del 
presente Hospital nuevo de Quito. (.T. Jijón 
r C<~nmJño y Cnr!.os M. Lrwrea, Un Ccmcn~ 
lel'io incoico en Quito, Quito 1918). 

Igualmen.te S(~ te d~ben vnliosos cst.urlins 
•'obr" artefactos de cobt·e y bronce (L3> 
tincullpns y notas ncf':n•a dt~ In metalurgia 
rle Jos aborígenes de] Ecum.lur", Bn1ctíit de 
la Academia Nacion:1l de Historia N9 1. 
1921, eto.) 

Cerca del uiw 1U2a pudo formar su Mu­
~~eo privado con ]o;..; numerosos producto'3 
!{e ~us excnvncioncs y otros, el primero cle 
urqucología nacinnal, forrnarlo en su proJ_)io 
f:uelo y arreglado s0.gún principios mod~r· 
nos. 

Al suspender PI Sr. Jacinto .Jijón y Cao­
rnaílo los er.tudio...;; prehistóricos en 1927, el 
Apl·ccio clt) las lahnres en favo1· ck ]a adara­
ej,·m del pasarlo prchist!·,rico et~uatoriano, c:-;­
taba ya tan radicado l'll el ¡nás, que parc>cía 
imposible· abandonarlo a una su0rte insegu­
t'a c~tando tan feH?.mente empczn.dos, en 
favor <k la dilucidación. 

En l•l aí\o de l!J2!í se creó <>n la Univer·· 
.<idad Central de Quito w"· c[ttedra de Ar­
queología ecuatoriana, con el fin de cnnti­
llllor lc•s (:'Stndios de In~ civilizaciones pa­
~ru1as JHll' medio ele excavaciones y con el 
a··~,pio clf' infornws público~ sobre los re­
sultado," r•·Jn~cguidos, utilizúndosc al mimn(l 
Licmpo los objctoti enconf.rados en las Pxca­
vncionc}; para la fol"111J:ciún e k · ttn Museo 
Arqucolc\e;ico Nac:iom1l para la posici{,n a 
la vista dd público, de lo:; testigos cid pa­
sado <:éunttJl'iano. Se eur:r1rgó de Jn <'fltedrn 
de arqueulogíil Pl que suscJilH~. En el t"lll'iit'l 

de estos año;; se emprcndit"ron varia5 C"X­
pediciones como a la rrigión d~ Cwnbay~. 
C'Crca d(• Quito. a la p):ovinda d~ E">m~?ral­
das y al 1~orte de Mauabí, c'J"a a la provin­
cia del Carchi para <'l <'studio de lo~ anti­
guos círculos de tierra (hahitacion<'S de las 

primera' poblaciones civili~adas de e.s.ta 
Provincia), y otra prepara.ttva a la :cgtnn 
y contornos de Alausí, en el ferocarnl Sur, 
cerca de ;;;u entrada a la regit'ln caliente. Las 
expediciones emprendidas han ayud•.•do a la 
preparaciún de un esqueleto ocronvlog~co y 
formal de las varias civilizaciones antiguas 
encontradas hasta ahora en el suelo del 
Ecuador, a lo que tiene que seguir ahora 
su cola horación completa, formal, y crono· 
\i>gica, de las civilizaciones pasadas. 

VII 

El aspecto de la prehistoria ecuatoriana 
es, por eso oh01·a d fiiguiente: (1930). 

E.~tudio..-, más (, menos completos se han 
hecho ya en las Provincias del Cnrehl, Im­
bubura. Chimhora?.o y una ·parte de Mana­
hí, aun relativanlCJltc pocos t~n las otras ~~ 
Pichin'..'ha. León, Tun~u:rahua, Guayas Y 
Loia. Y ,a sucesic'm de las civilizaciones an­
tig~wR de los Cañaris ya puede comolct.a .. 
mnnte ho~quejtlr.sc. Falta aún e-l csudio de 
las Provincias del Oro y de Bolívar. Sin 
duda, se t\scon<kn. aún murhos detalles in· 
tC'r('smtr.'s Pn Iw~ tino~ dC" civilizadf,n dP> las 
quebradas dl! la falda occ;dental do! altinla­
l1!\. De Ins nntiJ~uas civilizacionC'~ de Mn­
nahí ~e {'nnnc(' hasfn nhnra la de lns ~illas 
de n;edra del cerro de Hoias, cerca d~ Man­
ta. p.,ro hav más: r('stos hermosos de alfa­
rería recog-idn.~ por el Sr. Jijón y Cnnmaño 
durante una cxpe(Uci,·m a lo.,<; alrcdr-dorC's de 
Manta <'n rl otoño de 192:!, la variPdad de 
objetos hallados en el Norte dl! Babia, otrM 
Pn el trPcho <?xtendido entre c;;ta dudad y 
I\·lnntH cl(~jan suponer una Variedad mf1~ 
grande r],. civilizaciones en esta parte de la 
~nsta ecuatoriana. No faltan por eso. aún 
muchos lugares para "''tudios y expedicio­
nes. 

El SL F'edf'J-icn Gonzitlez Sn:írez distin. 
r>:uiú f'n todo el J.~cuador sólo dos periodos 
n~ eultut·a nntlgua. uno prcincaicn y otro 
rl~ ]o., Incas. Para él el contenido de las sc­
•nulfurt=ts de Chnrrleleft renresenta el tino d~ 
la civilizacit',n de lo<; Cañaris desde ;Su prin­
('inio n~ 11er.rada de ]os 'roltecas cerca de 
1.300) he,.ta la invasión de l0s Incas. Y aoí 
le parE-ció el cmnhio de In cultura nn todos 
lns rmehlos del J!~c~uarlor ant.ir~uo. Por con~ 
;:;igui~·IÜe, según su opinibn. ~<lo!": restos, que 
de la industrio (de los nu<>blos) se han ex­
travhclo de propt',sito de los sepulcros, nn 
puctlcn ~crvil· cr !O'! O testimonios histórico~. 
sino .s/,lo como pnreba~ df'l gén0rn de vida 
v die los co,tumbres de los put>blos a que 
Pertenecieron. Por eso no una historia 
propiamente~ dicha, sino Ull cuadro trazado 
a grandes rasgos, es lo único qu~ de las na­
Pif>nPs indígen.s, que poblaban ·estas pro-· 
vind% al t.ieml'>n de la llegada de los espa­
tíoles, put>de present.ar el hi~toriador'' Hl$­
toria, vol. l. pág. 26; compárense también: 
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Jmb<tburn y Carchi, pág. 1; N"tas, pág. 31). VJIT 
El méturlo presenté, por otro lado reconoce 
0.1 rcpeliclU' cambio de la civilizacir'¡n en el Conot.:t>I1lll.S ya en .su mayor pHrlc 1a }>l'l'-
mismo pueblo, y estos eambios rl'pre.sentm"l tcn('ncia ck las tribus que en el último tiern-
por tanto, la base de 'la historia. que de su po prehisp;lll':', hasta la llegada de Jos Incas, 
vida puede C~H..:.ribirse. Aunque Fech•dco pob!Hron la costa y In siena tx·uatorjana. 
Cf(mzá1ez suarez ncc·c~ilaba el estudio d(! Es C'Sh.! conr:.l'imitmto general el J"Csuhudo 
lns costtnnbn_,s de un pueblo, para cscribil' de nurnt-t·osos trabajos publit:ado;:; S(lbrc len­
historia cctw.toriaua, .r.;in Hmbargo nu fue al- ~uas ccuatoricm<!S, especialment•.• por P. Hiw 
cnnzadn, dP e.sh.' modo, por él una historia \·t~t, li. BeuC'hat, Olto von Buch·wnlrl, Eduard 
de sus plll'hlos antiguos por p0ríoclos suce- S'd.(':r, y J. Jij(,n y Cnam;¡ito l'l1 su ''Contri­
sivos de su eultura. En 0so c"nsbLE~ la gr~n buci,',n é.J.l errnu,:im\ento d~, las lenguas inclí­
difercncia <"'ntre Jos métoOvs usados en 1:! gcnm,". PrineipahnentP el estudio clC' lo::; 
prchi.sf:oria por el Sr. Gonz:'dcz Suúrez y loo; nornbr0s gcogrftf¡C(,,s po1· el último hn pro­
vigentes ahora. comt"> la dP los resultado.:.; duciclo Inu"Clld luz ~obre la extensión de \'a~ 
alcanzado[": por ambos. ria~ tribus en diferentC's tiempos. 

Significnr para el arquc()logo 1noderno Pucd(~ eonsiderarse eomo s<~guro, quc;\d 
Jo Ulli(,lJl de repr('Süntant.cS cl1~ doS (Jifercn- principio OCUparon hordns de la ramiJin· Ji­
tes tipo.<:: df'. civilización Pn la n1Ü·ana :-;cpul- lxu·a grandes trechos del jnteriot· y de la 
hlrH, por lo general: Ja coPxistencin de los costa. Mú.s al norte vivía ya en 1:->. costa 
dos en C'l mismo tiempo, aunque quiz;'l en 1u tribu de lnl:i F..srneraldcños. de po.siblc.s 
diferentes lugares. rekh.:ion<''j con otra~ eh~ la rE:>giún YenezoJa. 

Esf.r;.lt.ifi(~:tciones de re;-;tos de difcrenfe~ nH; Y po[-:ihlcml'nte aún m:'ts ni 1\'"ortC' t.rlhu-:; 
tipos: .su ,sucesión. en el mismo orden del de In l'H:t.a oriental dP los Bctoya.s, encon­
tiempo~ tr;tdas Ptt tribus aun 1'C!lutivam1.:-ntt~ lnoder­

l1'regulurmente estratificado:; entre ott·os nas en una vustn zona nceidt:>ntal del pnís 
bien ord1.·n~1dos: la mayor cdnd dl-'! los pri- vecino dPl Norte. 
P1é1•os, y L;·¡ forma il(' vida dt-> ~.~shl8 lrihus origina-

Cemcn{(~rios u otros n~.slos de difcr0n-' les habrá sido naturalrnent.e ,f•n aquellos 
te tipo en juxtapo~iciún lncal, en el mayor tiempos. (h>l car{tcLC'r m:'ts pl'imitivo. 
número de los casos: una "uccsi<'•n del se- Sig\üi> Ji\ inv;~si•'•u de Ja familia Chiheha 
gundo tipo c1ue no }Xll;ccc haber sido en el del Norte. Pan~c:P irnposible que éstn por su 
lugar el pi·imcro. griln nlmK'l'u haya c~ntrndo Pn el país .s/.11) 

Además ha:y reglas sobre la forma del por mar. Encontranws, arlcmás, una E-~strati­
cksarroJl(t cl0 dos tipos cmparentadós uno ficación g<'ográficn igunl de wu·io~ tipos lin-
ccm otro. giHstk:os dC> b familin chibcha, dcsdf' c1 c.en-

En un examen tan .sencillo ~e fundan lús In> de Colon1hi:t en dirc(·ción Norfe hn~ta 
conclusionc~ del arqw~ólogo sobre la suce- Costa R.ic.n como hacin el Suv, lo que ha lla­
.si,'m y el dt'sarrollo de la'i civilizaeitll\C$. mr~do Jn atcneiún Jll"imct·o el Dr. Rivct en 

Ba.snmn:-; en d 1nismn métudo nuestra<:; sus P.~tudi{).s ~ohn· esta c-1FIS0 dl~ len~~uas. Co· 
conc1usiones sohJ'<' la aproximada e1·onolo- rl'{·~pondc-n <'n su l.ipo lingüístico cspr.cinl 
gía de las CiviJizacion0.s, comparándola~ con los TA!am:n~t·os de Costa Rica R las tribus flc 
las de tipo igual centromncl·icano, en 1111- la fnmiha Bal·bacoa de las lenguas chihchas 
merosos cusos bien determinada ya por fE'- del Norte dd J.:eundor, los Gunim\s, l.1·ibus 
cha~· df' la civilización maya. S,)lo para b pareciclas en Panamá, a los del grupo Píltli­
civilizncVm de Tinhu~nacu, de tanta ímpor- quil<> dPl inl01'im• ,¡,, CoJ.-,mhia (con un !'a­

tanda para 1a cronología posterior de las ci- mo ndelanl.ndo hn"f'i:-l f:'l F.etwdor. los cono­
vilizacion('~ andjnas, por la extensión de sus ciclos ·(Ponsah~os ::doiatlos entre· t>l :río Gu:d­
infltH.'nl'ias en to<lo ri OestP, nún fnltnn los lLtbamhr y LalacotJ.g<~). L"s Chib:.-hct:-; pl'o­
puntos ·di.! contado ('OH otrns centronmr.l'i- pios de Cundinamar~~;r :-/ mús lrih11s t~mpa· 
ranas: Pero según el clc.sarrollo gP.ncrnl de rentarlas hahrían quf'cladn 0n el Noreste. 
ln:-; dvilizcu:tones t~n (•1 PürÚ no es pl'ubahle. Oe esta nuuwra (:'S probnl>l<~ quP las priuw-
qtre habr:'t. principiado 1nucho rlcspués dE>l rr..~ migradnncs se 0xt0nflif'J"On de] cr.nt1·<, 
;uio 700 u 800. lgunlmcnt" es probable, que y Noreste de Colombb en Lts dos direcdo-
sólo degpués dP.I· reeeso de las influencins nc!-i, al .NorLe, el Itsnw, y Rl Sur (~u <littn~-
rentro~unericunas habrán prindpiado .Jos í.'k)n al Ecuarlor. Vestigios de· lo:-; Barh<=tco~15 
movimientoo retroactivü.s en el ContinC'nto se han hallado tnnt() en el Oeste de In Pl\)­

suramcricano. vincia de Loia, cnmo en 0l Este de h Cur-
ecrn el uso Uc tales métodos S~ -ndivina rliJie,·a orient"Jl (río "Chinchipe:'). 

ya al meno;.; en· c5queleto. cuales serán· el L-as knguas de la familia chihcha tiPn('"ln 
hábito y desarrollo general de la historia ciél'tt\k ·cnracfN'M i·.nnuilws, <·specialmentD 
antigua P.cuatoriana, ··cuan<ia:: esta .. es ti: de- 8i!l. su ·.estrnctur::-t ¡:{E:!n~t'<tl. A vf'.CC'S par(lr<.=>n 
terininada· crr algún día e11·sus .líneas·niáS c~·si ttltJOo~dlábi·c-::r5, como varias útr:1s rk 
Pl'incipales. - Ccntroa1r1~dca m:.s al Norte. Su verbo <:s 
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gen(ralmcnle nlc·nos desarrollado que eu 
otrn.s lt~rt...guas m;:'ts al Sur1 pur t!jE!mplo el ai­
mará y k0.chua. Evidcnt<' C'S, pot· eso, .sn 
cla:-;iti<.:ación diferctllC'. 

Podt:nws imnginarnos que los primero:; 
mmigrantes Chilwhns del 'N'orte trajeron ya 
:-tl país ttll ciel'Lo g1·ado de l:ttltuJ·a, <:l.Unque 
hoya -consistido ~/J lu en un conocimit•nto 
supt•J·Jicial del arte de la ·:dt'arería. Bien pn­
drbn habel'lo adquiridó en Col01nbia poT 
fa VC('indad de cstP país eon los centroame­
ricanos; y su pequeño adelanto podría habt•r 
~iclo .sufidt•nt('· para darle~; nlguna suprrill­
l'iJad s0lwe las tribus primitiv:t~; tmci.lntra­
dw:, en sf'dcs originalf'f'. Deben hah!:r ido 
prineip<-~lmentf' cnzadores, como 1nuchns de 
la::; prirnet"as tribu~ eivilizndas dPI Ecuador 
.V vivían aún en gran p;d·k de los produe­
tos de la t·aza, cmno en la rcgit'm de Cuc·nca, 
sobre l.:1s l(jmas de ln Cordillera (oriental f'll 

la Provincia del C:trchi. Los ra7.adures <kl 
mn.stodont<~ de Alangasí vivían en parajl'.:..; 
c¡LH', aún reeonocihks, clejrm ohs('rvar, fue­
rn de la pn•send<-1 de numPt'OSO.t; molcdort>s 
par<l. la cocin !, todos ks productos d0 ~n ~·t~· 
<'Cl'ÍH, hueso.s y· dhmtc,<.; del mastodonte has­
ta los rcsl.os de ott·o.s unimod(•s yn extingui­
do:-:. Entre l(Js re~tos de su nlf~n·crÍ<1· no s(~ 
hnn t~nconl l'éldo h<-t.sta :tlvwa restos <le trí­
pc,ch~s ni de <:ompotcras. Vestigios de com­
potc:t·as dC> tipo primitivo falta~ igualm<'nte 
f'lÜ1'l' hl o.llf~rerí:t de la tribu m~s ()l'iginal 
en los <'0.1-cados de tiPtTa dt-., Cuasm~l en f'l 
Cnrehi. La :-;erif' de tipo de vnso.s usados en 
la Jll'imct·a alfarería ele ]a,, tribus chibclJ:t.-; 
del Ec·uaclor S(\ eomph.•tA prnhublementc 
con In inrnigneión de las nrinwras dvilizn­
doncs. 

El scgundr r movimiento por el cual ::-;n 
prepararon los fundmnenlos d,,¡ Eeuadm· 
pn.stf'rior consisiíó en ]¡¡ migntci/rn de d«>r­
tos tipos d0 civiliuwir\n por el mat· f'n dil'cc­
rión del Norte al Sur. 

No habr:t que im:"!.ginarse que 0ste rnovi~ 
miento traju si<'mpn• tipos de civilizacirJn, 
nwdinn.Le una aeei/m rápid;t y repentina, df"! 
una n•gi/)n costrfia a otru. Lus lnovimien­
io:-1 habrán sido lE:>nto.s en mnchos Crl.Sos, se re­
I..wionéthan frC'<.'ut•ntf'tnente, o en b mavoda 
d<' Jos <.'<.ISO~j, ¿¡ .'lr'rJo CO$l:tS VCrj¡l(lS. J~;n .Otl'O!-i 

casosr cierto, d!:'hen 1whet· cnndueido al.trans­
pnrte df' lipo:, r 1 de1nentos de civilización 
pot· un paso brusc<"l hasta co~tus Jejun~1s. DP 
aquell::t Jnanet·n se podían extender tipos Jl 
caracteres de civilizacion('.S primitivas, co­
mo por ejemplo d<> la regi(")n de Buen:lvt>n· 
turn en Col()mbb, y por un movimiento 
pauhüino, hasta In r~mrr;tldellfl, pcJ'o allnis­
mo tiempo oh·as, cuvo original innlterado 
:=-;e obset'VR 011 dist.J'itc;s (le la región centro­
nnlericana. 

Plrmchas lc=trgas, cortndns eu sus extre ... 
n1os, pl..'obabtcrncnte de oro, con \.ma cara 
do mut·cié!nrro E'n el centro, su uSal'on como 

una clec(>f«ciúu frontal de los tocados duran­
te uno de lo~ períodos más antiguos en ]a 
•·eg1óu t'snwruldeñ;¡ (W. C. Tnrabce, A Gol­
<kn llo;ml [!·om Ecuador: Museum Journal, 
Philadelphin, 1920). El tip<> rlebe de haber 
~ido de origen Cf'ntrownericuno, por la fre­
('ti<'JH:ia de rt.•prest•ntacicmcs d<~l n1urciélago 
en num0rosns objetos esmeraldeños que 
nnr('Slr;m relaciont'S con estilos centroamc­
rican(J~ especiales. 

El tipu ~u n~pitc id(:ntic(J, como uno de 
lu.s más usuales, l~U representaciones figu ... 
rntivao <'n la regiún protoehimu (Norte del 
Perú desde 'frujillo hasta Santa). La igual­
dad de nquel10s ornarnentos en In rcgi0n 
peruana y en la csmcraldcila no muestra 
nmguna diferencia de la de unn 1noda de 
clif0n~nt(!S regioneS europeas. Ejemplos de 
la regiún intm'mPdia de la costa aún no- son 
l"' 1 twcidos. Un ·elemento de civilizac.:i/n1 
rt-nlr<.1am(=ricnna se ha extendido de .tal ma· 
nt.•ru, hrusen o directamente, o con el US(I 

tl{~ (':·luciones intel'medias, de Esm~raldas n 
~a 1·egión pPruan:l.. 

Un el<.•mcnto típican1e1\te igu~l entro el 
NcH'oestt.• de Nicaragua, la regiún de Pana­
m;', (Chiriquí), el Norte (Esmet·aldas) y el 
Centro d0l Ecuador (Tuneahuim), y la cos· 
la Nnrtc y central peruana formaba en cier' 
to tiempo (después de lns tiempos <Iel esti' 
lo uc Proloehimu) la decoración de platos, 
cvcnl.w:dmcnte tnmhién d0 jarros, por un·u 
distrihuciún dl"- su superficie C'H segtncntm;: 
Lo;; tipos gcnf'rnles de m·nmnentación suc­
Jcn formnr la.o:: SPf!as m:~s curnctcrísticas 
del pm·cntesco íntimo de los estilos. El mis­
nw sist<.•ma de docorneiún debe haber toca­
do, ('ll su movimiento nl Sur, en la re¡;~;i1'm· 
del Guayns (Balau), según ejemplos cono­
,.:dus de eol.n región, del mismo tiempo. El 
ntovim~L'uto del estilo, aparentemente ori­
ginado en b región dt~ Nicaragua, por va .. 
cias co.stus d<'l Ecuador hast.u In región pe­
ruana1 l:~: en est(~ caso n1uy claro. Dc('.Ol'a­
cionf's con figuras de ll1!lllOS y jaguares en 
C'JmlJinadón con este :;i:-;t.emu de ornamen .. 
taciún, ~e ¡·epihm, en el Carchi y en la re­
gi/;n pt>l'U~~na. Solamente 111, .sabcntos si, fue~ 
ra de las relaciones gerwraks 1 hubo otras 
más directas en el Carchi por un lado y el 
Perú en el oLt'o. 

l~n ciertos easus tenmnos que suponer 
con: segul'itlad el transpot·tc r;tpido de todo 
un tipo d<' civilización de una regi/,n ame­
ricana a ntr:t. 'l'al e~ el de una civilizaciún 
de orno?lmentos pintados y grabado:; ,con nu­
merosos igual::>s deriv:-tdo~ de h1 figura del 
rulpc1, acompai!ada de un tipu de tambórc~. 
de hnrrn, q nc parece reflejat· en Alausí y el 
Cc·r¡·o N<llTÍo c(•rca de Cañar, el tipo de una 
dvilizncit'm dr.l Istmo. El tipo de e:;ta civili­
¿;rci:'tu C'Xt'raíl.a se h:1l1n en sus ~itins en me-· 
dio.~dc civilizaciones iildígena~ de cal'úctcr-­
absolutomentc cliversu. El franspor.te de al-
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gunos conchules cerca de Ancón, P<!rÚ, d" 
la región panameña a la pPruana, -faltun­
do h">la ahora la observación de puntos in· 
termedios, -habrá sido más o menos de! 
mismo ti<'mpo. 

El movimiento de las civilizaciones hacia 
e-l Sur principió en tietnpos anteriores a la 
extensión de la importantP il'l'upción de los 
Mayas, dcsan-ollada t•n IIonJu¡·as, Guatema­
la, Yueatán y Chiapas. Durú todo un gt·an 
per'10do de l~xpansiún la invasifm mayoides, 
uur- ccntroo·:·1Prlcana y ~ubrru:tyoidcs hast.a 
(os albores d~ ]a civiÜzaciÓn Slll'Offi(~l'icana 
de Tiahu;maco. 

El tipo de la~ copas cilínrlricus, de bdos 
illgo escot<>ados y fondo redondo, fue evi­
dentemente de origen l·enh·oamericano ( c-1 
mismo de la primera civilizuciún cucncana). 
Se repitió igualmente en lns objetos del es­
tilo protolimeí10 de Chancuy (véase el Con­
greso de Amerieani.stas de Vi<•na) en los ,¡,. 
tipo istmeño de Alausí, y pnrece haber sido 
propio E•n eiL•tio tiempo del estilo de Tia· 
huanaco del interior Not'le peruano. El ti­
po de las c<:pas seneiilamente cilíndricas de> 
1~ahuanaeo era visiblemente derivado del 
otro. 

Uno de los elemento~ más c~rac:teristic~4! 
y má::; frecuentes de dccoracilm en f.'l estilo 
de 'fi::thtnmuco 'fueron las figuras en fonna 
de escaleras diagonaiC<B. Este- ornamento tí­
pico fuc• fn•cucnte también en el Ecuador y 
l'U ciertas alfarerías preiiahuanaqucña:; 
(Pansaleo y en parte tambii·n Carchi). Ca­
racteriza, adem:!S, al estilo de Alausi de ti­
po istmeíio. 

Figuras derivadas del mismo en Ahusí, 
se repiten en el tinhunnaquciío. 

Todo eso nos indica que el estilo de Alau­
sí se rozaba ya con los orígenes de la civi­
lización de Tiahuanaco en t!l Perú, aun ba­
sada en parte eu e~entcntos de w·igcn cen­
troamericano. 

En copas cilíndricas -con ornumcntos gra­
bados de forma tiahuanaqucít:l., como d~ 
Bahuanchi en El Valle cerca de Cuenca y 
de Quinjeo (Rivet) parece ya prev:tlecer el 
<Olemento tiahuanaqucño. 

Marc¡m ésta.s, por consiguienh~. el tictnpo 
en el eual las influencias llegndns d"l Sur 
ganaron la prC]Kmdcrancia sobre las norte­
ñas, euyn fuerza r~xp..'1n~iva Pjen·ída hn~ín pf 
Sur ya por el mi,mo liem¡;o ( eercu de '/00) 
estaba ya paralizada. 

Combinc')se dut·ante este período el nlovi­
micnto de los tipos de civilizAci/ln hacia el 
Sur <'on otro de gentes que en sus sedes ori­
ginales l<ls habían soportado. Las lenguas d" 
las tribus de la costa peruana, como 1os 
Chimu.'l, se conocen por Ia senlCj;mza de los 
nombrt-~ geográfieos derivarlo~ de la r(}gibn 
Cañar. Corresponde, ndcrntís, su tipo lin­
güístico) al de la~ lengua~ chibchns del Nor .. 
te, Conviene, por eso, primero, agrPgar a 

los' CaiJaris· y Puruhacs emparentados con 
aquél1es, por su tipo Hngtih;tico, en cierta 
rnuneru genérico, a 1a gran familia chibchu 
del No1'tc, aunque la relación en sus rasgos 
aún no est:'1 n1uy dura; segundo, consíderar­
h.>s crJrno los prim<-ros lnynigrantcs del N ot­
tQ, Nombres geo~~l':'d'icos, "omo Tungurahua, 
Pululngua (un Tungurngua hay también en 
~1 Norte do) Pf.'rú) sorpz·cndcn por su seme· 
jnnza con los notnbrcs de Nicaragua ("Ni­
ctll·agun", lVIanagw-t, etc.), con otro:; de lo 
misma fol'lna en 0l Su1· (como Pi~uguu, lV!o-­
quegua) y con los terminados en ao, de la 
r<•gión medí" (quizá contracción de agua). 

De cierta 1nancrn parece unida toda es· 
ta región, ~ntre Njem·ngu.a y d Norte de 
Chile, por la ~imilitud de :-ills ntlntbres. ·; 

Prevalecen en la cosi~t t~cuatoriana/co· 
m.o en la cosla sttramt-~rh:am.t del Stn' los 
cráneos de tipo ancho. El l'eemplazo de lo:; 
ci·áneo:; de tipo largo odginalcs :;e hizo en 
esta rcnY~n durnnle los prhncros siglos de 
nue:~tra l"ra por obset·VAl'se de esta nwnera 
en Jn.c: sepulturas del n1ismo tiempo.: Com­
binóse, por e~o, el 1novimiento de tipos de 
eivilizací(m dul'ante este tiempo, con oUY) d:¡ 
gentes que ton sus .sedes m.ú::; originales lo<.; 
habíun :Jopm'tado. Seda, ndcmú~:, difícil 
comp.rendet, pm·qtú! ~e hallan a veces cru­
zatni0uto~ Pxll·años en lncd'to· de utros in .. 
digenas, si las gentes en sn invasi1Jn no In~ 
hubic,"irn aeompañado. }~n aqu~llos ticl'np;..lS 
prirnitivo!-i fuer1li1 probablemente los· tipos 
de hiS civilizucion<-s, aunque mús tarde, la 
propiedad exclusiva de las trihus qu<' prin· 
C'Ípalmentc las habían sostenido. · · 

Era Jlcccsaria toda esta larga cxposici/,n 
paut poner, una vez por .todas, y d:~l'iniliva· 

mente en claro, la forma en la cual fiC ha 
cle imagina¡· Ja cunstítuciún de las civiliza­
i•iom~s costefías casi en toda la rcgic')n ÜE!st~ 
sul'amcrjc~na, con (•k•mentos introducidos 
apureuteincnle, p;u~te en gloho y otr:-ts ve~ 
ces muy parcial y detalladamente del Norte. 

En tal virtud • .se distinguen cuatro gra­
dos o p<>ríodos en la intrudueción de tipos 
a~ civiliz~¡cioucs de -car;icter t'C"n.troame.ri­
cuno en lns <..:ostaH ecuatorianas y en las 
más au:-;trules, fuera d~ elementos de dvi­
lizat'!ión CtlW tPnínn su innwdint.o origen en 
las vecindades: 

Uno el~ cnr!tctcr pr0mayoide priucipnl-· 
mente chorotcga (los hallazgos mi1s típicos 
de este pel'ÍGdo hechos por J. Jijl>n y Caa­
maiio en el Cerro de Santa Elena cerca de 
Ambato): 

Otro con las formas inicialPs de la gran 
civilización mayn centroamericana; 

Otro correspondiente en su caractcrísti­
L'ü de tipos a las civilizaCiones contmnporá­
nens con las gmndcs ciudades del primer 
in1pcrio ruaya, y 

Otro con influencias de Ciertas civi1i2a· 
ciones submayoides formadas entr~ pobla-
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rione~ originalmente menos civilizada!-i con 
elementos mayas en la parte Sur de la re· 
gi<'1n centroamericana. 

Las primer:ts invasio1ws serranas se fol'­
maron mediante la oubida de éstas por las 
má1·gcnes de los ríos al altiplano, con la re~ 
petici/m de otras de rasgos SQmejante~, pe. 
ro independientes en vari~s partes del país, 
por los diferentes caminos que en su ascen­
so habían tomado. Aun la:-; razas exterior­
mente muy semejantt's a otr:ts colulnbia­
nas, como la de ~~lcnpata nn la regi/m de 
Hinbamba, estudiada por J. Jijún y Caama· 
lio, deben haber tenidn origen igual, según 
se observn, por ejemplo/ 0ri sus ornamenta­
ciones hay elementos costeños, probable~ 
m<'ntc inexplicables, si no de t!sta 1nancra. 

Las poblac·ioncs posle1·iores de 1n sierra 
se formaron por el íntel·cambio de cleme'n­
l ns de civilizacir'm en las mismas regiones 
interandinas. 

Las influencias de aqudla, llegadas de la 
costa, .soh:tcpusaron en varins ptmlos de la 
Cordillera <lcl Este. Así se han encontrado 
nbjetos de cobre en Baeza en el l'Ío Napo, 
numerosos vestigios de ln cxtt'nsión de la 
Influencia serrana hastn .i.VIct.:l en el río 
Pastazu, ornamentos prestados del arte hl­
caico en objetos de alfarería pintada que 
originan de Macas en el río Upano. Igual­
mente usan los Jíbaros sellos de madel'a en 
forma de rollos para la pintura del cuerpo, 
cuyo uso sólo podían haber aprendido pot· 
el conocimiento de objetos iguales de barro 
f'n la primera etapa mayoide de Cuenca. 

Por otra parte pudo ln Inencionftda rivi­
lizaci(m mayoide de la Isla Murajó en la de­
scmhoeadm·a del río Amazonas en el Atlán­
tico atravesar, siguiendo lo,.;; ríos, todo el 
Continente Suran1ericann, para la forma­
riún de una nueva colonia de la mistna en 
las orillns del río Napo más arriba de ,;u 
c·onfluencia con el Aguarico (Boletín de la 
Aoadomia, 1920, N'1 1). 

En todos los lugar"• de la sierra se pue­
de seguir el desarrollo de la dvilizaci<,n por 
\'arios períodos de!'lde las primeras muyoidcs 
que entraron hasfa la· invasi{m de los Inca!=.. 
La serie ~~ <""1 orden cronológico de éstas es­
f.(u¡ yn hion <'sturlindns especialmente en lus 
l'mvind~s d<• Chimuorazo (por el Sr. ,Ji. 
jón), f'rt lu de lo . .c.; Cañaris, Esnwtaldas, y en 
gran parte del Carchi. De las otras sabernos 
ya que ~u dcsnrrollo en general ha sido el 
mis:mo. 

Las civilizaciones de la costa represen­
tan en sus tipos mús étl1tiguos un nivel de 
cultura tan .alto, como casi tndas las desa­
nolladas en el lado Oeste del Continente 
amet•icano, debido a lus nutridas relaciones 
que mantenían interumpidamente con paí­
ses centroumericano~. Las primeras de ]a 
sierra refJejabtu1, por eso, en muchos ras­
gos 0! estado alto de las primeras civiliza-

cioncs ecuatorianas. Faltándolcs las relacio­
nes directas de aquellas con el exterior, se 
acomodarGn más y más al niwl de la po­
blación original scrl'ana, aunqw.~ conservan" 
do siempre la diferencia del estado mits S<'n· 
eillo de <·ultura que les había precedido, 

IX 

Observaciones de esta clase arrancan la 
consecuencia del orden cronológico que con 
los método,; modernos se pudo establecer en 
la rlasificach'm de las civilizaciones serra­
nas. Contradicen t~stas a la opini<'>n aún vul­
garmente mnntcnidn, y basada t.•n los cuen­
tus del Padre Velasco, que los Caras, intro· 
duciéndose en la sierra, sostuvieron y aun 
incn~n1entarcm el grado de civilizacVm, pro­
pio de ellos, hasta su extinción por la lle­
gada invasora de los Incas. 

La tribu de lo" Puruhacs en la Provin­
ela de Chimborazo y In de los Cañaris con­
::;erv(·) hasta sus últimos tiempos siempre 
alguno" rastros de ci<'rt.o adelanto; las dt> 
IHs Provincias de Imbabum, Pichincha v 
León, parecen habel' dcn1ostrado en sus úi­
timos tiempos uno de los tipos más sencillos. 
Desvanece- de esta manera la supuesta su­
pf>rioridad de un territorio aún má~ civili­
zado a.l Norte. Con razón se opusieron, por 
eso, ~;Bpués de Federico González Suárez, 
tambtcn el Dr. Homero Viteri Lafrontc 
("Historia del Reino de Quito. Los Shyris 
<le! Padre Velasco": Revista de la Socied.1d 
Juríclico·Litéraria, lnl 7), ,Jocínto Jijón y 
Caamnfio ("Examen crítico de la exactitud 
de la Historia del Reino de Quito del P. 
Juan de Velasco": Boletín de h &cicdad 
Ecuatoriana, NQ 1, 1918) y el que escribe 
(Boletín de la Academia Nacional do His­
tot'ia, 1927) a los euentos de Velasco de la 
existencia de un Reino de gran fuerza es­
piritual en el Norte. 

Se comprende, por ella, que en las fre­
cuentes descripciones de Provincias ecua­
toriana$, arnstmnbrúndosc a comenzat· la 
historíu del Ecuador con los Shyris, se a­
bandone ahora esta costumbre, fundada en 
la vPrdndern historia, gan!mdosc con estt' 
procedimiento puntos de vistn mús confo¡· .. 
mes al desarrollo de las eosns americanas. 

Algunas nociones sobre el sisterna /-iociu1 
reinante en el altiplano ecuatoriano se pue~ 
den derivar de ciertas noticias contenidas 
en las obras de los historiadores antiguos y 
en Descripciones de Provincias del tiempo 
de .la Conquista. 

Según ellas, todos los pueblos tenían ou 
cacique especial, fu era de otros i nferiol'e:; 
mús. súbditos de aquellos. Así sucedió con 
H tribu de lo~ Cnñaris, en Qulto y más al 
Norte. En el Norte desde Quito hasta Cu· 
ranqui tuvieron los caciques espe-cialf:'s df' 
los pueblos el títulu de "Huaso". Obede· 
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cían éstos a su vez. a un c~ciquc superior~ 
como de provincias cntcrvr., u organi::mu.; 
pc!íiicos que t•vcntnalml'nt.e, f'll vnrias pru­
vincit.ls en conjunto, so habían ·Crettdo. Ha­
h'u uno de t:.stu:;;·en Ja Provinciu de los -Ca~_ 
ñal'is. ICn algunas occ.tsiones se hab 1a de va­
¡·ios, m;'¡s o meno~ cootdinados, como el rl2 
TorncLc-nnba con ('1 d0 Cnf1Rl', o un te.rcet·o 
~le una p1·ovincía más dif"rentc. 

lJw·ante b~: guerras dP los Incn;:; con lns 
tribus dd a1tip1ano ocunt.nJ·iRno gobt•n1aha 
ücasioualmcnf.t~ uno como cncique superior 
de totlos ll'.S C:nl:m·ü.;. g~~t< .. hizO Hl alianzH 
~on el cncique Piilahunso dC! Quito, lo que 
prw•ba que la jul"isdicciún, en b cual dicho 
cadque dominub:t, alcanzaba hasta la fl'on· 
lf•ra rl~ los Cai'u.tds, probr~hlcmente hasta lo:·; 
f;if~S dP1 Nudo Azuay. Por otro lacio, parcP::..' 
df'duC'irsP de uquelb uoticin, que el mand•J 
de aquel eacique Cl':t :.in un título cspPcial, 
de manera que pudu t::HlSCI'Val' PI suyo pl't1· 

pio, corr~o dueiio hasta de 1<.1 regk'm de <tui· 
to (PomJsqni, TumbHt'tl, Y<-1rtlqUÍ 1 Caran·­
qui, eL;., t:>s!i.1ban igualmcnt1~ dominados por 
"Huasos"; véase también la p:trte prinlt:ra 
d-:- la Cr~'~nica de~ Pt-'dro Cieza, sobre la ex. 
tcnskm de la ti01·ra de los Collahuasus). 
Est.c :-::istema político en tiert~l manera olO:..: 
tlcnado, no impt•día que las p:·,bladones in~ 
(~ivic.!~wh:~s, -CCJnlf• ~<t~ ''Relal"'ioncs Gcográ: 
fiCHS expresan, -VIVI:m t--ntre elhs en caSI 
general bch<:•b·ía. E:l sistema político <.I,•b • 
huber .<;ido, por C'SO, re!ativmnentt' libre, y 
-.:t'1lo C'n un ::;entido muy tnetafórico se pw•­
tf,~ hablar C'll co..;ta forma dP un Heino. r,:¡ 
m·gallizat'i/Jn política del JmpC't'i(, de los In­
cas habrá cr0eido, sin duda, <lP simi1:.u·e;; 
prindpiu.s. Pero ya <.~J'<-'m diferentes la dig­
nidad, cnm(J la aut<Jridacl eh~ ~us mnnclat.:t· 
dos, y más pat'f>cicbs :.1 las qtu.• eara<..:teri­
zan a los Imperios del Mundo Antiguo. 

Ha~tn ahora debemos un trabajo relacio­
nado a la c.lbtl'ibución <.lcl ::;uelo en tkmpo 
antiguo ni S•·. Otto von Duchwald ("Pro­
piedad rú~tica en tiempo dP la Col~.mia": 
R.cvistn de la Suciednd Jurídieo·Liternria, 
Hl20). Enconh·amos el sistcn1rt peruano de~ 
los "aillus'' inlrcduc.:ido por los Incas al mc­
n<).s Pll la región de Cuenca, p;)l'a tll \¡ltim l 

Li0mpo antieuo; ~Ji tamhil~ll 011 otrn.s p:1rtns 
0s desco;1odclo l1ustH altol'a. Heprcsentan ¡¡:l~ 
·;ihi(·mPntP un :-;isl.cmH mixln 1:nn 01·ganizi'l·· 
eioncs 01·itdnnltnent0 indígcn<-~s lo.<.; hnrrios 
ele indios de la regiún ck" Sw·agllro. Difíc:il­
mcntc se entiende que no en ott·a:.; partes 
los indios hubieran tenido tarr.thién u un cif>l·­
tH forma de organización entre ellos mis· 
mos; y pG~;iblcm.entt>- las conservan Pn cier· 
las t>lll'tCS hasta 0l dín, indicando t~So quiz.Ú 
la única forma que puede expli~ar la ins­
tan1 :'mea coopP.raci/m con qtw en ch--rtos 
casos públicamente se lJl't'St:>ntan. 

Los indios del altiplano vivían hasta los 
tiempos hispanos en tmn marcada edad de 

--------

piedra. La de la piedra tallRda había llega­
do n su fin, -:según indicios que existen, 
-al 1.í1..~mpo dd w;o de primitiva alic1r~ría. 

El USlJ de lo:; 1netule:-; t~staba conoddf) ~n 
el Ecuador desde los primeros tic1npos d(!" 
hs c:iv!Jiz.Hc:ionPs. S!! conocen ntnnerosos ob­
jetos de 01:o cncun~1·adw; t'n Loja, Esmeral· 
cln~, de., yu con las primcrnfi civilizadonf":. 
d0 estlls c.:omcu·ca~. De los tnisrnos tiempos 
se conoce un extenso US\) de ob.ktos de- co· 
bt·c'. bin ci('rtas partes SE' martillaban Pl oro 
y el cobre, tm ot¡~as se conocín también el 
Jn·oc.:~~dimic."nto de la fundi(·ión en nwldcs. 

FrecuentPs son los hal!n?.gos de objeto:; 
de cobre en bs Provincias del Sur df' p(:-ríoq 
dos po::>kriores, por cnrontrarse allá cicrt~ 
minas dl~ cobre a lü tnano. J!~n In purte NOr 
tP del país, objetos de ·cobre por poco ·~\u~ 
teriocc~ al período de- los lnl'as, parcrcn hasR 
tnntc raro,, debido ¡wobabl~nwntc a Lt fal­
la natural d<•l matt•rial en ;tquellw; regiones. 
Por otro Jadí,, :"f"! conocen numer-oso,..; hc.tlluz~ 
gos de objPto.s de (!l'o ht>chus en clifc¡·cnte.o:.. 
pnd es de 1 país, ucasionalmeni~ de propnr-· 
cimws C"nm·mcs. De esta naturnlczn han sid 
do cf•pecin1nlC'tltc nlguno.s de Esmf'raldas y 
de• la rcgiún Caíinr (Ch01·deleg, Sigsig......: 
"ompitrc;"' Matshall H. ~~a vil!~. The Gold 
Tre;,~ut·e of Sigsig, 1D24). Afamados son 
i.t~ualmet:lt~ Ollt't"lS de. Cojitambo ce-rca d~ 
~1\.~ogues, df'l Cen·o N:ttTio c!:'rca de C¡tfim·

1 

ck El Ang\~1, Carchi, C~tyamLc, cte. 
La plata S<' u~aha evidElltC'mente en for­

mn m~~l1ll.S ft·<•cuenlE:'. Conocido su uso 0n 
Suramé·rka dC'sde d segundo período mn­
yoidc. .. (Protochimu, Trujillo), se la connc:~ 
r-n t-"1 E!cuador pruct->cltmh"! de sepulturas pt'E'. 
tiahuan:-tqucñas en la rc.•gir')n ele Cuf'nca (d,~ 
Rl VallE:.'), ele la~ rieas SPpulturas de Ch(.H'­
r.le1eg, d(:! otras pt·cincaieas, por ejl~mplo de 
Gua~;untos, etc. 

X 
F.u f'l país existen t•uinas y monumento.; 

originarios 1lP todo::-; lus ¡wríodos, dQsde el 
pl'irwipiu de las civiliz.adonC's. Los más im­
portnntes de esta d<~se son natun.lhnenlt• los 
dejados por lo:; Incas en el Norte1 al n1enos 
hasta la región ele la Provincia de Imbabu­
ra, con~istPntl';:;; en partl' en r0sto~ de ciu­
daclc~; enterns, pa);¡cios o tambos aislaclo.s, 
hwahuataruu;, fortalPzus de diferente carác· 
t.:v, arn-g1os de chacras u maknes, etc. Es· 
peciulmentc l'ica en tales cnnst.ruccioncs e~; 
h región de los Cañari~. 

Numer()S:ls son t;¡mhién las que dejaron 
las civiljzaciones indígenas, tantn de pi~­
drn, como ele tierra (las tolus casi en todo el 
p~:-~ís, Psp(>ciulmente la co~ta, círculos de tic­
"tt'a de antiquísin1as habitacionGs del Car­
chi, una qUQ> ol.l·a huaca enornw de ticrl'a 
y ndohes de los primel'\ lS tiempos en la cos­
ta, ete.). 

Conocidas son las antiguas esculturas en 
piedra ele la región de Manlu. En partes ais-
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lada:;, se han conservado estelas originarias 
de los primeros tiempos, (posiblemente 
Carchi, l\llunubí; pcsibk•mcnte también en 
la Provincia de El Oro), es~.·ulturas varias 
existen tambh'n en la Provincia del Guayas. 
Petroglifos parecen hab"r sido en este país 
más frecuentes, que por ejemplo en <.>1 Pe­
rú (compá¡·esc ,.¡ valle df> Jubml<'S). 

Mucho faltn para una mcjm· protccciún 
de las ruinas. 

Una imp{Jrtunte exp_rcsi1'tn de h cullut·a 
:<ntigua f'I'Jl 1an1bién la múska wmda por 
los indios principalmente en la celehrnr.iún 
rle sus fiestt.1s, o en ocasiones purtlculnrP.s. 

J~l :sonido de bs ejecuciones de 1núsica an~ 
tiguR se ha perdido. Han quedado restos de 
las tonadas usadas por los indios en sus dan­
zas, del tiempo pt'E:'.sentc, como ti.tmbién e­
jemplos de los int.-umentos en que las eje­
cutaban. 

Aún estos restos se han sometido últitna­
m(>nte a un análisis l'ientífico de pat1c del 
S.l'. Sr.gundn Luis Morf•no ("Historia de ln 
músicu e-:.:uatoriana") con resultados dignos 
eh~· otras aclarnciones acerca del tipo de la 
cuhtu·a pl'Phi~pana dt~ los indio.s, qm.~ d c~­
tudio de ];¡ pr<-histnria anhela. 

De "Ecuador en cien .oño8 de Inde¡)(•ndencia.".--19JO 

La Prehistoria lcuatoriono en 1948 

En los Ande'; Cl·uatvrinno:.; se disUn~ucn, 
perfectamente, tres períodos glacinlcs; en <'1 
mús antiguo las nicvPs bajaron husta 2JW.'J 
me-tros sobre d nivel del mar, las rnnrenas 
frontales de nlgunos de los gludales nutri­
rlos pm· inmcn~1 1,...; v~lle:: c:ubi<>Itos df~ hie>lo 
bajan aun mucho más· de los 2.800 l'netros. 

En el segundo glacial el límite rh• lns nie­
ves estaba a 3.750, en el terrero a 4.1f>0 J·nts. 

Entre cada uno de estas glaciaciones hu­
bo períod(Js intcrglacialc~, c.•n los cualc:-; lH 
tl•mperatura fué n1aym· que hoy; del primer 
intcrglaciRl data la fauna tropical del yaci .. 
miPnto de la pan·oquin urbana <.h• Quito, 
''I.a Mngdnlena". 

No se ha encontrado restos humanos o 
nrlcfactos heclws por el hombre en el Ecua­
dor, qw.• pueda 8fírmars~. cc.n certeza, que 
d:1 tPn del Pleistoscno; un . instrumento cle 
piedra dP forma singular, cncnntradu, )JOi' 

nosotros, en le~..; tC'rrcnos de aluvi,'1n del San 
Pedrn, (Valle de Chil:lo, Pichincha), ','S 
1nuy antiguo, pero no se ptwdP afirmar 
qun sea dP ••dud gla"ial. 

Un cráneo cneontratlu en Punín, (Chim­
ho¡azo) y que se· gucu·da en {"'l lVIuseo <ll' 
Hi.:toria Natural de New Yo1·k, es .. lambién 
d1.::' muy rPmotn antigüedad. sicndn proba­
ble qut~ ~C>a coelárwo cu11 la fatUla fósil­
último inlt>rglacial· · · dt• t•se lugat·, con l~t 
que pl'Psentn igu~l fosifizacic'm, tniPnft·as pot· 
.•,u tipo rncial mtutifil'sla pcrlencn•J' a un 
grupo tnuy remoto. 

Unu falsn intcrpt·ctadc~\n eh• lt)~; hechns 
lle\'Ó al D1·. Max Ulllc a creer que, en Alanc 
gnsí, el nu~todonte había sidü contempo­
rúnt~o ccm homhn~:-; qw~ faheic~dxm alfat·eda. 
La ct.•rámica allí c>nr.ontrada no antecede si­
no pocaH cPnturias a In llegada dt> los espa-
íl.olE.•.o;. · 

La mús antigua razi.l humana que se esta­
bleció en .,¡ Ecumlor es aquella. (jtlC eo­
rrt;~:pondtl el cráne-o de Punín, de cabeza 
l~1rga, tipo austrol()ide y que tiene paralel0~3 

,/a.('lnto Ji.jón 11 Caamaiío 

::-n Pl f'x,tremo nteridiolUll de nuestro Con .. 
tinente. La sf'gunda también· dohcocéfuln, 
e(; acturlla a la que pertenecí(:) !a población de 
Paltncalo, es la llnma raza pal~o-anlCl'ican:J. 
u ~h~ Lngon Santa Por últitno, vinieron hom 
hl'('S braquicéfalos, éJ.llC' fueron los que, a la 
po~tr<', ¡n·edominaron entre la ptJb]nci/,n in­
clígenn. 

i\1 finaliz"r el siglo XV estn os a la épo­
cn de la eonquistu incaica .se hublnha en· el 
!•:eundor distintas l~n,guas; 

19 l·~n el 11cstc ·y Sltl' del Departamento 
~le Nariño y en toda ht provineLt ecuatoria­
na <IPI Car~hi se hahlubn el Pasto, que era 
un idioma igual o casi igual cnniquE~r y 11!-U0.-
11amué~. 

21,1 En la provincia de- Imbabut·a y· el hor­
le .¡,, la ,¡., Pichincha -hasta el cañón de 
Guaill"hamba- 'P .hablaba otro idiomn al 
que, por carencia de mC'jm· nombre, se le ele­
signa ('on el de Caranqui y que fue casi 
igual al Cayapa y muy parecido ni Colr.­
rado,. 

:~~ Bn (~l. sur de Pi<'hinchn .v TungurahuJ. 
st, usaba otra lengua, a la fl.UC hemos &ldo 
el nombre de .Pansalco. 

4'~ En el Cbimhora.zo y n, dh·ar se usaba 
el Purullú. 

!)t:"' En Caiü.u·, Azuay, p:ll·te del Gunyas 
y en 1•:1 Oro, "e <•mplcaba el Cuñurí. 

(:iQ En Lr1ja dos clinlectos afines: <•1 Pnlfa 
y el lVJalacatu, variantes del jíbaro. 

En la Costa "' pLwde decir que se· usaban 
lo:s :siguientes idior:nns: 

7Q El ·EsmE>raldcfio en la regiún monta­
ñosa que se extiende desde las veeindade:-; 
ele Bahía tle Cnr;'tquez por el sur. ~ lu que 
¡wrtt'nt~ren h1s montes de Ct1jimíes, hasta 
las ve~o.·indade::; de Atncames, pDr e! norte·, 
peru hacia el intetior y en las colinus cu~ 
bic1·tas de bosque, que allí existen. 

8~ Los Ca~·apa y el Nigua en las hoya$ 
del Sanlíago y· FAmera:ldas, que con el Ca-. 
nmqui fonnaban cusi una soJa lengua. 
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gQ El Colorado o Cnmpncn usado en In 
hoya del Daule. 

109 El Yumbo, que era pt·obnblemente 
el mismo Pansaleo, que se hallaba en las 
,•ertientcs occidentales de la Cordillera en 
la parte eorresp<mdientc a Pichincha y Co­
topaxi. 

l1 ~ A lo brgo de la Costa desde la de­
.;~mhocaduru del Mha hasta la de Chir:1 se 
usaban distintos dialectos de un mismo 
idioma, uno de los cuales era el Guancavilca 
en el que se usaba : en el lacio occidental 
del Golfo, que no debía diferir mucho del 
Cuñari, hablado en la orilla occidentaL 

En la región oriental cercana a h Col·di·· 
llera, se hablaba, nfJrte a sur: 

129 El Cofane. 
13? El Quijo, que debía ,,er muy p~re· 

cido al Pansaleo. 
149 El Jíbaro, desde el Pastaza hasta ,,¡ 

Marailún. 
Estos distintos idioma:-;, lingliístieamentc 

c.:onsidel'ados, ~e cJasifican así: 
Phylum Macro-Chibchn. 

A Lengua Paleu-Clübcha·Esmcraldeño. 
B Lenguas Chibchas. 
a) Grupo Occidental o Arcaida 

Coayque>·-Pa.<fu. 
Cm·a¡u¡ui-Cuynpa-Colorado. 

h) Grupo intcnnedio Interandino: 
Pansalco Q11ijo Y1trnóo. 

D Kofane. 
E Lenguas PU>·uhá-Mochicas. 

Idiomas dd Litoral de Esmeraldas y Ma­
nabí, Guancavilca, Cañari, Puruhá. 

Las únicas lenguas de las usadas en el 
Ecuador interandino y occident"l y en la 
región inmediata a los Andes, en el orien­
tal, t¡ue no pm•tenecía ·al Phylum Macro 
Chibcha eran el !'alta, 1\'lalacMo y Jíha1'0, 
que eran dialcl'!os apenas diferenciados de 
un misn1o idionn, lengua propia, fuert~men~ 
le ttrawaquisada, pel'o que no pertenece a 
ilicha familia. 

El estudio ele la Toponimia permite ufir­
mar que los primeros pobladores del Ecua­
dor hablaban eomel'aldeño, que luego se es­
tablecieron los PasltlS que ocuparon <'nsi to· 
do el país, luego St> emahlccicron Jos Caya­
pas-colorado.s, Qlh! pC'netraron desde el &te 
::·n el C'allcjón inttn·rmclino, por f!} norte, CPU·· 

tro y sur y tlC dispersal'on 1atnhién pnr Ja 
Custa. 

La 4'!- in1igración e:; la de los Pansalcos, 
La quinta ('s la de los Puruhá, Mochícas. 
La sexta, la do los Jíbaros. 
}lju tiempos n1ús modernos los Caynpas in· 

vaden Imbabura y desalojan u los Pastos. 
La: más antigua civilizaciún que se cono· 

ce en el Ecuador es la de Proto-Pansaleo IA, 
qne $C ha encontrado en Pichincha, Coto· 
paxi, 'l'ungurahua, Chimborazo, Loja, en la 
hoya del Daule y la costa de Manabí. 

La 'iguiente es la de Proto-Pansaleo lB 
que SC" encuentra en Tungurahua. Goe-tanca~ 
con éste ¡;on las formas mús antiguas d~ b 
de Chaullabamba o sea Monjas·guaicu de 
Rennctt, o primera parte de Narrio Anti­
~no, de Collier y Murra. 

En la Tercera ctapa del desurroll, < cultu­
ral en Piehinrha, Cotupaxi) Tungurahua, en 
parte de Loja y en Mnnahí, florece el arte 
el~ Proto-Pansaleo 11; en Cañar, Aznay; Ln" 
Rí<>s, el resto de Loja y la región d<' Macas 
y Gnalaquiza, la civilización ele Chaulla­
bnmba, en $U segunda f:tse, esto es aquella 
en que aparecen los barros que Collie¡· y 
Murra bautizan de Grupo inlrusivo X. 
Duran(.(> csh.• tít.•mpo se siente en el Azua,y 
v Los Río• el influjo de la cultura penmp'a 
;le Chavin. · 

La cuarta ctapn está constituída por lu 
cultura que llamamos de 'J'unc:nhuán, que se 
(•rwuentra en el Carchi, Chimborazo, Cañm·, 
Azuuy, Esmeraldas y Manabí. Coctan~a con 
dla es en Pichincha, Cotopux.i y Tungura .. 
hu a la de Pansa leo J; en la Península de 
Santa Elena, la de Guagalú. En el país ca· 
ña1·i, Tuncahuún convive con Narrio antiM 
guo o Chau!labambu en su fase final. 

Al Iin del período de Tuncahuán, se deja 
sentir, en el sur; el influjo de Tiahuanaco. 

La quinta etapa tiene sello propio en ru 4 

da uno de los valies andinos:· en el Carchi 
(~ hnbnhuru es la de la cerámica ncgativu; 
rn Pichindw. Cotopaxi y Tungurahua. 
Pansnlco II; en Chimbora:zo, Elen .. patu; en 
el pais cnñari, rracallzhapn; en Loja pr()lon­
gacit'tn del dominio jíbarn inieiado antC's de 
la cuarta ctap~. en Manabí o! período Man· 
tefio. ~ 

La sexta etapa no se producen en todas 
partes: en Carchi viene el período de la al­
farería positiva o de Cuusmal; en Imhnbu­
ra la invasiún caranqui y la época de las 
lr•las; en la región Pans~leo, Pansaleo Ill; 
en Puruha, Huavalnc, que revela una jnw 
v:<sión jíbara. 

La séptima c•tapa la constituye la con­
quista incaiea y la introduccifm del Quichua 

El estudio de la Arqueología, así como el 
dt' las {uC'ntf'}; hbtóricas, demuestra que ca­
cln vnlle iutetancliur~, cad:t región de la cos­
la, constituía una nnción por si y por lo que 
·-e :;ubt.• deniro de ('adu una de ellas no 
~u Est<l

1

do, sino, que cada pueblo tenía su 
jefe o cacique que guerreaba con el vecino 
y que en ocasiones lograba ugrupar bajo su 
señorío, a unns cuantos l'ivalc!i sojuzgados, 
hasta que un revez de fortuna ,·olviese las 
eosas a su estado anterior. 

El peligro común confederaba, pasajera­
mente, a. algunos jefes, como acont(>ciÓ con 
la mayo1·ía de los de habla caranqui, cuando 
la invasión incaica, para rc~lstir a la. cual 
.se unieron bajo la capitanía del régulo de 
Cayambe. Nasacota Puentu. 
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do tos poro el estudio Geológico de algunos 
. volcanes del Lcuador 

EL PICHINCHA (4.800 mt.) 

Pichincha se llam~\ una cxtc'nsa porcir'1n 
nH•ntnf¡osn eompuesta, pu_r lo n~enos, de dos 
miembros distintos: un n1acizo untiguo, co­
rroídt) fl'n todo su contorno· por las cm·rien­
[('-.s <le agua· y con' los picus Rucu Pichinch:1 
(4.787 nits.), y Cerro de Ladrillos y una ¡><:.· 
derosa montaña en forma dt• cono, el Pl­
ehitwha activo, cuyo vértice rircun.scrjb~ 
una anchn caldera que, en su lado norte se 
tl<'~prenden pequeñas fumarulas "las bocas 
del cerro", micntrns quf', f'n lo:.; otros lttdo~ 
dl'scit.~ndcn varios ríos al Océano Pacífico. 
Guagua ti Pic·hineha sP llama el pe-ñusco 
mús alto de In circunvnlaci/m df• la caldera 
(4.71!7 mts.). Ambas porciones de montalia, 
que quiel'o caracterizar como antiguu y nuc­
VH Pichinehu, en la dirccci1'm norte a stll\ 

se ligan entre :-:í, y en verrlad c>l dcelivio nur~ 
te del Guagua-Pic-hinclw, estit ligado )JOr 

una nl!:t ensillnrln (4.411 m!o.) con la pai·tc 
sur d(>l C<"t'I'U de Ladrillos, el pico más me­
ridion:ll, del viejo Pichincha. Quito quc<la 
ni pie orient:tl de las antigu.q~; lomus sepa­
rado de:l nuevo Pichincha, por unn larg~ Se­
rranía de :L606 ml::;. de altura que COIT<" de 
norte a sur, desde la vieja montaña, y que 
;-;e aleja tanto del nuevo Pichincha, que, en­
tre sus r!tpidos d<'Clivius, llamados el Un. 
güi a 1ns faldas del nuevo cono, R<~ nbée una 
planicie sw.wPmcnte inclinada, el valh: de 
Lloa. 

l'L ATACA'l'ZO (4.il~!l mts.) 

Dl' Quito y de Pid!incha ap:n•t•rc el Atil­
cntzc, como si fuera una tnontaña pe{tueíía 
e0n una l:resl.u de roca<;; que cil·cuJHiaru a 
un cJ·áter caldera, poseyendo con todo, una 
ba"' ancha y muy dilatada. . . El Atacatw 
~e lovunta empinado de la planicit~ ch.• Chi­
llugallo y se liga, por sus declivios scpten­
trionalE-~S con la cadena ele Lloa. Una serie 
de altns lomas. terminando alwuptament{~, 
irradian desclc i·], hacia todus los lados, en­
tre las cuales descienden, profundos dcpt·c­
siones. En sus faldas ~mpinadas afloran, t·o· 
cas desnudns (insitu) entre ese antopccho, 
y la masa del Ataeatzo propiamente dkho, 
!1ay intercalada una planicie de GOO mts. ele 

Apuntet; de Rciss, traducidos por 
AUGUSTO N. MAR'fiNEZ 

t.neho: Tarug:t .. pmuba (3.s:n Jnts.) inclina­
da d~ :o;~mf'janLe m~nera, tanto al oe>ste co­
mo ul (.~t~. El Ataratzo e.s un aneho m:1-
ci1.n, ccmpw:•,•;to de dos montañas distinta~;. 

EL PASOCHOA (4.255 mts.) 

Se presf'nta (•omo unn. cltpula pequerln; 
:-:in t\mln=trgo, su vl·rlice más nlt.o, llega n 
4.2.í5 mts. y queda a l.GOO mts. sobre el sue­
lo dl'l vnllp 4t1e lt~ rodea. Por consiguiente, 
para no.~;~·tro:..;, vale eomo una alta m~"•ntaña. 
Su domo pl:nw, tcl'miriado en un rftpido ca~ 
pitt•l, circunda un montupsamente uncho 
valle caldmll, de cerea de 1.000 mts. de 
profundidad y completamente lleno de es­
peso y (}.~curo bosque, mif'ntras qu(l' tod:u; 
sus faldas exteriores estún cubiertas de a­
marrilenta paja seca. Todo está t.api7.ado y 
sólo la<; más altas crestag se destacan como 
abruptas peñ:-ts m~grns del mnnto de vege­
taci~-.n. 

F.L CORAZON (4.816 mts.) 

Este volc;'m, así denominado por los ccua­
iorianos, por su prPI.endida f~•rma, es un po· 
deroso domo, con penclientes abruptas y an­
ehns lomas, sohl'(! la~ que pArccr.n descansar 
pefiasco;, dentelndo.s. En verdad, circundan 
una v:t!->lu caldcr·a cl0. e(.~rca dP ROO pi<~s de 
prdundidad. formada pm· tres impo1·tanü•s 
valles. Sus d<'sagü••s fluyen por hondas que­
brndas hoscosus y se reunen con los torl"en­
h•s qUL' vienen de la caldera dd Atacatzo, 
par[t ir [t} On~ano Pacífico. Los pcllascos o· 
ri<.lntalPs de la circunvalnción St)n e<~t·i>a dú 
tre.scícntos rnctt·os m;ís nitos que los dcmá~ 
y se levantan formando una ahrupta pirú­
miclc hasta lu t.~lcvaciún de 4.787 mts. sobre 
e) nivel del )naJ·. Como toda la masa de- la 
monluiw está desp¡·ovista de bosque, st~ la 
puede ascender con relativa facilidad. 

EL RUMIÑAHUI (4.7!í7 mts.) 

Pertent."ce L'OU t.•l Cotopaxi, a un grupo, 
y es una dt:> la'i montarías denteladas n1ás bi­
znrras de Quito. Sus picos rocallosos, la ma­
yor part<• inaccesibles. no e-st:'!n cubiertos 
con nieve perpetua, pero suben hasta muy 
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cercn de :-;u limite, pw:.~ cúsi di<uiumentC" 
ene niove frcsnt, quc- dc.t,cieudc JJrtS1H 111u~~ 
abn.io, por sus faldas. Tan1bién es1.e vok:u1 
contit'nt.' un~ ffi(Yn.c:truosa calrlcra c:uyo sw .... ~ 
lo quf'da a lns 3.tl50 mts. de altura. PenC'Ü'cl­
mos a -;u lwnno.so intcric,¡· cubierto de alta 
V(~gdadón, vi::iitnnlo::; los lados cxieriln·es 
dt>l macizo, para rt>cogcr 1nucstras de roca.:> 
del pico más alto. La montaña vista de Jejo.s, 
pnrc(·e pequeña; en verclad P.S unH extensa 
nwntaful con muchos valles que d~:.;cil'IKlen 
hnci~1 ahnjo, por t(.ldo.s lo!" lados. Los pico,.; 
mis altos cst;in constituídus cmno el Pa~o­
ehoa, Atacatzo, Coraz1'n1, d<> potentes masas 
de escorias atravc.sndns pur iimumt'rahlt!·) 
filones. 

EL MO.JANDA (4.29cl m.) 

La circunvnlm.:l,··n rnás <.~lf'vada. dt:•l Mo~ 
ianda, queda en el lado nri<>ntal. Allí se ]p. 

vantan desde t'l fund'1 de l:-1 cnldet·n los al­
los peñascos dt>nLel:Jdos de Y:1n.:t-Urco 
(4.272 m.L C(lrnpueslos en la parte· inferior 
de aglomerado~, en la parte .superior dr la­
:'a comJ~Uc:la. Desrk~ arplÍ .se dirigen lHH' el 
su~·, ha e m el o<.• si e ~y alcanzan ~u puntn m~ 
ha,1o f'n Cn.'W<lCLmgn (:).874 111.), hastn ro­
dea}· Caricocha. :!VI/ts ~d of.:•ste se desvían le· 
vantándnse de nucvn en el picacho d(:> S:tn 
Bartolomé (4.04.1 a 4.050 m.). Sus csr~r. 
pa~lns pcndicnks C'ompletam0ntt> ,·ubil'i'­
tas de> paj;l, de las que ~·:den ww .srri·.• 
de corrientes de- lava ~obrcpuPshs v <~aen 
hnein h~ hoyada de "La J\brFt", <1u~, <l su 
vc~z, esta form~)da por dos lomns que en an1-

bo.s lados vienen ch'l picacho norte, el Gu­
long~t y que llegal'Ía a Sl'J' una luguna, si 
~!río Chiri-yacu qu0 nacP en ,,1\n no 10 de­
saguara por una abertur;¡ ~n ~1 Sud~Ocste. 

EL COTACACHI (4.!JG6 m.) 

De una alta planicie de·' cerca d" 2.400 m 
~;e levanta ~obre un. ancho fundamr·nto. for4 
mndo pm· lomas dir--pucstas radiaimcnt.e, en~ 
rno una escarpada pi!·:imidf' de piedra innc. 
ce"iible 1 Pll cuyos dt:>clivios b niPvc un pu<"'dr. 
~ostcnersc. Entoncí'::;, cerca de 150 nt. deba~ 
lo ele la pirámid0. y, cuando ln montníi:1 oh~ 
tiew.~ .significalivc:t anchura, se tienden los 
enmpo.s de niPvc, cl0 los que descienden los 
glnciar0,~, f.~n todAs dil·ecci(Jnes.-. Especial~ 
mente henno.sa es la vistu, :-;obre la Jnonta­
ña en 0l lado sur. Allí por explosiones vol~ 
c::'mk:1s, se ha urigh1ado un cráter largo de 
cerea tle una legw.1 de rliámctro, cnyLls a~ 
guas, profundamente n:~.ulPs, entre la<.; pn~ 
redes de Java) 1·ojas y po.rdus 1 casi ])erpcn­
diculurmentc-, furmnn un magnífico con .. 
trHstc con los pefwscos negros y Ir~ nieve 
desltunbrad•JJ"a de la cima. 

EL IMBAI:lURA.--Vbtu del lad<> oriental. 

Ei vold(n e~íú t'I'Jnpletmncntc libre en el 
eontc.:rno (lt~ alturns que:' circundan a la alti­
planide dr. Ilxtrrn y Cot~Jcachi. Como caSi 
todos los macizos volcánicos de Quito, está 
fo\'maclo tk una ;.;erh~ de lnmas radiales qw• 
se ernpuj~n C'.tl In 1nitad de una especie d0 
platafonna y que ul cxtt~riot\ ~·wparados en· 
trc- :;í por valles y qucbJ·Hdas, caen rúpidn­
mentf'. En t>l centl·o :;e levanta un ubupto 
cono que abraza el crúter. La a1turét de ]a 
platafo1111::t centrnl llego a 4.~00 m.; la de la 
('Úspidc terminal n 4.582 1n.- La vista, e u· 
mo la d<· toda~ ('Stas nwntaf1as, es manwi-
11« 1.s;1: del un lado [baJTél! y La E.sp1.•run·t._:,1. 
l:omo JK!quei~as ciw.lf-ldcs t'on casitas de np,i­
pes: al ott·o.Iud<'J d colu:;al y nevado Cnyatn~ 
bf>. L~, estr·uctura interior d.C'l lmbabura tl'> 

aquí clnramenh' disc0rrli ble, pue.s :-;e ubre 
~m p1·ofundo y ancho valle~cal(lera, hasta los 
peñascos más idto.s, tanto qut~ In depresión 
c·ra(érka. :;ituFJclu entre los abruptos acanti­
la<los cle la cil·cunvah1ci(.'m ele lumas que se 
levant;.m a cc¡·ca dP 400 m. 1 parece tajadu 
con cuehi11o. 

EL CAYAMBE 

L~ cúspid<' tien'• """ altura de <1.462 m., el 
suc!o dd cráter· queda a los 4.100 m. y est:< 
Jlenn de ltn jns1H1dable pantano. En él nace 
0l rín de L« Tola, Cfl.H'~ corre hacia el oeste, 
llrv;,uulo sus aguas al río Guayllab:unbn. 

EL SARA · URCO 

No es un volcán <:omo gene-ralmente se 
crE>c en Quito; dt• esto, pronto pude con~ 
ve~h;0l'mP, puesto que Pn 111i cnmp:tmento 
pude l'olcccic,mu· hermosas mica~~quistas y 
l'oc:l.f! cnn granatP y cpidota. Por esta cir­
etmstancia la montniía propiunwnte dicha 
perdió para mí todo interés. LH cúspide n1:ís 
alta ticn" 4.ROO m. y <kodc allí bajan los gla­
ciares hasta los 4.17(i In. que en la<lo o~ste, 
eaen ~obre un mun.1 casi \'el·tical corno una 
cascada de ngun. NndH había visto yr, en 
Sud Arnc~l'ic.1 (¡W· sNl tan ht.•rtnnsr) 

EL AN'l'ISANA 

El pl'Ofundo valle de Isro, limita el pie 
llc 1nontnii~~ del Anti:..ana, hncia d norte, 
JHIC~ ullí se deben distinguir bien, entt·c las 
lomas cxt(':'J1dirlas de norte a sur, que son la 
continu:ccku1 del Gumnaní y los eenos d0 
C'l'liJH.:ión, sobre los que se asienta d Anti· 
sann. propiaml•nte (~ichr,, Los lulbitc:ntc~, dew 
n:munan a todo d ::;IstPma de montanas An­
U::;ana" porque así Sl" llmna la. hacienda a 
que pertenece l~l teneno. . . . Predominan 
allí ext<•11sas planicies u la altura de 4.000 
m., sobre las qUP se levnntan r.;ólo colin[ls 
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muy hot,iaR. El mall•rial et·uptivo que ha a­
planado f2•sta cmnarra no sólo proviene del 
Antbann sino t.:l.mbifn de las colinas que 
aeahmnos" d<' nwncionar; f•,rman centros de 
E•rupción indqH~ndicntcR, y dos de cllns, .son 
tn~ICiZ(l1" volc{•JliC(JS, het·tnosaJn<.-•ntP configu­
rndos, compleU:unt-~nt<~ <:tmst.ruídos, que to­
davía conservan fill forma original: el úno, 
el Chusalungn, se levanta en 1tt planicie clt·~ 
~.~00 qm. de altura d~l pie •wC'idental <kl 
Anthana propiam,~ntc· dichn, 01\ donde co­
mo un nnillo, semejante a las rnontañns de 
ICl luna, Hhraza una (~Xtf'n:-:a cah.IE'ra plana, 
qth..' dC'sagütl. 1urcia el su1-. Htt circunvala­
cir'm ~?s rápida, sin ernb:trgo, casi cubicrf.<¡ 
t·ompktnmenh.• <.h.~ vegetacilm y en gener;1l, 
haja; tlew~ tre:; alta:; puntas de roc:as, do 
las cuah.,s, la más alta, el Chusal11ngo gr;m~ 
eh:~. alcani'.a la alt.ut·a <.h.' 4.720 m., mientras 
que el fondo d<> la culdct·a qul'da u los 4.31!í 
mts. 1'~1 segundo ele E'!-il.o.s <'C'rJ·us, d Clmcn­
nn, csUt al nonh~!-itt• de IR bast~ <1<' nvmtuñ~t 
d.el Antisan~, en d(¡ndc {::;te ya cru?.n al tks­
garraclo Guamaní, pur prnfundos valles. E-s 
un~ montaiirt cotJstituídn pOl' salvHjes peiíns, 
<.h .. snwnt.e]adnS, d0snudas, dC' 4.043 m. de u!~ 
tunt) con una ealden1 largamcnfc di]atadn. 
rod(·acb de :'t;..;perus faldas de roen, que st~ 
llama San Clemente, que .se alJre Jwcia (•] 
nordeste. llarn vez he visto en los volcanes, 
<:omo allí. seílales tan manifieslaf> de la ac~ 
dr'm de los vapores ácidos: tanto el pico 
1Jrineipa1, cmnn ]a eit·cunvalación, conf'iste 
de rot:as casi blan<';<~ clt~ nieve. El Antisanu 
aparece de ac¡ní (del valle de Sara-guasi) 
ferrihh,ment.e <.~1npinado. Su cúpuh1 sur se 
preciplta. en pare<.h~~ de> ruca, casi vertiea]­
mPnte a h quclwacln <.k Snn Sim('¡n-maehi­
t>U<"ho (<1.444 m.) que clc:;;i"lgÜ;I t'tl c•I río 
Chulc.onni11nnn. Rn Sil Indo izquiC'rclo, eOl'l'r 

hacia el sur, un~ loma cubierta con yerb!l d~ 
los p;'¡r.:1mus que crJnsta, en parte, de Invn 
(lllt! cae plana, igualrnení0 al sur, de pizn­
~Tns antiguns. . Ln 1nasa de hiPlo es rlP 
una erwrmc: polcncia, hast<l dt> 400 piC!s de 
cspc::;m· e infinilnmcnl0 n:s(luehrajada. DC's­
ch~ l~ morí1ina lntcrdl izquierda :;e t)hticnc 
un;:-¡ bw.'na vista del ~ráh~l·. Bs angosto y 
noco pl"ofundo. limitadn haein el oc~te por 
In ahrupin dma n1cridional y. h~t\..:ia el sud­
t•ste tit\nf .. una rtngo.stn entrada. 

p;r, QUILOTOi\. (3.~91 m.) vokán y lngwn 

f!l ancho rrittcr corresDonde ~1 gJ·andio­
sas explnsimws y dP.s:r rrollo eh~ ~asc~s." El 
cono al! n entre ~00 y 400 pies, debió ser se· 
pu[tado en su mayor parte, d~lnjo dO su:.; 
¡\t'opia::o· masas eruptivas, ümto_ qw~. rihora, 
::;{1lo su parte m:ís alia se defitac.-"l ele· las te­
rr:nns .c]e piCclt•a pómez que ln rodean. r:l 
cráter puede t.~ner un diámetrn a~ ti·~s ki-
1/jrií~u·;)s; 'sus faldt~.f> · Pxtcri_órcs, én. ~~ -rn~­
yor pnrt.c ~011 cmpinacla<;, con inclin;l.cion~::;::, 

fn·cucntenwnt<•, de 30 a 3311, mim1tras que 
las pan·ch"'s iuh~riorc·s. t·!ll precipicios de ro­
c;t viva_, C'acn hnC'ia C'] nivel de su lugo, que 
queda a loR ~.570 m. de altura. Para des­
(.'(•ndcr a él, .':iÜ1 peligro, súlu h~y una .scndyt 
0.n el lado oC'stc, en donde ~.;e ha verificado 
un df.'tTtunb::nniento. L<.ls peñas ca::;i peqwn­
dit:ulan~s, blancas, forman c.mtl'asl.c sor·· 
prC'ndcute con lR supcrfiriC' de C'sta hguna 
cic. nguas verdes. Esta:: $r.1n st.tladas y calien­
tes: de las cuales se despren(h:>n incc:::antc­
mente, infinitos burbujas de gas. N() conoz­
co ni r.n Europ<t, ní l~ll Amérie;t, un punto 
qtw, t-n magnificencia y peculiaridad eh: la 
es(·cna, pueda eon1parar.sc con IR que aquí 
S{·' presenta. 

BL AL'l'Alt (5.()00 mtr.) 

Delante de mi sr: extcn(lía, hacia el este. 
1111 olio y •noho valle pantanoso (el de Co­
lhtntt'R, de 4 km. de largo y de 600 m. dl' 
ancho) rodeadr1 eh~ t•<·rros tnuy empinado:-;, 
pct:o cubiertos de vegetaciún, y en el último 
plano, ('ClTudo por la n1as.1 de rnL·a del cerro 
Altar, cuyo eorw 'Pxtcl'ior r/tpido. est:í ere~ 
gido sobn~ la alta o antigua mt"mtañn. Su\ 
fnldas ·cxh~riorc.-.; son ya casi inac:c('sibh,;:;; 
al intPrior, forman muros de rocas VPrtica~ 
le:-. en 1tJS que la nieve no puede ~ostcncm·•r 
.'/ 1ns pic~~chos bizarram~nte drsgarrados. 
circundan a Pste grancliosu cráter del E("un. 
Uor. Por tudo~ lados, Hin intcrrupciún, C'On 
fr1rmidablc ruido, SE' precipitan masas de 
nif'VC', ;tmontonAndose ahnio. en t->1 mdenso 
campn nevado, qw~ envín ·hacin t:'l oeste un 
l<irgo y pud0roso gl~ciar, v allí ca0n CO[-;CU~ 
clas de una pat·cd casi vt->rtic:tl. di:' 1.!l00 nies 
ele ah.o y que !-:ermra .tl suelo del cráter 
(Pleza-n:nnba 4.:1~0 m.), del val10 pantano­
~n de Coll:mf.0s. Un:r parh.' <k lns n1asas 
de hi(·lo, :~l1í cerca, e~! á dcsgnrrada v qucrln 
c·n escombros, f'n el vallecito llamado "Pa­
suasu", en (~1 pie de los Pt>Íla~wos; o\.ra nm·te 
~e prccipitn fr~P."mentada v ;detm7.a C'l frm~ 
cln, como ma':ia de hido ('ohcrcnfc. Este ,gla­
cinr es d eme m/ts d0scicmck en e1 Ecurtdor 
(4.02R m.). La PScC'nn (J\10. presenta el Altar. 
tanto H(1UÍ, curno de su lndo ~ur, ckl Cnn­
dot'é-lsto, perlenece indudublPnll'ltiC 1 n h m{rs 
f!l'andio~a qw.' h:tyHtnttS vislo hnsta ahor~ t•n 
P.\ I!;{·uador, y en la mngnifkenda de la 
mon1:tña, vei·darlC!l'amcnte. ninp;una otru 1~ 
iguah1. 

ORDEN DE ALTURAS DE LOS PRINCIPA­
' J.ES NEVADOS Y VOJ.CANES DEL 

ECUADOR 

Chimhorazo 
Cotf)p:::~.xi 

Cayamb~ 

Anth;a:na 
Altar 

6.310 n1etros 
5.943 
5.'840' 
5.756 . 
5.60U 
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llliniza 5.305 Rnmiñahui 1.757 
Carihu~airazo . 1.106 lmbabura . 4.582 
Tungur.ahua 5.087 Cerro Hennc>so 4 .. 176 
Sincholahua 1.98R Atacatzo 1.539 
Cort:acachi 1.966 Puntas 4.462 
Quilindaña 4.919 Moj'a.ttda 4.291 
Corazón 4.816 Pasochoa 1.255 
SaTa - Urco 4.800 Pambama.rca 4.043 
Pichini.:ha 4.787 Quilotoa 3.981 
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HONORATO VAZQU!d 

[1 lclioma (~ostellano en el Lcuador 
BI\RBI\RlSMOS TAMI'JJ<:N EN ESPAJ:SA ..... 

Si los varones doctos !eyer.1n nuestros borro~ 
11es, les podrítln servir, y.1 que Jlo de enseñanza, 
R lo menos de rC'cuerdo de lo que .va sabeu".-· 
FRAY MARTIN DE LA VE:RA.--"ln>trucción 
de eclesiá.stJ'cos" (16JO) Proemio. 

Tau~l>ién en Españo· se h::thla y escribe :t 
vcet~S Pl'Cí1mill\)~Hmt~n~.l' contra la rn·opicd;ul 
de la lengua castcliano, como pc<':H1ores de 
igu,tl pecndo smw )S pür nc:'t 1(,5 hispano-ame­
ricano~, con la circunstmwia atcnunntc- d~· 
que pC'C:ttllO~ l;¡~_; nlá.S de las VCCC'S J..lOl" t•l mal 
ejemplo de los pc-ninsulan•s, que dchí:m s(~r­
llfJS maesl¡·us dPl bueno, para di~ciplina y 
corrc('Cit'm de lenguaje. SohrábaJt .. raú,n a 
Montalvo para decir: -"Se qu'-'jan los es­
pañoles ele que los sur-nml~t·ic;"tnns C!:t<ilnH~:':i 
corrun1piendo y dPsfigurand') la lt>ngua <·.a~­
t.dlan:J, y no están en In justo: si esto suc:C'­
de, mal pec[lclo. obra de dio~ <>s". (El Rus­
capié, cap. Xll). Y ~igui/1 npuntnndn erro~ 
res garrafale-s en pé3im;ts 1raducciont>s cspn·· 
iiola> d<•l frl\lWt\~. luégo rl~ hnwntm· :;obre 
Ja degencraci()n que vit'nc }mdecicndiJ l:'[ 
idiom;J, 

Ellos, los cspafiolPs qTJ0. viven en p:rnn 
atmt)sfPrn litcr:u·ia, fecunda en varios r:-t· 
mos dd ~abcr, nufrid:t de lu trndi~ión ca.s­
tizn y cm·rcd;:1, dchínn cnsPñarnos a noso­
tros que Jo JJcmoH tnPnc.slcr, por no cstHr 
('11 tn.n f'nvidiablcs condiciones y 1:;u envi .. 
di:thks, cunnto no 1enL'1llf)S C"(JJ11ü ello:-;, nun­
quc por ellos ca.;;i rlcsdt.'iJad 1), el t<~soro qw~ 
en el habla común y solariega dPl lllH:•blo ck 
Cnslilla ha qm•cb<ln clc-sde los clíos d"l si1do 
de oro dl' ]a litC'rc.dur<J cc1stf'llann. Interesñn­
tísimo l'studio .f;u·ía ~~~ que ~e f'n'lprt'ndic1"a 
en Espnña pw·a sm·prf'ndPr y cat;dogc:u· v~J. 
ces, loc.:ueionrs y ft·asPs q11t:, todavín u.suah•:; 
tm el puchlv, hcrcdttd¡.¡s de esa gluriosn éno· 
ca. ::;~·n por el habla litcrarb de hoy u olvi­
dHdH~. o lnal ~ustitídns. 

No es p;u·a J'C . ..,ign;¡¡·:-r· úno, comn en nt1·a 
ueasi~'m J(, dijimos. (1) a b ealific¿u;iún que 
el(• voc(:'s jnmiliares hace' el Diccionat'in Aca­
tlc'-micn, (TP<.mdn nsí 1111 est;~du n1)bilinrio y 
ofrn casi plebe-y() ck la h)ngua .. :un0nazmid0 
con cserúpulns n l\scrHorps puco dndns o 
muy rcl:nnidos, para qtlc ;~cwlan a ~ólo l.'l 
matrículv dícrionarc:sea como n exdusivo 
oráeulo de noble y ;~risfllCrúiicn <lerir, tiin 

(1) "Contribución a los trabajo:s de la Re.al 
A<:>a;demia Española de la Lengua". 

t'tn·nr.:.f> el~ que en esas vocc:; Jamili~u·es hay, 
r.n úna~, hercn~·i<l castiza, y en ótJ"l:lS actual, 
snresiva Cflnlrihuri6n a lH riquezn, vigor y 
g1·nr-i<.t dC'l lengu.tjc. 

HnJclíos cstal'llO~; 011 i\m(:d(~n de í<-ltÜfJ:-s re­
cul·sos emno en E<;paña <'stán diSIJOnib1es 
pttra quicncf' qui(~ran nprovr.chadus y cj~m­
pJificm·n,.JS, y ello no obsta a que, con filial 
amo1· ni nativo idionu:t y nc:ierto y eicncin, 
f'C trahajl' en Amé1·icn pnr gu:tt·d~~rlo f'n la 
pt·imitiva pur<->za y prnpiPdad. B~llo y Cucl·­
vo son hoy autoridnd casi insuperable en 
Esp;:tlm, clonde l'tlst:lüm t:·tnto, cunnfo nos 
h;m Pll<.:CÍl<Hio <t 1os hispano-~oncricanos. En 
IW'nos amp "io eírculo, cnsi no hay F.f•p(tbli~ 
(':1 Jo las nuc~tra:; en donde nrJ s:' h::tyn vu('l~ 
lo fJO~" los fuc1·os del idioma y ~e trnhnjp 
t•on mucho t.c~ón en la n1isma ohr;\. 

A ]w·o·n· de elln, ¿1,quí, como en E"'paña, n 
dPspPeh,.., de sabios hi~panist.ilt>, cac1nos en 
JlCt:ndo n eada pa~o. y nuf':-:;tra culpa es cmlio 
In r.ul}1é.l original. Cunfe::;ando e~1f.n a solus 
(v hoy reil•'rarno~ humilcle confc·sión cscri­
hl) llll dcjt'> dt"" do!et·no;-; leer. npnrte de o~ 
tr~"i <1rusnciuncs el~' eit'rtos nutores, c~tr) de 
11 Jnorl\~·mcc; fmncc~C'S toL"IJernen4t• tl·aduci~ 
ilo~ al dis('util)lf' ('<t~tP11~mc; hahbdo en nlp;u­
nns Re¡.)l'lhlkac; ele];¡ Améri;.·a t'Spniíola" que 
<licc D~m Anlnnio de Zav;¡s en sm; apn~cía~ 
lJIC':-; E·rL<;?.f/O.<i df! r.rftica· histórica 11 litel"tl1'Ít1, 
p;lginn :nn, y hl clegín('a <~xc!ntn;wi/m del 
,J. ~Tu:m l\1ir: "¡Pob)·e romance español pue~~ 
to en mon~_;"> ;nnericana~'', en mt n1agi.stral. 
dru.:·ti~Jimn libro l'rontnf1.rio de Hf.\fWH?smo y 
Bt11·hari:m1-.o (t. ?.'.> v. h'.onwru.:e Espaííol). 

Nt.l qw~n~mos defendernos de pe:>cndr_~, tnil 
v<:ces n/1. Pct·o, así pecadon~f. y todo, 110g 
rlu.-.da el derecho do acogernos a esa rn·okc· 
tll!'a f)]"inwrn piedrn lanzHdPra pnrc1 HliC'Stl"fl 
lnpida.cic'JH por los qué' en In Pcnín.r:.:uln Re 

h~1qen limpio:.; d0. pecado. 
El csn;tiio1 S!~lwr de 1Iuic1obro en !-ill ínte~ 

rr':mntc Jihro ¡Poln·~ r.cnuv.or, qlH' de fntyo •'~1 
Wlél <H~u~ación contta. lns incot•n)ceioncs de 
idiorna en rpw incurrPn lo.s c~pafJolPs, cita 
:ll n1i:smo P. Mir. qut! clln nueva l'l,jcri·~;a }Ja-
1'tl América proclnmil: "Póc<i. fllPI"Z.J nos tio.­
ne auc hnccr a lu:j eSpaílolcs el dictmneri de 
los americanos".- Sonlnfi, pw.:s, unos como 
p\lblic-anns de ltt 1~~1~gua. Xi e1 americano, 
por ~ólo sE·rln h3. cin ~Cr 1rtn m:1.l rrcibidcJ, 11Í 
p1JI" sólo r.er E:':~pai1olJ h pluma ha de sér' hu­
•nHdnn~i1tc a('"otado. Obras só11 ;,¡nol'e>. · 

Apuntamos ló que <'s erl·óneó a nuestró 
inrlorto juicio, p.11·a volvér más que pór la 
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lengua, que tiene tan ilusti;cs cultores en 
España y rm América, contrn la imputnciún 
ele que el lengtw.ic castellano caído en ma­
nos atncricanas c.s ya de suyo res que va a 
segura degollina. ¿Y no ha reparado el P. 
1\'Iir que él mlstno rittalogn a trechos 0n su 
,Q,ran Prontuario n Ios degolladores españo­
les? Libro admirable {stc, el ÍlllÍco en su Ín­
dole han producido las humanidades t'Spa­
ñrJlas, y verdadero monumento dP castiza 
Cl'udici6n, dP celo r<'ivindicador de olvida­
das glorias literarias de Espaila, de sagaci­
dad un el criterio; por n1is que, 1nuchas vC'­
cr~, le infh:ione un corno jansenisrno lin­
güístico, tanto Jn{t.':i extraño ~n el P. l\IJ:ir, 
cuanln en su Reha.w.·o ele voceR rasti;:as {~1 
mis1nn vuelvt-~ airoso cnntra el Diccionario 
de la lengua ni h'lllarle vacío del caudal ate­
sorado por los primitivos v cnst.izns escrito­
rf's castellanos, y pncient~mcntc dPscubier­
to, no súlo para que en sí s0a valorad!) y rP­
cibido como oro en p~1fío, sino t;nnbif~11 en 
las derivaciones que 0l dis,-retísimo descuw 
bl'idor propone. 

DE"seabh~ es que en la edición [o.Íguient.c 
a la actual, el Diccionario académico se en­
riquezca con el tesoro del Rel>usco, ~1helo 
éste que Y<> patentizamos a la Real Acade­
mia E.'pafiola en alguna de las papeletas de 
nuestra nwdesta contribución. 

Enséii~senos desde Espaíla, n1as desde Es­
paña no ~e 11os qui!'l'a al<n·tola¡· a los amcri­
eanos. 

Pasaderillo es lo que, en puntu de lengua­
je, hemos citado de autores españoles con­
tra nosotrns los americanos; pct·o, por m;is. 
que lo dejemos pasadero a condición de hi­
dalgo I'Cmorrlimiento, no podemos omitir 
aquí para ]ed.orcs españoles ésto qne el ni.J­

table y acucioso historiador político 0spañnl 
don Jerónimo Rrc-J¡;:f>r, cscrihhí refiriéndose 
ni dccl·eto de l'CinenrporcJ.Cii'Jil de Scmto n~_,_ 
mingo a España (Mayo de 1861).- "!\'o a­
grnd(, a los K'lados de la Am.'rica del Sm 
esta rcincorpornción que juzgap.~n con sn 
uatural torpl?·:.:a cuéll unn amenaza a su pro­
pja existencia como Naciones in(kpendirn­
[cs".- (lliS>totia J!Olítica. ¡¡ diplomática <le.•­
dc la independencia de los estados Unidos 
ha."'tn. nuest.rns clías, Cap. 26). 

Nr.J podrú .ser nunca cst.e pasaje una papcw 
lda eon qu<' se eontribuyu en la TJnión Ilw­
?'D-Ameri<~anrt al diccionario de los idPales 
de la Raza Españula. 

Alguna fuerza ha de hacerle al Sr. de 
Huidobro, n/, nuc:.;tro dlch1men a1nericnno, 
sino la Gramática, par;, hacerle notar que en 
d Prc.)l,>go de su libro, unos picaros pronütn­
hres masculinos le calumnian de algo que 
no quiso d8cir. "Hay, escribe, emborronadi"J­
res de cuartillas, s2bílwndos ·y fatuos, pRra 
qui<mes son antigualla y estorbo las reghs 
de la gramáiira y la retórica, pues hacen ga­
la. de no observarlas, bien que se guardan 

de escribir ho.iga) J1r1ad'riz, oject.o, c:oncencia, 
iH·~Jienclo~ alco~·dctr y otros semejante::; de~m~ 
tinos; y porque no los saben ni quic1·rn e:;­
tudiarlos. tratan de mostrar que tienen por 
cosa de buda los prccepto.s etc. 

Clurn que e~to de "no lm: sabf'n ni quit•­
rt'n estudiarlos" no se refiere a desatinos. 
Referido a lo posterior, -eonccpt.os-, no P<-: 

par.:1 la moderna sintaxis. 
De los espafíolC's dict>, aunque con Hubidn 

dosis de pesimismo, el propio Sr. de Huido­
bl·o, v.l finalizar su Prúlogo: -"Si es verdarl. 
como .sin duda alguna lo E:.'S, que en nue~;tl·os 
días ]os ~spañoles no l0en libros bit•n pen~ 
sados y compul~stos, .sino solamente periú­
dicos, que por fuerza han rle ~er escritos 
~in rnccHtacilm y a vuela pluma, y en lo~ 
euales la hermosa lengua castcll::ma ¡mdf..cc 
de continuo grnvísimas injurias y tormento!) 
~a dúnde vas o qué intentas, pohre lih1'cjo 
mío? etc." 

Al respecto, don Junn Valei'D llegó lws­
ta el berrinche, :-:;eg{tn así nos lo curnla el 
Conde de lns Navas: -"Poco tiempo hacp, 
leía yo a dr,n Juan Lrm 1wm.bre.q d~ Crl:~tn, 
de Frrty Luis dP León. en los mismr.Js dírts 
t~n que vV"J Ja luz cit•rto nrtículo de un pu­
blieista muy ele moda, empedrado de bla(<fe­
mias contra el idion1a c;:¡,s(c11ano. De pronto 
don Juan me intct'l'umpi,\, exclamando casi 
eul~rico: ¡ Jinojo !, y e:; esn In lcnguél que se 
ha quedado corta y e,;(reeha pnm vestir 
nuestl'as flamnntes ideas en J\.n1érka y Es­
paña!" -D. Juan Vctl.e?·a. crpunlf'.~ clel m·igi-
nal, por el Conde ele las Na"''"· ' 

Quede, pues, firme que también cu Es­
paña hoy pecadores públicos de lesa lengun. 
A pr,)ctu·ar r!rpidamcnte patentizado van 
l'~l.as poc~rs cuartillas sin nPxo ninguno di­
dáctico, escritas cnn el sano propósito de 
cons0.guir qu0-, cual en lo relativo a las r.ns­
t.umhrPS1 b corrPcción frntcrna no deje de 
::;er fraternal (~nmn .se la pedimos, por ame· 
ricanos que seamos, « los maestro~ españole'> 
cuando nos corrijan y alccci<,nen con el 
buen ejemplo. 

Y nqu í hagmnos nuestro estP. temor dt~ 
Montalvo (O p. cit.): "Cuando estamos seña­
lando lc,s defectos dnl vedno v fisc~ali7.fmrlo 
su HFIIlPl';t de C'scrihir, no sah~mos ~i no~o­
tros n1i~.;¡nos vamos caycnd(J en o1ro!l p~~o­
n·~". 

Nos hemos d~sviado del Sr. de Zayas. Al 
vuelo apúnf.anse algunos vocahlo::-. -no sólo 
cliscntibles, sino condemhles, usados por él 
en fiu exp1·esaclo libro. 

Acu:;ém.osle de galicista por haber eseri­
tn: '•Los autores, 1.111(1,.~ veces deliberada ... 
mente~ y otras a su despecho

1
• acusan traba­

jad~ y completa digestión de hs fmmas 
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poéticas consagradas por los más ilu~tr~s 
f';.;critores'' (pág. 392), por tnncstran, tnrh­
can> re1.n~lan, pa.tcHtizan, etc. Ya de.sdc muy 
antes de que naciera el Sr. de .Zayas, el 
a.1Ht?rica.no Baralt ( d prirncrn en escribir 
un Diccionario de na.Ucit:nnos) había dich1J: 
j'El traje a.cusa. en él un pésimo gusto y m a· 
la ct·íauzn".- Al que tal dice ae'tMW yo de 
galicista l'f'matado, incapaz de sncrarnento!-i 
cnstc1law.ls, pues ign01.·n que <!l n.cusser fran~ 
ct~ se trD-ducc por rep('lar, manifesta'l", dar a 
conorer. desr.1.1-brir, paientizm·". 

Y aquí Pste trcmPndq toda VC-'.: qne (en 
lugar de nnn vez q-ue, ya que, puesto, :m 
1ntesto qv..e, atento qh(\ ~icndo así qu~). con 
el <.:ual rnalaventuradan1entc ha traducido 
E'l · tontefoi.<> francés. "l\·1ucho se eilg-~uiará 
qllif'n c;·c~ que con Jo que acnb:1 de. decir 
prt>tendo vituperar lús arrC'bat.os d0 aqud 
t'locuenf'-! or~clor, o la tcn;a dicción de Pste 
C't.>lehracl() poeta, t.ocln ve~- q lW la sequedad de 
J;¡s frases con que hn querido bosquejar a­
hrcviadament0 la p:.3 rsonalidad de ambos en 
el mundo d., las !Piras e" hijn dPI dcoeo d·, 
acentu;~ r ( ?) lns diferencias que St"'paran de 
la lHif'strn a la g<'n~racic'm dC' que ellos fu~~­
"''" glm·iosos adnlides".-ZA Y AS. Los Tm­
feos de 'HPr0dh1, prúlogrJ, 

Ln locuci/m toda pez que sería eorrcc!n 
t.oda vez que o las veces quP. so 1~ <'tnpleac;C' 
en el sentido distributivo y nó absoluto dd 
C~JIH'Ppto. Por (dt:>mplo:- t,r;cla vez (toda 
o.:n.':iión, sln que se escape ninguna, general .. 
mente) q1~e (liseute, se irrita. J\.T1~jor .sería e! 
~cncrnl: -~'odas la.c- ·l~C(''?S (¡?le, o mejor "cuan­
tdS vccc.s . 

Del aulm· de Qucralt, dict• ( E'Yisayns 
púg. 318): "Palk·ce una tens!~··n de nf'rvins 
que le impide dar con ju~tc,·:n los toque~ 
dd cuadro".- Lastimo~o h·asplmltP de la 
just ess,.~ f ranC'0.~-H que ton castdlnnn corres4 

ponde U propiPclad, precisión. cnngntencia, 
exactit11d, fidrlid<Jd., oportu1ddnd cte., seg(In 
los C:l.SflS. Y sí so. quiere~ tcstáurcse la por 
d Diccionario indcbldnnwntc antieuad:1. 
justeclacl. 

Mas, quf.dense aquí los galicLsmos y ven­
gan otros c>rrorc~ el'.! com;trucción y .senti­
do. "1\::;Í SllrNIP <'n el arte V HCHSO en l<~ 
!itero da, mi1s fllle <'n otra aluur~". (!¡;'1g. :m;5) 
Léw;e en d artr. y ;J{'aso tm el 1Hcrat·io, 
m/1s que en o! ¡·o ulguno", o "en Jas nr~.c:-; y 
acaso ._,n la lit:.!rari.1''. · 

V qw! confusi1'•n tmtt·e ahr·Jf}al· 1J f!¡•·¡·r). 

om·sc en c-stp pu:;njt··~ "Cu;mdo en calidad rlc­
pahúlinl.'s del mcrlt'rni~mo ~urgen ing;_-n;<::' 
(k verdadero va!cr, los peligros eh~ la ten­
dencia qu~ c~ta sce:_ta .:_.;eiíala ~~p~·E'eC('J1 2:e. 

nuados, gr<lcias al disccrnimi~nto con qu~ 
dichos ingenios h•c<m uso de b libertnd que: 
se ab1·oyan". (pág. 392) .. Quito decir Hbor­
t.ad que se airogaJ>, esto es, que se atribu­
yen, U.surpan de., nó libertad que deja sin 
efecto, que revoca, acción que expresa el 

verbo abrouRr, Pudiera sospecharsc hubic­
~e t'lTOr de imprenta, pern entre In Í€' de 
erraft~.s pues~a por el autor, no con5ta ésta. 
L;¡ errata estuvo en la pluma. 

J<'.,laria'o también en la del traductor dol 
Nirln ele! Aauila que dice: "Lord Elliot que 
~;t~ Rbrogó el título de Virrey"?. 

; Bif'n, Lord Ellíot! por su honradez, si 
hnbifndosc itrrorwclo titulos, los o.bror¡ó, les 
dib-nl i.raste; y dijo: -«quí no hay nada! 

"Juzgar a un gobcrnnnto por el número 
de f'tlfí é:-dtm:, puede R veces se>¡· ocasión de 
gravi.sirnos crroro~; atribuir a ::;us toq)P.7.élS 
el des~rrollo de .sueesos de los cu~~lPs fuf'­
rnn él lo m~.s ·ocasión, ~ngañn Jnmrn.tahie". 
(l';'tg. 89). 
Exito pm· ,5\Í no es s!no tern:lín:td/••1, l'f'mHtf", 

fin d'~ algún nf'~ocio, -salida (df! e.:eire). 
ES ~rnve error dar n éx?tt"J. sin algí1n caHfi­
~clfivo, el ~rntldo de bienrtndan7.a, prospe­
ridnd, triun.fo, hucn 1ú1níno. bneu c':xito, 
cte .. cte. 

Pésima concorclandn. ('El contraste qur 
1n firm,~7.a dt .. catnlnnf's: arnw,ne~C's y na­
varl·( 'S of n~cfa t'n las Corte~ con ln: ~'~r·iC'claO. 
dr.' los ct-!siP.Jhmcs, hiciP.ron eref'r ;1 Olivat·c~s 
f'll ln Pficacia de un;1. cP-ntráliz;wibn del Po­
r.h·". (Pág. 97). 

"E! Sr. i\·fC'sa .c:e C?.Ttroñtt d€1 olvido inius­
fo " qt~e fi0 ve condenado el Rey Poctn.­
(Plor JU!(JZtna). 

Diiéras~_, t>.1.:traiía f'l (,]viclo. tien0. r>xtrafíe­
z;t, f'f.c. reparn, nota,- !-:Cr11idos en lns C)Uf> 

el verbo ex•trañar no tiene forrnn rC'dprr:,cn 
cnmo la c()mnnrtu en el de e:t.'P(~tYiarsr, des­
frYraYsc. alc,iarse. 

Tniu!;tific;,(l() ('S el plurnl p¡·r..<:1.igi(),q en 
ve:;: flcl nwro sin_anlrlr C'l1 P.stc pnsaif.•: "Ho­
ra ('"> y:1, ~ mi juicio, de- volvP.l- por los pres­
tiqins dC' nuestra pn?sín''. (Pft~. :Um) ;-plu­
rah;·,;n.:lhn aue v:ene hadénrlnsr. (lr moda, 
f'nf.r~ P~pnñt 1h~s y élmcricanos y ele la qw~ 
vn tratan~mos. 
· E:c::tc pasui(' rl('1 Rr. de Zny:1s f)lauslhle y 
dol'lc=~n¡en~(> afilindn a b severiclnrl dd bu('n 
gusto a ln:-: 1cf.t-aR, nos llcvn el; la n1ano u 
\ln PDÍt~to que dd <'~~mpo cncm\go,-un d<'s­
layacltJ m"nd<•rnismn-le inficionó a trair:ión. 
ILtbla ele un a1r-rtdlo crist.aliuo, com.o algu­
nos oh·('S hablun de inn~~cnda<; a:::·vles. nudo­
l"PS fraqantCS y aÚn f atrocidad!_ dn erfnwnen 
arontútkns v de vacicdndcs fJr2S<?S. 

El mism~ Padre Mir y Nogu(~ra. tan doc­
to, tan atildado, tan intolerAnte del menor 
desliz en m:ltE~ria d0. lcmguaje, cae en crror­
ci11os que librcn(lS Dios dP echarlos a poc:> 
sn.her. ~ino a fácil descuido y flaquera quE>, 
con hmnan:J. tnás que para prcg(Jnarla, debe 
! c~"'vi rnos dr cP-utehl a esp~?.í'l?lef; y nriv:~ricrl.­
nos. 

Veñ~a·n algunos ejemplos; · · · . · 
Dice en la página 844 del tomo segundo 

del PTontuo.rin:- "El Diccionario · de la 
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Heal Ac·ademia, pág. 93:! iguala muy al ju>­
to el vocablo sufri·miento con la })adencia .. 
alribuycndo a cntrambns la 1númw. signifi­
cación que es la verdndcr;nnente dásica y 
caztisamcnte cspaííola.,. 

..: Cuál es esa significación? Debía estar 
claramente referida, para determ..inarla con 
el artículo la .. Pero no es así. Quiso el autor 
decirnos que en los vocablos snfrimient.o y 
paciencia habb unidad de significación~ 
que significaba unn mi.stna cosa) para cx­
prc.sar lo cual debía haber escrito que en­
trambo.c.; tienen una11nisma significrteir'm. Re­
ferida est<J unidad, y<\ In significación scr:í 
ln mi.sma en ellos.- Un mismo, una 1nis1n<"l 
tocan a unidad; el mismo, la, misma, a re· 
laci(m con ~llu. C<mdénale al Padre Mir 
esta su propia doctrina: -"Si 1,¡ fonna lo 
-mümw no se refiere a cosn dicha o hecha 
determinadamente y en particular, por no 
P~tar bien aplicada, pnrece galicismo".­
Pront'l.uwio, Art.. lVli.cmw. 

Cuervo, en d númct·o 333 de sus doctí­
simas Apgnfacion.es estableció segura doc­
trina él este r·cspccto. Y, a propósito de 
Cuervo, aunque frecuentemente aduce su 
autorid~d d P. Mir, no se libra de su mal 
humor contra los americanos, rotno cuan­
do. sin fundamento y fuera de .sazón se de­
sala contra un pasaje de aquel, c:omparán­
clolo con c'•tro ele Bcrnanlo de Valbucnn 
(P1·ontuario, tomo II, p{Lg. 610). 

Remitiendo al lector a las Apuntaci-ones 
de Cuervo respecto de "un tnismo .. y el mis­
n1U11, Ltgrcgucmos castizas autoridades de 
nuestra cosecha que pat0nticen el uso ¡n·orio 
de e.sta.s lncul'iones. 

Muy justamente apela el P. Mir, cuanrlo 
aboga por la propiedad del lenguaje, a la au­
toridad de Fray Jerónimo Bautista de la 
Nuza, Fr. Juan de Jesús Maria, Fr. Basilio 
Pon ce de Lcr'm y los Padres Florencio, Pn · 
lafox y Avedaiio. Hag;imoslo también no­
sotros, pant notar cómo disciernen el uso 
propio de 11-110 m.i~nw y de el m?snto. 

Empezando el pl'imero por establecer la 
w>.iclad, la dbtribuvc: - "En soldados era 
iodo y lo münw s;lir a pelea>· que a cstu­
P>'ar y adult,rar. . . . Todo ere uno, -sol­
dndos y ladrón o snltf.'ador, tanto que en co· 
mún lenguaje eran nombres ,t>inúnimos C(tH~ 
signifknban 0n todo y pm· todo nna 1nisnw 
cosn. . . . Tanto monta ladrones cmno Hol­
dado"- El sol en sí un 1rdsmo ::;er ticne''.­
Homilías sob¡·e los ellangefio,q ele la cu.ares­
ma. (1621). Hom. 2. 

"Los profetas .... hablaban con omnímo­
tla uniforrnidad, diciendo todos una rnisnw 
fe, unn 1nismn. doM.rina y uno.q mismos mis­
tcrios"-Id. Hom. 14. 

Como trata ya de algo determinadn, con­
cJ'eto, exprt:-sado antes~ dice .l'lÓ ~~n.o núsn1o, 
t:¡ino ud mismo'', .en este pasaje eri. él que, 
refirkndose a que -I(Ia mayor parte con4 

siste en perdonm· ugr;tvios. eorno se ve en 
Dio.-. v David", -agrega:- "Ail:tdamos otra 
ntzún. para lo rni.smo". -11om. 3. 

Escribe d P. Mir en la página 279, tomo 
.segundo dd J>ronf.uario: -"Los 1nodernos. 
por no poner los ojos en puntillos de parti­
culas, m a logran el esplendnr que su estilo 
granjNn·ín, si c:on ella~, eomu con toques cl0 
luz, le supieran matizar''. 

A In vuelta rle esta n1isma púgina incurre 
él mismo en esto de no haber puesto· los 
ojos <•n el puntillo de la particula de para 
el l'<~gimcn del vm·ho dignarse, ai decir:.--· 
"Entrado el siglo XIX, apenas huho ~ocri­
tor (¡uc se dignase cm.nlaY lB general eus­
tumbrc de la gravp antigüedad". Todavía. 
bmhién en In página 941 cae en lo mismo: 
-"Le f'ncumbra i1l hono¡· de litcraLn l:lili ... 
nentc porque se dignó regala1· a Esp;¡ñn. u11 

libro gordn romanceado?. . D0 puso: ¿ ho­
nor t'\n ver honra?. 

Corno se tiene dignación ele haeer algo, 
genE-rosidad, eondC'f.;eendenc:ia de fnvor,~·­
el verbo clignarse cxijt>. la prt'posiei,'m clP.. 

Hasta en E.~paña es ta.u comlm omi1irln. 
que reeuerdo <'Ón'lo en nna imprC'nta (]ú Ma­
<1rifl1 sin hacPr easo de unos bort·ndorcs qu0 
les hahín dado con nn "dignarse de", el co­
rredor de pruebas 1ne quitó ln preposición, 
y mr la vnJvjó a quitar, cuanclo tomé a f'S· 

cTibir]a., )J;¡sl.a que, al devolver la ter· 
cera prueba, tuve que arlverf.ir al maraün: 
;;-'.'Escríbase, lu prcpnsi~i')? de, diciend~:-
cll!~narse de -y la senale con tr0s subrra­

yaduras. 

PPro, apoyPmos ya ('011 indiscut.ibh·s au­
f0rhJ;.uh~s, de esas preferidas por el P. 1\fi1·. 
rl propio régimen, muy hien señalado por 
la ReRl AcRclcmia de la Lcngu:~. 

Palafox tracluc<' uno de los versículos dd 
Te Denm .. - aDÍfpw.tr .. Sciior, de gua·rdar­
Hos Psie clfn !-:iin que caigamos en culpn" .­
Ge·midns del <~o¡·,~zón. 

"Pues si Dios :~e digna de divinizar en sí 
d glorioso blasón de dadivoso ¿qué R~y 
podrá desdcíiar su ''splcndor o dejar de ~o­
lidtarlo n su coJ'Otltl como el n1ás belio?'' 
-GarRH--· ·¡.;z :wlú0 i.Ju:t.ntidu de lrt uatv?·a· 
lr!za. 

"Dáh· muchas gt':teias a Di()s porquf' s~ 
dionó de d:1rnr:s esta divhw .semilln"- An­
,¡.,.,.rlc, l\1erlitadones. 43 

"Pues hoy os dignái.s d0 s0r mi huésped y 
motar en mi pecho, vivid, Señor, en <·1 ~n 
dulce pa<".-· V-illegas. SoWoquios cli-<•inos. 
(162.5) C'\p. 5. 

"Ahora se halla rni aln1:1 f;m düsfavore<!i­
rla y. puesta en olvida, que aún d.e mirarla 
110 se cligna su amor''.-Icl.em. 3. 2 . .. 

·'.'No. h~ sido en .mí acción d~lib<i>rada •. sin,-, 
,;blíg:,d_ó,i precísJ, cüm0 [q ~;et:án todas las 
ck'sti servicio en quc.se dignco·e de .emplear 
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mi rendimiento".--- NzÍlie:: de Cepeda. !<lea 
<Id buen ¡Jasto1·. 

Nótese que no :;úlo dignco· ... c, Hino otros 
verbos que se le nccrcnn en .sentido de fa­
vor, providericia~ concesión, etc. llevan el 
nüHmo n'·gimcn. Excusan explicarlo las si~ 
guientes autoridn.dcs que <'Orroboran Cfitc 
a:-:crto. 

"Dios, hahicnctu miscric(wdin de la mise­
ria hun1nna, ha dctcrminndo en su ~agrado 
y <'iCl'to coMejo de remediarla''.-Fray Lui.• 
<le León. Declaración <!el salmo 50-. 

"Podéis tener por bien de dejarme con 
mis galaB y adorno de.~ nü persona".- Pala­
fax-- Percg1'inaci6n ele Philetca. Libro ~. 
<:ap. I. 

"¡Oh buen Jesucl'isto, oh Redentor mío! 
.V oi pluguiesc n tu bondad <le darme esa tu 
corona!''-Guenm·a. 1Vlontc Cahmrio. Cap. 3. 

''Dios de mi alrna ... sírvete con tu acos­
l umbt·ada clemencia, ele confirmar en mí 
esta rcsoluciún".- Villeyas. Q¡,, cit.. VIII, 6. 

"1-Iubiendo sido set·vido Nuestro Señur 
ele confirmarla con grandes y ordinarios lni­
lng•·os en toda Europa"-MontOJJ.1- C1·óni­
m de la Or<len <le< los Mínimos de San F1'fm­
cisco de Paula. (1619) lib. I. cap. IX, y 7. 

"]~sto era lo que a estos piadosos varones 
traía con cuidado semejante, e1npleados en 
perpetua nradón suplicando siempre a 
Nuestro Seíl.or se sil'viese ele concederles 
un hijo para su santo servido y consuelo de 
ello,;"_- Monto¡¡a ídem_ Lib. 1, cap. I. 

"Necesario fué que Dios revelase o ins­
pirase n la Iglesia las palabras y ceremonias 
con que sería servido de ser alabado y su­
pliendo y ofrendado".- Pineda. Aul'icultnm 
Clt?-istiann (1589) Dial. I. l!J. 

"Sea Dios servido de daros un hombre di­
vino que os alun1bre, parn que entendúis la 
eal'idnd supereminente de Dios''-F·r. F1·an­
risco Ú>'ti.: Lucio Ja?·dín de amwres Santos 
(1592) Trt. VI. cap. 6. 

"Su Divin;-t MajestaJ se sirvi/, ele ayudar­
me en esta empresa .suya ele manera que, 
enn su gracia, convertí en Inglaterra mu­
cho" herejes a la fé católica"--- Quintana 
Dnerias- SantoR de lo. lm¡Jniaf ciudad de 
Toledo, cap_ XXX_ 

N(, tase en el P. i'VIir el plausible te,,:m que 
}>OH(', siem}Jl'e que (~n el diseursn se le ocu­
rre, usando voces que, al rededor de un 
concepto, le son expresivas, aunque no siem­
pre resulten aj ust.adas a estricta propiedad, 
ni sean sinónimas. 

Ale.i:'tndono.s del Pront.uaJ·io, vamos a 
otro libro de nuestro .sahio autor, el de la 
lnnw,culada Concepción, robustísimo en 
doctrina, y honra de lns letras teológicas 
cspañ<>las. Alli escribe su autor "(Cap. IV 
pág. 68):- "A este sentir se inclinaban Hi­
púcrates, Galeno y Avicena, Aristóteles y 
Avcrroes, cnn toda In escuela pcripatética, 

con toda In familia de Esculapiu, con toda la 
eater·mt de jurisperitos y canonistas, con -to­
do el C'SCttadrón de teólogos y expositores". 

Si quiso hablar despectivamente de ju­
risperitos y ctmonistas: pase d 0.stigma que 
les pone j ust{¡ndolos en ca.tc1·va.; 1nas, como 
tal intento no aparece, ante.s bien se refiere 
a sabios, resulta que, más que cor-tesmcnte 
clasificado:.;, quedan con n1enosprccio ccha­
doo a una vil turba,- a una catert'a, porque 
este nombre es despectivo d(~ uno colecti­
vidad. En el latín, de donde se deriva, >!par­
te de otros sentidos ticm• éste mismo de mP­
nosprcdo. Com1nelerún y Gúm,~z en .su Die­
donar-lo cláslco-eti1nológico J.,atino-r:spañol 
rita así a Saluslio y Aula Cclio: -"Omnitu• 
stugitiosnrun1 atque facinurosorum circun1 
se catervas habcbat''. Llevaba siempre en 
su C'(Jmp:ll-lÍu una tropa o gavilla de todo::-: 
los p~rdiclos y fndnerosos 1

', "Aplicado t>l 
U:rmiw> a cosas, se dice de las que estc:'tn €'n 
desconcierto:- "Vilis ct inconditu vcrbo­
run ca:tenJa. Fúrrago de bajas v desalinea-
das palabras". · 

Coinfir1nemns nuestra opinit'nl con citns 
de escl'itores castizos que no usan cate"tvn, 
tratándo!oie de personas y co~as, en otro sen­
tido que el de menosprecio_ 

"Vésc San Antonio rodeado de toda In 
ca.1.e?'Va de Satanús que lo tientan, atormen­
tan y 1naltrat.an". 

-I,a Nuza, Op_ cit. Hom. ~1. 
:'¿Quién e-s Pse n1undo? Una catel'vu de 

hmnbrcs sin sesu".-Cn.t.:ado. Op. dt.. Trnl, 
r. lib. r. 

''Este su mozo tuvo compat1ía con una 
caterva de COI'sal'ios ladrones". Viflalón El 
Scholástico. Lib. I, cap. 5. 

"La miscrabh:~ catcrvc~ de los condenado:i 
¿qué imaginable angustiH no pasarán" 
•<-Pat·m,icino. Q-¡·a.ciones eva.ngélic..•(ts (1636) 
Dom. I de Adv. 

"Pot· eso nacen de la ~obcrbia at'tn peores 
ma]c, de los que habemos dirho, como son 
herPjías, cismas en la Iglesia, con una gran. 
de cnterva de daños y de males"- Cantos, 
Mi<:rocosmi¡¡ (1595) parte 1" diúl. 9. 

De la corte del Anticristo dice el P. Fer­
nánrlez de A.vala: 

"Darán principio y uumcnf.o n eHla Intna 
una gran compañía de nrnigus y aliados su­
yos, unn cu:-tdrillu n catrrva. dt• vugamuu­
dos, 1nundanos y perdldos"-Histo·ria. de la 
¡wrvcrsa vida 11 horrenda muCJ'te ele! Anti­
cJ'isto (1635) Trat. 2 disc. 16. 

"Y, pues demandando a Dios este pan, h"! 
demandamos annas con que destrozar toda 
ln fiera ca(rrva, de carne, mundo y demo· 
nios etc.".- Pacheco. Catorce <l.iscursos so­
hre el Pate1· Nosiet (159-1) Dic. !l cap. :l.­
':Estaba Satanás sentado con 1nucha caterna. 
de demonios en su compañía''.--ld. dic. 12, 
cap. 4.-
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Sigan ya muestras de alguilos deslices de 
la pecadora lt•nguu metropolitana, cuyo mal 
r:jcmplo sirva, en tranquila cnnricncia ~n~­
yn, pura atenuar en la co-lonial nuéstra, Io 
que, p.~.·ovvc·ado por aquélla, se nos quiera 
imputut·, en v~ccs, ~l pura fe>choría de in~ur­
gcntes escritoref; americanos. 

AY! HAY.-He aquí C«~1n1o aparecen cun 4 

fundidos inlerjección y verbo en Gsto~ vet·­
~n~. que así. ap:.~rcccn citados pc.r el Barón 
del Pujol de Plun{·s en su artícul() "La guía 
oficial". 

"Huy del pa\ncio que lu::~ aves moruu! 
¡ Ila¡¡ rld jardín donde las zarzas crecen!" 

:No hay parR. qul· d0.te-ner.se en d~.•ch· qut' 
del1ió habC'rse escrito ¡ay!, intPrjecciún. 

Un rrwy cono(·ido poda cspaííol contem­
por::'meo ha escrito lambién cun igual jnco­
lTCcdún f\!'5te endeeasíJabo:- ¡hay! de 
quien no hizo versos ('n su vida! ... " (1). 

ACUSAR.· -·-"L;:s últimas noticias de Ber·· 
lín acerca del estado de salud del Duque 
de Bivmw, actuwn, pe,~· fortvna, francn ln0-

joría".- Ile>·aldo de Madrid, diciembre lG 
- -190~1. 

En vez de 1na:n.ifií!slan, re·vfllttn, ·hlfonnnn 
f>tc. Pero ¡ncww.n!,. Algo como imputar 
nwjorín!. 

ADESTRADO.-·- "Júvenes exaltados co­
mo J\ '!>t~ Luis Pcllic<.·r. habían ade8trndo al 
pueblo".- Pheo Gald6.<.- E.,paña sin Rey 
p. 2U:l. 

Al que ha adqtiirido destreza, o a aquel a 
quien r-:c b da, se le adiestra, se llama adies­
trarlo, de dicsh·o. Adestrado es término téc­
nico del Lhsón. 

ADLA'rEHES.-- "Habría tal vez dado cu 
(_d suelo eon el gobierno y encumbrado a los 
adláte.,.cs".- DORADO. Libctdisnw 11 anti­
t<'rrorismo. 

Por a~áteres) allegados, [IUxiliaJ·es,-· como 
lo :-;on los Cm·denalcs que, para misinw~s 
pontificias ex_tnt(Jrdinarias, snn elegidos de 
1Ps Tnás merecedores de confianLa, inthni­
dad, dd lado dd Papit, a lutere. 

AHOHA.- J~~xpr<'.~a:- t?ll el tiempo en 
que se hobla, en esa HCtualidaU, -pero nun~ 
c~1 l'n el sentido tic lo que fué actual t'n un 
tiempo pasado, del que se hace lnención 1-

ln cual se exp1::esa con entonees. 
Cosa tan rudimentaria, y, sin rrnbargu 1 

hm olvidada por un distinguiJo catedrátíco 
de la Univer~idud de Madrid que, refiri[.n-

(l) En é-st·e, como en al~unos ot:ros ejemplos, 
omiürcmcs d nombre del autor por -espe-ciales 
consideraciones que le debemos. 

dose en l!l05 o tan remota antigüedad como 
la dd rt>inado de Chindasvinto, dice: "Los 
reinorlos de Chindasvintt> y Reccsvinto (642-
lií2) fueron notables pot· el gt·an impulso 
qtJP :se diú a Jn ll'gislaciún, penniti(.nd(·SC 
desUe ahora el m~trimonio entre godos y 
estmiioles con lo l:ual sp cunstunó, de den~· 
clw, etl 1neno:; la fu:-;i6n entre u~uhJ~. pur~ 
blos". 

El <legde ah01·a cloma }JOl' que le suHtituyo 
un desde (>ntonccs. 

ALGUN QU~ OTRO,.-- Como no se dice 
1tn QHC ot1·o sino, uno qtw otro) tampoco ha 
de dl'drse algú.n que ot1'o. 

~~sólo ala-¡{.n q·ue otro chiquillo que va 
vendiendo piíhlfl(:'S tostados" l'tc.-- La trt.P,S. 
f·a del ínJie·nw. . ' 

ALUDIR.- ~;s referirse a una persona, 
sin nomhrm·la. 

gsto qu0 sigue es lo iuaudit(), 1bh1Rs0. (hl 
!-':t hin D. Ham/)n l'vlcnéndez Pida 1

1 
n prop/,. 

sito de su Poema del Cid, maestra obra como 
todas las suyas de rccornposidr'm y cl'Ítica. 

"Menéndt-z. Pidal hace algtulo.H aííus vi<~n~ 
ron fruto <lcdic(tnrlosc u tal estudio. El prin­
cipal tr;.¡b~\jo en estas publicaciones s~ cifra 
en 1~ depuración de los 1<'xtos, y en labm• 
::;erncjante ha pt·obach ya su experiencia el 
<'~critot· cun1pntriCJta u quien (Iludimos.··~ 
Unión Ib<•·m·A11tei'Í~ana Mat·zo, 1014. 

l!:xp>·eso elnombt·l', y ¡rdurfi<lv! __ __ 

ANDAR DE CECA EN COLODRO, DF; 
HEHODES A PILATOS.- El Heraldo de 
Macl>·id (31 de enero de 190U) tl'anscribi,·, de 
La Crwrc>spondencict de J.:s.pa.iia lo ::;iguiente, 
relativo a lns hc1·mmws D. Jo1·ge y D. Jo!->é 
Cue\.ra que, con aph.~u,c;o, t.•st.rcwú·on el snl~ 
nete Ar¡uí hnre falta un h011tbt·P. 

"Y aquí :-;urge mw considel·ac·i~~ln, pw·a 
dcd ueir de ella tun euu~ecuC'nciu. ¿ Habrí.an 
podido cstrcnm· su :::;ainetc estos jt\vene.s y 
bd ll; .. mtt:s cs~ .. ~dtores sin (>-\ t•xeq1ttitwr de e-:-;1~ 
.Jurndo y sitt la re~omerHh·ll'iÓn del premio 
cbtcnido'? Posible ~s que lo hubiCtan log¡·ad(, 
p•)r s~'do el pcr:-;unal esfuerzo y por la canti­
dad de cu~as buenas que lu obra tiene den·· 
tro¡ Jlel'o (!S mfts posihlc1 casi seguro, que H 

la hura presente anduvier~n todavía con ella 
rlohajo dPl brazo d<· Ct.>Crt en Cn!or!m y d" 
Herodes a l'ilct!Os. 

"Estn e-s la considerución. La con.sccucn· 
cia. (~n esta otra. ¿Conviene o no abrit frnn­
carnente las puertas al aire de .afuera, al ai­
r·e nuevo, pal'a encontrar cosas buenas?". 

Tres (~t·rorcs huy en los refranes citados: 
JI' que no es andar de Ceca en Colodro, sino 
de Ceca en Meca o de 1a Ceca u. la Meca; 2Q 
que para Colod,·v otro es el té·rmino contra­
puesto en el refrán castellano de Zocct en 
Cvlod>·v o de Zocos en Ct>lOd1'0s;.Y 3Q que 
ni {·ste ni el de "undar de Herodes a Pila-
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tos" .significan lu que ''de Ceca en Meca'\ 
esto <'.s, es aquí para allá, con inútil acción, 
sino de un peligro a otro mayor. 

APERCIBIH.- Jamás se le puede duda1· 
el sentido de pe-rcibh·, nbscrvar, reparar, 
etc., que con tanta ünpropiedud le da Gincl"t 
traduciendo a Humboldt. 

"Si a primeea vista ::le apen:ibe la vida 
difundida por toda la atmr'•sfera, descúbren­
se todavía muyores maravillas con el nli­
c-roscopio".- Cu.mh·os de la na.twrale.::a, 
pág. 272. 

APROCHE.--"Tan altiva respuesta ex"­
p~rc', mú.s y mús In ira de Francisco 1, que 
clh'1 (,I·dene.s severas para el n.pl'oc1w de las. 
fuerza,.; .sitiadoras, a fin de hacer m:'ts rigu­
l'(•SO el cerco". P:treja ScJ·rnda La Batalla de 
Po.vía. 

El término h~cnico rnilitur propio es en 
})lural, a1n·oc:he.<;. 

ARCliiVAR CADAVERES. POR EN­
TERRARLOS.-E! Unillerso de Madrid {18 
de agosto de ·1908) deiat/, con c"te suelto 
tan crirninal arehiv;ldura. 

11
Cadáver (Lrchi1,adn. Dice un estimado 

colega, hablando del hallazgo de unos hue­
~o:o: humt-mos l'n la Audiencia antigua de 
Barccl,.lna, que :-;cgún lus rctninisccncias 
que del ol'ig<•n de esos huesos se han podido 
aclarar, deben proceder del conjunto de 
unns piezas de convieción de cicrlo intrin­
<:ndo procC'SO <:riminal, por hechos cometi­
dos en la Seo d" Urge!. 

:'Y añade el colega: -"Entonces, al con­
ch.ur.sc el proceso, debi() de ordenarse el 
m·chi11o del cn<litve,· que hoy se ha h:tlhdo 
al hacer las ob!'as del edificio", 

"Después de esto, continl1a El U·niverso, 
no nos extrañará <>Ír hablar dPI archivo del 
E~te y del Comentario de Si mancas; (l) se· 
ra corriente llamar nichos a los estantE>s· ]e. 
gajos df', familia a los panteones; carpct~s a 
los snrcofago.c; y fo.s:n comlu1 al cesto de los 
papeles. " 

ASCE.'TA.- Por aJScético, que cultiva ]a 
Ascética. 

En un hueu ~siudio .sohl'C el Padre Fr. 
Diego Mmu·illo, SI' lé0.: 1'F.s ... U.'~r.eta y mr~­
tic:u como sus hermanc1s y coetáneos San 
Pascual Bailón y el B. Nicolás Factor". 

No quiso decir f(Ue llevaba vida de asceta. 
~ino que cscrihir\ así ~obre Ascética romo 
sobl'e Mística. ' 

AVENIRSE.- Se conjuga rnmo 1>enir, 
y así incorrecto con1o "yt) 1'enhne, en vez de 

(1) Simancas ti.enc su tenombr-adCJ "archivCJ" · 
Y Madrid el "cementerio" llamado del "Este". ' 

n1c vine u vfneme, es me aveuí u aven:im.(' 
por,- me avine o uvíneme. 

J1tan G<tl·cía (pscudúnimo de Amr'1s de 
Escalan te) tan correcto y castizo, por ·lo 
general, dice, e1lo no obstanh): 

"Avením.e a hacerlo con la reserva y dis­
creción necesarias".- A11c lYla1-is Stcllcr, 
IX. 

AYER MAÑANA.-Son comunes en Ma­
drid entre los informadores de noticias, al­
gunas eomo éstas del Universo: -"Ayer 
maña11a han llegado los Jnf;mtes.- En ]:¡ 
iglesia de San Gin{~s se vet~ificaron aye·r 1na­
iiana solemnes honras flln.ebres"; -en vez 
de ayer de, por la m.nñana. 

Ayer (en el día anterior) mañana (en el 
inmediato que sigue) en calidad de advet·­
bios .se contradicen en la frase que nos ocu­
pa. Empleándose 1nañana cmno sustantivo 
(primeras horas del día) necesita régimen: 
-Ayer tle, por la tnañnna. 

BREGAR.- El poeta andaluz Cortines y 
lVIurubP, t>n su c01nposieiún ''En el Cortijo'' 
(De Andalucía, Rim11s) hac<> irregular este• 
\·er·bo regular: 

"Los hombres sudorosos 
en el silencio lniegwn·''. 

Si hubie1·a el sustanliv(J br-ie~a, bien cs­
tnria la i en cie1ios tiempos del verbo b1·e· 
ga1·, C<.ltno lo t-stá en friega: tú, fric!Juen ello.<> 
etc., del sustantivo friega -Si el afán, agi­
tación, ajetreo se llaman bren a ¿a qué esa i 
tan escandalmm? 

ABROGAR.- Es abolir, revocar una 
ley, sentido técnico, que nudi~ mejor que 
los abogados deben sab"l'lo, para no con­
fundirlo con el también técnico y por t>Ilo 
.snbedero, de arroga"t en forma recíproca, 
ar1·oganw, utribuirse, ejercer funciones que 
no corresponden al que tal hace. 

No podetnos suponer que el cajista se 
hubiera equivocado tan .sabiamente para 
con una b, que ni le venía equivoc.ablc <:on 
una r, llegar no sólo a alterar el sentido de 
un voenblo, sino a reincidir en dlo en 0f;le 
pasaje del Diccionario 1'0copilador de los 
]>untos ele Deree1to ·resueltos en. sentencia.\' 
del Tribunal Supremo de Justicia ele. pnr 
D. Pt'dro Sáenz Hérmua y Espinosa, Aboga· 
do de los ilu.sl.res colegios de Zamora y de 
Madrid. Escríbese en la scccV)n Dereehr1 
Penal (t. 3): "Cuando una autoridad judi­
l'i:il se ab·roga atdbuciones propias de la ad­
ministración ... El funci01uwio ... que se 
ab1·ogare. La alwogación de atribuciones 
judiciales cte. 

Siga otra muestra, inculpablcs ambas a 
sólu descuido de los autores. 

En las Le1¡es Penales de España de los 
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St·os. Medina y l\ilaraiié>n (C6digo Penal) se 
h•c: "Arl. 31:\9. El Jue.z que se <tb,·o¡¡w>·e atri­
buciones pl'C¡pins de Luj Autoridades udmi­
nistt·ativilS cte.". R<~pítcs"c-: 'I~~n la misma pe­
na inctnTil'il todo fundonario del ordo.n ~v:1~ 
ministrativo que st: abrogare atribuciones 
judiciales etc:·. 

En In Jc de t~rratas n:-1 se -hn corregido e-s­
ta confu~::ii(:lll. 

CABALGAn SOBHE CABALLOS.-­
"Acudi0ron ni pRh~nqu(> D. Saneho de Sara­
vía y D. Prrl1·o de s~ntistcvP cabarrwnclo so­
b1·c caballos ron ricas m·mHd u ras de Acero 
y HUS rc~¡H:>ctiV.1S lanzns'1 .---BER1\tiEJ0. -­
Cw·ir.sidacle> hist6riens. Un desafio. 

P<-lra t-'l dc'snflo en tH1lt)nquc cerhtdo que 
f•l nutor Oe<:iedhc ¿C'n q11& habín.n dP. eabñl­
gm· sino en eaballn~? Espec:ifiPando la ac­
ción y dkiendo "mon'm· a caballo", no 'Ptl·· 
di~ndo cn.\enders-0. f,ino d.e L·...,te, scrín dbm<1.­
ratudn d'-'Cir on c~1Stül1nno lo que en fran~és 
dice lVIonnicr. "f.~st descendu n cheva.L :--ur 
xon áne", (Le Qgattrocento, ch. VIl!) ¡A 
Nlhall.o .s:~ht·e un asno!. . . lo que en cnste­
llano se diría: --';caLnllero, o, a horcajado1:3 
u horcajndilln.t; sobre un asno". 

CAL\1080, SA-·· Sabido <'s que, apli· 
cmh1 H una p\l'sona, este adjetivo la e~ilifica 
de perczona, indulenl.c, caclw7.uda; y asi no 
puede u:;ars~ en vez de scrPnn, impPtiérri·· 
ta, tranquila, ::;os<•garh~. etc. 

La irnpr( 1piednd cm t>l lengnajt• hMct? ({Uf'! 

dcgen~re en blnsf••miu es!¡• :>djctivo ·apliea­
do :1 Nuestro Señnr Jt~sucrist.o ~n el siguien­
te pasHjP: 

"Lm: papeles s0. habían cambiado. Ellns, 
los élt·usurlnn~s, a p0~ar de sn clamoreo, ha­
hían::H~ C'Stl.'ern.et·ido como ::tcusados; mif'n­
tras d Re o h:.blu permanecido CALiVTOSO 
com<> juo?. de lo" d"mi"'·.- COSTA Y LLO­
Hf!.;nA ttathtcd<',a de i~1i1·a.rán hacin El, (1e 
!VIonbm, p;íg. 63. 

CELF.DRAll JLU:VIINACIONF.S.--- ¡Por 
ilumitwr una ciudad!. ¡Y esos afrancesa-
do::; ge¡·tmdio.!j! 

';El Ayunt.:unicnt.o di/, un bando ctC()'I'clan~ 
<lo el repique de l'rttnpauas y maHdwulo que 
St! t'rleb-N:.I'[J')¿ ilu111inacimws". ALAS. Notas 
sobre unR eonferuneia ele Altmnit·a. 

Si "cd(~ln·un· Humü~a·::iones",-- por 1lu.­
m:inar ¿por qué nó ucelel>rm· campanudas", 
-por campanea·r? __ . _ 

CONF'ECCIONAR.--- ".La comi,;ión en­
c·:~rgnda por !u J11nta General de confeccio­
<tlQ'r' las ennclidntnras pM·~ la Junta D'trPc­
tiva". (Del UnivC'l'::>o d~ 1\IJatlrid, junio 5 de 
1920), 

A.ceptndo ya e-ste verbu por el Dicciona .. 
rio en el s0ntido de lw.ceJ' t>jecutar alguna 
ubru 1naterinl, como confec<.·iona-r un, 

traje cl.c.;-- una c:andidatura se ncordarál 
nrcptuní, dis~:ut.irf1, pero no se confeccion.ft.rá 
;tunque a veces tal confecC'i6·n se hagn co!!lo 
ohra de remienclo o como droga ele hutic::t. 

Com.placer, adt¡{ch·, b{lt'haramente conju­
gados. 

Or.m·iérasde a un p • .~brc americano de­
C'!r com7Jl1tgo por compla.dó, ¡qué grita y 
esc;',ndalo sus>:itm·a, y ron justicia tan de~­
comun.al re:--;bc.tlt)n! .. 

"B..:;tu cmnpluga en Pxtt·C'nlo a Nnpole/,1n". 
-Tl'mluccit',n de /...Jtt_.:; 1rc:: f..:;l;Js Napoleáni.~ 
cas (pi,g. 4:1). 

Pero quien así eonjuga ('O'fnplace1·, no es 
extraiío que a aclulci1· conjugue com() a ato­
sium· y diga, eomo dice (Op. cit. pág. 5S): 
"El rC>cuerdo d~ la jnvpn aclulcigaba ]¡:¡s ·aw 
mal'guras dd cautivo'\- en vez de adulCín. 

C0.\1E'8TARIAR- ¿Qu~ necesidad l€'­
nín n. Miguel Cocu de f'Ste peregrino verbo 
qu~ nos lo c•t=ha en vez rk comentar, cunnrln 
habh de San IVI:'l:xiuw que "cornrntrtrlnndu 
este epb•,¡d\o de Jonús. dic0 ~te."?- La 
e:céqc.'i" bfblica 11 la críti"a rnodetna. 

Si de crmwntario, com..('ntarlar, ya de ·in· 
cen.~a:rio vendrá in.C{!1t8(J¡dn.r. en vt~z de -ht~ 
ceus;¡r; ele vecindario, 1.>ecindari.arse, por 
rweeiJULTsP, nvecinclar.~~. 

COHONELJI.TO.-·- Dignidad, carg", gra­
do d1) conmd, es 011 ca~lellAno c~>'nnella. 

Con todo en IVIcu1rid s~ escribe: "El co·ro · 
nelnr.o le hnhíA sido concedido por IVTanuel 
JI".-· J,a co>Tesponde.ncia de E.•pmía, 25 de 
diciembre eJ., lUlO. 

CUYO.- En un documcnL., rcspctahi]i,i­
n1o por la procedencia rle corpontcíón, y au· 
toridacl ele quien lo !":>uscrihc se lc~c'< 

" ... Creó ttll;¡ eombión de .su seno, 011 la 
ftH'Ino siguicnfc (~1qní los nmnll1'C?,c.;, y luego 
punfo 1-J aparte). Cnyn Con1isit')n cuida coi1 
inf;ttip:ahl!; anl1clo dt• euantd puc>da cuntri­
butr, ete. 

Dt•sput·~ de quince lincns de imprcsilm 
entre sirJv.Jenie y euvn. f':-::ie desvcnturn.do 
cgya tan mal p;uado en E.. .... paííR, no viene n 
sct· en castellano sino: cmn.isi6n que) la ctutl, 
-como ''C'] cunl Viecmtc'' que dijo Cervan­
tes, y rw "cuyo Vicente". 

"En c~ta r:lz/m vino a nur~stro pta .. blo un 
Vicenl" de la Huca, hijo de un pobre- labrn­
dt¡r del mismo lugar, el cual Vkentc vcnín 
de ]a, ltalias y de ntras div<'rsns partes, de 
ser soldado",- Quijote, parte 1'>. cap. 51. 

De la. co>'>'esponclencia de España (22 de 
febrero de .lUlO. "Ga.to fm·ioso. En la casa 
del Socorro de Chamberi fué asistida ayer 
la <'l'iada de h calle de 'frafalgnr, 29, seg~n­
do izquierda, Encm'11acit'm Fcrnández Rey, 
que llevaba los br.,zos y manos cubiert.us de 
tnordiscos y arañazos. 

"Manifestó la paciente que se los había 
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inferido el gato de la casn., en donde sirve, 
t'U.JJO anhna.lito, sin sabP.r por qué, se le m-ro­
j/J jnopjnndumentf~ endma como atacndo de 
un accesü de furor". 

Y no se diga que el cuyo exprese que ( .. ¡ 
gato pertenE-cía a la cn:;a. po1·que yu está di­
cho "el gato d0 la casa", "C'uyo animalito''. 
está por "anirnulito qu('''. 

Y c:-;tt, V('l'bo inferi-r que expresa rcspon­
sahilidacl moral, l0gal etc. aplieada a un gu­
to, t'.s tic lo nlils cu·rsi, como dicen los espa~ 
iíoles. 

¿Me mu{'rdc un perro? pues diré que nu~ 
infiri6 un rnordiseo. ¿Caigo ar1·ojad"u de un 
C<lballo? pues el caballo me infh~ió ¿qué sc­
l'Ú? una caida, una costalada. Pl'ro, fo>i sobre 
t>sto nw patea el cnbullo, ptws nw habrf1. 
iuferi<lu una ('0/., ' 

Cuyo, 11Pte1'te ¡ 1nuerte de 1a tnuP-rtP! en 
dd hacmcnt.o citado) refiriéndonvs <.ti dichn 
lt•nguajc·) infieTe (y Aquí ac"so sen más pt·o­
pio el verbo) imperdonable cdmina1 0ft~nsa 
a la idt->oltlp;Ía de la le>ngua ea.ste1J:ma. 

''Cristo haFJ con el alma a los infiernos 
d(!Spués de su m uertc, C'!tJia nHt('·rte ni lo 
hay, ni puede concebii'Sl' .sin el alma"- El 
l nHhwtor de Jos PreleC'C'lones l(!ológicas dPI 
P. Penone. Partt!' 11, cap. 2, cor. 3. 

Cuya, muerte (¡ muC'rte de la mucrt.t~! c.-•n 
ve:~, de "muerte que". 

La Grmn:ítica Acadé1nica, con justicia ca­
lifica d~ Cl'a.!:io desatino, trl n vulff[H' hoy, tle 
usar el pronombre cuyo quitátlllcle su Cl)ll~ 
cliei{m de pnscsiva:-- "Ln rcgall, un adl•re-
7o <•ntrc otras muchas nlhajas p1:eciosas; 
I'U?J<> adPr(~zo era de bri1lante:-;", en lugar de 
"y Pstc adrezo Pl'a de brillantes'',- Dos no­
v:~as te presl{ hace un año, cuyas novelas 
mm no han vuelto a mi JlOdcr". 

"Cuyo, lH'onom})l'c ndjctivo, que es a un 
tiempo posesivo y rf!1ntivo, C'(jUh.•ale a de 
tJHe o de quién en el sentido de poSe.!:iiÓn o 
pel'lt'nc:ncia; eomn suyo equivale a de él, de 
ella. de d1M, de eUas, de d1n_ --"El árbul 
c~·ayo fruto conümoR, n Cll,yu sombr;t estúba· 
.nws, CU.JJOS l:'Dmas tWH defendían drl :wl, cu· 
¡¡a.< flores perfumaban "1 aire.- Lo más al­
to, n cu.ya, consccucit'm nofi dado ·asph·ar". 

"Hftc<:>se iniL'JTOURtivo ncentúúndosP:-··-
eof,,.CH!Jo t'S o.~quf.'i h0rmoso edificio?· .-¿Cuyos 
('l'an los v1~rsos que recitaron en la dus~?" 
.. J1fl:I,J.O. C:nrmáticu, 

CHOCAR.--¡ Qué elwcantc p<>t· molesto e 
impropio es 1'1 choca·r· tan usual Pn España 
-0n s~:•nti~lo <le l1mmw ln atención, dc:-;pcr­
tarla trataudo.se dt~ CClsas que no súlo no 
l't.~pugnnn, Sino int('l'('~~Ul por alguna buena 
t·aliclad! -< S0rim· clw,,antes las p¡·endas de 
1wdt"m y tk méU1do en el trabajo litct·nrio? 
Pues si so califica en osto pasaje; 

"Uuu de las cosns que n1:'lS chocan. en Mis­
tra 1 es el orden y método que se propone en 

~U'-' tr~1ba.ios, y la alegría persistente con 
que lleva u caho sus obrns, nunque éstas re­
\JUicr;¡n la paciencüt de un benQdictino",-· 
Gll.nNELO Federico Nlist1·al. 

Ji~sc<'n<Js hábilmente Jispuestas en una co~ 
H!Pdia, fuPnm, aplnndidus como chocantes 
por un ('ronistn del Unhwrso (13 dt~ fcbr()rO 
O e 1920): 'Sobre una idea conveniente y 
vulgm·, p} arlt\ insuperable ele los con1ediú· 
gn1fns hila escenas famosas y ehoeat1~tes y 
los teje ton una habilidad que linda en el 
vil'iuo . .,i~nw. 1~:1 aetn segundo es uno de los 
pn:digíos dP la tt:cnica ·de hact>r bien eomt.~-. 
ditls que hemos visto". 

''Clwrar. Hncc1· repugn;-¡nria alguna cosn 
a la razt!m, oírse con disgusto o 'e11fado por 
~u exlr·nfwza y singularidad, Vchemcnter 
c¡Hiclc¡11Mn ratlrnú aclm!"l'sarl_. rl'pugna:rc''.­
lJicc. de flut.m·idades_ 

Ch.rJ(·or ~;upbnta a aflioir, desconsolar en 
c~;h~ pasttjP Oc 1/ Os.~ermrton~ ltomano ira~ 
ducido w.;í" por El TJni?leJ'.<W (mm·zo 26 de 
J!l20): 

"En t"'l campo de llamnuelgurb hay aún 
111 u:~h(JS prisioneros, des0ando todos ollos 
~aher noticias a~ sus familias y de su país. 
~--EI hedw de que sus compañeros, que han 
:-:ido ya rf'patriadol:>, no hayan dado noticia 
~t!guna, les choca no poco, y les hace sospe .. 
rhar si al llr'gal' a su patria o en el Camino 
J1nn :;ido n1istados en otrf1 ejército; y antes 
de exponerse a tul peligrtl) prr.Jieren no ~N· 
repatriad<1s". 

Pum S~lceclo Huiz ( RPwmcn histórico­
e·,·ílicu <le In UterrtW!·a Espa¡1o1a pág. 302) 
dcspc1·tar 1a atcnci(')n, sugerir ideas es dto­
car, cuando de Santa Teresa dice que "_to~ 
rnab~t sus imágent>s para cxplicur las cosas 
más alt-<.1s de lo quf4 había visto en Lt vida y 
más le hahían chnr·a.clo", 

Y tudn:vín, el complaccJ;;c, el prendarse 
eh\ algo es porque choC'a aquel algo! -"Llc­
g\', un nuevo tt~rdn de infantC'rÍa espaíiola, 
cuvo•; soldHclos cli0r0n a conocPr a sus ca­
m:;l.~ldas <"'1 haHt.• de la zarnh::mda; y tanto 
c:ltocr), qtH..> a pot!o todo ~1 t>jérdto lo baiiav 
lm y eantabu".- .Id. pitg. 334. 

El c•rmlito orítico D_ Américo Castro (V_ 
¡¡,.,,¡_qa de Pi1o1ooía Español« ·r. IV, cuad. 
•J) h~1ciendo una l'I.'Seña tlt.\ lu ~·dll'iún del 
Quijote anulada por el ilu."lr" discípulo d~ 
l\I<·uénde;. y Pelayo -D. Francisco Hudrí­
gtH'Z !Vlcu·ín,-- encontrando en ulgün punto 
de crítieu, ciP.da analogía entre lo dicho pot' 
este y tumbién por D_ Miguel de Unamuiw 
que hubia recibido de Rodríguez Marín 
'·mús (k un irónico at3que- a través de su 
Pxfenso comentario'',- para hac0r nntar 
lflH~ e:; digna de atención esa analogía de 
juicio, vá~cse dcJ verbo chocar de uso tan 
pcrvr.-t·tirl.o en :E.svnila. 

Hoddguez Marín, refiriéndose a que Cer­
\'antes no sospeehó el tesoro que legaba en 
Sil libro, dice en la cita de Castro: "Lo me-
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jor, lo mi!s espiritual del hé·roe, las delica­
t.las cxcclencins de su alma, estaban en el 
Jibl'o, sí: pero su propio pudre no ¡wertú a 
Vl•rbs''. Continúa Castru: oy no deja de ser 
c11rio.so e instructivo cúmo un crítico como 
Rodríguez Marín, partidario más bien llel 
empirismo en la historia literaria, coincide 
nl hacer tan atrevida nfinnaeión, con un ad­
znir:lble escritor, desdeñoso con b erudición, 
y que ha recibido de Rodd)(ue7. Marín 1nás 
de un irónico ataque u trav~s de su extenso 
comentm·io: Miguel de Um1mW1o . .Escribía 
•'stt• en "'' Vida de Don Q~tijote ¡¡ Sancho 
según 1\Iiguel de Cervnntes (1905, pág. <118): 
"No cabt• dudn sino que en El Ingenioso Hi­
dalf)o .... ~e mostró (Cervantes) muy por 
cndrna de lo que podrbmos csperal' de él 
juzgándole pol' HUS otras obras; se sobre~ 
puj,·, con mucho así mi:-;mo ... Esa historia 
se la dictó a Corvnntes otro que llevuba den­
tt·o de sí ... , un espíritu que en las profundi­
dades de .!:iU alma hahituba etc." E:-; eho­
C'Ritl.r que Rodríguez l\llal'in c.:oincida en es­
te punto con Una1nuno". 

Lo cu·rioso e instructivo de esta coinCi­
dencia, degenera d<~J propio sentido en el 
rlPspt~ct.ivt) de chocante, que no se ha en¡~ 
pleado conw tal d(~spectivo, sino en el de:­
digno <h~ nota, :-5orpt·t-mdente, raro -en fin­
curioso e i11structito, pm·a vale~·no.s de st; 
pl'Opiu expresión. 

f~a }tCl'lllOS~lra ddcita, Cúlll11Ueve, atra0., 
(•autLva, extusta etc.- Increíble }Xtrece se 
llegara n cseribir que- la hcrmustu·a es C'ho­
ean.íe. ¡Guay del atnericano que a esto ~;e 
huhic~e atrevidl}! Véase, ent.retnntu, l;¡ 
tranqui1i&1d de- tal dt:>sa(uero ~n estas líneas 
de un ca.tc•ch·:'ttico de una Uníversídncl dt .. 
España, tl·nductor dn Oscur Wilde: 

''Viú que el altar e.st:tha cubh~1t0 de ex­
trnñHs florc~s que nunca antes habíu visto. 
Eran de rar·o aspe-cto y de c7uu:a:nte hermo­
snra, y s" bel/¡•,·a le fltTbaba".'- La casa de 
las urmwdas, p:íg. 123. 

EN CINTA, POH &'J'CINTA.- Un lec­
tot• desnvisudo echará tal vez a quisquillas 
m·togt•áficns esto de discernir entre dos voa 
t"ablos separados, y luégo unidos los mismos. 

D0sapareccrú su extraííeza cuando note 
que <!11. cinta. es un modtJ ::tdvcrbial con el 
que ~e indieH que algo est;'t trabado en ciitta. 
El precavido cont-ra :tSC'chanzns, rl(~)igl'()S, u­
ventUJ'H:S ele., no urrinc,,narú la cspnda, Jn 
Hcvará en. la cintn, en el cinto, en 1a cinho·ft, 
CH dnia: · 

"Et mal de pena conviene 
a quien culpa le despinta 
( .. ¡ alma, y tan bien le viene, 
-cmno la espada en cinta 
de qu.ie11 enemigos tlcn(~11 • 

CANTON.-· Ea:cdencias del 110l•tiH·c ele 
Jesús (1607) fol. 257. 

Tratándose du vestidos, si van sueltos, no 
detenidos a la cintura, se dirá que van sin 

cintn:-·- ''Los vestidos .sueltos, sin dnta".­
Fray Jnsi· de la Madre de Dios.- Los clos 
estados de Níni11e, cautiva 11 libeHacla 
(1619) vcl-. 11. eonsid. 29. 

Recogidas las faldas o haldas en la dntnra. 
estarán en. cinta. 

((El profeta Na tún, para Racar u David clt~ 
aquel atolladen>, puso Juego bldas en cinW, 
y habiendo implorado el divino favor, sale 
de :;u retiro, entra en palacio) pid.e f;ccret.a 
oudiencia y la alcanza".- JARQUE.- ¡.;¡ 
orador cristiano (1657) Invcc. I, disc. 3. 

"Jacob se puso haldo.s en cinta, y toman­
do cuho y .sogn. . . . sncó toda el ngua''.­
Fray Alonso de Cabrera-SeTmones (1601). 

Y lo quP es el podt•r del mal ejemplo cun­
dido desde la metr(,poli del idioma, pálpesp 
en Juan i\1:ont.alvo, quien, al denunciaJ¡l, 1 

como antes lo apuntamos, ya humildemente• 
se reputaba contudcro entre los pecadore;,, 
por ob1·a de ese escandaloso ejemplo. 1Vf,·m~ 
talvo, tan die>stra.mcntc remirado en punti­
llos de lenguaje, cayó en pecado promovido 
desde Espnfia ni escribir l0 que sigue: 

"N1ientl~a:-:. nuestras n1ujcrE~S no vuelvun 
a los dichosos tiempos de cslar en cinta, no 
hetn()s de vci' el ren~cimiento de la lengua 
C"astelhna; y, mientras no cst~n de pnrto en 
brazos de la mudl'c naturaleza, todo hu dt• 
.SC'r cleseml>ara."m para c1las y embar<:Jzo pa-
t·n nosotros".- l~l Buscapié cap. XII. · 

Dehín h¡¡ber escrito en una sula pala­
bra.-- encinta y concr.rdurh en plural "rnu­
jCl'CS encintas~'. 

HqJitese el error en los C"pítnlos que se 
le olvidaron a Cen,antes c.1.p. 38: "Una vez 
que vucsa mP.rccd tiene cbmn, ::;abe quizáJ 
Ic, que es e-star en cinta una damu. En sa­
biendo lo que es estar en cinta una dama·, 
sabe, sin dttd<.l, Jo que son en dlns Jos ant<~­
jos". 

También en frnneé.s se, escribe enmu es 
debido, en una sola palabra. 

"Cette filletLe se confessnnt, <lit nu pré(re 
qu'cllc c.st enceinLe".- Clergct, Bm·bey d' 
Am·e·villy, p;,g. 141. 

En italiano, ídem:·-- "Incinta. A d. Dctto 
di clonna, vale gravida" (Rigutini E. Fan­
fani Vocal!. !tal. dell" linmw j)(n·lata). 

Sí .se trala de mujer que estú en ~st.nrlo 
dP. pues, dt~ gTaviclez, no IH'mos de dc­
C'i¡· que ancla co}gncla de algunn '~int:l, en 
dnt.a, sino que C't;l;'~ enci·ntu.. ¿Por qué? 

Cinto, ta, participiu jrrogular de ceíib·, cx­
pn~sa que algo e.siá ee1íiclo. Precedido de en, 
con que se hu };Ustitui.do la preposiciún pri~ 
vutiva latina in, expresa que no está ceñido 
'-' ceñida.- Comn 1a mujer, en tal estado, 
desciñe el cinto~ do. huelgo a la cintu:ra, va 
desceñida (iHcincta laiín) csttu·;\ encinta., 
cuando He la 1nienLo en castcllano.-Encinta, 
delicado eufemismo con el que hasta el pic­
t.\rico arreo del wstido disfraza a la fisiolo­
gía. 
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ENDOCTRINAR.-·- Doct.>·innr y acloctri-
7Wl' ( t.mseñar, in:->truir) sí, pero nn endoc­
trinar. 

--"¿IIa pretendido cndoct1·in.a·rte de nue­
vo?-No, ni él lo h" intentado ni yo me de­
jaría encloctrina.,." ( .... ) 

Bien, si a en1pujones se le quisiese 1nete1· 
l;n la procesiún llamada doctJ~ina.. 

El•'LORESCEJ."<CIA.--- En un" muy bien 
c~.:-rita Viclu (le Santa. 'te1·esa de Jesús, !'f' 

lee:--"Es una hermosa efloresce-ncia de pe1··· 
fección, pues cuatro líneas abajo se agregR: 
-"En e:;le flm·eeim.ieuto de virtud tun exu­
berante :v hcrr(lO.Stl, hny grn.n diferencia y 
variedad)'. 

Flcn-l~scencia e~ brote de flores, implic:• 
pe:rfcccit1

Hl, udentras eflo1'e.~ccnda,--.:. deg·p_ 
nt~l·ucif)n ·en lo fi::;io]ó~~ico y en lo químleo: 
-erupción en In l1if•l, ¡ntlvl:"dznción de sn­
les, perdida el agua que la-; cristnli·taha. 

11 F..n el fondo v ioliteeu de la.s sombras, ol 
destello interinitentC' de lt"rs relámpagos pa­
~aba cleslumbrnd~Jr sobre C'l edificio de n1~r 4 

mol y oro que aislado se elevaba Pntre lél!-i 
bajas.11ubes fantástico y soberhiu. El tem 4 

plo se de~plegaba con la ejloJ"P:seencia de su:.; 
m;Í.rmol<'~:: jHm:'ts lo~ pin;'wulo.o::; dP oro de! 
Hit>l't'm habían rasgadr1 más alfivmnPntc 1Hs 
ll!'•gr·u¡·¿..:¡.., de nubl:ulos sombríos".-- Costa 11 
Liobenc_, tradueciún de Nlirarán hm.:iw F;l de 
lVlonlaur, p;íg. fi5. 

:F!n cstt• pa.saj<~ .se quiso ponderar la l'i­
q u~·.za, la v;n·iedatl de los márm(Jles que en 
lo Hn¡uitPetónieo hrotahnn conw f1or~eienclo, 
en gt·ncia, :H'nwnía, t'tc .• pero no ('flol·es­
eiC'IHlo en polvo. 

Ni 1nenos se dir;'l ejlo)·e.~cenda {degt~ne­
lneVm) d0l tah!nto: - .. "La elegancia supre­
ma de sus cscdtos. por nutural cflore.~­
<'t?ncia dl' su t~1lento y cxquifiitt"> gu:;to" ... --

~'Ji 1nucho mc1ws que de tal eflm·l~.~crnciu. 
!JL10cla ••spernrse la virt11cl dP] patriotismo:­
•;s~>lo donde hay esrl. eflm·(~.c;ce.nc.:i~~ de mura 4 

le.s energÍilS, SP puede t'spet·ar un p:=ttriotis · 
mo viril y hr>roico'', 

No hny rnz1'111 íptr. ahonc: al Dh:cionnrios 
Acad<'·tnieo al rr:f('rir floregceucia a efloTe:;­
<.'f'llcia di'SjJUt:; de• h;d)l'J' earneterizaclo t{cni­
etunentc a ésta. 

EXAN !ME CADA V EH.--- Si era cadávc•· 
¿a qué el e~rcínime? 

En t•l €'sLud_io F'1·a,!J .Jcróu!mo ele Sa.n José 
y sns conl~mpor.:hteos que precede a las 
Pue!>Ía.-: selectas ch-1 P<lcln.•, publicadas po1· la 
Dipulac:i~:~n p¡·ovincial c.le Zarag(~za (1876) 
se lée: "Se percibía tP.ndido en un;l ratnn mi­
serable el cxáni1lw cadám•r de Fray Jer(,¡\Íq 
mo". (Cap. 3Q). 

Y ese ~util percihin! 

EXITO.- Es fin, remate, salida y nó por 
sí sólo: -buena suerte ,bienandanza, triun­
fo. Para esto nccl'sita ealificativo:·- éxito 
jel-i::, glo>·ioso, etc. 

HgJ toro ha constituído sin tran.<;idón la 
gran riqtH?.i\ de nuestra Patria. Rcbaí10s de 
l..'llos tan numcl'o.sos corno las vacadas lUn­

dC'rn;¡s dP la Argentina 0nseíiaron a In razn 
cualidndes mn1·al(~s que el tie1npn ha rerna­
l'hado en nuestro espíritu. Se [e deben éa:i­
tos C'n campules batallas que sin ellos, nun­
ca se huhic:ran ganado". (Ne·rulos ele la ta<.·a, 
p. l4!i). 

¿Y In conslruecic'm?.- "Se le deben éxi­
tos". ¿A quil:n se le dE>hen? No será a ellos 
{los rdmñus) quQ a serlo diríase ".fie.le.<j''.-· 
Será a ·~el toro". rlcl principio del pilrrafo; 
pf'ro ya dejó ele sel' singular, porque .susti­
tuídn por ';rebniíofo: de ellos" a este })lUi:al in­
~~dia~o cliC'<' <:1 nutm·,-- que "se le deben 
ex1tos . 

DESFUSlONAR-· Como ele 1ección se 
dice l.em· y no [eccionar_. tal de fusión-fun­
dü·, 111'1 fusionen·. Si est<.' no f'S verbo de nues­
i\ a lengua, rnás (•xtraño es desf-n ... :ionar por 
.-.r~})(fJ'(tt' lo que eslnha unid.'· 

DESJ\·IOHALlí\ADO.·- No significa sino 
el que ha perdido h moral, y nuilamente se 
cmp1t-n p<..~r aturdido, intranquilo, y pé.sim.a­
nwnt<.:. dt~.<mtorali.-:.m·se p<n' infranquilíz;.\l'Sfl, 
:ttul'dirse, etc. 

De Napole/,n elijo un eminente orador y 
acacléminJ cspaííol en un disnu·sf' rdercmtc 
ul Ccntemn·io del 2 de M:1.yü. 11Se le vió. 
va<~ilar, ct->d<.•1-, retroct.·'<lcJ· y l'Ciirarse de~­
?Jwralizrulo y vencido". 

¿Quién le quit(J b mm·a.l u Napoleón'? 
¿Quién le COl'l'Olnpió? 

A DIAHIO.- "A diw.-io asedian importu­
na.ei( •IWS I.'Olll(J t~sta". 

En V(!:l. dl' cl-ia.1·ianv:nte. con h rnif:ma im­
propiedad Ctlll qlw se dijera a semnna, a ·m.es. 
por semana:lmente, mP.nsual?nC'nlc. · 

DIHF.CTORIAL.-- "Mi enho¡·abuena a 
Ji'ed~~rico Oiiv<'l' pnr ~u lab1 !J' dirertm·inl''.--~ 

Lo qur. dirige\ lo quí' tielle ,·ar;'H:tcr, eon .. 
didón p;u·a dirigir, (lS directivo. ][ay diree­
tnral. !J(lt·o é:ste expresa ltJ rcl~tUvo o perlt•·· 
nl'ciente al director o directora. "Silla di­
?'ectoral: atl'ibuciones directo'rales" (Diccio~ 
nario de la Academia) Dh·ectiuo implica e­
ficacia; dh·eC'lora.l: pcrtenf>ncia. 

, DETRACTACION.- '·He tenido el ho~ 
nor _ 4. dL' 0xplorm· toda csn corl·espnnden­
cia, fuentC' de t::mtas calumnias y clet?·o.c-ta,. 
cioncs".- PC·rcz d1:- Guzmán, Carlo.o;; IV y 
]Viuda Luisa. Intr. 

N/1 hono-r (virtud, dignidad, e.tc.) sino 
hml'ta,4

-- satisfacci,~,n, buena ::;uerte, <'te. 
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La accir'n1 de infamar cktbetnndo, !'S dcw 
o·acción nó (let1'll('tllciÓ1l. 

DIOS DIVINO.-· Dit>i>w, epíteto inútil, 
redundante, pues nada agr(.'gu al sujetrJ 
Dios, como no lo haría co·rpónw aplicndo a 
enerpo, accrctfto o acero. 

FECHA.-- ''Don Alfonso irá a los poco.' 
días a Granada acompañando a Ja Reina q_ue 
desea estar algunas fechaR en la Alhambr". 
·-La C01'1'esponcL('nela. de Espaíia, enero 12 
<le lUlO. 

El enfermo ha pasado cuatro fechns en ca· 
mn; dPt1tt·o d<? dos fec:has pagaré 1ni deuda; 
ta~ fecha,¡; de primavera me han sidn gratí~ 
simas cte., SlW/1 n fras0::.; eotTC'C'las si en vez 
de dí" lo es fecha usada por L" Coaespon. 
<lenci"· 

FI.JAHSE.- Es d<:terminnrso, J'esolvo•'.so 
a algo, quedar fijo Pn cll(), Pao;;adt=-ro set·h 
nún el sentido figurado de r~parar, consi­
derar, pero imperdonable C!-> suprimir el ré­
gimen. dici0ndo: "fíjC'SC quf'"~ C'n vez rle u en 
que". 

FHUFRUAll.-·· FRUFHUTAR.- "F""­
f>·wmtcs faldas".- (Hoyos y Vinent.- Log 
emigranteg,- 1Iemldo. marzo 14 de 1909). 

Del f¡·ancés f¡·nfron, t'l'ugido de tolns al 
luirsc. 

"El ruido muy gt·cmde causado del c-,··ujit 
dl' lo.s taf0tnn0s y .sedas".·- Fonscca.---. Tra­
tado del amor <IP Diog. (1592 cap. 43. 

Contru e] castizo c·rujir y .sus verbales, a­
'oma el advenedizo frnfruar con los suyos. 
-Pcrf, ccJmo r~s lal PI d<-'senfado gnlicista, 
oit·o seíiot· hn formado d vm·ho fmJmiM'.­
"Se oye un suave ft·uf'rutar de seda".-lVlar~ 
tínez Olmedilla Higtrionisas e~le(n·eg (He­
raldo, nlll'il 3 de 1909). 

GAMMA.-- "Ahí lcnéí:; toda la {Jmnma 
del dolor".- Holdim Cortés.- Litemtum 11 
psicopatía. 

¿A quC. dos m ... a la fl'é.mcesa? 

HABILLADO.- 1<:1 fr;mcés hal>il.lé en vo7 
dí•l cnstE.·llano ·v~sticlo) es un inútil at•cai:-;~o. 

Hnh1ando dPl disfrnz con qw', C'lHlnrlo 
p~rsegt¡jdo, :mli('l Castelar de Espafta, d~cc 
su bió¡¡;ra(o:- "Aqu<'l rostro ovalado tan 
PXprcsivo, aquclJ,,s o_jos negros tan profun­
dos, aquella cabc:;.o;a esférica tan calva, dcsa­
pnrccieron bien pronto tras Jos espejuelos 
de unas antiparras, las s01nbras de unn bar~ 
bn posli;..:a y l~!S melenas de una gran polu­
ea. l!dlillflrlo de esta suerte y con los me· 
dios que le p1·ocumron algunas buenas al­
mas, después de un viaje angustioso pudo 
internarse en Francia".- ALBEROLA.·­
Semblan.u¡ ele Castelar. 

HONOH, HONHA.- ¡Servir ele honm·, 
L'll vez de simplt..•mf'nte honra~·! Si esto c.s 
eorC'c:to, si Psto ('S castc1lano, dígnnlo, a fue­
ro dt~ ('<lballcl'OS dE> Espnfla, los censores cs­
pailoles dd !Pnguaje que so habla en Amé· 
rka. 

Honor es virtud, honra,- estima, galar­
d/m, renombre, lauro. El honor se tiene, la 
hon1·a se r0eibe. Si wne1· el· ho·nm· de .~aluda1· 
no es castellano, t'n V<'Z de tener a hon-ra. 
¿cómo puede serlo que una earta sh·va de 
hon.m·? 

"Nos dil'igc el hl.Signc- Rector. . la ,c;i-
guicntc cm·ta qu0 ·nv.s sirve ele ho·nor y nos 
inspil'a gratitud".- F.l Impm·cial (V. pág. 
25 de Mi viaje a Amhica de Alt,mira v 
Crevca). ·;· 

El sol me slrnc de lu.z. porque 1nc ahirTI~ 
hra; de calor~ porqw~ me calienta; el hij¡) 
sl1'DC ele vene1·ación al pndre, por le venera! 
A este jae% va <'1 sc:Yt'i1· clP. ho1HW, por hmn·ar. 

No olvid~mos que honOl' toca " virtud 
propin pC'l'Sonai, por cuyo CPlo .sed escaso 
tndo cuanto hng3mos. De honor se deriva 
7J"lOt!loJto1'~ pnnto ri r~ h 01W?', blanco tenaz n 
nuestras miraclas, centro ele nuestra so1ici­
tud. A vecf'.s el cap1·icho~ 1n ofuscacic)n ha~ 
ccn 1W',lto ele ho·nor lo que no debía serlo, y 
por f'Sto el vengativo, f'l soberbio lo hacen 
para }wrst..•verar en Ir) malo. Pilalns tuvo ese 
JHmto. 

Qvod ,q~>J·ipsi S(')'ipsi. Cuancl•.1 el pnndonm· 
es la: nani<lad, rcdíeru el título; a despecho 
de la envidia, persevera".- NAXEHA, En 
haznñas <le David el nrte de la fortuna 
(1660) cap. 4!1. 

HUATF.ADO, GUATEADO, DA.- "El 
diván hunteado eonscrvaba todavía el olm· 
de su vestidn". 

Puro francés: de multe, algodón en l'é:tllW. 

En castellano se dice acolchado. embutido 
entre dos telas. 

INCLUSO.- Es participio pasivo irrc· 
gubr del verbo inclwir, no es ndverbio Pqui~ 
valcnte a Üiehtsivc.-- F.l Diccionario Acad(~­
ntico nclvicrtc:~· ( 1 [nrlu.~o. Participio pasivo 
irrcgulrll' dP inclni1·. Usasf' .~óf.o como acljP~ 
tivo". 

lNFLUF.NCIAR.· "Toda ln <'seala de 
la lileratura social modC'l'na hn influenciado 
hondamente en las cr•ncicncbs".--ROLDAN 
CORTES.-· Utemturn y psicupa.tias. 

En voz de influi1·.- Si al gugtantivo Ín· 
fl-nenciar, ya vcndr/m: -para creencia, con 
currenci..a. cmweniencia, cte. creencla·r, con­
currl'nclar, convcniendrn-,-cn vez de c1·eer, 
COHC1.t1Tir_, f!()11:l)en.i1·. 

INFRASCRITO.- La palabra lo dice:·­
escrito abajo. Si nadie suscribe, no hay tal 
inf>'ll,qcrito. y como el autor rl" Los Noveli.~· 
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Las Espa.iíoLes, no pone su nombre ul fin de· 
~u libro, ~ino en la portada así,- nm C'l 
subtítulo Sembla:nzas lii~ral'ias___ ese mal­
hadado infrascrito no tiene excusa. 

¿Creyérase error tipogrúfico? N('J, pues 
la fe de erratas se levanta como testigo irre­
cusabf<, de la falta cometido y t•enitente, 
~C<>l11o? Hi·lo aquí. En la página 8 del li­
bro se lec: D"bo advertir que según la es­
tética singular del infrasctito (así con d.J.. 
lHs novelas no tienen otra división qun en 
mm·alC':-: e inmorales?". 

¿Se creerá que en Ja fe de erratas se ba­
rre la palabra' Nada: "' la conserva, sólo 
cambiando la d en e~ o lo que es lo mismo, 
enalteciendo al barredero inb,·ascri.to, irnpC'r­
don~h1e, imperdonabilísimo, trat;'indose de 
üm distinguirlo escrit.ot· que, en1pozando 
pm· primera personéc- aDebo adnertir"­
}.P encamina a unn tercc·ra que resulta la 
n1isma primera. 

lRHEDUCTIBLE.- lRHEDUCTI13LE­
MEN-n:.--: HED~CTIHLK- De un discur­
so academlC'o:- ¿DC'bercmos preguntarnos 
ahora, para poner t(·rmino a esta medita­
ción, euúl es la f¡',¡·rnula i·rrcdnciil>le d.,l se­
creto inte1·ior de c.stn fuerza?~' 

Se leyó en francés irréductlble y t>n vez 
de la e c~stellana ( ¡·ed1!cción) vino la t es­
candalosa.- "Ont trouvé dans. 1' histoiro 
une place irréclnctible".-BARBEY D' AU­
REVILLE. Les oeuvres et les hommcs Crc­
tinean .Toly. 

De reducción:-- ?Tduetible, ?rrcductible. 
uAunque predique, St"Jn in·eductibles", CA­
LATAYUD. Juicio de los sacc1'!lot.es (1763) 
Plát. IIL- "Ser ¡¡g¡·ad11ble no es ser fávil; 
'ct· apacible nu es ser ¡·ednctible",- ZABA­
LETA. Pml>lemas morales (1692) Prov. V; 
De reducible se dt.'ducirú irrcdudl>lem.ente, 
n/) lrrcdnrtiblemcnte, con1o viene en esto 
de un mocleruo historiador español: -"P;t­
ra prndamarse irre!lnctilJleme·,?.tc en la con­
quista,. 

JNTRADUCTIBLE.- ¡Qué apego éste 
a la ndven.ccliza 1. fr;mrl!sa, para, en vez de 
intraclncible~ escribir i111:radurtihle!-"Cvmo 
obspJ·va ntinadamente el Sr. Marqués d~ ... 
la:-- poc!-iías tlt~ Hosalía son int1'adu.etlblcs:''­
VALES F'AILDE. Rosalía rlc f:asf¡·o. 

LATI•;NTE.- "El estudio de la ctwsti<1n 
~oeial más latente t:n Anchluda donde radi­
ca la propiedad rurul ctr." ( ... ) 

En t•astellatw 1Jien hablado se entendería 
cuestión ocnlta, escondida, del latín laten-<, 
ma5 w), -·euc.stión de 11cf ualidad; pa1pilan­
t.e, digna de preferente atención etc. Quie­
twr; asi Hlegan el sentido de latente han d0 
estar crPyendo que e:; patticipi>'• <lel verb.'-
1atir, dar latidos, revelar vida, vigor etc.­
latiente. 

NORT!Cü.- "Para nuestros latinos, tan 
relwldes a la compl'cnsión del genio y do la 
lit.ernlura nórticas se nos presenta obscuro". 
-UMDEHT.- Trad. Los Héroes de Carly­
le Prúlogo: 

Ya se dirit también súrico por del snr, 
o1'iéntico, occidéntico. et.c. 

Si el autor ha querido n.•fcrir:-;e a genio 
y letras d0. "una de las lenguas gcrmúnicns, 
ele la cual son dialectos el irlandés, el 110-
ntt.•go, el ::;ueco y el dané:-;)', f..khía 1wh~r dt· 
<'ho nó)·dico en lugar de ·nórtico. 

NOV~;r...- Se dictó de una persona que, 
por lo nuevo, reciente, desucustmnbrado en 
;ligo, no tiene experiencia en c1lo; pero e::; 
impl'upio, para expresar lo que sólo es n·. 
ci0nte, fuera del peligr, ele que dcgen0re de 
este concepto en el dc.spctivo de Ú1cxpcrto, 
dc::;avi.sado.- Nove1 no es put':; ::;in<'>nimn de 
nue1:o, novato, novicio. 

OPOSICIONAR- Jamás lo hemos ''m­
plcado en Am~rira en vez de oponerse, ha­
cer oposicic'm, presentarse, concurrh· [l ella 
por C'xmncn que gradúe mérito. 

"Cw-mdo el Sr. oposi.cionó en Llt~o 
&.''- n(~ un artículo del Un.i-m•rso 4 de a­
bril 1910, t•elntivo al Sr. Lago y González. 

Oposiciona1· es tan h:trbnro como lo seria 
lecdonm· por }P.er, correccionct?" por corre­
gir, ajUccionar por afligir, cte. 

PEHC/\.NCE.- Se dirú de un accidente 
eaf:ual, pero n(·J con l·n{asis de lo que mere­
ce cun1pa~ión: pel'cance no Ps sinimimo de 
flesoJ'acür. Pe1·cances, gajes de la vida, del 
juego, dP la política; pero sería impropio 
pereances <k la m·fanclad, por penas, r!olu· 
res, .sacl'ificio:.;, privncinnes. Nadie, al flcu· 
Pl pésnn1e por la. muert<! de alguien, se atrc­
vc1·á a decir al deudo: "siento el ¡>erclincc". 
sin dar nota de rudo en el decir v Pmbota~ 
do en el sentir. · 

LA POJ~'f/\.-LA AUTOR.- ¿Por qué 
n,o ~ic:en poet.isct a Jn mujer cttH. ... hace poe ... 
SHlS. 

"Si alguien prt>guntuse a nues-t-ra poeta. .... 
Nuest-ra insigne poetc~-. NuestTa gl ... ninl 
poeta . ! Así din~ un s~ñor en una confe­
¡·cnda r0firiénclose a la pncl.isa gaiJegn. Ro­
~alía de C:tsf.ro. 

Y e::;te señor nativo de Galicia, olvida 
que aun t'n su lengua nativa se dice poPtesa. 

PRI.;CISAR.- Es fijar, cletcmünar, cir­
cunscribir;~- obligar a efcrtuar algo.-- SP. 
precisa una discusit"m ciñé11dola. al re.specti· 
vo conc0pto, evitando divagaciones. Al re­
boldo '" le precisa a la obediencia.- "Y pa­
ra decir algo en particular (aunque todo 
breve, C'umo m·ccisa una dedicatoria) e~ 
vuestro rrn,rced regidor etc."- ZEV ALLOS 
en la dedicatoria de la Pasión ele Cristo do 
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f'iot· Juana O<l la Encnl'nación (1620) ... -·Esto 
0::;:---· lo br~vt~ d~ \U\0. dc<li~~at:oria obliga, su-­
jetn, conslriííc a CJ.tle .sea corto lo qw.' V:t <l 

decirse en ella. 
Uso ineorrE:'cl o t'D .sentido de ser n·ccE-~s=-­

l'io algo. 
¡;Al nyun p:"lto::;! Empléa~e esta [¡·ase lTIC·· 

ta.f,\ricamcnte. eomo vo1. ele avhio para ~111· 
pcz;¡r una c0sn, gencral.mcnlc .si es e•)sn qu~ 
pn.><·isn de <'ní·rglc;t t·c-::;oludún". 

PRETIJNCIOSO--PRETJ<;l'rDIDO.-· ''Di­
jéra~e que tul ¡wett.!ndosa prC'caudón parf\ 
eon los l(•ctore:-:;".· ·-( ... ) "No mf" burlo del 
esfuerzo .sinf'fTü; al contrario, lo animo 
cuanto nw es posible. ¿ PPJ"o al -prc>ic1,cioso, 
al pf'dante, t~l ensnb(~rbccido?--P;¡fo v 1nñ<; 
palo".- MUGICA. Haee falta un Cla;in. 

En prirncr lugar, la s dP pretensión .c.,c 
ha transfonnado en e, y a 1H'eten:3ión !·t> ln 
d'-' St:'nlido (le soh-Thin 1 prt>sunciótl. Pn•tr.n­
('ión cxprc~a solicitud, clP~$(:'0 11 . etc:. 

'RACIONAL.-- "Alime¡,t.adón >·acional 
de ganado'', po¡· D. Migu~l S'tnchez.- Tnl 
('S 0l títuln de un libro dPl que informó Jt~! 
Univcr•o de Madrid do 3 d~ j11nin de 1 90\l, 
dicicndn que "es:t importantP ob1·a, de uu 
modo sPnci1lo ul }mr qw~ práctico da las re­
glas y conodmiC'ntof' p~u·v eonset·v;tr el ga-
nado". · 

Dc 1nodo rtue }o raóonaL :·;\.! h.:-t puesto 
por ]n c01n~enient.e, y aunque d-:1 todo no .SC':-l 

impropio, el buen tin" del escrito¡· flebía 
haber ahnrr(\do lo chocttJTt~ru v dlson;)nt:~ 
que viene, n prin1ern \-·i~ta, c~o .ele pat·a 1/)s 
hnttos "nlimPntnci<'n1 w1cimwl" 

REASUMIR- '·Jiea.mmié!Ulo,ws Pll<>s, 
r1irf'mos que en nuesfl'n snntir debe un tru­
dttctor consel·va1· nt odp,innl sn (jm·;·l~~t<'1' v 
c.sf.iJ¡¡, y ha~~ta dedo p,_mt.o ];t estructuril de 
~U8 frast>SH. 

Así se escribe en la Arlvt.'!ortcnda prelit1"1i­
nar puestH 'm l<~ rcliciún de lR35 de-l /l1·te d~· 
t:raduri?· el 1diouut. francés de Capmnny. 

Rc>asumh· es volver1 tornar a asumir y nó 
1·mmm.ir. h:-lcf'l· Tl'.'W1nen, qu0. fu(. lo cpw qu:­
so deeh· el nulol'. Y luf'go e~a fon11a l'f'C'Í­

proca intokrablc nún con o:onnir, quf' im· 
plica ht idea ele.• vnlVPl' ;¡ osntnir.'w H :;í mis· 
mo, cunndo Jo que quiso l'X}WP.'::iar fue que 
hacin J"C'Sumcn; .. - · Y sir~a In recípnxo: "1\i{· 
reasnmi.té'', JHll' compPndia¡·é lo antcl'inr, 
que d\\:.0 Soto y Barunu, tr;\dudor d(' ln 
J::conmnia Político.. crist.ia?1.a de VjJ.ff:>TH.'nve. 
-Bargcmonl. Tomo 1, pág. 105. 

Equivalente a TC81W>Ú (~ompendiar) es 
:wm.m·. "Esto se me hrt oú·eciclo que deciros, 
rlon Dic~o, snm.ando lo mucho que l1:1y \!UE? 
dc>cir acerca de vnc.si.ra duda". 

LA REPRISE.- Hace? la rcprise, repe­
tir. Aun en cJ.vulgo ha cundido este afran-

cc:-:nmient" <'ll que va cayendo <.\1 idioma 
t:astcHano. 

En Chulaperias. Tj1pc~ Silva. el gean sa­
hNlor del lcngm.!je vulgar madl'i1cfío, pone 
Pn bont d'c uno de sus <·hulupos: 

Huno cstál 
Y como hanas la 1·r.¡n-ist~ 
ck t'sa grc,sc~·ía que ha:> 
pronunciao~ Vt\clve ."l c.1~a 
con la (~ar;t Cflmn un flnn. 

No hay eart~l ck tn\t.ro JYH-1.drilei1o t'n rp.l!.' 
11,, S(' f'~tnr:npe la repri.se (rcpeticit)n). 

J 

REINCIDIR.-· ''Reindtl~· en pJ·bión'', 
(por vuelve a ser pucst0 en prisV1H), di~e 
un di!-il in~uido likrD.to cspnñol, con nofnllie 
imm·opif.:dad de lengtw jc. · 

RPiPc1dir, reicidtmda. (a(·cit'm, nó pa::;tún) 
impliccm rept~ticitm <1e un C't·ror. IIRt blt.a, 
un delito. 

RESTAURAN!';S.- ELEM!O:NT0::5.-A>í 
pluraliza PérPz (;aleló.; ( Esp,11lJl sill . .Rey) h 
voz ft;ancC!-iH Testanrant qn<', d~: ser acepta~ 
rln. ~cría 1'esfa?l1'an.tr. fh" 'l'<'$t<htra.r. re<"nb"'tt\' 
fut~rzas comiC'ndo n bebiendo. 

Si Pt'·rez Gald/¡s prncedt~ a }Cj-' rle francC~ 
!'-uprlmit>ndo la (.,_debía guiarse del mismo 
n1od() pronunciando (t.lt como o. y diciend:_¡ 
reRturanes. lo cual ,sPría n1uy pe1·cgrinu. 

Per' '• por pcre_grlnn que Sf'rt, usad,' ;mda 
tambi/·n. en Er..;paña:-- "Ot·gnnizado por ln·~ 
denh'1Jfos liberales de la Provincin rl~ l_,p(m, 
~e n•J<':'hró ayer un banquctr. 0n t>l rCstorán 
Tournié''.- ·T!niul'r:w dt~ I\1adrid. mar7.o 10 
d~ 1910. 

RTCTUS.- Tambi{n por ac;·, viene cun­
clienr1tJ o•w 0hrn dd ti·wl cjcmplo·c.spañol e.s­
iél nalahrejR, en ve-;>: clc, --J!esto, rnueca. 

411J'IIVO QUC confr~<;flrSC V<'ncido, J' sali/1 flp 
la tahern}l. :1lta h frente y un rlC't?Js (h• df's­
·.1én cri lftS labios".-- Lct cmTe~pcndén.cia cl.e 
J.:spaña. ( abl'il ~. won), 

SA'J'lS.F'ECHO.- Por sa.tisfactorio, hal<>­
güt~ño~ pr():-;pcro.-- "Si~tw sif:>nrlo lWíisfe~ 
t•hís1m-n c1 csb-l(lo dr. b rf'ina'' .- El diarÍIJ 
!\. B. C.--· :IIayc• ::o ele J!JlO. 

T ,os que quedt:n satisfc('hos ser/m lo~ qtt'.' 
s0 f.J·anr-¡uilircn eon b bu~na notici<'. 

S~:CT!ETARI.i\DO.- t<:n vez el" Sccreta­
'l'in. Y;1 \'Cndrán ('ct1tcillernd.o, fn~tm·iad.o. 
'ino.yonlomiodo etc., Pn vez de- ('andllP-ria, 
C'O(?·a.c!ía • .fae:tm·ía. mayordomía. 

"El See¡·ctm·iado popular, abierto de sich~ 
i:l Oc-ho de b noche. h:1 prestado gran nún1e: 
rt) de ~~ervicios etc."-- U1li1>er.•m .de Ma<'lrid, 
diciembre 24 de 1909. 

Déit'SC a lo.s p0ttu.guet:es e1 sccJ•f!t.ar-iado~ 
---"Vinha de un remo\n secreta.riado de lc­
gacao, aiuda do lempo de Guilherme IV''. 
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SUFRIR.- Bien sabido es que este verbo 
castellano expresa: --tolerar, rcsignar:;c, f:O­

brdlevm· par.iPtücmrntP, y así no es sinóni~ 
tnn de [Jadece1· c¡uc, ~~xpresando ,c;<mt.ir un 
dolor, daño, cuntratie111po, se limita a Ia me· 
ra impt·esión n•spedivu sin calificar ~u tras­
eendencia en el sujeto.- Sobido es también 
qm• padece>' revela que el sujeto rle es!~ 
verbo adolece de algo:- padece equivoca­
ciones, engafío!) etc., y, figuradmncntc. que 
recibe daño. 

EUo prcsupuc~to, escandalosanwnte ::;{~ 
le dará sentido de admilh·, se•· objeto d<: 
ln<)dificacic,ncs. 

En el prefacio de la sexta cdid/,n castc­
llann de la Vida rle N1wstru SeñM Jcsncl'is­
to de M(.mscfíor Le Cnmu::;, se lec: -"He 
aquí la sexta cdidón ele este libro. Ha s¡•.­
frido algunCJs modificaciones, en l•t forma 
e importantes adicione~ t:'n el fondo". 

¡Conque! ha tolcr~tdo las modificaciones, 
t-iC ha sometido, y habif'ndo sido aumentado 
convenientemente, lE'jos ele C'OIÜPtÜo cxpre~ 
:-;a que c.·on ello ha sufrido va e11o se l1a rP-
signado. · · 

SUPERRA:WN.- SUPERHOMBRE.­
¡ Qué pahhrcjc1 la pl'imera! La autora qut> 
];:'! form/1 quisú hnhhw de aquello a oue no 
alcanza la razón,-dc b fe-. y pnra ella hi­
hridó la.st.imnf;amf'ntc el b.t.inc' .quper con el 
castellano 1"Ctt~Ón, cscl"ibiendo:~- "IIc~ oído 
que 0l mundo rueda pOI''JU<> le empuja la In­
cura o, tnC'Jor dicho, In snperra..:ón. que PS 
fe". 

Y Cf;f.o de pmTw,ón que .. f'n fuerza de du­
plicar ]a r, Da n Jo canino ele pen·acl(l~ y 1)e-
1~1·ería. · 

'•Esfuerzos dignos Oe quien aspira a ~Pt" 
un snpcrhoml!re'', ( ... ) Ya que se habla ele 
csie tipo de homhr<' no común, sino excC"­
lentc, Ruperior, a.sign;'mdolc un nornhre 
~x0tlco, no ~P hibriclc el vncab1o con latín v 
c;¡stellano, y dígasE:' dt:' un;-¡_ VPZ a Ja IRtina~ 
snJleJ·hfJnW-- s.i es qut> Rl'nrillamentP. no SP 

quiere hal>lnr en castellano.- sobrrlwm.ln·e 
-·recordando c1:)]no Pll nuestra lengua .se 
fmTnrtn análo!f.os t~rminos pondE:'rativos. 

VERDAD.- "F:icil es cleducir que es ca­
pital par;l España Ja rebaja etc lo~ fletes pa­
ra MmTuccos, si .se quiere hrtccr una eoln~ 
nctcneia 1'r.rrlrul ;¡] c.omcreio cxtranjcro".-
1•:/ mc1·caclo de Jt'e:i:. 

Vrr·dod, en vez dP. verdadero, vr.rclaclera~ 
m.e11te. ~~s intolt=>rablt•. tnicntras es bn PX· 
prcsiva en interrogacic'Jn <>líptka:- ¡Qué 
hermoso 1 • ¿V c¡:dacl? 

PPro, rcrdóncnsc todavía: ''valoJ' t 1P.rclacl 
c--te." r~.ntc este ((cuf'nlo el<? uerdod: HEI f.oro 
Jtn lYlP d<=~v:t.ría. el cnenw de verdad, y yo no 
1o meterirt eT c::,toquc por un ojo".-· NOEL~ 
J\TC1'"1,Íos de la -rcr.2:a:. 

¡Y e;, te n() lo metería el estoque, en vc·z. 
de le! 

VERVI Y (;H.ACIA.- "lliem Ud. una 
\'Uclta po1· d AtPJll'O, lt:tHurín unn porch)n 
de jóvt>nes mejor di;-;plH'~Lo.•; pnra la discu­
si1\n con :-;u fk:;clichaclo Jt'~thi;'tu Conde. Vervi 
y yJ·acia; vería Ud. allí ;1 nonzfth~z Herrano, 
Alas, Montoro".- El dtmlo nuto1' d(• lV(me­
listaR españoles. 

Asi con esta orlngrafíu t:(ILl 1'.'-d<' nudo d(' 
confusión, aparecen clPsfigur,1clw; ];t~; lncu~ 
dones 1JeJ·bi gratia, verl)i[J1Yt!Ci(t. 

VISLUMBRE.- Es fcm0ninu de lu.mhl'c•. 
y de latin vix, apenas, luz indec1sa, v nó 
masculino conw aquí cunde: · 

"Ya que ele ríos no crf's ni la sombra v 
de caudal apenas el vi.shunbr~". .. 

''Un OJlaco vislumhrC' de fulgor ll•(Jpical''. 
-Llera Trigue!Ía. 

SOLECISMOS A GRANEL.- Que po¡· 
quien.- Pérez G;ddr'1:i Pn Z<1 de lm: ü·i<;t<?s 
de"tinos, XXXII: "LI<'g•'> Ih"ro a In cell<' d,, 
Segnvia. dl)nclc fu~ su cruel pitonisa la pm·~ 
tera del númct:o :{, que le soltó c.sl~? oráculo". 

En vez ele afirma(~i(')n h:í~a.se una Pl"e~ 
gunta: ac·Quién Jc solt(') 0.ste oráculo?'' L~ 
respuesta ~erá "La porte1·a fué quien o la 
cwe le soltó este oráculo". 

"El Bar/m cntr{J a visif.nr a la st>ñora, de 
oue no c1·a nri1igo; introducido en ]a .sala, 
cli.io etc." (El Uni·uerso de Madrid, mHyo 1L 
1920-1 ~ p(tgina). 

En vez de: ".scfíora ele QUien, o '(d0. l.{t 
que". 

Que por a quiPn.- "Había contt·aído me¡~ 
trimonio Pn I()s azaro~os tiPnlpos de la emi~ 
gración con una 111u,ier que amabu tiernn~ 
nH'nfc:• con nquel nmol· que no :-:.e C'ntibia ni 
se clc:·ani('nte nunca.-CUETO, Discu:,·so 
necrológico en elogio del Duque <le Ri"n·•· 

VF..NJR, REGRESAR AQUI.-- "Por ot.ra 
parte, creo C'JU<' has hecho bien en vmti1:te 
aquí y que este clima t.(~ hnrá provccho".­
Un novelista 1nadrileño. 

"Mai'íana ir;', Don Alfonso a M~drid. re­
gresando nq11.í por In noche".- (Uni1>e1·so 
junio 9, 1909) .- Dos faltR,;- la del gerun­
dio rearesando por d futuro ·1·eg1·esará, y la 
ele "I'Cfji"Cf•;lr aquF' en vc;r. de acá. 

Cam..inando, Re va allá, se vi~'nc ará,· -·· nú 
allí. nr¡uí. 

EMBAHCAH. POI\ F.:I'IDA!lCAHSK-. 

EmJ¡arear es punfT, n•'l poJ!Ct.se en un bal'­
''0. fi:mbarcndo un c-Ciuipnjc, 0l ducrw :;c> ~lll· 
ha.¡·cará, si c:1 qut~ no lo t>·mba;·efw pue la. 
ht~Jrza. 

En f"F;iú.S p8sJ..ies·<=tp:ir('CCii Blasco Ibáñe;. 
:v Ruben Daría nó C''fn.bm·cándo~~. ~·~ino ml.l­

ht.:trccwda algc¡ ¿qué? su·propio bulh"J. 
"VicC"nte Blasco Ibáiiez, d novelista ilu,:.;.: 

trc, ha em&arcado hoy para 1« isla ele Ibizr 
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con objeto d~ estuCHar la~- co.stumbn•:; d1~ 
:;u~ lnorndon~s.--- (Heraldo, rnnyn t~ d·.~ 
1908). 

'¡Dicen de Nueva y,Jrk que Rubén D~­
río, represNÜAnte especial de Nicar;qSU.1. lw 
emllarc.:ado para Españ:•. (11 objeto de n<'~.~o­
cinr en nornbre d!' su Gobicl'no un cmpré.~­
tito''.-- (U1zión Me'rcan1.il ele Nlál(l{Jo., ,') de 
abril de 1!108). 

Ese al ohjeto, qut: parPcc cmharrn(h, W' 

l'S sino una ineort'PCtt\ e()nstrucci('Jn, en VI'· 

de -con el objeto.- Igual pecado l'n La 
Correspondencia d<' 28 de enero de 1~11:-­
''Nos abstenemos de nu0.vas con..<.;ideraciorv:; 
f:nbre e.sh~ a~unto a7 objcl..o de dejar amplia 
libertad, etc.". 

Con injustificado pesimismo casi tradi­
donnl entre los e$rañüles t'('S11t'cto de E~· 
paña, dl:'cíase por allá cu remotos tiempos 
t~sto que re<'ucrda el Paclt·c· Niercmh~rg:­
''Bien sé que mu<'hos vños ha ~e celebra un 
dicho dt• aquel gran Preludo An.obispo de 
Sevilla, -Cahe·t.a ele Vaca, -que crn mc­
ne~t(>r !==C' destruycsP otl'n VPZ Espalw par~1 
rcpararsl'. r .n que pü.•nsn es que, ah.-•ra 
hubit'se <'tltonc('s mfls. ·ahc.n·n rncnos, estos 
afw~ nu.s e<-t:-;tiga Diof' Jo:; de tmtonees y lo• 
de ahora, porque continuúm0slos de lll.lCstl·o:.; 
padres, y A:W.Í Jhtevl' sohl"f..' rnojndo".-(Cmt·­
sa y 1't•medio el('. los males públicos). 

Ac;;í tam.hién hoy llueve sohrc Jllojado, 
~·w-mdo de algunu.s de los que dt--bían sernos 
padrf:".s y mrwstro~ en la corn•cc~,-ln de.J idill­
rna, hC'n1os recibido y :;eguimo.s rPcibicnrln 
Jccciunr.s de un mnl ejemplo que por· sí de­
bía r<'cal.arles del ml'nosprecio c.:on que s<.' 
nos zahiPrc-. 

; Qué mucho esto J'l'.Spl'clo de nosotrofi ~' 
en meros puntillos dt> hHhla, nwndo no si­
quiera con mayor pesimismo que el del Sr. 
CabPza dP Vacél, :;ino c·un dcnttl'Sl•:.s, hay 
csp:.~hOles que ele este modo <-uncHguHn n E:.;­
paña:- "Como Nacir'm, Espníta está en sus 
postrimcrfas, si es que no ha muerto''.- F.! 
autor de Horas C1·íticas de Esparia (1908).­
uEI puPhlo español mata un to1·o, porque nn 
puede vencer un obstáculo".-- }<;[ dn F:sc('-
11lls 11 nmht,nzas. 

Si algún hi.spano-anwricano se at1·cvicra 
n tales clc•nut--sV,s, ¡justa ira P..c;pañoln! 

Cúmo (•untrastn cun to.l c!P.gía y 1.nl c.:pi · 
grama t~sta alabanza que el iluc;tre español 
RodrígueZ 1\Jiarín (;.¡nto t:nalterC', cwmio. im· 
pr0gnadn ('\1 man!-icdun1brc de re.sign[lda~; 
penas, a~i transforma en himno l'l dolur rle 
L.. cleg\a de "una raza todavía pujante qu~. 
en su afán de substituir y prcval"'nn· contra 
todt1 y contra todos, malogra su energí?t pro­
bando a poder más que la naturaleza, y por­
fiando para· Facnr súrnillas: y granos de· l;.; 
piedra viva, a despecho de los temporal~' 
barredores .... " (Ensaladilla. Pá. 239). 

Y buen espaúol y ferviente cri~tiano, Ro­
driguf:'z 1\olurín que así ensalz;t a su tierra 
C'n el ~alado hl'l"OÍsmn dt:>l C'Sftwrzo, contem­
pla entre un cogitnbuncltt ensll0.J-w, y sobre 
ese pah;aje, una )pndet·a entJ•ú C1Jyos plie­
gues batidn::3 por d 'Viento ufú~cansc ciertns 
Jctra::3 que:, r;\pidamC'nte "pn uno de los vai~ 
vrmes de la azotada tela"' d('jan leer ~ste 
augusto nombre: ¡ Dics! 

¿A qw'· ronH'ntario;; ;¡ntr. estC> cundro cuL 
minantc en intemm vida. e:;piritu~l? A datln 
en ]u mcJ•amentc humano, aquí lo del rn.ismq 
buen e~pafiol CJUt\ en dt•squitc rlc rc:~it'nt~.'; 
malavt->nlunts intt.•rnacionft1es, hriclStnncntf~ 
Jan:r.a a los espaiJo1cs c~;tn casti.za p1:odama: 
--"R.t:•frán tenemos que nos consuele dt! e~a~ 
desventuras:- ¡Ancha es Comilla!.._. (Id. 
pág. 24). ¡: 

Por acrí nn:mt.rr.:s, arHgados ya. lo.s ímpe­
tus de i'l.ycr entro monárquicos ·y repubH~a~ 
llt.IS, y c(~lando el C'ntronque nuestro en 1a 
raza csp:tñol.:t, nos csnwramos en d <.:ulto dP 
nut>st..rn t•omparfida glol'ia entrt~ Esuañn 
que nos dió <.'1 Sl'l' y In fecunda prnle de R0~ 
públic.'a'6 que la en.grand~t~en. L-..t Esnaña A­
m.('.1'icana, eomo Wll1 expn~siva "frase la llcunó 
el distinguido Seet·t't:~rio dP 1<-t Rt>al Soc·le. 
dad Ge,.,grMi<·a de Madrid, don Rka1·dn B<'l­
t.rán y R/l::;pidP, y ntwstra A1néricu F;.c.¡paiío­
la~ c·on.stituycn unu sin rival nacionalidad 
de raza,- la Hispana-!lmeticana, o ll>í'fO­
A m ericana. 

Esto nos llt-•va a última horn a que'¡ sin 
darnos por oft"'ndicl~ '::-, ~n1P:-- sí galHn ... Po.d<Yi 
con Jo de incluirnos en raz:a la.thw .. rccJame· 
m os por la que no~ es propia y a gloria nUf''; · 
tra,- a pl"(lpÓsito dr. P::;to con qu~-' k1rnh!én 
en E,c.;paíia $C' dió pasnpo!·te n h de luHno-a· 
mcricnnos. 

"Llámense Hi8pano-americanos, <l L(l.thl()­

an~,eTica110S, per~:i:-:h la cordialidad de la ra· 
za . 

Buen dl3 S€'o d del csr1·itor espaiit1J, eu:r) 
nombre omitimos~ y a cuyo fl•s('Jn c-orrf's­
ponc1e t--I nuc::.h·o nm('rh•an~). pct'o haci(:ndo­
lc repartu· <•n que no Jwy para nosot¡•r.1s .sino~ 
nirnin cnh·e hisprmw y latino. 

Eso de fat.ino no.-; es t~1n remoto. tan in· 
c·ierto en r.aza, t:1n d<·siignrlo en vínr.ulo, qu-.~ 
propit~lllf'Jtfr. no lt) tf'Jwmos slnn rn lo J'IJ~ 

mandéldo de la ltmguo latina. Quede DJJU0.­

llo IJ<IJ"H dife1·f!nda con las r;1zns snjonas, cs­
luvas, Pt<.:., pnrn. la Inanr:t..nnunidnd o para b. 
analogín de b.s lr.f.nw, pnra Ia idertlizaciún 
euro¡wa el<" soiía.cb hcgctnc mía ínt.r.rnaeional. 
ella mi~mu tan pcrtufbada tm 1a historiH; pe­
ro nu sobrevenga improviso a dcs.Hma1·nos 
df~ nuE·stro árbol gt'nef:llúgico para un c.st•~­
ri I ingcrto. 

Si latinos ~n 8rist<',bal Colón por mcr' 
desc:Uh;ridot de América. y sobrf' cuy¡) ori· 
gün entre italiano o cspaíl.ol ho)i se cabila,­
e.8paiíoles som,.rs ·Jos americanos en la raza 
que ha eng~ndrndo a los rcyc" favorccedo-
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res de esa empresa, a lo..c:; conquistadores que 
la coronaron y a los misionerus que la con­
sar,raron nl pie de la Ct·u¿ de .Jesucristo. 

Con el padre Eneas nada tencnws, Rino el 
admirarlu inmortalizado por Virgilio, a 
quien, all!t por el siglo XIV, el español Fer· 
nán Pércz de GuZin;'m, prcdccc!;or nuestro a 
favor de los hispano, dábale este pasapnrte 
en sus Loores d.c los claros varones de Es­
'}Jaiia: 

Vaya Virgilio cantando 
su Arma. 1Jirutnc¡ue cano~ 
proccso.inútil e vano, 
a Enens magnificando, 
al César deificando 
con ~ingular c1egancia 
la poca e pobre. sustancia 
con verbosidad ornando. 

Don F'en1án irguióse cnnt.ra, el hoy, 11a­
mndo latinismo, y en sus Lom·es rccorrir'> h 
~alcría de laR glorias españolas, que no sóh 
no iban en zaga de bs rmnnnas, sino que la-; 
cngrnndccicro!l con reyes, guerrero!=; y le~ 
h·ados españoles, an1orosamente evocados 
por el poeta. 

Tantas glorias, por cierto no las celebra­
rÍ<t Roma: 

"Ab,jc la rueda Romn 
que faze como povón 
por la gran gloria que toma 
pnr la muerte de Catón; 
mir~ aquel grande montón 
ele les fuertes Numantinos 
0 feroces Saguntinos 
fcchos ceniza e carbón''. 

Por esto, y si alabanzas de extraños hu· 
hic-scn de· nunm·sc. con lns que dP-híHn ser 
dadas por españoles, a poetas gricgus que­
ría etlcomcndarla:'l, respetando el re:::qucmor 
que a ello les impidiese a los latinos: 

"España non carPsciú 
de quien virtudes o'inse, 
mas JncngUt·, e-t fullcsdó 
en dla quien los notase. 
Pnra que bien se iguah-tse 
dcbí:m se1· los caballeros 
de 1.!;:-.pctíla et los Omcru.s 
de Grecia quien los loase". 

Y el cduso caballero cspafiol, y co:rno tal, 
-var/,n tTistiano- e1nprcnde así, encomt~l1· 
d:indose a Dios, la castiza obra de sus Lores: 

"Por amor et afección 
de la patsia " quien t~nto 
natura me obliga. et cuanto 
debo a mi generación, 
dejada la intróducción, 
vengo a poner la mano 

en loor del Pueblo Hispano, 
dando Dios ~iu bendición". 

Y al pt·o,cguir la tarea, lánzale al español 
Lucano esi.a l'ecriminacit'm: 

llaya vergüenza Lucano, 
natural de esta naci(m, 
que tan singular mención 
fizo del cttntu rmn;uw, 
et así encogió la 1nano 
que cuando allí la €scribiú 
de lihcrtHd, olvidó 
la vit,tud del reyno Hispano. 

Siglos habían oc correr para que otro 
poeta español, Hodrigo Caro, paseilndo por 
entre las Rulnas ele 7.a ltalica, y evocandO a 
los españolrs- Trajano, ¡¡;;¡o Adriano, Tco­
dosio, Silio, glorias de España en el Lucio, 
rt>m;tf.ase la inmortal elegín con lo 1nás es­
pañol rlc cl1a, con el culto nl Cristianismo, 
P-n fu men1oria de Ge:>roncio, el Santo mártir 
Prelado <le la Ititlica el<> los pasados sigl. •s, a 
la que le pide como merced, depuesta la ad­
lniradón y ya muertas profanas glorias: 

"Permítc1nc pi[tdusa 
usura a tierno ]]anto, 
que vea el cuerpo santo 
de Gerondo tu Múrtir y Prelado: 
muestra de su sepulcro algunas señas, 
y cavar(~ coli lágrimns lns peña~ 
que ocultan su sarc/1fago ~agrado", 

Estancia es ésta que, a pesar del cristia­
no espafiolísimo intento o~ Caru aJ frío cri­
terio del hummlista Quintana se le antoja 
peregrina en el poema. 

Y para concluir sobre esta materia que 
darla teme:~ a un 1ibro, nos comp1accmo~ re~ 
produciendo C's1 os párrafos que. en b sec­
cic'm La:ndes y Vapuleos. con raZón aplaudo 
la amena rC'vista madrileña .Hlst>rÚtia (Ma­
yo 11' de 182!i) do duelo hoy por la muerte 
de unos de sus ilustres Dircctorc.s, -Don 
Adolfo Bonilla y Son Martín: 

"Eseribc ~n Ln Voz el v0.tcrano prriodis­
ta D. Fernando Soldevilla: 

uVeo en In Prensa que el Director dP La 
Razón. H. S ojo, n. nuicn eon f <mto cmiño y 
cntusias1no se recibió y n~asajc'¡ en España, 
cuando no ha mucho nos hnnrú ·con su visi­
tn, ha cnnfcren('iado con c-1 Presidente Al­
vcar pura tratar de 1a: celebración en Bue­
nos Aires de tm Cungrf!S(J Inf.t>niacional de 
la Prensa laíino am.cYicana". 

"Y por qué nó hispa.noam.ericC!na o íbe1·o4 

a.mericflna? 
"¿Ip..nora t>l St'. Soio y 1<1s qu0 t:ra1an d~ 

dar alif:'ntof, a t;:}l irka, qv.~ eso cl.c la utll/m 
y la:. rr-:lar.iones 1-at.in-?anwrit~ana.s no es n1ás 
qu" un su bt<nfugi~. un pratextn puesto en 
práctica pot· alguna nacióil · (cuyo patriot.is· 
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mn y un,;ia de influencia no censuro) pam 
~uslituír el his11anoamericanosmn por cllattí­
nonme·rican1.snw, quitando de este morlo a 
España-nó hermana mayor, sino madre d0 
hw naciones hispanormtcricanas-, la in­
fluencia, Ja direccic)n, la jmportancia que 
debe ejercer, que debe tener sobre los pue· 
blos hi.spann~mcrkanos, que son corazón de 
:;u corazón y Hangrc de su sangre; influen­
cia e importancia que pasarían a otr:1. nación 
que eje1·ciesc la hegemonía en la Alnérica 
Española a titulo de hermana mayor de la 
raza la tina? 

"Creo que el asunto mcrccc pensarse, ·y 
proeurar que Espuña no dé un p:tso más en 
el camino de su desplazamiento y de la pér· 
dida de itúluencia que en el mundo la co· 
rresponde".-· Ilispania agrega: "Muy atina­
do lo que e,;cribe el Sr. Soldcvilla"' .. 

Al concluir cotos rápidos apuntes, y éon 
sjnccra adaptacjón a :no.•mtros y con justísi-
1110 temor, volvemos tJ. hacer nuestrHs estas 
palabras de nuestro contcrráneo Montalvu: 
-(/Cuando estamos seiíulando los defectos 
del vecino y fiscalizando su manera de es· 
crihir, no sabemos si nofiotros n1ismos va­
mos cayendo en otros peores". 

De "Ecuador en cien años de Jndepcndencia".-1930 

w:--· 
DIALECTOLOGIA ECUATORIANA 

A fin de hacer un estudio, aunque ::;c.a 
sintético, nccrca del desar•·ollo de la lengua 
inm~wtat de Cervantes y Quevedo, en nucs· 
trn Patria, estableceré, ante todo, en párra­
fos concisos y breve~. ciertos principios fun­
damentnles que scrvit·ún de- bnsC' :1 la parte 
esencial de mi trabajo. 

Ce..nnenzaré, pues, por el dialcctisrno pe­
ninsular. 

Dialecto, según el sabio lingübta Meyer 
Lüh<•k, "" la forma particular, modo de pm· 
nundación de una kngun en dcterminad~t.'i 
n•gion~.s y ¡n·nvincias de una nacit'm. 

lJial.c'ctolouía, Ps, pues, c1 estudio de es­
to,; problemas gl(,ticos, que lenta y pausa­
damente, se desarrollan en el de~envolvi­
mientn y evoluribn de una lengua, en los di~ 
vcr~(ls territorios o lugares de un país cu;~]­
quiera. 

Como doctrina .fundamental, afirma el 
citndn filólogo, que los dialectos, las lenguas 
comunes tienen su origen en la lucha ·qu~ 
pot· el equilibrió sostienen dos .tendencias 
contrarias: la de difcrencínción y la de md­
fic"ción; es dccb·, la lucha de dominio y la 
ele 1·esistencia. 

Del juego dc e~tns dos tendencias nacen 
los dialectos, pucf>to quo, ::deudo C()ntrarias, 
dichas tendencias, muy natural es suponct· 
que ella~ llevan a las ·lenguas en direcciones 
opuestas. 

Dice. también, que el dcsenvulvlmicnf.o 
clo la lengua tiende siempre a una segmen­
taciém fraenwntaria de un idioma; y comfJ 
la diferene1adón. no SE' acaba nunca, ('Xistc­
una razón 1nÚs porlcro.sa que la detiene y 
hace má.;; cmnpactos los grupqs entre ]o:-; 
cuales el lenguaje ~h-ve ·de medio par~ el 
intercRmbio de irlcas; ·la c!i.fP?<"l!Oiació.u ae.~­
boría por privarle de su ra7.Ón ·.de ser, ~(~1 
lenguaje se aniquilaría a sí mismo, se haría. 

Gustavo Lernus 

inepto para la comunicaci{Jn cnt1·c los hom­
bres, si nn obrara enérgicnmentc contra es­
ta tendencia otra fuerza·poderosa, otra ten­
dencia ahsnlutamcnte contraria, como lo es 
la de ""ificación, que establece el equili­
brio. Est~ es el proceso en la evnluci,~m di.' 
las lenguaR y el origen de los dialectos, que 
de ella se derivan. 

Prcci~ilmcnte, cuando el Latín se ro­
mancPó, es decir, cuando 1nczclado con las 
lenguas uborige!lcs de Espaiia di,·, origen al 
·romance castellano. sufrió, también desde 
su nacimiento las diversas alteraciones fo~ 
nétlcas, que, rompiendo ]a unidad en su 
pronunciación, dirron origen al dialectismo 
hispano. 

Este dinlcct.ismo debe .su nacimiento a 
los clemenloB hctcroglúticos de la PcnÍnRU· 
la,- y a. las divCJ·.sas épocas en que la lengua 
n1aclre se t ransforml1 en romancc. 

Es muy obvio suponer qu<! Pn el nací~ 
miento del dia1ectismo, en general, hnn in­
fluído otras causas, que no son del caso cnu­
mPrurlas; pero si Cl'CO oportuno enunciar 
una ele las que ~eiiala ~¡ ilustre fil<'>logo 
francés Vcndrycs: "Las alteraciones fonéti~ 
cas de una lengua, diee este maestro, tie-
11('ll como punto de partida la diferencia de 
Ia pronlmciaci/m cun glotis ccrrncla y la pro­
HuH<"iadl,n con gloti!i nbierLl". 

Así mismo, afirma que lus cmnbios fon<~­
l.icos se producen, r.;obrc todo, en el paso de 
una generacjón a otra; y ngrega)¡wgo: "Los 
c<-m1hios fonéticos, en efecto, tienen una Ji~ 
mitaciún de tiempo: una vez que el cnmhio 
ha afectado todas las palabr~s que alcanza. 
ba, la ley que lo expresa, queda, por decir· 
In 2sí, abolida. La lengua puede crcnr nue­
vas c01nbinaciones, pero .. todas pareCidas u 
la., que afectó el cambi<> primitivo. 

En estas alteraciones debe notarse, tam-
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bién, dus hechos importantísimos: el de hi­
penc.rbanismo y el de hiperdialcctismo. Llá· 
n1ase hipcnt.rbanismo el exceso que lleva 
consigo el prurito ele ('(¡rrecdón, cu:1ndo se 
presume hablar correctamente. Por hiper­
clia~ectism.o se entiC'nde el predomirúo de los 
ekmcntOs dialectales sobre lns voces casti­
zas de una lengua matiiz. 

Conocidos ya estos principios fundamen­
tulcs, no habría sino que echar una ojeada 
de conjunto, como dice el insigne maestro 
R. Men(·ndcz Piclal, sobre el e'tado dialec· 
tal de la España antigua, fijándonos, ante 
todo, "n los rasgos definitivos del Castella­
ncl C'n su cvoluciún. 

Mas, com" el estudio del dialectismo his­
pano me apartaría del tema que quiero de­
sarroHar t.'n este ligero estudio. creo <:onve­
nientc dejar, por ahora, esta cuestifjn, para 
hablar dd Español que nos vino a b Amé­
ri<:a, y de la forma cómo se ha desarrollado 
en su::; diversos territorios. 

Muy conocido es dc todos <¡ue c1 español, 
traído p•.>r los conquistadores del siglo XV 
al Nuevo Continente, no fue súlo aquel idio-
111a qun, pcrfeccifmado en Castilla, se hizo 
pronto la lengua oficial de la Madre Patria; 
muy al contrario, los soldados españoles, o­
·l:'iundns clc las divr.-rsas provincias, trajeron. 
también, sus peculiares n1odos de pronun .. 
eíacVm, es decir, su dialccti.srno; y esta es 
la razón por la que en los diversos paises 
de Ja Atnérka hispana son muy conocidos 
y usados por toda la gente rural. Por eso es 
tnmbién que en unns regiones hispano ame­
tkanas pn•dominan 1os dialectos andaluz .Y 
C'Xtrem0ñn, y en útr<ts, el yjzcaíno, c1 arn­
gon~~s, el gallego, etc., etc. 

Según ya lo he demostrado ~n el libro 
llarl>a>'Ísnws fonético.• del Ecuador y en o­
tros e-studio.<; posteriores, In cnu.sa de esto 
e~ la influencia de las ngrupnd.,ncs de los 
conquistadores que predominaron en tal o 
cual región de un pais nmericnno. A~í mis­
mo he comprobado que en la costa del Ecua·­
clor, las alteraciones fonéticas del espafiol, 
o sea ol dialeclismo predominante es anda­
luz y PXfrCmC'iio, como lo c.,, t•n 1a región 
in 1<>randina, t.~1 diule(tismo norteiw: \.•izc~i­
no, aragonés, gallego, santanderino, efe, 

Y t'l':ito~ fenómeno:-; fonéticos no son ex~ 
elusivo~ dd Ecuadur, cmm i~ua1 orur)'e en 
los clcm;is pueblos amcric;mos de habla es­
pañola; hasta. leer un vocabulario de cual· 
quif'ra Or estos países, para convf'ncel'!-lt! de 
la verdad de mi afirmación. La gente rural, 
sohre todo~ conserva la pronunci:tci011 de 
las palabras castellanas; tal como le cnse,ía­
ron sus antepasados, y por eso es flUe nues­
tros campesinos, llámense montubio,~ (IÍJs 
el~ la Costa) o chanrns (l<>s de la Sierra) 
mantienen vivo y palpitante el arcaísmo 
hispano; ellos conservan todavía vigorosa la 

fonética del maravilloso idioma que ne>s tra­
jeron los conquistadores del siglo XV. 

Y lo que he dicho de las ultcraclnncs fo­
néticas de la Lengua, puedo afirrnar, tam­
bién ,del valor 6Cmántieo o ideológico de los 
vocablos. 

En mi Semántica~ o Ensa.yo de Le.1:ico­
grafia ecuatoriana. he probado que l11 ma­
yor parte de las voces conocidas, hasta ha­
ce poco, entro nosotros, con el nombre iln­
propio de america.nis-rno.c;, no son otra CllSa 

que hispanismos arcaicos o pi·(>vincinlismos 
hispanos que, perdidos en Castilla y el Le'· 
xico oficial, viven aún en algunas provin­
eins españolas, en las cuales tienen la mis­
ma acepci()n con que se las usan en muchos 
pueblos de Hispanoamérica como se ve en 
Jos ejemplos sjguicntcs: copea.r, latero, pi­
piolo, a.pañar, apeiíuscar; emlluchatlo, fies­
tero, cerrero, enferm.m·se (usado como v. re~ 
flexivo), morisqueta, pavorreta, alntirez, 
etc., cte. E.o;;f as voces y otro~ centenares que 
dejo en el tintero, son <.le Orig('n hispau.o, 
asi en su morfología o estructura, como en 
w valor semántico, según ya lo hemos de­
Jnostrado con mis amigos y colegas Sres. Dr. 
Mugicn, Toro y Gisbcrt, R. Castcx, J. B. 
Selva y el sabio hispanista Dr. Mox L. 
Wagner. 

Muy fácil e• comprender la razón o cau­
sa de estos fcn,'nncnos; en alguno de mis li­
bros citados he dicho: ''esto obedece a que 
}os habitantes de lns ciudades, estando en 
contacto diario c()n el mundo exterior, (~o­
rromp~n m:\s fácilmente d idioma, razón 
pnr la cual el Español de las ciudades, pla­
gndo de neo1ugismns, D.'r'lglici:::.mo!:! y galicis~ 
mos, difiere notnblcmentt~ del de lo~ cnm­
pos; y E-S nntural, pues la gente eampcsinn, 
aislada y lejos de los centros civilizados, 
continúa hablando, y pronunciando lo~ ín­
nemps hi:::panos, tal como aprendieron de 
su~ antepasados. 

En las ciudades ccuatorianus va no S(~ 
oye. ni entre b gente del vulgo, ciertos ar­
r::tismo.~, co1no truje, tf·ujo, vide, haiga, den­
de, naidcs, (:•te., que Ron de uso cotidiano en­
tre nue~tro~ campesinos. 

Como ohservnrá el lector, n;-¡dn han teni­
do que hac-e-r en el dcsenvolvimit~nto del 
Castellano en l'l F.cw.Jdor, J;.¡,q influencias 
glótica" del pueblo conquistado, ni muchn 
menos, h clímatf.rica. 

Repito, las diferencias dialécticas, pro­
fundas y hiPn marcadas en las dos regiones 
civilizadas del Ecuador, Costa y Sierra, son 
dü carácter genuinamente español. 

Despu{·s de la conquista, esta lengua ad­
mirable, fue dcsarrollándo'e paralelamente, 
así en España comQ en las colonias, ya que 
los soldados, colonos y magistrados venían 
de la Península y nos dejaban sus moclie­
mcs, sus vicios de lenguaje y su pronuncia­
ción peculiar. 
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Por est~,~ razón, las Letras hispanoameci­
canas seguían~ las mi~l~!:\S esc~elas de Espa·­
fia, en los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX, 
y .en todo este siglo, al iniciarse nuestra 
_gqerra de 'emancipaci.ón, florec;ió, junto con 
nuestra independencia, el insigne Olmeclo, 
el 1nayor de nuestros poetas y gloria: e-terna 
del genio lírico hispanoamericano. 

:En el curso de este siglo, y. del sigtúente; 
esto es,. de 1630 .a 1930, üo 'lwmus abando­
nado el cultivo de Ia.lengua admirable de 
Alfonso el Sabio y de Cervantes, 'arites bie11, 
en estos cien uiíos. de vida' republicana ha:~ 
prr•curndo glorificarla c<;>n su· pluma dia­
mantina, escritores de· l<t talla de Solano, 
Llona, .~uis Cordero, 'Ju?~ Leóll.~e:ra, Go~).­
zúlcz Suárez, Luis Feli¡)e y César -Borja, H. 
Vázquez, R. Crespo T~ral, .J\.helardo Mon­
cayo, ~ .. Mon.c~y'9, A .. ~ .. C~1aye~, y .cien otros 
más, junt9 con Jú;;,tn Mr!ntal.vo, el máS gr<?UJ.­
de· de los prosistas. ·de ·.B:ispanc·~·mérica en 
el siglo XIX, · · · · 

Con orgullo Y. satisfaccifm iúefable, pue­
do afirmado, sin 'temOr. de equivocarme, 

..,..---
que noostros no hemos degenerado, en nin­
guna' forma; lo vigorosa Lengua Española 
eli la priine1'a centuria de nuestra vida re­
publicana, puesto qúe la hemos cultivado 
con mayoi· intensidad y· cariño. 

Creo que nada tenemos que envidiar a 
los demás pueblos de habla: española, ei> lo 
qüc se rdferc a la evolución y cultivo de. 
la Lengua, ya que nuestros escritores han 
procumdo inmortalizarla en la• misma for­
ma·· qiie los literatos y poeta~ de la Penín-
sula. .. 

Aquello de que aúü no'evolucione com­
i;lk.tamentc CJl nuestras aldeas y se conser­
ve 'caSi ·eStacionario, tal como en n1uchos 
pueblo.s españoles, no es falta muy censura­
ble, porque ese castellano viejo, rico ·en) gi­
ros pintn~cscüs, en expresiones enP.rg_idil.s y 
vigorosas, pleno de arcaísmos de la época 
del resurghniento de la Lengua, es 'una 
ft.H:!n~e r~q uísin1a para• el estud_i"o de su evo~ 
lucióil· fonética· en el transcurso de los si­
glos pasados, y enterrados ya en la extensión 
infinita del Tiempo. 

De "Ecuador en. cien años de Independ,encla",-!-1930 
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MON. FEDERICO GONZALEZ SUAREZ, 
Supremo Historiador ecuatoriano. 

c'Oui6u, en el mzwdo de las letras, desconoce este nombre aureolado por la fama? Su 
mo1mmo11t,1! Hisiodn, General del Ec_pador, es prueba de sabiduría y sus magnos 
cscl'itos y sus in.nnme1'ables obras, que 1Ienaro11 todos los tópicos de la cultura, 
rlelin.en asi al Arzobispo ilustre que regula la misión del Clero nacional; concreta 81 
Ev;,¡ngcJio, como define los fue·l'Os inmanentes de la: Patria. 
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Remigio C>·e.spo T01·a! 

Las Letras en el Ecuador 
De "Ecuador en cien años de Independencia".-1930 

La Presidencia de Quito,· dada· su posi- y sembró con riego de sangre )a semilla de 
ción secundaria, se distingue no obstante la libertad; también inauguro) la edad épica 
por el esfuerzo de algunos de sus hijos pa- de la poesía americana, y entono) la prime· 
m engrandecer lu cultura de· la patria, que ra cn la cuna de h nacionaliruJd, el can­
debía llamarse República del Ecuador. ·• to de <'popcya. Al estnw11do glorioso de• 

Don Pedro Vicente Maldonado, geógrafo las armas de Colombia, cuando Bolívar, ge­
y explornclor, acadénllco de ciencia en Lnn- nio de la guerra y de la elocue:~ncia, lanzaha 
dres y París, es el precursor de nuestra cul- después de Ayacucho los últimos reL\mp:t­
tura intelectual, sobre .todo de la civil. · gos de sct €'spada y los asombrosos acentos 

En los monasterios, sobre todo en el de de sus arengas y los himnos de sus triun­
Jesuítos, se desarrolló la enseñanza univer- fos; Olmedo, el mayor de los poetas del Con­
sitaria y escolar, principalmente en ciencias t.inen\e del Sur, cantaba la Ilíada de los Al1-
teológicas y en filosofía. Reposan en los ar- des, los h6rues y los semidioses de Colom­
chivos claustrales y· en manos de 1·ebusca- bia y hacía resonar el áureo carro de ace­
do res de antigUedades, muchos libros, que radas tuedas sobre los campos de batalla. 
esperan el examen de la cr'¡tica, para salir l-Ic aqt.1'1 como nacieron juntas .-1~ts tnhs 
quiz!ts a luz, como documentos de nuestra ilustres del Sur- nuestras armas y nues­
historia intelectual. tras letras. Bolivat· entusiasmado con los 

El Padre Aguirre, gran personaje ecle- viriles acentos del Canto a Junín, escribió 
siastico, en Roma mismo y en la Corte Pa- a Olmedo, como Aquiles hubiese podido es­
pal, se granjeó nombradía de teólogo y con- cribir a Homero: la in!erpretaci,:.n del poc­
sultor canonista, de varún prudente, letrado ma la hacía el héroe mismo, con el calor y 
y pacta además. vista de águila del vencedor, del tribuno, 

Lo fue igualmentc nucstro primer his- del hombre sublime por la acción y por la 
loriador el Padre Velnsco, o! que la crítica palabra. 
histórica de última hora ha· cnmbatido tal- ¡Qué con1i<>nzo! qué magnífica promes:t 
vez con d<>masiada acrimonia. El Padre Ve- para la ventura de bs letras en osta tierra 
lasco tiene puesto eminente entre los pri- entonces feliz, porque cantó en ella Olmc­
meros hombres de letras de nuestro pais. do y sigui<', cantando. 
Le siguen, en la galería de celebridades 
los jesuítas poetas, Larreas, Viescas y el Pa: 
dre Pedro BetTocta, bibliotecario de la Real 
Biblioteca de Palcrmo. . 

Deben añadirse los nombres de Garcíá 
Goyena, fabulista y de Don Ignacio Escan­
d6n, panegirista del Padtx, Feijoó. 

Sobre todos los escritores de b Colonia, 
prevaleei<'> Villnrrocl, hijo dL' Quito, gran 
canonista, cscrituario j.' jurisLi::t, düsico de 
la ]~ngua, unn de Jns pocas cmiu~ncins de la 
América Espaiíoln en la Epoca Colonial. 

Al amanecer de la emancipación, el inge­
nio y la pluma se ponen a servicio de la cáu­
sa, tanto como los hom brcs de armas. A 
emancipar la tierra· y el pensamionto se en­
derezc\ el empeño de .los hombres ilush·cs 
que. presidían el movimiento de insurrec­
ción. 

Para esto nade'> nuestra literatura, que 
si fué nuestra patria la primero, no sólo en 
1809, sino ant<>s con Diego de Arcos y al 
principio con Gonzalo Pizarra, l~t que sintió 
más que todas el fuego de la emancipación 

cl!be el ;·osa! pilitado y olol'oso 

del Guayas, m..1nsión de laH ninfa:; de ·Ame­
l'icu, río el más afortunado que escuchó el 
primero los .cantos {)rficos con que la. India 
Occidental empezaba, robusta y generosa, 
a es.1yarse en el misterio de la lira! 

Con tan espléndidos principios, dcbíumo.:; 
ser los que eontinu!iscrur>s aquí Ju rn[ts po~ 
del'osa tradiciún liternria; debíamos ser, 0n~ 
tonccs y siempre, pueblo naddo paJ'.) ]as ]e~ 
tras, nutrido por el genio y amarlo por las 
gracias. La ind .. :pt'l1.dencia ob\'a fué del ta­
lento, empresa· de las clast?s svp0.l'iore.s, ntis~ 
bo del genio, que en la ruda clausura de la 
Colonia, logró t'ompcr la corteza y salir a 
luz con estrépito y gloria. En Quito, desde 
donde fw: a Espafía mism, la palahra ar­
diente de M~~jía, pens(\ escribí{) y luchó pa~ 
1·a la cmandpaci(:m Espejo, espí:ritu culti­
vadísimo, que supo elevnrse por el estudio 
y la energía desde la más baja condición so­
cial a la aristocracia dcl talento y la il us­
traciún. Poco después, en calurosa impro .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



246 k E ¡¡ U M $ N 'H l Q T Q 11. 1 C: Q D ft1 L Ji; C Ú A P O R 
t- - ---~----~ 

vi.Bnciún, se derramaban las oraciones deo 
Don Vicente Rocafuerte; y antes y poste­
riormente u él, y más sahlo que todos, me­
ditaba, estudiaba, adivinaba en su celda, con 
poquísimos libros, ahogado en una atmósfe­
ra de ignorancia, con los obstáculos de la mi­
seria y C(•ll el hielo de la indiferencia, Fray 
Vicente Solano, que esct~bió mucho, que 
pudo escribir muchísimo más, que- aprc:ndió 
todo Jo que entonces podia aprenderse y que 
(ué no solamente teólogo consumado, sino el 
prilncro de nuestros periodistas, máJ:; que ll­
bcr"l -hombre libre, filósofo de la histo­
rh, pe;·iodistn- el predecesor y padre del 
periodismo, tal como se entiende y se prac· 
tica ahora, poeta, crítico, serio a veces, hu­
morista a menudo, tnaestro en raciocinar y 
decir. 

Para pa•ís tnn pequeño como lli antigua 
Presidencia de Quito, en tiempo en que sólo 
d<>n Andrés Bello podía <'xceder a Olmedo 
-no por cierto como poeta- y a Fray Vi· 
ecnte Solano --no en verdad como erudito 
y filósofo; --era mucha excelencia comen­
zar con la lira de Olmedo, la pluma de So­
lano y la elo<ouencia de Mejía y Rocafuerte. 

La en1nncipnci6n debía ac.rccentHr nues­
tro caudal litcrm·io, por la fectmdidad prO' 
pia de la libertad .Y porque la patliu litera­
ria menos amplia, se prestaba a formar la 
()riginttlid<¡d y a,Jgo como una literatura na­
cional. 

Libres, con tan buenos auspicios, em de 
esperar que p~cificada. In tierra, sentadas 
las bases de la ciudad, y asegurada la poli· 
lica del orden, debíamos ser casi cntt;rainen­
te para las letras y las artes, desarrollar el 
ing~nio, escribir los anales, ~antar la última 
epopeya en todos sus episodios y adoctrinar 
i\ las masas incultas: poesía, historia, políti­
ea, lwcienda, pedagogía .... 

Pero ay!, a ]os cien nños, el inventario ele 
nuestro saber, si denuncia intensidad en la 
labm· do a1gunus cscrti(Jrcs, y concentraciún 
de la cultura en pocos elegidos, es a la luz 
imparcial de la observacibn compa·rada, un 
triste desengaño. ¡Cuántas horas y aíim; 
muertos! Ni se ha conservado del t••do la 
tradición, y n1enos se ha adelantado en la 
enscií:mza de las artes y de sm; di!Jciplinns 
auxilinres. Hasta hoy, la Patria de Olmedo 
JLo cuenta cun una facultad ele leh·as; el es­
tudio de los idiomas y las literaturas de la 
~ntigücclad no tiene ya sitio en las llni­
vcrsidades; y aunque en Pintura, &cultura 
y Músiea se hayan hecho adelantos de rela­
tiva import~ncia, en cambio no existe casi 
ni In simiente del teatro nU'cional, no se- ha 
estudiado el elemento popular de la litera· 
tura, el alma de la tierra, 1,. flor hmnilde, 
pero lozana del folk-lore, que proporciona 
la favia gentil y fresca de las leh·as; tamJ?o­
co se ha educado el gusto y se ha conseguido 
el color local y el ambiente propio. 

En cien años ¡cuán escasa labor! Nues­
tros cien Il'ÍÍOS han valido 1nenos que diez 
años del esplendor de Fl(>rencia, menos que 
un lustro de la vida de Platón! Nuestro puís 
de cerca de tr<.>s millones de habituntcs no 
importa lo que un!l diminuta repúbliea ita'­
liana del Renacimiento! 

¿Por qué se paralizó la carrera a:;í, des~ 
pués de tan brillante comienzo? Ay! las ar­
ffi!l'S que han despertado los númencs pot· el 
esplendor de la victoria, han esterilizadú on~ 
tre flt)Sott·os el genio 1 Las qrmas, gloriosa· 
m~nte hermanas en la historia de los pue­
blos grande:.:; y felices, aqui se han divorcia­
do ca.o:;i siempre. ¡Frutos amargos de Ja con­
tienda dvil! Aunque el mismo po<>ta qu., 
cuntú la ¡·cfa de Junín sublímú <~on uccn't~x; 
más <'ncumbradoa todavía la matanza de Mi­
íí:.J.rkn, su himno a esa lucha de he11nanos, 
aunque es lo más original y elevado de su 
obra po¿tica, no ha dejado ceo; y para el 
arte han venido :-;iendo casi siempre estél·i .. 
les nuestras contiendas intestinas. 

La espada que nos ·redimió, esa 1nis1nu no:; 
ha venido gnbern ... 'lndo; y la pluma, en ocio 
muelle, o en fatalista olvido de sus destinos, 
no ha s~rvido en lo general sino para· el fo­
lleto político, la pt·ensa de combate o la b­
bor de oficina: El alto ejercicio de In pala­
bra hablada o escrita no· conserva el presti­
g¡,, que le depar(, el ciclo; y ahora un positi­
vismo rast.t·cro, mh·a muy por la bajo el in· 
genio y lo arroja fuera, en nombre de h 
ciencia y de ]a industria. ¡Como si C'll una re­
pública equilibrada no hubiese lugar para 
los númenes inspiradores de la belleza 1 1 Co' 
mo si el arte no fuera· el perfume de la ci­
vilizacilm! 

Luchando contra tan contrarios vi~ntos, 
han prosperado sin cmbarJ.{o algu_rios hom· 
brcs superiores, de 1<> más encumbrado en 
la América EBpañola. 

Olmedo -y debemos volver n él- edu-· 
rudo en la· escuela clásica, fué el poeta d'' 
hab'n española rle su ticm¡m, el de más aeen­
drado gusto: trnsladú a América la forma 
serena y noble de J ove llanos y Mcléndez 
Vnldcz; y <~H:lnclo la: musa peninsular !=ie :'t· 

Vfl'nturnhn f'n las 0xtruvngancin~ de Cien~ 
fuegos y en las frialdades de poetas meno­
n·.•;, hoy casi olvi<l:ldos 1 l:l ponía todo ('} en.· 
lor tropical en los moldes de la escw•la; y 
IIoracio y Herrera y Moratín se vieron aquí 
continuados pt ~r un vate sonoro y grandilo· 
cuente C()lno ha habido pocos en el Inundo. 
Sus cantos patrióticos se mueven eh olea­
das de inspiracit'm, sin fatigar al lcclnr Y _a1 ~ 
rrehntancio el ánimo, con el color de la imn­
gcn, el movimiento de bs situaciones, lo~ ga~ 
nardos apóstrofes y la llama· creci<>nte del 
entusiasmo: 

El t1'1wno hor,.endo que tm fragor ?'e1>ienta 
y sO?·do retumba11do se dilata ___ _ 
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Cual ágwla mt!.-rpertct <¡t!e 1mpelida 
del regw mstinto <le $1t estirpe clara ___ . 

Esos pocn1as y esos versos, rcminiscen· 
cias de la bella antigüedad, conservan una 
perpetua juve,.tud y hablarán a todas las 
razas, u las generaciones todas. Olmedo, el 
cantor de la Ilíada Americana, únicamente 
comparable a Bello el c~nf.or de las Ge6r­
gieas tropicales, se levanta como el pudre, 
no súlo de nuestra poesía, sino de to~a la 
poesfa del Continente, Quizús por tanta glo­
l'i:t, acumulada en una sola cabeza, por do­
}Ot·osa c.-)mpensación, no Jwn venido clcsptu\s 
]as nutridas generaciones literarias que la 
estupenda nut·ora de nuestro despertar pruu 
metía. 

Fray Vicente So1mlo -merece también 
mencionarse de nuevo- en una obra vasta 
y grandiosa de Enciclopedia, enseñé~ cómo 
el esfuerzo individual puede llegar al mila­
. ~ro. Mendigando para escribir, sospeclmn­
clu lo que no podía estudiar en las fuentes, 
sin p]emcntos de inducciún, ~ediento de a­
prender, no hubo asunto que no lo tratase 
ni lucha de pluma en que no tomase la de­
lantera. Espfritu curioso, audaz dentro de la 
doctrina; en m u e has disciplinas, hasta hoy 
no ha sido superado en América.- ¡Lásti­
ma que la irritabilidad de su carácter no lo 
hubiese mantenido en Já discreción y cqrte­
sanía de que le apartaban las costwnbres 
de SLL ciudad y el ardor de las polémicas! 

En In épo('a en que casi como maestro 
único enseñaba Frny Vicente Solano, ejer~ 
cía on el Ecuador el magisterio ·del saber y 
del buen gusto Don Antonio J. Irizarri.­
Oriundo ele Guatemala, vino como Bello ha­
ría el Sur en percgl'inaeión de sabio y ar­
tista, ha.sta f'ncontrar las auras amigas de 
Chile, en donde dió fruto la! docta enseiían­
za ele aqtwllos egregios varones. En el tiem­
po f:~n que honró Iriz~rri al Ecuador con su 
pennancncin, cnredc',,Se en ·larga controve~·­
sia con Fruy Vicente Solano, y es deher con M 

fcsar que si éste le superó en erudición y le­
tras sagradas, Iriznrri brilló a superior al-
1ura, por la energía dialéctica, ]a limpieza 
<ld estilo y la gnllarclía de IH frase. Midié­
ronse co1nbaticntes de a•rmas jguaJes; y .al 
·tctirarHe de In nr<"na, cncla cual puclo clogiat· 
lu gentileza de su adversario. 

Los primeros cincuenta aíios, callando Ol­
medo, poeta inspiradísimo aunque de esca­
sa labor; entregado Rocafuerte a la política 
y al gobierno, fué: tan poco lo que iba que­
dando en el acervo de las letras, que bien 
pueden llamarse esos aiíos la Edad Media 
·"ombría de nuestra literatura. 

Entonces comenzó a diseíiarse 1a nobilí­
sima figur" del Doctot· Benigno Malo y dc 
los periodistas de Cuenca, que debían escri­
bir en veinte aiíos, los· semanarios: "La Re­
pública", "La Prensa", "El Centinela", ''El 

Cuenc:mo'', "El Constitucional'', "El Por­
venir". ---~!ran los doctrinarios y modera­
dos: Jos Bol'l'et·os, Mariano Cueva, José Ra­
fHel Aríznga, Vicente Cuesta, Rafael Villa­
gómcz Borjn, una pléyade de escritores do 
honr;tdo solar y nobilísimas nspiracione:;. 
Encima de todos ellos, sobre el austero dis­
curso de honda filosofía pnHtica de Borre­
ro, sobre la ft'ase cultisimn y tnllacla en pie­
dras preciosas de Villagfnncz Borj~t, so al­
zaba la fisonomía del ductor Benigno Ma1o, 
~cvero como un lord y sediento de todo¡; los 
progresos. Poco!; escritores huy do 1n;ls re~ 
lievc y más brillante estilo, de sabot• tl'ibu­
nicio y singular cadencia de la frase. Colo­
cado en otro terreno, que no en el de una 
ciudad sin horizonte, habría acumulado ma­
teriales para vastas empresas liten.trias y ci~ 
dlizadoras. Fué el jefe de los republicanos 
y algo como el c1·cador del civi lismo, tan 
desgraciado, de nuestra Patrin . 

En ese mismo tiempo se distinguía y<l un 
hnmbre, mAs conocido lJOl' otros 1notivos: 
Don Gabriel Gm·cía Moreno, que fui: todo 
en el Ecuador, que sintentizó una época en­
tera y que supo pensar, escribir y ejecutar 
con1o pocos n1ortnles pueden huccrlo. Sus­
escritos tienen la sinceridad y ]u violencia 
de su índole indómita y belicosa•; y no hubo 
rama del .saber y cll'l conocer que no la ex­
plorase su curiosidad: las nl<.Ücinúticas, la 
ética, la tnctafbica., Ja histnl'ia naturd, la 
poesía~ J~n ésta, no podía rnanejat' Bino d 
rayo del verbo a manera ele Juvenal, y una 
E1JÍstola. suya, cu.si su única compo.sieiún 
poética, bien pudn cscribit:la Jovellanos. Su 
frase hería y m01·clfa en lo escrito y en la 
convc1·snción:. ¿quién no recuerda (jUC Uamó 
a uno de .su:; adversarios. 

monstnw que hasta d ¡1atíhulo infama,.a? 

Imperioso, declaraba, cxcátedra, el dog­
ma de su pcn.<:lamiento; y en un país de iner­
cia e ideología, logr(, imponerse pm· la ac­
ción, habló poco y practicó más de lo que 
pensaba: hombre a la ·verdad extraordina­
rio dentro de nuestra raza. 

Casi a un ticn1po, com0 l'ival <k Gurdíl 
Moreno, batalhdor furibundo, criuado de 
~0rpientc-s luminosns. otrrng<.tllk y suhid(J 
hasta la: cumbre, por la soberbia del talen· 
to y Iu soberbia de la injusta postergación, 
L).parccit'> Don Juan IVInntalvo, que llena .cnsi 
dos tercios de una centuria de nuestras le­
tras! En el siglo XIX, en lengua española 
no' se encontrar:'t escritoe de m{ts originuli­
cbd v de n1ás encanto en la formn y un tan 
exq~isito rPstaurador <le la 1nanera antigua 
vaciada1 en los moldes nuevos. Su hnagina­
ción anduvo siempre por los sende-ros de la 
poesía, su lenguaje acertó los sabores de la 
añeja dulwra; aficionado a la filosofía, no 
fil(,sofo, dilettanle en política; fué 11n retóri-
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co admirable, que manejaba el estilo como 
tn·ma cortante y arrojadiza, proyectil o rayo 
vengador. Le inspiró soberanamente la lnu­
sa del odin; y desde un Olimpo levantado 
por sí y pa1·a sí, distribuyó y fulmino• casti­
gos espantosos, colgó a muchos el sambenito 
del sarcasmo y paseó a sus víctirilus con la'> 
lacras de la calumnia·. Dejó profundas hu0-
lbs en nuc~tr.a vida social, y escuela en la 
·literatura enmtoriana, sin que sus imitado­
res pudierm1 llt:.•gar a la or-iginalidad no ~s­
tudiada y ."iincC'l'a del lVlacstro. Este hom­
bre, después de su rival, es por quien más 
ha brillado afucm nuestra Patria: grande 
celebridad, pcru tl'istc; pues lo más genial 
de su obra se hizo en mengua· de los hom­
bres y las cosas df~ su país; al que hizo apa­
recer .ante el mundn como un:t galerín de 
tnuñetos u como un calabo?.o de tortut·as y 
alal'idos. 

Pnralrla n la del autor de Las Cati/.hw­
rias, iba la empr0.sa de un escritor modcstí­
simo. de un ciudadano vidtw.so: Don Jwm 
León Mera. Educado por sí mismo, genio de 
la constancia, dulce y tranquilo, tuvo entre 
su comienzo y su tér1nino una sola línPn de 
severa homogeneidad.- Como lingüista, de 
los má~ atildados; como fih',sofo y publicista, 
cristiuno en eorazt'm y acciones; como edu­
cador, somo e incorruptible. Ensayó la na­
cionalidad de bs letras, valié·nclose del mol­
de exútico del viejo romanticismo; y ftH~ 
novelista, poeta, hh;torindor, crítico, todo 1n 
quo se puede ser con pocos r-ecursos y en 
país inculto y bravío. Tuvo el heroísmo del 
saber y fué un santo de la lit<>ratur: •. Todos 
le debemos mucho: por el ejemplo de sus li­
hrof', por ·Ja efusiva insinuación de sus car­
tas y por sus amnble>s consejos. El ha encau­
sado nuC'stra cultura inteler.tual; ~~ murió 
con b dulce ilusión de la inmort~lidnd del 
arte. 

En la 1nisma florida vega de Amhato~ en 
que los Jesuítas pusieron en pasados siglos 
h primera imprenta, en Amba'lo, madre gc­
ncro~u de Montalvo y de Mct·a, nació nues­
tro prime•· historiador de la República, Don 
Pt>dro Fermín Cevallos, enamorado d0 lA 
limpieza del idioma y del inercnwtlttJ de la 
litcrnlura patt'i(l. Cl~vallo.s poseyó como po­
cos la nhsolutn Cihjctividad de la historia, la 
escribit. con la severidad de un notario, con 
la helada sinceridad de la filosofía. 

Para superarlo, escribiú el Ilmo. Señor 
Ar,obispo de Quito Doctor Gonz;\lez Suil­
rez la Histm·ia General del Ecnado>·. Monu­
mento éste de singular y severa belleza, por 
la majestad del estilo, la rigidez del criterio 
y el ambiente ideal de su autor. Escrita a la 
manera de Melo o de Hurtado de Mendoza, 
esta Historia es la mejor de las historias a­
mericanas. Aún la· sobria y valiente revela­
ción del mal moral en toda su desnudez, pa-

---------
ra leccié>n y COITegirniento, honra su v~dor1 
porque no ocultó la ll:lga, para que cundie-se 
la pestilencia, sin prevC'nir remedio: que ~sí, 
por Ja sinceridad, es como el escritor {'n­
grundecc el ejercicio de la plwna: que la 
pluma es balanza de la justicia y vara de los 
castigos. 

No sólo escritor: humanista y crítico, apo­
logista insigne y ascético a la manera de los 
del Siglo de Oro, el señor Gonzálcz Suárez, 
poeta también, es una de las personalidades 
por cuya fama es mú~ digno de vivir el E­
cuHdor en la historia universal. 

Cuando t:>stos príncipes de nuestras le .. 
tras iban así formando la Patria literaria: 
en tiPtTa extranjera alimentaba su numen) 
el mús podm·o.so lírico de estas tierras, NuL' 
ma Pompilio Llona. Nal'iú para interrogar 
.acerca del problema de la vida, ora r:on los 
.1ccntos de Job, <;! poeta inmenso, el dolori· 
<lo gigante del Desierto, o con la desolada 
filosofía de los estoicos. Su Odisea del alma, 
su Gran Enio·ma, .su Noche de dolo-r, son es·· 
trofas aiiadidas desde Esquilo a Leopardi. 
ni estupendo y univ<•rsal poema de los hu­
manos dC!;:;tinos. Pudo en esas smnbt·as flo~ 
I'Cccr el lirio de !m. del Evangelio; pero 
nuestro grandioso poeta prefirió :üempre la 
protesta de Prometeo a las florecillas de 
Asís; y murió con la boCa entrcabiet1a al 
clamor Y ~] t,'l.'ito desolado del que acaba in­
quiriendo lOs tnisterios superiores. Por esto 
.tnismCl, fué aquí como extrnnjero: no lG co­
nocieron; y el apuró la tortura de 1a vulgari­
dad que le denostaba, y le negú al fin un 
;;itio en el hanquete de la vida. Fué más 
g1·:mde de lo que- nosotros tnerecíamos. 

Llenando muchos aftos de nuestra yjda 
literaria ha vivido el doctor don Luis Cor­
dero, prócer tambjén de 1n casa lHerariél y 
varón apa,ionndo del saber y de las letras, 
eon toda la ingenuidad y el ardor de un a­
dolescente. Prosista correcto, botánico por 
amor a la hermosa naturaleza, di.stínguese 
sobre todo como poeta en todos los génC>ros: 
en el lírico elevado, en la .sútira de ocasión, 
en el epigrrunn incisivo, en el ensayo rlramá­
tko, en e-l J·ommw(~ popular. Pero ni él nli.s-
111() !il' hct SH!lCI'ndo t·n la intensa y patética 
sinceridad de su Elegía a la muertt• de su 
c·.<;po~;a. Nueslrn literatura puede pre!ientnr 
a R'lpni"1a y n la tnisma literatura compara­
(1a, uno de los IDt"1dclos de) género, por n)ÚS 
fácil, el más difícil, en que la energía del do· 
lor quiebra casi siemp1·c la fonna, en que 
queda rota en las ensangrentadas manos del 
desgradndo mortal, a quie-n hirió el rayo 
del cielo. 

JVIcrecc sitio de prcft'renda en untl resc~ 
tía Iit('J'aria del Ecuador un colombiano in­
signe, el Doctor Don Belisario Peña·, que 
más sirviú a la nuestra que a su patria, y 
que desd<:! joven cnseñ(> en nuestras f:'Scue-
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las. Pasará no mucho tiempo para q':'e .. el 
voto popukn· universal, confirme la opmwn 
de lA crítica solJre la prcem~nencia del huno~ 
~o poeta colombiano, uno de los mayores de 
~u tierré.l, cuna de pnetas y de grandes poe­
tas, y lírico que ensayú ~1 atrevido vuelo 
en la ettrea regV)n de los n1ás encumbrados 
conocimientos. Su poesía religiosa, tcolúgi­
ca, sabia, profunda, alada, tiene precedentes 
en Caldert',n, en Lopc, en los. Autos Sacra­
mentales; pero como gl·neru aparte, talvcz. 
es única en la literatura española, con la sin­
gularidad de que un noble arrebato lírico y 
un sentimiento insuperable animan sus e~­
t.ancias, bruñidas y relucientes, no pur la li­
ma, slno porque así salieron, sin esfuer-zo 
del 111nlde, como b>·r.ncc dorado al fuego de 
la inspiración. 

Ad~más de estos nobles ej e111plares de la 
cultura nacional, además de Don Pablo H.,._ 
rreru, paciente invcsUgador de nuestros ar­
chivos literarios y sm·ial~:;, que sirvió a la 
República cmno cstacUsta, periodista y j uris­
consulto; ademits de Zaldumbide, aln'a ita­
liana q~e cantó Pn vcrst) e~pañol c<m :;abe­
rana maestría, y de José 1\'IodPsto Espinosa, 
orfebre de la forma, derochad<>r .de sales y 
límpido y bueno en la idea y el lenguaje. y 
del Padre Manuel J. Proa1io, repre,entante 
no igualado de la filosofía escolástica en la 
América Espailola; debemos rendir h<>me­
n,.je especial a un benedictino del saber: el 
Dr. Dn. Luis Felipe Horja. K'te hombre de 
estupenda tenacidad ha podido ajustar su 
personalidad y su vida entera a una magna 
empresa, magn:1 !-'obre todo en estC> país, 
donde nos han educado someramente, donde 
tenemos que educatnos nCJsotros mismos, 
donde no tenen1os Jnás aplauso que el c~o de 
la soledad; donde hay que pagar e instar pa:.. 
ra que nos lean. La Enciclopedia Jurídica 
del Dr. Borja soria título de fuma para una 
sociedad de sabios, cu:,nto más para· un solo 
escritor. E.~ta empresa colo..o;;;a], osos libros y 
comentarios escritos en sabroso idioma Y 
ron el encanto que en la didáctica es posiblc, 
ser;'m, no hoy, mús tarde, el documento sin 
duda más notable que prcsentc111os para· no 
ser olvidados ele la posteridad. 

No })<.lB para preteridos otros nnmhrcs, in­
corpornclos a In historia d(l' nuestra literatu­
ra. 

Cornelio Crespo Toral, aparte de muchos 
trabajos que corresponden a su labor de so­
eil'llogo, de escritor eclesiástico y de comen­
tarista, .compendió su ideario de maestro de 
la juventud en su libro I.a Educación Cris­
(lana, cuya segunda cdiciún de la Casa de 
Herder ha tenido extensa divulgación, 
hasta cm fro¡;:mentos de los diversos 
capítulos de aquel manual completo de pe­
dagogía católica, en que el aufor se puso al 
corriente de todos· los progresos y discipli­
nas de la enseñanza en Europa y América, 

hasta el momento de escribir su libro, que 
mereció alabanza ele altos personajes ccle­
siitsticos y de litcq¡tos de renombre, como el 
señPr Bclisario Peña y el gran Arzobispo 
Gonzálcz Suárez. 

Tuvo también sitio encumbrado en las le­
tras el 1Ie1mano Miguel Cordero Muñoz, 
santo y sabio, lingüista modelo, pueta 1•eli• 
gioso a la manera de Luis de I.eón y cduca­
cion.ista insigne en América y Europa. Sus 
textos de Gramática Castellana cursan allá 
y aquí, por el prestigio dcl111étodo y la lim­
pieza ele la redacciún, castiza y elegante. 

Pocos recordarán ele Dli. Jos(·. Gúmez 
Cm·bo ( Jeeé), que en muchos años honró las 
hojas diarias y peri1)dice:\s con escritos de 
múltiples temas de política y de ciencia de 
hadenda sobre todo, con criterio de especial 
rectitud y orienta.cVlll hacia el porvenir, qtw 
hoy mi~mo se aprcciarún, para régin1en y 
medicina· de muchos casos patológicos de 
nuestra vida republicana. 

Don Abelardo Moncayo, que tuvo la sólida 
formución jesuítica, escribió poco, pero muy 
bien, en prosa muy suya, sin imitación a 
maestro algunn, uunque fuese Monta:lvo. 
Poeta ~l la 1nancra clásica, 1nanej(:1 el tema 
regional con la aristocrnci:1 de ingenio que 
le era canctcrística. Lástima que la política 
se hubiese aduefiado de esa ulma, qtte pudo 
dar, de su factura a1·tística, obras cabales de 
trascendencia y vida, no las efímei·as de com­
bate. 

El seiior Francisco Campos, filántropo y 
civilizador de su ciudad natal -Guayaquil, 
compuso, entre otras obras, un diccionario 
bi1"lgrá.fico ecuatoriano. 

Dos hijos de Juan León Mera -Trajano 
y Eduardo, aqu<'t poeta de estudio y liítida 
ejecución y. éste. cuentistn y delicioso nai-ra­
dor, dejaron a 111edio hacer la empresa de 
su vida, y eso que lo escrito por ellos bien 
pudiera enriquecer a n1gunos menesterosos 
de la ciudad literaria. 

F.J Dr. Alejandro Cát·dcnas, orador de 
verdad, c•scribió sobre enmiendas al lengua­
je forense. Espíritu eultivadísimo y chis­
pccmte, recorrió las principnl('s fot'mas de 
Fincar afw~ra el alrnn, desde Jn pt·osn cm·rlcn~ 
te hasta el verso. 

Victor León Vívnr, nncido pnra gnuule.~ 
hnzalias de pluma y de acciún, fue suprhni­
do, en una época de terror. En pocos años de 
estudio y fecundidad, publicó monografías 
y libros de 'crítica e historia, que mtÍestrnn 
cuán copiosa ·habría sido In cosecha que nos 
diera un investigador y pensador de prime­
ra fila. 

Don Tomús RPndón, notable htunanist~. 
versific,) y escribió en próSa hermosas sen­
tencias y rlonaires. Sus polémicas de crí tka 
literaria se leen con interés, por la eru4i­
ciém que las nutre y la· amenidad que hs 
avalora. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



250 R E S U M E N U I S 'l' O R I C O D E !, E C U A D O H ______________ \,---.----~·--·~-~----··~----~~.- -......,.----:---·-

Dolores Sucre, sob1·ina del Gran Maris· 
cal, es una de las primeras damas de letras 
que·abrió a la. mujer ecuatoriana el camino 
de la pluma y de la lira. 

En la nec1·ologia literaria del Ecuador, 
han de escribirse los nombres de los bene­
méritos escritores Tobar y Borgoño, Juan 
Illingwort y Espinosa Tamayo. 

Quizás huyan y se pierdan· en las som­
bras de la memoria otras celebridades. Ello 

. se deberá, no a p1·ejuicio intencionado, sino 
a flaqueza del recuerdo. 

Después del centenario de la República 
han desaparecido cuántos representantes del 
peiLSamiento n'lcional: 

Don Antonio Flores Jijón, ex-Presidente 
del Ecuador, poeta y literato, historiador y 
hacendista consumado; estudió las afinida­
des del lenguaje inglés con el c<lstellano y 
culminó rm la honrada labor de vindicar a 
su padre el general Juan Jos\: Flores, d<>la 
ímputaci<in calumniosa del crimen de Be­
rruecos, el nwyor hastn ahora de los c(mle­
tidos en la mabventurada América. El Dr . 
.Flort>s -lo ha declarado la Historia-- logró 
en el convulsionado Ecuador; el gobierno 
democrhtico, sin l.'Oacclones ni malsanas in· 
fluencias del Poder; y dejó probado lo qué 
no lograron otros insignes varones: que la 
República sí es posible y viable en nuc5tro 
país. 

El doctor Carlos R. Tobar, personaje de 
altura, estadista y diplomático fue uno de 
nuestros más atildados literatos. Escribí;, 
sobre casos pato],\gicos del lenguaje corriim· 
te, para restablecer la limpieza del idioma 
y se ensayó en la novela histórica y de cos­
tumbres. 

Miguel Moreno, poeta sentimental y po­
pular, esph·itu escogido, virtud heroica, to­
do él misericordia, supo hnccr en la poeSía 
propaganda de los m;ís puros efectos y llevó 
sus dolores íntimos a lo más patético y algu­
na vez u lo sublime en su Libro del Corazón. 
P9.cta sin precedente, original, co1no que s~t 
inspiraciém brotaba de la ingenuidad·dcl 
sentimiento, ha tenido en su país natal algo 
como culto de respetuosa admiración a su 
martirio y a su ejemplar conduela. 

Noveli~ta, dramaturgo, tle múltiples fases 
<'ll lo político y en lo literario, ensayista, o· 
hrPro incansabl" de la prensa, murió con el 
¡nar·lillo sobre el yunque. Nicolás Augusto 
Gonzúlez- prodigio de fecundidad: pocta 1 

historiador; no hubo asunto contemporáneo 
que no lo.hubiese puesto bajo el acero de su 
pluma. Desigual por su misma imponderable 
labor, discutido en su parte emotiva· y por la 
poca lúgica de sus ideas, nadie podrá negar­
le ingenio, brillante ejecuciún y cabal cono­
cimiento de la mayor parte d" los problemas 
de la vida moderna. 

En madurez mental de artista y de escri­
tor ,cuando su atlética complexión prometía 

largos años que seriau prolíficos para multi­
plicar las telas del pintor y las cuartillas del 
literato y del hombre de ciencia, fue an·cb;t­
tado a la Patria, que de él se prometía nue­
vos ensayos; Luis A. 1\.1arlinez, el n(welistn, 
el psicólogo, el costumbdsta, paisajista de ]¡¡ 
literatura, y poeta del paisaje en sus cua­
dros. 

Así mismo, en plena virilidad, terminó 
sus días el doctot• César Borja, magnífico 
poeta, cuyo gran poema Paisaje y Recuer· 
dos, constituye documento señaladísimo de 
arte ingenun, americanista·, de sabor loca], 
sin previsi(m ni propúsilo deliberado. El Dr. 
Borja se cuenta entre los grandes poetas a­
mericanos. 

Hermana de don Nicolás Au,gusto, Doñw 
Mt:~rcr.des Gonz:ll('z dió la nota simpática dt! 
un arte ptirísimo de elegía; encumhrilda por 
las nostalgias rle las grandes y perennes Co· 
sas, sin desprenderse de la dulzura d<> la in· 
timidad del hogar, el amor maternal diluido 
en estrofas de vaporoso sentirnt->nta1i.smo, ca .. 
si ultraten·eno. 

Acontecimiento fue y duelo de las letras, 
quizás universales, la muerte de Manuel .J. 
Calle, el mús vigoroso paladín del pcriodis· 
mo que se ha conocido. En horas v<>inticua­
tro, que dijo Lope de Vega, Calle llenaba- de 
caracteres de jmpronta; púginas nutridas y 
columnas enormes d<>l diarismo. Proteo in· 
cmwable, con una biblioteca en el cerebro, 
escribió subrc todo tema de ocasión, ensa­
yando diversas maneras, desde las ?,acctillas 
chispeantes hasta la crítica trascendental, 
Ejerció en su patria algo ,·omo la dictadura 
de b pluma; monstruo do la natumleza, sin 
detenerse en barreras o linderos de doctrina 
o considcrUción social. Posey¡'• una sinccri ... 
dad indómita y cjcrciú unu justicia bravía 
en ocasiones, lo que le enagenó voluntades y 
le cerró la puerta de los provechos de la po­
lítica, en la que desempcñ.'> casi siempre el 
difícil ministerio fiscal. 

No obstante su enorme I~Lor, su prosa tu­
vo singular amenidad y tersura, distinguién .. 
dosc por la nola humorística· que algun<t ve1. 
ensayó la crueldad del cirujano. De la in· 
mcnsa obra del polígrafo se rccojerán mús 
tarde n~Hchos tomus, parn do<'Hmcntncilm 
histútíca y literaria. 

Arturo Horja, :tnf.e~ que runchos, tuvo I.n 
comprensión total del simbolismo aquí, y lo 
adoptó a su pensar y sentir, en forma origi­
nal dislocada a veces, pero siempre bella, 
por lo menos en la forma accidental. Borja 
~cabó muy pwnto. El amado de los dioses, 
se fué, siendo su poesía hermosa flor de ce- · 
mentcrio1 y como ta1, siempreviva. 

Un poeta adolescente diú fin a sus días: 
Medardo Angel Silva: el mismo apellido del 
otru suicida de Colombia. El ecuatoriano, 
tronchado en·flor, h<rbria llegado a ser enor· 
me poeta. Aún lo poco que dejó posee tal 
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virtud de sugestión, aunque proceda de ve­
nenosa fu<>nte: la del tedio de la vida. Con 
todu, no se podrá deeir jamás que el poeta 
udolcs~:.•rmtc careci{) de ]a inspiraciún genial 
y de una sentimcnta1idad, aunque morbosa, 
profunda y radicacla en lo más üxq uisito ele 1 
nlma. 

Otro po<'ta, también privilegiado, gmesto 
Noboa Cnamaiío, entregó al fin su espíritu 
juvenil, torturado por el mal de la vida, que 
rlicPn lo.c; p0simistas. Los pcqueiios poemas 
de Noboa Caamaíio copian maravillosamen­
te el proceso melanc<•lico de aquella alma 
selecta, de artista diáfano, cincelador de la 
estrofa, orfubt;e dl' su músitn. La enfermedad 
del siglo va matando así a los predilectos, " 
los escogidos, para mal de la~ !~tras y des­
crédito de la filosofía tétrica·, que hace de la 
tierra unn dwcel, y <{e la InUc>t'tc una libe­
ración: un uscctismo sin cielo, y una mística 
sin amor. 

Dos de los viejos literatos y maest¡·os hu­
manista:-; de la Academia· Ecuatoriana deja­
ron el cmnpo en csios últimos .aiíos: Quinti­
liano Sánchcz y Roberto Espinosa: aquel, 
Director de la Academia, latinista insigne, 
poctn religioso principalmentt~, y legendario, 
que nu~rcciú ~~ respeto de sus compañeros v 
de su Patria, por su mudes tia, su austera vi;. 
tud y la solidez de su literatura. Lo propio 
ha de decirse de Roberto Espinosa, aíiadién­
dose que se versó ampliamente en el conoci­
miento y divulgad/m de las literatura:=; mo· 
ilcrnas de Europa, en las que nutrió las flo­
res tle .su jardín interior, que nos cHi. en 
fragmcn1 os de prosa, embellecida con t:itas 
oportunas o tom.ad~.s de lo.!:i libros de lo_s 
Príncipo, de la Literatura. 

No puede ,,lvidarsc jamús el nombre de 
Fray José María Aguine, el gran orador sa­
grado, cuya labor n~ligiosa tuvo tanta e mi­
nene in t·omo el encanto de las formas, en que 
va e i6 en tcra su alma de n1íst ico y esteta . 
Alg:o se ha recogido en cuatr'J tomos de la 
obra v:-tstísima de prcdícaci,:m del ilustre 
franciscano, ruiseñor del púlpito, ejetnpht· 
nobilísimo <le humildad y casi de santidad. 
Acah~ de fallecer w1o de los homb1·es mit~ 

fuertes en la inteligencia y el rar(,cter -Pl 
dor.for .JuJio l\'Iat.ovclle--~ snc~erdt.ltc de grave.<.; 
estudios) luehadoJ' en todo c:unpo, cultor de 
la culturn nnr.ional, })ntJ·inr·c·n d0 lw-; letras, 
sobre todo en la dudad uativa, orador pm·, 
lamentnrio de primera fib, historiador y 
exégeta. Su estudio 1nngistral: Con,qiclerado .. 
nes so/¡¡·e e[ Apocalipsis, queda n mcncra de 
monr11ito dP una sola pieza, que desafiará el 
martillo del tiempo y los vaivenes de la o­
piniim. El Ecuador !'e ha :inclinado reverente 
ant.o b majestad de cs~1 tumba, que quedH 
viv~ aún, 1>ara imperar en 1ns generacione-s 
futums con el verbo del sabio, In vehem~n­
cia del patrio1a y la ternura dd poeta. 

Don Camilo Destruge, bibliotecario jubi-

hdo de la Biblioteca Municipal de Guaya· 
quil, ha escrito y documentado tantos libros 
de historia, que sus trnbajos se consideran 
como material indispensable para todo el 
qw.~ tiente a escribir en conciencia, acerco 
de la vida nacional, desde la Indepcmdencia 
hasta el pdmer pt~riodo republicano --..o;;cc­
tor de estudio predilecto del bencmél'ito Dcs­
truge. 

En accidente ll·ágico, arrebatado por las 
aguas de un rlo, pereció el joven poeta de 
tanto relieve Rafael Romero y Cordero. 
Dentro de las escuelas modernas, adquirió 
fisonomía propia, mane1·a de decir sin 
aclh<:>rencbs ele imitaci,:.n, partiendo del te­
ma y de su concepdón, para transfundü:,;e 
en b forma armúnica. Su obra resta a modo 
de torso mutilado, pleno de vida,. pero in­
completo. 

Esta lista de autores del primer grupo 
comprende sólo a muertos ilustres. Mucho' 
viven aún que tendrían hasta pedestal para 
cstatwt, en el recuerdo de nuestras celcbl·i­
dades de lingüista, literatos, hist()riadores, 
poetas, nove1istas, en~ayistas, dramaturgos, 
tratadistas. No obstante, la incuria de los go­
biernos que no han protegido quizás otra 
literatura que b mercenaria de la Prensa, n 
pesat• del silencio conspirador y del desdén 
u Jo doméstico, el pensamiento nncionnl se 
ha desenvueltc, en todo campo. No se habr;i 
llegado a In cumbre sino en rarísima vez; 
pero 110 es posible negar que el Ecuador o­
cupa puesto de honor en muchos depRrta­
mentos de la cultura intelectual. 

Aunque la imitaci<m atJ·opellacla de de­
generaciones liternrlas de que nos hcmo::; 
contagiado des:lcreditu la literaturn, nues­
h'<'> país es el que menos ha padecido la in­
fección de> ciertas enfermedades de artC> de 
que se va triunfando. 

~:1 cuadro actual de la literatura del Ecua­
dor, si no satisface las exigencias del patrio­
tismo, tampoco desconsuela, Hcgún las con<.;i­
deraciones de un estudio comparativo de 
tras letras con las de otros países indohispá­
niros. atentas sobre t(Jdo nuestras relativid.a­
<ks del pueblo pequeño, convulsionado y sin 
un progrmna racional y comph.•to de educa~ 
cíún pública. 

Como no adelanta tamiJOn) la :-tfici6n :t 

las letras, sobre toc1u pnr la enorme nw.sa iu· 
culta de los indios y por la ninguna protec. 
ch'm guhcrn;lmcntal, rt-sulta que va lent:1.~ 
mente el progreso de las urtes y disciplinas 
de alllll'a, que no S<' b·aduccn en provecho 
ni granjería. 

Con todo, se advierte adelanto en ciC'rto:; 
sectores cl.e la faena intelcctua1: la arqueo­
logía! la inquisición histórica, el ensayo, so­
bre \odo en lo político, la crítica en todos sus 
aspectos, los estudios sociales y de jurispru­
dencia, la pedagogía, 1as ciencias cle- aplica­
ción 
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El teatro, sobre todo merced a la· forma" 
cióri. "de compañíns dramáticas nacionales, 
utiliza el tema criollo de la escena. Lo pro' 
pio ha· de. notarse respecto ·del cuento y la 
novela. 

La poesía mantiene· su prestigio;· porque 
en el Ecuador, como en la maestt·a ·Colom" 
bia, todavía el arte poétir.o no se ha· desa"re­
tHtado con el malabarismo de las sectas Ji, 
terarias. Generalmente se canta y versifica 
aquí lógicamente, para ·b serena armonía ·de 
la belleza. 

El periodismo ha tomado en el Ecuador 
gran incremento, para vulgarizacióri diaria 
de todos los conocimientos, Puede presentar 
en este departamento del progreso ejempJa, 
res verdaderamente g"niales; y. alguno como 
Calle de prodigiosa. competencia. 

Centenares de plumas escriben, casi siem" 

pre sin más propósito queel de satisface•· una 
exigencia desinte1'esada del espíritu. • Gene" 
l'almente se ~cribe en lenguaje corrr.to,· sin 
que por ello se pierda la libertad de· expre" 
sar todo aquello qu dmanda la vertiginosa 
corriente de la civilizacifm, de suyo múlti-

. plc y varia. 
Se podría terminar este ligero apunte con 

Una.· nomenclatura cle· todos los escritores, 
principalmente de los vivos, que mantienen 
el decoro literario de la Patria. :Pero ha pa­
recido mejor una· honrada preterición, para 
evitar olvidos, que bien podrían tacharse de 
injustos. La índole breve y su:maria de este 
trabajo no permite otro procedimiento. Que" 
da para escritores más expertos el recuento 
de nuesli'os valores intelectuales, sobre tu¡l.'o 
de los contemporáneos. 

· NOTA.- Este valio·so resun1en :·del ilustre literato. Sr. Dr. Remigio Crespo Toral, 
habla tan s6/o de ·escritores ya falJecidos. El subsiguiente estudz"o, del 

jJoeta Sr. Sergio Núñez. analiza la obra. de literatos y novelistas existentes, 
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DON JUAN MONTALVO, 

St: lama. de filó.'wfo, ele estilista incomparable, literato sublimizadQr del apdstrofe, 
llena el muiJdo de habla castellana.. 
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SERGIO NUfiEZ. 

[\ Ecuador en su Literatura 

BREVES SE;:)ALES DE UN ITINERARIO 

Desde hace algún tiempo se ha converti· 
do en opini,;n abierta y fr.anca el deseo de 
establecer un criterio firme sobre nuestros 
valores literarios. Nada menos que se tien· 
d!! a la selccciún y poda de hombres y obras, 
muchos de estos convertid<1s on pesado.<; nli­
tos en lo que data de sucesivos lustros. 

Podía haber no poca maln fe e injusticia 
en la empresa, según quienes lo hagan. Y 
como es dable suponer, la cosa pasaría por 
temeraria y atentatoria para quienes se han 
tomado el trabajo en sus libros antológicos 
de· acumular nombres y fcch.us, con el jno­
fensivo prurito de hacer prevalecer el nú· 
mero ante todo. 

Y con todo- se ha dicho pur ahí- debe 
proced!!rsc a ello d~ inmediato, operando en 
lo vivo lo soporífero y desarticulado que 
existe desde antiguo en la utilcría poé­
tica y aún en otros campos de la lite­
t·attu·a de artificio, prestigiada con otra clase 
de afectos que no concuerdan con el desti­
no del pensamiento ecuatoriano en trance 
de efectiva valoración. 

Esta necesidad de reducir de volumen 
cuanto se ha hecho en pequeño y en grande 
en el seno de tre:-; o cuatro generaciones, de 
dudosa abundancia a pesar de todo, lo virí 
el.meritísimo Manuel J. Calle allit por Hl16. 
Sabíase que al implacable publicista le a­
compañ:1.ba una incisivn intención. Por eso, 
el caso se rcmiti/1 a una prudente reserva. 

Segün él -casi Jo recordamos darmnen­
te- un moderado estudio de la poesía ecua­
tori"na apenas debía llenar unas pocas pági. 
nas con menos de una docena de privilegia­
dos del v<'rso 

Pcr<J c1nno el temible uulor de "Char]as'' 
opinaba con Jo fusta en }a mano y acornctido 
d(! innt!gab1c~; arn!lmt.ns de mnl humor, lo:; 
resentidos y lacerados del Carchi al Macar[, 
casi le echan agua ]úl'Viendo y k privan de 
ous derechos ciudadanos: Entre estos estaban 
los minoritarios modernistas de Guayaquil 
y Quito, qu<> ya se anunciaban con geniales 
arrestos y pluralüs excelencias, a pesar de 
haber asomado tarde, como fuimos tardíos 
en lo demás .... 

Y así, libres de reparos y tutelas restric­
tivas, desembocamos triunfalmente en 1920. 

Después nadie volvió a tocar el asunto. 
y tuvimos la poca buena suerte de n~nar-

no.s ·de versos y prosas .sin pl'oyecch\n cierta, 
siguiendo •Como siempre, a los extraflos tnag­
níficos, que nos C'ns(!r¡aban maneras y capii­
chos expresivos, pero nada de lo que ateso­
r:íbamos dentro, y que algunos de lt>S nues­
tros. de antaño, lo habían descubiertó o pre· 
sent.ido. 

Y es r¡ue desde antes se había venido cla­
mando por el nacionalismo de ·la litera tu· 
•·a. (1). Se nos aconsejó que dejáramos de 
!~do al joven Ariel junto con lo mits querido 
y sensual del modeJ·nismo de principios de 
siglo. 

Y quisimos lleg:n· a la ccuatorianidad por 
vías directa~ y sugestivas, como la novela y 
el e uenLn, una vez que, hecha la historia en 
!(ran parte y retrotraída la leyenda, poco nos 
faltaba para identificarnos con el ambiente. 

Lo que interesaba saber era si debíamos 
eeguir solos, muy solos, o con el apreciable 
influjo de los que-hicieron mucho de bueno 
y excelente. Esto era lo trascendental. Por­
que, a: fuer de reducirnos solo al esfuerzo de 
unos pocos, pero que eran los mejores, no 
cabía acabar con todos, y quedarnos fres· 
cus. 

Vc>rdad ésta que no ha entrado por los 
ojos, y que no nos cansaremos de l'Qe:a1curla 
u cuanto presumido iconoclasta salta por ahi 
con el peregrino pujo de crear el mundo de 
la nada. 

Y entonces se despeja la cuestiim de lo 
lindo, en vista de que sencillamente se redu­
cen a do" los bandos en pugna en estos mo­
mentos: el de :~los nuevos", que los venlos 
lanzar veredicto y anatema contra el númt:rn 
y ln cnJidad de VE]ores, no divisados con 
lcnles ele campaña, sino con los de los hú· 

(1). -"Desd·e much<> •• habla de 'la tendencia 
na:ciona.li-sta de.} art-o litera-do y de la poe~ 
sía princ.ipa·lmentc. Este problema disc!l~ 
ti dO' con calor hace cosa de cuarenta años, 
otra vez se ha puesto en debate, precisa .. 
mente cuand9 escuc·la.s, cenáculos, sectas 
y her·ejía.s de arte se han ·sucedido vertí· 
ginósamentc, con total independencia casi 
slemprc del elemento blog.ráfico y antro· 
pológico, para sumar.se- en la tendencia 
universa-l d·el arte humanitario, .. 

REMIGIO CRESPO TORAL . ..­
Sobre nacionalización de la litera•. 
tura.- 1924. 
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roes del espacio en picada m~rtal; y la· voz 
de algunos de nosotros que satisfechos y or­
g41losos con .el empuje do generaciones an­
teriores, rccogctnos los frutos y S(~guimos 
probando los renuevos que brotaron bajo su 
conjuro estupendo. No nr•s desazona lo redu­
cido del aporte que indica realeza y wpervi­
vencia, ni menos nos at'l'ogamos el derecho 
de tomarlos por los cabellos a los robustos 
abuelos hasf.a el escenmio en que vivimos. 

A~ü pues., sin darnos a condenar de plano 
a los extinguidores del pasado ecuatoriano 
<'11 las letras -tremebundos e inexorables 
con quienes no responden ni reaccionan, 
porque « estas horas en el Ecuador no se 
defienden ismos ni se cubren claros, vacíos 
como nos hallmnos de hombría 1itcnnia­
queremos oírles ·con atención, sin negarles 
en ningún n1omcnto, el miramiento que se 
tnerecen. 

Mas o menos asientan ellns los novísinws, 
que l'l concepto estimativo a l.1 obra de nues­
tros antepasado:-; no :1yuda rnayormente pa­
ra la ceJ-tera visíém de la culLura nacional. 

El escritor moderno cuenta con otro..:; re­
cursos de criterio, y que no son otros que el 
conocimiento de la hbtoria que lo va Yiendo 
una generneiún fiel :t su ticn1p0. 

Gran palie de los que nos precedieron 
-se afirma- giraban fuem d<>l ambiente 
históricO. Ignoraron Jwoblcmas y avatares 
rc1igiu~os y políticns,· cuando no e>ran los .so­
cia le¡;:; que ni siquiera los barrunta.ron. Pvr 
í'Sf.o, la poesía que emana do allí adolece de 
incont<'mporaneidad y no tiene impregna­
ci•~m hun1ana. 

Se lAbra el poema a cincel unas vcc~s, y 
otras, hnjo el opio de <·nfermízas .incitacio­
nes. No 5[! cultiva con marcada e imperotiR 
va misión la novela. Y sin ahondar mucho. 
los relatos esmcJ·ados y didáctico.' que triun­
fan entre thnoratos y mornlistas estrechos, 
no son sino estampas de sanÍ<"1S, que no se 
internan en lo..~ nervios. 

Del drama que ha apuntado en Amérie:i 
COl?- grandes a u~ picios, ~ejor no es dable ha­
blar, porque no existe unu, fuera dr JH sonl­
bría tarea (l,UC aeomctieron imitnrlnrC':-; y 
:unos del calco y In adaptadún. 

p¡,r todo ello, hasta abocamos al 19:10 y 
tantos, lo~ c:lf'JÜOS de pocfas y prnsi!':ltas ecua· 
tnrianos han surcado en el vacío. Y enton­
ces, como un pueblo tarde o -temprano lw dC' 
rcc"omendarsc con su pensamiento propio, 
es hora de que la generación actual apo>tada 
en Quito y Guayaquil, dé la voz ele alarma 
y ·siente sus rcale_s. Que se comience, sin o­
tro miramiento que guardar algún recuerdo 
a uno· que ~tro escritor de ayer de relieve, 
la gran tarea de crear una índole de litera­
tur;,. 'que consucne con el imperativo de h 
época. 

Y para ello se hace necesarin derrocar 

mitos, incinerar libros y documentos baldíos 
sin dar tien1po al f.icmpo. 

Más ,, menos a&i se ha propalado la re­
quisitoria de podar, golpear y eliminar lo 
de mús de un siglo. (2). 

Nos daríamos a lamentilr tanta ruina, si 
nO fuera pot·que todo lo hallamos casi pues· 
to en razón como audadn· de un encuentro 
brusco de opiniones de una etapa a otra. 
Porque es cosa sabida y notoria que los que 
cngro~an un 1novin1iento o hrupcíón litera­
ria, amnntonan agravantes y pC'cadazos de 
Io.s que se presume que pasaron do los lin· 
des del tiempo. · 

. La cuestión estriba en que :-;e requiere de 
p;vciencia para saber dónde resid<> la verdad, 
y que hay que buscarla COlTI•) viajen" Cl)­

tusiastas y divertidos. 
Tntentémoslo. 
ScpRmos primero que el 1nomcnto aque:-;­

te en que .se nos enjuicia, por quienes lo re· 
presenta, no es para desecharlo así no mas. 
~s de todo punto espcrtante el c:-;ccnari() 
df,ndc actúan lo.s 1iter.atos jt'tvenes que l1::U1 
seguido df'vcras el proceso de las ideas y los 
¡;;entimiento .. <::, a tnlVéS de las neccsirlades y 
urgencias humanas. Para aque1lo d<' la A­
veriguacié'm franca o escueta, hnn pucsl.o la 
mira en el estudio .compnrndo y en d afán 
introspectivo de los inst.intl)5 y atributos es­
peciales de puchlos y razas en determinarl.-, 
recodo de su historia. 

Nutatnos además que los que pro~eden 
así, corroboran pnra su comet.ído revisor con 
uno como el sentil· de Gonzalo B('dregal, con 
rcspeclu al paso ele la cultura literaria: 

"J Jas manifo..staciones literarias jamús 
andan ai.sladas; eof'xi!-:iüm .siemp-re con otr~s 
manifestaciones. Son el producto de los o­
iros factores cochí.ncos. Pues bit-n, es dcntt·o 
de ese vital orgáni<:O enU:ecrwr.amiento de 
[actore ... ~ que hay que situar, como los dcn1áo,; 
fenúmenos.- el literario. SobrP esa tela, por 
decirlo así, hay que pintar las obras y los 

(2) .-11 Nlnguna obra ma-dura se ha escrito aún 
en .el Ecuador. Las excele-nci-as no han 
hf'cho ni po;lí;Ht mas que hacer, mas que 
ptcpapar ()(..ros advcnimi·c··1t.tos posibles, si 
comprendemos que cSttamos , obligados a 
no. llCrmanec.er en 'e1 a·nuncio. Si esfuerzo 
·es de conjunto ¡q1u~ mayor caHdad que la 
de juntarnos dignamente humi·ldes, abne­
Radamente tra-bajadores, par-a arranc8T 
debilidades de uno y otro y conseg·uir que 
la literatura de esta provincia de Améri­
ca llegue alguna vci, a.caso a muchos aíio.s 
de nu-e&t·r.a muerte, a la perdurable condi. 
ción de lo clásico. ¡Aunque •eMo signifi­
que "trabaj:3r para lo i-nci·ef'to!". 

Alfredo Pareja Diez Canseco.~ 

Prólogo a "'la manzana dañada,. .. de 
Alejandro Cauión, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



RESUMEN HISTORICO DEL ~CUADOR 255 

a u torco. N u se los puede considerar dcsv\n­
cubda•, .truncamcnte. Viceversa, esas obras 
nos hablar:in por su parte del cáriz percep­
tible de las diversas ·épocas. S0rán su refle­
jo''. 

¿Goza la lítC'ratura nuestra, en· lo que 
comprende la segunda mitad del siglo pasa­
do, hasta el día, de estas prcn·ogativas vi­
tales? 

Parn la afirmativa. nos vcre1nos grata­
mente apoyados con los pocos v~ lores de 
verdad que iremos citando a la ligera. Y nos 
pronundnn1os por la negativa ante el espeso 
cortejo de aficionados y felices concun·en­
tcs a la justa de celebridades exhibidas en 
Revistas y agendas de publicidad por orden 
alfabético. 

Bueno, pf'ro sun lo.s mnigoics de los fal­
sos y agraciados en nuestro medio q uicnas 
deben responder por el del i!o de cimenta­
l'iún deleznable, por la amenazo de lo fe­
ble e inorg;í.nico que nos desacredita y pos.­
terioriza a11te c1 mundo. 

Y concretando el deseo de los que pi en­
san de lu otra m3ncra, y a quienes nos diri­
gimos con df'Sap;~.sionarla, pero rectHicadm·a 
intencitm, ]os asientos de las Ie.tras patria~ 
quedarían ocuparlos así: 

En los primero' años de la República a In 
mucho noe quedaríamos con Olmedo y los 
rontadc,s poetas del renacentista novecien­
tos. Los dos historiadores de cuenta G,mzá­
lcz Suúre" y Cevallos quedarían en pie, " 
falta de otros. 

Entre lus novelistas apenas levantaría ]a 
cabeza Luis A. Martinez, con set~ que con la 
técnica que e1npleó, se hizo ccn:mrablc por 
1a forma y In carencia de otros recursos que 
ahora St' j uzgnn inseparables en el relato. 

Y tratándose ele novelas leídos con amor 
por la genPralidad, que ve en ellas n1ucho ~ 
mejor de lo nue~tro en lu más querido del 
territorio naeional,· "Curnandá", ]e t.oca a su 
úutor el anodinn lugar rlcl intento n1.al ~o­
grado, por tener tratos ilícitos con: Ch,uteu­
briand o Copper. 

De lrJ.s rucntistas cotno José Antonio 
Cnmpn:<, H<l!1urato Vásquez y Eduardo Me­
ra, con citarlos con displicencia R0rÍa basta. 
Tambítn nrJ llcnnron el inaccesible comc1tj­
do de la t<·enica y la int0nsidad folklórica. 

En 1o qllC loca u D. Ju;1n Monlalvo, los 
invasores que nos ocupa, no se han detf'nido 
en propinal'le mignjillas de notoriedad, co-~ 
tno un caso singular dC' temperamento, más 
n/1 por sus adubn:-; arcaicos y ese .sobrecar­
gado acerbo de lingüística~ que a la presente 
huele a antigualla. 

De los poetas moclCrnistas, "~ecapitados~' 
p(n~ alguien que'no atín.) cómo rebautizarlos. 
pot aquello de su temprana desaparició11, 
loS inmediatos Roh 'cB.si sus cong'éneres para 
la refc'rencia: y la semblanza, subyugada al 
psicoan~tlisis, venga o no venga a tono. 

Y entonces ellos, los del memorable 1930. 
hacen su aparición, con profetas anunciado­
res y signos terroríficos en el cielo. 

Antes de rebelornos contra el destrona­
miento de los ontccesores decretado por 
hombres lerrihles de la fecha aquella·, vamos 
a tomarles la mano a los pobres exilados de 
su obra y do su país, para llegar a estos días 
turbios do calenda vanguardista o surrealis­
ta. 

Ojah no nos pongamos de mal humot· al 
irnos de frente contra los que, después de 
haber sophdo al homht·c del Génesis, des­
cansan merecidamente en el séptimo día. 

Mas, a despecho de todo, y para nuestro 
objeto, va1nos a incurrir también en el <les­
plante de evocar figuras preclaras, pr~scin­
diendo de algunas cabezas ele inoficiosa 
prestancia· en las letras, no por el placer de 
igualarnos :ti echacuervos de siempre que le 
place al autor A. y le disgusta al escritor F. 
;;cuRo ~in la noción clara de :;\U cxistcnria. 

Para esto, nos atenemos A lo que sentmno~ 
al principio, y es que, al procederse a un 
inofensivo empcíio depurativo, se jmponc 
const.rcilirnos al justo y h0nrado nú~cro. 

C01ncnccmo~ por. hacer notar que ]a acia­
ga jornad~ d<' Miñarica, fuer;r de Olmedo, 
el innencontrable · pregonero de un asunto 
poco menos que ingrato, no cont.b con un so­
lo poeta conininatorin. Y m[ts bien, poco des­
pués sur~en hábiles forjadores de odas y 
epístolas a lo Moratín y Cienfuegos. 

Notamos, así mismo, que desde el nño JO 
para adclanl<' se levantan unos cuantos va­
tes con Lturcola süma.rial de escuela pesimis~ 
ta, haciendo coro a Llana que. venia con.•ti­
tuyendo una excepción on ese campo. Llona 
Hlcanza a Henar un imperativo de supet~io­
ridad frente a muchos poetaq bispano ameri­
canos de fin de siglo. Pero los cantos de 
Llona, después de la "Oclisea cld alma", al­
canzarc•n bélsta m:\s allá de lo lúgubre y con­
réntl'ico de esos días. E:-;to aparl.c, ¿no hu­
ho, por ventura, una poesía, a~í fuese de oca­
siÓrl, que se ap1·oximara co,n aire Iaudat.n­
rial a la obra dei·General Urbina, el de la 
redención de los negros? Cuando no se re: 
gistr:1 una tnaln p1·osa, que se condE>nsara en 
C'] cuento o el relato cxt~n~o ~n torno del 
advenimiento y triunfo del 6 de marzo de 
1A45, hudgn cw1Jquicrn considcrnci/m, 

Pero ya es un hecho que contamos c~i1 
una figura inconfundible y de múl~iplc in­
tcligench como Fray Vicente Solano. De 
este humilde franciscano cab.e afirmar ql(e 
no_ admite pa_t'ar_1gón entre propios y ajenos. 
No tenemos noticia de otro que contcmporá­
neamentc haya hecho tanto como. él en el 
variado y difuso campo de la ciencia y rle la 
cultura en general. Periodismo, ensayo, po­
lémica y sillares para muchas disciplinas de 
ardua auscultacibn. forn1aron su arsenal v 
basamento. También su advo1'sario Irisar~i 
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venía bien equipado y sabía batirse cuerpo 
u cuerpo, pero el fraile más puro que él, 
mayonncnte en el ejemplo del escritor in­
dependiente, le hizo retroceder. (3). 

Allá por el año de nuestra ,·asi desinte­
gración territorial, cuando plantóse en firme 
el triunvirato formado por García Moreno. 
el de la "epístola a Fabio", autores adustos 
e inm<>viles ocupan el Olimpo clásico y no 
se entiende <.·on el núnuto tr;igico que vive~}. 

¿Que no hubo nadie'! Sí, por cierto. pues 
c1ue el mismo Garcia Moreno no habría de 
decirlo todo desde sus gacelas incendiarlas. 

Señalamos la fundación de la Academia 
Ecuatoriana de J¡¡: Lengua. Acostumbran .a­
ceptar a regaña dientes esta saludable llega­
da. No estamos confl)r1ncs en ello, una vez 
que desde allí arranca cn gran par1e el ptm­
to ele partida de nuestras letras. Sobraron a­
cadémicos, abundaron seguidores y suntuo­
sas mediocridades que brillaron al través de 
un discurso de ingrt~so o de una oda postriw 
meriana con len1ac; latiiws, pero en justicia 
digamos que es el ~somo de dos grandes es­
critores, por una coincidencia singular. del 
mismo •olar amba.teiio, Cevallos y Mera. Con 
estos dos han ~anado el costumbrismo y el 
idioma, la novela y la historia, In leyenda y 
la poesia indiano-ecuatoriana. 

A Mera hay qun atribuirle un proficuo 
cncauzamicn,to de gl·ncros y casi una scgui .. 
da influencia en alguno de ellos. 

Cevallcs, sobre todo, fue el historiador 
magnífico, como el chileno José Toribio MQ· 
dina, por la línea informativa y la curiosi­
dad bibliogrúfica, sino porque se cumple en 
su obra HJa intención didúotica, la cr/mica 
puntual y el documento infalible", según di­
jo hace poco Rafael Heliodoro del Valk 

"En Cevall<>S -continúa el autor citado­
la historia del Ecuador fue un relato aue 
salió en busca de la memoria para dnr a és. 
ta un sitio de vigilancia y para impedir qw' 
sobre el cristal cuotidíano de los hechos cai· 
ga definitivamente y se incruste la m~ncha 
del olvido". 

Dijimos que García Moreno asoma imi­
tando a Moratín. Pero ni a éste ni al cos­
tumbrista· sobrio José Modesto Espinosa de­
jará de hacerles frente Don Juan Montalvo. 

E..c:;te otro cseritor atnbateiío rebasado y 
temible como Dinz Mirón, Gonúlez Pracla o 
Sarmiento, en aquello ele la inconformidad 
y el paso franco para den·ocar y sembrar en 

(3) .-"Brillan la profundidad del ••bio, .la ••· 
vcridaU y rjgidez del filósofo cri-stiano, la 
erudición del controversista, el buen gus. 
to, Ja elegancia de ·estilo del literato, la 
previsión y el patrioti-smo dc1 escritor PÚ· 
blieo*'. 

Antonio Borrero C.-Obras de Fray 
Vicente Solano. 

seguida, se incorpn1'a a la reducida pléya­
de de escritores que gnnun los lindns leja· 
nos desde el principio. 

No solo que nos representa en lo que va­
le tndo el siglo diecínueve, sino que, para 
ganar suelo y época, se Cl1!troncu con nucs~ 
tras realidades. k'ulanista y pe.tdnnciero a lo 
grande con los hmnbrcs tormentosos de su 
tiempo, no escatima, por eso, sus clones ge­
nerosos para repartir ecuatorianidad en sus 
libros. Todo denuncia al precursor y al 
maest.ro de co"tumbrismo y de folklore en 
los "episodios" y nArraciones que in.rtcrcala 
paso a paso en st.is ensayos. 

Y da ron la implantación de un gran gé­
nero, como el dramático, hervidero de pa­
.sione.s y fogata de t'ncontrados aconteci­
mientos y conflictos que se separan u exthi~ 
gucn en un momento dado. 

Se nos ha venido este pensamiento por­
que leyendo los dramas de Juan Montalvo, 
C(tbramos una involuntuTia decepd•'>lt. No 
existiendo un tcmpcram0nto dcgido para 
c"ta prueba de' fuertes, J\lloninlvo se obligó 
a sugerir este cuhivo. Las cii'cunstancias 
eran por d~más propicias. Se derraman e­
sencias y motivos por doquier. El contenido 
de in.spiraci~~lll f;>Staba pronto, y no ason1Ó 
nadie. 

Más tarde vendrían fechas, as( mism(J, in­
citadoras romo el 6 de agosto eh•! 75, el en­
venenamiento de un 1nitrac.lo y las aventu­
ras de la Restauraci<'m contra 'veintimilla· y 
pcrmaneccrimnus eon los brazns cruzados. 

La escena 0.cuatoriana desierta y los pró­
ceres de la pluma att>nido.s a los ít·ritns en~ 
sayos y a infantiles intentonas. 

Nos replicarán· con cn.sayos medianos, por 
decir poco, Ni~olás Augusto Gonzúlcz y su 
hermana, D. Francisco Agulrre Guarderas, 
y un poco ac~{ dP ellos, la modesta aficióri <le 
Gallegos del Campo, el ilustre Abolardo 
Moncayo, Rosendo Uquil!as y algtuws mAs. 
No nos han conv0ncirlo :tmpliamrnte. En­
gendros pulcros, C'stallido.s :-;in resonancia, 
pasatíen1po leve, que H}lurn lu sonrisa de un 
h•iunfo cfin1ero. 

NO tuvjmos .suerte pnra ci drama. Poco 
fal-tabH para que la unvda nh ~ontara con 
un :mio reprc·sc.nt:mte, después de Mcrn. 

Vcmnos si la oratoria se l1n:-J muestra es­
quiva, unn VPZ que la hiKtoria e~lá nutjfi­
cando al mundo de América con la obra va­
ria y solidificada por cien lados, de Gonzá­
lez Suá.rez. 

Oradores consunmdos fueron su(:cdiéntlo­
se en el seno ele convenciones y Ct.mgresos,· 
y el número sobrepasa a toda · suposición. 
Tillvez por el hecho de supedi.t.ar~e en este 
carnpo, dada la pernianente beligerancia· 
política en que hentos vjvido, no han esca­
seado los tribunos y polemistas de talla. Su 
enumeración pediría algunas páginas. 

González Suárez escribió tanto en mu-
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chos estadios de doctrina i'divulgaci(m, se 
multiplicó en tantas disciplinas de investiga­
ción, que falla la medida del tiempo para un 
solo hombre. 

Hen1os dicho, y nos ratificamos en ello, 
que los cuatro o cinco hombres superiores 
que han cruzado el sendero estrecho de la 
patria intelectual, servirían de columnas 
miliarias para un estudio menos sobrio y re­
stnnido d<> la cultura patrio. 

El historiador de Quito sería uno de e­
llos. De él partiriamo~ para un ajuste de 
cucnrta:; de algunos lustros, en cuanto a o­
l..ras de perduración y de cima. Es uno de 
los pocúS que nos representan lucidamente 
en solar extraño. Oig!tmosle al mismo Helio­
duro d<'l Valle en reciente rememoración. 

"Para trazar el cuadro vigoroso de su me­
jor libro, la "Historia del Ecuador" tuvo 
que surl<>ar despeñaderos, hundirse en los 
nbismos peligrosos de la erudición, revi~ar 
el pensamiento de muchas generaciones y 
"ntritr en L1 rica entraña de lo inédit" para 
rescatar la verdad más prúxima, seguro d~ 
que con ella no hacía un regalo, sino que 
entregaba un comprotniso. 

Era bibliófilo y archivista, lector sin tre­
gua y artesano de todos los días, que sup0 
ha!lar en el libro raro y en el manuscrito 
hermético la invitación para las más her­
nlosas excursiones espirituales ... Convcrs{l 
largamente con sus ilustres nntepa6ados en 
<-1 oficio de esclarecer la vida de los pue­
blns, el nacimiento y muerte de las escultu­
ras, y contribuyó eomo Gnrcía Ieazbalccta 
en México y Jost~ Mila en Ccntu~ An1~riea, 
Barros Arana en Chile y Jo¡·ge Guillermo 
Leguía en el Perú, a dnr LU1 .nuevo ímpetu 
al progreso de las ciencias históricas en A­
mérica". "El que fucrn Arzobispn de Quito 
sigue s:;icnclo ilustre monseñor de la:;; letras 
americanas, y aunque su mundo concreto 
fue el Ecuador. no por eso pudo sofrenar 
su curiosiclad rle hombre de América, al a­
somarse al panoratna intolcctual que aún 
señorean José Celestino MUllís y Francisco 
José Caldas''. 

II 

Sin t.r.mor de Pxa.~crnr el concepto, cla­
mo., por un hecho que gran parte de h poe-
0Ín vr•rh~hral 1m ::-;rtli(lo dr. Cuenca. Y dC'!i­
pués de coincidir en esto, tnucbos nceptarán 
también que Cuenca del Ecuador es, cual 
otra jiPl·nvenza, la metrópoli de los pocrtas. 
Son tantos y de tanta envergadura los que 
de alli han ido brotando, que nos damos a 
preguntar admirados: ¿qué clase de dclo s~ 
&Iza E'n estos lugares? ¿qué a~uas beb~n sm 
moradores? ¿ qur C'o..~-~ concurren a tiempo 
pora que nazcan cantando y desde t<"mpra­
M "cardando el mot.ivo y la fotma? ¿De 
quién se aprende allí el 5ecreto de multipli; 
oarse y brillar tanto en tan altas esferas?' 

·-·--·----------~--
Pasarán lo..-;; años, y aunque caiga -los 

signos son fatales- el imperio del verso, to­
davía hobrá vorns mayores, juegos florales 
y diversos incentivos para la divina misión. 
E.•c es el sino Indeclinable del lur azuayo, 
nuestro cntn' otros títulos, porque aún hoy 
mantiene el asiento de la poesia y no acepta 
competidor. 

Por oso me duele no citar en este brevo 
r<'corrido sino a tres cuencano.q, los maee­
f.rcm en el acierto y la· originalidad: Honora­
lo Vásquez, Miguel Moreno y Cr<>spo T0rnl. 

De Moreno, delicado y flébil como un pa­
.iarillo del alizttr, he tt>nido a mano. "El li­
bro del corazón", en cuyas estrofas se quie­
bra el dolor humano y la ingenuidad tse 
trueca en lament0 infantil. 

Pero comQ el empeño nuestro no es otro 
que hallar en los poetas máximos del Ecua­
dor la esencia de las cosas propias, el alet"" 
dt• vida por los alcores andinos. he ahí quo 
los "Sábados de Mayo" nos abren los bra. 
zos. Alll está el Tomcb,.mba y sus sauce­
dale., oyendo el madrigaleño romance de lo.• 
uños te~pranos, la -trnva fresc:t del colegial 
grabada trecho a trecho en el árbol inmer­
gido en el incienso de· la cercana iglesia. 

La estrella viajera se detiene a eso de la 
tarde para escuchar el yaravi indígena. Co­
nlo que Sf' cumple la fusión de dos razns, co­
mo dos flore" silve•tres agostadas por 1'1 
miem0 sol morlaco. }~n roll\llnce de variada 
i:ernura hnllarrmos que en e] cementerio 
ngrt>,¡tc dormila11 confundido.• desde antaño 
inrlios y blancos que re-znron mayo a mayo 
a Ia morenicn del· Rosario. 

Igual fusi<ln de almas hay en el poemnrio 
qu~ a vuelta de página nos muestra a los 
<k~ autm·es .... Apena~ si se di~tinguen y se 
.senaran la f.P.rnura de More-no y In sE"nci1le7. 
rdigin~a de Vásquc?.. Como si se hubieran 
dividido por igual el tema y hubiesen f~a­
ternintdo m~ ra 1a turea C'.scolar. 

Más ndelantP. el· Vásr¡uez de los "soba­
dos'' sería el filólogo Y el cuenti~ta d~ envl­
diabJ.,·peculiaridad, hablista original y re­
mirado con aires de desafío y noble introq 
misión en el <~cervo hispánico, al que pOil­
drá reparos y lo reducirá n limaduras. 

Poco :--ahcn de lit~ralura patria los que 
no han lefd" a Honoratn Vásqucz. Sus libros 
de lingiiisticn son para ser manejados por el 
puehlo, )o mi::-:mo que sus cuentos n;u-rados 
a m<'dia voz. Alguna razón tuvo quien di.io 
de VásquE!z ~1 poeta, que 41

CS tmo de los 
creadores de la poesía criolla, de h de bu<"n 
cuño, no de la que recune al artificio de las 
palabras, o rneratpe~te al tema alY.>rigen. si­
no de aquella que es, expresirm genuina de 
lo qua se ha compm1etrada con nuestro 
ser". (4). 

(4) .-Víctor M. Albornoz.- Nu...,ra Ji.te.rat\U'a 
c:ontemporán·e.a. 
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Sin tratat· de establecer pnralelo alguno 
entre Crespo Toral y los que le antecedie­
ron,· nos aventuramos a dccit que· el bardo 
de Cuenca cOmprende :.t éstos y a Inuch,Js 
de época postcl·ior. Esto, al referirnos a una 
posible compurecencia de hombres. Aun­
que1 mirando de otro modo, Crespo ocupa, 
inconmovible y {mico, .su propio lugar. 

Con él bs fonna~ poéticas y los motivos 
nacionaJes se combinan par;t una csté·tica. 
noble, grandiosa e insuperable. Canta a la 
patria, a sus glorias, recientes, a los graneles 
capitanE>:; de la gesta emancipadora,- al ho­
gar, a los genios de la humanidad. Es el se­
ñor del pt)ema épico, cuajado de cuarzos y· 
bro;tionc:-; magníficos. Adopta también suavi­
dades de égloga, y se humilla con acent<> 
sencillo ante Dios, complaciéndose en salir 
de su mundo interno hasta el .tráfago del si­
glo. 

Sú ccualnrianidad sigue por varios cau­
ces: Mi poema, T,a leyenda de Hernán, del 
Uetnpo heroico y pro patria, Canc.:ión a la 
bandem, Gm·da Alor~no y centenares de ar­
t.ículos y CUC'ntos vernáculos ]o .atestiguan. 

Es t>l cantor mnel'icano sin distingos ni li­
mitaciones: América 11 E.'lpctña, Ultimas 1no-
1n.entos de Bolh>ar, El ocaso de 1tn oenio. 
Es ,¡ vidente del siglo ;¡ más ver. 

Y así y todo, f ne el más desprendido e 
indiferente en eso de la resonancia de su 
nombre. Murió como un anbnimo musitador 
de recuerdos y. perdon<>s a todos, sin saber 
cu[mto ele subido y valioso dejaba o la pos­
teridad. 

Ji'uera de su país nadie se dió cuetlta de 
Bu existencia consagrada por entero a la 
obra creadora. Con ser m:ís grande que Va­
leneia•, Chocano y el tnismo Manuel Ugnrte, 
(mieo en Jnment.ar su d0.sapari('i6n, no se hi­
zo nada en el Ecuador para que la obra de 
CrC'spo se conociera por ]o n1enos de. pasa­
<1o. (5). 

Bastante tenímnos nosotros con lt)S dis­
turbios y alharacas domésticas y ~1 crecido 
vendnbnl que rl"sde enrtonccs azotaría a la 
poesía ecuatoriana. f 

Estábamos en la cremwia que en c1 ex­
tranj0ro ér·amos poco menos que ignoro.dus, 
nmndo nos hemos dado a rrvisar p:'tginas ck 
florilcgins y revistas que abarcan la pcrifc-· 
lin ele Sud y Centt·o Amét:icn. 

No es nl<~ra ercencia, es rcrte:a.1 y auuu·ga, 
<le que p~rman<'~eamos así, habida la raZ<'•n 

(5) . ..: .. Por demás rúomendable e's el iri.tcrés bi­
bl-io-gráHc'o del sa.bio CriticO Y 1>oet~ P. 
AureHo.·E'i!pinosa Pólit. Po.r tl sabemos 
que 'Se com;efva ítltegra la Obra 'inedi.ta 
de Remi.gio- Crr.spo· Toral, así como· la'· de 
otros autores nuestros que, como. e:n. el 
caso,4e OlmedP~: ~r·eeerán a1.gú~· d{a ·en 
toda su taHa. 

de nuestra: indolencia en echar a perder lo 
bueno y tnagnífico que posec1nos. 

¡Cómo nos ha lastimado el alma viendo 
que no Ileg<Ul a una media docena los escri­
tores dd Ecuador que se codean con los le­
janos: Olmedo, Montalvo, y de vez en cuan­
do Mera,. han gozado del glorioso salvocon­
duotu. Corrido el siglo veinte, se héln con­
sogrado nombres como los de Zaldumbidc, 
César Arroyo, Hwnherto Salvador, Jorge 
Carr0ra Andrade y alguno de los. de última 
hora. ¿Y Crespo Toral, hemos repetido 
siernprc y Falqu0z Ampucro y Manuel J. 
Ca1If', el Cnllc, nn únicamente de las "Charw 
las", sino de sus temidos libros? 

Tengo necesidad de avivar mis fervorf's 
pasados en torno de este escritor rnagnífko. 
Sépa.se bien, escritor, en la cxlen.sión del vo­
cablo y del comCJticlo. Antes que disponct"me 
a la cita inútil de lo que dejó escrito y có­
mo lo hizo y cuándo lo.hizo, me he dado a 
pensar que Calle ejcrch') mag:ist.ralura stuna 
en las letras de su tiempo. Magistrntura, 
porque supo cncau7.ae opiniones, reprin1ir 
concupiscencias de todo orden y po1· ahí su­
po hacerse temer, odim\ adtnirar, esto ltlti­
mo entre nosotro.o:; que le vimos venir ... 

Vivían dedicados a la misma torea, y'su· 
ponemos que no se dieron In tnnno para fm·­
mar coro, dos centro americano~, prontos 
para la clialriha litcraria y el desafío co11 el 
arma del libro a la orden, Luis Bonafoux y 
I~milio Bob~clilla. Del colombiano Var¡¡as 
Vila y de Clarin apenns si establecemos 
contado, porque: es otro su campo de lucha. 
Pues bien, Calle fué más allá de los prime­
ros; sicnclo personal en el ataque 1 no quiso 
llegar al fuhmismo bajo, ni o:d rigorismo de 
In c'rítiea. Aún: df'ntro de un ambiente y es­
trecho como el de nuestras bregas políticas, 
el Ernesto 1\IIora de· ]n crónlca diarh.J·. cobra 
singular vuelo en el trato de tanlns ~uestio­
nes caseras. Golpea, fustiga, y hasta mÚet:: 
de, pero ¡qué hombre para ver y conoce1· 
realidades, miserias, estaturas políticas, as­
pectos y enredijos de vnrio jaez, contra los 
cuales sq va de lleno, sin dar largas a la oca­
si/m ni ,re~ignarsc .:\ ·la dftbil contemporiza­
ci{m. 

Calle, por este concepto, supo .ser el pe­
riodi:::tn y el c::;critur vuelto a varios 1 ugnr~s: 
n la política, ni costumbt•it;mo, a la. histori(l, 
a la leyenda, a la biografía, a la polémica, y 
todo esto plasmado con fangre, con espuma­
rajos de protesta y con ha1nhre d0. patl'io­
tismo. 

Visto de pies a cabeza, se le pierde de 
vista por la .endeblez ele su figura y la vi­
vacidad de sus ojos miopes hechos para el 
detalle y la poca fljeza . en los hombreo. y 
¡;O..s?.~. sucias y 1ninús9ulas. . 
.. ·Recor:n~endo, .cül1K~. en. vía de pasiitie~npo, 
;t·quien se numtenga· impasible anle la~ glo­
t1Rs; des u país, las páginas de .. Manuel J. Ca-
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llc, por lo menos algu.nn:-; en cuarto n1eno1· 
como 0 Biografías y Semblanza::s", o ese libri­
to que arde todavía, contu las "Catilinarias"; 
no se le cae a uno de las 1nano.s, "Hmnbrcs 
de la r<•vtwltn". 

Y de no existir un libro dl' cUificaciún 
cduca1iva, a 1nodo de un cantar "de gesta ca 
prn:->H insuperHble, ahÍ. ~'Leyendas 'del tiem­
po heroko'·. 

III 

En el breve curso de veinte aiin.s desde 
1B20 la literatura nuestra ha venido n~ci­
},icndu rciterad,.J.s parecidos, tr;tsplanlP:; y 
f1Jrzu.sas dt::>forrnaCionl'S. 

PC'ro ¿"no herrios·. dejado utrás gran sunr.! 
de csfuer1.o escrito? MuCho oro de buena 
ley: pero que confiado a la dispm·idad de 
gustos y crientacione::;, el n1isn1o ohrido de 
r.r.:ng(:nct·c:-s y pm;ticipantes complica ]a acu­
cio:sidad del paginador paciente. 

Un!J!:i lustros antes 1mbían desfilado a~ 
btinclosament.e Revistas ocasionales y de al­
guna duraci0n aquí y all:'t, en donde ]Jalla­
rhmos l'll~ayos recom~ndables, poemas, inu­
cho.s poemas vi:-otosos, originales n imitado..o.;; 
t.lt~sde luego, que nos obligaban a prrferil· 
sicmp1·e la producción de poco~. 

Buscamos en el esr>cso enjambre de ver­
sórnanos so1ícitos y porfiados, y s(llo halb­
rnns el concepto fijo de dos voces, ·por ese 
ti<'rnpo apenas escuchadas; Antonio Clímacu 
Toledo y Fé-lix Valencia. 

Hombres aishtrlos y con obra r:nínima, el 
gesto pt:,stmno de una tardía compn'nSit)n 
los configuró y afilir'>. 

Porqul• Pn el n1uelle regazo df' escuelas 
y grupos, innumerahh•s son los devotos y 
tardos oficiantes .frente a lo~ que pc~rsevPran 
y llegan. 

De nhí que parf'7.ca razonable ucercarno"5 
;t lo.c;; héroe~ del e~fuer-;;o, In originalidad y 
vocaric'>n; rntcndenws con los ntús cn1ifica­
rlos y fecundo:-;, que n'-' .solamente cuidaron 
de .la fonna, sino que hicieron de su vida un 
serio rcntmcinmiento. 

Y v<1mc,s ron a'gunos de estos servidore:; 
k;1les: Nicolús Augusto González, casi dt.·:-;­
CI.lllucido a la fl·ch::t. Periodista, dr::tmaturgo, 
<H!lot· clt> lnwnas novela:-,; ó:\ntes que todo, 
fue pol'ta de obra y eJe aventura. 

Manud Mm·íu Sáncbcz, el único p<>e1a de 
verdad <}111.' tuvo 1a "Sociedad Jurídico Li­
teraria", entidad respetable, que pm· mu­
chos aiios tuvo ej1.1Cutoriedud e i.túluencia. 

Edunrdo l\1era, el d(' "Scn:anicgas" f.:S de­
cir, de lo bueno y artictúado que se hizo ya 
'='n (l} cw:nto ecuatoriano. 

Y enet.áne:J.mente.adquicre CW'l"Pt'' y. pre­
sencia José Antonio Campos, pcriochsl.n 
hasta d fin, cr•n su elara gon.ialidad de reh­
tbta.montuvio. 
: Nicolás Jiménoz, J~io Enrique Moreno e 
Isaac J. Barrera no aparecen dispares en el 

ministerio árduo de la prensa diaria. Tres 
n uton.:s de libros valiosos, críticos .aseen~ 
clrodo.:·; y fe(•undo.s, el primern :.;e osparciú 
por muchos lindes. con su opini(·m, al igual 
que otro publicista, injustamente cubif!"rto 
de rPproches y rnalqucrcnci:Ls, en tnnlo qw! 
multiplicaba su afán y su constancia, Ale· 
jHndro Andrade Cocllo. 

Barrera desde untes de su Revista 
''Letras" respondió al inevitable 1novimicn~ 
to postl•rior al novecientos, y ha.!:ita ahora no 
conoce el rlc:;nmso en el diari.smo y el libro 
didáctico. 

Se cruznn y cotnpiten los autores de li­
bros voluminosos y de perdurabilidad. Polí­
tica, sociología .. ciencia prdlistórica en en 
bajo la noble i~cun1hencia de hombrt~s como 
Pío Jararnilb Alva•·ado, Jacinto Jijón y Caa­
mailo, Julio Tobar Dunoso, J. M. Velasco 
Iharra, y PI no mcnoa inquit!to y estudioso 
Rcli.sario Quevedo. 

Pero, tlO nos hallmnO.'i muy sut>ltos de 
caprichos y trndPncias a fine::; de .1918? 

En Europa y América se intenta recu­
perar lo pt"rdiclo en e1 artP y ]a eicncia. No 
se nos devolverá mueho, pero los hmnb1·es 
frntnr:'tn de encontrarlo en oU·a!:i fuentes y 
por vario!:i sistemas. La dPva.stacilm univer­
~a1 hA escori;¡clo p] pla·net.a. mas no las lncn­
te:;; y las 1nanos. Como que los dones invon~ 
tivos estuvi(•sen en tranct~ de esperar la se­
ñal, para <]uc ~l' volviera a la t~'lrca d0. in~ 
ventar y construir, esta vez con ~Üto sentido 
de eapricho y :-;clccci(ln, 

Coincide con ]a salida del nuevo hombre 
que reduce cltntmd1, a ·un punto, el in~tinto 
artisticn encauzado de otra mane-ra y con 
ah,oluta prescindencia del anterior. 

La poefiÍa· intimistü ]anza sus últimas quA­
jas. Pm· fin el Vaso !-:agrado, en donde se 
dt>positan los pesares y espumas humvnas, 
cst~'t al romperse. Y Saldrán ·en vuelo las es~ 
trofas mardalf'H Armadns de fueria c~mné­
nica, sin el hisbisco egoísta y el riguroso 
t I'Hnlo de la rima. 

l!~n el l~cuador p(•ético hubo necesidad 
inmhién de abrir las ventanas de nuPvo. 
Harto se hahía gimoteado en vcr!-;et cursilón 
y ~m:~nereclo. Fu<>ra ele que hubo el don de 
poeos y a la corta ('dad, b imit.a('ión d(~ pos­
tur;¡s y norn1ns constituía un título jndispu-
1nhl~ en los exquisitos y atonnentndo~ dP 
Quito y Gunyaquil. 

¿Cuatro, menos dP. cuatro a. esas altura~ 
y con el proficuo sino de morirse en el pa· 
so de cada estrof¡¡ elaborada con dcgantcs 
resabios ele mnlevcntur;J y soledad? 

·Idos Arturo l3orja el verleniano y Silva, 
el de lo.:; ''Estan<.;ias", todavía se recitaban 
su.s ver~os int:xpt·c:-;ados para oídt-,s vulga­
r~s. Noboa C""':rmño contemplaba ponien· 
te:?. de .luna y saboreaba· su poesía· deS"cha 
en IJBnto. Ficrto quemaba en f,ilcncio su in .. 
cienso palatino . u su Lucía evanescente y 
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postrimera, la musa que despedía al poeta 
y su generación. 

Qucd;¡rían ellos para siempre entre 111.1 .. 

soh·os, no para solaz de las almas silentes, 
sino como la 'personíficaci(m de la dulce car­
ga del desencanto. 

En Guayaquil tendíamos a una cosa igual 
los que en torno de b tumba de Silva revol­
viérani.os recuerdos y apurárrunos dolencias. 
Eramos simbolistas a la numera nuestra, bus­
~ando el secreto de ser puros y tornasola­
dos en la frase y la ficción.· 

De los "Hcrmcs" de "Síngulus'' y "Pro­
teo" que n lo más se constituyeron en gru­
po para leer, divagar y emprende1· radiosos 
aventuras, cifradas en un empeño htcUmP,li­
do, solo quedaron dos o tres, con el mirto en 
la cabeza, el mirto invisible, puesto que nin­
guno no tuvo ambiciones mayores quo su 
obra labrada a fuerza de expiación y since­
ridad. 

A la fecha anónimos casi, el tiempo y la 
fe en sí mismos Jos sacó a la publicidad, y 
tarde> n- la gloria. 

Y fueron Aurora Esh·ada y Ayala, a la 
que> iniciamos los fervorosos y frecuente•, 
Em·ique Segovia, decadente y noctívago, 
como el derrotado y célebre Villón, y el par­
nn•iano Falque7. Ampucro. 

Claro que hubo otros, convencidos y errú­
ticos también: Alfonso Rubén Irigoyen, José 
Joaquín Pino de !caza, Miguel Angel Baro­
nn y Leopoldo Beníte?., a punt<) de su devo­
ción por la locura poética. 

Los que ruclc8ron a "Caricatura" y ·fun­
daron la "Idea" fuc•·on más actuales, Con 
ser adolescentes todos. Con admirable pre­
coddad para el triunfo, se completaron en el 
libro y en la obra continuada· y que había 
de ser la que nos ha seguido hasta ahora. 

De "Le-tras'' buscáronse dh;tintos planos 
Jos qu~ más tarde prestigiaron el movimien­
to general de cultura, Julio Endara, G ual­
bet'to Arcos, Carlos U. EneJara, César E. 
Arroyo. Por eso.s ;1ños los poetas señeros 
Augusto Arias, Jorge Carrera Andrad,, · v 
Gonzalo Escudero rcdamar;Ín su pucst~t · 

Fali.an muchas agrupaciones y órganos 
de publicidad en cuyas páginas de preferen­
cia alternaron versos y prosas in.supcrab!Ps, 
con manifie:)tas tnnd'encias y oricnlaciuncs. 

''Henachniento", ''Philelia.", "AcuarPlas", 
"América", "Rumbos" de los hE'rrnunos Hu:­
mnzo González, hicieron tan1o y más que la 
"Unión Literaria", "Guayaquil Artístico'' 
de Guayaquil, "Patria" en jrregular disposi­
ción de tiempo y tendencias. 

Es necesario haccrt.;e un lugar, en medio 
de los mayorcitos y consagrados. Veinte y 
más aiíos de avanzado el siglo, habíamos 
herho méritos de significación. como para 
notifieornos que nos hallábamos a bs puer­
tas de otra generación, a la que h<>mos vuel­
to los ojos bañados de esperanzas. 

Entre tanto, ¡qué días tan cargados de es­
pectativas, visiones y fervores juveniles! 
¿Qué rápido correr de realidades literarias 
en la Revista y el libro ponderado!. . . De 
la hoja de album y el !lorilcgio hasta el dia­
rio y semanario de combate por el vasto es­
cenario de la República, es inexplicable el 
advenitnicnto de aficiones y entusiasmos que 
confluyen a la olapa fenecida de 1930. 

Después de semejante arribo de grupos 
y esfuerzos multiplicados, a cual más desi­
derativos y pletóricos ¿qué se pretende en 
el F.cuador literario de este año? 

Mi impresi(m bien puede ser errada. Pe­
To los síntomas los tocamos con la mano. 
Hay pretensiones de il~ adelante, poniéndose> 
.n tono con el mundo de América. Nadie 
quiere quedarse en casa, con las ideas que. · 
~ustentan, en contraposición clara con lo;;· 
de ayer que u lo más In habían intuido. 

Algunos como Gonzalo Zaldumbide y Cé­
sar Arroyo habían corrido mundo, sumados 
a los ismos rabiosos de Europa. Llenándose 
de nombt·adía, y aceptando la admiracibn 
de coetimeos y nuevos, con todo, apenas ha­
bían acertado el. género de literatura que 
convenia ~ este país. 

Los que se abocan a1 nosotros son, antes 
que otra cosa, inquisidores desde el princi­
pio. Asoman con el cuento y la novela crio­
lla. Se hacen llamar cultivadores de tien-as 
Lravías, y por consiguiente, vienen echando 
de 1nenos historia, novela·, ensayo, poesía. 
Tamaña tarea de arimar el hombro a todo, 
les hace ver la arremeOda que darán por dis­
tintos punt(Js, 

Pues bien, antes de ponerse en guardia, 
los que se deja-ron sorprender con la página 
en blanco, observáronles con suma atención. 

Abisma la índole de penetración de que 
disponPn,. reunidos en estre>cha fraternidad. 

En vez de espe>rar el fallo de los días, por 
el esfuerzo superado en calidad y madurez. 
dccláransc en beligerancia continua, ccrran~ 
do el paso a los del bando pt"ovccto desde las 
publicaciones corrientes que les preparan 
regazo y vivac. 

Sin Animo de desestitnarlos. ni menos rlc 
impugnarle.) .. ~, d sistcm.a ad1tptado por los au­
t un:s ecuat(Jrianos de 19~10 adülantc, quien 
sahe .si pnsa por no ser improc~dentc. Por .. 
que, si bien es verdad que se han ido hasta 
la superchería y la impostura, con aquello 
de labrar celebridades a grito herido, han 
sentado un curioso precedente: el de que 
es de vital importancia vivificar el sino de 
un grupo y aún sacrificarse por éL 

Por no hacerlo así, hemos vivido odián­
donos y separando heredades bien adquiri­
das. Contando con innegables talentos y re­
cias p~rsonalidades, hemm; embestidn sin 
piedad· contra ~u obra tesonera y por mu­
chos títulos célebre, .deducidas las dimen-
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siones de tiempo y de gusto> par<! que fuese 
indestructible. 

Insistimos en que ~a generaclún que nos 
ocupa ha llenado un deber primordial. Per­
manecer unidos, estimularse a coro, y siem· 
pre en mutuo acorde de voluntades y es-
pectativas. . 

Hay en la raíz de esto una holgada co­
yuntura para golpearnos contra los muros 
del pasado. ¿Qué significa pues el distancia­
miento cruel en que se han mantenido las 
generaciones discutidas hoy en día? Que la 
tare!\ de la consolidación de nombres y o­
bras se llevó a cabo extremando el procedi­
miento. Casi siempre con una tnezcla de ~n­
sinceridad o incapacidad crítica, precisa­
mente la que anotaba Arnquistain al referir­
se a la cultura de España: 

uuna anarquía irremediable, sin ley ni 
concierto, sin respeto ni medida". Y añadí u 
esto que nos .toca de cerca: "En ningún pais 
del mundo son las loas tan abundantemente 
desproporcionadas, ni los ataques tan feroz­
mente soércs. Cualquier pelafustán está au­
torizado n insultar impt.ul~mcntc, sin temor 
a un debido correctivo por parte de la opi­
nión pública, a hombres cuya obra no podr{t 
comprender nunca por incapacidad cere­
bral'' .... 

Aquí no hay mús términos de juicio 
que la gro~era insolencia o la adoraci/m ce­
I'l"il". 

Naturalmente que estas cosas suceden en 
el Ecuador con más acerbitud en estos días. 
Mientras en Colombia, Buenos Aires y Mé­
xico, con los valores de ayer y de hoy se 
hace patria, aquí se vive deprimiendo hon­
ras y prestigio...;;, fijos los ojos a'Vicsos en los 
p<icos varones de letras pasados de moda, y 
de otro lado, convirtiendo en colos\>S a figu­
ms endebles de florilegio y de favoritas co­
lumnas de periódico. 

Y enton~e> se comprende por qué se to­
~a a lVIontalvo co1no una antigualla, por 
qué no se lee a Juan León Mera en la nove­
la, y se le compudeco todavía a Calle y es 
una cita nada menos que. de cumplido, la 
lírica portentosa de Cuenca, desde Crespo 
Toral hus!:t el único poeta que sigue en pie 
en .,! desbarajuste dn estética actual, Remi­
gio Romero y Cordero. 

Pot· esto no se recúitan libros de histo­
·1·la documentada; y nadie busca en el fol­
klore la corteza. de la novela criolla. Por es­
to de la injusticia y de la pobre misión de 
nuestra vida organizada, hemos odiado por 
más de medio siglo a García Moreno. Se le 
ha paseado a Eluy Alfaro de ], pira a la 
exaltación, y de ésta al endiosamiento ex­
tremo, sin el sentido de la proporción, ni 
el enfoque del juicio histórico. 

Y ahora h~mos dado en la manía de juz­
gar en bruto y oficiar en la ara de la pedan­
tería. 

No supimos valorar las aptitudes de un 
Velnseo Ibnl'l'a ~itundo lejos del mando y 
hemos pospuesto fríamente a Mideros y a 
Sixto María Durán. 

Y si alguien ~e aventurara a so.•tcncr que 
Jacinto Jijún Canmaño es una gloria d<> A­
tnérica, sería acusado de lesa cultura. 

IV 

Consecuentes con el propósito que nos 
inspiró el deseo de volver sobre lo andado 
y conseguido hasta aqui, veamos dónde a­
sentamos el pie y con quiénes y hacia qué 
lugar vamos. 

Por lo pronto, hay unanimidad en hacer 
grandes cosas y libres de tutelas e influjos 
cc¡·canos. La juventud intelectual de 1940, 
como primer paso, hace una propaganda 
activa de sus ideales y propúsitos, sin darse 
u conocer antes por sus art•cstos. Como no 
cuoilta con el número de revistas como los 
deo antaño, otro~ medios favorecen el r(tpido 
correr de tanta· cosa minúscula y poco tras-
cendente. . 

Pero ya cuenta con el periódico hecho a 
la actual usansa. Y allá van los muchachos 
con e1 conato, no da comenzar, sino de afian­
zarse en una redacción. 

Antes so hacían llamar célebres los q_uc 
acudían a la prensa diaria, pasados los años 
de cruenta tarea. Ahora pugnan los princi­
piantes por el primer puesto, excluyendo a 
los de la vieja guardia. · 

Los otros, maduros de aíios y de cxpe· 
riencin, se escabullen y silencian o pagados 
de orgullo senil, dejan que sea saqueado el 
('ampo, conformándose con que unos cuan~ 
toR nombre' atruenan el cotarro de Costa y 
Sierrn, como ya lo vió el escritor Saúl T. 
Mora. 

¿Nos permitiremos tocarles en el hom­
bro, con vista de la empresa que ca pita­
ncan? 

Casi todos se han dedicado al relato re­
gional, y dentro de él, por vía de intercam­
bio y de manducación mutua, se cambian 
cuotidianos elogios. 

Pero, antes de referirnos a la novelistica 
actual en su genuina expresi/m y proc0.den­
cia, cc~nviene -según lo quieren sus repre­
sentantes- traer a cuento la pnhlicación dP 
un librito de cuentos titulado "Los que se 
van", el año 1930. 

De esta fecha se pretende arrancar el 
consabido movimiento, aunque puco singu­
larizado, por cierto, por la ·innegable in­
fluenCia del criollismo gauchesco de la Ar· 
gcntina y el Uruguay, con alguna aproxima­
ción de Monteiro Lobato del Brasil. 

Lo que sí. r<'salta a la vista en el nuevo 
relato es la crudeza de la expresión· y el co­
lorido ambiental. El montuvio de los tl'es 
cuentistas del libro de 1930 es muy nucsll·o, 
así como algunas de sus fechorbs. 
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Pet·o raya en lo soez e inv<:>roslmil el hé­
roe que ~e ·repite, y r~pite rciterudns inde· 
crncias y vulgaridades. 

José Antonio Carnpos, que hizo maravi­
llas un poco untes, dió con buenos hallazgos 
en la acción vaTiada y úgil, y en eHclidsimo 
mtificio del diálogo. Lo que Hucede as qu<> 
él no se tomó en .scrju, ni golpeó mucho en 
la ~ordern de los suyos. No obstante, ya fue 
inucho y bueno para irrumpir en un tertcno 
accidentado y resbaladizo. 

Pero 11egttt•mu.s a alguna cmtdusi<~n. De 
los tres autores de dicha obra, Gallegos La­
rn obtuvo la primacíu, a pc:sm· de su prema­
tura soberbia .. El cuentista conciso, y 1nás 
tarde confluyt;;•ute y rko p;1..ra el cuadro en 
la ancha pcrif<'ria tle "Pan" fue Gil- Gilbert. 

Para Aguilct·a Malta hubo el aplauso 
pronto y la inc(mdi ... ·iunal simpatíu de los de 
fuera, que tampoco l0f'n despacio. De ~u a­
cervo de novl"la.! lA úLtima 'T,a Isla Virgen 11 

c.s el producto hien lcgrRÚo, antes que 
D. Goyo que Ul;pira r-;er "D. Segundo Somw 
Ura" };in su respectivo autor. 

Entendemos que Aguilcra hizo lo misrno 
que los de "Béddomcra'' y "Huasipungn", re­
signarse 8 que hablen elogiosamcntc de UWl 

nhra h<>rhn, aunqtw en sus aclentr():-; estu­
viese no prohijar el engE7ndro. 

Y ~uma y sigtw la• novela juzgada y glo­
rificada en los :regazos afines. 

Y no son únierunente tres los que hüPgran 
la pléyade de Guayaquil. 

Despui:s d<'l euenl" restallante y lleno cl" 
puntos suspensivos, a compás de Jnnces esca­
brosos, .Jesé de la Cuadra aparece ateinpc­
rado, lógico y espontúnco. Difídlrnente ·:-;e 
fscribirán rel<.l!los .tan sobrios, :-;iondo t:-trn­
bién de 111usculatura recia y entronque fir­
me, como lo~ dG "Horno" y H!{epis:~", 

Allredo Pareja Dh~% CanRceo a la prcsen· 
te tiene los papele, frescos de la novela e­
cuatoriana mejor config-urnda. Y no podí<t 
ser de otl'a manera, dc})put·s de sus inútiles 
ensayos hasta D. Hnló>L ele Bllha. "Las tres 
ratn:;'' con[innan 1ni aserción. 

llaee peco kírnos con avifl0.:r. hf's buenas 
novelas de estos días. ·"Los anirnalcs pm·os" 
de Pedro Jorge Vera, .. Buncn" de Anr~c'l .F. 
Hc,jas y "Las cruct>s en el agu;¡" df' .Joaquln 
GaJJegos Lan ". Con cJ npl'ecio justo a b 
misiún dd ncicl't<), aquí está el hito formal 
dü la noveJr~. nuPva entre nosotros. 

Así como al revisar la trayectoria dt" la 
novela serrana, el nombre ele Humberto Sal­
vador se· cvm;olicb en la "Fuente Clara". Y 
creemos que sc".lo en ella, por mi1s que estos 
autores r-:c afanen en la propugnación <1 n·o~ 
Jlaclora dr. opinimws. l'On retazos de ctui-<:1S y 
extraclos de rimbombantes cumplidos. 

Puede creerse que de· pensado lW!-i ufana­
mos en callar nombres de re1at.istas de re­
tumbo. Hay utros ·y otros que "iernlmm el 
asombro por estos trigos, siend(J así que nos 

gann·· el interés por el esfuerzo traducido en 
maestda de los <¡u<> han exhibido algo me• 
jor, como Gerarclo Gallegos, Alejandt•o Oje­
da, Enriqm~ Terán y Gustavo Váseone;r, Hur­
tado. 

Así 1:-ts cosas, un imperativo de concien·· 
cía nos llema a otro" estadios ele publicidad. 

Si bien ahi tan>bién :;e nhoga uno, cOmo 
f'n el nlhorotado piélago de pasiones en mar­
cha, <!-S m;l~ obvie dar COn la obra alquitHl'~\­
dH y n1aciza. 

S0 ha hecho tonto en. el espacio de estos 
cuatro lustros, que equivale ·a po;.:o, hablar 
de veinte o treinta personajes de!' incgablf's 
ejecutl)rin~. La historia, la biografía y el ~tl· 
sayo m(lnun1éntal tit'nen sus genuinos rt>­
prcsentant~'f..:. Jicmos visto que Nico1ás Ji .. / 
ménez, Pío Jaramillo Alvarnclo, Manu~i 
B<'mj<nnín Carri/m y Alejandro Andrail0 
Cncllc) se distinguieron altcrnntivmncntc en 
tnles mél'ter:ins. 

Déspu~s se cnprcndió en rcconstruccio­
ne~ histúrieas f(lrmalcs, cnta vez rcvolvien· 
do las raíces. Osear Efrén Reyes vuelve P.'"' 
los fueros de In historia ecuaturinna, y tam· 
bién üo el mejor biógrafo de Montalvo. 

Neptulí Zúfdga revHuliza a Unos cuantos 
pi'~kP.t'C's conocídox a medins. Es el quC' acu. 
1nula datos y 1nultiplica averiguaciones ten· 
dientes a ¡J<,ner en claro la pers"n" lidad eh· 
Vicente Le,)n. Montúfat·, Jos(: Mejia y L~­
querica, sin olvidarse del CRutívo dt~ C.1ja­
marca: Atahualpa. 

Darío Cucvm·A., por el mismo camino n­
mcnh:a la nnécdot.a y el comentario biogr;,_ 
fico, si~ndo biógrafo t¡unbién. 'l'rPs t>cuato­
rianos preclaro~ eslún en pie: Juan León 
Mc!·a, Junn l\1lmtnlvn y .José Joaquín 01~ 
nwdo. 

Mucho debe hl literatura pcdap;úgic:t a 
Guevnra durAnte 0stos tres lus-tros, ~1sí co­
mo In eicndn ele! Derecho al infatigabl~ An 
gel lVfodPsto P" rcd<'s. 

El P. Atn·clio Espinosa Pólit ha llen;ub 
f'} noble cornetidn de b crítica con nucst1¡os 
cbsicos. D(.•bidt) H (·1, Olmedo, el único épico 
de Arnériea, vudvf~ :1 nosotros redivivo y 
completo. Y no se olvide que Gonznlo Zal­
chnnbidP, el estilista y divulgador dl' l~ nl>l'a 
n10ntalvinu, rcintegt·6 el pot•mario de Junn 
B. 1\guirn•. · 

Igual obt•o de reivindicación ha hecho 
L.,opoldo BcnítPZ con el descubridor del 
Amn7.onas, como en estos mismos día~ de 
t>stupcndas l'Cvcluciones literm·ias, EnriquP 
Garc?s con el Dr. Espejo. 

Y vienet1 muchos nombre:; de ensayistas 
y biógrafos, con rriir'as y aspiraciones n1ás 
cJevadns. · 

.Tos(· Alfredo Ller~na figura a racl,¡ puso 
en múltiplPs actividades creadorns: Cuanrlr> 
no es el eue.nto o la crítica, nos ofrece el co· 
mentariü científico o el libt·eto dramático. 

La biogr3fía de Cuenc-a cumple así mismo, 
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su actualizada núsiún. Cuatro cucncanos ilus­
tres -tienen su pedestal; Solano, Crespo To­
rnl, Calle y Honomto Vúzquez. 

Y no poca gratitud y admiración mere­
<'Cn los divulgadores de glorias pasadas, sin 
exclusión de gustos y arque!ipus. 

El arte nacional, por ejemplo, desde muy 
·atrás viene go7.ando de fama, gracias a ecua­
torinnos inteligentes y avisado¡:; en esta cla­
se de apostolado. 

Acuden nomb•·cs: José Gabriel Navarro 
y el P. José Maria Vargas en la pintura, Se­
gundo Luis Mnrcnc, Cn la: música; el domi­
nicano Rcginaldo Ma. Arízaga en la difusión 
con~tanf.e de la poesía del lar ecuatoriano, y 
Jos hennano.s Rumazo Gonzálcz, a quiene~ 
se debe obra literaria personal, y por otro 
lado, la implantación de la 1<-:ditorial "Bolí­
var" que Janzó a los cuatro vientos un apre­
ciable número de libros ecuatorianos. 

Y dónde están los demús ?-se nos I'epc­
HrfL 

Sería muy del caso replicar a ticn1po que 
unos cuantos hombres nuestros, con iguales 
prerrogativas ~/ distintivos, han dado por :-t­

nula•·sc o desaparecer. 
De tal o cual personaje queremos acor­

darn<>S con desbordada temura. 
¿Quién se ha t<_.mado el trabajo de avalo~ 

rar la pujanza literaria de un NkoU1s Au­
gusto Gonzákz, del escritOr cucncano que 
se incorporó a la his!otia de Centro Améri­
<'a Federico Proaño, y de Rob0rto Andradc, 
corno Nlontalvo, inapaciguado y enhiesto 
Riempre? 

i. Quién ha lwcho hincapié sobre lo mu­
cho e imperecedero que dcj;>ron Aparicio 
Ortega, Francisco Campos y loS diaristas 
bcncmt-ritos de Guayaquil y Quito en el 
lento y doloroso espacio de más de m<'dio si-
glo? ' 

Poco se ha dicho de la labor minuciosa y 
pcrsevcnmte de dos cronistas vitalicios, Mo .. 
dcsto Chávez Frnnco y Curlo.s Bolívar Scvi-
11a. Y nadn en abono de dos periodistas que 
viven alcjados de la feria mez<tuina de aquí 
y de allá, irrebatibles y soberbios, Aurclio 
Falc«nÍ y Angel Meneses. 

El primero fue poeta y de los buenos, co­
rno Manuel l\IJm·ín Simche7. y el legutario de: 
Bécquct·, Leonidas Paliares Arleta. 

Mc·tw:;<'s no t·c·niq~n fl<' :;u pobreza para 
seguir sie-ndo escritor y publidsla de garra. 

Si hubieran vivido e•tos hombres en Es­
paña, avanzatlo un poco el novecientos, Emi­
lio Carrere hubiera dicho de e>llos: 

"Intrépidos comedores de musaTañas, CJUC 
sois lnis amigos antiguos, que habéis vivido 
a la sombra de la literatura -pipas, mele­
nus y chalinas- y que vai:-; cayendo poco a 
poc,> por el escotillón macahro del hospital. 
Y n siento hondmnente vuestra tragicomedia. 
¡Oh gran Lozada, el mí1sico genial y salvaje. 
¡ Barrantes, el de la carátula de pesadilla·. 

Alberto Lozuno, rubio y seño1:ial como un 
príncipe, y vosotros también, Dorio, el au­
daz; Pujmw, el intrépido, Roldán, el precio­
sista que tiene unu Pnorrne sed que solo se 
calmil.rá cuando '\~lla" le llene de .tierra la 
boca; vosotros qll<' al cae¡· un hermano de 
esta cofradía de dolor y de absurdidad, aca­
so tembléis viendo que todo el entusiasmo 
de vuestra juventud estit compensado :eor 
un lecho de hospital y un montún rle polvo 
!iin nombre en un osario'', (5). 

VI 

No hemos hecho un trabajo de revisión 
indeliberado y exento de segund" intenci<Ín. 
Lo confesamos. 

Han venido a nosotros cstctas y csct·ito­
rcs de profesión y vocnciún, y con (;stos, ]o:;; 
'embraclores de ideales y de esperanzas; los 
dueños del Ecuador en su leyenda, historia 
y geogr;>fía·. Los que responden por la na­
cionalidad en cada obru suya; los que vi­
vieron haciendo patria cuando escribían y 
sufrían, privados de todo m~dro. · 

He mencionado a pOC!JS, seriamente~ po· 
cos, porque había de suceder que figuraran 
libros y pub1icuciones que sutnnro11 esfuer­
zos y sacrificios, y por sobre todo, rompi­
mientos de alma, vuelo de pasiones y desco­
l'azonamientos generosos. Digo que a los au­
tores de libros llenos ele la· dulce idealidad 
que existe en la histol'ia, en las costumbres 
y conjunción de problemas don1ésticm; n0 
solucionados aún. 

Hoy no nos hallamos mejor c¡uP antes, a 
pesar de tanta dádiva del siglo. Escritores 
pululan por ]~gionC's, y la producci/m en ge­
neral ha perdido en intensidad· y d«nostn·a. 

El suelo andino se engalana mejor, como 
en solicitud constante de contemphtivos y 
aseneionistus probados al través del propio 
ambiente, y sin embargo, no contamos con 
dos poetas en el Ecuador, 

Van pasando los días tumultuosos, y al 

(5) .-En e-sto-s años es increíble el nümcro de 
publicacioiJlc-s de variado gén·cro en el E­
cuador. Mucha!; de ell:l.s, leídas despacio, 
para no ser juzgadas a~ vuelo de un. apun. 
te hihliográfko, con!'lcrvará con rc!'lpcto b 
posteridad • 

jesús Vaquero Dávila, AbCilardo Flores, 
Misael Acosta Solí-s, Segundo F. Ayala, 
IVIanu.cl IVIo~o Moreno, José lVI. Vela•co 
lbarra, Carlos Salazar Flor, Antonio J. 

, QueV'cdo, Jorge Villag6mcz Yé¡•ez, Au­
relio Garcia, Alfred"O Pérez Guerrero, 
Jus.tino Cornejo y Elieccr Enríqucz, ca­
da uno .en su género, ha dad-o lustre a Ia 
cultur-a nacio-na.l, y en tal virtud, alimen­
tan la o:bra <le ia nacio-nalidad en sus altas 
y curiosas modalidad-es. 
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hHstrtó tierll¡:¡o, lnciU.nte's qué .nos llevan de 
la mano por toda la tien·a, y· ~in embargo, 
nu~sh·a culttit'a no itasclende gran cosá, 
potqtle si muchos leen y obs..rvan, pocos sa• 
bcrt éscoger lo !J.lle leett, y todos cotTen sin 
Volver €!! rostro. 

Y e~ que vá para años que no tumatnos 
ert se~lo la vida, y nos indigestamos de na­
ci'dadcs y frtt~ler!as, algunas de estas itn· 
pUestas por la tiranía de la moda o algún 

. resabio de falsA vi>1l.inlidad, colt\o aquello 
del deporte, sustractor diabólico d<> ocul!a­
ciones y disciplina., n\~s serias. 

En cambio, no contamos ,·on el amblclo­
nrtdn tftulü de nobleza en nucstt·n música, 
pobre, d<>sespe>rada y dert·otlsta, 

El arte de la pintura, con liab~r tocado 
loo lind~>s dél milagro en el gusto y In no­
v"dad, bien puede ser que deslumbre, pera 
no convence. 

Lo qu<i dice con manifiesta y amarga <!­

vlderic!a que la tm·bumultn de vnlores ~in 
distinción éiertll, nos afixl!f y desespera. 

Pei•o V:ttnos cteando y produciendo sin me­
dida, seguros, po1· desgracia, de que la fntiga 
y el denuedo se pierd<'n en la espCSfl rnare-· 
jada. 

Desd<! el añ<• 1930, lmlicio de la mayor 
producci(JI1 de libros y folletoil &n escala as­
cendente, se han publicado cerca de mil qui­
nientas volúmenes, así como se han pasado 
cuatro lt\il películns poco edificiu\tes. 

Del propio lt\odo, en lus tres lustros se han 
concertado repetidos encuentros futbolísti­
cos, cm·entes de vincu~aciún y ac~rcmniento 
de pueblos y regiones, y con un haber equi­
voco de compet<"ndas y superaciones. 

Y ahora, en este ui10 de grada, en vez de 
que el cuerno de Cercs se derratnc por el 
•uelo nuestro, desmedrado y pobre, se echan 
al redondel reses y aficiones huecas, y rueda 

ln bom de la· incertidumbre acerca de lo quu 
soinos y d~ lo que significiUllos en la cultura 
del hemisferio. (6). 

Con i·azón nos han Séllido al paRo los qu·> 
dicen llamarse constructores de una lit<'ra­
tura nueva, ¿Con razón, después dé haber 
contado con un Rocafuerte en las print~>ras 
muestras escritas sobre nuestra realidad, y 
lue¡¡o n Montalvo, Mera, Calle, Gonzftlez 
Suál'l'2, y ni comenzar el adv<'nilniento del 
periódico de combate, con los que hici<'ron 
"El Quiteiw Libre". 

¿Con que, Umigo..c;; d. el 1nintJto, decís qut."l 
e•tamos ya ~up<>ditados de pies a cabeza?, .. 
¡Que responda tor.la la cultura ecuatoriann 
de más de un siglo, y que se manticn<>, parn 
vanidosos e indiferentes, intocnda y pulcra. 
espel'ando que se redcescubran sus cotTiel);' 
tes, se suelten sus diques y se vuelvan ·a 
echar mano de sus atavíos! 

(6) .--.Como- una revelaci6n del mo-mcnt() pu41tl­
co qUe vivimos, he a·qtH lo qu.e hemos re~ 
cogido de una Revista que aparece eon 
poca !"egularidad: 

"Hasta hace ptJ-co mantenían la sacra 
te-a José María Eg.as, Wenceslao Pareja y 
Remigio Tamariz Crespo. El otro gran 
Rét11ig·iG tompar.ece todavía por los que 
han -callad<> y se han extinguido en la sal. 
mue-ra a-ctual ¿Quién es.tá de-spi-erto pa.ra 
la .poesía de la patria doUiente y desmem­
brada que exige d.cfensores y sublin\es itn. 
pulsivos en la acdón reivindicadora? 

NadLe. Uno queda en el to-rtuoso camino 
de la belleza; Pabl<> Hannfbal Vela. ¿Se 
verá obligado a apagar su lámpara ante la 
consigna de loJJ vcrsolibrista.s burdos que 
hurtan la ar.ena?''. . 
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La Novela en el Ecuador 
De "Ecu:1dor en cie1J ai1os de Jndependencia".-1930 

En el conjunto literario de .:ste pa·is, la 
novela ha tenido menos frondosidad que 
los otros géneros. Y no puede culparse :t la 
falta de antecedentes, ya que, por pueblo jo­
VC?n que le consideremos, neceSc.1.riamentc 
hay que tomar en cuenta las raíces de que 
procede, y en tal caso podrá desli¡¡;'trselt:> de 
la naciún que produjo la mayor novela dt:>l 
mundo, sin contar con la fant.1sía indígena 
que ha sabido crenr una novela al rededot· 
de cada accidente de la naturaleza. En este 
concepto, acaso la primera novela en contra .. 
mos en nuestro primer historiador: la his­
torja de los Schyris. al misnw tic1npo quP 
epopeya· l~s una novela hern1osa en que no 
falta el episodio de amor, en que el matri· 
mnnio anuda todos los la?.Os y acaba con la~ 
gum-ras. 

Puestos tres o cuatro nombres, a la ca­
beza de un capítulo, bien puede principiar­
se la historia de nuestt·a literatura desde 
los albores de la independencia. En aquellos 
primeros días en que se cruza por América 
el relámpago de los rayos que lanza el dios 
mayor de la gu~rra, la VO'L de Olmedo ~e 
propone emular con el trueno y lo consiguC'. 
Lo grandioso rlcl acontecimiento despertú 
a unn 1nusa extraordinaria; pero despu~s la 
guorra civil inicua, desbordada entre pa...;;io­
nc-s tnezquinas, apenas si daba tiempo para 
que algún espíritl! desdeñoso de la miseria 
circundante se ocupara en cuestiones lite­
rarias, y usí no se iban a producir grandes 
cosas, en géneros que necesitan la serPnidad 
contemplativa, el trabajo paciente y tran­
quilo. Para lo único que se preparaba la 
pluma del escritor era para la pol,:mlca acre 
y candente. 

Jt'ué nccesado que pasaran las Jnayores 
eonvul.o,;iones, que se rf.uviera la esperanza clt"~ 
un resurgimir--nto rl(!tnncrfttico, para que sin­
tict·a liimhh'~n la ll4.~ce~itlad de apreciar e! 
ingenio. En aquella época ocm'l'e en <-l 
Ecuador el aparecimiento de la pt·imera no­
vela, y brota no ~omo un ensayo sino conlo 
una obra madura y cmno fruto exhuberan­
te de esta tietTa. JI:Sta prhnera, novela se 
llama Cumamlá. Juan León Met·a pub'icó 
la obra en 1871 y en $eguida varias. nove li­
tas y cuentos de g>·an mlorido loclll. Cu­
maml.á es la gloria más alta y evidente de 
este cscdtor benemérito; si en la concep­
ción hay la influencia innegable de Chateau-

briand, el fondo del cuadro, c•l ambiente, 
:o;on propio::;. del uutor y son nuestros de rnu .. 
nera inconfundible. Cumantlá es la pintura 
el" la natut·al<'za americana y el verdadero 
descubrin1iento de nuestras selvas orienta .. 
les; cuando se le.e esta novela cglógica y 
bastante artificial en la pintura de caracte­
res, lo que .se ndmira y se soguirá admiran­
do, es la descripción del paiSaje, las p(tginas 
magnífil'as que se refieren al caudaloso 
Chambo, :.1 pintoresco pucblccillü de Ba­
í'íos, a la catarata del Agoyfm, a la linea e­
normetnentc nzul que se pierde en el hot'i­
:wntc; vale por las costumbres que pinta, 
aw1que los perr.onaj~s hayan perdido la gro· 
~;ería primitiva que debía series peculiar. 
Cumandá es la llama más hcnnoso y m!ts 
bien .lograda del arte nacional, que se ins­
pira en mo-tivos propio...;;; ya vendrá el que 
\'<'a la poesía de lo real, de lo dcfot·me y de 
lo grotesco, como quería Hugo, que en este 
caso es la barbarie, la montaña llena de pre­
cipios, de indios salvajes y de animal~s bra· 
vi os. 

Ent..re los reparos qu~ se han puesto a 
esta novela se encuentra el de que su autor 
no connchJ la rt'gitm descrita en su libro y 
que las costumbres de los jibaros, que na­
rra, las supo solamente por referencia . .;; de 
viajeros que anduvieron pnr esos lugaTcs. 
Puede Sl'r que sea así; pero en c~te caso 
faltará tan solamente la exactitud geográfi. 
ca, que en cuanto a la descripción de la nú~ 
turaleza, pak·a quien conoce la selva, es irn~ 
pecable, ademtís de que si :Mera no conociú 
el sitio mismo en que sitúa a los personajes 
de su novela, estuvo en el oriente ccuatoria~ 
no much:ts veces. 

En varios aspectos f('cunda In labor de 
Mcm, lo ha sido también pant b nuvcln, y 
en el af!m de nacionalización del :trtc se ha 
seguido por el camii10 dcscubier.t<J por el 
benemérito escritor y no ha habido despué·• 
persona que maneje la pluma y haya ido n 
la región odcntal que no haya reg¡·esac{., 
pot· lt) menos con una novela de costumbre.'; 
indígenas bajo el brazo. Por desgracia no(<,. 
das la> novelas se !wlum publicadas. E.'l P. 
Vacas- Galindo escribió el Nankijukima y 
Eudófilo Alvarez y Alejandro Ojeda escri­
bieron tambi(.n, sob1·e costumbres jibnms, 
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libros novelescos sumamenté· interesan­
tes. (1) 

Larra, con la finísima crítica que ejerdt1 
(.on los cuadros de co.stwnbt'~o:s, crct·) una 
verdadera. escuch (¡ue, en América, debía· 
tener diferentes carackres. l~n la 1nayor 
p,~rte de los casos !os cuadros de nuestros 
escritores mosh-aban tan solamente el con­
traste entre las diferentt•s capas sociales 
!'Cttatorianas: el indio embrutecido por los 
'iglos, el cholo sin podc1· sumarse a la civi­
lizaeiim de los blancos; el mestizo conver­
tido en general y rúvoluciona1·io, y así; es 
decir claros o..c:;curos que sirvieran más que 
paÚ¡ la ironía, para la burla. Este género 
va•·ticu la•· sirve de .todas maneras como de 
apuntes para la concepción novQlesca y mu~ 
rhos de estos cuadt·os serfut consultados con 
provecho por quienes quieran docurñcntar· 
se en nuestras costumbres. Sobresalieron 
como escritores de cuadros de costumbres 
don Pedro Fcrmin Cevallos, el futuro his­
toriador y don Jc¡sé Modesto F..spínosa, ex· 
celentc hablista, quien se sinti/> con fuerzas 
para contender con el maestro de la prosa 
ecuatol'iana, con Juan Monlalvo. Al apare­
cimiento de El Cosmopolita, Espinosa salió 
a) frente de Montnlv~>, pero lo que de la 
díscusi/m hizo Montalvo uno de sus pdmo·· 
rosos Tratados, apenas si le sirvió a E..<.;pi­
nosa pnra dar toques burlones a manera de 
sus cuadros y para reirse de un gallo que 
Montalvo ponía inmóvil sobre la pata iz­
quierda, mientras llovía sobre Roma y Mnn· 
talvo contemplaba la ciudad desde lo alto 
cle lü roca Tarpeya. No le conocían enton­
<·es· quien era Montalvo para creer que po­
di a correrse por tan poca cosa "Pues, se­
ñor, ese gallo nu está mal en donde está; 
ni por qué había de estar? Porque está pa­
rado sob1-e la pata üquiercla solamente? 
Aquí está mi error; póngale yo sobre la de­
recha, y todos quedaban contentos. Tmn· 
bién le molesta- a ustedes el que esté dur­
miendo ese animal; ¡ cúmo si lo..-; ga1los no se 
eanBaran y tuvieran sueño como los hom­
bres! Por qué se les mete a ustedes el de­
monio de que duerma el que tiene sueíio? 
¿Ustedes no duermen así 1nismo? Sobre 
~uá.l pata Jo hacf\n'?" AntiguHs y pN]UPfíHs 
cosas de 1:an grata recordaci<'>n en 1a histo­
ria de nuestra lit~ratura. 

Pero a pocos de nuestros literatos les dh', 
el naipe por 1a novela: o la sacra poesía o 
el escrito polémico. Ello puede culparse a­
caso al hecho de que el escritor se hacía al 
fragor del combate político y de que la li-

NOTA.-A esta fecha se hallan publicadas las 
novelas ETZA del escflj•tc>r Ojeda· que :tantos a­
oplausos ha merecido de la -crítica nacional -e in· 
ternaciona-1, y EL COJO NAVARRETE, del 
Sr. Enrique Tcrán, cxpc:sltor meritísimo de Una 
tCtapa histórico·política de:l Ecuador. 

tcratura no servía en realidad sino pru·a 
combatir caudillos o para destruir regíme­
nes. El escritor verdaderamente escriio1• 
que no tenga más aspiración que la de buB­
car ideas o pulir frases, no ha existido y a­
caso no exista hasta mucho después; sin em­
bargo se pueden registrar casos do escrito· 
res ecuatorianos que ante todo fueron lite­
ratos antes que políticos. Uno de éstos podía 
ser don Quintiliano Súnchc-z, conF;agrad•) ca­
.si siempre al 1nagisterio, después de cantar 
pl!tcidamentc los acontecimientos cotidianos 
en versos académicos, aunque un poco fríos, 
o de traducir a los cl{¡sico .. o.;, escribió tam­
bién una novela: ilnwr con desobediencia. 
De ella se habló mucho Cllando la publica­
ción y aunque se quiso clecir que era rema-· .. 
tadamentc mala, la vlolcndu y In continui-· · 
dad del ataque hacían ver a las claras que 
se ·trataba de la obra de un escritor de va­
ler, en primer término, y desput':s, de la a­
nimosidad que despiertan los escritorf's que 
sobresalen de la vulgaridad. Y así tiene que 
ser: n pesar de las críticas, cuando se con­
sulta esta novela en las librerías públicas 
se ve que ha sido mil veces leída, prueba 
que al lector de bibliuteca le gustó la obra. 
Se trata de una novela densa, acaso muy 
densa, y en la que con un c1;tcrio dcmasia._ 
do simplista y de moralidad poco humana, 
se expone uno de los tantos casos de 1.1mo1· 
en que una muchacha se va con el galim a 
pesar de todos lns consejos. Como la acción 
se desarrollo en la sicr1·a y en la costa, la 
nov<'la pinta los dos paisajes y examina ],x, 
caracteres generales de los regiones. 

Hombre inquieto, andariego, fuerte es 
Roberto Andradc y su temperamento se 
traslada íntegramente a sus obras, a- las o­
bras de su vida y a las obras literarias. An­
drade perteneció a eso grupo de mancebos 
que expusieron su vida y perdieron su ju. 
vcntud y su porvenir tan súlo por luchar 
contra un .. 1 cliet.adura política. Después de la 
muerte de García Moreno, la vida de An­
drade no ha encontrado sosiego 11i descanso: 
ha tenido la vnlcntía de cnnfc•sarse como u~ 
no cle los autores de esa ntucrtc, y los pa­
catos y los hipc'lcrilas le han perseguido a sol 
y sombre. Andrndc '" hn cldcndido con su 
p1uma y sigue d(•fendi~ndose. Como un 
vag:w a ln lll"W111CiH ele )a fucha, )w PSC'J'ito 

tumbién obras novelesc-as, entre las cuales 
hay que rccurdar a Paeho ViUamar en la 
cual se pinta· la sociedad del tiempc; aquel 
de la lucha de los dos colosos: Montalvo y 
García Mnreno,.y se muestra el fervor con 
que la juventud seguía el verbo luminos,, 
del Cosmopolita, fc1·voroso por la libertad. 

Pocas veces se aplic¡) por los cscritorc!s 
de novelas el tem;, propio: en el Ecuador 
que hemos vivido en perma'ncnte gUerra ci· 
vil por Cflsi una ce-nturia, no se ha escrito 
la novela de nuestras revoluciones, tan pin~ 
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toresen en tipos y en escenas. Los recuer­
dos de un guerrillero serian la más grata 
lectm·a, y ~sta es obra que no se ha· hecho 
todavía y que tal vez ya no se haga, porque 
,;i no ha muerto la época de los lcvant:\miCn­
tos arnu.tdos, por lo menos se puede .. a.segu­
ra1' que ha pasado a la historia el tiempo en 
que esos kvantamicntos se llevaban ul pc­
Jigro, al combate y a la muerte. Y acaso es; 
to sea mejor y má5 civilizado, aun cuandn 
la m·ganizadón democrática siga llorandl! 
amargHmente. He recordado el tema al aco:·­
darmc de Págin~s det Ec~ta<l01·, hermoso h­
bro de Marictta de Vcintimilla que es a.:asu 
u m\ de las pocas obras que ha desflorado 
el género. No sé si con1cto un desacato al 
punt>rle entre las ubras novelescas; pcru 
rn~o que descontando lo que de histúric1 1 

contiene el libro, el il).tf.'rés radica en lo epi · 
sódico, en lo romancesco .del relato que se 
l'cficre a una de nuestras guerras civiles en 
la que intervino de tan principal manera 
mujer hm excepcional. 

Una figur:t que en nuestras ]etras nlcl-ece 
toda consideraciflll y rf'speto es la del Dr ~ 
Alfred" Baqucrizo Moreno: hombre público 
de conocida valía, en virtud de sus mereci­
miento.' fué llevado al a'lto puc•to de Presi­
dente de la R"pública; pero ante todo .. s ur1 
literato y un literato de verdad. Cuando 
estudiaba en la Universidad Central, co­
men7.Ó fundandn revistas y publicand•> vel·­
sos, lns rimas que estaban de moda entre los 
litet·atns Flvcnes y estancias de clegantt' 
gravedad en la que se em·uentra la influen­
cia manifiesta de los poetas ingleses. Pero 
Haquerizo que cultiv/1 con delcctaeit.)n las 
m-tes y que conoce de música como un }H"O 4 

fcsi<>nal, huy(, de b f:tcilidad literaria y se 
entregó de lleno a uno de los gloneros más 
difícift: ... S y nH~nos .cultivados en el Ecuador 1 

a la n<>vela. Can(p¡•a es esta de la que puede 
.t;UC.::Il'St: materia_] pAra enmmvs y bellos 1no~ 
numen tos, pero ilic01npalibk c·oti la impro­
vif;aci('Jn, ha r<'haído n muchoS que pudie­
ron ~xplotarla con provecho, razón. por h-. 
que\ en nuestro upresuramictl.to haymnos 
tcnid0 tn.n pocaS muestras de novc•Tista:s. 
Baque¡·izo ha publicado seis novclris: Tit<t-
1lÍa .. J~t scJ10)· Penco, C1wdros JJ Firru.ras_, 
Evfwueliuu. Una soíutla en prosa y Tierra 
o:élent-t·o. rn~ni.a y fi~uras de' ·estas nOvelns 
.')un de la tierra; }J(•ro 1111 p(ll" dio SP crc:l 

f!Ue pueden cncontrn'rsc eolorido especiál. y 
nuevo en In litm·aturn cspaiíola misma: laq 
aventuras de los p~rsonnjes ~on aventuras 
psicokJgicns y :lSi nn ~e cncucntrn acción ~n 
las novelas, que apcmns son episodios 0 rua­
dt'os ·anccck,tiéo.s; perO los personajes tazó­
nan y divagan nl rededor de todos los aSu11-
tos como en un ensayo inglés, y todo ello en. 
un estHo corrf:'ctí.simo, tal vc2 dmnasittdo 
correcto y estirado. 

Como sc··ve, no podría cstablecP.l'Sc un:t 
verdadera modalidad en el curso de la no-

vela ecuatoriana, que no procede do una es­
e u~ la ni. tiene una inspiraci~rm deter1ninuda: 
son pruducios esporádicOs, que culminan 
en la vida de un escritor o que toman lugar 
en Jos primeros cnfervoriza.ll)icntos de la 
juventud. Alguna vez husta se hacen por 
cum}Jlir un capricho y nada mús. No sé si 
en. el cúnutlo de obras que dej/, despcrdiJtu­
das por todas part .. s Nkolils A. Gonúlcz se 
cnt·ucntl·an también novelas. La fncilídud 
de conccpcit:m y de ejecución era tal para 
este escritor que sus obra:s fueron J1cchas 
!->iemprr- panl :mlil• de un p;1so o }lHra dar 
una muestra de su fecundidad. Llegaba u 
BttCI).OS Aires en víspt-l·as de cerrarse un 
concurso poétic:o, se enteraba ele e>llo Gon­
z;'dcz, preparaba la oh1·a, :-;e prcs0n~aba al 
concurso, y, tritmfaba. El~ su vida de litc-
1':1 to andariego hi%0 todo, desde t~l editoria·l 
del rotutivo poderoso hasta la poesía para 
alabar los lijos de una clatna." Al teatro di(, 
varias obras y su vida fué una verdadera 
vida dt• avcnturus y de desventuras, y aca~ 
:.;o la Jnejur novclu que pudo dej;unos era 
la.;,; tnemorias de sus andanzas. I'!.n una de 
t-stas llP.gó a. Madrid; en los círculc~ lite1·a~ 
rios se referí_nn ciertas aventuras pasada~ 
entre gente conocida; González manifestó 
que pudía hacerse t·on dio llna novela; se 
le instú pat·a que la compusiera y Gonz{tlez 
consintit\ para dar una vez m_áo.; Ja muestra 
de slt facilidad de escribir. El 1jltimo hidalgo 
se Jl:mnú la novela. en cuy:1. Dedicatoria ex­
presa: "Al erudito y profundo autot· de 
Pll!gas ConteiJO'l'áneas, Sr. Dn, Pascual San· 
ta Cru7., y al joven y ya notable escritor A. 
D. Luis Villat·azo, que han visto escribir 
C'~le libro en veinte días y rnnocen ¿1 algu· 
nos de los. personajes que en él figuran, de 
los que tantas muC!stras hay en la modc1·na 
soeicdnd 1 dedí~a su obra, honrándose pm· 
ello.- El Autor". Por supuesto que osta 
noveh, ,,¡ bien nv desdice de las tantas de 
su g(·nei·o, no constituyo un acierto, ni me~ 
nos un acabantirmto. González no hizo nun­
ca la obra definitiva: o nn tuvo tiempo e 
desdeñaba el trabajo reposado en que la 
creación es un acto en que 5e_ pla:.ma cl"pen· 
~amiento con pla-cor y con dolor. 

OtJ·o talento desorlJitado, perc) ('fJn una 
0normc penC'tración, ron el cspír~lu :tnalít.i· 
eo del p.sic/.logo y del <..'arir;dlu·istu, fué lVIa4 
ttt1f.'l J. Calle, <>1 periodista poderoso, el 
hnmbr·c de una cultura increíble, el cs~ri­
tor que ha tenido In aptitud más decidida 
para entrarso por cunlquicJ·::~ de los campos 
de. ]a literatura, con señaladns 1nut•stras d(• 
dominio, Además de su propia vida que fue 
unu novela puesta en acdc)n, llena dP lJ'-'ri. 
pecias y de altibajos, en que la• voluntad 
de triunfar le dió un rm·o desembarazo v 
desenfado, un dominio de su propia pcrs,;. 
na, a tal pLullo que parecía clirigir los acon­
tccimil•ntos con lucidez cxtnwrdinaria:. en-
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tre las varias obras que escribió con prodi­
galidad asombrosa, publicó también una 
novela: Carlota. Alguna vez, en las frecuen­
tes polémicas que tuvo que sostener se le 
recordó esta obra como uno de sus pecados 
literarios, y parece que el mismo Calle nun­
ca puso mayor atención en ella. Estos hom­
bres escriben siempre con sangre; muchos 
de sus propios dolores debió poner en la no­
vela; pero acaso también la escribiría para 
llenar un folletín de un periódico, en el 
que escribía hasta las gacetillas, para que 
el lector tuviera de todo en esa enseñanza 
de la lectura de los periódicos que Calle so­
metió al Ecuador durante mús de veinte a­
ños. 
Por esa curiosa complejidad de los ingenios, 

el nombre de Carlos R. Tobar, médico distin­
guido y literato de nota, pasará a la poste­
ridad, sobre todo, como nutor de una doc­
trina de derecho internacional. Hombre pú­
blico de innegable valer, desempeñó varios 
e importantes cm·gos administrativos y di­
plomáticos; gran parte de su vida pasó via­
jando por los países más adelantados de 
América y de Europa: la muerte le sorpren­
dió en Barcelona. Publicó muchos libt·os y 
de diferente materia. Para el objeto de es­
te estudio es preciso recordm· lu Relación 
de ttn ·veterano de la independencia y Ti­
moleón Coloma. El primer libro citado es 
una novela histórica de gran valor y en la 
que Tobar se muestra digno de seguir por 
el camino de los grandes maestros. Se l'C­

fiere a una época fundamental de nuesh·a 
historia polf ti ca y se narran los aconteci­
lnicntos de ese tiempo, poniendo en escena 
a los personajes que intervinieron en aque­
llos h0chos gloriosos para el patriotismo. 
E~te libro constituye el primero de los Epi­
sodios que algún literato nos debe para la 
amena enseñanza de nuestra historia. Lás­
tima que no se haya difundido debidamen­
te este libro de Tobar que haría: aprender 
n los escolares y a los que ya no 'son de la 
escuela, los acontedmi.entos que narra y 
cuyo recuerdo trata de mantener vivo 
nuestro incipiente patriotismo. Timoleón 
Coloma pertenece a· otro gi:nero y, S<'flnrn­
mente, n la épocn juvenil del autor: se na­
rran los recuerdos del colegio; las delicio­
sas picardías de los estuclinnt~s. los pdm<' 
ros escarceos juveniles, con gracia espon­
tánea y con acopio de detalles costu.mbris­
tas, que más tarde el historiador de la i'J.>O· 
ca a la cual la novela se refiere tendrá que 
acudir par" comprender la manera de pen-
sar de nuestros padres. · 

Uno de los artistas de mayor tempera­
mento, que tuvo condiciones para triunfai· 
en muchos ramos, fué Luis A. Martlnez. 
quien, a pesar de haber muerto cuando 
más culminante se hallaba su talento, supo 
dejar una obra abundante y selecta. Martí-

nez pertenecía a una familia privilegiada 
por el talento y las aptitudes, y si por des­
graciada necesidad de nuestra vida social, 
poco propicia para ]a·s obras de la inteli­
gencia, tuvo que desparramar su atención 
por muchos campos, en todos dejó una hue­
lle imborrable: agricultor, hombre público, 
notable escritor de cuadros de costumbres, 
novelista y excepcional pintor de paisajes. 
'rodo esto y 1nucho má;; fué Martínez, quien 
con el presentimiento de los que se apresu­
ran a hacer la labor, porque saben que el 
día ha de venir corto, hizo derroche de ac­
tividad, como si quisiera buscar el conjllll­
to y dar la muestra original y fuerte de su 
ingenio y de sus aptitudes. Enamorado fer­
viente de la naturaleza se entró pür la selva ·.; 
y suhiú a las montanas. Descubrió vo1canec;; .~· 
y los pintó: sus paisajes son la obra· de un 
artL~ta de extraordinarias facultades; y los 
cuadros de costumbres que escribió con do­
nairosa y· amarga ironía, pinturas de admi­
rable realismo, que fijan escenas que se 
desarrollan en nüesh·o pueblo, en las aldeas 
y en las ciudades. Supo verlo todo con ojos 
de pintor dueño de los matices y de un gran 
c-olorido; pero, sobre todo, viú con gran 1im­
pidt>z de pupila h enorme y extraña natu­
raleza andina, y si su cuadro "Soledad eter­
na'' sohrccoje y admira, en sus escritoS, ]as 
cordilleras y las selvas nos entregan sus se­
cretos terribles, hechos de hermosura y de 
trágica grandeza: hay que leerle para apre­
dar la pincelada y para descubrir los mis­
terios dé la naturaleza tropical. Su amor 
constante a la tierra, madre y madrastra, 
le llevú a escribir una obra cientlfica sobre 
la agricultura, y rebosante del mismo amor 
a. la naturnlcza sus otros trabajos, Dispara­
tes y cm·icaturas, Ca1'tas de viaoe, Ayer y 
hoy y esa novela admirable por todos con­
ceptos, que se titula A la costa. No se ha 
sabido apreciar en todo lo que vale esta o­
bra vivida, que es un clocmncnto de la épo­
ca, una descripción de acerba tristeza de 
las costumbres de Quito en los últimos años 
del siglo pasado y la historia de una vida 
amargada por la pobreza. , Sólo por esta 
obra, qn~ <'S nna novela completa, como la 
huhicr¿¡ C'Sc:J'il.o enalquicra de los grandes 
maestros, el nombre de Martínez tendría un 
puc~;to sPguro en nuc_stra 1itcratura. Con el 
alma oprimida por la punzante vm·acidad, 
<>1 lector sigue a·l protagonista en los dife­
rentes medios en que lucha por la vida: los 
años de colegio, de un joven pobre, que se 
debate en las angustias del pan de cada dia; 
la madre envenenada por las preocupacio­
nes, la hermana que se prostituye por la ri­
gidt:r< de costtunbres y la mundana influep­
da de los religiosos; la guerra civil que se 
desencadena; las peripecias de nuestras 
guerras y el viaje del protagonista, de Sal­
vadm·, a la Costa, en buscn de un ~lenes-
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tar que parece prometer el exuberante tró­
pico, o en huída de la miseria que ya no 
puede ~opr>1-tar. La selva qu>c <la ciento 
por uno, pero en la que el hombre ~e des­
líe por el calor, en que las enfermedades 
bt·otan igualmc!llte fértiles como los fru­
tos, en que los mosquitos le atraviesan la 
carne y le chupan la poca sangre anémica 
que le ha dejado la fiebre, Se asiste con 
c.'trcmccimicnto al dial'io vivir del pobre 
serrano, obligado a la aventura, que se 
consume ·y mucre después de pocos meses 
de un trabajo que no pudo resistir su débil 
c<mstitucVm orgánica, inadecuada para la 
lucha en esos climas. ·Y hay que saber que 
en mucho, esta parte de la novola, fué vivi­
da y padecida por el autor; el serrano mus­
culoso y fuerte, se vió vencido y deshecho 
por la naturaleza a la que amó tanto, natu­
raleza bravía que no se entrega fácilmente. 
que se defiende de la conquista del hombre 
derramando a torrentes los gérmenes malsa­
nos: el luchador que fué con el hacha en­
hiesta para descuaja1· bosqu<>s, se duerme el 
mejor día aniqiuilado bajn b. sombra de un 
árbol que pareci<\ protector y que no hizo 
sino atraerle para matarle. 

Con tradici,'m inimitable en familias in­
teligentes, los hijos de Juan León Mera han 
cultivado con decisi,)n el arte y la literatura. 
De todos ellos tendrá que hablar, scgura­
ntl'nte, nuestra historia literaria o artistica; 
particularmente hay que rccorrlar en cstn 
breve estudio a Eduardo, el autor de las 
Sen·aniegas, hermo~a colección de cuentos 
y narraciones que tienen por c~cenario la 
~icrra cruatorhma~ todos ellos valen tanto 
por la· pintura de costumbres como por la 
gracia de la cumposici(•n y la amenidad del 
estilo. Muerto Eduardo prematuramente se 
perdi{> un hermoso t<llcnto y aun las varias 
obras novelescas que ha dejado l'SCiitas co­
rren el riesgo de no publicarse, lo que sería 
una grave pérdida para las lctrns nnciol].a­
lcs. 

Hace ~dgunos :1ños, un autor hasta en~ 
toncr.s de~cnnocido, enviaba al Ecuador, su~ 
cesivamcntc, dos nove laf', Ocho cct.rtas ha­
lladas 11 A&elm·do. La crítica de nuestm 
pab se ocupó favorablemente de tnlf's obras 
y regresado al suelo natal su autor, Eudó­
Íilo Alv01rez, siguió trahnjando con entusias­
ta empeño en ~l (~Hmpo de las lct.ras, y por 
mucho que tuviera en ocasione.s qu0. dcsein. 
pcñar cargos adininistrativos, :-;u lubor prin­
cipal era la literaria; y así publicó C><c!tto.• 
H otro.c; cnsaB y dcj(J listas, a su tntwrf.<\ pa_ra 
la publicación, wta· novela y Wl drama de 
costmnbres del oriente ccuatol'iano, en el 
que verificó. ademfts, important"s trabajos 
de investigación filológica. 

N<> e> posible pasar ~n esta rápida revi­
sión de novelistas ecuator:iJ.nos sin nombrar 
a Franeisco Campos que ha dejado amenísi-

mas relaciones fantásticas, como Lci receta., 
Un 1Jiaje e¿ Sat><rno y muchísimas tradicio­
nes sobre asuntos ecuatorjanos e históricos 
en genernl, 

Como se ha visto, al través de todos los 
tiempos los ensayos novelescos persisten, 
aunque pocos de los escritores insistan en 
tratar el g,:ncro. De toda' maner:IS es gm­
to comprolx.tr como los autores van siteJnaw 
t izando sus esfuerzos; ya no son las narra­
ciones. fabuln::;ns y desconcertadas Ias que 
!retan de llamar la atención del público, es 
el asunto autóctono y sobro todo la trama 
organizada y firme la que se desenvuelve 
como tema; y así Alomía escribe La brtnda 
negra., historia del b:mdolctismo que fué 
muy frecuente en los primeros años de la 
República, y Manuel E. Rcngd su pequeña 
novela úu.zmila, historia también de bando­
leros, rontrabandistas y de amoríos roman­
cescos. Cuando se Icen estas obras se pue­
de ver cómo se ha11an de inexplotados los 
varios temas que swninistran estos pueblos 
en embric)n, estas sociedades incipientes, es­
tas nadones desorganizadas y revueltas. Son 
los extranjeros los que sin conocer el país 
escriben, como Wclls, una de sus fanta­
sías de análisis y de adivinación, que la 
sitúa en un valle cerca del Pichincha, o es 
lll famoso J. Conrad, quien escribe Ga~par 
Ruiz, escenas que lo mismo pueden pasar 
en el Perú como en ni Ecuador. Hay que 
mantener la fe de que rircunscribirán sus 
observaciones a los acontecimientos y a lns 
observaciones q uc les rodea en las obras que 
los ecuatorianos sigan esct·ibicndo,. 

Felizmente, como guías espil'itualcs, se 
ha tenido h fort.una de que en toda ocasión 
se levanten hombres prominentes: Mera, an­
tes; hoy José R. Bustamante y Gonzalo Zal­
dumbide. La novela que ha publicado Bus­
tamante es una de las mejor logradas: am­
biente, estilo, coordinaci/m, lógica, calor de 
humanidad, todo es excelente. en esta no­
vela que se titula Pam nw.tar el gu.sano. Se 
publicó en la revista "Letras", en 1912. El 
argumPnto es muy sencillo: un muchacho 
quiteiío de la clase media que fratasa en su 
vida p<>r un amor desgraciado y por la trai­
cir'm de un amigo rico y que nl fracasar se 
entrega a la bebida· para matar el gusanillo 
que le ator1nentn el cornz<'n1. Es la hi:1torb. 
de uno de los tantos· chispos de Quito, pero 
historia que puede ~er la de muchos dcsg¡·a­
dados de la tierra. La f[,bula es llevada con 
sencillez y esmero; el autot• aprovecha para 
pintarnos cuadro.~ de la tierra, de nuestros 
campos;' para describir las labores de la 
siembra y de la cosecha; para pintar el p¡¡i­
saje de la provincia de Pichincha, en una 
prosa tersa, brillante y de levedad llena de 
elegancia, 5in rebuscamientos, pero también 
~in vulgaridade5. Bustamante es el joven 
maestro de la prosa; no es pomposo y lleno 
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de frondosidades superflua,, sino predso en 
el cr.mccpto, prieto en palabras y lh..•no de 
buen gusto en d uSo del adJetivo, r¡ue na 
es el 1nanído y deslustrado por el uso sccu­
hll'"1 pero que tatnp'.JCO es el estrafalario, por 
nuevo: e;-; la palabra justa, usada con acier­
to. De busc;tr.se reparos a esta nove la, po­
dría decirse que acaso falta el estudio de los 
ca·racteres de los personajes, aun cunndo se 
haga el análisis de ]QS sentimientos y la his­

. tot'ia de una cnfenncdad apa.simwda, que 
acaba en la anulncilm de un ser 1nediocrc, 
pacato y que aca!-:o por lo mi:.;mo estuvo con­
denado ul apug::nn.icnto en una u otra for­
tn;-¡; pcro·Robcrto, Jt)rge, Inés, los de la no­
vela .. son tipo~ corrientes de esta tierra, sin 
llegar u vislumbrarse en lo mas mínhno la 
psicología de es los pcrsnnajcs. J urge pare­
ciú tUl 1nuchacho generoso y se portó como 
un canalla y todo por una chagrita ni her­
mosa ni difícil. Me parece que si Roberto 
huhie.-a eontado la historia la hubiera lle­
vadi·, dr. diferente rnancra. Reparo? Tal vez; 
pero que puede ser reserva de lector que 
quierr. mo.strars'~ exigente, acuciado nor 1a 
n1isn1a 1n:testría de la conc0pciún y de la 
ejecución de In novela. Cuántas veces se 
ha dicho que los escritores ecu:ttorianos no 
se dct.ienen en nuestros paisaje::;, y es que 
quienes esto observan no lt-!(m lo que nues­
tros escritores escdbcn. Súlo con entrcsa\ar 
]o,<.; p;í rrafos qtw en ~:>sta novela Rü rcfienm 
al paisaje ck la provincia de Pichincha, y de 
Quito, ~speciahncntc, se tendría un~ lu.·r­
nlosa anlología. lfe mruí la dt:-scripción d::) 
uno de lo$ arroyo~ del valle de los Chillos: 
"Y bien. q ut> 1nere-cíll.n la admiraci/1n y go­
zo de .todns, lo:; primm·cs de aquel paisaje 
en uqueJla _tarde: rJcspuú; de u11 rcmansn de 
angosto caw:C', conw alborozado de snfm·sc 
de tales é.lngo.sturas, como curioso y ansioso 
de invadir la tierra y 1ncté~·scle ptW 1.ndo;..; 
]o.c; rinume!-i, e1 río se desparramaba y ex~ 
playaba, sonoroso y rctoúm, remolineando 
aquí, _enflorándvse de espuma. all;t. entro­
mE-tido y porfic:tdo aeulL't; y tras buen c.spa~ 
eio ue andmru, desahogo y libertad, vuelta 
u crH:ajonarsc y apretarse para seguir des~ 
pacio.so y quedo; morían en el río, en re­
fr<icciones vívidas e irisadas, .i ugucicando 
con ,<.;us.. ondas, lo::; rayos d(!} sol de Occiden· 
te que se cernían p01· las hoja~ vC>rde-oscu. 
ras Je una hilt>n¡ de huabos que en la m:u·~ 
gen del otro lado, se alzaban; como el cf.firo 
de la turde coiump~;tse los á1·bolcs, .un jue­
go de luz y sombra danzaba en lm; aguas; en 
contraste con el valle pnjizo y reseco por el 
yera_no que tan s,·,¡u lijeras lluvias habían 
mitigado el v~rdor gayo de las riberas del 
río eril bcl.lísima sonri'a que f'nduua1Ja y 
1agocijqb~ la. vist~, ~' el a.ronm. de los tl·~bo­
Jés ·.Y· ptra,-,. ycrha.c, c¡u~ ailí crecían . .Suave 
y. delirios<>. regal~ba Silb!·osamcnte al senti­
do; caía del ciclo, despejado ya por la tarde, 

aislalinn y vibrante claridad, y 'in embar­
go efluía de todas las co..<;as la melancólica 
dulzura del atardecer, horu en que parece 
que los seres todos, fatigados y ahílos d~ 
f:ol, se recogen t>n sí, y meditan, y piensan, 
y rumian con. fruiciún su dolor, el tlolor de 
ser, de ser en vano.. . " Ah m·~, un peclnf.n. 
de tierra de la tnisma zona: "Divisab'~ ya la 
vieja cubierta de la casa sornbreadH P~"'r uno 
que utro euc.;-dipto que se Icv;utt.nln c~rea 
de ella y rodeada de potreros de· fresco Vt:'l'w 

dor. Los potreros fo1·mab~1n una mc-mcha ai~­
lada t>n medio de vasta porción de canoa­
hnale~ blanquizcos, pt>lado· .. s, estériles, sem­
brados de reqw~brr~jados y á~peros lnontícu­
lüs que pat·ecian Sf'l' lo:> r.scombros de una 
extt•nsa ciudad. Senwnterillas ralus y bajas 
asomaban de vez en cuando como que apuq.-:' 
tasen tímid::t y vaga sonrisa sobre la faz cle­
so1~·-da y rugosa de aquella tierra estt-ril, 
hilillos dl' agua corrían a vpce.s, más crista .. 
liw)s sohn! la ca.nuahua dura e impcnelra· 
b!e, don;índofe un poco de D-rena que perrni· 
tíu el bmte d,, la hi~dn por aquí y por :tllá. 
En la cordillera ce1·cann brillaba la nievP. 
dnl Sinchohhua sobre la falda azulim". Y 
por fin, la. desrripei<.lll dl'l paisaje que vemo·5 
ttJdos lo.s cHus los que hnhitnmos en esta 
ciudad de Quito, y qtw, P'~r lo n1is.mo, se 
pueclc ap1·eciar C'tl lo que vale la manera del 
C'.ScJ·itor: "Eru el em:unto de Roberto la Hn­
d;l vista de que .se gozaba en esa ea:-;a .. DJ 
la azotea, del corredor, de cualquier part~. 
se alcanzaba a Vl~r una preciosa porcit)n de 
c~mlpü. Y como el crudo inviet·no reverde­
cía la tierra, dándole brillo v dulzura de co­
lor, hcrmoNÍ:->imo :;e poni:t e,l paisaje. Ceñía. 
le por el un lado suavC' coliJw, como tornea­
do hraí',O de tnujcr, y al pie se extendía, en­
c~flado, cl.vallecko que ]n.'-! zanjas dividían 
Cl1" pedazos de eH versa e;· fo1mas · y ('olorPs, 
lleno de arboleda' tupidas y enorm~s. Y en 
la dulzura del vivo verdor, loo c0hadales en 
sazt"'m lo c.spolvorcftban de oro alegre. Al 
otro lado, en vet·tient.c éH .. :cickntada, e.staln 
el Pic-hincha, fragusn, ~ombrío, cun mil 
(]Uichras y lomas. Por en medio del vuUeci­
co iba la blanca y ancha carretera en que 
honniguc.1han In.s viajeros, v.nimalc~ y ca­
rret¿¡s que iban y venLm, hn.sla que se per­
día 1a cmTL'h~ra por cntr0 los árbolcs 0

, Y 
no hay para qué alargar Ins citas. Pm· lo.s 
p;'1rr<1fos transerittJ!:i .se vt-rá que 8e trata cle 
un f>.Stritor :;electo, que une a la gravedad 
meditativa el primor de la forma. Por qu,~ 
Bustam:mte no ha dado todavía lUlJ conti· 
nuación a ~u obra de nnvcHsta? 

En l!ll!l se puhlic<• en la Revista de la 
Sociedud· ,Jurídico - Literar.ia de Quito el 
frngm<ento de un;c novela, ~on ~1 titulu do 
Egloga. Trágica. Los Di<ectores de ln Revis~ 
ta quisieron rcdoar la publi~ación ue cierta 
nlisterio dándole- ·como obra de autor des­
conocido, si bien ,se la recomendaba espc-
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cialmente en· una 110ta cd>torial. Los prác­
ticos en conocer estilos pronto regaron la 
vo' de que tal obra sólo podía ser ele Gon­
zalo Zaldumbide, aunque llevara la fitm'' 
de R. de Ar(~valo, cao;;i homónimo de un ma­
logrado escritor. ibar1·eiío, quien tmnbién 
escribió una novela, a tncdias publicada en 
un pcri<Jdico ele su dudud natal. En cfee,V,, 
no pudo quedar oculto por mucho tiempo el 
nombre del autor de tan bellísimas p:íginas. 
Ya Zaldu1nbide nos había anunciado que 
tenia en prepnradún tma novela con el tí­
tulo de Et 'regreso, junto con un libro de en­
say•.os y un c~tudio acerca ele Juan Montal­
vo. Estos fragmentos que se publicaban aho­
ra debieron .ser parte do c::;a novela que, se­
gún una pequeña adve11encia. que dC' Aré­
valo hacía procedc•r a la Egloga, databa de 
191U. Estos fr<1gtncntos nn han sido recono­
cido:-; po1· su nutor, quien no ha querido 
tnmpoco publicar la novela íntegra hasta 
nhor.:t; pero por los eapítulos publicados 
puede juzgarse del valo1· y de la obra y .es 
j(!Sto que el nombre de Zaldumbidc ac¡·c­
l·icnte el c.scnfio número <10 CSC'rihwcs ecua­
torianos que hnn consagrado parte de su 
labor a la novda. La Egloga. es en realidad 
la novcla del regreso a la tierra natal, des· 
pués de muchos niíos de auscnda; es el ba­
ño d0 rerucrdos de un espíritu ávido de ho­
rrar sensaciones que le c:tttf;aron por refi· 
nadas, para que otras adormecidas se des­
pierten al contacto con el país y ]a gentP 
primitivos, ,<.;cnci1los, ingenuos. No se puede 
jnzgm· ele lo que pudo ser la novela, ya que 
•·1 fragmento publicado apenas deja entro­
ver la acci/n1. El autm·, entusiasmado con 
ln nueva visión ele luz y de tierra, divaga 
a1nenamentc, se pierde en soliloquios y me­
ditaciones, se. complace en describir escenas 
y paisajes; pero r.mno si tanto entusiasmo 
fuE"~ra precursor de un cansancio, cuando la 
obra de· hiera tomar maym· vigor, es aban· 
dnnncln. "Imagine el lector el ctu·so de In 
acciún, die~, prniúngucla a ~u sahm\ rodcán­
dol;J:, C?so sí, dD poesía, de un tono suave! y 
violento, n 1n v<>z dulce y poético, y hará a­
caso lo (fll(' yo no he podido hacer". La no­
vela queda inconclu~a, pero una gran ju­
venhul ha patt<.kado con {tuición c.:">os be~ 
Jlos fr~tgmcntos; y se ~eguirá admirando y 
nprecinnclo 1a musicalidad de e:;ln prosa ar­
tistica, sabia, al'JY).onios<t 1 con una exquisitez 
lánguida, saturada de una sabrosa tne]an· 
cokt. Sí la novela de Bu"tamante es· la no­
vela r!e Quito y de sus paisajes ,ésta de·zal­
dumhícle es ·la de Imhahura y su n'luraleza 
Jnaravillosa. Voy a trrtnsrribir unos cuantos 
p:'n-rafos, tanto para dar una. 1nuestra de 
clesqripciém como pa.ra.que el lE>ctor advier­
IR )a r.rofr;nda diferencia ·que existe cntr" 
clo:, lJIV"lsas. igua1mt-m1e· P.dlnirables,.· la deo 
Bu~tamante y·Záldumbick. "Bajamn11 pri· 
mero ol jardín viejo, que sestcG abandonado 

e irregular, al píe de la azolea principal. Al 
pasar jnnto a la fuente, el hesco munnu110 
de la crmcha rebotando sobre la concha rue 
recordó, así, de pronto, fí.sicamente, In ~cn­
.sncit!l1l de f;rcsca y abundante vida que de~ 
n·amaba la clara risa de Clara, la he1mann 
hoy mud;, y oscura ..... Alondra quo murió 
al alba·, se le fué el alma en el canto y el jú­
bilo de la alborada. Tuviera ahora veinte 
años!. Al fondo de una de las terrazas 
laterales, la de la· izquierda, se hallaba e1 
gran baño ~e nado, al aire libre. Quise vel·~ 
lo. A él conducía, fcHtoneada de rosales 
florecidos, una pequeiia av0nída de pinos. 
plantados poco antes de mí paJ~tida. ¡Cómo 
habían crecido' Dejé a esos árboles aun en­
debles, de mi tamaiio entonces; fraternales. 
Aho~a SC' alzaban graves, meditabundos, ca~ 
.si austeros, tan a1tos que no miraban ya si­
no al ciclo" . ... "De codos a la ventana con· 
tinué así, largamente, en mi insólito div.a· 
gar, debido sin duda a que ese era el pri· 
mer día de la vida nueva. Crecía en tanto la 
sombra cnm·tne y vagorosa. La luna, l"omo · 
una bandeja de plata, denamaba apenas por 
sobre el monte el nepente de su luz de en. 
sueño. ~u mirada mágica me persuadía (10 
que en todas pm-tes es posible la felicidad 
pues que brota de los adentros del c•.Jrazón 
y nunca nos viene de afuera. Mas yo n1c 
angustiaba al temm· de una !trida soledad. 
Yo amaré- me dije para consolarme- es­
tos bellos ::-itios. con Ia antigua, hcredaclq 
predilección. Y hallaré en su paz mi con­
tentamiento. No sólo el amor de mujer es 
el buen amor. ¡Y hay tantos dulces ro.<!ros 
en ln soledad!'" ... "Saliendo de la ciudaa' 
el río que corre invencible en el profund<; 
cauce. tajando a pico entre ab1~1plas milhs 
rocallosas, corta en dos el valle. Cién·anlo 
las sen·anías que d<! loma en loma suben de 
un lado a las parameras que van a Oriento 
a pc~·dersc en lo in~xplorado, y de otro a la 
eorchllera que empma en vnno sus cimas 
por ver el mat· muy distante. Solitario ~] 
:unto de ~a llanada,. 01 Im?abura mira, ce­
nudo y tns~e. al. nntlguo r1val, al Cotacachi, 
que se yergue f1ero de sus desastres, y de 
recibir cada tarde en su lecho de nieve in­
flamada de resplandores, al s"l pouiente. 
Perdida r;u eorona rlC' hielo ctt'ITlo, dc~ga­
nado el flanco por el terremoto, medita el 
Imbabura, monte taciturno. Adusto en me­
dio ·del valle 1nuelle, como un monarca sin 
gloria, humillado, herido, mientras el otro 
volc{lll, mal ext.inlo, impera, temible aún no 
I; recrea ni la alcg_ría del c¡·istnlino lago 
San· Pablo que espeJea en el verdor de una 
de sus faldas, a lacro con el bullicio y revo­
loteo ele sus patos salvajes, idílico con sus 
indios, libres y felices, inmaterial con el 
vuelo de sus garzas imnatuladas, lirios del 
azul. Otavalo ríe entre los dos gigantes, Ola­
va lo la fresca, la primorosa; halagada por 
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la música de sus férvidos manantialeo, ·vi­
viente y ágil con los raudales de sus vertien­
t~s, pródiga, nun1crosa, con sus cascadas. 
sus ríos, sUs riachuelos¡ rumurosa, fervorn­
~a, pa1·lanchina, cnn sus corrientes que 
tienden sus diamantinos collares por las de­
hesas y las arboledas, suludable con sus 
fu<'ntcs cálidas que bi-otan a borbollones, en 
grutas llenas de w1 traspa1·ente mitcrio dé 
náyades¡ con sus bellas indias y sus indios 
pulcros, é}ue viven entre la:::; :1.guns familia­
res, mctiGndose ·por parejas, de madrugada, 
en las linfas claras, micntra' los indios do 
otras comarcas tienen el miedo ca,;i supcr­
Hcioso del agua, y viven sin bañarse: ''acaso 
es sucio el polvo, decían;· la tierra no más 
es". Y la tierra les es hermana, y su con­
tado asiduo, desde el suelo donde se sien­
tan para comer, y :;e tienden para doY'mir, 
de,de el surco del diario laborío, hasta la 
fosa del ·descanso, les comunica su íuer7.a 
anteica''. 

El 24 de mnyo de 1910 publicó en Ma­
drid, Luis A. de Borja, la novela Amor 
excelso, novela que parecía ser las pl'ill).i­
cias de un novelista que prometía abundan· 
te cos~cha para lo porvenir. Por desgracia, 
después de una divagaci/111 literuria acerba­
mente criticada, el aut(w ha callado, pcn~ 
~ando acaso que la única senda para nn 
hombre público, en el Ecuador, es la de la 
politica. (1) 

Fernando Chaves constituye un simpáti­
co caso en 1a liternlura ecuatoriana; antes 
de ahora, para triunfar, era necesario con­
quistarse al público de las grandes ciudades. 
Ya podía escribir n1uchas obra·s un escdtor 
puebleJ•ino, que por el hecho de ser de un 
pueblo, estaba condenado al menosprecio. 
A Chnves fue a buscatle la notoriedm! en 
su pt>qneña ciudad natal: se habla convoca­
do un c(mr:urso ]it<'rario entre lo.." escr:itore~ 
nacionnles¡ las obras enviadas al roncur~o 
fueron muchas y el premio recay(, en un 
joven de"conocido. Se llamaba Fernando 
Chaves. Sólo después se supo que era un 
maestro de cscucln de Otavalo el triunfador. 
I...a obra premiada üra una nfJvcla de cortas 
dimensiones, llamada La embrujada, que 
era la eJCtensión novelada de uno de lo< 

(1) A esta fecha, la literatura nacional debe 
al escritor Dn Lui~ eJe llorja, Rebe!dla, Raenw 
c;¡r11ación da/- Quijote y Cyr8no ·de Bergerac, 
ampHO.s libPetos en los que h:¡ re~·cjido el sutil 
producto de obsBrvaoi-oñes de culto-r espiritual, 
ha concretado, cnn pulida frase, una in-quietud 
fifntida, deduciendo también vcrt.l.adero fol~klore 
misclánico, escrito-, aal"'.able y •emotivatnent'€ so. 
bre -tópico.s de. inte.rés progresivo y progresista. 
Así, pues, Riobamba, su patri•a chica, le debe 
buena p-arte del prestigio literario (lue a la fe-­
cha confrotita:-N. de la D. 

t.antos casos do credulidad de la gente de 
pueblo, quo acudo con predilección a Jos 
brujos, antes que a. los médicos, para cu~ 
rarse de las dolencias graves, Son los in­
dios, que han con.scrvado milenariamente 
los prindpios de prinútivo lnist.icismo como 
1nétodo curativo, los que ejercen c:;;as fun­
cion('s de brujos. En veces operan curas que 
hacen hablar a toda la coma1·ca; pero en 
veces, cuando la doliente es una henuosa 
tnujer, abusan de su posición de curande­
ros p:u'a descansar de sus misteriosos ensal­
mos en los brazos de la garrida moza. La 
novela de Chav<>s llamo\ la atención tanto 
por el tema como por el (~stilo; jugoso, flexi­
ble, n10(1el'tlt) y llP.no de buen gust.o. Poc_<] 
tiempo d~spués Chaves fué prt•miado en o~ 
tro concurso por otra novel:t, de ma3-;0V 
extensión y de mayor imp011ancía 1 PlaÜt 
'' !>ronce, hermoso estudio de las relaciones 
¿xisientes enrc el hombre perteneciente a la. 
l"r\Za b~nnC'a, y el indí0 hermético, bronceado 
y guardando un viejo e inextinguible rencor 
para el blanco que p<'rt<>nece a la raza "". 
poliadora y <'xplo!adora. E.~ta novela de una 
acdón completa, de un plan armónico y ló~ 

gico, (la margen al autor paru pintar el sin~ 
número de curiosas e~cc.nas de la vidu de 
campo, del trabajo en las haciendas, de las 
fi<>stas ele los indios y de los blancos, al pro­
pio tiempo que examina el grado de civiliw 
zacit~,n del pueblo vecino a la hncicnda, de 
uno de los tantos pueblos como existen ei1 
el Ecuador, ganado por la ignorancia y el 
fanatismo y regido inquisitorialmentc por 
el cm·"· Esta novela es también de la pro­
vincia de Imbabura y pinta su naturale:r . .a 
prhvida. Cumo muestra del Cstil(} de este 
joven y e:-;Wmable autor copiarf: do..c; párra..: 
fas; en el uno se pinta Ja escena, en el otro 
al aborigen que reside <~n este escenario. 
41Caía la f.:lrde. Una tarde andina, una ngo~ 
nia esplendorosa del sol en los picachos de 
las e, ll'dillt:-ra~ 5C:Culare~. La impre-ci:.;a sinw 
funía pastoral extraílmnente estoica se iba 
apagando .... - Hacia el norte, en un hori­
z.onte de vidrio, ::-;e dcst;tcu lH-'111 nítidas la..c; 
cumbres de Chiles y el Cumhal, levemente 
<'Scarchadas de crema por los nJOribundos 
rayos solares. El sol era un enorme incendio. 
Hogueras dcsmestLradas, titúnicns los híRpi~ 
dos torreones del nudo de Mojanda.- Esas 
nubes de llama pa !ided;m. A sus reflejos 
cárdenOI! sucedi<'ron sutiles resplandores ro­
sados que se tornab= lilas, quedando lívi­
dos hasta llegar al blanco anémico.- Y tü<la 
(->83 opulencia d~ coloras en un fondo azul 
turr¡uí ,·ual si el dclo fuera una gigantesca 
campánula invertida''; Y ahora el retrato de 
una bella mu.icr de la raza de bronce: "Bell!i 
silueta· la de la longa.-'- Alta y finn, d~ prie­
tas carnes n1otenas, céñíase el talle mórbido 
cnn numerosas vueltas d~ la faja multicolor; 
cubría sus puros flm1cos de bronce con la ca-
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misa nívea de Jienzo, que nsomaba por h. 
abertura vertical del <lnaco de bayeta azul 
oscut·o, que dc::;ccndía de-jando al dC'.scubier­
to el nacimiento ele 1a puntorrilla firn1e y· 
biC'n f01madn. El bu::;to erguido, poderoso, os­
ton toba el florecer pujante de los ocres mag­
no1ius de los senos, apt·iBiontidos por el btt­
che de la l·amis:-., bul·dado ·Con hilo rojo. So­
bre lo:-; hombros se ufanaba la listada facha­
lina que ondea ha al viento fdo ele la scn·n~ 
nía, r0velanrln los bt·azos r·édondos y maci­
zos. En el pecho túrgido y abovcdHdo y en 
las muñecas tost"das, <>splcnd ía hileras de 
coro.l fnl:-50 y de vidrios polícromos". 

Benjamín C;u:ri,'m ~stá cumpliendo un<1.. 
herrnosa fnc:nn en ELu·opa,. en donde se halla 
con un cargo c-onsular. HaciC'nclo tula de Ias 
pocas tareas bcn<~ficns que Jos cóusuie.s pue­
den df'~arrol!ar, c,c.;l[\, enviando libros que 
prestigian Ju culturH ecuatoriana. Pri­
meramente publícú un. libro d0 ensayos Ho­
hrc- el cual se ha pronun·ciado de 1nanera a­
bundante y favorabl.c la r.rítiea, y acaba d:-' 
llcgnr una novela, Bl clesfmC'anto de l\1iguel 
Ga>·cía. Si ln novela de Zaldtunbide pud•> de­
cirsr que era la del regresot éstn es la de la 
pa_rtida. Fresco· el rccuc1;~o de nucsfras pe­
queñas y misc1·ablcs lucha.s po1itica~, Ca"" 
rrit'm S(' complace en dcscribi1· el medio, ca­
rieaturizándo1e Hn poco y ,c.;in encontrar más 
solución que la de un enorme desc'ncntlto en 
el protagonista, el cual, todas sus <:unlidades 
de fino político, en el rtlt,menlo del v~~n.d­
miento, hs tor~w .en an1atorbs. La pintura 
del ambiente politi<'o jnvenil se .l:lalla muy 
blen hecha, aunque parece que hny un po_co 
clc falta de co( •rdínación 1/.gica en el desc:n­
Jaco de la ncck-n: 'si ·l·.s posibl<~ enc~mtrar' en 
el modio de Quito, que .se pinta, unn Cb.ra 
que rmnpa con el concepto ético fJ.UC de b 
mujer y clf!- la 1nujer casacln oxistc en €'.sta;, 
eiudndC's qué }wn conservado 1lllc.'\ fl'norn~e 
valía espiritual, con dificultad .se encontra­
rla un. Lvi:-; Alfonso CJ!W c-nnsi.cntu 1an. sen­
cillmnonic en In huída de su hermana., y nlc­
nos un marido y un padrazo, que con todos 
lm~ podei·es })(\ litieos en la mano, clc:jen p;t­

liar de tal man,ra el descneanto de iluso 
Miguel García. El asiduo trabajo ir.'i disci-

plinando la fantasía del joven autor de 
qui~n csrwra. 1nucho de bueno In literatura 
eruntorj;,na. 

También Víctor M. Rendón, un viejo es­
critor~ Pnvía de Eurupa unn novela, J..,orcn­
zo CildR, 0n ]a que se narran la." avt.•nturas 
!:'cntimcntulc:-::. de un jovt'n ecuatoriano edu­
cado en París, que vuelve a su Patria al ca­
bo de veinte añ<•A da ausencia y es víctima 
de la amorosidad de- sus paisanns, que se l0 
dispu!an. J...a t.rnma novf'lesca, por sirnbc'Jlica 
que quit>ra .ser, interesa poco; lo que si in­
tert>sc1 de v~~rdad es el (•xamen del selltimien­
to del protagonista de la n<'vela ant~ el pai­
saje ecuatoriano. 'H<~y anotaciones valíos€1S y 
pequeñas tn:md_1as, que d.irian los pintores. 
de pai~ajes bien f.raz~.dos. Tan1hién una na .. 
1-rneión Henn eh~ color del terrible incendio 
de Guayaquil, en J 905. 

Rafacl Conmel G. nos envía d<' Chile, ha­
ce' P\)co 1iernpo, una noveb. de ·costumbres 
quiteiias, lln JHtPb{o p.:.~q1.~eiio. C(lronel un 
muchacho ele te:denkl y c1o suma laboriosi­
dad, rcgJ-cS.'J un Jía ck Chile-, a la conquista 
de su ciudad nat;Al, la cual J~~;o.;; ~le rendir;:;;e, 
por Ja urgenc-ia y anlm'Js:.(lad del ;l..tuqu~. 1e 
prc-:-:enlú unn rcsist_en~ia muy combativa. Co­
mo nn episodio d<· c~~:u lucha· puqle ser Con­
sic.kradn c::;ta novda. 

Muehas otr<.is nov<"las podrían citar<ie, co­
mo Iris de Céo3r Arruyo, El De.<fal.co ~e 
Anncarsis Martínoz, Arbol qtw no da 
fntto de Sergio Nú~ez. F:[ dofor del o[·vido, 
do Gerardo G<lll<•gn~'' Márf.1 Jesús r],, Modar­
rln Angel Silva, Ilu8iún que se "" de Carlos 
Fah·nní Villag,'•i-unz y of.rns mcís de Jc:¡s cua­
h.•s habrá .que hnhlar ecn mayor detcni­
mif'nto cuand(J 1us propios autores organtcen 
E:iUS trahaj(>s crm fn.s otras nnve1a.s qu~ pro­
meten _sq~uir pt~bHcan~IJ. Mif'ntr~.., tanto 
pw2de y("rse é1t~e la cosc;·hn -es ahlmd:-~nt.~ y 
promdt•dora de· mcjor~~s y más !-iél7,nnadn;;; 
frutus. Por mucho que sf' encuentre 1riun­
fante el pracn1atismo de ln {·_poca, fo.s f'S~Í­
ritu:-;. s0kctm: ¡;iguen trabajan~o sikndosa­
mrnte, 1leno.s rlo un confiado y opt.imisb 
i.dc:-~.li~mo, que les hace ·presumir que la sal­
vacióú de los puebles s.',]o M hallan en el 
espíritu. ' · 
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A mérico Silt>U 

Apuntes sobre el Periodismo en el Ecuador 
1792 - 1930 

De 11'Kcuador en cien años dt Indepcndencia".-193U 

Lintinar.- Las postrimerías del siglo 
XVI~ significaron, para las colonias esp;¡ .. 
iiobs de América, la hora del dcspet-tar co· 
lectivo. La independencia de lll Amé·rica del 
Norte, por una purte, y la Revolttciún Fran~ 
cc~a, por otra, fueron dos hechos políticos 
lo suficientemente formidables para agitar 
la conciencia univer~;;1l. N.i la lnquisieión 
c~on sus vQtos, ni el Syllabus l'Oll sus prohi~ 
hieionc};, ni la LegislaCit'nl de Indias con la 
actividad policial - desplegada para impedir 
el ncceso «:h~ los americanos al pensami~nto 
filosófico de entonces, fucro11 bastantes a 
mantenerlos cmcerrádos en la n1uralla china 
de la ignorancia. impuesta a los crío1Ios. In~ 
traducidos por judíos fr:mceses y portu· 
gueseo, burlados los perros de pr~sa d~ 
las aduanas, furtivamente traducidos y 
clandestinamente guardados en el fondo de 
los viejos arcones, había en América, siquic~ 
i'a de tarde e11 tarde, libros capaces de pre­
dispone¡· l1mnbrcs a distintas conccpcionef.i 
de las que sugerían Colegios y Universida­
des de comprobada ortodoxia y de indubi­
table adhesión a los intereses de la rcyccía. 
Como si f uer<tn ]eetu ras condenadas de h 
cábala y dcsafiand" las hogueras prendidas 
por la mano del Santo Oficio; como si se tra-
1ara. de doctrinas HlqUimistas, buscadora!-> 
de la piedra filosofal, entre el endemonia­
miento químico de las retortas de la Edad 
Mcdla y l~s negacione.~ ntcisLélS, ú1Umamcn ... 
te t•nscñadas por la Enciclopedia; como si: 
.;n {in, d nimen de ksa majcstad fuera in· 
mediato Jt Jos hcn~fi~ios {k la iJu~trnd/m, 
siquiera en la más incipiente de sus formas, 
rriolln;, (•du~ndo~ C'll Europa o t~l·iollos qw~ 
jamás saJierou de Amc~rica, conocieron de 
esos libros, ya leyéndolos en un solo ejem­
plar, pasado de mano en mano, ya en copias 
mnnuscriias, ya en correspondencias ínti~ 
mas, ya. -por último- Ctl comentarios ver~ 
bales, cuando se refugiaban en ln.s can1pns 
Q cuando .se reunían a conversar, bJ.ja la 
voz, ~n bs tiendas de los comerciantes ex~ 
tranjeros. Grande importancia tuvieron e­
sas tiendas especie de cafés y clt1bes donde 
campeaba b vida inteleetua) de tales ticm· 
pos, era11 también el mentidero soda] donde 
"" solía averiguar la vida ajc11a, comentar 

Ja~ oricntnci(lnc~ de la adminístra.cíún, la 
mm·cha de Jos negocios, lo quC' ocurJ·ia -re~ 
moto ya, por retrasado- más allá de la 
Real Audiencia y de los mares. Esas tiendas 
eran como los di,1rios dC hoy: Jo.~ dueños de 
la última noticia, del hecho fn·sco, ya impli- · 
que los giros de la tempestad republicana 
en Francia, ya el sentido dogm;ítico y mo· 
ral de las bulas pontificias, ya el rojo subido 
de crónica::; .socin1cs, cuando hay virreyes a 
lo Amat que lucen queridas a lo Perri­
tholi. 

El despertar político, el despertar de la 
cond~ncia n:triona.l, fué lento, dem.c'lsiado 
lento, en h Colonia. De la Revoludón de 
las alcabalas, en 1fi90, a las postrimerías,' 
precursoras de cmancipacíón, del siglo 
XVIII, habían de transcurrir m[•.s de dos si· 
glos, inútiles pat•a el afftn de la libertad. 
Ideas aisludas, inteligencias titnoratns, ca~ 
ral'tcres cohihidos, por las crgástu1as !le 
Torquemada y por los pontones de los puer­
tos dP Africa, no se atrevían n comunicar~c 
l~ntr<' sí. En Quito, hasta la fundación ele 
la Esc1<ela de ·la Concordia, no hubo, pc>r lo 
tanto! cohcsiém alguna para el pensamiento 
cmnncipador. Hacía falta el advenimicn(o 
de hombres como el Marqués de Selva Ale. 
gre y el Dr. Francisco Xa vier Eugenio de 
S;mla Cruz y Espejo pat'a que la conciencia 
individual St"' transfundiera en la colectiva, 
gcrmin;1 rn a.IH >eon1o ideal multitudinario ·y 
se desplegara como bandera de muchedum­
brf's, aportando f'l concf'pf.o de 1nas.1 a· ln.s 
intenciones de la a.eción personal. Hay, 
pues, r¡uc decir, a grande$ rasgo~, algo v.cer~ 
('n dt~ Espejo, anlt.>s de ('onft>mplar la Hscue­
la. ele la Cmt(~ordia y anl.l's de analizar lo qw~ 
F.ignifienn, p:ua el perioclismo IUl.cicmnl, las 
l'>·imicia.< de lct cultu.ra de (;}uilo. 

El Dr. Santa Cmz ¡¡Espejo.- Desde lue­
~o, no e:-; este f'l lugar a propósito para una 
biografía· de Espejo, P">' somera que ella 
fuese. Basta con precisar qu(· pensaba .Y :-;en­
tía al tiempo de convcrtirsP. en 0l primer 
periodista --crono1<~)gicamente hab~ando­
quo tuvo el Ecuador. 

Carlos IU, al suprimir la Compañia de 
,Jesús ~n lo Península y 5US dominios ultra­
malinos, mandó que bs Jibrerías, secuestra­
das entre los cuanti..,s<>s hi~nes jesuíticos, s~ 
convirtiesen en Bibliotecas públicas, porque 
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no había t~.:mor alguno de que en tales li­
brerías existieran lecturas eapa(.'es de albop 
rotar el inepto pcnsamicn1o de la mayoría 
criolla. En el Colegio Máximu de Quito y en 
la Universidad de Son Greg( 'l'io puscían, 
PtiCS, los Jesuitas dos graneles Bibliotecas: 
la prinwra que, según el propio Espejo, c¡·a 
más rica que la del Colegio Múximo de la 
Compañia en Lima, pasando talvcz de 
40.000 volúmenes, fue la que se convirtió en 
Biblioteca Pública de Quito, habiendo sido 
Santa Cruz y Espejo :-;u primer biblioteca­
rio; la segunda fue asignada a la Universi­
cla<l <k Santo Tom:"ts de Aquino, establecida 
o fines del mismo siglo XVIII. 

Si, pm· unn va1~te, Espejo ~e sentía di~ 
choso, en medio de 40.000 volúmenes, que 
eran 40.000 amigos de su grand0. espíritu, se 
moría, pot· otra parlt', 1itcrahncnte de ham~ 
brc. Se le lwbi<• dado el. destino-- dice 
Gonzálcz. Suáre7.; pero 11.0 Be le había scíia­
lado S1telclo ninyuno. Comen.;ó, pues, el 
cuitado del bihUotr?cario sus c¡pstiones en- ele­
manda dP. a.lgún sueldo; y ·lcts geslicmt?s se 
'(Jrolongaron tan!Ln qne. nunHlo m1o·ió E.'i­
pejo, el o..qunto ·nn estaba todavía resuelto .. 
Triste destino y tl"istc cst:1.do ele ánimo para 
dedicarse al periodismo. 

Por esos lnistnos díHs, andé:\ha preocupa­
de> de algo, que era toda la ridiculez de la 
época. Hijo de ün indio caiamarquino y de 
una m0.siiza quif.et1a, formó expcdiC'ntc pa­
:t"a comprobar lo limpio de su sangre y el 
h:tm breado ¡ie.riodista y bihJ.i<itecario ·fue 
a dar, nndic sabe c/)mo, con no ;;l• qué no­
bleza oriunda de Navarra y empotrada en 
lo~ ptwb1os de Cía, Apéstegui y Perocheno. 
De allí que había finnado t-:u N1w1Jo l.uciano 
de Qui.to enn el pomposo nombre del Dr. Jn­
ViP.I' de Cía, Apéstcgui y Peroeheun, all;i por 
"1 uiío 177!lc No se había ti·utado de un 
pscud6nimo, sino de lo. que SP crcia el pro­
pio nombre, sujetándolo, después, a decisiún 
.iudieial. 

Ello, en último análi.sis, })() era sino una 
caída de vcnci<lo ante la hostilidad del me­
dio ambif'lÜl'. La noblc'l'.a <'riolla >Calzé\ha Jos 
mismos Puntos que la nohle7.a peninsular 
contra el mestizaje, eont.ra zamb:'ls, cuartc­
ront:'s, indioo.; y mulaLus. Scfíalado como in­
dio puro en unn sotiC'dad quisquilosa y qui-· 
jot0~wa; ohli¡~mfo n contrncr df'uda., p;:rrn no 
sucumbir en b lucha por (~1 pan: maJtraladn 
en prisiones por r.l P1·csidf>nfc Villulcngua, 
nn ob..">tant.e la declicncit'm fh: lihru:-s nl Prt>­
siclcl'l.tc Diguj:.; mordido por los envidioso . .;; 
quE" encaqezaba el P. Arauz; reciu <J,e cm·ác" 1 

ter, mordaz en la c~nsura de los vicios y dP.­
fectos ajenos. ~cgtU'tJ.cst~ba del odio ele· 
lo~ más. Le odiaron, f'n v~l'dad; nPro odi;¡- ' 
do y todo. ,:¡ fué el nlma de la Escv.da de 
la. Concordia,.él fue el cerubro de hs Primi­
cia.• de la Cultura de Quito. La mediocre es­
tatura de indio que despreciaron sus contem-

poráneos se agranda ante la pooteridad,. y 
lo:-: lineamientos de la estatua se d0stacan 
inmóviles. Maldonado y Mcjía son sus 
m~1s próximos cmnpañeros de imnortali­
dad .. 

La Escuda de la Concordia .. - La base 
del sistema gubernativo español, para Amé. 
rica; con!-listía en aislarla de todo Contacto 
intelectual con otro pueblo que no fuera E..:;­
paña o con cultura di~tint.n de ]a cclesiásti­
(~a. Cuando Carh\s, ~1 expuls~dor de los Je­
suítas, permitió y aún dispuso que en las 
colonias };C fundaran Bociedades econúmicas 
encargadas de estudiar las nPcesidrides ]oca­
les y de prop<'ndcr a remediarlas, no es que 
abrió campos a la actividad de los talentos 
eriollos ni es que aflo.i(') en el manejo d(~ la 
férula real. El plan de Carlos III era dies­
tramente político. 

En J5nO mi:smo había ocurrido un hecho, 
tn'l.seendcnta1 para la conciencia criolla, co~ 
mo la Revoluci.'m de las Alcabalas. Habia, 
pues, on el amcrieano algo a m:1.nera de in~ 
quietud, a manera de malcstm·, a n1nncru de 
dc-sa:r.ón, que le impedían mant(~nerse yux­
tapuesto al c:-:pañol peninsular. Quizá los 
primeros rnonarcas no se dieron cuenta ca~ 
bal de que la rcht!ldía latente estaba ges­
tando ya el vigor de futuras nacionalidades. 
Lo observaron los 1\.finistros o los favorita.<:> 
del rey Cario:-; y le aconsejaron ·permitir so­
ciedades en que, con :tparicncia!-l 1itcraria'3 
y ciC'ntificast se juntaran criollos y nr.nin· 
!'miares: Así at·r·cbafin<.los LHjo el poder de 
Virreyes, Presid<>ntes, Gobernador<'S y Oi­
clorc~; af?Í I'Ccogidos en grey; así formando 
hatos y manadas; así cstc.1.ban mejor al rtlcan. 
ce del ujo de la autoridad. El cariz era bon­
dadoso. el p1·etcxto halagaba las tendencias 
nativistas del criullajc; pero eran tun1bi~n el 
lazo tendido para cazar opiniones, para in­
quirir ideas y st-:ntimientos. 

Bajo el ineludible proteetorado, pues, de 
Muñoz de Guzmán, Jefe de Escuadm de la 
Real Armada, Gobernado¡· y C:apitim Ge­
neral do! Reino, Presidente do In R<Oal Au­
dien"ia, el 30 de noviembre. de 1791 quedó 
~stablecida, en Quito, la Sodedad Pat.ri6tica 
de rwilgos del Pa.ís. Naturalmente. ll~vaba 
tamhit'.n el nihil obstat del Clem y el Visto 
Bueno de la Nobleza. r:l Obispo Sr. Pércz 
Calama fue designado Director. La Subdi­
rección cmTespondVJ, tomQ era del caso, al 
po.dcr. ten~pq¡·ni y r~r:úyó en d Rrgcntc del 
Tribunnl y Superintendente Delegado .Dn. 
Joaquín F ..... c:;tanislao d{~ Andino. Así qucd.A­
bnn perf~ctamcnte fush.:nados, en el seno de 
la S(,eio(lmllos r~prescntantes de ambas.Ma­
iestad~s, como· SP. Acostumbraba decir en el 
len~uaje oficial de la .épo~.a. 

La segunda Junta de h Sooiedad aprobó, 
d miércc!cr; 27 de febrero de .1792, los Est.a­
tlltos ~..orrcspondient~s; .entregél.ndoles .'a su 
Secretario el 10 de marzo del mismo año. 
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)!:-o curioso el dato do que .el Secretario Es­
pejo los tenía exhibidos en su "posaclu"­
como él llama n su habitaci,\n- para que 
los vieran y leyeran cunnto..c:; quisieren ve1· y 
leer esos l!~statutos, Bcguramente nwnuscri­
tos. 

En el número 7<) de lns Pr1.nt.icia,o;;, corres­
pondiente al 29 de m:n·zo de 1792, en ,.¡ ar .. 
tículo titulado Anécd.otas concernie·nLes· a 
la.' hista·ria, e1 mismo Espejo <la pormenores 
fobre la Escnelrt de la Concu¡·rJia. 

La ideó desde 1786. cuando hacía una 
defensa de los nu·os de Riohnmba. Hacia fi .. 
ncs de 17S9 se hallaba por Pasto, Popayán 
y Snnta Pe, ((pCrcgrinnndo", como él die<", 
pPi'O ::;cgurnmentc cledit:ado u sembrar l..1 se­
milla de h libertad Pn tie1·ras de la Nueva 
Granada, oprovcchando a.sí del destierro. 

Unn vez en Bogotá, donde eonoch') y en­
tencJi(¡ n Nariií.o, trnt.t'> dP dirigir o; la m.ny 
i.lnstre 11 mu¡¡ 1.ral ci1<d<ul de Q1úto, 
,·qn·e.,r.ntarld por su I111sirísimo Cabildo, 
Jn.~t.icia 11 Heghnien.to, 11 a todos los seiíote.<:: 
socios ptO?;istos a Tn erccc·ión de v.na. Soric­
dnrl Patri6t.iw, soln·e la, necesidurl de e.•ta­
hlccel'la l1w¡¡o con el títnlo de Escuela <le !a 
CoHc:.onlia., un 1urgo dis-curso, .">i no nclmira­
ble pm• str lib~1·aturn,· valiosísimo como do­
cumento sobre In mentalidad quiteña imnc­
diatemcnl<· nnterior a 1800. 

Coincidió In estadía de E~pr.jo en Santo 
Fe con la estadía del Marques dr. SPlva Alc­
!frc. Como los dos t'ran grnnclcs nmigos. drs· 
de los años moZ(>S, el noble criollo costeó 1a 
cdíci/m de] discurso escrito por el indio; y 
<'ll 1791 nnció la ilustre Esr:ttela en que ge­
I10l'Ó la independencia americnna, Luz dr 
Quito fue la Es~¡wla y Luz de A mé1'ica fnc 
Quito, pot·C'{ue ln F:sc1telci. y Qúit.o son lns 
dos entidades OUP nTranrnron Arnt·rka n la 
corona de los réyes de Cnst.illa.. Ya ínvit-""!­
t•on, lHIC'S, los quitPños cont.ncto entre ~í. 
Lns Jccturas furtivas, los pensamientos li­
bcr!adm·es, el análisis· de las cargas del co­
loniujc, el desprecio por la~ pf'ninsular0s. 
todcJ se comunicaba a espnlcla..c..; de Mngistra-
clos y de Jueces. . 

Entonf'c.s, t:1mhién, yn podín E~ppjn em­
prcndcJ' ll1~jo1' la mm·~vil1osr1 r.ruzn.(la prr­
c:unwra qu~ le pondrían, junto a Mitandn. 
?:ea v Nnriño, r.omo heraldo C!CuatrH·i:mo 
ele! advenimiento ele Bolívat· y los suyos. 

Las Primicias dr. la Cultum de Quito.­
Al comenzar la segunda mitad del siglo 
XV!JI, posiblemente en 17!í0, dos jesuitas los 
PP. Tomás Nieto Pnlo dcll\<ltlila y José Ma­
ría Magucri, establecieron, en Ambrito, la 
primcrn impi·enta qUE' cxist.it) en clomini.os 
ele lA Real Audiencia de Quito. Parece que 
c•iel'!o acuerdo entre los jesÍ:IÍta,; y el Con­
sejo de Indias di(, por resultado que lo im­
prenta_ambatc~a, no t!bsta1~t.r. ser esta~~c~~· 
el:-~. con carácter públiCo, sirviese únicamente 
a Iñ Compaiíía. Una buena mUjei· -R·madrc 

ele un aprendiz de tipógrafo o de un preoi­
denír de cofradía- presU, su nombre par;l 
apar·ec0r como cxclusi\•a propietaria de !:1 
imprenta, dedic:",ndolB Rólo a la publica­
d6n ele e~crif.os religiosos. Este convenio, 
-:in dud[t, no durú mLicho licmpu; pues, (~:xis­
tc un (olletll ele U2 púginas, en octavo, tit.uR 
lado JJiisima c1·ge Dei Genitric-<'n. df~l;ot.i.n Jl 
fechado el alto 1755, donde, en el fin, se lee 
'l'upis Socielas Jcsu, demostrando que h1. 
i mprcnta ya no esLa!Jal para· entonces. cnbi~ 
jadB por la supuesta pmpkdad de Doíia 
1\ngela. Cm·onado, ::;ino qu(; ft·anccuncnte SQ 

decía de b Cmnpuúía de Je~ú~. 
Sea de ello lo que fucrc, se ~;ahL~ que a~ 

ño~ después, en 17GO a poco ·rnás, fue tras­
ladada a Quilo, al Seminario de Snn Lui". 
No se connce bien C'l tiempo qttP allí vcrma ... •· 
ncdó; pero es evidente que la famo.<.;.:.t im­
pr<.'n{a inicial se rt>(undi(') E!ll lu qw• don Rai .. 
tnundn de Salazar y Ramo::; -primer 1ipt'>­
¡:(rafo nncinnnl, discípulo del je,;uitn P. Juan 
Adán Shnr1:- introdujcr:=t t>n territorio qui­
teño. Por esb primera jmprt'ntn ecuatoria­
na se publicaron. casi n1cclio siglo dcspué~ 
de que llcgé• a Amb:t(<,, las Primicia.< de lo. 
Cultura de Quito. 

Era un día jueves, 5 dl~ cnPt'o de·1792. 
cuando circuló el primer núnwro flC'l fcnno­
so quhu.:enal'Ío. Coda 5 de Pncro tkh~, pm· 
tA.nto, ser tenido eomo el Día de la Prensn 
Nacional en el Ect~ador. 

Antes de nr,viemhr" de 17~1. R'pe.io ha­
bÍa hecho aparecf:>r unn Instnteción vre-r1(1. 
.solH·e d parpel¡u~¡·iódico intitulado Primicias 
de l<t Cvltu1'a de Q1áto . .1\lli, enh'r' divaga­
ciones y :1ltisonant:i_as d~ una filosofía cara 
al gusto cld siglo, anuncinh:1 que Qui1o ihF~ 
a ~alir de Io!; c-rep1ísc:ulos ele sn 1'uc.:i.o·nni1dmf 
-lo gue, tt·aduci<lo al l0nguaje · m·dinal'io, 
quiere d0cir que snlía de lo inf;¡nein. litC'r;o..­
ria; C'Xpresa, luego, ~;u p1·opio concepto ac-er­
ca de lo que cree debe ,..,cr d perül(liBmo, y 
no anda dcsux.·0rtaclo, en ve•·dad, cttm1clo llu­
tna a los papeles pl'rit">dieo~ ..,·i.uo'tosos m.ÍS·· 
celáneo<.,:_; justifica, en s0guida, d modt's1.n 
títnl<.o del quincenario, por el estado de la 
literatura Pl1 Quito; ilesignfl. a la pn'nsa co­
mo PI dc>pÓ:{ito cll'1. tesoro i1delt~cfual; y con· 
cluv0 hadcndo f;Hher q1w tH~ m.lm}f.c mrserl·n­
rlo;u's, a razón r1P rerd. !) ·mrcHo de 
1Jlaict pm· cadn 1Jtiego cO'mplc~[o. Cad<t nú.nw­
-ru -continúo. Espt'jo, ron celo de ediiot·­
no puecle pa.c::a..,· ele CHaf.ro folios en. c1J.;:¡1·to, 
11 ést.e .<.;e 1n~blicará cml(r quince d!as de.sdr. 
<'l díct j.1ie-nrs 1n·im.ero- hav que entender 
desde el primer ju0ves- rJer. ·me:; ele em~ro 
ele 9?, eo-n. atcr¡ció·n a hallan;c ae't1wlm.c>n((~ 
inromp!Pta la pa11te tipopráficn en e.•l!l cin-
rlcrd ___ _ 

Una lectUra deteni<la de lo<~ ~iei~ nÚmr>· 
l'OS, <¡Uf> ap,recieron o] 5 de ~11Cl'O Bl 2!) cb 
~r:trzñ ele 1792. precisa para clei<'nninar, cnn 
exactitud y en pocns pabhra,, cuál era la 
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iclcolngía dPl prinll'l' perir:)dic~J r.(:uatoriano 
y cuál ln profunda influenci¡t que luego c­
jf'rció en ,\t·ganm; ele tanta ~dgnificación co~ 
mo Er. Qt!itcllo Libre, en ]~ época l'epubli­
cana, y como E t. Pat-riota .. de Gnnynquil, en 
los días de lu Ind<'pencleneia. 

F.fitÚ yu fuera de duda. que f<jspej1.1 estaba 
en connivencia con los patriotas granadino::;, 
Hasta recordar que d af:tn de fundar h 
E.<:ruelm de lu Co11Co1·dla SC' volvió obscsio­
nantc r.n Espejo desde su regreso de Bogoti1~ 
<lebié-Y].dosc tt:>nct· pr0sentc que don Antonio 
Nariño, don l''t•:mcbco Antoniu Zca y otros 
hombres de lns .ideas umedcanistas de ésto~ 
ftwron miembros supernumerarios de la Es­
ctwla. El perio\dico de la Sociedad, si bien 
moderado en su lenguaje al hablar del. Rey 
J.' sus ugentt•s, no tuvo ott·o objeto que pre­
para a Quito para los ncontecimientns que 
van de 1802 a 1822. F.n In liotn de las 58 per­
sonas quo eom;lituían la Escuela de la Ccrn­
co,.,·diu constan los que prepararon y e~cru­
lat·on lé.J. Revolución: lns nobl~s quitcños, ]o.s 
ele elevnch olcurnia Marqucs<'s ele Miroflo­
rcs, S<>lvn Alegre, i\1acnza, Villa Orellana y 
Solnndn; así ·como J:"uan _Larrea, Gahrio1 
Alvarez, Pedro 1\tiontúfnr, AsC'ásubi, Cuero 
y otros. 

La conmoción fr¿mccsa de l78D era rlel 
dominio de pocas personas en Quito. A 
Espejo ontu.siu.smú hasta el delirio, dándole 
aun uspecto dt> hE-rético cl}.andc) afirmú, ner­
vioso de entusiasmo,, que la Convención, al 
matrn· a J.ub XVI, faltó contra un precepto 
dC'l Decálogo, pt:~.ro nunca com~~uó p~cado 
cm~trn la rf>ligión; os dC'cir que no guillotin{> 
al rey pm· hacer escarnio y burla de la r( .. li­
gi{lll. cutólic:l, hiriéndr.~la y of0nUiéndola en 
un lnonan:a. 

No tuvo tiempo Espejn, en st\lo dns me-­
ses ck labor prL·iudística para. csbnz:\r siquie· 
l'a todas las idons que le bullían en el cere­
bro. ApunV), bosquejó rúpidamcntc, past') 
fugaz; pero Sil obra do propagandista era 
incansable y· sus más n~cónditos pcnsnmicn· 
tos "' difundían verbalmentf'. El periúdico 
fue el pretexto ele J'CUniont:r-; patric',ticas. La 
solicitud de c.nlaboraciones, dirigidas a la 
cst.nfcl:1 dt: col't't:OS o entre~adas en la Bi­
hliot('('a pt'lhlir•:t, cqnivalín n una pulsación 
dd :-;Pnl.it· colectivo. Lu ctnancipaci{,n advc­
nín a pa~o~; dC' gignn10, anh~ la~; propias nn· 
ri·ccs de Jrrs c->spaíiolcs. 

F.n vel·clud, pnsma y maravilla, lo que 
pt-·m:aba E'ipC'jo en sw; avunzudos ideales 
republicanos y en su plan l'cvoluc:ionario 
cuntra: Espai1a. Sin eonscjo de nadie, él con~ 
cihih 1a cmancipackm de todas las colonins 
t.spaiiohl.s en América, cada una de las cua­
les se converl.ii'Ía en \\na Nación indepcn~ 
r1iente 1 bajo una forma democrátioo y repu­
b1ieana. El grito ele indcpcndencirt· se daría 
simultúncamcnte en todas las capitales de 
virreinato.s y auclien<'ias, uniéndose e.stre~ 

chan1ente lns colonias entre sí para: resistir 
u la Metrópoli. Convertida en Tiepúblic;: 
cada colopia 1 no podía .ser gobernada t>ino 
por nacidos en el pt·opio suelo de la colonia. 
No se expulsm·ía a los úxlranjCl'OS y se de·­
jaría a los cspaílo]t:.s rt->grc.sar en pos <.h~.su~ 
hogares de ultramar. Casi habló de la na­
cionalización de bienes cclcsiústicos. Opinb 
que los prelados debían ser exclusivamente 
l'riollos ... 

Tnntas vigorosns ideas fueron comunica· 
das especialmente a tres de nuestros próce­
res: el M:u·qu(:s de Selva Akgre, D. Juan 
de Dios Morales y D. Juan de Salinas ... Si 
F....spejo 110 nntere en la prisiún ltncia 1796, 
h;~Uría seguramente perecido con las sacro­
santas ví-ctima~ de 1810- E~pejo las educó 
para la libct1ad; Espejo las hubiera acom­
pañado desde la agonía terrena a las inmor­
ta lidad<'s de la Historia .... 

Poco valen, como Htel'aturu, las Prim .. i­
C'ia8 de la cttltum de Quito; pero fueron el 
c~rrgnuo periódico de la Sociedad Paf.riúticn 
que emancipó América del yugo español. Se 
pier<.l<..!n en. met.nfísicnR y retóricas propias 
del siglo XVIII; pero el hombre que las es­
cribiú fue un pen..c;ad.nr genial, UJ..1 carácter 
gignntesco, unn voluntad de hierro. Pobres 
son en audacias contra la 1nonarquía; pero 
esconden, de autoridades srmgricntus y ca~ 
nnllescas, el t'ru;ucñu de un _gran demócrata, 
In aspiracio\n ele un r<'publicano puro. Tu­
vieron una vida efímert~; pero .son el hito de 
que axranca el p01~iudisn1o nacional. Fue­
ron c.scasa.s.en níuncro; pero bastaron a ser­
vil• de modelos a los pcriúdieos dP. la era 
republicana. De la Escuela de la Co',WO!'di.1 
a la Sociedad de El Quiteño Lib1·e hay ']a 
misnw tt·ansfusiún de sangre q_ue hay de 1n 
madre a lu hijn. Si el periódico denominado 
El Qtátcrio Ub1·e fué ilustre, mucha~ veces 
ilustre, fue porque las Primicia.• de ¡, Cul­
tura, de Quito, al bambolear el trono espa­
ñol en Amérka, enseñaron a leer, a pensar 
y sentir, educaron los pueblos, pusieron los 
beneficios ele la imprenta al alcance de la:; 
lnuchcclumbn.!H, establPcit:•ron, en una pala~ 
ln·a, el nexo que nta los pensadores C{ll1 las 
masns, Jos pnf.l'iolns con f"l c.:ouglnmet·ndn so~ 
cial. Iniciado el camino en plena noche co­
loni'll, pr0ndidn la débil lamparilla ,¡,¡ sa­
ber popular en el corazún nlistno de la bar­
barie cl'ioll~1, ya fué fáoil abrir grandes ca­
l'l'eterus al paso del pcm.scnnicnto nuevo y 
encender faros .con potencia de sol. . E.sre~ 
jo,. el prhnero que fundú y escribió un pe­
ri(;dico en el Ecuador, es tan grande como 
Bolívar; porque los siete números de las 
Prim.iciu.,~ ele la eu.Uu.1·a de Q-¡_tit.o valen con· 
tra la ignol'<mcia lo que Boyacá, Carabobo, 
Pichincha, J unín y Aya cucho conlra las ar­
mos ele Boves y Murillo, de Laserna y Can-­
terac. 
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II 

E! Pc;~l"iota de Guayaquil, ¡Jrime•· perió­
dico de! ¡ntel•to.- La itlh·oducción de l:t im­
Prenta a Guayaquil fue obra de la Revolu­
cj(,n del 9 de ol'lubre y data de fines ele ~bril 
de 1821. Don Francis('o Mario Haca, uno de 
los triunvil·os de la ilustre Junta de Gobier­
no\ había neariciudo, desde muy atr{ts, la 
:noble idea de adquirir una imprenta para 
Guayaquil. Ln m~asión se le presentó cuan­
do supo que, a bord<> de la ~;scuadra blo­
queadoi'a del Callao, mandada por Lord Co­
chralle, se hallabH el patriota arget1tit1o D. 
José de Sanatca, intimo umigo de San Mar­
tín y poseedor dl' una nuiquintt i-mpresora, 
como dicen d(Jcumentos de b c~pocn. 

Vendil\ puc!i, Sarratf.~a .su imprenta, la 
eual fué pngada con una colecta que- rccnu·· 
dú D. Ger/mimo Zcrda. c·on el sueldo ínte­
gr-o que ccdic', t-!l jnsigne Roca. y que recibía 
como miembro ele la Junta de Gobierno, con 
dinerG que el ¡ni~mo prócer erog~ba de su 
P~eulio, y, por úllin1o, con una cantidad que, 
"ntregable pm· dividendos nwnsiwles, votó 
el primer Cabildo COJ~slitucionnl de la h"­
roica Perla dd Pacifico. Contribuyeron 
también para d pago del valc>r de las sus· 
eripcion<'S n m Patriota !le Gttayaquil y bs 
g~nancias de' los trabajos tipográficos en 
'liiC ~e dislingu[a el bGn<>mérito D. Manuel 
Ignncio M millo, ·jove,n <le npenaB 19 aíío" en 
aquellos días. 

Esca.samente había tran.Ht~urrid1 1 un mes 
dc. llegada la imprenta a Guayaquil, cuando 
-p~rfedamente montada en una tienda d~ 
la Casa Consistorial y bauti1.ada con el nom­
bre de lmprema de la Ciudad- dic'c a luz, en 
21 de mayo de 1821, el primC!I' número del 
fnrnoso semanurlo Rl Pat1-iota. di' GlwrycuJ11il. 
Roca y Murilh lwbían cotlsmnado el mila­
gro, y Guayaquil estaba armada yú para las 
luchas del pensamiento C~crito. 

La prt'sE>nda de] Brigadier Frnncisco f''-U­
lnzar1 ngentc de San lVIartín, pnra atraer 
Guayaquil al Perú. y la dP SucrP, paru tra­
tar de incorporarla a la G1·an Culomhin. 
bien p1·onto hicif't'(Jil nneer·, corno l't'a natu­
ral, un bando pl·ruanisla y otro colomhia­
níst a, lo~ r.ualPs echaron mano de la impren­
ta, ya no para propagar sus ideas, :.;iuo IJHf':l 

insultarse, hcrirsQ despjnclad::uncnte, p(•r . ..:;•)­
naliznndo, seftnlando con ~1 dedo C(lSftS ínti­
mas. Aunque lo escribían, entre otros, Olme­
do, Ximena, Roc..:-t, Mmxos, no pudo ni El 
Pat-riota hurtarse a las pasiones dd tiempo 
Y en sus cr•lumnas c¡urdan hondas huellos de 
<'Sa gran lucha, en que ~[ triunfo fue de Bo­
lívar y Colo!nbia. 

Para atujar el mal se ideó la famosa Jun­
ta Conservadora de la Libertad de Impren­
ta y el Tribunal formado c"n miembros d~ 
la misma Junta; pero p:trcce que el mal no 

se corlfc, porC]ue los Guidos y Luzurriagas 
vvntinuaron en su labor. 

El Pnt.riota de Gunvnq-uil salín los sába­
dos, en dos hoj;¡s de formnto mcnn:r, eom­
prendiC"ndo ochv columnas. Estaba jmpreso 
en papel Vimwdu y ostenUJ tipus fundidos en 
Guayaquil por la sorprendente habilidad de 
D. Manuel Ignacio Mmillo. Relativamente, 
el S0'mnnnrin guayaquiiPño tuvo brga vida, 
pues dejó de apareeN Jl'Jcia 1!!26. 

Don Manuel lgnncio Murillo, el hombre 
que intervino, ct11no e.s~ritot y como tip,)gra­
fo, en cunntu publicación hubo en Cuny:t­
c¡uil, desde El J>atrivt.1 rle lil21 hastu El Co­
meta de 1862, es, indudnhl•'rncnte, una ele 
l~ts glorias mús puras del Ecundor. Su :-;itiÓ 
de gJof'ia esUt rdocado entre el deJ quiteño 
Dr. Fr~ncisco Javier de Sanf¡¡ Cruz y el d::>l 
cu<'ncano Fray Vicente Solano. Qué mejor 
lug~r· para dC>jarse ver el<> In pustc¡·ido.d. . ' 

III 

El Quiteno Lib1·e.-- Prescindiendo, por 
a}wr.:r, de ot.t'as publicaciones aparecidas in­
medint.nmcntc antes de hlll'Slrn lncol·porn­
rión a Colombia o durante <'lla- como los 
J)eríódícos gunynquileños El. Colon~hicm.o del 
Guaya-'; 11parecido en 1827, y El Colom1Ji<r1w 
publicado en 1830 -·pl'P.scindit)ndo, involun­
tnriamc·nt(\, d~ tHles peri{Jdicns, nos ~ncon­
tramos, yn l~n ·Ia época repuhlicana, con uno 
dP Jos m:í'l trascPndcnlaJes Órgano~ de la· o~ 
pit1ión nocional en el siglo XIX: El Qnitelio 
Libre. 

La oposící/m contru el general Juan José 
F'lorcs, si un tanto timid~1 al principio, día a 
día ganaba tcr•rcno en la opinión público y 
para 183:l contaba ya con un selecto y res­
petable grupu de ciudadanos. Así CJUC, n me­
diados de nbril de ese .afio, se cstabkldó la 
célebre Sl>c:iedad clt• El Qnitc1ío Librl!, pre­
sidid;, por el general Josi· María S:cenz, <' 
integrada por h()mbres como don Manuel 
1\!lathcu, ilustre Mil!'({Ui·s de Mal'nza, don 
Manuel y dun Roberto de Ascá,uhi, don Vi­
cente Sanz, don Manuel Ontnnedu, el Co­
n1andantt:" Pablo 13at-rcrn, el Cornnef Wrigíh 
y don Vict'Jitf.• llnc.!flll'rtP. FuP dcsiwwdo 
Secretario don .Jo::H'~ Miguel IV1urgueitio y 
redaclor del pcriúdi"o de la Sociedad --que• 
Uunbi(:u se II:Hnaría g¿ Qniier1o Lib-re---· l'l 
egregio dotl Pedro Moncayo. N<> f;,ltó allí. 
p(,)r últimJ.l, el Cot·onel Francisco Hall. 

l~l mero hecho d<> CJUC don ivlanuel Me­
lhcu perteneció n la gscncla de la Concordia 
y de que luego Qll su cnsa :;.e ¡·cunieron 1o.li 
60 fundadorps de la sociedad de El Quiteño 
Lihre, dP-m1teRt.to, a la::. claras, QlH~ la Es­
ctwla · .sirvir'¡ de lllodclo a la Sociedad de 
1R33. AmhHs tenían fines politicos y dr am­
bos nacieron pcri6dicns que cambiaron la faz 
de tnuchos acontt'cirniento::; en b.s épocas de 
su pub1icaci/m ~· .:n'm en las postel'iorcs. 
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Hasta entre Espejo y Moncayo cabe parale­
lo, no obstante la superioridad del publicista 
ibarreño sobre el médico de Quito. 

El primer número de E! Qttiteño Libre, 
upa1·eciú el 12 de mayo de 1833, vísperas del 
tercer aniversario de la fnndacilJn del Ecua .. 
dor. La alarma del gobierno fue espantosa, 
·porque el periódico venía -según su pro­
grama- a defender las leyes, deuchos y li­
bel·tades del pais: a denuncia>· toda especie 
de a1·bitra1iedad, di!apidación y pillaje d<t 
In hadendrt pública; a confinnar y genera­
lizar la opinión en cuanto a los ve1·dadero.~ 
intereses de la nación; y a cleje1tcler a los o-
primidos, atar:ando <t los opresores ____ El de-
!=:afío no podía S(\1' ni ru.ás fl'anro ni mús Va~ 
liente. 

Flores se dió perfecta cuenta de lo qu<' 
.F;ignificaba, como fuerza, la hoja aparecida; 
y ordenó que en Quito; Guayaquil y Cuen­
ca se impt·imicrnn otras hoja;t;, nponicndo l:l 
prensa a la prensa. Así brotaron, como por 
encanto. en las ciudades mencionadas, lA~ 
Gaceta del Gobierno del Ecuado1', El Amigo 
del Orden, Las A1'11W.S de la Raz·ón, El Nue­
"" de Octttb·re, El Trece d<' Feb1·ero y Er 
lnvestigador. 

Sin embargo, no pudu contenerse Flores. 
y obtuvo del Cong1·<.>so de 183:1 las faculta­
des extraordinarins, sin otro objeto que pro­
ceder contra los redactores de El Quiteño 
Lib1·e. Era E>l primer conflicto de los tres 
poderes, Ejecutivo, Legislativo y Judicial, 
contra el cuarto Poder, la Prensn. Ln gr;u1 
lucha, que. dura todavía, estaba iniciada. 
Las dos fuerzas, el Gobierno y la Opinión 
Pública, se <'nfrcntaban para si<>mpre. Los 
caraetercs de imprenta asumían aptitudes 
de halas y rnetrnllas para contestar a las me­
trallas y balas de la fuerza bruta .. 

El mismo día que le fueron conferidas a 
Flores las facultades extraordinarias, era a­
presado Moncayo y enviado a Guayaquil. 
Lu revoluci,·Jn del 12 de odu brc de ese año,. 
prendida por El Quiteño Liln·e, con sus po­
derosos botafuegos verbales, y acaudillada 
por l\Jlena -varias veccs·traidor- librú, p"OL' 

entonces, a Moncayo del destierro. 
Jo:l primer jui~io de imprenta en la Re¡JJÍ­

hUra.- Conviene, anotur, de pnso, que, en 
Jos meses que van de mayo a julio de 1833: 
tuvo lut:n1· c:l primc:r juicio de imprenta ha­
bido en la Hepública del Ecuador. La acusa­
ción la form,¡ló el general Juan José Flores 
contm el Dr. Pedro Moncayo; y el Jurado, 
no ohstnnte su adhesión al primer Presi­
dente, declaro', no hitber lugar a formación 
de causa. Entre mil rnotivos más, lo que 
irritó a l"lorcs fueron cortas preguntas de 
Moncayo fh~erca de usuntos bastante cvm­
plirados que debieron molestar mucho al 
partido floreano y a su Jefe. 

BatttiMno ele scmgre de la libertad de im-
1"'enta.- Recomendado nada menos que por 

Jeremías Benthmn a Bolívar, llegó, un día, 
a Colombia, el Curonel Frnncis~o Hall, uno 
de los más· ilustres soldados de la Lcgiún 
británica auxiliar, en las guerrns de la In­
dependencia. Escritor y filúsofo, al par de 
soldado, fue quien, con Matheu y Moncayo, 
instituyó El Q·¡titerio Libre, rcdact;'mdolc 
cun·el mismo vigor de Moncayo. Cuando 
Hall abandonó su Inglaterra, cuan lejos ~o­
taba de sospechar que derramaría su san­
gre por la libertad de la imprenta en el 
Ecuadm·. 

Conocida en Quito, la r~voluci~n que ~;.~~ 
b1o l\Jlena encabezaba en Guayaquil, se con­
dbió w1 plan diabólico, una cxquisit~ trama 
infernal, paL'a coger en un ]azo infame a los 
hombres de El Quiteño Libre. Moncayo y 
Roberto Ascúsubi, primero, y Rocafuerlq, 
luego, habían sido enviados a Guayaquil. De 
los dos principales redactores no qued;tba, 
pues, en Quito, sino ;Hall. Valiéndose del 
fervoroso sargento Medina y a espaldas de 
don Jost' Modesto Lanea, Encargado del 
Poder Ejecutivo, hombres sangrientos reali-
7.aron la comedia trágica. Los de El Qu·iteño 
Lib1·e creyeron, con los Asc!tsubis a la ca­
beza, que las promesas do Medina al Sár­
gento P<•ña iban a cumplirse. Un Consejéro 
de Estado, el Ministro de Hacienda, .el Mi­
nistro de Gobierno, esperaban, serenos, en 
Palacio el desarrollo de la esc<>na. El Minis­
tro de la Guerra y el Jefe del Escuadrón 
que fingía haberse pucstn del lado de los re­
volucionarios, estaban ocultos en el cual'tel, 
rumiando, de- antPtnano, la~ _carnes que iban 
a devorar en la matanza. 

Confiados en que el escuadrón de caba­
llería era amigo, sin sospechar el crimen de 
la embosmdn, lo.< de El Quiteño Libre lle­
gan a la terraza de la catedral, con Hall a la 
cabeza. De pronto, vomita el cuartel solda­
dos a caballo, que buscan, entre hfi víctitnas, 
a Hall. No había sido posible hacerlo ea­
llar, no dependía de otros quitarle la plu­
ma; era preciso, entonces, arrancarle la vi· 
da. Hall. era periodista, Hall era filósofo, 
Hall manejaba la pluma tan bien como la 
espada; Hall debía perecer. Bajo los cascos 
de los eaballr,s, cayr'¡, al fin, traspasado de 
diez 1anzas. Su cadáver, desnudo, fue coif;a­
do en la plaza de San Francisco . ... Era el 
19 de octubre de 1833, por la noche. 

La ~nngre de aquel benem{rilo inglés, al 
derramarse en la plaza· de Quito,. junto con 
la de Camilo Echanique, Nicolús Alb.-\n, 
José Conde y otros más, bautizó la libertad 
de imprenta con el únieo bautismo que ella 
mérce~. Para extinguir la Sociedad de 
El Qttiteño Libre y su periódico, hacían fal­
ta matanzas, destierros, confiscacion0.s, y 
confiscaciones, destierros y matanzas se 
cumpli<lron. Pero bien pronto la revolución 
hizo temblar las especies de tronos de los 
poderosos y bien. pronto también el pcnsa-
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miento na-cional, raído en surco fccund(}, 
sustitia El Quiteño Libre, con El Doce de 
Ocl-!tbre, digno horcdero de la pujanza y lus 
g]orius de aquel. 

JV 
El F:co· ele! Azwty, P''i11ie1' pe1~ó<lico ele 

Cuenca.- Tocó u] ilustre General D. lgna­
cip Torl·es, en 1827, intr'oducir la imprenta 
en Cuenca. La amistad de este prestigioso 
militur colombiano con Fray Vkt-nic Sola~ 
no decirliú favorablemt•nt{! al primerO ]Jara 
invertir un pequeñO eapitalf>n Ja compra de 
una prens"a y unas cuanté\S cnjas de tipo. 
Así cl)mo Torres lfls tuvo, 11am(') a Solano y 
~e lns entre-gó. El gran escrit<w ·veía, al fin 
realizado uno de los más.v.randes anhelos 
de süs horas de :-:;abio y de: pubrísimo frail0. 
mendicante. E( 1nísmn, entusiasmado 1nontó 
la impl·cntn. y t'S posihln educara a 'V'i­
CE'nte Luque, el primer tipógrafo cucncano. 

De ese modo, el 13 de en01w de 1828. cir­
culó el n(nnero primero dt~ El Eco del A­
WIIU que tatüo lustre dnría a la República 
Impl'eso ·en un pé\pel e.spe:dal, que llamaban 
de San Lor('nzo, vivió hasta el 6 de junio 
del propio 1S28, llegando al número 26. Si 
en su nwdalidHd eabían todas las Jnalcl'ias, 
dado el sabm· cnciclopfdico dc>l famoso frall­
ciscnno que le e.scrihía, prcdomin/J, slncJi1-
bargo, la polüien. La aguda visión que en 
este campo cm·aeteriza ·a Sol~mn hace ¡JeH· 
sar que, de nuc(•r N\ otros 1icm.poo y en otro 
medio, Solnno habrÍH llegado al sitio de a­
quellos grund12s eclesiásticos dUeños de Nú­
ciones: d C>u·dcnal Riche!ieu, el Car•dcrw] 
Cisneros, l'l Cardenal Maz~l'ino. Nada 1., fal­
f¡', a Solmto para ciJo: conocimiento pcrft~··­
to de los hombres, posesiim plena de la eco­
nomía de 1a Historia, ü1lento podeJ'oso, vo­
luntad firme, sagacidad mal'avillosa. Si al­
guna vez, en :;us ardiont0.s polémicaf:t, l1cg(¡ 
hasta la crudeza de la fmse y del concepto, 
ello no hubic~rn sido úbic'! para hact-rle un 
gran gobernante. No han gobernado llust.reo 
naciollet-i h<nnbres rudos y funrtcs, hacién­
dolas felices .... ? 

Al Eco ele! A:"wy S<' ~ucé<lieron e~crilo' 
por el n1is1no Solmw, El ]'elescopio y Jr;¡ 

Alfo,.ja -dond(~ hicieron sus primera:-; w· .. 
m:1s Pío Bravo y Jos(• 1Vligu~l Hndt·igne;r; 
Parra. 

Luego El Se?nana·,·io Ecl!!siá.o;;tico foJ·mi­
dable bota-fuego qu~. en l835, ouscitó el hl­
condio mús grave de In prcH.sn, cuando el 
Vic-ario de Cuenca excomulgó n los rodado­
res de E1 Ec1taioríuno del Gmty~s. La polé­
mica establecida por los dos pol'iódicos SO·· 

brc principios caU~lico!:l ,Jovnntó una de las 
mús dcilsns polvareda:-) que haya vrovocad~, 
el periodismo nacional. Allí, la vigorosa per­
sonalidad do! fraile polemista asumió la es­
tatura de gigante que había de asustar a 
Irisarri más de una vez. 

Habiendo el Obispo de Popayá1\ apoyado 
¿¡] Gobierno de Nueva Granada en la •uprc­
:-.i/m de convt•ntos f'n PHsto, Solanr) se cchú 
" la liza contra el Obispo. Para defenderlo 
fundó Antonio Jo•é de Irrisari La Balanza, 
"" que Solano descargaría los más fonnicla­
bles de sus golpes. La Ba;~an:~a fue el 5aco 
de :wcna en que entrenaba sus músculos el 
:erriblc comlnticnte. Hasta hoy espanta stts 
~olp~s, rolttndos como do maza. El RalanceTo 
-como llmnaba SíJlnno a .Jt·t·isAri- bi(m 
pronto salió maltrecho bajo la fuerY.a de 
F·tay Molondro rlc la l'vlorlaqní<t -romo, a 
~u vez, lnisati apellidaba a Solano. Allí fw• 
r.unndo Solano, tl~fendiendo a los ctwneano!-; 
contra It•dsari, l'omo los clefendiú contra 
Ca1dns, fijó e] vcl'fLuk~ro concepto de "mor~ 
laco", predisponiéndolo yn pora que, de !-il.l­

pue.'itu apodo, la hubiésemos convertido en 
gentilicio .sus cotcr1·úneos de hoy. A nadiQ 
escattdali~ará cstu afit·mación: de Solano a 
Callü hny un ligamento e.stre<:hísimo;. enfrQ 
Solnno y Calle existe un nexo de maPstro a 
discípulo, intensificado por el p•iisannje. La 
n1isn1a fuerza, la rnistna pujanza verbal. hH~­
ta la misma despiadada temeridad para lle­
g;ur a ]o íntimo, a l11 más íntiwo del que cae 
bajo las uzota.inas verbales de estos dos fie­
t~os cscri tor(;'S .... 

Solano con1inu.-'J con I....a Lnz y ]J,<:J Rteón 
--donde ~scribicrnn Malo y Cueva. Para se­
guir, pHbdín invencible, etJ l.ttl Escobll. Cün 
ella ban~(ó- como solía decir el j11S1igne 
fraile- ~l los redactores de El Liberarl, sus­
cit.adu por Urvina para defenderse de Snln­
no. 

Demasiado conocidn os, C'tl América y 
fuern de ella, el periodista Solano, hombre 
E"ncic!opcdia, para rept.•tír su elogio. Hundi­
du ('11 h·uscendencias de tcologíH n1oral y 
ck.gmá.tica, ahstrnídu en la contcmplaciún 
de las ·UiPrwiHs exactas y dü las naturales, 
concretnd(J al anúlisis ele los hechos soeial~s 
y políticos, consagt'nclo a la críti·ca cicntífi .. 
cu y a la nr·tistic", derlicHdo a la santa belle­
za, todavía temía tiempo para viajes, par~ 
polémicnH :>ohrc toda materia, par« ensayo~ 
fi}ol/)t,!it~o.<.; y lingUí.st.is·n.c;, p;¡ra todo lo i{UP. 

flH'l'H ilcriÚtt, tJIIJVimi<•nto, ludw, ilLwtrn­
ción, progreso. . . . Llegó hasta lu profesb 
eit:ntíl'iea, unuudandn lu que ueuniría lur­
g·os uñus despu~s ..... No asustarú tampoco 
,;ahcr que· el concepto ti<' enciclopedia prac­
t-ieadn después pcn· Montulvo en sus periódi­
cos espeeialc" El Co~mopoWn. El Rcgene-
1"ctdor, etc. arranca de los pcrl,·,dicos escritos 
por Solann. El maestro de Montalvo -no ün 
¡>] pensar, pero si en el modo de practicar el 
pt"rÍtJ(li~tno- no fue otro que el fraile fran­
ciscano que, desde un apartado rincón de 
Cuenca, Re proyectaba sobre Amt-rien eorno 
uno Ue sus más grandes hombre:; a princi­
pios del siglo XIX .... 
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V 

LD. Jl·¡J.srtra.ció-a, primer dinrlo !fuuyaqHi .. 
leño.- Primeramente hay que hablar· de 
Sixto Juan Berna!, padre 'del diDrismo gua­
yaquileño y fundador de La Ilustración. 
Verdaderamente ndmiru el complejo talentu 
de tan ilustre hijo de Guayaquil. El fue el 
fundador y esrt·itor de La Rebusc<t, F.! Fi­
lá>~.tropo, Gace;ta Municipal, F:l Pmg1·eso, E! 
Brl!jo, El Popttl.m·, El Conmonitor-io, La Si­
tuación y, de 1860 n 1805, El Viario ele Q.¡w,. 
¡¡aquil, afianzando así el diarismo en In me­
tróp0li con1ercial. Como, ni mismo tit:-mpn. 
escribía Bcrnal en los periódicos ajenos con­
temporáneos de los suyos, hay que admirar 
lo intenso y largo de su noble faena. 

Purc('l! que> tocado de misticismo, un 
buen día pen~<·J t~n ser fraile. Ya huyó dnl 
mtm<i<mal ruiclo, ya esta ha en la paz sepul" 
Crid del daustto, cuando otro día lo aban­
dorv',. Habín pasado pur su espíritu la ra­
cha devota. Ahora. amaha lo contrario: p} 
ruido de la lucha, dl' In ·lucha periodística 
que es la más tr<>menda. Sinembargo, le que­
dé~ en el nlma 'un hondo sedilncnto· católico. 
que le tuvo aferrado a García 1\Jloreno y a 
su obra hasta lu tenacidad, hasta provoca¡· 
los e-scúndalos que C'l monstruoso Prcsidcnl­
te .cometí<'>, destruyendo La Nueua Era· de 
¡¡quellos dos gloriosos muchachos de 1873 
llamadü~ Fed('ric" Proaño y Miguel Val­
Vt\rde. 

Ernincnte ('l."Ítko 1itcrariv, autor teatral, 
polcmlst~, poeta que firmaba cron el pscu­
d/mimo de JU Santos Harunr, 1nédico en 
Lazaretos y IIospH~los, y, ante todo, pe~·io­
r)i::;ta, periodista pleno, es de los humani:->tas 
y polígrafos más notablt!s que l1aya pl'<Jr.1u­
cido PI país. Vef.C't·ano dE' la pren .. •·m mar­
d"tn, contra la Constitución de 1843, llama· 
da Carta de Esc!cwiwd, no pudo. escapar, 
~incmlxn·go, n la influencia de Garchi, uíln" 
más tttrde. Lo que pmlc una leve s·ombra en 
las cosas dl! Juan Sixto Bernal, pero que 
no le impide una gloria inmarc<'siblc. 

La Ilust¡·uci6¡, tuvo. una vida <efímet·n, pe­
ro es el gran hito de qu" unancn el diaris­
mo ele Guayaquil. 

VI 

Los Ancles.- Aunque fundado.por dos 
ilustre~ cxtmnjeros, los neogranadinns don 
Juan Antonio y don J3artolnmé Calvo, el 
periódico Lo.< Andes e~ de suina importan· 
da en la historia dd pe-l.·iodismo nudonnl. 
Sus escritores tuvieron el .hücn tino, com() 
extranjP.ros, de no uhondar de1nasiadv en la 
política del Ecuador, en la lucha de su.~ 
hon1brrs, en el juzgamicnto dt~ sus crruref'~ 
Moderado, serio, circunspecto, el pet'iódic<> 
llevaba su mesura hasta gcn<>r:11izar los te­
mns, prefiriendo asuntos de interés am!\l'i-

cano a cuestiones de casa adentro. Así que 
PS en Lo.• Anrles donde puede hallarse me· 
jor escrita la historia del conflicto entre Es­
pafia y sus antiguas Colonias, terminado, 
con el triunfo del Callao, el 2 de mayo de 
1866. 

VII 

García Moreno, periodista.- Los perió. 
clicos de Gnrcía Moreno ---a quienJum·a inM 
justo omitir aquí, pues no por advcrsnrios 
hemt 1S de menospreciar al brillante perlo~ 
dista -son El Zl!rriago, despiadado en la 
~átira y el chiste sangriento contra los elec­
tores de Roen; El Vengado·¡· y El Diablo 
conlt·<> Flores y su expndiciún de recon­
quista; J,q¡ Ncwión, que .combati<'• la admi­
nistración de Urvinu, y La Uni6n Nudonal. 

Que Gm·ciu Moreno escribía bien no ca­
b<> duda. Defendiendo a los jt>Suít~s no ha­
cía sino repetir ideas apr~ndidas al Padre 
Solano, pero estaban bien escritas. Lo hin­
chado de las proclamas garcianas y lo cam­
p<mudu de ~us dis,·ursos, mús es obra del gé­
nero nlÍStuo- e:;;peci~ de epopeya en prosa 
política- que defecto del escritor. Los 
Mensajes tlo¡¡en ya literatura más completa. 
García Mo1·eho era un puhlicit:ita, en el sena 
tido mode1·nu y verdadero de la palabra, La 
controversia tiene fuerza en él; m·gum~nta 
recio. Como ('scritor vale mn~ que como 0 • 

rador. Cmno pedodistft escribe prosa me­
jor que como hombre dedicado a las cien­
cias físicas# 

La franqueza, la ruda ft•anr¡ueza en la tl­
t·anía .es lu virtud dt> ]u tiranb, si allí ruede 
haber virludf'R Gurcí;~, periodista, es fran­
co. Ttwiera vergüenza do mentir. Gat·cía 
p~riodista, no ha mentido. . . . Pero, dond~ 
e~t:'l todo é], . .sangriento terrible feroZ ps 
<'n la sátira. Que olla ;enotre c~mo puBaÍ· 
que la empuñadura roce In herida; que l¿ 
hoja de acero quede ade11tro, en lo Intimo, 
en el fondo; que traspase, mejor que tras­
pAse; que sulga por el lado contrado ... eso, 
l•so eo el objeto, la cau~:\, el fin itúncdiato 
de la .•átit·a gnrciana ... El chiste, a su voz, 
tiene del veneno de los Borgiao, A voluntad 
dnl amo, o tnata instuntnne-an1ente o prolon­
ga la agonía, <?! dolor. de la agonin, cmnpla­
cit:ndosc en la tortura, gozoso de lu lnucca, 
del gesto, del espanto final ... , La encarna­
ción do la sátira gurciana está on el tormen­
to de Juan Borja; la encarnación del chiste 
garciano en el pufíado de monadas que en 
JHmhclí n1~lnda ensa11grentar parn envia.rla.-: 
a la mzlllre de un cholo fusilado .. ,,. 

La controversia, a su vez, es act\t\td de 
tigre; de tigre r~mpantc. El argumento; a su 
vez, es actitud de hiena; de hiena en pleno 
cementerio. La colllt'e>versia de Garcia se 
encarna en los azotes sobre las nalgas d~ un 
anciano, el General Ayarza. El argumento 
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garciano se cncm11a en el asesinato del po~ 
bre Dr. Viola. Los nombres mismos. de los 
pcriúdicos dan idea del periodista: El Zu­
'l'riago, es decir, látign para los lomos de las 
víctimas; El Vengador, es decir, el venga­
t·ivo; E! Diablo, alianza de las potencias in­
fernales. 

No hubo cúmo prescindir de García Mo­
reno p<•riodista. Cuestión de la gran estatu­
ra del hombre .... Pero la tinta se está vol­
viendo sangre en el tintero. 

VIII 

Del calva1·io pe1'iodfstieo.-De 1863 n 186[) 
PI Dr. S01·rosa-Miguel Víctor o Víctor Mi­
guel, que de ambo!-> modo:-; se le llama -es­
cribía la a<;re, la c;'tustica Crónica Semanal, 
en qué Sorrosa, no eBcaso de talento, hacía 
lujo d<'l mits destemplado y descomedid·> 
lenguaje que se puede usar contra personas 
y hechos íntimos. Desde luego, eso no era 
raz<>11 para que el periodista fuer~ (!·atado 
eomo le trat.) José VeinUmilla, un coron~­
lazo de esos tiempos. En enero de 1864 apa­
reció en la C1·ón.icn un artículo contra Vein­
timillu, y el lH de ese mC>s y de -ese afio, no 
ob..totante la intervt>nción del Gobernador de 
Guayaquil, el il usirc dnn Vicente Piedra­
hita, los soldados del Coronel Veintimilln 
flagelaron a Snn·osa. Llevm.lo al rincón m/ts 
asqueroso del cuartel, despojado de sus ves­
tidos, C-:!chado boca abajo sobre la tierra, re­
cibi,) Sorrosa 200 palos que los jayanes de 
Veintimilla le propinaron con bejucos de 
las monta íias del litoral. ... F.l alma de Gat·­
cía, azotador de oficio, se transfundía en 
sus gentes. Esla vez, sinembargo, por dar 
gusto a Piedrahita. Garda M01·eno destitu­
y() al salvaje cm·onc], cuya estupidez es pro­
verbial en la historia de la República. 

El !) de octubre ele 1873 Hparcci•), en Gua­
yaquil, otro de los periódicos ilustres que 
ha tenido el Ecuador: I~a Nueva Era, redaC­
tado por Miguel Vnlvcrde y Federico Proa­
íio, alcanzó al número 63 y murió d 26·dc 
diciembre de 1874, asesinado por la mano de 
Gnrcía Moreno. 

Contr" d se había fundado La Nuepa 
Era; él tenía que Uevorm·lo en uno de lan 
tos banquetes caníbales '"'" que se entre­
tuvo durante 15 niíus de dominio absülnto 
en In República. 

Incontenible era ya la ira de García Mo· 
reno, contra esos dos 1nuchachos ·dP. talento: 
Miguel Valvcnlc, el de los ímpetus irresis­
tibles, y Federico Proañn PI de lns chistes 
que hadan hervir de coraje· las entra tías del 
tirano. 

DH,, pues, éste b orden de prjsión con­
tra lns redactores de La N11eva Era. Alg·u­
nus dignas autoridades de Guayaquil, se re­
sistieron a la c<ínsumaciún del atentado; el 
Juez de Letras, con admirable entereza de 

carúcter, rentu1cit', su cargo, por no conver­
tirse en verdugo. Garda Moreno impuso a 
unos, sustituyó a otros, y consigui(·, que los 
periodistas fuesen guardados, con centine­
las de vista. en horripilantes mazmorras. 

La segunda orden exigía que lo:; presos 
f'twscn llev[ldos a Quito. La orden se cmn­
pli/,: eomu n1aJhechores vulgat·c~ y t~njui­
ciados por reos cle delitos co'lntou?s, Valver­
de y Proaf10, hicieron, n pie, el largo rcco­
nido de entonces entre Guayaquil y Quito. 
Siguiú la misma l:)Uürtc José Rafael Arízaga, 
temido por autor de unn correspondencia, 
nparecida en La N11eva Era, que en verdad 
no ern de Al'Ízagu, sino de don Antonio Bu­
rrero, futuro succsol' de García Moreno, 

Ninguna tortura, ningún insulto fue omi-, .' 
tido contra lns periudistas. F.n el fondo mis­
rno de los cnlahozos cr~n injuriados eon las 
promcRas del tremendo Prc!'lidentc. Los alto_<; 
dignatarios se acercaron a la c{trcel, en nmn­
bre de D. Gabriel, para ofrecer a los su­
pue~tos reos el perdón. Bastaba con que fir­
masen una solicitud, pidiendo su libertad, 
para dársela. Valverde contestó, textual­
mente: uNó; patqne la libertad no se la JÚ­
rle. sino .~e la toma. 

No esperó más Garc'la: por ~1 tamino de 
las selva~ orientales CllTnjú a Valvcrde y 
Proaño al desticrl'o en Lin1a. Lo que mils 
cncol<'ri><tba ~~ Presidente es que La Ntte· 
va Era hubiera seguido apareciendo tan 
fuerte como antes: aun dur:mte la p;·isiún 
de sus redactores f'll G uay.aquil. 

Ciento <:incuenta y un días mortales gas~ 
luron Valvcrde y Pro"ño de Guayaquil a 
Quito y de Quito a Lima. por el Napo .... 

IX 

Pe>·iódicos des¡nuis de la Re.,·tauración. 
-No obstante. el tiempo decurrido desde 
nquel acnntecin1iento, todavía no se ::matiza 
bien si la llamada Restauración lo fué en 
verdad u si todó no se redujo · n otrn r.usa 
que a un cambio de homhl'cs, mits o 1ncnos 
parecidos a los que m:abnran <le ener. Con 
t·espeeto a aque11o1 apcnu~ comenzamos a 
SPl' po•;(PI'itlnd, 

II<.t.Y qw~ c1 ~nvcnir, sinctnbnrgu, que 1:t 
< li<·ha H.e.Hauración fue propicia 1 en cict·to 
1nmlo y de¡.,de algún puuto J.e vista, para el 
mlvenimiento del Liberalismo al Pud.-r. En 
los liomp()s que-se le sucedieron, ]a lucha 
clochinaria asumi(') fuertes proporciones; se 
cat·nctcrizó la prensa libC'ral; la idea de Par­
t.ido se redondeaba; en una palabra, las 
fuer:zas aisladas que operaban, en un mis­
mo seútido, pero distanciadas unas de oh·a~. 
t·omcn:zaron :1 eompactnr.se y .atP.ntler a la 
unificación. Faltaba solamenl<> el caudillo 
que los haga girar en un tt")rno únh·o; y, na­
turalmente, llegó el caudillo, en eumpli· 
miento del inevitable irnpcrativo histórico. 
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Entonces f!Órccicron El Globo, El Diario 
de At.risos; y entonces también, 1a pren.c;;a de 
provincias se inclinó del lado de tendencias 
aun no practicadas por las administl·aciones 
anteriores. 

Por ser el prim<>r diario editado en Qui­
to, merece especinl menci/m el peri.(Jdico 
que, Ct"JU el nombre de Los Principios, fun­
dó Angel l'olibio Chávez el 13 de enero de 
1883, tres di as exactamente despU<;s de la 
entrada de los vencedores en Quito. Los 
Principios era, hasta el NQ 47, un semana .. 
rio. A partir de él, el 11 de noviembre del 
mismo ano de su fu~1<laci/•n, ·el semanario 
se cnnviJ·tió en diario. 

En tos Princ·ipios se vió, por primera vez 
en la Prensa nacional~ grabados en madet:a 
cuya. autora fue la Sra. Emilia Rivadeneira. 
Naturnlmente, los grabados eran las veras 
efigies de los héroes de lri Restauración. 

X 

El )le1'ivdismo y la Transfonnaci6n de 
189S.- Desde el nacimiento mismo de la 
República, al separarse de la Gran Colom· 
bia, las ideas liberales arraigan en el Ecua­
dor; pero llegan al Poder solamente en 
1895. El Cosmopolita y El Regenerador de 
Montalvo; El Popular de Marcos A!Iam, ex­
comulgado, succ~ivamente 'por los ObisJ)os 
de Riobamba, Guayaquil, ·cuenca, y, al fin, 
por el Ariohisp,., de Quito; El Hemldo, de 
Vicente Paz, destruido por la soldadesca de 
Veinlimilla; I~a Candela de Aparicio Orte­
ga; La Naei6n, de Juan Bautista Elizalde, 
prepnrnn cl.cnmpo, mediante ut1a luchn doc­
trinaria 0n qUQ los periodistas se conviertPn 
en héroes, sucumban o triunfen. Hasta en 
Cuenen, la ciudad conservadora por exce- · 
lencin, El ConMitltcional del Dr. Benigno 
l\IIalo allana 0l camino pm·a el advenimien­
to definitivo. 

Después le toca a Juan Benigno V da la 
acción fijadora, ayudándole El ConHtittt­
eio•wl de José Pemlta; El P<irtido Lihemi 
ele Valverde y Modesto Pcñaherrera; El 
Con·eo Nacional de don Pedro Carbo; El 
Tiempo de José Lapicrre; y, pm· último, J.J[ 
Grito dd Puehlo. que, aparecido en enet·o 
de 1895, ncPntún la oposici/m ,al Gobierno y 
ve con.sumnda la transfornmción polítrcu ·en 
junio del mismo año. 

El Tcléorafo, de Juan Mm·illn, con su 
gravedad, y El Pel'ico de Martínez Aguirre, 
con su risa burlona, en.fr~ntándose contra 
el caamañbmll, contribuyeron tambit;n, en 
nito grado, al éxito. 

AquelJa:; ideas, eneurnadas en Alfaro, 
quedaban en pleno ejercicio del Puder. La 
segunda etapa de la República comenzaba; 
pues, es evidente que lo que pudil-ratnos 
llamar la primera República. va del 13 de 
mayo de 1830 al 5 de junio de 1895. 

xr 

Don Juan Montal1>o.- Que grandes pen­
sadores de América y de Europa hayan fu­
tigado las prensas, para publicar, en varios 
idiomas, el elogio de Montalvo, no impide 
a nadie opinar ace1·ca del maestro. Cada 
cual es duciio de su pensamiento y cndu 
cual tiene derecho de expresarlo n su pro­
pia manera, con tal de que sea sincero al 
e~presarlo. · ... 

Hay qtte hablm: ahm·a de la piedad de 
Montalvo, de la piedad periodística de Mon. 
talvo. Estn virtud O no ha sido vista en él, 
por lo demás, o los demás la han ·callado a­
drede. En ambos casos, hay que volver por 
ella. 

Per·o, e,:,mo, piadoso Montalvn? El de­
moledor infatigable, el artillero de lu palu­
bra, <'! que ll~vó la ironía hasta la cruel­
dad y el insulto hasta la t>popeya del insul­
to? El que hacia retorcer de dolor Presi­
dentes de la República, rompiéndo!<'S las 
cabezas, arrancándoles los nervios, sem­
brándoles las camcs de alfilerazos que, al 
pirar, envenenaban la sangre y la médula? 
Piadoso el que mataba con la pluma, según 
su misma enérgica expresión ... ? Si: lVIon­
talvo fue piadoso, es decir, benigno, blan­
do, misericordioso, inclinado a la piedad y 
n la conmise•·acicJn. 

Contra qui~nes trutb'>, en último caso, fut~ 
contra un· ilustre 1irano y contra una doce· 
nu de hombres, los cuales cie1·tamente no 
merecían· conmi:.;crach)n ni piedad. . . . Que 
piedad iba a tener de García Moreno? Ins­
piran acaso piedad el leún, el tigre, In pan­
tera .... ? Qué piedad iba a tenet· de alimfl­
ñas más o menos daíiinas .... ? Piedad tuvo 
y mucha ele las víctimas que devoraba Gm·­
cíu Moreno, de los dc.sgraciados que mal­
trataban y herían los otros mandones del 
Ecuador. Piedad tuvo y mucha de la Pa­
tria, del indio-- de quien dijo que haria lln· 
rar a la Tierra si fuera bien copiado en al­
gún libro-- del plebeyo cogido en la leva, 
del pechero, del tributario, de la bestia de 
carga que, con aspecto ·de artesano o ele 
gam:icnnl-8, explotan los poderosos. 

El sacerdote digno de .Jesús, el ft·ttile san. 
to, la monja sin manchu, esos sus mnigo!->, 
esos las sombras puras y blancas, abundan. 
tes en las mejores p!tginas de sus libros. : . 
El adinerado que reparte pan a las hambres 
colectivas; el que da de beber ni sediento; 
el que viste al desnudo, amigos suyos. Y 
amig"os, el leproso, el pordiosero, el pueblo 
--es otro pordiosero multitudinario-· el cn­
(enno, el triste, el desolado .. 

Muerto García Moreno, ya Montalvo ha­
bV> siempre de él con d respeto que mere­
ce la majestad de la desgracia y de la müet·­
te. Bien es verdad que durante la vida del 
Pr.-siclente, jnm:ís ll"gó a atacarlo en forma 
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que no fuera digna del grande l;ombre. El 
vocabulario de las Catilina-rias no cstú en 
¡,., elegancias de El Cosmopolí!a, .Montalvu 
comprendía lo que era, lo que valía el gran 
tí rano .... Para García Moreno las balas de 
oro, las palabras de suprema perfección en 
el mutar; parn los demás, picdra.s burdas 
del camino, garrote 1nacizo, a que ~ient~n 
bien los <:ustigados . ... Pql'a Garcia Mol'cno 
!a flor de las armas nobles; para los otros el 
palo vil que acanalla, el latigazo que hwni­
lla, la saliva en que culminan los despre­
cios. Esto, en cierto modo, era tathbién pie­
dad: la .piedad que no co1Úuncle las t>statu­
ras n1orales de los hontbt·es, la que no hacP. 
de l'asero para aplastar 1¡¡,, cumbres hasta el 
nivel plebeyo de los fondos bajísimos ... , 

Sobre todo, pi•·dacl, honda piecl«cl, del 
Pueblo C'Cttaloriano. . . Sin 1\!Ion~alvo, esta 
Patria ~e quedaba estacionada, este puE~blo 
p~rduraba esclavo, esta Raza continuaba de 
hruccs .sobre el barro inmn;1do . ... Por 1a 
piedad ele Montalvo, la inmensa piedad de 
Montalvo, quien hizo resaltar dos. grande­
Z~ls: la de Garda Moreno, a quien conlba­
ti6 por grandt;\, y la rle la Patria a quit~n hi­
zo lihre, por patria y por grande. 

Xll 

m Pe·l'iodbno en Aml>n(O,- Sienrlo h 
capital del Tungumhua cuna de la impren­
tn en el Ecuador, cuna del primer hist(Jria­
dor republicano, runa ele dos periodistas in­
signes, 1\/Jontalvo y Juan Benigno Vela, lla­
ma vivamente In atención de quien deseo, 
siquiera ~omeramente, e.scribjr apuntes so­
bre el periodismo nncíonal. No es posible, 
POI' tanto, aejm· de dedicarle algunas lí­
neas. 

La Convención Nacional de 183.5, .reuni .. 
da en esa ciudad, publico", el primer perió­
dico de Ambato: El Crmvencimwl r!cl Ecua­
dor, que duro"> lo que In Asamblea Consti­
tuyente y quo aparecía los jueves, con el 
extracto de las Actas con.vcncionalc~s. Cunn~ 
do la segunda Convención celebrada en la 
misma ciudad, .apm·eció l!:l Jispectrr.<lo1' :mi­
mado principaln1entc pcn· el espíritu enér­
gico de V0la. Luego circul/, La C:mdt•la Pn 
qtlc la profunda huella .de Montalvo apare­
cía <'n inteligencias tan clnrn:; ~mno In~; dt· 
Aparicio Ortega y Manuel Semblant.,s. 

Catalogando, !"iquiern, los principales peM 
riódicos ambateños- El Atomo y La 111-
lwmda, de D. Celiano Monge, que también 
<"scribi6 La Pluma; E! Centi1trla, del Dr. 
Telmo A. Viteri; [.a Avispa, semanario bur­
lesco de D. Anacarsis IVIartínez; La Cruz, 
<\el preshíte1·o Alvm·ez Artcta, y otros. pos­
teriores de innegable valor-; catalogando, 
siquiera, los nombrados, es preciso hablar 
d¡: los que fundú y escribió el ilustre Ciego 
de Ambato. 

Periódicos cld lJr. J¡,a,. Benig¡¡o Velct.­
De 1878 a 1896, en constante batallar de 18 
añns pnr el Liberalismo, el Dr. Vela sostie· 
ne E! Espectttdo1', de quién era alma y vi­
da, y funda E! Combate, La. Idea, E! A1'gos 
y E! Pelayo, Parece que la exclusiva mi­
sic'ln que, ~csde el principio, se ilnpt_tso Vela 
fue el apostolado, dCI LibC!ralismo, ~n unn 
cruzada intelectual llena de pensamientos 
elevados y de palabras que tenían pujanú 
sorprendente para vencer a ~as contiendas 
verbales. · 

E¿ Com . .bate, a rníz de la J;tcstauracVm, 
emprendió en la tnás enérgica de las cam­
paiías librada..-; contra la donlina.ciún con~cr­
vadora y fue, durante el periodo <le Caama­
ño, la voz de protesta, solenmc y única, que. 
~ondenuba los errores de~ régimen .. Apoya ... ·· 
da su publicación por todos los liberales de 
la República, El Combate se convil"!ió en el 
precursor de los ideales que súlo serían rea­
lidad con la transformucí<in de 1895. 

Un año de existencia, tnás o menos, al­
cilnÚ> La Idea. Pero allí estaba el valm· ín­
tegro del hombre que se enfrentó con Gar­
cia J\llm·eno, en l!ll di.scurso famoso que. conM 
denaba a García por haber dejado morir al 
Dr. Auz en el destierro. Sabido es que te(,­
crata feroz hizo dar de alta al Dr. Vela, 
ma.ntcnil·ndole, durante siete meses, Como 
soldado raso en ·los· sucios cuarteles en que 
el tirano almi1cenaba sus trópas. 

El Araos no vivió mucho tampoco, Su 
ilustre fundador para entonces, lll!lO, esta· 
ba riego. Un día de 1870 perdió completa­
ntcnte la vista, Ünsord0ciendo tatnbién a po­
co de eso. La doble desgracia no alteró en 
nada la fortaleza espiritual del gran tribu­
no y periodista g~ga.ntcseu. 

Es en 1896 y en el último de sus perió­
dicos, El Pclayv donde acaba de perfilarse 
el grande! hombre. Desde ese año y desd<' 
las columnas de ese evangelio de la razón se 
inmortaliza In figum del patriarca liberal. 
El fuerte patriota.· el insigne tribuno, al 
hombre de casi toda la Legislaci(,n liheral 
del Ecuador, sostiene durante 42 aüos, la 
pureza dnef.rinarin, ron r.l mistno ímpetu jU·· 
VPnil clC' 1H7H. Ni una sola elaudicaei{m, ni 
un solc) 1{C\':itCJ que signifiqu~ cobm·día. En­
vu0llo en la bandera roja diez aiios ha que 
clttf't'Jnf' In inmortalidad ele su gloria .... 

Xl!I 

Manuel J. C"lle.-Estudiar Ja. mueca de 
dolor que asoma en todas las págínus de la 
obra de Calle es hundirse en la mayor de­
solaciún de espíritu que cabe en la cl'iatma 
humaf!t-l. En Renitn y en Lamcnais esa de~ 
solaciún tiene grandes caracteres; pero, si 
llega al retorcimiento, a la suprema angus­
tia, renccionu pronto, y entonces es la paz 
de la desolación -oh, tremenda paz .. -la que 
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desborda de sus almas atormentadas cün do­
lor humano y sobrch.tnnano al mismo ticm8 

pu. 
En Manuel J. Calle la acritud. el sbn 

rampante, no es despecho de nada, no es 
despecho cont~·a nadie. Es cierto que, en In 
vida, fue vencido. Pero no fo fue ni en In in­
-teligencia, ni en la fama, ni en lu gloria. El 
hondo malcstnr, el 1nfndmo malcstm· que le 
desgarra las <.'nh·afías no provien0n ·de fue~ 
rn: cstft en la esencia nüs1na dQl sér, en el 
secreto del alma, en b sangre cor!1iaL So 
mu.x"! des~~ lado ·como !->O nace blanco o 1110· 

reno, bajo o nito. 
Lo que es congénito In vida se encarga 

tkspués de subrayar) al roce con Cflto, ul 
~·hoque con aquello. Entonces e] gesto SP 

torna muC'ca. ;'tspera muec.,~a; el entrecejo se 
frunce en adusto ceñt); la sonrba :.;e cmn­
hia en rictus. Lo físico se nwdifica obcde~ 
ciendo a lus impulso~ espirituales. 

Ademfts, lo avaro de la naturaleza en dá~ 
díva.s del cuc1·po contribuye a ciPria tQnsión 
pennanente de csiJíritu, a cierta actitud 
hm:til, a cierta continua ac-titud hostil. Del 
enclenque, del débil, del no hermoso han de 
brotar el mordaz, el burlón, el agrio, el que 
despedaza con palah1·as Agudas, hirie-ntes, 
tnot·tales. Tod(, ello está en la- psicología 
humana, y en verdad que no fue dada a ios 
hombres la potcs!acl de cambiat· de psicolo­
gía como quien cambiara de vestidos. 

Calle fue sincero, porl']ue Calle se copie', 
en su propia obra tal como era, tal cnmo le 
tuc{, ser en destino. Por eso hay tanta fuer-
7.a en sus jdPa,c;. t.:mta puj<mza ctl sus pens~A 
tnientoS1 t.anta fortaler.a en !;u:=; palabrHs. No 
se t.raici(m{, .h1n1áfi, ni traiciont, la VPrd;)(l 
íntl"gra del Jnomcn{o en qu~ ohraha. Si lt~ 
tocaba escribir en horas de irneundin; iro­
eundns salían sus escritos; si en horas de 
mansedumbre, e1Ins salían mansos. Lo {mi­
ro quP acontecía era que las horas de man­
sedumbre ·venían rata, rtltisima ·vc7., como 
si se dijC'ra, cada <.los o tres años. 

Por lo demás, pnra un gl'an periodista 
combativo es necC'B:-tl'Ío, ahsolu1amenf.C nc­
ce.sario, un 111orlo ele sct· idP.ntko al de Ca-
11<' •... Hnsfn la magnífica desolack•n, · que 
le oblign a empt'0.nd<'t' eontrn todo y <'llntr.rr 
tod()s, en un formidable huracanamicnto de 
id~~1s .V 1k pasioJll'.">. JJ;¡-;f.a d })]aeer tia 
gr~sco de ct•har::-;e en la víctima, entre gru~ 
fiidos sordtJs y un egoista nc1miral'sc rlc las 
propiíls p;ulT<ts .. 

Collc, en el periodismo <le! Ecuador, en 
,f'l de Amériéa, en Pl de la Raza, es uno ele 
16s c<~sos típkos. Estudiarlo 1?:5 hacer el aná­
lisis del ccrchro m:ís complejo. Vicios y vir­
tude.,, ~dornos y clofcctos, todo contradicto­
rio, todo ~n sumo f,taclo. pero lodo muy hon­
d·J. n'tuy r,rande, único y n1o.gnífico. 

Y stl dolor .... ? Su dolor, lo mismo qué 
n: muy honrlo y muy gronclc, único y mag-

nífico. Rcpart.ido en toda su obro: lo 
mismo cuando vapulea los lomos dorados de 
la canalla pnclerosa, que cuando cas1i~a los 
lomos sucios y enflar¡ucciclos de los desha­
rrapados que cstim de rodillns en los círcu­
los dantescos de una República c•.>mo la del 
~cuador .. 

XIV 

El diawismo nacional en. 19.10.-- Ilustre y 
nunwrtJSél es l:1 pl{~yadc de escrHorcs ·que, 
(:'n '(ll ~iglo XIX, t-rcarun el pcriodis1no ·na­
dona]. Gracias a ellos, el Ecuador cstú al 
frente de los países Latinoamt:'ricanos, por­
que ninguno de estos paí::;es produjo a Vi­
C('lÜe Solnno, a Juan l\1ontalvo ni a Manuel 
J. Calle. Desbrazadm'cs de caminos pat·a la 
movilidad incontenible del pcnsamiPnto, 
Podro Moncayo, Sixto .J. Bcrnnl, Pío Bravo, 
Los Rodríguez Parra, Miguel Riofrío, Juan 
Antonio y Bartolomé Calvu, Mnriano Cue­
va, Antonio Borrcro, Benigno Malo, Gabriel 
García Moreno, José Rafael Arízaga, Pedro 
Cm·bo, eminentes todo!-:i ellos, h~neméritos 
tocios ellos, anuncian y preparan ci adveni­
miento del .segundo gntpn cle maestros t•n 
que culminan Angel Polibio Chávez, Juan 
Murillo, Franci:-;co Martinez Aguirre, Juan 
Benigno Veln, Nicolfts Augusto González. 
Manuel Mat'tínez Barrciro,· l•1cdel'ico Pro~l­
ño, Migu~l Valv0rdc, Abel~rdo Moncayo·, 
Víctor León Vivar. Moclo~to Peñalwrrera. 
José Peralta. Vic0nk Paz, José de Lapi~rr" 
y ManuPl J. Calle, la gloria más pura de 
nuestra Prensa desde hace treinta años. 

Y llegan los de hoy, orgullosos de tan hl­
sí~ne~ antcpasndos: C(•liano Mnnge, los Cas­
tillos, los Manfíllas, H.iem·<lo Jarmníllo, Ni­
r.ol:í_g Jiménez, Hu~o Rorin, Pío Jarami11n 
Alvarndo, Ismael Pérez Pnzn1ifín, Manuel 
Sotmnayor y Luna, Manud Elicio Flor, Ju­
lio Moreno, :Homero Vitf'ri Lnfronte, l~ran­
ciscn Ochnn ·o,·tiz, Vicente PDz Ayor.a:. M:t~ 
nucl de J. Ar(ui!ar. Aurclio Falconí. Pom­
pilio Ulloa, Jorge Diez, Carlos H. Endarn. 
Adolfo H. Simnns. Josc' Vicente Pciíafiel. 
F.f1·aín Camarho, Carlos AguiJar VázquPz, 
Víctor Manuel Alhornoz. Lástima grand~ 
que Ju=~.vnn mu('rto Emilio lVInría 'fC'r;)n, To­
bar y Borgoílo, Ricardo CO!'ncjo, Luis Na­
pole/m f)iJlon. Lu falan~e es formidable; 
y es huenn .ser justo~, nfirmnndo q~c hay 
fiJ<uras de periodistas notables en el oeno de 
todos los part.i"dos: rnclica"l, IihC'rJ:I, conser­
vador. socialif;ül. 

Por otra parte, habiendo ccsndo :las dis­
putas doctrinarias, clc~aparcciclo el agrio 
rad.cter de polémica que c-aracteriza a la. 
prensa inmediatamente pDsterior a la tram;~ 
formoci(on politica ·do 1S95, y posterior aún 
al año t<>rrible d<> 1912, cuándo el Director 
de esta ohra don J. Gonzalo Orellana, funda 
en Quito "El Grito Liberal", valiente pala-
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din defensor del liberalismo de Álfaro y en 
Guayaquil había "La Lucha" y otros perh'>­
dicos combativos al régimen inmediato a a. 
quclla fecha. la caballe¡·osa contienda de 
ahora -si la hoy- es modelo de hidalguí«. 
Hasto en humildes cabeceras cantonales, ~1 
infaltablc senwnario o quincenario que de­
fiende los intereses del Municipio, sigut' .. 1 
buen ejemplo de la prons;1. grande. El Ecua·· 
c~nr tiene periudi!:imo; y, sin disputa. uno el~ 
los más ilustres en los países de habla cas­
tellana .... 

Es preciso, para concluir, hablur, siquic­
ro al vuelo, de los diarios que se editan ac­
tualmente en Quito, Gtwyaquil y Cuencfl, 
las tres ciudades donde se mantiene firme 
el diarismo nacional. Quito cuenta con El 
Comercio, Et Dfa. y El Debate; Guayaquil, 
con El Telé(Jl'afo, E! Unive1·so, La Prensa. 
La Opinión Pública y F:l Diario; Cuenca, 
con El Mel'Cnrio, La. Crónica y El Diario del 
S>tr, 

El Come,·cio, clP.ca1to de la prensa capita­
lina.- Su f:>xistencia, de un cuarto de siglo, 
le da derecho al Decanato de la Prensa cn­
pit.alina. Mesurado y reflexivo en sus edi­
toriales, .sesudo y gt·ave en el análisis de ]ns 
problemas público..<;, serenl, y discreto en 
cunntn 1nateria aborda; es diario de plena 
m~1durez intclcctual Si el Senaclo Romano 
de los buenos tiempos de la lkpública hu­
hie~e tenido un diario, habría escrito o man .. 
dado esc-ribir :;cvr:ras columnas como la.s de 
Et Comercio de QJti.to. 

El Dfa, paladín de.! lil>eralismo eeuato­
riarw.- Siemnre he hallado no sé oué simi­
litud entre El Dfa y una Cámara de Dipu­
tados, una Cámar¿.¡ joven. Todo, en el gran 
diado, rcf.pit·a cntusimnno-, vigor fecundo, 
optimismo noble. La idea recient<•, el pen­
samiento nuevo, la arción ;¡cf.ual, encuen­
tran acogida franca y cordialísitna en estas 
páginas. La visión cont.Ptnporánea, el estilo 
rccif.'IÜ<\ 1n modalidad de última hm·a, en 
estas páginas se encncntr;¡n. En El Din hay 
ideas, muchas ideas; en El. Día se yPrguP.n 
ideales, grandes ideales. Y '~s cmnhativo, 
bravo. valiente, tuuy valiente. Sobre to~ 
do~ cmtndo se t.rnta de ser· -cnmo (!S e~ 
paladín riel Liberalismo eeuatoJ•iaJJO. 

F:l Debllt.e, l!Ocero del partido cm>ser­
·mulor.--- Eleva muy en nlt.o J;¡ handera d<' 
sus ideales docf.rinarios. Tiene la C>norme 
virtud de no sentir odio, el odio entre her~ 
1nanos por tendrmdas opuesU!s en poHtica. 
La egregia sombra de don Ricardo Corne­
jo se cierne sobre El Deba.tc. Sobre ledo s? 
nota en él una tan grande ausencia de in.~ 
t<.Jlcrancia, que nos place a . los adverhari("c..; 
leer y comentar ese diario, verdadero honor 
del Partido a que pertenece. 
.. El Telegrafo, Decano de la P••ensa >w­

cio>tal.- Nadie, como el Decano de la Pren­
sa porteña para el análisis de nuestrqs dos 

m;{s grandes problemas: el económico y el 
de fronteras. La opinión nacional y la ac·· 
dún administrativa tienen que adapt~r~e a 
la:;; normas qw:.\ sobre las dos materias ano~ 
tadao, traza El Telégrafo, con tal conoci­
~micnto de causa, con tal prccisit'Jn, que ad­
minda penitud de su saber al respecto. Las 
-cuestiones de la B;¡nt·a, de1 Comercio, rb 
la Agricultura; los asuntos del Cambio y de 
las Aduanas; los postulados y axiomas de 
la EconoinÍa Política, en sus faces tnás com~ 
vlicmlas, son estudiados y resueltos por El 
Tcléw;-afo. Las fronteras nacionales p0r él 
están guardada~ valiente y patril'tticamcn­
tc. . . EL 'felégra.fo ~nearna al pueblo guo­
yaquill'íio, en :-;us dos mayorc!i virtudes: en 
el am()\" al Trabajo y en el amor a la Pa .. 
-tria. Gloria,· entonces, a un dim·io que es : 
_,imbolo y síntesis de todo un puehlv .... 

El Unillerso, periódico det p>teb!o fJ1W­
ya.q>tHeiio.- Oh, la envidiable popularidad 
de este otro gran diario. El Universo, sola­
mente él. llega al alma, a la inteligencia, a 
la vida misma del verdadero pueblo. Lo 
le<' e 1 señor en su palaciú y el cargador de 
<lrilla en los muelles públicos; lo compra la 
<lama. encopetada y b doméstica <¡uc rC"gre. 
::;a, en tranvía. del mercado; lo ·tienen el se .. 
ñorito urbano, el agricultnr que -a lns ho­
J'as d~ tren- espera Pn las cstaci()n.cs, el 
:-;cmbrador sepultado en el cora7.1'm mismv 
de la manigua. En E! U11ive•so aprenden a 
leer los hijos del menestral, los muchachi­
llos del campo, todos los que no pueden it· 
a L'ls escuela,::;. Feliz, mil veees feliz. enton~ 
ces, el gran diario que, enseñando a pensat 
a los que algo saben, educa y forma ciuda­
-danns para el F,cuadot·. Son ciudadanos 
aquellos que tienen 21 :'~C1os y saben leer y 
esc..YJ·ibir. 

La Prcn.sa, diario <le la insticia..- Qui­
~co:iéramos no haberlo fundrrdu con Aurelin 
Falcnní, con Pablo Hanníbal Vela y con 
Pomnilio Ulloo, nara hablar de lo quP val., 
La Prcn .. o;;a, Vedado está opinar :-;obre la 
ohra a que se ha t·ontribuido; pero no está 
·vedado design;tr sus carad~rísticns. Fuerzfl, 
ioc1a la fuerza c:ombativa, cont.ra institucio­
l1í!s (~oJ•¡·()mpidns. pnlitivns viciosos, hr:x·~o:-; 
..:riminnl«'s; Pl"IJtf'cC"ión. toda la JH"<)f.rcción, 
.al di:bil, ul desHmParado, ~t vencido; cnte­
J"f'/.<1 do cm·:ícter, fit·nwza (]p voluntad. va­
]or. mucho valor. . todo eso bac0 de La 
Pre1Ma el diario de la Justicia, cspcci~ de 
Don Quijote del pcriodisrno. 

Lcr Opinión Pú.l>liea.- Liberal de pura 
.-:epa, muy bien cscritn, muv birn pensado. 
hace honor al )Jeriudismo de 19:JO. En el 
Extcric~r, Rucle citárselo con. frecuencia. su~ 
artículos doctrinnrio~, de un exquisito tino 
políticr•, suelen tener toda la pulcritud in-
1C>1~t.ual que (IS neceGRr.ia. p;=_¡ra vencer. Pne~ 
migos a fuerza de nobleza de intención, al 
par que a fuerza de alteza de miras. 
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El M crcmio. decano clel cli.1risnw ctztta)JO. 

-Como El Co/1/.el'cio, de Quito, y como El 
Telégrafo, de Guayaquil, El Mercurio cons­
fruyc ca.sn propia, conv<'ncido de que la:; 
grandes empresas periodísticas y los dia­
rios dcstinl!dos a vidas .seculares, ·necesitan 
un lugar fijo pura sus máquinas, un hogar 
conocirlo pnra ,c;us escritores. Con El Afer~ 
cto·lo comenz('J en Cuenca, al par que con 
T.~a Crónicn. la. vida del periodism11 moder­
no, con sus noehcs de faenn, con su af:'m 
noticiero, con la tensi/1n que caracteriza· al 
repórtcr cazadol· de noticias. al editorialis­
ta buscador de ideas, al cronista descubri­
dor de emociones. Ya el trabajo lntcleetual 
era pagado, yu la colaboraci('m se solicita­
ha1 pactando precio. L~ 1nuchachada pai .. 
sana de Federico Proafto, de 'Tíctor Vivar. 
de Manuel J. Calle -el Grandt•, y de Vi­
cente Solano-el Magno, hallaha una pro' 
fesión, sino lucrativa, abierta con1o una es~ 
pcranza para rnejores tietnpos .. 

A El Mercw~io, cmno Decano, 1(' corrl'S­
pondc, en el Sur, el sitio que a El Telégmfo 
y a El Come>·cú>, en el Litoral y Norte de 
la República. Los tres, l'n !':iltS respectivas 
scccionC's de rnayor influencja, ejercen el 
Decanato con el aplauso general. El Me,·­
cnrio camina a pasos de gigante en su 1·uta 
triunfal, y cst;'L próximo el día en que, física 
y mnra1mentc, scrc't el ptimer diario dC>l E­
cuador austral. 

La C1·ónica.- El .sostenimiento de un 
diario netamente lihoral en Cuenca, dada 
lu gcneraliz~cilm d~ las .ideas conservado­
ras en };¡s Provincias df•l· .Mediodía, es una 
rnamvilla de buen tino que proclama el 

NOTA DE LA DinECCION 

De 1930 a esta fecha, dchcmos anotar en 
este capítultl lo!-i siguientes diario~ y. voce~ 
ros loralc~. por pr11vindas. 

En QuitiJ, se fundó por el afio 1944 el 
diado "La Pc-~h·ia", para difusiún del idea­
tío .del Pm·tido Conservador, teniendo en 
~us dir0ctorcs elemento de eultun.1~ qu~: ]a­
bor,1 por el engrandecimienlo nacional, 
con n~com,,wl<thle S{ .. renidnd y de m:UC'rdo 
:1 sus nnlv:los ele pRtriotismo constructivo. 

Luego sigu~ la fnndaeión de "La Tierra,, 
/,rgano oficial del Parlido Sociolisk-1, p:lla­
rlin ele recia furtalci'.rt por su::; ideales C'll 

marcha, que y:~ ¿J1canzara, en b adminibt.l'n­
ción del Pre,identc V clase o !burra, el bau­
tismo de martirio, con el incendio y destryc·· 
dún dt> sus pertenencias m~eániras, a causa 
de la rebeldía de su accit\n diaria, sin tnis­
-tificación rloctdnaha, meno!; claw:·licantc. 

Vi~n~ luego, ~n los mcS>•s últimos dr· 
1947, €'!. gran rotativo "El Nacional", dc:bido 
al empcfJo cultural de un personero de pro-

altísimo valer de La Crónica, fundado por 
Víctor Manuel Albornoz, en 1923. Guar­
dián hidalgo y sereno del caudal ductrina­
l'io acumulado de 1895 acá; columna firme 
<le las tendencias liberales; campo de ac­
ciún paru los cmnbatcs de los Partidos na­
cionales; La C>·ónica tiene el alto honor de 
permanecer sula en el ('Uartel en que se 
alojan los más numerosos -y puede que 
también los m;\s ilustres y temibles adver­
t;i.U·ios. 

Diario rlel Su>·.- Hermano distinguido 
de r~t Del>ate, de Quito, y de Et Diario, de 
Guayaquil, El Dia1·io del Sur cumple ron 
su mi!üón de oponerse al Liberalismo, sos~ 
tenido en el Poder desde hace treinticinco 
años. En líneas anteriores se observó Ia 
eultura y moderación con que hoy procede 
lo Prensa eonse1·vadora. Esa gallardía de 
actitudes es, también, patrimonio del nota~ 
hlc pedódico cuencaJIO, El Diario del Sw·. 

Conclusión.- A grandes rasgns se ha cs­
};ozado el periodismo nacional desde 1792 
-·en que ~e fundo>- hnsta 1930. La breve­
dad de estos apuntes-labor vo1andera, an­
tes que estudio detenido- no ha permitido 
ahondar en el tema. Olvidos habrú, omi­
siones involun.tat·ias habrá. Felizmente, r:-s­
t.ns apunt~.s imp01·tarán más a los pcriodis· 
tas. Y ellos han de otnrgar su perdún al 
colega, porque ellos saben. -tnejor que na­
die- lo que ctwsta. enfrentarse con un 
rnontt'm de cunrtillas y escribirlas en unas 
cuantas horas, abordando el tema in1pues~ 
to por cit·cunstancias dadus. . . . N o es así, 
amigos y con1pañcros de b vigorosa Prensa 
Nncional ... ? 

gresn en la Patria: don Manuel Granja Ce­
vaHos, ciududano adinerado, de Pjec~tórias 
novilísim~s en el palenque de la acdón pcl'­
scverantc y p1_·ogrcsist.a. El nuevo diario 
capitalino, ha obtenido cti limitadD tiempo 
coJm·ar.se cntl'c Jos primeros del puís, eon 
su prr>grmna de amplitud liheral, magnifico 
st,-rvicio ·de Cab1C lx"!jo Jos Univt•rsalcs siste·­
mas de la~ Asociaciones internacionales 
UnltPcl Press y Ar;ociAtC'd Prrs!-;, cc~n mf1s un 
~f't·vieio n•gulnr, local y nncional, que accp~ 
tn sin reservas h. ciudadc.mía. Es ya nno de 
tlirectu"r de opiniún y cultura ecllntorimut. 

El Carchi ha· sobresalid<> con escritores 
y periodistas como Félix Urresta P., Carlos 
Ro1nn, Gonznlo Araujo, Jos Acosta y tantos 
otros, que han mantenido pcri1')dico~ ilnpor­
tarttes como "El Carchi'', ''Albores"~ "La 
Voz del Carchi'' y '¡Esparta" d~ la· escritora 
Martinez· Acr>sta. 

En Iharra, existe el Semanario HFerroca­
nU del Norte'', fundado por el escritor Ví-c­
tor Guzmán y Nicolás Hiclalgc.,.Sirve a los 
intereses provinciales, con recomendable y 
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persevl"'rante patriotismo, clcfcndiCndo la o· 
hra salvadora del Ferrocarril al pu~rlo de 
Estne1·aldas, ·en· cuya emprc~a n\ICional, ll\J 

poca parte ]e corresponde. 
En Latac:unga, el l. Municipio n1nntienc 

una hoja perihdiea "GacPta Municipal'', pa­
ra la informacit'm a~idua de la acciún pa· 
tri61ica de ariuciia entidad, i1 cargo siempn~ 
de escritores de su suelo, que apo1·tari la .su­
gerenci:I patri1'1tica congruente a los anhe­
t~Js del civismo. 

En Ambato, la patria de la primera Im­
prenta, hay· dos irnportantc's diarios: "La 
Crónica" y "El ExpccLador", que IllilJ·chan 
en ambiente de franco progreso con~tl·uc.ti­
vo. Scíialando jalones de triunfos cultura­
les, dictando normas al prú¡p·~~o, a la cvolu­
<'iÓ11 provincial y muchas veces con la ilus-
1rada sugerencia hacia beneficios naciona.: 
11'.:-:, tnarcan un ·estado de progreso que Imc1~ 
honor a la patria de Montalvo y de Mera. 
En Riohmnba 11Ultimas Notidas'·' y "Vibra~ 

t•ioncs'', de fos esrritores Ricardo Cerrla· y 
Arcenio Veloz, marcaron una lumino::;a eta­
pr\"; tlP ígunl modo los rectwdadns scmana­
l'~os "Voz clt=>l Chimbora%o'', "Hoja Mcn.sn~ 
jnra", "El Hcrnldo", "El LucJ .. wdor", "Voz 
del Estudiantr·", cte., de periodistas renom­
hrn.dos, hnn cooperado t•n Jn obra ele la Clll­
tura chimborneen.sc. 

No St"' deberá CJlvidcu· que los rccorcla(los 
cscritorc.s, fallecidos prPmaturan1ente, lVIi­
~ttel Costales Snhndor, observador sutil de 
inqui(•tudes Hmhientales y escritor literario 
de nota y D. L11is Alberto lCalconí, fueron 
riob:-tmhcños, tierra a la que dierOn lustre 
con su pluma. 

En la provincia de Bolívar y cspP.cialmen­
te t>n su ccruitul, In ciudad dt-• Guarnnda, ha 
cxi.,tido afán neJ•iodistico n"tablc: cle­
rnentos yisiblcs de la cultura han "pugnado 
por 1nantener hojas. pt-~ri(K1i·cas 1 que si de 
corta durt-~ci/n1. han verificado labor de prn­
J.!reso y de cultura nu\v singular y mereci­
dn: '1Albores'', "El Criterio'', "l~co Boliva­
rensc'', ''Renovaci(¡n'', ''R.iscos'', ''I3oletÍ1l. 
1\.Y.unicipal", han eonf:l.Clo Con la· representa­
ción de t>:->critorPs como Carlos A. Flo1~es, 
.Jaime CháveZ, VíCtor IVI. Al'l't"gui y p('I'SO·· 

nceos dc1 J. Cabil~In y Colegiq "p<',J ro Ca r 
lJO''. 

En la Provin~in del CnñrH', sit'mpn~ ~it' 
Jnantuvo vivo igual anhelo qtw (~11 ob·as 
ll\'(Jvincins, en pro·de_l;:¡ cultura periodístiC'a: 
lm; condiciones para· mantenimiento de al­
guna· buena imprenta, no fueron del todo 
favol'ables, sin em~argo, sería de anotm·se 
en el año 1916 la existencia de "El Ob­
foi!=!rvaclor", :semanario ilusti·ado que fundara 
el •reniente Coronel Dn. Delfín Orellana y 
el Dr. Rosendo López, Íratandn de aclim~­
tar el periodismo en la ciudad de Azóguez, 
pat.tia de notables literatos y hnmbres de 
letras. Posteriormente, se podría ·mencionar 

"El Iri~'', "El Cafíari", ('El Reivindicadorl) y 
otras muchas hojas periódicas, hasW Ul40, 
en que han brillado los afanes de escritores 
l()cules de consideración. 

En b pr1.1vincia de IVIanabí, la prensa ha 
ocupado puesto de dinamisn1n ronstructivo, 
pleno de altivez, como su raza, de patt'iotis~ 
Jno íntt>gral y nscendrado concepto de la In­
hor individual y col('ctiva: Portovicjn, la 
hislc'>rica capital 1namrbita. cucnb, con CW\w 

t ro diarios, si de limitado formato, en cam­
bio Ue ilnportancia rnanifie.sta: "Dial'io Ma­
nnbita'\ liberal, "La· Ra7.Ún·· y '!La PL·ovin~ 
cia", indt-¡wndient(•s y "I~l Cronista", con­
servador. En Bahía "1~1 GloL()" diario de 
repercu:;i/•n en su labor do patriotismo y 
deff:~nsu de intereses ecuatorianos y locales. 
Sus DiJ·eclorC>s sr •11 periudi~lrt~ de verda-d. J • 

En Loja, cuna de tantos compatriotas so~ 
bresalientes en la Ciencia, la Historia, la Li­
teratura, la pnmsa hu florecido con carac­
terísticas envidiables; desde "La ~.,f'dera~ 
ción '' y u El Constitucional'', apa-.:ccidos en 
1856-63, "La V"z cli'l St~~·" d<>l General 
Fl'nneisco Javier Sala~:ar, ha sido posible 
::motar fundaciones de hojas pc1·iódiras a 
ea.rgo del entusiusmo de escritores, como 
,Juvent.ino VélPz, Dres. Serafín l.at·rivn, An­
gel R. Ojcda, Pío .Tnramillo Alvarado, los 
LudPfía, Rengel, Can·ión, Clodoveu ·Jara­
nlillo, etc., etc., que han t.rnslucido su tnen­
taHd;)d en .s<'nch~s insinuacionPs de <:ultunl 
superior e inquietud espiritual. 

En El Oro, Ja provincia mártir de la <:o· 
dicia peruana y ·que fucrn teatro de la arte­
J'a invasic)n de 1911, se halaga con el re .. 
cuC'nto de vncf'ros semannlP.s y rnt>nsunlf's d(~ 
rnarcFtdo va}o¡· pcl'iodí.st.ico y liLcrorio, pu­
diendo Inencion:tr "El Con~;titucional", 
~'NHevo TiempfJ",_"Juvt>nt.ud F,studio:¡n", d·? 
ln espiritual escritnl"'a Dolores Isahel SE'rra­
no y muchas otras qu~ han apArecido hasf.íl 
1947, o "ea basta estos pro¡)ios dí~s. 

Il~n Los Río-;, los periodistas: Pedro Pu­
hlo Garaicoa, BoJívat· Barragún, Carlo:; "CoP­
lJo Il:aza, J\llarco Tulio Guf.'l'l'lfl, Daniel Mni­
dnnndo, Arcadio Soto, M. EsrineL Corlo" 
Vii.C""ri, C>k., mmthtvi~ron enhiesto el rf'nom­
hl'o del puohlo int.ol<>ctunl, f"l'jndot de idcn­
]f'~. 

Esmeraldas, nunca hn quedndn lejano n 
r·:;l(' mbmo nf;'m d0. mnnf.r.nr.r alguna hoja 
¡)eriódicn que realce su. c;:ulturn y de la 
twta de su preparaci<·m, con elementos ·y PS­

crif.orc~ meritísimo .. -; como don Jorgt~ B .• Ta­
]il, fundador y propietúrio del diario "F.l 
Cosmopolita'' .. que mantif'n(~ el ren1.1Jnbre de 
la altivez tradicional de ese valel'nso pue­
blo. La pluma de recordados periodistas. 
como Julio Concha Torres, Carlos Manuel 
Bastida$, Tácito Ortiz y Humbcrtn s~las, 
H"racio Drouet, Nahún Cortez. etc., han 
servido para fines de la nacionalidad y el 
progresn creciente de esa noble tierra. 
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JULIO TOBAR DONOSO 

APUNTES PARA SU HISTORIA 

La 1 nstrucción Pública de 1830 a 1930 
De "Ecuador en cien años de Independencia".- 19JO. 

I. PERIODOS FLOREANO .Y MARCISTA 

Las luchas hcroi<.:ns de la independencia 
americana exigieron el aporle de tedas las 
fuerzas con que contaban estos países para 
su progreso; y por lo mismo, toda la activi­
dnrl nacional la absorbió la gucrr;1. 'ft'rmi~ 
nndrt, los pueblos qw~daron ngotados espi­
ritual y prcuniariamcn1.f'; y Ml prhnera 
preocupación vino n f';Cr h n~orgauizaciún 
gubC"rnativa y políti<.~a: los de1nás ejercicio.'l 
de la acción colectiva fueron posput>:;tos y 
relegados a segundo término. 

Así, pues, fr1 cns0ñanza pública ccuato~ 
riana, harto decaída desde In cxpulskon de 
los Jesuítas, postrú~e tnás y 1nás durante (~1 
periodo de In guerra magna y en el ciclo 
colombiano, La labor del Poder Central lle· 
gaba al Sur de la República de Colombia, 
amortiguada y débil; y sus iniciutivas no pu· 
dieron sacar la cultura nacional de la irn ... "­
mediable parálisis en que había caído. 

Al fundarse la República en 1830, here­
damos la t·cglamentacitm y los ca6ticcs pla­
nes de estudios que se hablan dad" median­
te los decretos del 3 do oc·t\tbr~ de 1!!26 y 
12 de diciemhre del 20: e~tc último, exne· 
dido por Bolívar tcndi{') sobre todo, a cor.i·e­
gir los vicios qw~ el primero tPnía en su 
parte nwr;tl y dod¡·innria. i\.1 efecto, dióse 
a la enseñanza pública carúdt>r conforme 
con el espíritu t;atólico de Iu sociedad ecua­
toriana. 

Eje fundamental de la refonna escolar 
Jlevadn a cnbo por Holív:-tr .vino n ser el 
C!ero: los ·l·uras de las parru(¡uias queda­
ban constituidos miembros de las juntas cu­
rarlorn~ ele las cscuL•las prirnR1'i:1s;' lo!; Obis~ 
pos h.•n{an la alta supervigilancia d0 la ins~ 
trureión, a fin de qne nr) St:' en!Wñ~tsc nadn 
contrario a la montl eristinn.a. La cullura 
n~ligiosa debía sf'r dada, de preferenda, Pn 

los mismos plont.el~s. · 
Confonne D. bs icli.•as p~.:-dag(')gh~as PH b.J4 

ga, había de prqCurursc el cstahlcciinicnto 
del m~toclo de L1nca~tct· o de ensei1anza 
mutua, tan difundido a la saz,)n en Améri 4 

ca: lltl fraile, ~1 P. Sebostián Mora Bcrmeo 
habia ~~do non1hrado exprcsé:lmente por f)] 

Gohiemo central para extender dicho mé· 
tod." y tenía el titulo de D!rect<ot' de n<:>rmá· 
l~s del Sur de Colombia. · 

Ninguno de los dos decretos indicados 

di() plun fijo a la instrucción: ]ns tres ense­
ílan'l.ns no estaban deslindadas clarnnH'nte. 
De la enseñanza primaria, deficiente y ru~ 
tinarin, se pasaba a la Univer:--idad o a los 
eolegins, t.m los cuales existía la m:'¡g dcpl~ 
rabie cunfu.':ii,)n, ya en la distribuci(m y nú­
Jncro de la:-; n1ntcrias. yn 011 lo!:' año~ de r::-; 4 

tndio. Algunns eolegios tenían sólo la scc4 

ciún de h~tiniclad y retórka, cuya dtn·ucVm 
no se había cstnblceido lle tnanct·a prceLc;a. 
Otro.s pos~ívn la sccciún dl' filvsofía y utm 
clases de juri.r.;prudencia civil y canónica. 
La U nivcrsidnd. a ~u vez, poseín cl<tscs de 
latinidad y de filosofía, preparatorias del 
grado de bachiller en este último ramo. 

El decreto del uño 2!J determinc'o, por lo 
menos, la duración ele lo" r~tudio1< tlc filo· 
s~Ab, que debían hncCrsc en trc~ aíJO-s: ron1~ 
prcndlnn ]('¡gicn, metafí~ica, n1nral, 1natemá4 

tica~, física, geografía y cronologi<1. Al 
buen juicio de los cutedr!tticos:, se dejaba la 
distribución de las materias en los h·es nños. 
Para C'ntrnr a filo..~ofía <kbía rcndh·sc- exa­
men de grmnática latina y retc'n·ica. 

Los estudios de juri:~pt·uckneia se hacínn 
en cuatro años: cnscñáb:t.sc dcrcch0 c>ivi!, 
romano y patrio. y dercc.ho canónico. Obte~ 
nido c-1 hul·hi~lcra1o en jurisprudencin, S8' 

cursaba la ciencia pl·.Clcc~al en lrts A·c~HJ~­
mias de d(•rccho pr;lctico, que dcbian exi.stir 
en cada Universidad. Hechos los cursos pr;\c­
tico~. obteníase el doctorado; y roncluírlo. el 
C>jerdc.io cui'ihl en el desp~tcho dt:> un ub:1ga­
do, clábase d examen previo a la abognr'ía, 
ante lns Tribunales Ue justicia. 

Los t~titudios de medicina, qut> ha:-;ta ltl29 
se hahían hecho en ti·cs aíío.s, dchían Pf(·c­
tuClrse a partir de e~P. <-lfío en cuatro, tr;ms-· 
curridos los· cuales el alunmo obtenía el ·tí~ 
tulo de hachiller. 

Para aleanzar el de clocto1· era mcnPstcr 
que :?e {tHisl!c~·a dc)s a1íos m..is a lo.s cursos 
y ados hospitales. Un solo proksr~r .enseña .. 
ha medicina y otro fl.natomía. Se m·dcnú 
temhién ·que donde fuera ·posiblé, se esta· 
bl~c.iera uri<1 c~tcdra de bqtiin.ica. 

Para el bachillerato en teología ~e cxi­
gíml· tri:>s -~ños aq estudio, y tnic~ tnás parn 
In licenci'atura y doctorado. El número d~ 
materias que se cursaban era, índudable-
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mente, m:'t::; completo que <'n las ntras ramas 
de la cn.sL•imnza oficial. 

FrentE' a ésta, podía c:.:.tablet..:ersc la en­
f'eñmna particular.. cuyos 1nac~tros teníau 
plena libertad legal para "adoptar el méto­
dü que mejor le.s a{'omode, con t.nl que no 
<'nscñen prin<.:ipios contrarios a la religión, 
a In. moral,· ni al gobiet·no ele la República'~. 

Tal ern, en sus grandes línea::;, la orga­
iliz~ción cscnlm-. rudimentaria v de~venci­
jacla, que existí u ~n 1 R30. Sólo Q<lilo tenia 
Universidad y do~ colegios, el San Luis y 
Sun Fr·rnando~ Cuenca y Loja cont.nban, 
respcctivament(', con 1111 Colegio S0rninario 
y c-on un plantel secular, cuyas rentas ha­
bían mejorado llt"Ji.ablcmcntc .~racia:s a la 
munHicl~ncia tlf'l bf'nE-•mérito patricio, don 
Bt~rnardo Valdivie):)o. !barra V('Í:l Col1 pesar 
h{ agonía dt:~ un cstablccimien.to que s~ h;¡­
hía abif"rt<! dos años ~'Htic . .:.;, ,<-;()hl'(' Ias rt.tin.rt'5 
de los Conventos menores: el 'San Basilio'' 
confi<tdo n los PP. l\'lercedario,, 

Prcsidíu 1~ Vniversicl<td en lR~O el Dr. 
Dn. Pedro José de Artcla, uno de los n1:'ts 
notabll.:'s .iuri.sf'nnstdtos y el pdnwr inlcrna­
ciomtlisla con que entonces ~e honraba c1 
país: o la vez cnsc::iiaba el derecho de gen· 
te". 

EI Colegio San Fel'JJHntlcJ seguía a ear~t) 
dP rt>ligio.sns dominieanos, que no !:iÍCmpn' 
l'uidabn dt·l plantd como exigínn "" hon­
rosas tradiciones. l1:n 18.10 estnha ya en ple­
na dccackncia a causa, t->11 buena parte, d(' 
la relajad/m rn()nástica. gr P. fray Ant(lnio 
Ot•liz 1lélbía sido uno de lrJs mejores recto~ 
n·s de CHJUc} Lkm!)O. 

El Col0giu Semina¡·io de San Luis tení~ 
catácter lnixtu, pc1'judidalísimo para b 
buena formaeh'1n de los jóvc1ws que se con­
~agrahan al sneerduciu. No ()b~tanlc la lahur 
de sus r<•ctorcs, Dn. Pcch·o Antonio Ton·c~ 
y Dn . .T01;é Miguel de Cat·riún y Valdivieso. 
no había podido salit· hmpoco del <'Sl;¡c\o dt> 
jndiscip1inn y disolución en que lo t'C'dbic~ 
ron: el Poder civil y C'l cdcBiástiro inter­
venían ('11 su Uit·crchín·; y ]1abiendo tantas 
cabPzas, no otcnía en verdad una Hulo qu0. 
imprimiese dirccci~Jn definida al vicj.o plan­
tel colonial. 

F:l Colegio de Cu~nca era uno <k los nt<;­
forcs e~stnbJccidos ,f'Jl hi República: dunmk 
largos afio:-; l11 hnbia dirigido y apoyado con 
sus rentas el be,ncmédto rector Dn. Jos(: 
Maria de Landa y Ramírcz, De,in del Coro 
de esa ciudad. 

RepHritdo el Colegio. de Loja, rebautizado 
eon el nombre de San Bernardo, lo había 
presidido algún tiempo el ductor .Joaqttin 
A1-iazco, intcJigenb: clérigo que com.o Landa 
se había consagrndo. con eficacia a 'la pro .. 
'"oción infatigable de la eultur:1 popular.· 

Tode.s cstn;, planteles p~J-ticipaban. con1o 
.va hemos indicado, ele Ja. índole de la .. cnsn·' 
~anza me~ia y dC la supD1i~i· y ._110 :-~~Oí;~-~ 

plan fijo en la clislribuci(,n de las materias 
y años de estudio. 

De Heuerdo con el dc•creto que el Liher­
tadc>r <licti, el 30 de oduhrc de 1828, los 
Conventos 1nayorcs de Quito c.stn.ban autu­
riz:H.1os p;n·a recibir Rlumnns y sus cursos 
set·vbn pa1·a ohtene•· los grados de 1nnt-stro 
y badtillct· en filosofía. F:sta ley fue euma­
tnf"nt.e provrdw.sa para la juventud d<.! Qui­
lo, pul!s en Io.s Clausl.t'\lS estaba·n por lo n~­
gular mejor otg:ulizaclos los estudios filosó­
ficos que en los dt-•nJÚS planteles y ~e oh.scr­
vabél pl:m rn/1s unifon:nc :r sistemático. Qui­
to, por tanto, tenía pl'át:tit~anwJltc seis en1e­
gios de cns.cticmza tw~dia (los cuatro de l9s 
Convento~ mayorf'~, el San l"rrnundo y ¡~l 
San Luis). 

Casi todos los pbnteles tenían renta~· 
prophs, aunque C'scusns y mal administra­
das, y no rcdbian subvcnci,·~n oficinf perma­
nente. 

La enst~ñanza JWÍmari<'. COl'I'Ía lcgahnen· 
te a ce1rgo de las lVIunicipahcludes, la~ t:ua­
ks, por su situaci,:Jn econón1ica nada prO~ 
picü.1, poco pidí;a¡ hnccr en pro de Ja cu1..: 
tura popular. Enca,·gaha también la ley la 
promocitm de CSt'tH'Jn~ a los T~nicntes pa· 
rroquialt•:-:, funcionarios de ninguna impol·­
taneia, qn0 Lnnpo(•o estaban en aptitud de 
curnplil' con d gr:1vc dt·b~r que ks Jwbí~· 
asignad, la lt•y de 1821 

Así, casi todét 1n in;;;;trucd<'lll priinaria 01·a 
privadu y soRicnicln por los p;tdres de fami· 
lia: los nwestro::; cnmpetentes para ese P.ri·· 
mcr escalón ele 1a cultura popular pudín.n 
contat'S<! en las ciudC\dcs con los drdus de 
)a mano; .v soln·p todo era iw-;igni ficant0 el 
nl'¡mer<J de cseuelns y mHrstras para niñ~\S. 
En Qulto, uno de Jos pocos pJauides qne 
gozaron d0 me•·eeida cdebl'idad ;mte" y 
despttéH de la reforma d0. R.oc<.Úut>rh•, et·n 
el cost"'ado.por las t•cligiosas de h Concep­
ción, al cunl t~oncurrían muchas niñas de 
lH uristorr~t-·ia capitalina. 

Gran u(nnero de escudas f'ran nüxtas: 
lo::; Ohi$p(¡s ccuatori;lnos, c·speciafinenLP (•1 
Ilmo. ::;eiúl\' docto!' Nieobs Juaquíp. ele Ar­
tda, Sl~ c~forzaron en hacce qttC' desapa~·C'­
dcra ('J.-e gran.' dd'edu y que cada sexo tu. 
viP:;c :;u plantel propio, c·specialmcnte en 
l.:ts pl"incipnles poblaciones. 

''No había ln{ü, texto~; que la Cartilla y 
t'l CaVm; la pizarrn er<.1 1.kHconodda y el 
papel carísimo, y ~l' ]()s :-:;uplín, n lo rucno,.:.: 
par" l;1.s p1·üneras lcrciülws dü escritura, 
con pencas de mag'uey, o bien con ta.b1ns t'll 

qut> Sl'' espolvorcabu arent:~. para ti·nzar en 
ella le(ras y núu1eros con un JJal.íto; e¡ mé­
todo t'!mp]eadu por el macstJ·¡1 corría. pare~ 
.J.:l.s con esoo utcnsiliüs. '' 
_. Como ya J1cmos dicho, el primor método 
r?cienal. c¡uc se practicó etll.re· no;;otros fun 
el de LancasteJ', que p\·.t.:,domin,) largn t.icm­
p(l, hasta 1¡¡. venida de los Hermanos de las 
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Escuclél!" Cristianas: tendía sobre todo ;¡_ su­
plir el déficit de proksores, rt'emplazándo­
los con el auxi1io de- los alnrnntl:;, rná!J a pro­
vechado.s, ]os 1noni.torcs. 

T<-1l t~ra, a grandes rasgo~. la situación de 
la instrucción pública en el primer pt:>rícdo 
del Gener,tl Flnrc~; lu~; clirc:clorcs Jcl ntmn 1 

espedulmcntc el doctm· Jos~ Fernándcz Sal~ 
vodor, y el Deitn don Pedro At>!onio Torres, 
c•rnpPÜÚrDnsc sobre mmwra en e] progt·pso 
del ramo; pc¡·o cr.m tan ddidFHt<:s nwd~us 
era emprc.sn harto difícil, casi impnsiblf.•. 
Las constantes inquietudes del DC'J·:o.-lo, la 
gr·Hve crisis eeonómica que .:~fli!~Í.l a !a sa ~ 
%~·~n al país, irnpidicron 1odn t•..::fo!·rna iras­
crnckntal. 

Apenas con~tituídn la Rc;:·•.'J~>lica, se (11~­
ganizó b. Dirrcciún g0.ncral ih~ estudio~. 
cmnpm·.':ita por 11n J)irccbJl' y el,,:; ;"Jditlnl(·~, 
que vir1o a n•empbzar 1ot o.mtigH;¡ Snbrllrcc­
ciún de es-ludios del Dcpartanwntu tlt-> qui­
to. Suhordinadüs ~\ 1a cxpl't·~ach Di·t·~C'­
(:ión, (\S(nhan los SttlJdircdon·;-o; v wHunt.o~ 
de Guayas y Azuay. · " 

En la Universidad d0 Quilo creáronsc: 
f'n (.~stc dclo tÍigunéls (';'d.t~dr:ts nu(·va~: n SI­

licitud del D1·, Manuel .1\ngulo ci·kbre ca­
nmista y profesor de filosofía se crl'(l e11 
eso plnntt>l la J\cadl•mia de Mafcnt;ith::ts y 
otra de Hintorin. 1~1 Ct 1ngresu dt:•l :12 inst<\ a 1 
F.jecutivt, pm·a qu0 promcvlct·:·L al t·ol d·• 
Univcrsidur{ al Col(")gio St•minurio de CuC'n­
ca, crcrtci/m extc1np~)ránca sin d11cla: lWl'.:-J 
que revelaba In imporlanein qui:> había to~ 
1nndo esP. cstn.L10cimiento de• etb<"'íianza UH'­
dia, en el cunl dc~de el rcc!onldo clt·l D1·. 
Landa se hahí<-.m t•stabh~t.'ido C':Íü:dr~s th• (~n­
t;:eñanza ~uperím·. 

El GoJJienw d(•J Gene:r;:d Florc.s crevó 
justamf'ntP í(m~ <>rd pn~[t-riblt• c•J desdp31:e­
cimient\) de- los e~;bozos {h· col.;gio que ln­
bía en algunas prnvineins, ]XIra mcjm·rtr con 
su~ rentas Lt en.s0.fi<.m~a JJrinwrht. Así, en 
18~1, :-;obre las ruinas clc1 rudirnenfm·io Cn~ 
lcgio ele: Guayaquil, (.•stablceió 1.111:1 escu~-~Ju 
ampliadn, C'n donde debía cn.st'l-!(lr.Se lcctu­
l'll y cscrittn·n, gramática y relúrieu, mut(~­
múticns y filosofía. 

Y.~l Coronf'l Santia_qo Locclcl chó irnptt's~l 
ni Cdc¡~io S:m ní'J'lJ(H'd(l <k J.¡,ja, in:,l[tuto 
que, en Psa épor¡_t, 0r<1 uno de lo:; rn:ís ri::a­
nwnt.c dotadus. 

Ln Lf'gislafura del. ai1o :.~:3 lntrodtJ.in jm­
po,·lnntes rcfonna:; 0.n b Ley eh~ Instrucción 
pública; y dió a ln enseñanza turla, s· ... ·llo ne­
tamente cab'dien, :vtas e:=:.a;.; reformas pu·~d~~ 
decil·sc nue no tuvif'ron valor pi·ác.til·o, por­
que csta"t1,·, h brga guc1·ra civil, c.uy:-t inc-:;­
pcr:;du consccncndn fue la t~h>v;,¡c:.\n. de 
~on Vicente Rocafucrt(~ a la·PrirrJl'I'D ~Ja~i::­
tratura. 

Cnn este suceso frliz se nbte en 1::¡ Repú~ 
b1ica el rcnacitniento de b instru(:eión: p·l'i~ 
mer capítulo ne In reforma general_dc) pRÍS 

viene a Ser, con justicia, la lralY5Íorm[l.cV•n 
del J'arn· '• n11:'jfJr dicho su primf'ra erC";.H:ión, 
lGn ea,'•Lkos P incipic•tltt•s er:m todos l:·s C'S­

tmHns1 sln t'>:C~pdón algun<l. 
En el 1\IIensajt• a la Asamblea del año 3:'i 

decía el ínclito v admirablo refonnador: 
"La instruccVm áúblk:1 ent1·u en lu:; dt!h:~­
res e~=f'ndalt>s ck•l Gt~bh·rno; porque en el 
n1mncnlo que un puchlu cvnocc sus dcre­
ch<)S, nn hay otro modo de gob\~rnarle, ~inn 
el (k culri'var su intdigencla, y de instruir­
lo en el cumplimiento de sus dcber0s. L'J. 
inslrucdún de las n1asas nfian1.a la libnrtarl 
y dcstruy'' la esclaVitud. Tcdo gobi0rno re~ 
pr('~c~nlativo que ~aea su crig<~n de la ckc­
cif:ln, ckbe C'stnblecer u.n cxt.cnso :.;in1 ~~ma d<:> 
cduc<.wiún nodonal, gradu;tl e indus:r·!al, que 
urroje luz sobre ·la oscuriclad df> lns tntlS:"J.S¡ 

qtw 'rl'emplace b~ dem<.1.rC;tl'loi10.S d~ la <trbi­
trnricdad, que asigne a cndn clase .'iu TRngn 
y a cncln hotnhn~ su tusar ..... , P()r prin1C'ra 
ve~:, Ius estadistaS ecnnttn·'¡;mos cont0.n1pb­
bon, d(~· lh:no el tH'ohlc~mn dP.moc.r;'Jtico C'eua­
toriano, probll'n1a que fit'!' rcsw::lv'o., en Ú 1 ti~ 
mo tt-rrnino, en b os-:::0nción clt: la:" multitu~ 
des IJO!' 1m:lho eh i11strw.:'c.L',n intolc.ct.nrtl ·y 
mcn·Ul, ~ólida y c:ie1díficRmente' <.b.rla en es~ 
cudm~ dignas cl~ e~.tC' non1bre. 

La Asatnhlca, pot· dccrc!o do 25 d:.'! agos~ 
to del 35, otnrg\') n Roeafuerh~ hs umpliaJ 
atribuciones que hnbk menester paTn el de­
scnvqlvimientu de sus patrióticos proyec~ 
tes dC rcs~élni·:¡c;i('m intele:>c:ll;ll dc•l pais: e 
incit/, ·adenv{c.; nl fogo~~o ('!:;tatlist~ a cumplj¡• 
Ia ley dt:l :~:3, aceren de In prnmoc~<>n de la 
t:nseil~mza de los indics. 1Xtrte HlCnosprecia­
dn eh nu0stro pueblo. Dispuso, .nsimismo, 
que pot· nin,~-~~·m con~t'}.Jto S(' tH'liPi1.Sl'n con 
trop¡¡;-; l:.:s. c.stn~h·dmi(•nto~; ele c:duo:·a::ió~I, c~i~ 
mo había o::;u'rrldo n m0.nudo · desde el co~ 
tnicnzo clP la Ludut l\-Tagna, cnn n1 'torio mP­
no::;cabo de h:t (·tdturM y JTI('l'nJidad dP ]o3 
niiíos y ruin;1 eh:- lns (•difielos coú~agrudbs a 
la <'n!-;t~iJ<m~:<t. ~ Pm· últiülO, f'l.prol>ó ·la fun­
daci~'m del nrimer· Colc.~~i0 oíicial 'eh~ scñol'i­
ftJ~, urevi.i ~Jenia del Ohi~,;Do de Quito, en el 
JqcHI y con bs 1.empm•n\i,tln<k:-; (.\f-1 B"~lt>rio. 
LJ I.r..!;lesia, ce mpi-Uendo en celo con el Pn~si~ 
ckntP, entn•gaba a é:.;le 1n::i t·tmtas edcsL·1s· 
til'Hf; p<:~ra d adelanto de la cnscñ.1nza fc·rn:~­
nina. Creó.sc J.sí el Colegio ÓP. Snntn M<li'Írt 
del Socorro, trocando, ~egún dcda d Pre­
sicknlc. 11 ](:1 Casa del Be'aterio, qu" era <-'1 
asilu dd vicin ancpenfido, en la Jnansit'Jn d0 
Jn iliO('f'n<.:!a. de 1.1 modestb y de las graciHs. 
En lugnr de Jm; beDtJ.s que ~llí c:ds.t;:m, 
cnnfinuaha, ~,e han n·•l:ogiJo diPz niúas huér­
fnnn:-;::, hrj.1s d:: los m{tl'l irP.'; de Ja iridepen· 
clt:ncia, -;,r rc:iiwn unn cducnc:On · r.ratuita, 
ian buc;1:l o mcj··¡r qw~ li•. que les huhieran 
chdo SttS bcn0.11iéi'itos pndi'C;,. s~·~:0.H13 Y" siE'­
k f->.l'!ñocitas princi}:nles .o:s!st€'!1 dh!·i~nncntc 
a e.:tc colegio, y los rápidos pro~res6s quP. 
hacen, pr·onostican .la futura perfección del 
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bello sexo. Los visibles ;;dclantamiento.; 
c¡ue S<' advierten (se escribía esto en J8~7) 
en los clivcrf:os !'amos de- in~trucciún u que 
se han dedicado, son clchidos al csmcl'O, ac­
tividad y perfecta ronsa.gl'aciún de un bencu 
mérito profesm· de los F\!nt1os Unidn;;, y <k 
Ja dignísin1a señora que dirir;c el c~bbleci·· 
miento". 

La matrona n que se refiero Rocaf ucrtc: 
(r~ doña nusa Carri6n y el ¡Jl'Ofc,<or, el ciu­
clnclono norteamericano Isa:~c 'vV. w·hccJ.. 
wright, h<>n1brc íntolir.~cntc- y pedagon•l ;1.cc:c. 
tacl1) que, d(.•sgl'aclnd;Jnentn, no supo, con1o 
cscl'ibió o1 doctor Joaquín Miguel ele Amu­
jo, cumplir con loe; dc·bcrcs de la hnspitoli­
dcd y de ln político. Pre>tcslN•lc rígido y 
propugandistn: no nccrb) a g"tmnbr el silen·· 
cioso respeto que cxigíct la fe cn!ólica de 
nuestro pt.1chlo y dif) ,r¡_ lul o p:llrncjnó va~ 
ría~ publicaciones qt1c originnron Hu.:-;trada 
pol(~mir.a con v~n·Jos micm1Jros del clero ~~ 
ruatorbno, en el cual hub¡u ho!librcs de alta 
capaciclnd, como el mismo Amujo, Chvi.io, 
I-Ietrcra, Chic~) Hmnc, 0tc., que in1pUI{nti~ 
ro11 'las doctrin:-t" pl'otcstnntcs. Enccndiclo 
en ira, llocafuc¡·(p mnndó prohihit· que lus 
p1'0nsn13 ck' Quito }1\11Jlicurctn :n:-1drt n1;Js &.1 
re;:pccio. 

De acnc•·do con la nutot·izac:ión de ln 
Constituyente, Rocductle dictó e] 20 ele fe· 
brero ele 1336 el Dcc<clo Orgánico <k C11Se· 

iian:.:a ¡Júh1ica. qu0. vino A 1·cmcdim\ siq11ic 
:ra- en pude, los grandes v~tcíos y defecto:~ 
que se ndvcrtían en 1a~~ 1cyc:i y organizn~io­
ncs ~ttlci'im·c;;. Cl·c/)se 1~ Dirección gt"}.ncJ·aJ 
dC' c:.tuclio~, compuc~;(a de tres clnctorf'~: 
uno en jul'i~rn·urlrnda, otro en i.cologb, :r 
nf.Yt) r.n rneclicin~. Hmnhré1do.s todos por el 
GobiE>l'llO. A la direcci/m le C01TCS}k(t1día 

el gobierno de torloo los eG(a blccimicn!os de 
rn~cfío.nz:t, CtHd('ft!iC'J:J fJl·-C J¡;e:-;e o:-.. n r;rad0 V 
(knon1inación. · 

OrgnnizA.bnse< ·tmnbién con extremada .mía 
nuriosidncl, c1 funcicman1icnto de la ·anlvcr­
c.iclnrl ele Quilo, que adquiría el car:'tclc¡· du 
cenll'nl; en clb clcbía hJbcr dos cátedws <le 
¡j1'~tn:í.tica lnth·w., c:oi·úh:n.nC.a r.on b. c.:tstclla­
nZt, unit cl~ fiio~ío~L~, 1\·c~{ dc_'hn·i;;pt tHLr~ci:' 
y cuatro CH~ nwdt<;n1:-t, TJJviul.;l; .. L' J.) L·v.~'' 
ÍJal17.il de nrHIHÚticn Cn (10:-.; ('l:_J~;L·:~: de m:t,VO · 
iX'.7

• y d0 mri•o-.-c~; C'1 ruf'-:o {~r~ fi1l)~,ofí:-t c·n 
tres aiío:;; en rJc·i.::; ol de jtli:i~:}H ucienci.·,, di~i­
tdhuldo~j 0n do;. ricluf. (ixu:tc tr.órku, dt::! 
cudrn :d1o::;; prwic p.(';Íc.:i.ica, en b. A cc.rk·rrda 
¡·c.:-,l .. ..;div<:t, d~ do:; :.::lios). De k,:.; h·cs ente: 
drhtic;¡,s, tmo Imbía de cn~;cíím· dcrccho Cil­

n(fni\·c1 ofl·o c1r:rc(-llt1 dvi1 y raiJ'io, otro de ... 
rccho intcrn:'u-:ioPul, pulí.til·o y ecoL~úmía: 
C':x.Lcndíw;c, por primera vez, d radio eh: los 
conc:;l!1'th;".i"1to.::> c:n C.icncbs púhlí[~;),s. :La 1nc~ 
diclH.1 c-ursSbQ~2 e.n ::C:i;:; .J.íios: en el )Jl'Üll(.·ro 
$<...=> c:stucliaLa .i1natGmin general y desrtipi.i ... 
vn, Hsiologín y botánir.<I; ·en c1 ~:cgundr,· con .. 
f1nu~.ba ln nnntornía y ~;e cnsd!abn >::wírnictl. 

e higiene; en el tercero, palolop,ía intel.'Ha, 
cxtí?l·nn y no..~Dlogia: anntomía paLulúgkél y 
continuaba Ja descriptiva; CH el cuarto, te­
rapéutica, farnHll.'Ía, rualet'in médica y O).?C­
rncivnes, t'n el quinto, dínic;'l exh~rn;¡ e jn. 
terna, rncdidnn aencr;ll y obstPtricia; en el 
sexto se con1pktah<1n k.'3 cursos que 110 se 
hubiesen cuncluído en los onteriorcs. Como 
Ee ve, 1o~ estudios médicos se an1pliabun y 
mejornbnn, R lo 1neno!1 lebrkamcntc. 

Sobre la t->egundu cnsc-iíanza no se habla­
ba e:·qYt·c::;ünlente t'n el Decrdo 1 ni se la or· 
gnniznbn con prcd{,i/m, ik·s1illdándol.:z de 1as 
dctnfts. J.;,_ constitur.:iún clel HSan Lui::;11 y 
del !'[)nn. Fernando'' fnrmaban pnl'te dd 
plnn ele estudio~;. Los alumnos ,Jel Colegio 
Scmim:rrio d0 Cltenca, pcilían matrkulai·se 
en In!; cln~cs de judr:pnldencic-t y i.eología,-" 
eonfot'lnc a] Eslatl.üo pl'Gpin, pero debían 
frneJ·, cu:-tr:.do viniese-u n gr: .. te.hwrsc en la 
Universi<lAd, cc¡·\ific~dos dd, .inspector de 
e~:;tudios y de lo:, p1·ofcsor(·s. ·J 

Cmno .se é.H.lvh~rLc> a prirncl'a vista, el De .. 
crc·Lo Org:'tnko ~.;,e limitaba a ln instr-ucción 
.!-Uperior, que quN'laha :n-reglada, sin duda 
dguna, nuís ¡n-olíja y eficazmente qw~ an· 
tes. La:~ otras ramas c!e ]a jnstl·ue,~íón pcr­
mnnecbn jmprE'cisas y abandonadas. 

L:t. iusíi.'ttc•ción pdmaría seguía rigiéndo­
se po:t la ley de 6 de agosto de 1821, cuyag 
defidcncia~; e ineficacia se había cnmproba ... 
do üacia n1udw tíerrlllo. La pobr0.za de lafi 
lWnniclpnlictn(les, a 1<(;.; cuales e1 Congr0so 
de Cúcula cnc.;argó la iHSfK'cción y prnmo­
ciñn do nqu ... ~·Hn p:n·LG c1,~ In euseíi:anza, y la 
incuria de lvs 'fcnicni..es PolíUt.·os. eran pm·­
tc poderos~ pam que lu cultura del pueblo 
umi.inun.sc en dcpJorilble af.r.<~so y t~J nnnl­
fn~)e·UGmo donlÍnara e:n c1 80 p(Jr ciento dt~ 
!~ po01ndóa 0ctm{üi.'iaun. 

Un .:tilo apc·nas ]wbía {.ranscUlTjdo rlc-;;de 
la 1·ef01·ma del 36; y :ya st~ nntaron sus defec­
tos y vacros. Por esto la Legislatura dt\l :17 
nwdific(~, la organización del Poder Escolar, 
tl\'Lmdo el c<.n-go el~ Director Genm·al de"' 
Ji:;;tudio:'. Lo ocup''' el r"n<llnlll'ado juris­
em,:mlLt 1 y leoU·;Hlu llodut' don J usé Fc-rn:ín~ 
tÍCz ~-lalva(lor, qui(:Jl f;e pteocuvú •.."le .nrregLn· 
JJ;;J.;. :/,Ji,·:., .Y ti~LHdc¿wa:,~te l~nto b lns~ 
f, dl't:I·•lJ. pt·pll:¡¡ i:t, (:!JPhJ ú! f:Oguuda ense~ 
, .. í;··t1z;~. 

J;l \)de Hgu.,lo de jS3R se expidió el "De­
er<'lo H.cglmnt:Jiturio de Inst..rucciún pública'' 
()Jn·a df'l rtJt"riJo c~Ludist.a, estimulada efi~ 
cal'.lHCni.c por c1 cf>lo <10.1 propio Presidente. 
T~u l'stc nuevo H.cg1an1entu se c~(wregían nlu­
(:hu,;; de los en ores de Jns nntcrion·s orga-· 
nizuciunt>s y leyes. El rRmo debia estar ~o­
t.J~'ln,·ldo en addanf.e pnr el Director v Sub· 
r"Jjrec.tOl' !Wncr~ks cle f:sludio..~. En Cuenc;;¡_ 
y Guayaquil se eobhlccío una Subdirección 
y una lnspcctol·ía en !as pYod nct:J.S de tri:~ .. 
nabi, Loja, Chirnh··1·:.1!.0 e' In'Ihn.bur:1. 

Los suhdht:c:.fc·,'r::'. (le: t~stP.c1ic·s qliC(hhuli 
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encargados de detcnninur Ja extcn:üón du 
la CntiCñanzu pl'imm·ia. Las csctwlns se clivi­
dlan í'n primm·ias y s~cundarias, eh-tsificH · 
ckm imprecis:-t y err[,nca. Aquellas eran su­
lnamcnte rudin1enturias, porque apenas 
comprendían como materias de ensefianza: 
f>ducuciún rcligiu~a. y tnoral, Icctur:-t, cscri.,. 
tura, lengua castelhnu, nri tmética y siste­
ma de pe~as y rncd idas. Estas, en L'ainbio, 
abrazan exct•::iivo número de 1natcrias, algu­
na!=> de los cunles cnnwdrc.tn nu~jor dentro de 
la S(>gunda enseñanza. 

Dt~bía h~tber culcgios en tndns las capi­
tales de provincia; y en ellos, según el 1"12·· 

glamento, arkmú0 de 1as mn.tel'ias compren­
didas t!n la ''instrucción .sccundm·ia", so en ... 
s~ilarínn latinidad, hunwnidndc, y filosofía. 

l.os col(>gio~ no r1ucdabnn, 0mpnro, on_;a .. 
niz;tdos clcunnwntf~, dL• mancrn, que la se· 
gunda enscfínn7,a se d0.sm·rolbse en un r~~­
ríodo fijo de nito~; con:.;ecutivos. Un nhnnno 
podía entrar a filu~ufía c~nn haber cursndo 
sú1u Iu jnstrucción prilnarin, lo cu~l con.s1i­
luía vicio fundamental que chn·nnto veinti­
cinco uii.os, hasta el advcnilniento de lo:-; Jt.. ... • 
suítafi, bastnnlc/J de raíz la Bcgundn cn,.s~­
Jtanza. 

La enseñanza superior, u sea In dQ juris­
prudencia, tncdicina y teología, se cursab~ 
en seis años, fuera de la parte práctica. 

En suma, 1n~.mtúvo.so la hnprccisi{m o in. 
definición du lus dos primet·as NlllOo de la 
cnseflanza, sobre todo de la segunda. El de­
creto t·eglamcnLtrio, dice justamente don 
Pcdrd F. Cevallns, no abraza nn conjunto 
de pn.J'tcs cm lazada.;; entre r.í, pa:tn que fuf!'~ 
Nl eomp1dl) el todo. La in~trucciém conli 
nuú ·Co11siguient.emcnte p<ff"' 1os trillados 
rumbos: la pobre2u del Brnrio impedía todo 
cambio radical. 

Empero, dentro de esa mendicidad fiscal, 
la probidad y el entusiasmo putrii,tico de 
Rt>c~fuerte ohrnron rnilagros. gn Quito 
reorganizó el Colegio de San Fernnnclo, 
bien que desposeyendo n ou legítimo fun·· 
dador y dueño, In Orden de Santo Domingo: 
en t·l entraron R enseñnr seglare-s y frai1Ps 
de otras órdenes, npecialmrntc de la que en 
aquc11a {~pnea f.>ülll'er;alía por ,c:;u cuH.ura: lu 
de In l\·1ercN1. Profesor d{! Gurcía IVIorcno 
<m c•J San l"<•t·nando, fué el Dr. 1•'¡•, iVImntel 
Pérez, uuo dP los rnejorcs raf.cdráticos dtY 
filosofía n la saz.'1n. ¿Fue él quien, a peti­
ci1'1n de H.nc:.lfuerh:', instituyú la en:;eñauza 
dd espiritualismo de la Filosofía 0scoce.c.:a, 
emancipánduse d" la senwalistn, que has-ta 
entonces !-\e había sPguido? 

En Loja transformó también al Cnk•gin 
S<1n Bernardo, para el cual dictú Hocafucrte 
nuevo Rq>;lnm<'nto. 

'rodos Jos demás planteles t>ntraron en un 
período, aunque fugaz, de mejOl·amicnto, 
gt·acias u lus reglas con que se organizó l!Jl 
rccaudacVm e inversión de Ins 1·entas. 

Ia en.sefir1n:.-a prjmaria expcrjmcntó im\' 
pulso con::>iderable, l\ffJ r.úlo renové, Ror:t~ 
f Uf'l·tc 1as ó1·dene:3 y t->stínwlu.'; para que en 
los Conventos se rnantuvicsGn o crca•;Ctl e::;· 
euelas de primcrns letra~, sino que proevró 
funclm· nuevos plnntclcs, introduciendo 1nás 
y mús ol método cl0 Lnncnstcl': el presbitc­
ro Juan .Tos~ Pnrcclrs, cp.tc poscí.a con "bas-­
tante perfecdé>n~ 1 aquel sistema, fue cne~r· 
eado de procurar su difusiún. Trnb;¡jó, ttde .. 
1nás, pm•a que se extirpasen paulatin:unQnte 
l<t5 eseuela.s mixtns, obra en que tuvo]~ cno~ 
peraciún del Obispu Al'lt>ta. La acción de 
la Iglesia iba a la pur de la del Pode¡• Civil, 
0n fundación do escuelas pa·roquialcs y 
c:onvcntuqlc.s. 

Crcúron.r.:c asin1is1no otraEJ cscueln~ de ni· 
lía:), :t inás d~ hf del Ebnterio. El profcsot' 
WheP.hvright t0nín a su car¡;o In in~peeci/m 
ele ]o,o, planteles y el adiestramiento de hs 
p1·ofeso1•a~ en In metorlologín nueva. 

Fundúse UllO imprenta escoi:lr.. pnrn In 
impre~ión de textos; y so fnbric:-tron otros 
útiles oscolarf's, como piznrri:.r,, cte.~ pata 
llenar In falta absoluta de matcrbl pcda~(,. 
gico. 

Ln cn.scftnnz~l surwrior cobró 'l:nmbil·n 
mnyQr realce. En Quito dispuso Rocafm•rte 
que los c.studinntc3 tutivcrsitnrios concu~ 
rriC'SC'n n las cútcdras eh! lnt.inidad, química 
y botfmica del Snn Fcrnnndo, In primera de 
las cuales se confi(, al excelente latinista, 
don Buenaventura P1·oañn. Las cátcclmc. 
unive1•.sitarins, aumcnt:-~ron. En la UnivC:r3iR 
dad cnst:iiaba filosofía y era rector, n1 rn·u­
pio tie111po, llllO de los rdc.';iár.ticor; 1ná~ nn. 
lo bies, el Dr. José Parrclto. La d!tcclra de 
litcratw·a estaba servida por el Dr. Fnrw 
cisco Montalvo. hermano mayo¡· del grau 
p¡·osad.ot·, don Juan. Este esgrimió su ea••. 
tiza pluma conll'a el m:\' excelso el<' los <lis·· 
cípulos de su l1el'manoJ don Gabriel Gal'cía 
Moreno. 

En CuPnca se estab lecL'J una cá te~lra de 
trLeclicina; })Ol' ta111n, el Colt:gio de la cilldarl 
se convi:ctit~ en csho'7.n de! Univcl'sidad. 

Fue lHmbién RomÍlte!'te el crcndor d<• la 
cnserinnza c;,pccin], con Ja fum.lución dí~ la~; 
<'l;cuelw; e[., ObstPtl'icin, Militat· y de Núu·· 
tica y Pllm-:tituto agr;nio, que <thriPron llllP~ 
vo.<:; rumbos a la juventud ccuatoJ·iana. 

Ln CSCU('"]a de nbstetrieia estuvo haj() b 
direeci,'m d1~ unn }WofC'son.t t'xtranjera, Ma­
datn<' de Gallime", quien permaneció al 
frente dP.l int:ipif•nte plantel muy poco rt:h"!ln­
po, 

La }!~~rucia l\llilitar conlcn~c'l a funcional' 
Pn 'febrero de 1838, con opim"' resultados 
en orden a la formación cabal de la juven­
tud que se dedicaba a aquella carrera, has­
tn entonc<"s desacreditada; y el 20 de .iulio 
del mismo año expidió el ilustre Presidente 
el decreto que establecía el Instituto agra­
rio, cuyo fin era formar profesores compe-
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lénh'S que puclíese>n eontribuir a· }a 1rans­
hnm;cción de los métodos de cultivo agrí~ 
coln, tan utnisado n lu ~H:t.r'm 0n tedo el i.0-
rrit(trio ccuatoi·ialllJ, 

Tal fue, en breves }Jalabt'as, la snstanciü­
sn n:lorm:t cultw·al llc~v~tda a l·nhu por Ro­
cafuPr~ . .:·: sin duda no íuvo plan prPciS:o y 
dt~finido, pero le suhrt\ entusiasmo y enér­
gi.ca ded.sL.>n parn t•estaunu· In instrucción 
p(tblkn; y t~n corto iil'mpo. n pesar dl, Ia 
inopia fi¡;;:-:nl, logró rcsult.ndos tan sat.i~facto­
r1os que hnstan JHI'U honrat· 1a rn(·moT'ia ef-;­
c:arodda del gran mH~istraclP. 

• ! I!~! GcncrallTkn·t·s, dc~!.;eoso de rivalizar con 
~.u ·prcdcce.'3ur r~n il.,dos loS lnini!;tt'J·ios ele Lt 
vida dvic:n, procur<·, seguirle t~n el nlejoh.l­
miento de In cultura i>opubr. _Desgraeimia­
mcntc, la situación fiscal ftw en 1-:u pct·ínclo 
ul~n _lnfi'; B1·avc ({tl'...' en el d0 R.neufw .. •rk; ~' 
]u ini.C'l'VC'ncit.lll Pn los negocios de Nu0va 
Cr:-tn;:tdé.l pnvb al Gobierno de la l'nlma ne­
CI.~~ada pat·a la promocll.n rlt• }(¡~ estudio.:;. 

Con el plausihft-> fin de imp¡·imir Pnér¡~icn 
movimieuto <h~ pro~~rc::.o C'n lé\ illstrU<'·.:ión 
pdmarirt, ci'C't') el GtmcJ•a] i'""'iorPs con f(~ch~t 
lü d(~ fcbn.>ro de 1R:19, el r:u·go de diJ·petor 
general de <'S(;ucbs primarias, al ctul co 
rrP~pondín la difusú.,ll del métocL de.~ .nnsE'­
ñanza mutua en t<.d<l:-; clhl~L Pai'H t:::n difíeií 
y aprcrni::nl.c! labor fue~ nnmbrad0 un pcdu­
g(lgo l'l·lcbrc en su t··po~;"l, don Juan Hodrí · 
gw.:z Gulit'·IT<~z. 

Grao·ia~ :d ritiu~ ll.C'Clerado que tomó. el 
pro¡·rf'so t>S(~ohu-. Pll ·rHll pudo decir el iVIi-· 
nf!-.i<.-~l·i!l n'~·pf'divo que f:'1 n(tmC't'o de e:\scu.c­
Ia~ lkgaha a 170, n ''"" 1:1x ,¡., varones y :n 
de mujeres Pn todu el paí.s. El número de 
alumncs de >~; pl'irn.cras asc~~nt!'tu a 4.22~ 
y t:n ifl<..; :-;cgunrlas a 54(). La mayoría de las 
escuelas, 121l, <·ca cle c:n·:'trh~r privado y nw· 
nlcip~·d, y s/¡]o 44 fis('a}cs. ele bs cu<~lf•:.;. ;) de 
mltjeres. 

No l·•gró d Prc.·iidt·mk Flol'C'S que- las 
mtmicip:1licbcl0.s :mml·nl:-~rnn StiS l'('Spcctivos 
prc~upt~r>stos csc(,lat'<'S, para el adt~lanl.o, <·n 
núnwro y c~lidmi, d1~ hs c"'~cuC'Ias que aqll''­
llus dirigían 1 a JWSar d(! qtH' ('11 sus JVIen:;~t­
j:-,;_, insisLi() tenaznwnl0. en h urg('ncia d.~ Ld 
medida. A f::tha d0. e::;(.'Ul'b~: y ('nlr•r;in!; ofi 
t•ialPs, l:t C'llS<'ilan·;.;) partktd:11· ~~xtt·(•llJJtha 
sus esfuerzos para 1evanbr poco a p01:o c·l 
nivd dP la C1illw·n populur. 

Ln C'nsrilnnZ<I ml·rliea y obstétric.1 mejo­
ró 1tnnhién t·n <..'1 _1:0gund0 pciÍoclo de F'lo­
n's. Para di¡·iv:i•: In &rw:.•ln d~ cj}>-..;',·!¡·i.:~i:l, 

vint) la 1worc-•sm·n Íl'ant'l~!tl Cipri:mu Ca!;(l~ 
nc'uvc, que pri1wipi~', ~u magi~t0!'io en I)C­
tuhrc dt1 Ht19. l,;.¡ t:scucla d.~ nr~l'ÍC'l!i1tU'[I 
fttl' l'Ct)mpJazada con una c:'tll~clt·a t:!l la enl·· 
vcrsidé.H1. 

E::.:ta ;¡ lwi/1 .sus pu0rtns :t un notabk gc(¡­
gntfo y rnat<·mát.ico, cml.tratado en virtUd 
de nutol'izac:i(\n cxpn'sn dt~ la legislatura de 
aqud al1o: C'l pro.fcsor Scbnstián Wi.s~c. que 

limto influy\') en Iu 1ncjora de los estudios 
de matem{¡ Licas ~uperiorcs. · 

Impelido) pm· H(wé..l.fuerte, autorizó el Gc· 
n.cral Flm·es con fecha 2G d-~.~ diciembrt• de 
1 R41, el establccimiPnto del Colegio "Ran 
Vil'ent0" que vc·nía a llC'nar gran vacío, por 
que 0n nuestro lVIetr/,poli comercial no exis­
tí~' sin() un Seminario d,~fi<:ienLP., el dcnu­
nli,·wrlo "Snn Ignacio''. 1 .os jóvenes guaya~ 
quilcñ(:." dt: mér:to y de reeursos, tenían 
que tra•útdarse a Lima o n Quito, para ha­
('Pr stu (~::.Ludios d(~ !-i<'gunda cnsefianza. El lV 
dL' ft~ln·ero de 18,1:) .Sf' instalt~l ya el Colegio 
bajo el n~doré.tdo d~·l notablf' t'!ducaciunista 
cton TeGdnro 1V1aldonadn; mfls a poc() asoló 
b eiudad la fiebre mnarilla y el plantel in­
cipiente tuvo que cc·rt·éu·sc. 

El '"/ d(~ mayo dr~ L~\1;. con L1s rcntns de 
los hif'nC',-; dr:jndo~ pol' ínclito benefactor, se 
!nstalt', Cll Latncunga el pl~ntd qtw, por mu­
choo ulios, fue uno de ]t-,s primeros, si no el 
n1ejcr cplt' tuvo f'1 país. Dt'nominóse tarn­
bién "Snn Vicente", en rncnwria ch'l juris·· 
con~ulto (•cualori:lno dncltn· Vk:entc Lel,n. 
J<~l dotl.or Rafael :\1. Vázquez fue, si no nos 
equivocmnus, su prirner J'(·'ctol'; y C'n él rn­
~.;-eñ:.u-on lFJmb¡·rs dh>linguido~. cnlt•c C'11os el 
Ayo dd LiUertador, don Silnún Rodríguez, 
que dió a conoc<'J.' ¡,¡,quí las doctrinas y Jni:­
I.•Jdo~; p('dilgt'JgiL·nB dP Pf'stnlozzi y Froehel. 

La C(mvPnción del 43 oi·den,') que se crea- , 
1 

s•en col<'gios twt:ion:tlf•s f'n Cu0nca y Guava­
quil, cc•n prnlongc:.:·ioncs a la en.sefianza ~u­
~Jt->rior. Y~ d<:>scle f:>tüoncPs se pretendía esta­
blc:cc¡· ;l lodo l.ranco Univcrsid::.1des en di­
~hor- ciudadPs, no ohstantc que la n1isma se­
g:uncb enseñanza m·u t'n P-xtremo dP.fieh~n1-.•, 
:-;ol11·e iodo en Guayaquil. Pa1·a el Rnsl.eni· 
rnit'ntn del plantel d0 esta duclnd, donde a 
poco SP fund~H'f•B CÚtPdras dp juri::;prudrm~ 
,~i:t, los példr(':~ de f;¡mi1ia ofrc¡·iero:n gc-nero­
rarnente que ~aLisLtrían en dinero el do~ 
ptlr ciento Oe 1os clen•rhos de exportación, 
)os ('ualcs f,c pagaban ordinnrinmentc en tí-
t nlos de la dewb interna. Sin cmban~o, el 
fl:tnmnle pl:mtl'l llev(') vida poht't! y raqttí-
1 ien por alguno:; :\i1ns. 

1 .a (~J·t·rwit'Jn del Colegio de CuPnca era 
ilH1i.';]Wn~:ah!P, porque el Seminario de esn 
t-illt(:Hl t'.'iÍ;Ih9 St'tniSI'Cltiari;.o:arlo

1 
('011 l11<.'11US­

c:tho <.k la ¡,~gí.tima nntoridad que sobre t·l 
! (•JIÍ:t Pi Ordln~trio t~ciPsiástico de la di/.ce~ 
sis. El Din~;:trJr d(:• Estudiof;, doctor don 
Jo~;é E'crn;índe7. SafvadoJ· S<' opusn n ambas 
Pl'C'reioncs de Col0gios, tanto porque csti· 
tnaba qLJ(' em·Crerían de fondos suficientes, 
eornu pct· In m('ngu'a (tUC cxperin1t->11Ü1.rÍa 1a 
lJniversidml. Contesl:'trunle algunos Dipu­
tados que todos los (:'Studiantes vendríun .a 
el1.:1 para dnr l1.1.S gnHios, de manera que no 
padec:erím~ ntcnosr:lh, sus prerrogativas; 
y usí pudo a lcnnznrse la c~rcccVm de taks 
planteles. 

En la rnisrnu Convención :-.;e propuso que 
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se diese t..:arácter de Iu~titutos Iviixtos a lo~ 
Scminarins "Sau Diego, de lbat-ra, y "San 
FcHpc", de Riob;unb:J. l\1as, si bie-n se Ye­
conociú el curáct<.•r t'cksiástico dd segundo, 
no usí el del primero, el eual se incluye', des­
de cntnnees entre los planteles nacionales. 
El "San Diego" había ~ido fundado con bie­
nes legados por los ~C,-1ores Martín S;'tnchez 
y Manuel Cifucntes; y su primer rector fué 
el Pbro. don Miguel Antonio Chamorro, a­
domad<>, según deda 01 Obispo Artota, de 
las cualidades necesarias y que había in­
fluido en la decisión de Cifuentcs. El "San 
Felipe" d"bio su cr<>ación al celo de un be­
nemérito eclcsi{Istico, aún vivo en aqut:lh 
época, el doctor Jos,: Veloz, y al apoyo del 
can/•nigo doctor Jos(. Cur.rrero, que había 
legado fondos para el mismo ohjclo ben(·fi--

/... co. En nmbos planteles debía hétbcr, según 
In n1entc de sus fundndorcs. cátcdr;¡s di:' teo­
logía, pura rem<ediur la general decadenci8 
dp 1a instnwci{m <~cle~i{t~tica. El clero~ según 
decía el Ilmo. Sr. Artela, se limitaba ul es­
ludio de la Moral del P. Lm·ragn: y u pesar 
de esto, tení.:::m los Prelados que franquear· 
liccneias en las Cuaresmas, por la ahsoluLa 
falta de opct·:lrios cvangélicns. 

La <~nsofí.anza dc la mujer fue pr<>gre­
sa.ndo lentamente, dw·nnte el gegundo y tet·­
cet· período de Flores, en casi todas las pro­
vincias. 

En el mismo tercer períod" se estableci,) 
en Quilo c1 Anfiteatro nnatl')mico, con el 
cual nwjoraron notahlcmrnte los estudios 
de n1edicina, ha.sb entonces sobre manera 
(lcfeetuosos, a pesm• rh~ la ciencia de algu­
nos do los prof(~!)orcs que eon1punían la Fa­
cultad médica, como los doctores Jo~é Mi­
guel Espinosa, l\lligud Vergara, Joaquín 
Núñez del Arco, Ramón Sánch< .. z, Mal·bno 
Quijano, Juan Manuel de la Gala, José Ma­
ria Cabezos, cte. 

En In Filculiad de J urispt·udencia. cnsc­
ñm·on v:truiWs eminentes conlo el Dr. Ram/m. 
Miíio (que ful· tnmhién rector de ln Uni­
versidad), Manuel Checa. Ignado Ochoa. 
Agustín Salazar, Nicolfts Sanz, 1\ngel Or­
legu, cte. 

El período de Rora fui' infecundo en 
euanltJ H Lt instruccit'm pública, no por fal­
ta de enlusÍ<ISHW del Presiclf~tlt~ y de sus 
fviinistro;-;, los señnres Dr. José Fern/tndcz 
~alvador y 1Vlauuel (~ómcz de la 'rorre, sino 
por las inquietudes de la ndministración, 
por la erisis econúnüca y la costosa prepa­
raci(m para In def0nsn naciomtl. El docto1· 
Salvador, el varón más benemérito d,; la 
cultura populat· después ele Garda Moreno 
y Rocafuerte, durante los primeros cincuen­
ta años de vida de In República, puso el 
mayor empeño 0n la resurrección de );¡ en­
Sl~íianza; pero su dctadcncia era ya fatal e 
-ixremedinble. 

En 11!48 se reabrió, baju la dircceic'>n de 

don T~odoro Maldouado, el colegio "~att 
:Vic~nte~' de. Guayaquil, debidamente reor­
ganizado y tnejorado en sus rentas. I~stc 0.S­

tnblecimiento Juc uno de los 1nejorc.s pasos 
l'n pro de la cultura nacional que se diú en 
aquel período austero y viril de nuestra hb· 
toria. 

En Quito, se refaccionó la Universicbcl y 
se estableció la cátedr~t de lVIatcmáticas MI~ 
pcriores, que la cjcrci(~) el .sahio profcso't.' 
Wisse: la secciún ele lVIatem:.lticas elemen1a­
les la tuvieron profesores eximios como An~ 
guln, Parrc1-1n, cte. El colegio de San Luis 

. 1nejm·ó algún tanto con la oposki,'m del Dr. 
Pablo Hcrrcm a la Cúleclra de Filosofía. 

En ]a ·instrucch)n primaria, so continw) 
difundiendo con Ü:'St~,n el método d.<: cnsc­
ilanza mutua. El número de planteles cre­
ció de manera consi<lcrnblc, aunque- no Jne­
joró sustancialmente la condici/m del pr,)­
r,.,orado, ni el factor matl'rial (libros. mue­
blaje, ·locales, etc.). 

La enseñanza de la tnujer continw') aF:Í 
mismo en deeadencia: uno de Jos pocos plan 
tf'les que conservaron su 1ncreddn eréditu 
fue el de 'Santa María del Socorro", en ~l 
que pasó a <'nseñar un fraile qut>, en In Es­
cuela de su Orden, había ganado justa fa­
ma de pedagogía: el P. fray Mariano Am., 
mercedario. Sustituy<Jle en la e~euela de la 
M<'t'ced, el P. fray Hmnón Escud0.ro, otro 
11ombrc que merece particul~r rccucrd(,, 
por su celosa consagraciún a la enseíi:tnza 
de la niñez quiteñn. En la escuela de San 
Agustín, el Hermano ft·<.l.y Joaquín Ríos 
daba lustre a su Orden, así como en la ele 
Santo Domingo el P. José Rodríguez, que 
rtntes había euscñado la grmnática Jalina a 
estudiantes de su esclarecida Institucit)n. 

Las trt'S escuel:ts de religiosos eran ¿¡ la 
sazón las mcjures de Qui-to. Enlre los pe­
dagogos scgJarc!-) que se com.;agr;¡ron t:on 
eclo y <.1.cierto a la cn~eflanza, Inencionarc­
mo~ al Dt-. Manuel Baca, que dirigía In <'S­

cuelu de San Francisco, a don Migu<.>l N. 
Espinosa, a José Herbozo, etc. 

N u ob•tante los pequeños progresos que 
lenta y difícilmente se hnchm, el Ministro 
Génnez de la Turro escribió en 1849 que "el 
0stéril y ruinoso sisten1a de nucsfJ•n cduc:a­
ci/m pública", "e!-:! la gangrena de los talen­
tos, la que absorbe la flor de la juventud, 
que en todas parles es el germen de vida y 
de fmncnto. Ese fúricBto sistema, que todo 
lo cnsofía y no enseña nada, no dn más re­
sultados a la sociedad que la confusi,·m d.-, 
ideas, la pedantería y lu n1ise1·ia". 

Como consec.ucncia de sus graves obscr~ 
vacionos rcspe,·to de la sobt'cabundanda dE" 
estudiantes de facultad 1>ta¡¡m· y del t'uino· 
so estad() moral de las escuebs, que con­
lt'astaba con In npm·cntc prosperidad de ol­
gunos colegios, proponía Gómez de la To­
ne: 19 que se destinasen los fondos de· Jos 
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el" Quilo, Cuenca y Guayaquil á· la ense· 
Oanza prímaria y =ti establecimiento do cáb 
tcdras de pedagogía en cadu un~l de e!')lu:> 
ciudades; 2V la supresión de los colegios de 
lh¡.:¡lTa, Látncunga, Riob<1rnba y Loja. pal'c'\ 

lit fundación d<> lt.s escudas especiales que 
lumcntasen la riq_uczn pública; y 39 que el 
E.'-:/.ado no eos!C>ase sino ltt cnsct-Janza prima­
ria: "lo.s f'~;.tudi(ls profesionales, decía, de· 
l.u•n hAL't'rsc en cstablccimientOB particula: 
J'C'.S, y a co.sta de Jos ji,v~nc$ que quieran ch.~­
diears~ a las ciPneias, l'Omo suced:~ en 1(-,s 
pnísf's ~tdelcmtados'', 

Según la memoria de 1849, el Estado 
g<lstaha en el ramo 17.180 pesos anuales. 

Las renl:1s propias de los Colegios y Uni­
V<'rsidacl ascendían a 41.200 pesos. El númc~ 
ro <k escuela:; se había elevaOo a 272 y el 
d~ eol<·gío, a nueve; el de alumnos llegaba 
yn ~ 10.G79.· 

En h:s ('1 Jlto!'i me .ses de In adnünistración 
int0riua del Coronel de Ascúsubi, su ilu .. <.;tre 
IVJinistro d{)n Benigno Malo procur6 exten~ 
den· la instrucci/m en el éjércitn, fomentt', In 
<:renci(')n rlG escuelas dotninicales, regla­
nwn~ t') y dió forma pr:'tctica a los estudio~ 
médicos, cstabled/1 una escuela de obstc­
trkia en e uenca, rf!organizh la de náuticu 
<'rigida pot• Hocafuerte en Guaya'}uil, pidió 
Hwdelos parn las bellas artes, estimuló las 
exposiciones de pintura, etc. 

l.a CnnvencV1n del 51, que eligi(, para 
Pre~ichmte a don Diego Nobo~, se distin­
gui,\ ptW su afán de crear universidades en 
CuPnea y GuayaquiL Estableció también 
eáte'clrns de Facultad mayor en los colegios 
de Luja y Lalacunga y restituy(, ai Colegio 
do "Rnn Ignacio" de Cw~nca el carácter de 
Sc•mínario Conciliar. Aquella Asamblea tu­
vo, JHICS, Cl·iterio opuesto al de G/Jmez de la 
Torre: su d<.'sco fue el de extender, a.nt.cs 
qut> restringir, los ('Studios tradicionales de 
jurisprudencia y 1C'o1ngín, los 1nc'ts segtúdos 
por la juventud es;tudiosu. 

Aclmit.i<\ la A~amblca en nuestra patria 
a ¡,. Compañía do Jesús, a la cual se decidió 
<:ncargarle la educación de la juventud y 
r·spceialnwnte el Convictorio de "San E'er~ 
ncmdv", que, a cáusa de la 1naJa admini~tr:t·· 
ciún df' sus rcntns, se hnllaha a pu1'1to eh• 
c-errarse. En 1850 apenas si habían podido 
nln·in;~~ las cátedras ele filosofía y grmn~li­
C<h clausurando las de literatut·a, francés, 
dibujo y escultura. Tal habia sido l'l resul­
tado de la seculal"i:r.aciélll d~l colegio, 

Por desgracia, la A~amblca del j2 t'X­
puls(, a los Jesuitas y la Instrucción pítbli· 
ca pe;·diú su última esperanza. Durante el 
ptJríoclo de Urvina h decadencia llcgú a su 
múximo grado: el nún1ero de educandos ::;(' 
redujo a la mitad del que señalaba G<'>moz 
de 1~ Torre• en 1849. 

g1 2B d<> octubre de 1853, expidió la Le­
gislatura el decrNo de libertad de estudios, 

DEL ECUADOR 

l'Oll el cual JH'(~tendió rcalizat• ol pensamien­
to ya htdicado de Gómcz de In 'I'nrrc, y que 
vino en cierta mnnera u poner la lnoribtm· 
da luz debajo del celemín. La ruina de la 
scgnnd;l enseñanza fue colll!)lcta .. 

Se habí"n proptwstu los legisladot·cs de 
arurrdo también con el criterio d<>l Presi­
dt•nte Urvina, estimular la con1pct0nda en­
tre los plunteles y la iniciativa particular; 
¡;e-ro eSCl!gict·on urbilrio enterame-nte con­
tr:trio a lü> fines pet·seguidos. Conftmdic-
1'011, puos, la li bertud escolar e; lll la licencia 
y HIHH'(] llÍH el<> los estudios. La libertad de 
ensoiJfUlZl\ se coordinu perfectamente con <.~1 
orden siste)nático do lo.s cursos, con la asis. 
tencia o}Jligatoria Ue los estudiantes, du~ 
rante cierto número de u ños, a las c1ase5 
1·eghm1Cm.tarias. 

El General Urvinu insistió en lu legisla· 
1tll'll de 1854 en la id<>a llntes anunciada pot· 
-el Ministro don Manuel Gómcz d<> la To­
lTC. "Os ruego, dccín, que dctengúis vues­
tra ilustmcla eonsideraci<'>n unte el cuadro 
que presenta y los resultados que ofrece a 
]a s0ciedad la carencia. . . . de escuelas en 
toda la R<>públioa, y el estado lastimoso en 
.que .~f! cncucnu:an las que tcncmo.s; y que 
complH'éis esos deplorables resultados con 
los '}UC ofrece la existencia de loo Colegios 
y el cstnrlo de. !:sto.s, para que conozcáis e1 
jnmcn.so bien que hatbis a In República a~ 
propíando las rentas que de aquellos po­
díais disponer a la cdueacit'Hl prhnnria, de. 
jandn ni espíritu de empresa, como en otra 
J>?r~e, e!, c~tablccimiento de nuevos col~­
_¡¡ws. . . . Como en otro lugar hemos cscrt­
to, ese <:riterin extravagante y pernicioso, 
.que pretendía el progreso de una parte d<>l 
m·ganismo de la Instr-ucciún pública, a costa 
<le u1ra, de vital importancia tambilcn y quo 
no podía subs!stit· !'iin la asistencia dircctn. 
<lel Estado, imposibilitó durante largos u­
iios Jn rcfunna radical del nuno. 

La mctnoria más completa que, acerca 
.de f.ste, se pref:entó antes ñe- Garcln Mor.._..._ 
no fue la d'~l benemérito tninistro de Ro­
Hco, doctor don Antonio Mata, dirigida al 
Congreso de 1857: por ella se colige que es­
te not~1biP eudadnno prccun·, cumplir sus 
-41f'l1C'r~s <'On verdackt·a erwrgía y eficncia. 

Según IVIata, el nú1ncro de escuelas as­
c•I'JHiía Pll n(Juel ni1o a 251r de lAs f'ualc,q 41 
ernn do niñas, G2 particu1ar€'s, y el resto 
municipnl<'s o fiscales. ¡¡;¡ número de alum­
nos montaba 10.3,1H. 129 parroqui.as car<'­
cían de Gsrucl;]s. 

Las rentas que a, la cnsciianza primaria 
.¡¡fcctabnn las Municipalidades eran muy pe­
<lueñus; los locales escolares verdaderos za ... 
quizamícs. No había útiles escolares, ni tcx ... 
1os, salvo w1o que lltl'o como el Tratado dP. 
ortografía de don Miguol Alvarado, la A· 
J·itmética elemental del doctor Manuel An­
:gulo o la de don Juan Pablo Sanz. 
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Lus rentas de los maestros eran s:1larios 
de hambre. m Ministro pedía que se hicie­
~->e del magisterio pt·oft\<;ión honro.sa y lucra­
tiva, como únieo medio de l'c-hahi1itar ul ins·· 
titutor; y (jU<' en ~arla capital de distrito se 
estableciese una escw.•lu normal. 

IIahín en·l0gicJs nacionales en Pichincha, 
Im.Labura, León, Guayas y Loja; St>-mina­
rios t:.·n Piehindw, Chimb:.n·azo y Guayas; 
un Coh~gio mixto on Cuenca. (nL} ~e habla 
respetado la disposici<',n de la ABaJUblea del 
50), y un Colegio privado en Lojo. De los 
colegios nacionalc~, el "San ¡.~crnando" es­
taba en absoluta postraci(m y funcionaba 
intermitentexnente; t.•l "San Diego'·', de lba­
lTH, sostenía cátedras de gramútica latina 
eombinada con la e.spnñola, otra de filoso· 
fía, y trPs escudas. gn 1R57 se C5t.ahlecie­
t'On eútcdras dP derc·cho civil y can{)n.icü. 
l~l "San Vicentt~ 1 ' de Guayaquil, bajo los 
rcctc;rados J•• los Drcs. Cal'los Anurnde, Ja­
v:0r Espinosa, Luis A. Sr~lu:t.m·, hahía mejn­
radL' notablemente; y en {·l se en.<.;cñnba 
latín, rran<·és, lngll-s, matcmftticas, jurispru­
denda civil y cun~'mica y derecho públi~o. 
F:l notable estarlbta don Francisco X. Agui­
rre tuvo a su cargo Ja: cátedra dt- jut'ispru­
denda; y el docto humanista doctor Rafael 
V. llorja dirigió por algunOs aíi(Js los t•stu­
dios clásicos. El ''Snn Bcrun.rdo" de Lojn 
costeaba clases Oc gr.:m1ática y filosofía. El 
redor, ductor Ramón Samanil~go, habín ins~ 
Utuido ln de literatura, que f;ervía gratuitaw 
meJltP. El de Ctwnca, tenía cfttedras dt~ b­
tín, filosofía, medicina y teología. 

El Colegio de- Lntacunga era por f'tüon­
cPs el mejor. "Es el único que sacudiendo 
la rutina, ·decía el lViinisf.ro 1\·lata, ha hecho 
fig11rar en su progrmna Pl e~tudio impo·rtnn­
te (! inapreciable de las ciencias naturales. 
llay, pues, sobrada razún para quo los ciu­
dadnnos que se IamPntan de VC'l' todos lo . .;; 
talentos absorbidos por la Jurisprudencia, 
Medicina y Teología. únh.·as profPsiones 
cientifiras que existen en la República, 
vuelvan la vjsla a este Colegio con1o al pun­
to dt: p:u·tidn de un porvenir lisonjero a to­
das lucns. Las enst>iíanzas de física y quí­
mica se encuenlran establecidas c.-n un gr:-t­
du dt' pt·t·ft~cd,·,n, que se puede ~~s~gurar, no 
ticueu Pjt·wplo t-n Sud Amt'·riea. Además de 
lo-;; aparatos y l1tilc::-; necesarios pnra el estu­
dio de <.>sla!; c·it'w:ias, que .son completos y 
nada d0jan que 1ks{~ar, existl'll dos col<.•c­
ciones, una de geología y otra de lnincralo­
gía, ... que ha reunido el profesqr Carlos 
Cassola .... ". Este int<'ligcnte profesional 
italiano fue el qtw, cun e·l auxilio de las 
pingües n·ntas del phntC'l, lngr6 transfor­
mar la enseñanza. 

El cokgio tPnía cátedt·us <le gram~Hica. 
dibujo, filo:;ofín, caligrufía, francés, ing}é.';l, 
dos escuelas de niüos )' unn do niñns. Dr~sde 
ll\58 tampoco faltó la consabido cútedra de' 

Derecho Civil y ean(>nieo. T'udos los cole· 
gios N'an nwzda ahigarrada de es! u dios lnC­

tlios y supedores, confusión inextricable 
que hacín estéril la segunda ~nst~ñarrza. 

Los st.:>.minctrios dt.> Quito, Hiobamh,, y 
Guaynquil sostf'nían cátedras dt: latinidad, 
hlosofía, derecho canónico y teología. El 
primero tenÍ;¡, además, lo. de caligrafía., <li­
hujo y rnutemflticas; y el <k Riobamha, }u..; 
d<' Fr:u1:cl·s y literatura. Es pt·eciso jnditar 
que ~:>n la c:'ltedra de filo:-:;ofíu de. toJo:; los 
colegios y ~<'minnriG}: :-;e- inc1uíu lu enseñan­
~a de rnatemática.-. y la de física, m(ts o me­
nos según el plan co]oniul. 

En 1857 se fundó <>n Loja d célebre "Co­
lt•gio de la Uniún", por h·cs notables lite1·a~ 
tos columhianos, Frnncis¡;o Ortiz Burrera, 
Belisario Pcííu y Benjamín Pen.•it·a Garnba, 
a qt_ticncs cstinn¡ló pant que ~e trasladasen 
al Ecu:-tdor, nuestro poetn dortor don Miguel 
H.iofl'io, que era por 0ntonccs Encargado de 
Ncgod{lS l'n Colombia. El Colegio "San Ber .. 
nnrdo'', :-:;in temer In competencia y llevado 
de abm•gndo celo por la educacifJn plll>licn, 
no tuvo crnpa(.J.to en rcdt.-•r parte de su edi­
fic-io pnrn el l'stablechniento del nuevn plan­
tel, el que, a poco, se colucú en primer t~r­
t\lino <'ntre todos lo~ df'l pní.s, por la orgnni· 
4Hción de sus selocto:::: (!Studios clásicoB. 

La Uttiver.sidad dr• Quito, que habí;t te .. 
üido en el per"Íodu marci.sta rectores tan he­
IH.-miéritns como A.ntonio G/m1ez de Ja 'fo~ 
l'l'C y Jos~. Manuel Espinosn~ estubn presirli· 
rla desde Ul5G por don Gahrif'l García lV!o­
J·eno, que n todus partes llevaba su espíritu 
rcfm·mador y su encendido af;tn pnr la <"ul­
f ura nacionaL Desgracia lamentable fue que 
la libortm{ de estudios pusiese insuperable 
obstáculo ~L las mcjm·;¡_s del Rcctui·, varón 
que' había traído de Francia, nu f~Ólo el co­
nocimiento de "los nuevos ph.nes y 1nétodos. 
sino la cmnpctencia personal indispensable 
para trunsformru· la cnseiJ<tnza de Ciencias 
Hw.temática,c; y naturales.· 

En su período se dcdit•(\ cspeCinlmcnl<' :l 
la reformá mat<-r:ial del Pbntel, ya que h 
anarquía escolar lmpidic'J la reforma espiri~ 
tual. uEl estado material de la Univcrsi­
cJ;¡d, decíu 1\fata, fo1;ma verduder1, contraste 
enn su 0stilo litcrnrio. F.l edificio se hnlln 
cmnpletumente trans~onnndo JWt: las hlll­

('h:!s e importnnt()S m<'jOl'~lS que ha l'Pcibido 
eu d pl'esf'ntc nño. E;l inteligente, )lustrado 
y pnttiota Recto•· de esté est"blecimiento, 
·eolocado por la ley en pe-rfecta· impoteneia 
rle emplear su celo ·y con.,agración cn·d pro­
greso de ]as cnsefíanza que deben darse en 
él, 'f<e ha dedicado con un intm·és de que hay 
pocos ejemplos, a dar a la ca:-m b. conwdi­
dad! hermosura y decencia que requiere el 
noblf• y elevado obj0lo a que rstá destinada, 
contri huyendo a estn obra con crügadones 
de su propio peculio, por ser insuficie-ntes 
los fondos univorsitaJ·ios pura llevar a cimn 
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MIS proyectos". Dedicóse ~demás a la for­
mación de la Facultad de cienchts, ayudado 
por el pl'Ofesot• de botúnica doctor Guiller­
wo .Tumcson. Cre/. al efecto las cátedras de 
quín1iea y ciencias exactas) hizo construir 
loealcs cúmodos par~ la cnsL~ñanza de estas 
Asignuturas, trasladó tll plHnlcl y obsequió 
su gabinete particular, y dictú po\' vez pri­
lrlcra, científicamente, la clase d~ químic:n. 
lvr:,s t;¡¡·dc, dió co1úerencias públicas sobre 
lus aplicaciones de esta ciencia a la agricul­
tura e industriu. 

El mismo García Moreno presentó en el 
Senado de 1857 el primer proyecto rcalm<>n­
t<? científico de Ley de Instruccil'lll pt'thlka 
y reorganización c:\bal del ramo; y otro pura 
c.>l c . .:;üthleci:tnienLo de la cns~ñanza superior 
de ciencias físicas y naturales. Los dos pro~ 
yectns escollaron f'n el arrecife de las p<.~sio­
nes políticas. No era todavía pt·opicin la (,po­
rn paru rcfor1nu iém profunda y extensa a la 
vez. 

J•;n d periodo cm que nos ocupamos 
(18~0--60) fueron Directores ele la Acad<•­
mia de Der·echo práctico de Quito los no­
!:thl<'s jurisconsult.os Nicolás .Joaquín de 
Artcta (Deún de la Catodnll a h sazún). 
Vídor Félix de Snn 1VIigu~l, Jost· Mnrín 
Lnso, Hmn,\u Miúo, Hamón Botja, Vlctor 

S. Vivanco1 Agu:-;t.ín Snfa7.al', J"t.mn Antünio 
Toledo .v Antonio lVIuñoz. 

Resumiremos, pat·a · terminar esf.c capí­
tulo, el estado genel'al del ramo. La <'nse­
ñnnza primaria, cnnfiada en ~u mayor p;n·· 
te a las Municipalidades y a los particula­
t•es1 :w habín extendido bast:tnlc; pero se 
hallaba en completa decadencia. ora por la 
falt.a de maestros, locales y útiles, m·a por el 
relajamiento moral del profesorado. La cn­
seúanza llamado. secundaria. presentaba a­
gudos eontraf.>tcs: frente a algún colegio 
provincial flot'eeienlt', los demás no tenían 
orden~ plfw, ni eleJnentos de instrucd~n 
prilctic:t, Muchor-; carcfían hasta ele la cáte~ 
dra de filosofía, y en camhi<> tenían la de 
teología dogn1átic:1. La .segunda ensciwnzn 
era, pues, v0rdadPro labet·into íntelrctual, 
que merecía el títuln de ugangrena de Jos 
tAlentos", dado por Gómez de la Tone. Ln 
Universidad de:"' Quito mejore') 'nutterialmen­
tc, y se cchat'ül1 C'n ella l(js dtniento}; de h 
cnsÜñnnza. superior de las ci~::,ncias; pero la 
libertad de estudios la dejó desict•tn. El ra­
tno 1wc0sitaba tranF~forrnt.ll'.SC de raíz: si 
existían elementos de rcnovaciún, f"ltnbn 
toda idea org:'!nica, que diera cohesi{m, jc­
rnl'Ql!Ía y claridad a los cstuclios. 

H. PJo~RIODO DJ<: GARCJA MOHP.NO 

Aun durante la guerra de 18!)9 y 60, el 
gobierno pt·ovisional de la Hepública de­
mostró su entusiasmo por la cultura gcstio· 
nando la traslación a Quito de los tres ilus­
tr('S ciud:tdnnos granadinos que- en I..oja Jw­
hínn establc<"id(j el '.'Colegio de la Unión". 
Abriósf', en efecto, el nuevo plantel a fines 
<.le! primero de ·aquellos aííos, en el local 
<lel Colegio de San Fernando, ('uya deca .. 
denoia había llc~ado al· cnhno. Tres años 
funcion(, aquel brillan!<> plantel, trienio fe­
cundo para las letras y l;¡s ciencias. Peña, 
<•speciahnenf.c, fue insigne ffi(•ntor 1itct•ario 
de una gt-nerac-iún notable de jóvenes. 

El mismo Gobierno provisional prepa1·t'~ 
la reforma e,..;colar con el decreto- de H1 de 
octubre de 1860, por el cunl ~f.' })('t'lllil i/1 0l 
libre establecimiento <k lodo in~;iílulo (•nU) 
lico. Quedaha así expedito el camino par1.1 
que pudiL:sc·n venir Hl Ecum.l()r Cnn¡~n·¡~u~·in­
ncs docentes de arnhos sexos y eneargm·st' 
de h< educación pública. 

Por último, en ~s~ breve interregno :-;e 
os!ableciú en Quito la Academia de clilmjo 
y pintura, bajo la dirección del benemérito 
artista don Luis Cadena, a quien había en .. 
vi;ulo a Europa el Pr<>sidentc Robles, para 
que perf~L-eionase su~ conocimientos owtís­
tic()fi. 

La Convcnci/,n de 1861, que eligió Pr<>si­
dcnte de la República al doctor don Gabriel 
Ga1·cía Moreno, abolió la libertad de estu .. 

dios y restahled(') el ch->crcto orgúnico de Ro~ 
cnfuc.•rf(\ enc~rg¡¡ndo Jn JWCparaciún clo la 
nuf'va ley a 1a Academia nacional cicntíficn 
y litcrarin. Con la postcrgaciún de- lu re[or~ 
1na, puso ]a Asélmhl(-1-a casi infranque«bJe b:!­
rrcrt~. al tncjorruniC'nto del ra1nn; CJnpt~ro, 
Garcín Moreno no vueiló en tomar sobn~ ::-;Í 
rf'.sponsabili<hlcles gravísimas para llevar a 
cahn l:t mfts vasta y trascendental renova­
dún de b cultura ptí.blicu de que hHy me~ 
rnqria en nuestro:-; anules ·republicanos. 

EspCró (·~l Prcxickntc que el Congl't'SO 
tl<'l 6~. cumpliendo lo dispuegto por la Cons­
tituyC'niC', expediría una T.l~Y Orgúnica efi­
caz y r~·nnvador:1, que diese al Gobim·no 
plenos podel'l~s pan1 lu reforma escolur. Por 
<lc~;gn\ci;l, si hh•n ~P didú el nnh0lado dt~~ 
<~rdo, .'i(.' modific/1 en tal form:1. 0l proyecto 
pn.>scnl.ndo por el mismo García Moreno 
ault· el S0nnclo ckl !17, que result/) in('ono('i~ 
hlc parél. su propio autor. En vez de otorgm· 
nl Poder las facu1t.ndt',c; que exigía, dcsccn~ 
traliú.se el servicio casi completamente y so 
cunstiíuyó, como orga.nisn1o deliberativo 
attll'•nomo, C'l Ct1ns~jo Gcmcral, pt·csidido 
por el Ministro del ramo, y rompuesto pot' 
el Arzobispo de Quito, el ¡·ector de la Uni­
versidad, dos miembros de la Acndemia Na~ 
cional y los decanos de las fantltades uni~ 
versitarias. Los cunsPjos provincla1cs cstaa 
ban organizados con un director nombrad() 
po1· el ConsPjo· ~~neral, lo" profesores ele 
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se~unda cnseflanza del lugar, un n1aestro <.le 
. primer.Js l{~t l'HS y dos mif'mbros de l:1s So­

dechldC!) Jiterarius de la provinciH. 
lV/as, si h l<Oy de 1863 tuvo defectos gra­

vísirnos, QUP. privaron ul Gobierno de · los 
tnedios <h:. reformar el rmno, organizó lns 
estudios e-n forma moderna, determ.inando 
eonfonne a los planes de efit.udio europeos, 
por v<~z primer~1, el $.('Crvu de asignatur·as 
que dcbian cur.c.;al'SC en cada ttn¡1 de las sec­
ciones de lu enseñanza, durante poríndo..c; fi~ 
jos dt-• tictnpo. 

En esto, el decreto indicado siguió c>xa:c­
tcn:nPnte el proyecto prc:-;cntudo por Gnrcía 
Mo!'ono al Senado del 57. · 

En tüdo In égte caía bajo la jurlsdíccíc'm 
rlel Consojo general y de lns· municipalida­
d<·s, la enseñanza continuó inerte y p:u·ali­
?.ada, no obstante el CPlo de algunas autori­
dadPs y de los inspedores nombrados por Pl 
Gobi~r1w, t>ntrc otros el gran P. Sol.:mo, que 
fue SuhdirC'ctor de ~~studios del Azuav. FuP 
t~unhi{·n pnrtr pa.ar e:l mantenimiento (le esta 
sHunt:i6n la crisis fiscal, causada pr1r las 
gu0rrns y nznrPs dn la prirnera ndministra~ 
eit'm de Gat·c\cr 1\~orf'no. 

Para el renuevo do la instrl.tcc..:iún pl'ÍOl:l­
ein crn ·indistwnsablc acudir a profc~ores ex­
ll·nnjcru;;; la impo.sibilirlacl ele la rcform~ 
con lo:=; n1cdios meramente nacionaks b ad­
Vt'rtía hasta el más ciPgo. Y entre el ele~ 
mento cxtumjero s(\Jo el rcl1gioso, qu<' tmnn 
IR cnf.;eflanzn con mini~tcrio de nbnegacit'))l y 
cr~ridad. y ele ext.ensiún cld R0.ino de Crish\ 
t>ndía :l<'CPt<~r subJ·ic>s il'lsígníficunlC's eomo 
los que ofr(~cía el Ectmdor: trC'inta o cua~ 
J't>nl.a pesos men~ual¡!S cuando m(ls. 

Acudió, puc:., 0l Presidente para ]a· l'<'S­

taul'<:\cil'm de la t:nseiíanza prin1aria masculi­
na o. los 1nojoJ'CS pedagogo~ de Fruncía, en 
fra"c de Faguet., a los Hermanos de lns Es­
cur·as Cl'isti~\na:.l. El 27 de marzo d0. 18G2 sr:: 
concluyeron c•n París las gc.Slimi.c~ initi.a· 
das po.l' 1\ofrmseñor lgmwio OrdóliPZ, pat·a la 
venida de lt"1s IIeJ·n"l:lnr~s; y se firmó entre el 
Dr. Antonio Flores y ,.¡ H. Felipe el conten­
to rcspe::-tivo, por d cual se establecerían, 
por lo pronto, h'0f.: escuelas en el E~uador. 
1 ,o:-; FJcrmmws ddJían goznr rle plf"na liber-
1 :1d Pn s11 virln rcligio~a y en !u dir0cd/1n d~ 
[(•s pfankk•s. La rr::nta sería de doscientos 
})f'!;(l~: ;mual··~: ('ll nu~yaquil, y dento cua. 
renta en lns dt~má~; ciudades. Qucdat·on tam~ 
bién nutm·izudo;.; los n~ligio5os par;1 udupf<w 
libremente d método simultáneo, de acuPr· 
do ccm ln célebre Conduifn del Instituto. 

El 13 de mar;.o clo 18(i:l estuviet·on <>n 
Quito ks primeros llt"rmanos, y octipuron d 
edifk:io del antiguo Beaterio, es deci1· dC'l 
Coh•gio d(~ SnnLa María del Socorro, que se 
habín refaccionado y adecuado. Venía eomo 
Visitaclor del nuevo Instituto docente, el H. 
Alhanus, maestro e·n el noviciado de Pm·í~ 
y diredo¡· el~! Est.a hl<>cimionto de Mer. E( :l 

d.e agl,sto <10.1 mismo año se abrieron los 
cur.stJS, con 255 alumnos; y dos año.s des­
pul-s tenían ya 427, dividirlos en cuatro cb­
~cs, a cargo de seis profesores. La escuela 
de Cuenca hnbía comenzado antes sus labn­
rcs (el 4 de mayo). con 240 alwnnos, en lo­
cal prupm·r:ionado por la Municipalidad y 
reformado con fondos obsequiados, de st¿ 
peculio personal, por ~1 Presidente Gareía 
Moreno. El plantel de Guayaquil n<> pudo 
;¡bl'ir:-;C", pm· lns enfermedades quQ causó el 
clima ~l lo.s Herm.anos quP allí quedaron. 

Dc . ..:dc d primer día, d extenso progra~ 
ma de los nu0vos planteles C'ausú adnlira­
ck)n y Sln·presa; y subre todo llamó la a· 
tencíón de todos la eficacia y novcqad de 
los mHodos, la mayor sunvidad de las sun­
cii.Jl1PS f'scolares, el cuidado de la vida físiw 
ca de los niÜIJS, ln proscripción de los ves­
tidos propio~ de la raza india en las escue­
las. Por estas considL'l'llciones, el Consejo 
académico de Pichincha clispusr> en 1865 
que todos los direct()res d~ escuelas prima· 
rias coneurriescn ni Estahlecin1ientn d<• Jos 
IIf:'rmanos pm·a <'studiar y gencr;,lizar los 
principios y método::; C)tl~ cJcbía11 nplicur en 
.sus p!untclr::s y que pm·a la provisión d0. 
nm0stros se prefi~ra ·a lns que hubie· 
t·an practicado con nqucllos. Eran Jos prime­
ros cursus de vacaciones que SI:' hacían en 
la República para el mejoramiento del pro­
fe.sorndo! Por todo csl0 y pm· nnwho m(ts 
que en grada de la l)reveclad pafiamos en si­
lencio, elijo clrm lVInnucl Bustamante, mi­
nbtro dt.~ C;¡rrión en 186'1: "El estabieci~ 
micnl." en la República dP los He11nanos de 
las Escut-'las Cristianas. ha operado un cnn"l­
hiu ¡·adical fl'n la educaeión primaria, por h 
~"uperiol'idad del m Hedo emplc~tdo ... , rné­
toclo c¡ue vn in!mcluciéndosc en las escuelas 
ele 'psta Capit.al y causando resultados favo­
rables". El F.cuudor fue el primer país de 
América que confi,'1 la dirección "de sus esw 
cuelas a los Hijos d,,¡ gran Snn(o de Lo 
Salle. 

Los IIenn:tnos ::it' ew~argaron de la forma~ 
ct~:m de una Quinla modelo,. en que se debía 
Cl¡scñM la ciencia del cultivo·dcl campo, pn­
rn lo cua 1 ::iE' eedic'> provisionalmente parte 
d,, In Alameda. La Mnnidpalidad suminis­
,tJ·r'l fondos para Iu h<>rnunienta agrí~ola. 

La enseiianzn de la mujet·, pcsC a las J?O· 
eas escuelas establecidas hMtn 1860, se ha­
llaba en paiíales. Muchas de las mismas ma­
tronas de las dnscs nltns npena~ ,si tenían 
conocimientos .n:dimcnt;'l:riDfi de instruc­
c-ión primaria. GarCÍ;¡ Mol'eno, de!-idc d pri­
mér día, !'\(~ pro})uso d<'!-ipcrtar la atención 
pt'l blka hacia el problema de Ja culturn Í<'­
meninn, y levantarla del deplol'able estado 
en que la mantenían lo:.; prejuicios y la falta 
ahsuluta de maestl'as competentes. 

P<1ra este fin, encargó ;¡ Monr-;eñor Ordóv 
ÍH~z que consi~ujern In vcnidri de J'eligios.as 
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dnl Sagrado Col'az{m; rnus, el doctor Flores 
sugiri/) nu reemplazo con el Instituto de 1os 
Sagrndo.s Co¡·azones y de lu Adorac1ún per­
petua. El 4 de noviembre de 1P.61 firmaron 
los dos ilustres comisionados referidos el 
con(tato con 1a Superiora general, Sor Gn.~ 
brida Aymer de la Clwvalerie, El'a el se­
glmclo país de Ami'l'ica que lo recibía. 

Convínosc en P} contrato que el In~tiitt· 
{o .•cría plenamente indcpcndi<•ntc de lo' 
R<~glamcntos generales de Instrucción públi­
ca y que s~ gobernaría con arreglo a f-:U!-> 

pl'upios Estatutos. El 21 de julio tle 1862 
inaugur(, la egregia Superiora, So1· Virgi­
nia Rath, el Colegio ele Quito, dividido, con .. 
forme a las tradiciones de su c~mgt·cgación, 
(•n do~ f:;t'ceioncs inseparables: pensionistas 
y alumnHS gratuitas. El nuwo plantel fun­
cíone'J en el. antiguo Colegio ''Si::ln FernanM 
do", 1·enovado en su totalidad. 

Casi simulláncarocnte se abrió el Cole­
gjo de Cuenca, en el nntiguo edificio del 
"Oratorio", eunstruído a expensas de pm·~ 
ticulares 1 cspcciahn~ntt: dP-1 prmnotor de 1a 
cultura cut:•nc.ana, doctor don José Tvlaría cl0 
J ,anda. G;wcía Moreno costeó JlCrsonulmen· 
to lus l'(,'!fnceiot)0S. 

}'~l doctor Tieni~no l'vTnlo c~í.Tibi/1 en 1864, 
dt•spué!: de admirar Jos prlm<~J't)S prog¡·eso!; 
del In~titttf.o: ''. este estnh!Qcimiento va 
a transformne a Ia · gHneraci(m prcsenh~ del 
bello sexo, colocándola en un pie de com~ 
plt•t:t eivilizacie'm 0tn·opea". Y el doctor lVIu~ 
lHJP.l Bustmuant.c confinnnbn. ante el Con­
greRo del 67, E'stas palabras al decir que las 
nw.•vas f11ndacioncs regenerarían a la na­
ciún, si fuese posible crear en todas sus pro­
vincias colegios semcjant(:)S. García Moreno 
es el cl'eado!· de la cultura ele la mujer ecua-
1oriana. 

El 2S d0 marzo de 1862 llegaron a Gua­
yaquil lo¡; primeros Jesuitas, presididos por 
el 0min<..•nic t·eiigiuso y eruditísimo col<-'ccio~ 
nudor de bs bulas pontificias l'eferentcs a 
Bsuntos de Amerira, R. P. Francisro .Javiet• 
Hernúnde'-; y el 28 de julio <le! !;i¡¡ui<•nlo 
año se celebró el contrato rc:-;pcctivo, pm· 
el cual se fAcultaba " la Compañía para es­
tublccC'r c:-~sas de educación, pRl'a dil'if~it· la~; 
mi!"-iione~; orknf.nles y pa1·n Ia udqnh;ie·ie'lll de· 
hien.es. El Art. 38 aut.ol'izitbale para nrrc•­
glar lo::; esfudios de ncuenlo c(m c·l lfalio 
Stwliomm, independit>nlemcntc del Come­
jo gencJ·al, excepto en los caso~ del Art. 58 
de la Ley de Instn<cci6n Pública. 

Aun untes del contrato, el 9 de, sotiem­
hl'O de 1882, se abrió el colegio de Qui-to, 
que tuvo al principio raráctN· mixto, por­
qu~ hacía ofidn de Seminario. Desde su 
inici«ciÓn, el Colegio cmnbi(', rudicahnente 
el plan y prog1·ama de lu ~cgunda <•nseñan­
za, de ocuel·do ron ](IS adelantos n1odcrnos; 
pero sin debilitar lu parte clásica del Ratio, 
admirable sobre lodo en la preeminencia 

que dn " las Humanidades antiguas como 
1nedio de formacir'>n. Ln instrucci<'>n sccun­
rlm·ja Sf'- .hizo desde {'ntonces en siete nílos 
fO!"l.OSOS. 

La enseñanza de filosofía, la 1n:ís atrasa­
da de todas, según testimonio del Ilmo. Sr. 
Gonzálc7, Sttárez, adquiriú justa prim"wía; 
intrudújose como texto la Filosofía Ex]Jeri­
-nu)nl(jl ele Ba1mes, que vino a corl'egir las 
enscíillll7.DS semisen.~ualista o espil'itualista 
n rneclias, que hasta entonces so clah~1. ConM 
dillae o Bel'lcclc'y desaparecieron, para que 
en su lugar ¡;e levantara la verdadera filo­
~:ofía perenne. 

El 21 de !ebrpro de 18G:1 se firmó rJ con­
trat() t..'n virtud del euul se <.1bri<'), dos n1eses 
mús tarde el Colegio de G Llayaquil, con la 
:-;uhvcnción gubernativa' de seis 1nil pcso.s. 
Fue su pl'imct· rector el nntahl<> rE'ligioso 
pm·tugués, R. P. fvligucl Franco. Los cutsns, 
n ca usa de la escasez de personul, se di vidie­
ron por le) pro11to en seis niios. Como ~tes­
ligua l'l ilustrado histo1·iador del Colegio 
Rocuúre!"le, los jcsuítas fueron los prjme­
ros en implantm· la distribución rigorosa de 
los cursos en. seis años, 11 pues nl durante el 
reetoradn dd Dr. Borda, en que In cnse­
ñama fue puramente elemental o primaria, 
ni dur.'mtc los rcctm·ados ante-riores existió 
un verdndcro orden en los estudi(ls, com.Q 
s~ l.es dió 1>0~<tt<'1'i<J1'nt.en.t.e ''. '11o.do el organis­
mo de ln segunda enseñanza adquirió con h 
l'Pfot·nu\ rlc García Mm·eno unidad perfe<"\a 
jl orden rigoroso, hnsc de la so1idcz y anno~ 
nía de los conocimiontos. 

La supresie'm de la enseñanza de juris­
prudencia en el ·colegio fue objeto de protes­
ta por parlt• de algunos padl"es de familia 
de Guayaquil; pero el Gobierno no quc­
hrantú su programa de d~slindar claramen­
te la índole de los planteles, haciendo CJ,UC 

los de segunda enseñanza fuesE'n sólo paTa 
ella, y no 0horrible caos", como habían si­
do anl<•s, según decía el Ministro Carvajal. 

Pura hucor fpeunda la cnseñ:.mza inte~ 
Jedua], eowbinándo]a con ln jw.;!.ruccibn fi~ 
:-;ica, lo~ .Tesuítus eh~ Gunynquil cstablccie~ 
ron una c:w;;L de C'nmpo, Uondc había baños 
:v <·lPnH'll1o:.; ~imnftsiicos, tan necesarios 
(;i••uJpl'~' y, ¡;ohl't' lodo, <'n f'l ardoroso clima 
dt~ Hnestro }HICI'(O, 

J•:u lH(i11 lit' n•oq~nnizó, n:-:;imismo bajo la 
dit·ecdón de los Jcsuítas, el Colegio "San 
l~'clip~:'" d0. Riobamba, cuyo p1·imcr rector 
fue un ilustre religioso italiano, restaura~ 
dor tic los estudios d<> filosofía en nuestra 
pntria: el P. Enrique Tcrenziani, 

El Cokgio ele Latanmgo había d0caído 
po1· In indiferencia con que la socicd~d de 
entoncc-s vc-ia 1ér enseñan7..a de las ciencias 
naturale!;, 

Durante el primer período de Gurcía 
Moreno se organizó el Colegio Nucional de 
Cuenca, separ{,ndose definitivamente del 
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Seminario. Fue su primer rector el rcnom~ 
bracio juri~consulto doctm~ Juan Bautista 
Vúzquez; y loo PP. de Santo Domingn 
prc,sk"\ron parle de su conv0nto para qm:' 
pudiese funcionar el nuevo Jn-'tituto, y 
luego le ccdi<'ron casi gratuitamente. }~l 
Seminario, renovado por el Obispo scfior 
Estt:v~z de Toral, tuvo en esa época su ple~ 
no florccinúcnto. 

El Colegio "San Bernardo" fué trnnsfor­
mado en Seminao·io por la L~gislatura d·.> 
186~, pnru que pudiese prosperar 0l nuevo 
Obispado establecido en Loja. 

El número de escuc>bs aumentú conside­
rablemente, pot·quc renací,) el áfán de las 
Municipalidades, enardecidas por el comu~ 
ni<,~ativo entusiasmo dci PrE.•sidfmte. En eH~ 
cho período se int0nsificarnn las conslrucw 
dones P~wolarcs; y se empknron ciento 
treinta mil pesos l'll la in:-;;Ll·ucd,'m, cantidad 
en que no se incluye lo invertido pm• las 
Municipalidades y qu0, para aquella época, 
Na en realidad ingente. 

Poco adelantó la instrucción pública du· 
rante los cuatro aii.o:; que lnediart"m entrP 
]as arlminist.Tadones de García MoreJw, 
C'uadricnlo de crisis política que in1pidVJ 1o· 
da mejora sustancial. Sin embargo, cm 18(;7 
llegó ya el número de alumnos a U.195: en 
10 año.s, hubía aumenbdo en t.rcs ntil. Em­
pero, la reforma no se había hecho en ex~ 
tensión, sino en intensidad: la faz de la en­
señanza cambie') por cmnplcto con In intro­
ducción de las Congregaciones docente". 

El primem ele enero de 186R Fe estable­
cié~ la Universidad del Azuny, bajo el rcc~ 
torado cid eminente ciudadano Dr. Bcnign" 
Malo, a quien :-;ucedió st)is meses dcspuPs d 
dor.tor Mariano Cueva, VC"rdadel'o m·ganiza­
dor dcl Institu lo. 

'<i Pocos días despué:;: del mQvimicnto revo~ 
Iucionario 1nedicu1tc el cual ascendió por 
scgund[l v(lz a1 Poder el excelso mugistt·adn 
don Gabriel García MorPnu, d\ctú con (-"SH 
[';U ndmiré!ble impaciPncia p(Jr rompct· ]as 
tr:-tbHs que le impedhm rlar veloz jmpulso nl 
progreso nacional. el decreto clP 1~ de fcbre· 
ro de 1869. En él suprim ¡,·~ el Con:;ejo g<'­
lWntl, lP~; (';on:=;~?jus ncnclémicns ~· Cnmi~do­
JW!-:i d(' provinl'ins, es dedr ioclt) el rnccanis­
mo del r.:uno eslahh~ciclo por 1a h~y de ():1, 
nwnl<.!llÍPudo htf, d<'má~; di~posidonC's qttl.' 
habhm contribuido a dar nuevo llmJbo a la 
enseñanza. 1VIu:; .. élpcnas insf¡¡]ada In Asmn­
bl(>a Con .. o;;tituyente de ac1uel tnismn :-:.fío, 
Gurcía Moreno C:'xigió que se reform;~se la 
ley, como se hizo cfectivmnf'nh\ aunque de 
mnnrra parda] e lneornplela. EJ Consejo ,~c­
nera] volvi6 a funcional\ <'on menores fa­
cu}t..uk:;: ·en cambio) •(>] 1\-1in!&t('rj() de rn~;. 
trucdém· Ptjblka arlquiri(J ~'J 1n~s amplios 
iler,..·d11'l:, p~ro3: Ja pro:;ecnci·Sn dP. 1a rt?fornt:l 
~sc~a~ · · 

La ley do 3 do noviembre de 1871 torn>'> 

a tnodificar la organización, dando :1l Cnn­
sejo General el papel consultivo que le co­
rrespondía. Los Consejos ac:-~démicos fue-
1'011 suPrimido.!:, transfiriéndose al Eiccutivo 
0l nutnbramiento de institutorcs y 'los de­
má~ poderes que aquellos Cuerpos ejercían. 
Esta ley cC'ntralizó la f'tlseñanza: dosaparc­
d(\ pues, la intervención de bs Municipa­
lidades, que carechm ele cntu.sinsmo y lne­
dios pura l'<'formar In instru<'ción primaria. 
Esta, pDr vez prjn1er.a, fue dedarada r¡ra­
iuita y obligatoria.: imponían.sc scverns san~ 
dones y eficaces estímulos, a la vez) vara 
lograr la concur1·encia escobt. A fin U0. a.."C'­
,gurur el carádct' vct'dadcramcntc gratuito 
rle la cn.scñanza 1nejorú la condición del 
magisterio. elevando los salarios y divi(lien­
do a los instit.utorcl':i en ·tres chscs. A la 
creudl,Hl de la escala dd proft>sorado, l':iC 
ai1adi,·, la de la jubilación, para lo cual <10-
l>ia formarse el fondo respectivo con el 5 
por ciento de las rentas ele que gc,zalxm los 
jnstitulot'es. 

Aunque no se lugrnrun establecer ex~ 
profcssn escuelas nnrm<llt'f;, el gobierno subw 
sant'l su falta cncomendr:mdo ~~ los IIPrma­
no!) Cristicm.os la formación pedagllgica de 
los mdt'strcJs. Muchos de éstos concurrL1n 
como becado:; internos a secciones especia­
Jc.s m1yacentt .. 's a la.s escuelas pdndpaJcs que 
aqut'llus :sostenían; con lo cual fiC conse­
guía,· en su~tancia, el 1nisrno fin. 

Pm· clen-eto de dos de ago,to de 1872 se 
clefenrdnó la duraci/H1 prnci:-;a del eurso es~ 
Cfllnr, nlal'gfmdolo justamente para distni­
nuit· Jac; excesivas vacacíont-s ncostumbrndas 
en nm·~tr.:~ }>atria. 

El 1° de m ay<> de 1H7:l se ]Jusu en vigc'll· 
cLt t>l Rf'~lamento de escucbs prhnaria::;, 
que fue la adaptaeión de la Concluite de lo' 
I-It'rmanc¡s de laR Escuelas Cristianas a los 
Instituto,' del Estado, es decit· la generaliza· 
ei{¡n de los proc-Pdimicn1os pcd:~Rógieo.s de 
esos clieslros educadores. La transformaciún 
d<~ Jos Yutinarios mt~todo.s hasla entonces 
prac·ticados fue cabal. El mi·loclo de Lan· 
t.:f:!stcr qtw<lú clc.'-;cchado casi por completo; 
y Sf" lo su.stifuy/¡ en la mayoría de las es­
cuelas, con el simu1tánco. La instn.tcción 
dcbin ser pr(tt>licu y prugt·t>.siva; Sé recomen~ 
dabn 1u ado¡wir'•n del 1néf.ndo heurfstícn, y 
la eorrf:'cción p<n·solH11 y (letenida de los i.e­
mns v h.·ahajo':i cs('olares ch.• todos los aluln­
nus, Poi' últin1o; se procuraba vincular la 
FDmiHa a In l~scurb~ n1Pcliante lüs d0hrJ'(;c.; 
en la cn~n. 

t El rc.glv.mcnto combina lo.:: 0jC'r~icios tk 
la memoria con el adiestramiento de la rf!­
(kxión. En las dos últitnRó pod<>s ch~l Regla. 
111f'n(n. se daban sano~; consüjo.s n1nralcs a 
lo.s institutn¡·cs, pnra estim1.thr el fiel curn·" 
plinl.icnt(J rle sus auf>tH·a~; laboret:. 

T.a escuela [)rarluarl.a, que lnB H~rt'\)ano~? 
practícBbitn en .sns propios planteles~ se ex~ 
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tendió a ln Jn;tyc,ria de los oficial(•s. Para 
apresur;:u· la rcnovfldón .rndil'al del ramo, 
los Hcrrn.nnos fiC com;agt·aron :1 e~cribir los 
textos l'scolan-·.s que Jwcínn falta, llenando 
así vadü inmensn, advertido pt.or t1.1dos loo:; 
grandf's promotores de b. cultura ceuato­
riuna. 

Pnra Ja rchabilitaci/111 de la escuela, l'ra 
mcnestPJ· dotarln de edifidos clnnodos y 
adcl~uadtJ.s. Ef movimiento de const.ruccit'm 
cseolar ~0. inid..a con Garc'ta Moreno y ad­
quiere de ::5Úbito importancia extraor(lina­
ria, así como la prt)VÍsión de mucbla.ic y úti­
les parn los diversos planteles. 

Por todos estos fuctores, l'l pt•ogrP~o de 
la in.st.ruc('i/m primaria fue :;obre 1nn.nera 
r:'1pido, corn.o lo J·cvcla entre otros datos, el 
número de alu1nnos: 

1871 14.731 
1873 22.458 
1875 :l2.000 

En cuatro ailo~, se había duplicado h po­
blación {'.S(:olar. También el núrnero de cs­
weiHs St• dt·vó al doble: en 1873 había 1:11 
y en el bienio úliirno de la ~egunda. udminis. 
iradón :-:e aunwnCtron 100 1n:'ts. T.n tlfil·ina 
de estadístü~a c.scobr daba ri:v.ún exacta. de 
1odos c~los adt~lanto.s. 

Lus Hermano:-; df' la.s Escw~L.ts Cristiana~ 
hicieron considerables progrexos (:>n .su rna­
gi.stcrio. El número Ch" nlun1n.os del plantel 
d~ Quitn ll~g.:, en 1875 a 1.051. <lividido en 
once cases. Se tincarga¡·on tamhién csus prt~·­
claros educadores <le la célebre Escuela de 
b Merced, pm· especial soliCitud d••l H<>for­
mador de la O.rdPn, fray Bf'njamín Rcnco­
rd. La Munil'ipaliclad ele Quito, püra dae 
ma.vm· eficacia ¿¡· Ja cnsPfmn:r:a y ha.eerla. 
r~nlmenf.e gratuita . .suministr<lh<l textos y 
úiik•.s f"ScolaJ·<.~s a cu.:ttrociE•nto.s niño.." p~~ 
brcs. 

La EseucÍit de CuPnca pas/1 pol' dívcrs(l:-; 
VéÜV('fiC$, n C011S(~(.:UL'l)eia df' la f~1ltn <lo lo­
va{ pt•npio e high:níeo: el Colegio Níld(Jll;tl 
tuvo qu~ cederle 1mrte de MI ('dificio. En 
1875 el númt>ro dt' f'Rturlinnles llegú a 500: 
cada uno dt~ los 4 religio:;o~ qw: allí t''n~;{'. 
ñabm ie11ia [uerh! :;olJ¡·t·<·arg<l ck 1raha,in. 

Gra~dt-ts a 1a f'ficaz coopernrión dP los cJi­
rect(~n·~.; del c~d~·{!iu (¡flan Vic.:<.:Hlt' 01 clt' La­
't3Cl1l"l.J.;'él. y del c~]o de 1os munícipes, ,<;f..' 

instalrJ en rlicha ciudad, en los pt'imeros IrH!~ 
ses rl" 1869. la escuela de los Hermanos. El 
Jocal hahía sido construido cou renla.s .. del 
mjsmo Colegio. L:l cnscñam:a corría .:1 c~t,·~ 
gn fl~ Íl'C'S rcligioSt'lS V el nÚmcrt'! de a.lum ... 
nos ascendía a ?77. El Colegio suminisfrnbo 
útilc8 a n1uchos niiíos pobres. 

En 18i0 se instaló asimismo el plan·t.el do 
Guayaquil, en loe" 1 cedidn por un filántro­
po y r(\f~ccionado ('011 dincrns .n1unicipah"!s. 
El númer(, de olumnos llegó en poco tiem. 

po a 320. Lo.s visitadores coscobrC'S don 
J:t'raucisco Cvmpo . .., y don Ignacio C. Roe;) 
aplaudierf)n t~u su informe de 1R'J3 lo:-; noví­
.'::jmo.s métoflos inU·oducid!'IS por- los Hcnna~ 
nos en divt>rsa.s ;n;ignaf.tn·¡::¡,s: e.spcciahnente 
elogiaron lo ll0ridn de los ¡:¡ lunuws en ·er 
cálculo mental, hasta Pnfon,:f's desconocidn 
y tan recomendad, l C'll Ja Conclnite. Igwt t 
eonct:'ptu favorabl(' expresó ct 111 E>nhorahue­
llé\ para e] Jefe dt"l l!}ilado, r.-l mc¡·ifi.simo 
educaeionista y 1n·imcr rector del Colegio 
'~Snn Vk0nte" <10 Gw:ty{lqui1. don TeodÜro 
Maldonmlo. 

En fehnTq dP 1WI2 se in:-;t.alt'l en locnl 
propio, comtn·ndq y refaedonndo por d (in­
bic-J·no, f'l plantel dt-! Jipijapa, que nmta ba 
con 225 alumnos. La escuela (k Lojn St:~ 
abrh', ,,¡ 23 de octubre de 1871, en edificio 
construido con frmdos del Colegjo "San Bcr~ 
n~rdo". El número de sus ~tl unnws era ~1 de 
415 1~11 1873. P111' últiruo, en set.iembn::!· de 
1874, Guaranda tuvo la suerte de que co­
lnenzase !jUS bhDl't'.S el Instituto de la s~ue. 
en loc.~nl edificarlo por el mismo Gobierno. 
Pot· toda la HcpúblicH no ~e veía sino ()hre:­
ri.'.S que construÍé1n localt"s e>sco]arcs, y Her­
n"lauos que fundaban piant0lcs. Al rnvrir 
Gm·cíé1 Moreno, Ibarr:t ·y Portovit-~jo tenían 
ya con.sl.ruídns los ('dificios para sus respec­
tivo:-; pln11teles, Riohtmba lo I.'.S~ab:.t lf'wul­
tnudlJ, Tulcfm había «dquiridll t>l tfTrC'tl'l 

ncce~at'io, etc. 
Análogos y rápidos progre.Sfhc; tuvo la in:-s-

1.rucci/¡n femnuina, cle.scuicbcla por ,·a~i 1o­
dos los gohiet·nos ~mt~rion'!~. Gm·cía Mor.;:.'­
no abolil1 las escuob.s mhL1s: pP.J'o i·l, ver­
dadel'(l estadista. no :;e limitaba a dPstrui1·. 
Era p1·edso quf!' eJ movimieuto de rccons~ 
tnlCl'ÍÚn en la ensPñanza, st~ hh·icsc con l!:i 
genial y prudente vcJocidB.d cun que :-;e c­
f.ecttmba la misma lnhm· ('ll otros úrdctws o~ 
)él. a.cUvidad nacional. 

Pnra In formación de institutür¿~:.;. (.•st:.~ 
bleciú s<~<:cionc~ nurmales en l:J~ fnst.ituto:-; 
de Jos Sagrados Corél.%OH<'S y de la Provi­
dencia: e11 1R74, eada 11110 de eso.:; pl<llll.ele.-.; 
toeuía Pll Quito veinte señorita~ b~cnchtB l1H­

rn didw fin, y otras t;u¡tas albergaba el Co~ 
kgin d(' los S¡¡gt·ado.s Corazu1ws de Cuenca. 

Mw;, l;¡ prineipal Inhor cousisl.ló ('ll tr;.wl' 

IHlC\'OS Inst.itutos docenk.s, que pudiesen 
hacer el dc.!-,Lt·~.~z.u l'll el c<unpo dP la cttll~¡r;t 
femenina. En 1870 !:.C celchrt·, d cont¡·atn con 
el In"tituto d" Hijas de la Carida<l; y en d 
siguicu!c · aiío, a lCJ. par que estas hernie<is 
religiosas se hací~u1 c~u·go de vari~!~: lnstilu~ 
donPs de beneficencia, fundah~n plantefc,.; 
en Quito. Ln.s l!c•rn1auas de la Provid.Pnria, 
rtdmírables reJigio~as, que recibieron clP 
Monsei10r Ki.net el fiul rn•adot, celebraron 
en 1R71 acertado c<mt.r.J..'.:o C\)11 Mqn~eñor 
Checa,. po1· el cual tomaron la dilTcci(on · d·' 
la Ca'a de Huérfanos de Quilo y de mag­
nificOf, planteles aqui y en L~tacunga. Ella' 
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establecieron la cnseiian,::a e.':ipedaL de la Suúrez, Mu'rio Lap1ana, en Quito; y en Rio·· 
muj0t·, del mbm" modo que el Instituto del bamba, de los PP. Manuel Proaño y Angel 
Buen Pastm·, que vino a nucstrn. Patria en Lnvct·de. 
virtud del respectivo conln¡to, celebrado ,. Reedificado el Colegio San Felipe, inuc­
también por el pl'cciaro An;obi~po mf1rtir. pendizado dt•l Seminario, cnbr~·> nueva vida 
En Riubmnha se fundó la Casa de Huérla- en 1871, después de dos afios de supresión. 
nas, dirigida por una benetnérita Congrega~ En HH)!) se hicieron cargo los Jcsuítas dd 
ciún ecuatoriana, las Marianitas. Esa Ca.sn Colegio de Cuenca, declarado asimismo in~ 
cumplía doble función, de caridad y de cdu- tlcpenuientc del Seminario y parte de la 
cadún, así con1o la que con el 1nbmo titulo Univct·sidn.cl clel Azuay. En sus comienzos 
cslahlecicron en Cuf'nca h)s sat;erdotcs don no pudo con1petir con el Scnlinari(), en que 
Justo y don Miguel León. Por úllin1o, entro ensefiabnn varones notables, como Vicente 
lo:--; planteles creados en el período, debe Cucsl<1,. Luis Cordero, etc., tanto que en 
menciuna•·se "El Colegio de las Hijas de Ma- 1871 los padn•s de familia pidieron que se 
l'ía", en Loja. En el Instituto de San Carlu~ n:•1nediara Pl atraso del plantel. . Mas, co'n 
se creú, por vez primera eu 1a República, el la llegada de nuevos religiosos de la Com­
almuerzo eseolat· gratuito pat·a niñas po- pailía, el Colt•gio adquirió grande impm·tan­
lll·cs. cia. l.ns letra::; nmenas se cultivaron con 

( :;u·dn Mol'l'nu puso infranqUC'able ha- empeño y asirluidarl especinlí~in1as: en el 
l'l'l~l'íl a In fnndar.ión precipitada de malos seno del Culegio Sl' creó la Antdcmia 11 San 
eolci(ios. eon el Arl. 1 1 de In ley de 27 de Luis Gunzaga" (bajo la direeci(m del cscla~ 
agosto dP 1869, SP1~Ún el cual no. podían ~:;- rl::'cido poeta colombiann P. Tcúdulo Vargas) 
1ableccr:'Se ~in que :-;e hubi<'scn c1·cado, eh"- donde una pléyade de j/)Venes que había do 
bida y previamente, escuelas de instrucciún !->PI' ·honra de la Patria, ejercitúsc por vez 
p~·in~nria suficit~nt0s <:'11 las n~spectiva::: pro- primera en los eampofl de la literatura, y 
vmc1a.s. p;~t·lil:ulnrmente de la amable poesía. Otros 

El 2 rk agosto de 1872 se dictó Pl p1·o- jC'suítas eminentes, cu1no Gangoiti, Gonzú~ 
grama destinado ;L uniformar 1a st'gunda en- lcz Suárez, Capelleti, etc. "hicieron en po­
:;eííanza en los Cvlegio~ y Lh:t~u::;. Desde en- eo:~ pero gloriosos años, del Colegio de 
tonce:-, St' dividiü en :;iett~ etilo . .., de t>studio, CuencH, un semillero de j.')vl::'nes escrito-
sin perjuicio de que los Jesuítas .SC' .sujetaM res11

• 

sen e.stTict.:tmenLe a todas las pl'(.'S~ripdoncs Foco de luz es siPmpr~ b sana compctcn­
dl-"1 Ratio. En dicho programa diúsc la debí- cia doc<:'nte. En el Seminario, el insigne pocM 
da impm·fn:nda a 1as ciencias naturales y fí- fa don Luis Cordero, C()ntinuaba las tradiM 
sicas, hast<J. entoncf's tan dcs<.~nicladas en to- dones de aquel célt:>hre Instituto, donde To-
dos los colegios, Pxcepto en el de L;-¡facunM m/1.s Tiendún, ·Súnchcz, Villagómez Bnrja. 
gn, duranh' el rwriodo anterior. Empe!'(', etc. habían mantenido brillanten1ente el 
las humanidade:-: clú!-iicns nll'l'Cl!ieron iusta culto de las humanidade.':l antiguas. En el 
pre{'n1.ÍlH~ncia sobre todas las ramns del :-;a- Centro "La Espcrani'.a", cuyo órg:.~no fue 
her, cnnfoJ'lllP. a lns mismas gloriosas tradi- "La Aut·m·an se dieron a h publicidad t>x-
<.'ÍOlWs ele I;'l Cumpañín ele .Tesús. <::JUi.sifas poesías y C(ll11posicion~s en ptnf:a de:. 

El Colt'gio de Quito se desprendí/, .va de 1~ segunda gcmcr:leión lil.erm·in del Azua y . 
.su cm·úcter mixto, con la creuci/111 del Semi- Otro hogar célchrc de cultura fue "El Liceú 
nario 1\'lenor; y (1urnn1e lo:-; años ck 1R71 a <k la juventud", establecido por un van~'n 
75 rnejorú en todo sentido, con l:t uyuda de m(,[tiple, <'1 sabio maf'str,_~ do Dercch1.1 pú­
lo, PP. ,¡., la Politécnica,-~ que no se satisfi- hlko, Dr. J. Julio Matov<>llt>. 
cic•rvn con dar los cul'.Sos &uperiorcs <](~ ]a<.; El Colegio de Guayaquil lnejort·, en su 
ciencias, .sino qut> asumieron los que corres~ paTtc tnaterinl e intelectual; fue dotado, co­
poudínn <el 1:t cnscñ:lnz~ tnedia. Socliro. n1tr ri de Cuenca, con magníficos clcmcntw 
Bot>fzkc•s, llc.'i:..;::; .v Wcn:~.cl fuvicron a su carM y gRhinctc.'i de cnscñanz:t ;:v tuvo 111acstros 
go las d<t':-=('S de botitnh:a, zoología, química notables, entre r>h·os el P. Nnrciso SPgura. 
e• idiom;t~;. r<.'~;IH'{'IivanH!nl.t'. Para ln cficarin La reforma de ]a segunda cnsefianza fue 
dl' l<t ins·trueeí,·)n práeHc1., 1rajéi-<mse de l.an completa y scduciorn:, que el doctor Do~ 
Europa mrtgnífkos R~lbinC!tcs de Física y 1nec dijo años d(~spués en Lille: ~~ .... loo:.: 
Quínüca, que c~il.uvicl'on al cuidv:rlo del estudios literario.~ y dentíficos :-;1~ clcvaroii 
dw·to pruf"sor de In miltcria, P. Eugenio en el EcuadOI" n ln altura de lns ele Euro· 
Navurro. Ln:- PP, dP la Politécnicn ('Scl'ihie­
ron bn1bién ndccuados lcx{o:-; parrt In cnsc­
rJanzc:l: de vnri::~5 de Iu:. cienciaf:. 

· La de filosofía t.e intensificó ron la in­
t~Drlucri6n de Tongiorgi como texto del ra­
mo, y .cnn Ias lun1.inosas Pxplicuciones del P. 
José Monti. Las letras humunas tuvieron 
profesores ele la tulla ele ]Federico Gon;álc~ 

pa. 
' El coJ<!gio do Latacunga y el San Bernar­

do e~;tuvieron en relativa· decadencia du­
rante esta época. El primero, sin ~1nbargo, 
tuvo profesot·cs notables, como Come)o, 
Qu\ntiliano · Sánchez; Andrés Casares,: etc. 
Las rc11!as de esos establecimientos y las del 
Colegio "Olmedo" de Manabí ,se empleaban 
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mejor en el fo,;ehto de l¡¡i inst~úcción 'pri- el Instituto al sa-bio Padre Wolf, a causa.de 
maria. su sa,lida de la Orden; ~i:' vinieron los PP. AV· 

. La enseñan:¡;a de Derecho no mejo1'ó no- berto Clacsscn; Luis Heis 'yEdi.iardo Bru'­
tnbl<imente, sirio en CÍlanto al criterio. doc- ·gier. El rector fue el.P. Clemente :Faller, 
trinal: el jesuita Enrigué Terenziani, discí~ provincial de Alemania y: maestro de. algu­
pulo de Taparelli, dió a las ciencias pú bl¡cas nos de los mismos prófesorcs .. J ¡u;ná.s había 
nuevas .orient":pibncs, 'de. acuerdo con la fi, llegado falange más numerosa. de sabios al 
losofía jurídica de aquel eminente publicis- Ecuador. Los .más eminentes de· entre elloo 
ta italiano. G";rcía Moreno n.o quis? q\'e ftieron los PP. Epping (asiriólogo esclareci­
prosperaran l?s estudiosjurídicos, para que do), Kolberg (vulcanólogo, digno de pl\l·an­
·la juve:ntud pudiese ir porcaminos nuevos. gonarse acaso cori l{umboldt), SorHro (bo-

A este mismo fih se. dirigió el discutidí- tánico), Boetzkes (zoólogo), Dressel (quí~ 
siíno decreto de 13,,d'e febrero de 1869, $ri mico y físico) y: Wolf üieodésico y geógra· 
que se suprimió. hi, Universidad, ''foco de fo). El Padre Mentep fue el primer.Dire¡:tor 
per11~rsión de 'lag 'más sánas doctrinas" .. Eri del ObservatMio Astronómico, erigido por 
stt lugar quedaron la¡; Facultad~s de. derecho ~1 mismo García 1\:roreno como complemen• 
y médícina,Y: se erigió la Politécnica. to de la Politécnica•. . 1 

, f>~r~ lU r~?rganiz~ciQ~. -~~ .1~ enseñanza Po.r vez primeJ"a se establec~eron eli ef
1 

l)lédica llamó García Moreno a· dos profesio- Ecuador tres rainas prinCipales de con?ci­
nales. extranjeros: los doctores. Esteban Gay- mientos: 19 las. artes. técnicás, o sea; la de 
raud y Domi~q J:!omec,, profesor agregado arquitectos, téc~IÍCós mecánico¡; y construc­
Y. ex,~l~·l?-?., inte!ll9t·' ·rCspec_tivm~?-ente, · ;4e tares d~ ·1náqll:i~q's·. 2<1 L~~.' cielJ,~i~s . inq_l:ls-:­
la' Univérsidad' y .del Hpspital .de Mol).tpe- lria.les, a s.aber: la .de ingenieros de lrul\as, 
!lié·. Qon 'la colaboradón de los respetables de ':'etalurgos y'la ,de técnico~ .quími.cos .. 3Q 
ínéC!iéos ecuatoria11os doctores Rafael Bara- las ciencias de la medida y de la n1ejora 'de 
ho.n'a,Antqnio Sáenz; Rafael Rodríguez M"lc vías de cmmmica,ción, es decir: las. d\i inge" 
donado y: Miguel ]~gas, aquellos docto."i j:Jroc nieros; topógrafos y: agdmensores.. 
fesores franCes~:!S dieron oriént~ción práctiR Para estimUlar a- loSjóv~.t:les p consagrar­
ca y' moderna ' a los estudiOs de medicina. se a lhs nuevas ca:t:reras, ·se concédiCrón 
Gay:raud fue el verdadero iutroductor de la• becas de veinJe pesos, Iriensu$les, E;n 187S. 
cirugía científica, para cuyo des,\.rrollo se, los 94 estudiante~ se dtvidían en la forma 
of:raieron t?d9s los ínsírul-nentos n~c~Sarios." ~íguíente_: in~e.I~Íc:t:ía 13; ag~·irpensura: 9; 
El Dr. Domec, más tardé profesor. de. la Uni-' ··, químic¡¡ y: farm¡ccia ¡8; cienci.as naturalés 
versidad ·de Lille, transformó asiinisn;w la 2; .1nedicina 40; ,agricultúia .1, minería 1, 
enseñanza' de 11natomía y: establ~ció lá ·1'8- cursop1:epar<\torio 9 ... ESte ·curso se hizo ne.­
cuela. práctica de demostraciones ¡¡natómi~ cesa'rio para que los ahmmos de los coLegios 
cas.,Los Padres de la Politécnica· .contri bu-· d~. provincia pudiesen. seguir, con provecho 
yeron a la renovación radical de lan\.edicic las <;lf!ses de la Pplit¿CI~ica. e • • • • • • 

na. cpn la· ens~ñanz:a de' cien~ias. ~a~l:l~~aiés_.y: _ .. '.~?1'!10 lps ,c~tydiO:;; debía!!- -~er ~0inénte~ 
físico'-4uímicas. . ' , ' .' . ·1 1nente ·práctic:;os,__ Gar(Í~1 l\iiqrcnO tnijo dci 

. La de obstetricia se.dió a partir de :1872: E_uropa gabinete~ de físic~, Jneéá11ica;· ma­
en la.Escu~Ia·especi~l de la m~tcr~a_; a.cargo qu~il!lr~a, n~lineralog~a,- geología, _zq~logi_a, 
de la profeSora parisiense Amelie Sion, . geOdesia; y laboi'atorios de mineralogía y: 

La• más brillante fund;cción de .G.arcía química·. . . . . .. . . . . . 
Moreno; fue, si11 dud¡¡, la Politécnica. auto,. Los maestros de aquel, Instituto fundaron 
rizada n.or la Convención de ¡869, y: ;e la que la lite.ratura científica nacional, Jan atrasada 
el Kulturl;<am\)f de Bi~marck dió, inespCN\- hasta entonces. Fuera . del P. Sola'no~. polí­
damente, ·éxito insuperable. porque .f'lcilit:, g1•afo de indiscutible m~rito, la ~iencia .ecua­
la- 'venida a IiUestra patl'ia de s'<lhios, de pri~ torio.na casi nn teríía' representantes eml~en~ 
ruer orc~en. ·· · 1<'s. 1•:1 mismo notnb!e geógrafo doi;tor 1'/[a-

En agosto de. 1870 llegaron ~ Quito lo . .; nuel Víllaviceneia sostuvo docti-inas sd}Jrc 
n_Hmeros rHJigiosos .Tesuít~s que ildJinn n- d/!ndns natn~·ale~,. t<_ln 1:·an_ci~f> como .las di_-
hrir la Polité.ynica: los PP ... Juan ·Bautisla fundidas por el P. Yelasco en.el'siglo.preee-
Menten, Teodoro, W olf yLuís So~iro; <!n el dente. · · 
cnrso. c.1iic<?lar , sigu~entc, : ~e _agJ.·egarm;t lqs . N~~~tr~- naiur'qJ:eza ·é~~~enz"9 a _se:r estu-
PP. Emilio' Müllendorff, José Kol)>er¡< y di<.da· de modb .de ver.a~. (,ientíÍico: · Wolf, 
Luis Dressel y: el preparador zoológico ·sr: Sodiro; ,l\!Íenten, Drrs~el,· recor;:ieron siste~ 
Carlos Honsttete:r .. En· 1872 ingresaron Jos n1átican~ente nuestro terrÚ'!rio, para eyra1i~ 
PPc Armando Wenzel; CristianoBoetikes y ,oarle sus see!·etos en diverscis órdelies, de-
José Eppir1g: €11.-1873'los· avúdimtes clf': i11e~ se1\q_p¿ña11do a la vez· v~ricls · co;nisiones 
cánica y zoología, selíi>tes·Gú.illérmo •Jaéger cienllfícas pára el pl'ogí·eto cíe la mis'¡na ·al:l­
Y Daniel Qúiia1·tltJ; y loi; profeÍiorés <.'le· Ár2 >wnislr<>dó>'t. Por último; lós PP. Politéciü'­
quitectm·a··~.rugeuiétía, señores·,Jacobo ·El-· c.os fi.mdarmt el1tn', i1osofros ia extenbión·u-
bert ;si Nicolás "drürieivalt." E1t is7 4 péréU6 niversitaria. ·· · · · ; 
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HNO. ALBANUS, 

LOS PRECURSORES 

HNO. ALBANUS, 
Fundador del Insti~uto y· 

primer Visitador. 

HNO. YON fOSE. 
autor del primer Reglamento de 
Instrucci6n Primaria y colaboJ·a.~ 

dor de García Mo1·eno. 

HNO. YON JOSE, 

HNO. MIGUEL FEBRES 
CORDERO, 

nacido en Cuenca Jlamada 
nA tenas del Ecuadot11 

, 

Como flo'r de héatitud, sabldu· 
ría y amor. a Ía m'ñez, surgió' de 
los claustros del Instituto do 
HH. Cf:,, al que ingresara Vacfl .. 
cionalmente para I!elJar _bien asl 
como una misión providente; su .. 
perando su alma de cl'isti~11o y la 
capacitación para- obl·as ·clásicas 
y de sin par peQagQgía; a base de 
amor 3 Ja. Patria, ~~ patriotiSmO 
~s ooll/ormat· el .alma de genera .. 
ciones sucesivas en los' sende-ros 
de la verdadrJl'a Íllstt·ucci6t1 y en 
la fe da la lllOJ'a/ universal. 

El Instituto ·u La Salle" sigue 
e11 Sll rumbo 'lwf!.hwso, acercátzdo .. 
se a 11enar una centruia 'de be .. 
néfica acción cultural en el Ecua .. 
do t. 

El detalle de su alcaÍlce peda-· 
gógico a 1948 hemos qu'erldo de­
jar para exhlblrlo por' P_.rdyinola.s, 
en f!l segundo tomo de és~a ob~a. , 
c.d.:fre~;p~ndiendo a1· Pa.triótfo~ em­
pello de toda~ cua12tas ·in·tegran la 

R·epúb!ica por expresar su· reconocimiento y cifrar. la gratitu.d de· su párte para el 
íhrsi're ·Instituto. Coleiios de Ens'eñanza Secunda!'ia, Pensionados de ·priíne1:a ca .. 
tegorü. en las principalf?s ciudades, Planteles, etc., serán pues, detaúªdos efl uues ... 
tJ:o Tomo Segundo de ('Resumen His~órico del Ecuador". 
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En l"s primc,·us meses de 1870 se estab!e­
<'i<'l d primer Con~crvatorio nacional de mú­
sícH, bajo la d\rced,'111 del prn[r:'~ur don An# 
fonlo ~1\J"f!Um;:¡'n,t:. corso rle nadm.icnto. Muer­
to Nc~llmnnc, hizo;;e cargo de\ rectorado del 
pJanit'"J el pff"Jfcsnr FL·ancisco Rot-;sa, conccr~ 
t.ista del C(ln.::.erv:~torio <le Mili:n. Después 
víniermz los m1.f'stroH Pedro Trnvcrsari y 
Ant.:•nio Canarotlo, pnrn cnserwr fluuta y 
üornlJ/on., y Vit:cnte Anlinori, para el canto. 
E:->o::; <:wUs1ns t'xlrnnjcrns pusieron al Con· 
:-:crv:d •,:l'ia a grande altul·a) con ln ayuda de 
profesores nacionales competent-es como J\'1;¡­
nnd Juradn, 1\~a.nucl Salazm·, Juan Agustín 
Gllf'lTCJ:o, Jn.s{ JVIanuel Valdivjeso, ete. 

P~ra prcpa•ra¡• Ja fundadón de h Escuela 
de Pinlurn, Gar<.:ía l\1oreno cn1,ri/¡ ti Italia a 
lo~; jÓ\Wil.C}; nafac~l Sabs y .Juan Mano:snlvus. 
MnB, émfcs r.lc- que nquei!os volvi(·~st~n, se o­
bdó la E~.:cu0b de E!->culturn, dil·igid.u por el 
,,rtbta '"'Peiío! <hn José Gomált•z v Jirné­
w:z, con-::.ratadn en Roma. Vw·1to J\-Ian()sal~ 
vas, tcHn{) a ~;u e:1rgo la clnse de dibujo. 

La cn-;efí.:.wza de nrquitcctuta, dada en 
l:l Ptñ~il.~t'nic2, adquil'iú forma práctica (?!1 

Qui1u y ot!'<Y.: lugares <h~ le:\ Rcnública, con 
Jn<; lt·ccion.<.·:; J' t•i cjempJo de nrttabks CI)J)."t­
ü·uct.an~s Hlt-·nwn.cs, cnmo ~ilhcrt· y Schmi.dt 
y ck-1 in~lt:;;:; Rced. Emncz(j C!ll!ont"cs Cll Qui­
lo, Hl d(~dr de:;. J. Gualbcrt.o Pért..·z. la época 
de lu verdnrlera arquitectura. 

Pa~·d In fundnci:'m del Pro(.ed.Qrndo o Es­
cwJa dE:> ,~.'\rtcs y Oficios, vinieron tle los Es~ 
1;-Jdo."' Unid(Js, rccomcnc.ladrm por eJ Jlus-1rp 
cokth·,r~~dm· c.h~ G:<l'CÍa 1\II(w(:no, doclor An­
iünin Fl 1 tre~) rcligklfios dQ 1a"t Escudas 
Cri::tian<1s, (!lle tenicrn en. VVe:-:.fchc:-;ler una 
.Tn:.,tHudón S(!mC.iD.Hle en gran fJort'cimí1mto. 
Vi:niC'n)D, acl(.:rni1s, divcrH;J~ prt ;fesiona1c.·..; y 
pr~·~cl.icos de vnring nacionnHd<.\dc;;;. Para al-
1Jerg:-t1' a aquc.:-1 InsUt.utn, cnnstnty~~}.sr~ un 
gran <.'dificio qu(~ proclnm:t basta ahota Ja 
glorin (lt' G~~rda 1\'Im·eno. 

AtE>ndió~<..' ü.m,.bi1~11 a {() ensetlanza del 
indio~ para la cual ~~e e~f<.lblccíú 1a Escuela 
nonnal <:spt'd<.d, que tendía fl forma¡· m.ucs­
Ü'ü~ de ]a n1isma ra;.o:a. 

IH. DE 1875 

Con (~1 ;:ts(··:-;i!lrtto <ll.' Grtl'l·i~r 1\.toreno~ se 
(~t>;-élh.) la 011Clnistnd ~~untra nJgunn:; de RUS 
(".!'L'<trjon~'{~ Y fundw_•ÍODI':;, o difaninuyú la 
p1·off~rf'ión int:ondic!ond v ~.:ldícit:t cnw hrt!;~ 
t;:¡ r:ntoncc-s ¡::,_, había di.·;~en~ndo n deícrmi .. 
nndos p1nntt-Jt"'s, Lo:.; pl·ofesorcs f'xtranjcro.s 
."·e eJ·cj•crnn priva.do:: ele garantía~. o por lo 
menos dd apoyo y ascendiente del insign~ 
IVIagistradlJ, ~d r:u:1l considcrab::tn iustnmen­
te como h ricdra fundumcn\,a.l do la reform9 
€SCC¡Ja!'. 

El 21 de noviembre de 1875 ocurrió una 
asonada contra los Padres de la Compai\ia 
de Jesús en Guayaquil; y como consecueri• 

Con el c<Jncurso ele verios PP. d.- la Poli­
técnicn mejoró la Er;cuela Militar fund:Jda 
en 18G9_, y pr(Jspen'' con l'é:-ipidez. 

Por último, !-:e trnnsformó 0.11 est.e periodo 
]a onsefínnza del Clero, ya f'.n v1rtuc1 dd en­
vío de j/1vcncs .a Enrop:~. pa~:a qu0 se forma~ 
ran en el Co~egio Pío Jutino mnel'icm{b o 
en otras in~titucioncs de i.c~uul ilnportanda; 
p en vir! u el de la rcorg:mi:wd<lll de los Se­
minarios, d~ lo!:; cuaks se hicicrnn cargo e·n 
1873 lo5 b<'lwméritos PP. de la Congrcgo­
dón de la Misir)n. Obra fué ésta del n,;,o. 
sef¡nr Cheen, c1ue t~n ahnr.~adm11en1e: coo­
peró a la r~forma etipiriiual de Garda Mo­
reno. 

"En el lapso ele 1869 a 1875, escribo con 
justiciu don Juan Le/m 1\'Icra, nos vínws Jos 
ccuatorian(;s corno asc~diudos por los clcmcn~ 
to!-; que necesitan los puebkt:::; pnra educarse 
e llustrarscH. 'fai d1~bc. ser el 1'0BUU1Em de 
cunnt.o llevamos expuesto aceren de !;, reno­
vación dd ré\mo que cmprendit) y 11(~\·<') ::\ 
cr~bo Gtwcía 1\'Toreno. Lo que nuls ~.t~ ndrnirn 
en esa r~~st~ltll'fl.CÍ{>n fundamental de lft en­
.seiian?..:-t pi1 blicu· es, 1-:cgún C>q::u.sinws rn o~J'fJ 
trnbnjn má:s ampliCJ_, el rig(•roso nh~~urlo, h 
¿:roc.laci/m se-vera, 1n disciplina con que f.;~! 
vcrífkú en un país enemigo de t.!)(h on~aní­
Z<IciÓn .v de todo pro~~rama jeritrquico y cro­
nológico. No se pase'¡ de un ~'iChlc'ln n olro 
sin que el antel'ior csíuvif'se Sl')!jdamcnt~ ci. 
m(~ntado: sólo ~sí b rcconstrueci/m jntdt>c­
tual pud0 haccn.;c t-;Obre bm-;c~.l fil·me:i e hn~ 
pm~eecde1·ns. Aun hny1 dcspu,··s de m:'1!:i de 
dncuenta años de In rer ormn escolar, su . .; 
prinrinios xulisi:-;tf.n y viven, p(T 1o menos 
parcialmente . 

El rcsld tado de e . ..,tr tran~form:tciún de lo" 
cstudk1:S, fue 1~~ C!'"(·'aci(',n rl(•l mnhicnf<! in:e­
Jecttml pro:pici\) para i.ndas 1a:-; m~~n\((~sta-:-:io­
lH".<> cb h cuihu·;t. En J875 se orgnni~ó yn. h 
Acadc...:mi:r ccuatori.an[l, corre::;pondiente de 
la Real ft}_;puiíola) con vuronc·s tnn exlmio:Ti 
como Pedro F0l'lllfn Ccval1os. Julio Ca~lro, 
.Tu'ío z:,!tlumhid~e, José Hafad Arízap, An­
tonio Borrexo, etc. 

A 1895. 

~~ia de P1la. d 2G ~? :ll(1jarqn del país ¡,_,!; P<'.­
c-h·e.s Se¿turn, Rnmir,·~:.-:. Arth·he, Bnvon;} y 
Pereda. · 

J hS Jf!S11Íins de Q11ito renundaron H· !a 
direcciém ele lu~ Co](,uio8: v ol ,¡,~lo,. Ho­
rrero, surt-~:'ío::.· de Garcín 1\·Tot·cn.r.J, Ucí:edió 
a ello. Aunque el Prf'~idPnte hi?.o r·:;fu,~rzo:; 
para consc:t·vat a Jos PHdrcs de L-t Polih:cni­
ca~ é~;tos con excepción eh• Sodiro y lVIent0n. 
"b~ndonnron muy luego e! pai}:. L'< DPl'SC· 

cución de Bismarck habín amnnguaclo eú 
Alérnania y lÓ$·eminent.es Jesuítas expulse, 
dos volvi.,ron a su patria y a los fer.unclos 
estudios interrumpidos por el Kulturkampf. 
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Los profesores Jranccscs i.raido;:; pilré.l. la 
rcl'orma ele la enst>fíanza n1édica, los dP.l 
Conservaturio, eh:. se alejaron también del 
país; y con su ida., dcsapa~·ccicron o perdie­
ron mucho de su importancia ]():1 Jn~titutos 
corrcsp<mdicnlc::;. 

El gobierno de Burrero cclebr.·) contrRto 
con las Rf>ligiusas de la Providencia pm.:n 
que cstcJ.blccicscn un coh~gio en lbt=lrra. Con 

. éste fueron tres los que tuv0 :t su cnrgo esa 
bcncm(·rilu Cong¡·cgnci•:m. 

Apenas lliunf:-tniP la rcvolucir\n d~l Gt:~­
neral Vt>intimilh rlictóso eon feclm 2~ de 
fehrcro ,,1 dccrdu de libertad de esturlios, 
disposicV)n ftl!C' trajo nuevo desorden en la 
in..,t.rucci<'ln nwdia y .supcl'ior, y que con~fi­
tuyó rcacci(nl favorable al criterio escolar 
dd Presidc ... ntc Urvina. alma de1 nuevo ré--­
ginu~n. 

Cun tnl ch'Crcto era jnúlil qut> t->e rest:1blc~ 
cic,,,, formalmente la Universidad, la cual, 
:;;i bif'n JJabía des~<pnrecido f'll f'1 nonibre des~ 
de 1869, se consc1·vahrt hltcnte en su;; dos 
frwulladt\S y f'Jl el Inst.it11to Politécnico. Sin 
emb;trgo, f'l Jcft~ Supremo dC'cret/¡ dil'hn 
l'C'sJ:¡hJecim..iento. · 

D<"'spu{-:.; ck hrcv(' fcntativn paru sccula­
riznr la C'ns0.iícmza, h imposibilidad de orga­
nizarla c-on elementos seglares ohligó al Go­
hicrn() a lfmnnr a lo . .:; Prult·<·'s de la C<m.1pnfíí:1 
d0 .Jesús, que se encargaron otn1 vf'z del 
Colegio rl<> Qttilu, <>n merlio rlcl júbilo de la' 
socit.•dacl 1ocb. La obra escolat· <lP Garcla 
lHnrf'no .'3e imponb :-:sí al r0spc-to uucional 
.v guhct·nativll, 

VPinfimill:t modifiec) algíi.n tanl(J el sis-
1c·ma ele cenlrnli?;wi/m de ]u enscñan..,.a, u 
VC'CI?S PxeC>sivél, 0~lal)C'eido ~nteriorn1cnic. é-tl 
fR('Ult8t' n· bs Municin:11iclml('~ para (¡uc 
nomhr;-¡s0n n los institutore,-; oficiaT0s. Cicr­
ir:~mf'ntP sólo en un gobi('n1o de ubiquida~I 
inmC'n::;a como 0.l de Gt=l.rcia Moreno, podía 
rhr,,e al Poder Central d d<,.·eeho de· dcsil'(­
nar maestros parn escuelas d0. r.ccdnnt->s 1l'­
jan:,s. 
... 3 En Gu:tyaquil, ('Onw sf>ceit'H1 DIWXD nl Co~ 
lcgio (rcorg;mizaclo haio el rr-dor;!do df'l 
Cnnóni~n D1·. Cnl'los A. lVIarriot. n quíC'n :--;u~ 
CPf.li/ .. luC'f.~o C'l DI'. FJ'f'I1H•i•..;l'O (;;qnpos). ~e 
r-~tnhl0cic'J l:.l Fncttltacl eh' Mcdil'inn

1 
¡-uy~~ 

prirner clcrano ftu) Pl Dt·. Aleio Lascann y 
CjlH' il'nÍ:l cinen }Wof{'Snt·r:-; mil~;. I.<t Co!l\'{'ll 
ri(Jn rn::mdó consti.t.uí1· Ja Cm·pm·rtt~i(m Uni­
V('r~ifari<I de Gua:y:1quil, a In cur~l pl'~sidi(l 
C'l ilustre iuriscon.sulLn y políti-co Dr. Fran­
cisco X. Aguirre. 

L~ Conv<'nción del 7R rcfonn(, la Lcv de 
Tnsf.rucci/m P(tl:Jlic.•;t en ~1 sPntido dcisce~tra~ 
liz~tlor tlc la del 6:1: f'l Conscjo:GcMral füé 
de ~H.{C'\-"O la suprema émhwidañ e-n -e1 r:1mo. 
Crr.fn·onse los cargcis de Dit'cc_t(,r · ~_. Sube-Ji .. 
rectotr.~; rlo ins:ll~Hccic\n. públ~~:1: pérO <lié:.. 
roD:.;r. n1;1yo.res -.f~c.ultcides ·a ·éstos;· mii'ht'r8.~ 
al primero corrt•s}io.nd!án únicamente la iúC 

formación y .supcrvi~ilancia. JVIérilo indiscu­
tiblP de "stn ley PS el de !tabcJ• ccmfcrido 
~mplia libertad a los planteles particulnres, 
y reducido al~ nlÍnimum indispen.sabh~ l:t 
in.spPcd('>n ofici:d, scíinlRnrlo rl m~·ts accd.ndo 
m(t<H.lo de C'xámenC':-> para los alumnos de 
los colegios y liceos de funducibn p1·ivarln. 

Dit·cclur gencl·:ll del rAmo fué nombra­
do t>l eminenlc histol'Íc'Jgrafo, internudona­
listn y político. rloetur clun Pablo li<'ITera, 
quien. por desgracia. se vi(J cnsi 011 impnten~ 
da de impulsar Pl pn .. gl'cso de In ~ns0ñanza 
pOl' lo~ ohstán<los de la d~sccnlrali?.eci•\n. 

La ens<-'ñnnza congr<~~a-ciottbtn, inerttsta­
da en el organismo e:;t:olar ofit:iR1 1 <"Oniinuó 
prng1·es;1tulo, gt'FH'iRs ;:¡_J impulso íntcrím· que 
se le h~bia darlo en el pcriod<> de Gurda MQ:. 
reno. .Junio a Jlls ... '\silos tk las rdigiosns d~, 
la Caridad, se cstahlccicron planteles diri­
gidos por ('•llas mismas: en Gtul.~-'i:Kttdl 1 }l!tl' 

ejf'ntplo, fundó .simuiUmo;¡mC'nte la .in~titu­
ci/¡n dC' br-nC'ficcnci<l y la ('scuda ancx<l ('/ 
Ilmo. ~eñor· doctor ~lon José J\nton;o (1c 
JJizarzaburo, Ohispn c.k h-t diócesis. La Jgk~ 
$¡;-¡ continuaba r.jerriencln su p:~pcl tr:1clicio-
11Rl ele promotora de h echu..:aciún p(tblier~. 

Fundóse en e.ste p(~ríodo el Colr~~io Na­
cion:d '~Bolív<tr'' dC' Amhnto; pero sus esca~ 
sns rentas no le pPrmitieron c.h~sfmvolversP. 
y prof~J"C'Séll'. Uno de Jos plaHtclcs qtw Jná:-) 
ndelnnh\ fué r.l Sen'tinnri\l dr. Cuenc;_-¡: según 
iufm·mah;-t en 1880 el nolabh:• jurisconsulto y 
Subuirodor d" N;tuclin:; del Azuav, Dr. Dn. 
Juan D. Vázquez. , 

La ens(·ilanza libre. grad::.s al sistenu.t es~ 
lHbl0eidu pur b última lt'y cld t·amo s0 <k­
.srirroll(') bastante, espccialtncntc en Gua:ya­
quil: lwbíu allí dos eukgios )JC,rticulares, do 
cnr:'tetcr eomCJ'(•ial, el fundadu }>ot' <·1 cxcc­
ll'nle pedagogo don Tom:,s Mnrtíncz y el 
r¡uc clirigin el profesor nlcmán duclor Ernes­
to L. van Palm, 

L<l Univcrsi<hd eh~ Quito, <ah!m:'ts del 
gnlpl' modal quo le di<> la lihcrtarl ele estu­
dios! cxperitnP-ntó otr;~ injuria gravísima. 
Una lPy cxprdida pot· b Legislatura <le 1880 
c:uf.nri;.r/¡ ctl Ejccuiivo para remover a los 
proü~son"s; y el G(·mt't·al Veinl.imill<-t, ~ir­
vi~~nclos¡· <1<· P.•da fa<"tllf;¡d, pi'ivó de su c1C'rc­
dt') <t varinh })n•piet;;rin:-;, poi' oposición, d1• 
];t~.; C;'tfedras universitarias y ks n!rlujo a 
1:~ I'IHH/i<:ir'l/J d1' inLcrinn~;~ ~on lo C'll;-tl nqnc. 
llo:; peo[c:-.orc.o:: .sr ::;cpnraron y 1nuchos alum­
nos protest.nron. El Prc'.~ídeni.C' ordenó qtt0. 
.a éstos sc·h\'-' 1'0.cltt_icn"\ a prisi(,n y que no pu­
-diesen cuntinv~rl' lof' estudios, [1 1nenos quo 
previamente declarasen qu(' nv h:1b!an ¡n·t~­
i(•ndidu hat·cr opo~)iL'i/Jil t=~l gobierno. Dcsch 
rntonl'cs -corno cscrilJj,') el insi.~nc rcctü"t 
<10 la Univ<.>r6idad. doctor C.tmilo Ponce, en 
1888·-- "entre lu Univcrsidecl y Vcinthnillo, 
(:11 concierto y la. pa?. eran imn·:sibles. '' 
': Apenás lí1n·ad:¡]il b<ttalla de Quito, <ltl~ 

derribó en <'1 inleri<>r d« 1<\ · Rcp(•blica al 
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Didador, el nuevo Gobict·no, compuesto de 
cmin.L'lltf't: promotoro::'s de 1.1. cultun\ popu­
lar, eomu Espinosa~ Cordero, Herrera, cic., 
f'C apresurt:J a rPm·gani:'.al' la Univ{~rsidacl. 
;wlo <JlW s~ ekelu.'> e118 ele febrc¡·o de aquel 
afín. La rultura nacion:1l SP. erguía sobre 
las et:'nizas dt->-1 dt~spolismo. Los- antiguos 
pl·ofcso¡·c!-í volvieron a t)L!S cátf'dras, n r.cn. 
]os dnct.or1-•s Casan~s, Lnso, Campuznno, En­
l'Íqur.~z y Horj;¡_ (Luis J:c'.), de .Jurispruchmcia; 
.Jnf;é lVI. Cúrdcnns, Ezequh .. l iVTuñoz, Rafael 
Tiudrí~~twz; 1\.f;ddt)nado, de 1\IIeclicinn; y .José 
M. Viv~r. Cm·los R. Tobar, Mmnwl Herre­
ra, J~1sl· 1\ol. Troya. y Lino Cttrdcnas, de 
Cicndél.s. 

Aun antes c1e que tC'rminara la guerra, el 
Quinqtwvirato cmnc11i'.Ó ;t atL•nrh:·r (;>Smera­
d<~mcnk la in<;truct:iún púhlieR: <'n Riobmn­
bn s~ (.'Stablt>c.:ió una f'!;;-ueln rlc los IlPrmn­
ll!:S Ct·i:;iinnos; y en Cuenc<~ y Riohamha 
rw.dai'Oll ph!ntPks las Ilijas eh~ la C<triclnd. 
Ji~n Quito l.'l Inst.ifut() del B11cn Pa~tor ~x~ 
icnrlir~, .Sll radio de a0ción. por n1edio c1l'l 
Pt~n'iion:.H.lu. En lo~ Institutos rclig:i<Jsos se 
rc:~tablceicl'on lD.s nnt.iguas s~Tcion.Ps nor~ 
mtrh~s. 

L: Asamhl<'O de 1884 reformó la lcv de 
Instrucción Pública atribuvcndo al Mil~iste­
l'i() del rnmo las fueLlilndes. que, según la de 
l 078. cotTespomlían al Di redor general. A­
demñ::.;, Sl' con:-;tituyú pnr v0· .... pt·imc1·n el 1\lli­
nist..el'io de Ins!rucci{m púb1ícn, sepúrándob 
lh .... 1a SPer<'taría de lo Intl~rior. }'ue nombra­
do JKH'a .o:.:ctvi¡·lo unn de lo:~ mús ilust1·es lite­
~·i.-l.tos de 1a IV•pública, el seüor don Julio 
Znl<l11mhiclc, f)Uic~n 1uvc.l como Suh..;e<•t·eta­
rir, a otro esclnrccíclo acndémico, el doctor 
C<-n·los R. 'l'obar. autl)r dd nrinwr informP 
c~snl'cial (l0l ramo dirhddo n.l Cnngt•cso del 
85. El sdlor Zaldmnbide permaneció po­
co~ n1esC's f'n su eargo. Por dcsljraci~, <'1 
C(Jll!>!l'f.'SO dPl X() stnwimi/J ht Cat•fcr::t. h~s-ta 
CJUC lr~ J'<"'~f;.¡bJr.··~·ió clPfinitivanH:>n[e In Legis­
lnturn de] niHl ·1tmR. En c•l jnf.<"'rva1u adrninis-
1.t•ó lc•s n<'!~r)cios ch·I"rmno otro inSigne cset·i­
tor, el doetrn· don José 1\'Ic)dl~.sto E:minm:a. 
Signo er.1 cJe. lns f.i,...:otnpos csti:l. p¡•t:.'-drlc.•ncia dt.' 
1n <nisl e H~t·a(•ia d(' h\'3 1Pfr[\S en el lVIini~;tvrio 
de> In culturn lU<'ional. 

1•:1 Cohi··rno cl1~ Caamnfio s0. C'tnpci),', cn 
resiF~hlcc(•¡· lr,s diversos In.;;ti-tuios que desa­
pnn•c•ic•rnn c:nn ];\ Hllt('J'I.l~ dP (;;u·:::ía lVJorc~­
nq: L<-r E~cuch1 c.le Ci('tll'iLts, Ia dirr,.,.¡,\n d·:~l 
ObsPrv¿ü()rio .1\.stronúmico. etc. Esforz~·,.se 
;J~imi!"tno (!Il dnr Hth~V~I vidn ni·Pruil'tlrrrml() 
cD.tr')licu. 

En 1 HR1 se obm el Col<'p,io d0 !balTa, ha­
jo el rcctm•ado de un ~ac:C'rdote bcncmél'ito, 
"1 elector Mo.riano Aeosta; y toma el nom­
hrc de San A 1fonso, quP. m!1s tard(~ ,;,e tJ·an:::: .. 
f0rm..1rá en el de "GArnc;;: de la. Torre", en 
memoria dd benefactor de ese Instituto, d 
respetable patricio d011 Teodoro Gómez do. 
la Torre. 

Créase también e-n el n1isn1o año, la es­
cuela de 1o:-:; Hermanos Crisiianos en Arriha­
to: y con el1a St' elevan a (rcho los planteles 
regidos por esa Congregación r ... ·liginsa, o 
sea: lo:; de Quito (con 1.356 :1h1mnos), Lata­
eunga (205), Ambato (42:)), Riobamba 
(4ó5), Guann (3H), Guar~nda (216), GÚn· 
yaquil (360) y Loja (294}. 

EJ núm0ro de Colegios Naclon:~Jes va r~u­
tnentando. En 1885 los tkncn Quit{l, Ihan·a, 
Lutacunga, Amba.t.o, Riohamha, Cu<'n;.;n, 
Loja, Gu.arRndu, Guayaquil y Po11oviejo. 

Segt"m c-1 informe del MinistC'J·io C'n didt') 
afl.o, el número dE~ alumnos (le 1(1:..; plnn.tcles 
ofieialc,; pasa- de 40.000 y con los privados se 
calcula que llega u 51 miL La pob'ación es­
colar ti<'nde a duplicarS(' cacla rptine0 :-t.ños. 

L:.t Universidad de Quito se vigoriz<.l. y 
se cxtk·nde en el período de ca~Jmafín. 
Créase 1a Faeult;1d rle filosofía y lctrafol, en 
Ja cual ens~t-tan varonf•s csdarcdd()S. El 
proff~SOJ' de filo~ofía f!s el P. Jacinto J ·~ Cá­
mcl'a, docto ~'Pligio~o clominicnno, rle nncio~ 
nn1idml ilall;mn. EJ Jnt-i!iluto de Ciencias co­
mi ... nza nueva p¡·n de progreso con los di:;d­
pu los de la Poli Lf-<.~nicn, pr~sidicks por uno 
cJe. los sabio::; maestros de cl1n mismn, el P. 
Sudiro. La UnivC>rsidrul, gracias al :wxiJio' 
que le prt>sta la facultad dt~ cicnt:it~s. nspira 
a recibir alumnos pura 1a segunda cnse­
fíanza. 

Las Cnng1·egacímws Ít'mcnínns hacen nue­
vos prn~~reso.s en .su f'nscii~H"'l7.a y la extiC'n­
(len n otros lugares. Las llt'I'Jn:mas dt' ln 
Caridad crean un pli.-l.nfE:"l <~n Ibrtrra en 1887; 
v <'n Otnva1o se- <'sl.;! hl0.c:C' oh·a institucir'm 
docE'IÜe, 1a dP l0s Bet!emita~i. 

"Jt~l l!rol.~\'torudo rle Q¡ lit0 SI' lo confl;1_ 0n 
aqut>~ ¿¡ño a lns P<·uln·-.; Snleshmos, e-.u vir­
tud dt->1 r·oni.J·at.o cekhrndn t:'i)ln~ el srmto 
fundador <hl llUPVO Insl.ituto. dnn Jwm 
Bo:=:.co y el .1\.J'il.ohi~po ::;~.:-ñor Orcl')ñf'z, que 
ento;1r:t->s como anfc~ era uno de Jns lYlÓ.S C0.­
Josos prorrlo1.orPs (k 1n l'l!lftn·n pltblicZJ. 

Para la CX~Pnsión de IH ('nS 1'ÍÍan·,.n rnn.s­
~u1ina. aue hnb:n pursto al n;.!Íf-; tal vez en 
tPrccr Jugar f'nh·e lodPs lo:-; E~t:1d()s de i\m.f:­
rie~J. sn nrnyccf..-'1 trnPr nw·v~1s CorH!i'P\'<1.'cin.­
t10s. corno In d" lo" F.~;rolnnius: l)Cl'O no :-;e 
ohli{~tw su l.rm;];J.eión.. .La Legi.c;htltn·a d" 
1887 ordena ouo se C'!:~abl~··,.·.·an C'sc~u"hl.s rl~ 
Jos TTc~rnnno:~· (~n l.uchs Iw.; ealY'f!C'l'il<:.: d~~ 
cnnl/m. Asimismo, poru la exh·nsiór¡ rl.u fa 
.~n"=Pñnn-;:rt ft'l11'~nina. f.'l Al'/"ohisoo Ordóñ.0;.: 
eclchra contralo con 1a Con(1ref!n~ión d~ la) 
IIcr1nnnns dd Coro.z!m de Mnrí;t, conl ral:c...1 
que:. si no nns c:quivocamo.s, f1.11C'cl('l csléril. 

Otro,; Obis'1os trabainn n l:t par de Ordó­
iícz por In cultm:~ públic~1: S::humaek0.r. en 
Man.Tbí, funde. <livor,;os pbntclc" primarivs 
y reorg;miza su Se1ninario. Ord6ül'"'Z creé\ 
otro en Amboto ·(Atocha), bajo la denomi­
nación de 'Santo Toribio". El de Cuenca sG 

levanta nuevamente a grande altura, con el 
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redorado de uno de Jos más sabios publicis­
tas y educa<hn·cs ecuatorianos, el Dr. Cor­
n~lio Crespo Toral. La Santa Sede autoriza 
la rret:ción clt.• b Universidad catúlica en 
Cucncn, que no llega a fundarsC'. 

1. En 1888, se crea el Col<>gio ele 1\Iaehala: 
en Cai1ar Sl' estRblecc un plantel a cargo dd 
Insi i luto de La· ProvidenciH; en Bolívar otro 
de J::g religiosl-ls del I3uen Pastor. En Lata~ 
Cllllg"H, SP. confíH a lns religiosas Bc-tlemitas 
c1 Coll'gio ele Santa Tt>rE:".sa, as.i como {)ll'o 
rn~til.uto C'll 'rulc;'m. 

~!n Cw:'lh'a f>C cn'a la Escw:.'lH de Obste· 
trlcia para 1nujcrC's. 

La Univcrsldctd de Quito, en 1H88, añadP 
dos eurf:os a ~1 Faculta(! de Filosofía y Lt'­
tras, los d(-) Rcligh'm e lib=-tori<1; y entran ;r 

enseñar varones c1nincntc.s: el Dr. Federico 
Gonzálcz Suárc~.r. y <:'1 P. Fray Jy.st· María 
Aguirre O. M. ¡<;¡ D1·. Carlos R. 1.'oha¡· se 
<)n(JJ1C ~ b Cútedra de Literatura; y el ilus~ 
lre polígl<•lo, D1·. Dn. Manud María Pólit. 
tiene H su ca1·go la C:.tteclr;¡ de Literaturc:\s 
Extranjer~ls. 

En suma ,durante el gohier11o ele Caama~ 
ño, :~ p0,3;..u· de los gastos ingt:>ntes de la lu~ 
C'l1n civil, SC! intens!fiC'a el nfán ofici:tl pm· In 
('ullura plihlka; ~0 consolicb In creación del 
1\tiinistrrio del rtlrno; las Congrcg<lcioncs 
dnc•entf's f;c f'XI.icnclcn C'a(lH vez m;ls, y c:crsi' 
no ha:v c:lnita1 d<~ provind;>. cp10 no las ¡·cci~ 
lJa y quG no construyu hucnos local<'s esco­
Jarc~ pnrR :~.rrnignr1é'ls dcfinilivarnent0. 

Puecl2 clecirse CfU0. 0n esl0 pcríodn y Ptl 

lo.s si~~uienh's. C's 1n Academia ccual.nrian:t 
c~nn·C':-,pondicnk de ln Real E~puiín. la qut> 
rig0 y <lomin:¡ (•n h Ins!.ntcci(m pltblicn. Pa~ 
r:\ dar m~yor en~:tnche a b. ettlturH sup0~ 
rior, <'1 Cungt·e~o d<•l 88 autorizo. la· crracir'm 
ele Acnd0miél.s nnrion:tlC'::; 011 Quito, Cucncn 
~/ Gua•.:aquil. 

• F.! doclm· F'l·w•·o llamú a compartí¡· las 
r<:'snon!-:-ahiliclaclcf; rn el ramo de In~trucdón 
públ i.ca a· un varón envejecido en 1a cnsc~ 
ñ::.Jn:.--;:1, Gl <"loclor Rlí<Js Laso. que ac;::~baha de 
ser "''''lor rk b Univcrsirbrl rlc- Quil.o. F,l 
rloctur Laso. hombre ele ideo.s 1wopias y fir~ 
mee;, ·trabajó cficr.i'.ll1C'Hte ('n la 1·eforma dP 
h 1ev clf' b mnt.(~ri:-t y en la infrorlucción drl 
1nl'todo ('Pnc{·nfl'ico Pn b scr;unda en"efí:-tn. 
7<t. 

T ,;¡_.:..;o.',(' pn'0<'11pÓ lnrnhién ,c.;('rinnwnlc· fl<• 
le cuustrucci,)n de locules eseolnres v de b 
crrac-i(~ln de f':.cucln:. normal0s. Por dcsgra~ 
ciG¡ no pudo r('nliz:-~r el segundo desidcrn­
fum: y oun el primero no fue posible e.ieeu­
tm·ln con 1~ ~mplitur1 rlebi<la. por haberse 
contraído la· ;J.dminístr.:lción nl arreglo fis­
co!, para emprcnr1cr luégo con moyor efica­
cia 1.:-- prmnoeV>.n dr h-1 cult.u¡·n popuhn~. 

En el·hieni<> rlc lRRR a 1S90 se estnblecie­
ron nuevos colef~ios: el de las B?tlemitas de 
!barra; el de· las Hennal'!~S de b Caridad· do 
Otavalo; en Loja, él de .Jas· Hermanas de la 

Bcal.a Marianu de Jesús; el de Guaranda, n 
cnr.~o de varios :-;ncerclotc:-;. AdC'm:'1.S, se 1ne. 
jol'Ó y ampJi(, el Colegio ele los Sagrado,, Co­
rnzoncs d0. Quit.o: se c~tablcció en esta D1ÍS· 

ma ciudad una eseucla dominical de dibujo 
aplicado a \;1.~; artes, bnjo In din•cciún de lo:-; 
Hermanos Cristhn' lS; lus religiosos ngusli­
nos, ¡m'sididos por el P. Angel Fattcschi, s" 
Ol.carga!'on de la dirección dt-'l Colegir) nvi~ 
ccnte Lct:m": se contrate'> a los sciiorcs Car­
los ·y Augusto Rirnhach pRra que cnsefíaran 
dencins fbh:~.s y naturales en el Culev,io d~ 
CneJK<t, contrato Pn cuya cjC'l'Ucii~Jn :-;e ctn­
pcílt\ eon vivbirno nffttl t>l dnc!.r•r don Juur:. 
B. Vá1.qllr~z, ele. 

I·~l Obispo de PottoviC'jt"l cnmprohó nttc · 
vamcnte, en 1núltiplc0 formas, su -celo }Jü.l' 

la t'ducación dP h!. niñez. Aclcmits dt-~ oJ·ga~·tf~ 
ZH<' el Colegio Comercial de Ba·hin, estable­
el(, escuela; ele lao HH. de la Cu·iclad en 
Portoviejo~ dt=> UPnedictina~ en Tinhía y 
R.-lcH[ucl'f<-', v de Francisc:1nv.s en Chonc; 
fundó el St:>minario Mayor para la <lit)ccsis; 
:\ .. el 1\.if:'llúl' lo puso bajo h cllrecci~'m dC' lo~ 
Oblato,; del S. Coraz,'m ele Jesús. 

Para 1R meiora de la cnsoñ:-t.nza de tnecli­
cinu en Quito; trájnf-i< .. un p1·nfesor de ·bacle­
l'i• J}ogía, 0l señor Gustnvo vc.1n Lngel'heim. 

El ¡•esume-n del prolijo cf•nso t~scola1· de 
18BO fw~ el ~igui011Lf': Inslru~citm prirnurh 
83() 0~cuclns, con 1.1~7 prufesores y 32.R30 
:dumnos; primaria y secundaria (.h~ niiiRs: 
16 cs;.nebs, c.~n 141 pt·ofc~oras y ~~2~G nlum .. 
ncts; lllSÍl'tli!('Ion sccundana de tunos, 19 es· 
tuhlecimic:nl.os, C'on 1~6 profesores y 1.()4:) 
alumnos; y enseñanza supP.riot' 9 C'stablcci~ 
rnienl<>s, B4 profesores y 421 alumnos. El 
nltm0ro de alumnos nsrendía en tob 1 a 
!\8.1~)2. Lus r0nta~ llegaban " medio millón 
de SUC'I'C'S. 

Como escl'ibi6 011 su informe de 18()0 d 
ilustradísimo r~t:-":di:-;ta que presidía ~?nl.ott~ 
ces al paí~, f.ste p;F!.stLlbn, prop<Jrdon;dmc:nt.c. 
en instrucci<')n pública, 1ná~ (}1.10. cw.tlqt.Uet' 
olro Estado. G1·acin~ a la rc1.:ttivn Pll:'vcl'<:i<'Jn 
de sus prc:;ttptH~slo:; t•seo1arc·:; y al Pncendi­
clo C(~lo ele los tn:tgis{t'<Hlo~;, en sólo el bienio 
de 18DO n 92 se fuudaron 210 ""cuelas nue­
v<ts: 0l T•;slnrlo ;¡~;um\/l. nc1Nn:'¡s, la rlirt~rei/)n 
lh' J:)s T1~SI'W'l:ls lllllllic·ipalcs y el JKl.P,O c.lr.~ 
:-;us insf.i!.ul.orcs, n fin de que 1ns Ayunta~ 
mit'nlos c1N1it'i1SPI\ 1~'~'· fon(10:'-' f[llr. ~mftlS vn. 
taban pare el sostenimiento ele aquell~s, u 
la mejora d0. los locall?s rcsp<'ctlvos. 

Las creaciones de }JlanidC's c,·:n~rcgnchJ~ 
nistns conlínuaron inccsD.ntcmente: }os IIcr· 
mano.s Cristinno.:. los ('Stahlcc!C'ron 0.n Tul~ 
citn y Azogues, aunqlJ.f' dejaron el de Gur.~. 
no; bs lTcrmfln;J.f; de la ProvidenciJ en Am· 
hato;. en Pf:'lileo la5= -Mal'innit<1s; l;:¡;, Ohlatn~· 
de San Fran~ir,cn dP. Sales en Colta y Cn .. 
iiar; laR religiosa> ele la InrmculAda Con· 
cepc;h:)J_l_· e¡{ cuel~~';t1. y 1(¿ relighsos no se ·li­
mitaban a accpfer la labor relativamente· fá-
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eil de las t•iudacles: d Instituto del Buen 
Pastor, que se <'stablecíu en Guaranda, :-;e 
encaminaba a la selva y fundaba la escuela 
de Arehictonn. En Esl;lcralcbs, el Obispo 
Schumncker abrió un plantel dirigido pot' 
r--sar-; .ndmirablos obreras de la constancia 
invicta: las Benedictinas. 

Los Colegios adquirían nuevas mejoms 
y hacían progrC'sos: t:l "Bolív<~r" de .l\mbato 
fué puesto ba.iiJ la dirceción de los Padres 
Oblatos del Sagrado Corazón; el ''San Ga­
briel" presidido por el P. Rafael C;iceres, se 
elevaba cada vez 1nás desde el punto de vi~­
ta intelectual; y la justa fama de r-;u em.;e~ 
líanza humanísti<.:a ntrnh.\ numC't'nsos alum­
no:-;, El Seminario de Quito, dirigido por 
compctcntísin1o edttNH.lor, el P. Juun Sta­
ppcrs, haría al Coleglu "San Gabriel" g:l­
}l~trdn competencia. }!1 Seminario d0. Rio­
hamha cobraba rntlee,- b;-tjo la dn·ccri/m d(-• 
los Ohlatns de San Frnnei:=.;eo de Sales. Del 
de Lnja se cncnrgaban los Lnzarisü1s; y el 
cl0. Cuenca, sin d auxilio de Congt·cgncit'm 
alguna, milntcnía su pr0stigio: lo guiaban 
varon~s do~tos corno Joaquín lVTnrtínc:t. Tn­
lnariz. 

A La educación especial comenzalm a PX-

lcnclersc considerahlcmcnl.c. Ln HCCL'lU(b. 

direrciún que los Salesianos habínn dado al 
Pt·r,tcctorarlo, fue parte para que se les en­
remendara la Escuela de Artes y Oficios de 
Hiobarnba. Para h Escuda de pintura de> 
Cuenca llnmóse al notabl0. artista espai\ol 
don Tomás Pobednno y Arcos. 

Con1enzó:::e por aquellos años a practicar 
~;istcmát.ic:tmC>nle la jnspecci(',n sanitaria de 
los pbntclcs escolares, por medio dt• médi­
COf; concienzudos. Ln vista del Estaclo .se ex­
tendin. por consiguiente, a todos los Inc)nes-
1CI'CS que conducCn t1l perfl'ccionamicnto de~ 
]u lahor docente oficial. 

¡<. F:l dodot· Elías Laso, nntes de termina•· 
.~u período ministerial pudo preciarse de c¡uc 
la población escolar había subido n' 74.858 
~lumnos, distribuidos en 1.108 escurlas, ~l 
ele que el Ecuador educRha <·1 6,2% de su 
poblAción: sólo el Uruguay y la Argentina 
tenían porccnt~jes superiores de educnndos: 
6,7 y 6.6%, rPspcctivamentc. Gastúbasc en la 
\'nscrlnllz:l JH'imm·i.q il1~.!l44 sucreB. en In sc­
gumla :!~IUJ.l:l, 70 y en la sup<'rior 52.544. 

DurnniP ~~1 c:undl'i0nio del dort.or Luis 
Cordero, cuyo nombre ocupa lwnrosísimns 
págin .. 1s de la educacVlll pública ecuatoria~ 
nA, C'ontinuó tn·osprt·:=tnclo 1R r.ultura n::~.cio­
nul. Los liernnnos Cristianos llegaron a te­
nct• ]() CRS<ts entre nosotro~, con más de sie­
to 1nil alumnos; el nú1neru de colegios df'l 
hombres subiú a 21; y a 24 el de colegios de 
señoritas. El censo escolar, todos los años 
('Uidado.c;w-nc-ntt• prncticado, cnnth 76.162 ·a­
lumnos en '1894, con 1.~0~ escuelas. 

Toda la cnseñ;tnza, ::t pesar de la direc­
t'iún extranjera, tenctia a adquirir carácter 

nacÍ<.ltt:ll eRda dia mús wareado: paru nacinH 
nulizar los f!~xlos los Hcr1nanos Cristianos 
no <:--onomiz.:u·on sélcrificio. A este respecto, 
merece veneración y aplauso pcre1nnes 1<'. 
memo1·ia del ilustr~._.~ educador y académico. 
~~utor de numerllS('S 1ibt•os y nw.nuaJcs csco~ 
lares1 R. Ilcrmano :VIiguel (Francisco Fe~ 
br~s Cordero), 

En el informe del Ministro dun Robct·to 
Espinosa, pr~sentado al Congreso de 18H4, 
se d~1ba cuenta de la apertura d0. nuevos Co~ 
legios. En Quito .se había fundadn uno má~ 
de segunda enscíianz:t: el Instituto "J,a Sn­
lll"11, a cargo de los mi:;mus IIcrmanos Cris· 
tianos. De.spertábase así mús y 1nás ]a sana 
riv;1lidarl docente rntrc las Corporaciones 
religiosas, Pn beneficio del progrc;.o nacio­
n:tl. En Azogues se estableció el Colegio de 
"San Francisco de Asís", cuyo primer Rec­
tor fué t>l iluslrado ~acCI·dote don Jr:>~ús 
A1·riaga. Los Padrt>s dominicos de Quito 
fundaron un Colegio de jóvenes PdE>siásli­
cos para los scrninnristns de Riobamba e 
Ibal't'él. Tuvo In dirección el P. Vivente Ba­
ca IVI., y en él enseííarnn rdip,io.sos notable.s, 
como el P. La Camera. 

Lns Congregaciones de .¡nujercs mtwstran 
asinüs1no cristiana emulaci~:n1: d Institutn 
del Buón Pastor y el de las Dmninkas :;e es­
tablecen simultúnenn1e11te en Cuenca. 

Lu Univcr,iducl de Quito estuvo presidi­
da en el último período conservado!' por ,.¡ 
profesor titula!' de literatura D1·. Carlns R. 
Tobur, cuya lnbo!' docente ~' dit·cctriz fLté 
objeto de caluroso voto de nplauso. Con C' l 
auxilio de co!·to, pero sell'cio gt·upu dr. l_Wo­

fesorcs kvantó el plantel a gl'andc altura. 
Tobill' fue, sin duela, uno (k los 1nás ilustl'cs 
Rectores universitarios que hasta 1 R'nr-i l'ÍVa­

lizaron en celo por el Rdclanto <le la cullur:t 
superior. 

En sumn, durante el período cunsf'l'Wl.· 
dor-progrc-~istn, la instrurcic'tn púhlien m:u1~ 
tiene y mnplia d nwvimic.•nto inieiad~-, du­
rante h Iurninosa época <le Gnrcía lVforcno. 
Con pequeíl.o sncrifh:io del Tesoro, lns abiV!­
gadas Congregacionc::-; docentes se esfuerzan 
en ntenrlc1· a la:, div0rsas nf'ccsiclades de la 
instrurrifm públicn, en naciona]iz::tJ·la y di­
fundirla por todas 1ns regiones del país. 

De!'ecLos hubo, :iin eluda: quizás fue prc · 
rnntura la apm·tura C'n las provinrias de al­
gunos plnnt.eles de scguncla ensefianza, y 
hal>l'ín sido prekriblo creur escucl8s cspe. 
cialGs en ve;~, de ellos, eomo j uzgaho. Gm·cía 
Mo1·ono. L:~ mejoru del plan ele estudios e¡·a 
también necesaria: si bien (\n v~rios c0legios 
la 'enseñAnza ele latín Jn{~recíct preferente a~ 
tenci('m; en otros, los tres cortos años que a 
eliu se clcdica~an, erau estériles. Prolongm· 
el estudio de l~1s hum:~nidaJes cl;\sicas, o su­
primidas: hé aquí o! dilema que se p¡·c~cn­
taba a la consicler,ciAn de los directores del 
ran1o. Los verdaderos humanistas habrían 
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optado por In primero; por deggracia, los se­
ííores Elías Laso y Roberto E:-;pjnofia aconse­
jaron que se dedarase faeultulivo d estudio 
ckl lntín, lo cual equivalí~ a suprimirlo. Fe­
lizm<:nLc nacla so innovó en dicho período; 
pero qucd/> ya d precedente funesto de tnn 
imprudt~ntcs 1Jpinioncs. 

La enseñanza tuvo unidad y cohesión: el 
latín y In in~.trucci!',n religiosa, constituían 
]aH mah!rias cént.rica.o..;, ul rl!dedor de las cua-

. le, se desarrollaban los 01:tudios medios. Ho­
bin un profesor prinripul que servía de eje 
n la en:-.:e>ñanza· y a In formación moral e iu­
,telectuQl de los jóvenes. 

';Dt.:'bemos n•con( ~cer honradamente, es­
cJ·ibit:) el brilbnh"' poeta doctor César Bor­
jn, en :;u informo nl Congreso de HlOH, que 
los tdunfos que ha obtenido el Partido libe-

IV. PERIODO 

Ccn el arlvcnimicnfo del Liberalismo se 
desorganizan los centros de enseñanza ofi· 
t:ial. l JOS IfcL•manos eh~ las Escuelas Cris·· 
f.icmn~. las Salesianas, e:tc., dejan la dircc­
ci('m de sus rPspectivos planteles, y otros 
lnstitutos rcst.t·in:..{cn su labor. Mas, dcsput'•s 
d(• poeo tiempo, b mayot'ÍD de las Congre­
gaciones docP.nlt~~; vu<.~Iv~~ a sus tareas. El 
país piNclc algttna" lc.s Oblatos del S"gra­
do Coraz,'¡n, los Agustinos, las Ht~n~diclinns, 
t•tc, Se fonnH <t!->Í un v~eío difíe.il de ll0nar 
y que, 011 c-feclo, 110 se ha subsanado sino ~t 
1a larga y parciahucnil:. 
. Sin rmL:::.rgo, el cai'c'tctcr dt.~ la instruc­

c.:i(')n oficial no V[lrÍn, n lo lnE:.•nos de m:ú1era 
ustcnsible y fundamental, en ]os p1·imcros 
1 ic•mp(·S. Confm·rne n In nueva Ca1·la Polí~ 
ticn, 1n::mti~tH.'se la unic'm del Estmlo con la 
Iglr~;ia c~~tólil'a; y, pnr eonsi.~ui0ntf', prosi­
gw"' In 0nscñnnza religiosa en todos los plan~ 
tcles. St'>lu a la cl1ita caJlandu se inicia <'n 
nlgt1nos In propaganda il-religiosa. 

A título de cmnpcnsur la pérdida de 
tiempo caw.;ada pm· la gu0.i'l'a y de J)remiar 
a los jóvenes que han p;¡rticipaclo en ella 
(~n fHvot· d"l Partido Lib¡•nd, Pl ntH'vo Go~ 
hierno decreta la libel'lnd de estudios, con 
la c:ual sob¡·eviene. unn vez más, la un:H'CJUÍa 
e;,cohr. Po1· oll':t parte, ~,, suprinwn nlgu 
llO.'l dl• los Inslitulus que hahían h(Jfll':l(lu :t 

ln en.seit.anzn ~upcrim·, cnn"'D la Ii"acultad de 
}'ilosofía :y· J .f'll':t~ y la dP Cií·nt'ia~; í'll la 
Univ~rsid:tcl de Quito. 

Por dcct·cto de 15 de ahril de 1Silfl. se ha­
ee facultativa h. em:eñnnza de 1atín: al ex­
pedirlo c01no J\.linistro de Instrucci/m P\1bli-· 
ea, se fundn expresamente C'l Dr. Dn. Car­
los F1·cilo 7. en las ruzones emitidns por Dn. 
H(Jbt'rf.o Espinosa Pl1 su lVImnorin d0l año 
1894. Emp0t"<>, por .,]gún tiempo los Col0gios 
mantiPnen b C:'ttcd¡·a do hum:u1idades .anN 
tiguns. 

La Convención d<• 1897 da nueva ley de 

ral en materia de In,(rucción pública, desde 
que aquél rige lo.s destinos de nuestra Pa ... 
tria, .se dcLcm_. eu gran pnrte, n qne halló sn--. 
jeta u ordenncla la ins:Crucción. populur". 

El cuadrn de colegios provinci:!lcs quedt'l 
mús o menos completo y mnplimnentc ex­
tendida Ja cn:;:;Pfíanza primaria. 

Los Ohi.spos fueron los mejores colnho1·a. 
dores del progreso intelectual del país; p<:rn 
no t:'stuvieron trnnquil<JH con Jos éxilus, in­
dudnb!C'nwnto pfÍJneros, ele la cnsciünv.a ofi­
cial y anhelaron ct'C<-ll' b UnivN·sidud Cató· 
Jicn, Pl1~lWtio sobre todo del esclarecido i\r .. 
zol)ispo Dr. Onl~:,iiez. Lñ~lima fue que algu­
nos elf'mcntos ct"'lesiá.s<lh~o.s, pu.si(\<;C'U u veces 
nbst;'t('ttlos a lé:t r'~alización de ;-tqucl gt·ari 
de.sidl,raüun. · 

Ll13F:HAL 

Instrucciún Públic:a, de.scentl·alizando ln 
fundr\n cloc>.:nte del IVIini~tcrio del r:unu: 
vuelve Pl Consejo General a ser, como en 
186~ y 1S7R, la autoridad primer;1 y supe~ 
l'ior, con menuscnbo de 1a Secrr~taría cle 
Tnstrw.:ci{'m PlllJlicet. Justificas0. lu desccnR 
tt-aliznei~:~n del servicio cuando, como expre­
sión de la libertad so cb entrada en lo;.; 
Consejos Escnlarc~s u lu.s reprc5cntantc.s do 
lns diversas fw:rr.a::; docr~nl<~s: p0ro no hay 
razc)n pi-U'a desprenderlo ck lns m;tno.s dd 
IVIinisiedo si, c)n una u olra forma, sólo el 
E'-it.ado gohicrna 1a ensdlnnza. 

La lcv do 1B0'i estnhlceiú <ldinitivamcn­
te las U~iv0rsidades de Cuenca y Cuayn­
·quil: y la AsamblC'H dispw.;o quo se crc~csen 
I1ttevos plante~es de ensefínn:~.n media (en 
Pclileu ~· Bah:dwyo) y el Institu.tu "1\'fejic>", 
al cunl S(' adjudicaron la::; haciendas y bs 
cas.:1.s pt>t·tent~cit_•ntos al Esr.ado, que hahínn 
¡w:-::cíJu los IT0rm;-uws Cdstimws. Efecti'~.ra~ 
Jnenle, en 1R9~ funcionaba ya d nuevu 
}>lantPI. Su ohjt:>t.o lo indicnlxm n unn, tan­
to el MinistJ·o docffJI' GómP.z de la Torrt" co~ 
n1o el docto c•scritor y Diredtw ele Rstu~ 
dio . ..; de~ Pic:hinc·ha, dt~n C(•Iinno 1\~onr;e. Oi~ 
gamos a <'·stc último: "Par;1 que exista una 
cumpl'tPncin esl.imul;,(lora se imponía la 11('­

cc":ida(l <.le cll·o cs(Hbkcimiento de srgundn 
en•;(~¡Janza; y el(~ .ahí que el Suprc:mo Go·· 
bicrno fwya ;:liPndido de prí~fc:J'('ncia <:tl Co­
)Pgiu N;H:ional lVkjín, fundatlu al prilll inio 
del pn'.sPntc: a iío cscolm.''. (Informe al CÜn­
gn\so del ~R). El Colegio "San Gn.hricl", U e 
acueTdo con Pste c1·il.erio, subsiste con el ca­
rácter de nncional. 

\Desde JB9~ ,t;e nbc;erva mulcstar en la ins~ J 

tntceh)n l>t'tbli.ca: ~11 dcec=tdcncia nace~ de la 
inct>rtichnnbrc dr~ ]as I'Ptüns. No s~-~Io :::0. a­
rrebata el ~n-vicio de lns ntnrws del Minis· 
terio, sino que se df'Set=>ntrvliznn ]¿:¡,s l'0.nlnc; 
rnbmas, e-scasas de suyo pal'a el fon1l'nto de 
la cultma pc,pular. La única 0n1t·adn de In 
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enselianza primaria cta Pn aq_uella época h 
de timJw~~s, que apenas nwntaha 17:~ 1ni1 
.surn's. Cnn tnn exiguos recursos, era natu­
ral que hubiese déficils continuos en los 
pr~")~upL~!:'::;tos escolares; los 1nacslrus de es­
c:ucla C'slabun, a rnC'nudo, insulutos de su:; 
mísero;; haberes. 

Ya en 1900 PI doctor .Tnsé Peraltn, que 
t(~nía u su cargo Ja Cat'ÍCl'D. del Saber, se 
quejo del exce'o de facultude' del Consejo 
general ).: dt' In impott~ncia n que ha quedado 
reducida la Sccrcütría de lnstrucciún. En 
otr') 11rden ele ideas, el n1istno funcionario 
pide quE• s<~ cslnblc:~.ea la enseñanza laica; él 

ln nwl se nponía, desde lu0go, el espíritu d~ 
la Cal'tu Fundamental. 

Si bien no es pnsib1c implantar aún esn 
innovaci/n1 fr<tSCf'nclcntAl, t->1 (iobiE>rnu pro~ 
yrda pm·~, pr<~pararla la fundación de Jos 
Insti1utns Normales, que jb:m a Psté.1hleecrse 
en el periodo clc Cordero, según h1fnrmú en 
lH!!.t t>IIV[ini,tro Espinosa. El Genere! Alfa­
ro conlrotn 0l ?.2 de cli,·iemlH"e de JS!J!J con 
el seilor 'J'hUinas S. Woocl la iraírla de va~ 
rios p,rofcsot'rs para lus Institutos de Quito 
.V Cuencu; y 0n cumplimiento del encargo 
dado n aqud inte!ig<•ntc Pastor prot~stante, 
vicnctt lJnco <.le:;pué.s los señores Gnillermo 
T. Robinson y Hemy L. Willionw y la, 'e­
[ír;rit;"; Alicc H. Fishcr y R<>sina A. Kins­
ntan: los tres últinws habían !:iido cont.raf.aw 
<lo~ t>n Chilt~, y ennwrw.m·ot\ su magiste1·io 
011 el curso escolar de 1000-1901. 

1\ unqu~~ a título de laicismo se contrata­
ba C'Oll prof0son~s protestantes, nn se deja­
ba nún de procur<!t' la cxtcm;ión de b ense­
ñnnza cungregal'ionist.a cat(~)liea: así, por 
e,iernpln, C'll lDOO ccl0bróse un Convenio }101' 

el cual el Inotituto de la Providencia esta­
hl0c:iú ~1 Colegio de Guayaquil, en sustitu~ 
ci1',n cld que tenían Lts Heligiosas de los Sa­
gradus'· Corazones. 

En <'se mismo aíío1 el Presidente AUaro 
rcsLnhleee el Conservatorio deshecho a raí:~ 
de b muet·tc del mngistrndo anlí¡wda, don 
Gnbt·id G~n·da 1\:Ioreno: nsumiú la dit·t'c· 
ci/,n del plantel el profesor Enrique Marco­
ni, quien tuvo como nuxilim·0s H los ~eíl.ores 
'l'mvcrsnri (padrq e hijo). 

}•;I e:; el(·' noviembre tle JH!)U S(.' inc~ndió d 
ColPgio "Vicente H.ocafucrtc-' 1 <lt~ Guaya­
quil; y d (:obit>rno con arliviclad aclmirahl(~ 
lo reconstruy1.' y reort::miza rápidmnente. 

El número ele profcsoref-i tk h Universi­
dad de Quit1l. umnenta considerablemente 
011 este p('t'Íudo; pues se dividen las cúLe­
<h·as, para hacer mú~ eficaz l:t labor doccn­
k. Ademús, se r¡•otahlec<' In li'aeul!ad el~ 
Ciencias, aunque sin el prestigio d~ antaiío. 
La descentralización de rentns de la cnse­
ñi.tnZD supcriol' resulta jn('onvenieniísima: 
cada una dtJ las Universidades tiene fuerh.•s 
.V constantes dl-ficits en sus presupuesto..~. 
Las GO unid;ccfps del ranw de alcabalas no 

~dcanzan pnra lct satbfacción de las <"t'ccicn~ 
te:-; neeesi{1adcs de ]a (.•nseñ~m·l.a :;uperior. 

Jt!n U)02 comíen7.n a eiercer de nwnera 
SL'ver:~ ]a 1nspecci<'m oficiñl en la cnscíian·~a 
particular, en virtud de la ley de 11 de octu­
bre. El Colegio "San Gabriel" picl"dc ya su 
carácter dt' nacional, que tuvo durante odw 
lustros. 

L:1 cnscíi.;.mzr·l p;1rticular S<' mut•stra vigo·· 
rosa. En 1900 se c,tablece en Quito el Pen · 
.sionaclo Elemental, di1·igido por el bonr..m1('­
rilo sacerdote don Pedro Pablo Bm·ia Yero­
vi, c¡ue .conquista .iumediatnnC>nte. con la 
auste¡·idad de la educación v bondnd de sus 
pnlct•dimiC'ntos pedaghgic;s, prccrnincntc~ 
a-t0n<:irú1 de la f-;Ociedad. Ese Pensionado fue 
el único en Quito hasta que~ en d nño do 
IH20, .se cJ·ec) el de LH Sallt> por los J-Terma­
:nos Cristianos. 

El Ministro del romo en 1902, a pesar de 
l<-~s constantes jnquiPtudes de 1a últin1a lu­
cha, juzga fJUf' el Ecuador ocupa el cuarto 
]ugnr por la· instrucr.i~~m púb1ic:1 entrE>- los 
países hispnnoamPrie:.mo.s: y que la pobla­
ción escolar represr:nta d 6:0'1~/0 dP la po­
blaci()n total dl:'l p;-tÍS. Elmímero de- escuela~ 
C:lSciPndc n l.:H7 ofici;des y 125 1nunicipak.:: 
y el ck educandos ;¡ R3.648. D<' las escuelas 
~tpcna....:; 9G tienen locale::; propios: los demit~.; 
son an·Pndadn..'>. DP la eompnración r.on ]o::; 
datos· oficia]<"s del año 94, se ve que en ese 
l<<psn se habían croado al rc<.h.~dor d~ ('\pues­
cuelas y ~1 número de escolares había :ru­
mrntado en :;.;iete mil. 

El ,ctior Genct·al don .Julio t\•.1rlrncle, J\li­
nlst.ro r.n lDOa, quéjasP .iustmn0nte de la cx­
cc.siva profusión de colegio~; y ;::¡nuneia que 
rl Gobit'rno tiene la decisión de denunciar 
los C'onll·atus con 1a.s Cornuni(l:ides docr.ntes, 
J)!'Jl.' lo rncno!::i pura rcfonnnrlos, y~l que la 
C'l;í.usula por la cual se les eximín de la ~u· 
pervigil~nda oficial PJ'a inconvcnienl0. Siu 
r:mbargo, 1as cosas .siguieron en el mismo 
.<f.n11! c¡uo ltnsta 1!106. 

De los In,litutos normales había ;idu .su­
primido 01 de Cw·mca; y nquel inteligente 
eiudadnno clc:<.:Iaruha que no habían produ­
cido "resu1t:tclo apreciable". Lr,s p1·ofr.sores 
Robinson y Fishe1· solicitaron b resolución 
de sus eontrat.ns; y {·'sos phlnteles quedaron 
r.nsi r.xdu~ivam{~nh~ en mano::; de profc~ore~ 
naeionnlcs. 

l"n Hl04 d Instituto Normal de Sciíoritns 
cnrrín a cargo d~l Sr. Hat-ry Compton y d<' 
su espo..'->a; y el .seiíot· Andradc propoüía que 
los Normalc::; pasasen a ennstituir sc-cc:ionr.s 
anexas al Instituto 111\'Iejín", para evitnr dis· 
peádio de fondo,. 

La ·universidad de Cuenca 1'coegani?.ó, 
<~omo deprnch•ncb. .suya, la Escuda ele Pín~ 
tura, ante' hont•ada por Pobedano; y la pu­
so bajo !u dirección de don Joaquín Pinto, 
el artista ailmirnbk del Dies hae. Presidín 
n la saz•~lll rsa Universidad el eminente pn~ 
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t.rido, hont•a de las Buenas L-etras y defcn­
!:ior dP. lüs intereses territoriA-les de la Pa­
tria doctor don I-Ionorato Vázquez. 

La Universidad de Quito ntravesó en R.­

que-llo::; años pm· grave cr.isis. gicgido rector 
(~1 S('ÜOl' gE-meral dun Emilio lVI. 'l\~1·án, los 
pruft>~;r;rf"s tud('s, con cxccpcit'nt de los ck 
Ciencj¡-1s, pr<'srnlaeon su renuncia colediva, 
p()\· lo cué:1.l el gobierno lu tuvo cerrada du­
rnntc PI curso escolu¡· de 1903-4. 

Ln Universidad de Guayaquil, presidida 
po¡· E::l ilustre g<-1l<•no doctor don .Jultán Co­
r(JnC'], hacía considcrahks progr.-.sos l'n sus 
dos facultades. La de Ciencias, ordt'"nnda 
prw b Asamhkt d<'l !J'i, no pudo estahle­
cPrsc. 
~ El 1G ele enero de HJ01 dictó el Cons~jo 
general de Instrucciún pública el nuevo 
plan dt' C'h!udios ele la ~egunda enseflanza. 
En (·1 t~dujú a sei!> el núrnero de años de es· 
ludio. que h:1sta enloÚct's habian .sido };ic­
k, suprimicndn, pm· tanln, el curso que r.~ 
clrnominallél Supreitut.. En los tre.s pl'ime.l'OS 
se hacía, h:.trlo débil e inPficazmcntc, el C!;­

tudio rle la~: Humanidades Mocl:::-rna.s; y en 
lo~; i..rcs de filo.sofía, el ele esta rar11n y el de 
lw3 ckncias físico-Jnatcmátic,ls v naturales. 
De aq11el níi<l porte el decnimie~to de los es­
tudio:; litc.·r;u·\o~; y humanísLicoB cm la R~pú­
hlie'l. 

Dut·~mte el tiempo que Pstuvu en el lVli­
nif);.crio el notahle escritor y artista Uon 
Luis lVInrtínez, se reorganizó 1a E.scuela de 
'!Jt.'llas Artes, y vino a lu direcci()n del Con· 
~crvr~lt:rin el ~:eñor Bresda, Jefe del In~titu­
to similnr de Santiago de Chile. 

~!Iartín.ez, como Andrnde, fue cnem.lg;o 
de l<1 l'Xt'C'siv;J. prodigalidad c.-n la erecdt'ln 
de c<,Jegios: se atrP.viú aun n dur el golpe ele 
gr(lcia a Jo~; planlclr.s de AzoguPs, Guaran­
da y Pelilco (los dos primc'l'oS fucrtm resta. 
blrciclo:~ luégo, dunmtc el .sc,¡;undo periodn 
del p;cneral Alfaro). En rnmhio, como hom­
lwl' r:'mÍIH'l1tf'mP.nLL' prúctieo, el sefHir l\1artí­
nc:;; di1'l impulso a lo:-; estudio::; de cicnci~s: el 
Jn~;tiluto anexo n la Universidad Central fue 
rcorganiz2.d'> c(JH proh'sores franceses no1a­
hks: los .Sf'ií(Jt·c·.s Gnnnessiat, traído por <~1 
Presidente Alfuro para Diwet•w dt>l Ohsc·r­
vn!orio Astron6nlico, UPJJtt:y, Bnit·ivan{, 
Lngrulla y Blavelte. 

1 úl i\:-;<~mbic:\ de HJO() apol'la ;"~. la inslruc-.. 
ch',u públic~~ ('('Uatoriana llll !>riueipio nw~­
vo, nwl ddinido: el laicismo. Al disp1:ner 
que la enseñan?~ oficiul y la costeada por las 
Munir.ipalidadcs .~er:'1í1 seglares, obliga táci­
ü.HnPntc u denunciar torlus los contl'atos 
cxistcntt•s con las Congregaciones doccnh~s. 
En previsión ele la ruina que este desahuc;io 
iba u ocasionar en la enseñanza oficial, va­
rios dipu1;~dos pidicJ'un que el establcm1en­
to dc•l lnicisn1o se hiciese paulatinamente, a 
mcd;da que pudieran rcen1plazal·se unos 
planteles con otros. Ohtúvose, a lo menos, 

que se fijara el plazo de un año para esta 
sustitución. 'roda 1a ensefí::m:w congregnc~o~ 
nist:t. pasó n Ja cntegnrí:.t cle p.1rticulnr, con 
cnorm.e presl igio p¡..¡ra é~ú.t. 

Para apresurar la implantacit>n del Jni­
cismo, :-;e puso nuevo afán en lvs Nonnales. 
Al efecto, tr!>josc al prof.-sor c;;pañul don 
Fernando Pon,, que tomó la dirección del 
Instituto de Varont>S. Mris, estos psfucrzos 
et·&n en gran pnrtc inútiles, porque la pcnu­
rin fiscal y el desbnrnju~te rentístico impe~ 
dh\n tc1da trforma .seria y profunda. En 
1907, el Minislrn doctor Alfredo Monge, en 
violen1 o J nfu1·me, pedía pal'a remediar ln 
crisis quo :;(~ eonvirLierun en t"!Sctwlus n1ixln.::: 
todas ln.'~ pnrroquinlc~s. A juicio dt'! aquc•l 
fundonw·io, el sa~do C'll contra de In instrt1c.~ 
ci,'m oficial era enorme ($ 715.S7G,02). )Jtt<:'o 
mi0ntras Ias n•11t:ts el,~ timbres y el 20 pnr 
ciento adicional a la impm·[ación producían 
1 '054.0liH,04, los gastos del ... sPrvicio rnont:.t~ 
han 1.770.0<12. 

Cl'Pyúsc un momento que la rentraliza­
ción de las rentas escolares ,o;;er·ía lu panacea 
de los rnalcs que experimentaba (~1 l'Hrno; y 
el Congreso de 1908 la decret,). Mns, pan'­
eía que todo se confabulaba contra In eles­
graciada instl·uL·ción oficial. Los eúleulo:3 del 
p¡·csuptwsto re~ultaron en·,~mC'o.c;; y ~f;oLro 
$ 1.10·1.:l00 de t'L'nln ptevisla, apenas se re­
l'<Htdaron 5!)0,000, con el consi~ttir.mte dP.~.;or­
dcn y hambruna del profesorado. 

l;l Conseju Supel"ior -que rara vez pP·· 
blicú algún infornH~ ~cl'io para chr a cono­
c••r su labor-- tiende desde 1UIJD a trunsfnr­
mur la índol0 de :dgunu.s cologios, cual ha~ 
bía .soñado Luis Mal'tínez. Al "Vic~nte 
Let)n" se le ordena csiablcl'01' la Seccit'nl d~ 
Agricultura v al Colt.•gio "Oim<'do" ~2 
Ie ccmfim·C:" ~cnr:'tetcr conwrci<:l, ::dectw­
do a las ncccsilbdes d~ b Provinda 
de 1l·1anahí. Dt·v~meos inütiles, v()rque el.:t­
pego a ]a cru;eñanza media hF.i ~;ido entre 
lwsot.ro.s rn:ís podt .. (·uso tllle (~1 c:adtcter de lo.~; 
reformacliJl'Cs! 

La enseiianz.1 nwclia y la supf'l'ior HbSUl'­
bían, por ckse¡·acia, enornw porciún de 1a~: 
rentas del r:mw, Cllll notorio JlC:i'jukio tb la 
ÍJisU·uc(:i6n primadn, la 1ná::; necesaria pdrn 
t•I Vl'l'lbdl'i'u dt•s~ttTullo dP la dcmocrnda en 
Htt(',<.,J¡·a JJatl'ia. Eslo lo demostJ'Ó con cift·w; 
incliscutihlc~: nl lVTiuistro ductor Alej:m<lt·o 
Hl.'yn.-;, en t!liO. ~;us infm·mcs parecl'll cscri· 
lns por Elías Lnso y contienen datos y gua. 
risn1os utilí:;iJnos. 

RPjrC>s prnbó qu0, mi<"ntrus el p;a::;to pm· 
cada alumúo de In instrucción primaria era 
t>l de ~~ uun, en término rnedio; había co~ 
l<"gio~ en los cuales la instrucción .sc~ttnda·· 
ria imp<,rlahu $ 816,0'1 pnr ,,;ludiante, y uni­
vors!dnile~, ún las l'tmles el costt) l1cg;1ba a 
$ 598,63. El irrilnnl e contJ'"';te de que ha­
blnhan los grandes csladistm: ecuatoriano~.;, 
y especialmente G<,me" de la Tone y Gm·-
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da lVIoreno, volvía a presentarse: escuelas 
¡)obn•.s, Ct>l<'gios ricos .. 

l';I nlunero de <.dumnos, al fin del segun­
do pc!"Í"d'' ckl Ge¡wrt~l AH·at·o, llegaba u 
!Jl,!J21. El Ecuad(rc ocupaba el euarto lugar 
en Anü·~rica pur la instrucc-i<'>n: Chile se nos 

~! habín adelantado. 
El doclor l1eye<' demostró tambié·n que, 

pl'Ol)orcion:1lmen\.l', la escuela privarla te~ 
nía nwyor número de lnaestro!; que Ja nfi­
ciHL 

Pnl'a el mejoramiento de la Escuela de 
Bellns Arte::;, Alfm·o trnjo Vélrios profesores 
cxl.ranjern.-;: los sefíorc.c; Raúl 1\!Iaría Perei­
t':-\, I ,C~(m Cmnan~t·o. Juan Castt.~lls, cte. 

l~ntre ks Secretados de Instrucción Pll­
hlica que se han fiUcediclo durante el períodn 
Jíbt>rDl ninguno, tnl V07., puso de n~lieve con 
InHYOl' energín y precisi1'm los inC'onvenien­
te~; de la lev <le la matcrin como e1 Sr. Dn. 
Luis N. DiÍion. Humho·e de ncción y de lu­
cha no podía amoldarse a las trabas legales, 
que Htnn las mann:-; a los gobe1·nantcs dC'::;eo· 
~,o,<.: de fomrntar el p1·ogn~~o nacional. Pnrn 
él lns autoridades de instruc~.:Vm pltblicu. 
for1nnbrw "utl cuc'rpo inconexo, ~in la nuce­
~~adu gradn.ción jeriu·cfltka, ni 0.uritn1ía r:n 
ln r.cmt.cxturn, de :-;ucrtc que kts fuerzas pro­
pulsorns no ubran juntamente en un f;enti­
do único, ni la acción rcgularizad~wa de unn 
autoridad directiva ~e extiende uniforme 
pnr todas pa1·h~s, armo11izando el esfuerzo y 
dánr1o1c In oricntaci/m dct;eahle". Nuestro 
sid.cma 1<'~:->.l le• llrll'<'t·Í;\, })ol' ello, eltnús ab. 
sur<.lo y deficiente del nuindo. 

'I';;l!f.o Oíllon l'orno el dr 'cto1' don 1Vla:nue1 
Mnría SánclH•z, OIIP le succc1i~-> en la Carte~ 
l'.l, dPrJi~~al'Oil .SUS mejores ai'UtWS a la 1'(!01'­

gnni:; . .qc·i/m de los Nm·nw1Ps, para 1ü buena 
forn!nción <le Inll('f.:tros. Estudiaron, además, 
1a.f:. l'<•fcrm;l~; qu0 r.:rnn 1rH.'nestc1· para dar a 
.!u:~ lHW!ll~tlista.~:; cstirnulos eficac:cs, y para 
evitur que, mil'nfrns en los Institutos n~:.;pec~ 
tivc.s se [onn:::ban élquello.s tnC'di~tntc larga 
y cost.o~a prcpa¡·~cil'm, otros indivirluos se­
lauzD~en r!.l servicio con sólo c.lar exitmonPs 
r.nh·~ b Dil·ccciún de estudios, lo euulno ha­
eia sin'> perpetuar b rulina y empirismo en 
lit l't1<;l'ií.::Hlz:t púhliea. 

Par<t dich;¡ J·c·r•rg:-~ni:;.a<:ión se ~wudi1') 011· 
tunee,.; ~~ profe~tJl'l'S nlemmws; y, en cfed() 
P' ('O <L·o:.;¡ull~.•; vinlr>t·on los rci1m·¡•s Httbb"L 
Hinnnelmann, ~t:harnow y Warzawa, la}; se­
ñoritas Natnr:.rttHl y Sohlct·, ete. Mns, no 
basl.nba irar.•r p¡·of<'.~.:ores; era asimismo in­
dispcú.sable dotar u los Institutos Normales 
del nwt(•ri:tl convt:nientc para la eficacia de 
1<.~. enseJ¡nnza; y en el nño ih~ 191:3 llegilt'on 
d~.:• Europél rico n1ucblajc y abundantes úti­
les \~Otnplemenlatios. De C'tüum.:cs ·datn 1a 
inidaci/1n de Iu 1·cfo•·ma metodolt')~ica c~n 
t'~:os c~;tuhlocimicntos, donde dominaba la 
may{ll' 1·utin~1. Tt,mbiér'l. fue rcftn111ado el Cu· 
lcgio Nornwl "H.ita Lccumbcrry'' de Guaya-

quil. Instituto llamado así por la benemérita 
profesora jubilada en 1897 después de lar­
go servicio. 

En 19n s<• ¡n·ocur<'• tumbién el mejora .. 
micntó de la condici{m econ1'¡mica del ma­
gisterio, satisfaciéndose aderhhs de las ren· 
tus propias del año, los 'uddos de los pro­
fesores, no pagados en el bienio anteriot'. 

Crcóse en este período la Oficina de Fo. 
mento, y cmnenz('J::;e a organizar e1 1\•Iu.seo y 
Biblioteca pedagógi<:os y la Oficina de Es­
tadística de Instrucci~Jn públicn, _ que tan 
innpreciuhle::; strvido.."> prc,porcion{) durante 
el Cido Conservador. 

Varius Institutos de enseñanza espcdal v 

n)erecic-ron atención preferente del Gobier­
no del General Pla%a. La Quinta Normal de 
Agricultura de An1bato, creada por rl Ge­
m•ral Alfaro, estaba en completa clecadcn­
da; y p:wn mejorarla se nombró Director al 
seil"r Augusto N. Martínc% (discípulo dis­
tinguido del P. Dl'csse1L quien e1nprcndi/l 
la reforma del pbntt>l y la con-clusión del 
edifid(), Pidiél'Oní-ie-, además, Profesol·C>~ a 
Eumpa para el mismo plnnlel. Para el ade­
lanto de la E~cuel:t de Bellas Artes vinieron 
los profesores Bar, Dobé, ele. 

El movhniento de- las constl'uccioncs 0.;.:-
1olares se intensificó en este período consi­
derablemente, en la mayor purte de Ins pro­
vincias. 

El IV!hli•tt·o ductor S'onchez rcfo¡·mó el 
plan d(~ 1u in~;trucción primaria existente: 
desde bl·~~os años atr;'\s y dicb\ el nuevo Re­
glnmento do rc~girnen escohu·, Cttte cc,ntiene, 
frente a algunas limitaciones de la liberlad 
docente, importantes prescripciones nuevas. 
Tuv~l, además. el ucicrto de reunir ]a pri­
n1era Conferencio pedag/1gica nacional en 
1916, para promover el accrcam.iento del 
magislo.rio, la solución de las dificultades y 
problema~ Pscolarc.s, y Ja genera1i7.aci/>11 de 
l"s m!·todo~ recifmtcmcnte introducirlos por 
los profesore.s alemanes. · 
¡l Durante }¿.:¡ adrninistruci.'n1 del dociot' don\:. 
Alfredo Baqucrizo Moreno y en la Higuicntt: 
sP hizo, poco a poco, efectiva la aplicaci<~,n 
del laidsmo a los planteles que, énst~ados 
c:on fondos tnunicipales, hnbbn sido confin· 
rlos por contrntn a personas ::.;eglarcs, ]as cua ... 
les husraban como colaboradores a Institu­
!tb religiosCJs. Era ésta una de las última~; 
formas: en que- S<~ arn.puraron las 1VI.unicipali­
dndcs para clar vida y disdp1ina a sus es­
cLtelas, que de otro modo se hnbríon desnr· 
guni;o:ado, Empero, so prefirió Cf.>te resultado 
n !n co1aboracUm de aquellas Congreg;¡eio· 
11PS. 

En el nño de 1917 (16 de octubre) se dic­
tó el decreto pot' el cual se disponía que el 
Mini;;tcrio de Hncienda proveyese el 1~ de 
cada mes a las Tesorerías fiscales, de lo.;; 
fondos indispensables para cubrir la duodé­
cima parte del presupuesto de instrucción 
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primaria. Con i<-tl orden, ~e hucíu cl'ieaz lu 
n~ignacil).n rcspcdiva, que c.n los poríodos 
anteriores nu ~e cnf.l·cgab:t c'iüera, por lns 
difí('ilt.'s ' cit·cunstaneia~ económicas Jl 1ns 
porturbnciones de b paz. Si mojoré• algún 
t:1nto In situaci~~m de ]f\ cns~ñnnza prin1aria, 
no a~í la de In segÚndn y superior, en 1a que 
se t.mol:tban consf.í-mtcs déficits. 

Los ¡¡¡}os de 1918 y 1!! fucl'on de notahiP 
mejoromiento dt• lns rentas de la instrucw 
ciún }Win1nria, que n~t:endh::ron tnás o :me­
no!) a 1111 millón y \lnC'CÜr1 de .sucres. Adl'>mfts 
.d C,·mgreso de 1919 ncordú 1111 ~1Un1Pnto d0 

.suddos c1~ los jn~stitutorr.s, 1<111 mal pagado:> 
siempre. EI prc~upue.:;to c~coh1· pnr~\ el ailo 
20 se formuló sobre la b~s0 de $ l.HüO.OOO; y 
~e sel1alm·on eonsidcJ·ablrs rr-ntns Pspeciah:•s 
para In constrw:cir:>n de localc~. Ct.tn c.sto, f'l 
presupuc.c.to lo1rd de la instrucci{)n prin1oria. 
montó en n~~did~ld dos n1íllones de- fiUcrcK, y 
pudo darse nuevo i1npuh;o n le1 edificaci1'm 
e.scolar. 

En 19HJ .se .':ie}xu·cu·on d0finitnvamcnfc df.' 
los Institutos H()l·mat(~~ ro~ }H'ofc:-ores ale· 
nmJH~s ct ·nÜTt1 a do;-; sei:-; años <lntes. El Dil'~c-
1c)t' del eh-! Varones Dr. Lconiclas García, en 
~:u infol'nw (lel añ!) 20, pudn preciarse ju.s· 
tnmeníc dC' Jos:: prngrc.:::;os mctoc.Iolúgicos n:.a­
li:t.?.do;:, ~H el plr\ntc.\; y augur~w considera­
ble~ benefi(·íos con la lntrodncei{m dP. lé! 
nurvn PecJ:¡gngin-P:;icológic:l, flUe consti·· 
tuyc: un pnsu n1ás en la lnm~foJ·m:h.:i,'m ini~ 
riada por IR E . .;;cucla Neo-hcrh~u·tiann. L')~ 
Im;litutus u.!\lirtnu0.la Cañizares" v "H.iln I ,r.' .. 
cumh(~l'l'y'' ;-,igulernn bajo lu clirC'~ción d() hs 
seiwritas Doh.H'C's Rib~ulerwira y 1\mnrili:: 
FuPutes. 

Lag l'SI'Ut'lils ele f'nseñan;.a cspPcia1, y ::;o~ 
brr todo Ja.; rl~ Artes y Oficios de Quito, 
Tule!m y Portovit-',Ío. lH:o_¡:~r~sc:u·on tmnhién, 
aunque lentamente, por la cortecbtl de los. 
\'0.cHrsos d(' que disponían. 

El Consejo Superior rlictú, durante: el pe­
ríodo del docfoJ' Bur¡uerizo. nuevo plnn do 
b segunda 0nsd'ianzu, }msnclo en el ~istcma 
concéntrico, que cinco 1ustxos nntcs hnhí.él 
rocun1end<.\do el D1·. Elías Lí'lf>ll, F.sl~ plan, si 
lJi<m '1ntroduce nlgunas jnnovucion<\<;;. oportu .. 
nas, const.ii.uyc grave rccar_e;n do trnhajo pa­
ra los 0sludianles y bastardea !" índole de la 
instrueciún n1cdin, que no es 1a d0 prf't)m·;:n· 
prof<'sionrtles, sin u hombres cl0 cultura g1~ 
JH.•rul. .l':on 1nultu :-:;ed multum. 

El núrur.,ro d0 e.scueh.1s (~n el aflr¡ Hl?.O t.'l':l. 

d U<> l.GG4, <'<'>n 105.~7"1 '''tudiantes, dividi­
dos así: 

Varmlr.s 
lVIujci'CS 

57.0fin 
4.8.~0g 

54,[() por cien lo 
45,84 , 

Durante la adminisinlción del doctor ,To­
sé Lub Tmnnyo continuaron con en1pcíío 
lo~ con!iirurionr~ cscoJare!-l; y por df."creto 
de! 2:1 d0 a~o5to dC'l 22 s0 creú en unn d~ 

fos m;\s bellos ~clificios CüllSÜ'Ui<Jos de 189:. 
~ <Ostn pnl'le, d Cokgio d" NHí;¡s "24 ele 
Mayo''. Se dabm·,) e imprimi/} en ese mismo 
cuntronio el Mapa eser.>lar dd país, obra del 
Di re>c{or <1<·1 Obscrvatorin ustronón1ico Sr. 
Dn. Luis G. Tufiño. 

El Informe del ,;eñor Ministro Vúseon0.z 
al Congreso del 22, c011liene importantes d~­
l.os ~obn .. ~ los resultados producidos. por lo~ 
lr•slitutos Nmmalcs. De 1905 al 22 salie1·un 
con el grrulo ele :Maestros NormZt1ista.:.; 1:~~~ 
jóvenes de1 11Junn l\-Iontalvo" y 19() dd ''NJa; 
liHPla Cnñiz;u·cs": rendimiento pcqu8fíísi .. 
1110, dk<' e{ dodor Vásn.m~.:z, ~¡ se ti~ne en 
rncnt.a d número c¡ne ln Hcpúbliea m·ccsita 
y ]n cnntidad gr~stadn. En eun~ecuencin, })Cv 

clín el establecimiento de nuevos Norm:des 
011 Guayaquil y Cuenca, pura ap~t'Surnr. ~:~,1 
cabal b·nn:-;form:tción dl' lu 0nsenanza prv· 
marin oficiaL Solicitaba tamhit'·n que se duv 
plicnru el númerr; de bc~ns en 1ns In[.;titu1os 
Normales va establecidos. 

Nuevm~1cnte se acudi1\, pat·a el progt·eso 
eh' 0llos, n }n·ofc.c;l)rcs akm.::~nes, En f'1 curso 
del 22 :~1 23 comen?.i\1'<>11 sus labores los 
micmb1·os <le In :-il:.guncb Comisibn pccltlg6gi­
N alemana, indudubl<•m<>nlr nwjot• sel<•<'.­
c·ionad<t qw> b p1·imcr;:¡; la cun1ponlan 14 
proksion:~lcs, los señores Dr. I!m·br0.cht. 
Kopp~r, D1·. IT111'.tS, Gt•bhnrdt, Pei¡.;kc1·, Dr. 
Miiller, Dr. Il.uhl, Pavcl, Dt·. Herlrkh; lns 
::;C'llol'ii ;_,s Stnpf, Arndt, K.\\schel, y lf's ~cño­
r~s Lo~"t tle Harbr0eht y Ruth de Pawl. R:­
tos maestros se prnt)usieron implantm· lns 
pl'inC'ipios ele Ju F,scuE>h Acf.ívn en la en.•.::c~ 
í'íHnza. 

Según lo~ r.u<."..dt·o3 qu~ se ;u':mnpañ:.:m al 
ht=>rmo,c;o informe que (~! nr. V:1scOJ1ClZ pre­
Sf'Jl1./> u1 ~ongrcr;o clrl 24: el npmC'l'O de f'S­
cuc:las ex1stentc en el p::us sena lTICOtll' que 
el indicado (Ion otl'ns l\IIornorias de los ante­
rÍfll'es Secretarios clf'! Esb<ln. Se clasifknn 
así: 

Fi.sc:nlcs 
Municipales 
Pm:1ie11l:1l'C;; 

1.170 
127 
191 

Tol:cl 1.488 

7R/i3 1HH' ric~nto 

8,53 " 
1~,H4 

1~1 t~m\o pur cicnio de PSCllP}é\s pnrtinda­
f(':; p<tl'PC'P aun c:onsiclc~rablt>; pero debe to· 
wat·se 0.11 cuC>nfa qw' tH·oporr.i~-Jll:dnwnií• a 
c,lr.:.\s ép<'<'<.ls ('~ ex:i~üo. En 1R7:~, dtn·ante la 
seg\.mda presidenein do Ga1•cía M()reno, r:s:t 
relación t"l'él del •HU~3 por dento. 

Por c~l sexo de Jos alumnos se dPseompo~ 
nía así: 

Varones 
Mujcn•.s 
Mixtas 

Total 

58'1 
5~7 
364 

1.188 

:19,45 por ciento 
:16,09 " 
24,4r, " 
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Lo" alumnos matriculados eran 112.219 
distdbuídos así: 

Fiscale$ 
M unid pa le:; 
Particu]an.•s 

81.344 
10.082 
20.783 

72,49 ¡1or ciento 
s.us " 

.18,53 ,, 

L:t clasificación provindal era la siguien­
te: 

Carchi 
Imbabnrn 
Pichincha 
León 
Tungurahua 
Chimborazo 
Bolívar . 
Cañar .. 
Awny 
Loja 
El Oro .... 
Los Ríos .. 
Guayas .. 
Manahí .. 
Esmeralda" 

Total 

4.11G 
6.54!i 

17.3GG 
G.ll17 

11.301 
7.590 
4.132 
2.687 

11.982 
!l.GG4 
3.160 
3.310 

13.1)33 
'I.R40 
2.275 

112.219 

Et número dt• lH'ecoptorc$> fiseulcP> n\On­
!aba l.R38. 

El Informe del 24 contiene .también la 
indicaci/ll1 minuciosa de Jos localeH cscolare~ 
.\' de los Ü''!Tenos adquiridos para construit·­
los, p...:•tt.cm~cicn1cs al E'>tado. Por ese cua­
dro pucd!..! compretH.h•rsc la gr<mflp impor­
tnnda que estn léibor ha ndquirido f:'n ln~ 
últimns veinte .:liios. 

La segunda enseñanzn, según anota el 
Dr. VitsentF~z, hn progresado tambi(.n Pn 
gran manera, adquiriendo carácter cxperi~ 
mental y prád.ico. Muchos de los planteles 
han levantado o cst;'tn kvnnt::mrlo hermosos 
edificios. Los Colegios "lVIejía" y "Rvca­
ftwrte" poseen magníficos gahineh:\s y labom 
r;1tm·i~ 1s; y ün mc•1or escala }(ls tienen tam~ 
hién los demás planteles oficiales. Los Cole­
g:ins pariicub¡·cs, uñndil'emoH por nuestra 
p~1rte, dPntro de sus modesto~ l'ecur:;o::;, han 
p1·ocurado no qtwcl;"tr rezagados. Para poner­
~(' il In :di urn de lüs oficiales en CSH esfera, 
JlPecsitan i11llp1ia liber!ad don>nlt>, o, pur lo 
mcuo.s, el dc•s:t}mref'imiPnto de su adtml su­
hordirwción, Pll c..:u<tulo <1 mal.l·Ículas y ex(t­
mPnes, a los plantelPs rivalc:;. 

'Las Unive1·sidades Central y de Guaya­
quil, añadía por último d doctor Vá::;conez, 
cueutan con ~preciab]r~; gé1binetes para que 
la enscitanzu scu emincntcmC'n.te pr;'¡cticn, 
sübre todo lu primera en h1 que funcionan 
Jos de Químic;¡, de Física, de Odontología, 
dl~ Astronomía patoV)~icA, ele Fisio1ogia y 
ele Fisiotcmpin. A la Universidad· de Guaya­
quil l'PSta pot· proveerla de algunos gabine­
tes, que le son indispensnbks, como el de 

Física, por ejemplo. La Universidad del A­
zuuy no ha podido proveerse de male1·ial dP 
C'nseiíanza mientras no termine el loral que 
está construyendo''. 

En los último.r.; cinco uiios el pt·csupucsto 
de instrucción primaria ha ido crcC'icndu rá­
pidamcntC': 

1925 $ .1.700.000 
1926 " 2.000.000 
1927 2.6U:l.892 
1928 2.6RR.31G 
1929 3.002.426 
1930 " 3.518.4~0 

Esta elevaci.jn de Ins rentas escolares ha 
permitido aumcnt(lr la relrihct-cii>H ck los 
institutorc:;: ningunn goza ya de salarios jn­
fcriores n :¡; 65,00. La rehabilitaci(m moral 
del profesor rural, uno de cuyos fundnmcn~ 
tos es la holgura PConúmka, scrft 1nenos di­
fícil en adelante. El retiro o jubilación del 
profcf;or se ha hecho más scgu1·o y cicnt'lfi­
eo con el establecimiento de In Caja de Pen· 
sioncs del Estado. 

E1 presupuesto indicado no abraza la par­
tid u destinada n const t'uccioncs escolnrcs, 
lao cuaJ~s tienen capítulo aparte, $ 250.000 
en 1928), aunque todavía xdativmnentc 
nwzquino pnra l<~B numeroso . .:: necesidades 
de] ramo. Dé.' 0stn. manera, en el último 
quinc¡Hcnio ha continuado adelante d cs­
fu~rzo oficial en pro del mcjoramiPnto Jna­
teriHl de Jos planteles. que es <>tm de lns 
formas de rehabilitación de la cscueln y del 
mismo 1naestro. 

S0.gún los datos contenidos en el informe 
del Ministro Dt· Córdova Toral, el número 
de PScuelas era en 192R el de 1.771. distri­
huido así: fiscah•s 1.~01, municipales 99. 
particulares 218, prcdialcs 8~. 

El nútncro dC' alumnos se de:;eompnne de 
la nu.tnera siguiente: 

Fiseal(~~: niÍIOS 52.877 
niñas 4:J.301 96 .17R 

Municipales: niños 4.ü49 
niílas ~.425 R.lOl 

Pnrticuhwes: 1)ií'w;-; 11.241 
niÍlns 11.771\ ?~. 010 

Prcdiales: niños 764 
niilns 6R4 1.14S 

12S.HG 

Si la población nclual el<> la Repúblic:a 
asci<•nde a dos millnnes y m<•dio ele habitan­
tes, como juzgan muchos dC'duciéndl)lo de 
los datos dcmogl"áficos, el núme1•o de e~c l­
lares no representaría sino el 5,2 por dento 
de dicha pohloción, es deci1· r¡uc habría dis· 
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minuido ('n f,2 poi' ciento con rc~pedt) Hl 
período de Jo'lot·cs. Puede ser t~mbién c¡ttc la 
proporci6n en es:~ periodo haya sido h~t:ha 
sobre un nl1mcro de hn.bituntes mcmo1~ deJ 
t 1uc en realidad habí~, según el nwviiHienio 
clr.mogr;íficf>, 

I='ura la prepar:tci<'>n 1nej01' de los pr(J(e­
sorc.s .~e J11 n este~blecido cursos de v::wncio­
nes en muchas pr(1vineias. En Cuenca st~ 
r<>stnbleciú el Instituto Normal. 

En n1at0.ria de jnsLt·uC'ciún primm·in, b 
. autoridad corrcsponcle lloy al IVIinist<?rio y 
a las Direccimws de Estudio~ respectivas, 
Pn virtud eh·· la :-;uprC'.sión de l()s ConsejcJ-~ 
J"!:.<.:.;cobrcn hecha por decreto ojeculivo de 2:1 
ele novi<1mhre dP 1927, dictado por el Minis­
tro Dr. Ordcñana. Aquellas Corporaciones 
no erun ~inu obstáculo n la IibCJ·taci e~co­
l:n\ lrahn ch.> 1<-t é'lcciün ministcri¿¡} y fncos, 
muchas veces. de corJ•upción del dC>sven{u­
l'éldo cuerpo fh~ inslitutm·¡_¡s, 

Durante el lthimo quinquenio se ha aten­
dido larnbic'·n esmor~datncnte R la dolaciún 
rle mucblajf-> moderno a rnurhus escuelas l'U­

J-aics, tan ahanf1nmlclas antes por el Podct· 
t•seo1~r. 

El Gobierno provisional d0 l:.t República 
reur~<~ni:dl ('! pers(lnaf de~ lct scgund:1 cnst~~ 
fí~nza y dldf1 nuov:t ley relativ:L ·a esla ma­
teria (~O de ilovicmht·(~ (k 1925), que c:tún 
no h;-t_ con\Cn~ndo a <·r..nnrllir!-\C, Dicho decreto 
cli.spm~ín qttc' la insteuccV1n Iu~~dia HC diese 
11Uf.:'v:ancnte en siete aíi.os, como dtu·::lntc el 
pt•riodn con~C'l'\'adoe; pero divididr..)S l'n ck•> 
p0ríodc:s, e:.•l primet·o de !o!:; cuales se d{~sti~ 
na ~~ ]a adquisid('m d0. la cultura cctmún;- y 
Jo~ do~; úhirnos aiJos u la cspce¡alízaci<'m pl'12· 

par~ltoria para el ingreso <'n dct.Qrminada ra­
m.a de ln en.':r{íanza superior. Rt~stablecíaf:.e 
cnn r...·.".r(tctcr fHcultativn ~1 aprendizaje de 
lut.ín en lo!; Colegios y dict.áhanse otras me~ 
elidas irrq)IJrtnntes, si bit:.n d ef'plritu antili~ 
be1·al Jnale:,ba algunas di.sposidoncs. 

Funci(1nml ~dwra en la Tkpúhlica "14 ~ole~ 
gios n:~don:tle:;, cuyo núrnero d0. t>ducnnclns 
se :."H.!E'rt:a o. do~ mil qutni<'ntos. Algunos <le 
di·chos Establecimientos apl•nns tich~~n ()') 
nh1mno~;, y con~títny<?n lKH' tanto ~rave <'CH'­
gn pHra d pt·esHpuesto nnt'iona1. Pm· eso, Pl 
aetual lVTinistro de Tnstl"ucción Pública, D1·. 
Dn. lVI~nlwl J\'Taria s;\Hi..'lwz, S\.' hn ('11.)\)(•fíadll 

~~n tbr H\\(~Va Ol'i<..·nt.neiún a vn1·ios de ellos, 
volvirnd,) con nd0rf.() al e1·itcrio qw~ tuv11 
il! rc¡;pr._:cl.o (1on L11is 1VI~n·lhw-..:. 

El presupue~to de lo:-> 1•1 r()Jcgios naeio­
n,;tles :'l5cicnde a un. rnillón y mPdío eh~ ~u­
rrc;-;, d0~el\ll"'ll>W:.'5l..os nsí: suhv~nt~),')n .fiscal 
l'037.:Hl y medio millón, n1ág o menos, de 
rentD.:; pD1rirnonialeg_ S·nb::;iste, por tanto, b 
t'nornw des¡wupordón que anotaba d Mi­
ni~1l'o dnelor H(~ye~, en1re el costo de ]v. 0n~ 
señan.za primaria y c-1 de- h se~unr1a. 

No ha,y parel qué repetir Jo ya indicarlo, 
o sen que lo' Colegios Nacionales, de veinte 

~dios acá, han pl'ogresado ora en Ja división 
de ]as asignaturas, tJl':t ~n el númc¡·o ele es­
peci:-~Hstm; que ~e consagl'an n la enseñanzn, 
<wa en los magnífico:; elementos mntcrjaJcs 
de que disponen paro que la labor docPnk 
sea eficaz y cxperinwntnl, orn, en fin! en !a 
m agnificPncb de sus edificios. 

Los cn!t•gi0s tladicul:u·es r;on trf->s y uno 
mt'ts d<:'" índole CüJncrciuJ: el "Tomás l\1Iarlí­
ne2" de Gwtynquil. Dos de ellos están bajo 
la dirccci(Sn de los Pudres de b esclarPt!Ído 
Cc¡mpniíín de Jesús, y otro El cnrgo de los 
Padres Salesianos (el "Crist.'•hRl Colón" de 
ntlcstro puerto prinrip:d). La silunci/m le•. 
gal de nr¡11ellos plnntdes no es propiein parn 
sn ndc1anto1 ~l }1l'S!ll' de 1a compctcnd~ de 
::::u.'> ma0strns y (k la abnegación de sus sa­
cdficio~. 1/ 

Las Univorsid~:~dc-R se h:d!an regid.;.ts prlt' 

la ley de• 6 de octubre de 1925, c¡u~ lt'S con­
fiPL'C' aut_onomín para su funcionamiento téc­
nicr) y administeativo, si hif'n.. carece de h 
indcp.endencia cconc\mic:( nccesnria. De Ins 
t·a ma~ que en m prende la enseíl:::m~a ~upc­
rí•w. indndabletnentc In qne m(!s a progt'c~ 
~:a.do es la dl' Mcdidna, t.aulo por la abun­
d~lnria de los t'C'CUl'Sos dl' que di~pon0.n b.s 
U niversida.de:-:. y H(•Spitnlc~, corn.o por In ea­
Iicbd y c<.nnpet0nci:l d0l profesorado, rn.u­
ch(¡:-; ele cuyos n1ie1nbro~ han perfeccionado 
sn ~ahe1· ('11 Europn. Los adelantos de la ci~ 
1'\.lgÍa ::;nn, ¡.;in dn(la, nwtivo de .i usto orgullo 
nncinn~tl. 

El n(nnero de altlmno~~ rnal rieulndo:-; <'n 
las Uni\'orsidat!e>s y en la Fneultad de Ju­
¡·i~prudcncia de Loja e~ d d0 76·1. La canli~ 
ddd dcstin.nd;"l a la cnseií;.HF.a su¡wl'i<w en <?l 
¡wesupucsto de 19~(1 mon!n 998.840. 

La Universidad de Quito, hcridn gravc­
ntcnte por el incendio de novinmlwe de 192B 
que le nrrC'bató gran })arle ck sus tesorns, 
hi:\ vist.n en este aílo con p1aceY la npettln·a 
de lo Fnl'ultnd ck Filosofin y Lc\t·;,s, chlu­
surnda ':'l\ 1895 y en t'l.lyo rest.ablC't:irnicnto 
hnhian :-;oñCldo rnuchos de los ant.erhn·(':-) Se­
t'l~L~tario,s dl' Instruct:i()n pública. Por díel1a 
apl'l'turn 1YH'rerc enhorabuena el Minish·o 
Dr. Dn. Mantt<>l :Me>ría Sánehe7. Para (]\1<' 

h ".f.'acultCld pl'fl~pen~ es indispensahlt' d re-
1..c.rno al enllivo ele· 1;)s hnrn~mid;Hks c1:1sic;.1:-; 
Pn la {'l)SC'Í1~lll:t.~\ mcdi:')<;pe otro n1o~o est~ 
rcmtro de csludws supet•¡ores llo pndna con .. 
~:1 .. 1'\l;;r nll.jlmí1 o t.dnutw~; tlc 1:.)1-' ;:1signat.ur:t:-~ 
que hoy s~ estudian. 

LD U niversidatl de Quito cuenta uhorn 
con vari(ls nota1Jlcs profl'.sores 0xtranjerm>, 
cnl r0 ellos el snhio ;:rc¡uc,)logo Dr. Mux 
Uhlc. 

I~~I Gobierno provisitmal crcú un nuevo 
PS1nhlecimiento rlt' enseíimwa espPcial L)n 

Gu:tyc:tquil: Pl Conservatorio, dirigido pm· el 
St·. Dn. Pedro P. Trnvcrsari S. 'rfl.rnbién el 
<]..., Quito, r¡uc preside el Sr. Dt'. Dn. Sixto 
lVL Durim, mlmiraclo compositor, h;, mrjora-
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do llOtabicmcmtc con el ingt•e::;o dl' jóv0n0--: 
artisí ns nacionales, pn·p~-u:ado.s en Europa, 
los S{~ñon·s Peña y Bueno. 

La impnrl.nncin que el profeso1· da n l 
L:llmplimiento de sus ck•bcre~ ~.;<.' mide prín ~ 
cipnlnwnte en 1n publicaci<'>ll ele liLros, i\ 
u:-Le rc:;pc•do, la l<J.bor de 1ns profesores e­
cua\.('rinno~; S<.' hu hecho más intensa y digtL'. 
de aplausu. l·~n la cnscllfHlZ(l. ;;upcrior. no S:..! 

pu0de mrnu;.; (h.~ su1udetJ' con ndr:niruci(¡n la 
obra cximin ckl crnitwntc ju1·isconsuho, Dr. 
Dn. V)t'tor Manuel Peñahcrrcr:t, ('Uyrt 

1l1tll'l'f<~ Ilorn la Ckncin nncion;t1. Sus csill· 
dios subrc el DC'rcch() procesal son dignos de 
figurar junto n los tratado:-; mngistrale:> de 
lo::; n1Ú.-:; ilu~tn~:-; jurisl.a;.; franccsc:;;; pcl'o dcf: · 
g¡·aci;td<~n1cntc qtJcdnron in~onclttsos. Tanl­
hién al in:;ignl' Slll'(.,;:.;ur ~~n h1. CáLt~drn dP Pe· 
fiahC'lT('ra, t:->1 Ur. Dn. 'N. ClC'mcnl.e Pone<', 
IH muerte le mT:.."'batt'l dc.snpii1dada la plun1:-t 
acad~mica. E:spcn1. por lo mbmo la Cien· 
du n.:wio~1ni que e:~a labot', lrunc:ada incspe­
ra<bn1etlf.c, scrft cnnt.inu¡:¡da pt•r el joven 
prof<.: .... tll' d0 la mc.~tPria en la Uuiversir1ac1 el:.: 
Quilo, Dt'. Dn. Alejandro Punce Borja. 

()f.¡·o.-; prt·lÚ:•sorcs un1vPt':-;i(arios han nu­
blic::do n1onogt;"~fías de sin,qular 1nérito, ~co-
1110 Ius d()ctorPs Franci::)l't 1 Pérez Borja, Ma­
~·inno Pf'ña.hC't'I'Cl';:, Ang~:l IVI. Part'dcs, ere. 

E11 In~; "Annh~s de Ja UnivC'rsidad'' qui­
teíí~, así como en la Revista de la dcl.l\zuay. 
han visto t<:mbién b luz diferentes traba.i~.o 
rle lo~ profesores de la cn:-;eíianza ~upcrior. 

Lu ensl'll~nt.n secuncbrin tiene nl.lmero­
sos mnntwlt~s .v obras c:le t:onsulta. LPs .rdi­
r.;ios;o~ ck lrt Compafíía d0 Jesús aporhn a 
<->slc rf'spcctu ac~)rvo !iter<.<rio de gran valía: 
los P.::ldt'C'S Jo:::<'· M. Le Gnuhit·, (t>ruditísimo 
historiador qut-=- fi1·ma .T. J,. R.) Ji'r:Jncise<J 
V;'tf.'eout>;c, Jos~·· Félix IIf•rcclitt, Luis Gaiio. 
Luis fvTillf', Alfnnst.l Escobar, de. han puhli­
Pmb ct;tndio:; de rnC'rcricla fa1nn. El P. Stra­
zzit·'ri. ~ml('!::ian(), pro[esoJ' del Cole~io "Cris­
lólml Colón'' Ju dado a lu7. svs "Nociom~s 
breves de~ 1Iistot·ia Patda", úíile~.; par;.~ l<L 
\.->B~wñnn7<l d{'' C'sl;! aslgnaf.m·;L En 1a instruc­
cit,n ofiC'ird son dignw; do honrosa mención 
b:.; obr~1s pub1icada<; por los ~eil()res dtlll 
I.c.;aac .T. JJarrCJ'.1, <lon Alejandro A.nrlrack~ 
CoPilo. (i<l{'lor den Alfredo Pón'z Gucrn'l'0, 
Dr. /Ufou:;(J (.'I!J d('ro Ptdacio::;, Gw.;tav'.l Lt•­
\11>1S H, ('\<.'. T .n;.; (':duclios ck l'fi{t~ último fwn 
t·ccihiclo nplilll.':o:, de vario~ h.\xi<.:t'•gi·afos cx­
tr.;lnjcru~. 

Pnrét ];¡ en~,t·il,mza rnilit:u· SC' han c~~;crih• 

Jlcrrnano.s Crü:fian(J!) 
Sagrad~ ,:.; Corazones 
Im.ititnto de In ProvidPtH'.ia 
In~tii11to eh· :vrari:1nB d~-.! Jc:~{,s 
Instilulo de les Hol"rnHnas de la Ca1·idad 
Ohln(as San Fn:mcí:::co Sale~; 

rtsimi:;mo trnlMjos de considerable 1ufritll, 
como lns textos del Sl'ñor don Carlos Egnc; 
\'aldivic,;n, clc'l G0nornl Anr,cl L Chiribo · 
g<l, cte. 

Parn la cnscñ:~nza primaria oficial se In-m 
publicada de cliC';. Hi'tus acsla partt• libro~; y 
rnHnuaJ(•s ck alfa import::~nein: baste rncndo­
nar el .1\bcceda.J.'io y los Libroo de leetur:t de> 
los seílor<·s Chúvez y Kotwr; el tlt.• don I::;aae 
J, BHrrC'I'a y ]us dl' lo~; bCfíOrf'S n.·. Lconida.s 
Gut·da y Césm· Sylva; lfJ~ te::dos de los pro­
fesol'l..'.:i alf-manes IIuras y Peisk01·, para 1:.~ 
cn:;eñ;m,a de .J\rHmétka; Ja 1\Tctodologia de 
la Arllmética ele Jos 1nismos aventajmlos pc­
du)2;ogos; los obras ele llotánica y Zoología 
del señor 1\bclanlo F'Iores, justarnent.e H­

pl<~udidao en el Ext<'rior; ~1 Manual de Hic.·· 
trwia P11tri::t del ~eilor Emilio Uzc.ítcp;ui, 
ci.c. La en!:icñanza privndn. SC' ha jJustrado 
con Jus (r;thaio;>; del profP::;ur dC'l "Pt""'m,;iuna .. 
do Elemental'', sciíor don L!'!onardn 'Y.fosco­
~v (Historh y Geop;r;;,[b d..:l Ecu(lclm·), etc. 

Los lfcrmnnof; ile hs Escuela<; Cristiana'; 
hnn s0gu!do en <'Sl(ls últimos 1.r0int.a año.; 
1as l1ue1I:.~s cle·su:s prc<kCC'~,nres, lo~; IlerrnH­
nos Yon Jos(:, PatC'rnícr: IVIarie (antiguo Dí­
rectoe en Guav:1CJ.11il). Amad0o, Luis Gon·1.a~ 
ga, I\'li~uel, etc., qLw 1anl.os huenos libro~, 
sobre todv r0sp:-cto nl Ecuadór, cs...:rlbieron 
<'n o1.ro tiempo. "Sc=-ilalarenws como ctufol'('f; 
<b varios n1antl~tlP.!:l a 1os lT0emanns. Fernan­
do, .Enrk{llC', TsiclJ•o, Agustino, IIérnrd, G(~­
r;l'·iÍrnc, Prúvvlo y Hul'lemun, Gonzalo, GPrm 
mñn, Eduru:do Jos{-, JtlÍll1P. Ent'i('jll<' 1\·bría. 
G0rb0.rto. Plc. T .H listn cornplctn ::>f'rÍa <.·mor­
tne. 

Ya que hablarnos de la enseñanza prin1~1.­
ria pm:ticular, manifc.sbn:0rno.s que el nÚml'~ 
ro de alumno:; que ella 1.icq~ dchn ~cr mu­
cho mayor que el rptc scíínlun los infornv.?;:: 
oficiales. Sé,lo L.c:; in•;titueiont-~::; y Cnngr~gH­
ciones dc1ceníc::: cucntm1 con más de 2~ rnil 
C'scolarc;,, ~;cgún plleck vcr:;c del siguiente 
cunclro, rcvc!c.dor de 1a Pnormt' fuc~rza qtw 
dl.:.-; rc:prc.-;enbn y d:.• lry;; inmcn~infi sacdfi­
dm; que hrtCt'n. no ::-úlo }Kll'él nwnícner lo::i 
n'.s¡x-ctivos plnnt~lcs, sho pc:.rn const->rval' ]q 
prC'c,minC'ncia de• l:.1. L!ducaciún c:atóliC'ct. :!.\.:Ic­
J"f'<·Nlora de apbu::.o C'~ . .; farnh!t·n Ja labor d(~ 
los ] 1m,>:·:. "P¡·plado:-. d0 Lt f'rovind<l eclc:üás­
tic<:t c-cc¡;:d.orituw, qw.• no h<Jn vaciLd0 en 
f.<lllla!· sohn.> sí v sdJt'<' ln;; Cul'in;, bucn=l 
pnrle del gl'a\!(~ 1:)0.s0 cconómit:o que signifi· 
ca (-'l S<J:-;I.enimiento de :'lr.:un()s E~:fahlcd­
miento:::. 

NV 
~p[an.f.~1es 

15 
:1 
8 

14 
19 

3 

N<' 
l'rofe,ores 

16H 
~6 
98 
93 
70 
22 

N9 
A.l.1onnn::; 

0.613 
1.040 
1.680 
2,112 
3.2::l0 

482 
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' 
HC'ligios&..; FranC:Ít;<..:anas 
Ticligimms Dominicana:; de 1a·1. Conccpl'ión .. 
Instituto dd But>n Pasto•· 
Parlr0s Mcrcedarios 
Padres Dominicanos 
P<Hlrcs Salt>~ianos 
Jteligiosa:-; Ralt·~ianas 
Religiosas Bctlcmitas 
Asuciacil'~n Cat•Jlica de ln J uvcntu Fctuenina 

Feliz .scrú prtl'H nosrJiros el día en que 1_o.5 
Planteles particulm·P.s puedan luchnr en 
leal y honrosa cmnpetenda <.:Ull lo~ Estable­
cimientos oficiales, en ambient~ de r~:::.}Wl0 1 
;-¡poyo y benevolencia lnutttPS, 1·ivnlizc.mdo 
f"n celo por 1a cultura JKI<:ioual, como se hu­
ce en otros pnÍSC'~. ¿No podemos, po¡· vcn­
t\Jra, darnos 1a mrtno indo~ lus ccuatoria1.10S 
en este emnpo tan fértil c~·,mo necesario parn 
t~l prog¡·pso ccuatorian~l? (1) 

Bluctwnte íncliec de la cultura pública 
son siempre las hihliotern.s. De alguno;; lusv 
tros a esta parte, Pl núrne1·u de dlns ha ere~ 
eído l'Olbielernblemente. La:; Municipalidn­
d('S no se limitan a cunscrvar sus ant.iguus 
plt~utelc:-; o n (;o~t~ar lwcn}; ('ll los Normal'-·~ 
u t~n algún oh·o institu{n e~}Wcial; JJino que 
se han preocupado de incn~nwnt.nr o abrir, 
según los casos, esos foeu~ p(•rmant~ntc::; <ll' 
1uz .v cieucia (2). Los Coh.•giu~ y Univcr::;i-

( 1) liemos presdnrHdo en este período de 
)a enscí'ian-¿a Uel Clero, por 11.0 rcladonat~e ya 
directamente con la ln!i:trucción llamada ptiblica. 
Los Seminarios han ·estado en ese lapso en m:.M 
nos de religiosos l<!za.ristas notab-Jcs, -entre los 
cuales no $€ 11uedc menos ele hacer especial men­
ción de les PP. R•cv.l y Grintm y sobr-e todo de 
nuestro venerado amigo, el R. P. Esteban Stan­
dacrt, actual Visit~dor de gu Instituto en Chi­
le. Pr~sid<! ahora e-l Seminario Mayor de Qui~ 
to el co~npctentísimo director de jóvenes R: P. 
León Scamp.s. J:.~I Seminari.o Menor de Quito 
está a cargo de loa PP de la Compañía de J csús. 
El de Cw:n~a se halla, -como siempre, en man<>':> 
de. sacerdote~ nacionales. Su recto-r es el lau­
reado poota doctor don Manuel María Palados 
Bravo. 

(?,) La Municip:1tiJad f]c Quito es una Jt 
las q.ue rná.') ha enriquecido su biblioteca duran­
\~ lns último:-; í\ñO!\, graci<l~ <d nfán de h:s t;e­
nore::i den J. ltoherto Pá.cz y don Juan B. C·as_ 
trillón. Los ¡_;onvcntos oprocuran también incre­
mentar hn; abundanlísimas -su-yas. En el hienio 
de 1929-1930 se híl formado en la bibliot-eca del 
Ncviociaño de la Compañía de Jesús una sc<:cióri 
selecta y riquísima de Hte.rahtra, que honra a 
lo:; ·padre~ Manu~l María y Aure1io E~pinosa 
Pólit. 

2:! 6RO 
6 38 1.096 
2 14 llií 
1 ~ 420 
1 ;) :>00 

11 49 1.115 
8 56 1.685 
3 3:{ .140 
1 300 

\)8 739 23.468 

dcuks, ;1:-)í misnw. rivalizan en esta lahor y 
d0dican comdd0r<:lblcs fondos en su prcsu~ 
put>sio por.n provc•erse de obrns nuevas y 
~eguir dt~ cerert la evolu10V1n de la~ corrlt>n­
t~s del pensrm1iento. 

'rf 
Otro sign" ele! g•·ado ele adelanto mtcleé­

tual d" los pueblos son las Academi:tH. L> 
Ecuatoriana de Ja Lt~ngu~. dt•spué~ c1c larM 
gus aüos de sus;¡Jensi~·m. indkndu en 1}395, se 
reorgnn\z~·) en 1\122, bajo 1a tHrcct~ión. del Sr. 
Dn. QuintiliéllUJ Sánehcz, doC'Lo y ht""nctnéri 4 

h> humnnista, cuyo fallccinücnto <kplor¡.¡_n 
aun lu:-:; ktras n~cionales; y actuahnenf.t"' 
tienl:' contcJ Presid.:nte al Ilmo. y Rvrno. Sr. 
De. Dn. Manuel Mada Pl\lit Luso, dignísirno 
Arzobispo de Quito. A su entusiasmo se de­
be, principafmc::nte, 1a edídóu de la~; hcrtno­
s~t.':i "Tvlt•rnorias, dd ilustre Instituto. 

La Acadrmia Naeionnl de HistoJ'itl ha te­
n ido como Director y IVCccen:ls, desde 1H 
1nuerte (h~ su fundado"\' Ilmo. y Rvmn. Sr. 
Dr. Dn. Federico González Suftr0z, al Sr. 
Dn. Jw:into Jijón y Caamaño, sin CUJ?a es· 
pJl:ndida l;¡rp;ucza, no igunlnda ('ll J\.n1l·rica, 
hahl'ía sich impusible la t•dici.:m del Boletín 
del Cuerpo. F.sta puhlicnci/,n fw:~ honrada 
t•on voto e~pcdal de aplauso por el Vigési­
nw Congreso Internacional de .i\mcri-canis­
tas n•unido en 1922, en Río de Janeit·o, el 
cual C'xpre; .. J¡ su "pkna aprobad/m ct la Aca­
demi:t" y "la cspctanza de que l<~S cuid[ldo­
sas y cienf.ifif'é!S labore~: de (~sa Insti111dón 
se prosigan t•.nn P! m.ismo grm{o de éxito 
que ha oht<•ni<lo en el pctsuc!<>". Dicho Bu­
}ctíll cst:'t ya en el vDlumcn 14'-.J. La Acadc­
rnia lw puhli<-<tflo ~demis otros estudios, l'n· 
Jcecioncs el~:• ducmn0.ntns y 0l primer vo1u­
Jnt·n dP ~us i.VIt~rrwrins, que contierw ('QuittJ 
('•.J(onb.l" d<'l M'ÚOI' don r~<lH(' ~T. BarJ'f'r<:L 

L~ Acade>mia de Abo_gndns ha }lub\i(~<ldn 
L:tmhién r¡sicluamentP, durontf' largo:; añu~ 
In ''Revista Forense'', en lr1 cual h;..m aparc­
eido d(1dos trabajos jurídico::;. Ln han pre­
sidido ~u(·csivanwntc los señores doctores 
don Vktur M. P~ñah<•nt::\'Ct, dnn N. Clt-­
rnontn Ponce y don lVfnnuel R. B:1larezo. 
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H isloria de la Educación Ecuatoriano y sus 

P roLlemos a duales.-- 1948 
MOMENTOS CULMINANTJ<:S DEL PROCESO EDUCATIVO 

No lw.y qtw pcrdet' de vi:-;ta que F.spaíln. 
(.'11 el descensn de la cultul'rt europea del si­
glo XV constituía un :-tp<-u·te agravado por 
l;1 orgnniznt.:i.\n c;·unÓtlli{'n, :Rsp81-1H no hu­
bb inie~atlo b revolución burguesa. Su 
rstnH.:tt!l'H (•rn. feudal Vl~rlic<-llrw~nk, pro­
funrlo-:.mentc. Su feudalismo, :-,a1.m'a<.lo dt~ 
fcmnti!3mo, fu~ traslarbdo a Américn, en mn-
1ncnto en que bs culturcts inc.lígc•Jns ll1H1Ta­
b:~n unn curva de maUurC';t, cu tm~-·~ aspec­
to~ :v de Vl:jrz en otros. L~ts nucv<.ls na.~io­
nnlidndcs :-:;w·gían a tw:rc(•d dC'l choque dL-'" 
tnat01'in\e,;; d(>,o:.;compucstt·s. He ahí por qué 
hs ta ¡·;¡~ d(·c~tclí.'lltcs han sido barnizo.dns de 
modl'l'tli(lndcs fáciles y 1rnnsilol'ÍHS. Y hi: 
ahi tamhi('n el poi' qué de 1n obstinach)n 
trndieiunalista que hizo rG~istencia impla­
eahle a los c:tmhiu:s radica1~~s. Por t1tra pUl'­
te, no l1ay que olvidur que Am¿rica Lcüina 
ganó su inc.h•pcnclencia, que equivale a tlcdr 
<>U auimwmin polít.ie<l, "'[1<:> no su lilprtad. 
LHs gw. .. 'rr< .. s de 1a illdepcndcneia ~e dt·sarr(J­
IJaroll sin plan, sin Cl•nciertu~ sin n1dns prc­
C'i~as, sin diret·eion('~; hundns y dtu·ader~ls. 
Las dases 1nayoritarlus 110 c.sl u vieron prc­
f-entf's ('n la gC'sti.\n cmi.tncipadora. Esas 
gu01T-<.ts fueron hechn:.; p(ll' tenateni(•ntPs. 
cl'iollos. V b th'l'l'a pns,·, de tnnn.os de tmos 
de1entG<ltJres" rnruws de otros detcnt<~dores .. 
Y krminndns la.s gnelTas, quc~dahnn vn ph! 
.su.stan<'ialc.s :..~Ollll'timil'ntos a fuerzas extran­
.kras que ped¡_o·hahnn Ja vida autónon1a. 
Indoamé>ricn continut') con el ré.~im<~n finan­
ciero <k l(l.c, úhitnos años tkl coloniaje. Las 
ennstitudow~s twlítieas ':alcaton Pl rnodcio 
IIispatHJ· Ít'<tlH·é . ..;.. Y ('S<tS gucrrns, n(lC'mús~ 
dh•ron vid:1 :t llllrt c.·lHSf.' privih:>giada que vi­
no;¡ t·nmp~lt·lit• con 0l cl,~rh•alblno -~.-csfcr:ts 
dt• podt'J'Ín. r '•u·;¡ hl p1'Ül1Cl'ól qucdnhn In 
dit:!Hdll!'él sobre el preSti}HICs{o 11:1cionnl y 
d iJL•(•ntra~;table influjo político; y p:tl'a la 
;;t)g• .. :nda, el g')hierno e~ln:,.Jluto y 1odopodcro·­
Ht sobre la~; cün~:icnc.ius. LLt E;ubsist.cncin d8' 
~nttJo:. ~1hsorh~ntc.'.; y la (~t·~:·cclón de otro..:¡ 
nw:vus, <km!le:d.ra ::;ttfk·iP.nir•mrntc que b 
rel.'oluci/,n cr l'('rÍ<l de phm CO(•rdinnrlo y ·s·~­
rio. 

Este ;m!eccdc-Pfc hi~;tóric.) rt?percnti~~ .en 
L astructurn de la nacinnalidad c:>cuatorin­
nn: nwlcleándulu en fonnns raqu:ticas y ti-

tuhC'anles. Ellas se proy~.:•ctanln funest<t· 
mentP h;.tein. los pnsos iniciales de In nacien­
te Hepúbli"cn. El Eeundor h;dblleía angu~tio­
so. La hnpcricia· de los primeros dirigentes 
ngl'avó el mal. D11minaba un estado confu­
so y Jcsespcrante. Desfavorable bajo todn 
aspecto para b cch.tcaci•'ll1. Seguínn cmn•.) en 
d colouia}l', adw•ñadus de la función educn-
1iva los cottvcnl.os y las ónh•tws n~ligios(t~. 
Continuaban, el h.Jilc o lu personn de rcco­
n()cida catolieidad, dh·igil'ndo Jos planteles 
ctiue:d.ivos. La instruc..:ci, .. m :-;cgttÍa ,c..;ienrlo un 
estímulo pnra las homs rlc ocio de los pu­
dientt~.s; y para los ch·mr;'ts, püra b clnsE:' 1nc.: 
dia y pal'F.l. h indígena s~ macl1aC;thR ]a dot­
trinn cristinna y, a lo tná.::;. lee1ura y csc¡·itu­
rn. Por t~xcc~pción singu1aril")i111.1. -y Ci'lllO 

Stlpl'emo desttuite et'll\tra la JHt~lPrgaeit\n 
dC" que ftJCJ·un víctimas los humildes, espc­
cinhnentc los jndk·s-surgi(, Espejo.. Inilio 
dt• purn r:1zo1, l1}=:;p<~jo bebió lutbs lns fu~ntcs 
r.omn pa¡·~~ sacia¡· lr:t !-i<'d di:> f.odo;..; los ~uyo~. 
Domin•') tuclm; lus dirl:'rciones de In cultura 
de su til~nlpo y culmt') lotlw; sus ansias de 
sahC'l' RC'tulictHln: RnwrnsR :-.: p:ll'ii•lltt:>nwntc•, 
a todos los C'nsc.¡yo~ y a todos los entrena­
mientos. 

Las dos ndminif'irarinnes del G(~J1Pra1 
Juan J(J;::é Flores fueron in(J1il0s y hnsb 
pp¡·judicinles purn ];¡ edtH:i.ldr'lll. Y é1 n le 
toC'Ó innu.r>;urar lR Cl'c=t l't>puhlknna. Faltc'lba­
lc Ia pn:'paraeVm que k permitie:.;(• una vi­
!-;iÓn eoucrt>ta de loo..; problema;, políticos, 
f'enw:•micns v <'Uilur,lles. Formaba purte de 
los que prol;artlll valcntb y aptitudes ¡nili­
tan'~ (-'Jl l;,1s ~~u~rrus p;1r la inclP¡wndendn y 
quP st, <ltt[op:•.e,<tt'ott los .'..iPI'Vic:it!S guerreros 
en me(lin de Jns j(:fn1ul'ns p(tlílicns (h• las 
llliPV;!s n•pl1hlicas. .1\.d~?)n/ts Flore:; fué ex­
tranjero y no l:Onocía i:>l ~unbienle en que le 
<:ül'l'P.Spc:.mdi(') iniciur un rt'·gimcn. l:omph·•jn. 
La ü·¡¡;,]adón el("! los postulad<'s de la Revo .. 
luci('m france~~a n<J ~;urtírt d<'t·to hahigüeño 
púr falla de di{u~ión de la c.scucla clc­
mcnt.:l.l, C'nlr~ otras razone~. 

La prilnf•ra necC'sidBcl que ·sintiét la TI.~pÚ·· 
hli~a a raíz .cl.c\ gohiemo de Flore'; {ué la de 
esÚtbleter ·una; dirGccióii. ·civil y n~Cion;::1 ·en 
1" política, A Vicente R0·cafuette. ilu"sfl·e 
ecuntoriano. educ;:clo. en Eüropa Y viRjero 
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que ob:;e¡·vó siempre en funci-ón de .servicio 
a la cultura de Mt país, cúpolc el honor ele 
definir, en período de esfuerzo compr<"nsi­
vo, lm; <kberes nacionales. Hombre cult.o, su 
S('nsibilidacl estuvo en un alerta constante 
de forjor la patria pm· medio de la cultura 
v de la organizaciún de las fucrzns vivas de 
la 11aci•'m. Para ello pusn prhnermncnf.C' or­
den en !;, h;tcienrln púhlica. Inmediatamente, 
su¡.; primct·ns pcnsm11lentos dijeron su t.'::;pe­
n.m7.a devota por la cau;-;n educativa en cs­
f;¡,s palahras cxprt~slvas: "la instrucción J~Ú­
blica entra en Jos deberes e.scncíalc.s dl~l go­
bierno .... Ln instrucci/m de las rnasa'i 
afianzo la libertad y destruyq la esclavitud". 
Estas palabras la.s pronuncir'). en b Conveu~ 
c:i(,n de l!l35. El 20 de febrero dictó Roca­
fuerte el primm· decreto orgánico de Ins~ 
trucción Pública. Dispuso qL;c se enseñara 
de acucnlo c()n los adelantos ci~ntíficos d~ 
('ntonces. aunque hubiese qu0 herir las de~ 
manda!:i religiosa:;. En algunas disciplina~ 
científicas <'st:'tbmnos tun rl'\ tnsados qu0. a­
penas repetíamos eoJweptos del ~iglo XVI. 
En rl plcmo universitario rcgularizú los cw·· 
sos. Funde> escuela,; y c:olegio.' que, ante hs 
11rgcnci:1s del tiernpo repr0scntaban por 
cierto una contribudón muy limitada. Ade­
más H.ocafucrt0. fué Hn am~~ricanista. distin­
guido. En 1Vtéxico luchó p~H· Ia~ libertades 
ciudndnnas y c.sLe país Ic clcsign{,, en pnwb.t 
dC' apn~ciu, r-;u Ministro en Londl·t~.'::i. 

Despuét-; la mlucact~·m entra en periodo de 
recPso prolongado y oscuro, eon poe.as alter·· 
nativa,; de elarirlacl redentora. Por ejemplo, 
en 18•15 se funda el Colegio de Latacunga, 
ricmncnte dotado de gabinetes de fi~ica y 
quínúcn y con profesore::; tan <list.ingnido::; 
que atrGjo alumnos (h~ todm; las dudades 
cercana~ dd puís, jncluso de h Jnismn capi­
tal. En este Colegio fué proft>sor de Botáni~ 
ea y Agrirulttu-rt don Simón Rodríguez. 
nwc~.tro del Libertador Sirrl~·m Bolívar. Ha­
cia el corn.icnzo de In segunda mitad del si­
glo XIX, en Carcín Moreno hemos encon­
trado ¡¡ un propulsor dinúnlico dP ln t·duca­
<..:ión. En Jn taren ele gobernantes que ,'"w im­
ptl:-il) Gnrcía "?viorf'l'H.l se ilcne en Amt·rica u· 
no de los má~ chu·os ejemplos 1·c~p~~eto de 
l!W.' b. (•(htcad¡',n sigue el camino y Pl rilmv 
que h~ t;l.!fíctl;¡ ]¡¡ puld.ka J~uhL·nwtiva, l'c;,ul~ 
tando de allí que no es lu escuda rlc• modo 
ah,btdu )¿¡ t'rt~<tdora de IIJlü. csfrudUI'é.t IJOlí­
t.ica i.al o cual, pern sí el nüs v.aliosc, y de­
finitivo de :;us ::;opnrtcs. Garcin Moreno tie­
ne afinid;1dcs identificables si se le comu..Jr:l 
eon R.ocafucrf c. Les u ni/) la historia con ~nR­
]cJgín.s ;dta:;: el e~pírHu de serviciu, la acti­
vidad patri(1tica, la cmnprensión de lo~ vi .. 
rios radicales dd Est.1do ecuatoriano, el crt­
mún método de depositarle confianza a la 
escuela para fundamentar fines de Est.ado. 
SMo que Rocafuerte --y esta es la deseme­
janza más grande y más radical·- operaba 

d~sdc el principio ele libertad y Gareia Iv!<J­
rf'no desde norm;ts férrea:; y tir~'tnicns de di~;­
ciplina tcoeráLicn: J.H.'nsvda y apli:.:<:da l'Jl. 

tr;tyectoria~, s1 cn·igina1t>s~ lltl pot· cllr1 nwno~; 
tét.rica.s y funestas en lo que tocan a nlir<~­
jes humv.tH)S y l'Ívilizadore~. 

De aquí qtH' G.areí:.~ IVTm·f'no C<.lntribuJ',:' 
también n la liberación del pu1.•b!o ceua[o· 
riél.no nunque .sea con prc-~~rdimicnto.s Que 
obr<\lxm fl la invcrs:"'.. Sus :1ctitudes, p~Jl' l0 
dcm:1s, tenían uno más acusada vucación 
prácticn y 1notora, a p(>,c;;u· rll' les ÍllC(:'nt.ivn·; 
fanftticos y rcligiosoH que lG cond!eionaban 
y que en ot..ros gobernnntes de .1\.rn<·rica, d~~ 
esta tipología, prudujci·on individuos .sim­
plemente contemplntiv11S. 

García !vlorenu d{'~arrolló su nccit:·n e tlY, 
largo de todo el problema educnlivo, rlrt:~h .. 
el estndio prim;-¡rio hn':lta ('1 superior. Euvi·.'l 
hot;alhls a Europa y Hevó al J~;cuador snhio:.; 
ctu·opt~ ,s, Se ~egUÍél. Lm ordt->n, al fin, en io­
do, aunqtw no fué at'Crtado en todc1s Ht.; 

pnrtes. Todo é1, por ciL'ri.o, dcnfJ·o de un l.,co­
ci·áf.iro rumbo_. en 0l que el Jl•fe <kl E)"o~;,ch 
era al mismo t.iempn el jefe de l:t iglc~la. 
GHt'l'Ía lVIorf'no hiz;.) conr,:·ct· en el E~t~ncL,¡· 
los frutos m:is logr:ulos de la pedRgflgtn cri:-··· 
tlnna --catúlica n1ejor- con :~us plcnl\u(1•~:':' 
ele rcdtacit'm v¡:.rbali:;ta y te:xlHi:d y su ~on 
t<~nido hostilmente dogn1:"ttico: c:·;a JJ<~dn:.~o­
gÍé.l. que hn fomC"ntado y fpn""!entCI ln divi:·dt'm 
eh~ clases y p!'otc¡~l:' privilc.r.!io.'; económicos. 
Fu/: Rectlll' de Univ•~r.o;;dad nul e~ de f>(•"(' 

l're.,idenlo ck la lkpúblie;¡. Hizo rlv ];¡ Un'·· 
versidad, en gt·nn parte, lPlFt cs(·ueb pn1Hé ·­
nicu. Y en t•sta rennvnd·.'m sus pw1V>s d·~ 
vista lo señnJanm corno 1111 fundnn~fio prt:'~ 
visivo, por más que él 12Rt9 p,..;Cuela le Talt•J 
n~~gar :ti ¡>ueblo pal'ct n~solvcr \1!1 tr~d)ajo 
mis urgente y {;cncillo. P;,.-•r.J a 1ravl·::i de bs 
investig<-H~i0nes dPl prorc~oraclo ck c:~ü1. <~s· 
cuela, sobre todo en Cien~·ias Biológic<.b .v 
en G(•ografía, comCtlZHbn a conocc't t~l Ecua 
dor los elatos de su rc;¡liclud. 

Frente al gobh~rno 1coerhlico el<:~ Garcí[l 
I\r1orcno .se Ievnnla.ba gulbrcln la prédica ci­
vir:n dr~ ,Juan 1\IIonlah•tl, gran L1·ilwnu d:) 
1\mérica. Su v0rho prcp:tt·a.ha el :-vlvf!n\­
mic·nlll lh' L Iuch.~ por !G Iih:!r[c:d política. 
IJ11 ('Xd:l.t..tt p;¡labra de :\IJ;mt:dvo Ct'i\ ht~lliJil··n 
1111 anUciptl rlf" la acci1'¡n nttc'v=~. lihz:r:-tcb <1 · 
coyuJHl<t:; ci(!J"ieu.l(·'s ~!LH.' h:.tbia de culrnin~;:· 
en Jas luchas tt>naces <L~ l1:Iov Alf:-~¡·o, e:·n.td1-
lo y guia de gcncrvcin!w~; n~ll'.v<l:i. 

El 5 dt> Junio de 1H~l5 friunf"ó el p[ll•t!dn 
libcr:d en el t•;t;uador. la p1:<:'~enda thl n··­
~imcn lib~ral signif!ct:, la scparack1n de In 
Igh·sia ckl Estado, la bioizG·ci<:>n rle la en::c· 
iianzn:, I~ apertura dP. Ja.s puerta:-; fh•J Pnb 
para que f'ntre :1 tvrrentcs Ia t:ivilización) h 
garantía legal múltiple par:;. el cjf~l."~:icio dP 
la libertad, la rehnbilitación de 1~ dlgn:clad 
del hombre ecuatoriano, el reemplazo de 1.1 
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ohcdicneia o.utomática por la liberaciún 
creadora. 

Alft11·u tuvo nwgnífkns nptitucles intui­
tivas. Hil.'.o cuanto pudo por la escur.?la (' 
cualorianD.. Fundó E<:.euclas Kormnlc;-:, Ultl· 

p]V, el ~ervicio c.scoht· pl'im:u·io, distribuyó 
material esl:olnr que lleg~·, hasta hs l!lits a­
partndus ald(·ns, SL' (.'};f1.>rzó por clcvat· el ni­
vel de cultura del muestro. LúsUnu qu'.:.' la 
gratuidad y ln obligatoriedad de la mce:'ran­
zn no respondieron a efectos ch~rto:.; y P\'O­
grcsivamcni<! cxtt•nsns. 

]Josfc¡·ionncntc Jél ed11C<.Ki/m t•cuatol'Üllla 
l'CCihlÓ el aportf' pedagÚgica J.~-· dw; mi;:io­
nes tlh .. manas: tm HH4 la pr;mc•l';I y C'll 1922, 
la sl'gunda. Ninguna de l<ls dns fué m.'ts é.diú 
de h fnrmalizacV1n lnRt.udulú;{ica. 

Los Congr::sos Pt>dagúgicus~ P~!W~i<! \n~n­
Lt> d dc.~ 19:30, han n.-•veh.H.lu la aprC'ciahlc• .\n~ 
fonnadón que posee d tfl:tgisterio sobre h 
cil)ncié.l de la Pdw·ndón conkrnporfnw;, y 
han servidtl dicit•ntPmcntc petra uconletr 
(·onrlusionc~ ll:í.sicas de orient:t~-.i/1t1 que h~m 
despt>rtad() inter/·s en los pní~'!.'S r~fin::·:;, l 1;n 
Pi Congrc~:o Pcdap;ógh:o dt~ ]~);~O [ut·;·on tr.t·· 
tndo:; prol,lcnps clidácth·os, legales y dcc~~n­
tes que a partil· de ese año han podido st•­
guir una rutD. más re~punsnb!c ;y prov•~­
eh(J:.a. 

Notables profesores cxtranjc~·o~ que hnn 
visifndo el Ecuador: -···Adolfo FéiTierc en 
1:!30, Moisi·s S~enz en l\l32, y C·r rletcn 
Wa.shburne en 1B42; para no citar !;ino ;¡_ 

U!ltiS pocos ·-se fonna.ron unn buena irt1prc­
siún f':obrc el estndo educ;1tivo Pctwtcrinno. 

LA ESTRUCTUHJ\ nr•; 1 .OS FUI.:'< ES 
EDUCATIVOS 

El .Jardín <lf~ Jnfant.cs compre1Hl~~ do.s 
grado!l. La Es~ucla Primaria cmnpesin:.t. 
que tiene por lo m<•nos nwtru gre~dos y qtH' 

(~ubre la mavor cxlcm~i:\n dt·l ~t·rvit·in c·clu­
cativu, es co~nunmentc escLwb mixta en las 
)J<1hkc~iorws pcqucfins. 1 ,8, Eseu-:la Pt·írmu·i;¡ 
Udxmn ti~:ne ~t."is gr:.1clos. I r0S C'¡~rr~adns de 
ln primL'rH, ~i es que In h:m cursado (~11 seis 
~radns, pucdr..·n ingn·:::ar a L·. Est'uPla Com~ 
plC'mPntarin o a ln gs~ude~ Normal Rt1nd, 
cuc-mdo poi' imposihillclndc~; ccon(nnicns frn­
casnn sus aspiraciulll'S pura .·:.e~~uir los cw·­
sos Pll nlr,una de• }::s c;-;c:nclas <lt~ l!tl'~Cfi~ur/.ii 
media de In:--. centro:~ tn·b~Lnos: Cd(•<;-o:h~; eh~ 
Segunda J•:nscñ:-mza, Nc>rrnal·.·s UrlJt:nc¡.~ 
Bsí'w'IHs Té<'nicas v Profesionales, cte. Lo. 
Escuela Con1plen1~ntaria tiene dos cur:~o:-: 
y cHp:l{'ita pal'<t la ndoneión dt' t;cqocña .... :ir­
tes e indust.das. La Escuela Norn,,:-~1 Hur.1l 
realiza la cultura gr:neral y peda~;ógi.c.:1~ con 
u.na nricntadón agdeola e indus:Ji:Jl, fhl· 
1·ante el tiempo de cu::.ttro afios que c•:.rrcs­
pondc a cuatro cursos. La: Escw.-,b Norni.nl 
Urbana comprende beis aiíns d" nsludio: 
tuatro pura la infonnnción científicD. genr-

ral y dos p .. l<t la cultura pe<lagé>gica y la 
prá·.~Licct docente. L< •:-; Colegio::; de Scguuda 
F.ns<.·;lanza ch':-<tr-rc,ran l<"!S mbnws planes y 
progr:una:; ctut~ en las Nm·males Urbanas 
dut<l/Ü(' los prim•:r:Js cunlro añus. Los dos 
úl1 imns años sou parn ln especiali:~.<1ción. El 
buchilh·ra1o 0xpcrimeuta una bifurcadún o 
una po!ifureJ.t.:it~Jil, eh~ acucrdtl con bs pnsi~ 
hllidnde3 de ~us rccursus matcri~:lcs. E:-;ta 
fisono!nÍa de los Colt~gios es reciente. Tie-n­
dL' a evitar los nu:l(!!.> y lus errores <.h~ la forw 
madún cnciclopédic<t, :1unque no l'tWnta tQ­
rbvía coH tul p1~oresorm.lo qu<• :-;nndee y ex­
plur~~ ]r~~; tendencias y he.; aptituc.les espeeia­
h?s de h·s a\m111~1s, a fin ele <:tlJOI'tm· direc­
ciones atinadas y oportunns. La c~peciZ~.liza­
ci/m .sigw~ nutrh:ndose de los cáleulos cascw 
ros sobre la búsquerla. <10. h proÍP.'.:;ibn libt~­
rul. La ltlcntidad de t>~ludlos dt.• ]uf' cuatro 
primcrus a\!03 de lus Cülegios y ele las }':...¡· 
cucbs Normah•s, rcptTcui.c dl:'sfé\vnrabk~·­
m2ntc sob:!'e t:::l<JS: lo~; ingre~;os p~-1t'a el quin­
to año ~;olJ¡·cp;:mm los alcmlt:0.S matf'riales y 
PJ"(Jfcsionrtlt>s de 1<.-\s l\orrnales y th.'n<'n que 
C<!l1Crf'tnrsc prirm~ramcnlc n crear un elinn 
pronkio para In formadón rnagisl0rinl, pues 
la Ji!seuda Nonnal nee~~~iU-1. un 1crt·cno pru­
pLl y un mnbi(~nte p(~<lagúgiL:o fortnado por 
elb mi.<-:ma rh:·>d0 ('l principio. L:_.¡_ cuh,u·a 
1.mivcrsitt~ria se vPrifka en cursos que du­
ran ck 1. a '! años, r.cgún la exlt.-msión c..le la 
profesión elegid.t. 

LAS PPOPOTIC!ONI·:S DF:L SF.R.VlCTO 
EDUCJ\'J'!VO DATAN DI·~ 1942. 

F:xistE:>n 2~~ Ji:l1·din(~s d<·' Tnrf!nl0.s. T<•d')s. 
fisl·Alcs. Cont·rn'l'r>n a p

1lns ~ !1~9 ~JumY'los 
de nn1h:)~ ~c·xos. F.l E~uadtJl' tiene 2.ttl?, F.-;­
cw·hs Fis::alc's. 347 l\1unit·hndf>s v 27?, P;-n·­
!i<'ubrt'S. Jt:l nlnr:ct·o loial 0:.; dt' :l.O:H. El 
nl1rnv1'o d(' :durntws rnatri(·u]..,(hs t.>S d~ 
?.22.82~ v el de concun·PntPs 1R4.B9G. El 
CeJt...:r: Es~0 1 ;!l". ~.pn{m lo:> datn<.; oficiah~s rnn­
i••nidos ('ll l~t 1\l[!~mm·ia tlel Minisl0rio d~ 
"fl~du•·:-lt'h'm rlP csft' ctño. 1'1'r><.:rnla. bs si!!tJien­
tC'~; eif1·n~: alhh:-'hJf., f{{l Ofifl: ~pmialhb'-'tn.o.;, 

~.ur.~: y """lt'<\),,.,,,, J~O :J6l. El total es d<' 
?.S7 B96. D(~ las !res dfr:ts prim"'l'nmcnl·:! 
eit0d~:o:. Jo. m;~vor e-; fn mtc Sr"! r<:-fit>l'C a los 
;~n:ilf;üwtos, Sn liouid;,ci~Jn c.1<'rnanrJ:..¡_ un~ 
grDndc ('l))nrC'~et <~Jw!a=iv~, p;Jl'a <lr·s~nv0l­
vcrla u1 td!nlH~Ic; déc~~rbs de din:-~mi~n1o vi­
gt~ro:-:o. El cumnJimif'nt.n di':' 1.1n vasto plan d·,~ 
('(.mnk•ta·.~i,·m de· h cultura r1e1 meslh.() y d<:! 
incorn:)i"ot('ión clcl indin ~tl medio. d0mnnd1 
un nrc.suouC'sto [)mplio, b. formación de 1e­
p:iónl·'s de f'duc.adrJn~s v 1111 ('lH'<-\l"<ltnicn1.o 
dPch;ivq drl nruhlemél dc1 Ja cdifknclón es­
r.c.·hu· El F.ctwrlrw tirn:? C'E'!'C;1 de treas n1illo-
11Ps th: hahit:Jnl~f.. D~~ c:)ta cifra puccle csti­
m;:¡rse que a 120.:l61 hay qu0 sumar la ~")or­
dón ~i~:111iGscn de niños indios. Los debe­
H':'.' del E~tndo, p01 acú, revisten proporcio .. 
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nc~ grav('S. T:1n gravr's. ron'·difert"'tll'ia de 
gradn y dP m::ttil':, comn L de 1.orlo~ los paísc.-; 
de raícc~s india::; en su con~tituciún racicd. El 
m'nnc1·o de pt•o[esorL\s norm;1.lb;tn:; 1kgu apc 
nns a !J4:l dentro de un total do .!.on:;, en Jo 
qllL' C(n·n~spunde ~~t ph-u1o primado. li~·.y al­
go mú:-. del .15°/0 de !Jrofo::.:or:·.<]o HOI'HlHli:-:;ta. 

Chile, entre los ((VL'ntajath•s ele l\.mi·ricn del 
Sur, tiene el 70°/0 de pt·nf0sot•ado nunnaHs­
ta. Uno ck~ 1ns paso:-; m~ís slgnifit·ativ~·s d~· 
la l'ducaci/n1 ecuatorhma, consistll') en la 
funclaek:n de Corucdon•s Jt:seol:JJ·¡_·s l'n 1D36. 
lluncion~ll 118 Con1cclorcs. Aclc1nÓ.s ha ha­
bido un n•cnJu<mdabk t:.'m¡wño por numcn­
t:.u· 1n c::xiC'n.si(:)n d<:>l c.bsnyww l'SCtllc.-u· dt:>!:5dt• 
HJ2R. Con lo.s ~ervleios de desayuno. ;dtnLJ('1'· 
7.0 v col.:1.ción sun bendiciados 25.3'('4 niíío,::;. 
Ib;· 21 Colc•gios, 2 dt~ ello:, para ctlucación 
femeninn. El nÚillero tle profesores en c;-;1c 
tipo ele pfanlcle:; ;¡}CHO'I.H U 606 CU11 U.Qn;J 
al un m• •S. En esl~lS cifrns t':->L'tr1. engloh:u.la."'> 
lof; Cnlc~;~i,-..-; Normn1es t:'rbanos. L;t TILJ.Cv;t 

Lt'y de.· EducnC'ión hs ha ~1símilado ul rnnp;o 
<le Cukgio~; inútihnente. y hoy ('ll lllgnt· tk 
COnceder r~OlJt'ia V C';'{))l',~SiV:tfl.lente el íÍf.li]O 
tlc "profc.sor'', c~ml'ieiT•n 01 de "Bnchillcr 
t~n Ciencin:-; c.k• In Educación''. A lH.'.i Uni­
vrr::idnc.k:: del 11<-tb co·lllCUITl'11 l.58B o.lum­
nos, .a cargo df:l- 205 p¡·o[c~;orcs. El Instituto 
P{'d~lgúgien, fundnc.lo l'11 septictnht'0. de l!l:Ul, 
C'n ¡·e0111phzo de Jn F<wult~~(l de Pcclng-ogía 
.Y LL'li·as <1" la Univcroidad Ccnl r:d, prepara 
}H'of('sores }xwn l'nscficmzu secunda1'Írt y noc­
mnl. 'T'i0nL' 20 pro{esn.·cs v 120 ~durnnos en~ 
tn> normnH.slt:s y baeh.illcrcf; de ~1;1hr.:; 
scxcs. 

1 ,OS PllOBLE}1AS ACTUALl~S 

Desde.~ Ht~G. e, •n intcrvah1s pcrfurhad(~-
1'0~, SC' de;..:anoll,t 11n })l'l'pt'·sito de lecnific·u­
d/m del :,;Prvicio crlucntivn, en el :-.cnlido de 
unn r1i1·cc:ri/)n lllá~.: te,:3pon~<.lblt', condcnzu .. 
d<-l, ol'i{mtnclcrn y C'omprohaclor.,, o~cun·dda 
y desvbda algunn::; vt~cr-·s !Jnr lu:> inflw:ncia<; 
polítiea.s. Los }H'(Jbkma~ de ct>ntro.dización 
y rJcscC'ntra1izncl(m 11() cncttcntran aún el 
tacto dirCC'tOJ' CJUI~ Jos eofoe;Ul' (.'tl f. U jusf n 
m0.dio. Se cntiC'JHk cquiv01:atl:unenlc qnc C'l 
objcln del C:l'l11r<11i~mo ~s 0l th' cli:-:tr·ibuit· 
c~u·gos hnstn PHl';t Jos t'dtimn:-.: lugar('.•; d(1l 
P<IÍ:;, f'l1 V('Z de nhril7.:tr (~o,rclialnwnk la ck~ 
Hncnción gPncr.:d y t:•.lmprcnsiva de~ phu1•.'', 
de n1etDs que se dcscníit'ndml d\: las pct·so­
n;:.c; y t:f'' ocu}wn rnn !ns ideas y las sulul'io­
ncs dut·;:.dc:rns. El et~utralismo, que es lndis· 
penstb!e en tanto CJ.ltC no mnt(• 1~, antonrJ .. 
mía provincial, livnc, cicrlo, qu0 asumit· la 
responsabilidad 1..'f't1ll·~d. tit>HC qw.• imprimir 
un<.~ ori.enbci/m de <;cu:idn mv:iutiJ.l. L~!b•Jo 
res de t~oowclinacir'm de lo~; scrvirios, de tmi­
fienclón crlu~~ttiv:·l 1 ch.\ l'~'PIIW'Jb:·cit'..,ri el,~ r\'· 
hnltndo~:. de nnchn diflfsi/1n dl~ infnnn;,teiu­
nes, justifican y cxplicm1 d centralisn1o. 

Lr,s problema:: básicos de la Rvpúblic~ 
}Jlll'<ll'n :-,er puntu;:lizados t'l1 d .sigUÍl'llk (Jl.'­

tlcn: 
lc:'I,-·--Xecesiclnd de b cxtl'nsi1'll1 dt•l servi­

cio edul'~ltivo l11!~dianle la fl'ndación c.k l':; .. 

l'llclas run1k·s c~peeiulmcJli.C. An.lplinci1'm 
progn.'>iva ele la cclucociún del indio. Do­
tación cada ve;•, m;'ts arn¡)li;t de licn·as l)Dt'D 

laf: cscuek,s rurales, n fin cl0 que los fuete-res 
socink•s y cducaLiv•,lS que son l':,cw•1<.1, iictTa 
v libertad cnf rcn en :.¡ccit'nJ intcnsn. ~,tJ.SL(~ni~ 
~l:t y productiva. . 

2Q,---Efeclivid:.H1 tl>= l:t t'.':iCur.:•la. t·eualvrid­
na en sus c:rrncten·'S ~"':ii'H:ial~·s th'! laica, ohli~ 
gal ol'ia y gratuita. El laicisnh) de la en se> 
il:Jnzn tiene que ser un Ju~cho evidente cuan­
do el personal duct>nlr~ dd st~rvkio de Jn~ C\c.; .• 

('ucL:ls del Estado se cncLh:ntre scleccionddo 
euirlados~tmente v cui:tlldo los m.n':;{:·us <~::dén 
dotado!;, en d'rrc~d(ln d~' ln;; <'I!R!.t'o punto~.; 
c·nrdinnlr.~; drl pní~. de ver<ladern~ y firme~; 
capadrbdes científica~~ ;>.7 tC.enh.:.:1s; :r hm1·· 
biéa cu;:ndo el eonirtd qw• 1;;~~ ;;utoridndn-· 
eje¡ z:m snbrc los pJ.1ni.Plc•s tf'ligin,:::os f:igntti~ 
quen un c:,trich> t:limplimit•n1n rle bs le.ve~· 
y rPglamE:"n{u'-5 p...,l'tin<'fllf:-'s. Ln ohli~e~t<.lt'iP­
dad d" la rdu<.'ación p: imrp·ia lrupiczrt C'OI1 

1a misma ;-;:stemá1.ic;~ lirnitad1~n df:-'1 JH'r·su­
puesto ele! Est:tdo por lo cual hay que de­
c·lnrnr c·C'n·a<b~; ];.¡~; )l1Jil'Ít'uhs, :-,obn' todo ('n 
In:::: esf'Lit>ln:-: dt· Lt<:i ciltda<l(~:: pnpulo~~;·,:-;, {h~:-:­
pués (k poco~; rlías rle heel1a ln in.;;•·!'¡ricir')n 
p.1 rn el nuevo nn·so. La·.; (!:;;ct..P•la::; y lo~ 
man::;tros no aur.ncrdn11 011 ln meilicb qlll' ('1 
<'J'(~C'im!f'u[u de la publación g('ll<.'i\11 "!-.' esf:u­
br v 1<1. dcrnilnrb. erccicnll• de (•dueaciót1 
nor .pRI'ie del püehlo. Y la g¡•nluidad no d('­
h:-- fit~pnurr :-;implcn'~.ent<: la ner('epeión rlr.l 
tr:thajo gr~ltuHo del mae:.lt·o fis>:.:al o munici­
pal, :-:.iuo una bondad Hlúltirh~ d(~ 1n r·~·ctwh 
que s~ 11'<.tduzca en n•eursl.s mat.cl'iulc-s 'y' 

espirituales rapaces de ensetbr a vivir 111~­
.ior y de c.:unstituir lección pt'rm~mPnte el!.' 
n:solucinnes vcntajlJ~as (l(! h1:-; probh·nn~:·; 
que ufcct~m ;¡_ niños v ndult<Js. uñn escuela 
tni!:'érrim;:¡ ::;u:-:-cila cornuni1K•ntt.:• hornbn.:•s <1-

pocados, cuyo complejo ck inferlorid.:-~d lc~­
pidc apenas el n1antenimíento desidioso eh: 
!as ('ns;~s l't•eibida~ 1 :-;in hnhl'r de i:1vcnl.nrio. 

;~ 1·'.- .. .Jnt('n;';;ifirncic,n de lrt:> (';~mp<.1ñ¿1,<; (.'ll 

Jnv<Jl' de la ~;alud del nii'ío. Prim("!'O <·~;I.É\ t•l 
d(•ln~J· !~llh01'llcJ1 ivo d1• dr?fend''l' ln pn{t:tH'in­
Jid;l.cl biol~~~r:;ica del pueblo. ~:~te deber ha 
sid(J comprendido por J'J':i grdJ("f'!l:?tdc:; d(•l 
paÍ:-; ele c:-:ln!~ úllin\CJ~; 1icmpos ~/ ln·l,V r~tl::-' dí~~ 
clarnr que lo:3 e::fuerzos inici<tlt•s ~;un J.h~n,;s 
de t:'sc honor itE;uglll\11 que dcbt~n tew'r k­
das 1<->.s 0mprr::<-J.f; gr&nclo~. l.ns pr'imcro~.; f!.'1· 
hcrnantes lilwr~de~; ~e hicieron la ilusión d!:" 
que bnsi.nha p:1ra f r:'n'~r~wrn:n· ho:tdr~rnf~nt.(; 
~~ p:tís la escuela léüca y 1.8 l.f~twldad de .I~~~­
cludad~1no.::; ante h h·~'· El tiem11o ;:tl QttL:. 

osif.;fili1n;. rc•qltic•t•e d:>ifJll.f'S y ~d.Uttclw; :;o­
cié'des ¡1 tnlVés de torla la gesti(m culttn·al y 
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educativa. Necesitamos una política social 
fr;mca y lahoriosn. Los wisnws 1ihcralcs esM 
titn convencidos de que .su partido, pv.ra sub­
sistir, tiene que pasc:~t de Ja df'claniciún de 
dc:n:chos individuales hada el encaramiento 
(I.Jll<'i'clO de lns derechos de las masas, por­
que lo~ In;tlcs nacionales provif'ncn dt:> la':i 
desgracias y mb0.rim> de las grandes multi­
tud('s de habitantes qw~ pt·odw;Pu rudimen­
tari<lrncnh~ v (lile cousunH~n de modo muy 
csca.c;o. Valio.c;os libcral0s no quieren seto 
1ilK•¡·nl0.s simpft->:mt'tlte, ~ino HhPrales con 
tend~-~nci:1.s ,.:.;nci<-tlc.·s. Poe P.so el prog:ramn 
n1ín!nw clel Partido Soc,ali:-;ta tiene cstrc­
C'hos puntos dP C(Jntucto con el prognnna 
mínilno cld. Lih:...'rali.smo, ::;igno evidente 
(slc de c¡tw b:-:; fórmulus de ayer -que cum­
pli{'ron su m!si<'ln histórica-- ya no .sirven 
porn ncloptn.r po:-;iciones operantes y ncc0.,<.;H­
rias ante las l'Cédidatl~!S actualPs. El esfuer­
zo quC' lo;-; g1Jb~~rnnntcs ecu«f.orianos hicie­
:ron en b;, h<Jl'W:i má:.;; doloro~as de lc:t historia 
en bien de In escuela, tuvo una ;¡mplb y cor­
dial coopcra<:il'm por pnrt(·~ del magisf.~.:'rio. 
S('¡Jo fllte b cri.sis cnntf>lnpm·itn~a --que r,,_ 
percute alléi c,le mil Inéuwras- requiC>rc más 
~nc1·ifidos y más luce.s h(ly, a(m <1 pc¡;ar de 
Io.s vientos fatídicos que .soplan contru Jns 
JJamas nüs gcmceo:::.as, pr0.cbamente por dio 
1nbmo. 

LA EDUCAC!ON ECUATO!U/\NA EN 
LOS UL'l'IMOS CINCO AÑOS 

En 19~R fue diclacla lH Ley Orgánica <k 
Edu<.·ad('H\ Púhli('a vigente. E..; acas1'J t'·sf.n 
unn cJ, .. lns más clai·as y nw.'vm; de las !-iimi-
1<-~n~s clf' lm; naí.se.s lntinoamcricLlnos. Y, ~o­
br.-: todo, e~t:L nnimw.Ia de un sentido de uni~ 
dad. N o obst:tnte. sr. ha proc('dido yn a :-:u­
jct:tda a reformas parcinlcs, pero d~ con.si­
df'rah!(':.; alcm1r.e:-:. Acaba de st:r p1·omuigndn 
la LPy de Segunda Eclw:aclón, :sin que 1a 
Pl'C'('f':llan experiencias pedagógicas sufi­
cil"'lüe:.. Reforma P.sta ley el 'Capitulo corrcs­
llOJHli('ntc de ~tqu0.lla. La polifurcnci/Jn del 
Lachilkr.::tlo, que contemplaba Ja LPy Org;'t~ 
uica, !1o. .siclo t·t~<'mpiazadn por un lil1lil<l(.lisi­
mo r•:;mpo d(' matr.riiL'-' opUitivas. Ln rcfot·nm 
llO k~ ~;w·¡:jdu dr·sdc abajo, es dl~cir dcmo­
(·r:d.i~·mn:·nl(', ('(ltno ('JI ntros Cél~;(!S y en otr<l'i 
partes. Aquí, runw en varios paí~cs lat.ino­
tltTIC?icanc~:. hacen frdla rcfr1nna:5 de m1v0r 
hondura. E::! nt.~cesario concebir b cduca~ión 
cowo una totalidad eh~ procPsüs y progt'C'sos. 
l.r!'IS rt>[ormas parcblc::;, inarticuladas, qu;:-­
dan muchas V2CI?S en el aire>. Lns cuatro 
pl'imm.·0..c;; ~ursns d0 h enseiianza media, en 
~Ctlf'l'::J:l. nu han experimentado rC'formf!s n8~ 
hhles en los planes ele< estudio. Las mndifi­
raciones de fondu ufectnn a los dos últilnos 
cursos. En la vi<!a docente del país, en la 
cnsefw.nz.:1 scC'unclaria, poco terreno se ha 

----------

ganado en cu:m.to a In tt:~·nificación lh'l s'='r­
vi.cio. 

Desdl' 1!).15 funciona el C<J!lSt·•jo Nacio­
nal eh:• Eclucaci<'ln, ereado p<w la Ley Orgá­
nica de 193S, J>c¡·o Hu es Pn realid:u} un 
cuetpo té:.:nico, ni está int.cgr;tdo por nwdio 
de la rcprcs,·mlr.tl'i('m funcional ele las )Jrin­
cipales rarmt·~ de la cn<-cr1anza, como dis~¡o­
IW h" ]ey. EHl::t ent!cbd no rc~uelvt! ningún 
p1·obkmB. E:; u1,1 cw•rpo sc•himentc ('tnlsul­
tivo y sus re.snludollC'H, Pn pi·incipio, m:ís 
RÚn cm la peáctica, sufren el contraresto d(~ 
los interc!"cs pcrsomtlistts de la PCtlíi.1c:3. 
Los mit~1nbros uctunlcs del Con~t•jo w.> ful:'­
ron clcgitlns por el pruff"sorC\(ln, dl' antct'do 
con la ley, ."iino pot~ el gobierno. L~ m~yor 
parte de ellos han e.~tado, pot largo UPmn~}, 
alejados de }¿:¡ edueaci('m. Se desc;l un Ct;n. 
:-:cjo Naeionnl de Eduev.cir'm rtu\~ ('Lwnle con 
ntrihudones JH'C'ebas, que tcngn b po:jibiH­
dacl de ~cguir Ja vida d('! h1 rt"'form~l que- ¡n·r:­
coniza y que est<~ formado pot• los m:'1s va­
liosos <.:lcJw~qf.os proft>·:ionalcs del pai.s. 

l)("srle 1945 está ('n vigC'ncié\ PI Bscnlafón 
del Mé1gislcrio. Su hase C's unilat.ct·:rl. Su 
mecánicél, pélrn ]a cnnst•rvacil·)n y pl-;JnHH!i('m 

dt~I pro{e~orad(), s0 cierra t~n b sola conta­
bilidad el(~ los vños de servicio, con ahsolu-
1 é1 pr~scindent!ia ck• la v¡.¡lot·ación de éste y 
de la distribución rle In~: prr~;cmas, <.'n lo:; 
cargos, de nctt('l'du crJn su.;; c:lparhl<!ck:.i y 
Pjccutorias. Sigue imp('n;ndr• h política en 
la Ot:signao:..·iún de lm; profe.sorf's para los pt'i­
meros plH:"St.Cl::; dt• h mlmin}st.rnf·iún. Y n 
pc~m· de las "!:~gm·id;1d0s'~ es¡·ritns oue o[n·~ 
ce el Est·alnfún~ hay una cnnsi(lt't·abh! desr_¿¡r­
ci~'•n, de las fi]~lS <loe<·nt(~~;, del nrofcsm·c1do, 
ctdt>m!1s dP una escasez de ('anrlidatos P.::lr.t 
ingn"':;;)r en los N::rttlnl<•s del Pnis. Lo qw) 
rcvc'a qu~ no han :.icl.) C'JH"a,·ados k.s pt·,'.>­

blem~s fund:mlC'uLall!s Oc 1a fut·maeibn ckl 
ln;;,gisterio y ele $U perfi~Ccionmnil:"lÜO rH·oft:­
::ionn], ck:..:dr~ t~l punto de visla Pcon('.mi¡~'l 
.social y cultur::d. 

Dr'<:dc 1q~f) cxislc11 r]n; Tn•.:'i1u1·l'~ l,=>··cl·1~ 

g¡~¡¡~ir•os lJ~ll'il b nl'(•n;-p·~l"iñn c{pl nt·nfr•<.:<•r.:lrl'l 

n:n·a lAs r·scu·:l;1s norma'c~ y .s('cnnrl'!.riac::. 
~Pría nwlr.w, sc lliC'nS~4, l}J enn;~cnh·ación clP 
loo.; fon(los Pn 111111 solo. n"l'O viP:m·qsn I11~:t:. 
tutn. eh; t'<llltt('irl;.~d n:ll'iomd t·'ll c>l nnp r:r 
lllJf'ch fnrmar d Dl'~.Jfe':<)J';trlo nnn1 fotl~lS ln, 
1ínP;ts d-: lH r.n...;f'ñrmza nlt'cf:<t. Lr.J" Tnc::tif.ut11S 
a<"ab:m de pnsm· a Sf'r C'~l'tJ0b~~ univ1"l'sib-
1'ias. Sin cmh:1r~~o. f.u~; fnnna:~ d~~ virh :-;on 
bs mi.r::m~s de ~nt0s. Falt:m en elio~ Jac;; c~;­
nc:·iHli:--.:.winrw~ <'0.nl ndt)s cnmo 'P"rlm•:ogia y 
Psicología, pbnt.Ples r.;ecunfbJ·ioc; an0>:os JH­
l'a~ la nr:'tclic:~ dot:t~nh! ;...- b adf!Uisici{Jn eh• 
PXpt~riPndas l,Jcdn~/)gic<l~. 

La Universidad Central d·,J Enwd·•r, que 
ma1·c:ha dc<:ididamcnk hacia el ompt'l-10 d:• 
ser una UnivPrsidad mr.Jderna, swJcrando h 
existencia de las vi<>jas Facultad·'s para bs 
carreras liberales, en los tres últimos nño~ 
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ha fundado tres nuevas escuelas, gracias al 
inteligente rectorado del doctor Julio Enri­
que Paredes, quien actúa desde 1939: la Es­
cuela de Economía, la de Arquitectura y la 
de Periodismo. Se construye , actua1mente 
la' ciudadela universit'aria. Por sus planes y 
planos, será una de las n1ás importantes ~e 
la América del Sur . 

. Ira "Unión Nrwional de PeriodistaS'' !·ea­
liza hoy una· campaña alfabctizadota. En Ia 
práctica, s~n ·los maé~t~os . pri.rr.tarios, so~re 
todo :rurales, los que la afrontan. Los pasos~ 
en esta empresa, .·son naturalmente lentos. 
Quizá hace falta,· a la manera de· México, ·el 
movilizar a toda la. población alfabeta sobre 
la que nó lo es, én· una verdadera bruzada 
cívica, 

La OfiCina del Coordinador de Asuntos 
Inter-Arnericanos, que tiene S\t sede en 
Washington siguiendo un sistema 'coopera­
tivo económico, está ayudando- a 1~esolvcr 
algunos problemas, secundarios de la eduéa­
dón écuatdriaú_a,· Como en ·casi todos los p_aí­
;ses latinoamericanos. Hay q'ue aclarar: · se­
cundarios; pues la labor es fragmentaria y 
no atiende a los· más graves problemas. Sü 
influjo técnico, que pudi~ra· ser iriteresantc, 
sin perjuicio de que se exprese a,mplia y Ji~ 
bremente la iniciativa . de los nacionales, es­
.tá perdida ante los convencionalismos de la 
política que no propician iü desenvolví" 
miento de la técn\ca y la formación de' vic 
gorosas aptitudes· profesionales, 
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La Cé!iodral de Quito con su~ famoso Arco llamado de Carondelet. 
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Juan de Dios Navas E., Pbro. 

LA IGLE.51A ECUATORIANA 
l. !•:POCA COI.ONII\T.: DE 153,! A 1ROfl 

N U(•strn HLst.orifl Edi!Siástic;¡, como la de­
la Iglcsin Univ<"'t'.':Hl, es la histc,ria de Ja d­
vi!ii.Hci.)n, o soél del pt·ogrcso moral, ch.:ntí­
fico .v rnat~rial. En efecto, con b antorcha 
(k b v0.t·clad p:trH la inteliw•ncia y el b:tculo 
de J¡:¡ virLurl JKU'rt PI corazón, "lrt Hcligir')n 
crbtinna. que no pare re t(:'nt·r otro ubjctc~o 
que la [C'licidad dE~ lél o1.r¡¡ virh, produce. nc• 
tJbsl<.mte: la prosperidíl.cl en t'·st.a". (1) La 
hbtocia de In lgle::;ia Beuatoriana es, pues. 
]J ,!:!,loriosa hisloria rh~ la cruz de Cdsto. ora 
dulcificand<, a los conqui~Lidorc.s y mnpa­
rando " lo'-3 VC'IH.:ido~ PH In conquista; ora 
cnfl·e,gando a. la civilizaci,',n cristiana los puC'­
blt•s formados t:n torno del templo catt\lico. 
e:n dí.Rs <10 h <·nlonia; ya prestcmdu sn efi­
caz apoyo a eso:. n1ismos puchln~ en la Mag­
na G1101'J'a; ).,.H Lusc;':ndoles la mayor suma 
ele tdiddacl y progreso en días de la Repú­
blica. Unas veces respetada y amctdn, /)tras 
vilipcndi.1da y pC'rseguidn; siempre, empc­
l'O, ~)oriosa e invencible, comprobando enn 
su hi:-;loría <.¡U 1.:o hay vt-rdarl ~/ ju~licia en es~ 
tr. clict.amcn: "Si r-tlgún día la i\mé1·ica qui­
:;it~ra lt'v;:ntar 1m impcrcccclcro mnntttnt>nto 
ck• g¡·atitud, par;! }Wrpt--tuar <'n lns· edades 
futtn·nf; la tnf'llWl'iót Ue sus más insignf's be­
nc:facton'S, n•> poclría meno~ tlc erigirlo a le¡ 
Jglr•sii\ rnióliC'a''. (2). 

PJ-WvH;H PERIODO: DE 1:i:J4 A 1fl4.í 

Ci.lr<ldPríst.i<'a dt' Ps1c pp¡·íodn ~~s qu~, si 
hic11 ]r>s ColHfllistaclm·cs reducen a ~scom­
hro,::; rnuchos puPblo.s y tiñen sus espuela"'> 
con la sangl'e de numc¡·nsns víctinwB, Jos 
misionr.ros que con ellos vinj;m, oslcntrmcln 
h Cn1·1., símho]o (le pi.lz y ele amor, restniian 
hl'l'itb:;, kv;q¡Lan tc:mplo:::, fundan pueblos. 
.v esparcen ht sim1ente de vcrc1adcra cnl­
im·:~. 

Con el m~triscal Sebastián a~ nenalc¿ízar. 
dt>sPmbat·c~tron ~n FismC'raldns los mcrr.~da­
·rios Fr. Fruncisco de Dobudilla, I<'r. Jeróni­
mo Puntovt->dl'a, y F1· . .Juan rll:lo l<1s Vrn·illas, 
qui('n('':i, prcdi('andn cd F.vangl'lio, estable-

(1) Montcsquicu.- Espíritu de las lcyc·S.-· 
Lihr. 34. 

(2) Ilmo. Sr. Fcd~rico Oonzúlez Suárcz.­
Discurso sobre la hhtoria de la Iglesia católica 
en América. 

c:icron b~ pnblaciones th- lVIanta, PicO:\zá. 
Charapol(, y .Jipijapi1. lniciaclH Jncgo la con· 
qui.sta de Quit.o, acmnrx1i'íw·un al J.VI.:n·j::;c,nl, 
enin~ otro~ misiunf'I'O~;. los franciscano::=; Fr. 
lVIarcos de Niza y Fr .• Jodoc() Rickc, d do­
mi:nictr Fr. i\lonso IWontt-Ju-~gro, el Jncn:oda~ 
rio F1·. IIC'l'llr-lndo de Grnnada: y el pr~sbi­
tcJ·o dt1n Ba¡·t.o1orn~'· dC' Sf.'govi<1. Fundadu 
apresuradamente la ci udud Jt~ ~an liago ilc 
Quito c·n las llanuras de In nutignn R.iolnun­
b;t el 15 de <.1gr_¡sl.o rk l:í3 1l, y lttt'go el 28 del 
mismo me::; y mlo la adual de San Frant:i~.;~ 
co en la pl'imitiva scdr ele Aialumlpa, :::e 
improvis/r pajiza capilL.t: la del Bt>lén, l'll Lu 
pcnnpas d~ JiicuJHito, y t>ll t->lb. lo:-> eonr1ui.';taM 
clor0s, dolJlC'gada la incli'Jmit:~ ~crvií:, <ulora 
ron rf.:'vt:lorc•ntP.s a Jp:;ús S<.lel'al1ll'ntudt), al 
cckhrarse· 1a priml~l'<t mifla d<> q11t.' haya HlC'­

morin C'n nuc.st.ra historia. Desde aqud día, 
ln .iw·isdieción edesi(tstiea fué ejcTcicl;\ -por 
lm; presbíteros don .Tttélll R(J(lrígl!0:! y don 
Francisco Jimfnez. 

SEGUNDO PERIODO: DE 1~4!) A .l:íG!\ 

Dist.íngu0se f>Sf.~ pcríutlo por lo difíci] y 
laborioso, puesto que es t:.'l de Ja fundaciún 
dP la IglE"sÜ.I, qut> :tpcliiclarcmos ccuatorinmt 
en ambas épo(·as, para evitar cquivocnclo· 
ne.s. 

En ~fed(). el R de GtiO'u de 1fl45 Paulo III, 
a petición clt~ Carlos V, expidir!> b Bula S?'.­
per speculgm. 1nilHanLis Ecclesiae~ creando 
el obbpadn ele Quilo y clC'~ignándolc allhno. 
Sr. Dr. Dn. Gnrcía Día.: lh·ins ( 1 :1'1:1 - 1 fí62) 
pnra primer nbispo. 

La Iglesia Ca(p¡}¡·al, pequeña, humilde y 
de íapL1s al principio; luego m5s mnplia y d~ 
picdre~., mr:recd a reC'OinPlldabl(~ l:.}I!Jl' del 
An·Pdi::mo don Pt·dro eh• AHtlt~yo y <h•J Jl:m(l. 
Sr. Fr¿ty Pc·d1·o dr b Peííot qw.· la crlJH'lllyl'J, 

Ueudijo y dedicó el afío dc-o :l:í72, c·slft sirn· 
Lolizando admirnhlf'mrn1.f' :1 b Iglr-~:drt h'tl'l 

toriana, f>tl d período de su. funcladún. 

TI·~RCER PEHIODO: DE 1565 A l'i67 

. Dos centurias <thrazrt C'stc período. el m:1s 
<Ülatndn ele nuestra histut·ia Elcl(:lo:;iást.ica. Es 
su distintivo el esfum·zo y la lucha, en cuyo 
amhienl0 1rt Iglesia se cksal'l'ull/, y cneran· 
deciú. En efedo, C'stablecidas ya la tnayor 
parte de bs Ordenes Reli?;iosas, los ;;anf.o-:; 
y preclaros Qbif>})o;:; que PnluncC'S florc->ci<'­
ron, impulsal·on a la igk::;ia pnl' Ios send<!ros 
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del en~ré\ndel~imit~ntn, Jruto de la morul y 
db:. ¡ plina (';~lcsi(t:;ticas, a pesar dPl fastidioso 
pal l'(lllato :;:eaL A sC'lnejan~a d¡~l. fi?~· !a Igle­
:~ia f-Ttt:11.0l'ianrt }o f(~CunJo y VlVlfleo i..odu: 
lo:; mi~ion:~ng; .evnn~t-'lizrmdo ptwbl0s b:'u·bn·· 
1·~1:=;, en•;nncharon lus límit0.::; de la patt·ia; la 
cnsl ihnza fu(~ exdusivanwnt.c religioso~. Y 
el ni"!..:~ c·t·isti::no; los templo~; que cntoncc:; 
Sl' cdifcnnm fueron moinunei;tos artísticos, 

· ;.;¡m f'Jl d día insup¡~rablef>; en escultura Y 
sc.brP Vodu en pinLur:1, r.racias a ]a inspha­
ck,11, tm..;eil"n·.-.n y ;¡mp~tro c.lc la Iglesi.:t, tu· 
virno:) ,.¡ cP!.t·o en Am¡'·rica y acaso lo con­
servam<JS 1orl::tvía. Fin<~lmenl.c, florc>ciC"run 
Pn mnbos r!PI'os no prwo'5 vcu·onC's Psdarccí­
dns en virtud y lett·a.s, y el pueblo, en su to­
falid::d c;dólico y ert'.Yl'l1tP·, exlcl'i()rizaba su 
plcdncl t"' csp~cndoro:-:ns P~í1nif(~stador~cs de 
ndto- núhlico, 1m t:tnto vicwdas, eso ~t, con 
lo JH'O~~ ~lf10. , 

He l:lhí, en ::;',ntt~sis, el tcret>r pertudo de 
r:.1trstn-1 hi:o,tí)l"ia ccle~iáslica, ruya compl'O­
b:!eir''ll eonsigtnrCtnlti"i lll·cveJnentc. 

l'.Ul' Pl S('f;unch ulú;po de Quito, Ilmo. 
Sr. Fr. 1-~P.drv de la PeiícL ( 1565-15N3), 
ilu~(t·adu, c~n0t·g:ieo de carácter y empren­
dedor. Des vf·~:f'S vi:.-itó ~u di1utm1a diúcesil">, 
quC' s0. ('XL('nclía cntont·cs pnl' el l'fortc hasta 
n1:'1s allá de Pasto, y hasta Trujillo por el 
S11l'; por dcmdt> nace <'l sol no tcr:Ct l.ímitt."'!i, 
l'l10S ('¡·:·.n suyos los vastos terntonos d_c 
C:.mr~lo~.; v Q¡;ijos, y por donde se pone !:iC' di­
lntnhn h;ts~rt ('\ M;:tr Padfico. Fundador de 
la m~yol' p8rlf' d•.' los pueblo:-; de la adu~l 
Ikpública del Ecuarhr y) con"l.. ·huf'n dll!111-

nie•~no, JH'Ut{'Ci.tw de los indio:s,_ edificó par~ 
L·~_;tr:.s ¡;\ pl'irne!' ho~pilal ~:>n 1ilti5, Y t'Cdamo 
a/ nC'v' conll'<.t Jns exacdOilf.'S de los enco­
ntCild~rc;~;. l·~n fin, celo:-;o <k la reforma , .. 
il11S!r':1C'ión del clet•o, estableció en 5U pala­
do tillO cc:mO Cl\!-;i.lj!O clt~ St~minUJ'i(), Y en 
15150 cc!r.brú d primer Sinll<lo Dioccsnnn. 

Snccdk)lc el Ilmo. Sr·. Pr. 1.-~uis Lópe.z: de 
Salís (15~)4-ltiO()). 1nfatlgahh~ 1 1nan~o.1nor­
tifH:ad;> v c<'lo~;n eh' la gloria de Dios, procu­
n·l con ~;;t:) rf'nt:-ts d ntkln!lto y d0coro de l:..~s 
f:Obrc5-. igl0;:;inf4 parror:¡nia!('S cll'l campo:.VI­
sil:ab la d:r'¡t'C0iS, convm•o ei s0gundo Sutn­
do J)iuc~P:;ano ('11 {-¿uiLo d i.liio de ·¡!)~lol Y el 
tt~n e· ro en Loja el ~~ñ(J ck ·¡¡)!}(), Y a fin dP 
qw· fw' 1·an nrn:IPlCnfo dPl c}Pl"<) la ':lorr~l. 
djsciplin;~ t' ilu . ...,traci,',n, funci•.'J (!l. S:!m\JHirlO 
de San T ,uis, confinndo su WllJlernc) a los 
Paclt·r>~; <le l:t Cnmpaítía de Jesús. 

La !gks:a Ecuí1tnriana progn•s? ~ ujo-:; 
vis1as ,~n orgnnizaci1\n y cngrandel"lmH~nto, 
luchando <·(mf.iziiWIDPlÜl' con el Patronato 
Hcal, qur ;tdh~_¡·Ó la vid~ <10. los dos. il~t~tres 
obispos de ln Pl•iia y Snlts, con sufr1m1cnto:::. 
·y vejaciones. 

m, PA1HO"JATO REJ\L.-Antcs de pro­
seguir adc:;mll", preciso nos es conocct· lo 
que fueron tH]uc\lw; l.'adcnas que, bajo el 

especioso nornbrc de .Patronato, aprisiona­
ron n la Iglesia en la época C()lonial y parte 
tb la republkann, originando ¡.¡lJusos, indi:-;­
t'iplina, r0lajélción y lucha. 

Los Pnpas Alejandro VI, Julio II y Cl<'­
nwnte VII concedieron a los reyes de Espa­
ila 110 pocas gr.acias y privilcgio1-; sobre las 
iglesias de i\rnédca, en cmnbio ck a1gunos 
~ervicicf;, De estas e· lliCt"'sit.mcs, origen y 
tundanwnfo del deí''-'<'ho el<! pctt'l'cmat.o, se 
abus/1 'en Ja prácliC'a, con menoscabo dt~ In 
indc>pt>ndencia d•.' la Iglesia en 1.'1 cjt'rcicio 
de su <-ll.tlfJI'idad y jurisdicción. j Si los legos 
f'C inmiscuyct·nn l'ntonc(~s has1a en n•g:¡t~ 
n1entar la <tdtninistrackm d<' S<lc:ramcnto~! 
Con jusiicb pues el Ilmo. Sr. Sulís clam<!b~t 
diciendu: ''Los obb-:pos de esto;;.; olJispaclc_)::; 
dt? Indias no somos nüs que unos :.Rcrista­
ncs honradns". Y l~n otra quPja aJ Rey, se 
Pxprf:'~aba así: "En toda:..; las Incli:ts son tan­
hiS los agravios que lo~; prelRdos y jueces 
cclesi:'t::.tic·os p;.¡dcccn, que vale más ser C'O­

lTPgidor de- indios, que obi!-;po''. 
J ,Of-. rcgcdistas csp::1ño!cs fueron pcor ... ~s 

quP los galicanos fr<llicescs: todo hitbía de 
recibir el 't.,isto iJJWito del Com:<~jo de In~ 
di as! El pase y los recursos el~ qneja en\ or­
pec~icron la mm·rha tt•hmfal de ln Iglcsin rn 
1a <'·pnca rftloníal, y vr.t'f.ieron acíbar y hiel 
en 0.1 corazón de casi todo.s sus nbispns. Lu­
chó y padeció t'l Ilm". Sr. de In Pciw con el 
Presidente f-ianl.illán; ftw vejado rd llm::.1. 
Sr. Sltlís, n <~ausn d0.l recurso ele queja del 
11 reshíte¡·o Dn. :VJi?,ncl Lct·m Belmnntc; fre­
c-uentes fueron los d:.:-sacu2rdos del Ilmo. St·. 
Pul(, del Aguila eon los Pr(:Sidr-nlf>s Sárwh~:t: 
de OrelbroR y .)tmn Pío Montúfnr, por obrn 
y gracía dd Pili..rclJlaio Ih~aJ. ¿Por qué el n} .. 
1cn:Hdo del Cabildo E:::lesi:Í~f.lco (~on d }Wf'S­
bítet·o don Sanrhn de la Cunva en ] 591 '? Pol' 
qu,·, los alborotos y turbuh-'neias, en tiempo 
ilt>- lo~ limos. Sn:s. Rihcra, At·ic:s Ugnrtc, 
Sant.illán y lHontenegr()? Pcw qué el cismn 
<1<' 1'/lW! P<•r qué la de.-ad••ncia y relaj:~­
ción? Pot·que, "en aqucllc,s tif'llHJOS, ctlílll­

do estos pueblos 0stabnn form;'md~sc', no ct·a 
cxl raiío que, en los coros de bs c:ltcdralc~ 
rcdcmtemc¡¡t(~ crieidí,S, {.omnran usÍt'nto 
t•el(' .... ii•,tico ~in vuc;~t·ic'.n, que Vt>I1Ían al Nut:>­
vo :'viuw..lo 1'11 busea d1~ riqueze~~: C'] pai.J't)­
rnto dl' los ¡·c.ves d(~ gspn.i"Hl era omnírnodo, 
y los nombramientos l"Pt'aí:!u no p~,e~IS vec..:E.'S 
en s;,.cerclotes inc.lignos". (1). 

EL SEMINA!t!O DE SAN LlJIS Y LA 
ENSEÑANZA.-- Si d Pnt.ronn\o t's sombra, 
el St>tninnrio de San Luis .Y otro:; cenLl'OS de 
ínstruz:d/)n y cultura son luz, en Ja l1istor.ia 
de la Iglesia Ecuatoriana. 

n~ficir>nfl' fm~ b enseñanza en los ¡wi-

(l) J.lrnc. Sr. Gonzálr.z Suáre~.·- Historia 
General del Ecuador, vol. III, págs. 44 y 45. 
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¡nc¡·ns dia•; de In Culc•nia: ni potlíH ISl'L' d<~ 
oll·o 1nodn. La primPt'ct l'seuda de que ha~ 
ya memoria l:..1. ;.dH·ió en Quilo el dominicano 
Fr. i\lollso de Ylonten<:>gro, y una ('h-1se <k 
Gr;.1mátic::t Latin:t, el Pn·slJílero Don Gnrd 
Sánehcz. DiJ!'lH rlc elH'(Jntio y cita es la 
vcr~i()n del Cateósmo y Co·aJe.siunw,·iu, he 
cha a las lf'nguas de los llanos, Ct;(.uUmws, en~ 
fiarls, }HO'u.lz;íes. 1mstos y rpdllacin[FlS por 
los Prt•.:;bí'lero~ i\.lonsu Huiz de S;.\n Pedro, 
Cbbrid 1\Iiuaya, Andrés Moreno dt• /:úñig:t 
j.·· Diego Ecunúdez, J·' ln~ mcl'<'L'dnrios Frnn· 
ci:.;c:o v AlrHlSO de J6r0z. 

~¡ SI ~prime~· f:(¡}cgin) denominado de San 
André-s, lo ribri,·~ cf frnnciscano Fr. Frnnds~ 
rn lVIoralcs l'll 15;)5¡ ct m:'ts de leer y escribir, 
cn:-~eiláhnnsr .-'n él l.ts artes y oficios de })ia· 
l ur::, cnnto. n1ú:;icn, znpntcrín, sastrería y 
hcrrcd~. En L'iRl, lns ;{~ltf;lino:.; fundnron (•l 
c:olt~gio de .Snn l\'icol;'1s ck 'J'olcntilu\ y !A 
Univr:r:--.id:.td de !:Jan J<'ulg<-mcio t~n .158(i·. El 
primer Scmin;¡riu lt) t:.r..;tn.hlcciú t"'n nu palaein 
PI lhno. Sr. Pedro de In P0í1n pOI' el RCu1 

1.1H:1, trnsbdilndolc dos ;~fws mi1s tarde a 
S~m~·[: lJ;'¡rbnra hajo la di:·ccci/u) el(' Jo:; Jll'C'-'· 

Líicro;-; don Pedro ValdcrtTtnl:l y don Luis 
Tiemc'1n, h<=~st.n el uílo <k l!'iRfi en que se hi­
ci{·t·on caq::o de d los Pachcs .Jesuitas. It:n 
15H9, lCJ.s PndrC'fi (le la Compañía dP Jcsl1s ::;e 
traslD.d::tron :1l sitio donde f't: i'utHiaron dd:­
nitiv:-urwnte PI St·minario dr Snn Luis y 1« 
Univcrc>idacl do Satt (;¡•cgorio Magno, dn·· 
nmte d gobif.'rno del cuarto c1bispn dt~ Qui­
lo: lln!P, SI'. Ft·. Luis Lópm: de Sol:s. 

P.nrwr :r glori;1 de~ la Igle;.;ia ha sido f'i<~m­
pr0 un ck~t·n snbi\) y viduosn. Hur:mte casi 
un siglo llr:-nc'¡ exdusivmnenlc t:SIC' ohjdo 
en la J\udi<'·m:ia tl(~ Quilo PI Colegio Sen1i­
n:ü·io, :~1 CJilt: <H!LHL<m dP }0jHnas LiPrras jó­
vt~Iw~; ávido~ rh·~ vlrt.ud ~/ de s<'-hcT. Entn: 
otrns n1ndtos Pduc.::'tronse en él los sobre::.;n-
1if'nlt>;.; CJlliLeño!:: Gn~:p;¡r d(! Vtlbn·n('I. obis­
po dt> Santiago de Chile (1G:i7); .José ;Jnvit:J' 
}·,¡·~u/., Ar;.obi~po dt.' Séltlla re (173:n; .Tunn 
NT<:u.'h:...H.lo de ChávE:.·z v lVIendo~n: ohi:spo d0 
l'opqy;'lll (H;:j~); 1fde<> .Joaquín Rnbio ,, 
A r(·y,)lo, Oiclnr, PrC', ... ;idc·ntP int(~rino de la 
H<:~l1 i\udhmd:l: ohisp(¡ de Cebú y ht0go de 
11nJ;:1y<Ítl: a<..imisrno, el sant.afercñr"l Ft·ancis­
<'0 de· Fi,r•,lH'l'C'cln, Ohi:'-po c1P Pnpayñn (1740), 
,}' ¡\¡-,..-;IJbh-.}>0 ()(- (;uniPmaJn (J.J72); Jns ]imr.­
.íio.~ 1\!.dt·r'·~: C:H'I•Í;, Y.ut·il:t. Ohi!-'p11 :~nxilhr 
de (;¡¡;nn;uq;;¡ y l.iiulal' (k; 'l'rujillo (1650): 
/uH.ll'é.:: P~1recles y Arnwnrb t•iz, obispo dC' 
Q11ilo (17:{:!); el pOJXl,Y:ll1(.~jo .Juan Nh:·to Pn­
lo del 1\.guila, obi.spo de Santa Marta (1744), 
y lw'go tk Qnitu (1746); Jos(· 1\lcjnndro 
F..~Uez y Villamar 11ativo de J\lausí y obis­
po ele Santa Marta (179~); Mamwl Nicolús 
Hojas Ar¿~~mdoft:t, de f~ilnLiago d(· ChilP, o· 
bispo de Snnta Cruz eh> la Sit'rra (179"); 
Jusé Cuero y Caic0do, d0 Cnli, Obispo de 
Cu<'nca (!ROl), y <1<> Quilo (!R02); Francis­
co .Jnvicl' ele In FHn y Curriém, de Sib::nnbe, 

olJi:;po tk Cu<'nca (1H02); Jinnlmentc, vma 
no alargarnos, lo:-; Ignacio Flflres, Díaz de· 
1\nnendát'i:z, J~'~t·· J\ntonio cl1~ la Rochn y 
Cat rani'.a, .José Peralta y IV.Iendoza, .Jusé ~' 
Pedt·o ::\ütldonado, y otros ci(•nto. Ilay, pue.s, 
v~:•rdnd .Y juslida <'U <-H¡uC>llo de que 0l Sc­
mini:l:l'io dt> Quito "di/¡ t~mio nlunf.•ro c.h~ 
mnestros Jl doctm·es: que ocupan aquPl y u­
ll'üS llUi~paJos, y tanl.u.-.. cateclráfL-os en la,:; 
rc·ligioncs, qu<' pa¡·cc(' J11S h1n p1·oduciclo la~ 
Cniwrsidades de> Europa". (1) 

i\ pt'in<'ip;u::; del siglu XVJIT. ~e fwHb­
ron d1,;-; c·ellíl'o.s notnhh~s de c·nsctí~mza: (•1 
Convidnrio ele Snn F\,rnand'J v l<-1 Univl't'­
sidad de S<-ttll.o Tornfts dC> ¡\qu.ino .. In:cbch 
la runcl:teión en H~71 por lo::- clominican')S Fr. 
,}\!l'Únimo ele Ccva11os y Fr. Ignneio dP Que­
sada, L1 llcv.~) ~~ feliz l.t'·t'inino en HH18, F'r. 
Bartokmé García, ga-::tandn en e11n veinte 
mil {){'!',;OS de ~u patrimonit), Opimos rntl(ls 

¡·in<li0ron el Colegio y b Univet·sicbcl haR1a 
después ele ~ .. ·sí.ubkcicln b .flPpública, pue~; 
<'n cllc1S se• L•duc:tron, C>td.n~ Óf.rn~, Jos .Tacin.­
Lo de~ In Cuevn, Ignacio de Ayhar y E~lal)n, 
Pedro de Zum<ÍtTnga, Juan Mantilla, José 
Valderramn. José iHejía, .José Joaquín Ol­
medo, eic. 

E-.,:puls<>dos los Padr<•s Jcsuílas en 176'/, 
tr::~s tesoneros cs[ucr:;.c,~; ele Jos limos, Src:-:. 
Carrasco y ~·~inuyo, :1bri/1 de nuevo el 'Se­
minario de S;m L·uis d Doctoral don José 
Cuero v Crdcedo, I'cfundiéndos0. ht:; Univl~t· 
sidncl~s· en 1<1 de Santo Tomás ele Aquin~1, 
para la qur' ¡·cd;.wtr~) el Ilmo. Sl· .• To.<.;f Pé1•0;.: 
y Cclumn, en 17DO, el célc111'~ "Pbn de Es­
ludios para ];¡ Ikal Univ"t'sidad de Quito''. 

'J'C>J·minarcmos este relato, 1nanifestando 
que In:; ennvC'nto:-; y mucho;-; pr~r!iculaJ·cs 
Jlo~:Pían bil)liotecas selectas y alnmchntes, 
di.">ting~uic~ndns~· l:t de ks francbcanos 5/ do~ 
1ninieos, compr:1rb c•stn últimn en Hnlin, 0l 
aíio <h~ 1687, t.•n s0is mil e;..wuc1os. Dd c~anó­
nigo flUií.cño Dl'. Dn. lgt1:1cio Chiribog~< }/ 
Dazn (1G80·-174H), dice el Dr. Pahlo He .. 
rrcrn: "su bibliot0ca er.1 lan copiosa, qtw ~e·· 
gún el testimoni(\ ck JVI'r. Ln Crmdamint>, 
conit"'nhl st.'i~; o siete n1il volúmenes de o­
hras de lJC'llas lclr;ts". lVfuy hien t:'srrihlt'~, 
pw.•s, en 1H01, un ilustn~ viajero: "Yn 110 

~wabu dt.' aclmi r~n· c(\J1Jil h:1 podido VPnil· tan­
to Jihro btJCJto ;) e,\Í:I citrd;HI; ;:¡pcnw,; )J;.,_,,.. 
partic-ular (Jll(' lltl lo:-: U>nna, ~/ lihrn:~ (jt!C' 11:) 

los lJude v<·r ('11 Santa Fe !os Jw hallado 
nquí". (2) Y f)h'o se C>xp¡·e::;{) así: "Quito es 
un pbntel de tre.-.:: hermosa~; ca b2:t.as C>n Bus 
Universidades ele· Snn Fulgencio, San Gre­
g<:rio Magno y Santo Tomás de Aquino" (31.-

(1) R. P. Rodríf{nez.-El 1\IIarañón y Ama .. 
zonas. 

(2) José Caldas.-. Cartas. 
(3) Dr. Pab.Jo H errera.-Antología de pro .. 

sistas ecuatoriano1s. 
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SIGLO XVII.- La l¡:(]e,<a Ecuatorhna, 
d0sdc su quinto Obispn, Jhno. S·r. Fr. Sal­
.,,tdo;· de Wvcmt (l!i07---11)]2), hflsta el no­
veno, Ilmo. Sr. Fr. Pedro de Ovic<lo ( 162\l· 
Hi·Hi), atrAvcs(') pot· un período de turbu­
lencias. Empero, '']a energía dd ·f)r. Rivc~ 
ra, In c:icnc:1n y cordul\t rlc1 St'. UgPrte, b 
·soJicitncl del Sr. Suntillán, lu discreción del 
Sr. Sotmnnyor, y t->1 tino y la c(}nstatH.:ta <lcf 
Sr. Oviedo lograron. al cnbo, h~\C('l' ;o.cat~r 
las dispo.sidon.:t- canónicas" (1). Sin em­
bargo, t~n pnteba de la !-:i.miiddd dt> l:t Jgl~! 
sia, cngendt·fulnra dr. snníos sic·:nprc ~-· don­
dequiera, HorPcieron en nquelltJ.'> días U'l 
tanto acingtiS, :-mntos <~ ilus!l·0s V<W()llf:-, f:1 
le:;; rom0 el vcncrnble Fr. Pedro d0 Ja Srm­
tísimn Trinichd tJrrara, lnt~l·cPclarill; lns 
d: .mrniennns Fr-. Crifitc',hnl 1'::1rdavL~ y Ft. 
Pedro Bedón: 1o~; hcrn'!.nnos legos Fr. P~-:'dr<.J 
de la Cunt.:epcic'm, f1·ant.:i~~cano • .Y Ikrnwv.lo 
dt> la Cruz, jcsuíta 1 el venetahk~ t.nmw.! Hl'·· 
go Padr0 Onofrc Estebiln, jcsuitn tnrnhL~n, 
y. ,'"511 br<• todo, la 1\/.llCCnH de (~u i l.o, B(~<.J.I a 
I\IIariana de ,h-'sÚs, insig1w ]101' Bll nlm·:ific:=t­
eir'm y pur~za, Íé.11leddn P'.lr Ia salvnckm de 
Quito, ciudad eh~ su w~c~ir::~iC>nto, un vim·nes 
2G ele moyo de lG,t.'i. 

De este perícdo d:tta el rlorceimiC'n(o d·? 
los sRnt.unl'ios Úr'l (-.,).ai nelw y l'.S[J(:':·it.llrn(:'nf.t• 
de Gufmu1o, ('u.va ima!~(~ll C'nt.uoees la Jn{¡o..; 
dt'VüÜl y milagro~a de la Prc:-:;idcncia, fur 
pr·oebmH.da Pnirona de lo,<.,· m·m~ .. ! . .,<; 1·enle.~. (•1 
miére(JIC's G dL' julio ele 1()44, t'ntre l'spkn­
dor(lS<ls fie>sta~; que ha.r;'¡n época e:.•n nur.5-:t¡·.1 

ITislnria F.clcsiá.stiea. 
Entre los Obispos <ttW trnhajaron por h 

prospetidncl del cstu.do cclcsi(,slico, os digu.> 
de <'Sp<'ciul recuerdo l'l Ilmo. Sr. Alun.•o de 
ln Pella y Montencrr>·o (Hl:í4-HiWi), IJ,,c!n 
en cie>nt'ins eclPsiásticas y manso de 
cm·azón, Pre;-;idcnk in:Pl'in') ·de l11 Audie-n­
cia, de 1(;7;) a 1G7H. esí'rihiú Pl sf>lidn y <'l'll· 

dito "llinL•rario )Xll'U n:'1rrocos d0 .lndin;;", 
que con su tc.starn<'nf.o PS a nuP:-:tr11 cl'it{'ri(), 
~~~ gloria y su C<Jfi Hlél. h~ualmcn0. Pl Jl.m.o. S1·. 
Sancho <le ilnclmde y Figucroa (11;88-·1102), 
eurado rnilagrosnmPnte cuando la npnricit'>n 
<le la Vir~~n df.:! la Nuhr\ el :lO d:~ diei1:.m. 
bn, ele 1GnG. 

f-.nca.o xvrn.·--·lni(•j,') o~:tr~ si~·:lo d~· viv;\ 
fl' r<'ligins<t, c·l lloLie v cl:ulivoso ILmo. ,t;('[¡(JJ' 
Dier¡o Ladrón c(e Gnc¡;n,·a ( 1 ?rh--1718), 
nombrado Virrey del Perú t'!.l afio de 1710. 
Lt~ suc.cc1i,'1 00 el Oh~~lKtdn clllnw. Sr. Fra.n­
c·isco flomcro (1'liü---rt2G): 1HJL;¡ble porqtn'! 
f'n tHlfl. de ~;uc.; cm·!Jc; p.t,:,lor~Jc..s mRnd(J que 
no se le:-; ~lejaru a In~ indig'l~nns de l:.1 mes~\ 
euearísticn, y por qu~ jnstil.uy\·, y sq.stuvo 
11n pitrroco pnra l0s mC'ndi.r.;os. Ni có1no üc~ 

(1) Ilmo. Sr. González Sttárcz,- -Historia 
Gcueral del Ecundor, Vol. IV. 

mos de olviden· al ll1no. Sr. André.~ Parecle.~ 
l'olwu·o y Annendário (173·1-1745): nativo 
tle LimH: nnnbo de earácter, mortificado y 
c.adt;¡tivo; "en este varón, vcrdaclcramenle 
endio~ado, ·vi/1 Quito volve1· n n~splandPcCl' 
las no comunPs virt.ucks, que nuestrus n1a~ 
ym·0.~; ndmi1·;non en el upnst.ólico S1•. So­
Hs". Murit~) el uño de 1745, múrtir del cum .. 
plimi(•nto de sus deberes l'piscopales. Su 
;·nccsot" limo. Sr, J?Um Nieto Polo del Agui­
la ( 1718---1759 ), trabajó con denuedo por el 
n'inadt) de la ciPncia y 1u virtud en el esta~ 
do etlesiá::.tieo, establecie-ndo bs confcrcn·· 
ei::lS !V'Jli·gic;a;; y los ejercicios espil'ituules 
ele! Clcw. 

Pc:·t<ml'Ce n los fnstos ele b 1-lisloria E­
cl<!si:'!sti "U Ia ud(Illisici/m por los Pudn~~., Jg~ 
suíta:~, en 1?-10, do la prirncra hnprcnb: He~ 
g1') a ntH~stra patria y fue establecida en Arn· 
hatn el a~~~o C!t-> 171i4, y luC'go en el S0minario 
de Son I.uis rlf' Quito, en 1760.- F~n 0.l mf1~ 
n~lst~:n·ío de Sanb Chra, sohrc~afícron pnr 
sus virtudes Sor Juana de JC'sÍts y Sor Ger­
trudis de ~n.n Ildcfon.sn, fnllccidas e-n 170:1 
y J ~iO!J, rt'.spectivamr>nte; y en el de Santa 
Céllnlin::t) Sor C~talinn de Jesús María llP· 
rrcr:t, rnnert[l E.'l' olor dC' SAntidad el afio 
de l7il!í. 

Ct:i\H'I'O l:-'EHIODO: DE 17G7 A 1809 

}I8rctl cst0. úl\.im() pct·iodu de la época 
(:oJc,ni<.d la expul"::ión de los Padt·cs de la 
Compnlda do .Jrflú:-::, <\n la uwdtuguda del 2() 
dP u_gosto de 1707; y C'n ,c;u C'3r<lCtt~rísticn Ja 
postrrwión .}' d<~e<o.dl.,nci:t ele la Iglesia. 

T~l influjo dL-' los Padr0s Jesuítas en la vi~ 
du social y rc~liginsa de la Colonia, fonna~ 
t ir'm d, ... J ck•ro y din'cciún ele las almHs, 01·a 
no~.<1blenw(lft' t""'xccp._ional; por ('Oll'·;iguiC'nte, 
.'>U expubi11n <k• Q11itn, Latacung.:t, Ambato, 
H.ic!mm h<l, G m1yaquil, Cucnca

1 
Lojrt, lh~~ 

ITfl y d0 !nf; Misiones cl0 IVIainas, no pudo 
mPnos eh' cl<-!bilitar t•l organismo de la Igl1.1 • 

sia y;~cuc:dnl'innn. ¡Con justicia cxpcl'Ímcntó 
en su :dm;l h(!IHin amargura el Presidente 
Diguj<-l, al cumplir eon la orth:-n de Carlu~ 
lll'. 

1\ ('~;~:·. e:1L1.:nl de dc.·c~lck•ncia, juzgmno;; 
qu" lJ;llt d~> ,'jUm;¡r·w 1us prinwro:-; ehispazo<; 
d~' lilwrtnd P intlepenclent•in apnn•citlos en 
b Coloui~1. 

l ,os obispo~; qw~ goht~1·naron durante tlr-:­

tc periodo, sobre tc·cl" el Ilmo. Sr. Bias So­
lrriuo ?J Mhwyo (1'/Ti-·l"IK~l), fundador del 
Hospicio y I.Az;¡l'C'Io ele Quito en 17R5; y el 
Jlmo. Sr . .losé Pérez Calmna (1730-1792), 
eh"! ¿o¡rdicnfc celo por la ilw;lrucir'm dt~l ClP­
ro, rPv(~lndo <'lll su ''Plan de E.:;tudins parn ln 
H.cal Universidad litPraria de Quih/' y en 
c:1 ktna df~ su r!S<:ndo "Veritas-DodTin.'1'', 
trnhnj¿o¡ron con tes1\n por c~)nscrvnr las glo­
ria~; y ~1 prestigio de In lgh~sia, que men~ 
gmban día o día. Positiva desgracia pnrn 
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el obispado fue la pronta muerte dd priwcr 
ubl . .;;pn quiteño, Ilmo. S;·, P"l. José F'crnán­
cle:: de lu. .Madrid (17B4), <:ili.tndo afanoso ha­
bía t~mpl'cn<lklo en h nwjora <k ~at cli:1cr.si!= 
':/ 0difir.nción d(~ una nueva Igtcsht Cnf0dt'al. 

Aecnlc>cimil:'nto digno dC' nHnnot'irt es ifl 
crPaeión del obi:-;pndo ele Cuc-nC'tt. La di{H:r­
!-ii:-: de Qttito ern en ~1quC'l entonces, como lo 
sabemos, dilatadí:-iima, y su visita P:tstor;.d. 
emprc,~n rlc hc.'Toes. ¡ Cu;}n1 o padecieron Jnc; 
obispus y la rni.stna Igh-•!·Üa pm· es!.<~ ea usa! 
1\lli csl:ín, pn.ra no ·citar m:'ts, t"'l Ilmo. Sr. 
Pillo del Aguiln, muriendo cxtcntwdo de 
fatiga, dcspu<'•s ele reclamar insistentemente 
H ]a Snntn Sed~ la f'J'Crci/.n de olr<1 di,'H'l)si:.i, 
lo quo se llevó" c;¡ho eh 177!) a l78G, cuan­
do Pío Vl preconiz('J prinu•r Ohispo de Ct!Nl.· 

c·n :-~1 ll·mo. S'r . .José Can·ión y iVIarjtl, primo 
hermano d<>l Pn'sidt>n!e Vilblengua. 

LAS OHDE!\F.'S m~LIGIOSAS Y T.AS 
lVliSIONI~S 

JnC'llnpk•trt<; qttcdarnn Pslas plumn<bs, si 
no dedicásemos <.tl¡~unns linc;~~; a los C\:,;untc1: 
fh··l pres0.nte iHulo. 

F.l ClcrD y lns Otdcn¡·s Rt~li.~i~;sos, ¡ cu<'tn · 
1o lustre han d.:Lc!,, ~;irtnpn: a li1 !~1..:!5ia };. 
CI.WLoriA.JJfl, y ,c;i ~d . ..:.~una m:mcha re:;Alta en 
Stl hcrmosurn y por c:nt...;a de• cJl.1, SC limpia 
y dc~~apm·0ce ;mle ~.U~ p:loriD.S V triunfos di'S­
fumbr:tllfrs, como de:'s<;PélJ·pc·P;l la::; s;1mhr:1:: 
DJltP d radiante sol cplt~ ,'.\' av<:eina! 

En 0! :Jih• de :IJ:1;), ~;e c.;;lablc·ciC'I'O!l C'n 
Quito los francis\·~mos con Fi' .. J :dn(:n H.ic·· 
kt.•, ~:t->mbrador d(~l l)l'itnf'r tri~o~ Fr. P<..·th-o 
Co'-isCHJ .r I<'r. Pe<lrü Rodc!l~!~;. En el d(~ l.í:W 
I( •s mcrccdarios, con Fr. [lc.:rnnndo de~ (;r.t 
n;¡da, L?i Orc.kn d~-" Santo Dnnlingo hl e.':i­
iahlcei,\, en 1541, .Fr. Atonstl d•! l\·1oni.Nlf'­
gro; la de ~jan Agu~lín, ta1vf'.l. pn 15\lR, Fr 
Lui.s 1\lv.:=~rcz ck Tolz .. clo, l"t·. C~ahricl de Sao· 
11:1 y Fr. Jwltl Vh-'(~l'o. Los je:::uítas llegmYÍn 
a la ciucl<-1(1. 0n julio dt' !~igfi, ino..;t?~lándos:· 
f'n S.1nta B:írh[lr.a C'l H. P. B<Jltasnr Pifit'IS 
con otros d~";s l'íltnpnñerrrs y un hf·rmano le­
go. 

P<•N) a poco S1.' tkS<Wt'(rifó el froncloSIJ 
úrlJol de hls Or<knf'•; R{·l¡r~io~~~~ cou f•l f•sl a­
bl(-?<"imic·Jllo el(~ fiec~ddWi y <'Cri1VC'!l1.ns, Cll 

Q11ito y ot1·~t'-i ciurlnde~ dt~ b Pn.•sid(~ncia 
Ii:u J Jf)7 J.'l". Dal"lolomé Hubio fuud{.J ln H_p .. 

'~olecrión dr. s~~n Dit•go; (Al~;, f'n 1fi00, el ve­
nerable dominico tpdtf'!ío F'r P~dro DP.dúw 
]<;::; aguf>tinns eslahle:·h~l·on . t.'n Hi2;i h (1<; 
Sa11 Juan Ev:.Hlf{l'lista e11 In Vern-Cruz o 
I·klén: ~dlí 1nismo los l1lf'rcNlarios, el ai1n 
<h~ 1G40; y lu0.go b dd T<~j;tr fwHb<l;:~. en 
1740 por (~1 "Padre.• Cranck" F1·. Francisco 
de Jcsú:-; Suúr<~í': d:~ Boln1-1ns. Los Padt'cs 
huncisc~¡n.o') c•s(nblceiet·crn un convento Pn 
.Aml)aio el uño de 168~; y Jos jC>~:uit<:-t'~, 0n 
Cuencn, fii,,hnmlm, t":"tt~lcungn, .Tban·a y 
Gunym¡uil, el de 1"1115. 

De los. rnom1strrit1~ de t·cligiosas, el de 
J.a Cuw:opcibn fué fundado por Doña María 
TDbouda ('n 1!l77, difundi(ndosr. luego :1 

Pasto l'l1 15~H • .a Lojn en 1!í96, a Cuenca en 
LlfHJ, a Riohéu11b:1 en Hi05, y "a Jbat'l"él. en 
1071. Santa Cn1alina lo funtl('> ])(Jña María 
de Silil'Co. en la easn. que [uc df' Don Ln­
renzo de Cl'pcdn, Q] añu de 1592. Ln defini­
tiva fundnci<')n de Sanln Clara, por Doña 
Frnnc~isf'a de La Cneva, se realiú> en lfi9H. 
I.ns C~1·melitas lh·gnda,; a Quito en 1Go3, ~,, 
instnlnron P·n la Chile1w, trasladándose dP 
<.:1/í un .:tit(l m.í.s t;!rdc u Ja c-.1.sn: de la Beata 
NJari;:ma de Jesl1s. El monasterio carmelitano 
"'tnblt•cido en Latacunga po1· el aiio de 166U, 
fue lmsladado c\l C:trmen Moderno de Qui­
to, cuy;¡ iglesia 1:>l' inaugul'Ó en 1745, con los 
[unernlP.::; del Ilmo. St·. ParPdcs y Annen­
d:t riz. El rnonusterio del Cal'rnen de Cuen­
'·'· daLa dP! afio de 1680. 

l.o~; Céu'mdilrt:=; De::;cA.Izos, Cún e1 vcnct·a­
hle Padre Fr. Mmuwl de In Mad1·e <le Dios, 
~:e· Pstahlet"·kron 011 Latac:unga durante f'l 
vobi(·¡·,w dd fimo. St·. F'i,~nerou, d(·~np:,re­
(•icncl'l dos ~fío:: dt~spu(-,s de BU n1ucrtc. en 
l7lH. 

Aennt(-'chr)Íf'lll.o notable ful' la vrnid:t de 
los 1'<t<l1-c., Betlemilas al Ilospi1al de Quito, 
que se hallaba c·n pl·simo y clcploruble ntra­
:::o: llegaron a In ciudarl el año de 1704, Fr. 
.1\'Iif';lwl d0 1<:~ (\lllcept~i(.HJ, Ft·. Alo11so de 1a 
J·~ncnt·ll:tr.it'lll y tlll hermano lego. También 
lo:-: l-1ctlPrHilas se hicieron cnrg(J del Hospi­
tal de Cuenca; par~ el de Gu:tyaquil vinie­
ron l"f'.'lh~itlSO~' dl• San Junn d0 Dios, 

I.os PDdrC's l)C'" S:1n Cnmil{) vinil'ron a Ja 
c·iudnd por ,,¡ ní'ío de 1S07. ocupando el a­
lx;ndoi~<Hlo cnl(:'gio dt~ la Compañía cll' Je­
~~·Js Vr. C<nnilt> F.nríqur~z y Fr. Jo1:>é Rornc­
ro Citaremo.~. en fin, el establecimi0nto 
en Q.uito dt• un~1 Cnngn·~~ación nacionul, co­
noC'tcla 1~011 el n<nnhrf' d( .. "El Beaterio", por 
e 1 a.ño de 1736: así <·on1o t:•l pt·• 'Y<'t~tn de 
fund;u:i/>JJ de l"Jlipcnsrs, suriin dorndo, .Y;¡ 
1'11 .1GB2, del il'"'~"" Cura de Gu:\pulo Dr. 
Dn. ,)osé de• Hc'l'l'era v Cóvallo-= Pslos I'C'li­

.~iosos n~~mhraron su :~poclerado f'\1 (-tuito al 
pn~~.hítcto Dn. 'I'illm·cio PC'itnfh"l, por el a íío 
,k 17!J:l. 

1\ principios d(-'1 siglo XVliL ('ontáh:tn<.;l:' 
(·u;n·rnl:' c·onvrnlof; 01~ toda b AIIClieneia, y 
:::ólo en Quijo había co.-;,:¡ ele Jnil reJigioso.~. 
A ct~usa de la cscma~:t. ele clero, (•spcr·ialmen­
tt.• ('IJ los días c.h~ la Conqui.sta, la S:-tnta SP­
dP 0.(lrtfi<', a los rc-Jigin:-;n~; el lninistet•it> f)a~ 
n:oquial) 0.11 d quC' pcrsevcrat•vn hc::.sta h<.ice 
w~1 .(.;igln, n1mqw• ya <~n 1G!i0 ~e citaba un;1 
lisln ele clórigos benernél'itos y desprovisLos 
de ])('nC'fic·ir:s. Ülru Tninisterio de lo~; rC'ligio­
::-.o~. f•,lc.H'Íl!sí:-im(l;:; pnrn dlos, parn lu Igle.sin 
y h P<llna, fu(' el de lns ll.1isiunes, cuya rc­
~f'fía, aunque sl'<.~ a graneles rasgos, nu debe·· 
nw.s umilit. 
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MISIO:>:ES 1•:N EL OCCiDEN'rE.---1 .os 
}H·lncip~dcs ;_;p/,stolt~s en el Oceidentc, t:U­

yus r ... ·gionc:.; f'V<lii~~¡~Jiz.Jron dnt';HltC .':iiglo y 
nwclio, fueron los Padres 1nercerlarios; eono­
C'idtlS no.":i snn .ra ]n:; ilustres nombres <ll• 
PonLevcrlr:-~, Hobmhl\a y Varil\as. Participa­
J·on t"'n dich« misit',n, bit:•n que por p:Jcu tiem­
po, lns f;·;nn·iscarh~~. do:-; ele Jos cuales dP­
.l:TUln~lron hc!'oit,:am~nf.e Sil snngl'l', tornanrll"• 
oi.ra vrz a ella los mcrcedarios con Fr. Gas­
par ele 'J'orn:s, Fr. J U<!Jl n~nliista Burgos y 
Fr. Pt:•ch·o Honwro. La hif;toriH ha recogiño 
tmnlli/·n t:<lll rcsrcto Pi nombre d\'1 ütu-ma­
l.ur.~~n jc:-;uíla, Vf~llt'r~l1)1~ 'P:1d~·c Onofrc Es­
tcl)<-Hl, fundndor de muchos puchlns en E.s-­
l1wra!clrts. 

:vffSJONm·; EN BL OTIIEI.\"l'E.--; Cu"n­
t.a ~1.1orios:? y aLunclnnlc historia gutlrdan las 
mis[on(•s de :=HJud rico, Y~ cstábatnos pm·a 
:.~ñadir, dc!:igr~H~iado girc'm d0. 1iPtTa ecuato­
riana! 

Pnl' d mlo de 159~. ('OYHC'll/./, l:1 ev:-nlf.,!Pli­

znd('JJl de la rrgiún oriení;tl d intrt'·pido y 
VPnf'l'able jesllÍtn H.. P. n~-~.{ad Ferre-r, n1Ui.:'r­
h a rnanos c.h~ lr1s C()r:1nc.-::, ('n 1:'1 río CoC'rt 
F.n .lG:\8 los l'mlt·c,; di.' Lt Compañia de Je­
sús ~-e-~ hici(-•ron C';;t·~~(J de Jos cxt.enc.;os t0n·1-
l.nrioo.; dt" 1\-'(ain:l~~ y Quijos, euyos principa­
les r-rntro~: fuL'ron, 011 los afluentes d0l Ama-
7.0lWS, Dorj(-l, Jl·beres, La Lnguna, etc. I-Ias­
ín !"'l :"lil<J d(' 17()7 lns Jesuít.:1s alimentaron y 
c._:n~:ct·vnrsm Ja eivili·;.cwWn erislimHI rn ;¡ 
Napo, "":\'I~'in:1s y el 1\tiarnilón, sobres~Iicnclo, 
ull,·c~ muclw::: ~/ precbros misioW!l'OS, lo" 
Pr:dre.s Enriqn·,' Hidcr, 1n'n-tir del UC'ay;¡li, 
José de Case·'S, qu0 f'xlc'ndiú la frontera qui­
tdí~ lt0sla 0l grado ¡,¡9 d0 Lnl.i1ud Sur; el 
ib:nTeí';o Haimunclo de SHnta Cru:r. y Juan 
de LHC'Cl"t:); ('1 pop~'-Y:"lnejo Pnd t'e Figueron. 
que·• form<'J t:usa de• Sf'S('nla recluccionc.s, y el 
Ut~sl.¡·(' ge<¡r_rafo ele b cuenca del AmnzonaY: 
R. P. Sonltlel Frite. r¡uo 'e despidió de la 

DEL gcUADOl< 

1\/Ii~i\')n el C~.ño de 17<l7. t:uandu la ~xpulsión 
por Cm·los 1!1. 

Vnlvi<'ron los Padres de la Compañía al 
Orien1e, el año ele 1?.70, hasln el de 1895 en 
que f!C los nrrancú de allí, a1-riand(), ta]ve:>z 
pnra :-:;it~mpre (1c l~)-;as region0s el tricolm· e~ 
ctwt.odnn>;. En 20 do mayo de 180:1, ·"" cri­
gi(, <'1 Obispado de Mninns, JWmhrándosdc 
pl"irnt't· Obispo ni Ilmo. S,-. Fr. I-li]lólitn Sán­
('he--; Renacl. 

Los frandscanos desde 1 G33 evangeliza~ 
ron el PuiLm1uyo y la regi/m de los Encabt• .. 
11udos; conl.aur1o con 1nisic)ucros de la ttlla 
de un Laurcano de 1H Cruz y Domingo 33dc-­
va, y sobre todo, en e] ,c;ip.;lo XfX 1 Coll Pi 

"Príncipe clt~ los lVIisionct·os Americanos'', 
Ilm.o. Sl·. ~Fr . .José klwrwd Pfa~:a, 0cuabJrip~ 
nos y Obispo de Cuencn. _1, 

Rl Putumnyo, nunque pc•t' poco ticmpn, 
fue visitado también en 178·1 vm· los Pudre>' 
mc.-ccdarios. Desde nntcs d0l año de 16R4. 
los PRdrt.•s de Santo Dmningo se l1icicron 
eargo dr la in1portnntr. tnbibn de Canelos, 
rn cuyos bosques persevcrnn nbneg{ldo~ y 
v~\lerosos hast;¡_ hov cl.b, ostcntandu, en 1a..; 
DípLieDs ele! sus ilu~tre.s mbioncros, Hombres 
corno los de F'r. Valent'm de An<1ya, Fr. Hrw~ 
tolomé Gm·cia, Fr. Sanl.ingo Riofl'Ío y ofl·os 
muchos. 

También c1 clero sceulal' ha ft->rti1iznc1o, 
011 rlistintns ocasiones, cün sus .sudores npos~ 
V>licos Jns sclvns m·icntrl.lC's. En novicmht'f" 
de 1767, el Ilmo. S1·. Pcch·,, Pon:·c y Cm-ras­
co envió n las misiones del Nnpo y Mm·añón 
v0.int.id6s r.lt·rigos, nl frente de lo.s cuako-: 
fuP, eomo SupC'rim·, el hPncm(ril.o P Hustra~ 
do saecrdo1e quiteíio Dt'. Dn. Menncl M:t­
rinno Echeverría. 

IIc nhí, en .síntC'.sis y bosquejo, "la Iglesi<.t 
Eeuatoriann en la (.poca CtJ)CJnial, r.11ya histo­
rio., con sus veintitrés obispos, ]]u-;ire clero 
y culmin~ntcs hecho:.. puede ostentar glorhJ­
sm; páginas de no pocos volúmenes. 

I.t\ IGLESIA F.CUATORIJ\1\'A DE 1R09 /\ 1D:l0. 

EPOCA REPUBLICANA 

Si bir.n es cierlo c1tw .sólo t'] 2·1 dl' n1ayn 
de .lS2:~ s<' ('inwntt·, en Pichincha nllC!->l ra li­
IJcrtud r ind(?pcnd{·nci~t, y d U de dieicmbr(• 
el<-, 1:)24, en AnyncttchcJ, la del ·Mundo rfp Co· 
lún; SPparñndnnu:; de la C:rfln Cui<Jmbia, 
pnr:l vi\.1ir v!tl;J wttóeíona y l'Ppuhlic::ma. en 
1~ de' m:-lyu de 1030; coJI to(1o, comc-nzarP~ 
mos b t~pClt·H n0publicana COll el período 
(¡lH' V<! dl' ltH}!i a 18:~0, p<HY1lH', :l lllH~SÍl"O 
nwd.r'st.o C'rllct·io, pr:rtenccc a dicha época 
po1· lll:'t,,; de P•ln í'iL-:r'¡n, 

Ln hi.:.í.orin L'C:h!siá~tic;-¡ y In {'ivil guardan 
inlimn t'f.Jm.'xi."Jn enll'l.' :;í, espcdalmente en 
nnclmJc-. .:: g_f'nuinamcntc ealfllica~; con1o lu 
nuestra; no es, pues, factible una sepal'ación 
ah"i!•lttt;! e'ntrP J;-¡ {m:t y la /)Ira. 

La hi.stori;_¡ d~· h1 [~le.si<1 Ecunioriana (->l"l 

la República tamp(JI'o Ps.L't <'S~rib todavíA: 
hisfori:t :1hundante, histori~·- gkr!e~:a y de 
ÚHn'i.IS p."q.~illó1S, sobrt- 1odo (l(' scscnlét t=~iu1.'-' 
<H·il, y Jllll('hí:-:imo más rn los dí<~~~ de luc:Jm 
y }1Pl"~('Cllr.ic'lll. i Cien anos se'tln d(~ vida ¡11 .. 

dcpr.nclil'nt.L\ y en h¡1~.:1J n•lativumcnte ü1n 
C''.1rto de tit'lnpo. In hi.st.nria do la Iglesia 
Ecuntoriana es, no eabc duda, tntis volumíM 
n<Wtt .v acaso mn.~nífir::l Cjllt> lude l.resdentos 
ailos dr. vida coloni;tl! lVIuy cic~rt.o es que he~ 
mu~_; vtvido 1n:\s intr·n~arnente en 0sta st>~ 

gunda époc~l, que en la prim01'<l. 
La Iglesia Ecuatoriana <'n esta épc1ca atl'a­

vics~: por .luda clAsP de vicisitudes: tras el 
primc:-t· pr.rífldo de (rans'tción, ("'11 d segun­
do, privada el<' "mplia Jib.,rtad, a causa de 
In~; que· llmnaremos cr-tdí'nas de Con~·tanlino, 
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no le ~s dado dcsplcg;n· sus energías tt~das; 
y ;-lSÍ, sus pasos son lentos y fatigosos pm· el 
Eendel'CJ de b gloria. }ijn 0l tercero, libn· de 
su.-- ataduras, amada, r0spctada y protegida, 
asciende ~11 pináculo ele L! grandet:<t y en é·l 
St' mantiene, ~ pesar dn breve tir:1nica pcr­
secucit'm. En el cuarto período, furi(lsa rugL' 
la ll·mpcshHl ,V se de.&at.a, ptmiendo ;.¡ }JJ'lJCb=-t 
el vigol' ele! l\Spíritu catú1iro, el Episcopado, 
el Clero y los ccüúlieos, en defensa de la fe 
y de sus derechos y libertades, sufren 
y cornh:Lten sin desrnayos ni <1Pst~reil">nf';;;; y 
nl darl.."m' Ja aurut·n C'!-:plcndorosa del pri­
llH'I' ccntennrio de Pichineh::~. apHrt->:~e ln 
Iglt"'sia Ecuatorian~J, pPrscgu!cb sí, pet•o vi­
gorosa y granck•, pol'(JUC' Jm; grillett~s de Ca­
lígula antes c1w~ C'tH'rvarla le dan vigrw. 

l'RI:VTER P~:RIODO: DF. JROO A 18:!0 

La Colonia hnbín evolucionado knt:1, pe­
ro decididatnenlP, h<:cin la TnclcpenrlenCü1. 
J)(~ 17~1, t:uando lo::; ''e¡uitPiios cayl't'Oll Pll 

cuenta de que los e!:;p<-lñ!,ll's uprimínn n lo:.; 
criollos''~ ( 1) n 17(i.), cuando se oyeron gri~ 
tos de, ¡Viva el Rey y mueran los chapeto­
nes!, !a idea de emn11cipación hnhhsc dc~a­
rrollaJo c·otl!-=l<-mLcmcill.c, hasta que ni fin 
no ció en Quito. Cun:t de la 1 nrl''PC'n<lrnC'in 
AmPl"icana, el 10 tl<' ~gosl.o de lHO!J. 

I ,n intc.-rvcnci•'ln del Clt•ro, en aqw~ll()~; 
tl'anc(•S deeisivus d(· tJUCf;/ rél }¡¡~~l.c1·i;¡ patria.. 
iuc mnplia. f.>fica·'· y soh1·,~ tndo buena. I.a 
Igh·~:ia El·ualnricma. pnr nwcli~) eh~ la nt::yo­
ría de ,su::; s<.H·Prdu~cs. gw/1, ntYlparó y ,lcfcn· 
di/) la ju:;ta y <lnhc~l.ula Indcprnrlrncia: ;dlí 
C'F({¡n, pRi':l testificarlo, el limo. Sr. Cuero 
y Cé.liccdo, ora c(.:llltl ViccprC>sickntc y Prc­
siclf.>nte de lu Juntn Sohcr(lnn: ora por In'3 
ralle.~ r{r.- Quiio, el f:ttídico 2 de Agtl:-;(o dC> 
1~10, ora t•n t:>l de~_;li(~rro~ t~l éu!o de 1812; allí 
t->1 H.c\.ll de Lima t.cilido Ct;tl la ~¡1m~rc sm·t·r­
c]c¡¡ al el el Dr. José nioh·ío, Cura dP Píntag: 
igualnwnte, ~V.Imu.wl J·,Jst: Cni:·{'dn, Pr(~visor, 
y ::Vliguel Anlr,nio Rodrí¡•:urz, orador y filó­
sofo cli.stinp:uido. destt'nados a Manila; y 
los Cur;t<; de Sm1 HorpH• y Sangolqní, ,Jnsé 
Fs. CnJ'I'l~íl y 1\'Ictriélll:> c~lStelo; y lw'go, lo:~ 
l'ruckncio B/tsC'onL·z: lVbuuPI de Rivcuknf'i­
rtt; .Juan 1\Lll.llnio dí• ¡\,~uil<tr y .Tll;tn Aguiln~· 
de UhiJlús, domini1·.:mos; i\lv;¡ro Gw·l'rero 
y Ant.onin Albún. m\'r(:l dal'i!,:-.; Alr•jnnclJ·n 
Rudrígu<•z, Hgu.c;tin'l; :Y lo~; C'<-"lpelbnes d~..' 
Bnlivat·, Pedro An1.onio 'l'orres. y de Sucrt.~ 
l'n flichincha, ;.VIigucl Cu:-.lndio d0 Vf'inli­
mira, cte., c:l::, 

T.uC'gn d(~ conduícb LJ lucha y cr)nquis­
t;¡c];¡ la lil-.ll.'l'l~d. ;¡c8.PciC'ron, dC> Ht~?. a 1R:10, 
no uoc~¡s 11':tlt·;f,,¡·maei(ltlf.'~ prot'unrlas, en que 
]a lglet;ia EcuatorianJ., ya por ausencia o 
f:1lta de sus Prelados, ya pm· la ingerencia 

(1) Ilmo. Sr. Gonzálcz Suárcz.-- Historia 
Genrr:"ll dr.l Ecuador, Vol, lV. IV, púg, 139. 

de ks Pod01·cs públicos, C'n ~.suntos ecle­
siásticos. padcci~·, gt·Rvr?s quebrantos t-~ üw­
dtab1c dPcadencia. ¡Ni podía :;er de otro 
modo: lodo el I.Jrganismo social 0staba adup~ 
tánclose a una nueva vida! 

SECUNDO PEHIODO: m; IR~O A 1RG2 

CaJ·neteJ~btica J.el pl'PS<.'nl.e pl!l'Íodo C'S 

qut~, la dC'cadC'nci<-~ y pnstt·:¡ci/1n inieiaclas C'll 
f'l anterior, Sf> consun1.aron en éste. 

La Iglesia tuvo de soporlat·, otra vez, las 
<·adc·nas de la impt·npiruJw.nl.e llamada "Ley 
dr.- Patronato": se intcnt{, establecer la ]¡ .. 
bt""rtad por lo menos privada de culto::;; s<:> 
consumó Jn ¡·r.bjaei(·,n dr. lac; costtnnln·cs; ~· 
en 1ncdio ele nnu aparente pnmpa en el 
ndio ex(e)·no, se t~eharon ck• 111Pnos las sóli­
dm; virtudrs cristianas. "F.l e~íadc, <h~ h 
IglPsia Ecuatoriana no podía .ser 1nás h­
nwntabk: b ingel'f'ndn sacríl(:\!~~~ de l(JS 1~­
gos ~n 0l rjerc:idn de la jw·i:-;dicciún eelP­
siúsliea, fu e n111y funesta.,. ( 1) 

LA Ll•:Y DE PATRONATO.-- Nccc;:n 
rio nos es vnlvC't' ~~ otup;: t·rws de• cslr. a~ unto. 
ConoC'emo.s ya lo que fue d Patronato TI.0al 
en la c~,lunia; pues bien, el Con.._grcso eh~ Do· 
t~.ot~t ckl aiío d0 1R?..4, dC>clal'c'. 81 nobi0.1'nn cJ.:­
Ia Gnm Colombia h<·'rcdcro <.le! Jerccho d'' 
p;¡tronalo eh~ lo~; n~j-'C'S dt~ Esp;ui:\; 0jerdén· 
dnlo dc·sdl) cni.tmC'CS dr. un mudo tanto más 
at'bih·m·io, cuanto que Pl Art. 2<? de In Ley 
dictada 1mtonees~ dt"l"ÍH: "El Poclt•t• Ejecu­
tivo bajo este principio c·cfcb"t(t1'á ('on .<-nt. 

Santidad ·un CrmcO'Nlato''. 
¿A qut'• t.ítulo pwl; ll;¡marse heredc1·n Jet 

Gran Co]rJmhia del dererho de p;1tronaio de 
los l\.f(lnarcas cspo.tiloles? El Patrcmuto Real 
dt·•:;ap<-~l'Cció drfinil.ivanw·nh~ (~n Ayn.cucho, 
<'1 9 de clicicmbr0 rlP 1H24; muerto el Go­
bierne~ españr,l, murieron con ¿.]]u,:; gt':lcifv·: 
y prc.noga\.iva:-; que ](' c<ll1CC'di..:rnn ln.s Pa­
pas ~;nhre lns JglcsiRs f)c Am/-rica: esto e; 
lúgico e incuestionabll'. Lucidamente Jo pl·u­
JJaJ·on as;, romo Scn:tdOl' y cnmo Oh\spo, d~ 
p:dr~bra .V por escrito, t..•nil·c otros, e1 Ilmo 
Sr. Lasso de la V~ga, Obispo eh· lvléridn y 
Quito, ~/ nuC'slro :;ahio p11h1idstH Fr. Viccn-
10 Solano (2); y en los .tien1pns rnodernus el 
m:1vm· de los ~~cualorinncs, Timo. Sr·. l>'t>d·.~· 
vice~ (fmv::'tlcz Suáre"l, (:~). 

Vt·nlad es qw•, h(:(jo l'l réj{inwn <lt• h J A' Y 
de Palronato, se erigi:, b cliúcc•si:; dP GuH­
yaquil, y S(' nomhl'arnn Obispos ·cli~~nos y 
virtuosos; mZ~s: no P3 lnGnos verdad C(W\ b 

(1) Ilmo. Sr. Gonzálcz Suárcz.- Historh 
Eclesiástic:;¡, 

(2) Obras de Fr. Vicente Sc:tano, Vol. liT. 
(3) Ilmo. Sr. Gonzálcz Suárez.- Exposido­

nt~S en defcns;¡ ele lo1 principios católicos. Fe­
tlcrico el Gr-ande, rey de Prusia solía dec:ir de 
José II. emperador d<!. Alemania: "Mi hermano 
e.l sacristán". 
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derudencia de este pcríudu ::-;(:· tlebe a l)Ue lo;-; 
Podt:'l'l'S dl' ]~¡ li0.rra st> l1abí:m art·ngRdo rd 
derecho de regir la Iglesia de Dios. Por todo 
~~:;to, alguit-•n -cscdlJiú justamf.•nh< quv In 
L~y del Palmnato de 1824 fue, "uno de lo-' 
m;'¡~ reos bononc;, de la precios:~ pó~inn ck 
nuf-'':itra Inth·'lJt>ndt•ncia y Lib:•rtad'· 

Conl.inucnws la hbtol'ia ele la Iglesia, es lo 
que varía según el c:1rúctcr de la época, es 
trasuntu fiel de bs ideas, costumbres, triun~ 
fos, dolores, etc. tle los homb1·es. Por tanto, 
~lmn y fuente el<> h narración histórica ecle­
siftstica, es la vida de los Obispos sobre todo; 
rnzún por la cual, con 0l1·L'lnto ele los princi­
p~1r.s nco.nt(~eirnicn!c;s, clar0mos 1>1'cves bu· 
l'd<.'!-> biogrftfi('n.s, :.ic¡uit'l'n clt: nu<'sLI·ns A¡•zo­
t,isp•·ls, y~1 (}IH? ocnpctruos en 1:.m cortas p:·l­
!?;in::.~.; del ilustn~ F.pi~coparlo de~ J:.¡s sei.s dió-
1.0Sb surn1gfmeas, nos C.S m~:tcrkl.Jrnent0 im­
posible. 

Id Ilmo. S1·. Rnfact Lassn ele la Veyn 
(W29-1831), sucedióle clllmo. Sr. Dr. Dn. 
Nic:ul'to ,Joaquín de Arteta y Calisto 
(1835---184!)), cuyo lema, inscrito en el es­
eudo epi!-'cop:.ll, iue: "CTist?.~.<: Reftnat.". Na­
dó c:n Qui-to, <'l :>.•lo cl0 1'/'/l. Graduado en 
nmhos Dcrcc:ho.': v onknado dl' :;aet•rdolt-'. 
dcsl:nlJWfíú ]._¡s ca;·gos de Dll-c'ctor de Estu­
dios y de d(r~ Ac:.ld<~tuias ci<:ntíficfls; Catc­
dl'flti~o de Dc•redw y Tcoln_f.:{Íi.l J\.1<)t"al¡ VicP­
rect.or del SPminario de San Luis v H.0.clo~· 
d0. la Univcr::::idad; Vieept·c::-i<.h~nl;. en L.t 
Cons.tituyPnlr dr ·¡s~o y Conscjt"'i'U dP E::>hl­
do; J)r. 1clol'al, Chnntrc y DC':'1n clr' la C;,_1c­
drnl ck Quiw; Pr<Wisor ~' Vic;_lrio Cc~pitulnr 
L:t l .P.f~i~bturn ele 1R~2, lt• IH'<'.'Wntó para t'l 
Obispado, cc~JJs.agrándosc en PopaJ-·án, ~:•1 Hño 
cl.c 1S~:"i. I~:n ít<1ttd (~Jttonccs, la~> dil'>c0flis <k 
quito y Ct.tc'll('él, y 1:-:t dt~ Cuay:l(¡uil erigida 
po¡· (Tr('~OI'iu XVI. L'rt 18:17, <'l'AII f'ttfr;¡gú­
IWns del Ar;nbi:--:pado de Litll<.l .. Pío IX, a 
J.H'tieir"m de la LL'.~·:isJalurn tle 1X47~ erigió el 
.t\t•,-:(rbi::.p;alo c"h-~ Quit·.> t"'ll ('flt:ro del aílo si­
gui<•nl0, pn:{~onizfmcloln Ar/.obispo al llmo 
~r. ArlFid, el ario de 1B40. El :J de setiembrt• 
dt' di<"ho ~~~-Jo, a la., f) cl0 la mai'tont:l: 1(~ impo­
nín 0! P:1lin Ar;:obif.;ptd rl J\r('cc1io.nn Dr. () 
J ost'~ lVIaría Riofrío, en el lecho de n1uer-
10.; C>] clht f). a bs D dP hi noche, f:~lleeÍ<I P1 
}Witll('l' Arzohbpt> dP Quito. 

Algttna indeeisión lJ~u·ec(' que ltlvo <'l 
Pa¡>n, 1'11 t'l otol·.r~amil·llto dPI Palio :ti lltno. 
Sr. J\¡·trL-1; c·orH>/.<':lnws el pur qué. 1 .a J ;<'.V 
dP Pnfl•o'nalrr rrhligó nl c~lc-ro f~t·tt:tlol'innn ;t 

jul':'.l' b Conslil.uch'm del ut-10 de 1~H3, cuyt> 
érrticulo ()9 autot'izalm, por lu m<•nos, la 1o· 
let•nncia privndn ·<le culto~;. F.l Ilnw. Sr. Ar­
k(;~ jtu·ó dicha Constituci/Jn. que cxcit{J la 
<"on:·irnci:·l (";.lfú1i<'~-l. Lld Carchi al IVbcará, 
JH'VV<WillHln, etdl c•l imp!t('S!II (h• tti:'S }JP!':io~; 
pr •r L·.J.T){';;:;¡, In n•voiudón di:'! aiío 45. Vio­
lenta pnll:lnil'a su;:;eitcj (•sU• juraml'nto, apro­
bado comn lícito pm· el Drl('g;:¡do Apo:-;t.óli· 
e" Dt·. Nic,>l:ts Sabo y reprobado por Roma: 

d Padre ~olalltl atac,:) rudamente al Vicnrio 
Capilular dP Cuenca D1·. IVIariano VC'intimi­
lla, por causa dt•l juramento; y 011 Quito, l0 

reprobú <o! Ilmo. Sr. D>-. Dn. Josi· JVIigucl 
C;~tTiún, Obbpo Auxiliar dPI Tlmv. St-. /\r-
1e1a. 

El Ilmo. Sr. Currh'm, hnbtn uncido en Lo­
J<t, por d alío ele 1782; graduado en ambos 
Dcru.:h ~~. fu(' Re(•tor dP la Univ<n~::'idncl en 
JS:·W; Üf:':'1n; Dipuü1do u b Lcgisl;:ttura de 
Hl33: Vicepresidente de la Convención <k 
Cuenca en lB:!!). y Senador el año (h~ UH'l. 
Consagrudo O hispo ele B!·trcn, ·'in. partil>-vs 
infiddimn'', el año ele W42, fue nombrado 
Auxiliar del Obispo d<> Qt>ito, dondP murió 
el IG rl" febrero de 1848, depnsi!línclooe <·l 
cornz~'m en ~a iglesia del Carrncn Alto. ; 

1'~1 IlmtJ. ~r. Cct.).'d;tno 13alttfi, e11 t'art:t''fe­
t·hada en Homa el n de 0ncro rlc 18<16, de­
cíalc al Iln1o. Sr. Can·ión: '·Mucho rnC' he 
coinplacido al saber la firrnezr.t ej{'mplar qw-• 
Ud. lw tl'nido en el a!;unto jw·t~mentos .. y de 
ed. no podía promC:i.0l'tHe o{l'a <:OSa pol~ eo­
ll.OC:t'l' muy bien su car:í.eter y sus vil·Ludes. 
Los c]jgnlls f'Cksih.':lticu:-:; que han seguido el 
<·jemplo dP U el. mC'reccn alabanz;!S". (1) 

Succsoe rlel Ilmo. Sr. Arteta fué el fimo. 
Sr. V--,·. Dn. l/ta1lei!-:rn Janie·¡· Ga:ndr.:oa 
(1.Rfi2 .. ---1R!}9). «n'l'Hd vi?n•n• eh:rist?.t8 est., el 
>nni'l Luern·m.n. Vino :~1 munclo en Guayaquil, 
<:>l añ') de~ 177:3. Educado (-'11 el Seminnt•io de 
San Luis y l'n la UnivZ'rsidad ele- Santo 'l.'o .. 
r:nás, S<' grnduú en Teología; Cut0drático de 
Filusof:a, Pseribi('l una obr~1 inédita: "C·u·rsu!':· 
philmwph:i('ns ju:ctn 'iiw·ntew. aristnf.clis ela­
bo-ra.tum.". Cunndo Sacrist;',n Mnyor de In 
:vratriz ele Loja, pr~st,·, graneles 'auxilios al 
Ejército Patriota. Preconizado primer Obis­
pu ele Gunynquil, se consagró en Quito, el 
14 de octubre ele 1838, siendo el "/\ngd de 
la Caricl•td" en la asoladom peste d<' ];¡ fie­
bt·c nmnrillfl del año 1842. El Congreso el,• 
184!l, lo presentó para el Arzobispo del 
que tomó posesión en 1852. Prudente y 
firme dr enrál:tCJ', sufrió a eausa de la Le:-.~ 
de Pc¡tron::to, euando, elegidos pnt· igua ldarl 
(le vot'l~; para la Vicm:b Capitulur de Gun­
yaquil !u!; doct<H'('S Cayctano Hamí t•cz Fita 
.V r.uh; el!' 'l'oh, y (~Onfirmadn por el Ar· 
:tolJbj>o ln r·k(~t·i!'rn del ~;egnndo, oplisOf:0 :1 
ella e?] (;ohicrno 1 hasta que Pín IX nmnln·b 
Vi(·nrio 1\p',:-·f('rlico <11 SuhsN'l'0.Ltrio dPl A,·. 
zobisp;Hlo, Dr. Dn. José IVInrin Ycrovi. El 
Ilmo. Sr. Garaicoa fallecí(~) en Quito, 0.l jue­
vPs primct·o do dicicmln·c de 1R5~), n los g;, 
nllt)s de celad, cumulo con1enznlm a clctrc;,r 
el fúlgido amancct->r tle lu regenet·aci/n1 na .. 
tional. 

BFEMERlDES.- De grata memoria pa­
ra todo C'eualori;,:uw C'S la B<~ulificación de 
la DPata Mnriann ele Jesús, y las fiestas cc­
lebrndas cun e~te motivo 1 el aftu 1854. 

(1) Obras de Fray Vicente Solano, Vol. Ill. 
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Aprobados por Pío IX, el 1~ de enero de 
1317, fo.s dos miJDgros cxjgidos p<u·a estos 
c~so.s, se cxpidi,·l el dccref.o lbmarlo Ttdo, el 
2B de Sl:"tiembre d0 1:1!)0; publicándn~e d 7 
de oc[ ubre del mismu aíl.o ]as LNra:-; Apostó~ 
licas que elevaban a ::\'Inri."l.na de .TeslÍs td 
honor de lu:; ;:.llan:s. Las fiestas tle Lt Bc;lti­
ficación, se celcbrtlron eu R()ma, el 22 de no­
vi<~mln·e de 1S5~ 1 y al uño siguiente l'n Qui­
lo, eon cxtrnordinario COlH.'Ur;:;o y e.splendm·: 
el 2G de mnyu en la Cated1·el, el 27 en !u 
iglesia <1<·1 Carmen Alto, y el 28 en la de la 
Cnrnpnñív. 

Cit;.ucmt"!S los nombres de o.llg;unes edr­
:;iústicos, noti.!ble~ en virtud y lelrn~;. El qui­
teño D1·. Dn. J"'é Manuel F')(,rez (1757· -
18.27), Rector del Saminario de Snn Luis; 
TPsurero; Gohr·l'nador I~clof>iústiro e histo­
riógrafo. g¡ Dr. Dn .• Joaquín ~Ii_gucl de A­
r<.lujP, J1¿¡c]do en Quito el año de .1774; ícú­
logo e1nineute, con1o lo alesl.iguél, entre o­
tro:-:; cscrit()s suyn~. el follctrJ: "Censura Crí-

I OBISPADO 

tiro Te~ol(')gk::t", contra "La pn~ckstinaci1\n 
y rcprobaeil.)ll c!C' }(,s huml)res", dd Padr:~ 
Solano. Bl DI' .. Jo.·;~·· I~nacio j\'furl·n() y s~m­
ti:-;tcvHn (17G7~1H11), ('J'U<1it.o guay::J.quik­
ño: doctor in utrocrn'-' ju.re; profesor de Fi. 
losofía, l\Jiakmilti<'.1S y C/tnon<'s, y Arccclin­
no de Lim:1. El Dr. lHigul'l Ant.nnin Rudr\­
guez, nacido en Quil.o el níío de 1'777; fiL~l}>tl­

fo y teólogo; cnscf';ó ciench¡:_; y por vc~z pri·· 
}TI(H'H l~i SJstcma de c(Jp~tnicn. y\ ni rh.~cít• dE-·d 
P. Solano, ''clérigo virtttoso e ilw.5trado y el 
único verc.Ltdero p~ltriota". Fr. Vit:cntt~ StJ­
Iann, nacicln en Cucnea C'l [\1'10 eh~ 17H2, (1) 
profundo tc<1logo y distinguido lit~raf.r,: 
funcbdnr del periodismo l"llt'rH'ann, ¡'qui sa­
tb yixit 1 cogit~''pit el ¡..;cl'ipsii", :~e~ún n~r-~ 
f--U <.1ttto-cpitafir}, Y para no alarg~trnu~ dtnn:¡­
sinclo, Jos Cluvijos, Or<\ilwlns, Tova1·es, It.u 
tTnldc.s, Nietus, PL:., que figurnron con lu..;· 
trt- hasta fines del ten.·t-r período. 

(1) Parece qu~ ·el P. Solano fue hauliutdo rn 
pa.ute. 

DE CUENCA 

Lu erigió el. Papo, l:'ío VI. <'l 11' de :iu.liu de 1i8G. 

¡ 
JI 
III 
IV 
V 
VI 
VII 
Vlll 
IX 
X 
XI 

r 
Tl 
IIl 
IV 
V 
VI 
VII 
VTII 
IX 

Sr;;RJE DE SUS OBISPOS 

Ilmo. Sr. José Carrit\n y Madi!. . 
, José de Cuem y Cayzedn. 
.. Andrés Quintiún 
,, Jo.sé Ignacio Cortázar y Labayen 
., Félix Calixto Mirnnd:; y Suárez 
, Pedro Antonio Tm·re.':i 
,, .Josr. Mnnu0l Plaza 
., Josi: Antonio Rcmigio Es1 (·ve:¿ de Toral 

Miguel L.,,)n ...... . 
.. Manuel María P<\lit Laso. 
.. Daniel Hcrmíde 

Ir OBISPADO D:F. GUAYAQUIL 

Lo erigió el Papa Grerwrio XV!. el 4 ele feln·cro de 1837. 

SERIE DE SUS OBISPOS 

Ilmo. Sr. Fnmcisco .Javier de Garaicnn 
,. CRyctnno Hmuírcz LGfit~l 
,! 'l'om;Í>" de Aguirre 
., T ,uis eh~ Tola (Adrninistrn do¡· .1\po~tólil·o) 
, .José Antonio Liz:lrzabur.o y llorja 
~. Roberto lVI. Pozo 
~' F1·. Juan Mm·ía Riet·n .. 
, Andt·é" i\ilachacl., 
., Carlos 1\'Iaría de la TmTc . 

1787-l'I!JS 
1798--1801 
1SO~ 
1815 
1827 
li\4:1 
1848 
18Gl 
18!\;j 
1!107--1!118 
1nw 

lR:lR --1R!íl 
1852 
UJIH-!RfiS 

lHii!l·-18'/G 
188:í-1!l1? 
191?.-Hllo 
191G--192G 
1!l2o 

La Igl(?siu necP.:;ifa (le la libcrt.c1d para ;;11 

obra de regeneración, santificvción y pro­
greso, St'gÚn lo comprueba, una vez más, d 

presente periodo de nur.strM IIis\rn·b Ecie~ 
siástica. J~n 0.fcct.o: rotus bs c:~den:1:;; del 
Pntronnlo. mcrc0rl " un Presidente <]Q ex .. 
lraordinaria cuJ:dura y fot'f.al(->7.<1, con quien 
trabajan Obis¡H1S y f;arcrdoles ele virtud y 
~;¡,lJer, veremos ~~ 1n Iglesia EcwHol'ic:tna llc-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



334 R E S U M E N :tf I S T O R I C O D E L E C U A D O R 

gfn· ;-. la cúad de oro de ::;u gTOriu y gri.lnde­
Zü.. 

PRc:tado el Concordato v en íntimo con­
sorcio ln TglC'};ia y nl Eslad<;, Io:s Obbpvs em­
puñaron el cn:vado p.1stor;d libre <h~ traba:~: 
rdloJ'Pcieron \as virtudes en los ctaustro..c:;. V 
el Clc1·" fu,: luz dd lllltmlu y ~"¡ de la tic;­
na; se erigieron nuevas diócesis .r roo;;t;;¡bJc .. 
cicron Lts mi0lones, cclebr:¡rou~;e Cuncili(J~; 
ProvincialeS y Sínodo,-; DiocC'sano:::, que es­
parcían lns s;m.o.s doctrinas y reavivaban t.'l 
cspí t•it u eaf r\liC<l; .se· cons;1grr', el Ecuador 
ofidulr:tlC'llLc nl Sa~~l·ach Con-;zilll ele .Jc~ú~; 
.SE-> funrf~¡l'Oll S(~m1n<:rios, de donde SélJiCl'<lll 

los Lcvit.éls con el cor;1zr\n virtuoso y el ce­
n~bl·o ilustrado; la crlucDdr',n de~ la juventud 
de amlw:-; sexos, ~e confió n pcd<!gogos aplo~; 
y experirnentndos: E-!ll sut·Ja, fué t;d (-'1 Hptt­
g{!O d(~ gt'and(!Za 11btenido po¡· In Jglcsic1. y 
J\adl.ll1 ecuatoriana:,, que el tnundo se detu­
vo un 1nomcnto n contemplarlr~.s, niÓttitu .\' 
entusiasmado. Jfp ahí los linrmnif'ntos del 
tcr:-:ct· pC'rícdo de ln Iglesia Eetwtorimw: en 
la Ht>púl;licR. 

Inil'ió estll[-; día.-~ de gloria el tercer At·­
zobi"ipo, J/.1s10. :ir. lJr. ]),¡. Jo.'{é 1Vlaría Rto­
jTío 11 Valcl.i¡;ieso (1RG1--18G;í). "!in hnc sig­
no vine0S· 1

.- N:teido (:'11 hl provincia de Lo­
ja: pot· el año de 17~):;, ocup/J en lu J¡~lC'sin 
0lcvado:.; put>.slo~. que le :Klit·st¡·nron en ins 
twgo('im; C'cl0;-.:iúsl.ico~.;. Prt>lado Dum(•;<)tic(' <.h~ 
Su Santidml, 1\sisl.enf 0 nl Sacr, J Solio Ptlll. 

tifil'in; i\l'CC'dianu, durante d ~obierno del 
Ilrno. Sr. Artcta, y a su muerte Vi<-ado C;l­
pil.ulélr; fue uumbrado Ohisp~~ Auxili.•r dc•l 
Ilmo. St-. G.::JJ'aicc,¡.¡ con Pl t.í~ulu de PomJJc­
YÚ!JoJis, "in partibus in fiddiwn", y pn~éo­
ni:~.ctdo At·z~~hisno, t'n juulo de lHGI. JTa­
bi{>ndo~:c pndnclo vn Homa ~~1 Cunccrdato, 
el 26 de setiembre de 1H(i2, reuni(, el pri­
mer Concilio Provinci:!l QuitensL', l'l día 22 
eh~ ma:yu de ICG:t EJ ·1 dC' ~,('í. ÍPl n ht·c dP! mis­
mo aíl~l, c ..... tipulú c1~11 t>l H. P .• Javi0r li<:t·­

n: ... ~i". la cntfLP,n del Scnlinal'iu Concili;-¡1• de 
s,m Luis <-~ In." Padn·~ dt' la CnmpaJía cl:-­
Jcsús. De índolr. sué1ve y ;qJw.ibll-': no sr. avi­
Hlt <:on ('1 c;<lrácíC'l' en¡'·rgico P. jmpPrioso d1.• 
(i::tda l\/Ior::no; por Jo qul'. nnmhr;'t•ltlolr• 
Vicurio y Coht~rn¿tdnl· d:'l An.'lbispado al 
Dt•án Dr. Dn. 1\.'T.tnut'l On•iueh \ Sz·cn>l;¡t·in 
nl Dr. l>n. Jos~ Nieto, :-iP ·,.f•tir:·:ct la (•itulad 
de sus rnaym·f's. l';tt lHBfi rentull'iÓ el Arzo. 
l,iSIWdo, d<'l qtw hHl,ía ~jtf,¡ t•k-gido Obispu 

Coadjutor d Ilmo. Sr. Yerovi, falleciendo L'll 

Llljét, cuyo arlminisi.l'ndor AposU,lico fué,. d 
22 de udubrc de 1878. 

EL CONCOIWATO Y EL P!{]i\'lEH 
CONCILIO l'HOVINCIAL.--Conwncidu el 
Excmo. Sr. Dr. Dn. Gabriel G~rcia 1VIot'~ltn. 
Presi(it,nte ele };¡ Hl'púbiica, de In necesidad 
de regencrax la Nación mPdi<-J.nte l-'1 .inOuj:t 
religioso en la vida socia}, pidió a ln C(Jtl\"CH­

ci/11\ de HHH q11c se ll('vara a cabo la tmi,'lil 
de la Iglcsla y t>l Esl.tdo~ p:1clando un Cun­
cunbto eiJn la Su.nta f~t·de, ct.~t·.-a ele la euC~.l 
walliH·:·., Plf~t!ipotl)flcidrio dt:l {<;nwdor, ~dAr­
ccdh<nl• ele Cuen:~ct IJr Dn. José Ignacio 
Ord,·Jñcz. Cl 2() ck setiem.h:::r. de 18()2 ::;e C(tll.­
C'luy('l d Cotu.:ordato, y lo firmaron en Tio­
m:\ c•l Exc·mo. Si'. Cctrdt:nal .hu.:l'1ho Anton~­
lli, SC'ct't.-'~urio de ~~~stado, y d Pk·nipotClt­
cinrin Ecuat-.,riano 'fi.:xcmo. Sr. Dr. J11.Sé J. 
Ordóí"1c·z. Al alto siguiente, Pn ab.-il de 1Rft-~, 
~:<-> n~njr·~-u·on h-1s ratificaeirJnes en Quito, en­
tre d l';·,sidcnle r],, la HcpúblicH y ,,¡ Dele­
gado apo:st.'~ltco Excmo. Sr. Dt·. Dn. Fran­
ciset' 'r;t va ni. 

Inmediatamente, P<H'fl :'11 cono,·i1nhmtu y 
t'jC't.'tH:iún, el Ilmo. Sr. Riofrío ¡:onvocó y 
rcuni(') t:l Primer Concilio Provincbl (~ni .. 
1"nse, :t cuya primcn-t sco.;i . .'ln pública, dP h!.: 
cincc.: que ~l~ cc.•kLr~u·on. ('OIH.:UJTierun 0l dín 
24 dt• nuyo dt-> lX(i:J: ~.:·1 rlnw. Sr. Arz()b:spo 
Hiufrío; el I1ml), S1·. D:·. Dn. ,José 'l'orn:'t-; 
1\guitTP, Ohispo de Guayaquil, t>l H.vnul. 
t')r. Can/,tdgo Tt~~ifH'l~l'U Dt·. Dn. Juan Anto­
nio Hicblgo, en rr.pr('SC'nln('ilnl dt..•l Ohispu 
eh· cw~ncn, Dr. Dn. I1emir•;io Es!CVf'S (k 'l'tl­
ral; r-1 Deán lk Dn. Mm1Ud Orejuela ;· el 
Vt.·w~r:.;ble CéipÍtulo Nletropolit<nw; los 
Rrno~;. :-~res. Carlos Adolf11 IVbrriot. y Vi('f'n­
b: Daniel Pástol', n(~ctotal y Teobgal eh 
Guayaquil; tnuchos P:'nTOl'.:.~ y 1\:~j Supcr~o­
re:.; de Jas ÜI'Cknes H.cligios:.1s. 

Pín IX, ~l par·J;¡¡- Pi Cotll..'ot·tbto, habíale 
dit:ho :.tl Pl<->uipvh:'ndario I1:ewdot'i;qw; 
·'DoJHk quh•t·a qw: :.;e lev;tnt::t w)a Cnv., :~:., 
c•.grupa c.n torno un;t pnhhJ.¡~h\n, aunqtll' sea 
en la cim~t dt>l Chimh··r:\:.-.n. Vtl~:.ít·;t-.: f)iÓt:P­

:.is son h«rb 1 !.'.t'<-dJ<.1c·; p<-~ra que p11ed:t :ltl­
min!str;¡rJ¡¡s lJll S(~lu hcnuhn'. Vcmws a cn·m· 
tH~s lllWvo:-:; Obbp~1dos''. Y ::sí ¿wonteci('J: 
]<.lS BuLs d(' cr<.Tciún do b•; diócesis ck Riu­
b:11nb:1, lbarr:t y I ,<,ja fHf'J'tHl ('.XIH.>didu~; r:•n 
HHi?-, :ttmqtJ(' !:'úlo se la~; di/¡ dc~h:<l'l cumpll­
uii(•nto, d ct(,o clf• lHii:). 

IIl OBISPADO DE IB.1\RP.A 

u 
m 
IV 
V 

SERIE DE ::;us OBISPOS 
Ilmo. Sr. Domingo Hi:1iio 

., JflS<: 1\/Iada ele .Tesús Ycroví 
,. .José· !gnncio Checu y Barba 
., Antonio Tom.'c' Iturralde 
., Pedro Rafee! Gom:!107. y Calist.o 

1863 
l8G6 
1866---18\:iS 
lR69--l'ii'5 
1376--1S!l2 
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VI 
VII 
vur 

Fcckrico González Su:'trcl. 
Ulpinnu Pi·rcz Quifíoncs .. 

, Alborto M. Ord(,í\cr. 

1 Rn5 - !S OH 
190G----l!l 17 
lDl'l 

IV OBISPADO DE RIOBAlVIW\ 

Lo enuió el l'r<)la Pío IX, el 29 de clicicmly,-e tle 181i2 

SEniE DE SUS OBISPOS 

I Ilmo. Sr. José Ignacio Ordóiícr. ......... . !RGfi--IH7!J 
1885-190.) 
190fl---J9Hl 
1917--lnUl 
lU.W---Hl2(i 

Il , Arsf-mio Andrade 
lll ,, Anrlt·é:; iVlnchndn 
lV , U1piano Pérez Quifíonc~ .. 
V ,, Carlos lVI(-l.t'Ía dt~ ]a Torre .... 

V OD!SPADO DE LOJA 

Lo e1·igió el Po¡>a l'ío IX, e! ?.9 <le <lidcmlJrc <le 1862 

SERIE DE SUS ODJSPOS 

I Ilmo. Sr. José Ignaeio Chcc"- y Barba . 
ll .José Mnría Rinfrio , ... 
Ilf ,, J.,_,,·. M">ía y Virliclln 
IV .,, Jof'(· Antonio Eg-uigun:'ll E. 

JHG·1--UHili 
JR(l!i ---lR '¡" 
lS7r>---101l~ 
1no'i-J!HO 
.191:~-1919 
10.?0 

V Carlos Muda de la Ton-<> .... 
Vl , Jusi· Guillermo H:m·is 

Hasta tnn(o, hcdJíasc•le no m brndn Obispo 
Conjutor, y hwgo A•·zubispo. nfllmo. Sr. Dr. 
F1·. José Mm'ífl Ycruvi (li\56-1867): "Ig<wm 
vr:ni mitterc in tc•rram'' Vino a ln vidu en 
Quito, .,¡ 1~ d" a\n·il de 101\J. Ordcnudo rk 
SA.cerdolc y ~~r¡ldttado en nJHhl':i Dr~rcchos 
el uño de JR,I:l, ftH' l!tpul.c:<b n l:t Co!Ivc·n­
Cnnvcnción de 1H51: Sub::;ecr~t~1rio del 
lJmo. Sr. Garaicoa y lul'go Vic:ario AposhJ· 
li('o ele CtW,\l<-H1nil, Pn 1352. 

l .Ltmadn po1· Dios nl retiro, Ül~tes(·) en d 
Orntorio Fi 1ipf.:.'n.:;e de Paslu, (!l <:U-lo de 1R5·1. 
y el de 1RH2~ l~n ('l Convento de frnncis~·tmo:: 
dt! la rni~m;¡ eiudo(1. Nombr:tdo Ad.n.1hw-:tr:~ 
dor Apn:;tólieo dt> JhmTa ea l t)(i;'J, y O hispo 
¡\ uxilur clt: QuíL) en 1866, C(Jl1 el. titulo e~•· 
Obispo de Cidunia, :'in partibus infidl.!1ium'', 
fue con;::agrndn en h CatPdt·Hl l\'kll'op\llitnnct 
pn1· 0l llm:1. Sr. Checa, ('l !) de :~go~to. Fi­
n.;dnwnt(·'. pt·c~:l'Hii:.·.ado Arzobispo t:'n lf\07. 
~.t~ tlt~rrnitl Cl) d S~·~ll.tH' t~l ,iuf•vc;-; <k' Corpw:

1 

20 de junio de dicho <Úio, víctima de Ja con­
r·ordi~t r·nll't• b T.r~ksia )/ C'l Est¡l({i 1, g¡ <lflrJ 
d1.• 1Rm>. el Ilut'l. ~)r. CIIt:c;¡ t~.">.hun1•'1 C'l cadá­
\'(:•r ch .. l Sr. VC'I'llVi, pm·a impmH:rlc el Palio 
l'd'J.olG.,tlt~.l, Ilc~;,rb d(",'lpttés dv su n"'tH'ri.c. 
E:digio:.-,o nust~ro, Fndt~do :·wbio y sant.n, la 
c<.tus<., de Canoni:,,nción del Ihno. Sr. Yerovi 
h;l sido r<:>ci<·ntcnwntc lnlroducicb P.n Huma. 

Ocupr'¡ Iw:gu la Sillé1 ~V~r:t~·opnlibnn un 
C'f:o!:hl'L"t'iclo varón. cqyo r:lorios() nombl'C' 
con~~tél. 1.·serit1J P-n PI .. Vlarl i;·olngin Er-uAoria­
lJO: el Jlm.o. Sr. Dr. JJ. Jost! Imwci.n r.hf'CCt 
r:m·h(l .. (l~Wl--1377). "Dominus pur.s hf'l'~;>­
ditntls Hwae ct c:-tlidr; mci''. Vió la lm: pri-

nwr~1 t'n Ia Cnpihtl de L D.epúblic.:~L el 4 d1: 
ngo:-:;to de 1~2U. l·~dueatlo ~ll vl Sl~Hlinadn de 
San Lui.s. cl(Yu Viepr¡·er:tor· fw1, vj::U/1 ia 
mucetn de Docí.or rn Tl•ología y ambos De­
rt->eho~. ortlF·n:'IIHJu~;(' de Séu·:.:nloll~ ~~1 ~ de 
fl~l.YO dt: .~R.>;J, c[l,t~drático d0 Tt~ol.ogía, t:'l 
~\n(J de 18:1!l m:!l'CI111 a noma ua.r:i HWrt''::iRJ' 

1'11 b. Acndl•HliH de C'ch•..;iásii<.:<~s n.,hiC's. L·.1 
ConvPrH:ir:Jr. (le HH11 le nomlJl·(') Ohi:.po Au­
xjJi¿¡r de Cw:•:n·a, con 1'<-'.sidé'w.:ia en l~ui:t, cu· 
yo AdminisinHldr Apnslólieo Lt.uuhié~l fu~-:: 
la c~on;.:agr:tdr'l\1 ::•ph:copal b recib:ó en la 
Ciudad ~;tl~rna, de manos dtd I~:rmno. C;n·th.•~ 
ual All icri, <.:tlll ('¡ título de Ohispo dt• l .is­
tria, ~'in p:1rtilnts infideliurn'~ Pn~crmÍI:ado 
p1·imer Ohi:::pu eL. Jbc11'l'<\J c•n .1gl)(), Úl~ }li.\Sil 

P(lt' su ciucla(l 11<1taJ CCHJSfl;~ró al Ilmo. señm· 
Yt'rovi, quien le pronosHcr'• qt;,~.,~ él s~:.-ría el 
Arzobispo, comu en efcelo ~;conkciú, Pl lG 
d:.' junio de lSOR. Sf'nnd''l' ¡_•n \:nd•.Js Ctltl.t(t·c­

sos, n~uni:~ el SE:-~·.umb y TE:'r~·er Con,~ili\) 
ProviJJ<"i<t} QuiteW.:'(', um sus CIHTc:.:pondicu .. 
tr:.-.. f)ínntlo.';; ('fJil."':l) .. \t','l sol0rnnc:rrwnk ]¡¡ Ht•­
pública al ~)c;g1·nclo Cot·a;!.Úi1 d~' .Je::ll".; :.l~:is­
lió c.~n 1869 ~tl CL•nl·ilio Vaticano. v a su re 
gt·e.•:L1 (ll~ Euro:~a. juC'ves 1:1 (h' juli~u el(• 1H7J. 
tra,lo Ifl~rmatKI~ de Ia Curidr:.(l p:1ra !:1s cnsa;: 
de Br:ncfic0nt';\:l, y Pe~dn .. )s L<:izc.tt·i.sln~; parH 
Jo::~ Seminarios; trnhnjwu1o cÓrJ G.•r<·Ía 1\IIn­
.rc•no pPr el prn~re:.n mor;d y m::dcl·i:tl del 
Ecuádor, Pn d pPrfodo mits ghr!nso dr::­
nue!'>f.ra his1orkl. Fi1):1lmcntr., nfrtJnLl') v<Jl(·­
rcso b pcr.;;r.-etH.:ión dd ~1ño de 18'(1. coro" 
nc:Jndo ~u t;:uT('l'a con l'flvidiable martirio, 
el Viernes Santo 30 ele mar¡,o del mismo 
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año, envcncuudu c:1 el Cáliz üd Scñ•)r, p~o· .. 
te th' !-iU hcn~nc:i;:. 

FASTOS !NOLVIDJ\13LES.··- A¡•rclJ<H.h 
C'l Coneürdnto tras vwlenlo opo~ici~._'lJL sc>iiat 
de obra buena. Gan·ía l\•Iorcno. el hijo ]JH.'· 

cbro de l:.lS t\ndf'f:, Jic1<\ por 1w·div 1.k Lt 
Convcncb'Jn del afio H::>G9 .. la tn;ú..; cr:~timn 
de las Constil udoncs: en c~lln, dando ~nuplia 
libertad a la Tgk~in, cuyos de.reehus Ílwrnd 
mnpé.trndo.s y ree<.nocidus, SP pt·oC'bm<~l :d\o 
y sin t("m(>r la suLL·rauía socbl de ,Jcsucri:..; 
t.o. 

l~I Episcopado y P1 c;(,hi('I'Wl, en al'ción 
conjunta con Jos D~h~g<~dns Tavani :o,·· Vnnu­
h~lli, y los Vi:-:it0dorcs Larro y JVloro, Gual 
.v J\ nt.unian0, Con~·C'tti y Rencot·t~t. rodt~r.n·:.orl 
dt~ prestigio y glurin <1 las Orrlcncs Rdi.~i(J· 
sil.s. St> amó y rcspctú e1l Snccrrlot0; se <>~na~ 
blccieron nuevos Cl'ntro.s religiosos dP it1.'-'­

ti'UC'CÍÓn y cultut•a; SP Pnaltcci/J y f,ropag/¡ ln 
picclad; se }WocuJ·~·· <kem·o Ji rn:1~nific:C'nein 
al culto público; 'e llevó la luz del Ev<~ug<:­
lio a nuestras selvas orientales. 

E117 cl0 enero de 1871. 1.•l J<~<:uad~·t· yran­
d(' en su pt·'q ueiíez, h~vnnlo', ];¡ Vt ¡z y pro1.c~­
tó anto el mundo. pot· d ini(·uo despo,io d1, 
que fuf' víctima el VicHrio J<:• JP::,U('rb!o; ;.,r 

luego, a inki<üiva (k·1 :tpúsf.ol fh-.I Cnrnz/,¡l 
de Jcr->Ús, R. P. Manuel .Tos(. Proafio, procla~ 
mó l' hizo cfe:·l.ivo, 01 primero :y ofieicdtrH-'11 .. 
te, el reinadc) ~oeial d'...' JPsuerislo. Rf'lnf'IIIO­

rt-nloslo. 
El 9 de cnc•ro d~ 18GV. hnbinsc cdcbrado 

en Quito el Segundo Concilio ProvitH'ial. 
l'!lll l:t asi:-;tenciH ele lo~ siguientes: Ilmo. Sr. 
ChccR, Arzobispo; limo. Sr. Dr. Dn. Jesé 
Ignacio OrClJ)Jlez, Obispo de Hiobamba; D~·. 
Dn. Vie<~IJ Le Dan id P:\stor. Vicario l' ... JXlStÓ­
lico del Orientr.·; Dr. Dn. J•'ranci~co Pi.~ati. 
Vicario CApilulaJ' d1~ Iban·;.,; DI'. Dn .• Tu:-;é 
Moda Terrazas, Procurador del Obispo ele> 
GuayaquiL Ilmo. Sr. Lizarz:!bmu: Dr. Dn. 
Rafael JVInrh VAsqucz, Procurador ch~l JlrnP. 
Sr. Riofrí<•, Admini::;trar/oJ' Anosf.o'Jlico de 
Lojn; v,,twrablc Cél.nítulo l\•1ctropolitano: 
n~im de lbarrn, Dr. Dn. Ar:<Pniu Anrlrodc'; 
mu('l1os PátTncos .\' lns Sup0dor0s de };.u; 
Ord(~nE:'s Ik1igins~1s. Igualmente, f'l SC'?;ttnrlo 
Sin(Hlo Dio\'PSL\110 SC' reunió t'Jl C'l nH':-> eJ ... 
junio del mismo :dio. 

Cunlro l.Üos rlc;..pués. en 1B7:L d lln¡n 
Sr. Checa y Bé.Jrb3 eouvoc{¡ el "1\•rcl'l' Con 
cilio PJ'ovincial Quitt=>nsc, en cuya sq;undil 
S0si/1n sok•mnc del :n de <wo~:iÜl, ~~, r.·~·.n:~<t 
g1·ó PI Eeuador ;•l Saer;:d.ísi;;l-o Co;·;~1,1\n rlt.• 
Jc~ú;., Concurrieron: el Ilmo. Sr. Arz.c1l)b 
po Chec;1; el J1nw. Sr. Dr. Du .. José lgn<ll'!tl 
Ordóñ~z. Ohispú ele Rinhomha; el Timo. <ir. 
Dr. D. Tomá' Iturrolde, Ohisp,, de Than·a: 
el D1·. D. Leopoldo Freír~. p,:ocut-,Hlm· <kl 
Obispo do Manahi y Arcediano de ln J.\IIct·(o­
politana; el Rvmo. Sr. Dr. D. Juoquín U­
c¡uillas, Procurado¡· c1~1 Ilmo. Sr. Riofrin, 

DEL ECUADOR 

Adminbtradnr Apustúliru de Loia; el Ve­
lwr;~bk C~~.pitulo l\lll~tropuJiütnO; Jos H.VJTI!:S, 
S1 e:-;, l\lf:=triano Borja .V José Piedra, de 
CUC'Il('fl.; el Arcctl:anu dt' rbarra, Rvmo. s,·, 
Dr. Dn. Ft·¡¡w:i:;cu Pig:tti y el C;móni~o D1-. 
O. ~•Janu..J Pác;.; los Prclmlus el~ la" Orck­
nr:s rt.Pligio!'aS, 'y' lllUCh~•S ;:acerd1'llC:f> de{ 
Clero ~wcubr y n:gula1·. El Dcerf:h• de Con­
:;agnwiún dlcc Jsí: "El HI Concilio Prcvin­
cial Quitcns(~ oftece y ennsagra solcn1n0~ 
mente lrt TIPpúhlic..:a <.lt--1 Ecu<u1or al f.lacr;·¡~ 
tísinw Ctll'éli'.t'Jn Oc ,Jt•st'l~;, y con la fP. humil­
dad t' i11<.>tP.neh qw• k son po~ihks, k• i'lll'g;t, 

::-:e,¡ dC'.,dc hoy 1mn~ .siC'tnpr~, el Protector d0 
dla, '>U Ciuí.r1 y Ampnrador, ¿¡ fin de que 
nunea _inm:'ts ::;e aparü.• d<.' la fe cnU,lica. ~~­
po:;Lólica, rc.!maJm, y <.h• que su:; mora<.lot~t··~; 
\:onft•l JJICII stl~' co:;Lumbres con esta fp, q.{tC' 
únit:mnl'nk ptwc.Ie J¡;¡ccrlo:-; dicho.sos crt el 
tiempo y t-•n la eternidad". . 

lgu:.tlnll'ntt.•, ('1 Sc•n:1dt1 y h C;'ttnara th.• 
D1puU.t.tb!'i d(•l Eetwdor, reunidc•.s en Cnn­
~-V>='.So el R dt"' odubre de 1H7:~. Qecrctat·on: 
''1\rt. 1,;.- Se ccm;;Jgra la Repúblit.:a ch.•l E­
<.:u;ui~ n· c-1l ~')ant ÍBimo Cor<.1zÓn de Jc.->Ús, dc~­
clarilndoll~ .su Patn\n :Y Prol.r.dor". 

C01111)lcn1cnto y unión dt> t'sios dm; De­
cretos inn1c 11:tale:-; f uP la gr:mdit)sa so1en11Ü­
cl;Hl dc.·l ?,S <lP marzo ele H\74. en qtH, el Ilmo. 
Sr. Cht'Cé.l, d Excrnu. Sr. Carda JVIorcno y 
t'l Pw··hlo c->cu~¡toriano ¡·ecitaron, en ln Igl(;;~ 
si¿¡ Cail!<.lral, ('1 Primer A~to de Consagr;.¡~ 
ci('lJl del Ecu;,dm· d Divino Con1zc~ln de .Je­
:-:.ú:-:. rt'pPrcutil·'lldo, (~11 los Andes y el mttll· 

d~~ tr)do, lo:--. t~cns cl0 nc¡ucl solcnulC iurnnwn­
tn: Tnuos :wMOs-lo juro.:·¡¡,os--Cn;·azón del 
Sa.fvarloT!, rt>¡wtido (-~n p:-;f.os díns por };¡ Na­
ción Eeualm·iam~, al C('~ehra¡· las Bodas de 
Oro <k :~quC'lL: glorio::-:..1. e irnpert'l'Pth~ra con-

EL :;ACR!FICJO Y LA 1-'T.:fiSECe. 
Clüf\ ... -- Los d(J.s cunsagranh"S el(~ la Rcpú~ 
blica, C'] Pclc-si:ístko y t•1 eh:il, <l0.bínn 0freé<!~· 
su:-; viclr1:-; en 1wlocat!Sto al Señor; como f:n 
l'l"ccto sucedVJ, sucurnbi<'nJo el H <L• ngosto 
ck~ 1875, Pt'iml'l' VH'l'Jl(~f.;, 1•\ itlll'(·pido León, 
hedo el pulía\ a~csino: y el 30 de 1nnrzo d(' 
1H77, Viernes Santo, e:•l mans•_~ Cc:rdet'(), víc-
1 iln;l d(!] VC!lt~llO. 

VI ],.,.-.fa 0nt<-nccs fúlgido ciclo de la 
Jr,Jt>sl.a Ecuatoriana, se ctd)l'jt'• de nubarro~ 
ncs. Tt;l ;!.H clP _iunir) cl1~ 1:i7'l, el Gohit~t·no de 
Ventimil[;l decretó In su:.pf'n~~l/,n del Con­
cordato y I[l per5E'CtWit')n consi,guiPlÜP a 1<::~ 
I; .. dc:-;1:-t; los invic!.q;; Vie;.¡¡·io C:1pit.ul:ir Dr. 
D. Ar.';cni(l t\ntlr<.tde '-" Tllltt";;.;. ~.;c~í\ores Ür·· 
d('líiP7.. y l\Insiá, perseguido:-; a sol y sombra, 
tu\:h'rtln eh'! t:tJfllf.'l' ('n tierras ~xtrañ!'l:5 el a. 
m;:~rgo pan del o~trc11. ... i:.:mo; igu~hnentc s;c 
l11s pt;rsi~uió. Pntt'f' utrn~; 1 2 lof> señores Ca~ 
nóni!!C·~• T'(C'ITFJ.Z<:1S, Campuzano y Aeevedo, a 
!:;~. bcn:-:n;}dto:.: t-:<!.:E'Hhtt~s Gun·é:;, CuC'Sí.CJ, 
.v Hwiado. y el <·ni,,n.-cs ya. celebrado pu­
hlirist.R, Rvn1o. ~Jr. Dr. Dn. 1'\"df>l'ico Gon-
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z{:l:':-:: Suán•t., autor d~· cineo ]mnino~·-:-a~ ''gx­
p~;si('icn''S en dc•ft>n~~;; eh' los Prinf'iptr,:; cal/1-
licos". 

J\1icntr:::; la Convención dt~ Ambato, reu­
lli(h el ::fío ele ]f-173: y CH la que tornaron 
r>.s~ento conno1rtcl':l.s ~:G•:-crdote~;, d(.'volvía un 
tunt.o ln 1.:·:-mquil:rbd pú-h'ica. l10ndamC'nie 
pcríurb~d<t; y lucg::-. :se rQs-tnbkein b J.mis­
t:ld (.>ntrc Ict l<;le:3ia v 1:>l Est<.~do, (:l)n t->1 Con· 
c~Jrcbt(¡ d(~ !SWl (~OJlC('l'fadn <~nl.n~ d Ex('mfl. 
~·i'. Dr. D. lVInriano !VJoccnni, Dclcgndo A­
po:-:Vdicn, V Pl Ph"!1¡]"):)tf'n:·i;n·io c(~\1Pl'::1 Dn. 
Cornclio E. 'Vcrnaza, el Gabinct~ del Gc­
lWral Jo•6 Tgnncio rlc Vcintimilla p1•c­
s··nt2b:J n.'"!•·:~ SP;;to /\rrol)isno ck Quito, ni 
Jln1o.. Sí·. Dr. 7J . .losé. lnnacio. Onlóii-:~z 
(Ul82-180~). "Non <lonnifavit. nu¡ue dor­
rnict rpli cnstndit 11-'raf'l". Nacidn en Cuenca 
P0l' el m0,<.> d~~ jolio dt! iW?.H, ~/ .~r~1du:Hln de 
Doetm· en .:'.Ptbn-. Dcrct'h0:: d ni1n d'"' 1R:ll, 
¡, .. o;·tk·nó de S~\Ct:)"(htc en Lo.itt el I'rnn. Sr. 
Rinrrin. partiPntlo ltwgo al S1-'min:.1rh d0 
S:m Sulpicio. En lRnO dcscmt>f'il/> 0n CtHm­
C;I f'1 c;tr~n de Guht·rnacl~>r Eda:siú·;tie~J· y 
mknf.¡·c~·~ SP hctllalYt <>n l1~UI'1Jpa. con t~I fin 
d·~ traer I-h·n'n~nos Cristianns y rcligin:~rts 
d~~ ]()~; SG~radn:; Cor<FOnf's, como lo hizo r:n 
f.'feC'f(J, f110. n(lrnbr:1d•> P\•nip~>ft:.•nci~.nio clel 
J•;c·u<?.d·.J~· uura c1 Ccnr:-ordat.o clf' 1HG2. An·e­
dbno; Vk.trin GPnPral; Protrm.otru·in A· 
po.:;tr\li('t); Hedor rkl f-~c•JninarirJ du Cur:>n· 
e<:~; J\dr'!'!inistr~Hior Apo!::Lóli:·o de Ri:>b:.milr:¡, 
~''1 U!~i!), ÍIIL' p~·(·r~flni-...Hd:) Ohisp:1 {k <Kill('lla 
d;(~,c~·~~i!;, con:::.l(!r:í~~cl.·~(' el ~2 d;;:- il1n~() <L· 
1R(;fl. pp¡·q•••.uidn f\01" V~~in!imill-l ,,¡ ai1't d·,. 
1WI7, pnrliú n Lim;t y lu(·.t~o n. Rnma, dondt: 
rn.nunci(l l~l OhiSj):'l(k. Emuer<), 0\ .:tiío d.• 
1n~<?. fiH' pn~r:¡;qj·~a~.lü l?C!nl Pl /;i7.nb:~.:n;-,,h 
ct.:.:- Oui~n. en et!y;1 cJ·;,•·,o: mw·1,·1 ('l 1-1 fh iu­

Hio d•.• ·Jg~n. V•n·ón <.!v:;krl) y dnfeJF•W in· 
h··§nhl•J d(! l.l 1Jdl"·:itl 1 t'\l.rtl(]q t•l ;1itn de líl8t1. 
rr:nunt·ió t'l J\r7.t)hjt.;~)(l, J ,('('In XJTI, l)i ¡'l' Sll 

~~•."'rJ·•·iar;o t>l C;n·d,,;,al Jar:chini, lt- ordcl/J: 
''t~onlittnn.r (·n ('} 1-~ohi('l'no, ('CO'l :1qtn··l cdo 
prudcnch .v abn.:.•gt:eión mc"S~r.:nb ha:.tD. en~ 
1onve'->:·. Así l(.1 t•fectLh',; í.l•'<l ctm h l)hra d·.•1 
S~·min;11'lu 1\·Tr:.vo1·. p¡n·.t c·u:v•,¡ :)la1lf•.:l .fraj<~ 
dí.:' gw·op:.t, en 18tH, nl sDn.l·o y ~mbio Padl'C 
Tt•ndr=ro He11l; t!I'H con h !ó.b¡·ica d•~ h H:t­
.... íh.:·;¡ N;winn;!l; or:1. ~~~~ fin, t''llt 0l C11:1rf.rl 

Concilio Provincial Quítense. Mas, luce Wl 

dhn~anl.t• c:1 !:• d'nd"m:t d.:• .r:Jori:¡ dt•l liPl••. 
S·~·. CnU)¡·;t!7.: ~:u k:->l·nm•t•:(l, Al C:1bild~> 

;'o:Totr1~poli í .-; IHl l·:: con~/í t:uyó bcn:dcro de ;,u3 
bl(:•nl:·~; y h.·r-;~.torio.s v. lo3 sac(•vdoíl':; y· lrt('n­
di.!.~c~: }l<Wél 1:>:.; ·">3,~l!rdntcs p:,b;{~:-i onlcn('J 
(jU0. S0 rundrLt'r:t, COll Sil diacl',), UllQ c[ISJ 

dende ha!lr~:wn hnbitnción y ;dimontn, y J¡\­
g!) su ¡·ic·a hil>:inkC'~1 ¿J1 Cl\~1''' '-liY!U¡cliu::c~il-
110. Con justicia, 1"JlJ.-2::, eJ Geb:orn0 de 1 Sr 
Dr. D. J ,l.J.is Cm·rlcro rlecrctó honnrc~.; f1'1 9 

nehrc.c: c:n ~11 rnw.:rt<:>; v le~ f:ac<:rrh1o~ y los 
nnbrC's vn·tieron 3bnnc~8!ÜE:S lágriú1a~;, so 
b1·c lo~; vcneJ:"ados despojofi da su Paslor y 

p;¡(];·n. 

l<:FF,v!lmmrn DE CLOB.IA.-- La R"s­
ta~tr<~:::~,.Jrl C'~r>vó n lD Prirncrn 1\'lngi . .:;t.ratur:-~ 
al Sr. Dr. D . .Jo~~·: Mad3 PJ.ícido Caam.año, 
y tol'llc1n•n p:~:·~ b Igk-o;i:J Eeuahwi,"lnn lo~; 

dí[l.:; d0 prlz .v d ~ \·C'ni.!Ji':-1 el~ in ndminislt'C\· 
ci/¡n tan.~i<ma. 

El 23 de julio de 1883, el Gohierno Pro­
vi:·orirJ d1-c:''''f.Ó h1 ('n~eci~'HI dt? una Basíl1c.·1. 
1'bc.·ionn! nl Sngr;)(b C(;n1·~(:.n <lf~ ,}p~;Ú:->, y la 
C:,Jn/('ndón de' 1e::H In aprobó. en 1a SEsión 
d~:l 2!) d(·~ .¡,,;>r••t·o, vetando pnra edificadn 
b c·;ntícb(! d•.' cfrH'I' tnil pes¡·~; nm1;¡k:L C'm 
"".::::c.:' obj<:~to tn.1jo d JJmcr. ~)r. Ord.~ .. ñ-::z n 'lo<.; 
Pad rt·:~ tnisi;.·nf'ro:; d"J SHgrado C(lnwJ•n de 
Jsoud~'m, c·•m:·¡á_ncl~}lc:-: la pari'nqltia dt>l !;;ét­
gr~!rio y la f:ílwh-:•1 de la BQs~Ji~;¡; y t:nnb~~h. 
en lunlo de 1::.~04. l'l Hv1110, P~~ch·e Jnst'• .Ju­
Po .i\/lat0ve~ 1 e .v 0l Dr. Dn. 1\'Innucl 1\olaríFJ. 
I\')Iit, fnndah::l.n "La Henúblic-:1 del Sagra­
do Cor:tz \n d2 J[•:;ús''· n(~Vista que hahría 
lw:1do ('Z'11 ulor!a lta~.;·~~l en ('1 Vil'jo lVIundo. 

En rn:t·(:o de 1t-:R!i f>(.> reunió el Cwrr1o 
Ccnr.llio Pn::;·in('i<J.l: In prcr.idi/. el I'mo. Sr. 
t\rznbic;pCJ Onlóii··z; .v Ct}\1CUJTií>t•o:;n los 
Jln'H:;5. Src:'. Dr. D. Pedro t{~f;~t'l G.)Ylzñ1e": 
Cali:~to, Oh\~po d0 Tbarrn: Dr. D. Atscni0 
,:\ndr<>de, d~~ H!:.bP.mba; D1·. Dn. :iVIiguel 
Lt'Ón, de Cu:··nc;¡; Dt·. D. Hub~~rto Poz-o, ,.h.., 
(}u~y·:~qn;¡; D:·. D. Pedro Sh·¡tn1::t~hcr, de 
Portovi·f'jo; 1 h. D. Antnnin ItmTRlrk, oh:s­
'po i.'~n'nr; el An"··diano, Dr. D. LcontJldo 
Fn··ilt-\ Procurt·H1,:-¡· tkl limo. S1·. 1\ola.si;), 
Oll;:>no d.._, I ,oj;~: 1'1 Vet¡, ... ¡·nh1 <~ CapÍ1 u lo Mt~­
i.r:• ·n~lit;:n(J. V los Pn~cnr~!l:l()l'l'S de lo~ c~l­
DÍtulus suft.;l!~á!)C'iJo;; lo:; Suy)f'riores Hegn. 
larC'~·, y lllliC:J¡:::~ P/lrl'o('~Js. ¡ Lndda AsRm­
l)Jcc,, c:nva·; n:,:l_;¡o:.; v clr~0.~·c{os Íllcl'on a 1ab)­
dos en R1.1m~~. v c·~rva C::u·ta Pn.stoP• 1 colPc­
ti•;:J, ~(lbn' Pl Llb~.;·al!smo y las rela~·iones 
('llfr<.' la H~"•P,,;,',n v h 1.Y\1í1:~;-~. s·~ ·~rl··-nir.\ (•\1 

Europa ~,. América~ Dos Sínodo;:; DiocL~sano!-i 
f.e r;•u;'lif'rcn b:--nbi~n ~n ]os nfíns •~e JH~H 
y 1f'fli. 

El 2fl d::> innlo de 1885. tr:da." h.l'i cla.o,::;-:; 
.~:rH:iéllps f(:'~.l~n··~¡·(:n b. c·o~1~k~t!I'Hei<'1n· (l"' h 
Re~)úhlir-::• ;-~l Y:ngr:v1Í} Cor;::~:;:/Jn d~: .Jc..sú~, 
eon i nusit~(lo fenrm• V el concurso df'> ¿:;.Jn­
ba<:: J\tt!or;d~1dcs, /\~itni:·m1.1, en .iunin dt~ 
lRRG, !>" fc-s·r¡ó en Onii.o el S:'((tlnd') t'C'lltc­
n¿¡rio d1.>J C.JJJl¡¡ núblJco al DivinrJ CorazOn 
con (•l Pritll'T Con¡tt·r·~.o l(u(•;,rí~.lico F,~~Wl­

tm·;;~no1 Ct' el c¡ttc s~· d·er.m (';la las t:icncia.s. 
la~ letrcs y l::t!3 cu·1.t'i; p:~ra hnnrru· n J 1:.sús 
Sacrarn·',J.!nd'l1 t•:;ncc!nlmenf.C' en In gr:lndio­
~;n y dcv,:í.o. proc··:::;ión d~ C·~t·pus, del jue­
ves ~ .. 1 ele i ttniq, crm a~;if;tcncin del Episco­
p;~tlo y Gobierno ei\·\1. iVIm:, ¿¡xu·a oué 
eontinnnr d r:...•ctwnto de las nno;;~ch'i glo­
r!ns y f(•nceirlo:; f.¡·!unfo~; ck 1:1 Tgleda ecu·"'.­
torirmn, ~.i s::rín de no ~H·.:-tb,{r? Su l"Ccurrd;). 
ci(>rt.:~monte ~Jr.?1.0 y rn'0vcch0:;:o, pnn2 en 
rtue~~!xo:: ~::thioc.; ht e:x:c1amaci6n de: V'irgilio: 
"Sunt lacrimae. rcrum"! 
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Vi OBISPADO DE POR'l'OVIEJO 

Lu erigió d P<t.jJ((. Pío IX. d 23 <1" Mm·w de JR69 

SERIE DE OBISPOS 

Ilmo. :Sr. Luio ele Tola 
Pcclrü Shüm:.u·hct· 
Juan l\iaría Riera 

lHti\l 
JRn:í-I!JU2 
1D07-1912 
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., , 1\nclréo Machado [ 
Hdmo. S1·. Virgilio iVfaklomdo T.. . ·,l 

Jhno. Sl'. 1\'Ianud iVIal'Ía J"t'1lit 

ClJAR'J'ü l'l-:RTODO: DE 1Sll5 A 1924 

¡Quien hubiera cltcho que l'l sol esplen­
doroso que iluminó a la Iglesia ccuat.m·iana, 
en d :•,pogco de gruudcza del período anlc­
rlol', fuera nuncio de próxima, bravía y de­
SC'chn temtH'~tad: Y sin crnbnrgo, i:.l.$Í acon­
teció. 

Pcr~oclo de 1n~rtirio y pPr.secución es el 
JH't·scnlc, 211 que )¡:.¡ TglC~f-ia se aquilato. y 
lnln·;-¡ rica y h1::'1'111•)~H diarlcma de gloria. 
; SiPnJrH'C> d mR.rt\t·io es dón J.: vic:lol'ia. y 
Jn U:ibuJn('i/m 1Tisol en qut> SC' pul'ifican y 
Pr11chan bs a lm~~~ g"r;mck:-:, romo se pruc­
bn v aqniLüa C'l oro! Por esto, ¿cuál l~poca 
es mús riea l'n ronf¡~sore>s y m:'trt.ircs, flUC' 
t1f11l.elln en que los p(:'l'Sf'guidoro.s ohligaron 
él loH cristié-ltlo!.; a vivir sepultados bajo la:-; 
CCJ!acumhas ~ Aclemá~. b I:,o;lesia, na cicla del 
eo...;tM1o clel S;tlvudor t>n Pl Cnlvnrio: es hija 
(1::'] dolol': J' nmwa rcveb mejor su divlnr.1 
1 ,·,·i:':l'n qu0 C'llnnflo b azotan, cornnan <le o..s­
pinas y cargan con la Cruz! 

Y n In "\H~n"l:ld: roto d Concordnto, pro­
cl:nn::<b la lihcr~.acl ele cultcs. v ensayado 
el rcf,t~lblecimiento d<:• 1<:~ J.cv ele. Pntro~:1.to, 
i'il' lmtnhll) I~1 lucha y f1c~nt~·l·la pcrsC'cuci<'m. 
J.•!n l"1nmlw0 del LihcrnHsmo, se pcrsiguh'> .V 
(lest.erró n ilustres ~ac0rdotes: ~(' perpetra­
ron 0sesinato~: csp<:luznantes; se c:mnetieron 
san·ilq~io~ v crínwncs sin prC'c(•ch~nt(~ <'n 
lll.!Pstr~ historiA. 

Luego, ~P horr/1 el notnht·P. rle Dios de la 
ConsHh1ción y arrojó cll:-' l.odaH pLl.rtC's a Je~ 
Sttf'risl.o; S(:' fnriat·on leves contrn lfJS inalie~ 
n~hl,•s tlc¡·c,·ho~ :· lih;rt:td<>s el" la Iglesia: 
~;e• ~·pctlbriz,·) f.r¡do lo sa¡~l':ulo; SC' arn:lnlf./¡ n 
Jr¡~ sac0rrl.ot0s y <'<ttólir<)~~ por el crimen de 
~·l·t·1u, ;:p l0n pl'ivt', ele sus df'J'C:cho." .V Hhr.rta 
fles: en suma. se tl'atc'), a s0r posible, ele aca­
h<JJ• con <~SH Institurión divina, <·onfra la 
f'tW 1, sicmpr<: y en tudas p:u·tes, l1:ms0. cs­
tn•llaflo los podcr<>s infcrnnles. 

Con esto y todo, la Iglesia C'ntatrwiana 
ve.iacla y pcr.scguich~, no :-;e ha envilecidn jR­
tn~~; y, :;i h\cn f'f: dert.o que el mal ha ga­
nad,) tel'rE>no, sigue Irt PscucJa ectft11i:-a dán­
do s<Jsonad~'s frutns; y un Clero ilw.;trado. 
vi~·t.uos(l, ohechentc :r ~1isciplinadfl, <'n unión 
de buenos y abnegados católicos, continúa 
rldcndicndo lns muros de Jerusalén. ¿Y el 

Episcopado? A Arzubbpos y Obispos, como 
Gm1zález Cali~io, Gonz:tlcz Su;írcz, p.·,j¡¡ 
Laso, Est.évc:;. Tornl, Shi.imD.cher, Ptn•z QuiM 
iinnes, de la Tone, RiL•ra, lVI«chaclo, Q¡·~,:.­
üez; y ótros, vaciados f:lll lns f.urqucsn.s cld•Ls 
Atcmnsios, B:1silios y Crif.=t'1stomos, y cuy¿t;; 
Pastorales son rico venero dt• doctrina y li­
teratura, re les pttctle aplicm· lo de a~J.l;el 
Prcl:,do" S. Atannsio: ''Nadit' me ha hablado 
con tanta lihcrLtd", h• (lijo d perseguidor al 
ilustre Patl'iél.J'ca de Alejandríct.- "Talvez 
nn habíais enconlr<tdo nunca un ohisp() en 
Vll\'Sll'o ~·.-·m1ínu, Jc rf'."í/)ondi/1 el Santo: cuaJ­
quiet'D. de ello:;; o.~ hubicJ'n hablado un len­
guaje S<'nll'jante. En lo demás ~;omos afables 
y humilde~;.: pot•qtw lo tcnc-nws poi' ley: y le­
jos de• de.snfim· a los poderes de la tierra. 
respetuos~unente tliJS inclinamo~ ante l'llos; 
{'h'llJci'(.l, cuando se tn-tta ele Dios, no vemos 
sino a El, y po¡· su cnusa el fuego, la cuchi­
Ha. Ias fíPrus y el t•et'd{'o son nw•stras dt•li­
cias. In.sultéHl. amenazad, hcwcfllo qu0 gus­
téis de nosotros, que nada cr.msegui1·éis''. 

1-fe Rqui C'l cuarto y último pcríuclo. quP 
vamos v. resciím· con algunos detalles. CiL'l'­
tu que la rudrza de la pl:'rsenwión hR dis­
lninuídt) C'n estos últimos niws: nws, sub~ 
~i.stiendo bs ccws~l.S que la produjt->I'Ull, C'l 
martirio de la Iglesia geu:dOl·i:niR.- no hu 
terminado todavía. · 

Mientras lns Bc,das de Plata de nuestra 
Consn.grncí/ln Nncionnl se festejahm eon 
grcmch:- piedad y júbilo, y se dcclarnba Pa­
tt·ona de la República ni Pu;·ísimo Corazón 
de Mnría. hnhín sido prec-onizado sépfirno 
J\r¡_ohi:-;po, 0! lhno. S1·. lJ1•, Dn. Pecl?·o Rn­
frtel. CmLálc.c !J Cnli.<fo (IH!J:J. l!J04). "Po­
ne me ut sign<.ICulum supC'r Ci)l' tuum". No~ 
ció en b <·apiLo] cJ, J;¡ Repúhltcn, el 21 rl<• 
octubre de 1S3!J. Terminados Ins <"'sludios de 
llumanidndcs Pn el Seminario <.h-• San Luis, 
m:u·d1ú :1 Roma, al Cokgio Pi() Latinn-Arne~ 
ricnno. ordenándose de :=;.:tccrclotc en San 
Juun ck L01l'[ln1 0l 2·1 de sr_•tiembrtt de lf\tt~. 
de:-:pués de obtener bs horlns de Doctor C'n 
Teología por la Univr:r.sidarl Gregoriana_ 
'Pío IX fe condccnr,·, ccm los títulos de Mon· 
beñor.- Ph1tonotario ,Apostólico y Asistente 
al Solio Pontificio. En la Arquidiócesis clc­
sempeñ~J impnrlanlr·t; y honto:;c)s cargc,f.: 
Canónigo Honon1rio; Examinador Sinodnl; 
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Catedrático l~n t->1 Scmi.lwrio !Vlayor; Canú­
ni.~o Tcolo,gnl; Secretario y Vi<:al'io General 
del Arzobispado. Consagrado Obispll de lba­
JTH, el '27 de! didcrnbrc de 1876, y <.ktiign<:tchJ 
pora Obispo Coad.iutor dc•l Ilmo. Sr. Ül'dó­
ikz con el título <le Arzobispo de Quito el 
0 Jc oc tu brc del 1nisn1o aiiu. IVhmso v afa­
ble, <'! 111\l't:()b)spn del Curm:én de Jesús'\ 
::ui1·it'J los primcrf¡S crnbatcs de b uvulancha 
liberal: sicndll casi victbnado t.'n su Palado, 
el 2G de s.•ticmb1·e <]¡, ll\9;), Llamudo a Ro­
ma, C'll lRfHl, pw·a el Concilio Plenario de la 
Am:·l'icu Lntinn, l'C~nuneió el At-r:ubi~pado; 
t·mw~rn, 1 ,eón XII1 h~ nnilnó :1 tnorir en In 
Cnr-:; y ctf;Í, entró triunfa 1n1Pntc en Quit'' 
el R de en.cro de l!JOO, dut·m:énduse pl:ki­
dum~ . .'Jltt~ en ~~ ~~cñr,1-, d 27 de marzo de 
l~J04. I<:n dicic:rr1hre del aíio de lHU:J. cotnPn­
Z<) n publicarsf! el "IJoldín Ede~i:'tstieo": 
drTano dt! lriH revistas ccuatorionns, pm: su 
<:ntigiiedacl y presti¿,io. 

ACAF.CJ]I;!IENTOS NOTABLES.- La 
Convcnd(,n cid ;tilo 18UG-·-·18D7, reunida en 
GU<lJ-'aquii: d=·cn"!Lt', la libt->rlad dP (_·elto.<l con 
el fin d("! ~mul:u· ol Concordaf.t\ afiaJiénclmw 
& esto los cxcc¡·nblc.s erÍml'nPS, c.spPcialmeu­
tc e~ de 4 de m~t~/ü d~ 1HB7, com~;:•tidos e_n 
l\.inhr}mh-1, <.:llj·'O valcr<" .. ;.;n Obispo, el Ilmo. 
Sr. i\.ndrade, fue otra vez d0sU"!t·rado. 

J<~n marzo de 1 8f)U, llcg(·) al Ecuador el 
Excino. Sr. Dr. D11. Jnan Bnut1sl.a Guidi, 
Dele~;acln ApnsU)lico, para enV•nder.:i(:' c(ln 
t>l c~,bi:.-·rnu tlC{·'rca dt• proy(·dadas rcl"ormas 
<1l Colll't"H"d0.lo. 1\'Iinis~.l'\) Plenipotenci:lri1l 
ad lwc .so Je ncJmh1:ó al Vicepre.sic.h-•nl!~ d:­
J;¡ Hcpúblka, ~)1·. D1·. na. 1\-J¿¡nud Blmign0 
Cueva, l~Uyo t~élr•1H"t' i\-'fprnorandum ele fecha 
25 di.• ;·hrÚ de ums, cr.mtt·lbuyó lndud~b1e­
Inf'nll~ al frnC<JSü dt~ lns JH;gc;ciaciones. 

Ell <"H~Cstu de umo. prcsentú desde Lima 
bs Cartas Cn·denciales de TJ,.¡,.gadn Apos­
tólic~) y J·~nviad~J Exh·n¡;nlin3rio, el F.xenw. 
Sr. Dr. Dn. Pedro Gnsp[trri: luego .el Excf'­
kntísimo Sr. Cardenal Mariano Rampolla 
tld 'l'índn;·o, S(-!cretariiJ de K.;tcHh, rcm.iti(, 
un PXtt~n . ..;o lVfcmonltld u m, fechado en Hom:t 
el 2:. d" l'cbrcro de 1~~9. frac·osando final­
mente todn 11(-'_f;ocinci~:~n entn~ la Iglesia y el 
I·~;tnd". ( 1) 

;\sí Ja:-; C(JS~\~), en l:t Lt~:~i.~laiul"a de u;u:l 
;,e j1l't'~;t'I1t\.) un pr''j.-'~"t:11J d\~ Ley de Patr:•n:l­
!u. que IPv<mló ait·ada prot.esta del un con­
fín ,.¡] otc.:} ele Ja Hcpt'~blica, a Pt~~nr de la 
cual fue clich:.t h~y s:tndnnadn .por el tin­
biC'l'l10, f'i 2'7 <b scth.-nll)l'c dd mbmo ~11ín. 
Jl~nl r~ ks muchos t-:~H . .:t:rdol.e:-; pcr:-:cgu!dus y~ 
desterrachJs en aqtw:lns díRs, se ~ucntun 1u::­
Iltno~. Src:,, Pedro Shümachr:r. Ar~enir.1 An­
dradc, Roherto :tvl. Pozo y José ).lfasif.l y Vi­
dicl!a, Obi<ipn., ck Munnbi. Riohumbn, Gua-

(1) V6asc la Circular del Rmmo. Cardenal 
Rat"t'lpolla ... - Roma 4 de diciembre de 1901. · 

yar¡uil y Lo.iu; los Rvmu,, Sres. Ahel Hen·e­
ría v .Juan Oe Dios Campuzano, aust0ro Ar­
ce-d;ano dt• la Arquidi1'1ce~is y pubJieista <le 
talmllo <H·i.stotélico; y d Subsecretario del 
A t"zohispado, Sr. Dn. Alejandro Lópcz, ca­
r.'tcter varonil l' íntegro; ptllctnist.a hercúleo 
y pericdistn. Afr:mló v:dcroso la tormt:'"nta, 
ro·mo Gobernador Eclesiá.~ticu de h Arqui · 
diócesis, el Rvrno. Sr. Dl'. Dn. Alt>j~tndrn 
M atcus, de· int.diwmcia clara y 1·edo crite­
rio; sociólogo, mm·alista., orndur y obrero 
infatigable en cunntn se n"'bciona con el 
hicn púbiko. 

De l!JOl a 190:í, s" expidieron kyes in­
justas y opl'C'sm·ns conh·a 1n Iglesia, cspc­
ci"lrrwntl· la tirimiea de Cultos del ~iio 1904. 
L:1 completa .lj(~p;,!.rélci/m entre ]a Iglesia y 
el Estado ~P r.z-v.liz,·¡ en la Convcneión dPl 
año JnOG-1!107, qw-~ dic1t'l la duodt-cinl<l. 
Constit.ucif'm de la República, atea por :-;u~ 
cuatru co:"taclos. 

La Scmla Sede, p1W sí y nntP sí, usando 
de ~u Aut.ol"idad y Der0cho, pn~conizó oc~a-­
\'() Arzobispo de Quito al lhno. SY. JJr. Dn. 
Fer!Prico Go11:úlec S1<ár".O (190G-1917). 
"Fint mihi S(~::undtUn v:.;rbum- tuum". Vió 
h \u:.-. prim<-~ra, "e] m;ís gr;mdc de los Pcua­
toriano.s" el insigne entre los m:í.s sobr-csa.­
liC'nlcs Prdados de AnH~rica, en Quito, el 1~ 
de abril de 1844. ~;duc<1d•J en la Compañia 
de J(~sús, de d(lncle salió por causas justa-; 
,V <'•:nónicas, fue onlenr1do r1e :;:n·<~J·dntc en 
Cuenra, e1 10 d~~ ;tf.!'Jsto de 1R72, po:r el 
Ilmo. Sr. I<~stt·vcz de Tcral, quif'n le nomhr/l 
Secretnrio, C<-1.nc'migo y C3tc~drá1ico del Se­
minario de CucJw<L Dcctor en lnucha.s cien­
das. sin ser gr;)clumlo (~n ningun.:t, cmn':"'n·1./1 
sus publieuciülli.'S anim;~dn por el Ilmo. Sr. 
Toral. qw:.· h• ohsequi/, unri pluma d~ oro. 
Vf'niclD nue hubo a Quito, 0l Ilmo. Sr. Or­
dúfi.t•z p)dió a Eurnpa una imm·pnlél. u;1.ra 
uue pub11l~ai'<~ Jn Historia- Gt•twral del Enta­
dor. y le n::rmhró St~crdatin de In Curia y 
Arcediano c.h~ la r~'Tetropo:ita.na. En 1878, 
a.r.;!!-'Lió ('omu Dipufado a ],, Convención <1.~ 
Antbaf.o, y como St'HadoJ' a lc,s Congreso:; d0 
l.U!J2 y tH. J1't.H.' Con:..;ejero de E<;trttlo, Din:~­
tc:r G<'II('J"Hl (1,~ E:;tudios, y Cntcdr{ttico eh 
Hlsl.uria en b Universidarl Central. Elt>g'd:. 
Obispo eh~ lbmTa, se consagrt'• t"!l R dt: <li­
eit·mln·e de 18U5; y preeoniz<.~do Ar;~.ohispo 
f'n ]!)05. cnttc'l en Quito el 5 d0. julio ele"! 
1!)06. Dos nnoteosis S(! Ir. tributaron, a 
llliCstro C'lÜf>I~dC'r: h eh! 8 de 5eth•mlwe> d~~ 
1 ~09, cuando ;multado p<>r escritores libe­
ral\":;, ~~ Ecuador entero se puso ele pie, p;)­
ra rendir nunca vi::>fo honwnajc de refipE'to 
y adni.ir;_~eiún al prccbro Arzobispo de Qui­
to; y Ja ele sus honras ftnwhre~. en (]lH' el 
Gobierno ec1Psiástico y civil, y toda;:; ]as cln:; 
f>f'S =:(;dale!-' de 1a Nación, visti(}rnn riguroso 
;,Itn1 cum'!d-:), dc-ospués dl'! un gobierno fru<'­
tífero, a pesar de la borrasca, entregó su al· 
ma al Creador al amanecer del J.9 de dicicm-
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' ;H:asn magnífica que lu d~ it·r-:;cientos aíios 
<le vida colonial. Muy ciert<' es que hrmo., 
vivido mú~; intensarncnle en esta s< .. guntlt.\ 
époea que en la primera! 

ESCUELAS Y PLANTELES.--LOS SEMI· 
NARIOS.- INS'l'ITUTOS RELIGIOSO~>. 

Sólo breves noticias pcUr(.•nw.s consi~nar 
sobre asunto~ de tantu impc;rlancia eonw 
los encerrados en los títulos prcinseritos. 

J ,a insh·uccir'ln h::tbía d~eaírlo notable­
mente durant~ la. Indt:•pC'ndcncia y los pri~ 
J)rGros ticmpns de 1a República; ent1·e otras 
'Í'azonc::-:, pmYJlll' la ciencia huscu ~n su1Pclncl 
y nma In paz, en tnntv qm~ odia el bullkiu 
y huyC' de In gtlCI'l"a. 

En 1 ft~7. "El Beatc¡·j()'' .se trocó en Cnle­
gi(l de nií1~.s, c:q1 el tí1u1o de "'Santa Mnría 
tl.Pl Soctn·¡·o'', bajo la clireeciún del virtuosn 
cducncionista m~rcccbrio, Rvdo. Padre Ma. 
rinno i\.uz. Par<=\ lo!; v;wont..'S no hahb otras 
e!jcuclao.; de enseñanza pl'imariu, que lns 
fundadas y sostenid:.,s por los ReligkSí•S en 
sus CnnvL~tlt.o.s l\·Iáximos~ d0 las ctiHlPs que­
da un rccltr-rdo en la que regentan tofhwín 
los Padt'es mcrcedat'ios. La en~(\ii~lnzn Se. 
eundari·a y Superior se la el;¡ ha y recibía en 
el Convictorio de San li'crnandn, seculariza­
do por Tl<>c;¡fucrle d aíio de W37, y en ln 
UnivPrsidad n.-,ft.melida de Snnl.o Tvmá;-; dl...' 
Aquino. En o(J'"s ciudndcs de la Hepúblico 
existían también ·algtm0..c:; ('scuelns y colc­
~ios, especiahnt->ntc el Cole.u;in St'minario (.k• 
Cul'ncn. el ele Gw-~y~\f]Hil y l'l San 13ernardn 
de Loja. 

SolmnentP en 1862 a estn pal"lc, ilo1·0d/> 
en verdad la f'nsr:ibnza y eomcnzó una <'ra 
th~ culfora, ~olwc todo p~ra la 1nujcr eett1: 
torian.a, mediante lns Congrcgac:iuJ1C.S J'(•li­

giosus, tt·H\da~ y cnst<•nda::; por d c1-tú1ico y 
p1·ogrcsistn Gobierno d1~ Carcí:t !\IIorcno. 

El Eeuauor tiene In gloria de haber sido 
el primer país de Hispano-Arn(-rka, que 
trajtJ Hcrmnncs Cristiann,c; para b ('duca­
eión d0. l(J~ niños. El año lRfi:~ llegaron a 
Quilo los Hermanos: Albano, Yon Jo,é·, J\... 
U.olfo y GHien .Tulio; a Cu.:nc~1: Apulo, .Ju­
nik\nus y Angulís l'vlarí:¡, Act.uahncnfe es PI 
Instituto rnás difundido en Ja RPpúhlica, 
dr11Hlf' ru<•nta crm rli('z :r lllli'Ve C:l!->:~s, {Jtll~ 
SOJI oft·us f.:lfll.(J,'-j C<!llÍ!'O!l (h~ il!J.•;ll'il(:ifHt .'/ 
piedad. El """lo y ~abio Hel'!1>ano !Vfir,1d, 
WH:ido l'll Cw.•nca t·l 'l d<.: JJuvú.:tnhre d(~ 
1854, ~,.. mucl'i.o para el Cielo l'll PrenLÍÚ del 
Mar, rl 9 de feh1·c•ro de 191 O, y cuya cm"a 
de Canonizat.:i:)n se ha introducido V<'~, e'i 
unn dt~ las gloriHs y prel"iadus fnH11S ~le t'}>­
tl' benem1':l'ito Instituto. 

Par;l la C'rlucackm de la lnujt\}•, cl0 :--t->\\o 
arístncrútico, viniC'ron n Quilo, t:l níio d,~ 
1 R62, la~ l't~ligiosn.s d(! los Sag1·a(les Cor¡.¡,u .. 
nes; <·1 de 1R72, bs de la l'rovidcn<:ia, exten­
diéndose ]u<•go a ulras ciudades dr la HepÚ· 

blicn. Para ln..c:; clases desv.-=tlidas 11eg:)l'')fl, 
<'n 1870, las l'Cligiosas del Buen Pu~tor; y 
en H\71, lo~ H~rmanas de la Cari1lad, n cu­
yo cuidado cst:'1n los Hospic'tos, Ilospilalt"'s, 
Lnzarctos y Orfelinntos. 

F.n 11 ele abril de lRn, h dan1a guaya­
quileíla Doila !Hercedcs Ivlnlina fundó en 
RiubcnnL:t 1a Congrcgrteiún nacie:nul de lV(a­
ri;_mila.:::, que bastante difundida en la Re·· 
públic.:t, s<.• (.cupa tamh~én y con éxito so­
brC':-:.r~.lil•ntc, en la ccluradc'm ele b n1ujer. 

F.u C!::;ta lista henv.ls de induír a las reli­
gi<lsas Betlernitus, Dorninicanas, Oblatas y 
SntH1i~g!.H1US, que ~n varios p11cbl1;s y eiu­
d:Jch .. •s difunden la luz de 1él c·iendn y t>l :u·o. 
ma ele ln vil'tud, en lét hlfPlig<~nt"i:J v c01·azÓ'l 
de ln fH'<~Pi.ada mujer ccunfm•iana. ~ 

El aC;o d,; 1D25 J'csl.cj(, Jns Bud:" <le• Pl:}fo 
de su fundací('m d "Phlltt•l Elcrnt>11tal", .~~a­
ra la enscii.anza prim;,n:ia de b niiJ<';¿ <.~cn­
m<>dudu de la Capital, cuyo ftlll<laclor y di· 
t·ectm·, (~l di;..1inguidn p~~r:tagc,p;() Rvn1''- Sr. 
Dr. Pcd1·t., Pablo Bnrja YeJ•nvi, tir:nP la glo .. 
rin dt• hubcr inlrurhtl"ido, el primcJ'o eu 1n 
flcpública, el método d('. Rraill0, pRl'<..\ 0.nge­
ñm· 1u lectura a los ci0gos. 

LOS SEI\:ll::\ARIOS Df; SAN LUIS Y 
SAN JüSE.--· La Jgle:;ia Ecuatoriana deh., 
e] Clero ilu;:;tr~du y -viri.Jtoso, CJtW l'::; actw-!1-
mt:::nl<·~ su g1fJl'ia y cspc~ran%a, a lns hen(~n;é .. 
l'itos y abnegados hijos tlc S:tn Ignneio de 
Loyo!n y San Vicente de Paú!. 

Expu:saclos los Pildres jt:~·uítns en 17G7, 
t"'!l Semin;u·io de S.ctn Luí~; quf'dó a ertl'go el-: 
saccrrlotcs d~~I Cien> SC'l'tdw·, hr-.:-:ta el <~.iir.> 
dl' 18ü2; ("Oiltftndosf', del Rvm:>. Sr. Dr. Dn. 
.Jos1: Alej;mcl!-o de Egik•;.r, y Vilb111Hr al 
Rvm(l, Sr. Dr. Dn ... José Nieto, dif.'Z y lllwvr· 
Rectores. 

F.l •1 eh\ ~t:th:-mhrP cl~J 1fifi?., el l1mo. Sr. 
¡\¡•zobisp<J Riol'do ccmfh\ otra VPZ d Semi· 
nario :1 los PHrlrcs de b Cornpañí·a dE:' JC>sÚ:i, 
ha,,\a 18'i4; d<•l lbdn. Pndrc l.nis S1•gm<1 al 
Hvdo. P<ldt·e Enrique Tm·Pnr:irmi, se ::;twew 
dieron sleLP Ht>tt.orcs. J~~l Congreso de• 1S()5. 
C'ntrc~gr'J adL•más a dichos P2.dr0.s t-1 Col0gio 
de San GnbJ·íd, que lo regentan todavía; y 
t'll lR'lU, !->nbr<".'suliC'tlif'S snbio:; Jct·UÍ!:J~; <.t·­

bril'rnn ln r<mombré.l<b "l•:scucla Politi:cni­
ca", (h•.-;ap;u•c¡·ida, por dc.~~racia, t111 ;~\lo 

de•.pué.'i dL•l rnartirio del ilustl·e PrC'sidPu~·t· 
({tiP b (•sb lJic:·iera. 

Cunvcucido el limo .. S1·. Chccn, cLwnd·1 
su viaje nl Concilio Vaticano, dt:l éxil.lJ bri­
JL-mte de lo:-; Padres Lr~-..-:.nrbtas en Ja fnrrn<! 
ción ckl Clero, en lus Semina1·ios de guro­
pa, cdcLr/J un convenio con el Superior HP­
neral IVL H.. P. Juan Eml1.btu Elicr,ne, :t fin 
tlP que (licbos PndJ'es ::;e hicieran cargo de 
loi; Seminarios de Quitn. En 1872 l10garon 
al Ecuaclor los primf•¡·o·.~ Lnz<trisí.:1.s, uno rlr.­
!o, cctales era el {utmo Obispo de Pf>l'tovie· 
jo, Rdo. P. l'cch·o Shüma<:her. ¡.;¡ 3 de di· 
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ciembre de 1R74 .>e bendijo, ~u la hist,\rico 
p<-nToqllia de Sanla Prbca, la primct'a pie­
dra dd nuevo Sf'mi u;1 rin: asistiend(.l a ln 
ceremolli;"t, entre otros, el Ilnw. St·. Arzo · 
hbpo Checa; el Delegado Apostólico, Exce­
lentísimo Sr. Dr. D. Sei~afín Vnnutelli; (d 
Presidente de la Repúblic<~, Excmo. Sr. Gnr­
ría ).foreno; lo~; Obispi ·S ele Cuenr~t (' Ibn­
rra, Ihnos. Sr~s. Tot'nl e Hurrnhlc; el Supe­
d<'r R. P. Shürnachcr, cte. El dis~nr.so d.P 
ocnsiún lo pronunció C'l Rvmo. Sr. Dr. D. 
Ju:n1 de Dios Cmnpn?.ano. 

A,imi~mo. el 21 de noviembre de 18H2 S<' 

bendijo ln primPrn piedra del Sl'minario Ma­
yor de San .JcJ~é~ adjunto lutstél PIÜ011Ces nl 
ck San Luis. La bPndic:ión S(~ re<tliz(; en t~­
rreno:-; de Suntn Chra d~~ San l\1illán, Cí•l1 la 
eoncurecnt:ia del Ilmo. S1·. ArzfJbispo ÜJ'­
d(Jt]e" del Excmo. Sr. Dclega<lu, D1·. D. Cé­
sar Smnbucctti; .v dP Jos lhnos. Sres. Obis­
pos Hurralde y Conzid<';r. C¡¡listo. El discw·so 
d(• ocn:-:;ión estuvo a cargo clol Sr. Dr. N. 
Nic(Jiiis Al'~enio Suál'<"z. El Seminario lVIu­
yor ha t~nido dirz Sup~l·iol'0.};, rlc-sde et H.do. 
P. P<•clro Shümaeho•· hasla el actual Rdo. P. 
l.Pr')Jl Scnmps; y el 1\:lenor ele San Luis, 
otros tnntos, desde el Rdo. PHdl'f.' P1·ancbco 
Neumann. 

En víspc1·as d~l o:entenario de J\.y;wuchn, 
lo . .:.: SPmiunrios de Quito celcbn1ron bs En­
das ck Plala ck ou fundociún: i loo1· y gral.i­
tud u los beneméritos hijos de San Vic:Ptlte 
de Paúl, a quienes les es deudora la Iglesia 
Ecuutorinnn, en cosa de cincuenta .altos del 
más apostólico de Jos ministerios, de la for­
tnn.clún de ~u virt ttt>so e ilu:->trndt 1 C1Pro. 
l.Jnto y tan bit'n como en los mejon•s cl?n­
tros de cultura ('clesiftsticu 0UI'opcos! 

1\ ejemplo del Seminario da Quito, en 
lSn oc instaló el dr• Riobatnha, boju lo di· 
recckln del Rvmo, Sr. Dr. Dn. Vicente 
Cuesl a; y luego los ele Ilmn·n y Manabí, 
pcrfeceinn(Indose lof-; ·va existcnlcs d~~ Cucn­
cn. Guayaquil y Loju'. De los opimfiS frutos 
de los Scmin;H·ios o.n el Ecuador, .son públi­
co elogio y cloc.ttC~ll!e testimonio: las pala­
bras pronunciadas en d Seminarin 1\IIayor. 
el aftn ck• Hll::\, lo l'0ct•rdarnos bien, por un 
di~;tinguido PreLdo cut·opco: "He viajudn 
-dcc'1a- por casi tod.J:-; las li.Ppúhlicas :-;ur­
<.lmcJ·icamts1 y os as0guro q11c 0l CIC'ro c<·tw­
tori<=~:no, ptlt" su virtud, sahcl' y obedicncin. 
r:_; de los mt'jot'('S c·l<'t'tlf\ dP Anu:ricn". 

Para d cslablecimil'nto de un '·Protecto­
rado Cntólico'', e\ itño de 1H71 trajo García 
1\IJo¡·cno Hcrn1nno.-.; Cristiunos, de los Esta­
dos Unidos. Eotc plantd de Arte~ y Oficios 
(\ued(, abandonado en l87:'i, hasta cuando el 
Congreso r!e 18B7 aprobó la vc•nida de los 
P:lrlt'(•;;,; Salesianof: ::-:tl Ecuador, los que reci­
bida la bcndicic'm rl0 Don Hosco, llt~gnron a 
Quito el 2R ele CIH•ro rl<' ·1888. Descle enton­
ces e.stus laborio:-;n:; .sacerdotes, a p0sar del 
wnrlabal del aiio do JR%, atienden a la edu-

cal'it'll1 religio.Sél, científit~a y ar!Ísl.ic<l dt~ Lt 
juventud e-cuatoriana. ( 1) 

H0 <.tqui la rcseC1a! si n~sunüda, cmnple­
tc-~ (:"n lo p(J,sible, de la enseñanza y educa· 
ción científicn y religiosa C'n los últin1os 
den años. 

Una palabra mits aceren de los Institutos 
Religiosos, En l.odos 0\los, que son los Y<~ 
conocidos y t:•nwneradt :s, y que se han di .. 
fundido pcn· los ámbito" de la Eepública, 
florc!ccn lu virl ud¡ <'1 estudio y la observan­
cia, constituyendo una positiva gloria y u~ 
tilidctd pcu·;.1 b Iglesia y P~tri:t ecuatol'lanas. 

Pul' 0] nño de 1 R82, llegaron a nu0strns 
playns los abnegados Religiosos del Santi. 
:-;im(} Ht~den!tn·, cstabJedéndoEie en las ciu .. 
dacks ele Cuenca y Uiobemlx>: la obt·a de 
los P<.tdrcs RedcntorisU:IS: cspPcinlmente en 
las mbif)nc..s rurnll's, produce incalculables 
:v bPn1~ficos frutos. 
· Asimismo, por el año de .!8H7, el notable 
polígro.~fn, orador sngt·ado y }mrlamenitH'io, 
R.clo. Parlr" José Julio Matovellc, fundó en 
Cw ... nNl \;:~ Congre,qaeilm nacional de P:ld1·es 
Oblatos, a cuyo c;¡rp;o se ha11n fa edificación 
de la Basílica del Sagrado Cornzón de Je. 
sús en Quito, desde oduhra de 1903. 

Este <.:uarto período el<~ nuestra Historia 
F.clcsi[lsti,~n, cuenta con una pl{·ymln de va­
rones conspicuos 0u virtud y ktrns, pertc~ 
necienles a ambos Cleros: los hay doctos en 
ciC'ncins cclesiásiicrts y profanas1 histotiú· 
gt·nfos, Ji.tc¡·atos, oradores y poetas. Y si hc­
n1os de citar nlgún numbre, f:.Ca solamPntc 
el del Rdo. Pad1·e Manuel José Proaño, pu­
blicista, fiJ,\sufo y oradM sowado, fal!Pcido 
en Quilo, ciudad de .w nacimiento, el 16 da 
diciembre de 1917; y el rlel Rdo. Padre Fr. 
José Mnr!a Aguirr0., austero religioso y ora .. 
dor de unci,'m y e1ocucndn celestiales, na­
cido en Cuenco el año de 18o1 y mue!'lo 
santamt•nta en Quito, el 1~ de febrero de 
1919. 

Finalmente, tocanfc a l.a.c: J.lllislones, que 
fueron y son todavía los Sf~)lidos 1110joncs y 
avanzados 1,alnartes del territorio patrio, 
níiadircnws a lo referido yn, qw~ los abnc· 
gados hijos de Santo Domin_qo Pf\l'sisfen 
evangelizando en territorios de CnnC'1os. En 
Lt región del Napo, nl ltltimo VicArio Apn~~~ 
ti,fieo del Clero secular, Sr. llr. Dn. Vicen­
te Pástor, que lo fue d, 1866 n 1871, le su­
r.edh'), ('üll el retorno de los Padres Jesuita~ 
,,1 Ecuador, ,,1 Rdn. P<Jclrc Andrés .rusto Pé­
l'e?., 1.872, hasta cuando fueron nrrancaclos 
de allí, el fntfdico año de 1806. Actualmen­
te hállase rcstabkeida dicha Misión, visi · 
tadn'- también po~· no poc-os sacerdotes del 

(1) Las fiestas de la B·eatificación del Beato 
Bosco, ce'lebráronse en Quito del 6 al 9 de fe­
brero del .pasado año de 1930, con especial so­
lemnidad y devoci6n. 
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Clct•o seCular, con seis Padr~s Josefinos, 
rt.:ociP1lh~mPnte V'-'nidos rl.c Italia. El Vicnrio 
de Méttdcz y Cunlat¡uiza está ,; cargo de los 
labl1,rio~os hij'O's de Don Boseo: últiino Vicu~ 
ri"<'f Apo.sr6lico es· Pl Jimí,, Sr. Obispo Do­
mingo Comin. Los Padres Franciscanos 
h~ú1 r;-•an'udado sus labores apostúlicas en Ja 
n':-gión ele Ztrm·0ra (1 )'. ¡Bendiga el ciclo los 
s·;:Criiít-i, •s y Su'durP~-; de nuestros abnegados 
0.· in'ttt-picl'os rnisionC'ros, qlti.encs, la Gruz en 
la ium· l'I'J:ario y el lri<=i Nacional en In útra1 

imp':apúlú- el B\rtmgt>liú y la Civilización en 
las /.t1.l:a's y \·Ít·gencs selvas odentnlc.s: 

ViCARio;; CENEft/\LES Y CAPITU· 
LAÚES DE QUITO m: 180fl A W30 

JlclrnD~'· se/Jo"1·cs doclort .. S: 
P'cc}¡·u Josf. Pét·ez 
:'Ji::oL'~~.; Jt•éHiliÍn Ue Artct;( y' c~tllsl.o 
José I\:Ia:nucl Fló1"éz 
Félix CnhXL1 l.Vqrandn y Suárc7. 
fiech'o Antn'nio 'l'ori·es 
tUi:; J(isl· Gon'l.;'dl'/. y Hivera 
.1 cg;é t::(rbzt y Dmja 
.Jos\:· :.\'1~r·;a Hioú•íu y Vn!divicso 
l~'/;mu{,;,l Orejuela y· Bcwrera 
.To:qé Chicn 
.fu~m i\tlt(Jil!o Hidalgo 
Pablu Gucv:wa 
Joaquíi~ Tovar 
/üsettio Arub·ade 
p,,J,·o 1\ofnel GcilZálc:< y Cali"to 
Ju::tii de· D:ü:> CrJr.1iJuznno 
V1~;cnt<:.> Daniel Pistm· 
,J(~$L· Nieto 
Ronl··m ilcc'vcd,) 
Arsenio Sufti·e.r. 
Ulf)iaiw Pél'0Z Qüiii.:mC'~; 
AkjHndt;o J\-~aUius 
1\·I:iiiiiel T\1arín Púlit La~;c, 
A.t•s&?l1Í0 Swit'ez 
T'..:rni:ts Vc'rgnra 

NO:VHNA DE SE:CÜB'l'AUIOS DE 
GOUEill\'0, DE 1800 A 1930. 

S<~ñot\!:;· DocLores: 
.José l!~iu'ique de León 

( 1) f),:¡.;¡)ué•t :le• mft-; de 2?0 <~iíns 1l~ ltahcr sa­
!i(1o ele Quito y L:'Haclinga, los Pa(lrcfl Car·m.e.Ji­
t~s' Ha.n ion1:vlo a ti·c\·rj ecuatoriana, p<l.ra tra­
\Jajar abaegaJarricntr. bti 13 misi6n ori·ental de 
SW:iú~!iiJios, 

Frmiei~'ev Javier de Sotmnavor 
Rubcl Muldonado y León • 
Lf'c.1pt1ldu l•~reilo 
.r(,st; l'Jicto 
Federico Gonz;'dez Su(trez 
ú.~el !IE.•rrcrín 
Conwlio Crcspn Torul 
Jesé J·o<.tquín Uorju 
Ccrln.s l\:Ioría de la Tcrrc 
J'o::.:v l\kjandrn Lópcz 
Jesé Ignacio Jan·in. 

Cnne:luvamus. 
Rc:squ~j<.d:t qucda 1 pálidatncnt~ <·'S vcr­

d[td y ::;.)lo en ~us n1~:gos culminantes, lu 
,·:.ul<'a hi:;l(JJ'ia d~ la Igl(.':-:;ia Ecuatoriana, en 
b,; dn3 0~npnc; de su· vida, la que ha skl9 
01<1 Ue Calvai·io CJl'<t eh: Tabut·. )' 

La ht:mos visto pnsar, como siempre des­
de hw·l~ veinte~ siglu:-;; ::tp<~yacla en la perse-· 
r,u:da. p,lcliucca l' invondble Cruz de Jesu­
cristo; p1dúl'iea ele vid:1. e inmuttiblc; anun .. 
ciando el Reino ele Dios; ilurninando ]a¡~ ln­
¡digcncia:-;; purifh.:nndo l:.~s voluntades, y 
'k!'l';lrtl:indo hcndicinw•s en c~lmbio de inju­
ri:t:; y per~ecuciones. 

Y tdrnnndo lu miPadH u1 1wri:~r'Jntc in­
cic-r!o y hl'vmc:-:o clL~ lo porvenir, ¿cón1o ha­
IJar:L la lJ"{ie.sia Ecuatodana ln fúlgida aurora 
dl•l l\:~liPn~~rio dr~ vidil rrpublic'ána? 

ui.n Hcli~ión tiene nece~iclad de la liber .. 
tad11

, ~finto ('Otni.l "la libertad tiene necesidad 
ele h lldi¡(io'n1'. (1) "El mundo ncc:"sito de 
1~1 J\c·hj¡r',n", e::; e] gdto tmivcr:ml bnznc\l) 
por lns pueblo .. : agiLndCJs ele crisis y pet•Lttt'­
haciuncs violcn1RF:, 0n ln honl actual. Y el 
J:~t:u;:dur, gcnuinanwhtc cat.ólieo, pm•;t .su 
tranquilidr:::.d, prc>grc:;{J y apogeo, necesita 
lu'mbién de su nm;.¡,L_t 1{c1igión. Los ectwto­
ri:Jru·:; s··~mo;; ht'fffié.Hlcs: tnadre cornún es l.:t 
l.P,lt'si:¡ y la Patria; ¿}lOt' qué no han de ccsa1.· 
lus !J<.~~)uw"'s y se h<l. de imponer la cordura? 
La f<.1lta eh, :'trmoni~t, el dc~;,;cquilibrio, la hn­
pn:;ki(m de deiH:'l"t"·:: sln respetar los dcl'C­
cJ,os cc~rrcst)nndi0.ntes, l'n :--:umn, la injw~ti­

c!a, cn.~e11dran. viohm6a::; y l'C.Sian ]J.~E~ores 
t•nd~~ro;:;os al progl'l'So,J y Pngranrlccl1lill'l1L0 
d(' h n{'públic:t. 

En t~mtc: . ."~lH'llC rsta hora dt' benclil.'it')n C'll 
vl r~·kj 1kl tic·mpo~ que lo I'S 0.\ de ln Pro· 
videne\:1: ¡ inclifa y conspicua Iglesia J~~cuct~ 
J¡,¡·i;lll ·~ i·.·:rn:tH:t :-,.· llw,~, eomo aquilatndo dia-
11Jttn1t' qw~ lo erL's, en la innwi'l<ll y .secular 
diac..L.:nn d(:> h~ lglcs!n Cat/JHt:a! 

(1) Ilmo. Sr. Kett·clct, Obi!'pO de lVL1guncia. 
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oe ,)un francisco (Je (~uilo 

n.E~;lJMEi\ IIISTORICO 

PHiiVIF:ll ;\ OllDEN (Hl<J:l) 

L.os r.onqu·i~tach)res espafíolt>s pusieron 
¡.o·~p t'n tierr..:1~; :~·¡:llnt<•rian<ts, por primera vez, 
CTi d año l!'J;~l. Fueron rapilarlC'ado;-; por el 
Ad•:hmt:~<lo Don Dil'go dt~ .1\.lmagru~ quien. 
¡.•0!1\'fr:tlldt) cit <~1 inlerior y trasmoniando 
lu:; Andr:~:, fundt'J 1:1 prhnera ciudad c.:.;p~1ñola 
íir 0l }~cilYJ ck• Quito 011 el nntiguu Heino d( .. 
lns PL~t,.üha::•s, (a(-.tu:-tl }wovir:ciH dd Chim­
ht~h!;:.o) H;u11Úncloh "Viiln d0 ~=)antJago ele 
Qliito''. r:~:to ;,nr:r-dió t->ll!) cl(' ~tgüo.;to dt• 1.l:!4. 

L'u::fr,, )"(t0:-:C' .. : mft~ t:rnl(•, 0n clit·iC'lnhn• 
r.kl nll;--;llv·t :Jiío, 0l Capitún Don 8<-"lx<sti;\n 
dL~ D<.~n:d-::·:·t./::ir, ~~olcbdo de Pizan·o, 11~mía 
1<.<!: l\~nt(:.lllWilfns de tinn nueva riucl:vl: b 
v:·.¡,., ~~.! f~¡_in F1:.:::n•~i:-:co eh' Quito. Esto suce­
cHr') el {i d(' diei('HJbl'l~ de 1;j~{·L 

1\ ic•; úv('(;,.; c1!a:-: y;.~ se h;'lcc DICS<'nf.c nntc 
r-1 Cnhíi;!o dt' Li n.uev~t ciuda~l ei prime¡· 
r~·~~¡li'b\'~nl:'l ll··gatb a Quilo, en d<·mcmda d!..' 
;.r;~·~~· )_'3.l ,l C· .nvcntt) ele ~:u Orden. Este 
.fr;.:n:-i~•rano e;·a F1· .• Toc.k:..:o Hickt:: d0 lVIa!;­
~:(•hr•r. El CHhildn d¡· Qtlilo :lt<•ncli/¡ la pr•­
:~~·::'JJ't y .•;(' h· cecl:c>ron t0i.Tt:no.s :1prop!acfos, 
,·r¡J.;cf.n,lr'!::" la pdn1f?l'a Jíiedra del ·convPn·· 
tu :·l clia 2:_i d'.' l'I1('J'o dt• 1!"i:lr> día ck la c:()n­
ve: ú'm <1:' San Pnblo; pm· lo que se le dr­
dk/) al dichn f..p,'.stol, IL1I11'~ndo~;r:.• hrt:ié~1 el 
dín de hoy "C(Jnv0ntt1 c.l•• San Pnhlo <le 
Q¡li:r/'. (í). 

L! ' c.;;:muaJ~Ü'i'n:~ dd P. ,l{,doro ~·ah:mns 

l¡fi:• s·~ ll:·ll;l.~t1):1!1 1i'1·. Pr•d1·o Go~.;st.•al y Jl1¡•. 
.1.""cdl'') HodeJÍa!~. 

fi~n t•l ~~!10 dt.• 1:53H ya !;e .Pud0 oq.~anizm· 
1•1 r/~:~Lnl'!~ coit cilko ConvcntPs: <'1 dt• Qui­
to. P;1~;í o. Cur~nCH. Lr·h y Po¡r.~/:'m y Sf' J'or­
lr1,-> h Cll~':()din el" ~.;,..,n Fi'fl.ll<'i~:c., dc' (iuito, 
.•;i• . ..')trk c•l mismo Pncln~ .]nclrwo f'l P.~·inws· 
c:~~·:rr:¡Po. r.:n 1~>.1:~ di,-hn c·,l':todi;¡ ~:(\ <~r~r(\:/' 
;, b Provinl'Í<l d~ lo:~ DoeP. A.póst<.lt~s dc•l 
F\•rú (2). 

J~il vi niio ·¡ :l();j el C:·l}lítulo G~·nerul d1! la 
Grden: t·<!lchr:tdo cn V:1llaclolid displiS•J que 
l:t Coi.;J.rdin de S. Frnneisco de Quito .se eri. 
gi:·:;(• en Prnvincin. F.n cump!irtlivnto del 
J>.··:n~iu 11(.' Capítulo Gc~nCI'<ll, cl1VT. R. P. F1·. 
J.ll;¡¡, dPI Cc.1r!lp1J, CorniSnrio General del Pc­
¡·(1. c:c:khr/¡ vl.rn·;mC'J' Capi1ulo Provincial en 
1:.'1 Cc·:l\'L'!ll'.o l\·1úximo (b Qui.to el día J:i de 
di·:ii.'~HI)í'C' !)¡,; l5ti9, ~:~tliench ele[:~ido por Pri~ 
HH'l' Nlinif;t ¡·rj P1·ovineinl el l\!1. R. P. Fr. 

J\-'ta;·c,-¡;.; .Ju:'rc:.:; y (·nn 0~l.o qt~r.clú csi.al>lccid:t 
L "l''l''-''.'inf'i~l el(' ~)~m F'raneisco de Qui~ 
:.-.··. (:J). 

r~f:.cJ1n 0l Cr.Jni' ó11 del Jlm0. Gonzaga, 
d'.'1 fl~]r¡ d\· J.riH7, la Provineb rk San Frau~ 
1. :~. :1.• <.lL' (-):.l;·t<J ccnüaba :va diez Cunvenlos 
f'r,r:n:td,)o.;, ? f.;,•bl'r: Quito~ Pa:,to 1 Cuenca, 
Lu_;~~, Pop::1y:'ln..: La.t:¡cungn, Cai.'<mqui, Ot~t~ 
\'~~k. Cu2ao y Alnwgüc~r. ¡-¡dC'má<; dP (1U0. d~ 
cadél C0nvcnlo c1c~n:-~tdían v.nirts Doclrinfl.s. 

En 1d ~~ño de 1 ~JGl 1.'!1 que se publicó b 
C·· ')nil'H c!Pl P. Dit'.:.':•) de Córdova y s~tlinas, 

~:~,:::\'::;¡! ~1;~~.~~\~¡~·~t·i~·~~·~~)\.~n~·:.~~; ~~:~;s ~~1:1~~~~ 
trinBS. (4). . 

Cit~n Jílít~ mÚ:-, lc:td(~ J<t Pl',)Vineia fk B<:u1 
J"l'~t!ldS·::o do:' (~uito lk:gah~l al 111ftximo d(:.; 
:;t_¡ :¡nc:-:!,:"'o: pu:'s, los Conventos llegaron a 
~~.:~ (!:Pr;ún el P. Ccmph~) y 1:-:::; D<~clrina~; pn­
;:~;J b::~n de ~0. 

Cn 1: . .¡:; 1\'Iir.;i(·n0,; tki Puturnnyo, .l\guarieo, 
?\'::l:.'!o 0 :!:!.;::: r~cl }~:!r:tfí¡')n :(P. Vncas C<1lin­
d1J) cru~· d!1·rou p··iueipio el año de 1H:l2, 
I.:'V'l'~.~~-:-·1i·::'!i1Jtl <l lo!,; ~:alvajc::.;; y C'll 17;)0 Lc­
:l::·.n <'-' í. JilJt•hlo;; gr;:ndr.-..c; y mucho::; pcqn<'­
fí,¡:; ":/ !¡·: .. IJ;.¡jarün Pn P<::t:\s n•gimle'> dt1rante 
ci,•nfo ~-;.'Lení.<l ;¡¡\os, 

Ctr.nd 1) h (•xpuL\ón de l~,s PP. J'esuítas' 
(k l..l.:; d.·tnini••:.i <k la Col':JtJ!l de }};pafia, f~n 
l'i'tiii, ln--~ l1.'Ti:;ionc;.; de l\;fninnc; SC' r.nronwnda­
¡·.¡n :1 tli10~d'i.l Pr(lVint·ia, 

-.:>'::1 ~~n PC:i:l étJO('(l ('lnt.H'!?.élba a I..'SC~\SC:.ll' el 
l)'~.:..•.-o;:1~1.1 de ln Provinc~ia, por C!UC no se dn­
JJ;i¡¡ fncilitlru1e,-; rara la venida de persúnal 
(1,,. F::.:p:.1íin y ~·,ún habia c;n()sieión :t ello. Por 
otr~1 p(lt·te, lHs nutoricb.dcs cclesiúsíicns d1.• 
1(,·.; Ohl,-.·:~.:ul•:-. st> nil'slr¡.¡ban celo·~as de lo~_: 
1 0íi¡:iosns que :tdmini~trah:m P:1n·nquin~.; y 
i' ,ti,n:;,,·on Ullllv qut:> ].,~;r:n·un ir dt.:'3poj<.m­
tl.) :1 ln.:. ~·,.li;~ÍO'~I)<.; rJ¡• la,..; lflll' Sf'I'VÍ<IIl, d1• 

1:.1 m~:m~ra que~ {itw~ del siglo XV1II npe­
''':::: s! ::-:.• cow;t•t·v~!ban <:t]t;unas Pan·oquias. 

Otl'(J factm· que conlt'ihuyó t~mbit~n p~l'H 

~:;::f::;,l,l{·.~·,;Íh~:~ ~~~;~.l(.~.L~:~.~)~~ ~:~~~~~~~: ll~s i~~·~-
\·'-'l\":.::; de .l.b~n·ra, Ol.nvalo, Riohamba y 
CtHnu, tJur lo cp.1~~ se les ahnndon•'); un.t 
v: z ,\(·~;[niÍd~~:~ por h.:~ ::;isrno~ ya no s~ pen­
; r'> ('H n·<·Lhficarlos. 1~1 terl\'!tnuto d~~ 17!=)7 
d:•:.li'IJYÚ :dgtllw~.; Conventos. 

1 ,.:¡ blta ck rx·rsnnHl ÍUL' causa tmnbic'·n 
i:C:l'a CíliP a fine:-; drl dicho siglo XVIJf Se 
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dt->~;~\k!HlieratJ la;, .IHisiones del Putumayu. 
1 .~·.s di~('llSÚJlWS internas l'ematuron el 

Pl<d. Estas Ih~-garon a su colmo ~n el Capí­
tulo Pruvinciul del año 17'10 c¡ue dejó a !u 
Prr1viru~ra dividida en bandos opuestos, has 4 

la que hicivJ·un intPrvcntr a la Sunta Scdc 1 

y para conqxmerlas el Pnpa .Pío VI nombre'> 
al Obispo de Quilo .Pt·csident.c,.'Con toda la 
nu toridad p;n·a gobernar a todus. Asi cons-

, 111 riel JJrc,wdc 23 de mayo de 1781, (5), 
E_.;;:o.,;; 9tl1·c uños fueron tonnentosos. Nuc­

\':tS Lf:'iJ'as i\post(dicas techadas el lB de fe­
brero de 17R2 ordenun lu observancia de la 
Ali.(•nJntivu pnra el prúximo Capítulo. (6). 

T:unhi<:n el H.C'y inLL'LViWJ para arrL·glar 
la triíul{;H, <.'IIJnO se desprende de la Real 
Cé,dulit ele Carlos 111 fechada el 9 de ngo~lo 
dt~ J 782. En ('l:ita Cédula se manda que no 
cuncu:tTan al próximo Cupítuln el Provin­
cial, CtiSl.odio ni Definidores elegidos en el 
Ca ni t11lo clt'i a ñu l'i70, ni tmnpoco los Guar~ 
di~l!H.'~. J·~n su lugar, tcndt·An voto los cx­
Pn)'l..'inein1t>;~. lo.s Leclul'es jubilados y los 
Pn:dicaclort:>.'> Gcnct·alcs. Ordena lambiéJt lc­
git.im~.n· lt':.> actos pasados del Delegado Pro­
l'inci:.d CJU<' fu0 0l P, J)¡-, Viecnlc Lc'Jpez, (7), 

f•'in:dmentt·, despué:-) dl~ trece años de 
~.n:;pt'n~;it'm, Sl' volvió a celebra!' Cupitulo 
PrtH'iiWi[J] d !) de ~1gu:;;lo d,~ 1'783, bajo la 
Prc·s~ch:··ncia dt>l Obispo tle QUito Poslcrior­
nwnl.c se cl'h:bt·aron c·on normnlidmllos Ca· 
pítulo.-.; i'l'OVÜlciale.s hasta <>l n.fío 1HG2 en 
qw::- ;,e: hiz,) el último C::tpíüdo de la Pro­
vürci.:-1. <.'n qut: fué elegido <.•l 1\'l. R. P. Fr. 
1·:n:t'lf1L1P )\~er<.~, que fue el ú11imo Provincial, 
~.icncln en el nínn('J'o de (ll'den de los Pro· 
vincinh·~: el ~19, 

Por Dc(:r0to de In S<lllla Sctk en el HÍlu 
de 1W/.), al establecerse el Colegio de Mi~in­
ncJ·r;s de Pt·opagandn Fidc en d Convento 
Má:dnw d(-~ S. Frauci~(:o de Quito, quedó 
::ul.oru;i-tif'anwuLe nholidn 1n antes famosísi­
mél Provincia {h' Snn Franc:isco de Qui­
lo. (8), 

L,!}_...; Conven1os do J 1oja y Gu~(v·aqui], quc­
dcn·n-n t:nnbit'·n df' Colegios de iVIh:ioncros; 
lo;; clemi1s dP:-;aparcciero.n: unos p<1,c;aron al 
domini(, de lo.•; ,<.;C'íiores Obispos, otro::; ftwroll 
~,urH·imirlos o t•najenados. Cuatro Conventos 
tflll'cbrun conw reliquias d(~ ln <lnti~;w.t Pl'o· 
vinl'ia: el (h' S~m Pablo de Quito, el clt~ San 
J )jv~:r• (k 1n lllÍSlll<l cind;,d: el dt· ~);H1 .lo.';{: 
clt! Lojn y t'l de 1\tH:.•stra Seiloré\ de los J\n­
:.:.opll's de Guayaquil. 

Pu~tE:->riorrncnte el Cunvcnto de San Dit ... ~ 
~~-s: rr·fundi~·~ C'n uno solo eon el Convento 
o\'l<li( lnlO, 

JI.- -~us Colef}io::; ..1lpostóUcns rle Pi'opagcw~ 
rlu Fide,,- Aííos 1815-19(1,'¡, (!!), 

Y t•nt¡·,:m:-1::; a narrar la histoda clc los 28 
:•.ños qw~ du1\'l el rc~gilnen de los Colegios 
Ap.":;.;tr')lico.s en los trC's únicos Conventos de 

In antigua Provinda de San Fruncisco de 
Quito, hasta la fecha en que fue, nueva­
mente, restaurada h.t Provincia en el año do 
l!lO:l, 

J\ <·ausa dt• vuria;.; circunstancia:; advc-r.: 
.s~-1s, casi ef>tuvo n punto de desaparecer la 
Ordf:•n S(:-'rúhca del J!~cuador. 

1-.1 Conv'.2nto lVIáx:imo de {.luito, pm.' Dc­
crf'tr_, d0 ln Sanh Sede, c::;tuvo a punto de 
p~s~u· al dominio de la Rcvcrcndisima Curia 
que lo httbía solicitado para Seminario el 
Ilmo. ,Jo:;é Jgnuc.:io Checa. 

Prirnenllnt~ntc c1 Sr. Checa dió w1 Dc­
cn·ttJ, f'l 1!) dt: diC'iembn~ de 1H74., supl'i .. 
1n¡cndo el Convento 1\'1áximo en virtud d~ 
un Rcseripto que (e nía de la S, C, de N e­
gG[:ius el'l<-":;i:'tsticns <Ltdo d 22 de seticmbrq. 
ele lH'iL Pero por medio del Cardenal Sé~ 
creta1·io de Estatlo de Su Santidad, se con .. 
.siguit') que el Papa rc::vocase el Decreto del 
Ihn!l. ~rñor Cl1eca y el de h S. C. l'cfcrida; 
}Jl'l"l..l sujctánclo~e la Orden a las condiciones 
siguit>nks: Primera. Que ]as rentas cld 
Conv('nto :;e :uljudiquen éll Seminario Dio~ 
cc~cHW de Quito y, Scgundn: que el pcr11H~ .. 
ño Sen1inario :-;iga ocupando la parle del 
Convl'Ilto ('11 <loncle estaba, hasta que: Sl~ 
c. •n,:luyH 1¡\ f;'tl)rica que para ese objeto S0 

esb1ha cunst.ruycndl), Este Dec1·cto .se dió 
en Quito l'n ,,¡ Palacio de ht Dclegaei,'m A· 
postólica d día l:l de julio de 1881, (10), 

A~í se salvú para la Orden el Convento 
Máximo de Quito, Para llegar a esta feli% 
conclusk~n los SupcriorC's de la Orden, 
viendo d peligro r¡ur. corría de perderse el 
gr;mdioso Convento, hicieron lo posible pnl' 
1mp{~di r· semejante catástrofe.El P. ]!nrÍ(ll..tc 
lVh ra f11c el que diú la Vl!Z dl~ ah~rt.a y cscri~ 
bi,\ nl llvdmo, P. G~1wral Be!'llardino Apur­
tu nomanlino en diciembre de 1870 sobre el 
r.sunto. ~~ Rvdmn. Padre le (~ontcstó en 
(D.rtn f,·ch:tda <'n Ron1n, l'n el Convento de 
¡\rnl"'li, en 2:1 de mal'/.1) ck 1871, duliéndose 
dvl pcligl'tl que con·ía de: perderse· d Con~ 
vPnto .f-;t'é.mde y diciéndole que le era impo­
t~ihle P! rw-tnd.ndc• relieiosns de Halia y que 
el, c.k f>ll pm·tl:', hicil·ra lo posible por conse­
~wrlos de cualquier;: pnrte de Am(·rica; pa.:. 
ra (·on't·rv:-~t· sicpd¡•ra lt~s lll'inci¡x1les Con­
v<'HI<>S, ( 11), 

1~:1 P. :via~i;',, C(•mb:m·io Gcrwrnl, pm: su 
1 :;tr1 e, tH•tnhi'/, al P. :M(~I'<-1 C1mrdiim c.kl Con. 
vettto d(' (¿ui to, <'n la Patente firmada en 
<: "~)':Cqtlil r•l clía 2H de diciembre de 1872; 
micntra:-: tanlo, dicho .P. ~Vl~)~:i:\, crn el i".!};l..'o­
gido de Dios pnra salvar de la compbta rui­
n~~ <t esta puiJrE:> 1 )rovincin. De Comisario 
(;t•n.cral el P. Niasiá se había interesado pot· 
consr·'t'Val' l(JS pocos restos de lu Provincia. 

,'lombrado primer Obispo de Loja el 17 
de st'liP.mbt•t-• de 1H'l5 y con~ngrndo en Linta 
(->1 21 de ~et.iembre del ¿¡ño siguiente, pidió 
;,1 P. Lco:nan.lo Cortc::z, ConU~ario General, 
c1110 le cnvian1 rl']igioso~ de Ocopa para res~ 
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laumr el Convento de Loja. Fue atendido 
en su petieh'nt y el día 2:3 de novictTibrc de 
1St7 hieieron sn entrada en la ciudad los 
1 estauradores, con los que se pudo fonnar 
i!l Coh.'gio de l\1isioneros apostólicos, sal­
vúndo~L' así este Convento de su total rui­
na. ( 12). Con el Convento de Guayaquil se 
hizo otro tanto; pero el incendio del alíO 
J89G que ckstruyi' la mayor pat,te de la 
eiudad arras(¡ también con el Convento. El 
Gubil·rnu quiso apoderarse del sohr; pero 
el pueblo guayaquilcf1o pusu todo su cntu­
ri."l:~ano y se pudo reconstruir d edificio, 
uunque perdiendo una gran parte del te­
treno, y así se salvú ese Convento para la 
Ord<•n. 

1!:1 ·Convento de Guayaquil se fundú en 
d nfw de 1603 y no 'e ha despoblado nun­
ca. Antiguamente pasó por muchas penu­
l'!HS, pncs, Guayaquil no tenía la imporümw 
cia que adualmcn1c tiene como puerto prin~ 
cipal de la Hcpúhlico, era en el tiempo de 
la Colonia una poblaci/nt de ínfima impor~ 
t.:-mcia. Actualmente es el emporio de la ri­
quPza n~cionnl. 

El ConV(!'nto de la Recolección ele 
San Diego de Quito 

~~.;te Convento rn.ercce l'spccinl nu~nción; 
clc~puc0 s dell\ll:íximo de Quitn es el "egundo 
en importanei~. 

l'uC' [undndo en el aí1o ele :1598. ,(13). Su 
fundador fué <>1 l\:1. K P. Fr. Burtolomé Ru­
bio, .ProvinC'ial que fue ele esta santa Pro~ 
vinc:r-. en d nñn dE-~ 1 iJHH. }};tá colocado f'n 
bs afueras de Ja riudad, en un lugm· soli­
tario, llomnclo MirnHorcs, que por su aisla­
rnicnl.o convida al ro<.:ogimiento y la ora­
~·h·,n~ 

1-Ja sido la morrtda ele .santos durante 300 
<tÍiiJS y en su recinto austC't'O se respira de­
vucit'1n. 

Su prinwr Guardiim fue el miStn(J P. Ru­
bit\ var,'m ponitt"nte, amigo del silencio y 
Pons;tgrado a la mt'!ditacit'ln de las cosas di.­
virl~tS. D0spu<'·s de' él aquí se 1·e.cogieron to· 
do;-; los religiosos que aspiraban a una vida 
má.;; ~;ih·nc.:io•;a y recogida. ACJuÍ hizo peni· 
LC'nt•i<1 el Hvclo. P. l<'1·. IVlanuel dt:> Alrneidn; 
t<dl famt.so en Quito por Jns leyendas que 
rP le· att·ihuycn. (t;J ?H d0 :1Hosto dt~ 1747 pnsú 
Jn H.<'cnlct.a <l(• San Diego a ser Colegio de 
Mision~ros pol' Dcct'<•lo del M. R. P. Fr. Eu­
genio Ibúñcz Cuev~h~. C<,nfonne a este De­
cretu In:.; Recoletos d0 San Dil~go pasaron al' 
Convt•nto de Ponwsqui y d de San Diego, 
p<.!!;ú <.·n calitlml d<' Colegio de l.Vlisioneros, a 
hncerst· l~;trgo de las Misiones t>nire }r,~ in~ 
JiPle'<. Unn Rt•al Ct0duln <'xpcdida el 1~ de 
dkicmbrc confirme\ :d Convento de San 
Di c{;"o como Colegio de ~\·1isionero.::; entre in­
fieles. (14). 

De C':->te Colegio de San Diego partieron 

pnrn las lVJisiones en Putu1nuyu, Napa y o .. 
t¡·,s lugan,,, el día 12 de febrero de 1700 
d R. P. Fr. Juan Montero con el c~t·go de 
Cmnif-:.cu·io de las l\1isiones jtmto con doce 
cornpañerus religiosos. (15). 

En este Cnlegio tomó hábito francis~_·an(· 
~.-~1 fanwsi.simo Nfisimtcro y santo varón P. 
lt'r. ]1 crnando de J csl1.s LUneu hacia el año 
de 17IU. 

El lVl. R. P. Fmy Enrique Mera, últirno 
Prov111cial de la Provincia de la antigua Pro .. 
vinria de S;tn Ji'rancisco de Quito hizo su 
noviciado f'H ln Hecoleta: de San Diego y fue 
t'lt>gido Gw1rd.ián el~~ rste Convento d 2G de 
abril d0 lbtJ;j hasta el 4::\. Quince UÚOS n1ás 

!arde-, e.s d~cir, el al1o HHi:1, el P. Mera tenía 
(~1 cont< .. nto de recibir en Snn Diego él los PP. 
Rcfonnadotes qut" veninn del Perú truídos 
por e( P. Comis:n·io General F'r. Pcdra 
Gua l. 

I .os P<:~drcs (p.!(' vinieron !JCil' prirnera vez 
fuC"I'nn: el H. P. Francisco Camps, 11\·. Ma~ 
nud d1.• Antriñano que fue el printel' Guar~ 
dífm, Fr. Felirw lVIartincz de San Vict~ntc, 
Fl'. Josl: l\1. Oliveras y el que cntunce; era 
Cori,tn, Fr. Andrés de J. Om,. 

g1 estado m:-ttf'ri:"tl del Convento Qra ver~ 
dadPrnm,mtP ruinoso y hubieron de empc~ 
;_ar por repararlo. Apenas habían heclw las 
1 cparaciones nC"ccsnrius cuando un nuevo 
terremoto, el año 1~68, lo rNlnjo otra vez 
;; L~scom Oros. Pero no er·n esta J:1 nwyor di­
fi{:llltad. i\pcnas instalados los Misionero::; 
r:postólieos l!ll el Convento ele- San Diego, 
coJucnz,') para élíos una f-ierie de obstáculos 
y entre Pllos las pcrsecucionc:;, sobre todo 
de p¿¡r{e de las autoridad('$ eiviles. L1eg/¡ a 
tnJ Jn I0Hsiún de ;'mimos que los PP. n'cibie­
run orden rle volverse ul Perú, pero Dios 
quiso arrrglnr las cos~\s y se evitó f'l paso In­
tal. 

El P. I\/Insiá puso en cjecuc.:ióa un Resw 
, l'iptu do la Santa Sede en virtud del cual 
se hacía Ja crecei.~m de Convento Múximo 
,~n Colegio de 1~1isioncros 1\.poslt'Jlicos. Para 
el di:~ 2U de setiembre de 1875 pt·esidió el 
San Dir.gt) el c:apítulo Guardinnal y form(', 
la unión fh"' las dos Casas en un soln Colegio. 
J<n virtud d{·! la uni.')n el Guardián del Con­
vPnlo lo <'1';1 trtmhién de San Diego y t .. J Vi~ 
ca,.io del m.ismo Convt~nto tt.-·nÍu qrw morar 
1.~11 la fil't:oldcl como Supt~riot' de c:-sfc Con­
vento. 1\sí quedaron las eo.sas hasta el afío 
1 H89 <'n que definitivarnent.c abandonat·on el 
Convento ele San Dil'go los rt->ligi:.osos, ha~ 
j:mdo todo;-, a morur en el Convento lVláxi · 
Jnn. 

Ocho JWríoclos guardinnalrs habían Ü'éHlS­
ctu·ridu dl~sth: la fundación e instalación del 
Convento de San Diego cnn los PP. lVIisio­
Iwros ApnSiólieo, desde o! año 1H6:~ hasta el 
188.'i. 

1-bbían sido Guardianes del Colc~it") In:; 
Padres· siguientes: 
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l-l. P. Fr. M~nucl de Auluíiano J86:l 
fo'r;:ndseo Camps 18GB 

, Francisco JVL Oliveras 1869 
, Frar\:·iseo Camps (2'! vez) JW/2 

Audr,'s de J. Oms 187o 
,, Angt·l J\ITetwses 187U 
, P~llUI:.-.c¡r 1\-ioneJ· 1882 

Antonio M. Argdich 1885 

, J·;xi:;[<• 011 ._,J Ar<~1úvo deYConvento un.:1 
CJ·,'mi•:<.~ rr-.eriy( Úor el H. P. }~'r. Francisco 
\ -'Hmpy· cue ~th·trc;.-l. <.h:~dc: el ,,]¡o 1~63 hasta 
U~~n. Contiene 1 'l capil. ul(¡.':) y narra los su­

( t·soc..; CH:UlTidos hasta 1a c0ld)l'aci,:,n del tul~ 
dC::dmn Crtpilulo g¡¡;:u·di;mal. 

Lo.-: Padt'cs Nlisiuiwros d0 e.sc tiem~ 
.PP, 110 din:nws c1w· crnu s~mto~, pero sí bue~ 
llo;; ···r:!:~·;i~w.n::· In pniL"'l):t que todos rtuvicron 
uJ in~~ crn·~0s con b(_•ncpliici lo de las autorida­
d c-.~; y e!(!~ FÚ1>J!;:o; ÜH.lOs el'an {r;!baj~!doreS y 
l.'l·•l(JSi~;i¡(lc,'.> A·l;sinnero:-->; hubi'Ía debilidades 
huln~¡:·¡a~,; pt•ro no escÚJH.l~tlos. No están aún 
¡·nu.v 1,~j~ll10ti (·:-::vs ticm1Jos po.rn que no po~ 
<Lnv.;s <..h;t· e.s~e L.dlo justicil~ro para ]a po.s­
l(~,·;r.i:td. S:.:.· r <..'!:>tu pm·a hourn y gloria de 
<1 (!tH\l1-:..:~; t•t>. c1u,, ¡u1:~ prec~di<~ron y sentaron 
k .. s lundmn~.:>ütus de la adual Provincia 
1~';·::;¡e~~;c:arl~\ en <..·~;~~~ J:{cpld)lica del E(~uarlor. 

1 >m ;u JI e e3Lr: pcl'íodo de 22 ~1fius honrm·on 
<.:.;: r;,•.: claustro:: de San Uiogu :~nnLos vnroncs 
Y (""{-! l:~::Í :;; 1"1W'-1 J\·Ti~iolH'i'OS. 

l-'<J1· <lquí p<.tsuron los lJP. Pt•dro Gun1, 
(~::·,)~wrcto Cr·r~0J, José M. }VIa:;;itL, Comisa­
J·' i.::; Cit'u .. -r-::;1~~:,:. 

i-~~;lí¡<; rlaw;tro.s f.:Dntific~tron los PP.: Ihnn. 
• _} •.•s-:-~ ·JVL ·~/c¡·ovi, Vr .• Jo:;(. Jvi. Ar~uirrc. Los 
Ltr,"J...-:,c:~::; P:li"ioncrns: J(rsé l'vi. Oliveras, Ma· 
ll.l..r .:d clt·! ;\ ntúñnno, I•'ranciso:.:o Camps, Se· 
b;1 s~:.í:n Font, AuLonio de Padua J-Icrnández, 
.:'"u:;;. l\:t. ( ::¡~~n, l'éli:< Anh~nio ele In Cruz Fal­
<.,\ní, Dn;l1 in;.J,n I~·;.¡slor/.<.1, 1.1\·lipe lVIartíncz, 
1\.r~íh{:s de J. üm~;, /\ng0i l\,fcnc.sc.:;;. Baltnznr 
rvl.::n·:-'1", l-'i'i'HH:i:)l:O 1\"1. Al!J('t•c\i, Buc-nnventura 
1~'. Or/J\:r .v olros mucho~; que forman una 
Jrt._··y.:d:·• uue ndoi n.1n Pl rinn<IP1<"11to de ]a 
!;:)•x,;;:~ <..it.: l<t OnL.:n Frunci~:cana. 

vivir") 1;:-:rnhit·n el Padr'-.! Francisco 
~·:~ Jtnpit":•: .-.¡¡tor de ··van>W:'S 1Jusln.:>~..,", celoso 
Jtt·.,,_. .. ii';"<.ldor d1.' l<tc; !:l(wi:•s d0 la Onl(•n v 
r1~~ /;1 í\r .. vitr··i.r, rlc~.¡(~·;u;!;¡d~uw•JJLI.~ viviú pe;. 
r·o í h•inpo (.:n el Ec.u~\dor; llU0~, d niio de 
.~~-~~-/ [J:.r!:;j,'J 11,•1"<.. )':·p;tila 1\n c·omp~tilia de O· 

u··ú~: !Vi ir;ionC't'''~; y S<! qW:'dt', allí definitlva­
tn.t-'ttlt'". Fl\0 tliW P"téln pé1·<lida. 

JJr',":iU'...H~s qu: .. ' j;.l~.: l\:Iisinn0ros nhanclonat·on 
!'~ C'on~te>nio dt~ f);:m Diego, el cdtfjcio qucdú 
;¡l <.:ui, bdo de tnws familia1:i s0nlar0s hasta el 
:·>.-t.f) J.~JkU <:::·n <..¡ue ::;e lo dr.stinó-n:n·a Casa de 
j~ j ... -.1'<· it •i('.'i C::pit'i! u:-de~; ~)ara !3c•glarPs, ha· 
~)~(-n~~o;;r.~l(•s d~\do sin inletTupci/111 de este 
uttt) t1::.t:-.;b l'lpresente. 

J•:1 nfíD 1~:00 (•l P. l•'r. Francisco l'-'1. Alhr.r­
d.i fue r~legido Gum·dián clcl Colegio de Mi­
:~10n<:I:(J:; de Siln f:'I'rtlwisco, y valiéndose de 

una~1 drvol a:~ l.0rciarias que sf:•t·vían a los 
ej(·tcitaní.(·~ eh~ S~m Diegn, Jes c-dcanzú un 
Dl"f.n'to <.h ... J 1\l'/.c.bispo de Quito, les dió el 
h'•bito rt'31H•ÍS(';ttlO de Te!'eial'ias Regulares 
y, dcsput'·s riel A:-10 clt- Noviciado, les ncllni­
;:ió ;:¡ la proft>;-;ióu, querl:=mdo, de este 1nodn, 
hm({;.¡d;¡ la ''Congrcgildón de T~t·ciaf'ias Re~ 
.t~ulcw<'s de· l\·Ii~ioneras F'rnnciscanas de lVIa­
ria Inn~;,culada", cnu el eneargo de guar­
d~u· el C(:nvcntu de San Diego, servir a los 
C'j~·rcihnt(':-; y punrr una Escuela gratuita 
para l.:1s uil:;¡s po})l'es ck lo:;; alredcdorPs del 
Convento. 

Y dese!(• ''SI.<..' ~;uc<'Sn <'mpieza una nueva 
r~\~C de la historia df'l fmnosÚlÜno Convento. 

·'!· 
_r/ 

Y al101 il no~; t0rtt'lllf.lS. qtw trasladar, con h{ 
rr Dr:rari('•n de los sucesos de lo,s Colegios 
/\uo.-:tlJiico:-., :1l Convento lVlúximo de San 
1·';·;¡n:·is.:n d·!..~ Quilo. 

P~l\1 ü~Jrr~n· t~sl.t~ ('()\tú espacio dt• tiPmpn 
de .10 ai1os (lilii!i--lHO:l) que precedió a la 
t•t""'SL:Illrar.ir'rn ciL=- b Pt·()vincia, tenemos que 
vD~crncs Pi~ gr .... n pArlo, :! 1a Crónica del P. 
c~llll!J~; pero lo h.:!rcmo:.; con la debida· cuu­
tcb si1l dl'jarnus m·asl.ntl' de las preocu¡M-
1.-:on{-:;: de·] n:<crido Cronista. 

t-:l rrimcr Gu.Jrdi{m d(·l Colegio de Niisiov 
neH.o:; Apc,stó!icos df'l Convento l\1úximo ::;o­
lo, l"Lrt.· t'i P . .t\ntonicr Angclkh eiegido en el 
CnpílttL"I c;u~u·diHmd que se llevó a C'fectu 
l' l .'7;2 d<.' julio d{-' 1rS8.5, presidido por C'l 1\i. 
n. P. Cntn!.sario General F1.·. Ignacio Sanz . 

Tennin~1do su ))0i'Ínclo, fue elegido pnr:t 
~ucedu:le t.•l H. P. Fr. Angel l\1enPses, en r.l 
C->prtub ,·ckbr;lt'lo el 1~ ele ngoslo de 1882, 
1 ~t·c;..;ídido por d .I\-1. H. P. f!'.t. Leonardo Cor­
l(.'~;. Comi::;atio (~cncral. En P":ite períorlo S(~ 
llim b vl'nl;: d"' local de la Policía el :lO de 
d i('iembr0 de 1890 ;m te Nobrio Púbiico. 

De t';ta !:poca "" tJmbién el Decreto de la 
!).. ~_::·:de, d1~ b 11ni('m dl"' lr !S dos Conventos 
0:1 i.llW ~olo, el d1! S. Frnncisco. Fue dadn 
d~(:h(J ll;•,:rChl c1 Hi de nuvic1ul)re <lP l88H. 

'¡'¡·,~s ;-ños clc!Jpul:.'.i fue dcgiclo C.i:unrdián el 
f~. l'. "fc'r. An¿t .. niu J}.n;~cJich, quien eonstru­
:v~\ b~; ¡.,l"l"l':; ~~110 fnl'ron almtidns 11or el tc­
rn·n:•:lo :1~-1 nii1) Jg()~L f,:t l)("ndit-i•'m se hi;:o 
,.,¡ ~ d,, fdmTo dt• JB9~. Terminado este Pe­
r-tr:do [uc 1·k.:_,ido Cu;¡rdL'tll 1d H. P. Fr. An­
lcrJiu IVf. Serr.:, en el Cfi!JÍluJo que prcsidi('J 
t 1 U. Comi·.;ui"io CciH'r:d, F'r. José Vidul. 

Ll 11 ele m~yo ck 1897 pr~siuiendu el Ca­
pítulu e! ~\'\. H. P. n•.Jmbraclo ya salió eledu 
c;.u;-¡rd!:'rn del Col, .. gin el R. P. Fr. Nfeneses 
/\ngl'l ~'vhn·;~, <¡uién Uese/1 n•ntmciar el car­
g~~; pc·rn no ~t"~ aoeptc') :-;u renuncia, aun cuan­
do ~~e le alivió b carga, dejando en nu.u1os 
fl<..•l P. Vit·ndo1 que Jo cr.1. el P. Antonio Gon­
:·;llct., el n'·;~imen y qw~dnndu el P. :i\'leneses 
<1-e Guardián ad-honm·em. 

T•:l t'dlimo dC' ](JS Gnar(Üanes fiel Co]egio 
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fm "1 ll. 1< Fr. Fror,oisco :M. Alberdi, quién 
fw" clcg1du C'n el aii.o 1900. 

T..:;sto:; trí..'s <1f\o~ d'::' la Cfwu·dinnía dd P. A.l­
Ln:rdi fuct·on horra~;cosos. a caus?. eh:• las dis­
t·orclin~; entre los mif::mü.':i religioso.c:. Fue unn 
<'·poc~' de in~;uht!l din2.!:ionrs. Abusaron 1nu­
t·ho d\~ t-1. Londnd de c:.fráctcr del P. Alberdi, 
y dt~~Pil~~>, cOllliJ consc(·ucneia, le aclncn­
l'IJJl, irljll'-itt.ltnNII0., rnu::-ho~ nmlcs qne el re­
F1!rúlo T\tcln"' nn lo:: pudo l'Pmt~diar. 

T~~I'Fiinudo su )Jf'J'iodo (~1 P. 1\lhenli htiÚO 
,_[p alJ:utdnll:n· t~l 'fi~cwtdor C'll 190.1, a dondP 
r1o vnlvió sino dcsput:s de 16 :.1.í":o~;, cuando 
,\'il l:.t Pt·ovinci~l :st-- ~~n~·on{J·~b::t f:'ll plcii:t m<tr· 
l'Jli\ df·' ~-ll dcf><üTOlJu y pro.spcddí.ld, 

D(:':.;clc esta h~cha parn ndt'lantr::' cumiPnza 
J:.t ru~('\.'<.1 LH:l' lle b hi~;torin ck la Pt·ovincia 
e~:> f·::-1n }'r;:nc·i.scn d(~ Quito. 

1~1 e•::_s!,imcu dt~ los Colc1:io:.; dP P¡·r~p~¡g;m­
da l,'idt~ hahb durado 2R Rñc.,o::; y hRhía d.:u-lo 
wny hut'nos frutos. · 

J ,\ RF~TAl!BACION DE LA PHOVl~:­
Cfl\ DE fJAN FRANCISCO ])¡.; 

. QUI'I'O --·I!JO:l. 

E.l }lltn!.cd m~·~~-.; roLw;f.o r¡ue Dios depnril a 
l:-1. P.::uvinek1 (k 3:·"1 Frant:ist:o ele Quito fuL', 
~;'n tltHb. t~l 1\IC H.. P Fr .. José IVL Agl!itTe, 
qqc ri·~k.J lns dc:-:.tino<O; dC' h nuev;1 Provincia 
dP.'::d(' 1~C::l, niío en que el Hdmo. P. Gf'tJer.11 
F.:·. D.ilmlsio Schu1<'.r dió d De-neto de res~ 
t::n.Jr~~~·i/,n. hn,;l<1. C'l il,-lll rlC' ~m nnwrle, qHf' 

2•·of!c:i> en 1~.lG. (1G). 
Cur1ndn d P. /\o,uiJT(~ S<-> hiz() e:~r.c>,o del 

nv:ndr ~ rlc b PJ'o\'inch .;;r¡ e( referido a fío d¡~ 
lDO:l. <"'~;i;) cnntnh?.. ~ol:.mwntC' cun tn's Con­
ven'"": d d0 Snn P:1bl" eh• Quito, el del Pa­
.t~Tr:jnh_, de S:=m .José en Loia y el de Nues­
tr:¡ Sc~ior;~ rk' loo;; /\ngt'lP.·..; dP Guayaquil. 

li;\ p(''''il'J1::d (;t·;¡ d r.;ir,uiente: Sacel'Clotes 
'18. de lo·~ c~tak•s cinco estaban fuern dl' h 
Frnvindn: Cori:::tvs 15. Dom~.c1os 12 y Devo­
irw (i, 

Va diJirnl)~ <.lli.C';· .. que durante la Guardia­
ttfa tlcl l'. Alh:..Tdi '":!...' h~1hLm f>lff,r.it:-tdo lTill­

~·ha> n·vlF'lt;¡~ n t·cw.::a de las di~c-nciont>:-; 
l! d t't' ln:~ n:lhiot;n::. 

1 1 \H~;. hi~'n. C': P. t\•·,llin•t', c·omo hut:~n d­
n¡_j;nw~ l'Hd1', c·nn pr:ho Jinnc. lJOI' lo r.;ann. 

;\~í c·Jr··· ··(¡J'~'·n· . .", 11~·1· njw:1rtr, como dieen 
b<.; cl:-wii~~~; y ¡·onl') ~-('~;uhado .Sl' obtuvo que 
1•':: ch~~::·r;n!• " 1/:"; fw:T:- JI salt.ando linO tra;;; 

1\l ccd.:or_¡ dr• t1·c:·. ~i'ios fLH·~\'tJJ1 ::;alir:on<l•l, tmo." 
:.;::--t:Hl.--_.¡·i,;Jdw: \' otrcr~: H OÍl'ft~; Prnv\ncbs. 
ocho :::uL·<~J·tlcJI~:·.., y lit\ <'<Jrisf:.l, má:-~ do::; quc­
m:·l'if'"rt'n, d<: 1al m~:tr:•ca qu~ Pll 0] añn 1903. 
l.:'::; rh'f:ir. cinco afí, '.'J d·~ J<·r~hr<~!ll del P. Agui­
l l'f'", 1;.¡ Pn:vin:-i:J, ~··1 !ugd· ck élLl.men1.ar 118-

Hn d):-:ln:nuídu: pur'.~., en rlk·ho :1iio h:1h:a ;-m 
·-,,·2rdo.r··, 1.A, Cm·i~.l;l~,. un l"lovicio de Col'tJ, 

::; Nuvi(·iu0 L(·got; y -'t .Donados. 

·vn el año <le J !)()g se fundó el Cukgio f1e .. 
r.'!firo lX'.'l'i! forn'~~·· voc;~H.:ion<'s }Wnpi<~~.l. 

En ~·l aiw 1~nn ruc enviudo a Espaf1:\ el P. 
DuC'nBVC:!tt.uril Orlx.'u con d fin de lr:J.er ni­
iro;...; pRrn dicho Coll'eio y curnpHó su c.:om~~u · 
c1q lk~1!1dr) a Quito con 12 1nueh::;:hos al 
H0u ;:.,igt!kníc de 1911. 

En el afio <h! 1912 ,.;e Jun<lú el Convento 
(~P Nt!Csi.ra Scílora de la Nube de A·t,op,ucr.;. 

l·~tt el :tii.·: d,_, l~J13 ~e ecl<'bi·ó el Capítulo 
Provinci:.•l t:>n l'l qnc el P. l\..guirrc (l('jnnd<J 
l'l t.íluln J~ Comi~¿~l'io General <.¡ue hrt';tn ,~n­
touc.-.s b1.bírt w:nrJo, p3~;ú ¡¡ u;,;.u· el de Pro­
vineial. 

I•:n el CnlJítuio d~:>l afw HllG s;lk clcgidn 
j 1rovin<:ia!, ;)01' sq.:nnda V{~:t. el P. AguilTi'. 

E.l 1 n dE~ febrero d~ 191!) rnucrc en Quito 
el IVL H. 1'. Provincial Fr. Jo:;é l\'Iaría Agu\­
rn~. 

Fn t:>!:'l.l' ~tñcJ se l:Qlcbr/l el Capitulo Provin­
c:<d p¡·~':_;icliclo por cllVI. TI. P. Visita<lm· Gc'­
n,~··:d .1lcrn<=lwlino EizRguirrP. y .~~nlió clcgh.lu 
1'rovindal C'l 1\IJ. H. P .• Jo.:::é lVf<~t'Íct Idíf4oJ":1s. 
S11 l~t~? 0n c•l CcTrituio presidido por el M. 
H. P. /\Hons(l lVIorfluilb; ~-:de n·degido el 
P. ldígoras . 

En 1H:25. prc;:;idiendiJ c1 Capítulo el M. H.. 
P. Leon<11'(1o de lJadioJa. s;tk Plf•p:iclo Pro­
\·ln(·i~l cll\1". n. P. nneH1VC'n1.1JI'Cl lVI. Orhca. 

Sl' ftnH"lú el Convento clP Ot;:v¿ao ~n n()~ 
,·iembrc de 192!í F.n d Canitulo <le J92R, 
urusidi<Jo por el i'.'T. TI. P. Fnmcisco Gormen­
dia, :.;al<:: el~>~ich ~wr tcn'l't'a vc·z 0l P. ldf .. 

En 1H:n. ~11 el C0:11itulo prcsidid'J POl' <'1 
J\'L 1?. P .• Tt~nn Lt:<"'Prtu:L s<'.lc t':'le?:ir1q Provill­
vi<~l l'l }·L H. P. Jt'1•, Jo'¡·mwL'>(~n 1':! . ./\lbcrrli 
quien no Ü!l"JJ'lint') r>n nc,:íodo, puc:::, falledf1 
PI 'i eh-· mrtl'l.() de 1n:~1 <"n PI puc'blo de :3an­
golqni; l.\C:fü ~~ l<~ cmlt:lTÚ <>n el Cementerio 
llH.\~vo d(·'l Convento d0 Quito. En esie pe­
J'Í'J(L, ;:.;t"" rundó l n:n·¡·o:-!uia ckl l\1Iih1g1·n 
~if'!ldo el :r. L::.'cnRl·dn l':T. Jr.:dnw d dc~tiu<ldn 
p;1 rl!. (~lln. 

En d Cnpítt1ln ~i~uicntc qw' fuP. el Jlli.'"~·· 
J'""l:) d¡<.->1 al~<) Hl~4. s~dit') (~lcgido "Mini:.tro Pro·· 
vineifll el M. H. P. Ft·. LC'nn;.n·cln lVL J1:1imc, 
c¡ui(-•n tampot·n tcrr.1inó ~u perÍIJ(lo; pUP::;, 
(alkr·i/, C'n Quito 0l día ;?:! (h:' [chrcro de 
10:1(). 

f!:n C'l Capiíulo n•Jr·br:~do en L'l nño de 
l!f~'l pl·~·o.;ir1icll' !llll' 1.~1 1\rT. Hvcln. Paclr0. 
J-'r~~v J-:·s(u 1\:r. Vd;'\~;nuci', !-=Cdit\ 0le~.:itlo Pro· 
viJ\c;;:~l '..~1 :vr. 'Rch. Padl't> Fr:.1.v PC'dl't) P:l­
J.,jq Pcrrd(<1. 1.Jtt'<';t!t\.0 ~;11. \H'l'Ír:·fl() vino. en 
t:~tli(hn.1 1.1~~- Vi:-.it:~cl0r c~·twr~~l 'Extro:torrlin¡t­
rio, el :'1/J. H. P. Vt'. Ju;~ 11 Nkol;:d. qniC'n pasc'1 
iu\n:-~···i(Htí":P(lo b Prm.'inria rltJranfr~ casi 
1cr1~J (~l ;-¡fí() df:' 1930. En octubre dPl misn"'ll.l 
~,fin s~· C'nJb1J·.<· n;-1ra !=:U fkstino1 Bolivia. 
f>·:·110 Cl rn:;'··~:.t("nda de ';u vh:ita, de B.on.1u 
,,¡;•nr1;uot1 efrn '\Tisil~ilor Gcn<'r~l E'Spec-.i;.,l; 
d lVI. P.. P. Fr. ~ierafín T..w""f.C'l'. nnien <lrs .. 
pués de co1wecr el estado de In Provincia, 
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partió para Roma donde le nombraron Pro­
vincial en agosto de 1940. 

ES'l'ADO ACTUAL DE LA PROVINCIA, 
CONVENTOS Y CASAS PARRO­

QUli\.LES 
1 

Convento Máximo de San Pa'-·v,( de Quito. 
Convento dei Pátrocinio Afum José.-

Loja. ·---.--- ---.. 

Coiwent.o ~uestra Señora de los An­
geles.- Guiyaquil. 

Convento· de Nuestra Séñora de la Nube. 
--Azogues. 

Convento de El Jordán.~ Otavalo. 
Coiwento de San Francisco de Paula.-­

Mílagro. 
Casa Pai'roquial de Santa Elena.-· Santa 

Elena. 
Colegio· Seráfic6,_;,Guápulo: 
Casa· Parroquial de Salinas.--Salinas; 
C01iverito de la Comisaría de ·Tiena San-

ta.- Riobamba: · 
Cása Parioqúíal, (Campaménto Mínéro). 

-Ancón. · · · 
Convento de Santa Ana de la Misión de· 

Infieles.- Zamora: 
Casa Misión.-- Cumbaratza. 
Casa lVfisión·de San José.""' Yacuambi. 
Casa dt> la Misión de· Zamora.-Saraguro. 
Casa ·Parroquial,·· (Hospedería).~ N aran-

jito. 
Casa Parroquial, (Hospedería).-'Bucay. 
Casa Part·oquial, 

1
('Hospedería)._,., La. Li-

bertad. · 
Casa· Parraquial; (Hospedería),- Julio 

Moreno. 
Convento de 'Sáu Diego· (Madres· Fran-

ciscanDS) .- Quito. ' 
Escuelas y Colegios que ·dirigen los PP, 

de 1a Pro,iitciw de San F'rancisco de Quito: 
Colegió de MM. Franciscanas de Sán Die­

go, con .roéis de 600 alumnas. 
Colegio SeJ·áfico1 ·en Guápulo1 con unas 40. 

alumnas. 
La J';scuela Católica; en Otavalo, con 200 

alumnas. 
Colegto de San José, en. Milagro (MM. 

FF.) con unas 400 alumnas. 
Colegio de Madre~ Franciscanas, en Lo· 

jn, con .200 <1lum.nas. 
:~scuelas de las lVIisiunc&, un .:¿WtJOJ.'é.l, eon 

50 a'lumnas. 
Personal actuar de la Pro1Jincia: 

Sacerdotes, 71.-- Coristas, 24. 
-Novicios de- Coro, 4.·- Hermanos LegtJS, 

44.- N'ovicios Legos, 3.-- Hermanos Dona' 
dos, 16. 

Tota.] de Religiosos: 162. 
Alumnos en el Colegio Seráflcr;, 40. 

Publica,ciones Pel'iódicas 

"Ecuador Franciscano", la revista de 

mayor circulación en b República; su tira­
jo consta de tres mil ejemplares, tiene ya 
siete años completos de vida periodística; 
ha iniciado ya el octavo año. Por sus seccio­
nes dogmáticas, doctrinales, catequísticas, 
filosúHcas, literarias, su nutrida crónica na~ 
cional y mundial y por su presentación ar­
tísticé. es la pubJi.cación.religiosa que se ha 
impuesto Por sí sola· y cada día ·va aumen­
tando su difusión. Fundador y Director es 
el lVI: R. P.' Fr. Antoriio Luzu¡-:iaga Ccli. 

"Anales de la PrOvincia Franciscana .del 
Ecuador".~· Revista .trimestral...:.._ Director; 
H.. P. Provincial, y ''Paz y Bien'', 

OBRAS AE'l'ISTICAS 

Qúercr ni siquiera 'resumir ·las magníf~­
cas obras de a•rte qúe cnderrá el Conve.\to 
Máximo de Quitó, es 'imposible; es un coJo.\ 
sál Museo de Arte tan grandioso que no tie·.: 
ne parecido en toda la América; 

Sus claustros amplísimoo y esbeltos, su 
rrenlplo de una magnificencia impresionan­
te. Sus retablOs, sus artesómidos, todo es 
aquí grandiOso sobreill.arlera. ¿Quién puede\ 
apreciar toda esta obrá? No· queda más re­
medio que extasiarse ante tanta e,splendidez. 
J JO:s cua-dros· Se cuentan- por . centenares, lo 
mismo que las eseultúras. Y ·todo esto de 
grandes Mae8tros. La ·sacristía ·es de tales 
proporciones que merece ser· un· te1nplo. 

En orfebrería e,dste la gran Custodia de 
oro, plata: y pedreriá (esmeraldas) de un 
metro s'etcnta' de altura, tan 'va1iosa por su' 
arte como por su material,·. que es imposible 
avaluarla. Uí:t cáliz de oro co:ri pedrería y 
hermosas.laborcs de filígranas: Frontales de 
plata de .grandes dimensiones.' Mariolas, can­
dc-lC.ro:S, atriles, ciriales; incensariOs, etc., etc. 
todo de 'plata. 

Omamentos recamados de oro,. plata y 
seda, de labores 'prodigiosas; todo de un 
gi·an surtido de 'colores. 'Colgaduras de Da­
masco para lai composti:tro;<i de la Iglesia, ro­
jas y negras. Daniasco de Aranjuez, obse­
quio del Ilúw: Sr. Arzobispo de Quito Elio­
doro Díaz de la· Madrid, franciscano de 
nuestra Pi'oviricia. 

Una escultura de Cristo eón la Cruz, del 
('f_;eultor :-.>cvillano Montañc7., (Jurm Martl­
nez). Una escuLtura de N. P. San Francisco-, 
tamafío natural, del úm1oso escultor indio 
Manuol Cbili (Caspicara). Crucifijos de 
marfil, maravillosos por su obra acabada. 
Cristos de Pampite. Un grupo de la Asun­
ción de Nuestra SeñOl'a con los Apóstoles 
de Caspicara. Un grupo, de tamaño natm·al, 
de los doce Apóstoles de· Caspicara. Una 
Inmaculada Concepción (Nuestra 'Señora de 
Quito) do! gran escultor D. Bernardo de 
Legarda. 

Un San .Juan Bautista, de tamaño más 
que natural, de Diego Robles, el que trabajó 
la Virgen del Quinche. 
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BELLEZAS ARQUlTECTOIIICAS COLONIALES DE QUITO 

Púlpito de la Iglesia de Satt Fran6sco de Quito, en su 7'E'mplo l'<Hliü.Jlfc de grandeY-a, 
de ,11'te y d~cor¡¡ción en oro, que ta11to llama la atcncújn tlel aw11do (jllO collcce 

e investiga las grandezas de }¡¡ co11cepción Jwmana. 
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[1:11 ct~rúmicR varios grupos perfectísimos 
C'll ltlinit=~.tura. Fn pinlurn, el Rey de l()s cua~ 
"''""· Fn San l•'rnncisco poJ' el mundial D. 
!o'r;:ncbco <le ZurbarCm (cuadro a\ttcnticmlo 
por i\rístides ~·)artorio, que le vió en 1924). 
Otro de la lmnaculnda que muchos atribu­
;-<·n a Murillo. La "Piedad" atribuido al di­
vino 1\•Ttw~dC's. Unn colección de 19 cundro::; 
pinlmloo c·n planchas dt• mát1nol y que el Sr. 
.Jadnfo Ji.ión y Caamnño ntribuy<' <~1 Padre 
Bcclón. lJn cuadro ele S. Onofrc, de escuela 
ihtHWnca, perfectbinw. Otro de la Adora· 
c·i/,n de loe; J\.L~gos r¡uc puede :-;c~J' dt~ Rubens, 
pintado 011 una plancha de n1ánuol. Colee.: 
cion0:-; de C'Ui.alrus ele Doctort>s de la lglcsin, 
dt· ln. vida de llliC~tro Pnc:lre s~ul Francisco. 
Una e('~lc>ci/1n dt' cuadrnf; de la Doctrina 
Ct·i.'iLirtnrt dC' 1Higucl de Santiago. Una colec­
ción dt-' cU<Hh·¡,f; de personajes Reales y de 
Pontífice;; de b Tcn.:Pra Orden. Una colC'c­
ción de estmnpns grnbndas o esculpidas ;.,.· 
n•1woducirbs f~n tinta al estilo de las vifíctas) 
Bntígu;¡s. Son dP orif~Pn IIamctwo. Dos cua­
rh·os n:wcli:mcls en nlnnchns de 1n~nnol de la 
Vida fl¡~ lr1. S;-tntísima ViJ·gt:n y qu0. según 
opinit'1n de <'nlt'-.nr1ir1os (;~;... lo m~·~r. perfecto 
que hay. En ln lg1e~ia del ConVP11to una 
~n·.:.m canl.idéld ele cuadt'(Jf; l'CIJarliclos porto­
do d 1<-•mplo y <1(~ todos 1us grRnrlc~ 111H~0· 
trr,s. 

En la Snr.rbtía una colección dt·~ cuadros 
ele b VicL ele San Antonio, otro do nuestro 
Padre fk111 Fr<mcis~o v otro rnt'ts valiu3u de 
::\T P. S. Domingo. · 

l~:n la m~r:~villll,...,<~ Capilla lhnnrtcla cl0. Villa­
('Ís, ucll,más d0l ntíl..Í('stuus:J rct:1blo en don­
d0. hay ]wt·masos ctwih·o.o;;, una tribuna a Jno­
(1(1 c.l<.' t·c'pis:\ qur:-' fonnn el eoro. 

En la Capil]¡..¡ Ocl Snntí:-;imo, d hermoso 
t·etah1o cnn más th.• cuRrcnta relicarios, muy 
a1·tíst.h-amente ('OliJCados, <:on ¡·c:-liquifls d~ 
snntos. 

En Iu Ig1P,<.:i:t 0.l imponC'nlt- y colosal rf>ta­
hln e],,¡ .1\ ltar i\hye1· que es imposibiG dt•s­
c:ribit .. En el C;·ucC't'n, n 1n dercch;¡ 0l l'eta­
hlo d0 S. At1l'JIIio y n b iz(!uic~nh el ele S. 
Fnt'nci~eo, ctmbos ele indc: .. 1-ript.ible granck­
'" y hcllezn. 

Y cstn dcs<~l'i pci/111 está h0l'hn ;~ gr~ndes 
rn:-;gos. 

VAnOI\Yc; 1•'¡\~VTOSOS E'\'" ~'AN'I'IDi\D Y 
M;\II'J'IRn; DI,; J,,\ 1''1': Ci\TOLTCi\ 

F:\JTR.E JNF!f:T ,l,S 

El V¡,¡,,_ 1' Fr. Joclo;·o R.ieke, de 1\Iat·ssc­
ln~.:r. fundndor do lus Convenlo.s de Snn Pa­
hlo de Quiln y de S:m Bcmardino de Popa­
y.~q, fut· varón d0 L:l'nnclc's virtucle~.;. Vino al' 
Et:llarlo¡· con el F. F1· .. Juan d(' Granada por 
~:1 n.ño dn Li~3, A.l niio ~igqicnlc y;, estuvo en 
qufttl con los cnnf'{ttiE:t:J.don"';, rspuiioles. El 
:)!) ck: enero dl' 15~fi colul'<'l Ja primera pie­
dra del Convento. En Quito permaneció 

h:1r;1a· el atio 1.ifi0. I\furh:~ en Popay:í.n en 
108'1. 

r•:l Rrlo. P. Fr. Peclro Gns.s0al, t:ompañcro 
<.kl P. Fr. Jodooo y el que hace SLt elogio. 

:El P. Fr. :'</ligue] Rmncro, flon:ciú por :;u 
.s~•nticlnd y heroi·cas vit·tudcs. 

F.l Vblc. Hermano Fr. Pedro de la Con­
c:Ppción, tmn/J rl hábito en r:l ConvE'nto 
Nláximn de Quilo en 1579. Varón ~~anlo y 
hel'oiC'o en locÍ<t.s las virtudes. St..' hizo infor­
nlm·i.'m JUrídica dt .. sus lnilagro;;1 la que s~: 
l etnitió a noma. 

Vblc•. HcJ•m;tno Juan Esteban, e1m1pAñero 
de Fr. Pedro, sant.o como éL 

El Vhlc. JJcrnnno Lego Fr. Antonio Va­
l luda res. ~\¡f tl rit') eon gran fama de sc:nl.l.idad .. 

El Vhlc. "Parlre Junn Estevan. Viviú como 
:-;;mio v muri(') de mhs de cien uños. 

El i.rblc, Fr. Francisco Nav<:trro, vnrún 
tJI'ttitC'ntísimo. 

¡.;¡, HVDO. P FRAY VICENTE SOLANO 

Esto fran•:iscano fur cltnás célebre s.acer­
dot.r.- de ~u tiempo. Dr:-~ una erudicir')n pasmo­
~~~. naei•~> C'n Cu~~nc:a (Ecuadm·) el año d<.' 
l7fl1. A la edad d .. s<,lo 9 n iins le vistieron el 
hftl1it.o eh• ~~;m Frant'ixco. Pm· sPlicrnbre de 
181~~ fu e orrh:·n;tdn de :,;;a~·erdntc. Profesen~ de 
Tcolngía 0n San DiP.~o. En 1834 Gun.rdián 
ele PonHlSqui. En 18·16 Guarclhí.n d~ Cuenca. 
Dnlc-ulo de UW'I mr.moria prodigio~a )t cun :-;u 
íchril aplicación nl cstuclio, se forrn~·l un vas· 
tísirno cnu<bl dr"' eif'nrin que ;1harcnhn todo. 
Ern, en un:1 pitlahra, una Enciclopedia am­
bulan\(". Como lWl'iodist.a esc1·ibi/1 :imnnnc-
1"éthles foHr·Los, opúsculo~. ~n perié>dicos y 
I1ujas ~;u<'ltas. Abnrc6, ('n sus PScritos todn 
la ci0.ftda dd ::.:ahcr humano. Le admiraron 
todos lo:.; f>~thios de su tir•mpo, nacionnlrs y 
('xtranjcros. Los hombi'cs 111fts carfl.etcrizu. 
do~, dl~ 1odus Ins paíse.s ]e l'onsultafxm. La 
Convt•ncif111 de Guayaquil le propuso para 
Obispo en 1H;)2 pt:~ro no lor-;aron que nceptasc' 
dignid;)rle~ .. Bn Cuenc-a n·claclr') r.r.-is peric·~­
(1ieos. Cr.Jmu co~irt rara pos0ia profundos co­
•wdmiPJÜos en ZoolngÍH, GPología, Mincrn­
logín :v Bot:íniea. IVfurit'l en Cuch1~a c1 2 de 
<tlJI"il <]., 18G5. 

Ai'UN'fES SOUI<E LA COMISARIA Jll•: 
TTEHRA SANTA EN QUITO 

Desde muv ctntiguo cxistia en Quito un<\ 
\o'ir.e-Comi .. ;;l.I'Í<I de 'l'i<:na S.:mta, dl"pcndien-. 
ir.' un;·¡~¡ veces d(.• Colombia, y otras ele la de 
l,imr:~. 

f'ór Ikcrctn del flcvmo. P. 1\olinistro Ge­
w'ral, dado el 2 de julio de 1900, pos(, a la 
catc~()r;a eh: Cornisnría General en toda l::t 
Ji'ouúhlic.o do! Ecuednr, independiente ele 
!oda otra. 

El H. P Fnmcisco Camps, que venía cle­
~ernpeiiandu el C;tl'go de Vice-Comisario 
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desCk: e1 ai'io 1882, ·fué n01nbrado su primer 
Cornls;1rio General, permaneciendo en el 
cutDPlim)cmtb de este Oficio ·hasta d 6 de 
Bgosi:o de 1806, en cuya fecha fue nombra­
do Comisario Gencml el M. R p, José Ma­
:rla Aguirre, y lo· descn1peñ6 sin ·iilt.Cr ·up:;_... 
ciún hasta- .d dí u de -su ntuerte acae · a en 
Quito el B de fcbréTO de '1919. 

Por lv)bér quedado vacm~te e e Oficio, 
el RvmCJ. P. Minish·o· ,Gerieral de la Orden 
Frnncisc.ana, non1bró. para el Car80 dé· Co~ 
mismio General al M. R. E Fr. Toribio LÚ·· 
pr:;;, ,:dumno de 1a Seráfica Provincia de Can­
l.abrin, el 3 de marzo de 1920, con todas las 
ai.ríbuCiones propias de los Comisaxios de 
Tierrn Santa, y cOntinuó desempeñando di­
cho oficio hasta el tnes de julio de 1946, en' 
quo fué Teemplazadó por el R P. Angel de 
lVIudarl2.ga, nctual Cornisario, y tmnblén 
<~hnrmo de b Seráfic.a Provincia ·ae Canta­
brin. 

La· Co-nli:saría de ~n.e.rra Santa en eLEcua­
dorJ ha tc:ri.idn sie1npre ·su sede en el Con­
vento J\1bdmo de S. Francisco dB Quito, 
funcíonundQ. en uno de los claustros del mis­
m u, pero en 1a actualidad ticn~? su sede en 
Hiob~11nhrr. Cmnplidos tpdos los rcqui;ütos 
nRcosariq~, a saber, el cons~;ntimiento del 
Ordinario in .scr?.¡;tis, la "licencia del Discre­
f.mJo de Tierra. Sa'nta, el voto favorable del 
Vhle. Definitorio General de la Or¡len, y 
por último el Rescripto .de la Santa Sede, 
d€cLrrando que la Casa de Hiob~m.bu goza 
de todos los :d0rechos~ !:rrert.·ogathJas y gra­
eias como .las otr~:;s Casas d~~ la Orden, el P. 
Cmrú..sario l:l'r. Toribio Lópc-7., s~ presentó en 
Hic,b21nha el 30 de abril de 193R .. y e 1 3 de 
n1nyo r>e hi.:.:o 18. es.cri.tura de compra y ven­
tn del terreno, celebrando, la miso. el 4 de 
xnayo, ca una 'antigua eapi1lita' de Santa Te­
reslta, qu~ ya exj.siía. Desd0 esa fecha con­
tinúa Ju contrUcción del Convento.. por­
que· lo.s · ci.micntos y u estaban echados, y 
se afana .b cons1rucción de la: Iglesia, 
que cuando .esté tenninada ha de ser nn rno·· 
11Ument0 que embellecerá la c.iudad de Rio­
b~unba. 

Personal. ele la (}mnisarÍa 

R. P. AnGel de I\f.ladariuga, Comisario, nmn­
hradci el 22 de julio de 1946. 

M. H. P . . Jos{: María Idigoras, Di~Jcl'cto de 
Ja Cmnisaría. 

R. P.- 'rm:ibio López, Vice~ConUsari.o, 
H. P. Guillermo· González, Discreto. 
I-Ino, Fr, Piego Navarr?te, .Colecto).·, 
}fnn. :e'r. Bernardiqo Caja~~ Colector. 
Ilno. lfr. Angel IVI. AndTadeJ Colector. 
Hi1o. Pedro Olmedo. ·Espafia, ~Cerciario. 
Bno. Jwm Segundo J:\~;;~vo, Terciar)o, 

Ya en e] afw l56g existía en el Convento 
de , 1. f,l'R~cisco de Quito -la Confraternidad 
de SSino. S").mlc,,o de N. S. en .'Jorusalén, 
a ~~uvas 1nicm·bro.s ÍtJeron ooncodidas lnU­
dns_~ indulgencias, en- virtud de un Breve 
d,j¡·papa Al~jandl'e> VTI, ·,expedido· el· 20 de 
J-fiir±e de ·1568. ,p,I m•iginn1 .se conserva -en el 
Ar_Chivo tlé J;:¡ Col".r,Ii.snrJa de Tierra Santa .. 

Exic;lcn e.n él mismo Avchivo 2 Libt'os ·ap.­
tiguo::::.d~.".cuQ;ntas, e'n lü.s qtte se asentaban 
hs linlo:')n;;u:; .que se juntabaa· en la' P.rqvin­
r,b clt• _S:J.n' .F'1'andsco de Quito1 ·y de'los gas·· 
tos :t;;H·;oesurio;s. -1~1" ·primero conüenza en el 
afio 16'14, y el scg11ndo en el de 1734. Con 
los dJ.tos que se- encüentran ·en dichos Li-

én. ~os· .dernás, en que se llevanp las 
c:on toda exa1ctitud, puedq ioriliar.se 

exaCta de todos los que han desem-
peHa{lO· e·1 Of:ic'io de Vice-Comisarios en el 
I;CcuEJ..Clbr, entre los cUales figura· el Ilmo; y 
Eevmo. Sr. Dr. José .de ·la- Madrid· y Unda, 
Obrspo ele. Quito én el año 1675. . . . 

(H:vdo. P. Fr. Tomús Conde Martí-nez, 
Cron~sta del Convento l\1áximo de San Fran­
cisco en el Ecuador.-· De su M~nografía 
inédita). 

N.O T A S 

(1) La Prih1acía de-la fundación d•e· 1o•.S Con­
ventos de Religimws mendicantes en eol. Ecua~ 
do,r, to.ca, pues, a Ja Orden Francisca.tla estable~ 
cida en Quito) clficialm.entc, ·el 25 de •e11e.ro de 
1535. (Bo-letín de la A-cademü~ Nacional de His­
torie!.~ Quite~. Enero-Junio· de 1943; vo1umen 
XXIII, N9 61,, Jo.sé Gabriel Na,.·arro-). 

(2)_ · Véas·c C1'ónica de h Religio.sirdma Pro­
vincia de 16-s XII Apó-stoles po•r eJ P. Die.go de 
C6rdc1Va y "Salinas. I .. ibro V.I. e, x, P. 584. 

(3) Córdova y sa:lina.s O.p. ~.Lt. p. 585. 

(1) Varones Ilustres P. Compte. Tomo 11 
1' 23!. 

(.1) íd. íd. 
(6) íd. íd. 
(7) íd. id. 
(8) id. id. 

p. 234. 
p. 236 
p. 224 

(~) ApUll.tes pa~·a 1~ Cr6ni.ca, P. Compte. 
(1) V·aro.nes I.lustr€s cte.\ P. Compte. Tomo 

11 p. 221. 

(l!) id. id. p. 218 
(12) id, id. Tomo 1 p. 72 
13) Vida d·ol P. !Vlasiá por el R. P. Bernar-

Cir¡o· "(-:-;,r;iag-uirre. 
Ó4). Vqron•es J.l.uc;trCJ·S. P. Co~pte; T,orno 

p.· 2%\ 
().5) Vál'l)cll<[;.U n~str;;J To,ma 11 p. 2. 
(15) Acta Ordin.is lVlinorurn, afta 1903. 
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EL SANTUARIO NACIONAL DE NUESI'RA SEÑORA DE LA. NUBE, 
REGENTADO POR PADRES FRANCISCANOS, EN LA CIUDAD DE AZOGUES 

T¡·adición.- :La aparición de la Virgen 
de la Nube. 

El 30 de diciembre de 1696 vivió la ciu­
dad d.e Quito momentos d.e angustia. por la 
enfermedad de su Obisno, Ilmo. Sr. Dn. 
Sancho de Andrade y Figueroa. Toda la 
ciudadanía se puso en pie, y, el fervor nun.J 
ca desmentido de los quiteños, organizó una 
procesión de rof!at:ivas pidiendo por la sa­
lud rle su an1edó Prelado. Varias calles de 
la Ciudad d~bió recorrer la procesión. ·El' 
ccirteio reliP.:ioso se encontraba -.a las cua­
tro y tres cuartos de la tarde de aquel día­
en el artístico pretil d<>l temnlo franciscano 
de Onito. En anue1 mnmento senA la cam­
pAnilla, gúe in di~" ha doblaeen todos la ro­
dilh al canto dd Gloria. con el gue tl'rmi­
naba la se<mnda decena del Rosario. El am­
biente saturado del misticismo fué pertur­
bado. por las voces dP] Presb~te,-" y Licen­
ciado, Don Jos~ de Ulloa y' la Cadena, quien 
al ahar los ojos al firmamento -en deman­
da de st'lP1ica-- contempló en el cielo de 
Quito n l:a Sma. VirNm, y, no Pnclo mPnOs 
que exclamar: "La Virgen, la Virgen 1! t". 
Efectivamente, y la mayoría de los miiisten~ 
tes a la procesión (en número de 500) pu-· 
dieron contemplar: "Que flotaba. en los ai­
res (entre los pueblos del Quinche y Guá­
pulo) · una colosal imagen muy perfecta de 
la Virgen, formada por una blanca y transe 
parente nube: llevaba corona en la cabeza, 
en la mano derecha ún ralno de azUcenas a 
manera de cetro, y con la izqúierda Sostenía 
al Niño Jesús, hacia ·quién tenía dulCemen­
te inclinado el. rostro .... Sobre los cabellos 
Y espaldas flotaba un airoso ·velo fonnado 
igualmente de nubes. Vestía, T.llla cándida 

Fachada del her­
moso Santuario 
de Nuestra. Seño~ 
ra de la NubeJ el 
Convento de PP. 
Franciscanos y el 
átrio monumental 
parecido en·· mu­
cho a! de San 

Francisco de Qui­
to. 

túnica de sencillos y ondulantes pliegues, 
media oculta por un manto de amplitud ma­
jestuosa y regia .... A sus pies se notaba la 
presencia de un personajet que ·estaba a su 
lado izquierdo de rodillas, con las manos 
juntas e inclinada la. cabeza. Duró la visión 
por bastante espació de tiempo, esto es, 
mientras se cantó con tono lento y pausado 
el Gloria" (1). 

Efecto de esta Aparici6n fué la instan'á­
nen curación del Prelado Fi~ueroa, quien 
profes6 especial devoción a María Santísi­
ma, y mandó se consagre -en la Catedral 
Metrooo1itana- un altar a la memoria de 
esta AP ARICION. Todo el Proceso canóni­
co, de esta Manifestación de M.arla, se hho 
en Quito bajo la dirección del entonces Vi­
cario General de la diócesis, Dr. Pedro de 
Zumárra~a, y cuyos. Documentos los publi­
có en Cuenca el Rmo. Julio Matovelle el año 
de 1900: 

" Poco después de la Aparición de María 
en el cielo de Quito se la comenzó a anelli­
dar con el hermoso calificativo de NUES­
TRA SF.ÑORA DE LA NUBE. 

En la misma dudad Capital de la Repú­
bl1ca del Ecuador no se há notado ferviente 
devoción por la Virgen de la Nubo. Verdad 
es, que se celebró -con especiales mani­
festaciones dé piedad- el 19 y 29 Centena­
rio de la Aparición; pero aún ·nó se determi­
nó I~vantar un TEMPLO, que nArnPf.u:;:¡RP. 
la memoria de este beneficio de María, por 
la Répública de García el Grande. (2). 

Se da comienzo en Azogu'es aL único 
Santuarrio de Nuestra Señora de La Nube 

El Rvdmo. Padre Julio María l\:Iatovelle 
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}H't)fe5iÓ en su vi(h una tierna devociún a 
la Virgen de la Nube, en virtud de un mi­
lagro uhrnrlo en favor de un ::;accrdotP de su 
Congn'·gaeit.lll dt~ ühbLc.,s. Para te.::;thnonio 
de c~t~-~ favo:.: hizo pintHr en Quito (con D{)u 
.Joar¡uín Pinto) un cuadro de ln Ap~riciún.-­
y publie/J todn la clocumc~ntn.ción C•lllC51(~ 
nÍC'11tt~ n ella; el cuadro en referenc-ia rc~üló 
NT:=ttovdlc [ll Cm1v0nto- S¿mtunrio de A;;.-:o­
[(twz, d 8 de cli,·iembre de 1920. 

La Provinein <kl Caíía1· fur eriy;ida -(_'o~ 
1no tal -::·n JRRO, y casi d0.~de los dhores clc 
su ví(b provinchna- ¡\ .• :Z.O!jUC::, su capital, 
f"ué servida por los rdigiusor.; Obl<.1tos. A Ja 
\Trclad, encontramos (t>n 1Bü'7) cuma CuPaS 
,¡., J\,.o¡;ues n k•s PP. Virgilio MRldonado y 
:viC:-~nuel Ordúi'i0z Alv:ll'C'Z. l<~sl0 sacerdote 
pretPndía funcléU· un;,. capilla de S. José, y 
vnn estf' propósHo fw~· a consul1.1r l 3 n Cnen­
<·a cun '"' P•·ebclo, d Padre Matovclk. Apc­
nu~ m~lllifcsiiJ su proyerto le contestó cnf:'t­
iil'anwntr. ::-.u Fund~1dor: "Pcru no SPl'Ú esa 
Capilla JHil'a S. José~ sino para 1u '\Tirr,cn de 
b l'Tubc~'. 

Con c"SI8. n~~r.ln~;ic')n de l\<la1ovellc, Ord(\­
rlcZ vino n /\zngm".'i y bu~:l'Ó un lup;ar a pru­
pó.•;ito p:tra b funrl.acir'm de la c~'\p!lln. ":1\.l 
no1·oestt-> d0 1a Cittdcul se ll~vnnta un enornw 
:mfitP:~h·o (h" mont.:~íías que.· ro(lt~an e1 crni­
twnLÍ~Ílno ABUGA: la m:'t~; c.;t:rcann de Ps­
tas eminl'nci~\::; c>s la d0l "Cnlv:1rio'', destituí~ 
<lo de teda vcgctur:i('•n~~. Aquí. pues, deter­
minó Ordóñf•:.r. s0 ( .. ,.¡~~icsc 1a Couilla de -la 
Vh·grn de Jn NubP. P~·eviamentl~ .~v invit/) :1 

todo 0l pueblo }nrrt ln C-t'locueiún de la pri: 
meYa p;cdra. F.fectiv<-l.mcnte. el :?.B de ogo:-;to 
do 1Hn7, dí" domingo y fic•sl.n e],.¡ Pnrísimo 
Cor·:r'/./,n ik· IVIm·ía, hendi.io 1a Prime1·a pie­
dra t->1 Ilmo. Administrado? ApOstólico de 
la Di4\c( ... .,.¡s de Cttf'nca, Dt·. B:..'nigno Pala­
eios; t~~mr\ h pv.lubra el afamado o¡•;:rlor 
:1'7,ll.Clyo; Dr. Nit:ano¡· Ap;uilat'. Desde enton­
C<'S ((""'];, cstahlcddo El CULTO n la Vir­
gC'n dL• ln Null0. en la ciudad de San }i'r~m· 
(:!seo de 1\.zogw.:s, y para ello st• colocó un<~ 
ima~PH lraln,ii-l<h en C11enca por el a1·1.ista 
Do" Du.,¡,,¡ Alva•·ado. (3). 

{,os F't',/'Ht'i:~rmws f'll d Smi!/l/nl'io 
ele !l.co¡¡nes 

En atendón a lus <:on;~tantc~ ::súplírus dcf 
·entonz:cs Obispo de Cuen<·D:, Dr. Mantrcl 
IVlal'b P('dit Laso. ncc,~dió 0l 1\1. R. PRchc 
Prov\neial, Fray Jos~~ María Aguirtc n <tuc 
viniesen :L .!\zo~ucs ln.s Ft·rmcisc;;).nm:. El 21 
de fcfm,.·o de 1Ul2 rm]i.,ron Jesde Quito, pa­
n:l b nuev.:1 fundación, los RR. PP. Snutia­
go Gómc7.. y ,Tosé 1\·1:tl'Ía Iclígora~; a ellns se 
juntó el Hcrmann Lego Profeso~ Fray Elía.s 
Quintana, quien se cncontrah::1 ,ya en Az.o­
gncs c;c)Iect<.~n<lo h !in1osna p:.1l'Cl Tierra SCl.n­
ta. La fundad/m qufld(,, puf\~. cnnstituid:1 
de los do' sácerclotcs y el Hno. Quintaúa. 

1\oluchns PPinioncs hul1o acerca del 1ugar 
de Lt fun<lb.ción dPl nuevo Convento, pero 
en ,,¡ cn{t·l•t::mto lo.:; rdigir1sos fundadorcr-: 
St-> ho:--.:vt<dnro11 Pn h. eas:-. p(lrroquird, .~iendo 
é! lrt Sazón Párroeo el Hmu. Dr. Froylán 
Pozo, quiE:•n mi~ tarde ocnpú la dignidad Ue 
])Ji~AN, en b Iglc~;h1. Cntl~dr,11 3\'f.p1.rol1D1ila~ 
nrt. i\1 fin, ckspué·; de Ja¡·y;a~; confercnd~·.~, 
'C t\SCO:!f!Í6 para lug:.lr del JJUf.'Vo Cnnvenln 
1n monbña dd c:CetlvaJ·io'\ e-s dceir. junto 
a 1Ft Capill~ eh~ ln Virgen rl0 1a N u be. Er~r 
0.1 8 dP. dicictnbri..' eTc 191 :~ cuando los Fun­
chJ.dorcs subieron desde la casa parroquial ~\ 
vivir pohrí:dm.a-uw·n4e junio <1 Ja J\·Iadre d(' 
Dio,;, :\1at·ia do h• Nube. (4). 

Lo,c.; trul>u.jos paro. d SuPtuario ).' 

De3de un prineipiu se vi/, la liflce::;ichd 
de cclifie<H· un templo, que rcspuncliese a h. 
dignidad de lH Virgen 1\i.aría. El Uin:lmico 
T'ndr<c Tdigoms instaló, el 28 de a})l·il de 
1012 - -d sht.Pma cJe. MINGAS. y con <'si" 
:¡yudn se cokd,'> gran ean!id:1d d.c JnH!.f'ria1 
pnra 1a con~lnt>..:d('nL l~l f.l'!Tf>no de cdifie;::­
ci/¡n t~t·a cumph~tamcnlc· l'IY.:o.sn, por lo euitl 
lt;l~;ta el 1~ fle C'IH:'l'l) ele 1!117 lns 1\UNCiAS 
dcsnlojm·on la~~ piC->dn=ls ck~l telTl·'no pal'a co­
locat lus cirnifmlos tle cw.-d.J•o metros de 
prol'nndH.l<tcl, Haslé'. 10:?.0 no ;;e nudo termi­
ne-n' 1oJ. ohra d(' rinwnt:\eión, traha.lo cierht­
rnt'lÜe titáuien l:'!rlpi'0.nditlc, p~11' ci P. Icli~~ll· 
ras, c:uien p12rma t¡w~ió en ¡\/.o.e;ul~S pnr es~ 
p;~.cio de sit•tc ni'íos y r:wdic: l.J decir. bnsh1 
i11nio de 19'1!). <'n C'ttyH fe~hn ftt<~ dc_gidu 
Provincial ele 1o~.; Franci:,L':..\nos de1 Ecuallol'. 

Su sncl'Hw, el P. ~.nlurninr• Gut'l'i, Lf'rc­
d('l el din;;misrno de{ P. Idí~~or:1s. y tan ade­
hn!rahs r_k,_i/! lw; obra.-;. que _d 2() <k m.;¡yn 
de' 1H27 se pudu bcnrlech· ~nlemnt'menlf' el 
Pre.'-;hif.t"'rio clcl Snnlt.wrio. LD.-> rlh:e¡-:;os Su· 
p0t'iore::;, o CuclrcHr.n<·l>, rnás o nwniJs ~e h:=tn 
pn:ocupado por lus obras dP C'onsiruee\t',n. 
En 1?.. prhm:r;¡ Gu;:~rdinnía d('l P.:1dre Rtúinn 
(]¡·laca (l!l:l\l- 1\)4~) "P terminó el entubhtdo 
¡]el Scmiunrio. Bn.io el ¡•égimen del mismo 
'S;upcrior· se ronslruy,:, (en 1042) In torre, y 
<:n dln ::;e l'Oioc('> on valioso rdoj plthlico (el 
:'¡nic·o t/ll'' p~:,--.1:'1' ~'\/.n~!lll'~). (jlll' <H1quiridn C'Jl 

19%;!, anH?llfl'l'ah;\ ntinn. por ctnnto l<1 tori'C~ 
de mrHh'ra. t•n la flUC' ·t:st:lba <H~{mdic\ouad0, 
de un tuoJnen(o ai 111 rn ))lldín dm· en f.it:rra 
con esta valiosa rnúqtdn:t de fahrk~wir~Jfl alc­
Jn<ma. C<.)n ln trrmin:¡t·ión de h i.twrc ::.e hi~ 
~-.l.l, ad('J'il:'ts. d enlucido d: .. d c('l'l): y dc~th~ 
c.:sli1 épc::ca !l-2 pw~o tuJa la Iglc:-ia dd San­
lu::Jrio ai ~_;etv¡l.:io dP los fieles. L:-t longitud 
dd tcmpl0 e::; de cwu·enla nldl'D$ 1 y su lati­
tud de lH,: a:;lu~dtnt."'ntc se proyct:í.a eun:;­
truil' el Altar ]\¡layor del Suntu~tio y dar fin 
¡¡] enlucido del l~mDlo. ÜtJ.'a do las obras, 
dignri dt: notar.Sc, e;; el PHETIL. Se comerizó 
su con.s"trul'ci/111 (>n junio de "1944, c.r.:tando de .. 
Gt.Ú.!rclt:m (!l P. Bct11<1rdo Erhrverría Gú-
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mcz; la dirccci(.Jll de b obra se la cncmncn­
dó al P. Hilario Gonz:'tlcz. La hcndieic'm so­
lemne de este átrio se hizo el 15 de junio 
(rlominr,o) do 1947, es decir, c!cspttt's de tres 
años de trsoncrn lal)m·, y estando de Guar­
dián (por st•gunclu vez) el R. P. Rufino Ur­
taza: L~~ ~xlcnsi(m total ·del pretil es ele 50 
pm· 8 metros y se asern0.ja muy mucho al 
atrio del Convento de Quilo. En la Guardia­
níe~ del P. Echcvcrría Gómez se hizo n1uchas 
me_joras en la Iglesia )' Convcntu, siendo d0 
noU:rse que en su ti0mpo se amplió la pc­
quci;a cnsa de peregrinos, que existía ya 
de"do mucho Rntcs. (5). 

El cv.lto en el So.nt~tario 

No sólo Si:' h:-tn concretado lo:.; Francisca­
no>; (que están en Azoguc•s) en dar a laMa­
tJ,·t~ de Diof: un Templo hcnn,~so y artístico, 
!-'in11 qw~ la Jnbnr espiritual ha sido m(Jltiplc. 
l)i;¡riamcnt0 rtcud~n al Sé.lntuario n1uchos 
pe~·z~gri no~, desde lo~ pueblos n1fts remotos de 
la Hc}'n'1Llica de( Ecuador, y ~u número 1nen· 
sua1mcntc asciende a ln halagadora cifra de 
100. Pero cunndn el número cxhorbitantc 
Je f'sto:; romero~ llego. n su c~plrmdi(tcz es 
el l\' de Pncro dP tcdw; los afio~, Fiesta ele la 
Vi¡·gen de la 1'\ubc. 20.000 personas ac·udcn 
a la fif'sta y prc~csi/Jn, y la mayoría de ellas' 
collfic!;an y comulgan. A esta festivido.d acu· 
den Ltmhién Jn:-- 120 v 1nás Coro~. fundo.dns 
en ogcslo de 1~22 110;. el P. l•'cnwndo .Jara­
millo- Ül"te>!~a con la conpcrnci/¡n de Fray 
T1~lías hluintrma. Est.oc; ~o1·os están clist¡·ibuí­
rlos C'Il vnrins nrovincias. a s<~bcr: Azuny, 
Caihn· y Chimbornzc•. 

Excc'pci/m hceha Jt~ esto. fje!'ta a diari~) 
eunficsau en c·l campo lc.s Padn~s Fr~mci:.ca­
nos y administ.r~.i.l los úhimos Snc.rumcn~o3 
i'. 1of: cnfermns. Diversa~ c~cuelas de la Ciu~ 
clt-td y <ll~ Jo:-; :tn<:•.ios acuden a C!Jilfcsm·.sc en 
el s~-~.ntuario; los enfennos clel Hospital son 
también auxilbclos pm· los hijos d~:~ Fran­
dsco. Otra de l<:<s obras e~;pirituales es -a 
no dudarlo- el 11'<1h<t.io ck~ ~Iisiones entre 
<"n1r:Jl!ro:=-;, F:n los ~2 al10s del t'!-)lah!<•(•imif'n­
to de hs Fr<un:i:.e;IIHIS {'tJ 1\.zngucs ~e }wn 
dr1do :-.00 lVlitdoncs, en este nímlf~ro no f~n· 
fr;¡n lo~: \<'ril:>lll<'S }Jrcc.liemlo:; <'ll difcr0.ntf's 
fef;;tivida&_.s. 

Fundo11an en el Santuario bs slguiontc·s 
Congr,~~acionPs: J.:\ Te1·cera Orden. ln Con· 
g¡·(·~~:-wión PRIMARTA de I\'"u('stra S2,1c'1'a 
de la Nuhe, la del Sa~rado Ccn·azfrn de Jc. 
!->Ús y de b Bcat:t lV(;¡riana, Tet·cinrin li'ran· 
cif11~ana. La Tercera. Orden de Cuenca l'S 

también dirigirla pnr un Fnntciscano del 
.l\~r¡gur:... Además, se celebra con toda so~ 
ic1nnidad los nteses de mayo y d.iclomhre 
consagrado, ést:'=1 último, a la Sma. Virgen 
de la Nu.be. (6). 

Bodas de Oro del Sant~tario de A zor¡ncs 

El año de 1947 se cumplió lns BODAS 
nt; ORO r!P] f'St"''lcl'imicnto del culto a la 
Virg<'n de' la i\uhe en Az.<>gues (JHB7). Pa­
ra estt~ efecto se prepar~;ron cspednlcs fies­
tRs y la <.•dici\:111 típi-ca <k un De1,ocionm·io 
ele h Virgen de la Nube, que se estaba ya 
t·evi~<.ind() en Quito. En atcndt'111 a todo esto 
su Excelencia Hvma. ::Vlons. Daniel IIenni­
cla, Obispo de Cuenca -a petidün del P. 
Dir(!l·tor de la Con~regaci1'm de la Virgen 
de la Nube, Fray Fr;mcisco 1V1iño- ha con­
cedido un rc.s(:ripto nl Suntuario, y en l-1 
c"nsla la gracia do 100 días de Indulgenoh 
p~ra todos los peregrinos que visitm~cn el 
Snntuariu. Con estas indulgcncic~s, queda 
--por lo fnnto- en pie que este ten1plo 
fran('iscnno de Azc•gucs e,s el únieo Santua­
rio levantado en el Ent;;dcr en honor de Ia 
Virgen de la NubP; eso lo dice el rescripto 
y h?.:s(a lct•t·lo par::t eonv<.•ncerse de Jo qu~ 
:tfirnvl:m<)~;. l•'ttet·<t de r->~tw.; In(lulgcmcinf;, 
conel'did;¡.~ por Mun~. Hcnnidu el 2 de nw­
yo rle 19-17, las pcr.sonas. qtte eonfcs:tdas y 
(;unutl.(_?)tdas visif.Liren el Santunt·io, .se hnc12n 
vcrecdoras a otr<.~s gr.1rias pnrticipablt>:-; y 
pnmias de b Ordrn de Frai !(~s J\oiencwcs de 
la Observancia ,(7). 

La Vil·aen de la N!',OC es sal~td r!e 
los en.f e?"nws 

DC'scl0 que 1\-laría dP la Nub~ s~ ap:u·eció 
en Qtlito dommdo c·on d 1u ]a s<-~.lucl al Obis­
po FiguProa, no ha tlcsnH'nUclo hasta ahora 
d título cnn qu:= t<Hlo el puPblo ]e invoca 
di·ciéndoia: Dios t(~ s~Jve, S;1lurl de los t."n­
.ÍPrrtws!!. I.n Historia th~J Santunrio dt"'jcu·~·~ 
un día -a buen l'L'ré\Udo c.st:~ asevQraci/m­
y pondrá d·:• mnnifiesto k' nrn<li1dos reali­
zmlos por la Vir,:en de h Nube. Pero mi~n­
tnt~ esperemos a la Ilistr"Jria, y<1 d::" Hni.emn~ 
no están nrodmnando 1a intet·vcn•:i/m cl1• Ma­
ría In N'uho-cnal Médi"a cclesti~l--los innu­
mtTahh•s favm·~'s OtH~ Jo~ pen~grino~ ckpo­
sitnn en el San!Üario, y los ex-votos (o 
1\olanchs) Oe Ol'(• v plata .serán los te!:llimo­
nios fchnciPnte::: eh• quP el nomhn·' clP 1\·lél­
rín de b Nub' l.irmr el u hura (~snceial para 
lo:' f•nfcrmns v moribundos. A este pron<)­
f-"ib S': CfliOl'Ó (<'H lu nuardian:é-1 dt•l P. Et:'hf.'· 
vc-rría Góme?.) una urna m·tí!-'tic:t que con­
S(''l"Wl f'~I:J'' Ex-votos; y .1llí también pxistc 
el Lll3HO ACRFO on el C¡UP rlejan estmn­
p:~da f:ll rúb!·ir.n y el Jugat· dP .su }Jl'OC(·'clc•n­
cia l._odos los d<-voto::; o(~ la Virgen dL· la Nu­
b~. que v+~itnn c1 s~!lÜuuri.o. 

Pen;mw.1. deL Cm·wento- S<f.nJtnn.rln 
de Azoaues 

En la a.ctualidad (julio de 1047) ocupa el' 
cargo de Gu~rd.ián (por segunda vez), el 
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H. P. Fr. Rufino U>·l"z" Urtueia, Vicario y 
prin1cr Con:-;ejero. R. P. ¡.•r. IIilnr.í.o Gol1zá.­
lez Estrella, t:iegundo Consej<'ro, H. P. Fe. 
Norberto 1\guilar Ruilova, R. P. l"•·. Leo·· 
nardo Oñalc Cal'I'Cra, H. P. Fr. Francisco() 
lVlii\o 1\eholeda, Bibliot.eca1'io y R. P. FL 
• Jo¡·g-t-~ B~:>ncrHcto Enrícp.wz Silva. Entre los 
hC'nnanus Legu;:; Profc.o.;os se cuentan lo.s .~i~ 
guien1es: Fr. P:tscw1l Flort·s Rodrí,14ucz, Fl'. 
FrandSCtt lkltrán Ordóií0.z, Fr. Andréf; Zu­
rit¡.l Tnn·e~. Fr. GuiliPrmo Sánchez Verdu­
go. y dos hcnnnn.os Dnnaclos (o '11rrcinrios), 
a saber: .Jos/· Rndolfo Vlct:>nLe Jurnbo y 
Clon?.ulo Aruujo Ast.udillo. 't'odo este pcr::;o­
nal teabttjn dcsinterC'sad;unc•nte pnr d acle-· 
J;tnto ch·d Conventu-Santunrio :y rn bPncficic.1 
d(·l pucbJo de Azogue~: pero merecen espc~ 
cla1 mcncit)n -·en 1c) que se l'{.'Íicrc u traba· 
jos m.atcwictles..- .. los Hcrrnanos Legos Profe­
~.o~: l•'!orcs, Beltrán y Súnchr~z, quienes acu­
den a los l'ln<~.lo:.; de Azogues siempre qu~ se 
ha IL<'cesit.nd\) npo,vÜ pecuniat·io o físico p<1.ro. 
lt:;-; obr:!•_; del Srmtuario. 

J·.'l ymr.hlu ha. levn:ntado el Sanincrl'io 

TJna -coRa ral'H hct sm:cdido en 1~J Historia 
de l:1 Provlnck1 Franebcnna ilcl EctJél:dor, y 
es que c"te Conv~11.l0 de Azogues es el úni­
C'O l0vnntado n esfuerzos del pu("blo Lo::; 
ff'!ign~sPs de I1.1s anejos se han portado n la 
;,ltur<1 d<"• .su dchcr <:n .tod~1s 1a~ ()br.:ts de 
cunslrucciútL No queremos con f'fo;to ckj;n: 
en el oh: id~) a <tlgunas personas de la Cindad 
de Azogw·'s) quienes sien1pr0 1wn riyudado, 
prTo -po1· dc:s!!,rndn- hnn sido po<·as, y 
mt~J·e<.:t• (~~pcciuJ menei/m el Sindico <lcl Con­
Vt'll Ln-S<tn1uario, Don BzC'quiel Si~Uenza ~_. 
~u finalla esposa y ot.r·a:-; poquíshnas perso­
néis. P:-u·0.ce que la Virgen de 1a Nube 
no ha desc?.wlo d Oi}J01JO nfic.:ial del (IObierno 
para Jus nbl'<IS dr• su lt~mp1o sjno mfis bien 1a 
ayuda -sin segundo-- ele la gente campe­
~ln;¡, R<-rr/1n h1vicron los hnbitcmtes de los 
anejos de J\zogues <le Ievantnr;..;e en masa, 

"u~ndu s<> intontó -en' la dictadura de 
P;'tcz- converti1· c-1 Cqi{vcnto de 1m; l?run­
d~céWO!:i de _/\r:ogucs ,el1 cuarteL 

" 'CONCLUSION 
/ 

Cun iodo P::;to no lwmos hecho sino rc.se .. 
ñm·, a g/·Dudcs ra.-.,gos, lu Historia de] Con­
vento-Santuario rlc Azogues; c::.;pcr~mos que 
Hlgún día se escriba su Historie,¡_ íntegra, p;.¡. 
rn que todos conozcan tn:'¡s n la Virg0n ck• la 
Nube y sep<1n apreciar Jos trubajns de los 
'[t"¡·nncü.;.e;;mos, qniencs llt > han perdon:1do a 
ningún sc.1crificio, a. fin de propun~ionar al 
Ecuador el mqmtnwntal Sun.luado Nadonul 
cito Nuc,tra Sciium de la Nube .. 

tf 
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f.A COMUNJDAD li'HANCISCANI\ EN EL MlLi\GRO 

1\ reitera(hs instaneias del ~xcn1o. Scíícw 
Obispo rb Cuaynquil, 1)¡•, Dn. Cm·los María 
de !u 'l'o:tT(', con el Jxmt"pJiJcitu <.k la .SHlll<L 
Sede y de la Orden francisc,ma .. el M. Hdo. 
Padre l'rovineial Fr. Francisco M. 1\lbcrdi, 
'"·cpt<'t d 14 rle cnc¡·o de 1932, la dilatada 
PotToqnia de El Milagro (eincttl'ntu kik1n1c­
lrn~, n Jo hn·go de Jn vía férrea) con sus: 
o.n0:-::os, NalTmjito y Bucay, para que sea Rd­
ministrada por los religiosos dC' la Ordc11 
franciscana. 

El Vb!e. Cri:.;tóbai Montesinos, Pát'l'oco 
saliente, previo inVf!ntario, hizn entrega de~ 
la Pano(juia, el primer fmncbcano Rdo. P. 
LeonArdo lVbría ,Taime. 

La Casa Ptnroquial \'ué con.;t.ruífla por f'1 
H. P. Luís 'J'apía, ,ícnrlu Piínoco en 1U35. 

Se l1idla la Iglc;;ia 011 es{ndo ruinoso, com­
plt-lflmf'Jltú desmantelada, ningún alt.ar qtw 
valga h pen~1; el actual, que es trabajado 
C'n Itali-a, lo Rdquirió el R. P. Luis rrapin; Lts 
imágenes ck ]q Inma~...-u1ada Conccpciún. d~l 
Sagf'ado Corre .. ;/¡n de .Tesl1s y del Santo Cds­
l o, únieil~ éti~n;1s de tomFlrf;e en cucnin. 

El pueblo .. no claba ,eñales de vida espiri­
tual, clc vida religiosa; p\ culto hahía decaí .. 
do de n'l<:lnera abr1uante. Quién ewnplía con 
el precepln de In Confesi/>t¡ y Comuni<Ín 
Pascut=~ks? Cuántn~ se ca};~b;m f>cle.si~slicB­
mcntc? 
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Han Lt·un.;cuJTido tres lustros de labol' 
frnnciscana y El l\'Iilugro cst.á t.ransformado. 
CPdomos la 1ml:.bra al Dr. E. Albuja Aspia­
zu (q. d. D. g.): "Es muy notable, dice, ],, 
labol' reulizuda en este Cantón poe los Hdos. 
Pad1·es ft·::¡ncist'<1nos¡ en el orden moral y en 
d cultuml. Antes de establecerse ellos, la 
n1or~tl pública estaba 1nuy decaída y ~ran 
rntiY p(lCUS ln~ 1wn,;onus que cu1nplían cun 
lr '.'::i Sal'ramcntos .... " (Ecuador Franciscano 
At1o 1942 púg. 212). · 

Hoy la }{eligi/,n florece; las 1nanifcstaciu~ 
ncs do cuHo son edificantes. En el año pa­
s~:dn c1 núrnero de Comuniones alcanzó c.l 
11.000. En el mes de diciembre, en la Fies­
tél dt> la lnmacuJnda hacen .su Primera Co­
HIUnióu, por ]o meno..s 230 niños de las es-' 
cu~:las cutólicas. 

En esta labor espiritual hay que recono­
cer 1n n1crltísirna cooperacilm de las Reli.: 
giw;a::; fnmc:iscanns que llamadas por sus 
hermano:; vinieron u cstablecer:se nquí, el 
ailo 1~33. ~icndo primc1·a Supet·iorn la Rda. 
:.\.'Tndre Jkatdz del S. Cotazón ck: Jesús. En 
la nctualido.d regentan dos }i;:;cuelns Prhna­
rirts; .son 1•1 P1·ofcsoras religiosas para más 
de '/!jO alumnas. La Rda. Madre Clemenci~ 
de San Frnnciseo es la Superiora. Secun­
dando los deseos nrdi<'nles del Excmo. Sr. 
Obispo Dr. Dn. José Félix Hercdia, del .iVI. 
Hclo. Padre Provincial y del pu<'blo todo, el 
adwil Pftrroco n. P. Ignae'to de J. Zrambrano, 
c:stú cmpci1:tdo en ln magua < .. mpresa de eons.: 
i n!Ír el nuevo templo, de estilo gútico, tod1 • 
de cemento. Los planos fueron !!'abajados 
po1· el Ingeniero ArturO Russi y su ejecutor 
<'s el Ingcnierr) Constructot· Luis Fratta. El 
Comilé de Damas "f'ro Templo de El Mi' 
lagro", euyH Presidenta es Ja n1eritísjma da­
ma Sl'~l. Clernen('ia de Torres, ll'nbajn acti­
v<.unent<! rn la coh.'cla de fondos. Se inició la 
obr<1 de la cow;truceión de la nueva Iglesia 
e 1 23 de abril del presente año, con gran 
cdborozo de lns moradores. 

Entre J.:ts obJ'<1R materialc~ en las que ha 
inferv(mido \u C01nunidud fran<..:iscuna lnc­
rl~cc subrayarse, el decidido apoyo que pres­
t,J en seticml1l'e de 1945 e! Rdo. Padre Pá­
rroco Ignucio de J. Za1nbrano, que ton11~) 
}mrte en la lJclcgrwión ch~l l. Concejo Can~ 
tonn1 evmpuestn por los Prc~idente Ocasio· 
nal y Dr. Alfonso (..)11ijnno. Pro<:~~J·ador Sín­
di,·o, Delegación que marchú a Quito el 5 de 
setiem hre pnra recabar de lns Pude res Pú­
hlkos un Dcerdo-Lcy que- autorice la truns-

Icrcw.:ia de fuudos de 1a canalización para 
Lt. adquisiciÚJJ de ]u Planta Eléctl'icn Muni­
cipal, lo que se coJisiguió tras dura lucha dt~ 
.15 <lías. El 17 rk setiembre del pre­
sentE.> ailo ~e inaugura la nueva planta, día 
c.la:-:.icn dol Cantún Milagro. 

Como anot:.t1nos c1 H. P. ZatnLrano, con 
;.:u ;~.rdiC'nf<~ amor al progre~o de su Parro­
quia frm1ci:-;rana, Iuc el alma en t\:\1 cruzada, 
que culmin('l con (·xito rotundo para El Mi­
lagro, conc:itándo:;e Ja gr~litud de sus po­
bladores, pero dcnwstrando, a la vez, que In 
flll:;h~ridad sacen1otal corre parejas l-on el 
tJLltriotismo conslrudivu y edificnnte. 

l'á>Tocvs de El Milagm desde el año 1947 

l{evcn~rldus Parlres Fraru.:iscauos: 

Nl. R l'. Leonurdo 1\1. Jaime, 1932; R. 1'. 
Pedro P:cblo Peralta, 19:J:>; R. P. Luis Tapia, 
1\l:l4 a .WH; n. P. Tomás Conde, Hl42; H. P. 
Julián J.lermúdez, IU43; R. P. Felipe Padi­
lla, l~H; H. P. Ignacio de J. í':ambeano, el 
;¡cf.unl, 26 de juiio de 1D45. 

HevcrCIH]<JS Padres Coadjutores: 
R P. Pedro 1'. PcraltH, 1932; H. P. Ju¡;Ú 

J\elat·ía lh·gilés, 1!13,1; n. P. Felipe Padilla, 
1D38; R. P. I1'idd Varina (pocos meses); R. 
P Pedeo R. Oílate; H. l'. ,Juliún Bcrmúdez; 
R. P. Tomits Conde, 1!137 " HMJ; R. P. Snn­
tiagn l\1oradil1o. 1\l:J&" 1\142; H. P. Fidel Va­
ron;¡ (2~ vez);· K P. Vnlentín Pérez, l!l40; 
H. P. [cr~ncbco Castillo (pnco,; ¡nescs); R. 
P. Enrir¡uP 1-'esúntcz (pocos meses); R. P. 
Miguel Díaz, 194~; R. P. Gcrarclo Vera (po­
cos mese,); n. P. Antonio Mcjía, 194,1; H. 
P. Gon1.:tlo Jlal;¡n·zo (actual) 101<1; R. P. Al­
fonso Echevcn·ía (odual) HH5; R P. Lui3 
Tapia (aclu"l) 19H. 

Los J-[prrnmt<.s: Fr. Elcenrio Bar¡ucro 11 
~lños; Fr. Silvestre lmaic('lu 11 años; Cm·J')('­
lio Sant.acruz 14 años; actuahnente residen 
en esta P;tn·oqtdH. 

El R. P. José 1\'lnría Idígoras fué dc;;igna­
do Prinwr Guardián del Convento de EllVli­
bgt•n en l<J41. Luego fu~ ~upl'inlldn. la 
(~uardi:lnÍ~l en el siguil'lÜl' Capítulo Provin-. 
ei.1l. 

NOTA.-E! :>.:í rle fl'lm·'ro (],. 1910 un vo­
r~IZ in('end'1o <.kstruyú la Iglesia y ltH.lo el 
¡\¡·¡·hivo PmTOCJHinl. P(w <~st:l 1'~\z(\n, no E;c 

puedo trazar el cuadro cronológico de to~ 
dos los PálToco.s eh' El Milagro. 

(Datc•s de Fr. Ignacio de J. Zambrano L. 

LOS PADRES FHANCISCA~OS EN SALINAS 

Salinns, hcl'moso puerto marítimo de la 
provinda del Guayw;, constituye una de P:-1-: 
rroqtti8~ franci~can:1:-; dt' la Orden Scrúfica 
011 el Ecundor. Tiene en pt·opiedad mnp'lin 
;írca d~P terreno 0n euya ctnincncia el Rdo. 
P. Fray 'l'omits Conde Martínez, pot• dispo-

sieit1n de In Orden. se afana en coilstruír 
«iroso Tt'mplo y Conv(mto, con p];mos dist··· 
1lndos por el notable Arc¡uiloclo-ingenicl'O, 
Sr. Dn. Pedro Carlos l\iedinct. rrnn suntuo­
~~.~ obra, toda J(~ cemento urmado, plasmará 
be1lo conjunto cooperante al ornato del pri .. 
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Rvdo. Padre Fray TOmás Conde MartJ. 
nez, Superior del Co¡jvtúUo de Sali~as 

a cuya direcci6n y sugerencia se constru~ 
ye el ~onvento e Jgle~is. cr¡ ese hermoso 
ba!nelÍJ:io maritlmo. 

mer Balnem·io del Ecuador. La construcción 
fué iniciuda, con singular dinamismo evan­
gélico por 0l mencionado P .. Fr. Tomás Con-, 
de Marlínez, el14 de abril de 1947, bajo los 
auspicios de un· C_omíté ((Pro-ConstrUcción 
del Templo" integrado por damas ¡¡uayaqui­
l<>ñas dueñas de las más confortabl~s y ele­
gantes Villas de recreo y descanso en el lu~ 
gar. . 

Presidente de aquel magno Coinité, es la 
dama Dña. Claudia de González Rubio y 
Vice-Presidente la singular dama también,. 
Dña. Elvim Campi de Y oder. Tesorera, 
Dña. Rosario de Menéndez Navarro, expo­
nentes todas ellas de cuanto .d<> notable re­
sume el señoría ·del puerto principal del 
Ecuador, en los atributos de sendas virtu­
des y posición . económka, talento y espiri­
tualidad. · 

El Rvdo. Padre Conde l\!Ial'tinez, se ha­
lla al frente de la Parroquia Franciscana de 

Salinas, desde el mes de diciembre de 1943, 
como Superior y organizador de su elevada 
Misión evangélica. Es de nacionalidad es­
pañola, mas, podríamos entenderlo ecuato­
rjanó cíen por cíen, si viviendo en nuestra 
Patrin,..desde el año 1911; ha verificado sus 
estudios secundaúos en Quito; cm los Cole­
gios de la Orden. Fue sacerdote el año 1923, 
pasando a ejel'Cer .de Profesor en la misma 
Capital y en Saraguro, en 1929, habiendo 
alcanzado a formar una magnífica Banda de 
Músicos; a tiempo de organizar y dirigir los 
trabajos del Convento para las MM. Maria­
nitas, que residen en aquella ciudad. Estu­
vo también en la parroquia Naranjito, eri 
1940, habiendo iniciado los trabajos de un 
Templo de cemento a.rmado.y termina¡j).lo 
toda su estructura, · ) ' 

El valor económico del Convento y Tem­
plo que hay construye en Salinas, está cal­
culado .en no menos de QUINIENTOS MIL 
SUCRES, suma· que habrá de arbitrar 
su afán religioso y. patriotismo reconocido 
mnpiíament<: en todo el país. 

El mencionado P. Fr. Tomás Conde Mar­
tínez, tiene en su haber de servicios eminen­
tes a la Orden Seráfica, el ser Cronista de 
élla, constituyendo el sacerdote docto, el 
siervo humilde de Dios, con singulares con­
diciones .de escritor y literato de tipo cast'e­
llano por excelencia. 

Muy cerca de Salinas, en el puerto La 
Lib,er!ad, dependencia eelesiilstica también, 
de·.los.RR. PP. franciscanos, el Padre.Fr. 
Vicente Cevallos, Superior de la Casa pa­
rroquial, labora (m los afanes de reedificar 
el Templo semi-colonial y e,stablccer el Con­
vento para Madr.es Franciscanas que tomen 
a· ~u cargp la cnseñsnza de la niñez hoy un 
tanto descuidada. 

Las Madres Franciscanas se encuentran 
ya en La Libertad desde el mes de febrero 
y actualmente han iniciado sus labores edu• 
caciunales. con lu Escuela que tiene gran 
demanda. de matrículas. Pasan de 200 las 
nifiás de. l~ nueva Escuela. Superiora ·CS. la 
Rda. Madre Clara Luz del Santísimo Ló­
pez. 

AL PRESEN'fE, mayo de 1948, sigue rigiendo los destinos de esta Pro­
vincia de SAN FRANCISCO DE QDITO el mismo Muy Rdó.·Padre :F1·ay 
Serafín Lunter, quien ha sido reelegido para un segundo y tercer Trienio 
como Ministro Provincial, lo cual indica que su gobierno ha sido bien acep­
tado. 

Afable en su carácter, ferviente y entusiccsta, apoya e impulsa todo 
cuanto significa adelanto en todo orden. Durante su Gobierno se han efec· 
tu~~o impo;rtantes mejoras ,en los ,Conventos,. y. Cl,l la ~rovíncia Franciscap.a 

·del Ecuador. 
En Quito se inauguró en mayo de 1945 el servicio de una Imprenta con 

una Linotipo y demás maquinaria. Esta valiosa adquisición se debió en gran 
parto a la decisión del Muy Rdo. Padre Provincial con el esfuer:;:o del Hdo. 
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p,t, _.-~ernardino IDchevcrria Ruiz, acLuahncnte Director de la Editoria] 
JOL A::o HlCKE. La itlea en su principio fne de porte de la Vble. Orden 
Tercera de Quito con sn Ministro el señor I,uis Tobar Donoso. Tenía como 
fin inmediato el apoyo el~ las V ocac.ionGs Sacerdotales Francis~am-1s. Al pre­
sente, las 'utilidad:es de la Empre.sa se han invertido y siguen invirtiéndose 
8n las mejoras de la 'misma Editorial qu'e cuenta con una segunda Linotipo y 
pronto tendrá el serVicio dt: Fotograbado. La solemne Bendición e InaUgu~ 
ración de la Imprenta se hizo el 20 ele mayo del año indicado con la asisten~ 
cia de las Delegaciones de las .Hermandades de la Te<•cera Orden de la Repú­
blica que acudieron al SEGUNDO CONGRESO NACIONAL DE TERCIA­
RIOS FRANCISCANOS, otro hecho de gra11.>:elieve en. esta época que mere­
ce mencionarse especialm~nte. Se efectur? C?.n .. oca~i!~n de.pel~l?rarse e~ T~r ... 
cer ,Centenario de ~a m:u~·rte de la J?eata Maria_nrl de_J~sús, A;;ucen~.de Qui-
to e ilustr.e. ;T~rciaria Fra.nciscana." . . . . : ' , , · 

Ya antc~de adquirir la Imprenta, ~n el año de'1~4l, en .el Conv<>ntü dé 
·Quito comenzó a publicm·se la Revista mensual ECUADOR FRANCISCANO 
de divulgación religioso•¡:¡opulnr, dirigida desde el principio por el Rdo. Pa: 
d.re. A~toni~ Lu~u~iaga Celi, diríaffios Ia' Re~~sta de mayor circulación en la 
República y que sale .al Exterior. Otra. R~vista, de .carácter privado, ANA-> 
LES, contiene lo referente a la vida interior de la Provincia y las publicado:. 
nes Oficiales asi de la' Provin~ia c:on1o de la. ~Orden Fra~1cisca:t:ri· Cmnen:z;ó 
en 1942 y es >Trimestral. La .tercera publicación es la Revista Organo del 
Comisariato de la Tercera Orden en el Ecuador, fundada por ·el Rdo. Padre 
Bern~r4ino Jt}chev~I:ría Ru.iz en, 1944, Lcunbién de. rp.ucha .. ch:cuJaCión· en h 
RepúbÚca. PAZ Y BIEN .es su nombre y se publica cada mes. 

, Ilayq~c señ;tlar como fecha' importante la, del .8 de Noviémbre de 1947, 
cuando se devolvió al Con,ento el .tramo, que ucupó durante. doce años la' 
Policía Nacional, oc;~u:?ionando mo~esiias inte1~minub~es al Convento .. F:ue obra 
del impulso dado· por el entonces Presidente de la República,: Excmo. Señor 
Doctor José María Velasco Ibarra:1 si. bien. !~O ,fue en s~ tien).po la devolución. 
La parte devuelta se pien~a destinarla así .a una modér1~a Biblioteea del 
Convento como a ampliar los c;ervicios de la ,lmprenta. 

Por fin, y señalondo solo lo más importante de eslos últi~os áíl.Os, de.: 
hemos .mencionar la Inauguración y Bendición del Cine Católico, , obra que 
ha sido un deseo y que ha cori'espondido .a. nuestra Comunidad el realizarla. 
E;l 20 de mayo de. este .año el Excmo. Señor Nuncio Apostólico de Su Santi­
dad en el Ecuador, l'yfoni.?eJ):or Efr¿!l Forni, bendijo nolemnemente el dob.b 
e9uipo de Cine y 'de,sde el 24. del mismo mes e~(á,fu_¡ld,onando con películas 
todas buen¡¡s y que pasan por .la censura ¡;mivía de personas competentes ,Y 
de criterio. recto 'Y sano.. Pues bajo la protección de San Antonio, tenemos 
la confian,za de que irá adelantf. Es de ~dverlir, sin emb¡¡rgo, de qu~ i:ti las· 
utilidades. de la Editorial JODOCO RICE:E ni las que produzca el Cine Quito 
son para el Convento ni para la Provincia, hasta el :momento. Tanto la Edi­
tortal como la ,E1npr~sa de ·Cin~ tienen sus fi:Q.ali~ade~ de ?en_eficencia reli­
gioso-social con aspiraciones a hace¡·, el J;>icn .social en las formas posibles. 

Se han eiectu~do pfras rn.ej~~as jmpoda~~te:~.:-·cmno es la rcsta_urae:i_ón 
del hermoso retablo de la Capilla ele Vilbcís, cuya Bendición se efectuó. el 
2!) do oclubre, fiesta de Cristo llcy. 

IIay que anotar también que por la declaración d<>l Doctorado de ~Jan 
Antonio de Padua, en 1946, los Conve;ntos d0.,la P~ovinoia cclehrarongran­
qcs f"stividades; como también con ocasión de> la Beatificación de los Már­
tí;res FraJ:!.cis.~anos en Chí~a, en 1947. 

. • ·El Convento de Guayaquil ~stá re~onstt:uido y hecho de cemento ar•. 
mado. Las cas.as de la C9sta, Milag1·o, Naranjito; Salinas, Santa ;Elena están 
en plena actividad, con el trabajq· .de mejoras valio.sas e·. importantes; Otro 
tanto, los Conventos de Azogues y Loja. 
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LA ORDE:N DE LA MERCeD 
De "J..:cuadol' en cíen años 

L3 Pt·ovincin- Mcrccdnria del Ecuador, 
FC'grcgada d~ la pcnwna y constiluída in­
depcnrliente por Bula del Papa Paulo V, en 
J7 el<' m~rzo del año 16Hl, no ha ocupado el 
último puC'slo entre lus varias de distintas 
Ordenes religiosas, que vinieron a este ~me­
Jo para eonvcrtirJo :1 la clvilizHdón eristia­
na. A raíz de la conquista de Benalc:,~ar 
(15:\4), sent(, también sus reales la Orden 
d<> b Mcrc<>rl en la c~pital de los incas y 
extendió :-:tt influencia })Ol' gr:tn parte del 
roino de Quilo. Ln instruccitm literaria en 
]os prineitJaJcs cPntros de poLlnci/1n de los 
indígenas, y la prPdicación evangélica, se­
j¡[dacLnnent~ C"n las co:;:;tas ecuatorianas, 
ocuparon su atenckln por muchos años. El 
P. Martín de Victoria. que había sido cape­
llan d" las 1 ropas del Conquistador de Qui­
to, y el P. SebnstL\n de 'l'mjillo, pariente 
pr<'!ximu dPl mismo Capitún, con otros po­
cos religiosos, fueron los prilncros met·c:cda .. 
rios que SC' insb[m·on en esta ciudad; abrie­
ron una e~cucln prinln'ria pnrn los niños así 
rspañolt>H romo indígtmrw, ('n la que ensc­
ií1han Ias lenguas cnstellann y quichua, los 
rudimentos de b rc1igión y otr¿"ls nociones 
de primera enscllanza. Poco tiempo después 
vinieron otl·os obreros merc~=>darios para 
cnopetn¡· a b ttbra de 1n civilización; de en­
tre ellos la historia conserva los nmnhres dl• 
Fl·. Juan Ulloa, Fr. Pedro Muñoz v Jo'r .• Juan 
de Sanla Maríu; t:>ntrmces ya pudiC'l'on cx­
tendet· ]u esfera de su accil'm H 1n<'ls remo­
los l11gares: el P. Fr. Dionisio de Castro con 
e ¡f.¡'(JS dos m á~ fucr(ln cnvindo.s a la Pr·dvin­
cin dP Manabí, en donde evangelizaron a hu·;· 
trihus salvajes y íunrlaron con el Capit~n 
P.:.tdH'"!c0 1a ciudad de Portoviejo y un con­
vC'nto de b Wlercl'd, que :-5irvicra de centro 
para el minist<'rio espiritual l'll favm· de la 
ntwvu rcdu~ci/1n: PI P. Fr. 1Vligucl dC'"! Ore­
nt?s partió a las cm;las de l'iura y fund/) un 
eonven1o, siempre con el fin principal de 
tcnf~r a la mano obreros péll'a la cnnversi()n 
ele los indios; d0l mismo convento th~ Quito 
fuérnnse a la Nuevo Granada varios rPli­
giosos, bajo las órdenes del P. F'r. Diego ele 
:i\·Icl<'·ndez; p1'cdic;u·on en ]as costL1s de Bue­
nowntura y en la Bahía de S. Mateo, Ru­
bio•·ol1 hasta Cnli, Pnsto y Popnyán ·(1539), 
fundnron convc:ntos de la Orden y convir­
tieron. muclms t.ribus, no ~in grmules sudo­
res y tmbajos. Tal fué el frut,-, y las venta: 
jas que alcanzaron en obsequio de Dio.9 y 

d~ Indep~ndencia".- 1930. 

de los Reyes, que mereció la Orden una lau­
datoria magnífica del Emperador Carlos V; 
quien, por el n1ismo motivo, envió de F.spa~ 
ña a su costo hasta• veinticuatro nuevos mi­
sioncl·os, pm·a que continuaran en estas 1'0.­
giones la obra civilizadora emp1·cndida cq.n 
tan aplaudible celo. Mucho tendríamos q,•,le 
escribir sobre este asunto, pero put·a ·no 
traspasar los límites de un artículo, agrega­
remos en compendio, que del convento de 
Quito salió ·también ot1·n cumisi/Jll compues­
ta de los Pnclros ¡,•r. Alonso de Araujo, Pr: 
Pedro de 1a Rua y vtro:;, pm·a e] Brasil, ~n 
donde fundó los conventos del Pará (1631). 
de S>m Lnis dd Nbrañim (1651) y de San 
Antonio de Alcimtara (lGo!l), y mús tarde 
erigieron :también las Iglesias y conventos 
de Tapuytapera, Cameta y el Hospicio del 
río 1\'IC'ar. Aun antes que C'St.as snisiones, b::-> 
habí•m ejercido en las costas de Esmeraldas, 
n donde aportaron eon D. f·;ehastíán de Be­
m.l.kcÍz:--,r Jos Padres Ft·. lflrancisco Robndilla, 
Ft· .• Jerónimo de Ponlcv(..'drn y Fr. Juan de 
Barillas, los cuales se t·~tuvieron largo tiem~ 
po en esus costas Jl las de Man;1bí, PicfJHZ;'t, 

Charopotó y Jipijapa, casi al mismo ticmpu 
que se verificara la Conquista de Quito. En 
los mismos lugares de Esmeraldas y en el 
Cabo Pasado evangelizar-on los Padr·es Fr. 
Pcdr'J Romero y Fr .. Ju;¡n Vargas; lns tri~ 
hus de los Cayapas y BarbacoRs le dehcn su 
conversión al P. Fr. Q.;¡spar de r.rorres. de­
quien '"cribió la Heal Audiencia al Rey 
Don Felipn II: este es u.n va1·ón ve1·dru1c1·a-
1nente cNcoyiclu por Dios para co--nvertil· al­
m.a., .<in fé. En el Afio de 1784 instit.,ycron 
los rl'ligiosos la misiún del PLLlumayo, que> 
fué santificAda poi' Jas fatigas apostólicas y 
la snn~re dP lns m{tt·tircs Fr .• José lVIolinero 
y el l\1isio1wru d(~ San H.mnón. F!n la isla rle 
Punú ofr;:~eicron en aras de 1a fé y del amor 
a :m rdmíío su ~~ngre eenPl'o~n Fr. Alonso 
G:)Jncz de Encina y Fr. Martín. 

1\ t""slo~ reeucrdn.o,; no hc.~mos dC" dejar de a­
íiadir los que In historia conserva soln·c los 
trabajos del apústol de Guayaquil Fr. Juar; 
de Ulloa, a quien se le debe la cvilngcliz:>­
ción de las tierras que bafm el Guayas, y 
uclcm.ás, de otras bien distantes; pues, a pc­
,<;ar de ~us muchos aiíos no Vé.H.:iJú en pcnsur 
a las tribu,; de Tusa y de> Tulcán, hasta lle­
gar a Cali, dejando en toda:; pnrtes huellas 
lurrdnosns de su apostolado: é.am se conserva 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



H~SUM~N HISÍORICO DBL ECUADOR 36! 

en ]a Provinc..:ia del Carchi mucho.-; recue1·· 
dus de los 1nisioneros 1nerccdarios. 

Por muchos aiJos continu{, el eonvcnit.l 
de Quito cj~rciendo este cargo do h3 misio­
w. .. •s ya t'ntre infiele~, ya en las mismas po­
blacion<>s ct·istinnas. Con tanto mnyor ahin­
"o trabajaban en este ministerio los Padres 
llkrccdorius, cuanto que el Papa Bcnedict<) 
XIV había sustituido con las misiones el 
desempeño d<>l cuarto voto de redimit· cau­
tivo~; c~~to, unido al cRtado einhrionnrio de 
la naciente sociedad cristiana el<· <·sta r<>­
gión ecuatorial, que exigía mucho celo, lnu­
cha la bol'iosidad de parte de los ministros 
del Evangelio, puso u la Orden Mcrccdaría 
en la grato n<>ccsidad ya c.!<' asegurar judi­
cinlmentc, cnmo lo hizo ante la Presidencia 
de Quito, uño de 1.797. el derecho a las mi­
siones; ya de funclnr dos casas, la una des­
linadq_ u formal; mi!:>ioneros, la otra para al­
br.-rgm~ a los que, deseosos de mejorar su:; 
costmnbres con la s;¡luduble prácth·a de los 
cje1·cic:ios e:-;piritualPs, quh;iercn retirarse 
por nlgunos días do! bullicio del mundo: allí 
estún hasta el pr<'sente el Tejar de h1 Mer­
ced y la Casa d" Ejct·cicic'", ambas fundH­
das con d nn dicho POI' el Venerable P. Fl'. 
Francisco de Jesús Bolaños. 

Gradas .a rtan importante::; servicios pres­
t;¡dos por la Orden a la causa de Dios y de 
la Patria, alcnnzt'l grande estimación y apo­
yo de los Poderes eclesiá~tko y civil, tanto 
que en bn)ve tuvo ;-;uficientes bicnPs pm·a 
proveer [l] .sustento rlc ~u.s religiosos y hns­
ta pttra lcv.:~ntar tnuchus iglesias y convcn. 
tus en varios lugares; en el siglo XVIII lle­
gó a contur, según rezan lus Libros de Pro~ 
vincia, once conventos, todos dependientes 
d~ la Provinda de Quito, qtH' fueron: dos en 
la ciudml rlc Quito y los otros, en P<1sto, Cll­
li. Panamá, Ibana, Latacunga, Ambato, 
Ril)bc.m1ba, Portoviejo Y. Guayaquil, respccM 
tivamtmte; ndemás tenía cuarenta misiones 
netiv:ts enlrf' infieles, ]as que llegaron a SC'l' 

otros tantos bcnPficios ecl0siústicos. 

Todos cs\ns tmbajos empr0ndidos y todas 
l:1s ventrtjns nlc~nzaclas en pro ele la civili~ 
z¿.¡dc)n de nuestros pueblos, no J1abrian sido 
proficuos pnra los opm·nrios, ~¡ ellos no hu~ 
bicsen cuidado lmnbién de su propio apro­
v0chainit~nt(lj p0.ro por buena fortuna ese 
fué su principal csmet·o; ni podín .se1· de otr~1 
mnnera, toda vez que el ministerio de la pre~ 
dicaci<'m, :-wfialadamente <mtrc inficle:::, exige 
vir·tud y no vulgnr en 0l predicador: el rni~ 
sionero dehe ser desprenrlido de los goces 
de ht vida y el·lusu Ul' la glorin de Die"; debe 
nrro:.;tn:u· fatigas y tribulaciones, y ha de te~ 
ner el :tima prep.armL.t para ul sacrificio; de 
otro modo, };ino imposible, harto difícil es 
que el homhrc ~e resuelva a dejar las como~ 

uidades (emlJOralc-s de \a vidn pnra Ír~e por 
entre las selvas expuesto a pc1ig1'0S sin 
cuento, sufriendo privaciones de todrt clase, 
y totlo, pm:a hallar acaso una muerte oscura 
y C5téril. De aquí que tcng~mos derecho 
parc:t supOnC'r a nuestros religiosos, que- con 
tanto esmero se dedicaron a bs misiones, 
hombres de sólida virtud v vcrdadermnentc 
apostúlicos; pero aparte de esta considera-· 
ek1n, hay docun1entus fehacientes de las vir­
tudes de n1uchos varones ilustres de la Or­
den. 

Y a ~n los príml!t'OS tiempos de la funda­
ción de la Orden en esta región, fué envia­
da por el P. F'1·. Bias de Atienza al Vicario 
General del Perú una relaci/Jn jurada de lo:-:; 
nombres y virtudes de quince rcligio::.;o!i; 
pero !-'in il' tan lejos rccorcleJnos los nomhrcs 
de aquellos cuya memoria aun vive. El P. 
Pedro Urraca Be santificó en Quito, y mcrc­
cVJ quo el proceso de su canonizaciún fuera 
admitido por la S. C. de Ritos, (!H de agos­
to de 1731). F:l P. Fr. Francisco Bolaños 
obtuvo <~l calificativo de santo por sus vir~ 
tuclcs f'minentes y po1· los n1ilagros eon qtte 
Dio.s quisn acreditar su santidad, se hizo el 
primer p!'oec.so de sus virtudes, y Stlf-> restos 
se t~onservan hasta hoy con vcncraeilm. F.l 
P. Fr. José Arízaga ~e señaló, como el ante~ 
l'im·, por su virtud cj~mplar; en el claustro 
del convento 1VIúximo de Quito se conserva 
w retrato. El P. Fr .. José Barbosa, dejc'> no 
solo a su.s hermanos, sino a la sociedad en­
lera. ejemplo de ardua penitencia y perfecta 
ob:.;í'rv:mcia dt• sus obligaci,)nes, junto con 
0l deber· de trlbut«r hcnncnaje de VC'ncra­
ción a su nombl'c. Conternpor;ineo del ante~ 
Tinr flu~ Fr. Her1nencgildo IVTen~ses, lego de 
profesión, modelo a,.abado de la humildad 
cristiana· y pntcticador asiduo de todas las 
drtude!:>¡ apenas habdt entre las pcrsonr:ts 
m,cdianament<~ conocedora::; de nuestru his~ 
toria r-eligiosa, alguien que jgnot'e el nom­
bre y las vitüudPs t:on qtw se !='C1iaVJ el hu­
milde lego del 'l'ejm· de la Merced. M<>nci6n 
lwnros:x merPce tHmbit~n entee ef-itos ilush'cs 
sujetos el P. R~.facl ;Jaramillo: fu{· hombre 
cl0. alta contemplaciún, penitente y de todo:-; 
t5U':i dPbe1·es rígido observante; de este fon~ 
do de virlud y de su trato con Dios, sin du­
da s~caba aquPlla elocu<~ncia pet·,~-;uasivn que 
ohr<tba gt'and<'S efectos espirituales en sus 
oyentes; tudavíu no se burra el recuerdo 
honros.ÍBimo qUl' de su paJabt·a })(al~ro.sa se 
ha conservado en Quito. A.sí mismo cje1nM 
piares religiosos fueron los Padres José Bra~ 
vn, Bctancourt, Herrera, Valdcz y otro~ que 
\'01\liJ:!U~l·on b .serie no intetTun1pid:1 dt> 
aquello~; .que ernbabamaron ron ]a fragan­
cia de .una vid:t irrcprf'nsiblf• ese privilcgiu~ 
do recluto del Tejar. ,. 

Junto a la memoria de estos religiosos 
prudentes y sabios con la verdadera ciencia. 
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que conduce al reconocimiento y a la pose­
sión de la ver·dad pura, que. es Dios; hemos' 
de colocar a ésos otros, que sin olvidar está 
mejor y más' práctica sabiduría, sobresalie" 
ron entre sus hermanos por-sus· conÓcíniien~ 
tus en la otra más especulativa, pero tam­
bién honras¡¡ y provechosa. 

Ya hicimos mención del P. Fr. Martín 
Viot6Ha, el primero que escribió Gramáti­
ca de .la lenglla quichua y abrió escuela 'pú­
blica' para la enSeñanza ;de las primeras le" 
tras. Los padres Fr. Francisco y Alonso 
JereZ~· h'e_r~P:o~- .náiur~les, fuerori exicaig~~ 
dos por l,a Guriá. ECI~$iástic:r de dar una tra" 
ducción,/como 'la. dih'on, del' dialecto que se 
usaba, por las tribus de los Pastos. Al P. Fr. 
Pedro Móreri<Y le· da' la historia el califica ti' 
vo d<> téóto~ó profundo; y al P. Fr. Alons? 
Téllez, 'el dé varón. de tetras. Po:>teriormen­
te se distinguió por su intellgencia e ilu~­
tr!lcióri .. el P~'Fr. ManuelMosquera: toinó el 
hábito, en Q¡Jito, alcanzó el grado de doctor' 
y maestro en la Universidad de San Grega­
rio; deseiri¡)Cñó el cargo de Provincial, fué 
Calificador' del·. Santo Oficio, ExaminadOr 
Sinodál de ·¡;.Diócesis de' Quito, Trujillo y 
La 'Habiin;i, y 'escribió sóbre la Bula Cenae, 
dedicando su t'rábajci a los confesores de in­
dios;; se j)úblicó er¡ Lima, a 20 de setiembre 
de 1718. · · 

Del p, Fr.: jumi de Ar'aÚz y iVIesía, dice' 
el Dr. Pábló· l):errera: "Este sahio religioso 
de la Orden de N uest'ra Señora de las' Mh~ 
cedes, riació en Quito, a mediados del siglo 
XVIII.. Hizo sus primeros . estudios· en su 
mism'! religión y reeibió la ;nvestídura de 
doctor eh· la Real y Pontificia Universidad 
de Siüitci,'Tcirilás'dc Aquino.' ,.Fué Examina­
dor Sinodal del ObiSpádo de Quito, y llegó 
a ser Provincial de 'sú ~agrada famili'a.- ·Es­
cr•ibió una · irrígugnación del Nwivo · Luci(wo 
de Quito,· eón el siguiente .título: Memorias 
pam la. fmpugnación·'del Nuevo Lt<dltno de 
Quito,pcn: Moisés Blancar.do". J;.uego cíta el 
Dr. Her]:'era'.un fragmento de la obra dicha. 

Del P .. F1·. Mariano Ontaneda también ha­
bla 1'1: f'Séritor i:llencioriad6; . · de su escrito 
entre~acaiiios· las siguientes. líneas: "El P. 
Ontaneda üació en Quito, hacia el año 1710; 
p1·ofesó en mimos del P. Bolaños, u quieu 
acorhpaííó· y ayudó en sus trabajos apostóli­
cos. Ur~o. Ue lqs trabajos litei•a1·ios de üi:Jlo 
religioso es la· oraCión fúnebre que pronun­
ció· en las exequias del P. Bolaños''; hiego 
copia gran parte de. esta pieza literaria, , 

El P. José Bravo floreció por los afros de 
1825; por s!l erudición y grande elocue,nda, 
de la que aun se éonserva .rp.emoria; fué lia­
mado Pico de oro; dejó varios .escritos sobre 
materias dogmáticas y políticas, de los que 
se conservan algunos en la biblioteca de h 
Merced, 

Por los mismos años vivió el P. Fr. Este­
ban Mosquera, 'como los otros, natural de 

Quitó; escribió una HiStoria del Ecuado?', en 
tres tomos, en 49 mayor; pero no se sabe el 
paradero de su obra; probablemente se con­
serva inédita en algún archivo de la provin­
cia de Ma·nabí, en donde' escribió. 

Por los años de 1831 daba golpe en Quito 
por sU: ilustración el P. Fr. Pedro Albán; 
escribió el primero que se sepa, un Cu1·so dé 
Lite·ra1tura; · qüe de be conServarse· en el ar:"' 
chivo del Convento de Quito. · 

El 'p. Cecilio Cifuentes, también oriundo 
de: Quito, fué · docto · escritor e incanilable 
misionero; escribió uri li):n'o· redactado en 
castellano y en quichu!t, que lleva el título 
d<) 'Práctica de confesiw a.· las indígenas de 
las· aldeas, impreso en Quito, año de 1842. 
. Del .Padre guayaquileño Fr. ·José Coe)Jo 

s.e ~.o~se~~an.e_ntra·v~rios .. es'?~i~?s que sai.i~­
ron de su docta pluma., El Patriota Cristiano, 
que contjene -un-programa de gobierno 're­
publi,éano, impr'eiio en Guayaquil, año 1845, 
en 4Q, y un Sér:món a lá Virgén Santisima 
de. la Merced, impreso en la ·ciudad dicha, 
año 1852. 

Por largos años dictó Filosofía, en la U~:lÍ­
versidad de Qu1to élP. Fr. Manuel Pérez; 
escribió un Ot<rso d~ .Filosofía1 : que quédó 
inédito (1843). De igúal mánera· se señala­
ron como.pi·.ofesores los Padres Benigno La­
rrea, José Dávalos y Fr: 'l'omás Gcinzález; 
como éstos hay muchos que ppdrían figurar 
al 'la<! o de los m'dores teólogo~ y predicado­
res, como 'los Padres 'Gallegos José, Auz, 
SantHlana, Carvajal, Guerrero, Lozada, Br-a­
vo Mariano, etc.; pues es bien notorio que el 
convento de la Merced de Quito se ha seña: 
ladó por sus- religiosos bastante notables 
principahnente tn las ciencias ·sagradas y eri 
el inilüsterio ()el púlpito; pero con los cita­
dos parece' hay b'!stante Para asegurar a la 
Orden Mercedaria un puesto no desprecia" 
ble entre los 'doctos que. haii ilustrado el 
Clero regular. en nuestra·Patria·. Ahora res­
ta que háblemos, brevemimte p6r cierto, del 
estado presente dé la Provincia Mercedaria 
del Ecuadot·. 

De los once conventos que; componian es­
ln Provlncin, y cnutneraclos anteriormente, 
ahora no posee ésta sino los siguientes: el 
eouvellto múximo y el del 'Tejar o Recolee­
ción, ambos en la, ciudad de Quito; y los 
conventos de Ibarra, Latacunga,' :Ambato, 
Guayaquil y la residencia: de los ·Padr-es 
Mercedariós eü · Jipijapá; Cuencá, de cuyas 
parroqui'as sé han hecho cargo actualmente. 

CONVENTO M:AXIMO DE QUITO 

El Convento Máximo de la Merced de Qui­
to, que- es, a la vez, "Colegio de San Nicolás 
de Bm·y" porque en él se educa debidamen­
te a todos lo sestudiantes mercedarios per-
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BELLEZAS ARQUITECTONICAS COLONIALES DE QUITO 

Patio y arquerüt de la Basílica de La Merced y las famosas cúpulas de su Templo 
legendario.- Quito- Ecuador, 
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t.cnccienit-s a esta Prt)vinci:t de Quito¡ y 
donde, fl.rlcm~·ts, tit·ne su residencia el Supc­
)•lnr Provincial, fuí: func.lndo, definl.tiv:.nnen~ 
te, el alío de 1535 y de una manera precaria 
un ai·lO antes. csi() e;-; en 6 ele diciembre de 
!5:14, pur el V. P. Fr. Martín d0 Viduria; y 
es el prím,:r ec,>nvt-nto de religiosos que ha 
0xistido en esta ·ciudad do S~n Francisco de> 
Qnilc, Cl'tuo así con .. "ité.l del Hbro de Actas 
de .sn Ilusln~ Muuicipalicbd, titulado "Libro 
v~rde'', lo que Ju~ t.mnbién cumprolxtdo con 
documentos fehacientes, por el St·. Dn. Pe­
dro Pablo Travc=i'S<~l'i Sabzar en su prolijo 
t·~ludio hbtc'1rico: "EL f'~tablecimiento de los 
Cmwentns en Quito''J contra el ::;cntit• de al­
gunos hb;toriadores,. pocos por cierlu, que 
t:•quivo(·t:ldHmC'ntc h:.1n asever;1(lo haber (>Xis~ 
tido c>l convento dü San 11'raneisco antes qUL' 

el de la l\tierced. Este convento, .sin etnbar­
go de algunas lr~msfol'maciones que ha :;u~ 
frido en el transcurso de cuatro :-;iglos, prC'­
senta el ;;~pPcto de un L'difil·io colonial, de 
UIIU de <.~qucll()s mornnnt-'nlos 1nonústieos 
que l'n tiempo;;; de fe y fervor cristiano, so~ 
líun levantar los PspHfíoles. E',; un f•dificio 
e~:pndosv, t'lq';antf•, ·súlidamente construí­
do; parcef> que ~~1 principio toch-ts las celdas 
fuc·ron con b/JVcdns de cal y h.drillo unas, 
de ,·al y canto otras, bs que, .indU<.li:lblemen~ 
te, fu~ron dcstruídas en alguno de tantos 
1t'll'Cmot.os de que ha s:do vidima b ciudad 
de Quito; sin cmh;n·go, se conserva aún tm. 
cbust1·u ính .. 'gro con habitaciones dn csk 
P.c;tilo. J ,o~.; cl.~lustros del pt•imer patio, tra­
haj¡:dos posteriormcntP, a principios del si~ 
gl0 XVIT~ son de arqucrín, tanto los· del piso 
n lt• '• como los dPI bajo, eon pilHI't'S de pie~ 
dra y todo de cal y c:1nto, y despuéf.i fueron' 
(ambién refacL'ionndos. Rl primer patio está 
hcrmo~eado pn1· 1 mn t->h~gante y nrt íst.iea pila 
de piedra de Ia eantcrn; la Jn;}ndr) trnbnjut· 
,.] P. Fr. Antonio 1\lbfm. En una de bs co­
lumnas, tambi<'·n de piedra, c¡uc sostiPnen 
los arcos cl1~ aquellr.1.s chlustt·o~, se lec la ~i­
,e.uiC'n.te .im,;cripci/,n: '·F.:-:i~ 11at'lo cnlar.h·illó 
2" uez d !\"de 1804". Dcscl'' esta fecha hns­
tn la presente SP nmserva aquel m;1gnífico 
crnbalcJosadv. En la parte interior del con~ 
Vt"'nto hay, ;¡dcm.~;-:, un huerto grancl0 y 
hcrnH"¡sísinws janliul~S .. 

'l'odo::-; lo~; dcp:u·tanH.."nt(Js con sus nJ·que­
rÍilS :_.,r gradt!l'Ías, y, en g(~rH'J"al, todo el cdi~ 
Jicio del convento descar1sn nohre eirnientos 
profundos. firn1cs e inconmovibles, lo que 
ha hecho que u pesm· dt! los fuertes y fr0.­
cul'ntc.s f:élcudimiNttos de ticrrn ~e conserve 
de!-:;tí'i;mdo las furias d(~ les elementos. 

Las obt·as que tnás llaman b atención en 
Psta ea:-::a, ent1·e las modernas, son: la mag­
nífica y· bien sur/ida Biblioteca. y b gran 
Eala Capitula:.·. La BihlioiPca se distingue 
por ln :.tbunduncia de obras antiguas y rar:-ts 
que posee, y P:n cspcdal por bs secciones <h~ 
Pat1'11logía, 'l'colngin, Sagrada Escritura ·y 

Oratoria Sagrada; pasn de once mil d nú­
m<"'ro de volt'1mcncs. 

La Sala Capitular, así llamada porque en 
e1Ju se cdebran los Capítulos Provinciales, 
es un hermoso y cspacio..c:;o salón, adornado 
con los rcl t•atos de muchos religiosos nota~ 
hlcs de la Provincia y particularmente de 
los 'JllC h~n desempeñado el cargo de Pro­
vincit.tl; los euRdros son de verdadero m~ri­
t.o artístico, todos de artista.<; na.cionnles co~ 
nw lor..; Salas, Pinto, 1\tlano.snlvas. 

.Junto al convento se levanta el gt•t~ndio­
~o Snntuario df' Nuestt·a Seíiorn de- lns Mer­
cedr .. ·s, verdadero rnonumento de la fe y la 
pi<:·dacl de nuestros mayores; obra Tnaravi~ 
llosn ele arquitccturR y recuerde) impct'CGC·· 
dt-ro de bs t iPmpos dt.: ln colonia. Su estilo 
t:.s con1puesto, mezcla de gt'ltieo y romano; 
! ietw tres naves cspadu:.;as, y es edificio f.;~~ 
lido, de propureicnes gignnteseas, elegante! 
mngcsiuuso; los ;treos torales descan::-;an so­
Lrt- .ce dumnas inmCnsns de piedra, lns que 
sirven tnmbil-n de base n In cúpula cenh·al; 
Pl niaLerial de su l:onstruccic'm, cal y 1adril1o, 
y los .adornos de bs Ct)lumnas y de In b/,ve~ 
da son de .alto relieve. Todo es mugnífico en 
él, todo mag¡~stnoso, todo Hubi;me, si por su 
l~struetura ml~ma, si por ID~ l'Cctwrdm; que 
f'VOt'U. al penetrar en aquel recinto sagntdo. 
Qu~ dt~ vt:·ccs lo han invadido muchedum­
bres ele fi<·l•'s en las calamidades públicas, 
l'll hls guerra~;, en las pcsie.s y pl'incipalmcn-
1 P en los lcl'remotos y erupciones volcán!~ 
ca::;, itnplonm(lo Ja miseraci/1n divina por 
mcdto de In Tnumaturna Imagen dl~ Mada 
dt~ la i\1Prccd q11P ahí se venern! Qué de ve~ 
Ct-'S en sus naves han resonado cánticos de 
[daban?.a a Mal'Í:t, ante cuyas plantas se hnn 
;:piñaclo siempre' las multitudes para ensal­
zarla y glorificarla y <.:uantas otras su pavi­
rncnto no ha s¡cJu humedf'cido con lágrimns 
abundante:; dt' fervoro.~a y sincera pc.nitcm~ 
cia 1.:.n las nw.n=-;;mas y rogativas púhlicns! 
Todos estos recuerdos se ¿rgolpan ~d visitnr 
E>stc templo, al postcrnat·se a.nte el altar de 
la Sag-tad~ fmng<>n de María de In Mercec1. 
Se tet minó Psfa igll'sia l'! :-tiío de• 173:1. En 
J!ll\J fLté condceorada con el título de BASI­
LlCA pur b Santidad de Ben0dkto XV, por 
ser el Snntuario de Ia primera Ilnagcn de 
lVJndn que se vt=-nert') t'n e:--.ta región y una 
eh~ lRs más portcnto~as de cuantas C'xisten 
en el Ecuador. 

Lo que hn hc•cho verdadcrnmentc et'lcbt'<• 
la Ila~ í lica' de la Met·cecl 0s la I mag<·'n ele 
N urs.t ¡·a· Santísima 1\IIach·e, la inseparable 
com¡.mñct·a de la ciudad do Quito desde los 
principios de su fundación. El or'tgen de es~ 
1a sagrada efigie se pierde en P1 misterio; 
h~ty una tradición constante que ufir1na que 
fué l'ncontrnda en el Pichincha; sea de ellu 
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lo que fuer<', la verdad es quü fué la pt'imera · 
imagPn qu<' tuvo la ciudad d" Quito. Es C<'­

nodda tambi(·n con <>!·titulo de Nuestrn Se­
ñora del Terremoto, como nntcs lo fué con 
el de Volcitn, porque ha librado a la ciudad 
de Quito de las erupciones del Pichincha y 
Cotopaxi y de ser sepultada por espantosos 
terrem<>tos. "Mide la Imagen m"tro y medio 
de altut·a v estit labrada toda e-lla, inclusive 
el Nifto y 'el pede~t.al, de un solo bloque ex­
traído d" las canteras del Pichincha, como 
In demuestra el aspecto y naturnlcza de la 
piedrn, La Santísima Virgen tiene el rostro 
un fanto inclinado hada su divino Hijo, n 
quien sostiene ~,.·on. la 1nnno izquierda, mien­
tras con su diestra ~mpuila el cetro y pre­
senta el escapulario. El Infante divino tiene 
Jos ojuelos clavados en el rostro de la dulcí­
sima M<1drc, y está m:'ts que abrasado, como' 
suspendid0 de su cuello, y cual si se csfor­
ZHra en hallar apoyo a los vacilnn~cs y des­
enhws picc~i\\os, en el regazo materno. Am.~ 
bas figuras aparecen vestidas con sencilla 
túnica telar; la Virgen lleva además un 
manto que le ci1-cunda t:>l rostro a modo cl.c 
toca, eubre el talle y desciende en anchos 
pliegues por L<S espaldas. En el pedestal es­
tá esculpido un serafín con las alas extcn~ 
elidas. Toda la estatua ha sido pintada al 
(,)~o, dorada y estofada; mús el brillo del 
metal y b viveza de los <:olores han desma­
yado de tal suerte, con el transcurso del 
tiempo, que casi h;m desaparecido por com­
pleto. El candor antiguo de las vestiduras, 
propio de la Reina ele las Mercedes, hase tor­
nndo am:trillcnto y oseuro con 01 frect~cntc 
manejo ele la estattta: y el humo de los ci­
rios.- Vi.sta ésta de cerca aparece tosca y 
de no n1l\(~ho prirnor y gracia; pero si el es­
pectador do>sdende del nicho de la Virgen, 
y va a •coioca1·sc a sus pla11tas, allá abajo, 
en el c.scnbe] dd altal't transf{,rmase inme­
diatnmenh~ Ia Sagrada Imagen, y osténtase 
con tan soberan~ majestad, dulzura y belle­
za a un mismo tiempo, que es imposible no 
experimentar n1go de extraordinario y so­
brenatural, algo que no se halla t'n otras es­
culturas por devotas que sean. Aquel!~ pie­
dra incrll' parec0 animarse en realidad con 
la presencia de la Madre Santísima de Dios, 
de 1nanera que se siente uno irnpuhu<.lo a 
exdnmm: t:On la Escritura; V(~r<.ladcrcmll'nle 
que esta es María, 3a verda.d~ra cn~n (h ... 
J>ius y puf'efa del cido.-"Por desgt•acia, Lt 
antigua y g0.ncral costumbre en América, <h.' 
vestir con telas de !-icda y hrocado imáge­
JJes de santos, ha ocasionado en la nuestra 
deterioros muy lanwntablcs de no pequeña 
lra.sccndencht; p~¡es para lograr tal intento 
•e ha hecho d0saparccer el pie izquierdo del 
Niñc•, y se ha mutilado la estatua de la Vir­
gen, q,titúndolc la,5 manos primitivas de pie­
dra, y, en lugar do ellas, adjuntándole bra­
zos j.' manos de madera. De la escultura ori-

ginul y auknticu apem.1s :-><' divisan sola~ 
mente• Jos rosti·os de la Virg-en y del Niño, 
todo lo den1Ús s~ m~ultn y des<.\pat·ccG h:1jo 
Jas vestidura!:! P('sti7.<1S 11

• 

Los moradores de 1n ciudad ele Quito han 
tenido en todo 1icmpo, rluraníe cuntro cen~ 
turias, devoei/n1 acendrada a e:-;ía Santa Efi~ 
gie y .1 ella han n<'udido en las guerras, pes­
tes, tPrrcmotus y erupciones volcimicas y 
~n todas 5u~ particulares necesidades. Fut~ 
cr,ronuda canónicamente por decreto de S, 
Santidad Benedicto XV, el 15 ele diciembre 
de lfllR. 

En ~1 all:tr mayor y a los lados de la Sa­
grada Imagen de María destácanse dos h<>r­
mosas esculturas, del Santo Patriarca Pedt·o 
Nolasco la una, y del Obispo ele la Inmacu­
lada, San Pedro Pascual, la otra; ambas sop 
obréis magnificas y de gran gusto artísf.iC(l, 
trabajadas en la ciudad ele Barcelona, en bs 
acreditados talleres de Don José Vila. 

Los altttres colateralcH e.;.tán dlHtribuido~ 
u cierta distancia E>n las dos naves de 1a iglc~ 
sia y son dignos de especial mención, po ... · 
Iu Plegancin y primor del atte; tod1.lS son de 
cedro, ta'llados con gusto exquisito y dora­
dos; su estilo es clt1oTiguercsco. :rrcnte ;1. 

frente están los altares dol Sngr:cdo Cm·a­
úm de Jesús y de San Ramón Nonnlo, mn­
bos de igual estrudur:-1 y .sus retablos 5on 
tan grandes como 0l del altar mayor. L~ cfi­
gie del Sagrado Curaz/¡n de .Tcsús) e~ obl'n 
nadonal bastante regulm·. La del Sanl CJ 

Cardenal e~ hm·celone5a, Ct)mo lo son tan\­
bi,··n las de San Pedro Armengol, San Sem­
pio, Snnta lVIaría de Cervcll,:m y las de lns 
grupos del Calvario y de la Sagrada Fmni­
li:t, que esUtn distribuirlas en los altares res­
pectivos; todas son de los t·eputados tullcrcs 
de Don José Vila. 

El servicio d<' b Basílica de la Merced es 
de lo mcjot·; a ella acude diariamente mul­
titud de fieles y la mayor parte de ln culta 
y elevada sociedad para el snnto Sac1·ifido 
de la Misa y demás distt·ibucioncs religio­
sas; la!; fies'la5 se celebran con toda so1etn~ 
nidad y pompa cxcnpcionales, cual corrcs·­
pondc a la majestad del Santuario, de tal 
man0rn que, por el lujo y c.s:plendor que en 
t>llas se d0spliega, no van C'l1 zaga a ninguna 
Je lo.\s otrn~ igksias d(' la CRpital put• t>sme~ 
rado que (.'11 .ellas sen c1 SN'vieio del culto 
divino. 

A la d<•rccha ele! presbi,tNio exliéndose la 
¡(Capilla de San Juan de Let.rán" enriqueci­
da por In Snnta Sede con innumerables in­
dulgencias y privilegios; se cree con bas­
tante fundamento, que fué In p1·in1era que 
existiú en In eiudad do Quito. Antigumnen· 
te se daba culto en ella u una imagen de' 
Nuestra Santísima .Madre "Da PeTegTin~t 
ele Quito", llamada así, sin duda, por los 
muchos vinjl'S que hacía, llevada por sus 
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rdigio:.;o:;, ca~i Por ladas laA repúblicns de 
Amél'ica y aun por E.spaiíu. La devoción que 
.se profe ... cdm a esta Sunta Imagen, desde Jo..~ 
l>rineipios de 1<-t Colonia. fué cxiruordinariH, 
sim1do tambit;n continuos los milag-ros que 
Muda obr;~ba por medio de ella. Dnrante 
dos sigl"' y medio se le dió culto en la rr­
fcrirh CHpilla de Sm1 J unn de Lelritn, ha,la 
euundo los Padres tuvie1·on que salir nue~ 
vamente n pedir limosna para la constnw· 
eión de 1H actuRI i¡.(!<-sia de la Merced de 
Quito, ll<1v/mdola consigo. Hecnrricron, asi­
mismo. cP.si todas lus repúblicas de Sud 
América y grrtn p:1 rte de las provincias de 
Espmltt, hacit~ndose díR a dín 1nrís célebre 
}lO!' los síngulm·ps portentos que oh1·aba a su 
paso. Empero, de uno de aqucJlu.s viujes no 
r<'gJ·e~ó R Quito la Divina Peregrina, se cree 
que q_lwd<'~ ~n algunél ciudad de España, tai­
Vl'% (?11 Cftdiz. 

Corno (,:onsceucnda de 0.:->to, la devociún a 
L(l. P(>'fC(Jl'i1U{ a{~ Q·u.i(o fué <'.lÚriándose, po­
co n po{·n, h~1.Sta que vino :t quedar en t~mn­
pkto olvido, y apenas si se conserva algu­
na· notldn vnga de ella. E! R. P. Fr. Joel I •. 
:l\.'Imwoy ]ogrú t•t-:stahleccr el culto a esta f>a­
grada imngcn. Al 0.f<-~cto, 1nandó sacar una 
C'Opio al />leo de 0.sta en otros tiempos céle­
bre ima~~0.n con el ::-;('oñor don Akiandro Sa­
lns, uno df" lus 1nejf1l'OS pintorc~:; rlc 1a Cl;\pi­
tai; el cunftro resultó hern10sísimo y 1nuy 
devoto, tauto que el Ilmo. Señor Gonzálcz 
Suárei'. cuando lo bendijo, exclamó: "el ros­
t¡·o llt" In Maclre <h~ Dios PS verdaderamente 
divino''; Ia bendición fué solemnisima y el 
eunch·o fu(> .coloec-1clo en el nltat nwyor ele 
le capilla de San .ruan ele Letr:.n. previa­
lnentc r~st~urado y C()nsngn1do p(Jr el l1mo. 
SPfwr Arzobispo. La clevodflll a 1a Svntí~i~ 
n1a Virgt~n bajo esta ndvnNlción goza desde 
C>nttmc:es de gr<.m populnridad dentro y fue~ 
m do esü> Capital. Todo PI interior de la Ca­
pilla os pintado y decorado al óleo y sus al­
tm·e;-; conlpleh~mf'ntc renovados y arrcglr~­
do!:> r.on pl'imol' v ekgrmdn. A lo.s 1nclos dP' 
La PerPgrina se hallan las c-stntuas de Santa 
María del Socorro y rl0 1n Beata Mariann 
de .Jesús, n1erceclariu. 

«Drtrá:-; de l.t 1<'.-.,tt'ra del altar nu1yor se 
l1Hila la gran So~edstía c<mstruídn toda de 
piedra sillar: rs indudablemente tm:. de las 
mcjurí'.':i obr<L" d(" éll'quilcctura que posee 
Quilo; es de HH-!j(H" estilo que la jglcsia, s<')­
lirla, darn, con la ubunclantí! 1uz qu0. }e co­
Jm.mh:;m las gr<'mdt~s ventnnas que tiene por 
sus tt·Ps custndos: magníficos celajes, cua­
drns de grnn tn(·ril.o <-~rtístico, en mármol 
unos, l'll lienzo otro~, la adornan en su par~ 
tt! hüerlor". Esta sa(TisHa está íntitnamcnt(' 
unidr.t al l'er:uerdo del gr.tn .fraile n1E>rceda~ 
riu, el P. Fr. Antonio A1bán, quien la man­
dó ro11sLruír y qut"'>, con ju~tichx, puede~ de· 
eirsc que es uno ele los mejores monun'l~n-

!os arquitectónicos de la ciudad de Quito, 
pues, en ella, y quiz:í en toda Ia República, 
no hny otra sacristía scnu}jante a esta. Dos 
grandes pontones de madera de cedro, dan 
comunicación con la iglesia y otros dos pe­
que>los, Iibre y cómodo acceso al presbite­
rio. 

Posee omamenlos Hagrndos de todo lujo, 
:JJ1tiguos y modernos, en gran número. 

El conjunto exterior de la Basílica de la 
Merced, es sobremanera hcnnoso; ya lo ex­
presó el vate azuayo: "Entre las J.(igantes 
nwles, émulo cuyas cúspides .talvez prefiere 
l~l sol naciente', tnajestuo .. ..,o y severo, se yer­
gue el templo de la Merced.- La fe tras]a .. 
da las montañas. Una montaña de piedra, de 
oro y de rnúrmo1, que hmza al espacio ar.ul 
sus torres, agujas y simborio~, he ahi el pa .. 
lacio de Nu~strR Ueina: d c(mdor del Ecua­
dor puede il'ner alterno y podero..;:,o vuelo 
de bs cúpulas del Ancle a la,; cúpulas del 
'fernplo". 

La torre n'lide 4;) metros de u\turn; ":::;u 
estruc!ur:l <'S dn col y ladrillo; bs paredes 
de una espesura considerable, pues mjden 
cle grueso 1nás de dos varas. .. . La forma e:-o 
uwd1·ad<.1. adornada n trechos, en toda su 
longitud por hermosaB y :-;b\icbs balaustra~ 
<las de cal y ladrillo, y lleva en su última co­
rona un par~u-nyo''. Hay un juego de campa­
nas que, n} rC'picarbs, proclqcen arn1onía 
muy agraclablo; dos de ellas son colosales: 
de la Virgen de Mercedes la una y de San 
Pedro Nolnsco la ot.i·u. La campana de In 
Santísima Virgen 1nide siete metros de cit·­
cunfcrencia y cuatro de ~tltura; desgracia­
damf>nte, r.n 'una de trmtas revoluciones fr'a­
ti·icidas, que de tan funestas consecuencias 
hmt sido .siempre para léi Nac'!/m, aued(, r:l­
jadn esta hermosa cmnpana, pm· la fucrzu 
eon que fué repicDda por una escolta de 
solrlados que festcínbon así In Pntrndn <le 
uno de sus caudillos a h Cnpital, pcrdién­
dos(l de este modo una de l~s n1ejores obras 
nacionales con que se enwmccia Quito; 
pues, .se asegura, que su sonido era i:ai que 
'" alcanzaba a oírlo siete leguas ah redon­
da. 

El reloj dt> la torre de la M .. ·rccd, puédcs<' 
ns0gurar, e()n Loda verdad, que es el prime­
ro que para el sc-rvicio púbHco tuvo la Ca­
nitn1: en 1920, unn ccnf.ul'in. Fué Lraidu de 
Londres po¡· el P. Maestro Fr. Antonio Al­
bán, en 1~20. Esta obra es sin duda· una de 
las que más honran la 1nemoria de éste, por 
n1il títulos, insigne religioso, a quiC'n debe, 
¡¡cJemftS, la ciudad do Quito muchas otras 
que ho.Y contribuyen u su ornato. 

Venciendo dificultades mil el P. Albán 
inauguró, hace más de cien años, el rclo.i 
de campana en la torre de la Merced .v el 
!'eloj ahi e6t5, sirviendo al público de Qui­
to, ,;n que éste se de cuenta atm de que fué 
u11 humilde fraile quien le proveyé> de e•ta 
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com~didad que los gobierno~;· con mayores 
facilidadés, no habían pcidido hacerlo liasta 
entonces. 

Los 'Pad~es Mercedario5, atentos a con­
setvar s'u BasíliCa como una de las primer~s 
iglesias de la ciudad de Quito, no han omiti' 
do ·ni omiten gastos pará proveerla, de bue­
~o~ :~l~m~e:S~ ~icÜ$ vas?s Sagradd.?~ n:agníf~coS 
ornamentos, bellos, y artísticos cuadros y· de 
c~antaS cOsaS niáS, son indispensables_ para 
hermosear ·vn te~plq', celebrar· co11: pompa 
las fiestas y mantener un culto ho tan sólo 
decente, sino espléndido y lujosó; 

Las fiestas Mlemries que se celebran en la 
Basílica de la Merced con panegírico y no­
vena, son: la' dé N. Madre de la Merced, el 
24 de setieinb1'e, la' del Terremoto, en la pi'i­
mera Domínica de niayo; la del Ságrado Co~ 
rn%ón ·de Jesús, en el mes de ju~o; 1~ 4c 
San Pedro N o lasco, el 31 de enero; las del 
Señor del Divino Amor -~tres fiestas-;· la 
del Señor de la Justicia' y las fiestas de 1>1 
Semana Mayor y Santa. Touas estas fiestas 
se verifican a costa del Convento. 

Dm'ante d año desempeñan, los religiosós 
el ministerio esPiritual; tienen· -sus Confeso­
narios a la disposición de, los fieles pór lá 
mañana y por la tarde, y eri verdad que, rio 
es corto el número de personas que a ellos 
acuden, por donde la iglesia' está siempre 
bi(}n aParroquiada y 1as cómul'liones son nu­
merosas y' frecuentes; tiene' estableCida la 
explicación del Evangelio, en todas,Jas Do­
mínkas del afio, Ejefdcios ESpiritUáles en 
la Cuaresma, plákicaS constantes én días ·se­
ñalados para las Congregaciones estableci­
das .en la iglesia; se prestan· para adrhinis­
trar los SacrUinentos fuera de su casa,: cuan­
do la· necesidad lo. exige; ejercen, en ·su~a, 
el :r.nlnistc-rio con la miSmá consagración que 
se pOdría ·esperar de loS párrocos, pero .de 
una·. mane'ra 'entcrainente· gratuHa. Las Con­
gre~aciorie"8 canóniCamente establecidas en 
la Basílica de la Merced, son: la V. Orden 
Tercera, la de la Pía Unión o San lo Escapu­
lario, la del Sagrado Corazón de , Jesús y la 
del Señor del Divino Amor; últimamente se 
ha establecido también la Congregación de 
las Almas del Purgatorio. 

,Junto al convento máximo de la Merced 
cs,tii el eolegio de enseñanza primm•ia diri ~ 
gido por los Padres Mercedarios;, su funda­
ción data desde el año' de 1818, y hasta aho­
ra ha venido funcionando sin 'interrupción. 
El local es· cótno_do",: higiénico y ·espacioso, <:t 

donde acuden 'hasta 400 nifios de todas las 
clases sociales, sin que' S€' tenga en cuenta 
para admitirlos la condición de los padres 
de los niños. La instrucción se ajusta al Pro­
grama Oficial, pero se cuida con más afán 
que la instrucción literaria: de la educaciórl 
mor·al y .religiosa de 1os alun-¡nos; se provee, 
de libros, útileS y hasta de ropa a los po-

bres. Gobierna la Escu~la un sacerdote, . bac 
jo el título de 'Director o Rege11te, y se ayuc 
da de seis religiosos para el desempeño, de 
las clas<•s. Si hemós,de juzgar por los aplau­
sás qu~ en los exám~nes públicos anuales y 
en otras ocasiones h3. recibido así de perso­
nas de gobierno, como de los padres de fa­
milia', podemos creer q u<' la escuela de. San 
Pedro Pascual (que así se llama), no deja 
de ser un grano de arena' en el edificio de la 
ednciCción. de la juventud. 

F-n este establecimiento' han recibido su 
educación muchós de los hombres notables 
que han 'honrado y honran a la Patria ecua~ 
toriana, a la vez que ha sído para los reli­
giosos 1nercedarios un medio de cumplir su 
cuarto 'voto de redimir cautivos cristiano~, 
redimiendo a los hijos del pueblo de la ig­
noraúeia y del ,error. Los más distinguidos 
preceptores ·con que ha contado este colegio, 
hari'sido,'indudablemente, los RR. PP. Ma­
riano Aüz~ ·Regente por muchos años; Víc­
tor Pacífico Robalino y otros. 

Convento de l<L Recolección de }a Merced, 
"San 'José del Tejm"'.,-- Quito 

Este cólebre monasterio, situado en las 
faldas del Pichincha, que fué fundado por 
el venerable siervo de Dios Fray Francisco 
de J'esús Bolaños en: 1733, y que desde sus 
principios ftié. semillero fecundo de santos, 
es ahora la Casa de' Noviciado para los que 
quieren abrazar el estado religioso en ln 
Orden de, la· ,Merced. Desde su aspecto, se· 
vero y majestúoso, el por muchos· btulos cé­
lebre Convento' de la Recolección infunde 
espíritu de piedad y penitencia. 

Allí inúchos '1'eligiosos 'mercedarios llega, 
ron 'a un grado eminente de santidad, P" 
medio del ejerCiciO de heroicas vi11tudes, pe· 
nN:enCia'S asombrosas, .ayunos estriCtísimos. 
Cuenta la tradición que el Vble. Padre Fray 
Fiancisco dé Jesús Bolaños comenzó la 
cünsti·uéción de eSte convento cori la exigua 
cimtidad de doce reales, producto de la ven­
ta de uñ breviario; ma·s su fe ardentísima y 
su confianza en el Patrb.rCa ·San José, hin 
cicron que llegara a terminar esta grand¡; 
ohm, 

La iglesia del Tejar, que es lo primero 
que se presenta .a la vistn de quien dirije 
sus pasos hacia la Recolección, fué termina­
da por el P. Fray Antonio Figueroa, religio­
so de ejemplar vida. Es postériormente edi~ 
fkada al cánvent~ que está contiguo, pues, 
la primera que, allí existió, fué una capilla 
llamada la Antigua. Es de sólida y severa 
cstructm:a; de cal y ladrillo·; tiene artesona' 
do, y las torres, según parece, son posterio­
reS a· 1~. iglesia, ·bien construídas, y, Si se 
quiere, elegantes. 

El interior de, la iglesia está adornado con 
bellos altares¡ artíatidts imágenes .....cprincio 
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Sección. del Orgauo de La Merced, donde es posible ver un detalle del arte y 
decorado en sus relieves de suntuosidad sin igu.al.-Quito- Ecuado1'. 
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palnwnte la de la Santísima Virgen de Mer­
ccdt>~ ltah:1jacb en Bru·c~lona- y cuadros 
;:Ü úleo (\e santo:s y venerablt>s de la Orden 
de grande m{Tit.o. 

A la izqúierda del presbiterio .se extiende 
una ht'rmosa capilla. lltm1ada antes la. An­
tigHa_. l1oy Capilla. fle Almas; estuvo 1nuy 
vil'jn y deteriorada, y, por consiguicnlc, no 
ti'~ hallab~t en servicio. Se b rccon!!ilruyó ca­
si 011. f;u loLalidml 1ncjorando t~l e.stilo de su 
(•struetur:t, y .s0 la dccvró y pint1) al óleo. 

.Junto H lct iglesia está la Casa de Ejer-. 
cicio:-; EspiriLu.Jlcs, que fué de propiedad ex.: 
clusin d" los Padres Mercednrios, desde 
c1ue fué fundada tambi{:n por el misnw Vble. 
Padre Fr. Francisco de .Tesús Bolaños. Ln.s 
Padres 1\krcedarios daban allí los Santos 
tj:jcrcici<.'s Espirituales, com(' qttP con esle 
fin hahín ,s;do ~·undada por el santo PadrP 
Bnbñm:, y t>ran muchos l1.1S bienes que con 
ellos héJ•:Í<-lB a las nlma~, los ruidosas con­
vcr~-;inn0s que Sf' ohtcnian y el fruto espiri~ 
tu~d que anuaJml•nte recogían como :rccnm­
pcm:" d(:" . .Sll c0.lo npnstólic•). Despw:s la Re­
\'1·'\'Pndísimr:t Ctiria l\Ietropoli.tana de Quito 
4 LLiV\ a los Padres de esta Casa y está c.m 
poder de t·la cumu cuat·cnta años. 

Tr~~:~ dt> 1n iglesia esL't el Cementerio Ca­
Vdien d0 propieclad particular de los Padt·cs 
t1e la l\krccd; {ué <'Slablccido por el P. Fr. 
,J"~é Pél'cz, y hnsta no hneP nueve lustros 
<')'~' el (mi<~o :11 que n1ás acudían los vecino~ 
dt' C5i:t Célpital par:t dal' scpulturu n su.;; 
deudos. 

C'o·w1.:entn cl1? la J\:lcrrecl ele la ('iudad de 
(;uaya<¡•ti.l, elo "Santa l\1CL1'Ía ele Cervellón" 

A los conventos de Ja c~~pitnl sigue, indu­
t1ab1rtnf'nlt\ ('H c;Ltcgct·ín, e1 de Guayaquil. 
Cu:1.nclo los Prulrcs <k la 1\.'Ierl'l'd tenían 
conventos en la i~l;1 rll' la Pmü v 1m Pnrto­
vic:,in, at.cnd~an t~mbi<:n desde nlli <t los ha­
hitant~s de nuestro puerto principal y sus 
granrh~s comareas, en lo que se relacionaba 
c:CJn t~l bien cspiritu;¡l de las almas. En octu­
bre rk 17Bn. fué nombrado Com<'ndador de 
Pol'!uvi~-;,io el P. l•'r, Salvador Guc1-rero Ctlll 

raculiad <il~ tré\sJndnr el convento u la ciu­
d:ld de Gu:l,Vi-\C]llil, dc:jnndo tlll Pn~sichmtt~ 
( :omcncl;::d(\j· en aqw·· l. J\f;Í lo hi?.o en efec­
to, y desde o.qud :cño datn ln ~xistencia de 
csfe convento de la Nicrecrl; ltiS Padres ha­
cen allí muchos bienes desde luc,e;o ·que 
gn>n pel'll> d" la población do Guayaquil y 

algunos pueblos do la costa reciben lo~ be­
neficios dt• su dest?mpl:'ií.o pnrroq uial. Est!t 
.a su t·argo h pcrnoquin de "Lu Concep~~i/)n" 
qu0. comprende gran parte de 1a ciudad. 

Lt'JS repcUdos y, R veces. formidables in· 
cenclios, como el del nño de 1890, que han 
iioolado a la hermosa Perla rlcl Pacífico, han 
.::;ido también causa de que el convcn.to mer· 
c~~dario y su templo ahí establecidos huhie­
.scn :;ufrido continuas y radicnlcs transfor­
maciones. Así In iglesia nciual que no tiene 
.. "ino treintn aiios de existencia, fw-: levan· 
tnlh a c:-;fuer/.{)S de l<l::i .SPiioras de aque1la 
ciudad: es henno.sísima, muy bien decorada 
y pintada al óleo; el servido }Jélra el culto 
divino, ele todo luj(1; Jos altares c-olatcralt•s, 
bu(~no.s; a esta iglesia acude la fJor y n:1ta d<• 
la socit~clad guayaquilcña. Es provPrbial In 
dt"voei/m que toda la •costa liene a la Virgen 
de lVIerccdc.s. como que b mayor parte de 
sus pueblos han oido fundados pul' !o~ Pa­
dres de la Mercerl. (1). 

Grnnck•h :-;un también lus bcncficioR que 
los Re1igiosos lHercednrios haeen en lns ciu~ 
darles rf~, Lalacunga, Ambnto e !barra, d0n­
de tirne ConvPntos la Orden, trnbajaltdo en 
la viña dd Seño1· con verchde1·o entusiasmo 
y hnsta he¡·oísmo. Ultin1mnente se fundó 
también In misión clr.l canh~~n Jipijnpn- M a­
nabí, de Ia que se hicieron eargo los Pndrcs 
UC' la M~rced p~ra prestar ~u~ hu~nos set'­
vicios en calidnd de púrrocos, habiéndosP 
th~sC>mpciíado hastt la fecha- ~on veinticttt­
tro :•ños- con nbn<'gacic'm ejemplar y espí­
ritu de :-:Hl'rificin. Son nueve las parroquias 
que c01nprendcn r::;tc cant<'>n y mús de dos­
ciento~ sus caseríos, todo n cargo de 1us Pa~ 
drPs Mercednrio~. 

Para concluíl' hnrcmo.s nol.<w qw:\ ~i S(: 

Juil·a con imparciL11idnd, el p[diclo bosquejO 
que acahamos de hac0r, no se poclr:í n1enos 
ele confesar que la Orden 1\oicJ·eedal'ia 1.il.'n:..· 
derecho R Ol'upnr un puesto de 11onor ~n la 
histol'ia pat.J·ia, a un rasgo d0 gratitud de Iu 
~ü~iedad ccualurh:na, ya que ella, por me­
dio de sus hijo:., I1a contribuído gJ·andetncn­
te a la dviliznd,\n <:ristiana de gt·an parte 
de nuE:'stro tC'rritnrio. 

FR. RAMON GAVILANES 
Mercedario 

(1) El Templo anti~;uo ha sido hoy reedifi­
cado de horrn!gón lo mis-mo que gran parte del 
Convento, a costa do no pequeños sacrificios ele 
sus Supedot1es ; 
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CONVENTO DE LA MERCED EN LA 
CIUDAD DE !BARRA 

El convento mercedario de Ibarra se fun" 
dó ~casi shnult..1ncamente con la misma ciuw 
dad. Los edificios de la iglesia y la casa con­
ventual fueron de lo .mejor. Jiménez de la 
Espada afirma que el convento de !barra 
era en su éstructura tan grandioso y magní­
fico como el convento de la Merced de Qui­
to y en algunos aspectos supe1~or. Sobre to­
do.· exis"tía una eSc'alinata que er·a superior 
u las similares de los ·grandes conventos· de 
la Orden. En este >convento se ·alojó ·sii:nóa 
Bolívar cuaado pasó p·or Ibarra; sé conser­
vaba con gran veneráción la' celda .en que 
pasó el Libedador algurias harás. El edificio 
de la iglesia fue tan grande y en su estruc­
tura ·y ,c(mstruéción· de Ún. rriérito an}uitec­
tónico igual al de la merccdaria de Quito. 

La Orden Merced~:r¡~ inició la coustrUc~ 
ción de un nuevo templo, a I'aíz del' terre­
moto, pe:t;o su_ co~cepc~ón, fué tan grandiosa 
y su obra tan monumental, superior a la Ba­
sílica de la Merced de Quito- que, a pesar 
de llevarse muchos afias de trabajo,' todavía 
no ha sido posible terminarlo. Indudable­
mente será la mejor_ iglesia de Iba:t;'ra-, cuail­
do se termine la .construcción de esté mag­
nífico templo. Todos los religiosos que han 
pasado por ese convento, han ido dejando 
huellas de su trabajo casi ininterrumpido. 
Si hemos de referirnos. a los religiosos que 
en la época contemporánea han ..:trabajado 
con m-ayor e:t:lttisia'Sm·o e_n- é_st_a ob:ta,,_deb~­
mos recordar los nombres de los Padres Ca­
bezas, _Cárdenas, cue·va," LassO Grijalva, Or­
tiz, Orteg" y Castro, que al desempeñar el 
cargo de superiores de eSe convento, han 
puesto ~1 serVido de es~' i:nohum~ntal cons­
trucción sU entuSiasinó y mejores energías. 
N o pasará limcho tiempo en que la ciudad 
de Ibarra lucirá, como.un·vcrdadero monu­
mento, el Santuario levantado con el sudor 
y las fimosnas de varia'S generaCiones ·en ·ha­
llor de la Reina Redentora de cautivos. 

La casa conventual fue edificada nueva­
mente desde sus Cimientos. Ihició su cons:.. 
trucción el P. Juan Cueva en 1924 y la pro­
siguió el P. Enrique M. Ortiz hasta llevada 
a feliz término, de.jando un convento en 
nwgníficas l:ondiciones, sólidamente cons~ 
t.ruído, de ea! y ladrillo, que presta como di~ 
dad para una comuriidad de diez religiosos, 
por lo menos. También ·puso su mano en la 
obra de embellecimiento del mismo conven­
to el R. P. Aurelio Lasso Grijalva. El cono 
vento nuevo es de dos piso...'). Estas Dbras, así 
como otras muchas con c¡ue cuenta la Orden 
Mercedaria en el Ecuador, se han llevado a 
cabo mediante el decidido apoyo del M. R. 
P. Ramón Gavilanes, durante los quince 
años que ha gobernado comó Provincial est8 
Provincia Mercedaria del Ecuador. 

Los religioSos mercedarios residentes en 
Ibarra prestan· sus servicios en .el desempe­
ño del ministerio sacerdotal. En su iglesüi 
cuentan con algunas congreg¡;cimics como 
son: la V Orden Tercera y la del Sagrad<i 
Corazón de Jesúsc En varias panoquias de 
la diócesis hay la Orden Tercera atendida 
por los mismos religiosos. 

Superior es hoy.' el· P. Antonio de Jesús 
Ortega; i:"uya. obra espiritual es digna de en­
comio~ lo ffiisffio qúe la material por la cons­
trucción del templo. 

CONVENTO DE LA MERCED EN LA 
CIUDAD DE CUENCA 

La Orden de la Mérced, al igual que las 
otras órdenes i'eligiosas, fm;dó su convt'p.to 
en la ciudad de Cuenca. Durante más' de 
tres centurias · los religiosos merccdarioH 
p1~estaron sus ser:vicios en esa hermosa y 
gentil ciudad, ·cuna de grandes hombres y 
q.e_ poet1as de_ gran 'inspiración que honran 
el ·Parriaso ecuatoriano. 

Seguramente por la fulta ·de personal y 
por las grandes dificultades que había a cau­
sa de la gran distancia, obligaron a los P¡·e­
lados de la Orden a eel'l'ar ese convento, a 
mediados del siglo pasado. Entregaron pues 
conve.nto y ha<:iendas a la C~1ria diocesana, 
1a que luego concedió d convento a la Co­
munidad de Sacerdotes Oblatos, fundadtr 
por el M. R. P. Julio Matovelle. 

En 1934, el.Il.. P. Provincifll Fr .. Ramón 
Gavilanes· trató 0011 ·el E:xocrno. Sr. Obisno 
diocesano para qUe volvieran los mel·ceda­
rios a la ciudad de· Cuenca. Monseñor Her­
mida accedió de. muy buen grado y la Co·· 
m unidad · Mercedar:ia volvió a establecerse 
·en· Cúenca, aunQue no en su antigua casa 
sino :en la p'\rroquia de San José. cuya igle­
sia entrego a los religiosós la Rmá. Curia 
diocesana. Ju~~o a ·esta iglesia, a9-quirió en 
compra ~1 R. P. Gavilanes una casa pará 
m0rada de l~s religiosos: · · 

La iglesia ha sido notablemente mejorada. 
Se terminó la fa•chada y se construyó un al­
tar mayor de.mármol y un. artístico taber­
náculo; .todo esto debido a los esfuerzos del 
Padre Enrique M. Orti7.. 

La casa donde viven los reli¡1¡iosos, ,c;i bien 
no es un convento, presta 'comodidad sufi­
ciente para los cucttro rdigim¡o;J conventua­
les;· ha sido tambíéa muy mejorada. 

LoS· religiosos prestail imPOrtantes servi­
cios, sob1:e todo es muy notable el me.j ora­
miento moral que ha. !!lcanzado el barrio 
donde se hállan, como lo confies<tn así to­
dos los que saben apreciar la labor benéfica 
<le loS rnercedarios en Cuenca. 

La fie&ta de la Stma. Virgen de Mercedes, 
el 24 de septiel):lbre, reviste solemnidad ex­
traordinaria, puestO que toma parte directa 
el EJ<cmo. Señor Obispo diocesano, quien 
celebra. de Pontifical. 
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iglesia de Santo DomingoJ en Quito, .con parte del hermoso ConventO que ocz,!Pa 
todo un frente de la Plaza donde se ostenta. el Monumento al Gran JVlariscal 

de Ayac<who, Antonio José de Sucre.--Quito ,. Ecuador. 
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La Provincia Dominicana 
De uEcuadar cu cien arlos de Independencia".- 1930. 

Objcio.-· A rescñer la l:tbm· rcligio~a y 
S\)cirtl de la Provincia ele Santa Catalina 
Vil·gc·n y IVIáriir de Predicndores de Quilto, 
dur:-mtt' el siglo <le vida del Ecuadm\ como 
Estado sol¡crano, tienden las presentes pá­
ginas. 

La Pro·nhu:ia.-- En 1nayo de 1830 consta~ 
ba la Provincia ckl per!:ional y Casas canó­
nicos si;ndcnics: lQ el Convento i\'Líximo do 
San Pech·o Mártir ck Quito, 2? In Recolctn 
de Nu<'stra St'ñorn del R05;¡rio de la Peña 
ck Ji,r;~nda clP Qnito, ;::Q el Coh-t~io Rt~Rl de 
San I•'emando de Quito, 40 el Convento de 
Snnto Dr:mingc de Loja, 5Q el Convento de 
Nu~stra Sefí01·a del Rosario de CnNtca. 6c;t, 
el Convcnl.o ele San Pablo Anf,stol do Gua-· 
yanuil, 7Q el Convc•nto de Nuestra Scilora 
del Rosario de Biobmnba, 89 la R.ccnlefe ck 
Nuestra Sefíora del Rosario de Ja Pcfía de 
F'rancia de lb;n'l'a, 99 el Convento de San 
Jacinto <le L~tacun.<!n, 10 la HospcdPrÍa de 
J·<·sús y Maria -;• Jos,: de Amhato, ll el 
Convento de San Scba,tión 1\i!trtir do Po­
lJavún, 12 el Convento dP Santo Tnrihío de 
P~sto, 13 el Convento de Santa Tcre~a de 
Cnli, 14 e1 Hospkio <k San! a Rn~n. de Bu_ga, 
15 h Doctrina <le Daulo, 16 la D•Jd.rina de 
Vic;u·ín. de Nucst.t·n St>iíora del Ro<:;ario do 
Agua San.ta r1P Baño:;, 19 el Monasterio de 
S~nta Calalina de Sen.1 do Quito. v 20 la 
M!sión d~ c~m<-'los (~ntrc lo~ indios del 
Oriente cru;tf.nrinno. El rwnmnnl de ln Pro­
vincia rra el .SÍt!"llif'nte: lOG Padn~s. 10 No­
vicios ele Coro, 16 IIr.nn:-Jnos Conversos y 24 
Rt!ligiosas do <•lausurn. De~ Jos tni~rno:::: P.l­
drf's, 10 eran )J{uf'stros en Sngrad:' 'rt=>'ll'l.e·ía, 
9 Pn.~scnfaf1r¡s o Baeal:'mrf'!os, 3 Pr(>(licndn­
rc~, Cknc.~ruk~;. V n L~:ctorcf; o Calt>clrát.lC'OS 

I~l PrtminC'ial·- -· Ern. cntolw<•::: Pl·ior Pro­
vhwi:¡J de J¿, Provincia el Padre Pr"dic:tdor 
(~l·twnll .V l>ortcr r.n l<t Hr·:d .v Pontifkin 
Univcrsidacl del An¡;élico D"ct.or Santc 
Tomás de ·Aquino, Fra.v Jost~ :iVInntilla, e lec~ 
lo el 20 de O<•tkmbrc de lR2R. 

Apo~Aolculo en el Ori~ntc.-- J\ lGs primr­
ros años rle la Hcpúhlica, ctnndo pdmer 
Presidente de élb. el ilustre S2i'í0r Gcn0.r¿.¡J 
Dn. Juan .Tosé Flores y Obispo del obispado 
de Quito ¡:.:\ llmf.l. Sr. Dr. Dn. Rc-tí.:tt>I Laso 
de lu V('ga, COlTC'~ponrl0. lé!. abnegadísima y 
oi(~mplctr l:1 bor del Padre IWncstro F'r. Lean· 
dro Fierro en~re los indios y j!baro:::; de 1a 
rmtigua mif-iiún duminirana de Canelos, jun-

to a las márgenes del 13ohonaza y del Pas­
l.aza, por éi restablecida como misi/1n nues­
tra: después del dcsbar·atamiento práctico 
de la infeliz cli(,ccsis de Mainas, obra de Dn. 
Carlos IV y de RHquena. Cosa de seis años 
:;e Rostuvo t>l Padre Fierro, él solo, y rasi 
f'n desnmparo, al frente de sus tribus, poro 
con la gloria ele haher sido un npóslol fiel 
de Cristo y h satisfacción n1ornl de ntrncw 
tor dn ot.ro.s h0.rmanns suyos de hábito, nl 
f:E'I'vido de~ b civiliza-ción ilcl Evangelio. 
"Tndcc:ih],, P.-; .tudD ettanlo en lns selva~ y 
ríos d~~I Orient0.- CC'llatorhno 1.rél.b:'1.ic'l el Pn. 
clr() Fierro en bien de la F<~ y Jn Civili-::o:¿1ción 
-así. V:-t ()D ll\J($fro f>sfudio sr•hn~ M.;siones 
en el Orien.tP: Jo dijimos-: su labor a1Jostú~ 
licn, con todos sus hf>roísmos, peripPcias y 
frutos. llcnarí'R un Hhro: hasta 11or Ahf'lrA, 
J'c-•·ordar rruc. en lO niíns dP vida ~<\f'rificn­
rH.sir-na v n.ctiva. n·<.:t<Jb!w~h) ]D. R~·ducción 
de C:nH•lns, Rn~t·ftndola de Jo n"ccsarin: re­
con·i6 "11 su m.qvor pArte, .:\ h i·,.rntÍ<'l·da y n 
la dereclFI, el Amn7.onns. sin rki::¡r de evan-­
p·f>'i·/yr v rl·~ aclmini.,..tr;lr lns S;.-wramPnfo'i 
~hí drnvle> las drC"Ill1Strm~i:lc; se Jo n0.rtni-. 
Hnn: y en fin. n rost.a d0. mil pen:-~lidacles, 
lh~<,.,-) a fonnar clns nnbhc•inn'~s: la UT\a f~n 
d Trirrnino, ·v 1R nft·A ~n P7. Pind() v r.Ri~(lubo:ó 

a 1:-t iih<:~r~a d~ Pinducuarn. comPUf~~ta d~ 
~:1lv::ries rlp- _A!;:micos ~· el€' lc:~s ,_-ibPr.ns d""1 
Pasfa·n1. En c·Hsi todflO:: C<.:fRS 2rclnns fat·P.~q 
t:t)f\~lr'¡]iP;¡~:i_ iusfn ~S <1<=>r·irlo. :tcnmnDñnrnn 
~d Pfif"l·-~~drt v cf':!]r,!in Padre Fierro v r·nn él 
r0.<.:11('ll~nn,.,nf,., cn')t'J(>l':ll'nn a ln (•t·kti;ll)izn­
cjón de f'h-'nl()(· dn infielcc;; ]ns P:-.tlr('o:: <hmi­
nir·:tnos Ft•. Fr~nrisco 1\luP~l·. Fr. lVIanuel 
'J';¡m;~_vn v Fr. R.om/,n Vel<-1sco". 

p,r (;r>lo<¡io n('rr1 rlr. SrtH l•",~·nwnclo.--- F, ... fc 
h·•nnm~··rito v C"élc•hr,. enkrún de ens,..ií.-.nz.\ 
l"~{thika r.11v~ nrimcr Hcc~tm· fne en 1688. el 
ilvc.f t·c 'Pé!dr~ Ji'r. Gv.hrirl Ln7nno. y fl e uva 
fund:-·H':il'm v s1\lido csfal)h~cimit->nf.o t<lntos 
sacrificio:;; 1~10 menos patrióticos que eristia~ 
noH enns:lgn!.ron, de entre lo:;; díltninicnnos. 
filñnh·onor; como los Padtc~ Fr. Tgm:wio d0 
Ques[l(l:t, [•'r. Hartolmné Gnrcía ohtspo cl0c~ 
to de Pu<.~rto Rk·'o, Fr. ,J m·óním.-1 el~ Ccva· 
Jlo:;;, Fr. Aguslín i\guilar. Fr. Francisco 
Ohenr!o, Fr. Valentín de Amnya, Fr .• Tuan 
Mantilln, Fr. José de Arrioh, Fr. Miguel 
Quintero PríncipC', y, de entre los clvlles, 
fiL\ntropos como Dn. Pedro de Aguayo, Dn. 
Lnpe Antonio de Munive y Dn. Juat'l ele 
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Castro Gallego, c~ballcro del Orden de Al­
c';'m.tara y del Supremo C~i-lsejo de Indias, 
he ahí oteo centro de aclivicbd do~entc y 
grandemente bi0nhcrhora, por parte a~í <k 
los dominicanos de la Provincin, C«llllo de 
personajes cclesi:'1sticos j.' civiles de n1agní­
fico prestigio cloe(rinal'io, poco menos qw· 
hasta h época a(~ 1a presidencia no sicn\fJ\'1..~ 
justH, rcct.ay :-:ana del pm· lo d(•más notable 
e'tadisk y pa lriotu ardiente Don Vicente 
Roenfucrtc. Para la Ol'gnnizneión y viCia 
tanto del Cok.o;io Real de San Fcrnondo. 
cuanto <le la Universidad Real y Pontificia 
del Angélico Doctor s~nto Tomás en él fun­
d~du, y dc8ch' Hi9S rlcfinitivomentc eslnbl<'­
<"icla, va>to y brillnntc fue el plan icleodn 
ptw el docto, cxpcrin y pCl'Sl1il~flZ PHdrc Quc­
sacln, como Cll ~U histúrico nfem.(rrial in1pre­
~O en Madrid en 16D2 puede vérst:>lo; mñs, 
nunquC! ]1/) todo n haya sido posiblf' rcdu­
cil·lo n práclic2, cspccinlmrnf0 c•n lo rebtivfl 
a la Pns0.iÜtnt.::<.' normal de in l\'Icrlicina, mc·­
nns aprcci:l.ch aún, cntonce::;, po1· los jóvc­
J1F!~ qur la .Turispruclencia ('ivil y ~1 Derr­
cho e;Hl.r'lnÍ<.:(J, n;~dic, u. pesc!r de todo, pucdt"! 
ncrar, Bin se•· injusto, por una pm'te el gran­
dC! hh:·n que: ele· 1.ttks t':->íabkdrniC'nto~ ~'~adf.­
micú.':i 1·eportó la instruccir'¡n pública, no ~~j­
lo en d Ecuaclnr, ~ino tnmbién en Panarnú y 
Popayán. y por of r<.l, la 1JOnra no í nfimn de 
haber ,..,ido l,f> d0minicano~:;. propulsor..:s C'fi­
rnce.s rlcl progreso eh• los estuclirJs jurídicos 
y n1édicos eú el país, Rdcm(ts do los teoJ/,_ 
gíco:: y filosófico~;. Así lo ha reconocido v 
proclmnndn un hi:::;toriaclor eh• tanta par;..i­
monia ,~n ei0.1'to~ elogios, como d 11m o. Sr. 
Gonz{Jlcz 'Sn:'tt'Ct". 

''Honra que nadie pu0dt• disput:u· a los 
dm,linie·m.os \·' mérito del Pncln· Ignneio de 
Quf'sn(lrt p:1ru ~un la posteríclnd, es -dice el 
Ilmo. Sr. Gon!.:'tlcz Suárcz- d hnhm· nido 
l·Hus qui0n.os ditorol."'l impu1so a los e~I..\H.lin~ 
con la fundnci/¡n dP 1<-l.s cáiC(has do Cánones 
y de Jm:isprucJencia civil, CfUC h~stn t?nton­
ecs no se h<:1bíon establecido en la cn.pitnl dt' 
1n Coloni:"l: }.1 muJ.r dignos de reconocimiento 
son tamhién, por clebér:-cle.s a éllos la idea 
de la fundación de una cáteclr;, ele Medici­
na con ~u Cúnvcnto dC'" San Fl!rnando.--Pa­
ra poner po¡· ohr;~ In ftmdneir'l11 de esa cite· 
(11':1, d Pncl1·e C).m•sndt~ y d P:uhY· r:nl't'Ía 
buscaron fondos y cst.inndarun a tm vecino 
distinguido ck Qui1o, n C(ll(~ ronp(·t';tra en¡¡ 
una considerable suma de dinero para aqud 
1nn lonbk objeto: la prim"ra idea de esta·· 
hlccm· en Quito 1~ enscl.anza de la Meclici­
n;l se dClhe a los reHgiosos de Santo Domill­
go, y eJlos fuet·on <lBÍ mismo los pl'imero.:. en 
reconocer cuán neces~ria era .la fundación 
de ~-~ttcdáls de IVIatamáticas en lós colegios 
de Quito.- De .c(,iedrns de Medicina y de 
Mntenv\ticos en los colcgios de Quito.--· De 
cittcdras de. 1\.·Tedicina ·v dn Matemáticas ha­
blaba ya d I'adrc Quésada a fines del sigla 

décimo séptin1o, en :sus Estaf-Htos del Cole­
~io de• Scu1 Fe1·nnndo.--- El prinwr pl'O{rJJné­
(lit·u que hubo E>n Quitn fue el Dr. Dn. B(~r~ 
nurclo Dt>l~{ado, el cual Ol'a a Ji\ ve"/. el {mico 
prufesm· eh~ 1\'Tcdicinn, el año d(~ lROO Pll ht. 
l}nivPrsid:td: (•l Dt·. Dclgndn era ya cnt1·ado 
en años, v hahíet cnsPñndo i\lft~du:iua en el 
Colegio d~ S;m li'el'n;"~mlo, donde cstctba t•s .. 
tnbh~cida C~(l cátedn1, lncc1ianf( .. la dot;H:il)n 
dc•l Alférez Arroyo". (1) 

LA UNlVE!lSIDAD DE Si\N1'0 'l'OMAS. 
--·La Rc;d y Pt"Jntificia 'Cn¡versidafl del An­
gt:licu Dodor Sto. Tomás de Aquino como 
enton:·cs, gent-~r~Jmenü• se la lb.maha, cerca 
de un siglo tuvo de vida mús o n1enos 1wn­
nm.l y hienhe<'hura; pero C'tt(re otr~; . .s en u. 
S<ts. vino luego el problema do In dcsirit~­
grncit:ln de ~us rentns, y el est;thlccimiUnto 
de b U niv"rsidad Ccnlrn 1 de hoy dín. y Jo 
Indt>pt::'nclem·ia con sus vicisitudPs todns, y 
la r~dinción dd J'egio upoyo, y rlla claro e~. 
rlosnpm·<·ció .v d~c·ay/) a::;í n1hno, de :-;u nivel 
primrru, d Colegio dl' S:m Fcrn21Hlo. El 
ídtimo :Re1:1.ol' de é-ste. fué urw ck lo.s Pacln:s 
m{t~; disting11idos dP i.1 Provinci<1, el Pnclr..: 
l\lhcstr<J Fr. J:i'rancbeo 1\f(nrlinc·¡;, acerea del 
~::u:1l el G(.'ll0l'D.l ~;;'ten·.~. al nomhrm·lr. RBc<tor. 
Si hicn HlHH'nl<llmc-nf<', dC'CÍU en ~U tfífulo 
(le 16 de· novlcmhr~· dE.' HmO fo qllt-'.. en pRt·-
1.~, ilftl\Í insertarn.0s: ".Tn~.{~ lVIaría ~,;·,e)..,Z, Gc­
nm·al <1~:-· nl·ig:1da eh 1os Bjércitos eh Co~om­
biu, p¡•efccto del ])pparlamPn!o. c!:c.- p,,,. 
cu:-mto f:C hall:=t v.1c;=~¡1tc Pl Redorado cld Cn­
h~J~io N.!IC'ioniJl do:- ~¡:¡n T1't•rnan<lo por rentm· 
<'in que hizo el n.vclc:. P. F1·. JVIariano P~:n·tl­
rh~s cp10 SC'rv:a Psic clcsl in o, y us;"Jnclo (h li:l 
~·Jclcgnciún quC' 1nr-~ lw conferid1.1 su 'Excc-­
lcnci" el Pr<'sidcnle ch•l E>in<lo (2), he (<'­
nido ;) hi011 nomhrRJ' nor tnl Recio!' d0l ('X­

pr0.~Ddo Colc~in nl i\IIuy R0.vprencln Paclrn 
1\'fncstro Fr. F'r.émci~.:~o J:Iartínor., t.•n n-ton­
rión a e~·ncuiTÍl' c>n nt personn l:t lif.cratur~l. 
prohirl::Jd~ bu(~n .inicio ;-..: dt"'n1is cil·pun~;fan­
dns ncrc-sarias para dicho empko. 

LA SF.CULAH\ZACION.- SHc años '" 
mm1Luvo J.l frente de nuestro Col(~gio }lúhli· 
;·o dt.• San Ff'l'nnn1lo. Lodo él cri.r.o:ido y pn1· 
lo gen<·ral d~'todo a co:~h nuP~;trn. el P<~dro 
IVIart.ine"/.; mns lh'garon un elíct y ot I'IJ d':~t <1.' 
violr.nt'ia y (1(~ injwilicit•, y Hor:ofw:-:rtc-, pri­
mero, por~~~ decreto <~j<·~cutivo ck' 25 dr: fe· 
1H'f'l'() ele u~:w, y Iw.'~O f'l Conr(r('~·n }lO!' ::u 
tlect"eto legislativo el<' 1:; de ~hri1 de ·¡o,~7 el'·· 
t:ulHriznron el Colegio :,: sin (h~rcr:ho akuno. 
.se no;; quitaron, así el costosísimo edificio 
de él, con1o su:; hien.es todo:~ fructíferos. 
"La ck~pótit.:u sceularizaci('Jn de f)nn FcJ:­
nando", osí ~e cxpre~;;¡ al r~fel.'irf'iG his1/Jric~1-

. (1) No A.n·oyo, sino Agu:Jyo: El Alfé-rez Do•1 
Pedró de Aguayo. 

(2) El Señor General Ftlorcs. 
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mente a Pila, el concit•nzudo, dodo e Ílnpar­
cial Legouil·. 

EL PADRE 1\IOLINA.- .1\1 hablar del 
Col0~!io dt> S:m F0rn;:¡ndn, inopm·lunirlnd SC'­

ría 110 hacer tncnek.1n de uno dt): sus 1nás 
doctos v cun1plido:~ cntrdrútic:os, el bcnC'n1é­
rito P:.~dre IVI~testro Fr. Ft:lipc 1\oTolinn, pot' 
rnedio del cu~tl prestó la Provine-in a Jn jns­
trucción púhlica de Loja un ~Prvicio inol# 
vidnhlc: el eh~ la inauguración ele la cnse­
fímlzn plthlica <h"' lé.t 1<

1ilo:soría en .su h"sía 
lv•v exbl.cnte Cokgio de S;1n Be~·nardO 
("Bc•rnardo de~ V~~:divit-!50' 1 ). ::.V!fts de tm si­
glo hace, rué d P:Jdre J\·lolina el primer cn­
tedr<itico d0. Filo.sofía en ~1 y su des~mpeií.o 
rlodl·inal'io, nl par que f-:.U conducía, le gran­
jeó el ;:-,pr:..'!cín pú},Iico. IIe <HJttÍ ensf'J{ttidn 
como se E.rx.pn~:::.nb::~: :tci.:'IT:l de él, c•n 1~29, el 
primc:r R<'ctor d:~ tan rlisrtinguiclu Colegio, 
<:1 hencmériio 1\iln:::.':o: "El Do-::t~n· JoaqUín 
Añc-J']co l{C>ctot· dd Colegio (h~ S;m .Bcrnnr# 
do clu L(Jja, etc. Certifico en euan~o pw~do 
y deho o. t(1dos los ::3-eílnr: .. s y dcrn:í~; perso .. 
n;-ts. que la pt•cscnte vit;>r~n: que d H.cv0ren# 
do Path·e Lcet0r Ft·. J<'dip0 Molina Cntc­
clr:'tticn de ./lr!c~ de t'~V~ Colegio de San 1.3cT­
nardo ele Lojn, ·~E::' hn mancj;tdo en este d(•s~ 
tino ck un tnodo qLtc Iejes de h:-~llar qne 
cen;.;urnr en su eonductn, nos ha cbcJ~) mu­
eho c¡uc aprender, .v que ~dminu·. Su dcdi­
l~'ldún a lDs t:¡n::Hf, de su cmnlcn hn ~~ido üd, 
que no "' ha dodo 0\ ejemplar de que huya 
fnlt~lclo n ellas un solo día, y el lucimi(mlo 
mtP mnnifl'~t;n·c1n sus n1umnos t'll I(l~ Ac-tos 
TJúhHcos de1 primt:>r ~ílo, cli/, una prueba Tc­
kvm~fc ~¡sÍ de-' su dl'dicaci,)n, cnmo de Mt~i 
<mt.itud<:>~ intelc:cl u~d':':::. Qu~~ es t:uanto pucd:-> 
c'l'rLific:u: 2 pcdi!tiPnto Vt:'rhnl de la pnrle, en 
Lo~a y junio B d0 wil Ot..:hor:iento~·. veinte y 
nw .. 'V0,- -Docfo¡· ~Toa;-tu:n AñHSC'tl", 

LA ESCUELA DE NIÑOS.-·- BcmAicio, 
y no mínin1o Hsimi~mv, quo d(•be In poblu­
Lión de Quito n h¡ Provim:ict, y .:11 tnl~rití~inw 
P~~dn.' L\"be~tro Ft·. I3;;rlo~omé Gnn.:L: en 
priuH .. •1· ll-nnin(}, es In funcléwiú~1 d1~ In eso:.:ue~ 
Ja núhlicn dl• Santo Dllrnin~~o, que ha:.;ta huy 
subsis1.0., corno an:-:xa n) Colo:>;Ún Heal de Snn 
Fe1'ttandn. El mi~m.n Pc·<dr;:· Car~·i:, le pus-::· 
el expre ;ivu nombre eh~ La J~~wnelcr1 df' la 
e(,'1"idnd. j)(ll" c·u;:~nt() l'll C'l!n habían d(~ cdu· 
t""tP'>.e ltJ•; niíi;;:; Lr¡¡Jr¡:;, ;¡~;i rico,.; ·Como fJOhr:.>.':, 
a:.:í noLks c:on1o plt>b·~yos, del i.:xlo· ~~L':..ltul 
twrLt'nlt~. Sn pt'ddira iJrilliJ~IIr.:H.:Í··>n VL'l'ifitósc 
el :; de julio de 1G88. y dcccle el ¡wimer "ñ" 
de ~,u apt;l'ltu· .. , c:'lntnba yn e(ln '!.n:~:; d~~ 000 
nirics. El primPr mat~stro de t-lla [w) el 
Convl'l'SO dominicnnu Fr. Pflhlo Pnrdo. En 
dkhn escuela, cn;,cilhha.sel~s a les ntf1os; 
nri.en1ás d€ b. dDctrii1.'1 cristiana, la orienb.­
donr .segul'a de la vicb, y t)i bien con 1..m .111'~1-
¡.:>ram.a de csLudio mucho menos vari~do y 
:unp1io que el de ~JwrB, a leer •. a csel'lUrt·, ll 
contnr- s~gún los. pr.iJ.nC'ros -elGmflntos de lo. 
Aritmética, y también para el correcto por-

te f,IJt:i:d, bw'IHI:'> nHmcras. En élfa, de cntori~ 
ec:~; u huy, hnu redhid.o instrucci¡'¡n y educa· 
cL1n 1n~is de '10.000 niños. 

R', Pi\DH!': !{ODll!GUEZ.- .1\l>·ccuer· 
do (le 1'::::1. misma C'~l'W'.'l<l, la escw~In de San­
f.o Dvmin_?o, va ligndo el n0mbrc d1~ un in~~ 
tilutor púb:ico de ella, tan modesto con1o 
lnbo•·íoso y nplo, d Pcuhe M:oeslro Fr. JusG 
Hoddr.;nez, prnfl~.~o en la OrdPn ck~cle el 12 
dc- oetnhre de lB:J:J. Aiíos clc.spués, lleno clt: 
amo¡· parn cnn la Hiñez erbliww y 00.:-;vali­
da, h\zu~.\l' c:11'gn, en r.alidnt1 de MaE-stro dt~ 
en~cñ:mzi-l prhnada, de la eseuela, y tuvo lil 
honn1 de cnn!al' entre su:; mejm·cs diF:CÍpu­
los nl que nnclando ,,¡ tiempu hnlH·;n de lk­
g:w ::\ f;Cr perf-;onajt~ th• t'tnincnr:ia rcwa en lc­
trD.s, y 0.11 vir~ud y r..'n mérito, el Ilmo. Sr. 
Dr. Dn. Fcrkric0 Con-;::íh~z Su.:írc?., como el 
n1ismn f~·Jvorcc!cln, cuando va Obispo de Iha­
lTH y luC'go Art.ubí!:5po d0 Quito, rceonocida­
menre l•.) contahD. 

VSClJFf.A PUBLICA EN LOJA.- Otro 
insl.i!u~u:· llt> :,an'nlor:io v títul•) ;¡c~1d/·mico 
1::-m hent:fico C1.'n10 el Padt·í"' Rndrígucz, y 
aun más, sin dudH, fu~ el Pucln_~ :vüwsil'ü li'r. 
Jo:::é l'vbrin E··Dino.sn, pn·-;: ck LojD-. como 
hijo Si1VO rne;·itísimo. No cnn.t< .. nto, E-'ll la nri~ 
1n0r:1 clé":•0a (k Ja n.0núb~lea, C'Jtl su ~p0S­
it,~ndu reli¡!itl::;o-social fecundo en bien('S, ni 
ccn lr:ll)(~r hedv;, n c:n~:n el~~ inmrnso ~f:'m v 
s:t•·rificio, e1 cstabh'!Cilllif.·n~o d< .. }a Cas~t <k; 
Ei<~rcicios espirltual~~~ d<. .. S;u"l .Tusé en los 
s(lbnrh!o~ de Lok1. hí:.-:osc 1arnh:én cm·rm en 
la rnisrn,, Loin. <h· la cscueln nl(blica de s~n­
to D001inr,o par.r la in.struccltm y educacíún 
dt::· mtnwn.;s·.l~ n;fi0~\ y de los n.1cnos nfo\·tu­
tndo.'; .-~nte todo. Jl:scu-:1<~ a'.>Í, dt- pl'im<~ras le· 
trns, su .~~rrmcn tuvo ya, ~':i cict·to, oor 
ohr;1 de Sil dnt[:.(]!)l' y fil::nt1·opn, P' c-él·'b1·e 
esPañol nn .• IPH!l de /\1dc~r0.tE>, y dn. b. Prn~ 
vin··b, d".c...:rfc Ja aurorn misma cl(\1 s;_~lo 
XVH; mDs rlll' r.1 Rvd0. Pad1·p Ec:ulnn~a 
quiPll. ·~lu~tl'D(Hsimo y .~;ahi<lo t'l"!liilC'l1tl;, ct~1n­
!;n d~·! l¡i~·n núb!i('o, v en ntm.fo a lll.O!.'.l'D.l'L1<l 

d'.' r~·n~:ch:m··:F'l, ¡, clió ;JnJ"l)litud v nrestigio. 
LSC!Jio;L;\ .PUflLlCt\ J':)\j CUENCA.-

s:;nil;~.J: <) la ck r Jtl"ia, si hien (':}n Hl 0 lf.>~;!_¡-(I:-¡­

(~IVI1PS vurc\CJ h él.0. Quilo dC'spués (kl PDrlC' 
P.t·di'ÍP"lir:'' <1'-!ind.•:m;,, fll(~ « mcrlit1d•.1s c.lt--1 ::;i­
.do X!X b l'.·<:tJC'h núb"i·:a c1-.. ~iant() l),¡v 

1n;n(~o de C11··:nca. }~n E""'i\.cl misma dtHhd, 
·L:.mhkn ;¡l sotf·nindcnto de Ia C"'~r.·uelrt púhli­
ca de nii"'w:-; \..:ontribuí~ nnualmcni.P nur.stra 
Cr~rnl!n:chcl CL'll ~;u din.el':l, Pnrn dlo 1 ci0.n 
})~;so;; daha al llu~~lre Ayuntntroic,1to. 

ODHI\.IES Dl~ Jl\TDIOS.-- En b stegtmda 
tpot·~' !Jt'[•jidenci..¡ l d0 F'Jr_,res y c11 b dP Ho­
c~l., ~: 'otrn. obJ:D (k aposlolndo rclir.~ioso so~ 
rbl indi;.~)('n.~;pl::h', v nu ya como hu:-.tu poeo 
an(cs entre indios de la, ~clvn, pue~to CJ:U€' 

~;in dueCho :y pl~no ac"uerdo h~bíosenos qui, 
i a do ele: bs rhnnos· 1 . .as :VD.siones, sino entre 
incUo~: cle: la sierra, ~tendió la Provir.tcia t:n 
loi; distritos ele R.iobxmba, Ambato y Lata· 
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cuni(a: la de enseiiorles la doctrina cristia­
na Y el espíritu de1 Evnngelio, no menos 
C]Ue buenas co.stumbres, a los indios de ]o;.; 
ubrojes o fábricas de tejidos. A los negros 
del Chota asimismo, al norte de !barra, 
igual benefic-io dispensaron nuestros Padres. 

EL PUEBf,O D~~ PELILEO.- PoL' ese 
mi.sn10 cnloncC's, n nl<'ts en part.icular, en la 
primc1·a década de la República. al pueblo 
de Pelilco en el Corregimiento de Ambato, 
entre tnnlos otros hi~nes, uno y el 1nás inul­
vidable acaso, híwle el Padre Muestro F1·. 
Mariano Heniles, y fue el habet·le proveído 
~~. costa de todo sact·ificio, cuando Párroco' 
de ese importnnle pucl,Io, de aguu put·a y 
pcrman<mtc, i rayéndoln hasta la plaza des­
de una larga distancia. 

LOS TF:MPLOS.-En otra forma así mis­
mo, y de bien p{¡blic:o insigne, trabajaron a 
mediados del siglo XIX nuestros Paclt·es en 
Ambaln, Dnule e IbaJT" la reconstrucción, 
apN~miento y ornnl.o ele los templos de la 
Orclcn. Dignos de especial recuerdo, por ese 
;¡spccio, son Jus Parln\o;; SevillF~, FiC>rro 
(Lenndro) y Dávila~ (.Tosé y Joar¡uín), ton 
apreciados y o un queridos (los dos últimos) 
en rnzún <10. ello y de t-;U buen espíritu, por• 
f'SC ilustre, docto .Y cr~losí:..;imn Prelado. 
nrlaudido aún po¡· Montalvo, el santo Obis­
po Yerovi. 

DIJ3LJOTECAS,- J)cstlc principh>s ~1Pl 
siglo XVII, con los libros de los Padres Be­
d.'m, Mcnrloza. Laras, Flores. Aller, Muñoz, 
Romcrc\ Saavcdra, Rasero, y más aún desde 
que en 1861. hizo nuestro prime•· Bibllotcco­
rio, p] beneméri-to P. F'r. Agustín de Agui­
Ja¡·, el prime1· católop;o bibliográfico de la 
selecta y elúsica bibliolccu del Colegio Real 
de Son Fcmundo, obra ella del ilustre Pro­
vinciel Ccvallns ante todo, y lucp;o del no 
rncnos ilustr0. Procurndor General Quesada, 
nunca dejmon ]o¡; Prelado~ de nuestros Con· 
VPntos de t:enf>r en cuento ]a formaci/m y 
cwrr.:glo d0. las r(~spcctivas bibliotecas. Des~ 
pués del Padee Aguilar, el primer cntnlogn­
dor completo de b principal de> éllns, la ck 
~stP. Cr>nvcnto Máxim<> de San Pedro m(¡¡•. 
tir de Quito, en 175~. fue el Prior Fr. Cris­
tM>al d" Garrido, J' al.'(o mi<., IMdc, en 1779, 
de la <!el Colegio y Univ<>r.<iclod de Sau F<>r 
namlo, el Hccf.or l<'r. Antonio Ccli. Merced 
al det;(.c~llo de 1.:Hl honrosos c!jPlnplos, cu 18,12 
asimismo, sicndn Provincial el Padre Lcdor 
Fr. José Antonio Vizcaíno, y Prior el Padre 
Prenicador General Fr. Asccnsio Espinosa, 
hízn.sC' en el Convento tnáximo, si bien ~t~lo 
por mente, vista, mnno y pluma de dos ilus· 
tradísimos quiteiío:<, los Sres. Nicolás Sanz 
García y lVIariano Bn.ca, un nuevo arrc.glo 
bibliográfico de la biblioteca, con su catálo­
p;o respectivo. p,-,. más que ya en 1912. ha­
yatnos publ.icado la "Alocución" inaugural 
de ellos. hf aquí en r.eguida algunos líneas 
de las dedicadas pot ellos mismos a los jó-

''enes del Convento: "En el sudo de Colón, 
en <..'Sta Quit.n madre de muchos varons ilus­
tres en la República de las letras, hemos 
visto a vuestr"' dip;nos prelados émulos do 
los sabio.s religiosoS europeos, dar un Wsti­
monio de ;1dhesiún a las letras. Nns .impu­
.sieron 0l eat·go dr. ordcnnrla, y para corrrs­
ponch~r a tal confianza. hcn1os practicado, 
cuanl.o se halla en la csfeta de nucslm pe­
c¡ueñ:l capaeidad. Auxiliados de la antorcha 
del estudio bibliogritfico hemos xeunido to­
dos los volúmenes de un 111ismo autor que 
cncontrmnos dispersos, ::.in orden ni conti­
nuación: dimos a eadn obra el sitio corres~ 
Pondicnte a su materia, fijamos t'<')tulos en 
Jos diverso::; l'amos, siguiendo el sistc1na más 
c(mwdo y usado en las mejores bihliotec,as 
europeas y en lo pública de esta capital, ,Jés­
petahlc mnnumcnto de nuestros tnayorC's, 
recuerdo del dP1ic:ado gusto arquit~ctónic0 
y lit<'l'Bl'io de los jcsuítos, que coronada de 
odw mil vulúm.oncs captó el elogio de los 
ac:aclémieos ('ll el siglo pAsado. 

En 1842 tenía la hihlio!eca el,, este Con· 
vento m:'tximo en sus anaqueles, 3.890 vo­
lúmeue;;, y en 1910, 8.762 volúmenes, fuern 
de folletos, r<~vistas y periódicos, y fuera así­
mismo de' los de la biblioteca del Novici:tdo 
de Santa Rosa de Lima. 

HERMANDADES FUNERARIAS.- El 
autor de la vasta v cékhre "Hennnnrlad de 
Beneflcencb funr.'n:n·if.l r1e Nuestra Señora 
del Ro':i<-u·io" de Quito lu-1sh1. ahol'a subsistc-n­
te ounquc bajo otros Estatutos y otro título, 
':Sociedad FnnC'roria Nac!onal", fue en 1851. 
d mf'rití.sim() Padre Maestro Ft. Mariano 
Rodríguez, apoyado por ~1 Provincial Fr. 
Felipe Molina y el Consejo de Provincia. 
Comproh:~cla la solidez de su organización 
y su oxi.slc-ncin. y vist~ asimi..srno la. buena 
acogida clel púhlico, y ele las famílins pobre~ 
anlt• lodo, bien pronln se cxtcncli.'. la rr..,,._ 
mandad a <>f.ras ciudades de la República 
('Oil Conventos también dominicanos. r ,a 
de Cuenca, fundada hallábasc ye, aún antes 
de tres año::. en marzo ele 1854, y quien tuvo 
el mérito de haberla fundado con beneficio 
~-· consuelo dP In poblaeV)n que ha!-ita hoy 
pf'rdul'a, fur' el benemérito Pt·im· y PrcdiC';-t­
clcJr Gl'JH'r;tl Ji't·. nmnr'm R.eyPS, tan })imloso 
<..'OIT!o inf::truír1o. Pm· tratarse de Ia honra de 
J(Js do:; priul'ipalc:s funda<lorC!s d~ In~titu· 
ción cJ·istiano-humanltada .tnn bcn(.flca, ht~ 
;oquí un certificado inérlito: "El Padre Macs· 
tro Fr. Marbno Rodríguez, Doctor en Sa­
grada Teologia y Derecho Pontificio, profc· 
oor de Sagrada Teología en este Mfmimo 
Convento, por oposicit)n a las cátcdrus clC' 
Filosofía y Teología, ce~tifico r¡ue el Rvdu. 
Padre Predicador Fr. Ramón de los Reyes 
conferenció en el auh do n1i cargo el año 
de 1845 las malcrías pertenecientes a los ra­
n1os de mi pertenencia, manifestando buen 
aprovechamiento, talentos distinguidos y 
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t·nnducta irrcprensiblc. Y para lo:-; efectos 
que provengan doy <·stc en Quito a 22 de 
noviembre de lil51.- Fr. Mariano Rodrí­
guez". 

EL ORU<;N'l'l~ ECUATORIANO.- l'o,· 
l:'sa n1isrna época, el 1nérito e.special de un 
misiont--ro más de Oriente, el P~dre 1\'lorillo, 
<•rn proclamado y recomendaclo en 1848-
ticmpo rlt•spués de quitadas oficialmente a 
nosotros los d( rminicanos nuestras misio~ 
ne,;- ante el Jer:<rca de la Orden, el Rmo. 
Padre Ajello, por el Capítulo Provincial de 
oetiembre de aquel aíio. Y otro Capitulo 
igual, el de 1852, presidido por el Maestro 
Provincial F1·. Joaquín Lópcz, elevaba al 
mi!:$mo Jerarcu de la Orden una Súplica que, 
rnif'ntras honraba a la Provincia por lo in .. 
vnri[lblc de .su deseo ardiente de seguir ha­
ciendo el bien entre pobres indios del Orien­
f.t~ f'cuatorimw, deponüt contra los dcsarre­
gladoref' supremo!-i de éste en lo espiritual :y 
lo nwra l, y hasta en lo rnism.o territorial. Hé 
~quí 1u~ notas hi.st/,ricas del cnso --"Postu­
ill11WR para el grado de Predicador General 
pro vacf!lnris al Padre Predicador Fr. An­
tonio Morillo: este religioso ha predicado en 
las á::;pcras n1ontaiías de Canelos por el 
tiempo de dos afios y siete 1ne~cs, enseñando 
con Jo~ Jahios la doctrina cristiana y con su 
ejC'mplo Jn me>ral a los paganos de ese con­
tinente, por lo que reeumendamos especial­
mente este Jnérito".-Snpt-lcanws a Vuestra 
Hma., se digne interponer sus respetos, e 
intercca0r ron nuestro Santísimo Padre. 
a fin de: que se nos devuelvan las misiones 
de Caw~los; pues no se denegaría ni el Ilmo. 
Seíwr Arzobispo de esta Arquidiócesis Dr. 
Frmu:i.sco Javier Garaicua; pues nt?Jchos re­
liyio.•ws que debían estnr ocupados en ese 
Ministeno, al presente se hallan destinados 
a los Conventos de esta nuestra Provincia''. 
-A la luz de datos como esos, duro se ve 
que Jas 1ni.siones dominicanas del Bobonaza 
y d<•l Pa<taza, despu<'s de restablecidas por 
el abnegadísimo Padre Fierro y sus digno~ 
socios de apostolado, no fueron dejados por 
la Provincia en fuerza de nutla voluntad ni 
de inconstancia. 

EL RDO. PADRE LARCO.-Enviado de 
llalw <>1 iluslt'" Pudre Macslro Jo';·. Tomás 
M,u·ia Larco, Maestro del Sacru Palacio, u 
pe-ti(•ic'm virtual del gran Prc'.'-<iclr~ntc Dr. Dn. 
Gabriel Garcín Moreno y por querer del 
gran Pontífice Pío IX, y llegado en Quito 
conw heraldo dig11 ísimo de otros religiosos 
dominicanos cut·opeos, más o menos benéfi­
cos como él, el 16 de junio do 1863, desde los 
prilneros años de su permanencia entre no­
sotros dos grandes hienes hizo, a vuelta de 
otros, al pueblo ecuatoriano. El pl'imero) 
objeto principal de su venida, fue la restau­
ración canbnica de la vida de observancia 
en h P;·ovincia, ob témpo¡·um calamita.tes 
et 1·eligiosontn1 inctt1-1am inclinata·m. "La 

ul>scrvancia regular de las Ordenes Religio­
'"s a mediado,; del siglo diecinueve- decía 
en W12 un Prelado ecuatoriano docto y vir­
tuosísilno, el Ilmo. Señor Riera-- exigía set· 
restablecida 0n nuestra putrin, no sólo por 
el bien de los religiosos, sino también por el 
hicn socinl, porque la 1noralización y la fe­
licidad de los pueblos dependen no poco de 
In vida observante de las Co1nunidades re­
ligiosas en ellos establecidas". Y el segundo 
fue, la biografía íntima del santo y sabio 
Obispo Dr. Dn. Fr. José María de Jesús Ye­
rovi. ido ul S('no del Dios de la gracia y de la 
gloria el 20 de junio de 1867; biografía ínti­
nw que ba,;taría, élla sola, así otras pruebas 
no hubit~ra, para acreditarle de astro es­
plt·ndido de grandeza sobrenatural en el 
tirmamento ele la iglesia ecuatoriana. (1) 

I•;L COLI~GIO NACIONAL DE CUEN­
CA.-AI recuerdo asimismo de loo orígenes 
histi>ricos del importantísimo y .céleb1·e eo­
legio de San Luis de Cuenca, metrópoli de 
la prindpal Provincia azuayn, va vinculado 
el nombre del prcclal'o Pach·e Larco. Cierto 
que el primer autor de la cesión tan tt·ascen­
dentul t•omo patriúticu de parte no Pequeña 
del Convento de Nuestra Señora del Rosa­
ritJ de Cuenca para In ercccicJn del Colegio 
ele S. Luis de Cuenca, hoy "Colegio de Be­
nigno Malo'', fue, el 30 de enero de 1864, el 
mcritísimo Prior y Predicador General F1'. 

Juan Tomús de la Guerra, asistido ele sus 
Padres conventuales Fr. José Abad, Fr. Ra­
m~·m l\1antilla, Fr. Ignacio Romún y Fr. An­
tonio Mantilla; mas, con e.so y todo, no ca­
bo duela que sin el visto-bueno del Padre 
Larco, Vicario General de la Provincia en­
tonces, ni n un sólo el visto-bueno del Pro­
vincial, el hctlcfit-cntísimo Pudre Maestro 
Fr. Jo!Jé María E.spinnsa, habda bastado en 
lo jurídico para que el Excmo. Scftot• Dele­
gado y Visitador Apostólico Dr. Dn. Fran­
ch.;co Tav[lni autorízase la cesión de ese im­
portantísimo local, base de hogar del Cole­
gio en primer término y luego de lu ilustré' 
y célebre Universidad Awaya, como él 
misrno lo dir') a entender en su decreto eje· 
t•ulorbl de 19 tle marzo de 1861. Acto de la 
Pt·ovincia como ese, de tan abnegado interés 
por el bien público eu ww de ~;us 1nás dcli­
cudus e importantes ramos, el de la 1ncjor 
instrucciún y cdu<.:aciún po:.ihlc dt• Iu juven­
tud ele estudio, debidamente reconocido y 
c1ocuentementc aplaudido fue, ante ]a Co­
munidad <lorninicuna. de Cuenca Presidida 
por el Padre Guerra, y un espectable públi­
co de hombres de letras, por el primer fun­
dador y primer Rector del Colegio Nacional 
de Cuencn, el doctí:.:imo jurista y patriota 
insign~ Dt·. Dn. Juan Bautista Vúsquez, en' 

(1) Hizo 24 Cartas PastoraJ.~s, honra de la 
Bibliografía c-cuMod.ana. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



374 R E S U M :E N ti I S T O R ! C o P E J, E C U A )) O lt 

su discurso inaugural de 30. de enero de 
1864. 

LAS :\ilSJO:'IES.-- Durnnto el r<'ghncn 
dc1 Pad¡·c Lnrco, de nuevo intcntt') Ja Pro­
vincia <'1 r<->~jtablccimientu dt~ sus lVIisioncs 
c:tpostúlicas r:n bien de indios infieles y de 
jíb<;ro.s o indit\S inl'icles del Oricnt0 ccuato­
ric:mo. Y fl.l cfe.:..-to, el prin1cro -o uno dt> 
los primeros--- que un:t vez n1ús se preste') a 
intcrnar::;;c en l-Ilas fue, como sicrnpre, d ce• 
losísilno y v:1licnte P<Jdn~ Fierro. P:J.ra el 
~(} de morm de JK67, hullábas<> ya presente 
en la jiburia dd Píndtu:J .. ctt'U (cornn a un.:~s 
ncho jo!'nad;¡s del Pueblo de Nue!-il.l'n Seíl.ora 
del Room·io ele Agua Santa de Baño•), y pro­
siuuicndo dí'sput'·s de una:-; cuantus horas de 
de~e~mso su nndn fácil viaje, el 5 de abril 
llegó al pLwblo do :::iun José de Can0los. 
D<:·~:d~ o.~a jiharía, la del Pinduc,yacu, f'Sr:ri­
hió unn cart.:1 llena de franquc;.a cnmo él 
nómo, ni p¡,dr~ Lareo, dóndolQ rnzón ck su 
via.ie al Oriente f:' intcrc:;;imdolu vi\¡;wwnh:' 
él qnc iniluycra con dicada t•n los prelados 
tP.lt->~t;\:-;tico.::. rc~pt~divc1s~ el Excrno. 82fíor 
'Jnvani y IV1o.~c.;c.•\¡ot' Pástol"¡ u fin de que vio­
sen de provcct lo 1n:ü; prunto posible a }¿.y; 
Redun:ionc~~ del Cunu·ay, Pinducyaeu y f.ia· 
r:tyacu, y muchos pneblos mñs de Odcnle, 
de sac0rdotcos, pw~s pm· dcsgL'acia carecían 
dP éstos. En punto a 1\-lision••s, l~ntr·c otro:; 
i:mufos dr.l celo npostólico th~l me1·itbimo 
Pc;(hC' Fierro, nwneimt0mos ~úlu nl Pnrlre 
F:.;pino~;t (IVInnuel) que por t\ní.onC'C.$ rnismo, 
cur:n0 sc•is o siete ~•ños :;:: nncluvo n1i~l()11~m­
do en PÍ Oricnfe, y nnteriore~; a él, a Jos Pa-~ 
d1·e:3 Vclnsco y Alv"m·. De estos dos últilno~: 
he: :rrruí lo quf~ cL•cían los Capítulos provin­
rink~ rcq;r,·livLs: ':Postulumo:j pat·n el cfi~ 
ci,, de Predict~dor C<nwt·:·l, a título de }('n­
gua de Indios rtl n. P. F'l'. l1amr'n1 V~:lzt;:;eo, 
;unerin.mv. nr~.cido en el pueblo de 'fulc/w 
e lri.io dt·~ nucs1.1.'0 Conv.::'n.to lV1:t::-dmr)". Ji'l'. 
Fr:mcis-co Alvea1·, Hmcdc:lnO, JHlt'Ído (.'11 ]a 
ciudt;d y llLlSp[ldo de Quito, hijo de (~:-;te• 
Convento 1\>Iá:..::imo. Esle religioso, durante 
dns nü1s y nlgu~:o:, rne~ws, c•.';tuvo en la mi­
sii:Jn de C:tnclos, sin qU<' dief:c nola d'-~ ~~lt 
IJC'l'Snnn, sufricndr) humilden1l'nle l01s 1nh;e­
ria:; v r!:t1nmidaclcs inhen•ntt:.-; a sus tr~tbujo-
~;n:; flpJ)('l'I'S. " 

E~.~Tl;J)IOf;.-.-- ~3i bi<•n la Provitv~ia, hm;ln 
lu :..'·!'''(';) de lo:: Pn':·dclr:nt0:; Carric',n y J•:.•;pi 
tlO.Sl\ tuvo itÚn Üqcto.s rcpre::;eJdantcs d<~ s11 

antítJlil) ColL·~~io interno, d CokHio de Es-
1 u dios gcncrn.e:; t~e flan Pedro lVIñrtir eh• 
Quiln, comr¡ lo!; Pach·es f'alc(mí (rl céir~bt-v 
físico ~,. ma1cmátiro .Y prnmotur dd Aislcmrt 
didicf.i(•o cll~ Lancaf:Lcr), Ju¡·arniJio, Ll'lp~z. 
F:¡jardo, ParC'dl•s, Ecz.:erra, P..oclrignez, Ci Le­
li, S:';c>n:-: de VitC>ri, y lncgo los Padres l\!o~ 
b1l:1s, p;C'drHhitn, Pút•z, Espinosas, Tel'án, 
Asludillo, Viblobus, y Alomín (~1 distin­
guido Ol'ador y escritor públieo), no hny du· 
da sino r¡ur pCJ'Sonajes de cicncin curopml 

vt\nido;-; co:n el Padr0 Cruci.nni (el inmediato 
succ~~.;(·,,, del Padre E~pino~a cu el Provin·· 
c:a]nto), Zoinn, :\-1ol'o, Lncánwra, Cnr1i, .Pe­
lh.;ciol.ti, Venezh.<no. Durant.i, Lasplanes 
( d ~ran cst:r:turn.rio y canonista y tnoralis·· 
~a), y Nurdini, d sahio crninentisimo y dig­
no cont.dneunte n:ráfico dd famoso Secchi 
auto1~ de I.::l Sol, hicit:ron benemérltamcnte, 
cnn la. l'•'!:.laurnción y elevación y arnplia­
cíón du nuc;~1l·os esttH.lios, un gran bien, de 
modo inn1ediato a la Provinciu, y de modo 
rned;ato, al público. 

LOS TT~l\'íPLOS.- De 11\Gl hacia adelan­
te, a la I·c·st:,w·acir.'•n de alguno:;; templos, 
a~imismn, Htcndieron lo3 P~ch·cs italianos en 
pdmcra lineu, cowo el Provincial F'l'. Luis 
Ctuciuni asi!oilidu del Padre Giovannúng~li 
rcspcd;J del de Cw ... ·ne~t. el Provincial Fr. 
P(;•dro l\-1Gl'O, rcsr('~'ÜJ del de IbnrrH reduvldo 
n e>sc.ombrus eJe cnl y l.adhilo pot· el ntroz te· 
rrcmoi.o de lü tl~ ;¡guoto d0 1R08, ~1 Pl'im' 
F'r. Rr~ginuhlo !VIaria Duranii (d mh:.mo rrs­
taul·atlo,· ¡u·itJcipd y merití~.;mo dd mon<.1s~ 
tt'l'i•: de :::an~a Caldina de C-tuitu) respcdo 
del rnisrno de Cuenca y Uc la cúpula de hl 
tc:rrc dd de Q.uito, r.J} Prim· F'r. Jacinto lú~· 
eá~lll'l'~l ~ costH de> 1111 gn~>tn como de 1~0.00,0 
:-:wTc~. re;.;pecto d:=l tll' este nuestt•o Con .. 
vento dt.: ;;;au P::clr·') I\·Tflrt.i•', ;;,)!emnoncot,:­
(:on.~;c~·;;·;:dr; por el f!Jno. ~i--·iwl' l\rzoLbpo de 
quitr.' D1:, Du. J·~..~~é fgn:.lcio 0l'dl'>ilf'7. ei ¿g 
de cni'ru Lk :1B8H. 

LA Ol.ln;-;N 'floT<Cl•:aA.----Al mbmo iluc.­
tr~ Padr1~ iV:rn··.\ <t.<inbmo, y luC'go a los dis~ 
f;llf.l.uidof, P<:tdr~\~ Ct•S!"'rC'Ui y Pa.~és (espa­
iic.l)~ (; . ..; c1t•hido el es1ablcehnientu de c:m in::;­
Uiuci~~,u de bl'nc{h:t~neia n•!iginsa y n1oral 
t;;n nwdc,:,Ll C'Omo eft>cti\la l:'H hr1g<1rcs y SIJ­

cú.•(hdr:s. la Ordt.•n 'i\~J-ccn1 domini :::nw, por 
¿.Jlos funcb:cla Pa c::.¿niftl, Cut>nen. Ambuto, 
rc~r~edh'anwn!.c, ('n b sC"gundn rnit.é:d del si·· 
glo ltllirnn, Aden1::1s dE~ (\'ias c-h,.tbd~s, tam~ 
bi:·n Jb:¡;:r~:. L:-•tanmga, Luju, Cu.1ynquiJ, la 
tit.:·n:•n f''-.lnL~lcr:ch. en MI l.'Cciuto. 

EL }J;\DHE BH./1VO.-- Pm· ese mi~mo 
t:C'tnpü, 2.núloga a 1<. ~ech')n ~mteritll', de altn 
cultura, de hs P:tdJ·es T('l';'!n, VjJ1alobos y 
J\]OJ¡):;, lJ<~t·;~ ccn n•ligio~.< .. :; _¡,-,venL~~; dt: sn 
<'Olllp<~lli;•, ~nuq:tl' C',Í~~¡·r.ich subl'r~ rrwjor b:1 
f;l' c··rl'lllíiic:l .v r'ml n~ueho mejor espíritu, 
f11c la r1d P<tdt;.:- Hi'avo, prim~".'l"O para con lo:; 
r;'li~:in:;r¡:: j/1vc'Ht':; dl' In :~nyn, y ltwgo p;rr::l 
l.'On ~~~ 1 tH.k·1ni r.:s de afw~¡·a. A poco E::n o(ccto, 
d':: r1:r;1ido :.1 t. G!·dr•r) pnr L'l ln;·tgit~O Padre 
fvloro, <.uand:1 tsle l'l'!HilUVÍa a b sociPclad 
lal<~clltl!~!IC\la con la l'11erza superior clr- .su 
p~dnhr;). oratvt·ia, ya Bravo, juven aún de Bs.·· 
i:udPn;ndo, fundaba entr(~ :-:t!S con('oleg;,;:-; de 
Quiit>, a.nte.s de 18'/R, una pequeña Academia¡ 
religios.l-cit•ntífieo-litcr~uh, y luego t:>ll 

Cur·ncD., s:tcel.·clote ya, ol t';) igual, bajo el su­
gcsiivo nornbr(~ de 1\.1ilicia An~élicn IXn·a 
jóvt•w·s civilc>s. Lbmatlo después el inlt-li­
¡~cnt;;s;nw, d.udu y virtunsn latacungucño al 
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.\orl(', fne hu:ho, primero por la Ordeu 
Prinr d<.• Lnl<tcuriga, ~~ en seguida por el cé~ 
h•bn~ ''Colegio Vi~·entc:.• León'', en 1885, R~c­
tor ~;nyn, p<-tr~! :m mayor progt•c:;o. Cuando 
bien huúie~w 0l .Padre Lector Fr. Pío José 
.Bravo di•Jpt>ns~ldo c·n La.tac:unga al }Júblico 
elo.~ncntcmcutt• In expresaron por ml•dio de 
h1 irn}JJ.'f.mta, así pJ Hustl·e ho1nbrc de letras 
v horwrabilisirno dudadnno Dn. Juan Abcl 
E:dH.'VI..:lTiZ~, ('Omo años después Pl concien­
/ udo y clo~·li.-:imn Pacln~ iVI:wstro Fr. Vic<'n­
ie nae:r. 

I•:L Li\Z,\Jle:'J'o DE CUENCA.·-···Ohra ele 
rar;dr:-td ~ur..:ia.l, g 1:nuinntnC'llLc cvmlgnicn, u 
l;1 que r~s;misnlü y por esl~ tnismo t.iC'tnpo, 
rr.-·~UJ ~~poyo h Provincia, fue ('] servicio 
c,;pi!·;tu~d y r~.·ligioso d<• lo::; hzaros y las 
i[·r<<ll'a•;, en el L:•zon•to de Mirnflorcs dP 
Cuc.·n:_·(-1. V.:-~rio:;; Capc1laues dominicnnos tu­
vo c:.;i1 c:r:-:a de dolor supremo, todos t!Ilos 
:•dn1ii·obl<..•Jrtcnlc alJn(:g<.:dos; mns nadie como 
::-,¡1 pl'imer Cape1!;'tn-Dircctor, el ilusf.rc y 
r<~sp<.•í.qbilísimo Padre Pr0dieador Genernl 
Jt'r. T•'t•;.-mcisc~.~ de ) .. aspl<-uws, en quión 1an 
profunrh1 C:·t·;: b virtud c-omo el .sabe.t'. Emu­
lo de t'·l en rc·lo de cat'icbd prúxima a he­
' nic:a para con lns pnh1·c~ elcbncíncos fue­
ron luego, ol P1·ior Padre Duronti y el Su­
porior Pcu:..lrc N.Rranjo, .Y antes que lus dus, 
.,¡ Pac!J·e Beavu. 

EDUCACION Rl•:LlGIOSA.-A oll·a obra 
de b<'nl:-.firl'nt·ia HCH.:iu\ pi1blicu tan multifor­
me l·orno no pequeña, apJicú la Provincia. 
ckcclc el Cnpítulo provincial de 1887, su 
JJl)nsumic-n1.o J.' su cuidado: el cstablecimien~ 
Lo dl::' la Con:~rcg;:cir'•n eh~ Religiosas domi­
nit""<JJ•a~; do;,~C'Jl\(~S en l'i Ecuador. Lns prirne-
1 as de é !las, presididas por la cligníshna Ma­
drP F'oncl, !h~~~aron de Fr~nda a Cuenca el 
t•.l de• julin ele lH(m, y habiéndose ante todo, 
hecho car.c~o clcl La>.arclu de :11iraflores pa­
r;~ 0l ~:(';·vkio lk ésll', fundaron desde luego 
dc··spués, c.)l:~gio dl.' in:;trucciún y cducaciún 
rclitios¡t en Cw.)i1>'a, y cn~Hs similares, no 
~ólo en el f!;cuadnr. sjno tmnbién en el Pert't 
(la de Trujillo). Alma ele !u fundación de 
0.St<t ítltim;.1, fue la ilu~;t.rc primogénita del 
holwruhilísim<t Pl·c·sidentc de la Hcpltblicl::l 
de Hm:!. a ltm5, f'r. Dr. Dn. Luis Cordero. 

T .. \ l10:1Vi·:HSIDtd) CI<;NTITAL.-- Tam­
pcwo :1 la Un!v0I'~;i<.1;1d C.l·ntral de Santo To­
Jn:'~s ciP t\quinr·, f'~tnl,[Pf"'icl;¡ f'll Q11ito liaCÍH 

el ;:u-ro H\00, dejó de prestar servicios, proe 
í"P:~or:1les, h Prnvincia, y no ::; • .'1lo a principios 
dt• b nj~púb!ica 1 sino tmnbién en las Pt·csi­
d<.'ne!<1~. pulí tic a:; de los Drc·s. Camnuiío, Flo· 
rL'S y Ct)J'dcro. Dut'ailh' élla.s el primer cate­
d • (üico ele alta Filusofía en la célebre Uni­
versidHd fue uno ele lo:; má~ sabios fil6sofos 
y tet'dof(O:.; qu(' ha lf'niclo 1a Orden, el Padre 
}\'l;¡e~.;tt·o Ft·. Jacinto Lncán1era; el segundo, 
l'l Pnd ro :VI~csl ro Fr. Regina!clo liJaría Du­
randi; y el tel'Cl'l'o el Padre lVIacstro }!"'¡·ay 
Vkc~nh~ l.VIarín Bnca. El Padre Lacúmera 

fu0, adcmús, eu la misma célebre Universi~ 
ciad, Decano ele ¡, Facnltml de l"ilosofía y 
l.itelntunl, y s~~cio honm·nriu <~el lnsLHuiu 
de Ciencias. 

EL NOVICIADO DE CUENCA.-El mis­
mo P~;dH• Duranti, antes de ser Prior y cé:i­
lc··dralko t:'n quii.o, hízo pot n1edio de la jn­
crcnwnlaci•\n del Personal ele la Orden y 
del hw:'ll ejemplo, un S{~rvieio rn;is al públi­
co, y fue la fundtld•')n del Nllviciado de San­
to Domingo en Cuenca, que él mismo, a sc­
meianz;¡ d(•l bPn<~ficenlisimo Niaestro de No­
vi<"io.s de Quilu Padre Lacámcra, lo rigiú. 
aun siendo Prior. corno IVIaestro. Dos tim­
ht·o.s cspl·ciules de honra tuvo ese Noviciado 
un tic:>mpu: ~u biblioteca apurle (di:3linta de 
la "d0l Convento), pequeña, pct·o selecta, y 
::>u Vit:<'lJ1<.tesl.ro, el clúsit-o. cuautu piadoso 
v céHm· P<>clre Caiceclo (Viecnle), acaba­
;h d0. cduc<.1r~;c en Europa, merced a ]a E;o!i­
citucl ele la Provinci<t. cmno sus socios de es .. 
tudio J' <..·laustro, los Padres TmTeH, Sosa y 
Reyes. 

f:.ELIGION Y PATH!OTISMO.- Inolvi­
dable es, en In historia de 1a Provincia, por 
no clPcir y también en la de la Iglesia ecua­
torinn:c y en la de la República, esa misma 
época, esto es, la del Ilmo. Arwbispo Dr. 
Onlóíicz y del Excmo. Prcsiclcnl.c Dt'. Cna~ 
maüo: fue entonces, el 4 de octubre de 1881j 
hada ;tdehmt<~, cuarido nw;:-;tt;o <HPostólico y 
mcritisimo Provincinl Padee Predicador Ge­
neral Fr. José María Magnlli, a impulsos 
tantos tl<• religión y pn(riolismo y apoyado 
por el grnn Pontífice Le,\n XIII y por el 
Excmo. S•·. Delegado Apostólico Dr. D. 
Benjamín Cuvicchini, no menos· que por d 
Gobierno, la Autoridad cclcsi:'!slka y la 
Provincia, an·im{> animosamente el .hornbro 
u 1:t mng.na y trascendental empresa del res­
tablceirni<'lllo o restauración el<;; las antiguas 
tnisionc•s dominicanas en el Oeiente ecuato­
riano. El digno prccursur y heraldo así del 
Padre Mngalli su previsor c01nitent~, cmno 
<le Jo .. s misionc1·o~ dorninieanos todos, paea ]a 
previn t.•Xp1orud('Jn del territorio y de sufl 
l'ondicioncs de vida y acción, fue un rnerití­
slrno fraw:és. el apo:->tólico P;Jdr~;-~ Fr. Fran­
eisco Pierre, 'el n1is1no que, n poc:o d.c ;.:;alido 
rlc• nttf'.'->ll'o t11·duo Orir.•ntc, n donde cn1pren­
dió el pri1ner viaje auxlliado l·W: toda forma 
por 1n~; lwnf'mc'·rit.os jesuítu;, de la misión 
del Nnpo, cseribiú c-m Quito, e hizn luego 
imprimi¡· en París su brillante y céleb¡·e 
obra Voyage d·' c;cplorati.on el' un. 1\.fission.ai­
.. ,.~ Do·min~cu·in dwz les trlbus sonvages de 
1' loquatev.,· (1). El PRdre Pi ene salió ele la 

(1) Voyélge el' explorMion, hábiJ.mentc tradlt· 
cido desde fines del .siglo XIX port• tt·ad-uctor 
itt11iano al italiano, y ahora, en .el "El Oriente 
Dcminicano", <tl castellanó por uno de los me-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



376 R E S tr M E N {t I S T O R l C O D E L E C !J A l) O H 

ciudad de Quito para el Oriente el 4 de 
abril <le 1R87 y estaba ya presente en élla, de 
regreso del bosque, el 27 de junio del mis­
mo año. Favorable el informe de él, a poco 
encamin!!l·onsc ya .:tl Oriente ecuatoriano los 
primeros nU:-;ioneroH, y no sólo H nuestra an­
tigua misi/111 de Cunelos sino t:unbién a la 
de ~Vlc.wa:;, h<tstu entonces confiudu a lns ab­
uegadístmo:; .1esuítns de la Provincia de 
Quito. Poco menos que en esos n1ísmos días, 
d Ilmo. Sr. Ordóñe?., entregaba a la Provin­
cia la Porroquia de Nueotl'a Señom del Ro­
!->~trio de Agua S:1nta de Bnñus, pórtico ele 
Orientt~, en tantv estuviese la misión de Ca­
n.,los a corgo de la Orden; 01 Padre Magn­
lli era crPaclo por d Excmo. Sr. Cavicchioni 
P¡·eícdo Apostólico de la Prefectura de mi­
sione!-' ele Cé.lnelos y 1\'Iucas, y luego confir­
m;¡do por el Sumo Pontífice León XIII; un 
ilustre hijo de Bt,lgicn digno ele imnortal re­
cuerdo, el Padre Predic~dor Genet·ul Fr. To­
más Cí..~nwlio Hrtltlántcs, inmenso bicuhC>· 
l'ho1· dcf;put·s, de la parroquia dr. Bniío'), era 
in~tituido pÚ1Toc:o de tlln, y el Gobierno 
N~eional de la Hcpúblh:a declaraba, en no­
ta d" 2U de octub1·e de 1887, lo siguienle.-­
El Prcsidcnl0 de la lt<!púb!icn vii'Mnen.te in­
i<'n!sdo en d e~'Luli~ecinúen.tn y progreso de 
la misión em:(llrgadu a[ rtpu~·!ótico celo de la 
Orden de Pretlit-a<!o1·rs, <'onfiere a los Sn­
pPr{oTe8 de élla, entre oh·as fuc-ultarles, l((. de 
im>~siir y ejercer en las reuiunes que lrr 
cunstitnycn, el CO..I'}JO de Jefe Político, con 
a.t1·il,Hrimu•s adem.ás de Gobm·1w.clor di. 
Oriente.- Los primeros misioncrc~s de b 
misi/m de Canelos fueron el Padre Lector 
Fr. Franeisco PiC'rrc-, primer Vicario Gc-nc­
n~J dC> lu misián; el P.:.1dre Fr. Pedro Guc~ 
!Tero Sosa (Vicario Grnernl también des­
pué,'i), y el Hcrrnnno C<lllverso I~ 1r. Sirn.'>n 
Hurtado, el mismtl ben~ficcntísimo, sacdfi·· 
c~tdo y proviClencialment0 admirable Hel·ma-
11<> que, cPntincla do! :1postolado y del pa­
~riot.ismo, hnsta hoy pP.rscvt:'ra en. élla. X 
los priHl(!l'OS de Ja mi:;j/)n de I\!Iacas, el P:-tdrc 
Predi(·nclor General F1·, }""rand~co de Las­
p1:mt>s, primer Vie1rio Gcnt:ral de 1n mi­
'ión, y .,¡ Pndr0 Fr. Enrique Vacas Galindo, 
Prefecto Apust61ico de la Prefectura Apos­
tólica de hts rnisÍOil.(\S de c~nwlo;, jl Maca::-., 
clc~dc la l'L'Slnuruci{ln de ellns hHsta l1oy, lo 
h;¡n ~ido1 u ~;us resper~l.ivos tit.~mpos, Jos P.rl­
drcs lVInpalll, Vacas Galindo, Hit'ra, Valla­
dares, 1\lloreno, R·lcinc.s, Baca Lasso \' LP/,n. 
Ahora, en el dis·trito jurisdiccionai de h1 
Pr0fodura aposi<'>lica de Ca1wlus y Mara.~. 
~·omprcHsivo de su territorio tan at·dua eo­
mo vasto, desde el Curaray y el Tigre hast" 
el lVIorona y desde las v<~rtientC's de la eor-

jorc.:> Padres Je la Provincia 1 .cJ Padre Vke­
maestro del Novi.ciacto de Quito Fr. José lVla~ 
ría V~rgas, hoy Provi.ncial, 

dillera oriental andina hasta el Amazonas, 
qué de trabajo y trabajo hayan tenido y qui· 
de bien hayan hecho asi a In Iglesia católica 
como a la Patria ccuatol'iana, y a lu causa 
de lt dvili7.acfl.',n humana en general, misio. 
neros como l\'lagalli~ Pi erre, Guerret·o y So· 
sa, I.asplanes, Vacas G;:tlindn, GaJindD (SaJ~ 
vaclor), Dcccn·a, Delgado, Puredes, Iglesias, 
Ca:<~ille>, Hiera (el ilustre Obi,po de Port"­
vicjo y de Guayaquil desptu'·s), Van-}5choo· 
te, etc .• etc. 

APOI';ToU:s Y PATRIOTAS.- A títu­
lo ck inici.adorr~s prácticos de la Rc:-;taura· 
ci··)n <k· bs i\1isioncs de ln Prefecturn Apos­
tólka dominicana y de la aseguración P<li'"' 
cial siqui<"'l·a, dd en otro Liempo nmplh:irno 
tt-•J•ritm ro oriet1tal ceuatfn-iuno, dignos sqn 
lo:; Padn~s Nfagnlli, Picn·e, Gucn·ct·o~ s~_!Ja, 
LztsiJluncs. Vacas Gulindo, y el Hermano 
Cow.wr::;n I1'1'. Simón Hurtado, de rccuei'do 
c~tcrnanwnte tP·nl.o; .Y a título de mayor pro­
lijicbd de rc~idC"'n.cin ('11 los centros de Mi .. 
si/n1. dignos de recuerdo a~í, Jos mismos Pa­
dt·C"' ·Gm~l'lt-'ro Sosrt y HPl'mano Hurtado, y 
cJ berwrnCTHí:::imo PndrH Vnn-School.c (bel· 
g«, fl.'-iÍ como ese odmirabic Cura de Bafios y 
Procurador de la Misión, el P. Halflúnls), 
y el no tnCJHH> lx'IWtn{·rito Padre I.et)n, 

LAS iVIlSIONES A YEK Y llOY.-Acerca 
de una enl}H'CS;t importantísima como ésln, 
hé nouí lo que LTI. IDO;) dr.:~da un luminoso y 
«rcli<'n\c defen"m' dd Oriente, ,.¡ Podre Va .. 
cas Galindo: "S0dn. men0.ste;:· traer Dquí to­
do lo que ~;e ha publicado a este respecto, y 
serí~t menestl•r C.sl'ribit· ~t'uf•sos vollnnc-•ne~;, 
lK.ll';l suber, cnn cuánto <··xito y con cuántn 
heroísmo, han de~emr)(~i1ado su misi('m cvnn­
géiit:a esfos apt',stoles de In verdad y ::;antí­
da<l del Evan;~clio .... (1).-- Los Jesuítus 
dest'"rnpPÍ!<H"Dn su ministerio en l:'l t.c•tritorio 
que le;.; corr0.sptll1día, con tanto fruto, que, 
no contentos enn rtto.nrlr!r :1 la predicación 
del Evcm~cl io y crear F.:.;cudas pél.l'a los ni­
lÍos, con grunde ~l.cil'rto, condujf·n·on :-t las Rl'­
ligiusas dd Ru(•n Paslor de Quito, para es· 
tabkc''l' un Cul<•gitJ fonnnl ele niílas jntm~­
nas en b caDií.al de- In P)·ovjncin. Ar .. ";bjdonn, 
qul' ·{un('icm~nha :lClmirabl<'mC'Jlte y <.:un l">lll'­

prcndentcs n·~ultarlos, ha~.;ta qu<', en lHUJ, 
Io.e;; Cl'imin:1lc•s t·.·.;hirro.s del Gobierno dt•stl'LI­
J:'I'l'<Jn lrm bL--n(·fic:a ohra y t;m brillante la­
bor, cxpu1.saudo ;l lm; R.eligiusos y H bs Re­
ligiosas dl~ la }Vfi~ión dt.'l Vieat·iuto d2l Na~ 
po.-Al rnisrno tiemJlO, c~l propií, GolJierno 
dejó perecer (lt.• inrmición, sin dar lo!S fon­
dos necesarios, .:1 los Pad1·cs }""ranciscanos 
cie la Pl·eíL·<.:tura Apust<:~lic~~ del Zam.u1'a, y 
qtl"dr) abandonada esa :.\1isi,\n (2). 

(1) Jt.:-~uít~s, Domiuica!lOS, Salc-nianos, Fran~ 
dscanos. 

(2) Restab'kdda ahora, por felicidad, de.sdc 
años <1ntt>s. 
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Tan ~úlo Dominicanos y Salesianos, pa­
>:ando por el agua y por el fuego, a través de 
bs persecuciones de los dos últimos Gobier­
nos rlt;] E'.' uad01·, por la gloria de Dios y por 
la snlvnciún de lus almas, así cotno también 
por .sostener la propiedad y pose~;ión d0l 
Ecuaclor <-•n el 0l'h.·nte, arbítrandc.1 fondos y 
buscando I'C'CUJ'sos, hé.11l n1antonido valero~ 
~amente, sus respectivas Prefcctm·ns Apos­
tólicas 0n el territorio que les corresponde". 

DEFENSA TERRITORIAL.- Respecto 
u! mismo Oriente y en defensa de los dure­
ehos territoriales del Ecuador sobre (•}, cin­
co volümencs ha t>scrito y dado a la Juz pú­
blica el Padre Vacas Galindo, todos ellos 
dignos do atención y patriótico recuerdo, y 
m{¡s a\1n hasta que la gran eontrover.sla o 
cuesti<'m de }Í1nitcs entre el Pert'1 y el Ecua.­
d()r esté resuelta: lüs dos prime1·os relati­
vos u 1Joc1.mtentos tanto coloniales, como 
1·0publicano~;; el tercero, encaminado a unn 
Exposición lan vasta como ]uminW:iH de 
nuestros dP1·eehos territoriales; el cuarto, 
acc,¡·cu de ];¡ Intewirlad territorial ele la Re­
pública del Ec-uador en lo jurídicu-hist(\rico; 
y el quinto, un· Rf':;umen especialmente no­
table, como inspirador ante todo, en los ale­
galos del luridí"imo y sabio abogado y plc•­
nipotencinrio del :f~cuador, Dr. Honurnto 
Vá"quuz, unte el Rey de España, Arbitro 
supremo un tkmpo, de la gran cuestV1n de 
límite' cnlre el Perú v el Ecuador o Resu­
men ele la Cuestión rl~ Límites del Ecuad01· 
eon d Perú. 

INFORMACIONES SOBRE EL ORIEN­
TE.-- Oh~erv:-tdorcs bene1néritos de un pro­
ccdim..il'nto fan convenionte y útil, fueron 
d0sde 1887 lwsta los cuatro primeros lus­
tros dd ~iglo nduct1, entre otro~ lVIisioncros 
el Parh·e f'i.,rre, aut<>r dd Viaje de explo­
uu·ión ya citado, obra npustólicmncntc y li­
term·.ianwnte C':·.;pléndida; el Padre MagalH, 
autor clP la Colección de Cwrtas Hobrc las 
l\1isiones cimninie:tnaH del Oriente ccuatol'fa~ 
no, con Ja cuop0rnc:ión inforrnativn de los 
Padn~s Guerrero Sosa, Picrre, Delgado, Va­
ca~ G:dindo y Bccr¡·ra; el Padre Vacas Ga·· 
lindo, antor de la pupulor leyenda Oriental 
Nan1djukima; el Padre Dl'lgado. autnr de 
un lnfot'mP, nmHJ.II<' h!'(.•ve, importantísimo, 
f:obrc Ins .libaría~; ele la lVIisi<'m Jo Macas; el 
Padn~ Rim·n, a1!1or d<' un Jnform0. nnáloL.:,o 
.'obre su viaje al través de las montañas de 
Hunmboya, en la Provincia del Chimbora­
zo; el Padre Van-Schootc, autvr de (los car­
tas e.spct'ialmt:"ntc notables (entre otras de 
f·l mismo), sobre el npustolado en nuestro 
Oriente, ];, p1·imera de marzo 19 de 1905, di­
l·igiua al Padre Vacas Gulimlo desde Baños 
(Tungurahuu) y publicado en la ln!egJ'idar! 
tc-rritu,.ínl de [a Re¡níbUca dd Ecuado-r, 
y IH segunda, de febrN'<> 14 de 1908, dirigida 
desdQ ln r~siclencia ele Nucstru Señora del 
Rosario del Puyo al Director de La Co1·onct 

ele Mm·fa, entoncc~, y publicada en el tomo 
noveno de csfa revi.sta mensual de la Pro· 
vincia; el Padre Valladares, autor desde 
l 912 de la segundu serie o Coleceión de 
Cartas sobre las Misiones dominicanas dd 
Oriente e.cuatoriano, intcrusante asimistno, 
eomo la prin1era; y Jos Padres Lc<'nl y DávíM 
la, autores de jnfunnacioncs religiosas y es~ 
tudísticas; sin que ahom hablemos de los 
Inf>~rmes oficiales de ley, por parte de los 
respectivos Superiores de la Prefectura. 

ALGO DE HISTORIA NATURAL.-So­
brc éllo mismo, 0.sto es :-;obre escritos rela­
tivos al Oriente ecuatoriano, justo es y pa .. 
tl'iótico que aquí mencionemos asimismo, 
el Ensayo ant.ropo)¡'¡gico y zoológico, la­
cónico pel'O importante, c!chido a la pluma 
de uno de nuestros más hábiles y laboriosos 
Misioneros, el Padre Fr. Ambrosio López, 
y publicado en La Corona de Nlaría) con vi~ 
sible agrado de no pocc>s aficionados a las 
Ciencias naturales. 

gSCUF.LAS CIVIL[¡¡;ADORAS.- En 
punto a las dos primeras cscttelas para nilws 
jilMros, he aquí los datos, tal como constan 
c::•n nue.stros ''Apuntes históricos Hobre las 
1\IIisioncs dt-,mhllcnn.Hs de Canelos y lVfacHs" 
de lllR(i a l !112: "1888-8 de enero.- Dc,de 
días antes, ya el Reverendo Padre Lector y 
l'r0dicndor General Fr. Francisco de Las­
planes, ·vá.-;tayo de u·na ele las más Uush;es 
fmnilins cl(!l mediodía de Prancia, está vi­
viendo en la ~eivn, entre los jíbaros de Am­
pico::;, a una jorn.Hda de 1\tlacas -"Desde 1ni 
ll<'gada en M~cas- dice el Reverendo Pa­
dre de Lnsplanes- hu estudiado la lengua 
jíbara. y puedo ya enseñar en este jdioma, 
los elementos de la fe a 20 niños jíbaros. 
que habitan al bdo mío".-"1890-10 de fe­
brero.- Cerca de año y n1edio ya, que Jun­
eionu en la jibaría cld Capitán Timaza cerca 
del pueblo de Macas, una escuela nueva de 
niños, 1nús n11mcro~a que ]a de Arapicos. 
R0fil'i~ndose u los alun1nos de élln die~ el 
Rvdo. Padre Fr. Alberto lVlurín Delgado· 
"Cuanto n1e contrístan los macabeos, otro 
tanto m~ consuelan mis jibari.tos. Es inexw 
plicable el júl1ilo y ternura que uno sir:>nte 
t~n oírll's t'antnr y l'('Z(lr en su lengun, cadn 
dín C(,U m{ls aprovL•chaniÍ('lllo. Sab<•n ya <1(• 
rm·moria el c~:ttecífimo, ~~ Padrenuest l'o, el 
Ave 1\oim·ía, los Mandamientos de ]u Ley dt~ 
Dios, lo, de la s,nta Madre Iglesia, vuri<IS 
máximas dl:~-1 ~'vnngdio y el persignarse: to:­
do en jíbaro''. 

i\SOCTACION BIENHECHORA- En 
octubre de 1890, y a influjo de la Orden 
Tercl-nt dominicana de s0iioras de la católi­
cn ciudad de Ambnto, estubieciósc en élh 
la benéfica Asociación ele Sct:n Luis BeltnÍ!l 
compuesb de señoras con el laudable obje· 
to de auxiliar, mediante oraciones, labores 
de n\ano y recursos pecuniarios, a la 0brn 
eminentemente eristiana y patriótica de hw 
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lVli~;ionc:-; cutre Ios .indíg~nas de Canelos y 
1\'htC;'lS. f .n ci~.·tnplm· Asociaei(")n de A m bato 
nsí lo hn hecho, como éiSÍ lo han hecho asi· 
1n;~,mo, t•ntrC" otras Insliludoncs bencmCri­
tns: desde nhura no pocos uñas, la Sagrada 
C<.mgt·cg.:u.:i<'~n de- Propaganda Fúle de Rornn 
y 1n Ob·>'rt de la_ Santa Infancia., y la Olm: 
ilpu81:ólit·n de Francia, y de a1glm ti~tnpq :: 
csla parte, el Cumifé Bm·tulomé de las Ca· 
sa:; de dmnas c<t~tólicus de Quito. 

Io;DUCACJON ECLES1ASTICA.-- En su 
Hnhclo de bien público, y a 1os cinco Hiíos d! 
1 P:,tablccitÜ;-:; J;:.s n1isi•Jncs, a olJ·a empt'csa 
igunlmenlP atendió, a invitación e 1n:;tant·i. 
del Ilmo. Sr. Dr. Dn. Ars<•niu An<lraue Olú 
pu d~ Hlobamba y de] llmo. Sr. Dr. D11. P~­
dro E.alael Gonzúlcz Obispo <ll~ Ibcn'L'CJ., la 
Pnn:incin: la <.:Oopcrm.:ió:n a la formudún 
L~dcsi;'lsticu-canónico. <le P;'trrucos futuro:; de 
csRs dus importuntisimas cuanto extensas 
Diúl.'('~;is. Paru ello, fLtndúsc en efecto, a irn­
!JU bo dd resdRrecido !'adre Maestro Fr. ,Le­
cinto J ,ftc(¡mera aH te todo, un Seminario 
?.oia_y·o1· en Santo Domingo de QuiLo (en :;ce· 
dún t~onvcntut.ll debidamente deslindada), 
<:()tt e1 1n0jor arreglo así material eomo fo!.'· 
mal <JUC Jas circun:::tancius lo permíLían 
Dcqk· :)eticnlhre de 18U2 en que se lo inau­
guró, ron Cllt:n'iJO di:eectivo y docente de b 
Orcleu, cinco .:1úos de vida tuvo el Scmlna­
rio y, ele i:l han salido honorables Presbíte­
ro·~;, vado;-; de (>stos, extraordinariamente 
bcndicos. 

PTIOFJ•:SOH:\DO CJEN'f!FICO.-,- Tam­
bién a ufro;; ..-..... :tahkcimicntos de cducadón 
lH~tbíien, n cual ln;'¡s importante, ha prcsindo 
~u cGnUngcntc clc proft>soraclo científico y 
lii(•rario, b Provincia por medio de hijos [-:U· 

yos, y no s/,lc'l <~.fuera, en cm;as de la Orden 
d~~l P•~rú, Austl'i~t, Italia y Colombia, sine, 
;,~imisrno ad~·nl.ro en el Ecuador, en más ele 
un !'"·it:mhwl'io .i.\·I..:lyo.r y en m/w de un Co1egiu 
Nacional. l':n cuélliio o lo~ J:)l'imPros, rnencio~ 
nandn {'nsi o. todo::;, ahí los .Padres Crlicedo 
(Jc>sé ;\Iaría), Godoy (i\gus!in), Caiee<lo 
(Vice·ntc~), y Jácrmll'. Y en .cunntu a Jos :-:c­
gunclo~. nw1u.:ionando <1sirnismo eusi a todos, 
"hí lo, Padl'<•>: Caiccdo (José María), 'l'o­
nPs (Alherto), Hacint~ ..... ,J.:'mrcgui (Domiu­
go), Escobar, Vidul, y Galinclo (i\lfonso). 
l•:r prinwJ·o dr• Jos :-;nhrc.:•dicho.'; proicsores pú­
h1ico.':;i, en ordt"ll cronu1ógico fue el Padre 
Leclo1· F1·. José María Caiccdo, que de 1883 
a j RS•l, en el Colegio NaeionnJ "Viccnk de 
Leún" de L<.~bt=tmga, c.lir:V, cbRcs de Litera­
tura C'ust<•!!ana y AnálbL"i de clf¡sicos espa­
ií.olcs y rom;:;nos, por do~ al10s escolare:-::. 

RF.VfST:\S ECUA'l'OHI/\':\l'AS.-- Ani­
mados cld propú~;ito de difundir pol· 1ncdie 
de la prc:nsn la verdad y ~1 bien, hasta hace 
poco ·tiempn t'h1co .revistas Jundnron l·c1i­
giosos de la Provincia: La Cm·ona de lv.Ic.­
I'Ín, El I-Iop;ar c:1·istiano~ .Beneficencia Cris­
ti~tnH, P:'tgin~¡:.; de Historia, el Ideal domini~ 

C'W1o: revbtn la última, de los socio.s del Li­
ceo do Santo 'l'orniis de Aquino, 0s\ableddo 
Pn el Noviciado d(' Hnntn Ro~n de Lima. De 
Pntre é1hs, la revista de duraciún m~tr. 1arg:¡ 
y é.H.'HSO mil~ bienhechora. Ll~ Corona de n1Ia­
?'Íi• rle Quito, fut' fundada en enem de 1900 
po;· el Prior J., entonces y el Pudre C. Mo­
n•n;', .\' apoyada Pnr la Consult« y b Prn~ 
vincb. · L(JS primCl'OS colaboradores de élla, 
el despu(.s llmo. Sr. Riern, el Pudre T•'r. To­
mú:; :\br'><t del Cnslillo. y el Padre L~clor 
F'>·. Alvaro Valladares. Respecto al éxito 
de bien púhlic<> de élla, h;cstn pcrsr>rmjes fli: 
1unnta lidad cultísima y 1HlCll eritcrio como 
el ilustre ~¡ sabio polígrafo Do·. Julio Mato·· 
vcllc y el gxcmo. Sr. Eduardo Clavery, l\Ii­
ni~tro de J.,rmwia un ti(~mpo enlrC' nosoLr(~s; 
no lo han lc·nic\o por nulo. i\horo hnbl:mdo 
de ln fundación y de la lnbor soeial pr.olija­
rnent~ }JC•néficu de El llagar Crist.iano, justn 
es que aquí c"xpresemos, que grrm pnrte de 
éiias, u ílusl.rc:~ dumns guayaquileñ~ts es de~ 
bida, y entre é~ta:;;, a la meritísimn Sra. An .. 
gela Cm·bo de l\'[aldonaclo, ueaso con1o a nin~ 
gw¡;:¡, 

PUBLJCi\CIONgs 'l'IPOGRJ\I>'ICAS.­
T~x<mt.c a puhHcacioncs tiPográfil:DS en for­
ma de libro o de folleh•, 1as de la Provincia 
no sou tnuchas. A pt:~ar ele todo, desde la 
pl·imcl·a 6poea pre~ndencio] ele García Mo~ 
renn hasta hoy, tiéncn bs hechas de lo suyo 
aut.ógrHfa, ltwrél de tll1(J que otl"t'J más, l<Js 
·l>;tdr<'s Espinosa (l'l Maestrü Fr. Josó Ma­
ria), La reo, 1\.lornín, Crucíani, .i\Iuro, Pcl1i~ 
<'eiotti, Durunti, 1\•Tag:dli, Céticcdo (Vkcnl.c), 
Torres (1\lber\o), Revilla, Villalba, Pala­
cios, Mormw (C<•s),o), G~lindo (An!fmino), 
Pal'ecks, Valbdares (Alvaro), Tiie>·a, Jau­
n:.}:';ui (Domingo), Vídal, l..ct'm, Jácmne. Hi· 
d<'llgo Váscont~z, Arízaga, 1\larcón, Bp.ca 
Lasso y taml1it':n una religiosa de roro de 
nucsfro 111onastcrio de Santa Cat:1lina de 
Quilol moclestísima cuanto ilusfrada, la lVIa~ 
drc• SOl Cecilia Herrcr-.1. Y aquí ¿¡gn:guemos 
(frilHllu 0.s de veneración, justicia y grnti · 
f.ud d~~ parte nuc.st.ra) que en(rc los autore~ 
de ohr:.~s int(lilus aún, rna,; sin duda alguna 
n1c1·itoria:.; yr:~, Cl<.:él!::O d m(ts endiosado y ::;~ .. 
blo, !') P::dn· Predh.·:ltl•l' nrn0ral Fr. F'ran~ 
<.:i~c:o de 1 ,a~;plaw~s, sin que ahora nos n~fi­
¡·¡:¡mr.'!-1 '' eso. lnHrnvillo:;n Autohiografia con 
no pnco de sobl'0ll~ltur<JI ~t lo que pareN~, 1:c 
do la ya célebre Madre Sor Luisa Catalina 
.¡, ,¡.,,·;,, l\larin Herrera, joyn espléndida del 
scJbrc<licho rnona~tcrio y de la Provincia, 
po¡· ser de Jn antcrim· ccnLuria. 

CO!\S'l'H\JCCIO;.r DE TE;\1PLOS.-Aho­
ra e~(pr0.semos ya, que nuncu ncaso ha nplí­
cado tnnto hl Provincia su Rl':ln, tc.són y sa­
l'l'ificio, ·;:¡_ In rcconstJ·ucc.:iún y C(mstrucei/Jn 
de esos laboratorios fundmnentales ue la 
mPjnt· civilizacióu, 1os 'l"emplos del Dios vi­
vo, y t(•do <~Ho c2si simulbínenmcntt.\ co1no 
en lA~ última:-; décadas. Sin que insistamos 
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en el recuerdo de templos costosamente re~ 
construídu.s o rt~st~1urndus corno el de Santo 
Domingo de Quito, el de Latacungn, el de' 
Ambatn con su Capilla de la Orden '!'cree~ 
Hl, nueva. ti de Cuenca con .su Capilla de 
Lt Orden Tercera, nueva <tsimismu. el de 
Loja con su Capilla del Rosario, el d.c Gua­
yaquil, y el de Santa Catalina de Quilo (1), 
uquí debemos dceir que, también a ]a con~­
h·u:::;,:ión de ctmtro templos ha :-~.tendido cm­
pcñosmnente la Prc;vinda: el ele Ibarrn, el 
de Cuenca, el de lu !Vlisión de San José de 
Citnelos junto con ~;u, para el OrientE>, rnag­
nítico Convento, y el de Baños n la Ba~ 
~ílic:t de Nuc~tra Señora del Rmmrio de 
Agun Santa, como el r;ucblo de Daños lo 
HfJCJlida. Construcciones, tedas ellas, mú:; o 
1ncnos nmplia.s, artísticas y co:;tosas, y lle~ 
vadas a cima (excepto aún la de Daf1ns), no 
ya s1:do cr)n el úbolo, si bien generosísimo, 
de Jos re.spectivos pueblos, sin~} t.ambién con 
gasto P..:onómico r;c~~uido, ele las Comunida·· 
de-s r0~pr.divas .. 1\sí E:>~as reeon:)truccioncs 
como cs~1:; construcciones conduccn{.()s toda.•" 
l"}(J meno!) que al fonH.:'llto de la religiosidad 
y el artC', el :nuncnto del ornalo púUlieo, há·· 
<.x~las ~'jecutudo, si bien grado por grado, de 
rncdio sjglo a cstn parte, o lo qw.' es Jo lnis­
mo, desde Jn,s Prc-vincialatos de 1ns Padt·cs 
1\IInro, Napulitano, Zoina, i\1agDlli, Vacas 
Gnlindo y Riera, haslu ¡,,s el" los Pudres C. 
J\llo¡•cnv, Baca Lasso, y V:dlarhll·cs. E"jo <:>1 
primCJ.' eoncepto, n como rcconstructores, 
no poco h..·u1 trnbnjRclo, entre otros, los Pa­
ch·cs Lae;'•mcra, B:~ea, Bravo, Villalb:t, Pa­
lacio.-::, Zoln.a, Durant.i, Ricrél, Vacas Galin · 
do, Hacine:::, Escubnr y lVIorcno (Ccslan), y 
Jo:.:; herm.:no.:; Di--Ticll;¡, .liubr.v~ Gui11én y 
Hurtado (Gnillemw). Y bajo PI s<>gnnclo 
concepto, o como <:on~tru~:tor~;~, t>ntt'l..' ótros. 
los Pach·cs Grijalva, Bcc01Ta, Guerrero So­
:-:a, Haflánts, Vnn-Schootc, Iglesins, Nat·an­
jo, EstJ·ella, Caicedo (Jo;;é :\1aría), Ph-•dra 
Cnict>clo (Vic<'ntr>), Alan<•n, Revilla, Pala­
cios, Reyc,; (Dalmaciu), ]{oyes (Re.~inaldo). 
Escuiantc, Rudnc.s, lVIorcno ·(Alfon<:;o), M~:r· 
c:hán (I1airnunclo), Bonilla y los hcnnanoq 
Gnillén, Avecillas, Hurtado (Simún), Villa. 
Gu1.mán y Pernltn. El dec-orador gcni11l de 
lt1~ hC'I'llWSns templo.-; d11minic<.tnoR de Cuen­
ca, lbarrn y Lojn (y, niímltuno:-:lo, tamhi(n 
d<> la Capilla del Novicinrlo ele Santa Rosa 
de Lilnn) con frcseos y lienzos .al óleo de un 
pincel tan místican1entr. sunvc y sugestiva·· 
mente artístico que tt·w.:' a la 1ncmorin r.l <kl 
famoso pintor dominicano Fr. Angélico de 
Fié~uJe, fué un lwrn1ano de hábito y artc­
de rl. lTIOclt•stc• cuanto inspit'aclor, y !-~Jm·ia :J:U­
ttnticu de lmbabut·a y In ¡wovint:ia, y aun 

(1) Re-construido a costa, en gran parle, de 
los gcncro.sos c.lo~ativo:; U e dos m:ttronas bcncmé 
ritas de Quito, a la Srta. IJolore:; Cornejo y la 
2rta. Pacífica Corn~jo. 

de la Patria ecuatoriana toda, el beneméri­
to Hernw.no Converso Fr. Enrique lVlaría 
l'viidcros. C(Jtno factores de prime1·a línea 
Pn la empre~a ecnsLructivn de los templos 
de San José de Canelos, Cuencn e Iban·a, 
n'c:ucrdr:. C'spccial merecen tres, sobre todo, 
de <~ntre les hermanos: Fr. Shnón Hurtado, 
Fr. Pío María G11illén y Fr. Antonio Pe-
1Tdta. 

ESCL'F.L/\S PUBLICAS.- Ellas, en el 
privilegiado pueblo de Nuesll'a Seiíora del 
H(.,.SHJ'io d!:.' A_gua Santa de Daños, aunqu~ 
sostcnldn:., prOmovidas, multiplicados ¡wr 
artífices de biPn social público de ese denso 
pueblo como Jo::: Padres Vnn-Schuote, Ha­
muix, 1\'ler::h'lll (Raimundo), Vallndares, 
Mor<'nos (Ccslao y Alfonso), y Bonilla, co­
mo po1· né!die acaso, como Pm· ese úngel hel~ 
ga de todo bien, el providencial Padre Hal­
fJúnts~ digno de oportuna estatua en Bafíos. 
l\. él mi:-.:mo dt:b':'le el púb]i::o, entre tantos 
{JtJ·os be-neficios nnda vulgares, el de In cons~ 
trueción del Hospital de Pobres. He <thí pol' 
qué t~;.;(' g¿nialísimo polígrafo, gloria inmor~ 
tul de Amérie", el doctor Crespo Tornl, ¡m­
do fundmlam<'ntc decir aem·co del llustl'l' 
Hnlflánl.s y ctecrca del 110 meno1; ilu~tt·c Las­
pl,mcs asimismo, en la brillante Unión Lite­
wtrin de Cuenca, lo siuuicntt~: "Hijo de una 
nobilísimo familia belga -·-el Padre Hal­
il:'tnb--- vino a servir a un pueblo distante 
y H morit· en él: \'w~ compatriota nue.c.;Lro por 
t.>l corazún y ciudadano predilecto del E\:ua­
dor nor las buenas obras que prodigó en su 
hcrt;..oso rcfiro de E:1.iíos.- F.J, y el distin­
guido P~tdre Lasplancs, último de los lVIar~ 
queSC"}) <h~ esh~ nombr¡~, son un ejen1plo ncl ... 
mirab:<~ del peder del ci=ltolicismo en la vo .. 
Juntad humana, El Hvdmo. Pudre Halflánts 
cníre "" c:ampc:sinos del Tungurnhua y PI 
Padre Lasphnes en el Ln7.arcto de Cuent·n, 
1U'l'U!1cados al busto y a In dicha do sus ca­
.sa:-: colmadas de hi(mes, ,<-:on el Evangelio 
vivo y In Santa Doctrina practicnda''. 

COLEGIO DI•; EDUC/\CION.- En el 
mismo imporl:.:mtc pucl)lo de Baños, 1ncjor11 
Il(Jtahlc w;lmi:-:n1o y de 1as perpetuas, es la 
u'~n:;truccJ/¡n y apcramiento del rt.'spectivo 
l'dific-io pm·a Colc.·gio d() inslrt!C't~i.\n y edu~ 

t·aci<',u pública de niihls, tanto de Daño~ CO·· 

mo de Oricnl.c, a cnrgo de rdigio.cws. Las do·· 
minie:tnns docPnl.('S dr In Inmarulnda Con­
c~:pci/~n, t:>n efC'cto, ahí están, desde Hl15, es­
tablceicla::;. Lu prineip;tl del mérito consl.t·uc .. 
tivo, al Padre lVIerch5n (Raimundo) r-mTrs­
ponde, y de] rnérito et't:'<:tivo, al Padre Mo­
reno (Cc.'sbo), y luego a la dignísima P¡·e­
Jadn' l'lÜOil.C('S, de la C1)11_grcg<:\eÍÓn rlc tnn })(• .. 
w~ficas J'cligiot;as, la ilustre 1\Tadre Euriquc­
ta Dmning~ Bosch. Cl) 

(1) Frc:.ncc-sa como la no menos ílustt·e Mr~.­

drc Dominga Fond. Cinco Prc=ladas mayores ha 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



3aD RE S 1.1 M E N M t S ·:1' O R i C ó D E· L E C tJ A 1) ó R 

MAS CONSTRUCCIONES:-· El de Lo­
ja; obra del Padre Escobar, y el de Guaya­
quil, del Padre Palacios. Y hablando de los 
reconstruidos y ampliados, ahí los de Cuen­
ca, Latacunga, Ambato, !barra con sus res­
pectivos promotores principales, los Padres 
Reyes, Piedra, (Dalmacio), Soto, Lasso, Pa­
lacios, Priores de éllos, y el Síndico Padre 
Mata. También en varias de sus propieda­
des· prediales, antes . de que el· novísimo· y 
bárbaro dere'Cho. de la fuerza se las arran­
case, cuidó la Provincia de mejorar edificios, 
y sobre todo de poner escuelas cristianas­
las enseñadoras de toda honradez- para ni­
ños indios. 

INSTITUCIONES SOCIALES.- No ha 
dejado de cooperar la Provincia, de acuer­
do con las respectivas autoridades superio­
res, al establecimiento de dos instituciones 
sociales notoriamente bienhechoras:- "La Go .. 
ta de Leche", obra de beneméritas damas, 
y el "Instituto Pérez Paliares", obra de la 
no mimos ilustre y benemérita dama quite­
ña, Srta.' R;.osa Pé.rez Fallares",. una y otra 
confiadas a las Comunidades ;religiosas de 
Terciarias regulares docentes de· la Congré­
gación de la Inmaculada Concepción ,(1). 

EL ORIENTE ECUATORIANO.-Ahora 
cÚ1nple1_1os r~ferirnOs, una vez más, a nu€s~ 
tro Oriente, patrimonio ecuatoriano tan am­
plio como valioso y bello, que si cuanto an­
tes y en las mejores condiciones no se lo de­
limita en arreglo directo con el Perú, corre 
peligro de qtwdar en más de su mitad, per" 
dido Para el Ecuador. Aprovechándose del 
cntusiasm? nacional extraordinario que de 
algunos aiíos a esta pa~te se ha despertado 
por aténder y asegurar tal como las cir­
cunstancias públicas lo permitían, el ·sobre­
dicho Oriente, también la Prefectura Apos­
tólica de Ias Misiones dominicanas de Cane­
los y Macas, confiada .. desde el 17 de marzo 
de 1926 por la Santa Sede a un Misionero 
nuestro de los más beneméri~os y expertos, 
el Padre Fr. Agustín María León, ha inten­
sificado y ampliado en tal sentido, su respec­
tiva labor.· GraCias a la PrefeCtura ApostÓ' 
lica en efecto, no menos que a la Provincia, 
ha numentádosc el número de los Misione­
ros, tanto sacerdotes co1no hel'lnanos cate­
quis·tas, y aumentándose asimismo el núme­
l'O de centros de acción apostólica y civill­
zadora, se ha establecido en Canelos un 
Consejo de Misioneros -(Can. 302), se han 
multiplicado los viajes ministeriales a las re­
ducciones de indios, así como los hidro-geo-

tenido, la Ccmgregarción desde su. establecimien­
to ·en el Ecuado·r en 1889: laS Madres Fond, Cor­
dero· (Luisa), Cordero (Rosa), Bosch y Espino~ 
sa (T,ere,sa). 

~1) "La ·Gota de Leche'~ de Qúito, f:undada en 
1924, ·y ·el ¡¡Instituto Pér·ez ·Palllares"; e-n 1927. 

-------------~· 

gráficos para el mejor conocimiento de lu­
gares y jibarías, se ha empezado a dar ma­
yor fomento a las Escuelas, se ha constituí­
do un Orfanatorio, se han rectificado y me­
jorado ciertas trochas de camino, se han da­
do fa·cilidades no sólo de parte del Gobier­
no sino aun de la de los Misioneros para la 
más satisfactoria comunicación postal entre 
el Oriente y la Sierra, y a los pueblos, ya 
antiguos o ya recientes; se les presta aten­
ción ministerial seguida. ·Hasta setiembre de 
1927, nueve eran esos pueblos, y • de· ellos' 
uno de nuestros mejores Misioneros, el Pa­
dre Pro-Prefecto Fr. Ceslao de Jesús Marín, 
decía entonces: "Como corona y recompen­
sa a los sacrificios nunca bien ponderados 
(de 40 años) de nuestros Misioneros, l\IJ.í 
están nueve pueblos .cristianos: Candlis, 
Pacayácu, Sm·ayacu, Juanjiri, a las már­
genes del Bobonaza; Andoa a las playas 
del caudaloso Pastaza; A1·apicos junto al 
Palora; Puyu a orillas del río del mismo 
nombre; M era floreciente colonia nacional 
(1), cabe las puertas de nuestra Misión, y 
Cu1·m·a¡y alto, al Norte de Canelos, atendido 
por nuestros Misioneros cerca de 30 años". 
En 1928, con el de El Tigre, eran diez los 
pueblos, y hasta hoy,' según se·anuncia, han 
aumentádose con uno o dos. Aquí, patrió­
tico es y opol'tuno que agreguemos que, 
también otro.s beneméritos cuanto abnega­
dos Misioneros católicos, los· Padres Salesia­
no~, Franciscanos, Josefinos y C~rmelitas, 
atienden, ·CDmo a uno de los mejores medios 
para el éxito decisivo de su magna empresá 
evangélica a la vez que humana, a la fun­
dación de pueblos, en sus perímetros minis­
teriales respe.,tivos. 

LA REVISTA DE LA PiRE~"ECTURA.­
La misma Prefectura Apostólica confiada al 
Padre León, decidióse, con magnanimidad y 
firmeza, a echar mano de esa arma incruen­
ta,. la inás recónocidamente poderosa, des­
pués de la oración: la fun.dádón de una Rec 
vista. He aquí· el acúerdo inolvidable cuan­
to honroso, relativo a ello: "Consejo de Pa­
d1·es Misioneros.- El 16 de marzo se reunió 
en esta Casa (la de Canelos) el Consejo de 
Padres Misioneros presidido por el Rmo. 
Padre Prefecto, en el que determinó entre 
otras cosas, Publicar una Revista propia de 
la Misión, nombrar en los Conventos de 
nuestra Provincia Promotores de la Misión, 
reanudar la obra de educación moral e in­
telectual· en· el Colegio de Bañós, en btmefi­
cio de algunas ·huérfanas orientales, y esta­
blecer, además de 1as casas de Canelos y de 
Puyu, como residencia fija la casa de Ara­
picos". El16 de marzo de 1927, acordada es-

- taba la fundación de la Revista. "El Oriente 
Dominicano". He aquí en prueba de ello, un 

(1) Fundrada en honor de nuestro inmo<t'tal 
poHgrafo Don Juan León M'era. 
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BELLEZAS ARQUITECTONICAS COI.ONIALES DE QUITO 

El A1·co de Santo Dqmingo, bajo la histórica Capilla de la Vúgen del Rosario, en 
Quito. Por debajo de ""esta joya del arte colonial se conduce a ~<mama cucharan fin 
de la. '.'Calle Rocafuerte" que atravie'sa la ciudad capital de, Qriente, a occidente. 
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t'as.~o público de un escritor nada egoísta: 
1'Por vez pl'in1ern y cuando menos se podía 
(.•spPrar, nparccl~ a la luz pública "Oriente 
Dorninicano", nuevo t'H·gano de civilización, 
no como se quiera, sino de civilización basau 
da t'n el sacrificio y mnor patrios; revista 
lk iut.E..·re.ses esencialmente inspi:rAdd.s en 
ose <1ohk sentimiento que es y ha sido para 
put'blos y naciones el almn y vida de I~s mis­
mos; n•ligión y patria; y Pudcro~os 1mpul~ 
sorcs de heroísmos sin nornbrc en esos sc­
.r<.'S gratuitmncnft~ ignorados y que se lo..~ 
lbrna Misioneros ... ''- Sostenida con ver­
<hdero esfuct'zo de un celo nsí apostólico 
c'•mo patriótico, bajo stls solícitos Directo­
res suec~ivos, el Padre :f.,r. Ccsiao de 
J(~:-:-ús Mm·ín, el Padre Fr. Jacint<.l Marin 
d Padre Fr. José IVIaría Vargas, dos años 
li0n0 éb no inkcunda vid~' la Revista de la 
Pr<•feclura y desr!e fines ele 1927 hasta hoy. 
nueve números publicados. Es bin1c.strnl 
ilnsln1du. En élla e.:::cl"ibcn, nd(:>m;:'\s del grcm 
Misionero de otro tiempo Par!t·c Vallar!are" 
(Alvaro), los Misioneros ,,igui~nles: Padre 
M<:rín (Ceslao), Padre Yépcz (.Jacin,to), Pa­
dre Lc<m (Prcf<Octo Apost(,Jico). Parh·e C"i­
llel. Padre Mcjia. Vense nsi mismo, en dla, 
escritos de otro nbnegadbimo lVIisionero un 
tiempo el Padre ViduL y de l<>s Padres Or­
tt-ga y Vnrgns, y luego, de cooperadores 
gr;'tfico~ civile~. todos ellos nprcdables, sin 
que t:tmpo~o f:tll~n dato.s de palpilnnlc vi­
d"· In de las :Vlisiones de hoy. 

!.\HSIONF:ROS APOSTOLICOS.- Obra 
institucional impnrtnntísima y csenrialmcn~ 
~t~ divin.n y por más rle un nspccto, íncompa­
rahlcrncute truscenclcntal. la de fas lVIisioncs 
c;Lfólicas entre inficlc:-:, y mús aím, en selvas 
dP árrlun c1cceso v l'C'~·iidPnCÍc1 como las del 
O~·ientc eruatnrü;no, o en otros térnlÍnos 
''c)llra profundnmcnh• '-'rist.iana y altamente 
¿¡postóliea y c.tún .saLimnC'ntc pntriótica", coM 
1110 In cri.stiani~ima, culta y clignn .scfíora SeM 
erdaria del 'Comltt- Fr. Bnrtolomé de las 
Casas'' se exprc:-;ó hnct~ pocu; a ~sa obra 
ma~~r:.;\, honr<~.dc11·~'. de Naciones y no n1enos 
qu¿•·icla por el Dio'; del ¡.;vangclio y de to­
dn snlvacir'•n. qw· pm· lns hombres más de 
bien y más pntrio(as. han consagrado (ln hoM 
ra fPlir. Lt flor de ~~~ ~n:nsarnicnto, celo, cs­
ht•.'l'zo ;...• r:spírifn di' sar:rifieiu h1s Ordenes 
n .. ·ligio!-.:1s todns, en d Eetwdor, y d0 un mo­
do más liger<:~mentc 'tennz, la Orden de San­
to Domingo. pnr medio el(! la Provincia 
f:>cuntoriana de hijos suyns, entre quienes no 
lwn falt~c\o, desde el ~iglo décimo >exto mis­
mcJ y menos nún, en los tres siguientes. ni 
Apt'J~tolPs ni mif;ioncr()s <tpost('Jiicos, <'li).'O 

nltm0.1 o no escn.:;o no f>~ p:1r,1 consignado, 
por no c.sc:aso en cstaf: ~~ brcviadas p:í.r=;i­
nas (1). 

( 1) De.::: de el sig1o décimo ~exto mi~mo he­
mo,:; dicho ahí arriba, y es la verdad, por cuan-

CONCLUSION 

H('. ahí, a b. luz de SU5 obras principutcs 
de bien religioso y social públko, la Pruvin· 
da de Sanb Cclalina Virgen y Múrtir de 
Predicadores de Quito, en el primer siglo d<' 
vida del E('uarlor como Estado, en lo jurí­
dicu-políhco, absolutamente autónon1o, li­
bre y sobcrcno (2). 

R<lo. P. Je¡·vos O. P. 
Ex Provincial 

CONVENTO DE SANTO DOMINGO 
DE LATACUNGA 

La nueva villa de Latacunr,a fue r•dificada 
t~n 15::14, sohrc bs ruinas de la nnt.igun ciu­
dad indiana del miemo nomhn•. En l;i~!l 
los Hermanos Predicadores estaban ya allí 
~stahlecidos, pero solamente bajo el gobier­
no del Padre .Ter/mimo Villanw.'va en 155:) 
llegó a ser convento formal; clc:;dc entonces 
emnienza la historia de este convento que 
de mudo paralelo ha .acompañado a la 
Provincia de Cotopaxi 0n lH vida cí­
vil y rcligio~a dP sus pueb\m.;. Com~ 

pañeros del vivir provinciuno! juntos 
han sorteado las viscif:itud<$ y contr;l­
tiempos rlc las edades. Asentado estP 
convento en el centro, como si dijéramos en 
el corazón ele la urbe, su bello Templo do 
b<'1ve<las seculares hase convertido on el asi~ 
lo ck las piedades de un pueblo crr.yente 
mientras su airosos torres como índic:cs ::-:e­
flabn a las almas las rutas del eido. A pe-

to, sin que hablemos de Carvajal el Ministro de 
Cristo presente en la región de la C-anela en 
1541, ya en 1578 misionaba. el Padre Fr. Her­
nando de Téllcz (el beneméritto fundador del 
Convento de San Pablo Apósto1 de Guayaqu;l) 
y ·luego otros dominicanos, ent·re los indios de 
Q<~ixos (Quijo,s). 

(2) Fuen-t•es: Archivo del Convento Máximo 
de San Pedro Mártir de Quito.-Archivo de la· 
Provincia__. Archi.vos Co.nveni.uales de la Pro­
vincia- At'chi'Vo del Colegio y Univcr~iúac.l de 
San Fernando-Archivo de la Recoleta de Nues­
tra Señor~ de-1 Ro-sario de la Peña de Francia del 
Machángnra-Archivo de la lVluuicitJalir.l¡¡d de 
Cuenca-Fcrnández de Ovicdo, 1-Iistoria-Cicza 
de León, Crónica-- -·Herrera, Década"S-Qucsa.Ua, 
Mcmo·rial r.obrc San Fernando-La Ciencia To­
mi.sta, de Maririci, aiio XVII--Gonzálcz Suár.ez, 
Historia Gcncral-.Páginas de Historia, de 
Cuenca-Apuntes de Historia Ecuatoriana o Ma­
teriaates paleográfi-co-s de Historia patria-Bcnc­
ficcn~ia cristiana, de Cuenca- La Corona de 
María, de Quito-Alvarez Arteta, Apuntes y 
Documentos- Vacas Galindo, obras .<Sob1.·c 1\­
mites-Compte, Varones ilustres--Ccva.ltos, Re­
sumen-· Jiménez de la Espada, Relaciones gen­
gráfica-s- Herr:Jra., Apuntes sobre las obras de 
la Municipalidad de Quito-Mad·era, Epigrafía. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



382 R E S U M E N H 'r S T O .R I e O D E L E e U A D O R 

sar do las edades transcunidas la Iglesia do­
minic<.ma eonsngr2da a San Jacinto de Polo­
nia sigue siendo, para los latacungucños .de 
fe, semillero de vit·t.udes y monun1ento mag­
nífion d~ la religiosidad y fila.ntropía de sus 
antepasados. 

Desde el R.. P. Tomás Italiano, primel­
Prior de este convento, todos los Prinres 
que :)e hon icJr¡ sucediendo en la marcha der 

· t.ictnpo han propeDdido a la mejor conser­
vación de este tnontunenlo religioso y al 
desarrollo de un constante apostolado dn­
mitlicnno rn bien y provecho de los nborí­
gencs de estas co1n<•r~as y lucgn entre h\::; 
hijnA :-/ .st:-ñores da cst.~; pueblo Hhrc e indc­
pendlcnt:~. J~ntrc los Priores de este Con­
vento imposible olvi~ar los non1hres de lo~ 
Rvdos. PaclreH: Zaina, Torres, León, Pala":' 
cins, Reyes, Vidal, Piedrn, Pronño, EscObar, 
Caillet y el actual Prior Fr. Domingo M. f;o. 
to! a cuyo entusiasn1o ?e deben no pocaS- nle­
joras en el convento, en la igl0.sia y el nlan­
lenimicnto fervoroso del culto públko. El 
P. Soto, ha ·sido por nueve años Prior de es­
ta casa conventual y entre otra:; ?bnts dQ 
especial mcnriún están: la Consagraci1:1n so­
lenmc del templo el 26 ele ener'' de 1947, ofi­
ciada por el Excnw. Sr. Nuncio Apos-túli~o 
Dr. Efrt~n Forni, Ja adquisicifin de dos 
1nugnífiros arrnunios para servic.in del Ten1-
plo, imágcne!; nuevas que adornan ta ·igle­
sia, nuevos in1plt~mentos para el cultr.), en 
una pa~abt·a, ren1oza1niento de este lugar 
solariego de la picdcui de los virtuosos hijos 
de este pueblo grande en el deveillr ·de su 
historia. 

La Orden Dmninieana en Ja h~lla capital 
del Culopaxi sigue ocupando el sitial de lw­
nor en las actividades rc1igioso-::mc:iales. La 
Tercera Orden ·dominicun;l, pecr.idida. ptJl.' 
su digna Priora Sra. Mariana Tapia de B. 
díu a ella va conquisiúndose nuevo:-; lattreles 
con el servido re1igiosn de la cárcel y cui­
dadO" de ]os pobrcR; la cofradía del S1no. 
cobra rigvroso hnpulso n1et·ecd al entusias­
mo de su digna Presidenta Sra. Celia León 
de :Vega, miEmiJ'afi la Unión Vicentinu ck 
Obrern:-~ Católicosl con r-;u tienda de COO!JC­

rath·a, en .. ':.;ay;¡ JJLICVOS 1nétodos P<ll'~l OJu:-::ilio 
del o}H'C'l'o y Ll'abnjador lalaeuUHLI'Jií.o. )1;tJ 

lod.ati ef;tas activiclades, es justo decirlo, el 
ahn;t -¿..· ícrvicnte ilupulsador es el R. P. Do~ 
mingo Soto como Pdor del convenl.u y Di~ 
Tedor de la Tercera Orden v Cofr~dias e], 
su Iglesia. · 

La ciudad de Lalacun~a y la Orden Do­
minicmia que naderon juntas :y que junt<'IS 
signe "1 travcz del tiempo el impulso de sus 
propias aCtividndes, el naciente año de 1948 
la~ -encuentra de pie ante la grnndeza del 
Cotopaxi, de ese Cotnpaxi que Dios pu!:lu en 
t'"::;ta tielTa con1o.,. punto de 1nira en c1 plo.n 
vjct.odos(> de ::;us anhr)lo:::; y aspll'aciones. 

Gonú11dn. 

tl 
CONVENTO Y TEMPLO DE SANTO. 

DOMINGO. DE GUAYAQUIL 

Unn y otro edificio ·han recibido en est.os 
úH.irnos alws lransformación total en su es­
tructura. Si antes fueron riente:-; consiruc­
cimws dP madera y de cmla, par.1. el in­
cendio' .n~oladur, de Iimitacln alcance para los 
~:ervlcios religiosos, sin posibiliJ.acl para ga­
rantizar el aislamiento y el retiro para la 
nwrlitación, hoy hfmsc iransforrnad0 en ai­
rnso.s edificnciones de cen1::.nio annado, a 
pk~no costo, que Rt'llo el e:-\pÍ.ritu de ~;uge­
rencia y sacrifldo del Rdo. Padre Luis Cai~ 
Uet, O. P., ha podido dedueir. 

El pueblo ercyci:lte cuenta ya cnn estos 
servicios para garantía y ainpiiací(~n de su 
fe creciente y ejemplar. 

Anhelo y dirección, constanciu persjsten~ 
te y abnegada; para tal éxito, ht~. sido aquel 
Sacerdote, Superim.· del Convento, que He­
Vfl. unos a.ñnf~ ·dirigiendu el .apootolaclo cn­
tMiCo Cn 1a primera m.ctrópuli d0 la Repú~ 
hliea. 

·Conocida v recomend::~ blc es la persona·· 
Jiclad histórica del Padre Caillet.; jra como 
e;dalicl en la~ l\Jlisiones del Oriente, por lar­
gos años~ yn cumo escritor afamado- ·en ór­
g.1.nt>s de la Orden, ya corno mantenedor de 
la fe dce 1 pueblo ecuatoriano. 

Y cst;-¡ breve nota .sirv.a tan sólo para la 
<1plmh1ei~')n l1ist·bricn dP nlguna de las mc­
.ioJ"I'.', ohr;¡:; de m1 r-;agnci.dnd rcliciosn. 
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BELLJ!:ZAS ARQUITECTONICAS COLONIALES DE QUITO 

Fachada del incom]Jal·ab/e Templo de¡;;_ Compáñía de jesús, en Quito, iodo· en pie·,]ra, 
qtze ostenta la filigrana· inigzza.lahlQ de un arte que no volverá talvez a 

sonreir, con inaudita perfección) la materi8.lidad presente. 
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l-3reve: reseno ele los lrabajos de la Compañía de 

cJesús en el [cuodor 
De "Ecuador en cien alias 

F.NTRADA DE LOS JESUITAS /I.L 
ECUADOR 

Aunque los J<~suítas hab!an vc•nido a {;¡ 
./\m~·-rlca csp~;.i10h1, no se habían todaví:t es­
h: bkcido en el Ecuador, hasta que en 1 R5;} 
fu0ron inhumanamente ck:.:t.crrndos de Co-' 
Jombia. El eiÜU!;in:-ano con r1uc fueron l'P.ci­

bido~_; l'll (':-:ta Rep\1 hlica fue tan espontáneo 
y univ('rsal, que los Com!sionr1dns para 
vxamin;u· el n~unto dL' su H'drnisir',n en el h""­
r,·itorio, podían d<'ci r ('Ofl tocln verdad a lrt 
Ccmvl'nción de .1R!l1: "Arlh•,"t·id, pues, :·a:ñ()l·, 
nl v<:to dP l.oih: nuc;.tra Rt>púb]ien .. o por me~· 
.ior rlc,·il', tnostJ'ncl que h1 Convf'nci/m ch.~ 
lfl!"il e:-: un fil'l Ót'!~ano eh: In voluntad PLUH­

üwi~m<t. "T"odas lns clases. tocbs hu; eondi('io­
nc·-:, hs pc-rsonns de todos los t~stados y de 
:1rnhos sexos, <lc:-;<le Jos que ocupun los mfts 
d~v<1.dos nucstnf: C'll ln sociedad. en l'l owlcn 
cdcsi!1sth~o, civil y militar, hasta <>l nwdes-
1n ['ll't(~:::nno, nielen f.l. la C(;nvcrtci(\n el resta­
hk~(';!l"lic:illo de ln Compañí;~ de J(·~;\1.-;; y una 
NJ.ción ctJ.tPr.1 nunca S(~ cngniín, ui puede 
.':iPl' pnH{<:ntcmcntc desoído.. El Ecuadot· 
quic1·c un firme apoyo de su Religi{1n, y h.., 
lnt!3e::t en 1.m Orckrt religioso, que sabe que 
:-:1cm])l'C hn desenmeñndo lJerfectumentc CBw 
f.o ('(ll'[!O: el Eeuailor quiP.rP 1~. mejora u(~ ,c.;us 
en~lumhrc~';; v por eso la busca en un Ül.'dcn 
religioso f'!U0 f:nhc posee tantos. tun pod0ro­
~()s .v :Jrn~clitarlo~ meilios para este ob.icto: 
el Jl:nt.1clnt ck.s<'n ln inS>trucci(\n de su iu­
vent.ud, v ln buscn en un Orden l'í:'lir~lo.:;o, 
ruv:l :'~Jii!ud v d~:~trc~za SL' hH hec·hn provcr­
hin.l '";esto ¡;unto: el Ectwdor dcscn. mcio­
P:ll· b cc:1clic!~\n v.-·;t.liritual v tempor:tl ele Ios 
infc\i,•l':; qlH~ v~W<tt~ t'lt Jlll¡.',ll'os desiertq;,, y 
ponen su confill.tPa cm un Orden religioso, 
euyu f~elo. prudctH:i;t y cspíl'itu o,¡posl/ilieo, 
civilb:ó ~' c~mquisb't parn Jesucristo, 1ná;<; al­
m:ts que .lm:. que subyu~~u·on los m:ls fmno­
~)n~, ¡·apil<HK'~; <:<m r!l fragor y 0~;1\·épito deJa:.; 
arrn~·s, cuyo e!:'píritu creador trnndor1nó 
P\10.SI.ro<.; dcsicrlos anwrir.nnm: <'11 .iardint':> 
donde crecíun innumcrnblcs plantas mÍ~Iti­
t·;:¡::;, de donde f.je reco~ian bs n1~s vistosn:s 
f1ot·rs ~: snzonndo5 frutos Clc virtud". 

La ConvcnclfJ11 !;i?,uiendo, como debía, la 
voh.mtn.rl· de~ tr.da h. N;"-~_ción tan dar~nnentc 
manif~;;tada·. dió el ·siguiente dnorc.to c.an, 
cionnrlo !Jor f'} Ejccut.ivo: 

rle Indt•p<.·ndcncia'',- 19JO. 

Ll\ CONVJ•:NClON NACJONI\L m;L 
ECUADOR, 

Con.,i<lerando: 

J 
1
•
1

• Que. '1 consr..~cucneiu de l'<"~itel'ac.las ;-;o­
lit~i~ud('~ de la antigua Presidt'neia de Quito, 
d Gnhienw t>spí.lñol coJwcdi.'1 el resl:th1eci­
mirnto de In Cornpañí;t de .Jesús, Jnsti:lut.n 
11lle r:.e mcw.d/> en efecto restabl2cer en inda. 
la :i'/Ionm·quia con aprohadún de 1a Silla 
A¡:ostúlkn, en cu,ya confnrmiclnd .S<.~ remitie­
ron fondo:.¡ .suficiente::; p<~ra el lntnsporte de 
lo:;; PP .• J(~suírt;o.s; 

21.1 Que ('stas <.1ispusicion.0s no han :;ido 
('XprcsamC?n{e d('l'l)godas; y adem:'1s se ha 
manifestado el deseo de f.:ll cumplir"nit•nto 
p(Jr l<-1s ¡·eel:lluadone;; (lf~ las provincias, inw 
íonnrs dr~ ks Prdados diocesanos, del clero 
secuhr y regul:tr de nmho:; s0xos y ):Wtido­
nc:-; easi un;'¡¡Jimes de lo~ ecu<~.tori<t.nos; 

;}Q Que snn indudab~t>S las ventajas que 
ofn"'c<~ a b. Tit'púhlica y ni hi~n dP la Igl::sia 
f~l lnsiituw de b Compaílía en orden a 1a 
me_iora de co:-:tumbrcs, a la propagación del 
Evang¡.'Jio y progreso dl~ In cns0ñanza, ob­
j\'tos dt-' l<.-1 mayor necesiclad e importan~ 
cb; y. 

·19 Que son no!.oJ.·ias la capacidad y np­
tituclv:; ele loo I>.R. PP. de la Compaiíía pan• 
1Jenn1· dc·h~tÜ-!nWnte lai1 laudables fines; 

L>ecre-ta: 

Art. 1°-S,.:- ;¡dmil.c en 1<:~ Rcpúhlica el Jn~­
:tituto J"('gular de la Con1po.ñía de .Jesús; y 
(.'tl f:tl c:onscvw neia h~ !-:ittpcriorcs y Jnicm­
bros de l'Sl:t Corporadón t·cligim.;a lJOdrfm 
e:'sfab(el'(~t· sus en.sns, colegios y noviciados, 
.V cjen:t·r li iH't! y csvon(Útwm1wnle lo~; mi·· 
nisterios propio.'; rlc su Instituto en la cnpl·! 
·tal de h1 Hq.1úblic:~ y en cualesquiera ele sus 
poblaciones. 

1\r!. ()0.---El Poclc1· Ejecutivo de- acu0.rclo 
( nn b A.utul'idtld J~;de~iáfiiica, fijar~~- d ticm· 
ro y los J U[.!Rl'($ en (_11.1e los Rr.JigiO.sos de In 
Cornpruifo. ·df'b~n establecer sus rnision0.s. 
nddando ·d~-~ ~;n r.xacto cumplin1iento. 

Art. 7Q--.So dcror,~ la PraGmática de Cnr­
J,•s I!I, de 2 ele abril de 1767, sobre el extra .. 
liamiento de J csuí tas". 
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384 RESUMii:N rtiSTORICO DEL ECUADOR 

A pesar de la voluntad de la N ación ente­
ra, el Gobierno del General Urbina, cedien­
do a exigencias exJranjeras y sectarias, dió 
un decreto de expulsión contra los Jesuitas 
el 19 de noviembre de 1852. 

En 1862 los volvió a llamar el Gobierno 
de García Moreno, y el 28 de marzo de 
aquel mismo año llegaron a Guayaquil los 
primeros Padres que venían a esta Repú­
blica por segunda vez. ; 

I. <·Qué bienes ha: 1'ep~1·t~d¿ la .Naci6n d~ 
la venida; d<da Compañia ·de Jesús? 

N os parece. que podemós · afirmar que ha 
reportado los que la Convención de 1851 se 
prometía, en cuanto es permitido a la ·debi­
lidad humana de la que no se creen exentos 
los J csuítas. 

La Convención los llamaba para que se­
gún su· Instituto trabajasen "en orden a la 
mejora de·las costumbres, .a la' propagación 
del Evangelio· y progi:eso de la enseñanz.a". 
Los Jesuitas ·están p~rsuadidos · que han 
cumplido, y cumplen a\m, con ese triple ob­
jeto, en la medida de sus fuerzas. 

Dondequiera que hayan est11do se han 
esforzado cm cumplir eón sus obligaciones 
de sacerdotes. Han predicado la palabra die 
vina; han· enseftado ·-la doctrina e:. los· niños e 
ignorantes, han administrado los Sacramen" 
tos, han asistido a los enfermos y moribun­
dos a cualquier hora, de día y de noche, han 
consolado· a los afligidOs y animado a todos 
al fiel cumplimiento de sus obligaciones; -han 
combatido el.errór, el vicio y la inmoralidad, 
procurando defender 1¡¡ Religión verdade­
ra o ·sea las e~eñanzas ·de JcsucriS"to, sin 
mezclarse jamás en ásuntos de pura política. 

II La enseñan.zu de los J esuítas 
La Convención Nacional admitió a· los 

Jesuít2S para' que aYuthSen "ál· '1progreSo de 
la ense_fí'anza": ¿.Ha:n .cu1~plido· .(:;Qri su mi~ 
sión? 

Apelias habían llegado a Quito, y casi sin 
haber descansado, el 3 de setiembre de 1862 
se hicierón· ·cargo del Colegio Nacional· de 
scguridá. eliseñanza,. y al mismo· tiempo· dél 
Seminario de San Luis. El 19 de enero de 
1863 .tomaron la dirección del Colegio de 
San Vicente de Guáyaquil, la que conserva· 
ron hasta· el mes de noviembre de 1875. l!a 
19 de enero de 1864 abrieron el Colegio de 
R.iobamba, el que con cortaS modificitciones 
e interrupciones han conservado hasta el 
presente. En. oDtubre de 1809 se encarga· 
ron de la dirección del Colegio de Cuenca, 
la que dejaron en diciembre de 1875. En el 
Colegio de Qnito ya .desde 1864 ha-bían es· 
tablecido un Observatorio Astronómico, tu· 
yos boletines eran apreciados de los sabios. 
Finalmente en octubre de 1870 principiaron 
los cursos de la Escuela Politécnica, la que 
por causas diversas fue cerrada en juli0 de 

1876. A que altura científica se levantase la 
Escuela Politécnica lo demuestran con evi­
dencia las obras y los diversos trabajos que 
publicaron sus profesores, y los Programas 
por los que sus alumnos se examinaban al 
fin de cada curso escolar. · 

Cuál haya sido el resultado para la Na­
ción de lá enseñanza de los Jesuitas en sus 
Colegios, no nos· toca a nosotros el decirlo. 
Dígal6 más bien la ilustración general, el 

.nivel científico y hterario del Eeuador que 
no es inferior al de ninguna República sud­
ilmexicana. No pretendemos afirmar que to­
do esto se deba a los ·_Jesuítas; ha habid0 
.otros centros buenos de educacíón; ha habi­
do _educ~ción y ·formaeió~1 uni'{ersitaria ~ 
aun privada; per<> en muchos casos los P~­
dres de la Compañía ·de Jesús .han echatlo 
los· primeros cimientos, los fundamentos só­
lidos de la formación científica: o literaria, 
sin los cuales no.se.hubieran obtenido fru-
tos tan notables .. ·. . · , 

En 1901 fue quitada a la. C~mp;;<ñía deJe­
sús l;;< cnseí\anza .oficial qjje tenía desde 
1864; y. los dos Colegios de Quito y Riobam­
ba,.en medio de toda clase dc_perseouciones, 
han procurado hasta . hi. hora · pres.ente, co­
mo Colegios privados, cnmplir con el fin pa­
ra· que los admirtió .la Convención -de 1851. 
la fOJmación de-la juventud. 

III La.•· .Misiones 
'La Compaftía de Jesús ha procurado tam­

bién ''la propagación del Evangelio". 
Hechos· los arreglos del caso con la auto­

ridad eclesiástica y civil, a fines de 1869 ya 
había misioneros jesuítas en Macas, Guala­
quiza :\'el Napa, dmido p:r;incipio a su sa­
gi·ado irihiisterio de eVangelización y civili­
zación; abriendo· escüelas para niños y ni~ 
ñas y catequisando ·a los adultos.· 

Eii aííds poS:teriCires -pór vari~ts ·razones, 
y por tomar par.te en ·la evangelización otros 
fervOrosos misioneros, los Jesuítas retuvie~ 
ron tan sólo el Vicariato del N:O.po. En él 
írábajarün Con- invencible constancia~ te­
nieiidci que 'luchar,· no sólo con· la natural 
apatía e ihdo1eneia de los indios, sino más 
aUn, con "el· .crimirlü.l" compor.tnnüento de 
nü.J.chós cor:ncrci<Jhtes Sin conciencia, qua 
por un miserable luct'o embt'ulcdan a los 
indios con la venta del alcohol y los explo­
taban de mil tnanerw; incljgnas. Se opuslcn 
ron los misioneros, cual era su deber; pero 
en premio de su laudable celo, fueron obje­
to de inii"l;lmerablcs calunmias, insultos y 
amenazas, hasta que finahnentc, en octubre 
de 1895, fueron -aprésados y echados río aba­
jo por el Napa, con formal prohibició!i de 
vólver, solos o acompañados. Los Padres no 
habían cometido otro erime11 que el de cum­
plir con su deber· de evangelizar a los in­
felices; y su sola ·presencia había. sido sufi­
cientemente poderosa para salvar la inte­
gridad del territorio naciorial. 
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BELLEZAS ARQUITECTONICAS COLONIALES DE QUITO 

Suntuoso Interior de la Iglesi,1 de la Compañía de ]es¡is,-. Quito- Ecuado1·, 
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Sustancial anexo al Capítulo 
1la 8ompañía 

de Jesús en el ~cuado/' 

LA DONCELLA QUI1'El'<A MARIANA DE JESUS PAREDES Y FLORES 

Esta dama singularísima, en quien se 
aúnan extraordinarias prendas naturales 
con una heroica santidad, ha sido conside­
rada en todos tiempos por sus c01npatriota~ 
como la expresión mits sublime y delicada 
del espiritualismo ecuatoriano y como la jo· 
ya más valiosa del tesoro espiritual de laPa­
tria. 

Nació en Quito, el 31 de octubre de 1618. 
Fué su padre el Capitán español D. Jeróni­
mo Flores. Zenal, nacido en Toledo de ilus­
tre linaje; y su madre Doña Mariana de 
Granobles y Jaramillo, dama quiteña, hija 
legítima de Gabriel Granobles, oriundo de 
Gu~rdalcanal en la Provincia de Sevilla, Es-

paña y de Doiia María Jaramlllo; de Alcalá 
de Henares. 

Ocho fueron lós hijos de Don Jcró:nhno 
Ji''lores: J<'ray JBró:nimo de Paredes, religioso 
de eran virtud de la Orden de San Francis­
co; Don Tomás, casado con Doña ·Micaelá: 
Mal'tínez de Orbe; Don Juan de' Paredes, 
ésposo- .de Doña Paula del R!o, sobrina de 
Doña lVIicaela, Doña Jerónima, casadá con 
eL Capitá!Í. Costne de Caso; Doña Mariana 
Flores de Paredes, casada con D: J<irónimo 
de Argila; Doña Petronila, casáda con él 
Capitán Francisco Rodríguez; y Doña Inés, 
que paree<! murió joven y soltera. 

Siendo los Martínez de Orbe 'de los ptin• 
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cipales fuúdadores de la l:iudad de Iban-a, 
<>n élla se ~stablccicrqn cinco de los hc!"ma­
nos de Mariana de J csús. Ade.ll:dts de su no­
ble linaje y de su cómoda fortuna, el hogar 
de D. Jerónimo Flores Zcnd t•csplandecía 
por su cristiandad y por sus austeras cos· 
tumbres. Muy niíia aún quedó Mariana 
huérfana de padre y madre; su cuñado el 
Capitán Cosmc de 'Caso y su hermana ma­
yor Doüa J crúnima hicieron con élla las ve­
ces de padre, y la criaron y educaron con 
exquisitos cuidudos. Mariana era una niña 
extremadamente hermosa, de índole apaci­
ble, ánimo varonil, inteligencia despejada y 
de agudo ingenio, muy inclinada a la pie­
dad y a la ilustración. Pedro de Paz, mari­
d., de Catalina de Alcocer, familiar de la 
casa de Mariana, le enseñó lns primc1~s le­
tras y cuanto en aquel tiempo constituía la 
cultura intcleetual de las mujeres de su 
rango. Sus familiares le prepararon en to­
das las habilidades y menesteres de una 
mujer, imprescindibles en aquella época. 
Desde muy niíh sabía coser, hilar, bordar y 
tejer; salió muy hábil en el arte de la re­
postería. Y como era tan dadivosa y com· 
pasiva de las n1iserias ajenas, todas estas ha·· 
bilidadcs las ejercitó en servicio de los po· 
brcs y menesterosos a quienes vestía y ali .. 
mentaba con mucho amor y delicadeza. Co­
nocía las virtudes medicinales de las plan­
tas; y sn mano era acertn.dísima para las 
curaciones. Cuando alguno de casa enfer­
maba, aunque fueran los indiecillos de sus 
haciendns, se constituía a la cabecera Ucl 
enfermo, le aplicaba remedios, le preparaba 
la dicta y no le obandonaba sino cuando ha­
bía recobrado la salud. 

De cspídtu dúctil, la joven Mariana era 
apasionada por la 1núsica. Por sus abuelos 
matetnos tenía en sus venas sangre anda­
luza y scvillm1a, y no podía sustraerse a ]as 
inclinaciones de la rnza. Era <:tlma genuina 
de artista, y sus ntanus corrían :'tgiJc.s sobre 
el teclado del clnvicorr1io; su plcctm ¡,,,;n 
vibrar la bandola, y con sus dedos blanquí­
simos sobre las cucrclar. de la guitarra an­
daluza, que aún ·hoy guarda como reliquia 
preciosa la Compañía .de Jesús de Quilo, 
•m·ancaba cascadas de annonía, que élla 
acompañaba con su voz argentjna y dulcísi· 
ma. Nunca dej,'> l<! música, porque con ella 
regocijaba a sus.parientes y amigas, y por­
que de élla se servía como de alas para vo­
lar hasta Dios. 

Pocas lnujeres se encontrarán do un eq ui­
librio más perfecto de sus facultades. Era de 
espíritu varonil y emprendedor, como cles­
ccnrlien·te de conquistadores y gucrrcrüs; 
nada la mneclrentab:t. La ilnugínación y los 
nervios ]r,,s tenía tnuy sujetos; y cuando sen­
tía el te1Tor natural a lo · suprater.reno, lo 
afl'ontaba con vnlor heróico. Nunca gustó 
<le la figuraci•:•n y tuvo horr<>r a andar en 
hocag de las gentes. Pidió a Dios no le lle­
vara por catninos extraordinarios de reve­
laciones y vi::;ioncs. Modesta en extremo, lo 
niligía sobre mancrn la úlabonza. 

~-

La efímera existencia de Mariana d<> J,o­
~ús se desenvuelve dentro de la priméra 
mitad del siglo XVII (1618-1645) en pleno 
régimen colonial. El trasplante de España 
a las Indias conquistadas se hace con todo 
el contenido íntegro de la civilizuci6n cspa .. 
ííol.t en los diversos períodos de su domina ... 
ción. Pura y radiante salió la fo en Espa­
ií-a d2 la:-; grandes crisis que sobrevinieron 
en Europa, pritnero con el nco-paganistno 
del Renacimiento, y después con el gran es­
cándalo de In Heforma protestante, gracias 
a los e~f uerzos u e los gmndcs reyes ca tóli­
cos. No obstante, manteniéndose íntegra la 
fn <'n todos los dominios vastísimos del im· 
perio e''paiiol, mucho de las costumbres de­
jaba qué desear en la misma España. Qué 
extraño era que en la3 tiern.1s de funéricat 
muy lejos de la acción y la vigilancia de los 
Reyes, elementos heterogéneos, soldados y 

aventureros, Jncrcadcrcs y buscadores de 
oro, sin l:t labor constante y ordenada de 
los ministros del Evangelio, dejaron mucho 
r¡uc desear en la austeridad de la vida cris­
tiana? Si en 1as mismas comunidades rcli­
giosus por 1rt ndaptadón a un medio nuevo, 
por la multiplicidad de ministerios apostó~ 
lico.s en que kuían que entender, por las 
correrías continuas por tierras infieles y las 
nncvns octtpneione~ ele la vida p;nroquial 
sintiüron menoscabo en el espíritu religio­
so, y aún se 1·esinticron de verdadera rcla­
jaci.:m en In disciplina regular. 

No Iué, pues, cx(raiío en la Audiencia de 
Quito ver Presidentes escandalosos, Oido­
res di.solutos, Fiscales viciosos· que escanda~ 
lizab~n a la sociedad.· Si no· eran raras las 
familias patriarcales, que eran modelo de 
virtudes cristianas, tampoco eran raros los 
truhanes, vagabundos, explotadores y es-
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cnndüloo<Js, que vlvían a espaldas de la fe 
que profesaban, aunque en un momento 
dado, estuvieron dispuestos a dar por élla 
la sangre de sus venus y a emprender nue­
vas cruzudus p01' la conq uist:. de infieles. La 
,·aigamhre de la fe, aún en los desalmados, 
se advertía en las calamidades públicas, 
cuando bramaban los volcanes, se estreme­
eíu la tierra y cundía una peste. Entonces 
se· veían por las calles estrechas de la ciu­
dad· de Quito en procesiones de penitencia 
a los Oidores, miembros del Cabildo, moz;. 
divertidos y aventureros con los pi('.s des­
calzos, las espaldas desnudas, dándose de 
-azotes y entonando los severos versículos 
del Niiscrere. 

En medio de esta sociedad surge la figu­
ra angelical do Mariana de Jesús, como la 
encarnacit\n del auténtico espíritu crb-tia­
no, bellu y modesta, dulce y austera, místi­
ca y activa, despojada de toda afición de ga­
las y vanidades femeninas. La piedad, las 
obras de caridad con los pobres y la peni­
tencia llenan' los 2G años y seis 1neses de su 
tnar.1villosa existencia. 

El espíritu de la Compañía ele Jesús se 
vació íntegro en élla. Permaneció hija ele 
fmnil,ia toda su vida; y tuvo por guías espi­
rituales y confesores durante toda élla a los 
religios()s de la Cmnpañía de Jesús, desde 
la edad de seis n1ios hasta su último aliento. 
El histori~dor Gonzále7. Suárez pondera la 
valía de nquellos hombres que fueron des­
tinados por Dios para modelar el corazón ele 

· Marinna de Jesú>', como el célebre P. Juan 
Camacho, doctísimo teólogo y eminente sa­
cerdote; el P. Juan Pedro Severino, jcsuíta 
romano, que aprendió las ciencias sngradas 
con un maestro tan insigne con1o el Santo 
Doctor Roberto Belarmino; el P. Alonso de 
Rojas, natural de Loja, Rector y Catedrá­
tico del Cole¡,>io de Quito, el P. Luis Váz­
quez, te(,]ogo y Rector de Quito, hombre de 
gran virtud y ceJo apostólico; el célebre mi­
sinnf'ro dd Marailón P. Lu<'ns de la Cueva. 
Caso raro y mn.ravi1loso fue su encuentro 
con el venerable siervo de Dios H. Hernan­
do de la Cruz. Fué éste un caballero noble 
y rico, nacido en Panamá. Se llamó D. Fer­
nando ele Ribera. Cultivó lo poesía, la es­
g¡·ima y la pintur;,. En esta última arte sa. 
lit. tan aventajado cual lo manii.festan los 
cuadros y lienzos ele exquisito gusto artís­
iico que se ven en las paredes y columnas 
del templo de la Compañía, dice el P. Juan 

de V el asco. Por disposiciones providencia­
les vino a parar este caballero en la 'Com­
¡mí\ía de Jesús, como hermano coadjutor y 
se dedicó do tal suerte a la santidad quo 
propjos y extraííos le veneraban como santo 
y buscaban afanosos sus consejos. Este 
hombre santo y humilde vino a tener trato 
íntimo con la doncella quiteña y fué quien 
mús influyó en su portt>ntosa santidad. 

Cuál e' el carácter de la santidad de Ma­
riana de Jesús? Extcl"iormente y a los ojos 
cmiosos de las gentes es la doncella mo­
desto, angelical, endiosada, infaltablc a la 
iglesia de la Compañía. Es la doncella her­
mo!-ia y nuble, de exquisita dulzura, ele cora .. 
z,·m compasivo, que reune a diario en el za­
guán de su casa solariega a los pobres para 
darles alimento y vestido, que se· rodea de 
pequeñuelos para enseñar a Ienr y rezar la 
doctrina cristiana; a quien jan1ás se le ve 
en los paseos y visitas de cumplido, ni si­
quiera en las fiestas de los templos. 

Sin embargo, por los relatos que nos ha­
cen sus directores espirituales, por las de­
cbrncion~s que hallamos en los Procesos y 
por los apuntamientos espirituales de élla, 
hn deducido la historia que la vida de Ma· 
ri.:ma de Jesús fue de una austerísima y con­
tinua penitencia que hace estremecer de pa. 
vor su ledur;,, Oigamos el juicio que for­
mula el severo hjstoriador Gonzálcz Suá­
rcz a~crca de la penitencia de la doncella 
quitcfia: ';El carácter distintivo de la san­
tidad de Mariana de Jesús en su peniten­
cia, su n1urtificación corporal asombrosa; 
hay en la penitencia de Mariana de Jesús 
un algo singular, extraordinario; es una pe .. 
nitcncia ntcrrnnte, que asombra y deja al 
que medita sobre élla horrorizado, inquie­
to, confw;o, E:;a hambre ávida de dolor, esa 
sed insaciable de padecimientos, esa ansia 
tennzmcnt.0. ::;:mla de mortificaciones y de 
tormentos. Por qué? Quién se la inspira? 
Qué significa? En los designios divinos Ma·· 
riana de Jesús ha sido dada al Ecuador de 
un modo especial, y también a toda la Igla­
si~l americana como abogada, cnmo patrona, 
como intercesora en las calamidades públi­
cns; Dios la f.:tlC•) de los tesoros de su bon­
dad y enriqueció con élla a esta nuestra Re­
pública ecuatoriana. Dios la predestinó pa­
ra 1'Íctima providencial de los peeados ptí 
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lll'il:o." de esta Cctpital y d';>, Lodo e! pncbio 
cctwt.uriano: ln previno con graci-as extra­
ord;narias, la fort:!leció sobJ.·ena turalmenl0 
y la sostuvo para que consuhlnrn el destino 
de caridnd, con que la había santificado". 

Vídjma! He ahí su misión, su destino de 
ca1·idud. Su figura amable y deiicada, cu· 
bierla todo su cuerpo de cilicios, destrozada 

por las sangrientas disciplinas que empapan 
en ~u sangre inocente el pa vimcnto y las 

·paredes de su habitación, debilitada por Jos 
ayul1os riguro!:!Ísimos, coronnda de espinas 
y crucificada se levanta como unn hostin de 
intnolación por encima de los escimdt~los 

desenfrenados y de los pccudoo cnrnales de 
slls con1!J<ltriotas. Victima escnnida por 
Dios es In doncella quiteíia; en su tierna 
edad es vídiln~ inconsciente; tnns lucgn, 
cuahdo conoce su destino, lo abra~¿a con 
amnr y se af nna por todos los 1ncdios en se­
guir 1nuy cerca las huellas cnsHngrentadns 
de Jesucristo, víctima divina por los peca­
dos dd mundo. De ahí esa hambre de mor­
tiricaciún y ele nw'liirio; de ahí sus ayunos, 
sus disciplinas, sus coronas de espinas, el 
tormento de la sed, la hiel y el vinagre con 
que amarg::ba su palAdar, y lu crucifixión 
de lodos los viernes: imitar u Cristo en su 
rrllsk)11 de Redentor. 

Algunos escritores profanos, totalmente 
cytmo:~ de toda noci('m de los caminos del 
cspíri!u, han atribuído e~tn:-; penitt->ncias de 
Mariana dn Jesús n manifestaciones de his­
ter;!-imo. N:1da n1:Í.s fn~.so que c:-;o. El sín· 
drome del hísteri!->mo no .tiene Ia m;ís 1níni· 
nia aplicación en Marinnn· de Jesús. Ap~?nas 
~e hai!aréi un~ doncella de mnyor serenidad 
y dominio del sisL"!ma nervioso, de 1nayor 
equilibt'io·de sus facultades, de mñs levanta­
do espíritu. 

Toda la sociedad de Quito la mnabn cn­
trañc¡ ble-mente por su in ce mrmrable bondad 
y llnneza; 1a estimaba co1no a s~mta hasla 
el punto de que .aÚ'I hombres mund:mos y 
Tnujt'res de vidn· 0xtraviada ncudían n (·lln 

pata cncnmcndarla sus ncccsidach~.s. En las 
desgracias y calamidades públicas a élla ~e 
acogían como al pararayo. de la ciudad. 

Este altísimv concepto en que era tenida 
se maniíe::.tó sobre todo en su última cnfcr. 
nlCdad y 1nucrte con manifesi~tdones ex­
traordinaria~ de devoción de porte de sa · 
cerdotes y :;(~glart:s, lwtnbrcs y tnujercs, nu­
toridad"s y pueblo. Las crónicas de aquel 
tiempo no:; dicen con el P. Juan de Velusco 

y su bióg•·ufo Morán de Butrón que la cori· 
m<wVon de la ciudad fue 1an grande y tan 
L'Xintnrdin<:lriu, que jmnás en Qu~to se ha­
Lb visto cosn semejante. Inmensas oleadas 
d<~ gent~ en confu~a. mezcla, sin distinciún 
de clnsE~s, sexos, ni eclaes corrían n venerar 
el cuerpo do la santa doncella y a obtener al­
guna reliquia de sus vestidos. Sin que fuese 
posible impedirlo las muchedumbres hicie­
l:'on ra;:nudns pedazos dos mortajas para re .. 
l1c;uias. La muel'le de la joven quitcña estu­
vo muy en consonancia con su misión de 
víctima. Era el a<w de 16<15. Espantosos sa­
cudimientos de tierra tenían en conmoción 
a la ciudad. La noticia dd terremoto acae­
cido pocos meses antes en la ilustre Villa, 
de> Hiobmnha con la destrucción de todos,. 
E.tts edificios y n1uertc de varios miles de sus 
habitantes, tenía sobrecogida de espanto u 
la ciudad tb Quito. .11.1 mismo tiempo una 
pestLencirr morlifc,·a de alfombrilla y garro­
tillo se desataron sobre Jos moradores, en 
ím·rna tan rnaligna y violenta que pcrccie­
i'un milo de 12.000. Es de .suponerse el terror 
y pánico de la ciudad de Quito. Organizá­
•·onse rogativas públkas, procesiones de pe· 
nitcncia y todo génC>ro de manifestaciones 
de lu fe y piedad de aquellos tiempos. Prc­
clicaba el cé:ebrc P. Alonso de Rojas el do­
mingo por !u tarde, 26 de marzo, en el púl­
pito de la Compañía; y en medio del fervor 
d'-~ su discurso, ofreció al Señor su vida pa­
ra que cesan~n los castigos del ciclo sobre 
Quilo. Oyó la Mnri:ma de Jesús, y con ar­
doi'Uc<> celo, pidió al Señor no aceptara la 
>•idn del sacerdote, que era preciosa para el 
hi('H de l.1s almas; y sin podcrsc contener, 
1Ú mlv2rtirlo exclamó en alta ·voz: Oh Dios 
1nío! Yo os ofrezco mi vicla por mi pueblo! 

No admitió Dios mi oferta, dice el Padre 
Alonoo de Rojas en la Oración Fúnebre que 
¡1rnnundr:) f"n Jos funerales de su hija espi­
xitual, ni oyó mi oraci0n que era turbia, y 
n1i vida de ningún valor; pero sí admitió la 
1ni~,mn ofe-rta que en este tiempo le estaba 
J¡aeienclo con ardentísimo afecto al pie de 
.;sic púlpito Mariana de Jesús, ofreciendo 
su vida por la salud del pueblo. Esta fue la 
('au.sa de su muerte, conto se infiere con evi­
duncia. Por su parte añade el P. Murim clo 
Butrón: "en efccf.o pareci6 que el Seii.m~ 

l1abb aceptado la oferta en el hecho de ha .. 
ber cesado del todo los temblores, empe­
zando a rc'Spirar la ciudad desde aquel pun­
to. La epi dcmia cesó también tan felizmen-
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te, quc jura ei Dr. Junn de 'l'roya como ieá· 
tigo de vista, que por Pascua no había ya 
un caso siquiera, ni son1bra de sus reliquias. 
Y hubo de costar bien caro a Mariana esta 
preservación de Quito; pues lo mismo fue 
rc·Hrnrse a su ca~a dcspu~s del sermún, se 
vió acumetida de tan grave enfermedad, 
que se reconociú que era la última de su vi· 
da, oin darle lugar a que volviese a salir de 
cnsa y acabándola en m0-nos de dos meses 
de extraorditl.llrio padecer". 

'1• 

Algunos escdtores no han reparado en 
ufirmar que el templo de la Compañía de 
Jesús que frecuentó lVIm.;ana de Jcsí1s, en 
el que tuvo maravillosos éxtasis y recibió 
l'xlraordinarios favores, en el que rezaba el 
Ucsario entero a los pies de Ntra. Señora de 
Loreto, e hizo a Dios el ofrecimiento de su 
vidH no es el actual templo de la Compaiiía. 
·Com~nzamos afirmando con documentos a 
b mano que 'el actual templo de la Compa­
i1ía es el mi,;mo que fue teatm del fervor 
de la Azucena de Quito. Con esto no quere­
tnos afinnar que estuviera ya decorado y 
ornamentado tal como hoy se encuentra. 
En 1605, casi 20 años después de que se es­
tablecieran los Jesuítas en Quito, comenzó 
la obra du construcción del nuevo templo, 
bajo la direcciém del P. Nicolás Mastrilli, 
jesuí ta napolitano y Rector del Colegio. Con 
la colaboraci/m generosa de los habitantes 
de Quito y la ayuda· de los indios que ama­
ban mucho a los Padres y en especial a su 
~auto ap~~stol, el P. Onofrc Esteban, avanz6 
tanto la fábrica que en 1613 eotaban termi­
nadas las tres naves. Aunque faltaba el 
cruecro y el presbiterio, se abrió al culto es­
te mismo año. En 1634 estaba terminado to­
d•) el crucero, seglu1 nos lo afirma el mismo 
m·quitecto, el H. Miguel Gil de Madrigal; al 
mismo tiempo se estaba levantando las pa ... 
n•des del presbiterio y sacristía. 

Cinco años, pues, antes de que naciera 
Moriana de Jesús, estaba ya en servicio el 
templo de la C"mpañía·; y cuando Mariana 
lPnía 16 años, niña aún, vi<') terminado el 
crucero. 

Sobre el estado en que se hallaba la or­
nanwntación dd templo de la Compañia 
cinco ailos después de muerta Mm·iana de 
Jesús, escribe Don Diego Rodríguez Do­
campo en un informe al Rey con fecha 24 

de rtuüzo de 1650: "La Iglesia es de tres nn• 
ves con arteson~>s de madera dorados, reta­
blo grande, costoso; capilla• por espacio de 
las naves con retablos dorados, como la sa­
cristía; en lo m.aterial, de ·las buenas que 
hay en este Reino, y la cima de bóveda .. ,·, 
Los altares y capillas de San Ignacio y San 
Javier, que son colaterales de la Capilla 
mayor, están con retablos, y grandes, dora­
dQs, e itnaginería curiosa; y otras capillas 
de diferentes Cofradías y de indios. En la 
capilla del Santo Cristo, una hechura del 
"Eccc Horno" m.uy devuto, en un retablo do­
rado, ha sido y t:•s milagrosa in1agcn. 

Tienen coro alto con órgano para lao;; fies­
tas célobres de sus santos, y las demás vo­
tivas anexas a esta religión, la cual ha acu­
dido con toda veneraciún a su obligación, 
con ejemplares acciones de sus vidas, pre­
dicaciún y buen ejemplo''. 

De todo lo dicho se colige que el templo 
de la C<•mpañía de Jesús de hoy es el mis­
Ino que frecuent{J Mariana de Jesús, aun~ 
que entonces no tenía la ornamenta•ci(¡n y 
}Jritnores artísticos que se fueron añadien­
do en el transcurso de los años. Así el altar 
mayor de que habla Docampo no es el que 
hoy ustenta tanta magnificencia. El actual 
retablo de tres cuerpos .comenzó a traba. 
jnrlo el h:'tbil escultor tirolés Hermano Jor­
ge Vin!crcr, 90 años después de la muerte 
dc ht Azucena de Qtúto. 

Sin genero de duda Mariana de Jesús 
contomp:ó muchos de los cuaclros que ador­
nan las paredes y columnas del templo de 
la Compafiía, obras maestras del pincel del 
santo Hermano liernando de b. Cruz, cunw 
lo atestiguan los histodadorcs jesuíias PP. 
Juan de Vdasco y Mor:'tn de Butrón. Co­
mcnz/) estas óbras en 1624, cuando Mariana 
tenía .6 años de edad; y murió un afio des­
pués que su hija espiritual, ú sea en 164.6, 
después de habc~rnos dejado el retrato físico 
de él!¡;¡, cuyo ()l'iginal se conserva en el Mo­
rlasterio ckl Cnrmen. 

La figura amable y angelical de Mariana 
de Jesús, lejos de oscurecerse a los ojos de 
sus paisanos de....,pués de su muerte, fue agi .. 
gantándose más y más con los prodigios y 
favores que por su intercesión se rea"Iiza­
ban; muchas de las predicaciones que había 
heclw en vida iban cumpliéndose; de suerte 
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qUe, a Jos 25 anos de su muerte, en 1670 se 
cmpC/.Ó a promover la Cnusa de su Beati· 
ficaciún, u petición del Proc{irudor de la 
ciudad de Quito, D. Baltazar Montes de 
Oca. Biografía~, pinturas, esculturas se 
multiplicaron a granel; los poetas y músicos 
le h'm dedicado multitud de himnos. 

Mucho tiempn transcurrió hasta la Bca­
tificución de Mari<>na de Jesús por muchas 
vicisitudes y contratiempos que pasó su 

· Causa, especialmente por la extinción de la 
Comp<~íiia de .Jesús,. que fue·la promotora 
principal de !u glorificación de su hija pre­
dilecta. El 7 de octubre de 1H50 diú Pío IX 
el Bl"cvc de Beatificación, que fue recibido 
y celebrado con inmenso júbilo. por todo el 
IDcuador. 

Con ucusiún del Tercer 1Ccntennl'io de su 
heroica muerte ( lG4!í-1945) sus sagradas 
Heliquias que habían n·posauo por tres si­
glos en el templo <.le la Compañía salieron 
conducidas por el Padre Luis Mancera Vi­
ll::.g~Jtncz, jesuíta¡ y recorrieron en el espa­
cio de un año 180 poblaciones de casi todas 
las Provincias de la Repúblieo, a petición de 
los Ohispos Diocesanos. El fervor religioso 
y patriótico uespertnuo en los pueblos exce­
de tocla pondcra<:ión. Las tnultitucles sem­
bra han ele flores sus ·cnminos; vistosos arr:os 
se h~vant<.lban ha~tn en las regiones de los 
páramos; imnensus 1nuchcdumbrcs salífl,n a 
su cneucnlro con gl'andc pompa y solcmni­
docl; los tt'mplos se llenaban ele fieles; las 
autoridades civiles, municipales y tnililares 
se disputoh<>Íl por llevar sobre sus hombros 
Ia Unu Sagr;·.cl~-l; no pocas guarniciones lni­
]itares salían ·a rendirle sus armas y casi 
todos los Concejos de las ciudades y canto­
r¡cs la dedicaron solemnes lwntenajes. Los 
Prc-~ado.':i ecuatorianos y los Párrocos de los 
pueblos fueron el alma de todas estas es­
pléndidas n1anifcstacioncs, que constituyeR 
r('n una vcrdrt<h~ra renovad/m dr.l nspíritu 
rdigiu.':.:o .v IJ~Ilriótko de la uaeióu. La e u· 
trudn solemne en Quito, ~u tierra natal fue 
un uconkcilnicnto grandioso. Venía de su 
gir:-t triunfal paru recibir los homenajes de 
su pueblo en la novena solemne del Cente­
JU"trio. 

Dnto muy elocuente de la jnmcnsu popu­
laridad ue Mari<ma de Jesús y del simbolis­
mo p¡¡friólirn que élla encama son los hu­
mcnujes oficiales que le han rendiuo el Po­
del' Ejecutivo y las Asambleas Nacionales. 
La do 1045 se asoció a las fiestas conmemo-

ralivas del 'l.'et'cer ·Centenario; el Poder ll:je­
cutivo decretó un~t emisión de estampillas 
con la efigie de Mcriana de Jesús; la Asam­
ble-a de l!J46 la declaró Heroína Nacional, 
creó una condecoración de !u Orden de Ho·· 
nor ":iYlarirma de Jesús Paredes y F1lores'.' 
para gulm·donnr las vil'tudes de In mujer, y 
aslgnó el 50% del producto de las estampi­
liE>s conmemorativas· para los trabajos de 
Canonización. Tanto esta Asamblea Cons­
tituyente como el Prpsidente de la· RepúbJi .. 
ca D. Carlos ,Julio Aroscmena solicitaron al 
Romano Pontífice la pronta Canonización 
de la Azucena de Quito, 

'Como la visi !a de las Reliquias y las gran­
des solemnidades del Aí'10 Jubilar dcsperta•. 
ran en todas partes la devoción y c¡mfianiá' 
en la Azucena ele Quito ~· se relataran he­
eh m; cxtraordinario5 y curaciones obtenida~ 
p()r su intercesión, se reanudó la Causa- pa~ 

ru la Canonización; el P. Luis Manecro Vi­
JJagótncz, que con espíritu inf-atig;tble y con 
la colaboraciún Ue sus hermanos jesuítas y 
del Clero secular y regular, había difundi­
do por tuda la República, en todas las for­
nlas de propaganda, la dcvociún a la joven 
quitcña, fut• nombrado Vice-Postulador de 
la Cau::;a y llmnado a Roma pnra las instruc­
ciones del caso. Vuelto a la Patria con los 
Breves Pontificios y los poderes de la Sa­
grada- Congregación de Ritos, se jnició so .. 
lcmncmcnte el Proceso Apostólir:o para la 
Causa de Canonización el 12 de julio de 
1947, en la ciudnd de Cuenca, bajo la pre­
sidencia de Monseiior Daniel IIermida y se 
tenninó el 5 de agosto del mismo Hño. En­
vbdo a Roma el Proceso Apostólico, mer­
ced a las hábiles gestiones ele· nuestro Em­
bajadot· ante la Santa Sede, D. Manuel So­
tmnayor y Luna. que lw gozado de 1mnonsa 
acL~ptaciún en el Vaticano, entrú a imnedia­
to estudio po1.· rceonJcndac~iÚII punlifida, y 
f110. apt·oh:-tdo en marzo dH Hl48. Los trámi­
tes de la ·c~monización signen con gran di .. 
ligenciR, y esperamos ftmdéld:'\nlente que 1n 
excelsa quiteña Mariana de Jesíts será ca-­
nonizada el Año Santo ele 1950. 

Para tcrm.innr digamos dos palabras acer­
ca de bs biografías de Mariana de Jesús. 
PrescincUendo de la abundanl.ísim<~ produc­
ciém de folletos breves y eompendiosos, el 
primero que acorneti/1 ltl empres.::t de escri­
bir la vida de la joven quitciia fue el P. Pe­
dro de Alcacer, contemporáneo de Mariana, 
movido por su gr<mde afecto y devoci6i1. 
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Poro, le sorprendió la muerte cuando co­
tncnzD.ba a poner en orden stts materiales, 
de los que se aprovechó parrr su obra el jc­
suít~ guayaquileño P. Jacinto .Morán de 
B-~ttrón. Con estos, otros valiosísimos docu­
mentn~, los escritores de Mariana de Jesús 
y lo!:i prncesos diocesanos nos tn\zÓ la biom 
grnfín nüs completa y ndmirable, aunque 
afeada del gusto culterano, tan en boga en 
su época. Fué impresa en Madrid en 1724. 
Esta obra fue el arsenal socorrido de todos 
los biúgrafos post~riores. Tal acaeció con 
los hiógraf os de 1\Iarhna de Jesús como 
Jijón y León, con el Canónigo chileno Sr. 
Castilto, y modernamente con el sacerdote 
Castro y ~on d P. Redentorista Bruchez. 

En 1827 publicó <'n italimw una vida de 
la Azucena de Quito "¡ jesuita español 
P. José F1·a.nds~o Clavc1·a con datos muy 
valiosos recogido:;, a lo que parece, de los 
je:--uHas expttlsados de Quito, con quienes 
trat<) t:'n ]u::; J:c;tados Pontificio..c;. Esta vida 
aput'Pciú dtJ:;pués traducida al francés en 
Avign/J.11. 

/\. raíz de la bc~tificaci<\n de Mariana de 
Jesús aparedó la vida publicada por el 
P. il1iond O' f>'erral con el título de "Life uf 
B. 1\Jl. A. d() ParPdc-s", que lunta circulación 
ha tenido en los países de lengua inglesa. 

En 1854 aparecen lag biografías magnífi­
ca' del P. Jns6 Huero, en italiano, y la del 
P. Féli:r C:on.:álcz Cumplido, en castellano. 
El primcm refundió la ohrn del sacerdote 
.Juan <h·l Castillo; y el segundo limpió de 
culteranismos la ohm del P. Morán de Bu­
trón. 

La obra rl(' Boero, que satisfizo al gusto 
moderno, fw': tr:lducida por F. Conrad 
al alemán; por T. Stokvis, S. J. al holandés; 
pur un jc~s·nita nm·tcrtt1wrica.·,w ~1 inglés; y 
por el abate pe!est.ino Alix al francés. 

El P. Luis Hemwn, S. J. publicó su Vie de 
la l3iPnhcureussc Mario Ane; y en 1861 sa­
có su :-ief~uncla Pf1ición corregida y aumen­
tada. 

El célehr~ j<"'suita misionrl'u IrancéH 
P. Luis Fcnecl>. c,;cribi<) en úrabc la vida de 

la Azucena do Quilo y la publicó en Bey­
routh en 1859, para dar n conocm· entre 
aquellas gentes a la amable doncella qui­
toiía. 

En nuestros días se han publicado estima­
bles biografías tk Mariana de J~sús por li­
teratos y poetas tan distinguidos como 
Augnsto Arias 11 Remigio Romero Cordero. 
El primero ofrece en su l\:Tariana de Jesús) 
dentro del marco ele la época colonial, una 
filigrana psicológica' del espíritu de la don­
ccllla c¡uitcña, asequible solo a los lectores 
cultivados. El segundo, poeta eminente in­
tenta popularizar a b. Azucena qutcfb con 
los encantos de In novelu hist()l•ica, y apor· 
fa preciosos datos de gran novedad, extraí­
dos de la n1itu.'1 riquísima y aún poco expol~ 
rada. de los Procesos. 

La Vida de la Bienaventurada Mariana de 
.Jesús del P. José Jormen, S. J., de la que 
se han hecho ya tres eOiciones en ]a Prensa 
CaV)lica de Quito, es la más documentada y 
completa de cuantas hasta el presento se 
h:m publimdo. Pucd" dccit·se c¡ue ha agota­
<lo la rnntcria, utili7.:l.tldo euanto..<o; documen­
tos se conocl'n hasta el presente. Es un ver­
dadt'-ro arsenal riqubhno de rnaterbles pa .. 
rn cunntos quier~n estudiar la múltiple per­
sonalidad de la doncella quitciía. 

Ccrrf:'mos esta· enumeración de los bic) .. 
grafo~; do ln excelsa quiteñn con el precioso 
y ameno estudio biog•·áfico del jov0n Enrí· 
que Villasis Terán, titulado .............. . 

............ , rcswnen histórico que ha 
sido gal;u·donaclo en el concurso prmnovido 
por In Tercera Orden Franciscana del Ecua­
dc"Jr. A pc~ar de tnn ubérrima produccic'>n 
agiogn\fica en torno ele la encantadora don­
cella quiteña, aún ~nhela el coraztJn católi­
co ver nuevas producciones que, utilizando 
lus predosisimos datos encerrados en los 
Procesos, nos presenten de cuerpo entero 
esa bellí~ima figura de la angelical compa­
tduia llUC.':itl'a. 

J,nis Mo.ncno ViUagómcz, S .. T. 
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Los Padres Agushnos en el L.cuador 
(,De t:cundoy en cien. años de ll!dcpendcncüt.- 19:]0. 

EMu(,(ecimicnto de los Anu.<tino.• en Qttito. 
F1otdación úc l(l. Pro1.'incia .llgustiniana. 

A mediados del siglo XVI; ocupando la 
Cátc•dra de S3n Pedt·n el Papa Julio III, y 
ri~it•ndo In Orden de Ermilaííos de San 
Agustín el Il\mw. Padre General, Cristóbal 
Patavino, \'.tr/m de raro ingenio, elocuencia 
y letl·:-ts, y di1!.nísimo sucesor del celeh:rritno 
P. JL·1·ónbno ScdpandJJ, que presicljó PI Con~ 
cilio d.e Trento y bril11'., como un :;;o], por su 
!;antid::-~d y ~él hiduría, fue cuando los Indias 
Ocddentalc.s recibieron <'n su seno a los hi­
jos dd in:;;gl1Q Obispo 1lc Hipnn·t, San Agus­
tín. 

E~tos ahnq~ndos v celosos religiosos par: 
tieron de Esnafin y "nc~aron a Lima el pl'Í­
mC'ro ck .iunio dt~ 1551. mu·a echar lo~ pri­
nH·rr.,~ cimi0n~os de f!U Orden en la América 
del Sur. "Llem,\!'Oil presic1idos nor el Pachc 
J\nclt'é~ de Sn'azat·, como Vicario Provincial. 
Prc·cedían 0n ,c;u mayor pn.1ie, del ct'lebrc 
Convento de Sal~mnnca., tan fecundo en 
Santos cnrno Sahios. Lo~ nombres de ~cm 
J;wn ele Sahagún. San1o Tomás d0. Vina­
nrtPva. t>l Dr:'nto A lon·.;o de OnFN> v Fr. Luis 
o~ L0ón. a falta d.0. otro~;. hnslnrán nara in­
)w'rt~li7ar1~ en ]a hisloria. De él J1abían sa­
Jido tumhién los pt•i me' ros misioneros Agusl 
fnPs C'llVi.[ldo-; a 1\·Tf:xi<:r> por Smlto Tomáf: 
dt' Villanucvn". (P. I. l\/[onasterio). 

I.le~~¡dns 3 Lim:t los Agustinns españoles, 
fund:~n>n 1twP"o ~u convento e iglesia, a cuya 
rr;mc·r;::¡ fundaci1:m se si{5 Uir-ron. muv nron­
Í('. nh·;-ts v~r!<ts, t'omo la <k Hu:"'lmflt·hlY'O. 

Trtriilio. Cuzco, T nyniebamha. y <')i.rns: 11C'­
f.5anc1r) a~\. u eonfé.W con :~ufieicn~P. nÚm~"'rO 
de C:1!':1~ .,.-e~hdn-~ls. pnra fonnt~r Provincin. 
sr•r!1'1n la..; Cnnst if w~ion('S eh• la 01'(kn: v ~sí 
fu0. como. 1'1 1!1 eh~ :-;l•nfi<'mhre de 1fl:J1, ~~ 
Cl'll'hró (~1 pri111~.T C;1nítulo Provin~l~l. l)l'l~­
~;j(lido nor d P. Anclré':5 Sninz~r. Ctuf'dando 
c.np·,: ií uÍ<h ddinitiv:trncntc h Provinei:1 
Agu¡;tinic1na dd Pt->eú. 

Fundada cc;b. Provinda, no fardaron C'll 

venir d0 t..."lla at Reiuo de Qui.to, cjclnplari­
.simos relit~io:-:o~ Agusliuo::.;; y ~nmque, por 
falta de do~mnenfos, (l·~tos ch:>sAnarcdcnm 
en los frc:::-ucnt~~ trJstornos políticos y en 
los Ü'JTCP10tos) no puf'rla precisarse la fe. 
dJéL en que los Agustinos fi~ f'St.F~bJcderon 
t.'n Quito, con todo, es evidente que su eRln.­
blctimiento en b Capital del Antiguo Rei~ 
da de Quito, dat2. de algm1os años antes de 
1569; pues consta, con toda certeza, que en 

&gasto del citado año, el Papa concedió a los 
Agustinos In gracia ele Altar Privih~giado 
p::tr.:t su iglt>sia ;y esto, en reL:nmpensa de sus 
bbore>s, Hhucg[tdóu y sac-rifi.cios, en Ia evan­
gelización de lo.3 indios. Sin embargo, es 
forzoso confesar, que carecemos de cintos 
p;:Jra sciialar. ni arJ·oximadmnente. d .;:¡ño 
en que llegaron los prhn( .. ros Agt;stinos a 
Quito; pues es cosa averiguada, que el acq 

tu al C!"•nvl~nto de San Agustín. no es el 
primitivo. "L.:-t 1n·imCt'él iglesia y convento 
que tuvicro11 los Padrcf.; Agustinos -escribe 
el IJmo. Ctonz:\1ez Su~rez- se edificaron en 
el sitiu en c¡uc ahora est<i la igh,;;ia de Santa 
Bál'bara; después pasaron al punto donde 
adualmcnl.e S<' hnlbn el templo y el con­
vento".··- No c3be, pue~. la menor duda de 
c¡ue los Agustinos oxistiet·on en Quito ant~s 
d~·1 añ'J 1!)69; ~· aunque algtmos historiado­
res han queridn fijar la cn(rada de los pri­
meros rc:igiot;us 1\gustinos, el 22 de julio de 
157:3, (·~;fo no rs exacto; pues queda demos­
trndn la existenci.:t ant,?rior de llfs Religio-
5US n dicho aiw; y 1n tan punlualirada fe­
ella, 22 de~ julio ele 1573, se refiere únicamcn .. 
te n Jn fundación del segundo convento, 
que co el ae1ua1. 

Establecidos loo Ag"st.inu,; en Quito, y 
fl ntes de fornmr Provin'2i<~ f:Cpnracb, <'j(:'r­
d~\11 su apo:;t~:lNl>, cc::1 cl'lo verdaclc-ramcn­
ÍL'" ~;;~nl.o, .i.)rcdt~zmdo el Evangelio n los in~ 
d.ios, reduciéndolos a la fe de J~<sucristo, 
hnutiz:indol1;.:-;~ 0nsC'iiándvles a vivir en so­
clcdotd; 1-:n una pnbbra, c~viliz-áncl•.J(ts. A ec:;-
1t~ fin, Í(IJ·ma:·on la:.; l'ama<la.s DOCTRINAS, 
<1 u e eren ;~ miJdo d(! Pm-rc:quía~; ._,r ft·ente de 
hs cu~de~; SP hA1bhlll un:J o d.J:-; HC'ligiosos 
de r·cconol'idtt 'Y f:r',lida virtud. 

Eabí\~nd-:J h~l!kh en ef pais --('orno In tu­
v icron-- tnn lwn<:vnla y gcnf'ro~n ncogi<h, 
rnuy pron~c: ;o~: PP. t~gu::;Un•x5 l'llllLnrnn con 
ln~'t'S (!tl~ ;;;ufkic;1ic:; númC'ro de C<~~:a . .;:, y con­
ventos paru. fonna1.· Pcovineia lnclep·:ndicn­
te; y, en """ctn, la fundaron en el uí\u 1~73, 
co11 el título de "Snn 1\Iigw.•J Ue Qt~ito", fe­
rhél en b cual se indt:pcntliz::tron de b Pro­
vincia ckl Perú. Quien 1nás se int('resó en 
la f undadún d<: ln Provincia qui1f'n!';e, ftw 
~l Provincbl del Perú, M. R. P. Fr. Luis 
L(¡pez de Solís, una de las mfts sobrc:-.:alie.-n­
tes figuras en lu Historia agustiniana del 
!;iglo XVI. Este meritísimo y santo agustit1o, 
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cuya ejempladsima vida es digna de tt)do 
crll'omio v adn1iracic'm, mandó del Perú, pa­
ra la fundudún de la Provincia de Quito, a 
los do:; muy ilustres Padre~, Fr. Luis Al·· 
v:tl'cz de Toledo y Fr. Galn·icl de Saona, re­
ligiosos insignes en santidad y letras, y a 
'1uicnc.s las Cútednts aelam<Hon por sabios, 
los pueblos P'"~l' santos, y los escritores pol' 
Venerables. Estas fueron las bases y solidí­
silnos fundmnentos de la Provincia de San 
IVIi~~uel de Quito, cuvo primer Provincial fue 
t!l P. Saonél, El P. Alvarcz, una vez erigida 
Ja Provincia Quilcmsc, rcgrt>sh a Lima, en 
donde fue iguahncnte elegido Provinciul.­
Tt·os los PP. Fundad,res, llegaron de Lima 
nueve rPliginso.s m:'ts, quedando constituída 
la Cnmunidml de Quito en Psta fonna: P. Fr. 
Gahril'l de Saona, Provincial; P. Fr. Juan 
de Viv0rc: Prinr; P. F)·. Fl'anci~ro VcHs·· 
que,, Supt'rior; P. Ft·. Antonio de Vilk­
gns, Predicador; P. Ft". Agustín Lópcz, Lec­
tor de Grem:'tl.ica letinn y Artes; y los PP; 
.Ter/mimo Navarr~tc', Alnnso Maldonado, 
Juan de Carvnjal, Diego de Arenas y .Juan 
Garc~cl, convt>ntunlcs.- Tanto lu fm1dación 
(l;:-. la Provincict, cc•mo la cch•brnción del pri~ 
mer Capítulo Provincial, suponen la exis~ 
tcneir~ (le muchos rPliginsos Agustinos, dis­
trihuídos en lo:-; eonvento::; y resid0ncias de 
la Ordr.n, Jnnclados en aquella época, aun­
que por cscaSl'Z de documentos no pueda 
precisarse ln fecha y circunstnnrias de su 
f unrlar-ir~tn. A5Í, del convento de Cuenca~ por 
ejemplo, ::;ólo SE" SR l)c por 1ns Ar:bs Capitu­
lm·f>s de l:t Provincia del Perú, que fue ad· 
mitido en la Orden <'1 año 1 o7G, lo qttl' de­
muestra que :;u fnnd:1.ei/m fue antcrim· a 
este :tíío.-- F,l Convento ele Labcunga fue 
fund"do en 1570. y d d" Guayaquil en 15n3 

Rcspecfo rlcl área del Convento de San 
Agustín ele Quito, diremos. de paso,- y 
para que se v0a que C'S falso, falsísirno. aque­
llo tfc CJ1H~ eUilnfo aclquiriC'J'Oll Jos Jtcligio-· 
sos en ~1 tit~mpo <lt1 1n Colonia, lo adrptiriP­
ron po1· snlos donativos d(\1 Rey~ que cons­
ta rlc doctunentos fehacientes, qu<> en 157:1 
adqllirh"ron Jo:-; Agustinos dos ca.;;;¡_s, si1ua­
clnf.: en el sitio que ocupa 0.1 Convento ac­
tual: 1n una, por compr:-1 :1 D. N. ele• 1\'To~cn­
.'i<', L'n mil pc~;os; y Jn otr;l, por p~>rnJttliJ, r·on 
una quP 0Jlos poseían en 0.1 h:-tJTio dl' h1 
Mr,·cr•d 

:\simismo, PJ1 ~1 Archivo agustiniano, Sl) 

conserva el original de una Carta, en la que 
consta Ia compra-venta de ol.ras dos ca~as, 
contiguas a Ins anteriores, pertcnecienh.'s <=l 
D. Pedro Ortega Guillén, y vendidos ~1 P. 
Juan ele Vivero, en 26 de abril de 1576.-A 
c•stas propiC'dades, se añ::tdierou luego ot.rc:1.s, 
asimisrno, legítim::J.mentc adquir.iclas~ por 
r:ompra, pPrmutR. donad6n, cte., c:on las cua­
Je¡; el iircii del Convento llegó n tomar note·· 
hlcs dim('nsiones, como que se extend(a d~s­
c1e h, hoy "Carrera· Chile", hasta la "Plaza 

del Teatro". Los Padres Agustinos tuvicr(•n 
ouc ensanch0r de Psla manera su Convento, 
~medida que hacían falta nuevos locales, yn 
para h UniV<'l'sidacl de San Fulgencio, que 
fue la primera Academia ele Teología en 
Quito, ya para el Colegio ele Sanla Catalina, 
virgen y má1·lir; Univcr:-;idacl y Colegio qw.:', 
fundndos pur los Agustinos, funcionaron 
hasta fines del siglo XVIII. 

Establecida la Provincia Agustiniana d,• 
San J.Vligud de Quito de la manc•ra dicha, el 
P. F'r, Juan <lu Vivero pns{, a España en 
1578, y, en n<>viembre dd mismo año, obtu­
vo ele su 1\!Iju,;tad, Rea! J)e,paeho, parn en­
viar, con el P. Fr. Francisco de Valvenle, 
2,! religiooos más, a fin de atender al mejot•' 
.servicio de las nucvn;-; v numet'osns fundaw 
ciones ele b Orden. Cc>n. este notable refuh'­
zo, traído pv1· d P. Valvcrdc, la PrcJVincia 
.Agustiniana <le San 1\'Iiguel, se dilat<'J rápi­
damente y cxlendi() sus robustas alas hasta 
d Nuevo Reino de G-ranada, (C<>Iombia). Pnt· 
lo cu:tl, en lGOl. el Rvmo. P. Genero] Fr. An­
drés E'iviznno, rreyó t·onvl'niente dividirla 
en dos Provineius." ( c01no ha ocurrido des. 
}Ju(·s, y O(Ul'l'e sit'mprc, en casos semejan~ 
f.e!-.): l-a de "Snn l\·1igud dP Quitn"; Ja eJe 
N. S. el" GrQcia; quedando L. primcrn 
con los l'nnvcntos d<~ Quito, Riobam­
La, CtwneH, Loj~!, Lataetmg~t, Pnsto, 
Popoyán, Cali, Guayaquil, !barra. Hospede­
l'n <k .i\n1hnto; Vi1~nt·ías dn Túc¡uctT('S, Callo, 
Sic.:chus, Cajas, Yaguurcocha, Zumbaguu, 
San Agustín <le Guan:1cas, Tupigachi, Tn· 
b<-wunclo, Pint.:g, lchuhonnba, Chillo.c.;, Gé!(. 
te. Alap,, Sula, Osegache y Pikliibucla; y 
bs Doctl'in;;.s y Conventillos de Peté, CC'L'C~ 
de Cali, Si·cchos, Mulacnto:; v Chibunduv 
que. con las dP Pas.to, fueron Proveídos po.l' 
<'l Pr~sirlc'IÜ0 y Oidot·cs de la R<•al Audien-
t .. :ia de Quitu; l<ls de Pínt.:tg, Isinlivi, Santo 
Domingo <h~ l.os Cnlorndos y Yuncas con .!::iUS 

~:Jwjo~; bs ele Túquerre~, Pangor. la Balset, 
con sus Hnc.i<'s; San Pedro del Valle, Lloa, 
San Sehnsti:'¡n ele 1\I0rondino y las de las 
rnrJntañ~ls de GuayaCJui1, compl·enclil'ltd()se 
0n éstns, parli<·ubrmctül~: Palenque; Jujún, 
Chillanes, Snnf.a Rita y Bm·rrí1·o; l<=ls de• 
A':gnmm·c;~. Pa~lata~1p;n, Ce~ncbs ~-: Yagua· 
t·lu con ~u~ <-UH.'Jos; 1 uw·c:t, N.:\ usa, Rnn Juan 
de !Vlulqui, Chis:t:tló, Pilnló; Samhi<:hinrlis, 
1\ifclrnd<•s, Cnnas~nr(hs, S:1n Juan del V.::t­
Jic y Cnpuis; finnlnwnle, la~ de P;l<'~t':--, S. 
Nicolfts, S. Ba>ilio ele Guanacas y Quevedo. 

A 1<t .scgundn, o sea a h Provincia de 
HNucstr~1 S(•ílura ele Grac-ia'~, se ndjudicnrt·)n 
l-t 1S conv0ntos dP Santa Fé, Cartagena, Tun­
.ia~ P;1mplonu, L1.•iva, J\'Iampc',s, Snn Cristú­
bal, iVI~rida y Gibr<-~lt<.l.r, cun otn-J.s l'esidPn­
c:i;:;t~.; y Doctrinas. 

La ~wla enumcr0.ción de lo:-; convento~. 
\Ticaríaf:. ·y Doctrinas q\.tC precede, es 1nás 
c¡_ite "tfir.ient.e p~ra concebir um íd~>. hi~n 
C!~ar;:t ~lcSdt1· l ueg~, el el Celo, nctiviclad, ah~ 
ntogaci<'m, constancia y fortalezA de los PP. 
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Agustinos, en la urclun y magna empresa ele 
cvangcli;,:ndún y civilización dd pueblo 
ecuutorimw. Y si bien e~ verdad que no fue­
ron lo:~ prinwros en v0nir u estu viñ<1 esco­
gida del Se1lo¡•, lmnhién e;) riettísimo que be 
add;tntaro:..Jn, en 1nueho, en .sus labores, no 
~ólo cvnng61i(.'as, :--ino tnmbi,~n cicntíficns y 
1i ll'rarias, como lu probnrcnws 1ná~ addunt.c. 

JI 

ln_fltunH:1.a tlc los agusíüws en la JY1'opa9a.­
ció·~t de lH fc.-En las cie·ndrts.-E·,t las artes 

Ln E~ducaci(•n. cultura e ilustl·ación de 
lv:-; Intcb!o~, t's PI nwjor ox:poncnlc de 1:1 
cultun.t e ilustraeiún de ~us habitantes. Los 
put-~b!os ignurant.0s y una:fabPlus, jamá:) fue­
ron eulfus y rwogrc;<;islas; la hi~tm·ia nos 
pa1C'n.f.ií'.a esta vcrcb.d. y no~ cnscíln que ullí, 
donde r<..""iua Lt ignül·an~:ia, en nwt~rhs rt-'li~ 
giosns ,o:.;()hrc todo, no puede Iwber civiliza­
ción y proc;rc;;;o verdndero.s: allí sf.1o im­
}Wran los instintos salvajes; los uso'S y cos·· 
tumhrc·:; degradante,':; lo~; ndi~":S fcrccc-s y la~ 
Vl~nganzas :::ang:uinnrias; tm una p;:dabrn. la 
bélrlmrie, con ~u f.ié,1uito de ¡-lbl'!rt·acion€>s in­
calilicablcs, vicios y supcrsti~ioncs vcrgon~ 

'J';d dchir) :;er --y fue dL' ht~cho- d dc­
ploruhlc esf.Oldo de los hnbitante.s del anti­
¡~uo H.cino d~ Quitfl, :.ullt:::¡ de la conq uistn; 
pero \'ino ('lh, v ('nloncc;; caJIJbit) :m suerte; 
ln lur. de lu civilizJ.ciÓn :v de la ciencia disi­
p/¡ el caos de tiniebla:; ~n qne J.':td<l; n•cti­
fir.ó sus iclcns; alirncnlú f,entimicnto;-> d2 hu­
¡n:tnid;.lc.l: de virLud y ele justicia; ilpag,·, su~ 
c:d!<:'\ y rC'nc<,rcs dt· :..;alvaje, y nwrg lizt', :;u~ 
iuvt<en.~das y deni~1·o.n1<':; c.:nst.nmbrPs, lle­
gcunb, ;\l cabo de mu.v pocn tiempo, a cnro.: 
bri~t: cnL·(• lo.., p:tcblo~ v:·nlnr..kr1.1ment~::• d­
vilb:ado.s y cultos, mcr('c·d al c<'in: abnega­
ción y h·':5~li1CTa Jal)or de los mi~;ioncrns 
L'\'~tn!.!l·licos. 

PuPs bi<•n: lo:;; A§"~u.stin··~s, nun euc~ndo 
··-c·nuto hcm(ls dicho-- no fueron de los pri~ 
Y!l(~t"O,'> en Vl'nir :ti Ecuado1·, tuvit,rou ~in 
cnd);wgo~ una p;~rte muy princip;d ~~ innHll'­
tnntis!mn, C'll Ja e·vangelizal'i('m y civili~V·· 
l'ic.,n d~~l P..Pino eh"! Quito, en rlondP li1111 per­
nW!tC'ddt~, h<t::<· y.t m;'ts de lrr:s .:...h.dos, t•ju·­
ci(~tldo ~.:11 lli!Jnanitari<t, :->Uillii y proficua la­
bor. 

~·u (~f<·do; luc¡~CJ qH<.' lo:.; J\.t~U.':lilltJ:. ftHl·· 

cla¡·otl :.:u•; Conventos, Vil'é.U'Ín~ y D(J::.tr:mls, 
lcvélld.at~:n l:lmhién templos y ¡;npilb~, .n<~r.a 
b CP[<-'!w;tr.iól1 eh~ Jo~; divino~ oficies .V Dclmi­
ni:c:trnr:ic)n d~:· ~c:tt.'l"~~l1l('nt.os; fu0.ron en bw.;c:a 
dd indio pnr.q ca1c·r1ul:,.arlo y n:cluciJ·b a vi~ 
vir PU suci(•d.acl; destt·uycron h ido1atrb C'rt 
que se ha:l?h;l.n SL!mich~ Li.s frihus bfu·bams. 
h.1s n~gPnerD.ron ·0n Cl"i:-;to y los r,r~:nDron pn­
rLl" Cristu, ha~iéndclm; n[;~ vcrdnderar"!1f:nt.e 
libreE:; pontnc aHí d.m~d.e sopla el esríritu. 
de Di.ns, 3W c.riste h t>crda.dera WJ«l't((cl. 
Esta fue la n1idón principal clel 1nisíoncro 

Agustiniano: la evangelización y conquista 
de lns nhnas p~lra Cristo; y para conseguirlo, 
no vociló un Inomcnto ni r-;e arredró ante 
ningún peligro ~l r-;acrifido, llegando, en oca­
siones! hastn al heroísn1o, a fin ele cumplir 
ficlm~mtt~ la misión sub"im<~ que se- le había 
cnconwndv.do. Los Agustinos fueron, en ver­
dad, postc~riorPs a otros mü;ioneros en esta 
obra rcdcnton-t; pero, con todo, fueron los 
primeros en pcnctr:tr en algunas 1·cgioncs 
de nuf'stro ineulto Orienf<~, como sucedió 
con In de IVIninas. "EJ prhncr J'cU.~ioso mi­
sim1CTo. que penetró en lv.s extensas regio~ 
nes o!·icntal:~s dE:' lVIainns -dice el Ilmo. 
Con"lil.lcz Suárc·,o;- aromnnf1ado d0l exnc­
rlicionario y gobernndor don Diego Vacn de 
In V<'?,O, fue el PodrP Fr. Lol'Pn7.o del Hin· 
eón, agustino". (G. Suárez. '11

• VI, púg. 118). 
Parn apreciar, emno se merece, la labor 

eficasísima de los Agustinos, en la evangc­
Jirnei(')n y civiliznci/m de los indios, basta 
s;t}JC"t· lo ;:¡nluo y elifícil que es, aun en nues! 
üus tiempos, rt~dudr al indio a la obec.lien­
t:ia ~· ~umisión c1~ las Jcy0:-;, y HtTancarlo de 
sus h:'t¡·b;-:r;¡.; y clegrad;mt.cs costumbres. El 
indio, e,:.;, naturahnc""'lÜe, rebelde, hosco, inclr'J .. 
m!lu y l(""I1H"'-HJC'l1f(.~ <-lrPrrado .:1 su:; custum .. 
hr'-.·s y trNlicic:ncs. ¿Qui(·n pnclía sacar al in­
dio de ese ~.:•st~do tan misl;-'rable y r~du,~irlo 
a vivir t~omo crisliano y eomo hombre? Uni­
eamcnt.(~ Dioc.:. pm· medio de sus abnegarlos 
misioneros. Y lus Agustinos, con el presti~ 
gio y <.lSl'f'ndl<.."'ntc que ~~o-t.:tb:.-tn sohre los in~ 
dios; con su cc•lo y con . ..¡f.<-m··ict a toda JH'U('­

b:::r, y ve;1:·icndo dificultades mil, lo consi­
uuil.,l"on a m~Favilln; pues li.o s/,ltl los con­
qui~:Llrnn p:•nt Die~_;; no sólu lo:-; (lbli~m·on 
n ~n·C'nl:tr. ('0tl ."'umif.:ic'm y clol'iliclod, el ~u:=t­
vc- J-'tlf,o eh: las Ie:ves cU~inas, sino también 
t>l ca~i sil'ntprc pc::;ado y· oneroso de las hu­
rn;,nns. 

Ni ~~0. ct·ca que la acd/1n <ld lnisionrro 
J\gu<;tiniano :-:e reduio a solo la pronngrtción 
de la Fe: nm· medio de la in:-:tt~uc~ción reli­
gios~l, no: su laboi· se cxtencli/, tmPhit'·n n 
procurar pDru el indin su perfectv. libertnd 
y é.lllhnomía, ft·:thajando infafi~:tbh~ y eon 
in'erés sumo. n;r In nb,..Jiciót1 de la omin'l­
!'a l':-:tlavitucl ('n <HH"' vivln. Y fue tal el rrh 
del trl::-;ionl'ro ;\_,~usf.iniann c•n c!stt! Sl'ntido, 
qtF'. en oca~ir'nC's, no vncil/, en tomar fa C'S­
p:tda y el :u·;.·:dn¡z, p~1ra defm1eler al indio 
y protcgcrl" contra la-.; violcneins, exac..::io. 
IW:S v crw.• 1do.d0s de que cn1~'nccs era vícti­
ma itHldcn:..:t, c<•rno aeortlc•eii) variv.s veces. 
e•1 b Provinciv. de- los Pa(::::cs y Gu;maeas. 
Que ~c;;to e~ imligno d~; un 1Vlinistro rle1 
Ev;ln.~e·k? "F..;vidcntc, n(l~.;otros lo cun<..hna­
mos t!:tmbién; Dero sí lo anotmno.s. como un:t 
lJ• U1-'h!-l. incontes~nhle de que los 1nis~oneros 
1\ .. ~us~inos. .ian1:',r, estuviet·on por la servi­
dumbn~ y b E·scloviluc1 del indio. 
. * * 

Sólidamente. establecidos los Agu~t.inos 
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en ·el Ecuador, se dedicaron, con el mayo1· 
interés y Bolicitud, a la educación civH, cien­
lífica y literaria de los njños y los jóvenes. 
Cada convento agustino tenía un Colegio 
de en!;éílanza, con cátedras de latín y filo­
sofía; y cada conventillo y doctrina, una es­
cuela de· instrucción primaria.- En 1558 los 
PP: Franciscanos fundaron el Colegio· de S. 
Andrés," destinádo especialmente a la ins­
trucción de· los' indios·. Este Colegio lo con" 
sel'Varon los Franciscanos por espacio de 30 
años, al !in de los cuales; el 20 de febrero 
de- 1531, por decreto ck la Real Audiencin 
de Q'uito, fu~ ·confiadá a los agustinos, quie­
n.és lo_ 'aceptaron y Orr,anizaron con ei nom­
bre dé s: Nicolás de Tolentino. En este Co­
legio se educaban, de preferencia, los hijos 
de los Caciques, los indios nobles 'y los ni" 
ños españoles pobres. Al principio no se en­
señaba más que la doc1Tina cristiana, la len­
gua castella!ki, la música y el canto, para 
solemn}za'r. las funciones del culto divino; 
después añadieron la gramática btina y el 
ejercicio esmerado de la lengua quichua, 
con -el .. fin '<;le unificm;la, pues había más de 
veinte 'id\omas d.iversos, sin :contar 1os dia­
lectos:- · Pocó tiempo después, el insigne 
Agustjno, Fr. Luis. L6pez de Salís, Obispo 
de Quito, fund6 el primer Seminario que 
hubo en nuestra patria. No contento con es­
to el 'sabio y santo Prelado, solicitó del Rey 
de, España· )a respectiva autorización para 
fundar en Q.uito una Universidad, con el 
lalidable fin de· intensificar el cultivo y de' 
sarYollQ dci las ~iendas y Ins letr"~;s .. Con es~ 
te objeto, el activo e infatigable· Pa<lre Fr. 
Gabriel de. Saona, que, •Con su prudencia y 
sabiduría, se había granjeado el afecto y 
vel).cración de los. pueblos, las simpatías del 
1\IIona.rca español, Ia confianza y aprecio del 
General. de la Orden y b benevolenda del 
S. Pontífice, pasó ·a -Europa en 1586, y ob­
tuvo h solicita,;la autórización, con .aproba­
ci6n y apliú.Iso de toCtos. El Rey de España, 
a 1~ ?~'zó.:q, Felipe II, le concedió amplias 
Cédulas Rc<Jles, y, además, un buen número 
C!e' competentes y avénta.iados religiosos, pa­
úi sostener con esplendidez y a superior al­
tura, Ia Universidad que se üataba de fun­
dar; ei.S. Pontifice, Sixto V, aparte de otras 
muchas grachlfl y príviJef{ios; expidió, en 20 
de agosto de 1586, la Bula de erección de la 
Universidad; y el General de la Orden, la 
Patente correspondiente, con el mismo oh­
jeto. Según Ia Bula pontificia y la Patente 
del Rvdmo. P. General, la Universidad de­
bíá fundarse en Quito, y, de hecho se fun­
dó, bajo la advocación de S. Fulgencio, in­
signe Obispo Agustino de Ruspe. Del régi­
men y gobierno de la Universidad; se encar­
garon mi Rector y cuatro Consejeros de la' 
Orden, quienes eran los exan1inadores na~ 
tos, así de los exámenes escolares, ccúno de 
los que se exigían para obtener grados aca-

démicos; pues la Universidad Pontificia 
Agustiniana, podía conferir los grados de 
Bachiller, Licenciado y Doctor en Teología 
y Derecho Canónico, no sólo a los religiosos 
de la Orden, sino también a <:ualquiera per­
sona, secular o eclesiástica, que quiera ob­
tenerlos. Esta célebre Universidad funcio­
nó por más de dos sig~os, siempre en auge 
y con brillantes resultados para las letras 
patrias1 sirviendo, a la vez,· Como de base a 
las Universidades posterim·es, hasta llegar 
a· Ja. actual, fundada por decreto del Con­
greso ecuatoriano, en 1875.- Además, los 
Padres Agustinos fundaron . en he misma 
Capital de la República, otro Colegio, d•! 
ense~anza secundaria, éon el título de San~ 
ta Catalina, Virgen y·Mártir, Patrona cJ,e los 
estudiantes agustinos. La vida de este¡f:;ole­
gio fue muy corta; pues fundado en 1622, 
sólo funcionó hasta . fines del siglo XVII, 
porque el Rey de Espafía- maliciosamente 
informado por cierta Comunidad religiosa, 
sobre la marcha del Colegio-- ordenó su 
clausura, con notable detrimento de las le­
tras ecuatorianas. 

Esto solo era. más que suficiente para in­
mortalizar a los Agustinos en el Ecuador; 
pues cábeles la gloria--a ellos exclusiva­
mente -de haber sido los .fundadores del 
primer Seminario y de la primera Universi­
dad en Quito; centros muy renombrados de 
ciencia, civilización y cUltura. Añadiremos, 
sin embargo, que los Agustinos, además de 
las· escuelas, Colegios, Seminarios y U ni ver.: 
sidad indicados, y con el fin de instruir y 
preparar a los jóvenes que deseaban abra­
zar el estado religioso, fundaron cuatro No-, 
viciados:. uno en Quito, otro en Riobamba, 
otro en Laja y otro en Pasto; hoy se con­
serva únicamente el de Quito. Asimismo, 
y con idéntico objeto, fundaron otro CoJe: 
gio o Casa de Estudios, en Zumbagua. De­
saparecidos, en su niayo1· par-t.~, estos centros 
de dviliza~ión, por causas· que no hace al 
caso indicar, no por esto 1os Agustinos ce­
jaron en su empei\o cíe ilush·m· las inteligen­
cias con las luces de su saber, y de procurar 
el perfecto desarrollo de las letras ecuato-· 
rianas. Y así, continuaron ejerciendo el nla­
gisterio hasta fines del siglo XIX, aunque 
en Colegios y escuelas fundados por el Go­
hietno. Véase, ahora, Cunnta y cuan gr;-¡ndc' 
fue la influencia de los Agustinos en las 
ciencias, en la cultura y civilización del pue­
blo ecuatoriano. 

.y. 

No fue menor la influencia de los Agusti, 
nos en las artes. . 

Sabido es que los conventos fueron, son 
y serán siempre los asilos y santuarios del 
saber, de las ciel1cias y de las artes; en los 
conventos de los frailes y por lns frailes, se 
han conservado y se conservan aun innu-
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Patio colonial del Jústórico Convento de San Agrzstín y la Tone del Templo, 
Quito N Ecuador. 
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n1erables nwnumeuto!'i tle indiscuOble 1né · 
rito BrtísUco: ahí e,<;tim sus mismos conven­
to~, sus h•mplus con stw turres, sus bibliute­
l~as, sus altarrs y púlpitos, sus esculturas y 
pinturas, que son las admiraciún y asmnbro 
de cuantos vü;itan nuestra patria. 

A los Agustinos cáhcic~ t:.uuhién la gloria 
de haber :;ido e-llos los autores y decidido" 
]n'C>lcdorcó de las bell~" artes en d Ecua­
dor. No no3 ocuparemos sino de dos de ellos: 
la pintura y la múska; y, al hnblat· de la 
primcr;l, basta recordm.· rl nmnbro dd di::;­
tinguirlo Agustino quilc!IO, P. F•·. Basilio d<> 
i1ibera, y la tnultitud do obras pictóricas 
qtH~ :-;e llevaron u c«bo, d.urunte su Provin­
<:ialnto. En efecto, fue el P. M. Fr. Basilio 
de ftjbera, c1 único cnlu~iilsta in1pulsor y 
pmtcctor de In Escuela de Pintura del céle­
bre odista Miguel de Santiago; por esta r>t­
;/m, el nombre de;-l Padre Ribera consta en. 
algunn., de }a:; bellísimas obr":; de escultura· 
y pintui~a, que conserva con vcncraci{m el 
Convcntu rl0. Snn Agustín de Quito. Así, 
en la fachada de In iglesi<l, se lee la stguien­
lt' inscripci/¡n, que la transcribimos íntegra, 
por los hnpot'tnnt~s datos hish)ricos que con~ 
contiene. "Afio dr< 1660. A 27 de ocwbre ,·e­
hentó d volcán de Pichincha a las D del <lía. 
Año ele 1662 a 28 de aoviemb1·e s"cedió e[ 
terremoto. Esto. po1·:adct mandó hace1· el P. 
1\II. Fr. Basilio <le Ribera siendo Provincial. 
Cornen,:úse año de 1659 ¡¡ se ctca.bó alío ele 
1fl65.--0tra inscripcifm en el Cuadro-porta­
rln, que indica Ja colección de lienzos, Tela­
tivo,; a la vida de San 1\gw;tín-rc~a así o 
"Esta pmcligiosa 11 escltaedcla historict ele lll 
vida 11 milar¡1·vs ele la cató!ica l1<z de la Iale­
sia. N. ura.n P. S. Agustín, mandó pinta;­
N. M. R. P. M. Fr. Basilio de R-ibe·J·a, .<ienclo 
Pmc·incial de esta l'rovinr:ia, "de limosnaiS de 
los ·rdiuioso.q 11 devoto.< de la religión, y ptt­
·ra sn 1na.:ym• lucimiento y glotia accidental 
de mt pattiarca~, la cledwa u consaura su. P. 
ili. 1?. al mny ilustre 11 maunífico S1·. n,·. nn. 
Po. Váccpwo· de Velnsco, det Consejo de Sv.­
M aj•?.<!tul, c!ianíshno Presidente de esta Rl. 
Anclienci¡¡ de Quito, ínclito ¡mt1·6n <1e esta 
P>·ovincia de N. P. S. Jlyustín". A continua­
ción :::.e indica t:1 año en que se acabó le pin­
tar esta hi,;toria, es a sabQr: el aiío 1656 ·· · 
)i;l arli,tico el!ach·o de la muet·tc de S. Ni­
colús de ToJcnino, lleva In inscript'iÚn si­
¡~uicntc: "Este lil!nzu de la mv.e·)'Le de nne.'í­
i.,·o Pncl.re San Nicolás, mandó hacer pm· stt 
rleiJoción el Maestm Frai Basilio da Ribera, 
pa.ra el C>> tie1TO de los ,·etioio.<os en el gene­
ral año ele 1672".- Finalmente t~l pie del 
r~moso cuadro DE LA REGLA, se Ice así: 
'"Acabós<? de pi.ntar e.crle lienzo s·iendo P1·o­
nincial d P. M. F1·. Bnsilio Ribem. ""ío del 
Señor 1658". 

Pintado pm· un Agu:;tino -quiteño de nu-· 
cimientu- <'xiste otro euadro, de notabl" 
hlt'·rito artístico, que represena un ángclJ 

con L'Sta inscripción: :lEs Le qtw?·ubí n cun la 
espada, ele .fueau 11. la pnc.-t<r del l'tmtfso ele 
este Com·c,¡tu, <lió v pintó por stt. cueuta, 
c•nn ot-r·o,q doce Ue·nzos, d P. F1'. Alonso Ve­
ra de la Cl"lrt''. El P. Alonso Vera de la 
Cru=!: he ru¡ui un artista ccuatod.:mn, ver­
dadcrc:nnente inspit·c.alo, cmno lo n1aniifestan 
sus obra~. Esle religioso agustino fue hijo 
de don !1defl.'l1.SO Vera Oc León, y de doña 
Juana tJánchl~Z Garrtrh, ambos quil.cilos. 
Ilizn ~u Pr()fr~ión solemne en el Convento 
dP San Agu<.;tín de Quito. Nn tenemos nin­
gún otro dato más de c~tc 1neritísimo reli­
giosP: pero .<ats obrns hablan muy alto, y 
hastcm cllns para inmortnlizarlo. 

DigHnws, ahora, dos palabras .subt·e la 
tnúsicn. Desde su u1·igcn fueron los ugusti­
nos entusiasta!) c..:ultivnclorcs dd al'te musi~ 
cal; y a.sí vemos que, t~:n pronto como se es~ 
Liblcr.:icrou c·n el Ecuadol', y abiertos sus co~ 
Jt>giu,<:: y escuc1as, se dedicaron con nhinco tl 

1a en~t:·ñc.wza de la 1nú::-icn, adiestrando n 
c:1ntrtt· y Loc:ll' variedad de instrmucntos. Y 
(1c (al m~uwra pcdcccionaron y progre~aron 
en este bellísimo rmno, que, a principios d(' 
la Hcpúhlica, y aun anl.C's, establecieron 
competentes Escuelas musicales, continuán­
dolas hasta muy después de la Independen­
cia. Citaremos, tan ~t'Jlo los nombres de nl­
guno.s Agustinos, que sobresalieron como 
n)l'd(-l.dcros :_¡rUstas en esta materia. Figu-' 
rnn, en primer lugar, d P. Fr. Tum{¡s Mid0.­
ros y Miíío, con su discípulo Fr. li,rancisco 
F1·aga. El P. lVlideros hi:l() sus c~tudios en el 
Convento ele San Agustín de Quilo; tuvo 
por profc!>or de rnúsic.!l éd P. Fr. 1\IIHriflno de 
la Cnt1., itnlimw. En 1807 fue Vicario de Co­
ro, Profesor ele canto, Orgunista y lVIuestro 
de Capilln d,, ln Orden. En 1810, fund(, una 
~'s-:!uc1a n1usical, y, con su discípulo, orga­
nizt) la primera orquestn que se conod/, en 
(iuitn. Enlrc sus discípulo!4, figura el agus­
tino Fr. Francis<.:o Fraga, que fue el primer 
tf'not· <k~ los cantores quitefws. Perfeccione', 
.'->us conodrnientos mw~icales con los PP. 
Fr. J":;é Vileri y Fr. N. Vaca, distinguidos 
n1nc•stros · y profesores, que, desde 1830 en 
ad<'lan~c. llegaron a formal" una pléyade bri­
llMnt ísimn de uprovechados y uventaj~~do.s 
dbcíplllos. En 18~)1, componían r.l Cnro 
1\gusliniano compdentcc; mac.sLJ'OS rlcl arh• 
musical. .-om'' los M:.\1. HR. PP. E'r. Va. 
l0nLí11 ele Alústiz:c, Ft·. Manuel Do11i,; v Fr. 
Juan de Gorostiza: ost0 últilno, ademá~, fue 
profesor y compositor. 1\lluehos cantos, le­
tanías, misas; C:'tc., n•suenan aún en nucs­
i rrts iglesia~_:, hanuonías dulcísimas, arrnn. 
rados de la lira inspirada del P. Gorosliza, 
cuyo genio mu.si<.:al continúa dnndo a la 1n7 
pública .selectas producciones n1usicules, <.le 
notnblc mérito artístico. No cabe, pw.:~, 1~ 
menor duda de que los Agustinos influyeron 
tmnbién, y de 1nancra extraordinaria, en 01 
desannllo y progreso de las artes. 
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1IJ 

Los AgH.stino.c; en la lndeiiendcncla. 

NadiP. se extrañe de c~::;te artículo: puc:-; es 
unH verdad. miJ veces comprobada po1· la 
exJ~eriencb, que no h;ty 1nr.jorcs patriotas 
que los católic.:os sinceros, y con mayor ra­
zt'm, los s;tccrdotes religiosos. 

Le~ patrin libre e lncJe:'pcndit~ntc, ha sido 
:-;iempre, 11ara ks hombre~ dviliJI' .. ados y cul~ 
to~, la mc~a de sus aspir~cioues, el nmor de 
sus amorf's: pvr d h:tn su.spirildo C'n todo 
'ti(~mpo; por ét hcn1 sucurnbido y ~e han sa­
criticado les héroes mórtircs ele Ia libertnd; 
¡;ue:; "mol'ir por la pD.tl:'in, es dulce 1norir''~ 
(P. G. Blanco, Agustino). La independencia 
<1<' América, fue el triunfo de la lib~rtad cun 
que sufiab:m ](ls pueblos, la obra de su re­
dención; y, ccrcm tal, no potlía ::;er indiferen~ 
ic ¿.¡_ Jo~ r~Jigioso.3 Agustinos. 

Ya hemos indicado cómo lns Agustinos, 
aí1os ntrás, cuando se trat/, c.le defcn<1Pr a los 
indio:-; de la opresit'm d~ los conquistadol.'CS, 
man.iícstarun su espíritu altamente patrí('¡­
tico. ''Los PP. Fr. J.'{úñez tlc Prado y Yr: 
Uurtolomé lV{( 11. inno, hHbicndo <mtrado el 
Capitim (Jcneral c:on tropa urmnda, para 
suhyugnr ;l los P¡¡cses y Gunnaras, se pusie­
ron a 1a cnbe1.n de los jndios, y de tal 1nodo 
dirigit~ron lns operaciones, que obligntun al 
Sr. Lub li'.ajm·do de Va1enzue1n a capitular; 
y junt;nnr-nÍ.e con e-1 Obispo agustimano de 
Popayán, no vacilaron en opqn;_•rsc enér¡~i~ 
cHmenie a Jus opre.sorc:-; de los indios". (P. 
N. Con~cll i). Que ~i t?sto 1u hicieron por la 
libertad de wws p!:t~ns indio~, lúgico r:.; que 
hayan tom<1do pArte tan <lcliva, C'n la inde­
pendencia eh~ tod:t una nar.i(1n. Y sonó la ho · 
ra de• lu suspirada lilJrrtad: el Convento de 
los PP. Agustinos de Quilo: mejor dicho, In 
rc¡.~ia Sn1~ C•1pitulcu· de su Convcni.01 esa 
"vieja Ag~~ra de In libet·tatl cr.uatoriauu", 
fw~ tcnt.ro de grrmdes n~~ontrdmiC'ntos en 
los d Ífls dt• la c:rnancipací(')n de nuesh·n Pa­
tria; en cíln se reunieron los conju\·~tdos y 
patriotas, ele 1808, gC'ntc lin;Jjuda, nolJle y 
ricu, circun-.;tnncia que contribuyó, segUi'~­
mentt\ u h'l: 1'\~sontmda del rnovirnh:nto rc­
tavoluci(lnal'io, ca;ificado por f'll trasC'NHlf.·n­
eia, como el primrro en la costosa epopcyn 
<u1Wl'il'ana. 

luo..;taléldH \~Junta Snpl'f'ma ellO rk• :Jf~n:; 
to ck HWD, l:l.llHpuc~.la de ln~; SeÜQl'Cs: Juan 
Pío IVIonlúfvr, Pr1·~~iclent('; V cea!(~.<..:; lo.'; :vT;u 
quc•se.s de SDbnda, Villa Ore·~Imw, San Jt•f;Ú 
y Maem.a, Manuel 7.nrnbl'ano, MPlchm· HP­
nnvidPs y .luan José GucrrPro lVIatheu; Nlo· 
rales, :.VÜnisll'o de Relaciunes J<:xtct·iorcs: 
Quirvg;.~, de Grncia y .TJL,;ticin: Lflrrca, eh 
Haciend~1; Ilmo. Sr. Obispo, José Cm~1·o y 
Cakfd0, \TiecprC'sidentt~ de la Junta, y Vi~ 
cení.P 1\lvarcz, S:2cr(~tario; y reclnet:.tda. Rcko1o 
más, pm· la misma Junla 1u Nuf~Va C(ntslitu­
ción, lodo;; los persnnajcs del nliC\'0 Gobicr-

no solicitaron, po~· unanimidad, del Superior 
del Convento de ~·>an Agustín la Sala Cnpi­
tular, pélra hacer allí el l'ecmwcimicnlo }JÚ­

blico de lu Junta Suprem.a y la nprobac.iún 
d•~ In nueva Con:;iituci/m. Cun cfcdo, el P. 
Prior de entonces, Fr. José BRrahona y .su~ 
Cunsult<~rt•:-:, no sohnnente acCl!cli~ron gus­
tosos a dicha solicitud, .sino que dclennina­
t·on que temen parte, co1no rnpre.scnlantC'::; 
d~ b Co1nunidacl, en b sohm1nc sesiún do 
la Junta, lot~ PP. l~fae:-;lros y F!x-provincinh~s 
f't·. Esteban P<trcdC>s y Fr. Sir.1l'lll Vásqucz. 
Y la Junta Supt·~ma fue rcconol'idn, y la 
ntle'.'a Conslitnción apl'obndu por un cabil~ 
do abierto en lodo el pueblo y corporacio­
tws de Quito, oolebraclu el 16 de agosto de 
180!), de la Sala Capitular del Convento 
l'Viáximu del Gnm Padre San Agustín, dcs-·.1 

tbwda n1 f'fc>cto, por su lTID.J:'or capaeidad; ~; 
l'n ese lugar y Pn tales momentos, qu0dó de­
ÚJlith~amcntc in~;tab.da y reconocida la Jun­
ta Supr(·ma; y pl·~st~1~c el juramento E:'n ln 
C"'teclral. (Re>; trepo). 

La Sal:t Cupitulur de Sun Agustín de Qui .. 
to, t:!S, pue:-;, snntuari() de hermo.sos y graq 
tisimus r~~·wTdos: y su tribun<=l, y su lnt~:s<t, 
y su ~;ilfón, y :m mnplia siltct·ía, y su alta1·, 
1allado y dorado, y sus pnrcde.s, y sus artc­
son;.¡dns y lic-nzcs, sun ·rnudos lt·~t.igo<.;, pero 
0.l or.uenl.isimo_:.;, de las l'C'tulionc~ y set.:rrl.os 
de ~tcpw!l, .. ~.; lu:ro"s~ que Ht~ !:iacrificaron g-enf'­
nJ:>;:JnwlltP, ('l1 ;-:,ras de su amor a la Patria 
IiiJre e independiente. Y porque t>utre la~ 
rnAs hL·lh.·.> ;:;u;:J;dadc~ del cor,:v.ún, ninguna 
h;.Jy que h? l'nnoblt·¿ca trmlo eont,_-, la gr<üi~ 
i.LtJ, el I. iVIunidpio d~ ()uito, ul cc~Iebrar las 
fics!as cenU•nn¡·ias de lBOU, tllvu d feliz a-4 
cuerdo d(~ pcrpetu;u· la n1cmorin de la hi.•;tú~ 
1·i t:;t l'(:utliún t?n lu Snb C<.~pitular, C':-.enlpicn­
do <·'J1 ];'¡pida dr múnnol, ctllocmb n Ia cn­
t¡-;>cla ele la ~nla, en el muro dd 
C•II\V(~nl.n, b :>iguicntc inseri}KÍÓn: ';E[ 
1li11nicipi.o de ()rlho, en el 1n·im.e·t Cen· 
·(e'Jia:rio d~ la Inclcpe11.clenr:ia Sn(lu.m~J··~c(OW., 
d~tlicn. Psfa r<Í?}idct a1. ?H~t~hlo ~ohent.rlo, '1'C'It-

1riclo en er.:t.o, sda. d JG rle uuosto d.r• 1809 .. 1JU­
ru. ratifir:m· d }.l1'11HC't' fr,·i.to de lil)('r'/.acl lrm­
::mio por los pnh·iota:~ cf.t! esta cap;t.oJ, en JO 
ele r:oosto dd 1Hi.<>·,JW afio.-- 11'1/JCCCIX­
,llC:MlX''.·-

1-\t:l pr<·::ic:;n n·lie¡ub cl(~ l.t in<kpcndt:nL'in 
l'r:tl<Llo¡·¡~uw> se COit:~Pt'va itda<.:ln> debido al 
c•sn;r.·r:uJo cuidado de sus pl'npil•tal'ios, Jos 
PI''. A:.:w;l.i!H,:.;; y !i'-Jlo ~.e~ h ocupa p:~rn la ce. 
1(~ hr;.eión d~ !os Capítulos Provindalcs, ") 
l'L~~:nclo s•J rc.-uel'd:~n cp:'1pt)yas. gr~mdc~ 
za•; y h:.:-i'oi~rnos .Sllblimes.- Asimismo, ~(! 

'-'<.'n~.~c,·w).n, y en t•l mif.mo lugar d(• t•ntont:C:s, 
0l :-;i~I(·m. 1:-t mesa ~.>ubrC' b r¡ur! se fitmarc>n 
L:ts ncl:Js, y la n1agníric<.r tt·ibun:l eon su pt'l'­
d-o~~o tonmvo~, at·tí:Jtie::wnt:nh~ L'lbllo y <lo­
radfl, d<:stL.! donde <lrcngar{)n y pL•rm·:tron 
lo.'~ Par1rr:~; d~ b Patria. Dlrb:;e que t•l lVIar­
t}ll\··~; Lle St>lvn Alegre, dl'!-;ch::- e:-; t. a 1 ribunn, 
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hace oír todavía ::;u voz redentora, y dice 
R la Junta y Pu<'l>lo reunidos en la SHla: 
"Señores: ;'Qué objetos tau grandes y sa­
gt·uclos son los que nos han reunido en este 
respetable lugar! La conservad/m de la Vl .. l'· 

dadera Religi<'m, la defensa de nucslro 
legítimo iV!onat·ca, y la propiedad ck la Pa­
tria. V(·is nquí los biene~ rnf1~ preciosos ll'W 
]meen la perfecta felicidad del género hu­
manu. ; Cu:'m dignos son d~ nue!"l.ro mnor; 
de nuestro celo y veneración!. lVI.c sacri­
ficaré por la l'llttscrvaci1',n de los ~antos fines 
~1 que- ~spiJ·;¡miJS. Ya sabéis que éstos cstá1; 
vinculados é.l nuestra[; más estl'idas ohligH­
C'ioncs, :1 nuestros inviolables derechos y <:~ 

m.w:;Lros más íntitnos intereses. Cw.~nto, st·~­
gm-ranentc, pnr:1 tan gl'ande obra c-on todos 
h1:; tnlentos, luces y p:ttl'iotismo d0 los fun­
etonarios que componen este considerable 
euerpo político) con lns grmHlcs virtudes de 
nuc.st1·o F.xcelenti.simo e Ilu~frísin1o Prt>la­
do, C'on la sabiduría de nut>:-;tro Ch-!t"O sccu­
!ar y regu Im·, y eon todos Jos auxilios de tnis 
mn:1dos ccrnpd.riotas. Reunamos todos ntu~s­
tros c-:-.fw't"i.<JS p;1rticularC's, para procurar 
d<."' todos modos el bien general. . . . "-Y 
vibran ta1nbién l0s arrc~bHtndorcs .ncent.o.s 
de p1·oclama eon que te1·minú su discurso Pl 
elocuente Quit·oga": ¿Quién será eapaz d(· 
rc¡.;istit• a esta~ armas? Pu0hlos del Conti­
nente :unericano favoreced nuestros santos 
d0signio;.;; rPttnid vuestt·ús (~o.;fucrzos al cspí~ 
ritu qu0 nos inspha y nos inflama. Seamos 
unos, sl~~unos fclic(•,::: y dieho...~os, y conspi­
ren1os un5.nirncmcnte al individuo objet,., 
de morir por Dios, por el Rey y por la Pa­
tria. Esta es nw•.stra divisa, ésta será tam­
bh'·n In gloriosa hert>nciu que dejemos n 
nucstea posh"'ridad''.-· Lo dicho, es m:'ts que 
suficien1c para inmorlaliz:n· la Sala Cc:tpitu­
Iar del Convento ele S. Agustín, e inmortnli­
:.-:nr también n .sus .so1ídtos custodios, lvs Pa­
dres Agustinos; pero vamos a añadir algo 
m:.ís, qw~ nos etH"'llÍct In historia, pnrn que 
~·a~ vea hasta donde 1ll:'g(\ el influjo d0 los 
Agu~tinos en ]a Independencia de 1\n1ériea. 

Viclimedos los palriotns el 2 de Agosto de 
1 Rl O, vaC"Ían en tierra sus ca<lí.ven"'s. Entre 
ellos J;ulb'tiXm!::ic tmnbién C'l joven nmhateño, 
Mnriélno C:n.s1illo. l-l<"'ricltl {·stc~ en la prisión 
del R.eal (1e Lima, aunque no de gravedad, 
tuvo l<.1 id(•a el" lHtl'('t'SI' p;¡sru· por muerto. 
Empapando su~ vcstido.s ''11 los charco.s de 
sangt'l', pt'l'man<'eió inmóvil, mientras la 
:-;olc1adcsc~a I'Cf~istJ•abn lo;, cuerpos, punzún­
dolos con las bayonetas, ~ fin de ec-rcinrarse 
de si en realidad estehan muertos. Castillo 
rceibih en ton< es val'ins contusiones y diez 
heridas en las t'Spaldas, .sin dnr In menor se~ 
ltal ck vidn; hr~sta que por ülthno, re.cogidos 
los cachveres, fu~ conducido Castillo entre 
éstos, a la iglesia de S. Agustín, pm·a recibir 
sl~pult.urn en sus b{Jvedu~ subterráneas. Ha­
biendo pcnctmdo en la iglesia la viuda de, 

solada de Francisco Mid~ros, en busca del 
cadáver ele su esposo, que sucun1bió nl tiem­
po de <.~t.aca1· C'l cuartel, topó con lo:-; rcligio~ 
sos agustinn.s del mismo convento, quienes 
le prestaron auxilio en tan angustiosa situa­
dún. En esto, notaron con espanto que de 
l-!Htl·c 0l montón de c;!rlúvcrc:-; salían ayes y 
suspiros. y que uno de esos cuerpos hneía 
~sfuerzos pm· l(~vantarse. Lo~ circunstantes 
huyeron dcspav()rido~. menos los religiosos, 
que, a~·mándosc de vnlor y llevados de In 
caridad, oyudaron al do:;dichado a solir d" 
f!n mecHo del hacinnmiento de cadáveres. 
T•:ra D, Mariano Castillo, librado prodigio­
.snmcntc de una muci'te trúgica. Los religio­
sos J\guslinos, llcv;'tndoln al convento, Ic cu~ 
¡·uron Jn.s hcridns y le tuvieron a buen re­
caudo cont¡·n las pesquisas de Jos soldados, 
(13ruiío). 

Muchos años se guardat·ou los caclrtveres 
de los viclimado-' en In i,~lcsia de San Agus­
tín: ptlstcrionnentc, los PP. Agustinos ex­
humaron bs cenizas venerandas de los hé­
rot>.s del Dos de Agosto, s~dinas, Quirogn. 
etc,, y las trasbclaron a las criptas SLtbte­
rr:í.neos de la SaJa Capitular, para que des­
l"<Hl.S{ll'OH allí, donde sus cuerpos, en otros 
1icrnpos inanimado:->, iniciaron el cmnino de 
la inmortalidad. 

No e¡; pnra dicho lo que los PP. Agusti­
nos tuvieron que sufril', con n1otivo de su 
eficaz participación en la independlmcia de 
l:1 Patria. Y .seu esta la ocasión de consig­
nm· el hecho, rigoro::;a1nente histórico, do 
l>fJl' qu(· la Provincia Agustiuiana en el 
Ecuador. carece de historia hasta el día de 
hoy. F.ntrc las deplorables desgracias. ele 
que fue víctim¡¡ ]¡¡ Orden ele S, Aguslín, en 
el pl'imcr enarto clcl siglo pasado, no se ha 
de callar que, siendo Pmvincial el M. R P. 
B'1·. Tomú:; Lópcz de Pol'do, habiendo lomu­
do parte activ:c en el primer grito de inde­
pendencia, que se dió en esta ciudml, y sn­
bi<.mdo que .st~ <H·crc<tban las tropas reales. 
pus/) con el Archivo ele Provincia y Conven­
to, creyendo Halvarlo, a la Vicaría titular, 
que a la suzón tenía la Orden en el Iugat' 
denominado Santa Dá1·bara de CHjns; donde 
las t1·opas l'C:nle~, a más de ha hcrlc quitado 
todo el dinero del Depósito de Provincia, v 
sellos d<.• oficio, y plntn lahnuln, y nlh:1jas Y 
l'!Jpct, lt~ tomaron todos los libros becerros 
del Archivo, qw::. ~irviPt"on pnra ('Hl"ltwhns 
en el combate que :->l~ trabe'¡ con los insurrcc .. 
tos ele S:m Antonio do Ibarra. Capítulos pro­
vinciah•s, Libros de profc:-;ionc.s, Bulas Pon­
tificias. Cédubs Reales, Registros, espe­
dientes v escrituras, que hubieran podido 
sc~rvir ndmirablcmcnf.e pm·a la historia, que~ 
<lm·on relegados a b regí/m de hnpenetra­
blcs tinieblas: hé aqui por tanto, por qué la 
Orden de San Agustín en el Ecuador, hasta 
el di a de hoy, ha carecido de historia; y, por 
0.so, <.'S poro o nada conocida. (P. N. Con­
cetli). 
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Colij<>sc-, pues, cuán saludable y e-ficaz 
fue el influjo de los Agustinos en la cman­
l'ipadón de n\.\1.?;-,trn Patria. Y la misma con~ 
ducta han ohst'l'vadrJ en c~!.SOS sirnilnrcs, co­
nm cunn.do n..~- libró la p,!<wiusa batalla ~n el 
Po1tcLn d0 Tal'qui, t:n la que los Agustinos 
influycJ·on de manera no despr-eciable. Y e(; 
que ello~, lll!~jo1· aún que la mayoría de 
cuantos .aklr(kan de patriotinno, sentían 
Hrdcr en su pt•cho la llama de ese incendio 
sagrado que ~e llmna patriotismo, y saña-

, b:m en d colmo de su:; esperanzas y legíti­
mas u:egria~. Es que la virtud del sacrificio 
irnp/mcse, :..'n tales circunsfnncir~s, como al­
go nocc.s.t1·io a los espíritus privilegiado::;, 
que saben rmniéH' l-t grc.mdcza d0 lo sublin1c 
y comprPnd0r la alteza del sacrificio. Pur­
quc hay r1uc convew..:crse de que el cunar n 
la Pat.ri.1, ha sido cow;ubsUmcial a ]a reJi­
~iún, y !-ii se deja que se~ vaya rc:;friand•J (~s­
ta ¡.;(~ irá rcshinndo también aquél; y, l"!O. 

hay dudn, la f"lla de amO\' patrio y b ub­
yección de los pueblos se corresponden ad­
mü·ablelUCnk, por no decir c1uc son una 
nlisn1n cosa. Jamás Ius romanos sintieron 
latir tan poco anwt· p.:dt•io en su pecho, co~ 
mo cuanrln contempbron a Roma atropella­
da y vcndc.b. De ~1hí la cmnplcta molido a 
(1ue s:.' cliernn, rnudw m~b c..:ruel que lo3 Jnis­
mos h;'irb:tros, y que', .ql d(!ciJ• de .lnvcnal, 
vc~ngó con creecs al tmivP·t·so Vf'lll'ido. ¡Ah! 
¡No .o.:e ha ele pcnnilir jam;'t~ que se pueda 
cruzm· d l'cf:Li'o al Ecuad~n· con s;'ttira tan 
d~·:-;honrosa y dcprlmen!d Que el ::;ol de h 
l!bcl't[\d r¡uc.brilhl (:n c•l cenit de su sin riv:..tl 
cielo, jamtts se hunc.la ClJ el ocnso el~ las ·dc­
~:nh:-::ioncs e~ intranquilid::d0!3, sino que alc­
r;rc- sicmpn .. ', dC':--.cle las etére-;1:-; CIJlllbl'C.S, C\>:-l 

la succsit'Jn glllrio~:a de día:; inaca1ablcs <lo 
regcncr:~:.:i\1~1 ~' dC' engranc.l0cimíento! (P. 
M~rtin<>.'., D. S. A.), 

lV 

i1yustin0s il1lstrc>s 

Trntc~l'cnw~, Cll f'~tc p:'1rrnft1, clt~ los prin· 
cipalt>!; religiosos /'iguc::!iuos, c1w.' eon sus 
hbun.'s ~pn;-;tc\Hc;)~., ¡~on bs luee.'; (k su den.-· 
cin y c:on b .';:Jhtidnd <1( .. Hl vidn, honr:n·on ~u 
.s:mlo háblto y pre~t~U"11H gri.\l"l.d(~:-) <...' inlpor­
tnnLíslmos ,<~0-rvicios a Jlltc>.:-:tra pn1ria: y. :d 
hablar clt~ dios, no har0mnr, :;inn <.qltlnt<tr lo.; 
np-:¿,n-.; mfls sa1ienlc-s de su vida, !HH.'s no es 
un;~ hingr;¡i.Íii ln qnf' vttlno:; a t·~;erihil'. Jl;t­
Lbremo!-:, pw•s, l'n primer Jugar, dP los 
Agu;.;tintJS dt~ esta Provineia de San 1VIiguc1, 
que oeu:xn'on L silla cpi~cupal u que fw .. 'ron 
prc.,rrdRclo,; J!"ra c·;ln; hwgo, do ]o, Agus­
tin•).c;; ilu:=:fres por su santicbrl; y, por último, 
d~ los <.:atl'r1ráti-cos, <•scritol'Cs, ele. 

Obispos 

El Ilmo, P, J 0!\N DE ViVF:RO,--El pri­
mcl' Prior de e!:tc Cünvento d~ Quito, des­
pui-s do lwbL·r siclo también ele otros en 

Amériea, fue el Ilmo, P. Juan de Vivero, 
Obispo electo de las Charcas (hoy Sucre, 
en Bolivia). Su fama, como insigne T-eólogo 
y Predicador eminente, fue notoria. Obser .. 
vantír.:mo en la práctica de bs virtudes tno~ 
násticas, se dh;tinguió por su an10r a la so­
lednd y at silencio, y por su rnortificaciún 
corporal. Convirtió al Cristianisn1o al Inca 
Say1·i Túpac, y acmnpañó al Vh.·rcy Tol€do, 
en las vioitas del Perú, ayudándole con su~ 
cr:nscjos p:=tra la formación de sus célebres 
Ordenanza,, Desde Quito híw un viaje a 
Espnlta con el objeto de traer de ullú reliA 
gio.sos para los conventos que había fundc.t­
do t'n Quito y en Cuenca, y para los que 
pensaba fundar en el Obispado de Popayán, 
Felipe n formó muy alto CC>!lC~pto de lu vir¡ 
tuJ del P. Vivero, y lo presentt'¡, primcrl0 
para el Obispado de Curtagena, y d0spué", 
para el de Char-cas; pero murió en Toledo a 
poco de habe1· llegado a España, y su pr0ma­
tura muer~01 sin prív~rlc rle 1a hom·a! le li-­
bró de Jn cargu que lleva consigo el m..inis· 
tcrio pastoraL (G, Suúrez), 

Iimn, y Tivmo, Sr, D, Fr. LUIS LO PEZ DE: 
SOLIS, CUARTO OBISPO DE QU!TO,­
La biografía ele~ e:-;te ilustre Agustiniano, 
cuy~s sohres~·.li<:ntcs virtudes luciero11 de 
awdo P~nccial en el Ecuador, no ha sido 
ha.';ta hoY c.-stndin(la lo bastante, ni l1a dP.sd 
perí-ado .:J.qud j nterés que se nwrct:e tan C'SM 

t•lart>ci,Jo Prebdn, llllldelo dP obi.spos, 
Nadó el P. Solí~; en S;dmYtancé.l, de lnl.!J.-' 

cri:;tinnos y nchk:; padres. Su infanda y juv 
vcntud, fu0ron ejemplares. 'ffJlnc', el húbito 
<.\gustiniuno en Sa1mn:mca, "Oficina de San· 
t.os y do Snhios' 1

; y, terminado su Noviciado 
:-:.c:mtamcntc, p.i:ofesó on 1553. A<.:ababa de or~ 
dPnarse de Diácm:1o, cunndo, llf-'f~\~) a SaJa. 
m<!w.:~t, en 1557, f'l P. Priot· de Lima, Vh~c. 
P. Fr. Pedro de Ce-peda, en dernnnda de 1ni­
~ioneros que vo1untariam(~nto ¡:.;e prcsf;:u·an 
¡.ura la evangelización del Pf•rú. Uno de 
ellos fue e! jovt•n Corista Solí.s, que, con .sus 
diez cornpniíeros y el Vble. l~'r. PP.dro dr: Cf!~ 
pcda, emhrJJ'cÚse c.-1 16 de fclwero rl0 15!>8, en 
S;!nlúe~\1'. A pt.JCO ck hal.H-'1' lkgndo n Lima, 
fue ordcn:Hio ele S~\CC'l'Liolf', y en s.~guicb r:~1-
lll~'nzú a oxplicur Filosofía y '.rt~ología, en el 
Cntiv(.:nf 11 de T ,ima y de Trujillo. Dcsput·s 
ftH· t•lq.;i!lo Dt·fillidur, Lce\nr y l'l'edic,dnt• 
clP h~ Onfen; d(•sc•mpeiíc'> tmnbiéu y fut~ lullJ .. 
l>l'l'>'a de l:.t Cátedra de Ví,pems, en la Real 
y Pt~ntificia Universidad de Lima. Fue.,_ nom­
brado dos vece~; Provindat, y, 0.n su Provin· 
da1nto a petieión del Vin·ey don Fnmrisc,, 
de Toledo, envió a la vbita ~cnerul d0l Rol­
no, a F'1·. Francír,co del Cort·al y Fr. J unn de 
Vivcl'01 para que- 1e ayucb..c;en a hacer las cé­
Jebrcs Orden:mzas de t.odo el nf~íno. 'ram-· 
hitn euvit:l al "Mnc•stro Fr. Luis Alvarez dn 
'l'oltedo y ~] P, Fr, Gabriel de Saona, para la 
fundación dl' Lt Provinc:ia de San Nligw.?l de 
Quil.,>, por les aiios de 15'131

'. Sus preud.1:.; y 
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1n¿ritcs fueron muy conocidos por ideas: el 
n1jsmo Vir1·cv .se-lía dech· de F'r. Luis: 
"los consf'jos cie Fr. Luis, .son oráculo~ de la 
prucknr.ia.,; y Snnto Toribio, arzobispo d0-
Lima, dijD una vez a Los ean/mir.os que le 
ncoJnpn!Jab<.m: "eomponéos, qw.~ aquí vient. .. 
b pPrsona más grave que hay en ostc Hci-· 
no''. La f<:lma de Sl! non1bre, 11egó hnstn Ft-~­
lipe li, quien r0conucicndo sus m0ríio . ..; y 
U_l;t:Hic!cicndo sus .servicios, ]o prcs('nu, para 
d Obispado del Río de la Plata .(Puroguay), 
r:n 15nl, pw~s comprendió que relig-io~o de 
la t;~lla de Solís, no debía aclministr:w justi­
cia y gobernar por comisióu, .sino por oficio. 
JVIns, tomo ;:H.:onteC(' con todo va¡·6u ju.slo, 
hrvu émulos, que tr;ttaron do incli:.poncrlo 
ante t>l Rey, lH'l'O tnientrns ello~ andaban en 
tan inJigna labot·, al nñu !'iiguíente, l:in~!, ftH ..... 
pt·csl'ntado para el Obispado de Quito, que, 
t~n aqnd r.nil'nces, fue de lo::> mejores y má.·~ 
rico.s del Virr0.inat(l, n'cibicndo la c.:uusagra­
c:ón Ppisropal do m::uws de S<-mto 'l'oríbin 
de 1Viogr::.1Ve>jo, ca ln ciudad de 'l'rnjillo.--La 
<Fi>cl'Sis de Quilo, a la entrada del limo. St·. 
l"r. Luis L!~1pez de Solís, crn un vasto cam­
po, vacío j' C.stl~t·i1, a pl'op,'¡sito para prob.:~.1· 
nl oLrf'ro t.\postóHco, que el Pudre de f~Jtni­
Jias c.~nvbl·a n cultivarlo. Solís <'ntrnba en el 
gobict·no dt- Pstn dif,)l'"esis, dr:-;pué~ de tran':i.­
cUITidos o~1ce uiius cksde la muerte del 
ilmu. Peíi.:--~, ::;u anlt'(.'"CStW en el celo ;;lpostú­
lico, qui~n trabnjú inmPnstUllenü~, n1ús los 
l ('"':.illltad~lS no correspondieron a sus Jnbo­
r< .. •s; pw~s ln semi:la por él regada, había caí­
do 0n corazmws cri~tbnos pm· la fl·, profa­
nos. p(\r las ohrus. r~l Ibno. Sr. Solís no fue 
e! primer Obispo de Quito, mús sus antcce­
~m·cs no Jlcg;n·~m siquiera a con,)CC'l' ::;u dió­
<:esis; y, o por razón de los tiempos, o por 
l;.~. (h~íic.~iencb de !oR rnec!io.s:, el Reino de 
Quito yaeía en o! mits deplornbl0 <'Stndo. 
ccmo puede V(.'l'SC por J~,s Síuodo.s que So­
lis Cl'lcbr('l; docu:mcnt.os que en el dia 110 

puede leen;e !'-'~n cansar profundo c1uebran. 
fo. El indio1 el Clero, la rnoral, las letras, 
sHfcínn lc1s ronse-cUl1 J)(~ias de un gt·an cHt<.t­
diñnw, ~/ se cneontr;:¡han al lmrdc de la. nli­
na m:1.':i J<'solad(\r:.1. y horJ.'ible, a la entrada 
(h~ S,>]Í.';. El tuvo la conciencia de su~ d~·b·~­
rcs: eoJHWlT ~~~~ rehaito y h:tccrsc· eonocPr 
por el eo11jurar los mnlcs y purificurs(' 
pcH' (•l h\('n(':;tnr d"-· ~;us ovc.las; y vor <'su, 
ftJJP.n;tS hubo Jlpgudn a Quito y ante') de COHw 

vuear el Primer Sfncdo Quitcnse, hizo Jet 
vi:·;íta Jnt.•jtural t\(~ la ciudad; y luego, vcrifi. 
cndn h f'undacir'nl. d0l Cole~io Seminario de 
Sr~n Luí:.:, y Íil'mada el ndrt de erecciún de 
la Igl~sia C:.é<!dral, ell7 de fl·broro de .\:'i9;;, 
ww de sus principales pcnsarni.ent.os fue L'Tl·· 

cmnin<ws.~ <t.l rcconoclrnicnto de ~u Dióecsi!:. 
<1ue pm· el Norte sr dilntabrt nüs allá <h~ Lt 
Provincia de Pasto; por d Sur hasta los de~;­
p(jh1ados de 'I'rujillo; por el Oriente, conlw 
pr-endía los territorios de Canelos y Quijo~;; 

y pur d (k...:id~~nte, no rcconocí.n otro Jin .. 
clero CfU< . .: el mar Pacífico, cuy~1 cxtcn;.;iún 
tf>rriiorial por :-.;Í pn.•scnbbn, eh: consiguien· 
tC', gnwdc:-:: e insuperab!Ps dificu1btdt~~3. E.:--:.1<' 
l.nK:Il F<.t'·;tor de alrt'u•s, con ~;u mirndn en lo 
nito :1rJ'¡y;(rt') tocb•: b.s dificultnde:; y lHs Vl'n­

l'iÓ tudas, l'tltl st1 alll01' y celo de V1·~nh1dero 
apóstol, con ::u :1l>1lC'gación y r:om;tnndn in·· 
supt::rahl~~~. El rhno. ,s(,J:s asistiú n un Cc1n .. 
ci,iu Prnvincinl el(~ Li111n. y c0lPI>r•'l, eun 
gi'<::'lndc.s solf'mnid[lch,~, dos f:iitwllos. t=>'ll Qui­
k mw, y olro en Loja. Ante;-; dd adveoi­
m;~nto rkl Ilmo. Solís a la ,ílh 0pb:up;d <k 
q.,H,;, b litC't'Htut·u r.JJ el l!:t·uador era nin­
guna. c:•m su :uJvenimicnf.u upvi·ece la Hte­
t nlur:"'. J1t'Z.lpinn1ett1P Peu~·.torhun: él t.r;)jo a 
e.:.lns tiert·a•; (.':::~t alma de In soci~:•dm.l, h1 jn­
fuudit'l cm el cuccpo de la nación, al eunl di/, 
:;;e¡·, distit}(:ión, orden y fucrz;~ •. lJéll':t que dt•­
~:~no1lándc~;(~ poco n poco, lL:~gHra a Jn l'dad 
pt•rfc-:.:lct. Con ~,u grnn LtiE:'nto y adtnil'abie 
svgal'id:td, C0ll1pl'CIHli/¡ CjlW Ja Céll!S,l de 1:1 
ip,tH,I'<:mcin y coi'l"i.IPC:ión. derivaba, en pétrl.e, 
(k la faLn d<:- L·.~ leh"i\s; y, pül' cstn, r;P <liú 
pri::a n fundar cscuei~ts y cnlegio;";, y :;()bl'f~ 
tnd1J el S(;rninario, CJ.Ul', como se hn c!ichq, 
l'"uc e1 pi·!nwro qut• se cmwl:it') en Quito, J>HI'J 
h\ PV[\i.l).!,cli·-:".H('\.",n y H"',.ül'J.Ji'!.ación d0. ltJ,:.;, \)UC' • 

J¡hs, f'ducnción de la juvent.ud, ávidn <lesa­
bidurÍ<.I, y pnra la formnr:iún del Clero, .<-:e­
g(m bs c1ispüsí.clones clo1 Coneilin 'l'ridcn­
tinll, Se puede th~'¡;HriH'" r1u0, th .. ~\ ~-)cn-..in:.\rio 
eL~ ~)nn Luis nalit"'J'on cnc;i tu<.lon los qtH! figu­
ran en la hist0ria d~ b \il(~ratura c<.:uufo-

El Jlrno. Sr. Solis, con n)iradn th· águib, 
Jq aborc:-tha tcdü, y su ac<:i(:¡n vivificante y 
regcnoradorr\ se· PXtcndí:1 ~t todo y <1 Lodos. 
Advirtit) que el J{C>ino de {=luilo can ... ci~t fl<-' 
c·~·ntru.:; <h: crlucación. y cnhurc-\ parn la rnu­
jL;r, y al punto tr.qLó d0 rt'mtxlim· t·sh ddí · 
ei1:'lW¡~(, fundando f.-1 1nismo, o cnlliJ•ibuyen­
du con sus n'ntns n b f unclfleiún ck 1\'l(Jiws­
i.t.:Yic~; y, de hech:.l, \'nnd('l Jos f.igui('nte:.: r·l 
d,, Sta. C<~tnliM y el ele Si11. Cla1·a ~n esL' 
l'iuch1d dD Quito, lo~; mi-:mos que !lctu:drnen· 
t0. <"'xidt·n; lns fvlonQ.St0.rios ele Ht!ligiosas de 
1n Conccpci,\n (h• P<.,sto, Loja, RlobHmba y 
Cu0nc:t. i\unqu(~ (·st.o;; lvionastPrin:·; lwy~m 
~jd(¡ mit'tH.los eun desdén, Ullll JliJ1' pcrson;;:; 
C)UC' ,c:r d!c<'u ut1ólk.:1~: y npn.•,t/~lic:•.•:; ('on 1.r 
dtl, e~; indud<1ble ou<' eUn:~ sitvi~ron nn súlo 
pD.l'<t la instrucckll; y edtH~aeión de lo nllljt~l', 
~ino t.mnb¡én parn ¡Jrott~j(~rla contra. la in­
mor;diUacl .v r..•l vicio: pues es cos:.t av(~rigu::­
da que, htl.stn h r¡rcsirh·nci;' <.kl Excn1o. 1{.1~·· 
c;¡fuertc, no exist.hm escuelas ni Cil}f'gio:>. 
de PSle r:tnrl'O. A esos l\1on~tstcrio:-;, puc:;, 
funda<ln::; pm· C'l limo. So1ís, fue lo mujer 
quil0fin t.t nwndir;ca· d p<lll de b edq<.~neión 
y de hs ll'frn:~ c·'a c:11L'S, bs fmnilias que w~ 
}Jodínn dnr c.1 sus hijos un-1 muestro en d 
hogal' doméstico, la· enc(Jntruron n ~.mtisféle~ 
-ción: <1.IH fn mujer quiteña aprendiú a leer 
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y e~cribir, las manufadtn·ns de lu époc~. y 
una cducnciún delicada y Húlidn, civil y ré·· 
}igiosa :~ lo vez, que la puso a la altura de S<.t 

rlip;nidad, e hizo ver al mundo, ln que es la 
mujer cristhmn y ]o que vale, ante DioH y 
nntc los hombres, desprendida de In masa 
enmún y encerrada en L'sos .santos nsi\o};, 
que se )hlm::tn Mona~;tel'ins. J.VIucho dehe, 
P\l<~s, la n1ujcr ~uatoriana, y. en general, 
to<lo el Ecuador a este santo Obispo: Quito. 
sobre todo, pu0s tndos sus procesos, mat0.­
ríaks e intelectuales, los debe,¡ limo. Solí~, 
que se multivlicaba prodigiosamente, p:1r.1 
JJcvar a cHbo tantas y lHn importan1cs obr~J!i. 
"Cau~u sm·prcsa y :1dmiraciún --escribe 01 
llmo. Gonzidc:r. Suirez- e1 gran IHÍmr.rn df.! 
obras que llcv(') a eélho este Obispo". Aclc­
m:ts tk hs obr~s indicadas, fundó tamhi,:n 
t~n Quito ott·a cn~a de mujeres arrepentidaH, 
que Harn(l Santa Marta; y otro t·nlegio, (·m la 
mbma ciuchd, pn.rn educar a los hi.ios de los 
CaciqU(~s. Intervino~ p[íca7.mt•nte, en Lt fun­
dación de la ciuclacl de 1\mbafn v la dividiú 
en dos parroquias, dotún<lolns el~ ~acerclott•:-; 
pnrn 1~ preclicaci<'1n y <J(lrninistraciún de ]o~ 
f;:ter:.Imontos. 

Cic·rl.amcnte (]lle sorp1·ende ht ndividad 
y <'elo cxlrnm·dinnrios de e::;te ilu~tre, sabio 
.Y vJrtw,sí.r...imo Agustino. 1\hont, ,<;i tom.&­
Inos t-·n cuenta :;u total desprendimiento y 
b gcnerosid~d r.on que- acudí~ a toda~ r.sl:ts 
obras, nucst¡·a Ddmiraei1',n suhc.• (lt: punto. 
GJ'éHl parle de las obras l'_Íl~l'tttndas por el 
Ilmo. SI'. Solí;:;, las n(~VÓ u cabo -·como he­
mos dieho-- de :-:tts propias rentas. 1\ ~u 
Iglesia Catt->J¡-;¡] regaló un órgano grnndc y 
magnífico, una lámpara ele plata que cosl.t1 
9.800 pesos, y una Cruz d" éhano con c·l 
t::~mto Lignum C1'ucis; Jr todo l'Sto, sin lnP­
JHlSC'abo del ejercicio de su ministerio pa;:.;­
toral. Sl'gÚn e;;¡ González d" 1\vila, el Ilmo. 
Solís eonsagrt·, 203 ar;!s, y administró la 
Cunfirmnci/m u mús de 112.873 personas 
Consagr('•, asimismo, en su Catedt·nl, al limo. 
Sr. Dr. Fl'. Fern~ndo Fi·ejo, franciscano, n<\­
iurnl dr. Limn, elcc.to Obispo de 'J'uru­
mán; siendo csl.t\ cons:rgJ'ilcitm la primer<~ 
r1uc se vió en Quil.o, Erigió lns p~nToqui.:t'i 
ele ~;\ll IVIarcr.J."i, de ban Hoqw~ y S;uda Pri.·, 
eH, nuxiJiundo con dinero de sus n~nt:v; par;, 
la eonsLI'ItCcic'm cl1~ sus tc.•mpl0s. llb·n 1Htn­
hh':n ·trabajar la C{~lebre jrnap;en dt~ N lll'.';l r¡¡ 
Señora de.' Gnada]upG pnra (.'] primitivo 
Santuario de Guápulo, levantado por ~~¡ 
mismo; ohscquit', u los habitantes d(·l Quin~ 
che la actunl taumaturga y prudigiosa im<t 
gen. 

Por J)r) cRnsar t=d lPctnr, n(l qucretnos 
<.:onlilwa¡· indic·nndo otras muchas obras d(~l 
Ilmo. St·. Solís. que prueban hasta la evi­
dencia. cu;'m gr:-m<.k era su gcntoro~ifhd y 
ou caridad para todo y para con todos. Lo 
raro, Jo vcl'daderamcnte .sublime en. este 
:;anto Obispo e~1 que, mientras con tanta ge-

11erosidad, desprendimiento y caridad pro· 
cedía para con todos, l-1 vivía en la tnás es­
tt·íctu y rigurosa observancia dci voto de 
pobreza. Como t)l'ucba inc<.lntc-.si.ahl~ ele es-
ta v0rdad, tran~cribinlo!'i, a continuación, ]o 
que del Ilmo. Sr. r.~~'>pcz de Solís asegura 
otro ilusln~ prelado agu~tiuimw, l"l limo. y 
Hvmo. St·. Gasp::.r de Villarrot>l. Hl\l.luy )K\­
r<·ciclo fu(, -·dice- ;'1. Santo Tomás de Villa­
l\Ueva, Al'zohispu de Valeneia, A.~ust.iniDno. 
el Sr. Dr. Fr. Luis Lúpcz Solís, Prailc de~ 
nJi Religión) r!uo hHbicndo sido Provh1dnl 
en la ~ant.<t Pt·ovincia rlcl Perú. le ~;acó Dios 
por su snnticl;!d, a ,s~o~r tres ~eC(',o;.; Obispo, 
con genc~ral aplauso del mundo: del Para­
guay, de Quito y bs Ch:n·cas. Fw·· gran Ji. 
1nosncl'o, y habiendo edifkado en Quito un _¡/ 
grnnde Seminario, que l!mnr'> de San Luis, 
en él di6 su educación a los benditos Pa· 
drcs de ln Comp:.nlía de Jesús; y dió a los 
pobres, no .s/>lo sus rf•n1a~, sino ,sus alhajns, 
Un día le halló su camnrt~ro, desnudo, re­
mendando :-.u hábittJ; lastimc'~~c el but>n cl'ia .. 
do mucho de ;Jquclln sanh avaricia de su 
tlucño, y suplk~\le qw..! no se oeupasc en un 
tan humildl! ejercicio, y que de la mesa ca: 
pitular cstnbu caído un trrcio, de que po­
día hacE'l' cien húbitos de bt·ocr~do. Idos 
con Dios (le dijo .,¡ bonditu Obispo) <¡uc yo 
S<>Y un pobre fraile y mayordomo de los que 
lo sun, ese dinero no"·' mío: con rstc húhito 
vine a S!~t· Obispo! y habiéndole pedid,¡ u 
Dios que rnc entierren con t'l: si nu lo re­
miendo, no lo hará sin milngro1

·.- Sin .. 
tiendo aproximarse la hora de su partida de 
este mundo, renunció el Obispado de Qui~ 
to; mas Dios, que se cmnplacl' en exaHar a 
los humildes, hizo nervir b.s rnisnlHs cans:t­
le;:.; dt' la renunch par<-~ elevarlo todavía 
mús; pues pot· Retll Cécluln. del l\'Ionan·a es­
paíiol, fué promovido nl Al.'zibbpaclo d(~ 
Charens. Al recibit• d Ilmo. Solís la Re:1l 
C~dula, cntr/1sc a su orat(Jl'io a clamar al 
St'JÍor le l1idesc cono1·C".'!' su vo1unLad. Asc­
gunHlo de ella, y por no causar mm·lnl rlo·· 
lor a su ammh g>·ey de Quito, salió ocullil­
menlL' de la c~ittdad y d0 noehc, y cunndq 
ltttho llPgadu a lo:; l.c.'·rminns de su Obispa·· 
do, .tdlniLi.'~ ~..·1 nomhrantiento dP Arzobisp(l 
d<.! Chareas. i\l <tc<·t·car;.;c ni Conveulo d(~ 
J,ima, qttP él mismo había C'clificado, iba cx­
damaudo: ¡;In nídulo meo rnuri:tr''. rnoriré 
<~n mi propio nido, pues presentía la proxi­
midad de ~u muerte. Llegó, finahncnte, a 
di-cho ccmwnlo de Lima, el 2R de junio de 
160fi; y siguiendo con el mismo santo pQnRn~ 
1niento de ]u muerte, pidU) que le hicieran 
la cama, y d\jo que de elb le 11ev;¡rían a lD 
sepultura, como, en efecto así succdi/J. Pe-
ro Dio:; quiso exa11ar todavía mfts n ~u sier­
vo; pue3. habiendo caído gravemente enfer­
tno, se TCribir\ una nueva Cédub Real, en 
la que se le pl'Omovía al 1\vobisp~do de 
Lima, como sucesor d0l santo At·zobispu To-
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r·ibio de l\.'Iogrov0jo¡ mas antes de que esto 
se realizara, murit'J santamcnic entre su~ 
licrm(-{nos de húhit(), como t·l 1:-tnto lo habí[l 
d(-'Secidll, <'1 U de julio de 1fi0H. Los funcra~ 
k·s clPl Obispo Santo, -cmno le llmnabnn­
duraron nttc·v<~ días consecutivos, en el cunl 
C'spacio c.le tietnpo, ]a!-> aut.oridndcs y el pue­
blo le l'indieron el tribut0 de oU amot· y de 
su nl{ts sinccrn gt•ni.itud. 

IIé aquí el varón insigne, que honró y 
cnnl[c'ciÓ el hábito agustiniano, y mor~!lizó 
J' snntific:ó !:_¡,· c.li(~cesis de Quito; hé <tqui el 
santo prelndo, que '1Cn el clnustro, fue mo­
<klu de .re-ligiosos, en el SoJio ejemplo de 
OGi:..;po~. En c.·.clo, en vigilancía y en mo-r­
tifica~iim, ningún Obispu ho. a ventajad 1 ' 

hasta hov, al Sr. Solís. 'l'odavía, en nue::~· 
tJ'os días: a pesar del trnnscurso de casi tres 
si.u:los, la mcmm·iE~ de esl~ veuet·ablr. Pre.J.u­
d.o, s~ const>rva entre no~otros y se t:onse-r­
v.1rá, s;n duda, mientras haya en el Ecuctv 
dm· quien ame la virtud .V rf'vereneie ICJ. san­
tidad". (F. G. Suárez). 

EL ILIVIO. Y RViVIO. SR. DR. FR. GAS­
PAR DE VIT~LARROEL. ARZOBISPO DE 
CHAHCAS ... - Este vnr(m Ptninentc vi.:J la 
lur. primera en Quito, d al1o d(~ 15fJ2. La 
hbtoria de este genio, criado pé.ll'a lo p:ran­
dP, t::i luda una t'!popcya. El Ilmo. Vill:n­
lTocl cnsay/1 ,t.ius primero.=; talentos en .el 
histói·ieo Colegio de San Luis de Quito; diú 
di l'f'cdbn :1 !'5ll lucida carrcl·.a científiea en la 
Heligi,··n <k Ermitaño,; del gran Padre Srm 
J\v;ustíu, y b coronó, según ímos, <."n la cé­
lr.:hn~ l.:HivC'r~idad de San IVfa¡·co~> de Lim;t 
y, :::cglm otros, en la no mcnn~ céle­
bn' Universidad Pontiftdo - Agustiniana, 
d0. San Fulernt~\o Uc Quito. Su gran Vll·~ 
tud y pruch-nd:t lo lllanifieslan ln's prelacÍ;:ts 
quP le ronfi:tron los Htperiorcs de la santa 
Provin~in del Pen'1, de su vasta iluslracir"m 
y pcrft~dn dorninio de Lts cicncirts 11ositivas 
y C'·..:lt·siit~lic:-ts, cbn cspll·ndido testimonio 
las eátt•dréiS (]110. d~semp0fió, y los púlpit.cs 
puh1ic<m .•;u rnrisima cloc:ucncin. Ln Améri­
ca nu flw ~;uficienLc JXtrn ~u glol'ia; por esto, 
se cnt~i.nnin~·> a la madre p;:tria. en dond0, él 
S•'>lo. ba:-dc\ p;ua dejar bien sentndo el norn­
hn' dC' lo:; t·riollos ;:nwricanns. Su e~mcrt~­
cla y dc!icwb educación: su probidad y la 
pnhlic<ll'iÚn dr' sus doctos vnhmH'IlC~.;, k 
ccnc.:i1inroll d <~precio y ac.hniraci{>n de los 
pcninsulurc:.;; y los cortesanos le l'Ccihiernn 
con :.:qdauso, y sus 1\llnjrstac.l~s católic:1~, F'l'· 
lipc IV e hab;,l de• Borbón, le abrieron ):.¡, 
puertas del púlpito real, tratando :-;iempre u 
m.v:.~~:.tro 1·ellgioso con slngulm.' nprccin y dis­
tinci('!ll. Su hiPn ::;cntnda f:lma de virtud y 
ciencia, no permm1et:i('¡ t'n el Continente J\.. .. 
mc•rican·.; sino que, surcando los IU:lres lle~ 
gt'> al Antiguo Cnntirwnte, y d nombre dé• 
Vi lhn"t'Oe\ lleg/¡ a figurar en el cntálngo a(~ 
los c<monistnA, teólogos, PSl'riturarios, aseé-

ticos, literatos y or;;,dores :-;rtgrado.s de re­
nombre extrnCJrdíllario: In historia· le ha ~n~ 
ludado con el honroso título de Docto y Ve­
JH'1'able rwHor de al?nas, st>.gún e~ conu:Ó11 
de Dio~. Fue singular en In devoci/)n .a In 
J'vl;;dre de Dios y ele los hombres. Gobern;m­
du, gloriosmncm!0, la arquidiócesis <k Char·· 
C':-tS·- no .sin pr ... •lucli<J.S ele santidad~, .se 
h·lit:só la vida mortal d0 este in~igne agusti .. 
no~ pero no se eclipsó la fam;, de :-;us buena~ 
obras, y por r.Il:t vive y vivir/t en la g:ra'(;,. 
rccordaciún de los pucbln:.;, Villarroel es el 
var/m ilustre, que interesa ~l todas las cate­
gorías soc.:iales; la cill(htd de Quito, que vi•'¡ 
sus nntak~; la Religión Agustiniann, :\ 
quien honró c(m su púrpura, letras y santiq 
tlarl; C'l Clero, para quien dió a luz ]os ('O· 
nH.'n(~rio:; !-iobre el Libro de los Juecc~, y 
los doctos volúmenes de ora1oria SHgt·ada; 
los Obispos, ele quictw.'> [ue decoru y. espe­
jo; lo::: doctores de· ambos derecho!;, cuyo 
guía y n1ac~tt·o fue; el Gobierno (~ivil y ecle­
~iústico, a quit•nC's í.razó lus límites de su 
jurisdicción; el Colegio Seminario de San 
Luis y Jn Univ0.rsidat1 d0 San Fulgcncio, cu .. 
yo miembro fue; los pobres, a quienes mn(') 
:v socor!'i/¡ con c~u·idacl extraonlinaria; to­
;¡"'' ckhen Lrihulnr al Ilmo. Sr. VillarrnPl 
etf~rno y gr~ttfsimo r·ecucn1n.- Ni el que 
Villarroel haya ilustrado otros países, dc­
salentn1'Ú n nin¡;uno de sus -compn.triotns: 
ante.s hien, todo ecuntori;mo debe gloriarse 
-y eon mucha razón- de hnhC'l' dado un 
Doct<•l· ~ h Uniwrsid~d de San Marcos; un 
Vicarin p¡·ovincial, a l<t Corporación Agus­
tinhma dd PC'rli; un escritor, n ln J\lladro 
P~tria: un predicador, Rl púlpito de su }\'fa, 
.icstad católica, 1111 Obi.o;;;po H Snntiago d0 
Chilt' y At'f'quip:t, un Axzohispo n ChC~.rcas; 
un Legi.sktdm·, n toda lR 1\mérica, y un 
Mncstro de la virturl a todo el mct11do. N oda 
m;'¡;.; fJW'l·cmos ar1adir soln·c esto a.strQ de 
primern magni1ud <m 1a Orden Agustiniana 
<lel F.e11ador: escri1ores mbs autorizudos que 
nosot.ros ~e h;1 n ocu¡mdo de él. qucdándo~:.e 
:-·iPmp1.·e cortos en sus mcr0cidos y ju.stítisi­
mos c/ogic:s. 1\~rminnremos este ligero e;:;­

hozo histórico drl Ilmo. Sr. Vill;::u-roPl, ci­
tando las palabrns Ocl cronista ngustini:::mo. 
P. r\icolás cr,nl'etti, que hacP un liqero 1'(!­

('l!Cnto de las oLras del sahio y s:tnto ngu~­
iino. 

No podentos de lmnentnl· -escribe el d. 
tado Padre- la ~upel'ficialidad wn que 
los histoJ·iHdore~, así mncricanos como ('l!l'ü­

pcos, se han ocupado de- la biografía d0 
C'sle v<H'('¡n ilustr·c; puf'~ nu .snlatnPJÜe 1ws 
dej;,¡rnn ignorantes de lY\tH:hoo y 1nuy lnt\:.'·· 
rcsantcs datos de su vidn, mús aún ac0.rcn 
de :.;us obras. Los má~; no conncf•n :-;ino Jos 
tres tomo,<; dr~ Cuaresma v "El Gobict·no E­
clesiástico Pa·cíficd'; J' io mús notable e~ 
que, Eyzagui.l're, en su hbtorin de Chile~ no 
h:1ga nwneión sino ele ellos. Nú, no fuero11 
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estas las únicas obras de este ilustre ecua­
toriano. La primera obra de Villarroel, fue 
la de los discw·sos, Comentarios y Dificul­
tades sob1·c !os evangelios c¡e la Cua•·esmn. 
publicada eri tres tomos; a ésta siguieron: 
Lo., jueces •ilustrados, con comenta•·ios lite­
mrios y aforismos morales, (en latín), un 
tomo en folio mayor; Histo1·ias sagradas 
eclesiástica.q y 'lnm·al'es, con quince miste­
TÍos de nuestm fe, en tres tomos; Sermón de 
San Ignacio de Loyo!a; Sermón del Pa.triar­
ca San Agustín; Gobierno Eclesiástico Pa­
cífico, dos grandes volúmenes en folio; Co­
mentm·ios, Dificultades y Disc1wsos litera.­
les, y mfsticos ·sob1·e _!os evangelios de los 
Domingos de Adviento y de tos de todo el 
a1io, tres tomos; Cor:nentm'io latino sob1·e 
los canta'res, un tomo en folio. mayor; Ser­
?nones de Sa:n.tos, tres tomos; Co·mentario 
sobre el libro de Rut, tres tomos; Cc>menta­
rio sobre las -senteiwias de Salomón, un 
lomo; Cnestiones qúodlibéticas, escolásticas 
y positivas, un toino. La obiu "GobiHrno 
Eclesiástico Pacífico" puede llamarse la 
obra maestra de Villarroel, como lo· confie­
san todos los eruditos, aunque el "Comt>nta­
rio sobre los Jueces, en su género, nada de­
ja qué desear. Mientras se imprimía11 algu­
nas de estas obras en España, Villarroel 
conmovía a Lisboa, Madrid y Scvílla' con 
sus predicaciones, adquiriendo fama y cele­
bridad, no sólo en los dominios españoles, 
sino también en el extranjero, y merecien­
do, con justicia, entre los Escritores Ecle­
siásticos, Exége!as y Teólogos, uno de·· los 
primeros. puestos~ al lado de sus: conteniPO­
ráneos, los Cardenales Baronía y Belarmino. 
l\liurió él Ilmo. Sr. Dr. D. Fr. Gaspar de Vi­
llarroel siendo Arzobispo de Charcas, el 12 
de octubre de 1669, después de 28 años de 
episcopado, colmado de méritos, sin haber 
dado repóso ni ~ su celO ni a su pluma; su 
nombre glorioso ha pasado a la posteridad, 
como una de las figuras más salientes entre 
los prelados de América. 

EL ILMO. Y RVMO. SR. DR. DN. FR. 
JVIARTIN DE HIJAR Y MENDOZA, OBIS­
PO DE LA CONCEPCION DE· CHILE.-­
Este cdcbre Agustino, que fue Provincial 
de esta Provincia de Quilo, sucedió en Ü, 
silla episcopal de la Conccpeión de Chile, 
al no menos célebre y coherma'no suyn 1 

Ilmo. Sr. Fr. Luis de Lemos. El P. Martín 
de Híjar y l\liendoza, nació por el año de 
1625, en Lima, "varón, -como dice un cro­
nista- que pudo honrar con su ilustrísima 
sangre y virtudes, no sólo la limitada esfe­
ra de una mitra, sino el glorioso hemisferio 
en tres coronas ceñido, siendo de tan rica 
y dilatada alcurnia, como lac de los Híjares, 
Alarcones, Santillanas, C6rdobas, Mendozas 
y Bejaranos". En 1640 vistió el hábito agus­
tiniano en el gran Convento de Lima; y, 

apenas ordenado de sacerdote, en 1649, fue 
distinguido con d título de Lector en Filo­
sofía, en la célebre Universidad de San 11-
defonso. Desde entonces hasta 1657, en que 
fue creado Maestro en Sda. Teología, el P. 
l\liartín de Híjar y Mendoza se dedicó ex-­
clusivamente a 1a enseñanza, con aplauso 
universal y con brillo y esplendidez extra­
ordinarios. La Universidad de San Mar­
cos le contó en el número de sus Doctores, 
y la Iglesia de Lima le honró como a Califi­
cadm· del Sto. Oficio, Visitador de las Imá­
genes que se veneraban en los templos, y 
Censor de libros y Librerías, "bellos sobre­
puestos -como dice su cronista Vúzquez-
al oro aquilatado de su nobleza, y debidos a 
su gran juicio y" 1·eligiosidad". No menos 
importantes fue·ron los cargos que, desde ¡} 
un princ1pio, le encomendó la Orden, nonl­
brándole, en 1665, Prior del celebérrimo 
Convento y Santuario de Nuestra Señora 
de Copacavana; eligiéndólc, en 1669, Defi­
nidor de Provincia'; y, por último, confián~ 
dole el gobierno del Convento de Otuzco. 
En 1681 en uno de los Capítulos Provincia-. 
les más numerosos, -pues que asistieron 
ochenta electores- salió elegido Prior Pro­
vincial por setenta y un votos, hecho que, 
por sí solo, demuestra el inmenso prestigio 
que gozaba en la opinión de todos. 

Religioso tan eminente y de tan singula­
res prendas, no podía permanecer oculto a 
los ojos de cuantos le conocían; y así la eiu~ 
dad de Lima; por medio de su Cabildo, db:i­
gió. al Rey la siguiente súplica: "Señor:-­
El P. Maestro Fr. Martín de Híjar y Mon­
doza, Provincia-! actual de la Religión de 
Nuestro Padre San Agustín, en estas Pro­
vincias del Perú) es originario de estos H.ej .. 
nos, hijo legítimo de Don García de Uí,i:u-, 
del Ordell de Santiago, Marqués de Hnn 
Miguel, de lo más principal y califieado de 
e~tos reinos, y ellJ_parentado con lo mejor do 
España.- Y des,de sus primeros año~-1 ~~e 
aplicó. a Jos estudios de Artes y Sur-~t·ada 
Teología; y en -oátedras y púlpitos es d" los 
sujetos más aprobados de estos Rnino.'J; y, 
por su autoridad, letras de interés, e1tlld1td 
y suficiencia, ha ocupádo todos los lwnoJ'W1 

y puestos de 1nayor .crédito de su 1\t-!i¡';ifHt, 
donde ha reedificado los templos y Con v••n·.' 
tos que h'!n sido a su cargo, corn() m·lual~· 
1nente lo está ejecutando en la Ighmi;t ,v (~oH­
vento Grande de San Agustín do ''"'" du­
dad, adornandolo de pintums y m·tt:ttttt'tli.os, 
en que ha gastado gran parte ¿¡,. 111t pnll'lo­
monio. Ha gobernado siempre su t·tdl¡J,l/m en 
paz, con mucha caridad y mno.t· 11 tltltl núh­
di'tos, sin quejas públicas ni .'l<H'''''¡,,¡¡, Su 
virtud, recogimiento, vida y oo:il undwes, 
son ejemplares: todo lo cual 1P .lull'" digno 
de que· esta ciudad le presenlt.' 11 V tJt•utra 
Majestad, a quien suplica con ,,¡ d,.\,ido t•en­
dimicnto, se sirva de ardelantn1· n11,jnl.o tnn 
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(!~ 1?, ¡.lw~l'iqa hispa.ila.- (Jllito _ Ecr¡a{Jor. 
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bent•m(·rito. ho¡wándolo l'"on una de las rui­
tr<1~ de E?:~t~s Re:nost donde mejm: pueda 
c·mplearst> en el Real s:~t·vicio de Vucstt·a 
1\'Ia[esf;.¡d, a quien Dios guat·de ron mnnenf.o 
de' mayores Reinos. conw ln Cri~Li:mdud ha 
mcnestrr.·- Lima y D1Clyo ;, de 16R5".-­
Ant~·s de v(•t' cumplidos sus vott"Js la dudad 
de los Virrt•yes, el P. lii!Grlín de Híjar y 
Mcnclo¿¡¡ '"' trndad.) a Quito, por orden dd 
Hvmo. P. Gc-neri-\1: Dmningo Valvasori, y n 
insinuncic'fn de S1l Santidad. Inocencio XL 
En QnHn, vistos su':i mérHo.s y vhtudf>s, fue 
{·L•.'"{ido Pri(n· Provincial tlc- la Provindu 
Quitcn~,c. Dign:t y F>nntn~nente dC"sempeflél­
ba lnn d~\~acJ;l cm·l~o. tunndo recibió ]a;-; Bu­
l~s de Su Santidad~ Inoccndo XII~ 0Xpt•di~ 
dus el 20 de abril de 1G93, por las cual~s le 
in~tl1uía Obi~po de Concepd/tn, en Chile, 
'·pnnnio, ntmquc L'f)rf.o pn1·n .sus gjgantcs 
mérito:-; -C(IJ111J (liCl"" el P. Vázquez- digtlo. 
sin (•tnbaq~o d(, apredo inet>t.imable''. Fue 
l'oosagrado ~:>n Quii•), por el Ilmo. Sr. Dr. 
J Jn. S<>ncho <k i\nch·ad~ y Fir;1.10rou; y, un u 
vez consagl·ndo Obispo~ rpgrp:-;(·) a Lirna, su 
patria muy nm~da. Im>x¡¡licc•blc fue el gozo 
con que b dud~1d. y sus W1),1lltes hjjos, los 
rf.>ligin~o.., A.l~U~tino~, rccibicroll n.l ~icmpre 
dul::e \' :-tntab1e Ilul'.'· Sr. llíjHt' y Mcndoza. 
Tomó puscsión de su silla 0n 160;5; y la Di/J~ 
cosis de Chile bien podía {cllci!arse del Pnh-
1üt' ( 11.10 Jr· había <'abido en suerte; pues, en 
J;¡ nrrhJPY<! de-! :--Dn?t'(:; en celo apostólico, y en 
a::ri.s.olada~ virtudcB, rc1igin.;as y episcopn­
k~~. pocos h:!n av~.mtaj~.1do al Ilm(), Sr. Mnr­
tín dt~ Híjar y Mcncluza. Este f'sclur€~cido 
Agustino, fue l'igw·oso y austero en su vicia 
y P.ostumhrc:;, de s .. \Jidas J .. acrisoladas vir-
1 od('s: promovit"• las Misinnes entre infic-
1Pf3; hi~o do•; vcc<>s la visita de- su Dióccsi.'i; 
c:.•lehrú nn Sínudu Diocc:-:nno en 1701; y. 
l'nrp;:ado eh-~ mé1·it.os y de tu-lOs, t'nti·cgt·) su n-1-
ma :tl C¡·c:tclrll\ eomo h1 C'ntr~.:g;m los justos. 
('l 15 eh~ m::tyn tlr> 1704, en Conccpcit.n, ~u 
pr• •pín DiócP.~;J::>.-·- El Sr. Eyznr;ukrc, en su 
historin, k~ tributn el .sigoienf.f~ t>log-io. que 
!J•ansc;,·ihimns gustoso.•;: el Sr. 1Iíjar ---díce­
se hi·,_o c\io..;l.inguir por la nush'l'idacl de ~us 
co:-;tlunhn~:;, no meno:; qut: pcr su am!ll' 
~~ la pobrt>;.H, vir\n(l a qttl' di1.) pr<:·f~~rcrn:h 

c~ltl'L' todr1•, l:.1~; dcmÓ.!i que t.~on:$líluy~n ;1! 
h··tnhn· l)('rfccí.<:. f'll ('1 cn::H{() rdigir.:-;rJ. Du­
l'Dllle c._•l tietnPo que ¿;o13<.'t'IIÓ su lg!e,<;irt, ju· 
más u:;;/, vest:dns tcjjdo alguno de sccln) ni 
(!11 su ~;~~cvicio v~1ji\ln d\! plat~, ni dt• otro 
mebl ~Jred()SO. En :-11 U1Ul:t'le, cst"' pohrf'zn 
se había pcdec:eiona<lr• d~~ 1al modo, que na­
d:l pcscía ohsolut.amentc. Fw~ en esto, 
;¡si corno en oh"<l!: n1ttC'has cosaf;, verdadet·o 
rtotnlto d,, Santo Tnm;is de Villanucva". 

EL M. R. P. M;\ESTHO FR. lTRANCIS­
CO DE L>, FUE.l\~TE CllAVEZ.·-- E¡;t~ 
ilu~;tr~ rc:ligioso, quite_íio de nachnionto, 
p¡·of~e·ó en la Orden Agusliniana en el uí\o 

1592. En el Libro de profcsionc,, ~1 pie de 
.su p¡·ofcsi1)n, ~(' kc lo siguiente: 1'fo\w 
~.·Ie~:1o en Pl'<WÍncial f.rt~s veees, y acabó sus 
cunt.rienios, y edificr'l la Iglesia (le e})t.c Con­
vento de hóvt->dHs. Fue electo Provincial el 
níio de JGI:l, y nño 1621, y año de 1629".-
1\!L'ts abajo dic-e ot.rn nf)tn: "Fue olecto cuar .. 
l;-¡_ v~~z en Pr(lvincial el año de HH1. FuP 
C'h•cto quinta ve?.: C>n Provincial t'l añt_) de 
lfH[)", Lo qu-: manifiesta 1:t grnn compc~ 
t(!nr:ia v f:'XI r;:tordinarbs aptitudes cl..~l P. 
Fr.:1m:i~co de la Fuent~. el alto e:n·go {kl 
Pt·ovinciolnto. Antes (le sc1· Provincinl. fu-:.~ 
Decano ele la Univef:Üdc.Hl Pontificia <1~ S. 
F'ul~H1.cio, y Vic-ario Provincial. Dtn-an~e 
~u gohicrntJ, en los cinr.·0 períodos inclir~t­
dos, dcsplcg<·J gran celO, no :::;ó{o en el nl·­

dt~ft moral d<• su Provincia, sino tarnbii-n en 
t>l m<ücrial: él fund/> In~ h;¡ciend;~s y ohra­
jcs ele "Callo'' y "Tanicw.:hí''; erigit) tanl­
hh':n en Caja~. haciencl;:¡_ d.c l.t On.len, un 
Convento, con el título d(' "S::mt.:\ llárba­
rn'': y, en 1()~2, cxpi.clió t'l nomlwamicnlo 
dP Nof.nrio Apc•st(;Jico d<.' la Ord0.n, al mc­
riiÍ'lillln relig·ioso Fr. Dc:sdio de Rihcrn, :-;u 
Sct:retario. En 1():1{), fue- nombrado por el 
(:;¡pÍtulo P1·ovinehl dt~ Quito, Ddinidor y 
.Procurador GPncrnl de ln Provinda Qui­
tenst\ para Rnma y para Espaiía: Cll noma' 
para Hsislit' al Capítulo G(~neral: y en E~>­
paña para i.r<-\tar con ci Real Con:-:t~jo de FU 

Majestad. 'fodo¡.; estos m~::rHos ](' hieicrun 
N·rcedrw n b Silb <-'p!s-c.nrx~l de la Cnnn:.p­
ei~'m de Chlle, p:.wa la '~'wl. en ~recto, 
fue preeoni:md~J; J1ero In mttP.l'1c k sorprcu­
<.lit\ antes de S('l' con.:m.~~radn, pH0.S las Hu­
lRs lk:Jnron poeos días después de 3U mucr­
t~. 

EL !Vl, R 1'. M. FR. l3ASJLl0 DE RJ. 
BERA.- Q.uitciw c\e n"cimicnto. como el 
anterior. ~' muy dif'linguiclo en letr:.ts ~' vi.r­
tud. Fue Cntr~dr:\t.ico de Art.l~~~ y Teoln:. 
pia L~n 1:-t Univerf;itbcl ele fi. Ful.9.l'neío de 
Óuifo, Bachi.liPI~, LicPnciado, Docto1· y 
l\1nes!t·o f>ll S.H:~I'ad~ Tf>olo.~~ía. E:iereih lo.~ 
rargos rl~! Visit.nc10r ele i:.st.a Provin,.:ia .Y 
l?riur de Quito. De~ml0r;ó gran :1ctivicbd en 
f(-l.VCl' 1lcl <WlC C~ll el F.t'W\dOt'; pi.IPS GIJO_\l(~l y 
protrgiú al .f'I"Wl pinlor l\~ig11d d0 f3unt.it~W\ 
y a sus cliscípu!os Gorívnr: Vt->la. Ccwt·cfío y 
(ltros, r..:·~n qui1!nl~:; hií"o trnhnjnr lns af:nna~ 
dos cn~dros, que ndornan Ju i:~lesiA y chus· 
tn:,c.; del Convento d~' Quito, du·n:111tc lo:-: 
rlo!'- cuülrienios de :-:u Provincialnto. l..a fa~ 
lY'I;l de sw; virl.uch·:5 y de su eiench. fue -pre~ 
~.~on:t(h per tc:dm;; por Jo ·cu-al, fqe P1'f'f.cnt,a-· 
clo para Chispo v prcconizarlo en Roma po.~ 
ra una de las sillas rkl cpiscopndo vmeri­
C.;"lno; pero iarnpoco lleg/) a Sf'J'" corua~rado, 
pues lleg:::u·on bs Bulas el dí~. d~ su en~ 
iierro. 

F:L M. R P. F'R. FRANCISCO PERAL· 
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TA.-· Hé aquí olro ilu:->t.re agustino, noti­
vo de la ciuclo.d de Cucncn. Fut· varón rnu.v 
versado e;1 dcn::ias y Jetrtls1 y se distill­
gui/J, de mane¡·;¡_ csp0cüdbima, por su humil­
dad y modesti.1 religiosas. Hi·-:o un viajt-~ a 
noma, en ch)nJe tuvo que predicrtr en pr;:.!­
sencia del Archidw1u0, ()uicn, udmiraclo so­
biTHlr:l.ll<'l'il Jc ::;u talento y virtud, lo con­
sideró digno de Ja mit1·a. y, con este objdo, 
)o prt-~:;cn1/¡ p:~rrt Obi~>po ante la Santa Se­
de. Peco tampoco pudo rcali:~.arse su l'.on­
r.agraci.('ln; pl;cs, de-~ rt~~reso de la Ciudad 
ctc¡·na a la de (~uito, al poco th~1npo dejó 
C'sta vida mort~~ 1, E->11 c:pini<'m rlc insigne pre­
dicnclcr y de gran virtud. 

i!.GL'STINOS TLflSTR/<.'S POI? SU 
SANTIDAD 

EL V. P. FR JUA'.\ DE VIVERO.-- Fue 
el prinwr P1·ior dd Convt>nto dt~ San Agus­
t'ln ele Quito, y Obbpo ,.].,cto de Charcas. 
Se c_l::-;tingui('J por su ext.t·cmndo rigor en las 
penitencins e<H'f1ora1cs; pues n1orlificnba. su 
c:-Ji'JW con ri~urosos ,nyuno-:; y abstinencias, 
eon itspc¡·us y continuos cilicios:, con brg1-1s 
y ~angriellta:-:; disciplinas. negándose n todo 
placer y ¡·cgolo de los sc•ntidus. Especial­
menl.t' [ti(' mo¡·Lific.:ndo en el ::;ueíío; pues "a 
cualquierzt horn d1) la noche le haJlnban vc­
I[Indo; j.' ~~.si no se snhía a qué hora Pstn­
ba durmiendo: y ~~ra lenguaje con1ún qtH~ 
nunca dc.,rmía''. (P. Angel Rodríguez, O. 
E. S. A.). 

EL V. E. ILMO. SIL DH.. FR. LUIS LO­
PEZ DE SOL!S.- Ya hemos hablad" en 
otro lu,e;m· de c ... h~ insigne Prdado· ngustinn, 
mcdt·lo dt' l{l•ligiosos y de Obispos. Fu~ 
dechado ¡.;c-rfcdo dt·~ ~antidad y lnm·tifica.: 
{·i/m. Un detalle <k sus dul'Í:->in1as peniten­
cia:; sintc1 iznril el ct'imulo de virtucl{"'S de 
este sunto religioso. FuC'r:! del cstri<'to ho­
rario, 1.·on t•l que 110 chha poco maltrato a 
su CUl'l'po. y de sus ah<:;tinendns y ayunos, 
traía c(•ñido U!l dlido de hiPrro, sin ckjn.rlo 
j:1m;'1:-;, y tornaba unn san.c:rienta dbciplina 
Pll In }¡ora dt~ la meditación que p¡·adicaba 
tcci~,s los cl:ns. Dt~ c/mw imitahn la Pn­
sión di' C!'i:-;lo y rn·ocw·nh;1 sCJ]llil· ~¡w; pn 
so.c:, da testimonio Plocut>ntísimo, ln rcfPri­
clo por un t1·sti,r;0 O<~tdal' :u:C'JTil d1• ,<:u'. :;;¡ 

Jida::; a dc~~hora de la noche, ;:¡ rce<nrt:•r el 
Calvario, descalzo y medio dt.~snudo, con lá 
cnr/. a (·ue~;ta::;, de c-rucero 0.11 crucero, ha5-
ta llegar a la ermita de Gu:'tpulo; clondt• rth 

duhlubG sus tormentos y {:lflicdones. Salía, 
pues, dn ~;u palacio todos .los vit.•r1ws, ter·· 
min.;"J.cl.a ~m vrución, en nvanzad;:¡r, hora.c; de 
la noch.C', disfrazado y :·;úlo con un fnmi· 
lim·, de quien Iiahn nq~tel secreto. Ibnnsc ;¡_ 

pie hast~ !o.o nfucr."; de la dudad: llegados 
a una cruz que estaba a la salida de ella, 
cerca de la iglesia de :San Bias, daba cJ 

lll:mtcu al criado, quitáhase los zapatos, y 
qucdabH (~n illrma de penitente, d.Pscublcr­
ta.s }Qs c~palda:-;, descalzo de piC's y picrnm:. 
Desde ·allí cmnenzaba H eami1wr nzot;índo· 
.se! fucrtem~·nt!..' con unn eadena de hierro 
de tJ·es rmn.tlf's, hada el pueblo de Guápu­
lo, distante dl~ la ciudml de Quito peco lnC­

nos de una !~.~gua, regando In:-; hh•rbas con 
su sangre. En cada cruz que encontrah1 
e-n d c~mlino, h.~cía Ull;"l r-stación de roctf .. 
llas, doblal.m con el rigor th~ la disciplina, y 
':~rtit•lHlo lá~rimas de sus ojo;:;, corno ~an­
gn.• de sus v~nns, ll0.s,tlJa la::; cruces, y pro .. 
f:cguía su e:.:1minl: hasta In iglesia, (~n donde 
.se ve1wrnba, desde aqudia épocn, unn hna­
gen mila~~ro.o:::·a dl' Nu(•:-;il'H s~.~liora de Gun-~ 
<hlupr:, u la cu:d tenía C.SJ1ccial ckvoc:ión, Jí! 
la cual fue f'stahlcdda por él mismo. Eú 
lkg;.mdo a su presencié!, se arrodillaba, y 
poní·a fin a la disciplina; y ~.~1 eriado, con 
la medi<'ina qw.• llevaba prevenida, le cura­
ba bs 1\tf;a~: sr- cptcdaha al1í en orach')n lo 
mf!s d,~ b noehe, \' n la mañnna .si~~uil·n~.c, 
C'~nhlnt tlll~l 1\•Tisa 'a Nue.stl'a SC:'ñora:· tcnni­
r.ada b l\·1i!ia, se volvía a b dudad mnnta-· 
do en mula. Esto aparte de la esfrictbim:t 
obsct·vanc~ia de h H(~ghl y Constituciones 
de ,,u Orden. 

El. V. P. FR. LUJS i\LVi\IlEZ DE '!'O­
LEDO.-- Ftw un,_~ de los fundadores dd ac­
tual convPnto de Quito y (lP ]a Proviw·i:\ 
Agustiniana. Llcvt·) una vida ver<htkra­
JYLmllc imnaculndn; pw)s nmH·a emJx!rtó, con 
lH má;:> h!ve manchn, el nítido lirio de la pu~ 
reza, según ln tC'stificr'l ~u ·cunf~·sm·, en la 
oración fl:mPbrc quf' eh• 1an Pxcelente Teli­
gioso pccdict'J, E:;tc santo ngustino, "dPs­
cendicntc de b Ca~a de los Condes dt~ Oro­
pus¡', y pariPntc ccrcnno de Don Francisco 
de '!'olcdo, Virn~y del Perú, cutlndo toc\a­
vín. no conial,a tnó.~ que tn~inia aiíos de 
<'dad, fue nombrarlo primer Visitador de h 
Provincia, CJ.UC' I~~s rdigio~os de su Orclt~n 
tr-uÍéln fundadn e11 el J '~:r\1; c:c:rgo qu("' re­
nun\'iú poC'o d<~,•j!JU<~:;, pa1·a vivi1· bajo oh~ .. 
diencia, como :·;implc ~ltbdito. Su eontintta' 
m'ltlJ;:~·ión fw• In ornci<.¡Jl, w:o~tumbrahn. nw­
clil :11·, d,. n¡·"r~"i"~'lWi;l, ln:: pcrff'C'c·innP:-; di vi·· 
lllt.'i, di.•>(J:ilHI\~I'IIIlo J~,:; ;drihutw; dl' Di0s 
en lo~ dias d~ la scnl(ln;t, un atdbuto para 
r·;ula dí<1. Cu;mdo iha eh: c;unino, p0dirt 
~~ su compai·Jero que Ie fw:•se leyendo, en 0l 
1onlü que !iC k:ÍD. en el rci"f'dorio, el Capí­
íulo de la 1(/l.i(.a:(:ión ele Cristo, a fin de lW 

disip;¡r su c·~~pírilu. p~~rditmdlJ el reeogi­
micnto interior; crnb=-iagado en b dulzurH 
y suavidad de su. contempluci~Jn, le~ iba (~1.>· 
mentando y notando lo que acerc:J de aque­
l b1 lc·eción cspiritlt<Jl Je daba Dios a entt>n · 
der: f.Jc dü>tingui<') por su amor :-1. la pobre· 
za teligiosa, ·de la eua l clccí¡:¡, que era b que 
con n1enos peliección se practicaba en los 
l·b.ustros. Gozaba. y con justicia, d~ gran 
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reputación. co1no predil':ldor apostólico; y 
eun ~us s~'J'mun0.:j oht't) asombrosas C'onver­
siun0s. Aeompnü~bn el estudio con h or~t­
ción: un día, entrando en su cdda Pl Vi­
.1'\'<'Y dd Perú, lu halJ,·, de rodillus cl0lante 
de 11n Crndrijo, :v romo le dijese que había 
ido P<:tl'rt h:tct•rle una visit<-1. el Padre, :-;in lc­
vantar.sc del .suelo, le rcspondit',: "perdó­
nemc Vu1.~trn Excelencia~ que, como tengo 
que prcdcur estoy pn·p~1·ando rni st.\rrnr'm"; 
de 1() Cttal Pl Virn~y C}UCdó no pnc:o cdHica·· 
clo. Dcspui·s d0. h fundación de esta Pt·o­
\'ineia de Quito, el P. Luis Alwu·f'i'. de To­
Jcdu rcgrcs{> al Perú, en donde fue nmn­
hrado Prol.·incial de la Provincia Peruana. 
S<' Pxeusi>, como incapa~ e jndigno de tan 
elevado cargo, y presentó su renuncia: 1nns 
"tue confirn1ado en él; y el colliinnarlo, 
fue <wasiún pat·a que no dPjase de u"'ar In 
pnlf,·¿~ y dur~ can1a en que primero recos: 
laba sn cuerpo, que era solamente una ta~ 
bhl. sirviéndole un adobe de nlmohada, di·· 
cic1ulo que c1·a HlFl.Yt)J' la obligación de ha­
cer lWnitE-:ncia pot· serlo la dignidnd; a est<.1 
pcnitcnci<t, unÍ<I la h:ccit'm espiritual y mc­
dif.;c:it',n de dla, Y en e5lo se ejercitaba en 
el. dccurs~, ele su vida, y rn continuas ora­
eiou~:-•s y disciplina:-:, l:ts cuale.s tomaba eada 
noche; y cuvndo J¡nda unn visita de su Pro­
vincin1 tPnicndo indicios de su c~rcana 
lllU('l'te, dr-.spur~ de haber pasado 1oda la 
noclw en Jftgrima~ y oraC'i6n, y h;J.bicndo di-' 
cho J\:Ii~;a con la acostumhrada devodim, pi~ 
di~·· lil:enci<.t H su compañero pa1a recoslar­
!=-0. en el .suelo. qu0. ian fatigado con esto 
h:.tbÍ.t qul"~dudo dc la mala noche pasada; 
y habic·ndo l'('posado c-dg{uJ tonto, elijo é\ lo:-> 
pt·c;;t·ntc, .... , qw.~ h<-~hía :.;oñado que le 1levaba 
o .. tiLWl DtToyo quf' tenían que pasnr, y a cu­
,V:! orilla habínn almor;.mlo, ai'!H.cliendo que 
nu había r¡w., f'l'l~{~i' c.·n suciios; y, (~nir:lndosc 
<J unas pc.trt•c.ks continguas, que b ve.iez lm­
\¡ía dt:x'l'ilmrlo~ le sittlieron hace:>r una prüli­
j'l .V cnwl dbciplina, 1n cual acab:1da, pa~ 
:--ando ,_,¡ <HTc)yo, que dl' suyo era pequeño, 
au,tqu0 I'I'Ccido por lc.s mueha!-0 aguas cp.1e 
1lovín dl'l cielo, ~1 salir de él, le echó 1a 
muLo. por l::ts l'Sp~lidus, y dió dE:' cerebro en 
i!tlR pi(·drtl. dc· q'tf' nHtri/,: ll~>v:'tudos(.•lo p] 
río, 1<' ittvc, , .. ;, ''llflido, .V (p httseanm con 
ioJa dili.1_~l'nei;c, .v f11e hallado hin hermoso 
C<.mo f,i < ~.ltJ\'it·ra vivo, le· 11<'\'HI'<>Il a Ull pUl'·· 
bln eh·· la provincia de.! .(-Iuatn;wluwo, dondl' 
c~tuvo Pnh-'lT<ld··· dos aíto::;, cc.'n sólo su h;'t­
bjto~ en la t.il'rra, cubierto de PlJa, sin 
más ~¡ic-q'tO, y qu<~riéndo~f'le rlef:l'ués de t.)s­

h• ti('mpo tJ•::tdi:l:clcl.!', le hallaron incorrupto, 
y f.<1tJ enf.e1·o como tunndo vivía. Y ha­
bit!JH.to ::;ido .~::u muerte univet·salrncnt(' sen~ 
Urh. ln tra:o-h.¡d.arnn al Conve:>nto de Trujilln. 
donJc füe recihidn con .solemne procesión 
c10.] ckro y ciudad, llegándo'0. !()dos a 
vrrlo como ;:¡ un prodigio. de EanUda.d, adr 
mh·ándose de la notnh]e hcnno.sura con· que 

f,U l'ü~lro n•spl:tnd('cia, y má::; en particue 
l;¡ r dt~ la herirla que :-;e diú en ln cnbczR, 
que estaba üm fresca, ln sangre tnn viva y 
Jos sesos tan blandos, entero:; y :-;in cnrrup­
ción, como si estuviera vivo; pusito;ronk con 
n1 uy gran reVl'rencin y venl'ración, en una 
bóveda debajo dl' un altat-, qtw hay en cli­
rho Convento ele lo~ Angeles, que hicierori 
lo~ patrono::; do aquella iglesia, y pidkron 
n la Orden e:::;te santo cuerpo, pn•ra que ~e 
cnlt~lT<-ISf! allí eon su.s herederos". (Mow)~ 
g¡-ofía ck la Provincia Agustiniana de•] Pe-, 
rt't. l'scrita en 1614). IV.Iurió cstC' santo l'C'li­

gi(JSo, fundadot· de la Provincia de Quito, e1 
ano 157G, a los 45 años de l'dad.- Fruto de 
su virtud v de su ciencia -.'::;cgún el P. 
rj'( llTefi- Ú.t~eron "muchos pape le~, que ::;e 
guardan con e~timación en la Libt·ería del 
Convento: un s0rmonnrio de todas 1al" Do­
mínica~; del <tño, J\rlvicnto y Cunrcsnw; un 
Santor.:t 1 de la-; fiestas de la Santísinm. V ir~ 
gc'-n y de los Smüos, y vnrios sermones fú­
JteLrcfi, con otros fragrnl~nLm> curk,so.s so­
Jn~e textos e::;pf'~·iales dP ln Sa.~rada r:scl'i­
tura''. 

EL V. P. :V!J\I';s'l'RO FH. GABRIEL DI•; 
Si\ON/\.. - Este cjcmplarísimo religio:;o, 
fu-e uno de los fundadores de la Provincia 
Qtliten.sc y :;u primt>r Provincial. Fue so-· 
hremanera ob::;eJ·vante y siempre se le veí-a 
erk el coro, ora.ndo. IVluy parco en ~1 :-;ucño, 
pl~C'.s :-:t\lo dormía tres hora:;, pat·a reparar 
su~ fuerzus. Jamás dejaba de acudir a 
maitines ;! tncdia noch0, siendo ya de mu­
cha edad. l-Incín sus viajt:>s con tanta po­
bl~ez", qtte, fuera del brevia1·io y el cabalio, 
pobremente :-c.ch"rE'zado, no llevabn otra co­
sa. lVTuy pC'ni1enf.e y 1nortificado: ayunab<:\ 
todos lo,.., días del año con rigut·osa absti~ 
ne-ncin, porque su comida eran seis onzas 
de p;lll, mezclado enn ngua pura. Traía 
!:'irmpre dos úspcros cilicios, uno de ceJ'­
J:-~s, desde el cne-1lo a ]a cintura, y otro de 
rallo de latón, <ksdc la cintura ahajo. Fue 
in~Ignc vnr(·Jll Pll letras, y en la Provincia 
de 1 Perú fue muchos aiíos Lcetor de Artes 
y Teología, Vi~i1mlo1· y VicarÍ!) General, 
Pe-niü.'llciario AposV)lico de ~u Santichcl, y 
Catedrútico de Sagrada J~:scritura, ('ll la 
lk;tl Univ~rsidad de Lima. El año de 1594 
fu,~ nombrado Vicnl'in Gl'neral de tuda Es­
pa ñ~t; pues fue tmiversa1mPnte reconocido 
conw cc)nsumado teólogo (•scolástico y cxpo­
sit.ivo. ~~1 V. P. Saona, con su prudencia y 
sal)iduría, se granjeó el aprecio y cstima­
eitm tk lo:; pueblos. Fue t.nmbit·n muy co­
nocido y cmado del Monarca cspaiíol, Feli­
pe Il, del P. General de lo Orden y del Ro­
mano Pontífice, de los cuales -como ya he­
mos dicho en utro lugar de este sintético re .. 
J<·~t.o-- ccmsigu!ó gracias y privilegios ex· 
traordinarios pa.ra la Provincia do Son Mi­
gue] de Quito. F:l V. P. Saona tuvo gran-
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d;:-.im:~ l~ma de santidad, precisamente en la 
c·italad de C~uito. c:n d()ndc -como dice un 
e:-:edLnr-·-- k colocó el Seilor 11para que le 
:honrn.sen en mw.~:.·te los que habían edifica~ 
do t nnto <.:on las costumbres de su vida, 
pon:¡uu sictH1n Prior ele es1a Casa de Quito, 
('Oil ~:htgulnl' nccptaci/)n de toda la ciudad, 
tnuóó ~~mtísim~tmcnlc, y ~e vicr<'n prodi­
gios y ~L'T-Ic..h::.: mibg1·osas n l.t hora dE;\ ~u 
,;nuerlc, porque se conrnovk) toda la eiud<td; 
y junto~. b Hcul Audicm:in de clb y los 
C3bild(ls cde~iásth:o .v scglm·, y toda b 
ruft'-> gcntt:. viéndolo el ro:üro h('rmosísinw) 
Jn<.\s que cuando ~staba vivo, y que se le Ino­
vínn las cuyUIJhP·n~. le quiinron L>l hclbit.o a 
p<:rhr;_¡,~;, el\~ suerte que íue m<'neslcr po .. 
ncdc otro pnr~ sepulla1·1e, aelamándole io­
do:. por S:mtu''. Cuf'nta b. historia que, 1a 
no<'lw ;mtcrior n su n1w .. •rtL'. vino a recli­
nar!!~ en su ahnohudu, una blanquísima pa­
lm:.lo.~ que nadie pudo t~charla de ahí, ha:.;1a 
que t•l P. Cab1·icl <h~ Saon:t entregr', :su almD 
,; Diw, el 5olcmnc día de• la Epifanía ch•l 
Scílor: el año 1614. 

El. V. P. FR CmS'I'OHAL DI•: VEHA.­
Fsll' s;tnlo r~ligio~o, guayaqu!Jd'ío y de no­
hle aletn:ni:t, vistió el h:il1iio <le San Ag11s­
-tín en l;\ dudad th:• T .imfl., ~, fw! u ni) dr. loS 
fund:\dort·s 1\P In Provincia ;\~~w;tininnn de 
Chilt~. S0. di.c;fln~~IJ!I'), ,}<>:-;e}(• nwy niiio, po1· 
~u inorend:t y }JUJ'(·~:ra angelieul. Onicnndo 
(le! san•rcloh~, fw., predicador infatigah!c (k 
]a divina p<-1h1bra, y rL'li~~L·so el rnás .rígido, 
aush:ro v ohWl"'van1r. Nunca amú o1.rn co­
sa. nw:' ·;~I bien ch.• su ínelitar Orden y t~l 
cn~~l·c.wdccindenlo de la Rcligir'm. Por .Sil 

amor o. la ~)\Jreza y a las dem:'1~ virtudes mo­
n:'tstka~~. el H. P. Cristóbal de Vera, fue 1l!­

nido como :;<Jnf.o~ y como hl entre~~~> ~;tt ino• 
cc·ntc; .-dmn al CreRdcn·. 

El V. P. Fr .• JUJ\N fiUJ.\JO -- Anle,; de 
~~r n·Hvksv umcihió lid hastio y <h~sm·p .. 
<:io de lo':; honor<'S. plac:en•s y vanicladt~s 
de < .. :3te munO(I, quE". cow;id<•¡·:'tndolvs, no 
só]() Ci.!(llu.:ns y J)Pl'f'V~'rllTOS, ~;ino [.;-¡tnb:én 
nndvo.::; .v pt'J'judi(·hdc:.; nl ~lima, J'csolvi<') n~ 
l:~Hlcl<.)narli:,<.: i.;-(1(;,-.; r:1n·a?.~mdo r·l f'•;t;;rd:l n·1i-· 
rdo:-:o. Y a:;í. vlsti:', el .·::~JilLr> húhito ;¡¡•,us1i 
~;inn:. ('11 eJ Cntr'.'<'nlu d<! Quil.(), sin q11e po­
dutno:, prcc;:,:tr lc1 fcef¡¿ Ordeh;Ldv ,[Lo :>i.ICl'l 

(lntc. {w:- ~jen1plur y n1och•lo <m tuda:-> la!; 
virtudt>s, dbtinguitndo~;P, eomo otros~ en la 
pendcn~:i;1 y morttficadón. Estando 1.m di-a 
(~n or~wi• .. .>!L se le upart•ci(') el V. P. ¡.',·, 1\•Iufer¡ 
l)o.1:r\), y b roró lo aplk:n·rt lln;J mt:m, par:.¡ 
~nli1· pronl.n dr.l Plir.(~ntorio; aplico.da b lni­
~ ::'1._. !=':•.; k ;:tpDreciéJ nuev~m1ente, le dió las ~jra­
ci~-ts y dcr~apcrcc.ió. 

El v. P. Fr. GABRIEL de SEGOVIA­
Nat.uro.l de Pasto; fue muy distinguido en 
!-;abidnría y letras, pero rnut?ho rnf.1s en vir-

t ud ;.' oOntidad. ProÍe>aba una encendida y 
ti.L'rJI¡.simn ch~voric',n a la s~ntís!ma ViJ·gen, 
\' mUI·ir'• SClntHmente. 

El V. P. Fr. PEDRO DB SANTILLAN. 
--Ih:tJTdJo de nadmiento, fue religioso hu-­
Jnildh;irno ~· ~-utnamenlc nHJrtificado; d~.:• 
co:-.tumhrc!-i angelkales, gran predicador y 
n;uy l·cluso de ln .sa-lvo.dón de las almas. 1\riu­
ric'' chmdo l'ar\Js l'jPmplos de virlud y :jnnii­
d<-td. 

f.l V. P. ~·, .. JAVJ.t:lt HOMO.-IbalT<'Ú'-', 
ccnw d antt·riur, vivió y murió adornado dP 
bs m[ts sólida~ virl udC's; fue modc-lu y ndmi­
rDd<,JJl tk todos los que tu'-Jieron la felicidad 
dt(! 1l"Gtnrlu; c:tvm·o del tiempo, el qw! lo em7/ 
plcuba sit'mp,·c eu ·~.-·1 I.'Strielo cumplitnientf' 
(h su•; dcbf'rPs rcligio};oS, y la m.uyor parte 
d:' él. en ]-a lecturn espiritual y en la ora-­
non. 

El V. P. F1-. FIU\NCISCO JA VIEH. VJ•:­
RA.---Dr origen Icüacungurñu, se dblingnic'l 
por su alllOl' al silencio y al retiro; fue n1uy 
¡wni1.eni.(! y rnortificado y gran contempla­
ti v(l; humildísinw en extremo, aborrecía la 
lisonja, huía de-~ sct· ronncido de los hmn­
brcs y dc~~eaba ser despredado por clk,c;. 

El V. l'. h DIONJS!O j\1EJL0,-gst<> 
.':<:Hli.u rcligiost), riobnrnbdío de ltncilnicnto, 
fu~· llll 11 var/n\ di1~ubimo <le ocupar la tnás 
i lusti·C' mc¡rwria en los fastos de ~u Orden, 
p-<H' b fama <k H1S virtud<·'s ~--, PRp0rialmcn­
t,-~, pm· la profundidad de su !.;ahiclut·ín, man­
.sedumln·l', candor y seneille-z: de genio'\ 
Fue .sabio T~ólogo y cl,)cuente otucior sag,·a­
do; la trnrlicVm hu t·onserv:tdo ~.u ll1C'HFI"rin 

eontP b. de un ingenio sobr,~:-:;;¡lien1c: "él solo 
--·dice un esc,·itm·--bns!.n n ilustrar, no sólo 
<•st~\ Provin{'!n Agustinhm~r, ~ino a torla su 
hrillanti,imn Ordt•n. Bl P. :Mciía fl1ndc> b 
lt<'C0 1Pta de S~il1 Jn:111, donde l~Uri/l Ell opi­
niÚn de ~anticlnd". En esa mhmut Heeuletn-­
hc:y l\1:onasterio de Agustino:; de b Encarna­
ci('H!,--::xisle un r0.lrato, nl óleo, ele este V. 
rf'ligio~o. al pie del ('Unl .se !('e Jo sigu!(•ntr·: 
"' \'cnfadC'ro n·tra!o ,1c N. 1\<1. R. IH. Fno1 
Dio11.hio Mejín fnMlwlor il<! rs:tt11 Rccol<!cció~~ 
ele Snn Jnan E'vannclist~, cxpro·vfnei.al ile 
e:;(n l'ruvz·,teiu de Quiro, ~ruwsf.l'c) lrH!8 :w.­
tiyuo y Doctm· de ('01!0n en. 1,a Tlni1U'l's:idnd 
U.(! Sfl.n J?ufr¡e)1.('io, cjemplfl.r el~ T1nmilclw.l. 
sin9Hlo.r en el cc>lo ele Ta obse·rvan<·ia il~· :w. 
r('l.irrión y <le la.. f::alvw.:ión rle 1m~ a1mns, cons­
Ja·nte es el trabajo 11CU;!a los iíJtimos dícw ele 
s~1 vida. 1\.ltl-1'-ió d día m,'"'Wtes, 28 de nml·z·o 
ele .1786, a los 75 flfios de su crlad". 

El V. P. Fr. MIGUEL IZURIETA.-0. 
riunclo (1(' la Pr.ov.incia de Tungurahun, se 
cli.=:tinguió por su profunda humildad, por su 
1nagnanin1idad y heroica paciencia, en me· 
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dio ele los grandes calamidades y tribula­
ciones aeacciJas en ::;u tiemp(l, dentro y fue­
ra de 1a Provincia Agustiniana quitense. U­
na de lé\s mr'tyorcs contradicciones que tuvo 
que expt~rhnentar el P. Izuricta, fue el 
despojo de su Convento. ordenado por d 
Iln1o. Diocesano, par:L donúr:-;0.1¡_) .1 los PP. 
JC'suítas, quienes, en efecto, lo ocuparon, y 
el P. Izurieta tuvo que estar con1o hucsped 
en su propia casa. Fue Supct·ior de Guaya­
quil eomo unos 60 aflos, difundiendo $,icm­
pre el suave perfume de sus virtudes, y tra­
bajando inLüigablemcntc-, como verdnOcro 
HP•~'stol de Cristo, por ]a eonversión y sal­
vación dt' las cdmas. l\Jluriú en la n1isma ciu­
dad, en olOl' de santidud. d año de 1893. 

AGUSTINOS CATEDRATICOS, 
I~SCRITOm;s etc. 

Gloria d" la Orden Agustiniana y de 
nw .. •stt·a Patrin EeuatorÍéma, por su sab~!r y 
su ch>ncin, son los siguientes n .. Jieiosos: 

El Ilmo. S1·. Fr. Luis L(lpC?. fh~ Solís, cuw 
yos rnsgos hiogtúficos más .salientes JwnlO!-\ 
e.sl)ozado, y de qtíien dijimos que fu(~ Lcct.tn~ 
y mae:,tro de la juventud litn~ña~ .seis vece...= 
Prior, Definidor o{l'HS Lmtéls, dos veces PI·o­
vincia.l, Dodor C'n Teología y CatPdrátiro 
de Vispcras cm la Universidad de Lim;:¡, y, 
por últim(>, el n1ejor de los Obispos que o­
cupi, la Silla ele Quito. 

El V. P. Fr. Luis Alv~né?. de Toledo: hom .. 
brc justo y vt•nladt·rmncntt~ apostólico, jn­
signe predicador; dcjt'. escritas varias obras, 
d(~ Jas que ya ht•mus hedH) menci(m en o­
tro lugRr. 

1~1 V. P. Fr. Gabriel de Sa<ma: Lector de 
Artes y TPo}t ~gía, Cntcdrátieo sobresalient:~ 
de !u Univ"l'sirlacl dr> la ciudad de los Heycs, 
y funrlaclor ()e l;t Univend(l:ld Ponlificio­
ngustiniana de San Fulgcndo de la ciudad 
de Quito. 

El Ilmo. P. Villnrrm:l: figura crJlo::;ai en el 
cpi~c:opaclo an1ericano, es-critor de primera 
muguitud entre los de :-;u tiempo, C(1111o stl 
deduce dd cat:1logo de sus obras, y astro 
brillantísimo, que llenó con sus 1·esplando­
rcs el lwrmo~o fi¡·m¡.mH~n1o d0 su Orden, 

El M. H. J'. Jt'r·. H:1ltnz:n· Cmnpuzrmo So­
tomayor: Vire-Provincial de la Provincia 
dP Quil.(), Led(¡J" d(• 1\r!.f<s y 'l'('o1ogia, pre­
dicador ele fama, Calificador del ~anto Ofi­
cio, Asistente General de la Onlen; fue fe­
cundo C5t~l'Ítor, notable lit('rnto e inspirado 
poeta; escribió do~ obr¡¡s en verso, y como 
escritor. celebra su n1C111oriu Núf1cz de Cas­
tro, el cual se cxpr~sa a.sí: "fua in~igoe en le­
tras humanas, como lo hu rnostradn en los li­
bros que ha impreso". Nicolás Antonio n­
punta los títulos de varias obras publicada~ 
por el P. Campuzano en Roma, ·con el psu­
dónimo "Dr. D. Francisco de la Canera v 
Santos". Los libros más notables del cata!¿-

go de sus diecisiete obras, son: "El Planeta 
Católico", dedicadn a Felipe III; "Las obras 
poéticas"; "El Sumo Sacerdote''; "Día y No­
che o Dircursos Mon-des": "Filosofía", y 
"Anillo de la IllUCJ'te''. 

Los PP. F•·. ~'rancisc<> de la Fuente Chá­
vcz, Fr. Agustín de c,·,nlova, Fr. Juan de 
Esc()har, Fr. Alonso de Mendoza, Fr. Cris­
t•',baJ Vega de la Vastida, I<'t· José Gu0rrero, 
Fr. Antonio Guerrero, F'r. Simón de Agre­
dé-t, Fr. :nasilio de Ribera, Fr. Francisco 
Sugucr, Fr. Ju[ln de Luna, Fr. Francisco 
IVIcrino, Fr. LorC'nzo Su:'tr~::~z, Fr .• Juan Mar­
tín d0 Lusuring:n, Fr. Pedro Pnchrco, Fr. 
Agustín de Montesde•.Jca, Fr. Fernando Co­
lo1·arlo, y otros, fueron todos distinguidos 
catedráticos y lumbrer::ts en ]a Universidad 
de S. 11,ulgcncio. 

El P~ Fulgc·ndo Araujo: quiteño de na­
cilníenlo, Prio1· de Quilo, nombrado juez 
rons(~l'VHdor, pnra def{'nrl<~r a varios domi­
nico;-; cricllos, a C]Uif'nes se :::;cguía juicio, pc>r 
la inquinn Pntre americano.,':l y peninsulares. 

Los PP. Fr. Menucl Brito, F1'. ,José Pedro 
Buslmn~nte, F1·. Al.>nso U<' la Fuente, Fr. 
AjJ;usLin Rodríguez, Fr. Bernardo Vi11acís, 
~"'r. li'ranciseo Conto, Fr. Tecdo-rniJ·o Dávila, 
fHct·tm notabilí:·;imm; por :-;u erudici6n, ca­
tedráticos y doctores en Cánon("'S y Tcol0gia. 

Los PP. J.t'r. Antonio Sueiro, Fr. Fran-r 
ei~eo Peralta, Ft~. Juan de Clnvijo, Fr. ~luan 
de Velase .. , fueron oradore< de alt>~ fama. 
y eminentes por su ciencin y JctríJS. 

El P. Joaquín Chiriboga: fue hijo de D. 
Eugenio Chiríboga y dt• Dfia. l\1:aría Josefa 
de F~c.;pinosa y Luna. Des~rnpC'ñc'¡ los cargos 
de JVIinistro y Exprovincial de la Provinda 
quHcn.s0.~ y tan intt>ligcntc e in:-:;iruído como 
~u hcrmnno, el e(]cbre Cnnónigo Dr. Dn. 
Ignacio de Chiriboga y Daza, que fue agus­
Uno. pero q110 dPspw'·s nbandonú In Orden, 
a la que debL'J toda su glorin. 

El P. l"emando de Jiión y Lc'Ún: predi;. 
cador grncra1 1 Doctor, Teólogo de la Uni­
\·ersidacl c.le :;auto Tomás, Calificador del 
Santl) Oricio, Notario Apostólico y Provin­
dal de In Provincia quitPtu:ic. 

El P. M. Pr•'•spero Sánehez: catedrit!ico de 
Tcolngín do.~m;tt.ir.a c:n la Universidad de 
S<..Uito Tomás, y litE:>rato rnuy aventajado. 

~~~ P .• Ju<m Lucero: quitt~ño, doctorado en 
b lJniv(:rsid.-:1d dE:> Snn Gn~gorio, Prior, De­
finidor y Provinchd, lite1:ato consumado, 
examinador sinGdal del Obispado de Qui­
to y C<'n5or rle libros. 

El P. Manuel Gareía de Granda: quite· 
ño, Pt'ior y Catedrfltico en la Univct·.sidad 
de Piípayán. Fue uno de los fundadores de 
la Universidad del Cauca en 1827, recibié, 
b horJa d<? doctor en Jurisprudencia, pasó 
a Quito en 1830, como Provincial. y alli 
nutrió a los dos aií.os. 

El i\1. R. P. Fr. Monuel Salcedo: est~ 
celebérrimo orador oagrado del. tiempo de 
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la R.epúblic~t. "en A1nériea quizi sin rival 
husb hoJ.r, y l'tl)l'é'\ J'enombradísinl.a famu, 
qu~~ clc·jó atónito al Ecuador, vienen pre­
gonando h1 tn-ulidón y la his1 o¡·ia, y se con­
SCl'Va Lodavía frescu t?ntrc nosotros", naeit.J 
en l.aL:tctmg~t. ~·] 6 de juni1J de 1~29, lncli­
n;:det .• ~lt->::;de muy niñu, a la or:t1.orh.\ y al 
~:ac<'rdocin, gt~st2ba de dirigil· discur:sos im­
p¡·ovi:=:;HJos D. su:; c.:ompal-lCl'O~, desde 1Hs ban­
·c:ts de la pscw•ln. En VH6, ingresó en el 
Conl.:t·nl() de Agustint!S de· Quito, haciendo 
.-.:u:-: csludlos con ;¡sf,mhrosu brilhmlcz. 
En lns ~;(,]emnísimas fiestus de ln Definición 

Dogmática dP b fnmaeula<la Concepd/>n, C'C 

lebrochs en ln coteclr:tl de Quito, el niío 1R55 
y p:t I'G lns l'ttaL·s fu e ron invité1dos Jos 1nás 
en1ÍlH'nÜ~~_, ot'<tdot•c:::; de Ia Capiínl, cúpoJe a 
Salcedo, Corist~1 estudianle nún, In gloria de 
ocupar fa C:'ttcdra sGgrada; y d<? tal sucrh~ 
('i:Httivó a sus oyE:'ntes, dP:::plcganclo las nlas 
de Sll gen\o podPl'ú'3o J .. lns prendas :lingu­
lnres ile nt lll'i:ltorb, quo urrebatú la palmr.t 
d(~l l1·iunfo rn;'¡s hrilhmh~ a todos los orado­
t·c:--;, En el rnis1nu ai1o, y siendo asimism.o, 
nad;¡_ 1ná3 que rs!udiantc, pr0dicó- un Pnn"ea 
gídco de San 1\gu.stín, y se cnn<]uist/, nu~~ 
V;'.rtll.:'nte Ja adrnit::tciÓn y a}";Jauso tit->llPI'Rl 

dE:> io{lo Quito. ~o orden¡'¡ de saecn.lotc a 
fines fld nño rk• 1BS3 y, ~~1 niío SÍJ~uienf.e, (~n 
Ia FiPr;la dC'l H<·~í'hll' (k la Bul'lLI l1:spt>rnnzn, 
prf'dif'!,J f'l ct·lchn~ Sl"rm6n de Ja Cruz, fJIW 

J¡;:¡ Ílunol'talizadu a su nutnr, porqu0 entrt.:! 
tuda:_.., l·.t':i pr(~clucdon~s del P. Salc-edo, ~e ci­
La e~1.0 ~;ermún "como el de ma.v (JI.' mérito, 
:v el ·cu:.d ha ~idu C'alificadn por los enl~n­
dicbs, cmr1n Wli1 \'C'rcln.dei'.:l joya liLf'J'aria". 
Ro:-;nrTi!\ ü_xln 1:.\ RPpúblic~t pat~t pl·odica¡· 
C'n bs grandl's festivid<ldf'-'.; l'cligiosas, a las 
~ualcs n·r, invii:1rl0, con el objeto clP d<-~rlas 
nwyllf' ,.caJc0. ~/ .sok'mnichd, l'on lo clor.uen­
da ~u·~·~mtadiJra dt· ~.;u p;.d<1l1ra. F!stuvo tam­
bién ('H J .im;¡, 011 ilonrle, fk la misma marJf'­
¡·¡.¡ nw.· "11 el F.~n~1clor, no hizo sino Ct)-;f'ch:'r 
~~p~ilu<:>o;;; y la¡n·;,·l"s.--- Sus principales SPl'­

HHHH!;; :-~nn: el cl0 h Tmnaeulada. Pl de• Snn 
i\gm;tín. el de la Cruz, 0l dC' S<111 Tgn:-~cio. 
los Cuar('~_anr-.JP~;, los eh• un Or.i~tvario dl' Ho­
F:d.iv~~s. y 0l d0 los de 1:' Santío;.;inln Vírgc•n 
de Cr.··n•_;olaci/)n v th•l C::>t'nH·n wl'ocla•: ~-q¡<: 
obn1s--d!n~ 1111 c.'srril.or de la~; qw• st• ('otl 
U't'V''rt <ll~~lltt;lS inédit~1:::: rev(•lau el p(l(k1· ek•l 
geuiu, uyuthtdu por un;t iltt"i(J·adt'Jn vari~1d<t 
y sólidi:l.. Hnmbn! eh~ p:1luhra f:'1cil, de ima. 
ginm~ión :11·elicnt0 y ele no est·nso .SC'ntimicn­
to, tuvo dw·ante Iargos año~ f'l ·dnn df' in­
tf:>n·~ar y C'nt.usinsmat· a toda clm.:e <k aurli. 
Lol'i::·:::, distinrruiéndo~C'. especi-almente, como 
!mprovi:.sador, razón pol' ln cu::tl, pocas !jcm 

lv.s ohras CJUC' rl~: n ~e conocen".-Al d(•('h' eh~ 
C:mincntcs escritoreS, hisl.ol'ia.<lorcs y litera­
tos, <'1 P. Sc1\·cdo fue un homhrt! extrannli· 
nnrio; un gen in slnp,ubr y peregrino. n.,Y. -ele 

· l·a ideo: y, por eso. todos 1(• tl'ibutaron el 
hon1enajc de su adtnir;tei(.rll'l y justísimo~: 

dogios.-Antc b. ernilwucia de esh"' geninl 
Agu"itino, no vacilú e1 mismo Congrcsn F~­
cuatoriaíw t'n ínmort<:dizárfo, imponiendo 
su notnhrl' a una ciudad de la Provinci-a que 
ll' vió nacer, por m0di(l fk 1m Decreto,· ex­
[>Cdido el lü de ,,,t.i<Omhrc de lUl\l, y cuyo 
prin1lT arti<:ulo rezu así: "Con:-;tiiúya~~~~ t~l 
Canfr'm uSALCf~DO" cnu bs parroquias 
Sf'ln Miguel, r¡ue será la Cahecei'Hn Pansa­
Je<J, ClNthambn y Mulalillo".-El P. 1\'hnuel 
Salcedo ejcrd~-, los cargos <le Secretario de· 
P1·ovjndn, Consultol·, Prcrlic;Jdol" G1Pnern1 
de b. Pl't:vincia, :Maestro· de Novicios, y 
Supcrim·, y fue. ad(•m:'u.;, condecorad() <'Un el 
lituln de Mnestro en Sagrada Teología. 1Vlu­
rh'l en Latacunga~ siendo aún joven: L•l añu 
de 1870 ,? 

g¡ M. R. P. Fr. Jusé Cunrct.ti: ilnlbn<i, 
fue l'(~ligioso ej-emplat·, laborioso y abnt>ga­
do; dc~;empef!/1 el alto -cargo de Comb:.•yio 
Genel'al y Rcdoe Provincial: trabajó lo j·n­
d.cd ble por ln l'Cstnuraeíón efe Jn Provincia 
c1uitcnse_. en tiE'mpo (k Garcíu 1\IIoreno; p;n­
zal)i'l. de gt·r.n fama cotno m·ador t;agrado~ 
por cuya raz/,n fue solicitarlo en varias oca­
t-dones para prcdicat' las cuaresmvs J .. ]as 
fiestas de mayor sokmnidad; Cf!losísimo de 
h. ~alvac~iún eh~ las al111m;, clió misiones en 
Latnct.mga; A.mbalo, Stmgolqul, Qucro, Pa~ 
t<ti<', Duúos j:' Poli leo. De .sus tr~llx~_ioi> m·ato­
do:_; han vi;;fo ln luz públk:l una Oración 
füuc'hre y un dist·tn·¡..,o do la cons1gr~u.~i1\n 
del templo de San A~~ U '-51 ín th-! Quil.n. Pasó 
pnr todo<:; lu.:.; gt'<.ldo:; ~-tcadé·mko~:. inclusive 
el rlc Mat:>s1.J·o en Sagr<~da Tl~ologin. l\J[ut'i{J 
en Qui! o, el c:nío de 18S'l. 

El M. TI. P. Manuel Donis: fue religioso 
cspnftol de austeras C'O~tutnbres y amantbi­
lno de la observanciH n~g:ular; t-;obrcsnlió 
"como onH.lc..~r de al!.os vuC'los y en Quit.o 
y en oi.ru~ par(cs, se: dió a euno¡:er por esta 
distinl.iv;¡ cna1iclac1, admirada y clogiadn del 
público, flU~ k· con,·cdi~:, un lugnr distin­
guido enl.i'f: los cultivadores con rrut.o y [l­

plau:·o d(· la orato1·i:t sa~n·;¡clíl.". Jl:"tb~('ndo 
predicado en :-su i¡~f<-..si[l eh' Quit.o, t•l Vicrnc~ 
~allto del a:io IBOO, un :,c·rmón de 'J're.o:; hn-. 
rns, fw~ C'ahmmindo nnh~ d PrC'sidmtfl~ <1(· 
];l H~·p(tldica, t!ltit•H t]c;~l'('f!\, 0.1) aquella 
nJi·:111;• {¡¡J•de, l:l:; t'XJ>tdsit'•n (k] P. Doni:-;, ]1:,~­

¡:ulsado dd l!.:cundnt-, pase'¡ n l.1ima y dcsplh'·:;. 
n Ji'~:p,tflíl, 1'n rlr,¡l(l:· mqri/1 PI ,.¡-¡n 1~1 t. d~~ 

Supcl'ior clcl H<•a[ Monnst.erio del J•:scorial. 
Fut> L¡~ctor en F'iloscfía, nolHble prnfc~or 
de t:it-'ndn::-. y JHcKsLI·o de Sograda Teologia: 
public~:~ ~~~Hl1t)S sf:'rmnnC'S n1or;-¡h~s y oru­
CÍt)rtCf' fúnebre:-;, en Qmto .V ~n Lima. 

·El M. R. P. f'l' .• José Vnlentín <le Alútiza: 
r·.-:.pafio], cnmt, el antf:'l'ior, fu0 Visitador A­
postó:ieo j:'" Conl(sario General de la Pro­

. vincia ·,;'l.gustiniana de Ql.üto; tr8.bnjó con 
~~-.:J.~1de interé~, po1· d t"'~;plend(,¡: rle-1 eu1tn 
t·cligi~~,) y lo$ ('Si.uclio.s "científicos y litera~ 

·rin:::. de su .Ol'den; hizo un contrato con. el 
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Gobiorno para que la dirección del Cnlcgio 
n;~r:iona! "Vk1'nt.<~ I .e:\n" de Lal<wunga, p!t-' 
'ase a los RR. PP. Agustinos; public<> varios 
discurf'o~~ y m'tÍCl.llo~ en los p(!fióclicos ele 
Gu.:1y.aquil, y muri{¡ en España d nfío 1Ul5. 

Lr¡s PP. J·i':i('nrdo IVL . ..'\ rteta, Zacn.Tias Hit)], 
J\ngt->1 F[ltt<~sch! y Domingo l1'jlacciani, fue· 
ron todos ellm; 1nuy ilustrados, <Hstingui­
dos ~.:at.cdr/ttkos y H.cctor<'S del Colegio Nn­
cionnl "VirPn!:e J.A)('m'' de IJé\tAcunga. EL 
P. Ricardo ·d<' A¡rtei.a escribió un texto de 
Cosmogrnfín~ qw:i, <ksgraciadmnente, no lle­
gó a publicarse. 

El M. R P. l•'r. Anadeto Velado Alonso: 
este nv"rilísirno Agu<;tino español, briiiú en 
Q11ito como- un astro .sin rival Pn la predi­
cación: "orador profundo, (1uc, con ·su elo­
cuPneia, dell'it:tbn .. .r con su palab1·a fúdl, 
cautiv;-tha ;~ todos sus oyentes; t'ra c:1paz de 
~educir a J;<::: multitw:.les y cnnvcrt.ir a los 
más dcscreíclos. Cuandn :::u prócera figu­
ra !->P di..'~tacabn t'Il la Cátedn~ sagrctdA., de­
jah.l n cuantcs le 0sc:uchah1n, a!'reb~\tndo~; 
y tr.:-1.ns~Jnrtndos a bs regiones de ~;t h·.dl~za 
y felicidad dernns, pintadas con hC'rmosos 
y viv<;s colorid(JS, J\lt<>, scrC'no el conti­
nonl e, majt.•stuo~u el awh 1', a travt'·s de los 
lt•ntt:>s le bdlbbnn unos ojos. donde los r~­
yo.'l Ck· la inteli~enci;¡ t>S{aban iJTndiundo sus 
re:::plandon':-:. Dulcl' el hahlar, Inusieal la 
voz, pasc:1.bu nuestras ralh·'s, ~ncf-minba a 
~us rnnip;üs 1 se cr~uía en el púlpito un he­
Iwmb·ilo fraile·, uno fh"' e:.os raros ingPnin."i 
('fln que n ve~e:; ::e ctd'.Jl'na h <"".'ilH-'l'¡~! ht1t!JH· 

n;), comr) pé:rH 11111C'~.tt·a eh~ !'=U clivint• uri­
gC'n. Nil.f':~tro:: -comp:dl'io'cas le ~a1ur.L.ho.n 
c.nn re~.;p:-~t.o, le :¡t~gu~an ;:.~it·Jlto:-; r''.nl la rnh·a­
dn. h:isl_a. que 5C pt·rJ!C':-;e t"!n el senclero: 
~u~;'ab~m cJ¡• ~;¡¡ ('<Jnvcr:a.cir'1n y compañí:.t

1 

poruuc f'tJ~; laLios clerramaiJHn h p¡wsla en 
rn~h~ vena, p~)rqtw s:-1hi·a n1~r.nrlm~. porqw~ 
::<1bÍH i·lw:!r;p· v eonsol;:'l\'. I-bbía ow• v0t"le 
viln•mtdr¡ el col:~l7..Ún a la t'Rd(;'Il':~a dt~ }f\ fra­
:::t!, in~intwt·s:! (~n el fdrn:-\ dC'l o.ventt', como 
se in.sinr"Jn. b brisa matinal po~ t•n(rt! flo· 
l'l'.S, ccJn pnl~1bra mansc' v apa1~ihlc. lkna de 
la Ull 1:i/Jn d(• C1·is1.0". Ti'n~! cl0c--tontclo en el 
CoJer~lfl Pca:Hki.o de Sun /\polin:n~ (k Ro­
m:·'· ;v· fue• nr•f;¡hilí:;inVJ YH'nf(·snr cl0l Cok·gíc 
Jnt1··1Tw:·inn;•l cJ,• ~--:·;nl:l :vr:1J!ic·:1, Pn lr1 rnis­
m:l. ch~thd. I':n ()uil.o, lt·yr"¡ él ]r¡,., r~ttJ(h:"n­
ír><.; nri.IJ!'-:'ini;ll)" · l:1·; (•11~•dnJ~; dr' 1('111~11'1 
nrit-'ga, Filo.suf.í.a ~: 'I'('IJ]n¡da. r lan vidt) ]a 
htz púb1ica ~.:us p1·inl'ip~d0s PanPgÍJ'irrJS y 
~r;~rmoncs, ~llfJ·t~ clbs. el Sermón dnl.Sf>ñ·n~ 
de la Bw.•11:a E-::Df:.'ronza, el pmH~¿(:rico flq h 
Virg<:':n de la~ IVTercP-d0~, CtHl tYW!ivo de fnt 
COl'onaci/Jn canónica. v la Oración fúneb1·e, 
en las <'xcquies del Ilmo. Sr. Dr. D. Fede­
rico Gnn7.;)]0~; Su:írr.-z. Esln ilw:;f¡•c religin· 
::.•o, murió en Quito, a los 36 ail,_~s d~..! ed-1.d, 
el ];:) de mayo rk 1920. 

El l\1. R.. P. M. Fr. Modeoto Gómez: A· 
gust.ino espaí1oJ, corno el anterior, y a 

-------------------
quien el Ecuador y la Provincia Agu~tinia­
na de una manera f'spccial, debe ~randes 
e importantí:-;imos servidos. Fue 11 oracl'"lr' 
de juslo·r('nmnbrí·; ::;u p;¡lnbra ~alana, fádl, 
cálida y saturada d('· purísima doctJ·ina, em­
helesaha a su auditorio, el que fiicmprc que­
daba con g;¡nas d~ t>scuchm·lo, porque fitl 

dP--cit~ era música al oído, sentimi0nto deli­
cado nl coraz/m, y manjar duldsimo para 
el ~lma; pm· lo cual, bien pudo dech•se que 
c~rando predicaba eJ P. Ghmez, a b vez que 
dC'"leitaba, ensciiaba, convf'n('Ía y atraía. 
movín los únim.o.s y Jos fortifieaha y ulent~.:. 
b:L al bien". Durante los trein1a y m:'1s 
años de permancn(~ia en el Ecuador, cxpli­
c:(') sin interrupción a los alomncs agu.,Unia­
nos ¿,, Quito, Latín, Filnsofí a, Teología Mo­
ra1 y Derncho Canónico: en l!lO.I), formó 
parte de la Cornisión arquidiocc.sana, para 
la refol'ma y cudifkaciún del D~·~nx-.}w Ca­
nC~ni<'t!; fue 'Lc,:tm· en Filosofía y 1\'lncstro 
en ~agr;tda 'Penlogín: Supel'ior nor ah~tmn'· 
-ail o::; en c1 Conve!lto d.:·•. J .. atacungu! y do-.: 
veces PriOl· Provinci:1.l. LH r'lilH:'rtc~ k• .sor­
pr<:>ndk~ en C!l ::;egundo pel'Íodo de Ht Pro­
vincinlatc., el 18 do diciembre de 192S, en 
la ciudad de Quilo. 
LOS AGUSTINOS EN LA ACTU '\l.TDAD 

Por este Convento :Máximo dE~ Qnito hun 
pa~aclo. puc~>, todc•s ks R.digio~os y persc­
najet: menr-ionrd:)~ Pn c:l párr;¡fo ::tnl.eri!~!'. 

y 011 ti se han dcsanoilado ¿)eonl.0cimicn­
tos dt> grande tra:=;ecndeiwicl n~Jig!os;: V S(l~ 
cbl. Nu;_·strn Ü!'dPYJ Agt1stinlzmn (m t'l 
Ecu:.t<.lt.lr,_ partinthn·nwl\!t~ l'n el D:l':i<Jd!J si­
t~lo. een motive el<.· J.a nuerr~\ d~· h:¡ lnd0-
pC'ndencin·, c<.\fYI() lac:.: dein:'t.s Ordc·nes l'i.'ll­
gio•_:;;¡•;,_ 11.1vo que sufrir pPrsC'cucim1t'.<i 1 cle~­
p:; i'~:.; y C:-<l1[tfr;~,ei~~n~ s Con<::~t:u:'nt·i;., clr> 
('S':t h-'l'l'ib 1c hr·e;Jtnmhr noli1·ie<-1. h flificul­
t.:td de rt'<'l!P0f';ti' los C'difieir:-s· o Convr'n­
to~. que• fu"ro:.1 lU'I·niC'(h=clr:~ IHH'~l t•;:.¡..;_ v l<1 
fol'HH.:~(:Vm d·., \11'<-l!Hlr.c..: {1éllanH-'S ctr~ R·~ligi..-,~ 
:::·•s. c~r>;¡r•r•;-: (1(! hn~~t· ¡·r-v1vic h~ f.!}Wias c1~1 
h".cinl"1 de Quito. WH! f.:.(' disU!r!t:ió Pn la cuJ­
tu¡·a de ]Ps. pw~bi•-.s. en el fc:rnC'n~·o ck ].1--: 

l<·irc..!·. ;JJ'if's v dcn~·ifi[ .. l't1 C'l f0rvor nafr\/l ... 
tico: nuc.··..;tt·:J. Onl:•n. (:11(~ t.uvo sus misiom''i 
P!.'o(F'iPs r)n b.·~ ..:('l>_,nc..: Clrl "rir·n+p <'''!!:,1.(:1'i::n -r, 
(]IH' ,<:(' í'Xt"ncPó dcsCIP Cnli, 0n b vcdnn RP .. 

públkn dt:~ Colomh:a, hm:l:l Lo.iH. l!milr(}fr. 
('rJil (•1 P0.t'Ú, lllllnPr;mdo 1fi Conventos y 50 

Dr:drina:""' n;.¡n·.,qlJi:J]C's n C"nvnnfi!lr;;:;, qU" 

t.uvo e{ pr;vih-t~io dE~ ser l.t~ fundndora dr~ h 
p1·im1~!·a lTni\'C!'f;idnrl que S(' ('llf10f'iÓ (~n 

nuestra Pa!1·1A, ho.v post•c un rf'duddo nt!­
mcro ~o. f:<Jnventos, v. ~or r.on;::\_!!tti~nte, dt~ 
personBL Pm· p] pcrí~dn de 45 año;, nnr.~1ra 
Provinda P.stuvo f'Onvcrtidn en Comi~;aria­
tn, 11Hf' trajo consig-o basrante rlcP.ndcncin; 
r:n 192? se la íCf: 8.Ur¡), ~omenzando desd~ 
l?'n to!1c'?-s utH\ nueva era de vida: en é~to5 25 
.lñc>!: tranfomddcc s~ ha p:rc>nn·ado la for• 
mación de jóvenes qu<= puedan ser la ~spe· 
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ráilza dPl porvenir y el sostén-.y prestigio de 
nuestrú Provincia de San Miguel de Quito, 
otrora· madre fecunda de santos y de sabios. 

Y este ·anhelo lo vemos cristalizarse en la 
realidad: Existe ya una· juventud floreciente 
de sacerdotes; su ansia es trabajar por Dios, 
las almas, su Orden y la Patria;·por las le­
ti-a~g, las: ciencias y las hrtes, y, de hecho, 
puesta la confianza en Dios y vivificados•por 
cl·espíritu· inmortal de :nuestro Santo.Fun-

. dor, en la actualidad nos dedicamos de lleno 
al·culto divino, dirección de conciencias, pre­
di·cación) conferencias, labor diari,a en Ca­
pellanías y Colegios, formación de jóvenes 
eil nuestra Casa-Noviciado y Profesorio de 
Quito para que sean después nuestros .suce­
sores en la. viñA del SeííotJ acción cultura], 
católic"' y social; hemos fundado y dirigimos 
una numerosa · y respetable Sociedad de 
Obreros y una Liga Católica de hombres y 
mujeres .con fi11es sociales, religiosos, cultu­
rales, artísticos y de beneficencia. Algunos 
de nuestros Religiosos son miembros de Co­
mités· o Juntas sociales e Instituciones lite­
rarias, histór.icas, etc.;· escriben con frécuen,.. 
cia en la prensa y son buscados ·para con­
sultas difíciles y delicadas. Como órgano de 
divulgación ·culturo! popular, religiosa fun­
damos y dirigimos, desde hace diez añ_os, 
una Revista mensual, denominada LA BUE­
NA ESPERANZA, que circula profusamen­
te en la Capital de la República, en casi to­
das sus Provincias y en el Exterior:. en ella 
escriben nuestros Padres sobre· distintos 
temas; publican1os también, con1.o cosá _ _pro­
pia, dos Hojitas de propaganda religios·a~ la 
una por el Señor de la Buena. Esperanza. 
Imagen portentosa que. se venera .en nues­
tra Iglesia, y se llama HOJITA DE PRO­
PAGANDA DEL SEÑOR DE LA BUENA 
ESPERANZA, y b otra por Santa Rita de' 
Casia, y se llama EL 22 DE SANTA RITA. 
-Poseemos, además, una Imprenta con todos 
sus ac-ceSorios, en la que se ·editan libros, 
folletos, revistas, circulares, hotas voluntcli 
y toda obra de propaganda católica: anexos 
a la Imprenta funcionan los talleres de En­
cuadernación. La Institución de Obreros 

· antes mencionada, que se denomina SOCIE­
DAD CULTURAL DEL SEÑOR DE LA 
BUENA ESPERANZA, fundada en 19:\H, 
con personería jurídica desde 1937, poseo en 
un tramo del Convento eu Salón propio de 
Actos y Sesiones, que sirve a la vez de Tea­
tro Púb!i.co, en el que se dan frecuentes re­
presentaciones teatrales, y. funciona:q con 
holgura las distintas secciones sociales y ar­
tísticas, a saber: .·el Directorio y Sociüdad, 
un aplaudido Cuadro Dramático, una mag­
nífica Estudiantina y un·selecto Cuadro.De" 
pOrtivo;· componen eStas secciones Y.· agJ~_u­
paciones artísticas jóv.en@S de li¡ Sociedad .. 
capacita<\ os, intelig~ntes, -cone;taates,. desi117 
t@asados . y sacri~icados. . . . .... 

En nuestra Iglesia existen, con personal 
numeroso; las ·siguientes Congregaciones: 
Tercera Orden de· San Agustín, Cinturados 
y Archicofradía de nuestra Señora .de Con­
solación, Archicofradía del Señor de la Bue­
na Esperanza, Pía Unión de n\lestro Señor 
Agonizai1te o del Calvario, Pía Unión de 
nuestra M~dre del Buen Consejo, Pía Unión 
de Santa Rita ·de Casi a, y. devociones a San 
José, San Antonio, el Señor de la Alnargu­
ra,, las Benditas Almas del Purgatorio, el 
Sagrado Corazón de Jesús, San Nicolás de 
Tolentino, San Judas Tadeo, Beata Mariana 
de Jesús, Niño de Praga, la Inmaculada y 
S¡m :Caye(ano. 

El nú111ero de Religiosos de este Cónven~ 
t.o ·Máximo, inclusive los Novicios y PosttÜ 
!antes, es de 50, de los cuales 15 sonSac,er­
dotes. En los demás Conventos establecidos 
en las Provincias de Cotopaxi, Guayas y 
Manabí existe el número que pide una casa 
formada. A pesar de los horribles sismos, 
que ha suf;rido. la ciudad en ·distintas épo~ 
cas, este Convento se ha mantenido firtne y 
estable; es el mismo del siglo XVI; son los 
mismos sus amplios y esbeltos claustros, al­
tos y bajos, su pétrea y artística escalinata, 
su célebre e histórica Sala Capitular, la pi­
nacotea de Cuadros, etc. Nuestra Biblioteca, 
notable por la abundancia de libros perga­
minos e incunables, cuenta• con unos quince 
mil volúmenes. Del 1·egio edificio colonial, 
los dorados artesones· de tres claustros han 
desaparecido; subsisten sólo los del claustro 
de la Sala Capitular,· como únicos recuerdos 
y ejemplares. La Torre e Iglesia actuales, 
exPCep}o el .magnífico Coro, son m.odern~s; 
los cataclismos del siglo XIX las destruye­
ron por completo. Un tercer piso, construí do 
últimamente, al. tenor de la arquitectura 
colonial, proporciona. al Convento 1nás am­
plitud, más habitaciones y un Salón que sir­
ve de Museo Arqueológico, donde se están 
l'ecolectando objetos y artefactos antiguos, 
que forman gran aporte histórico, del que 
pueden valerse los investigadores y erudi­
tos consagrados al estudio de monumentos, 
leyendas, numismática y otras obras simila­
res. 

No es menester hacer mucho ruido para 
influir de 1nanera eficaz) con la doctrina, la 
virtud y el ejemplo, entre los fieles, las so­
ciedades. y los pueblos: nuestro lema, hoy 
como siempre, es HACER MUCHO CA­
LLANDO; y contentos con el galardón que 
esperamos del Seflor en el cielo, trabajare­
mos 'sin cesar por el bien de las almas, la 
prosperidad de liuestra Orden y el engrano 
dedmiento· de nuestra Patriá ecuatoriana. 

: , •. :!':. En~ique Te1·án E.; AguBtiJ>O. 
·: Pronist~ .de la Orden .en el Ecuaodr, 
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Jba Congregación Salesiana en el 

Lcuador 1888- 1948 
SU f.ABOR EDUCATIVA, HUlvlANlT~\RIA Y PATRIOTICA 

Rmo. P. PEDRO GIACOMINI, actua! ins­
¡J_ector de lOs Salesianos en el Ecu'ador, c'uya.~ 
relevantes ejecutorias le hacen· aéreedor a· la 
Gratitud Nacional. Su lema ejemplar es el ele 
San JÍ!an Bosco: "[Jl'lA AC1'IVWAD TNIN· 
TERRUMPIDA UNIDA SIEMPRE A DiOS". 

El Ecuador ap_recia· y aplaudr; I"a visita de e.Sit' 
eximio Salesiano, a la Provincia Mártir de El 
01'0, para concederle positivas e inmediatoS bep 
tleficios. 

En la Admiiiistración del Presidente' Dr. 
Antonio Flores Jijón, (1887) se definió la 
venida de la CongregaCión Salesiana al 
Ecuador, llenándose una nece$idad vital ha­
cia los· intereses de la educación popular 

infa~til, en aspectos de la organización social 
del·. Ji~stado; ba~ta e?to_nces,. e~ a. ev1d~p.~e 
que 1a instruccion pubhca ofrecw pm~ve1~1l' 
ta . 8 ·lo a los que buscaban }a ·e:t:S(c!-nan zil. 
m~dü~ y la superior, sin que·el pueblo pu, 
diera alcanzar los bendtcws efectivos de su 
progreso y me)cramícnto . 
. ,·-El '~I~stit\.rto Don Bo.scon, anota la l:v~ 

manitaria peculiaridad de buscar lo¡:; _s.e~·cs 
desvalidos. para darles an1paro, .profeswn e 
industr.i.a educación .y, tnoral dCGnd-~'.a?~, 
deduéien'do elcrncnt.os aptos para la. vlchc y 
el progreso n.;tciOnal. Bajo ~ste .élspe·cto 1• bll 
obra ·CS e-minente, en :;;umo grado. 

Pot• .e"ta. misma caract~~~ística1 s~1 ac~pta: 
<'ión .en ~1 Ecuador, fué total y definid;<. 
Prueba de ello, que h~ya . prosp~.rado .mac; 
qüc·cualqu.ie,r otra lnstltlJ.Cl01~. S1m1lar. y que 
los pueblos y cacerios ~donde llegan pam 
ampliar bases. de n:~hgwn Y: .cultur.::y. ~Qs 
acepten alborozados. Su labor . catequ;s:1ca 
en nuestro Oriente trasandmo 'Y a:rn,~z:)ntco, 
sirve a 1·.efrenar-en q1go el ,<;wanc.e_.H~·~.ero ·"':( 
organizado del Caín . del. Sur. que detc11ta 
nuestra hered¡td te~ntorral. ·. 

Las ~/IisiÓnes ~·á.l~si,á~as, en ~9.:U~dq~·~ .~on_: 
~:r!:~~:dot~s. : : : : · .. · : : : : : : : · · · · ;g 
Hija:, de María Auxtl\adora ,35 

Residencias ]lllisioneras: (Regilm Ori~nlaíj 
'cualaquiza, 1\([énd~z, ~a,cas, Sevilla, Don 

Bosco, Sucúa., .. Ya~J?l, Ln~on, Aguacate. 
- Centros 1\([isioncros: .. 

Jndanza Huarnbi, General Pr6año, Chu, 
pianzn-, R~satio, Snn José, Part~d(:n·o, ~rt~es 
Rar¡chos, Copa!, Santa Elena, Santa Blanca, 
Tzarmnhitzu. 

Ex;ternados . . . . · · · · · · · .. · 9 
Escl).elas . . . 29 
Jíbaros internos · · · · · · · ,· · · · · ' · · · : 325 
Hijos .de colonoll que se educan.... 1.200 

Obras de Ja¡; Insti~l1ciones ").\~aría Auxi­
liadora" .de Salesianas y "Pía Sociedad ·sa­
.Jesianas",,dos rarn·;::.s del mis1no tranco "L~on 
Bosco", que tra.baja.n con fe en prq del Ideal 
del Santo Fundador: 

MACAS:__: 1\([isión entre lós jíbaros.-
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Escuela elemental v de labores:-- Oratorio 
Festiv' , ___ Catccisn;o priv;tdD.-· Hospital y 
Ambulancia. 

El grupo de !Tijas d~ "María Auxiliado­
ra'\ está formado por 8 religiosus, 67 jiba­
ritas interna", GO alumnas y 180 llamadas 
''oratorianas''. 

Esta Casa fue fundé:lda el año 1925. 
MENDE?:.--Misic·m entre .iílnros, ftmda­

da en 1D28.-- Asistencia a los colonos.-Ca· 
tecismo privado.- Hospital y Ambulancia. 

La Misit'm está formada por 4 rf'ligiosas y 
4G intern~lS. 

l'vH:NDEZ--Parroquia.- Ca"' fundada el 
nfw 1941, con lgua]c..., servicios entre los jí­
h;u·os y un grupo ck !i rcligio~.:;as y 57 ahnn­
nas. 

GUA! .AQUIZA.--Casn fundada en 1.930, 
bajo ln dlrec:ción dl' un grupo de 6 religiosas, 
con 40 alumnRs y 5~ oraf.orianél.s.- Mlsión 
cntr0 jíhc:uY)S, Ambulatorio, A.c:;istcncia a 
los colonos, Escuela Elemental y Oratorio 
F<>stivo. 

LLVION.-19•10.- Con G reli¡;iosa", 62 n­
lunulas y 97 orrtiorianas.- Sus InhorC's: es­
cuela elemental y dl~ labores.--- Asistencia 
a colonos v Orat.orio Festivo. 

STJCUA . .:....Casa fundada en 1942.--Con un 
grupo de 6 r0Hgiosns, t1.S jilmrit.nf! interna<;, 
:JJ alumnns y 55 oraluri;mas.·· · fiw: <tdivi­
dac..lt'S, :;imil;"trC'S a las ant01·ior0~;. 

AMAGUAÑA.---- Casa fundada en 1!lil8, 
eon escut'la parroquial elPuwntal, Oratorio 
FPstivo y calccis¡no pmTOC)Uial.- Grupo de 
4 rc1igiosns, 120 alumnas y ~42 urat.orianas. 

CHUI\CIII.- Casa fundada en 1!!12.-­
Su Cnk•glo rc~poud,; a una organización de 
prime¡· urdc-1, concili:mdo gratitud y ;¡rcpt1-
eiún ~i;1 reserv~1s d(~ toda una zonn que lia­
tn~1rfamos dP Sil inllucucia definida. La Oil'ce­
ciún c_,;t.ú forlU~\lb por IJ religiosas de no­
table prcp;tt·<=~.cit'nl, 18.1 :1lomnas, 81 educan­
das y 120 oratoJ·iunas. 1\ cudcn a es1 a Casa 
de- MM. SalPsían:ts muchbimn.s a[urnnas dP 
Gunynqull, <1l Intt··rnndn. 

E.:'>i CTJI•:NCA, funci<man lr0' Inst.ilucio­
ncs Salcsianns, h:1jo l11~ dcnmmnaciont's de 
''CoraJ.Ón de IVL.1riH'', Casa hmdadn el ni-ln 
1U04, ''Pcnsimvalo", el añu 1n:~n y ';Ondol'in 
."Tu:ma Valdivic•so", 1amhién <.·1 níío ID:Hi. l<l 
primt:ro enn !) Hdigio:iil<:.:, I!J Ncwic·in:;, lli 
Postulantes y ]0 .1~pirantC'.S. CnNila (:(Jü (·s­
La:; ~,ecrimw~;: 1\spin:ntado, p,!:-;lldald·tcl'' 
Novidaclo. Ot·nlorio Ft'~tJvo. 

El .segundo, con ü Religios;~~. -18 ¡JC>no;;io­
nistus :y :13 alwnna.s exlc~rnw;.- Cucnl.n con 
Seecioncs de Pensionado para eslitdi:núes 
y t~mph•ada~, clase.:.; de borcbdo, corte y mú. 
sien.-- c~tecisrno privado. 

r.~l 1crcero, ct:n 9 Religios~1~;, 27 educ:ln· 
dus, 140 ahnnnrts ('Xh"t•n¡..¡:-; y 242 c.rafol·ia­

nns.- Sus ~eccionrs: Intern,do y Externn­
do.- Oratorio Festivo. 

"Entre los Salesianos, rspcdnlistu p;n·a la 

cmwcpci1'm. de lus empresas y su cjecuciún 
indefectible~ csUt el t(:'lWL, indomable Don 
Carlo.·""; Cr·eg])1. Este Camp..!l.lll nos ha ~o1·~ 
prl•ndido con descubrimümtos ci:.:ntífic!ls y, 
.sobi'e todo, con la ~·onstrue(·i 6n del estupen­
do Paincio del Trabnjo, que ~úbíta y míJa­
grosmnonte se ha lev:,_ntado nwdi~tnle nrhi­
trios y csl'ncr.ws hm;ta hoy desconocidos. 
A la magna e1npresa que lleva el nombre 
ittolvidable de Corn~Uo lli<>rehán ligado se 
hnlla el nombrr de su hijo, moclrslo Ínt.elec­
t.uul, profesor de enr..:-rgíet, cuyos capitales se 
vw.:inn en lo:-; caU<!0.S de la ÍJ0ncfiec•ot'ia, en 
laB realidades del patriotisrno, en .el progro­
so sucial -no de p~labra ni de? discursos, 
sino ck accil'm-; el, rornnncli t[ll'io de h fa~ 
mo.sa Empr·tos.:l, n1odeJo es cruc debe adnllr.al' 
la Ropúbliea toda, tan pobt·e en bencfncln-,? 
res ~· patricios de la earidnd. Se lmn com~· 
¡wendido y juntado dos hombres: el Padre 
Carlos Crespi y el Dr. Nica.twr llferchán, 
dignísimo Dircd•>r del Di<lrio "El MercÜ­
riu" y d~· la Rndin1~misun.1 h<'rn6hima'', 

EN GUAYAQUIL, se cuenta con el pres­
tigioso Cu[l."'gio ".l\/Iaría i\uxili~tdot;l' 1 , fun~ 
dado d afio .19J 1 y "Bcnl.'ficcncia de Seño­
ras", ca~a fundada en 1928. El prirnel'O 
cuenlu cnn 15 Heli~iosas, 30 <•ducandns, 4'/7 
externas y !lG7 orntorianns.- Tiene :.-cc:cio· 
tWs de Jnit:~rnado y l'!xternado, It1strucción 
jufan.til, Cnmercio, I .rrcionc-s parlicnla1·¡~ y 
On1toüo Fc.~tiv<!, 

El S('guhdo: con 1~~ H<'li~io:·f!s, "jO l·duc;¡n. 
das, 3t37 f'xl<~rnas .v :no m·at.orbn:.ts.·-- ~~nu 
:-;us :-;eccicnes: lnt<:•rn;.~.clo.-· Exlerrtado rl~· 
bl?nefiC('Iwia.-· Jm;(l'lJ·.:pj,',n clcn\f:l)t<tl y 
profC'sionnl.- Pensinn:1do r1a:t;'! e!'tucliauh":-; 
y emph~<:HÜ1s.- Oratorio Festivo. 

Parroquia ".htlio _l\ndmde'J.- Cns:a fun~ 
dnda 0l nfto 194:1, ec·n G n¡-~figiosas. 1:14 :t~ 
hnnnas l~xternas y 150 nt';dot·i:1n<l:-i.-- ~.:;n-; 
seccione::>: l~<:::!:ucln elcrncntn] y de b.bores. 
--Oratorio festivo. · 

J<:N QUITO.-EI Pensionado "Ilo?'ib Sa­
las", Casa fundacb en 1 U35 t"On Pslas f'l"e~ 
ciOnf'S:- PcnsiottHdo p~Trl eslucli:lnles y 
cmplcoclns.· . ¡.:,;cueb dement.al.--- Ür;¡torio 
fc~t.ivo. CatPcismo privado. 

J•:l g¡·upo clirediv,J l"orJnan 1 O Religiosas; 
l1;1y ~)~) t'dJw;JJldH:-:, ()() p<::m·io"lli:;1:~s. :~17 C':-<.­

U·,·n;!:; v /.7-l urnttJI'i;w;¡:;. 

[t:l N'ormal "1Vlaría Au."C;liaíl()nt.", funch~ 
e],, ~~n l~Hl, <:(Jll Inh-ruado, l•:xiJ:r11adn, li:s­
cur>la l\onnr1.] y C:ücc:isnw privado. 

Lu dirigen: R Rdi.::.)csos. ash;ten tlG t~du­
cancl;ts y Dü C';<t('rnas. 

KN RIOBAMBJ\.--Cnoa ~uncl--cb el aúo 
H)2S, con secc.iow.'s d~: ürú•linato, l<~d,_wan­
dado, Rxt0rnadu, Asilo Infantil, E~;cw ... •Ia 
F.lementnl, Cornercio y Oratorio festivo. 

l .o dirige H Rdigios:1s y CL10nl.:·t coq G5 
educandas, :1,1R cxternns y .110 oratorianas. 

CAIUAMANGA (1916).-· E>cuela <'lc­
Jnental y 200 alumn;1~; y 01'atorio Festivo. 
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NOTA:-· Las Salesianas lrabaj'm t'n los 
CE>ntros de ]\:facas .. Nléndt.'z, (ParroquiR y 
Misiún), Stu:Ú.:t, SPviJ!a ·'Don Bosco". Li­
món y Gualaqniz:-t. 

SIGSIG 

Cinctl lush·os que lo:; Ilijos Oe San Jllém 
Bosc:o residen cm 0.st0. pintoresco Cantón. 

Su ft:!cunda lal}(Jl', por todos ·mnpliamen­
te conocida ;:/ apreciada, en el campo reli­
gioso cnmo en el educativo y .~ncia.l, ha ve .. 
nido fTaztmdo una luminosa estela de gran­
deza para el laborioso pueblo. 

Y no podría ser de otrn mnncr;¡, ya que 
{ itncntndn la obra por in:-;pirada inicinliv« 
dd grande y fervoroso Ap,)stol de las mi­
siones de Méndez y Gualaquizu, R. P. Fran­
cisco Mattunu, de feliz memoria, fue levan­
tada y .succ~sivamcnt(' :·;oslcnida por esa fúl­
gida constelación del ciclo salesiano, que 
brilbron con los nomb1·e~ gloriosos del 
Excmo. ~\·Ions. Santiago CostmnJ.gna, digni·· 
tilmo Vieí:l.rio de las Misi11m~s s~tlesiunas dt•l 
Oriente,· RR. PP. Luis Giacardi; Florencio 
Sáez, Salvador Duroni, Félix Bolla y Al­
berto Cns~ngholi y ck su notahh~ Directot' 
actual el M. R. P .• Jos? -F. Gonzillez. 

Pm· su parte, Sígsig, con la mmca dcs­
mGntida gentileza que le <:arac!eríza, no ha 
dejado un solo momento ck pr0star su apo­
yo D la obra de los Snlt'sinnos, como In testi­
ficrtn: el hr:rrnoso Santuario que se desta­
ra sobr<' la colina de Tuelul, el amplio edi­
ficio dt: la l•;.seucb "Alberto Castagnnli'', así· 
como la ya vetusta' cas:t residencial salesia­
na,. pnra euyas con~;trucciones los sigs~ños, 
sin distincit'm de clases ni catc,qorías, pres­
tan la valiosa cooperación de ·sus brazos y 
recursos. 

Er Sant.1wrin de MaTÍ<t Auxi!iadom 
Augusto monumento y centro de piadosa 

:1fraceión no nclo de la poblaci('m cl:'ntral 
sino de ludas las. comarcan circunvecinas, 
constituye tamlJién un artístico punto de 
vislu para los numcro~on turi~tas ávidos ele 
nuevas .v gr:li:l!:i i tlll)I'C~ioncs. 
La l~s<:neln 'llllwrtu Castngno(i'' 

F.vor.a, t'll prinw¡· lugar, la memoria del 
sabio e int.r{!pido J >irector que, en el nlio 
192R, micntra~-: junlnmcnte con los oh1•cros 
trabajaba en la construcción del edificio 
0.seoh1r1 l'ayó d1~sde unn eonsi(lt~rable altu­
ra de cuyas consecueueias falleció a los po~ 
cos dias, dejando en pos de sí una estela de 
luminosos e:il'Inplos e imperccedet·o rccttCl'­
do de "u aL'tn intenso "" pro de la juven­
tud de la que siem1H'<.' fue inimitabl<' con­
ductor. 

La escuela qu" desde su fundaciún siguió 
sin treguas un camino de ascensión, hoy 

cuenl a con d cmnpleto ciclo de la ensrñnn­
~n y un tola! ele 230 alumnos. cuya· educa­
d ón l'<!ligiosa, intelectuul '.\' física, se nu­
cuentra a cargo de competentes Profeso~ 
res. 
El Oratorio Festivo 

J<'unciona con unos cien alumnos n los 
que ;;e k.s pt·oporciona,-ndemás de Jn ins­
truccic'>n religiosa y morul, objeto· prhnor· 
dial de la institución, am0nos y sanos en­
trenamientos. 
Teatm Salesiano 

Completn la accir\n cultural de los P, P. 
Salcsi:~nos ón Sigsir;, el Cll\.CULO FILü­
DRAMATICO "DON BOSCO", integrado 
}Kll' un eonjuuto de j('1venm; eultores del 
art<' dramiLtico musical, 

LA OBRA DE LOS PADRES SALESIA­
NOS EN MANTA 

l\1anta, primct' Puerto marítimo de ntws-· 
trn República, cuonla, desde 1944, con la va­
Ji osa colaboración de los beneméritos PaH 
drcs Salesianos. 

Desde- tiempos atrás, un grupo sele:•clo dP 
c,haller<is de la loe:tli<lad, notando. la f;¡Jt.; 
de una Comunidad Religiosa que se dedica• 
ra a ln eclucad('m de ]a niñez y juventud, 
comenzó i:l. gr.s1ionRr, ante la ::;uperiorirlad de 
la Pía Sodcclad SaiL•siana, Ja fundal'iún dr;-> 
una Casa qu{~ llcn~ra las aspiracionrs de su~; 
nlot'adores. El EX.cni.o. Prelado Dioce-sano 
1\•lon..'i. Nicmwr Gavilr:n~s, uni/1 l"'ll voz apos­
ic \lica al clamor gcncrnl y se aprcsurú a eri­
gir en Parroquia la florecieritc sccci('Jn ur­
hana rlc Tao·qui, dPsmembrándola de la an­
tigua Parror1uia de Manta, para ofrecerla a 
los RR. Padres Salesi,'llOS. El Tivmo. Padre 
lnspcctol', Don José Corso, R-CI't~diPndo 
a la .. c:; rf:>itt'rmla.s .súp]icns y convenci­
do dPl bien inmNlSO quP. se podía lv.cer H 

iantas almas é'lnsios;tn de J-;alie del la::;tinw~o 
estado en que st' t~ncoiÜl'ab~n; se decidió a 
lleval' a cabo la anheladA fund<H .. :itm, para 
In eual orden(, al M. R Pudro .Tulio M. 
I-Im·o, Director cntoncc'.':i de la Casa de Ro· 
cafucr:te, que se trasladara a IVIanta y so 
hiciera cargo de la nuevn Parroquia de 
Nucstr.L Seííora del Rosari._, de Torquil ini­
c-iara un Oratorio Festivo y emprendiera 
f>'n la confiiru(:eión de un moderno C'dHicio 
<l<• hormig(m, de m. 80 (fachada) ¡Jor m. 41) 
(alas latemles). 

El 13 ele abril de 1944 llegó a Manta el 
R. Padre H,n·o, juntimrloselc poco después 
el Coadjutor Sr. Juan 13, Pm·edes. lnici<> la 
ubra -con los mejores auspicios: lu gente co­
t·respondii'J con entusinsmo n -]as jnsinuacio­
nl'S de su nuc:vo PútJ'ot:o; los nif'los se sin~ 
tieron ntraídos por el imán ilc la inocente 
alegría salf'siana y pronto comenzaron n flo·· 
reccr las dif0rentes congregaciones parro­
quiales con sus ruidosas fiestas y el Orato-
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rio Festivo con sus secciones de nifíos y ni­
ñas. Contemporáncmnente, víc'¡se .surgir 
también la Escuelu, que año tras año va au­
mentando el número de sus educandos y 
rodeándose de gran prestigio. 

A raíz de la vbita del Rvmo. Padre José 
Bcrtola, Representante del Rector Mayor 
de la Congregación Salesiana, fundóse el 
Comité Pro-Construcción del Colegio, inte­
g!·ado por los ciudadanos más prestantes de 
la localidad. Su digno Presidente es d dis­
tinguido caballero Sr. D. Aquiles Paz. 

El 12 de Agosto de 1945, siendo padrinos 
los elementos m{ts destacados de esta ciu­
dad y de las demás poblaciones de la Pro· 
vincin; en medio tkl rcqocijo general de las 
autoridades y del pueblo que acudió en ma­
sa, el Excmo. Mons. Domingo Cotnin, Vica­
rio Aposto:olicn de Méndez y Gualaquiza, 
bendijo solemnemente la primera piedra 
del nuevo ccUficio en donde funcionar:\ el 
Colegio Salesiano San .Tasé con sus seccio­
nes rlc Primaría, Secundaria y Pra.fesional. 

Han pasado tres años. La• labor parro­
quía! se ha intensificado y consolidado no­
tablemente. El Oratorio Festivo y la Es­
cuela toman proporciones halagadoras, gra­
c;as al personal que tmbaja con ubncga­
dt'm y optimi.r.;mo f~,ietnplares. Y el nuevo 
crlifido su t·ee mnj0sf.uoso e imponrntc, cual 
faTO de luz, acariciado por las brisas del 
Pa~ífico, mediante los esftwrzos dt'! Revmo. 
Padre Inspector y del Comité Pro-Col>S· 
trucdón. 

EN RIOBAMBA 

EL INSTITUTO "SAN'l'O TOMAS 
APOSTOL" 

Se halla al frente del suntuoso Estable­
cimiento de los PP. Salesianos de Riobam­
ba, de.-de hace pocos meses, el Rvdo. Pa­
dre Luis A. Echcverría G., que tomó 
a su cargo impulsar la olH·a cxistent0, atn· 
plinndo sus ::;ervicios a mayor grado de per­
feccionamiento, toda vez que se truta de 
una base sustancial y de elevada categorb 
entre las mayores con que se cuenta en el 
En1atlor. El ConvE-nto, PS nbra de!' vf'rdn­
dcra suntuosidad y dispone de inmcj(Jr;¡­
blc Teatro Escolar, al que cooperan miem­
bros de valioso sentido eonstructivo, reci­
biendo la ens<~ilanza especializada, en diver­
sos aspectos de la cultura. general; la gscw~­
la Ek'mental, recibe cerca de setecientos 
educandos que, contundo con todos los gra 
do..o;; de la Primaria, tienen opciún a seguir 
en l:ts r-spccializacioncs que contempla ~u 
organizac-i.\n característica y las profesiones 
ya enumeradas en sus Talleres de gran ca­
pacidad. 

g} DeportE:\ encuentra allí un campo pro­
picio a su de>sarrollo fundamental, de hiendo 

anotarse que sus Cuadros han presentado 
cornpctcncias interprovindales, obteniendo 
el aplauso general. 

La nn'tsica, a. manera de cunnto se ohserva 
en un Conservatorio rcguh.u·, C'S conccdidn. 
en ~u en!'ieñanzu, p~u·a dcfinici(H1 vocacional, 
y de la mismn suerte, todo lo que diga rela­
ción a Bellas Artes y otras ramas de la cul-
tw·a indivldu:tl y colectivo. . 

Se cuC'nta con valiosa Biblintcca, en quo 
pr~valeccn las obras do consulta y hace mé­
rito la bíbliogmfín naeion•l: todo esto para 
fundamentar la enseilanza a fondo y n firmc.­
que depara esta Inslitucic'Jn que biPn po­
dría llamm·se tutelar d" la sociedad río· 
bambeiia. 

Como especialidades de Ins PndrPs Sale- _~? 
sinnos en su gran Colegio de Riobamha, p¡")­
dríamos seflalnt estas soccioncs: lru;tru-:!~ 
dón Primaria con sei~ Grados ;Instl'ltceiún 
Secundat·ia y Bachillerato; Instrncci(m Pro­
fe~ional en artes varins; Ediciún de los fmno­
scs Textos de L. N. S. (S. S.). 

EN BAIIIA DE CARAQUEZ.-1<:1 Rvdo. 
P. Pedro Noboa, desde el primer día de su 
arribo a este puet·tu, dedicó todo su entu­
~iasmo construetivo a ]a obra de formación 
del Colegio y local pam la Escuela que hoy 
ofr<'<:e halagadora realidad, con amplios de­
par üuncnios para las clases, a In:-; que eon­
eurrc, prc.fercnt.cm<mtc, la n1ayoría de ni­
ños, a re~.:ibir el don inap1·cciable de la C'H­

:-;ciianza y la. mornl. 
Situado este Establl>cimiento en la coli­

na cercana a la ciudad, !~stenta lo airoso 
<1<> su Templo, la esbeltez de la obra del Co­
legio, pero mús aún en su interior, la orga­
niz::tciún disciplinaria y el fundamento de 
la enseñanza que ofrece el P. Superior y su~ 
auxiliares, con la entrega total a su 1nisión 
que llen'\ los mandatos del Santo Funda­
do!·. 

La "ocicdad carnq ucnse, ha prestado el 
apuyo más franco y decicHdo a lo" PP. Sa­
lesianos, para que llenen el propósito con:-;­
tructivo en bcncfido de la niñPz dcscuirla­
d:1. y ofn~zcnn n la Patria el complemento 
¡;od:d baH:!(lo en d orden, el trabajo Ct"eador 
y la profesión cultural que hace del cíuda­
dmw un factor de vida y npuyo a la colec­
tividad. 

Existe un Or:1toritl Fr.stivo, con magní­
fic(• númct•o de rniemb1•os, que ~e afanan por 
conesponder a los desvelos del P. Noboa; la 
Escuela cuenta con un porc(mtujc de edu­
candos que sobrepasa los 400, ampliitndose 
a ln fecha los servicios :;;alr.sbnos en igual 
forma que en los dem:ís Centros de su me­
jm· organización en la República. 

Parece ser que la sociedad caraquensc 
se hu compenetrado de tal manera a la obra 
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ele c.stos benemérit.os Padrt~s, que su defini-
1iva atencit'm va camino de perpetuidad, 
con tm desafío al porvenir, Pnra b. genial 
obra de sus cspcdalicladcs ronstruotiva::;. 

Es de advertir que la abncgaci/m del P. 
Noboa, ha sido y ~s parte para llenar tanta 
y 1antn nct:c.sidad relacionada ul aspceto 
(=:-c.·onómico• , para la pronta construc..~i6n 'de 
tan magnífico templo, hcnnoso convento y 
f'fH:uc1a í'lcmcntnl. 

Y pm· todo esto su presencia en Bahía es 
bendecida y que>•idn por la e,lectividad, 
sin <.listinci1'm de clase ni categorías. 

EL INSTITUTO TECNICO "DON BOSCO" 
EN QUITO 

Sus i11siitudones 

Anexo al Colegio Técnic() Don Bosco, 
se encuentra el Oratorio Festivo ''Luis Chi-· 
riboga B.'·. que cuenta con bien acondicio­
nadas Clases de Cat<-'eismo, con secciones 
purn Círculos Catúlicos y deportivos y atrac­
tiva Banda ele n1úsica. 

En ese ambiente de alcgl'ia y purczn sa­
Jesi:ma. s~ <~ducan para la religiún y la pah·ia 
falan.9,es innúmerns de J /,vencs. Además, 
tt dus admium el ~untuoso templo de Cristo 
Rey, que es una joya de at'te g/}tico-roma­
no. Sus earnct.crís!kas son: perfil itnpeca. 
ble, limpio, esbelto y e~<'gancia decorativa, 
cuyo arquitecto e~ el viri\H1:->o salesiano P. 
llosé Chicrt.i. 

Ftmdador ahnegado y Di>'Qctor del Ora­
torio Festivo es C'l R. P. Carlos Izuricta, Sa­
lesiano ccuatori~nll. 

Clra<:ias al Pspíritu dinámico y progresi::-:­
!a del Hdmo. P. José Cm·so, muy distingui­
do J nspedor y gPninl propulsor de tnita la 
Obro¡ Sa!t'siana, rxiste desde H.l41 en la lnis­
ma CnpilnJ un Instituto Teológico. Se en­
cttehlrn al fr0niP de t:'Sa Institucit·m ellVI. R. 
P. 1\nwl 1\11. Correa, orgullo de k>s SalP­
sianos l'('ttn\orianos. Entre el cuerpo docen­
te d~>i 'l'••olnHndo, :;e de:;taean las figuras dt-1 
Jl111o. !\o1tlll'i. S;dvndor Siino, Dlletor .. in utl'o­
qtw'' y di,•,no ~)•.•crc'-tario de la Nunciatura 
J\po~:f/,lit•u. v t•l Hvmo. P. Pedro Nfal"Ía Cia­
loreHzo, V iC"I' ·lll~;¡weto)' Salesiano. 

Ct~sa ( 't•nl rul d1• las i~fisiones Sale~iana.s 
.,, "Nol'mlll Orient<llisw" 

A ~~~ 11o1nl 11'/t ~;(• cobija y forma ·numerosa 
fula~tf:'· dP J/•v•'tlc'.'-' nspir.antes de.~tin~tdos :t 

trabujur· l'lt ~"1 vasto cnmpo clcl mngiF;tC"rio 
y en In:: lwlln:• t'P¡:J,,tu·s orientales. 

I•:.o..:~r• l'llltto nltlrl'tllltllie•nto c·Bpiritual y mn­
te¡·i;tJ •'tiO\H'I"II tl••l!11itlv:m1entr para fijar la 
VO<'ili'\1.111 111hlot11d de• lus luwstf::•s df'. Don 

Bosco, el santo de la pedagogí~ y del tra­
bajo universal. 

S~ ENJUICIA HlS'l'ORIACAMENTE LA 
OBRA SALESIANA EN F.L ECUADOH 

Insignes personajes dPl Ecuador y del 
Mundo, han elogiado In Instituci(,n SH!csia .. 
n;;l y el pensmnit'IÜO e~crito ele aqw~llos 
trGtduce su glorifkación. 

El Sumo Pontifice Romnno, Pío XII, dijo: 
''F(.•licitand.o cordialmente a Jos Salesianos 
de-l Ecuador por la npostc'>li<'a 1u1Hn· rcn!iz:t­
da duruntc los primeros cincuenta años de 
Mt act.uati·~~n en aquel noble paí;-;, pido ni 
St::>f¡ot•, pm· inten:usión d(• Marh Auxili[ldo~ 
ra y de San Juan Bosco, que la Obra ele es­
~0 Santo Pedagogo, fielmente 11'~'-'<-ida a Ja 
pl~áctica por sus Hijos, fructifique'. cnu rna­
ytJr provecho cn.dn dín en tc,dos lo:; ámbltns 
dr.- aquella mnnd¡l Nación". 

"En el Cincuentenario de las lVIisi•nH.''5, 
bl'"ndigo 1nuy 0fusivamcute a los Hijos del 
Santo, que trabajan c..m la noble ·República 
rJ( ... ¡ }i~cundor".---Efrcm Fe.rni, Nuneio Apos­
ft', lieo dd Ecuador. 

';¡Cómo no encomhtr, npJnudi1· y bcnltC'eir 
la benéfica y apostólica labor de los N!isio­
neoros Salesianos en nuestro Oriente? .. 
Ellos enseñan a 1nuchas almas a ronocer y 
~Hnar a Dios; ellos h:s n1uestrnn el catniuo 
del ciclo y aún los úrduos send0rus que 
guían a la santidad; ello:-;, por fin, :son los 
avanzados centinelas de la Patria. A la som­
bt~a de la Cruz, pun0n en vergonzusu fuga a 
los audnces criminalcn que intent;>n hollar 
eon sacrílega planta el sagrado suelo del 
I'~.::uador" .- Carlos IV.Iaría de la Torre, din­
níshnn Arzobispo de Quito e insignl~ Con­
p<'rador de la Obrn Salesinna. 

¡Oh' quk'n nos diera hac.eJ· oí e nuC"::-;­
lra débil voz por todos los ;Ünbitus del pais y 
lk·\"D:r la convicción a todos lo~; ecuatorianos! 
A nm~stro Gobierno, en quien leal y respe­
luosanH.'Itte miramo:-; al t•cprcsenlante d-e lA. 
Putrié.t, le dirítm1os con ln vcrac:idnd el('} más 
in_genuu patriotismo: Seílor, no ('(~t'rt'·is Jo3 
oj<.~::-, a la ltt:z ele la cvid0JH:iH. Sin In~ 1\tlisjo­
m"'s, no hay salvnguardia, ni mucho menos, 
civilizaci~Hl posible para nuestro Oriente. 
PL'otegiéndolas, hacéis oht·a de g,>hierno ~a~ 
gaz, de acierto administrativo y diplomútico, 
qtte la llisf.ol'ia reconocerá y admirar;'¡ en los 
siglos venideros. Mon~n·cas protestilnh~s. t'o 
mou el Hey de Inglaterra y el Kaiser de Ale· 
mcmia, hnn pl'()tcgido <~fkazment.e u la Tviisin­
nes Católicas de sus Colonias; uún gobi<~t·nos 
étlltidericalcs, no les hm1 negado su apoyo, n 
fin de~ ex-tender la znna de su influencia na~ 
eional. El famoso repíthlico frHncés Gam-
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betta, chctr') a los suyos esta norma: ''el anli­
cleri~ali.sm(• no t!S ;~rtículo de expor.taciún". 
Persuadíos Sefwr, de que, :-;in las Misione::-;, 
se acabará de ¡wrder nuestro Oriente; par2 
salvar siquiera la parte que nos qu0da, dad 
de mano a la política l'aclical allende lo~ An­
dl's, promoved y fomentncl las MisionPs".­
il1<mucl 111arín p(,[ít Lasso, Arzohispo de 
Quito. 

"V"o ir n Don I3osco tras el hijo de Jn .sel­
v~ (~cuatorlana para entregarle a Dirrt;, a la 
Palrin 1 HIn dvi1i7.aciún, e indicándole el cua­
clro de 1\IL!rJU Auxihadora, que prendiera en 
un árbol del bosque, enseñndc a c1cvor In 
Ol'I:H..:ión nl ciclo, Le admir11 en sus hijos y mi­
~ioncros que, caídos en JIUC'Stro Buclo al fin 
de la Jornada, descansan al pie de la Cruz dd 
scpull't'o y crtbe el m1n·o de la humilde capi­
lla de la Mioión".-· Allx>rt" Maria, Obispo 
de Bolívar. 
"En el doble Cincucnl~nario que celebra la 

lwm.'ln(:rita Cumnnidad Salt<siana, el Prela­
do, PI Ckro y los fi<'lcs de IR Diócesis de lba­
lTH, elev~m un hor:ncnaje de vcncracibn y 
gratitud al glorioso Snnto del Trabajo y a 
sus hi.ios, abncgnths benefactores dd pueblo 
ecun1orl~n1{,".- César An\.onio, Obispo dt~ 
lbarrn. 

"El Snntv Pt•dap;ogo, guiadn por un ins­
tinto 1:ertern e ilustrado l)(Jr un celo inteli­
gente, opuso su sif;.tema Preventivo, bél~ado 
C'n moti·vos religiosos, a la ínfaust:t rcprcsiún 
t>Hlpleo.cla por aquel1as rnitquinas cducadoréls, 
(flH) no otra ro.S<.l son los ~mplc~do;; gubL·rna .. 
mt:uf;¡ks ele los IVIinistcrio:; de Educación Pú­
hlira en rnuchos dP los Estados modcrnu::;, 
Nos l'S, pue.s, admirr~ble el t'-xito f!Ul' coronó 
a la obra Pducadorn del Pcdngo~o de 'l'urín''. 
---.h•sé Félix Heredia, Obispo d~ Guay'lquil. 

uCo!5tamngna y Comin: Excmo:-:;. .Hijos de 
Don Bos('o, que hun ~·on\enzado a ilumhml' 
con li.l luz de la fe las selv:iticas regiones de 
nuc~.;tro Oricntc".-Daniel, Obispo d0 Cuenca. 

"Aún dPI lejano Oriente fi;nwtoriano, nos 
lleg<m li.ls vores dt~ aque1lu.s que un día fue­
ron extraños u la civjlización, y ahora son 
11na promesa para b Iglesia y la Patria. 
.Esos alumnos, esos obreros, esos .habitante.s 
de J~s H{"'lvas, que al conmctnorar vuestras 
Bodus dP Oro, os fwndiccH llcn()s d~~ júhiln, 
bendicen también el e::;píritu de San Juun 
BtiSCo, CJII!' t~ll vnsofrnf.; no ha dtdado el(' vi vil', 
Jcsd(~ q uc d Ecuador tuvo la StH'rte de reci­
biros''.-· Benigno Chiribugn Ch., S. J., Pro~ 
vin.ci;d de la Compañía de Jesús. 

''Esto fue la ha'c de l~ labor de 
D•Jn Hosco: h duL~ura con los hornbr('s, el 
r0speto a los hombre!'i, la confianza en la 
hondod de este pueh1o que pide pan; tmba­
jo y n1edios prwa luchar dignnmcnt<,• C'n la 
vhh. An~pta Don Bosco que el obrero tir­
ne cle¡·eeho a d0fendcrsc de la explotación 
ele! fuerte, y n adquirí>· cupacidndcs que le 
tlen aut.onomí:t, indcpC'ndencin. Por esto, 

funcla curso~ nocturnos para los jgnoranle~, 
u fin de que aprendn11 hastn matemáticas, 
clibujo y lat'cn. 

IJc aquí la religi(~'n, Ja única religión Vl'r­
dadcra: la que no mGldice del· stglo, sino 
<1t1e benrlice el cambio purificador, el uvun ... 
ce ~nimoso; la que corre con el citnhro clv 
ngun haeia ·los labio.;;; resecos; la que es prl-
ra tod• 1s los hmnhrc.s, t1Jdt1s los partidos., to­
das las épocas. -Ctmw P('dagogo, Don Bos­
co lo cif r.:~ .l.odu. en dos cosns: inspirar con· 
fianza, adquirir m:cendien1c. No castigos; 
~.:obre todo, no cHstigllS humillantes. Cou­
fianr.a, nsc{·mdien1c, raz\'ll1, sentimh,nto. llc::! 
aquí las cuatr() cadcmns de oro pm·u la rc­
voluci('m. He aquí lo único. que el homht'l! 
tnodcrno .admite".-Jo:-;;(. Mad;1 Vc..•losco Iba.:._~; 
rra, Presidente del Ecuador. 

''Las 1\llisiones Salcsimw.s en t>l Oríent.c 
Ecut.lt<Jriano hace-n obrn prácticn y humnni­
tariu, que sMo el fe1·vm· y apo:-:tolado del 
espíritu religio:;o es en paz dC' lh·var u cabo:'. 
-J(~sé Rafad BusLnnank', Vkc-.PrPsidl:nte 
del Ec:undor. 

:.SiPmprc he 4 Ul'J:icl,) clt' V() ras y. 1ne he 
~:entido 2rato con los IH,ius de Don Hosco; 
siempre he reconocido, .nsimbnw, sus a1tas 
y trascendenln1es. virtudrs que, unte t<Jdo, 
!-1abcn s{~r humanas, ya que los Salc.sianos 
~on amigos de los niflos pobres1 los cuale.s, 
al amparo de su ubra, se t.m·n;.m en hombres 
de bien, útiles y cfidcntes pura la Pf\trin y 
para sus semejantes. Por C'Sto me place l'C· 
JK'lir <!LW, así "1~:1 Día" como yo, person~tl­
mentc, en cuHlquier me mn'JÜO y situación, 
e~taremos listos a apoyarlos y alentadoR en 
ln tarea que esn clignil. Sociedad se ha in1-
puesto".- Hical·do .T:ll'amillo, Dil'cclor de 
';El DíR". 

A l:.ls huestes snlesi:mas, llárnrtlas un& 
grtln p1uma sudnmerieana: •:Lo:; únicos y 
c•stupendos héroes del desierto''. Palnhros 
que las aplicamos a los Misioner(JS de nues­
tro Oric..'nlc, No entendemos PJl.Sulzar con 
aquel título glnrioso a quienes, con ar1nlu:i 
en ln rnano, penetraron, no ha nntchn, C'H el 
dcsirrt.o de hts Pampas y lns esclavizaron; 
aquel título convil!n'~ n los Soldados de 
Don Base() que, al'maclos dd Crucifijn y <lf'l 
Hl'~'vial'io, llegaron ;d 1 í ron ]a iltcruenia vic­
toria de la FP, conquistnndo lns tribus u la 
C'ivilizuci(m cristinna, ttl único }H'onr<·so, Hl 
de Cl'CCJ' más y m;'ts en Dios y adorarle por 
arnor". 1.\icannr Aguibr, B::s:..w~t Ecuato­
riano. 

''Sícmprt~ he mi.rndo y r~plaucJ.ido con ini.c· 
lé.s, la cducac·ión práclil'H que drln lr1:; Sall'~ 
.sianos en 1w.; Tullercs de La Tola; mi apoyo 
serit sic-.•mprc parn In dasc trabajadur<.l y hon 
radA" .-Grv.L Ll2on.\d;~s Plazn (;\\l iénPZ, cx-­
Pn•sid'.'llt0 de la Reptdllic:c. 

1'St'do quien haya visto con su~ propios ojos 
la labor que lo~ lVIisioneros Snlcsiano!-3 desa · 
rrollan ,~n nuestro Oriente, puede apreciar 0l 
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imncuso mérito de uquella magna empresa 
de civilización y cristiandad",-- Jacinto Ji­
.ión y Caamaüo. 

"Los Salesiunus, como nadie, se han dcdi~ 
cado a la buena puHtica ctuninera que cnRi 
::;.tcmpre significa. la salvación económica clt> 
bs nacione.s, y nos han Hbíerto las vías cnt·tc .. 
tiles para entrada en ese emporio de riqueza 
que es el Oriente l!:cuatohano. No les arre­
th·nn ni lus llamn-s qul~ reducen n c-scmnlwos 
la 1\!lisiim ,¡, Macas; pues, aq.uel fuego qu:• 
devora sus casas, su escuela, :-;u templo, su 
hospital, nc, devol'a jumús la energía ~ulesia­
na qtH', c.:omo el Ave Fénix de la leyenda, re­
nace cndu vez de sus cenizas".---. Mmnwl E;li­
eio F'lor, Ex-alumno Salesiano. 

•·r~l P. Albino del Curto es un sét· humano 
como debe haberlo sido San Juan llosco. 

Yo lo he visto cc,n el hábito raído, todo él 
nwjado y ya easi ciego, h· por las monta!Ías 
terribles al Oriente y he pl'esenciaclo ~us 
proezns. Ir'ui testigo una mañana d.c un acci .. 
dente que pudo sQrlc fata-l; un ftrbol raído en 
e] c¿11nino, lo detuvn y le lednn,·, el rostro. 
El, cnn nuüüfiest.;rs huellas dc1 golpQ, sonreía 
indifcrcntcm0ntc, como lo hacía en las ofen­
Gé.\S .su Santo Fundador. 

Se rnwdl~ ~cr bueno cnírc los hombres, se 
puede .ser desprendido, se puede, en fin, lle. 
gar ha:.:..ta los más grandes sacrificirJS; pero 
en lo humflno, estoy seguro que muy pocr)S 
hombrt•s habrá, qu<' puedan, por ejemplo, 
quedarse eiegos y seguir ob;;Qsionados por 
un ideal. Pt~rclcl' un 11jo pOl' haret· cami.nos 
en la::; selvas para llevur é2-l Bvangclio~ estar 
en pl'ligro de perder el ótro y scg11ir tenaz 
en la labor, st.'guir soilando en los caminos y 
c•n los puC'nte::; pnra que allit vayan las cnse­
ñé.1nzus de Dios y la salvaci(:.n de la~ almas. 
Pues: éso l'S ju~tnmente lo que surcdc con 
el P. Albino del Curto, un hombre que so­
brepa'a los límiit>S de bondad y de virtucl, 
un s<u.:cl'dote que no tiene más que sonri~as 
y nlegl'Ías para sí y los demús, en medio de 
sus gratld0.s tribula<.·ioncs. 

Por eso pit>nso, otra vez, que el P. Albino 
U eme mudw de 'S~n Juan Bosco. 

~Vlisionet·u de~ch~ su juven-t11d. l\IIisionc\·o 
desde su cuna. l'V!bionero en toda h·t exten. 
siún de la pé!.labt·a, como lVIisioncro fue Cris-
1o. J•!st(~ saec.·rdote ejemplar, autor, como el 
país t.•rüPro lo connee, de una gran parte íh 
la tHH'itJnalidad ecuntorian;t en b selva del 
Órk•nte, es b encarnación pedcl'ta de lo qw.! 
d~be ser un Ap<',sínl de Dios".- C. Cisneros 
Paredes, Hedactor de "El T<>légt·afu'', Decono 
ele la Prensa N'adonal. 

'tEn Don 13osco bendice la Igl~sia et-la por­
tentosa .adaptaei~·~n salí"süma a las necesi­
doH.kX l'OntcmporánC'as, ese cJivino ;¡nhclo de 
dotar al Credo de lodos los ¡JUdercs de atrO<'· 
l'iÓ~ con que otros chm espejismo n sus doc-
trinas deielér,Jas. . 

Pedagogo, snri/>lop;o, csc:ritur, psicólogo: 

~Hl1to múltiple j .. singu1armente privilegiado. 
Po!' la itunen:ia lJhicuidml de su ministerio, 
por la popularidad de sus inieintivns creadow 
ras, nadie puede igualársclc en la r.enturia 
pnsa<Lt. Hc~almcnfc, en él hay muchos y 
grandc.>s .santos. muchos y grand0s hom. 
hrcs1).-Julio 'robnr Donosn. 

''¿Quii·n IW nmu a Don Bo.sco? Hasta los 
má~ fit~ros lohtl:; de la pasi(m antit·cligiosa, 
de-poniendo mansanwnlc la C':tbe:•za, lamen 
c~on lehgua de grntitud, esas plantas que son 
el vehículo de pa¡, clc la ccnidad qur.- enseña. 
de la Ol'élci1~lll que tt·ahajan. __ Luis Cunlero 
Dúvih 

":.v.licntras Jtrtya Sale.simw.~::, ::;iemprc cspP.M 
l':tl'emos ('l,l.ll' las tondiclonef' d0l pueblo va­
ríen; y a~í romo lu prrscmcia dr. llll't Ilt?rnu~ 
na dP la Cnridad en un lugar, t·~ indií'io d0 
fjtle nllí ~e })]':1ctic:a In ben,,fic~neia; la del 
~a-ccrdote Sale.sirmu e::.tá pruclammHlo que 
:tll í se pl'cpal'a una gerwración viril \' patrio­
ta',.-- Alejandro L/ipcz. 

"Hijos de Don Ho.sco! hr.redero.'; clel espi­
ritu del Gran Santo de nuestro siglo: estáis 
probando, de modo vicfm·ioso, qnc la filoso­
fh del Cl·istianismo, no í"s buena sobnwnte 
paTa guiar lns alm<1s camino dPl Cielo, si no 
también para que los pueblos alconcen la fe­
licidad que es po$jhle en la tif.'i'!'a. 5Rksinnos, 
sacerdotes a un mismo til:'mrw de1 Dios de 
toda "antidad y del trabajo que "nntifica la 
vichc humana P''l' Dios; hendí los se:ds p<H' to­
dt) corazún ecuatoriano".- .Juan Lt~(m l\'lera. 

~'Si otros se Pmpt>ií;m, ¡ mengu:1do empe­
llo!. Cll arran~UI' la f~ Ol't.Ot\n;m de siquie1•a 
algunos niño~ ecuntol'ianos, sosteniendo es­
c':lf'][ls de los hijos df' Lutero: ¿por q11é nos­
otros no hemos de.' cifrar lllll'n.tro timbre do 
gloria en que pe.•nlure uquí la nbru de los 
Hiios de Don Bosco? 

. ¡Feliz ,,¡ pueblo que sabe ponderar y 
t-~grmkccr b inmensidad de un hcnofieio! No 
sólo ~e altogra, sin:, que lo bendice y cau­
ta<".- Quinliliano Súnchcz. 

"Don Bosro Sumo, argl<'l GNlio de la ca­
ricbd, que nacido C'Oit la ::;eiínl de los gt·an­
des predestinados en In frrnte, pcnctrú cú!l 

su pupila de S"nto tuda la hond" gravcdaci 
de la cucsíir'm social v el remedio del enor~ 
JU(~ mal en la fuentt-~ misma dt.· r¡tw man:-t: 
el nitto pobre".-Fr. Ham1'nt Gavilaw..:s, Pro­
vincial de ii/Icrc:edal'io.'i. 

''.El IV!isioncro SalcsiaHo hnce en nuestro 
01·icnte una abnegada ohra de e\ vi liz:'tclún 
y patriotismo que merece b gratitud del 
Pue-blo Ecu;.\t(•riano''.- Isidro Ayont, Pre~ 
oidcnte de la Hepública, 

CONDJ<~CORACIO:-l DEL (;OBJERNO 
ALR P. BRlTO 

(Rqm,duecii•n) 
l\'las, sonó y;~ la di:ma clP los imponentes 

F'cstojos Cincuentenarios. 
Lns florestas y las princip:tles ciudades 
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El R .. P. ELI1S E RITO, S .. S., Religioso 
Ecuatoriano y actfza[ Direptor Nac!~nal _de lo,s 
Cooperadores Salesianos en· nuestra Páttia, la 
misma. qué,.~or "infe~;pedlo de :~~··canc~"!Tería,· ha 
premiado sizs múltiples actividades pat~i6ticat1, 
co11{iriéiJdo!e la CONDECÓRACION "AL ME­
RITO" EN 'EL GRADOD'E t;ABALiERO. 

ecuatorianaS· a~den e~ er~tusiasta,s· pl;~ptú~~~ 
tiwL.. · ·· 

Ya salen desde Ias selvas, por vez prime­
ra, escuadras disciplinadas ;y campadas de 
jóvenes y numerosas. familias cristi¡mas de 
tribus indígenas. Y llluy gallardas desfilan 
delante de las atónitas masas del pueblo. 

En las divérsas manife'staciones que tiec 
nen lugar, ya no se ve más al salv<1je, sino 
al convertido y civilizado. 

En las grandiosas Exposiciones Misione­
ra::;, en· cambio se admira l<-1S sobe;rbias be~ 
llezas orientales y. toda la magnitud· de la 
Obra Salesiana. 

Sí, esta fecundidad prbdiglosa brilla e;, 
toda su plenitud, para que sea alabado Dios, 
y para que ·el Ecuador conozca . mejor y 
conquiste eficazmente su tierra de promi­
sión. 

Mientras tanto, los S'alesianos siguen des­
pertando por todas partes mia cori'iertte de 
dinamismo y simpatía iitientaiista que se 

resuelve no ·ya eh -palabras, sino eh gran­
des y duraderas' empresas de valor 'eminen­
temente cristiano y nacionalista. 

Encabeza esto magno movimiento salesia­
no el·Rmo. P.' Elías Brtto, destacado Ec·ua­
toriano y digno Representante General de 
las Misiónes Salesianas .. 

El probleina de la Colonización oriental 
es la meta de su dinámic.a actividad. 

Integérrimo Apóstol de las Misiones y de 
los sagrados derechos .de la Patria, él-realiza 
una obra. sumamente. trascendental. 

-Al servicio de este ideal noble y sublime, 
estáú su palabra f8scinado\·a, su· pluma, .su 
corazón, todo su sér. 

Ninguno ignora su labor de propaganda, 
su Obra ·Ilustrada en tres Tomos. titulados 
"A Don.Bosco, el Ect.tadoi'" en• los ·que vive 
Y palpita el patrimonio más bello de jhs 
grandezas. religiosas, intelectuales y' arti~ti· 
cas de· la República. 

El problema de las Becas MisioneráS es 
otro campo de su va'sta aspiración: , 

El.P. Elías Brito comenzó :su labor misio­
nera. con la fórmación de Comités Orienta~ 
listas Nacionales· para- la reconstrucción del 
Hospital de Macas, destruído por el incen-
dio. ·. , 

El. nuevo y . magnífico HosPital de Mén~ 
dez, la imponente Granja· Agrícola de Su­
cúa y )a 1;1ueva -Misión dé Yaupi sori fruto 
de su infatigable apostolado. 

Hoy, empero, con ocasión de las Bodas· de 
Oro de las Misiones, su tarea es mucho más 
extensa' e importante, 

El, no srílo ha- alcánzado a filmar brillan­
temente una gran ·parte del Vicaríato de 
Méndez Y . .Gualaquiza, haciendo conocer sus 
1na1:avilas; ·sino que. también 1iabaja 'incan­
sablemente para fundar Centros Misioneros 
en las cabeceras. principales del 'Santiago· y 
del Moruna.. . · · · · 

· Para evidencia¡• ola obra patriótica del 
Rmo. P. Brito, vamos a reproducir ·el ma­
gistral Discurso del· Ecmo. ex- Canci­
ller de la República Dr. Julio Tobar Dono­
so, tomándolo del periódico "El Día". 

Mer~cido .. galardón a un sace?·dote que ha 
· . evidenciado ·Su civismo · en efectivas 

campañws m"ientale,q 

Con verdadero placer publicamos a con:­
tinuaciún el discurso pronunciado por el 
Ministro dé Relaciones Exteríorés ·en .el ac­
to dé entrega' de la Condecoración de la Or­
den al Mérito en el Grádo dé Caballero, al 
infatigable ·y· prestigioso Sacerdote de la 
Congregación Sáiesiána, Rmo. P. Elías Bri­
tó; por su ef&i:tfva ·y altamente recomenda; 
ble labor orientalista, encaminada a· defen­
der nuestros de't'e<>hos ·en la tan· tlesgarráda 
Región Oriental. . · . 

El Padre Bi-ito, que· también es· un 'pu-
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blicista de nota, es nuestro. antiguo y buen 
amigo. Con .mucho agrado hemos seguido 
muy de :eerca su intensa labor en beneficio 
.de la Patria, en sus· fervorosas. y abnegadas 
campañas . orientalistas; las que llegarán a 
su apogeo con motivo de las próximas Bodas 
de Oro de la.Misión: Salesiana. 

El discurso del señor Ministro de. Rrla­
~iones Ext~riores vie.ne á constituir algo así 
como una apología de las Misiones Salesia­
nas .ep el Oriente, donde son. el mejor ba­
luarte: de nuestra nacionalidad. He aquí el 
texto del mismo: 

'.'A petición de dos beneméritos Lcgisln­
dores por las Provhicias Orientales, el Go­
bienio de la República ha discernido la Con­
decoración de nuestra Orden AL. MERITO 
al R. P. Elías Brito; y ha querido entregarle 
solemnemente -en esté Día, de épicos recuer­
dos, en que .h bandera:: de Colombia la 
Grande obtuvo nuevo e inmortal lauro en la 
Jornada de Tarqui, donde afianzó para 
siempre los· derechos seculares de la Presi­
dencia de Quito y restauró la integridad 
del patrimonio territorial ., .del· Virreinato, 
creado con la sangre de los descubridores, 
colonizador€s y misiQnéros ,coloniales. 

Día adecuado: como .ninguno éste· para 
un acto.de estricta justicia y gratitud hacia 
uno de los ·miembros de la ilustre Congre­
gación Salesiana que, en el campo heroico 
de las misiones; continúa la. obra inmarce .. 
sible de la Victoria, reafirmando con 1 a 
Crtiz de· Cristo ·nuestros. títulos Jurídicos 
incontrovertibles. 

El R. P. Brito ha sido, en los últimos 
tiempos, uno de loS adalides . más perseve' 
rantes e intrépidos dé la defensa del Orien­
te ·Ecuatorim10. Con singular. ubictlidad y 
diligencia, .ha .trabajado en todas las em­
presas relatiVas \al progreso y- 'civilización 
de esa comarca misteriosa y legendaria que 
tiene eüénicos· encantos y en que están fin­
cadas las esperanzas de la patria. 

Escr1tor y propagandista; no ha escati­
mado esfuerzo alguno. para la difusión del 
conocimiento de nuestros derechos, para la 
extensión de la labor de los misioneros, pa­
ra el esclarechniento de las necesidades de 
la Región Oriental y, ·en·particular, paTa la 
construcción de nuevas vías de, comunicR~ 
ción, que nos ponga en íntimo y rápido con­
tacto con el corazón de la selva ubérrima. 

Ayer condecoró el Gobierno ar·p, Albin..o 
del Cu11to, uno de esos varones que en el 
fondo de los bosques, a solas, sin testigos, 
sacrifican su vida y salud para atraer a la 
indómita jibaría, arrancando sus secretos y 
·conocer su alma y su lengua. 

Hoy honra en el Padre Brito a. la Her­
mandad Salesiána: ambos miembros suyos, 
en campos diversoS, pero nc ntenoS necesa-­
rios y fecundos, contribuyen a la salvació-n 
de la gloriosa herencia territorial de la Re-

pública. Ambos son reflejo y renovación del 
glorioso espíri.tu de San Juan Bosco, que se 
dilata en obras diversas para gloria de la 
Iglesia y de la Patria: binomio inmortal en 
que educa a cada uno de sus hijos. 

Recibid,. pues, R. P. Brito, el testimonio 
de la honrosa recompensa que se os ha con­
ferido y servíos ver en ella la manifestac 
ción ~in cera del reconocilniento que :OS, de~ 
be el Ecuador por vuestro brillante aposto­
lado público. 

Que e::;ta Condeco.ración sea acicate parE~_ 
que· .muchos e\!uat9rianos se consagren corr 
solicitud a la noble empresa de propagar 
Jos derechosinconcusos de la nacionalidad, 
y contribuir con los eficaces medios que 
brinda ·la .civilización moderna,· a la incor­
poración definitiva y cabal del Oriente a la 
vida de la República'', 

lVIEDArlLA DE ORO 
(Recuerdo histó1·ico) 

El M. J. Concejo Municipal, en las fiestas 
p"trias del 24 de Mayo, acordó conferir el 
premio "Constancia"· al Col~gio Técnico 
'Don Bosco'' de· Quito, por "su infatignble' 
y devota labm•iosidad para dm• educación 
industrial a los obreros quiteños". 

El Director del Instituto recibió del Muni­
cipio la siguiente invitación: 

El Presidente del Concejo Municipal sa­
luda atentamente al Padre Director de la 
Comunidad Salesiana y le suplica se digne 
concurrir a la Sesión que se celebrará el día 
de hoy, a las cinco y media de la tarde y en 
la cual se procederá a la entrega del premio 
"CONSTANCIA'' que, justamente, les ha 
concedido el Concejo Municipal, . en cele· 
bración dcl CIII Aniversa!'Ío de la Batalla 
de Pichincha; 

Isidro Ayora, aprovecha <>Mu oporhmidad 
Para reiterar a Ud. el testimonio de su dis­
tinguida: cbnsideración. 

Quito, a 27 de Mayo do :1!)25. 
El día 27 de Mayo, a laK ií de la tarde, el 

Director, acompañado do Vlll'ios Profesores 
del Colegio, con la Banda dt' Música y colt 
todos los alumnos artGHHIIoHI concurrió al 
Salón" Municipal, dondt', "" Sesión Solem­
ne le- fue· entregarlo o[ Pl'Omio ''Constan ... 
cia". 

Dicho prembí c()n:-d,•d.P <•JJ. una·medalla en 
cuyo anverso R'~ r'I(~Htnea, !'<~cortado en oro 
y sobre fondo do plata, el l<Jscudo de armas 
de la ciudad de Quito, rodeado de la inscrip­
ción "Ayuntamiento de la Ciudad de Qui­
to", En el reverso y sobre una tarjeta de oro, 
con palma del mismo metal, aparece la pala­
bra "Conslancia". 

Leída y aprobada el acta de la Sesión 
anterior, se dió támbién lectura a m1a nota 
de felicitación dil'igida con motivo de los 
premios al Ilustre Concejo por la Sociedad 
Artística e Industrial del Pichincha; y en 
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seguida, el Sr. Dr. Isidro Aym·a, Presidente 
'del Ayuntamiento, pronunció un· hermoso 
discUrso d.e< ocasión;. én que decía: "El Ilus­
tre Concejo MuniciPal de Quito· ha resuelto 
conceder· este afio, 'cori Ocasión del Aniver­
sario de la· Batalla de Pichincha, el premio 
"CONSTANCIA" al Instituto Salesiano". 

"Al hacerlo .. así, ha creído proced.er coll 
estricta ·justicif!., ·e~tin1ulando inteligentes 
actividades que han éontribuído notabl<i­
n1ente al progreso urbano~ 

"El Instituto Salesiano acabá de celebrar 
sus Bodás de Plata; es decir, 25 años de lac 
bor diaria, metódica, prÜgresi~ta, en la lau­
dable bbra de formar artesanos competentes 
y honrados, El premio "CONSTANCIA" 
junto con el aplauso unárüme de toda la Ciu­
dad, le con'osponde, pues, con estricta jus­
ticia. 

"Al concedérselo; en(fuombre del Ilustre 
Ayuntamiento, con~ío en que será un estí­
mulo para que el Instituto continúo, cada 
vez con mayores .bríos, en sus. benéficas la­
bores, en favor de los obreros. 

R. P. Director: al poner en. vuestras 1na; 
nos esi.e signific:a.tivo premi9, me ~s grato 
felicitaros efusivamente por el honor que- él 
encierra y que yosotros justamente habéis 
merecído". 

LOS f)ALESIANOS EN EL ECUADOR 

El 25.de mayo "El Comercio"¡ Decano .de 
la. Prensa Capitplina, decía: 

~~Ayet se .conmeinoraron con solc1nni dad 
)¡tfl Bodas de· Plata del Colegio Técnico "Don 
Bosco" 1 teniendo en. cuenta que solamente la 
Casa que poseen esos Religiosos en el men" 
donado barrio, se inauguró e! 24. de Mayo 
de 19(}0. 

Esa es una pa~.te de la extensa; antigua y· 
humarütaria labor que .los Salesianos han 
ejercido en,·nuestra Patria. . 

Venidos acá, hac(' cerCa de cuarenta afiost 
hiciéronse cargo del Proteotorado CatóHco, 
edificio, que· dejó a ·medio construü· e!.genio 
emprendedor de García Moreno, Allí inicia­
rr;n su 1nisión de fonnar·a los hijos del pue­
blo, dúndoles instrucción y conocimientos 
adecuados en los diferentes oficios que sir­
yen para que· d. obrero ejercite sus dotes 

innatas de habilidad ·y adquiera una pi·ófe~ 
sión· que le proporcione. el sustento· diario 
y el bienestar de su familia. 

Institución esencialmente democrática la 
de Don Bosco, está destinada· a influir de 
'modo directo en lás clases obreras, elevand0 
su nivel moral y combaüerido las· pernicio-
;.:as ·ideas an_arquir::tas: y -comunistas. · 

En 1895; ·los Salesianos habían levantado 
el Protectorado a ·Un sitio· elevadísimo y ·de 
mucha fama. TeníaJ ·creCid6 1 número de 
alunmos; 'se €nSeñabá11 todos los oficioS ma­
nuales y-hasta no era extraño··uno que ·otro 
arte que exige; sentimiento estético. Recor­
demos que Minghettf diseñó.el precioso mo­
nunl.ento de la Independenciá en !~.Plaza 

dé! Capitolio. . . ·• f! 
Envueltos en la vorágine que produjo el 

triunfo de· la revohición liberal, los Sálesia­
nos fuéron ·'despedido:J del Protectorado.· Se 
alegó· qué el edifiCio era de propiedad del 
Gobierno y se les e:ipulsó de él. Algunos iú­
gratos ·les acusaron, . calumniosamente·, de 
que· en sus talleres .fabricaban: municiones y 
cartuchos· de ·guerra. El Gobierno creyó esa 
falsa aclisación y los extrañó del· país. La 
casa que· <ü·aun emporio del trabajo y de la 
habilidad, a esfuerzos inauditoS del Gobier­
no, so'ha mantenido on.pie·hasta·lioy;·pero 
la decadencia ·a que·ha descendido en: algu­
nas •épocas, ha hablado· .elocuentemente de 
lo que son y pueden los Salesianos. 

En ese mismo' sentido, ha sido una prueba 
demostrativa el magnífico pie en :que ahora 
se encuentra el Colegio Técnico '!Don Bos-
coH.· · ' '., 

Levantado desde los cimientos; .. en medio 
de pérsecuciones·y p'obteza; es ahora u1f Pa­
lacio de las· industrias .y, de ·los· oficios ma­
nuales.· El número de· alumnos va •Cerca del 
rriillar; Sin el menor apoyo oficial, es una 
imitación exaCta de lo que era· el ·antiguo 
Protectorado,· bajo su dirección. :Se ense' 
ñan todas las arteS y oficios; se da .comple­
ta instrucción a los educandos y s.e va for­
mando al Pueblo del mañana, con buenas 
ideas y recto Proceder. 

Y sin. embargo, c.omo, de'cimos, ésa no es 
más que parte de su labor. Tienen otras· ca­
sas en la República. Trabajan en las Misio­
nes. del· Sur-Oriente y liacen el ·bien por 
J.undc van". 
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RE $ U M E N" H,I S 'l' O R I e O D E L E e U A D O R 

ORDENANZA MUNICIPAL, POR LA QUE SE DENOMINA "DON 
BOSCO" A LA SECCION DE LA CALLE ME.JIA, ENTRE 

LA PEJ\lA Y LOS RIOS. 

CONSIDERANDO: 
1) Que el insigne DON JUAN. BOSCO fue zzno de los más grandes Benefactores 

de' las c!a'ses popularesJ a las que sirvió con la creación .de Institutos· de Educ'a.­
ción ideados por él; 

2) Que los Municipios están obligados· a consag:rat en los nombres de las calles de 
la Ciudad, los valores Jmm:wos de más alta trascendencia; 

3) Que la Sociedad Sale:;iaz1o. ha trabajado en el Ecuador, po1· largos años, ora 
e.ducE¡ndo a los obr:ero.s, o.ra cJ:eando Oratorios Fes_tivos. para· los niños· pobres, 
Ol'a co!onipm.do la Región Ori.ent~I e11 bieu de. la .Nación; siendo de estriCta 
justicia: ~endir homenaje al Fundaáor ·a e· ~a. mentada. Sociedad; 

DECRETÁ: 

1) Art. 1.-La· sección ·de la CalÚ' Mejía, que se halla situada entu la. Calle Peña. 
y la Calle Los Ríos, y que conduce al Instituto Salesiano, •situado cu el Barrio 
de" La· Tola; .se de11oi11Í'nará DON HOSCO, como ·lwmenaje al Educador de las 
clases desheredadas; 

2) ·La presente Ordena11za regii:á desde la fécha de :w sa.nci611, 
Dada en la Sala ·de SeSioltes del Concejo Quito; a veinticiJ1co ele C1W1'6 da 1935. 
El Vice-Presidente ele/ Concejo,' Encargado de! DesjJacho,• ENRIQUE :PUER- · 
TAS.-- El Secretario Municip8.1:-- ROBERTO PAEZ. 
Jef.a.tura Política·del Cantón.~"- Quito, a ZS•d'e EJJero de 1935: 

E J E C U T E S E. : 
CAMILO DONOSO L. 

EJSecretario:~ ¡, A'. ESPINOSA . 

. · .. , :·.·,>·(:.:;\, 
1 • • • 

C()f,lWIO , 'l'FJC'NlCO "DON BÓSCO" . ...:.QUITO 

Sim.2do ésta· la · Cr~r,'¡¡ ,lu,.·:¡w~:totial del J!Jcuad.vl', Jo~ Comit.é.s de Qoopera.dores de 
Quitt? .. traba.j_a.I'tÜ1, mny r//>.prw/i¡JmotJte, pa.ra tl~~m:;f~nua.r. este [nst:ittl~o Técn!~Co en 
a!go._d,(g.no. á e ,<,';w frwu an .. ;uo, q11lcm .dersea que sus. 'bi}O:s:'o hij<Is· estén siempre .a 

' ' IH vanguardiJ~ clo/ progre6·0. 
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1 
en el 

SU ESTA13L"I<:C!MII•;NTO EN BL F:CU,\­
DOR.- Conocido t.)~ r.1 empPiJO con rl cunl 
los Ilmos. Ohif;pos <k•l El~tlo(lor, S<'cundadn; 
por el jmuot·tnl G<treía Morenu, ti·;thaiarr;n 
en ln reJwv<.wii1n c:-;piritual de los pu~~hlo::; 
(:onfiad(Js a sus dcvutos. 

Para logrFlr el objeto de su~ aspiracione:~ 
procuraron obt(~nt•r la cuopl•rad(n\ de nne­
vo~ operados ~v:tng(·licos. Esrt fue la r.11.Ón 
por h cu<1l lo~ Ihnü:;, s<'úor<'s &t.évcz de To­
rnl y JoSl~ Ignacio Ordóñez, Obispos do 
Cuenca y Rioban1ba. aprovecharon su Pl"r~ 
nuu·wn~.:ía 0n Rmn<.t para solicit~u· del Rtno. 
P. !Vl<-~uron, Superior gt>nel·al de la Cong1·e­
g;1ción de l{cclcntorist;ls, dos colonia:; de re­
ligioso:- pélra su~ t·espectiv.1s diúccsis. 

CUENCi\.-El Ilmo. seüo1· •rorul se Pl1l· 

hcu·<•(\ Pn SL Nazuirc~ (F'randa) PI 7 df• ulwi[ 
de 1870, 1 rayendo en su cmnpc-tñía a los HR. 
PP. I•~éliK (irisar, Pcdrü l/•pcz y Frandseo 
lV{irq y c1o,s hermanos cle!jtinados a Cu<.'nca. 
f_~sl¿-¡ dudacl vió llegar a h}~ hijos de Sun i\\­
fonso, el 15 (k Inayo y lo:.i rccihit) con tran',· 
por!Ps de júbilo. 

Dt·edc el día d" su ll~gm{n hasta el 22 de 
julli(}, pernwnccit•r<m en cu:;D del Iln1o. M'­
ñor Toral, C'omiendo de ~u rni~mo J)c\tl y b:l­
,io su tnistntl «[t_•ro. El 22 de julio, .se ctun· 
p1ieron be; últ.im;_¡s formcdidctdC's pflra el c:.:;­
tahl(,•<'im.icnto d{;finit..ivo d~· los Padre~ en (•l 
lug<.ll· mi:-;:mo t•n que hoy se lev;:¡ntan el t<:m­
plo y ~o:l t:onv{'nt.o de Snn Alfonso. 

RTOBA:VIUA-- Los fundadores de la co­
muní(bcl de Riolxm1ha lkgm·on a esta ciu­
dnd en Ons grupo.s: el R. P. Didíer eon e[ H. 
Te(,filo. el 1~ de julio <le 1870, y lns RR. PP. 
Celestino :t<>icnne v José Bivona con. <.~1 ll. 
Alv;¡ro Tm·Jwro, ef29 del mismo n1C's. De.c.:ck 
;.:¡qud tHa n--:cibíeron. los PP. Redenturbtn--. 
h!' cxpl"csi\'<J~ m.lllift•stndorws de ww .':im~ 
1wth:t tltUH'a dc~:mentidn. Poco:-; día!-; <k.s­
pués, 0l 6 <h~ ~·.góst.o, l.t .autoridad edt•siá~,ti­
ca pusu a los religiosos: en po:·wsión cid tiitio 
qut> ocupnn hn~ta ahora. 

INSTALACION.- Tant,, Pn CueiWa , o­
m o en Rinbamba, a pc:-;ar de r.u gencrosichHl, 
lo.o;:. promotores dd e.stahlccinüento ele lo~ 
PP. H.eclcntoristas no ptldicron poúer a ~u 
di~posición ~ino edificios rnny ttnt..igu(ls y d0. 
rlifiGil restauración. Los religiosos re el én 
Uc:·gactos tuvkron que ocuparse en construir 
convontos nuevos y templos dignoo; de ]a 
MajestRd divina. 

E:l !1 de noviembre d,• 1872, se b"ndiju la 
primera piedra de la Ig}esin de H.iobatnba, :v 
en m0nos de 8 t'l.Íl<>s Bui·gió cf.c vuslo edificio; 
de r.stllo rmnano, que fué en aquella l·pocu 
d más :--untuoso n1onnmento levantL\do para 
la gloria de Dios y embellecimicr¡~r de la 
ClUdnd. ' 

.1\ti:'ts nutuble aún es el tctnplo de Cuenca. 
eu.vos fundamentos st~ echaron en junio de 
1875, y cuya sokmne <'OJbagradún se veri­
Ik<• en al>ril de 1888. 

I~~J nhna de éstos v otros trab~tjos hh~. d 
Il.. P. Didi<'r (l870-iR96). Nombrado snpc­
J"io¡· ele las C<,municbde:-; de} Ecuador, descm~ 
pcñú su cargo con el éxito que }WOln<.·tían 
.<:.W> preud-as JU.Hb conlt.mcs: ~u viva iuteli· 
gc-ndu, su cn<'·rgica voluntad y su .dnb1e ii·a­
to le gt·anjearon la c.stima y popularkln.d 
1mive1·,..,nles, no solanwnte en el Ecu[tdor, si· 
no tan1hién .,,n lus d0mú~ Rt:púbhcas Swl­
amcríeanas, a dnnde extendió la Congrega­
ci(>n del Smo. Redentor. 

I.os arquitecto~ y directores de esas ohr.as 
fueron }wrmmws legos reckntoristns, {•ntrc 
lo,; "un les se distinguió el IL J "'"' Stilde, a 
cuyo talento y pericia ::;e dchieron lo:-; di'íe­
f)~,,s de vnrbs ohras de ;¡t•lc en Ia l>l'ovincb 
del Azuay, p.nrticulanncnl.c el plan de la 
hermosa cn1.edral que Cuenca :-5e ha cn1pe­
t1-ado en levantar para ~loria del Setím·. 

MISIONES.-- La construcción de kmplos 
mnl~rialf:"f; no hizo olvidar a los PP. R<~dcn­
torislél.S el fin prhnordinl de . ..:;u vocación: 
pr:..>dicar el .santo I+~vnngeHo a lo:-; plll~bln~. 
reeordar :1. grandes y pequeños l:t.s ve:t'cladcs 
.so1>J'enatt.JJ·;tJ,.s CIJs,·iwdas por Cristo, inc:ul­
co.r n todos la }W:'lctica de las virtudes cri:;-; 
f.Ü.lll<-lS, vil"ludc.s que asr·'gun.J.n a1 hmnbrt! la 
Íf'liridod e1r-rna y son c<.mdicit'm ~:;\'tl':ial <l'! 
toda civi1izaci~·~n· verdad(~rcl, de onlPn, cb 
paz y de uni:,n. 

~;u :-;u anhelo de t.rnlJqjnr )l'Jr b rew~nera­
ción ecpil'ituRI y moral de los pueblos, 1os 
,•eckntOl.~i::stas pre:-;t[l\·on ~l cnn<'ur.so de Ml 

celo a ]os Prebdo~ y Pát·t·o:!(JS, y du m.:11erch 
con 1< ·S pastores nrc.lin:-~rios ck ln:-; almn~. 
<·mprcndíl'ron IR ,;:dudable olm1 d" las mr· 
siont=o.s. Cél0.hr~s quedaron las misiones que 
pr~di"aron a raíz de su llegad' al Ecuador. 
<>n las ciudad<?S dé Riobamba y O.uito. La ck 
lu Capit~.l en particular· hQ dejado grato re­
cuerdo en el corazón de los cat.',Jicos quite­
ííos. En ella tomaron parlo todas las clases 
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sociales y terminúrow;t' con solc1nne proce­
~ión, en lu cuE~l, d ilustre Prc!'iidcnte d(~ lu 
Rcpltblica García lV1otf·~no, quiso llev:1r en 
~us hombro::; el venerado siFno de le~ Rcdcm­
dón. 

Dt.·sde má:-:; c.k medio s1glo, los PP. Hl'den­
lorbtw; no h:tn dC'j;\do eh~ rt~correl· Ja Il1é.t­
yor parte rlt'l territorio ccua1.orinno, ~·obre 
todo h1s provi11cias pcrtcnccicntt:>s n la:~ Dió~ 
cesb <k Cuenr.;o. y de Tiiobi.lmha. ~~n 1n:; cua­
les tienen su resiÚPnt·Ja, con t>l fin de l'cccm­
eiliar las alm::s con Dios. unir n los fidel':i en 
l<i pnz de Cri~to, ciuwutar t•l orden y Ja ca­
ridad en lw;; finn<'~ bases d~..~ 1<t moral cr+;­
Liana. 

!1\DIGgNi\S.- Si bien los hijos de Snn 
Alfonso, ha11 brindado Jos esfuerzos de su 
cl•lo a todas las clases dt• la ~socicd<~d, ::;in 
l~n1bargu :-;e han consagrndo con vorcladcra 
prcdilcc:cit\n a la cvangelizacit'm de 1a razn 
inrlígcnn. llfliPntrns lk:3ue el día en que tu· 
dfJs los indios <kl Ji";cuador pw'dan asimilar­
~;e las suhlimcs lmtwñanza~ de la Religi6n en 
la hcl'fnm;;.¡ lcn~ua castt~llcmrt, lo:; misionero:.; 
redenloristns ,11:111 creído qur ora .su dd)Cl' 

h~ccrse los :tccc:~ihl('~; {'11 l"'l idioma rk~ l(js 
inc~as. ft'nlf.o d<.• s11 cdo lHJJ' (·•1 biPn <.h-~ 1us 
itborÍB~'lWS l\tc'ron vadas ohra<.>, tn1cs cnmn 
grarnálicMs y devocionarios tJllblicados en 
quichua. 

En ~.:~1 rninisfel'io de l0s irHlios h<ll\ <tunndo 
~11:; energía:; Redt-I1tnristas ecwttorinno~; y 
f•xtt~anjt•ros; y para no hacer· rw~ncil.lll ~iuo 
(h• los difunto:,, contf'nl.t'·mnnos con J·e(~ord:-tr 
a lo.': PP. M~lclo!l:,do, Lobato, Bravo, Pads, 
ll11poJJL y 'J'ou:.u.•L Con oensi/m ile la muerle 
clt· 4":1~> úllirno, e1 elocuente Sr. Dr. Luis 
( ~lwdt•ro \},'¡vih\ escribib tm SPnlido arlíeu­
lo, dr·l l'ttal citan)mos un pasaje en te>.c;timo­
Jdo dt• ln l:tho1· Pfc-L'tuada por los Tiedento­
ri: In:~ ''lt fnvol' de la r;¡:w desva1ida. 

.!'~'1'11 hny :duo más noble y tierno <Jtte 
t' 1't't•lllttt' ltt(l:tvÍ:t t~tl la bendecida rnemoria 
dr·l II .. J•trlo 1'. l'r:tneés, y es HU ¡mlernal 
HttH•t, t,tt IP'I'Iti(·;¡ <.':u·itlad, :-;u profundo celo 
t'n 111" dt• f.t ¡·l~t~:r• d0:.;hcredadn, en pro del 
ludt" q111· nt"1'o1:.1t·11 la de.!:idich.a th~ SU 1'<17.~ 
t'11l11 1,, p,l, 111 l.t, ,.¡ ~t¡n-ohio y la igntll'ancb. 
e· r · t:•qit·n Dio:.; <.1 :-.:w~ após-
¡,,J, 1''1("0 l.t Jltodn:ttifJII (1t:! Evangelio 
oljllt ¡.,Jiot t 11 jlllt'ot ltt'ltljiO h leng11;1 de nUeS­
/¡,., .. ,.;, .. ,, 1 1(1101/rrr.r, \' VH Jn.w:.lru <'U (:Ha 
.\' 11•1111· ltt~H··olro qt~t• t:,,·lo t•spil·itual era1 

vt•tl;,, • '' lnll t•:¡ti'Hiio idioHI!l 1 la~; ~:nhlimida­

d, ¡J.,) ,¡,,.,,/, y lo.•; p1·ecepLo~; tle l.:1 moJ'<J.l, 
l1111 ,, ¡,tiH 'htH y :;1·nsible par<\ d pohrc ab:J-
1"1!·.( •• 't'IP t lo·tllll) ,la doctrina de JPsucristo, 
lr~tt , ..... ,( )l~'t!l'!t·ahlc p~\ru él u lravés <le la 
ltrJdd .• lit'tll1 d1.• :\_jcnos lenguajes. Obra glu-
111• ·:1 ·, .¡, ;lt¡HIIatndos n1é1·ilos para luB PP. 
d .. l ''t"" ¡¡,.,¡,.,,tor ... Ellos han t.r<t(1ucido en 
• 1 ; 1·1.!•· 1111·\l'lt•, en el púlpito, en el libro n 
In 1 , lit t1 l1·tt¡•,tl:t de los rezagudcn; Jc~ la ci-
\'111"'~' l>tlt, t•l l1:vangelin de Cristo qne t•s la 

suprema ley de la vida, y d indio al poscc,r­
lo en su propio idioma, carne de su carne 
y hueso d<> sus huesos, ha comprendido con 
entendimiento tle amor, sus deberes y sus 
d(•rechos, sus martirios y ~us cspernnzas''. 

Provecht 1;)0 e . ., pnt· lo tan tu, el c.:onc.:urso 
que los hijos de San Alfonso prestan al ele .. 
l'•J seculn t·, por nwdio de sus 1rahajos apos­
tólico::-:, 1nlbt-tjos que redundan no solamen­
te t•n bi('ll espiritual de las almo.s, sino tam­
bi(·n 0n provechn de b ::-nr.iccbd, 1a que co­
rrr.t·ín o.l abi."inW si no se le recordasen los 
imprcscinclihles fundamento' del Decálogo, 
hase de tuda comunidml Jmmm1n. 

Bien 1 u l'<'C'onocen los pueblos y las mis .. 
mas autoric!~d<>s, como aca.b1.n de ln:m.ifes­
tarlo el Conee_¡n y la ciudad de Cuenca con 
ocasión de la muerte de un humilde misio­
neto redentorista, d R. P. .Jorge J(aiset·. 
Séanos p(~rmitido reproducir aquí un docu­
mento inspirado por esa :-;ensiblc- pérdida, el 
cual duró una idea rk la labol" d~sarrollada 
por lus religiosos de In Congn~gaei(Jn del 
Smo. Redentor ~Y dd npl'ccin cOn que las po· 
blaciones agradecen sus trabajos: 

"Tciegtama de Cwmca, didC'mbre 2 de 
1929.-- "El Comcrdo".-Quito. 

"1\nochc murió vif'tima de un .ataque ce~ 
rdn·<ü ~~1 infatig2.blc apóstol, columna prin­
cipnl de In Igh~sia C;ltólic.t, Jorge l(aiser, dQ 
la ( !ougr~~~~aci(Jil de RedentorisU1s, en 1a ve­
c:inc.t p<HToqtüa J~a Valle, donde cutnp1ía, 
}wst.a los úJUmos momentos de .'::tu v-Hlio;-;n 
vida, deberes sagrndos. 

El t·ad:¡v(~r aeab·l de entrar (~ll In ciudad 
t rFiído en hombros pm· los del pueblo de El 
V:1llt:\ que hicieron rcsistfmcia para. entJ.~e­
gar los re;-;tos 1nortnles. Numerosos caballe­
ros fuerr,n a encontl·arlo fuera de 1H ciudnd: 
hubo ncce:-;ichd el<' súplicas para obtener que 
los felig¡·f'~c:·~ cnlreg<Han d fl·rctro, pw .. 'S de· 
cían: era de éll(lS. 

I\·1ilbres dr. pt-'J'sona~; twompañaron lo3 
despojos. La PolicíH cuidnh;t el ot•dcn a lu-5 
pucrt<-\:-; del templn de S. Alfonso, pero fué 
insuficiPnk '(ltltP <·1 pur·hlr, rptc- sP impuso 
en la Pntrad<l. 

Ln Iglesia ~'~;taha ¡·ongl•:;tionada ck una 
r\Jtnt:ría dt• lucb~; /;:~; <'la: t·;; :;(¡(•ialt"; y polí­
ticas que vh;il.aban los dc:;pojo!-l del rnejor 
ele~ lo~ tt~t',logos. ·¡,'ul- tm !;aGiv y un santo c0n 
<dm<·l dP. 11iiit~. 

Cuur·<·nl.a :u'tu~: d,~ rnbiow~:; c~n los más 
apurtado~; pohl:tdt~s de- 1a provincia, k han 
conqnh;fado rar'tsim:t P irnpondernblc esti­
maeit'Jtt. 

]\1[;\I.IJHI;¡ :,t~ lo cnkrl':\l':Í. Acuerdos, diseu1·­
~os, lú¡~rittla~, <:n~utamient() de• h ci.uda<l, 
f'dic·i<,tw:; c::.trnorclinarias <le los dinrios lo­
cnlc·.·:, diec~n dr.l f'locuenttl cariño hrtc:ia el 
wnigq dt• lodo:-~.-· Au~lr:1l''. 
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PRJiVIl.;Hl\ SECCION 

DEDICATORIA 
PROLOGO 
Resumen Histórico Político de la R:?pública.-1830 -1947 .. ~ ... 
Rc:H.:ii.a Diplomá·tica.-1830- l 944 .. 
Pérdidas Tcrritori<t·lcs sufridas en un Siglo 
Carta::; Po·líticas.- Leeis1aci6n,- Hefol'miJ.s sucesivas 
Las Ciencias Físicas y Norturalcs ..... 
El Archipiélago de Colón (Galáp<tgos) 
Prchi3toria Ecuatoriana en 1930 
Prehistoria Ecuaí:orirma en 1948 
Geología y Vulc<~nologia .. 

S!~:GCiiDA SECCION 

El Idiom~ Castellano. en d Ecuador .. , ......... . 
Dialectología Ecuatorian<~ ~. 
!.as Letras en el Ecuador 
Rl Ecuador en su Litcratura.-1948 .. 
l.a Novela en el Ecuado-r 

~! ~~:!~~~:~~ c;ú~~i::c~:~~-~¡~~¿.::;}::: :::::::::::::::::::::::::: 
Ln Educación Ecnatori~na y ~us Problemas.-1948 ... 
I.a lglc;;ia Ecnatorizna 
La Provincia de S<tn Francisco de Quito 
La Orden de la Merced ... 
La Provincia Dominican<t 
La Compartía de Jesús .. 
! .. a Orden de San Agur,tín 
La Cengt·cg<lción Salesiana en el Ectl'!dor 
La Cone;rcp,ílc:ióo dt' Padres Red.:11toristao 

OM!SION: 

14.1 
164 
173 
180 
193 
202 
?.1'/ 
?.JQ 

225 
242 
24.1 
253 
265 
274 

'·\ 289 
319 
325 
345 
360 
369 
383 
385 
40.1 
416 

!'o1· olvido im:oluntario se ha excluído la anotación histórica del diario vesper_ 
tino "Ultimas Nodcias", CJUe la Empresa .editora "El Ccmercio" fundar<l para llcn,ar 
Ulla ncct::;!dRd sentida .-por la cultura quitcfi.a, Tiene die?. aiíos \le vida este· simpático 
vocero inde-pendiente, que h<l llegado .1 ~ct· como tm ági.t complemento <.lcl yantaf 
espiritual ,le la ciud<~danía, y no podía ser de otra manera, si sus expertos directo-res 
lo han encausado por una patriótica scndn de seriednd y honor muy rccomt;ndable. 

Pn:· ~~quivo(aciún Hu:·.Lltlci;,.J -~l' ll;! IH'chn (Jils~at· que AsociHtf'd Pre% y [Jni 

tcd Jlre¡.;s ~uu las ins~itncion~.:s cllblegr[!fi.cas quv si-rven la información extranjera 
.al die1rio quiteño "El Nacional", siendo asi que ese servicio C'(cctúa "Ins", tambiéi, 
afamado org<:.nismo internacional que ílco,gió c-1 mcnciontldo rotativo, de manera ex .. 
clusivn, desde su fundación. Que !;e nos perdone por aquella equivocación invo-
luntaria. 

Hay muchas c:1 el curso dt> este tomo, pc1·o, anotamos aqucl·la de bulto·, en ~:.t 

página 96 que dice, t:ntrc comillas a su vez, y .e;-: omite el nombre completo del Gene­
ral Juan Francigco Orellan:"l. Las comi+ln.s quedan supritni-d:"~s por ~.:sta nota y com­
pletos los nombres de aquel jefe militar, 
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' Se ter:=npritn~t:-r,:-1 
Primer tom.o de 

"Uel'unu;n Hh!IÓ!"i4·o 1 
dd E<:umlur" ¡ 

en los talleres gr:ll ico.s de la 1 
E<.{jt. "Fr. Joduco Utckc", 

el 11 de junio de 19~8. ; 

--l 
,---~,·----~-1 
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